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El  Eállo  definitivo  e  inapelable  de  las  accxoDefl  de  loa  hembrdif 
ptlblicoe  es  sin  disputa  un  atributo  esclusivo  de  la  posteridad. 
Ko  así  su  responsabilidad. 

Encuéntrase  esta  última  de  tal  manera  unida  6on  a(|uellatf 
que  pudiera  decirse  forma  su  esencia,  su  alma,  su  conaenciay 
paesVo  que  su  gloria  o  su  vilipendio,  su  absolución  o  su  castigo 
solo  recaen  sobre  esa  responsabilidad  misma,  inmortal  como  el 
ahna  i  la  conciencia  del  hombre  i  ajena  por  tanto  a  todo  vere-^ 
dicto  que  no  sea  el  de  la  conciencia  i  el  alma  de  los  demás  hom-^ 
bree,  constituidos  en  ese  supremo  tribunal  que  se  llama  la  ofi^ 
ntan  pública, 

Eu  nombre  de  esos  principios  entrego  este  libro,  palpitante 

da  rerjad,  a  la  luz.  al  criterio  i  al  fallo  de  mis  conciudadanos. 

Ea  ua  sentido  de  actualidad  esta  publicación  no  podia  ser  una 

novedad  para  mí  ni  para  Ina  q»;^<^  mp  QQqQcen.  Al  contrario^  es 

el  resoltado  lóiico  de  las  doctrinas  de  toda  mi  vida  pública.  ,Es 

mas  que  eso.  Es  la  sanción  hecha  en  mí  propio  i  a  costa  mia  de 

hs  ideas  que  he  sostenido  siempre  en  la  política,  en  las  letras,  i 

particularmente  en  la  historia  de  mi  patna,  ideas  arraigadas  en 

mí  casi  desde  la  cuna  i  que  me  han  traido  desde  mi  niíiez  bata* 

liando  por  sostenerlas  entre  destierros  i  prisiones,  entre  innume-^ 

xables  acusaciones  al  jurado  de  imprenta  i  mas  innumerables 

ssofencías  de  tribunales  políticos  i  aun  de  consejos  de  guerr» 

núfíiaies,  en  mi  país  i  fuera  de  él. 


■v. 
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íiago  pues,  hoi  conmigo  miimo  lo  que  antes  heJiecho  con 
los  luntibreB  hislóricos  de  mi  paiiáa»  Ñengo  a  sentarme  volunta- 
riamente en  el  mismo  banco  a  que  les  be  dado  cita,  prestando 
así  principio  de  vida  a  la  historia  contemporánea  entre  nosotros, 
para  responder  de  mi  mismo  con  la  misma  verdad,  con  la  mis- 
ma entereza  i  la  misma  lealtad  con  que  a  ellqslos  he  absuelto  o 
l(^he  condenado  eiMu  ^andeza  verdader^TnSjnjidá."'^  y^ 

j^mi^erechQ  par^  4iscüi¡r  esamism^  Beéc^^aDilidad'  ínter  i<i05 
estfinto  mas  evidente  cuanto  mas  deanatundizadaha  sidoaqueiTá 
por  el  error  o  la  malevolencia  i  cuanto  m»sujeta  ha  estado  a 
no  ser  comprendida  por  la  distancia,  la  diverjencia  profunda  de 
pais  a  pais,  i  mas  que  todo  por  el  influjo  de  las  pasiones  huma- 
nas que  me  perseguían  a  la  par  en  suelo  estraüo  i  en  el  propio. 

Por  esto  el  presente  libro  será  una  esposicion  serena,  franca, 
completa  i  mas  que  todo  sincera  de  mis  actos  püblicos.ide  la 
responsabilidad  pública  que  a  ellos  también  pertenece. 

ror  esto  el  presente  libro  no  tiene  ningún  propósito  político, 
ningún  alcance  de  actualidad,  ningún  compromiso  con  los  su- 
cesos ni  con  los  hon^bres  que  se  ajitan  hoi  en  presencia  de  una 
conlienda  inacional  que  se  ha  dado  por  concluida,  i  sobre  la  que 
no  me  toca  a  mi  dar  por  el  momento  ningún  jénero  de  opinión. 

Lo  único  que  me  es  dado  anticipar  con  relación  a  ese  estado 
de  cosas  es  que  he  tenido  la  virtud,  iba  a  decir,  la  magnanimi' 
daddeAOUARDAAl 

Haoe  un.aíio  que  íne  encuentro  de  regresó  en  el  seno  de  mi 
patria,  i  puedo  asegurar  con  la  mano  [¡uesta  sobre  mi  corazón, 
que  cada  día,  cada  hora  de  ese  afio  ha  sido  testigo  de  una  lucha 
muda  i  vehemente  de  mi  espíritu  por  dar  vida  i  circulación  a 
este  libro,  o  para  decir  mejor,  a  este  proceso  de  mi  mismo^  he- 
cho por  mí  mismo. 

Pero  entre  la  patria  grande  i  querida  i  mi  persona  humilde 
estaba  el  sacriGcio,  i  he  sabido  aguardar! 

La  hora,  empero,  ha  llegado^  i.  puesto  que  la  nación  se  des- 
ciílte  la  coraza  delante  del  ya  lejano  enemigo,  es  tiemj)o  que  ella 
vista. la  túnica  del  juez,  i  oiga  a  cada  uno  de  sus  hijos  lo  que 
tienen  que  alegar  en  abono  de  la  responsabilidad  que  a  cada 
cual  ha  cabido. 

Peraaunasí,  i  consérvese  estomui  presente,  hemos  Unido  un 
escirupuloso  cuidado  de  no  tocar  aquellas  cuestiones  que  pudie- 
ran en  lo  naenor  afectar  el  resultalo  ulterior  de  nuestra  guerra 
con  España  sea  cual  sea  su  solución. 

En  su  sentido  personal  i  mas  limitado,  esta  obra  comprende- 
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rá»  por  caasiguieate»  una  reseüa  estrictameate  docuinenlada  i\e 
todas  mis  oi>eraciones  como  Ájente  confidencial  de  Chile  en  los 
¿stadoa  Unidos  de  Norte-Amétiba»  desde  mi  partida  de  Yalpa- 
raiso  en  octubre  de  1865  hasta  mi  regreso  a  Chile  en  jiüio  de 
1866. 

Como  obra  de  actualidad  i  de  aplicación  a  uno  de  los  puntos 
mas  discalidos  de  aquella  misión»  quedarán  resueltas  en  ella 
estas  caatro  cuestiojies  de  grave  importancia  para  Chile  en.  el 
estado  de  paz,  de  guerra  o  de  tregua  indefinida  en  qne  hayamos 
al  fin  de  encontrarnos  respecto  de  la  Península  i  de  la  América, 
pues  se  refieren  ala  defensa  militar  de  la  nación;  a  saber: 

lA  Existe  o  no  en  Estados  Unidos  o  eu  Europa  otro  jéiiero 
de  buques  que  los  que  se  han  enviado  por  los  diversos  ajenies 
de  Chile  i  oel  Perú  desde  que  estalló  la  guerra  con  Espafia? 

2.*  Es  üosible  o  no  adquirir  naves  de  guerra  propiamente 
dichas  en  las  potencias  neutrales? 

3/  Loe  buques  de  guerra  adquiridos  en  Estados  Unidos,  per- 
tenecian  o  no  a  la  marina  de  guerra  de  esa  nación? 

4.^  Se  compraron  o  no  esos  buques  a  virtud  de  instruocionee 
i  de  órdenes  perentorias»  de  acuerdo  con  loa  ajenies  diplomáti- 
cos de  Chile,  por  sus  justos  precios  i  mediante  las  precauciones 
mas  a^quisitas  i  formales,  atendidas  las  circunstancias,  i  sin  exa- 
jerar  jamas  do  una  manera  oficial  o  privada  sus  verdaderas  cua- 
lidades o  defectos? 

Por  último,  como  obra  política  i  de  derecho  internacional,  la 
presente  publicación  aspira  a  un  alcance  mucho  mas  vasto,  i 
este  será  acaso  el  único  mérito  por  el  que  se  recomiende  a  la 
indulgencia  del  público,  siempre  predispuesto,  i  con  razón  a 
Duastro  juicio,  contra  el  personalismo  inevitable  de  este  jénero 
de  trabajos.  Nos  referimos  a  la  alta  easefianza  que  nuestra  pa- 
tria ha  recojido  al  poner  a  prueba  sus  relaciones  con  las  poten- 
cias estranjeras  i  especialmente  c6n  la  «Gran  República  del 
N<ff te»»  que  ántes^  por  efímeras  ilusiones  de  que  todos  fuimos 
reos,  i  hoi  solo  por  sarcasmo,  ha  solido  llamarse  «nuestra  her- 
mana primojénita«x>  ^ 

£n  este  sentido  estas  pajinas  ofrecerán  una  lección  irascen-  ] 
dental  a  nuestro  pais  i  a  la  América  hispano'-latina  en  jeneral;  i 
jioa  habrá  cabido  la  suerte  de  haber  servido  con  nuestros  sufri- 
mientos, con  nuestra  constancia,  ¿i  por  qué  no  habremos  de  ; 
decirlo  aunque  parezca  inmodesto?  con  nuestra  audapia,  a  echar 
por  tierra  toidas  esas  mentidas  teorías  de  protección  i  de  afinida- 
des políticas,  todas  esas  imposturas  crueles  i  dispendiosas,  qaa 
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^omo  la  mas  falsa  i  prelencíosa  de  todas,  la  doctrina  Mcnroe, 
nos  constítaian  en  puj)ilos  de^quellos  grandes  pueblos,  pero 
grandes  solo  por  su  egoísmo  i  por  la  distancia  i  el  error  en  que 
viven  respecto  de  nosotros. 

Empero,  no  se  crea  por  esto  que  nosotros,  que  fuimos  la  vic- 
tima sacrificada  a  ese  egoismo  i  a  esa  ignorancia  ajenas  a  nues- 
tras ilusiones  propias,  vayamos  a  sostener  nuestro  apartamiento 
o  nuestra  ruptura  moral  con  esos  pueblos.  Lejos  de  nosotros  tan 
pueril  represalia,  Mui  al  contrario;  los  Estados  Unidos  son  paca 
nosotros  noi  dia,  como  eran  antes,  un  gran  pueblo,  i  con  nin- 
guno de  la  tierra  debemos  estar  en  mas  estrecho  contacto  mer- 
cantil i  político.  En  ninguno  tampoco  encontraremos  jamas  un 
apoyo  mas  eficaz,  mas  pronto  i  mas  poderoso  que  en  aquella  re- 
úbiica,  taller  jigantesco  del  orbe^  cuyos  hijos  tienen  el  poder 
e  todas  las  cosas,  incluso  el  de  las  cosas  imposibles.  Pero  esto, 
que  es  una  verdad  absoluta,  a  trueque  de  una  condición  abso- 
luta también:  la  condición  del  oro;  esta  uliima  et  única  ralio  de 
la  raza  anglo-sajona  i  de  todos  los  pueblos  mercaderes  antiguos 
i  modernos,  i  que  por  lo  tanto  a  nadie  ofende.  i 

Por  lo  demás,  este  libro  no  tiene  ninguna  pretensión  de  for- 
ma. Es  una  simple  narración  de  hechos  i  de  peripecias  por  sí 
mismas  bastante  nuevas  e  interesantes,  a  nuestro  juicio,  aun- 
que se  lean  solo  en  los  documentos  en  que  se  relatan.  No  hemos 
creido  que  la  galanura  del  estilo  aumentaría  el  atractivo  de  una 
pubiicacion  de  este  jénero,  i  al  contrario  se  nos  ha  ocurrido  que 
pudiera  desconceptuar  su  austeridad  provechosa,  distratyendo 
con  loa  incidentes  la  grave  atención  que  su  contenido  invoca. 
Por  esto,  si  hemos  echado  mano  de  vez  en  cuando  de  los  episo* 
dios,  de  las  descripciones,  de  los  caracteres,  de  todo  lo  inciden- 
tal, ep  fin,  ha  sido  cuando  ello  contribuía  a  dar  mayor  claridad 
i  precisión  al  mismo  relato  jeneral,  vaciado  todo  en  documentos 
autteticose  inéditos. 

Estos  últimos  constituyen  pues,  la  esencia  del  libro,  i  es  lo 
único  que  se  recomienda  al  público.  Lo  poco  que  se  encuentre 
en  él  de  narrativo  o  personal  va  dirijido  solamente  a  dar  unidad 
i  cuerpo  de  vida  a  la  compilación  de  aquellos. 

I  dicho  todo  esto,  con  la  ayuda  deDios,  entramos  en  materia, 
que  lo  que  hai  que  decir  es  mucho,  el  tiempo  escaso  i  la  prisa 
por  dar  cima  a  la  empresa  no  pequelia. 

Santiago,  junio  de  1867. 

B.  Vicuña  Mackenna* 


DIEZ  MESES  DE  MISIÓN 

A  L03 

ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE  AMERICA 


A    11     lila» 


CAPITULO.  I. 

MI   BÍÍ0l0B, 

Mi  iirimera  «utrerista  con  el  ministro  de  relaciones  esteiiorei.-^Garáeter 
oe  mi  miskm.— Bl  ministro  de  los  Bstados-Unidos  en  Chile,  Tomas  B. 
Kelson.— nuestras  relacianes.— Carta  de  Neison  a  Mr.  Seward.— >DesU- 
tadondel^elson.— Mis  instrucdones.— Fondos  que  se  me  entregaron. 
--Partida. 

El  último  día  de  setiembre  de  1865,  una  semana  después  de 
dadarada  la  guerra  a  Espa&a,  recibí,  encontrándome  en  la  «cGo* 
misión  de  subsidios»  de  que  era  sesretarío,  una  esquela  en  que 
ae  me  llamaba  urjentemente  al  ministerio  de  relaciones  eate- 
ñores.  Me  «diríji  en  el  acto  a  la  Moneda.  Hallé  al  sefior  Gova- 
irubtaa  ocupado  en  una  conferencia  con  el  sefior  don  Manuel 
Antimio  Malta,  quien  habia  aceptado  en-  ese  momento  una  im* 
portante  misión  a  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Llegado  mi  turno,  me  hizo  presente  el  sefior  ministro  que 
me  llamaba  para  exijirme  un  sacrificio  al  que  estaba  seguro  no 
sabría  negarme.  Le  contesté  que  iría  al  fin  del  mundo  por  ser- 
TÍr  a  mi  patria  en  la  guerra  de  honra  i  dignidad  oue  acababa 
de  declarar.  Me  esplicó  entonces  su  pensamiento.  Ei  gobierno 
deseaba  enviarme  a  los  Estados  Unidos  en  una  misión  inusitada 
pero  de  alto  honor,  en  su  concepto,  la  misión  de  ajitador.  Que- 
ría aprovechar  las  cualidades  de  escritor,  de  hombre  dilijente  i 
honrado  que  su  sefiorla  bondadosamente  me  atribuía.  Acepté  en 
el  acto,  i  solo  puse  una  condición  para  partir  en  pocas  horas: 
la  de  qae  no  se  me  ligase  con  ninguna  traba  diplom&tica  ni  de: 
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formalidad  ofieial,  pues  yo  uo  quería  títulos  ni  honores,  bíqo 
servir  eficazmente  a  mi  paie  según  mis  humildes  facultades. 

Rehusó,  pues,  un  nombramiento  diplomático  que  el  seíüor 
Govarrubias  cortesmente  me  ofreció,  i  yo  mismo  le  indiqué  que 
seria  suficiente  el  de  ájente  confidencial.  No  hablamos  de  sueldo. 
£1  señor  ministro  me  dijo  que  me  daría  una  «ración  de  guerrai» 
(4,000 ps.).  Yo,  queconocia  el  país  a  donde  iba,  comprendí  que 
esa  ración  no  era  solo  de  guerra  sino  de  hambre,  pero  me  re- 
signé gustoso  a  ella,  pues  me  garantizaba  mi  pan  i  mi  techo^ 
que  era  cuanto  yo  necesitaba  en  la  capacidad  en  que  iba  a  ser- 
vir. Si  hubiese  llevado  un  carácter  diplomático,  confieso  que 
habría  exijido  tres  veces  esa  suma,  o  no  habría  ido,  porque  sa- 
bia que  los  ajentes  de  Chile  en  el  estranjero,  cuando  no  tienen 
una  fortuna  propia^  se  mueren  de  hambre  o  de  ridiculo. 

He  dicho  que  fué  una  sola  condición  la  que  yo  puse;  pero 
olvidaba  otra  no  menos  importante  para  mí  i  ligada  con  aquella. 
Yo  era  pobre,  i  babia  aprendido  cqmo  Bóranger,  a  ser  mas 
independiente  que  los  ricos,  confesando  con  la  írente  alta  esA 
pobreza.  Pedí  pues  al  seüor  ministro  todas  las  libertades  en  el 
desempeño  de  mi  comisión,  escepto  una  sola,  la  de  manejar  los 
dineros  del  Estado.  La  historia  íntima  de  mi  pais  me  había  en- 
senado lo  delicada  que  era  esa  libertad.  Ademas,  yo  no  era 
hombre  de  negocios,  apenas  sabia  hacer  números  i  tenia  en- 
tonces como  ahora  una  aversión  innata  a  todo  jénero  de  cuen- 
tas. El  señor  ministro  comprendió  mi  delicadeza,  i  me  hizo  pre- 
sente que,  conforme  a  mis  deseos,  se  dejaría  la  responsabilí^ 
dad  de  la  parte  financiera  de  mi  misión  al  Encargado  (¡e  nego< 
dos  de  Chile  en  Washington,  seílor  Asta-Buruaga,  i  asi  se  acor- 
dó en  mis  instrucciones. 

Por  lo  iemas,  me  despedí  del  sefior  ministro  lleno  de  confian«> 
za  i  de  entusiasmo.  Yo  tenia  un  antiguo  i  sincero  aprecio  por 
el  señor  Govarrubias.  Sus  prendas  de  caballero,  nunca  desmen- 
tidas, servían  de  lazo  a  una  amistad  que  contaba  algunos  años, 
i  me  era  grato  asociarme  a  una  empresa  que  él  habia  iniciado 
con  tanta  glorii.  Su  lenguaje,  por  otra  parta,  era  el  de  un  hom- 
breinspiraído  por  el  mas  puro  i  ardoroso  patriotismo.-  Tenia  Té 
en  Chile,  estaba  ufano  de  la  confianza  i  del  aplauso  de  sos  con- 
dudadanos,  i  su  noble  ambición  le  llevaba  no  solo  a  salvar  la 
honra  de  su  suelo  sino  a  libertar  lejanas  tierras,  hermanas  nues* 
tras  en  orí  ¡en,  i  sumidas  todavía  en  los  horrores  de  la  doble  es- 
davilud  de  la  intelijencia  i  de  la  carne.  ¿Quién  habría  podido 
rehusar  el  tomar  parte  en  esas  magníficas  espectativas? 
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El  di^o  Presidente  de  la  Bepúbika  i  sub  mmistros  de  guerra 
i  de  justicia,  me  alentaron  también  con  sus  votos  estrechándo- 
me con  efusión  en  sus  brazos. 
Pocas  horas  mas  larde  yo  partia  secretamente  para  Valparaíso. 
Habia  mantenido  oculta  mi  misión»  conforme  a  los  encargos 
terminantes  del  gobierno,  hasta  de  mi  familia,  escepto  mis  pa- 
dres i  mis  hermanos.  Solo  a  dos  hombres  estra&os  la  habia  eon- 
fiado,  pero  en  obsequio  de  esa  misión  misaia.  Eran  esos  hom- 
bres el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  el  honorable 
Tomas  H.  Nelson  i  el  noble  ciudadano  del  Norte  don  Enrique 
Meiggs;  i  ambos  me  suministraron  numerosas  e  importantes 
cartas  i  recomendaciones  para  su  pais,  cartas  i  recomendaciones 
que  me  prometían  una  espléndida  cosecha  de  bienes  para  el 
mió  i  de  éxito  para  mi  misión. 

El  señor  Nelson,  en  efecto,  escribía  conmigo  notas  llenas  de 
sentimientos  fraternales  para  Chile  i  de  bondadosas  recomenda- 
ciones íntimas  liácia  mi,  dirijidas  a  los  mas  altos  personajes  do 
U  administración  de  Estados  Unidos;  i  entre  otros  al  senador 
Sumner,  jefe  del  partido  radical  en  el  cuerpo  a  qud  pertenecia, 
ai  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Schuyler  Collax,  al  ex- 
secretario  de  la  administración  Lincoln,  Montgomery  Blair,  a 
los  diaristas  Raymond  i  Greeley  del  Times  i  de  la  Tribune  de 
Nueva  York,  i  por  último^I  mismo  secretario  de  Estado,  el  famo- 
so Guillermo  H.  Seward,  jefe  lamido  personal  del  seüor  Nelson« 
Todas  esas  cartas  eran  oficiales,  pero  tenian  un  mérito  mucho 
mas  alio  que  ese:  eran  sinceras* 

Chile  en  verdad  asignará  siempre  entre  los  hombres  que  lo 
ban  amado  i  que  han  éeseado  servirlo^  un  puesto  distinguido  a 
Tomas  Nelson.  El  habia  venido  a  Chile  por  predilección,  casi 
por  amor.  Su  hermano,  el  valiente  i  desgraciado  jeneral  Gui- 
llermo Nelson,  que  fué  por  largos  anos  nuestro  huésped, 
le  habia  pintado  esta  .tierra  como  el  paraíso,  i  el  joven  i  prestí- 
jioso  diplomático  habia  rehusado  ir  a  Madrid  por  venir  a  sentar-» 
se  en  nuestros  hogares  i  estrechar  la  mano  de  los  amigos  de  su 
hermano.  Yo  era  uno  de  ellos,  i  como  a  tal  cúpome  mas  tarde  el 
triste  deber  de  contar  la  vida  i  el  sacrificio  de  aquel  noble  mari- 
no. Tomas  Nelson  no  se  engañó  pues  en  su  elección,  i  nadie  po* 
(Irá  negar  que  jamas  hubo  en  Chile  un  representante  mas  po- 
pular ni  mas  querido. 

Nelson,  empero,  como  la  mayor  parte  de  los  americanos  del 
norte,  no  tenia  cualidades  diplomáticas,  en  el  sentido  que  se  les 
atribuye  desde  los  tiempos  de  Metemich'de  i  don  Mariano  Ega- 
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fta.  Era  un  hombre  de  corazón,  franco»  espontáneo,  eLtusiasta. 
i  por  lo  tanto,  crédulo  i  confiado.  El  se  dejaba  mecer  en  las  mas 
gratas  ilusiones  respecto  de  la  amistad  de  su  patria  por  la  nues- 
tra desde  que  pisó  nuestro  suelo  i  con  la  mas  profunda  buena 
fé  contaba  con  la  eficacia  de  los  ausilios  que  aquella  nos  daria 
desde  que  estalló  la  guerra  con  Espafia.  Testigos  de  esa  sinceri- 
dad i  de  esa  buena  lé  fueron  sus  cartas  citadas,  cuyo  contenido 
se  leerá  mas  adelante.  Testigo  de  ellas  será  tambim  su  tempra- 
na e  inesperada  destitución^  fruto  del  noble  desinterés  con  que 
pretendió  servir  a  Chile. 

La  fé  de  Nelson  en  su  patria  era  contajiosa  i  le  servia  para 
trasmitirla  a  lodos  su  noble  porte  i  su  inspirada  palabra;  i  yo, 
lo  confieso  con  toda  mi  injenuidad  (que  no  es  poca),  fui  de  los  pri^ 
meros  giíe  sintieron  su  influjo.  Fruto  de  ese  prestijio,  al 
que  venían  en  ausilio  mis  recuerdos  casi  infantiles  de  una  visita 
a  los  Estados  Unidos  (1853),  fueron  los  diversos  discursos  que 
pronuncié  en  el  Congreso  en  1864  i  65,  inclinándola  política  de 
Chile  a  estrechar  sus  relaciones  con  aquella  gran  potencia.  Esos 
mismos  móviles  me  indujeron  a  solicitar  del  congreso  un  voto 
de  duelo  por  el  sacrificio  de  Abraham  Lincoln,  el  «presidente- 
mártir»,  voto  de  duelo,  sea  dicho  de  paso,  que  mis  sesudos  pai* 
sanos  creyeron  por  de  pronto  una  impertinencia  internacional, 
—Mas  acaso  no  la  juzgaron  tal  cuanao  supieron  que  los  con- 
gresos de  toda  la  Europa,  el  Parlamento  ingles,  la  Asamblea 
ae  Francia,  el  Reichsrath  de  Yiena  i  hasta  las  Cortes  españolas, 
que  es  cuanto  puede  decirse,  votaron  ese  duelo  parlamentario, 

Partia  yo,  pues,  al  desempeño  de  mi  comisión  lleno  de  fé, 
líelson  me  aseguraba  que  sería  recibido  por  su  gobierno  como 
el  emisario  de  una  noble  fraternidad,  i  que  su  amigo  el  minis- 
tro de  estado  Mr.  Seward  seria  mi  njejor  apoyo. 

Aunque  sea  ofensivo  a  mi  natural  mode*?tia,  quiero  reproducir 
aquí  como  una  prueba  de  lo  que  llevo  ílicho,  la  cíirta  que  el  se- 
ñor Nelson  escribió  a  su  ministro  i  ]\ie  figuró  de?pues  como  una 
de  las  piezas  del  proceso  que  el  misjimo  Seward  me  mandó 
levantar  en  Nueva  York. 

La  tomo  de  uno  de  los  diarios  d»  aquella  ciudad  i  dice  tradu- 
cida testualmente  i  con  la  supresión  de  uua  palabra  demasiado' 
pretenciosa  (la  palabra  stateman  aplicada  a  mí),  como  sigue:  (1) 

(1)  Arrcvecho  es^a  oponunidad  pu-a  hacer  presente  que  toda  ^  las  tradufi- 
cioneft  que  se  encuentran  en  este  [if*ro  han  s^do  hechas  cou  una  escmpu- 
le  a  exactitud  por  nü laborioso  e  inteUjente  amigo  Al elardo Nufiez,siempre 
pronto  a  pres  arme  todo  j^ero  de  cooperación  en  mis  diversos  trahajos. 
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lÜLlGAÚieM  DE  LOS  EsTAOOft-^UNIDOS. 

íiSüntíago  de  Chile^  octubre  1.^  efe  1865, 

•HoD.  Buillenno  H.  Seward.  secretario  de  relaciones  exteriores^ 

Washington. 

cMni  B^ormio: 

«Tengo  el  honor  de  presentar  a  Ud.  al  distinguido  escrttor- 
i  patriota  don  Benjamín  Yicufia  Mackenna,  que  se  halla  en 
vísperas  de  partir  para  los  Estados-Unidos  con  el  objeto  de 
manifestar  a  nuestro  gobierno  i  al  pueblo  en  jen  eral,  el  estado 
de  los  negocios  en  este  país. 

cDebe  prestarse  completa  fó  a  cuanto  61  diga  sobre  el  parú- 
colar. 

«Apenas  me  parece  necesario  recordar  a  Ud.  que  el  sefior  Yi- 
enfia  Mackenna  ha  sido  uno  de  nuestros  mas  decididos  i  ardien- 
tes amigos.  En  el  congreso,  en  las  reunioBes  públicas  i  en  la 
prrasa,  ha  sostenido  con  enerjía  i  elocuencia  la  causa  de  la 
ünion. 

«Deseo  sinceramente  que  él  sea  recibido  con  la  consideración 
debida  a  su  distinguido  carácter  i  a  sus  antecedentes  públicos. 

«Tengo  el  honor,  etc. 

«Tomas  H.  Nelson.)» 


Ahora  bien^  en  los  mismos  diu?  en  qne  Tonín.-^  H  ^'•.  ■  !.  ^'i  ^ 
maba  esta  caita  a  su  anii^o  (nuiiemio  I!  ^twaid.  éí-:e  u  des- 
ütuia  de  su  alto  puesto;  i  ahrrd  H^tá  fuera  de  diiria  que  la  se- 
paración de  Nelson  de  Chile,  como  la  de  Kobiuhon  en  el  Perú^ 
no  tenia  otra  causa  que  su  adhesión  a  nuestro  pais  en  la  gue- 
rra con  Espafia  i  la  adhesión  abierta  que  entonces  i  después  ha 
profesado  Mr.  Seward  a  la  vieja  Península. 

Terminado  este  episodio  que  he  juzgado  esencial  i  caracteiis-* 
lico»  prosigo  mi  relación. 

En  la  víspera  de  mi  salida  de  la  capital  recibí  mi  nombra- 
pie^  i  pisintru<!cion6s  redactadas  copforme  a  las  indicagio- 
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aés  oonveDÍias  en  la  coDferencwqud  babíit  celebrado  eoa  el  se- 
lior  Govarrúbias. 

Aoibos  docttmentos  dicen  aaí: 

NOMBRAMIENTO. 

SanliágOf  setiembre  30  de  1865. 

Con  esta  fecha  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  decre- 
tado lo  siguiente: 

«Nómbrase  a  don  Benjamín  Vicutia  Mackenna,  Ajenie  Con- 
fidencial del  Gobierno  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  con  el  goce  de  un  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos  i 
con  derecho  a  percibir  desde  luego  i  sin  cargo  alguno,  la  canti- 
tidad  de  dos  mu  pesos  para  gastos  de  viaje  i  ayuda  de  costos. 
El  sueldo  referido  se  devengará  en  la  forma  establecida  por  la 
lei  para  el  de  los  ajenies  diplomáticos,  i  se  cargará  en  la  cuenta 
de  los  gastos  de  la  actual  guerra  entre  Chile  i  Espafia. 

Tómese  razón,  comuniqúese  ¡anótese. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  intelijenoia  i  demás  fines. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  CovARRUBiASf 

A  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  nombrado  ajeiite  confidencial  del 
gobierno  de  Chile  en  los  Estados  unidor  de  Norte  América. 


INSTRUCCIONES. 

Santiago f  octubre  1.^  cíe  1865. 

Yoi  a  trasmitir  a  üd«  las  instrucciones  que  me  ha  encargado 
darle  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que  arregle 
Ud.  por  ellas  su  conducta  en  el  desempeüo  de  la  comisión  que 
le  ha  sido  eneomendada. 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladará  Ud.  a  los  Estados  Unidos 
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dt  Norte  América,  donde,  luego  qoe  llegue»  se  pondr4  en  comii<» 
nicacioQ  con  el  Encargado  de  Negocios  de  la  república  residente 
eo  Washington,  le  manifestará  el  objeto  que  le  lleva,  i  reclá- 
mala de  él  la  cooperación  necesaria  al  oumplimienio  de  su  co- 
metido. 

El  principal  encargo  que  damos  a  Ud.  es  de  promover  en  la 
opinión  de  aquella  República  simpatías  calorosas  i  abiertas  por 
noestra  causa,  que  fomentadas  con  tesón  i  sagacidad,  empujeu 
al  gobierno  de  ios  Estados  Unidos  a  obrar  activamente  en  núes  • 
tro  fitvor.  A  este  fin  hai  muchos  espedientes  que  -emplear  i  que 
00  se  escapan  sin  duda  a  la  penetración  de  Ud.^  pero  el  resorte 
mas  poderoso  que  debe  Ud.  esforzarse  en  mover,  es  el  de  la  pren- 
sa diaria,  tan  influyente  en  la  vida  pública  de  aquel  país  Ubre. 

Es  mui  probable  que  los  diarios  de  los  Estados  Tlnidos  no  eQ-> 
trarán  de  lleno  en  nuestras  miras  gratuitamente.  En  lal  caso 
una  subvención  de  dinero  vencerá  su  tibieza  e  indiferencia,  i 
üd,  puede  apelar  a  este  arbitrio,  siempreque  la  importancia  del 
diario,  es  decir,  su  circulación  i  respetabilidad,  sean  una  garan- 
tía de  la  eficacia  de  sus  publicaciones  para  hacer  simpática 
nuestra  causa  i  odiosa  la  de  España,  porque  no  debe  perder  Ud. 
de  vista  la  condición  desDentajosa  en  que  se  halla  nuestro  enemi- 
go en  medio  de  un  pueblo  liberal  i  republicano. 

Los  fondos  qu6  ud.  necesite  al  efecto,  le  serán  suministrados 
por  nuestro  ajenie  el  seúor  Asta-Buruaga,  con  quien  debe  Ud» 
ponerte  de  acuerdo  ánks  de  concluit;  cualquier  arreglo  de  la  nalu^ 
raleza  insinuada. 

El  mismo  ájente  diplomático  ha  recibido  encargo  mió  de  esti- 
molar  aloe  armadores  respetables  i  acreditados  de  aquel  pai^,  i 
a  cualesquiera  otras  personas  dignas  de  confianza,  para  que '.to- 
man nuestras  patentes  de  corso.  Ud  contribuirá  al  mismo  fin 
por  todos  los  medios  de  que  pueda  disponer. 

Según  los  informes  que  se  nos  han  proporcionado,  hai  en 
Estados  Unidos  numerosos  refiqiados.de  Güba  i  Puerto  Rico,  que 
DO  cesan  de  meditar  i  acariciar  proyectos  de  emancipación. e  m- 
dependencia  de  aquellas  islas.  Parece  que  tienen  acumulados 
con  tal  objeto  fonaos  considerables ^  i  que  han  formado  asociacio- 
nes numerosas.  Tratará  Ud.  de  entraren  relación  con  esas  asocia- 
ciones para  ofrecerles  el  apoyo  de  nuestros  corsarios  de  las  An- 
tillas f  concurrir  a  sus  designios  por  los  dornas  medios  que  estén  al 
akaneede  üd. 

La  protección  dé  nuestros  corsarios  podria  ser  por  cierto  mui 
conducente  al  buen  suceso  de  los  planes  que  alimenten  los  pa- 
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tríótas  de  Cuba  i  Puerto  Rico;  pero  este  buen  suceso  será  tiocd 

Srobable  mientras  la  acción  contra  Espafia  no  tenga  unidad, 
ireccion  acertada,  i  un  carácter  respetable  i  jeneroso.  A  obte- 
ner estas  condiciones  están  destinadas  las  instrucciones  que  he 
dado  a  una  de  nuestras  legaciones  en  América,  la  cual  se  comu- 
nicará con  Ud.,  llegado  el  caso,  i  le  hará  ^icargos  que  llenará 
Ud.  como  sea  debido. 

Si,  como  parece  inevitable,  se  renueva  la  guerra  entre  Santo 
Domingo  i  EspaHa,  la  complicación  que  podemos  crear  a  la  se- 
gunda, seria  mucho  mas  grave  i  traería  consigo  la  independen- 
cia dominicana,  ^o  debe  Ud.  desatender  esta  emerjencia,  ni 
olvidar  que  el  grito  de  insurrección  en  las  Antillas  españolas  ha 
de  ser:  independencia  de  la  Améríca  i  esiirpacion  de  la  odiosa  pía-- 
ga  de  la  esclavitud, 

Gomo  Ud.  vé,  me  be  ceñido  a  mostrarle  los  diversos  terrenos 
en|que  debe  ejercitar  sñ  actividad,  sin  prescribirle  ningún  camina 
determinado  e  invariable.  Aunque  esto  último  no  pugnara  con 
la  naturaleza  de  su  cometido,  siempre  sería  perjuaícial  a  su  /t- 
bertad  de  occton,  qm  deseamos  dyar  desembarazada.  Granjear  a 
Chile  amigos  i  auxiliares^  suscitar  a  España  enemigos  i  contras* 
tes:  tal  es  el  término  a  que  debe  Ud.  dirijirse.  Por  cualquier  cami- 
ne que  a  él  llegue^  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra  aproba- 
ción. 

Para  el  caso  en  que  sus  trabajos  le  demanden  un  auxiliar,  pue* 
de  Ud.  valerse  ie  los  servicios  del  oBoial  que  se  ha  nombrado  a 
nuestra  Legación  en  los  Estados  Unidos. 

£1  señor  Asta-Buruaga  cubrirá  a  Ud.  el  valor  de  sus  sueldos 
i  de  los  gastos  de  correspondencia  i  demás  que  le  ocasione  su 
cometido. 

Su  correspondencia  para  este  ministerio  puede  Ud.  espedirla 
bajo  la  cubierta  de  la  misma  Legación. 

El  gobierno  espera  lleno  de  confianza  que  la  comisión  de  Ud. 
contribuirá  al  bien  i  gloria  de  nuestra  patria,  rodeada  hoi  de 
peligros  i  amenazas.  Así  nos  lo  promete  el  patriotismo,  solicitud 
I  tino  de  Ud. 


Dios  guarde  a  Ud. 


m 

Alvaro  Govarrubias 
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be  la  lectura  del  anterior  decumento  i'esulta  comprobada  lá 
«lacdiad  de  cuanto  d^o  referido  sd^re  la  manera  de  apreciar 
mi  misión  oue  tuvo  el  gobierno  i  yo  mismo. 

Resulta  aaemas. 

Que  yo  no  fui  a  comprar  buques. 

Que  no  llevé  un  centavo  de  dinero  para  esas  compras  o  nin- 
guna otra,   (i) 

Que  mi  misión  no  tenia  responsabilidad  oficial  de  ningún 
jénero«  i  por  último 

Que  fui  enviado  a  los  Estados  Unidos,  no  como  «embajador!» 
a  dar  banquetes  suntuosos^  ni  a  llamarme  «nieto  de  presiden  • 
tm,  ni  «sobrino  de  arzobispos  i  provinciales,»  sino  como  un 
^ple  ajiiador^  « 

I  a  los  que  hayan  tenido  o  tengan  eumenos  ese  puesto,  debo 
porrespuesta,  hacerles  una  sola  pregunta,  i  es  la  siguiente: 

¿Ga&ntos  son  los  hombres  que  la  política  de  Chile  ha  en- 
contrado en  épocas  normales  o  de  crÍ8b,para  darles  ciedencialea 
diplomáticas  i  cuántos  son  los  que  ha  encontrado  para  ir  a  aji-^ 
tar  la  opinión  de  paisas  remotos  sin  mas  arma  que  su  palabra  i 
que  su  pluma? 

(1)  Ye  no  lecibl  en  efictivo  del  fiolñemo  de  Gh  le  durante  los  dies 
XDBfles  qne  duró  mi  misloa  sino  la  suma  de  dos  il^ü  pesoí  para  ffast.s 
de  viaje,  según  consta  del  documento  qu^»  pongo  a  cont'nuac^OD.  Sobre 
ia  jBaoen  cemo  no«  procuramos  mas  adelante  fondos  i  sobre  su  inver- 
ñsniíabíftremoa  estemamente  en  ei  cur¿o  de  este  libro. 

• 

B  documento  aludtdo  dice  asi: 

Santiago,  setiembre  30  de  1865. 

Con  éala^ba  S.  B.  el  Presidente  de  la  RepúbUca  ha  decretado  lo  si- 
luiente: 

Los  Ministros  déla  Tesorería  Jeneral  entregará^i  a  don  Bes  jamin  Yicufia 
Macfcmna,  Ájente  confidencial  del  Gobierro  de  Chüe  en  los  Bstvdos  Uni- 
dos de  Norte  América^  la  suma  de  des  mil  pesos.  qu«  según  el  decreto 
dem  nombramirato  espedido  con  esta  íeclia,  le  corresponde  percibir 
para  gastos  de  iriaje  i  ayuda  de  costas.  Cargúese  este  pago  en  la  cuenta 
as  los  gastos  de  la  actual  guerra  entre  Gbile  i  la  España. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  anótese.» 

m 

Lo  trascribo  a  üd.  para  su  intelijencia  i  demás  fines^ 

Dios  guarde  a  üd. 

AWaro  CwamibiaSé 

A  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna  Ájente  confidencial  del  Geblerno  d€l 
Qiile  en  loe  Sstados  Unidos  de  Norte  América. 
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El  3  de  octubre,  el  Ájente  Confidencial  de  Chile  navegaba 
pues  con  rumbo  al  norte,  metido  por  mano  amiga  en  la  bodega 
ciel  vapor  «Chile»,  capitán  Sivell,  entre  sacos  de  nueces  i  de 
galletas  de  mar,  hasta  que,  pasada,  la  revista  de  bloqueo  por 
uno  de  los  oficiales  de  la  «Villa  de  Madrid,»  a  quien  se  satis- 
fizo que  no  habia  a  bordo  ningún  ájente  de  Chile,  un  cohete  de 
luces  encendido  por  orden  del  comedido  capitán  a  cuyo  bordo 
iba,  anunciaba  a  mis  inquietos  amigos  en  tierra  que  el  futuro 
«embajado*-»  de  los  Estados  Unidos  había  salido  sano  i  salvo 
de  la  faafaia  de  don  José  Manuel  Pareja. 


CAPITULO  11. 

Pasajeros  a  bordo  d^l  Chile  —Don  José  Oalvez  ~ltmf*rario  hasta  Ulay.— 
Amglo  de  po«t9ui  en  el  Desierto  psm  la  correspondoBcia  coa  Ctule.^ 
OrgaaiULCion  á^l  eervicio  consular  (n  Ua  c^stau  del  Perú  —Medida*  ho- 
bre  106  rhtlenoB  resideutef.— Carta  al  cónsul  chileno  en  Iquiqnf .— Oim* 
bio  de  bandera  a  lo^  buque»  naciona^e«.— Socorro»  a  las  poDlaclcne»  del 
Deaierto.-*&tado  fiolltioo  de  Bolivia.— Pr^ios  e  importancia  del  triun- 
fo de  Melgarejo  —Carta  a  Muñoz  Cabrera  —Comunicación  del  juez  de 
derecho  de  C'^Lija  sobre  la  neutralidad  de  este  vuerto.— Carta  a  Cova« 
nublas  de^de  Arica.— BjpectatiTSs  de  la  roTcluáon  del  Ferú.— Proyec- 
tos sobre  la  escuadra  revoiudonsria.— Opinión  de  Galvez.— Cartas  ai  co« 
ronel  Prado  1  a  Montero.— Uegada  a  Pisco. 

Componíase  la  mayoría,  o  por  mejor  decir,  casi  la  totalidad 
de  mis  compafieros  de  viaje  a  Dordo  del  vapor  Chile^  de  jefes,  i 
dependientes  de  casas  de  comercio  de  Valparaiso,  que  se  diri- 
jian  a  los  diversos  puertos  de  las  costas  del  Perú  en  demanda 
de  los  buques  consignados  a  sus  firmas  i  que  el  bloqueo  habia 
ido  ahuyentando  de  los  de  Chile.  No  ofrecia  pues  aquella  co- 
mitiva mucha  variedad  a  la  monotonía  del  viaje,  i  en  rsalidad 
interrumpíanla  sólo  cada  dia  la  vista  de  una  media  docena  de 
naves  navegando  como  desatentadas  hacia  el  norte  i  con  sus 
popas  vueltas  a  la  cautiva  ciudad  que  las  habia  desairado. 

reio  entre  todos  aquellos  seres  ocupados  de  sus  fardos  i  de 
su  alquitrán^  ocult&base  como  inapercibido  un  huésped  que  de- 
bia  ser  desde  el  primer  momento  de  nuestra  navegación  mi  ami- 
go i  mi  confidente  intimo,  como  pocos  meses  después  iba  a  ser 
el  mártir  glorioso  de  la  América:  ese  pasajero  casi  incógnito  era 
el  ilustre  peruano  don  José  Galvez. 

Galvez  era  un  hombre  de  figura  modesta,  pequeüo  de  cuerpo, 
moreno,  pálido^  con  una  cabeza  cuidadosamente  peinada,  es- 
merado en  su  traje  i  de  modales  en  estremo  suaves  i  atractivos. 
Pero  bajo  esa  apariencia  fría  i  dulce  ocultaba  un  gran  corazón  i 
una  intelijencia  vasta  i  desarrollada.  Galvez,  como  Prado,  habia 
nacido  en  las  montañas  del  Perú,  aquel  en  Gajamarca,  el  primer 
teatro  de  las  crueldades  i  felonías  de  la  conquista  castellana,  i 
en  Huinuco  el  último,  donde  se  diera  el  primer  grito  de  espul- 
8¡on  e  independencia  en  1811.  Ambos  pertenecían  a  esa  raza 
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heroica  i  varonil  que  mas  de  una  vez  ha  traído  de  las  brefias  de 
la  «Sierra»  a  la  molicie  de  Lima  su  espada  o  su  {Glabra,  para 
sacudirla  desde  sus  óimienios.  En  esta  vez  el  brazo  i  h  mente 
estaban  unidos  i  latiendo  como  al  impulso  de  un  solo  corazón, 
pues  Prado  i  Calvez  eran  las  dos  columnas  de  la  revolución  li- 
Dertadora  de  su  patria. 

Galvez  se  habia  separado  del  campo  libertador  para  venir  a 
pedir  socorro  a  la  circunspecta  política  internacional  de  Chile,  i 
volvía  con  las  manos  vacias,  pero  sin  ningún  rencor,  sin  nin- 
gún desengaño  en  el  corazón.  El  hacia  justicia  a  los  chilenos  i 
juzgaba  con  sagacidad  la  política  de  nuestro  gobierno.  Com- 
prendía, por  otra  parte,  que  si  no  llevaba  armas,  ni  orO;  ni  pól- 
vora al  ejéreito  revolucionario,  detanido  en  Chincha  por  faltado 
esos  elementos,  traía  consigo  algo  que  valia  m^s  que  todo  eso: 
el  grito  da  guerra  de  una  nación  hermana  puesta  toda  de  pié 
contra  el  común  agresor. 

Horas  enteras  pasábanos  paseando  sobre  la  cubierta  del  bu- 
que i  discutiendo  todas  las  cuestiones  de  nuestra  borrascosa  ac- 
tualidad. Distinguían  a  Galvez  dos  condiciones  esenciales  a  to- 
do hombre  llamado  de  alguna  manera  a  encaminar  los  destinos 
de  un  pueblo:  la  convicción  uh,  fé,  esas  dos  jómelas  sublimes 
que  viven,  la  una  vuelta  al  pasado  alimentándose  de  sus  enseñan- 
zas, con  el  rostro  vuelto  la  otra  a  la  esperanza  i  empap&ndo3e  de 
su  luz.  Er había  estudiadc  mucho  a  su  patria^  i  la  conocía  mu- 
cho; había  venido  joven  a  Lima,  i  su  alma  se  habia  estremecido 
delante  de  los  desvarios  i  los  escándalos  de  la  política  que  desde 
Ríva- Agüero  hasta  Castilla  habia  prevalecido  en  aquella  jene- 
rosa  i  mal  comprendida  nación;  había  abierto  en  consecuencia 
cátedras  i  predicado  a  la  juventud  el  odio  a  la  tiranía  contra 
Castilla,  el  odio  al  fanatismo  contra  el  obispo  Herrera,  rector  del 
Colejio  de  San  Carlos,  que  es  el  Instituto  Nacional  del  Perú.  Por 
QSto  habia  sido  perseguido  i  lo  estaba  aun,  pues  no  le  era  ád\}¡le 
volver  a  Lima  sino  en  la  punta  de  las  bayonetas. 

Una  sombra  oscurecía,  sin  embargo,  el  ánimo  luminoso  de  aquel 
preclaro  americano;  creía  que  su  patria  seria  salvada  mas  por  el 
castigo  que  por  la  magnanimidad,  mas  por  el  patíbulo  que  por  la 
leí,  i  en  esta  parte  era  mas  de  la  escuela  de  Santa  Cruz  i  Salaverry 
que  del  incruento,  i  por  esto  digno  de  su  renombre,  jeneral  Cas- 
tilla, el  libertador  del  negro  i  del  indio.  Si  Galvez  hubiese  vivido, 
¡quien  sabe  si  alguna  vez  se  hubiese  dado  la  amplia  amnistía  que 
hoi  ha  otorgado  sabiamente  Prado!  Quién  sabe  si  Castilla  nu-. 
bíese  muerto,  pero  no  del  ahogo  de  una  tosí  Pero  de  lo  q\ie  no 
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habría  dudares  de  que  Mendiburu  do  se  encontraria  hoi  en  Lima 
ni  Vivancoja  lasfpuertas  del  Perú. 

Navegando  con  los  nacientes  vientos  del  sur,  i  solo  a  medio 
vapor,  como  navegan  siempre  los  ingleses  suando  no  tienen 
competencia  (i  ojalá  que  la  tuvieranl);  amanecimos  el  6  de  oc- 
tubre frente  al  morro  Moreno,  en  el  estremo  norte  de  Chile;  pa- 
samos a  poco  andar  la  espléndida  bahia  de  Mejillones,  que  nos 
hemos  dividido  con  Bolivia,  aplicando  la  justicia  de  Salomón,  1 
poco  después  anclamos  delante  de  1p  triste  i  árida  Cobija.  Al  dia 
siguiente,  7  de  octubre,  amanecimos  en  Iquique  i  a  medio  dia 
anclamos  en  la  rada  de  Arica,  el  primer  oasis  de  verdura  que 
ve  el  chileno,  enemigo  instintivo  do  todo  rulo,  desde  que  deja  a 
sü  espalda  las  verdes  colinas  de  la  Serena.  Por  la  noche  de  ese 
áia  nos  deteníamos  sobre  la  máquina  frente  a  Islay,  i  las  noti- 
cias que  comunicaban  los  pasajeros  qu'e  desembarcaban  eran 
recibidas  por  los  que  venían  a  su  encuentro  con  ese  grito  que 
electriza  las  almas  cuando  se  le  oye  en  lejano  clima,  el  grito 
de  Viva  Chile!  El  1.^  de  octubre,  por  fin,  a  las  onee  del  dia,  en- 
tribamos  por  el  boqueron,de  Pisco,  i  teníamos  a  la  vista  la  rada 
Iñstórica  en  que  San  Martin  echó  a  tierra  su  Ejército  Libertador 
por  aquellos  mismos  dias  hacia  cuarenta  i  cinco  aúos. 

Dorante  esa  travesía,  rápidamente  bosquejada,  yo  rv)  babia 
estado  ocioso  ni  podia  estarlo,  respecto  de  aquel  .encargo  pri- 
mor<£al  de  mus  instrucciones,  que  era  mi  única  divisa,  echando 
a  un  lado  iodo  otro  ambaje  oficial — ^a  saber:  ^procurar  a  Chile 
aimgos,  i  enemigos  a  la  Espafia,  por  cualquier  camino  lícito 
que  a  ese  fin  llegase.  x> 

En  ese  trascurso^  i  siendo  yo  el  primer  chileno  que  con  algún 
carácter  político  salia  del  pais,  cerrado  herméticamente  por 
Pareja,  debian  preocuparme  de  preferencia  las  siguientes  oues« 
tiones. 

Como  principal  de  todas,  establecer  una  línea  de  comunica* 
cion  ^e  hiciera  llegar  las  noticias  de  Europa  i  del  Perú  con 
segundad  i  rapidez  hasta  Santiago. 

En  seguida,  nuestra  organización  consular  en  todo  el  litoral 
del  Perú,  asunto  de  la  mayor  importancia,  pues  muchos  milla- 
res de  nuestros  compatriotas  vivían  bajo  la  dependencia  no 
siempre  vijilante  de  aquellos  funcionarios. 

Era  mui  digna  de  tomarse  también  en  cuenta  i  para  las 
emerjendas  de  la  guerra  naval  que  surjia,  la  organización  que 
debeoa  darse  a  los  numerosos  grupos  de  indómitos  chileüos,  que 
existCT  en  las  costas  meridionales  del  Perú  i  especialmente  en 
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izs  comaiH^del  salitre,  pues  eramcii  de  temerse  un  alzamienlo, 
<»mo  el  que  ocurrió  mas  tarde  en  Pisagua,  i  valia  mas  preparar- 
los para  golpes  de  mano  como  el  de  la  Salva<ior  Vidal. 

El  cambio  de  bandera  en  nuestros  buques,  descuidado  por  la 
incuria  i  la  arrogancia  de  los  capitanes,  era  también  una  délas 
premiosas  necesidades  del  momento* 

En  quinto  lugar,  llamó  mi  atención  la  condición  de  las  po- 
l)laciones  de  trabajadores  sembradas  en  las  arenas  del  Desierto 
por  la  enenía  i  la  constancia  de  un  hombre  ^ue  algún  dia,  cuan- 
do el  trabajo  iet^  sos  fueros  como  los  tiene  boi  la  espada, 
la  toga  i  el  manteo,  se  llamará  también  •  ilustre-^^de  don  José 
Antonio  Moreno.  Todos  esos  establecimientos  que  cuentan  cen- 
tenares de  trabajadores  desde  Ghaüaral  de  las  Animas  basta  la 
pimta  del  Cobre,  viven  a  ración,  i  una  vez  privados  del  abaste- 
«imieato  marítimo,  se  veían  amenazados  de  morirse  de  ham- 
bre. 

.  Otro  de  los  asmitos  que  reclamcJ)a  de  mi  parte  una  sória  con- 
sideración', fué  el  cerciorarme  del  verdadero  *  estado  de  BoUvia, 
despedazada  en  esos  días  por  una  sangrienta  guerra  civil,  a  fin 
de  indicar  a  mi -gobierno  cual  dalos  partidos  con  tendientes 
ofrecía  ,en  ^  aquellos  momento,  ^'aparte  de  toda  consideración 

!)olí tica,  perspectivas  faas  dertas  de  pre^rnos  su  concurso  en 
a  lucha  en  que  estábamos  empefiados. 

Sobre  si  acerté  o  nó  en  todas  estas  medidas  e  insinuaciones^ 
podrá  juzgarse  haciendo  una  benévola  lectura  de  la  siguiente 
carta  que  escribí  desde  Anea  al  seftor  ministro  de  relaciones  es- 
teríores  deChile,  en  que  me  hacia  cargo  rápidamente  de  todas 
ellas. 


Señoa  don  Alvaro  Covarrvbias. 

A  bordo  del  vapor  Chile,  rada  de  Arica. 

Odubre  7  de  1865. 

Mi  distinguido  i  querido  amigo: 

Quiero  aprovechar  la  problemática  oportunidad  del  vajor  míe 
debemos  eocontrarmaDana  en  Islai  (i  quellevari  éstahasla  Co* 
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bija}  para  decirle  da»  palabias  sobre  lo  que  hasta  aquí  he  vista 
en  estas  costas»  i  podría  ser  útil  eOrQueslfa.  graaempresacoa- 
Ira  Eapafia. 

Mi  constante  preocopaeioo  ha  sido  establecer  la^eomameackm 
s^ara  con  Chile,  i  he  hecho  •  en  Cobija  un  arreglo  provisorio 
que  espero  ratificar 'con  Martines  en  Lima»  i  que  llenará  satisfao- 
toríamente  ese  objeto.  El  acreditado  jdvea  don  Joaquin  Dorado, 
jefe  de  la  casa  de  Dorado  i  Peté  de  Yalparaiso  i  Cobija,  i  per- 
sona para  mi  ooiQplelamente  garantida,  se  encarsa  de  baoer  lie-* 
gar  a  Copiapó  toda  corntrnicacion  por  medio  de  espresos  que 
atraviesen  el  Desierto  en  ocho  dias^  empleando  cinco  haata^ 
cCobre»»  establecimienlo  de  Moreno,  i  tree  de  aquí  a  Copiapó. 
Et  importe  de  cada  esf)re8o  será  de  200  a  300  pesos>  sienooóste 
último  el  loáximum  asignado  a  Dorado.  De  esta  anerte,  Martinea 
haria  ll^ar  toda  comunicación  impértantela  Cobija  en  cinco 
£as,  en  trece  a  Copiapó,  i  de  ahí  estarla  en  seis  en  Santiagos 
i8a20  dias  en  todo  desde  Lima.  Convendría  a  este  respecto, 
si  tal  arillo  fueee  de  su  agrado,  qtie  diese  instrucciones  al  in- 
tmdentede  Copiapó  para  que  instalara  la  posta  entf  a  eee  pue» 
íúo  i  el  Cobre  paxa  tener  maa  eepeditas  las  conuuHcafiiones.  Si 
se  hidese  esaparte  del  trayecto  por  cuenta  del  gobierno  de  Cbi« 
le,  el  precio  del  espreeo,  según  el  arregloeon  Dorado,  seria  mu- 
dio  menor;  pero  siempre  debería  fiar  en  la  completa  hojoorabi- 
lidad  de  mi  recomendado  aue  baria  este  servicio  a  Chile  solo 
por  am<v  a  sa  causa  i  no  por  lucro» 

Otra  medida  que  creo  de  mucha  importancia,  es  arreglar  el 
cuerpo  consular  de  la  república  entoda  esta  costa,  no  solo  para 
la  ptotocdon  i  dirección  de  los  chilenos,  sino  para  todas  laa 
eventualidades  futurais  de  una  guerra  marítiiúa.  En  Cobija  no 
es  posible  nombrar  por  ahora  un  vice-cónsul,  a  CDnsecuencia 
de  nuestras  relaciones  con  Solivia.  Ninguno  seria  mejor  quo 
Dorado,  pero  me  dijo  que  no  aceptaría  sino  cuando  los  dos  pai* 
ses  estuviesen  en  armonía.  Fuera  de  él,  el  único  chileno  que  a 
voxjenerat  podia  desempe&ar  ese  puesto,  es  don  José  Santos 
Qsss,  (1)  minero  de  alguna  importancia.  Se  hallaba  en  sus  mi- 
nas, i  por  eso  lio  le  vi  en  Cobija. 

En  Iquiqne,  que  es  el  puerto  que  sigue  al  norte,  está  de  con- 
sal  diileno  ^n  Fernando  Lopet,  que  me  dicen  es  bastante  apa- 
rante paraelcaso. 

(I)  Fdó  nombrado  en  efocto  cónrul  est^  caballero  cuando  se  restable- 
úetfsñ  nuestras  relactonescon  Bolivia»  i  h\  continuado  sirviendo  satis- 
AKtotiasBezue  sa  puesto. 
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En  Piíagua^hA  sido  nombrado  recientemente  vice-cónsul  ua 
joven  Ramírez,  cuyas  aptitudes  no  son  todavía  conocidas. 

En  este  puerto  importantísimo  de  Arica  no  hai  por  abora  cón- 
sul. Lo  era  don  Osear  Herrera,  joven  chileno  que  vino  por  su 
salud,  i  bace  dos  afios  se  fué,  dejando  el  archivo  en  poder  de 
un  alemán,  que  me[aseguran*mas  se¡cuida  de  Baco  que  de  Mer- 
'  curio.  Sin  embargo,  este  es  el  punto  mas  importante  del  Perú, 
sin  escluir  al  mismo  Callao,  pues  éste  se  halla  subordinado  al 
ministro  que  tenemos  en  Lima,  Ud.  sabe  que  esta  es  la  salida 
principal  para  Bolivia  i  el  sur  del  Perú.  La  posición  política  i 
comercial  ae  este  puerto  es  pues  de  primer  orden.  Enseguida, 
aquí  vend]^  a  recalar  todo  el  comercio  chileno  i  estranjero,  re^- 
chazado  de  nuestras  costas  por  el  bloqueo!  la  guerra,  cuestión 
de  mucha  importaftcia  actualmente,  no  solo  por  estar  este  puer- 
to bajo  el  dopiiniode  la  revolución  del  Perú,  sino  porque  siem- 
pre losj españoles  lo  vijilarán  menos  que  al  Callao.  " 

Felizmente  hai  aquí  un  exelente  i  conocido  chileno,  don  Ig- 
nacio Rey  i  Riesco,  antiguo  sárjente  mayor  de  cazadores  a  ca- 
ballo, quetiizo  las  dos  campañas  de  la  Restauración  i  que  se  ha- 
lla establecido  aquí  desde  bace  25  afios.  Sirvió  diez  años  el  con- 
sulado de  Chile,  nasta  que,  a  influjos  de  Castilla,  fué  destituido 
sin  motivo  alguno,  lo  que  le  causó  un  hondo  a^ravio^  pues  es 
hombre  de]  fortuna  i  posición.  Hurtado  le  ofreció  el  consulado 
en  1864,  pero  no  lo  aceptó  por  ese  motivo,  según  comunicacio- 
nes  que  me  ha  mostrado.  Ahora  acepta  cualquiera  comisión  i 
me  ha  encargado  ofrecer  a  Chile  por  conducto  de  Ud.  sus  servi- 
cios i  los  de  susWjos.  Yo  creo  muí  conveniente  nombrarlo,  al 
menos  durante  la*guerra,  cónsul  jeneral  de  toda  esta  costa.  Así 
se  le  daría  unidad  a  la  representación  efectiva  del  paie^  nunca 
mas  necesaria  que  ahora.  Le  be  dicho  que  como  reparación  del 
agi^avío  de  que  él  se  ha  creido  víctima,  el'gobiemo  no  tendría  sin 
duda  inconveniente  en  referírse  en  su  nombramiento  a  sus  an- 
tiguos servicios  como  cónsul  i  como  militar,  cosa  que  le  com- 
placería grandemente  i  contribuiría  eficazmente[a  dar  al  pais  un 
servidor  mui  útil  ea  estas  circunstancias.  Entre  (anto  que  el  go- 
bierno resuelve,  yo  creo  que  Martínez  arreglará  todo  esto  pro- 
visoriamente en  Lima. 

Como  supiese  a  mi|salida\le  Valparaiso  que'ergobierno  aguar- 
daba por  momentos  un  buque  con  armas,  por'si  escapa  de  Pare- 
ja, he  prevenido  al  señor  Riesco,  que  asumiendo  la  representa- 
ción de  Chile,  sería  mui  conveniente  hiciese  desembarcar  las  ar- 
mas i  enviarlas  a  Tacna  por  el  ferrocarril,  único  modo  de  salvar- 
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laa  de  un  golpe  de  mano.  Sin  embargo,  si  tales  armas  llegasen, 
los  reToludonarios  las  tomarían  para  su  oso,  sin  que  nada  pudiese 
impedírselos,  pues  es  de  lo  que  mas  carecen,  i  tal  vez  este  seria 
el  mejor  partido  que  de  ellas  podria  sacarse  en  las  presentes  cir- 
cunstancias. 

Otro  asunto  nue-  he  tomado  oficiosamente  entre  manos,  es 
imprimir  cierta  aireccion  a  los  espíritus  de  les  chilenos  que  pue» 
blan  estas  costas.  En  Cobija  encontró  que  una  cuadrilla  de  cin- 
cuenta, pensaba  marcharse  a  pió  por  el  desierto  a  ofrecer  sus 
xrtieios.  Me  empefió  con  personas  influyentes  con  ellos  para  que 
los  disuadiesen,  haciéndoles  ver  que  el  mejor  servicio  que  po- 
dían prestar  al  pais  seria  el  de  quedarse  en  estos  puertos  hasta 
la  hora  oportuna  (2) . 

En  Iqaique  hai  cerca  de  mil  chilenos  esparcidos  en  las  di- 
Tersas  minas  de  salitre  que  se  es  tienden  hasta  doce  leguas  de  la 

[l]  L  este  propósito  escribí  la  siguiente  carta  al  cóasul  de  Iquique  don 
?eraaiidi)  López,  el  n^^mo  c[ue  h%  dado  después  taiitas  pruebas  de  dili- 
ieoda  1  pitrloüsmo. 

fiEÑOii  DON  FSBNAMDO  LOPEZ,  CONSUL  DE  GhO^  BM  IqUIQUE. 

/Reservada) 

A  Umio  del  vapor  CAi7«,  frente  a  Arica. 

(kiubre  7  de  1865, 

Muí  seííor  mio; 

La  bora  intempestiva  en  que  llegó  el  vapor  a  Iquique  esta  mafSana,  no 
me  penmUó  ver  a  Ud.,  como  lo  deseaba,  para  hacerle  algunas  indicacio- 
nes que  creo  oportuno  tenga  Ud.  presentes  en  ja  guerra  a  que  nos  ha 
provocado  Ja  JSspaña.  ,        ^     ^    tt^ 

8n  jH'iHier  lugar^  Ud.  no  debe  conseDÍir«  en  cuanto  dependa  de  Ua., 
que  salga  ningún  chileno  en  dirección  a  (ihile,  pues  el  país  no  necesita 
de  honures,  i  ademas  no  habrá  trabajo  ni  pan  para  ellos.  Al  contrario» 
conviene  que  los  chilenos  se  resignen  a  concentrarse  en  los  puertos  del  Pe- 
rú por  lo  que  pueda  acontecer  mas  tarde. 

Igiñi  encargo  dejo  a  los  chilenos  de  Cobija  i  del  Desierto. 

Bq  segundo  lugar,  Ud.  no  debe  permitir  que  ningún  buque  chileno  con- 
serve su  bandera,  pues  será  presa  de  los  españoles.  Al  memento  deben 
cambiarla  todos.  Me  lia  sorprendido  hoi  ver  al  vaporcito  ñaptl  con  ban- 
dera chilena,  acercándose  imprudentemente  a  e^te  vapor. 

En  tercer  lugar,  Ud.  debe  hacer  cuanto  esté  en  sus  manos,  como  re- 
presentante de  Chile,  para  hostilizar  a  los  enemigos  de  la  patria.  He  men- 
tido infinito  que  el  cargamento  de  carbón  del  Gijbemaáor  Urruiiat  bsya 
sido  vendido  por  un  aiente  español  a  los  ajentes  de  Pareja. 

81  pais  sabrá  a«rracecer  a  Ud.  todo  lo  que  haga  en  su  obsequio.  Mui 
j^reoto  recibirá  Ud.  éstas  i  otras  instrucciones  oficialmente  ratitlcadas  por 
dministro  de  Chile  en  Lima,  i  entre  tanto  saluda  a  Ud.  su  afectísimo  i  S.  S. 

B.  ViGDfiA  Magrenna. 
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costa.  Mi  aseguran  que  no  padecerán  escssez^  pues  ganan  ruar- 
les 9abríos  i  tienen  rfveres  suficientes.  Dejo  encargo  al  cónsul 
para  que  los  contenga  en  caso  de  alboroto.  En  Arica  hai  pocos 
chilenos.  Respecto  a  los  puertos  de  mas  al  norte,  haré  iguales 
indicaciones  i  oportunamente  le  avisaré  lo  que  observare.  Será 
digna  de  tomarse  en  consideración  la  escasez  que  puedan  sufrir 
los  mineros  del  Desierto  que  viven  de  las  faenas  de  Moreno  i  gue 
podrian  padecer  hambre.  El  intendente  de  Gopiap6  seria  el  lla- 
mado a  poner  oportuno  remedio  a  este  peligro. 

Respecto  de  buques  chilenos,  faé  aquí  lo  que  tengo  cfue  decir 
a  Ud.  En  Cobija  existían  cinco  buques  cargados  con  metales, 
tres  pertenecientes  a  Gousiflo  i  los  otros  a  Urmeneta  i  Erráznriz. 
Se  hallaba  también  en  la  bahía  coa  bandera  colombiana  el 
Antonio  Varas.  Todos  los  demás  traian  orgullosá  pero  impru- 
dentemente enarbolada  en  sus  topes  la  bandera  de  Chile,  i  lo 
mismo  barbecho  todos  los  buques  que  he  visto  en  esta  costa, 
pues  no  sé  porqué  los  marinos  chilenos  desprecian  tan  en  alto 
grado  a  los  de  España.  Felizmente  se  ocupaban  en  Cobija 'de 
cambiar  colores  por  los  de  BoUvia  i  se  hacia  esto  con  colcnas  i 
cortinas,  pues  no  habia  jénero  apropósito  en  aquel  lugarejo.  El 
Antonio  Varas  esperaba  órdenes  que  debió  recibir  su  capitán 
por  este  vapor  i  después  de  nuestra  partida.  Me  pidió,  entretan- 
to cpnseio,  i  yo  le  di  (sin  perjuicio  ae  las  instrucciones  que  reci- 
biese) el  de  dirijirse  al  Callao,  lo  que  él  aceptó,  pues  en  Cobija 
no  pedia  quedar,  habiendo  subido  los  víveres  al  punto  de  que 
un  quintal  de  papas  valia  diez  pesos  i  el  q¡}i'ntal  de  carne  veinti- 
cinco. Yinienao  este  buque  (que  tan  buenos  servicios  ha  presta- 
do) al  Callao,  podia  servir  a  propósitos  que  no  se  ocultai^  a  la 
penetración  de  Ud. 

Del  puerto  de  Pisagua  salió  esta  mañana  a  encontrarnos  el 
vaporcilo  chileno  Rapel  con  su  bandera  enarbolada,  i  lo  mismo 
ha  hecho  otro  buque  de  vela  llegado  aquí.  Dejo  recomendado 
que  les  cambien  cuanto  antes  de  patente. 

Gomo  este  es  el  puntg  mas  apropósito  para  orientarse  de  los 
negocios  de  Solivia,  voi  a  decir  a  Ud.  una  palabra  sobre  este 
desgraciado  pais. 

La  revolución,  justa  i  liberal  contra  Melgarejo,  camina  a  su 
ruina,  por  la  división  de  sus  caudillos  i  la  afortunada  audacia 
de  este  soldado.  Los  revolucionarios  del  sur  se  dividieron,  decla- 
rándose el  coronel  Nicanor  Flores,  presidente  provisorio  en  Po- 
tosí contra  el  Dr.  Mendoza  que  lo  era  en  Sucre.  El  resultada 
fué  que  Melgarejo  batió  a  Flores  con  gran  carnicería  en  las 
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puflriaa  de  Potoei,  el  S  de  setiembre,  huyendo  los  restos  comple- 
tameote  disueltos  del' último  a  la  República  Arjentina,  En  el 
iKirta  la  revolución  se  mantiene  concentrada  en  la  Pac,  pero  di- 
yididos  también  sus  jefes  i  amenacados  por  el  triunfo  de  Melga* 
rejo.  Parece  que  éste  se  diríje  de  Potosí  a  Sacre  i  en  seguida  a 
la  Paz. 

La  convicción  jeneral  aquí  es  que  Melgarejo  tríufará  al  fin , 
i  tal  vez  esta  desgracia  sena  la  mas  aceptable  porque  es  el  úni- 
co hombre  capaz  de  dominar  la  situación  (en  la  crisis  que  atra- 
viesa )a  Amórica)  de  aquella  infeliz  república.  Se  ha  manifesta- 
do adherido  a  rezet;  pero  al  mismo  tiempo  el  sentimiento  del 
anmicanísmo  predomma  en  el  hombre  que  lo  dirije,  que  es  un 
joven  abogado,  don  Mariano  Donato  Mufioz.  Si  triunfase  la  revo- 
luáeo,  se  levantarían  seis  presidentes,  pues  ya  en  su  comienzo 
ha  telado  tree.  Gonveadria;  por  consigmente,  que  Melgarejo  se 
sohcepuiíiese,  i  todos  cthen  que  una  vez  tranquilo,  se  arreglaría 
amistosamente  con  Chile,  restableciendo  las  relaciones  interrum- 
pidas. 

itespeeto  déla  revolución  delPerú^  asante  que  tanto  nos 
interasa>  espero  enconthir  mafiana  noticias  imp(M*tantes  en  I»* 
layiaeste  fin  dejo  mi  carta  abierta.  Ha  venido  eonmigo  en 
el  vapor,  don  José  Galvez,  intiúio  amigo  del  coronel  Prado  i 
SQJeto  del  que  tengo  el  mejor  concepto.  Viene' un  tanto  frió 
con  Chile  por  desenga&os  que  üd.  sane;  pero  aparte  de  esto 
es  hombre  que  comprende  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista  i  sus  ideas  son  enteramente  americanas.  Yo  creo  que 
ai  la  revolocion  triunfa  i  se  sobrepone  el  influjo  de  Galvez  i 
Prado,  elPerú  entrará  de  corazón  ei  alianza  con  nosotros. 
Cartas  que  he  visto  aquí  de  Montero  me  conBrman  en  esta  idea. 

Viene  a  bordo  con  nosotros  el  célebre  Roberts.  Hace  la  vida 
de  on  mis&ntropo  i  parece  asustarse  de  su  propio  nombre,  sino 
es  de  su  conciencia.  Ha  asegurado  a  un  amigo  que  su  misión 
es  hacer  ir  todos  los  demás  buques  de  la  escuadra  a  Chile  i  en 
seguida  llevar  comunicaciones  a  España. 

Dirijo  esta  carta  al  señor  Dorado  a  Cobija  por  si  se  le  pro- 
sita oportunidad  para  enviarla,  recomendándole  sea  por  con- 
ducto seguro,  pues  el  arreglo  de  los  espresos  solo  rejirá  cuando 
lo  haya  aprobado  Mar tinez  i  para  cosas  importantes.  Si  el  vapor- 
cito  que  el  ministro  aittericano  pensaba  armar  en  guerra  a  mi 
salida  de  Valparaiso,  viajase  entre  Cobija  i  ese  puerto,  nos  aho- 
nsaiia  muchas  diBcultades  de  correspondencia.  Prevengo  a  Ud. 
que  Dorado  es  también  ájente  de  los  vapores  en  Cobija. 
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Por  lo  demás,  marcho  adelante  con  toda  íé  en  la  suerte  de  la 
patria.  De  todo  daré  oportuno  aviso,  prefiriendo  la  forma  epis- 
tolar por  mas  cómoda  i  la  única  posible  a  quien  viaja  sin  mas 
séquito  que  su  corazón  i  su  pluma. 

Deseando  a  Ud.  etc  etc. 

B.  Vicuña  Mackekna 


Ademas  de  lo  que  dejo  relacionado  sobre  Bolivia,  escribí  di- 
versas cartas  a  antiguos  amigos  residentes  en  el  interior  de 
aquel  pais;  empefié  los  servicios  i  la  voluntad  de  otros  a  gulenes 
encontré  por  acaso  en  Cobija  (1)  i^  por  liltimo,  medinjía  los 
ajentes  mismos  del  feliz  caudillo  que  yo  preveia  iba  a  dar  solu- 
ción a  la  cuestión  interna  de  Bolivia,  enviando  la  siguiente  carta 
al  sefior  don  Juan  Ramón  Mufioz  Cabrera,  el  actual  plenipoten- 
ciario de  Bolivia  en  Chile  i  de  quien  se  decia  Uegaria  en  breve  a 
Cobija,  para  ponerse  al  frente  de  esa  prefectura.    • 

(1)  Uno  de  estos  oficiosos  servidores  déla  causa  de  Chil0|  el  Dr.  Ondarza. 
juez  de  letras  en  Cobija,  me  escribió  a  los  docos  dias  de  mi  paso  por  aquel 
pucsrto  la  si/miente  caita,  en  laque  se  deja  ver  que  no  fueron  del  todo 
estériles  mis  esfuerzos  para  procurar  a  Goile  amigos  en  aquel  pueblo,  li4- 
cia  poco  hostil  a  nuestro  suelo. 

•Sr.  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

•Lámar,  octubre  18  de  1 805. 
•Mi  apreciado  amigo: 

«Consecuente  con  mi  promesa  de  escribir  a  üd.,  le  dirijo  la  presente. 

«Acaba  de  llegar  a  esta  a  ocupar  la  prefectura  nuestro  amigo  don  Juan 
R.  Mufíoz;  i  en  estos  dias  pasados,  en  que  provisionalmente  desempeñaba 
este  destino  el  coronel  Urdininea,  hizo  mucho  porque  tomasen  bandera 
boliviana  los  buques  cbilenos  cuyos  capitanes  han  manifestado  ser  dueños 
de  e'los.  Nuestro  plan  es  declararnos  neutrales  i  servir  asi  a  los  intereses 
de  la  democracia. 

•Lle^  el  Covodon^a  antes  ayer,  i  entela  moderación  i  ñrme  actitud 
neutral,  se  limitó  a  hacer  carbón  en  una  caleta  del  norte  i  partió.  No  sa- 
bemos aun  la  opinien  del  Supremo  Gobierno,  pero  la  verdad  de  cuMito 
he  visto  se  ha  trasmitido  al  seno  del  ministerio.  Actualmente  negociamos 
el  embarque  de  todos  los  chilenos  que  quieran  marchar  a  Chile.  Los  man- 
daremos en  un  buque  ha^ta  Papo&ó,  pues  algunos  han  emprendido  su 
viaje  por  el  desierto  i  es  probable  que  perescan.  Para  s3dvamos  de  un 
confleto  i  para  acceder  a  sus  patrióticos  deseos  se  hará  lo  posible.  Con  el 
tln  arriba  indicado,  ha  traído  de  Pisagua  nuestro  amigo  Muñoz  treinta  pee- 
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Sbñob  IkiH  Juan  A.  Moüoz  Cabrera. 

A  bordo  del  vapor  Chiles  en  la  rada  de  Cobija. 

Octubre  6  de  1865. 

'  Mi  apreciado  amigo : 

Chile  está  en  abierta  guerra  con  Espafia,  i  paso  al  norte  en 
una  misión  confidencial.  La  República  se  halla  resuelta  a  su- 
cumbir entre  sus  ruinas  antes  que  ceder  a  la  villanía  i  a  la  in«- 
justicia  de  sus  asesores.  Levanta  en  sus  dos  manps  el  estan- 
darte de  la  América  i  llama  en  su  derredor  ^todas  sus  antiguas 
hermanas.  ¡Olvidemos,  amigo,  pequeñas  rencillas!  Que  el  jene- 
jú  Melgarejo  o  el  que  rija  los  destinos  de  Bolivia  se  penetre  de 
esta  gran  verdad;  que  comprendan  todos  que  vamos  a  iniciar 
una  segunda  guerra  de  independencia  i  que  se  ha^a  ésta  la  cau-^ 
sa  de  k  América  toda:  hé  aquí  el  camino  de  gloria  i  de  salvac- 
ión que  nos  toca  recorrer! 

Ayude  Ud.  este  pensamiento  con  sú  ilustrada  influencia; 
coopere  con  sus  amigos  a  la  obra  santa,  i  yo  prometo  a  Ud.  que 
áDtes  de  seis  nieses  España  no  solo  será  vencida  eino  castigada 
en  su  propio  seso 


Le  saluda  etc. 


tt 


B.  Vicuña  Macksnna. 


nes,  délos  que  estaban  sindicados  como  cómplices  del  atentado....  Los 
mandareikios  a  Chile  si  quieren  ir,  de  lo  contrario  quedarán  aqui.  Nada 
tiene  üd.  que  decirme  de  lo  que  bal  que  hacer  en  favor  de  estos  infiQlices. 
La  MU  de  un  cónsul  «*hileno  ae  siente,  no  porque  dejamos  de  atenderlos 
con  justída  e  interés,  sino  por  que  ellos  habrían  tenido  con  quien  hablar 
mas  oonfladamente.  Los  peones  de  aqui  nadanod  dan  que  bacer  i  conta- 
mos con  eUosptraelcasodeque  intentaran  faltarnos»  prevalidos  de  la 
íoerza.  ios  godos.  To  i  el  señor  Muñoz  haremos  lo  posible  para  arrastráis 
alBobiemo  porque  se  decida,  pero  creemos  que  con  nuestra  neutralidad 
podemos  bacer  mas  b^nesaCoile.  Actualmente  tenemos  IS  buques  chi- 
lenos en  nuestra  bahia  i  amparamos  estas  propiedades.  Hemos  establecido 
un  correo  de  tierra  a  Gopiapó  para  hacer  pasar  todas  ks  comunicaciones 
deSurODa  i  elPerú.  Con  una  declaratoria  ¿qué  haríamos?  Ud.  ve  que  la 
neakalidad  puede  ser  útil,  aunque  quizás  no  es  la  mas  digna.  Espero  sa- 
ber si  estol  equivocado. 
•Ib  ei  otro  correo  escribirá  a  Ud.  largamente  el  amigo  Muñoz. 

•:7ueDte  üd«  con  la  voluntad,  etc. 

'Abdon.  S.  Ohdarza,* 
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P«]p0  6obre  estáS  pracaueixnieftide  poro  detalla  o  esta»  espe-* 
ranzas  mas  o  menos  inciertas,  ajitana  mi  corazón  i  mi  mento^ 
una  idea  fija  que  era  también,  a:  no  dudarlo,  la  idea  fija  i  el 
anhelo  de  todos  los  corazones  chilenos.  Esa  idea  era  el  mme- 
diato  triunfo  de  la  reyolucion  del  Perú,  sobre  los  traidores  que 
se  parapetaban  todavía  con  un  ejórcito  numeroso  tías  de  las 
murallas  de  Lima;  i  junto  ccm  ese  triunfo  i  asociado  a  él  batia 
sus  alas  sobre  mi  espíritu  un  ensuetio  que  era  diilce  acariciar, 
porque  era  una  promesa  de  gloria  i  de  castigos— ese  ensueño 
era  una  espedicion  improvisada,  hecha  a  las  costas  bloqueadas 
de  Chile  con  la  escuadrilla  peruana,  ociosa  en  aquel  momento 
en  las  Chinchas  i  en  cuyos  mftstiles  se  necesitaba  solo  enar- 
bolar el  tricolor  *4e  Chile  para  acometer  una  empresa  leal  i 
valerosa. 

El  probo  i  sincero  Gal  vez*  no  me  alentaba  en  esas  esperanzas, 
i  aun  era  opuesto  en  cierta  manera  a  la  realización  de  todo  plan 
de*alianza  i  de  ausilio  que  no  tuviese  por  punto  de  partida  el 
friunfo  definitivo  de  la  revolución  detenida  todavía  en  su  mar- 
eba.  Sin  embargo,  bondadosamente*  me  ofiteeió  presentarme 
al  coronel  Prado,  a  quien  esperábamos  encontrar  ea  Pi^co  a  la 
pasada  del  vapor,  i  me  prometía  que  61  nunca  seria  obstáculo 
a  un  intento  jeneroso,  si  ep  ello  tomaban  parte  sus  amigos, 
aun  cuando  personalmente  no  estuviera  conforme  con  esas  mi- 
ras. I  aquí  es  preciso  decir,  que  aquel  noble  amigo  de  Chile 
supo  cumplir  mas  tarde  em  promesa. 

rqr  via  de  precaución,  i  para  el  caso  desgraciado  de  no  en- 
contrar en  Pisco  al  coronel  Prado,  a  quien  no  conocia  sino  por 
su  reciente  i  brillante  reputación,  ni  al  jefe  de  la  escuadra,  Li  - 
zardo  Montero4  al  que  me  hallaba  ligado  por  una  antigua  amis^ 
tad,  escribí  a  ambos  desde  Islay  las  cartas  siguientes: 


SfiflOR  Don  Lizardo  Montero. 

•Abordo  del  vapor  GAil».» 

Octubre  9  de  1865. 

Mi  querido  amigo:— Por  sino  tengo  mafiana  la  fortuna  de 
darte  un  estrecho  abrazo,  te  escribo  estas  dos  líneas  con  el  iu- 
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tiresanle  jóTeo  don  Enrique  Eipínnr,  a  quien  he  tenido  el 
placer  de  conocerá  boxdo. 

Et  te  instruirá  detenidamente  de  mis  pensamientos^  de  mi 
misión,  de  la  ansia  inmensa  e  insaciable  que  se  anida  en.  mí  por 
que  llegue  cnanto  antes  la  hora  en  que^  flotando  en  lo  alto  de 
los  mástiles  de  la  capitana  los  colores  de  Chile  i  del  Perú,  cas-' 
tigneirios  para  siempre  a  los  infames  agresores  de  nuestra 
comnn  patria. 

{Qoé  momento,  Lizardo,  para  la  América,  i  cuanto  tiene  ésta 
que  espetar  de  sus  hijosl  Lafortiina  te  ha  colocado  a  tí  talvez 
60  el  puesto  mas  alto,  el  mas  decisivo,  el  mas  glorioso.  (Qué  el 
cielo  te  inspire,  i  reaJice  para  tu  patria  i  para  tí  mismo  todo  lo 
que  la  mas  noble  anobicion  pudiera  aoonsejartel 

Yo  sigo  aceleradamente  para  llenar  una  misión  que  talvez 
me  bará  reuxúrme  a  tí  como  nneeped  i  compañexo  Antes  de  seis 
meses.  Conserva  para  ese  dia  todas  tus  fuerzas^  todo  tu  presti-r 
jio.  Precávete  de  toda  suerte  contra  un  gelpe  de  mano  de  la 
escuadra  espafiola;  conserva  tus  bu(]ue8  por  todos  caminoe, 
aunque  sea  preciso  pasar  al  Atlántico,  que  la  hora  de  la  alianza 
i  del  castigo  no  tardará  en  hacerse  oirl  jBscríbeme  a  Panamá,  a 
-Nueva  Yode  i  dispon  de  mí  en  todas  partes  como  de  un  sincero 
am^o,  como  de  un  hermano. 

B.  Vicuña  Macksmna. 


SsÑoa  Don  JUaruno  Ighágío  P^ado. 

•Abordo  del  vapor  Chile,» 

Oclubre  9  d^t  1865. 
Uui  seüor  mió: 

Aunque  dentro  de  pocaso horas  espero  tener  el  honor  de  ser 
presentada  a  Ud.  por  nuestro  común  amigo  el  digno  patriota 
don  José  Calvez,  no  puedo  menos,  por  sí  esa  esperanza  falla^  de 
dirijirle  estas  dos  palabras  de  sincera  simpatía  personal  i  de 
mancomunidad  en  la  noble  causa  americana  que  ud.  defiende. 
fin  las  manos  de  le»  hombres  como  Ud.  está  la  suerte  de  la 
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América.  Desde  los  dias  de  Bolivar'i  de  Ayacucho  no  ha  habido 
para  el  Perú  una  hora  mas  solemne  qu^  la  presentel 

Circunstancias  personales  que  lamento  i  que  esplicará  a  Ud. 
el  Sr.  Galvex,  han  retardado  el  instante  en  que  el  brazo  de  Chile 
se  una  al  del  Perú  en  una  causa  que  jamás  dejará  de  ser  co- 
mún. Pero  esa  alianza  santa  está  acordada  en  fodos  los  corazo- 
nes, i  yo  puedo  protestarle  con  pleno  conocimiento  de  lo.  que 
pasa  en  el  seno  del  pueblo  i  del  gobierno  chilenos,  que  nada 
ansian  mas  ardientemente  que  el  dia  en  que  la  revolución  de 

3ue  ha  sido  Ud.  tan  noble  caudillo,  triunfe  i  se  or^nice  a  fin 
e  eme  los  dos  pueblos  no  sean  sino  un  solo  ejército  i  las  aguas 
del  Perú  i  Chile  un  solo  teatro  de  batallas  i  de  glorias. 

Me  ofrezco  a  Ud.  i  al  Sr.  Canseco  con  toda  la  sinceridad  de 
mi  corazón  americano  en  la  empresa  de  que  instruirá  a  Ud.  el 
Sr.  Calvez,  i  desde  luego  me  complazco  en  saludarle  como  su 
afectísimo  servidor  i  compatriota  en  la  América. 


B.  Vicuña  Mackenn 


A« 


Aquellos  llamamientos  a  nombre  de  la  gloría;  i  de  la  frater- 
nidad ud  fueron  inútiles;  pero  eran  tardíos— El  jénio  déla 
América,  gue  tan  visiblemente  protejia  en  esos  dias  nuestra  cau- 
sa, sehabia  adelantado  a  las  frájiles  influencias  de  los  hombres. 

La  espedicioa  vengadora  del  ultraje  hecho  a  Chile  estaba  ya 
resuelta  antes  que  pisase  yo  el  suelo  de  Pisco. 

CóiDO  sucedió  esto,  cómo  esa  empresa  estuvo  cerca  de  damos 
una  reparación  suprema  i  cómo  al  nn  fracasó,  es  lo  que  deberé 
contar  a  la  lijera  en  los  capítulos  siguientes. 

Entre  tanto,  entrábamos,  como  dejo  ya  referido,  con  una 
espléndida  matiana  de  sol  i  de  brisa  el  10  de  octubre  de  1865 
por  el  canal  de  San  Gallan,  llamado  comunmente  el  Boquerón, 
1  una  hora  después  soltábamos  la  ancla  a  pocas  brazas  del  mag^ 
nifico  muelle  ue  Piscp^  sin  disputa  el  mejor  de  Sud  América. 

I  aquí  ha  llegado  el  momento  de  hacer  una  pausa  en  nuestro 
itinerario  hacia  el  norte  para  referir  sucesos  que  no  nos  fueron 
personales  i  por  lo  tanto  ofrecen  el  mas  vivo  interés  i  novedad. 


■♦  ♦»♦  m 


CAPITULO  m. 


I.A  eaipreMí  llfteriAd^ra. 


Sábese  en  el  cajnpamento  de  Chincha  Alta  la  declaración  de  guerra  de 
Chile  a  España.— Bl  coronel  Prado  se  resaelve  en  el  ^cto  a  enviar  la  es- 
CDadra  rerolucionaria  a  atacar  en  detalla  a  ios  espaQoles.—BatreTista 
al  efecto  en  Tambo  de  Mora  del  coronel  Prado  con  el  comandante  de  la 
efieuadra  Montero  i  los  doctores  Qulmper  i  Rivas.-^Me  comunican  éstos 
lo  que  socedia  i  me  determino  a  auedarme  en  Pisco»  apesar  de  las  órde^» 
nes  terminantes  del  gobierno*— Mis  rasónos.— Es  aprobada  mi  conduc- 
ta.—Llega  el  Tapor  Santiago  a  Pisco  i  desembarcan  los  chilenos  Seto- 
mayor.  Fuelma,  Opprtu.  Arriarán  i  los  marinos  Gofti  i  Viel.— Sigue 
Santa  María  i  otros  al  Callao.— Mi  primera  entrevista  con  el  coronel  ira- 
do— Ofrece  solemnemente  la  alianza  del  Perú  a  Chile  i  se  ratifica  en  su 
resolución  de  enviar  la  escuadra  contra  Pareja.— Fuerzas  navales  de  la 
revolnfitonw— Examen  de  la  campafia  que  iba  a  emprenderse.— Ansiedad 
por  Ja  tardanza  de  la  Esmeralda  i  el  Maipo.'-^Ue  dirijo  a  lima  i  regreso 
al  cuartel  jeneral  de  Chincha  Alta. 


Vamos  a  narrar  uno  de  los'inas  interesantes  i  acaso  el  monos 
conocido  de  los  episodios  de  esta  guerra  que  se  va  entftindo  tan 
aprisa  en  los  4ominios  de  la  historia  para  ser  escrita,  juzga* 
da  i  lepultada.  I  a  la  verdad  que  querríamos  ser  minuciosos  en 
su  relación,  porque  si  bien  es  cierto  que  incidentes  inesperados 
estorbaron  su  realización  eii  el  último  momento,  no  por  esto  ha 
dejado  de  ser  una  de  las  combinaciones  mas  felices  i  atrevidas 
de  la  campada  naval  que  durante  ocho  meses  sostuvieron  Chile 
i  el  Perú  unidos. 

Pero  la  misma  gravedad  del  asunto  nos  aconseja  ser  parcos  por 
ahf»a  en  la  esposicion  de  los  hechos  jenerales.  Hubiera  da  creer-» 
se  talvez,  por  loa  menos  induljentes,  que  habia  en  esa  narración 
algún  deleite  de  vanidad  personal  por  la  poqueüa  parte  de  inicia- 
tiva qae  nos  cupo  en  aquel  intento,  i  por  lo  tanto  es  preferible 
recDnir  a  aquellos  documentos  redactados  en  el  sitio  mismo  en 
que  86  desenvolvían  los  suceaos,  i  gne  én  consecuencia  conser-- 
van  mejor  su  colorido. 

La  nota  que  damos  a  luz  en  seguida  mantiene  la  unidad  de 
nuestro  relato,  i  aunque  concisa,  da  una  idea  suficiente  de  los 
principales  acontecimientos  que  tratamos  de  recordar. 
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Dict  así: 

Ájente  confidencial  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 

América. 

» 

Chincha  Alía^  octubre  18  de  1865. 

Setter  Ministro: 

Tres  dias  después  de  mi  partida  de  Arica  arribamos  a  Pisco, 
donde  creia  encontrar  el  cuartel  jeneral  del  ejército  revolucio- 
nario. Inmediatamente  se  presentaron  a  bordo  los  doctores 
Quimper  í  üivas,  antiguos  i  probados  amigos  de  Chile  i  perso- 
nales mies,  quienes,  con  el  sijilo  debido,  me  nicieron  saber  el  pro- 
yecto en  que  se  hallaba  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  revolucio- 
nario, coronel  don  Mariano  Ignacio  Prado,  de  enviar  la  escua- 
dra peruana  a  atacar  en  detalle  a  la  espaüola  en  las  costas  de 
Cbile. 

Lo  que  habia  tenido  lugar  hasta  ese  momento  en  el  cuartel 

Í'eneral,  situado  en  el  puenlode  Chincha  Alta,  a  7  le^as  de 
^isco,  era  lo  siguiente,  según  la  esposicion  de  los  mencionados 
doctores. 

El  dieseis  por  la  tarde  habia  pasado  por  las  islas  de  Chincha 
en  dirección  al  Callao  el  vapor  San  Carlos  que  salió  de  Valparaíso 
el  dia  30  de  setiembre,  i  nejó  en  aquellas  la  noticia  de  la  gae^ 
rra  declarada  entre  Chile  i  España.  Inmediatamente  se  supo  en 
Pisco,  i  los  señores  Quimper  i  Rivas,  poniéndose  de  acuerdo 
oon  el  comandante  jeneral  de  la  escuadraron  Lázardo  Montero» 
escribieron  al  jeneral  Prado  rogándole  se  prestara  a  una  confe- 
reneía  en  la  caleta  intermedia  de  Tambo-Mora,  entre  Pisco  i 
Chincha  Alta.  Mas,  el  jeneral  Prado,  que  desde  antemano  abri- 
gaba los  mas  sinceros  i  ardientes  deseos  de  manifestar  su  adhe* 
sion  a  Chile,  i  corresponder  a  los  sacrificios  de  su  pueblo,  hechos 
en  obseguio  del  Perú^  habia  concebido  espontáneamente  ignal 
pensamiento,  según  me  lo  ha  manifestado  mas  tainle  i  según  le 
contestó  a  los  señores  lUvas  i  Quimper,  el  último  de  los  que 
envió  esa  carta  orijinal  a  S.  E.  el  Presidente  de  esa  repú- 
blica. 

La  conferencia  tuvo  en  consecuencia  lugar  en  Tambo--Mora 
en  la  noche  del  7,  habiéndose  trasladado  a^esa  caleta  en  el  vapor 
Tumbes  los  señores  Montera,  Quimper  i  Rivas,  i  venido  desde  el 
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cuarlel  Jeneral  el  corouel  Prado.  El  plan  se  habia  acordado  in<^ 
mediatamente,  i  el  comandante  Montero  se  habia  dirijido  a  las 
islas  a  proveerse  de  víveres  i  carbón,  en  cuya  operación  se  halla- 
ba en  los  momentos  de  mi  desembarco  en  Pisco.  En  esa  misma 
mañana  debia  venir  a  Pisco  el  jeneral  Prado  para  tomar  las 
últimas  medidas  i  realizar  la  empresa  con  toda  la  eeleiidad  i 
secreto  qae  su  importancia  requena. 

En  vista  de  una  circunstancia  de  tan  alto  significado  en  la 
guerra  que  acabábamos  de  declarar  a  Espaüa,  i  la  que  no  dudaba 
yo  el  gobierno  de  Chile  contemplaba  como  uno  de  los  medios 
mas  preciosos  de  acción  contra  nuestros  agresores,  resolví  en 
'el  acto  detenerme  en  Pisco,  reservándome,  empero,  los  medios 
de  continuar  mi  viaje  a  Estados  Upido^,  para  lo  que  contaba 
con  arbitrios  seguros  hasta  el  día  de  mafiana,  19  del  presente, 
úñ  perder  un  solo  dia  de  mi  itinerario,  pues  de  todas  maneras  no 
podria  llegar  a  Nueva  York  sino  el  11  de  neViembce.  La  cuestión 
era  elejir  entre  demorarme  doce  días  en  Panamá  o  en  el  Perú. 

Para  tomar  sobre  mí,  sin  embargo,  la  responsabilidad  de 
las  oontinjencias  a  que  me  sometía,  aesviándome  un  tanto  del 
objeto  primordial  de  mi  misión,  tenia  motivos  poderosos  i  es-^ 
pedales  que  paso  a  manifestar  a  US.  i  que  espero  encontrarán 
sn  benévola  pero  completa  aceptación. 

En  primer  lugar,  uS.  se  habia  dignado,  a  ruego  mió,  conce- 
denne  la  mas  vasta  libertad  de  acción'  en  mi  cometido,  según 
me  lo  significó  verbalmente  i  en  mis  instrucciones.  En  segundo 
lag^,  por  el  tenor  mismo  de  éstas  estaba  autorizado  para  pro* 
ceder  ea  el  sentido  que  lo  he  hecho,  pues  en  ellas  me  dice  US. 
teskaalmenle  las  palabras  siguientes:  «Granjear  a  Chile  amigos 
i  aojdlíares,  suscitar  a  España  enemigos  i  contrastes:  tal  es  el 
término  a  que.  Ud.  dede  airíjirse.  Por  cualquier  camino  que  a 
él  Uegue^  habrá  ilegado  bien  i  merecerá  nuestra  aprobación. i^  En 
tercer  logar,  mis  antiguas  e  íntimas  relaciones  con  el  valeroso 
jóveo,  jefe  de  la  escuadra  peruana,  i  las  que  indirectamente 
había  mantenido  con  el  jeneral  Prado  (a  cuyas  personas  habia 
escrito  antes  de  mi  llegada  a  Pisco  las  cartas  de  que  incluyo  a 
US.  copia  bajo  los  núm.  1  i  2)  (1)  eran  un  precedente  de  buen 

U)  Apunto  yo  estas  minuciosas  escusas  a!  señor  ministro  por  que  ha- 
Méndole  preguntado  a  última  hora  i  en  previsión  de  lo  que  haoria  de 
acontecer  en  el  Perú,  si  podria  detenerme  en  algún  punto  de  este  palé, 
tOíeumieató  por  una  carta  del  oficial  mayor  del  ministerio  de  reladones 
seimoxefp  mi  distinguido  ami^  el  S.  1).  Dominga  A^rteaga  Alemparte, 
QU0  de  ninguna  manera  debena  retardar  mi  viaje.  Mi  conducta,  sin  em- 
Ntgo»  Alé  pienamente'aiirobada  como  se  veri  mas  adelante. 

5 


I 
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9iigurí«  paia  operaciones  futuras,  i  por  üllimo,  (¿por  qué  no 
habría  de  decirlo  a  US.  con  franqueza?)  desde  que  aceptaba  yo 
voluntariamente  el  puesto  del  sacrificio  i  de  la  fraternidad 
en  el  peLgro,  abandonando  las  preeminencias  de  una  imper- 
ante misión,  tenia  derecho  para  creerme  escusado  de  la  li- 
bera demora  que  me  impongo  en  el  cumplimiento  de  esa  mi- 
sión. 

La  llegada  posterior  del  sefior  Ministro  Plenipolencia;rio  doa 
Domingo  Santa  María  ha  dado  completa  razón  a  todos  estos 
fundamentos  de  mi  conducta,  agregándose  que  a  última  hora 
ha  hecho  la  acertada  eleecion  de  nna  persona  que  me  sustituya 
durante  el  corlo  tiempo  que  se  prolongará  mi  permanencia  en 
el  Pacifico. 

Puestas  en  evidencia  estas  razones  que  he  detallado  solo 
or  la  urjencia  que  DS:  atribuía  a  mi  misión,  procedo  con  él 
ilode  los  acontecimientos.  Confio  también  en  que  US.  no  ten- 
drá a  mal  qnecon  la  relación  de  ellos  entre  en  algunos  porme- 
nores, pues  en  el  estado  de  incomunicación  en  que  nos  encon- 
tramos; hácese  preciso  el  ser  en  todo  esplicito,  a  fin  de  quo 
el  gobierno  se  haga  cargo  de  todas  las  situaciones  i  obre  en 
consecuencia. 

Apenas  habia  tomadola  resolución  que  dejo  indicada,  i  cuan- 
do volvia  a  tierra  con  mi  equipaje,  se  presentó  en  la  bahía  de 
Pisco  el  vapor  Santiago^  que  suponía  en  viaje  directo  al  Callao; 
i  luego  desembarcaron  de  él  los  señores  Sotomayor,  Puelma, 
Oportu,  Arriarán,  el  capitán  de  navio  Goñi  i  el  teniente  Yieh 
Por  ellos  fui  informado  que  seguía  a  Lima  con  el  carácter  de 
plenipotenciario  el  señor  Santa  María.  Mas  no  tuve  la  fortuna^ 
de  ponerme  al  habla  con  él,  pues  el  Santiago  se  detuvo  a  la  en- 
trada déla  bahía  solo  unos  pocos  minutos. 

Hice  participa  de  lo  que  pasaba  a  los  señores  Sotomayor,  Puel- 
ma i  Goñi,  i  resolvimos  aguardar  al  jeneral  Prado  cuya  llegada 
al  puerto  esperábamos  por  momentos.  A  las  oraciones  desem- 
barcó éste  en  efecto  de  la  <2orbeta  América^  después  de  haber 
visitado  la  escuadra  en  las  islas  de  Chincha.  Fui  yo  a  bordo  a 
recibirle  en  persona,  i  bajamos  a  tierra  con  el  señor  Montero 
i  varios  jefes  del  ejército  ael  Perú  que  le  acompañaban. 

Dos  horas  después  el  digno  coronel  Prado  nos  citó  a  una  con- 
fereneia  en  casa  del  cónsul  de  Chile  en  Pisco,  don  Cipriano  ño- 
man,  que  era  el  lugar  de  su  alojamiento.  Allí  nos  reunimos  con 
los  señores  Sotomayor  i  Puelma  i  el  señor  don  José  Calvez,  hom* 
hre  do  tanto  corazón  como  intelijencia,  que  habia  sido  ájente 
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confidencial  de  la  revolución  del  Perú  en  Chile  i  que  hftbia  te- 
nido de  Valparaíso  en  el  mismo  vapor  conmigo. 

El  coronel  Prado,  con  el  noble  i  caloroso  lenguaje  de  un  tol- 
dado i  de  un  patriota  sincero,  nos  manifestó  desde  que  se  abríé 
lacorferencia,  la  invariable  resolución  en  que  se  Dallaba  de 
enviar  la  escuadra  a  Chile  i  evidenciar  asi  a.  nuestra  patria 
cuanto  era  su  amor  por  ella  i  cuan  elevadas  sus  miras  de  realixar 
la  unión  de  todos  los  pueblos  del  continente  sud  americano,  ha« 
ciéndose  solidario  en  la  causa  de  cada  uno  de  ellos.  (cBien  conoz- 
fco,  dijo,  que  yo  rifo  de  esta  manera  la  suerte  de  la  revolución 
fde  qu9  foi  caudillo,  pero  no  importa,  con  tal  que  el  pueblo 
fdiil«no  sepa  que  hai  en  el  Perú  corazones  que  comprenden  i 
tardecen  su  heroica  conducta.  Si  triunfamos,  la  gloria  será 
«dividida  entre  hermanos.  Si  sucumbimos,  la  gloria  será  siem- 
cpre  de  chilenos  i  peruanos».  Por  estas  hermosas  palabras,  que 
he  procurado  verter  tes4ualmente,  se  hará  US.  cargo  del  carác- 
ter ]  de  los  sentimientos  del  caudillo  de  la  revolución  peruana, 
al  (me  protesVo  a  U.S,  no  h  e  visto  descender  ni  por  un  momento, 
en  las  diversas  faces  que  ha  presentado  esta  empresa,  de  la  al- 
tura en  que  se  colocó  desde  nuestra  primera  entrevista. 

Escusado  será  el  asegurar  a  US.  que  nuestras  manifestacio- 
nes en  nombre  del  gobierno  i  del  pueblo  chilenos,  fueron  en  lo 
posible  dig|nas  de  las  que  eran  aquellos  abjeto.  Ños  retiramos 
con  la  convicción  de  que  habíamos  encontraao  el  mas  noble  i 
el  mas  eficaz  auxiliar  de  nuestra  causa,  i  después  de  haberle 
abrazado  con  una  sincera  emoción,  que  61  no  ocultaba  por  su 
parte. 

En  aquella  misma  conferencia  se  discurrió  sobre  los  elemen- 
tos navales  de  que  podíamos  disponer^para  nuestra  espedicion 
proyectada,  i  voi  a  detenerme  un  instante  en  esta  cuestión, 
la  mas  grave  fle  todas  por  el  presente, ú  a  fin  de  que  US.  juz- 
gue con  acierto  cuales  son  las  probabilidades  de  éxito  con  que 
en  aquella  se  cuenta. 

La  revolneion  dispone  de  cuatro  buques  cuya  capacidad,  ar* 
mamento,  tripulación  i  marcha  es  la  siguiente,  3egun  prolijos 
datos  que  he  recojido. 

Frugata  Amazonas  de  t,800  toneladas,  36  cañones  (de  a  68  i 
32)  ¡  dos  colisas  de  120  i  32  largo.  Tripulación  i  tropa  450  hom- 
bres. Este  buque  es  la  capitana  que  monta  el  oomandante  Mon- 
tero. Es  nave  algo  vieja  pero  fuerte  i  su  artillería  respetable.  . 
Su  principal  inconveniente  es  su'poco  andar,  pues  saliendo  en 
direeeíon  a  Chile  no  podrá  alcanzar  sino  a  siete  millas  por  hora. 
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Corbeta  Union  de  1,400  toneladafi  i  12  piezas  de  a  64  raya<^ 
d<is;  200  hombres  de  guarnición. 

Corbeta  América  igual  en  todo  a  la  anterior. 

Estos  dos  buques  constituyen  la  fu3rza  efectiva  de  la  escua-* 
dra  i  son  a  propósito  para  todo  jénero  deempresas.  Fuertes,  bien 
artillados  i  sumámeste  lijeros,  pues  su  andar  regular  es  de  1 1 
millas  i  pueden  alcanzar  basta  14,  son  dueños  de  elejir  todas 
lab  ventajas  de  un  combate  i  evitar  toda  persecución ,  puesfue* 
ron  construidos  para  corsarios  confederados  en  la  guerra  de  Es- 
tados Unidos. 

Con  estos  dos  buques  habría  sido  posible  intentar  un  golpe 
de  mano  con  ti  a  la  escuadra  espafiola,  en  la  situación  en  que 
quedaba  en  Chile;  pero  no  era  posible  dejar  atrás,  sola,  la  fra- 
gata Amnzonas,  pues  esta  sería  segura  presa  del  ApurimaCy  que 
es  mucho  mas  fuerte  i  veloz  i  que  podría  ser  ayudado  del  Loa 
(blindado)  i  de  la  mi^ma  Numancia^  que  parece  mantenerse  a  la 
espectativa  de  las  operaciones  de  los  buques  revolucionarios  i 
pronta  a  echarse  sobre  ellos  a  la  menor  sospecha  de  ser  bos ti- 
les ala  Espafia. 

El  último  buque  de  la  escuadra  de  Montero  es  el  Tumbes^  va- 

{)or  pequeflo  de  360  toneladas,  de  poco  andar  pero  bastante 
uerte  i  armado  de  dos  colisas  de  32. 

Se  cuenta  pues  con  cuatro  buques  de  combate  que  cargan  64 
cañones  de  exeleute  calidad  i  eslán  tripulados  por  cerca  de  mil 
hombrea.  Las  tripulaciones  son  un  tanto.colectJCÍas  i  compues- 
tas de  marinos  de  toda  nacionalidad,  de  lo  que  resulta  algunos 
defectos  en  la  disciplina,  i  esto  ofrece  serios  incon venientos  al  acier* 
todo  una  empresaque  depende  principalmente  deaquel  elemento 
tan  indispensable  en  toda  operación  naval.  Sin  embargo,  con- 
ceptHamos  que  no  sea  tan  aventajada  la  situación  de  los  buquea 
españoles  respecto  de  su  marinería,  at^^ndiendottl  menos  a  lo9 
encuentros  que  aquellos  han  sostenido  siempre. 

Ahora,  llegando  al  caso  de  combate,  si  se  encontrase  en  Cal- 
dera una  sola  de  las  fragatas  que  montan  30  cañones,  em  to« 
dos  de  a  32,  es  seguro  el  triunfo,  pues  se  hace  presa  o  se  echa 
a  pique  fácilmente.  »Si  se  encontraran  dos,  la  cuestión  seria  mas 
&rdua,  pero  no  por  esto  podria  resolverse  sino  en  el  sentido  de 
la  victoria,  pues  se  tendría  mayor  numero  de  cañones,  una 
inmensa  superioridad  de  calibre  i  cuatro  buques  contra  dos. 

Ahora,  si  hemos  de  contar  como  contamos  hasta  aquí  con  1^ 
Esmeralda  (18  cañones  de  32^  i  del  Afaipo  (4  cañones  de  40  ra* 
yados  i  una  colisa  de  68)  tenarémos  87  cañones  contra  60  i  seis 
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buques  contra  dos.  En  tal  caso,  aun  podria  contarse  con  la 
emerjencia  de  un  encuentro  contra  tres  buaues  espal^oles  estan- 
do equilibradas  las  fuerzas  materiales  que  oeberían  comprome- 
terse» 

El  éxito  de  las  operaciones  de  la  escuadra^  peruana,  sola  o  com- 
binada, seria  indudable  en  este  sentido,  pues  o  destruía  los  bu- 
ques espafioles  en  detalle,  o  los  obligaba  a  concentrarse  en  un  solo 
puerto,  leyantándose  de  becbo  el  bloqueo  de  los  abandonados. 
Contemplada  la  campafia  en  este  punto  de  vista,  el  único  ríes* 
go  que  ofreceos  la  posibilidad  de  ^ue  sean  atacados  por  todas  las 
fuerzas  espafiolas  la  Amazonas  i  el  Tumbes,  pues  las  corbetas 
siempre  se  salvarán  por  su  andar,  o  podrían  refujiarse  con  la 
Esmeralda  i  el  Maipú  en  la  na  de  Valdivia. 

Pero  el  peligro  mas  serio  que  siempre  nos  ba  preocupado, 
sobre  el  que  ban  rodado  todas  las  combioaciones,  i  que  ha  sido  la 
causa  eficiente  de  la  tardanza  en  la  salida  de  la  espedicion,  ha 
sido  el  que  ofrece  la  T^umancia^  puesta  en  acecho  en  el  Callao; 
poique  es  indudable  que  si  ésta  conserva  el  andar  que  trajo  ie 
Europa,  alcanzaría  a  la  fragata  Amazonas  antes  de  llegar  a  Gal- 
dera,  si  aquella  no  consigúese  ocultar  su  salida  al  menos  duran- 
te tres  dias  —  Yanés  han  sido  todos  los  esfuerzos  hechos  hasta 
aqui  para  cerciorarnos  del  verdadero  estado  de  aquel  buque, 
»a  disputa  formidable  i  aun  invencible  en  nuestros  mares, 
mientras  no  contemos  buques  blindados  i  con  poderosa  artille- 
ría. Se  asegura  por  muchos  que  su  maquinaria  i  aun  su  cons- 
trucción entera  está  dañada,  i  que  por  el  solo  efecto  de  la 
sociedad  de  sus/ondos,  ha  perdido  al  menos  tres  millas  de  mar- 
cha por  hora,  i  asi  esplican  todos  su  estraordinaria  inamovili^ 
dad  en  la  bahía  del  Callao.  Pero  en  la  guerra  no  es  justo  pro- 
ceder de  estas  suposiciones,  i  debemos  contar  siempre  con  el 
peligro  de  un  enemigo  formidable  a  retaguardia,  a  no  ser  que, 
como  antes  dije,  la  Amazonas  oculte  su  movimiento  al  me^ 
nos  durante  60  horas  o  que  sea  cierto  que  la  iVurnancta  baya 
perdido  parte  de  su  marcha. 

Tal  ha  sido  desde  el  primer  momento  de  mi  llegada  a  Pisco 
el  asj^ecto  de  la  campaña  naval  que  estamos  a  panto  de  empren- 
der, i  *rn  nada  sustancial  se  ha  alterado.  Únicamente  esperamos 
todavía  con  alisiedad  la  llegada  de  la  Esmeralda  i  del  Maipúy 
i  no  tenemos  menos  ínteres  en  conocer  la  situación  i  planes  de 
la  Numancia,  protejida  hasta  aqui  en  sus  operaciones  secretas 
por  la  evidente  complicidad  de  la  administración  Pezet. 

Prosigo  ahora  la  relación  interrumpida  de  los  sucesos. 
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En  nuestra  conforencia  con  el  jeneral  Prado  convine  en  se- 
guir mi  viaje  a  Lima  en  la  mañana  siguen  te,  aprovechando  el 
viaje  bi-semanal  que  hace  entre  Rsco  i  el  Callao  el  vapor  cale- 
tero Inca.  El  lia  las  8  de  la  mañana  salí  de  Pisco  i  el  12  a  la 
misma  hora  me  bailaba  en  Lima. 

Di  inmediatamente  cuenta  de  todo  lo  que  ocurría  al  señor 
Santa-María,  quien  en  el  acto  resolvió  trasladarse  a  Pisco,  lle- 
vando consigo  toda  eu  comitiva,  compuesta  de  los  sofiores 
capitán  de  fragata  Saavedra,  capitán  de  corbeta  Lynch,  el  ¿eñer 
canónigo  Despolt,  don  Luis  Alaunate  i  don  Jerónimo  González. 
El  señor  Santa-Maria  aceptó  de  lleno  las  miras  altas  i  jenerosas 
del  jeneral  Prado,  i  con  un  entusiasmo  que  lo  honra  altamente 
se  dispuso  a  embarcarse  en  la  escuadra,  resolución  de  la  que  se 
ha  dósisLido  solo  a  última  hora,  en  vista  de  las  podero.-as  reflecio- 
nes  que  se  le  han  presentado  sobre  la  importancia  de  su  misión 
en  este  pais  i  délas  eiijencias  mismas  del  gobierno  del  jeneral 
Canseco. 

El  jeneral  Prado,  que  habia  hecho  conmigo  en  el  Inca  la 
navegación  desde  Pisco  a  Tambo- Mora  debia  aguardarnos, 
según  convenio,  en  este  último  puerto  en  la  mañana  del  13;  asi 
es  que  después  de  alguno»  arreglos  con  el  ministro  Martínez  de 
que  US.  tendrá  sin  duda  prolija  noticia  por  otros  conductos^ 
volví  a  embarcarme  el  dia  12  a  las  6  de  la  larde  hora  en  que 
regresaba  el  Inca  a  Pisco.  ( 1 ) 

Temprano  en  la  mañana  del  13  llegamos  a  Tambo-^Mora. 
Recibiónos  ahí  el  señor  Galvez,  anunciándonos  que  el  jeneral 
Pradp' debería  llegar  en  pocos  momentos. 

Así  sucedió,  en  efecto,  i  después  de  una  cordial  i  breve  entre- 
vista entre  el  señor  5anta-Maria  i  aquel,  quedó  ratificada  el 
plan  antes  concebido. 

Para  poner  éste  desde  luego  en  ejecución  se  hizo  salir  en  el 
Tumbes,  al  siguiente  dia  (14  de  octubre)  al  capitán  Saavedra 
con  el  objeto  de  cruzar  a  barlovento  de  lias  islas  para  ordenar  a 
la  Esmeralda  i  Maipo  enci^briesen  su  aparición,  ocultándose  en 
la  bahía  de  la  ludepandencia,  caleta  casi  herméticamente  ce- 
rrada unas  diez  millas  al  sur  de  Pisco.  El  Ttimbes  estuvo  cru- 
zando lodo  el  dia  15  sin  avistar  los  buques.  Regresó  el  16  desean- 
do ahorrar  su  carbón,  poro  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  se 
comisionó  desde  Chincha  Atü..  al  capitán  Golf!,  para  que  hiciera 

(l)Sébre;ia^oDerAdon6s  deese  dia  en  Lima  tendré  ocasión  de  hablar 
en  el  capitulo  siguiente.  Ku  la  presento  notí  no  era  prudente  ni  el  enun- 
otarlas. 
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fletar  una  gelela  o  en  último  caso  se  sirviera  de  uno  de  los  bo- 
tes del  Tumbes  para  hacer  aquel  importante  serrício.  Hasta  este 
mameDU)  (tres  de  la  tarde  del  18}  ignoramos  si  se  ha  avistado  o 
00  los  buques  chilenos,  lo  que  nos  mantiene  en  no  pequeña 
ansiedad. 

El  mismo  dia  de  nuestra  llegada  a  Tambo-Mora  salió  para 
P¡8C0  por  tierra,  i  a  pesar  del  mal  estado  de  su  salud;  el  sefior 
Santa-María;  acompafiíado  del  jeneral  Prado,  quien  manifestó 
este  deseo,  í  ademas  con  el  objeto  de  madurar  los  planes  que 
se  meditaban.  El  señor  Sotomayor  acompañó  también  al  señor 
Prado,  quedando  yo  en  Tamborera;  a  cuya  rada  debia  llegar 
toda  la  escuadra  aquella  noche,  para  estax  mas  al  habla  con  sus 
jefes. 

Al  dia  siguiente  regresaron  por  mar  los  señores  Prado,  San^ 
ta-Maria  i  Sotomayor  i  continuamos  nuestro  viaje  al  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  dos  leguas  hacia  el  interior  del  valle  de^ 
este  nombre.  El  señor  Sotomayor  quedó  con  los  marinos  i  el 
se&orDespott  en  Tambo-Mora. 

Annestra  llegada  al  cuartel  jeneral  encontramos  en  todos  los 
espíritus  la  mas  noble  i  entusiasta  adhesión  a  la  causa  de  Chile, 
adhesión  de  que  participaban  el  señor  presidente  Candeco,  sus 
ministros  seüores  La  Puente  i  Quiñones  i  hasta  el  último  solda- 
do del  ejército  revolucionario.  Personalmente  desde  luego  el 
señor  Santa-María  i  todos  los  chilenos  hemos  recibido  la  mas 
cordial  hospitalidad  de  parte  del  señor  Canseco,  quien  hizo  po- 
ner a  nuestra  dispjosicion  la  mejor  casa  del  pueblo,  nos  envió 
dos  ayudantes  militares  i  emplea  hasta  su  misma  servidumbre 
en  nuestxo  servicio. 

£n  ios  dos  primeros  dias  el  señor  Sa/ita-María  ha  recibido  lae 
visitas  de  todos  los  altos  empleados  públicos  i  de  iodos  los  jefes 
de  división  i  comandantes  de  Cuerpo,  quienes  a  una  voz  se  con- 
sideran aliados  de  hecho  de  Chile  i  en  guerra  abierta  con  Es- 
paña. 

Sin  embargo  de  esta  disposición  unánime  de  los  espíritus, 
aparecieron  desde  luego  en  el  ánimo  del  Presidente  i  de  su  go- 
bierno ciertas  diverjencias  en  cuanto  a  la  época  en  que  el  Perú 
debia  prestamos  su  auxilio,  pues  se  inclinaban  el  señor  Canseco 
isas  ministros  La  Puente  i  Quiñones,  a  esperar  la  solución  de 
la  cuesten  interna,  mientras  que  el  jeneral  Prado,  cediendo  a 
sn  jeneroso  ardor,  opinaba  por  la  acción  inmediata. 

Esto  es  lo  que  na  conseguido  ai  fin  el  señor  Santa*Ma- 
^  mediante  su  reconocida  habilidad  i  el  tesón  admirable- 
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eon  que  durante  cuatro  dias  ha  sostenido  las  negociacio- 
nes, ayudado  mui  eíieazmente'por  los  Dres.  Galvez  i  Pacheco 
2ue  se  han  mostrado  los  mas  ardientes  i  jenerosos  amigos  d» 
¡hile. 

Dios  guarde  a  US. 


V '  -^ 


^'  B.  Vicuña  Mackknna. 


Tal  es  la  relación  suscinta  i  descarnada,  tal  cual  podia  hacer^ 
%e  en  una  nota  oficial,  i  en  aquellos  dias  de  incomunicación  e 
inseguridad,  de  los  importantes  sucesos  que  se  habían  desarro- 
llado en  la  semana  corrida  desde  mi  llegada  a  Pisco  el  10  de 
octubre  hasta  el  18  de  ese  mes,  fecha  de  la'anterior  comunica- 
cíon. 

Tócanos  ahora  presentarlos  bajo  tres  nueTas^faces  al  criterio 

f)úbIico,  a  saber:  1.^  las  negociaciones  a  que  dieron  motivo,  2.^ 
os  hombres  que  en  ellos  tomaron  parte  i  3.^  su  inesperado  de- 
senlace. ^ 
Todo  lo  cual  será  materia  de  los  capítulos  subsiguientes. 
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CAPITULO  IV 


I.a«  ■csoetoclOBMi  de  Cklacha  Alta. 


Los  TOiantarioe  ctülenos  en  Pisco— Bstratajeoia  en  que  se  conviene 
ptra  derohentar  a  Gomei  Sánchez  i  Méndez  Kufiez— >B1  espitan  de  puer- 
to del  GaUao— Telegrama  al  Mercurio  de  Lima  sobre  el  objeto  de  mi 
misión— 8o treTista  con  Santa- María— Conferencia  de  nuestro  Encarga- 
do  de  Negocios  oon  el  Ministro  Calderón— Jenerosidad  de  los  chilenos 
r^ident^  en  Lima— Santa-María  se  din  je  al  campamento  revoluciona - 
rio-6raYedad  de  la  situación  e  inmensa  responsaD^lidad  de  los  agentes 
d»  Chile-Primera  Gonferencia  de  Santa*Mana  con  el  Ministro  La  Puente 
Rotas  a  que  ella  da  luffai>-0eciaracion  de  guerra  a  B^pana  por  el  go- 
bierno de  Ganseco —Manifiesto  de  esa  declaración  i  rota  con  que  se 
acofflpafia— Comunicácloiies  en  que  queda  acordada  la  alianza  de  Cbile 
i  el  Perú— Nota  de  Santa-María  sobre  el  embarque  de  los  chilenos  a 
Jfoido  de  la  escuadra— A veision  del  coronel  Prado  a  las  vías  diplomá- 
ticas—Una anatojla  con  el  jencral  Freiré. 


Guando  pisaba  el  muelle  de  Pisco  en  la  mañana  del  10  de  oc- 
tubre ignoraba,  yo  absolutamente  que  a  poca8¡millas  de  distancia 
i  sorcando  las  mismas  a^uaa  viniese  el  vapor  Santiago  condu- 
dendo  al  señor  SantarMaria  i  una  numerosa  comitiva  de  ofisia- 
les  de  marina  i  voluntarios  chilenos.— A  virtud  del  sijilo  con 
que  le  tomaban  todas  las  medidas  por  aquellos  dias,  yo  solo 
sospechaba  que  pudiera  venir  el  Sr.  Matta  en  el  Santiago^  últi- 
mo vapor  de  la  mala  inglesa  que  Pareja,  a  ruego  del  comercio 
eslranjero,  permitió  zarpar  de  Valparaiao  el  5  de  octubre  por  la 
noche.  Asi  aconteció  que  fué  para  mí  motivo  de  la  mas  grata  sor- 
presa el  ver  desembarcar  en  el  muelle  en  que  aun  yo  me  encon- 
traJba  un  grupo  de  entusiastas  chilenos.  El  capitán  del  Santiago 
habia  opuesto  serias  dificultades  para  echar  en  tierra  aquellos  pa- 
sajeros en  la  bahia  de  Pisco  porque  había  sido  despachado  direc- 
tamente al  Callao;  pero'txm  una  razón  harto  perentoria  a  la  que 
aedió  el  nombrede  muUa,  se  detuvo  sobre  su  máquina,  bajó  sus 
botee  i  los  envió  ala  playa— I  aqui  comencé  yo  a  conocido  un 
modo  práctico  que  la  guerra  moaerna  es  solo  una  cosa:— o  tres 
cosas  reunidas  en  una  como  dicen  que  decia  Napoleón;— ;)/ato, 

fléla  itíatal 

6 


—  42  — 

Bn  cuanto  al  Sr.  Santa*María,  yo  no  tuve  otra  noticia  de  bu 
misión  que  una  esquela,  escrita  con  lápiz  i  que  me  entregó 
el  entusiasta  chileno  don  José  Luís  Glaro>  que  babia  venida 
conmigo  en  el  Cttik  i  que  babia  alcanzado  a  subir  al  Saníiago^ 
permaneciendo  sobre  su  cubierta  dos  o  tres  minutos. 

La  esquela  decia  así: 

«Benjabon.. 

Andamos  el  mismo  camino:— El  de  la  Patria. 
Prudencia  por  Dios!  Habla  con  Sotomayor  i  Puelma  i  mar- 
cha de  acuerdo. 

Tuyo,  etc, 

D.  Santa-María.» 

Comprendí  entonces  que  el  Sr.  Santa-Maria,  era  mi  jefe  na- 
tural, i  que  a  él  cabia  la  responsabilidad  de  cuanto  iba  a  suceder. 
Su  presencia  en  Chincha  Alta,  antes  de  la  salida  de  la  escuadra, 
era  pues  indispensable — Partí  en  consecuencia  para  lima,  como 
ya  se  ha  visto,  sin  llevar  mas  credencial  para  con  él  que  nuestra 
antigua  amistad  i  un  renglón  escrito  en  mi  cartera  por  el  Sr. 
Sotomayor  en  que  solo  le  decia  esta  palabra  «Yentel» 

Para  que  mi  súbita  presencia  en  Lima,  viniendo  del  campo 
revolucionario,  no  suscitase  las  sospechas  del  suspicaz  Gómez 
Sánchez  ni  de  su  aliaio  de  hecho  Méndez  Nutiez,  a  quien  el  se- 
cretario Reberts  habria  sin  duda  dado  aviso  de  mi  viaje  i  de  mi 
detención  en  Pisco^  habianK>s  convenido  coa  el  coronel  Prado  i 
nuestros  amigos  de  Chile  en  un  plun  que  deberia  desorientar  no 
poco  a  nuestros  enemigos.  Era  esto  el  finjir  que  yo  i  todos  los 
emisarios  de  Chile  andábamos  empleados  en  una  misión  de  re^ 
conciliación  de  los  dos  bandos  contendientes  en  el  Perú  para 
atraer  el  pais  todo  a  la  alianza  con  nuestra  patria;  i  a  la  verdad 
ciertas  relaciones  que  habia  mantenido  yo  con  el  jeneral  Pezet, 
cuando  era  ministro  del  jeneral  Castilla  en  1860,  ofrecian  cierto 
paliativo  al  finjimiento.  Así  es  que  cuando  me  vi  rodeado  a 
bordo  del  Inca^  al  amanecer  del  12  de  octubre,  del  inquisitivo  i 
verboso  capitán  de  puerto  del  Callao  Silva-Rodriguez  i  de  sus 
ayudantes,  quienes  me  llevaron  cor tesmento  atierra  eu  su  boto,. 
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nsé  como  mejor  pude  de  la  estratajemap^  i  ésta,  al  menos  ostetf- 
aíblemente,  surtió  un  excelente  resultado. 

Dos  horas  después  el  Mercurio  de  Lima  en  efecto  publicaba  el 
siguiente  telegrama  semi-oficial  del  Callao. 

«En  el  vapor  Chile  vinieron  dos  comisionados  a  Pisco,  entre 
ellos  el  diputado  YicuHa  Mackenna,  chileno  que  ha  llegado  en 
d  Inca  i  ha  dicho  que  seguirá  en  el  vapor  de  mañana  para  Pa- 
namá. Ha  espresado  que  sus  intenciones,  como  la  de  los  señores 
Matta  i  Santa-María,  que  vipieron  en  el  Santiago^  son  procurar 
influir  en  que  haya  un  arreglo  pacifico  i  amistoso  sin  efusión  de 
sangre  entre  los  revolucionarios  i  el  gobierno.  Ha  desétnbarcado  i 
en  el  primer  tren  de  siete  i  media  va  a  Lima.» 

A  las  8  de  la  mañana,  en  efecto,  me  encontraba  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  envuelto  todavía  en  el  doble  manto  de  su  niebla  i 
de  su  sueno,  sentado  a  la  cabecera  del  Sr.  Santa-María  en  un 
cuarto  del  hotel  Maury.  Hablamos  pocos  instantes,  i  cuando  este 
noble  compatriota  oyó  de  mis  labios  lo  que  sucedía  i  compren- 
dió que  se  preparaba  la  redención  de  Chile,  vi  correr  dos  silen- 
ciosas lágrimas  por  sus  mejillas,  i  dándome  un  estrecho  abrazo 
me  dijo  únicamente — Me  voi  cfniigó! — Santo  entusiasmo  del 
amor  a  la  patria,  ¿por  qué  no  inflamas  ya  el  corazón  de  los 
cbilenos?^¿Por  qué  han  pasado  tantos  dias  amargos  desde 
aquellas  horas  de  esperanza?—  ¿Por  qué  no  se  ha  peleado,  por 
qué  no  se  ha  ido  en  busca  del  aleve  provocador,  por  qué  no  se  ha 
vengado  sobre  sus  banderas  la  afrenta  de  esa  bofetada  de  fuego 
lecmida  en  la  mejilla  por  la  heroica  Yalparaiso? 

El  sefior  Santa  María  me  mostró  en  estricta  reserva  sus  ple- 
nos poderes  que  le  revestían  de  facultades  análogas  a  las  del 
Presidente  de  la  Repüblica,  i  en  esa  virtud  nos  pusimos  de 
acuerdo  en  la  prosecución  del  plan  concebido  para  burlarlas 
sospechas  del  gobierno  de  Pezet  i  del  comandante  de  la  Numan^ 
cf'a,  cuyos  recelos  debían  aumentarse  en  no  pequeílo  grado  al 
ver  diríjirse  aquella  misma  tarde  al  seüor  Santa  María  i  sus 
companeros  hacia  el  sud.  El' hotel  Maury ,  estaba  en  efecto  lleno 
de  espías  españoles  éntrelos  que  hacian  cabeza  el  jitano  Aga- 
cio  i  el  maragato  Pérez  de  Anguita. 

Puestos  de  acuerdo  con  el  señor  Martínez,  único  representan- 
te autorizado  de  Chile  en  el  Perú  en  aquellas  circunstancias, 
soh'citó  éste  a  las  12  del  dia  audiencia  del  ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  Calderón,  i  le  espuso  el  finjido  plan  que  había- 
mus  acordado,  anunciándale  en  consecuencia  que  iba  a  enviar 
ai  campamento  revolucionario  al  señor  Santa  María  como  un 
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de  suplicarle  que  no  la  dilate  por  mas  tiempo,  porque  en  las 
horas  que  corren;  corre  perdida  la  suerte  de  los  pueblos. 
Con  este  motivo  etc. 

José  Manuel  la  Puente. 


La  conferencia  se  verificó  el  dia  15,  i  ella  dio  lugar  al  cam- 
bio de  las  siguientes  notas  entre  el  se&or  Santa-María,  que  habia 
asumido^  a  virtud  de  sus  amplísimos  poderes,  el  título  i  la  mi- 
sión de  ájente  confidencial  de  Chile,  ante  el  gobierno  del  jene- 
ral  Canseco,  i  el  Ministro  de  relaciones  esteriores  del  último.* 

LEGACIÓN   DE   CHILE    BN  COMISIÓN  CONFIDENCIAL. 

Chincha  Alla^  octubre  16  de  1865. 
Sefior  ministro. 

La  situación  creada  para  la  república  de  Chile  por  los  acon- 
tecimientos que  allí  se  han  desarrollado  a  mediados  de  setiem- 
bre último,  de  los  cuales  supongo  a  US.  plenamente  instruido, 
han  obligado  a  mi  gobierno  a  romper  sus  relaciones  con  el  de 
Espaüa  i  a  aceptar  la  guerra  a  que  hemos  sido  provocados. 

Al  decidirse  el  pueblo  i  el  gobierno  chilenos  con  toda  la  ente- 
reza de  su  patriotismo  a  soportar  laa  consecuencias  dolorosas 
que  este  estado  de  cosas  deoe  ocasionarnos,  tuvieron  mui  en 
cuenta  que  en  la  cruzada  que  emprendíamos  contra  Espafia 
íbamos  a  sostener  los  intereses  americanos  gravemente  com* 
prometidos  por  la  política  de  aquella  nación.  No  podr&  US.  di- 
simularse los  serios  peligros  que  correrían  los  principios  demo- 
cráticos conauistados  en  la  gloriosa  lucha  de  nuestra  indepen- 
dencia, meaiante  los  esfuerzos  comunes  de  todos  los  pueblos 
americanos,  i  los  que  mui  especialmente  correría  el  Perú,  como 
la  mas  rica  presa  que  ha  comenzado  por  codiciar  España,  si  des* 
de  luego  no  procurásemos  combatir  las  fuerzas  navales  con  aue 
nos  amaga  i  con  las  cuales  pretende,  aunque  mui  equivocada- 
mente, arrancarnos  concesiones  que  mancillen  nuestra  digni- 
dad de  hombres  libres. 
^  Estos  antecedentes  de  que  mi  gobierno  supone  al  de  S.  E. 
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conocedor  i  por  lo  tanto  en  el  caso  de  apreciar  debidamente,  lo 
han  autorizado  para  creer  que  el  gobierno  del  Perú  no  trepida^ 
ría  en  aunar  sus  fuerzas  con  el  de  Chile,  a  &n  de  rechazar  las 
avanzadas  pretensiones  del  gobierno  español,  defendiendo,  al 
propio  tiempo  que  sus  intereses,  los  de  la  América  en  jeneral. 
üa  creido  también  que  en  presencia  de  hecho  de  tal  magnitud , 
el  patriotismo  peruano  acallaria  las  discensiones  intestinas  í 
reconciliaría  todos  los  ánimos  en  Ínteres  i  defensa  de  la  causa 
americana.  De  la  patriótica  disposición  del  gobierno  de  US.  a 
este  respecto  no  me  es  permitido  abrigar  ni  lijera  duda,  puesto 
ue  la  enseña  con  que  ha  hecho  un  llamamiento  a  los  pueblos 

1  Perú  ha  sido  el  procedimiento  de  España  no  combatido  co- 
mo el  honor  del  pais  lo  exilia. 

Alentado  por  estas  consiaeraciones,  mí  gobierno  me  ha  acredi- 
tado en  el  carácter  de  su  ájente  confídencial  para  que  acercán- 
dom  al  de  US.  i  haciéndole  presente  su  manera  de  apreciar 
la  dctnal  situación  de  la  América,  procure  alcanzar  del  rerú  el 
concurso  de  sud  fuerzas  i  elementos  de  mar  i  tierra  con  los 
coales  podamos  hacer  frente  sin  tardanza  a  las  provocacio- 
nes de  España  i  echar  así  para  el  porvenir  las  bases  de  una 
fratemidaa  inmutable  i  gloriosa,  como  la  que  sirvió  de  vínculo 
en  las  campañas  de  la  independencia. 

Con  el  objeto  de  desarroyar  mas  latamente  a  US.  las  miras 
i  desinteresados  propósitos  de  mi  gobierno,  ruego  a  US.  se  sir- 
va concederme  una  audiencia  a  la  hora  que  US.  tenga  a  bien 
designar. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  US.  las  consideraciones  del 
alto  aprecio  con  que  soi  de  US.  atento  i  seguro  servidor. 

Domingo  Santa  Mabia  . 

Ai  sffior  IGnistro  de  Relaciones  Bsteriores  del  Perú  don  José  Manuel 
la  Puente. 

Es  copia  conforme  con  su  orijinal. 
Pisco,  octubre  22  de  1865. 

Bafael  SoUmayor. 
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(Contestación.) 
REPÚBLICA  PEBUANA. 

Ministerio  de  relaciones  esteriorés. 

Chincha  /l/(a,  oclubre  17  de  1865. 
Se&or  ájente  confídehcial: 

Con  entusiasmo  i  conaplasencia  ba  leido  el  infrascrito  la  nota 
en  que  US.,. después  (le  referir  los  acontecimientos  surjidos  en 
la  república  de  Chile  i  el  rompimiento  de  ésta  con  el  gobierno 
de  España,  manifiesta  el  objeto  de  la  misión  que  mui  acertada- 
mente ha  confiado  a  su  patriotismo  el  ilustrado  gobierno  de 
quien  viene  autorizado. 

El  gobierno  del  infrascrito  siente  como  US.  la  necesidad  de 
que  todos  los  pueblos  americanos  aunen  sus  fuerzas  para  recha* 
zar  de  una  manera  pronta  i  eficaz  la  invasión  espafiola  i  garan- 
tir por  medios  comunes  e  íntimos  la  suerte  futura  de  la  Amé* 
rica  libre. 

La  causa  de  Chile  es  la  causa  de  la  América;  pero  aun  cuan*^ 
do  no  lo  fuera,  el  Perú,  aliado  naturalmente  de  Chile  por  vín- 
culos mas  estrechos  que  los  que  proceden  de  la  conveniencia  i 
de  los  pactos,  siempre  estaría  del  lado  de  los  intereses  de  una 
república  hermana^  su  compañera  fiel  en  los  infortunios  i  en  las 
glorias. 

Respecto  de  la  apreciación  de  los  hechos  que  han  tenido  lu- 
ffar  en  Chile,  con  motivo  de  la  exijencia  del  gabinete  de  Ma« 
drid  i  de  la  conducta  que  se  propone  observar  mi  eobierno,  ad- 
junto a  US.  una  copia  de  la  manifestación  dirijida  al  cuerpo 
diplomático  residente  en  Lima.  (1) 

Conocidos  por  US.  los  sentimientos  que  animan  a  mi  gobierno 
de  la  firme  como  inexorable  resolución  en  que  siempre  se  en- 
cuentra para  obrar  en  defensa  de  los  in terecos  americanos,  puede 
US.  eontar  con  que  será  escuchado  con  la  mas  grata  satisfacción 
en  la  audiencia  que  me  pide«  i  la  que,  si  no  hai  inconveniente  por 

(l)No  damos  nublicilad  al  Manifierto  acudida  por  fer  demasiado  es- 
tenso i  no  haoer  regado  a  circular  oflcialmente.  Por  lo  demás,  es  un  do- 
cninento  mui  bic^n  redactado  que  liace  honor  al  patrioti%roo  i  al  talento 
delseflor  La  Puente. 
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parte  de  US.,  tendrá  lugar  hoí  a  las  tres  de  la  tarde  en  el  talón 
de  mi  despacho. 

Con  tan  grata  i  honrosa  oportunidad  me  suscribo  de  US.  su 
obsecuente  servidor. 

JosK  Manuel  La-Puente. 
Al  señor  ajenie  confldencial  de  Ja  i*epública  de  Chile  en  el  Perú. 

Pisco,  ocUibre  22  rfe  1865. 
Está  conforme.— A.  Sotomayor. 


Como  se  deja  ver  por  la  conclusión  de  la  nota  anterior,  tanto 
éstaeomo  aquella  a  que  servia  de  respuesta,  no  tenían  otro  ob- 
jeto que  el  protocolizar  en  cierta  manera  las  relaciones  intimas 
1  oordíaies  que  ezi^tian  entre  los  representantes  del  Perd  i  de 
Chile  en  el  campamento  de  Chincha  Alta.  Por  lo  demás,  todos 
los  arreglos  i  discusiones  tenian  lugar  en  conferencias  amisto-^ 
sas  e  iniormales;  i  como  se  observará,  la  contedtacion  del  mi- 
nistro La  Puente  terminaba  refiriéndose  a  una  nueva  conferen- 
cia que  tuvo  lugar  el  17  de  octubre,  en  la  que  se  acordó  defíni-*> 
tivamente  '^la  espedicion  a  Chile  i  la  declaración  de  gueriai  a 
España,  resuelta  ya  desde  el  dia  12  de  octubre  por  el  gobierno 
delíenéral  Canseco,  según  el  tenor  de  los  preciosos  doeumentos 
que  se  copia  a  continuación.  (1) 


MÍNISTEIUO  DE  RELACIONES  EStERIOAES. 

Chincha  Alta,  octubre  íl  ¿e  IS6Í 
Sbñoh  Ájente  GoNFmENCiAL. 

Conforme  indicó  a  US.  el  infrascrito  en  la  conferencia  de  hoi« 

(1)  Todos  los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  i 
los  diversos  duplicados  que  se  escribieron  para  remitir  a  Bstados  unidos  i 
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-el  Gobierno  Nacional,  con^ecuf  nte  con  la  deliberación  que  habia 
alopiado  muchos dias  antes  dala  venida  de  USi,  ha  dictado  sus 
últimas  providencias  para  jae  salga  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  ese  gobierno,  sirviendo  así  a  la  indepen** 
dencia  de  dos  pueblos  tan  íntimamente  ligados  por  la  natura- 
leza, por  la  honra  i  por  el  corazón. 

£1  infrascrito  se  promete  que  US.  hará  justicia  a  los  sentí- 
mientos  americanos  del  Perú,  poniendo  en  conocimiento  ile  su 
gobierno  las  medidas  que  con  antelación,  i  sin  mas  pacto  que 
sus  conviccionesT  intimas,  habia  adoptado  el  gobierno  ae  la  Res- 
tauración, emplf^ando  sus  fuerzas  en  servicio  de  la  causa  ameri- 
eana»  i  confiando  solo  al  patriotismo  de  los  buenos  peruanos 
las  exijencias  espebiales  de  la  guerra  intestina. 

Ante  los  sufrimientos  de  Chile,  el  Perú  no  puede  tener  en 
cuenta  sus  propios  peligros.  A  donde  halla  espafioles  comba- 
tiendo contra  los  chilenos,  allí  también  debe  haber  peruanos 
defendiendo  como  estes,  la  causa  americana. 

El  gobierno  del  Perú,  como  lo  indicó  a  US.  el  infrassrilo, 
aceptaba  en  esta  cuestión  todas  las  consecuencias,  sin  entrar  en 
examen  de  los  sacrificios.  En  prueba  de  ello,  se  adjunta  el  de- 
creto de  guerra  que,  conforme  a  una  lei  preexistente,  se  ha  es- 
pedido desde  el  12  del  actual. 

Si  después  de  estos  hechos,  aun  es  necesario  para  Chile  arre- 

S;lar  al^un  tratado  con  el  Perú,  US.  tendrá  la  bondad  de  indicar- 
o,  sirviendo  esta  nota,  con  los  documentos  de  que  se  ha  hecho 
referencia,  de  preliminar  de  la  alianza  íutima,  defensiva  i  ofen- 
8* va,  que  queda  establecida  entre  los  dos  pueblos. 

Acepte  US.  las  consideraciones  del  profundo  respeto  con  que 
el  ¿i.fra8crito  tiene  el  honor  de  suscribirse  de  US.  atento  i  ob- 
secuente servidor. 

(Firmado.) 

Josú  Manubl  La-Pubvte. 

Al  señor  Ájente  Conñdencial  de  la  República  de  Chile  en  el  Perú. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 
Está  conforme.— R.  Solomayor.  \ 

Buropa  fueron  hechos  por  los  rañores  Paelma,  Aldunate  i  nosotros 
mismos,  pues  no  era  posible  valerse  de  escribientes,  i  esto  nos  ocupaba  a 
reces  basta  l8s  3i4de  la  mafisDa.  Ture  después  el  cuidado  de  baccrlos 
ctrtifícar  todtfb,  como  te  deja  ver,  por  el  Sr.  Setomayor. 
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DECLARACIÓN  DE  GUERM  A  ESPAÑA  POR  HL  GOBIERNO 

DEL  JENERAL  CANSECO. 

< 

N  Ikpública  Peruana. 

lONISTERIO  DE  6UBRBA  1  MARINA. 

Pedro  Diez  Ganseóo.  tfegundo  vice-presidente  donstitacíonal 
de  la  república,  encargado  de]  poder  ejeetitivo,  ele. 

Considerando: 

« 

Qae  el  14  de  abril  de  1864,  los  ajenas  del  gobierno  de  S.  M. 
C,  atropellando  las  reglas  i  usos  establecidos  entre  las  naciones, 
cometieron  el  escandaloso  atentado  de  apoderarse  de  las  islas  de 
Chincha,  atacando  de  este  modo  la  inaependencia  i  soberanía 
de  la  república. 

One  por  la  lei  de  '9  de  setiembre  Je  1864  la  representación 
nacional  autorizó  al  poder  ejecutÍT0  para  declarar  la  guerra  a 
Espafia,  en  el  ciiso  de  no  obtener  de  esta  nación  las  reparacio- 
nes a  que  el  Perú  tenia  derecho  por  las  gravas  injurias  que  los 
ajenies  espalioles  le  habian  irrogado,  -apoderándose  violenta- 
mente de  una  parte  de  su  territorio,  aprehendiendo  a  sus  auto*- 
ridades  i  abatiendo  su  pabellón  para  reemplazarlo  con  la  bande- 
ra^española. 

Que  si  bien  el  gobierno  de  Lima  celebró,  un  tratado  con  el 
jefe  de  la  escuadra  española,  dicho  tratado  no  obtuvo,  conforme 
a  los  preceptos  constitucionales,  la  sanción  del  poder  lejislativo 
para  que  pudiera  considerar  como  lei  del  Estado,  quedando  por 
lo  mismo  reducido  al  carácter  de  náero  proyecto. 

Que^Qto  por  el  motivo  espuesto  en  el  considerando  prece- 
dente como  por  ser  el  tratado  altamente  ofensivo  a  la  dignidad, 
ala  honra  i  a  la  independencia  de  esta  república,  ésta  ha  pro- 
testado contra  él,  levantándose  en  masa  para  derrocar  al  go- 
bierno que  lo  celebró,  declarándolo  justamente  traidor  a  la 
patria. 

Que  la  España  al  proceder  violenta  i  arbitrariamente  contra 
el  Perú  i  al  celebrar  el  tratado  de  27  de  enero  del  presente  afio 
ha  revolco  de  una  manera  patente  su  propósito  de  humillar  a 
las  repúblicas  sud  amerisanas,  para  desarrollar  en  gran  escala 
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los  proyectos  á%  dominaeion  i  esplotaciou  que  forman  la  base 
de  su  política,  siendo  la  prueba  de  ello  las  nuevas,  mas  humi- 
llantes i  onerosas  condiciones  que  hoi  pretende  imponer  en  el 
tratado  definitivo  con  el  Perú,  i  que  éste  no  admitirá  jamás,  co^ 
mo  no  ha  admitido  el  preliminar. 

Que,  a  mayor  abundamiento,  la  España,  al  proceder  violenta 
i  arbitrariamente  contra  la  república  de  Chile,  presentándole 
un  uliimalum  deshonroso  i  declarando  rolas  las  hostilidades  i  en 
estado  de  bloqueo  sns  puertos,  ha  dado  un  nuevo  i  fehaciente 
testimonio  de  que  no  se  halla  dispuesta  a  respetar  ni  las  reglas 
mas  triviales  del  Derecho  Internacional,  ni  la  palabra  solem- 
nemente empeñada  de  sus  ajentes  diplomáticos,  ni  los  princi- 
pios de  j[ust)cia  i  equidad,  resultando  de  esto  que  el  Perú  uo 
encontraría  garantía  de  ningún  jénero,  ni  aun  en  el  tratado 
preliminar  citado,  easd  de  que  alguna  vez  hubiera  estado  dis- 
puesto a  aceptarlo. 

Que  la  revolución  iniciada  el  28  de  febrero,  ha  tenido  por  ob- 
jeto esencial  la  revindicacion  de  la  honra  nacional  que  no  po«« 
dia  obtenerse  por  completo  sino  después  que  derrocado  don 
Juan  Antonio  rezet  exijiese  i  alcanzase  del  gobierno  de  Espa&a 
las  satisfacciones  que  justamente  debe  a  la  América  por  los  es- 
candalosos atentados  de  que  han  sido  victimas  las  repúblicas  de 
Chile  i  el  Perú.    ' 

Que  la  ruptura  de  las  hostilidades  con  la  república  de  Chile 
impone  a  las  demás  naciones  sud-americanas  el  deber  de  recha- 
zar inmediatam<)nte  una  agresión  común  a  todas  i  que  amenaza 
la  independencia  que  ellas  supieron  conquistar  contra  el  ums- 
mo  enemigo  que  hoi  las  acomete. 

En  virtud  de  la  autorización  que  me  confiere  la  citada  lei  de 
9  de  setiembre  de  1864;  hacienda  uso  de  las  facultades  amplias 
de  que  me  hallo  investido  por  los  pueblos  i  con  el  voto  unánime 
del  censejo  de  ministros 

DffCHBTO* 

Art  1.^  LarepiÜ)lica  del  Perú  desconoce  el  tratado  que  el 
el  vice-prosidente  don  Juan  Antonio  Pezet  celebró  con  el  repre« 
sentante  de  España  el  27  de  enero  del  presente  afio,  como  aten- 
tatorio de  su  independencia  i  ofensivo  a  su  dignidad. 

2.®  La  república  del  Perú,  considerando  sus  relaciones  con 
España  en  el  estado  en  que  se  encontraban  el  26  de  en^ro  últi- 
mo, declara  rotas  las  hostilidades  con  el  gobismo  de  esa  nación , 
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aceptando  la  guerra  a  que  ba  sido  proTocada  i  a  que  dié  pñnci«- 
pió  la  violenta  ocupación  de  las  islas  de  Chincha. 

Los  ministros  de  Estado  en  los  respectivos  ramos  de  sus  des* 
pachos  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto  i  de. 
laandarlo  inijprimir  i  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Chincha  Alta»  a  los  doce  dias 
del  mes  de  octubre  de  1865. 

Fbdro  DibzGanssco. 

J.  A.  de  ügarleche,  presidente  del  consejo  i  ministro  de 
guerra  i  marina. 

José  Luis  Qtttnonef,  ministro  de  justicia»  encargado  de  el 
del  interior. 

José  Manuel  La  Puente^  ministro  de  hacienda;  encargado  de 
el  de  relaciones  es  tenores. 

Pisco,  octubre  22  de  1865^. 

Está  oonlbrme. — M.  SoUmojfior. 


El  sefior  Santa-«María  dio  respuesta  a  la  nota  i  declaración 
anteriores  con  el  siguiente  despacho. 

LEGACIÓN  OB  CHILE  EM  COMISIÓN  GONFIBENCIAL. 

CMndía  Alta,  18  dé  octubre  de  1865^ 

Sefior  ministro: 

Anoche,  a  hora  mui  aranzada,  el  infrascrito  ha  tenido  el  ho-^ 
Dor  de  reobir  la  nota  de  US.  fechada  el  17  del  que  rije,,  en  que 
se  le  comunica  que  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  se  han  dictado 
las  últimas  providencias  para  que  la  escuadra  salga  inmediata- 
mente con  rumbo  a  las  aguas  de  Chile  i  a  las  órdenes  de  mi 
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gobierno,  con  el  objeto  de  combatir  lasfuerzlis  navales  de  Espa- 
fia  que  en  este  momento  bloquean  los  puertos  de  Chile,  fuerzas 
que  Y.  E.  considera  también  hostiles  al  Perú,  i  por  cuya  razón 
ha  espedido,  obedeciendo  a  las  órdenes  de  su  gobierno,  el  de- 
creto de  guerra  que  V»  E.  me  acompaña. 

Gomo  justamente  Y.E.  se  lo  promete,  el  infrascrito  se  apre- 
surará á  poner  en  conocimiento  de  su  gobierno  este  he- 
cho, es  presión  espontánea  del  patriotismo  peruano  i  testimonio 
elocuente  de  que  el  Perú  ha  aceptado  sin  vacilar,  en  esta  oca- 
sión como  en  otras  muchas,  el  glorioso  lote  de  sacrificios  que 
impone  a  todos  los  pueblos  americanos  K  defensa  de  sus  insti- 
tuciones, de  su  territorio  i  de  su  dignidad,  amagados  temeraria- 
mente desde  meses  atrás  por  el  gobierno  español.  Sabrá  tam- 
bién mi  gobierno,  porque  en  ello  el  infrascrito  no  hará  mas 
que  hacer  justicia  a  los  jenerosos  i  nobles  sentimientos  del  pue- 
blo peruano,  que  esta  determinación  del  gobierno  del  Perú,  no 
es  hija  de  ninguna  consideración  interesada,  ni  resultado  de  un 
arreglo  previo,  sino  resolución  anterior  a  mí  llegada  a  este  lu- 
gar, tomada  por  el  gobierno  del  Perú  a  impulsos  de  su  patrio- 
tismo^ de  sus  convicciones  i  como  la  mas  nel  interpretación  de 
las  aspiraciones  neruanas.  No  se  escapará  a  la  penetración  de 
mi  gobierno,  qiiVia  determinación  del  gobierno  del  Perú  es  tan- 
to mas  noble,  cuanto  que  enviando  la  escuadra  a  las  aguas  de 
Chile  i  a  las  órdenes  de  mi  gobierno,  confía  solo  al  patriotismo  de 
los  buenos  peruanos  las  exijencias  especiales  de  la  guerra  in- 
testina; guerra  que  para  la  América,  como  para  el  |)ueblo  chi- 
leno, habría  sido  muí  grato  ver  terminada  en  presencia  darpeli- 
gro  común,  si  en  ambos  bandos  hubiese  hallado  el  patriotismo 
el  mismo  acento  que  ha  encontrado  en  el  gobierno  a  cuyo  nom- 
bre V.  E.  habla. 

Intimamente  ligados  el  Perú  i  Chile,  como  tan  acertadamen- 
te lo  dice  Y,  E.;  por  la  naturaleza,  por  la  honi^  i  por  el  corazón, 
combatirán  a  España  en  esta  nueva  lucha  a  que  la  América  es 

Srovocada,  con  la  misma  fraternidad  con  que  lo  hicieron  cuan- 
o  en  tiempos  no  mui  remotos  se  propusieron  alcanzar  su  in- 
dependencia i  darse  las  instituciones  que  actualmente  los  rijen. 
Entonces  Chile  i  el  Perú  confundieron,  como  va  a  suceder  aho- 
ra, sus  ejércitos  i  sus  escuadras,  i  donde  hubo  peruanos  comba- 
tiendo contra  España,  hubo  también  no  pocos  chilenos.  Enton- 
ces los  pabellones  de  ambas  repúblicas  flamearon  unidos,  co- 
rrieron iguales  peligros  i  compartieron  las  mismas  glorias.  Esta 
íntima  unión,  basada  en  tan  gloriosos  antecedentes,  es  la  mis- 
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naque  renace  ahora  con  motivo  de  una  agreaion  roas  temeraria^ 
e  injusta. 

El  infrascrito  puede  asegurar  a  V.  E.  que  su  gobierno  no- 
será  jamás  indiferente  a  la  suerte  de  los  jefes,  oficiales,  tripula*^ 
cion  i  tropa  peruanas  que  marclian  a  derramar  su  sangre,  en 
unión  con  nuestra  escuadra  i  nuestros  soldados,  en  la  eontienda 
provocada  por  España.  Todos  ellos  hallarán  en  Chile  otra  pa- 
tria i  el  mismo  hogar  que  ahora  abandonan  en  defensa  de  la  cau- 
sa americana. 

Comprende  perfectamente  el  infrascrito  que  está  ya  estipula- 
da la  primera  base  del  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva 
qiie  debe  existir  entre  el  Perú  i  Chile  para  combatir  ^  España; 
pero  cree,  no  obstante  esto,  que  convendria  consignar  al- 
gunas otras  estipulaciones,  que  hiciesen  mas  espeditas  la 
marcha  de  ambos  gobiernos  en  el  curso  de  la  guerra  en  que 
sstán  empe&ados. 

Me  es  grato  reiterar  a  V.  E,  las  consideraciones  del  distingui- 
do aprecio  con  que  soi  de  Y.  E.  atento  S.  S. 

9 

(Firmado).— Domingo  Santa^Maria. 

Al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  del  gobiifto  de  la  Restauración ; 
Dr.  don  José  Manuel  La  Puente. 

Pisco,  octubre  22  de  1865* 
EsUi  conforme. —i?.  Sotomayor^ 


El  17  de  octubre  quedó,  pues,  terminada  en  todas  sus  partes 
la  empresa  de  .acometer  a  los  buques  españoles  que  bloqueaban 
los  puertos  de  Chile  desde  Caldera  hasta  Talcahnano. 

Quedó  acordada  diplomáticamente,  a  virtud  de  la  correspon- 
dencia oficiad  que  acaba  de  leerse. 

Quedó  acoraada  militarmente,  según  las  revelaciones  de  mi 
nota  del  1 8  de  octubre  ya  citada. 

Por  último,  quedó  acordada  en  lo  relativo  a  los  voluntarios 
chilenos  gue^iban  a  tomar  parte  en  ella  según  consta  del  docu- 
mento que  vamos  a  transcribir  en  seguida. 
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I.P6ACI0N   DE   GHU.G   £N   COMISIÓN   CONFIDENCIAL. 

Chincha  Alia,  oclubre-l9  de  1865. 
Señor  ministro: 

Debiendo  partir  la  escuadra  peruana  a  las  aguas  de  Chile, 
según  Y.  E«  mé  lo  tiene  comunicado,  roe  hallo  e«  el  caso  de 
suplicar  a  Y.  E.  se  sirva  impetrar  del  señor  ministro  de  marina 
las  órdenes  correspondientes  a  fin  de  que  sean  admitidos  en  los 
buques  de  guerra  los  siguientes  chilenos  que  desean  compartir 
con  los  |efes  i  tropa  peruana  los  peligros  que  pudieran  correr 
en  un  encuentro  con  las  fuerzas  navales  españolas. 

En  la  Amazonas  los  señores  don  Benjamín  Yicufia  Mackea- 
na,  don  J.  6oñi  i  don  Juan  de  Dios  Despott. 

£n  la  América  don  Eodulfo  Oi)orla  i  don  Osear  Yiel. 

En  la  Uniony  don  Luis  Lynch  i  don  Daniel  Arriarán. 

En  ^1  Tumbes^  don  J.  Saavedra. 

I^inguno  de  ellos  lleva  carácter  militar,  aunque  tengan  sus 
grados  en  la  milicia  chilena.  Combatirán  con  la  tropa  peruana 
en  cualquier  lance  en  aue  ésta  se  comprometa.  El  señor  Yicuña 
llegará  instruccilbes  de  mí  parte  para  cortar  toda  dificultad  i 
para  que  la  escuadra  sea  en  el  acto  atendida  en  cualquier  pun- 
to de  la  república  de  Chile  donde  arribe. 

Keitero  a  Y.  E.  las  consideraciones  del  alto  aprecio  con  que 
soi  de  Y.  E.  atento  S.  S. 

(Firmado). — Domingo  Santa-Maria. 
Sefior  mtuütiro.de  relaciones,  csteriorcs  del  gobierno  de  la  Restauración. 

Pisco,  octubre  22  de  1865. 
Está  conforme.  —R .  SoUmayor. 


CojDQo  se  habrá  observado  en  la  mayor  parte  de  las  piezas 
anteriores,  aludíase  con  frecuencia  en  ellas  a  la  celebración  de 
un    tratado  de  alianza  entre  las  dos  repúblicas  que  podemos 
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llamar  ahora  belijeranles,  i  en  condecuencia  llegó  a  formuíarg^ 
un  pacto  entre  el  Dr.  Pacheco  i  el  señor  Santa-María,  cnyas 
bases  eran  las  mismas  del  que  firmaron  mas  tarde  en  Lima 
ambos  plenipotenciarios. 

El  coronel  Prado  no  miraba,  sin  embargo^  con  ojos  propicios 
aquellos  arreglos  diplomáticos  a  lo  que  se  acostubrauba  poco  su 
índole  militar;  i  por  esto  solia  decir^  dando  la  forma  de  una  chanza 
a  su  arraigada  convicción. — «Cuando  los  abogados  someten  a 
papeles,  todo.se  lo  lleva  el  Diablo,» — pareciéndose  en  esto,  eomo 
en  muchas  otras  cosas,  a  aquel  ilustre  jeneral  chileno  que  siendo 
capitán  en  ¿uenos-Aires»  escribia  a  su  jefe  en  Mendoza  (hablán- 
dde  de  un  doctor  de  Santiago  que  quería  enredarle  sus  nego- 
cios de  presas  de  corso)  las  siguientes  características  palabras. 

— «Le  temo  mas  a  un  abogado  que  a  un  escuadrón  de  lanze-» 
ros,  lanza  en  ristre.»  (t) 

(l}Bj  jeneral  Freire.:-r^arta  a  don  Bemcrdo  O'Hígiíns.— Buenos- Aires 
1816. 
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CAPITULO  V. 


Lo«  YOlimtaríos chilenos  sedirijen  a  Tambo-Mora  para  embarcarse  en 
la  escuadra  efipedicionana— Topografía  de  las  localidades  en  que  se  desa  > 
rrollaban  los  sucesos— Caracteres  culmmantes  de  ia  revo)ucion-Bl  coronel 
Prado  *El  vice-presideate  Ganseco— Sus  ministros  ia  Puente,  Quiñones 
i  Ugarteche— Los  doctores  Pacheco  i  Quimper-Bminencias  miütares  del 
campamento  de  Chincha  AHa-Los  jcnerales  Balta,  Vargas  Machuca  i  Buen- 
dia-^ Coroneles Lacotera,  Incian,  Gárate  i  Cornejo- Victorino  Montero-Los 
oficiales  chileros  del  ejércto  revoluclonario-Su  singular  sacri&cio. 

Terminados  de  una  manera,  sino  tan  rápida  como  hubiera 
podido  desearse,  pero  con  una  estralia  felicidad  i  sijilo  los  apres^ 
tos  de  aquella  espedicion  destinada  a  inflinjir  un  castigo  súbito 
pero  lícito  i  terrible  a  los  españoles,  en  la  mañana  del  20  de 
octubre  montamos  a  caballo  todos  los  chilenos  que  debíamos 
tomar  parte  en  la  empresa — Nos  acompañaban  el  coronel  Prado, 
don  Domingo  Santa  María  i  don  Rafael  Sotomayor— Luis  Al- 
dunate  hahia  partido  para  los  Estados  Unidos  dos  dias  antes, 
para  subrogarme  temporalmente  en  mi  comisión  (sobre  lo  (pe 
volveremos  mas  adelante)  i  Francisco  Puelma  se  nabia  diríjido 
a  Lima  con  el  objeto  de  poner  en  conocimiento  del  ministro 
Martínez  todo  lo  que  suceoia,  a  fin  de  que  éste  «e  retirase  opor- 
tunamente de  su  puesto,  despidiéndose  oficialmente  del  gobier- 
no de  los  traidores. 

Iban  nuestros  corazones  henchidos  de  hermosas  esperanzas; 
pero  no  dejábamos  sin  cierta  pena  aquel  bullicioso  i  pmtoresco 
campamento  de  Chincha  Alta,  donde^  en  el  espacio  de  una  se- 
mana, habíamos  estrechado  tantas  manos  amigas,  donde  habla- 
mos escuchado  tantos  acentos  de  fraternidad,  donde  halíamos 
sentido  vibrar  en  todas  las  horas  como  un  cántico  de  gloría  el 
nombre  de  aquella  patria  lejana  i  ultrajada,  que  nos  habia  elejido 
para  ir  por  el  mundo  a  buscarle  amigos  i  traerle  el  rayo  de  la 
venganza. 

Es  la  villa  de  Chincha  Alta  una  especie  de  Quillota  tropical, 
tendida  muellemente  en  el  fondo  del  deleitoso  valle  de  su  nom- 
bre, i  que  fué  el  paraiso  de  los  Incas,  como  lo  demuestran  a  cada 
paso  las  ruinas  de  palacios  i  fortalezas  que  atajan  el  camino  i 
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la admiración  de  tos  viajA'os.  Está  situada  a  tres  leguas  det 
mar  i  üoDe  por  salida  sobre  sus  playas  la  caleta  de  Tambo  de  Mora, 
xm  villorrio  edificado  sobre  la  arena  al  derredor  de  algunos  de 
esos  tambos  primitivos  i  qno  lleva  todavía  el  nombre  de  su  fun* 
dador.  Es  una  rada  abierta,  en  la  que  es  preciso  desembarcar 
sobre  los  hombros  de  robustos  chelos  que  nadan  como  peces  o 
andan  sóbrelos  olas  con  laajilidad  de  las  gabiotas.  Pisco,  que 
es  el  puerto  venladero  del  valle  de  Chincha,  se  encuentra  cioco 
leguas  mas  al  sud  de  Tambo  de  Mora  i  sie\e  de  Chincha  alia. 
Las  tres  islas  del  buano,  que  llevan  también  aquel  nombre,  se 
levantan  como  otras  tantas  gigantescas  ballenas  flotando  sobre 
el  mar,  a  una  distancia  media  entre  Tambo  i  Pisco,  distantes 
diez  millas  mar  afuera. 

Todos  estos  detalles  de  localidad  son  indispensables  para  la 
exacta  intelijencia  de  los  sucesos  referidos  o  que  aun  nos  queda 
por  narrar. 

De  los  lugares^  pasemos  ahora  a  los  hombres,  para  cumplir 
con  el  propósito  de  cabal  intelijencia  que  acabamos  de  apun- 
tar. 

Indisnutablemeute  la  figura  mas  culminante  en  ePcampa- 
mento  ae  Chincha  era  el  joven  jeneral  en  jefe  del  ejército,  aon 
Mariano  Ignacio  Prado. 

El  coronel  Prado,  hoi  Presidente  provisorio  del  Perú  i  jene- 
ral de  división  del  ejército  de  Chile,  era  entonces  un  joven  de  38 
aüos.  Tenia  el  porte,  el  rostro,  el  corazón  oue  el  espíritu  imi- 
tativo del  hombre  se  complace  en  atribuir  a  los  héroes.  Geftido 
el  casco  antiguo  sobre  su  férrea  frente,  luciendo  sus  negros  i 
hermosos  ojos  por  entre  las  rejas  de  la  cimera,  habría  traido  a  la 
memoria  a  Tancredo  u  a  Bayardo.  Dia  i  noche  se  le  veia  a  ca- 
ballo^ i  acostumbraba  decirnos  que  «su  único  descanso  era  estar 
sobre  la  silla.)»  Como  militar,  demostraba  dotes  de  primera  or- 
den i  que  han  sido  hasta  aquí  poco  apreciadas,  porque  el  vulgo 
le  juzga  solo  audaz  ifdiz,  mientras  que  todo  loi  prepara  por  sí 
mismo  hasta  en  los  mas  pequeños  detalles  i  lo  prevée  con  una 
incansable  vijílancia.  No  nemos  conocido  jamas  un  hombre  que 
reúna  a  la  inspiración  de  los  grandes  hechos  un  espíritu  mas 
minucioso  de  organización.  Cuando  oyó  el  primer  rumor  de  la 
guerra  de  Chile,  el  envío  de  la  escuadra  a  nuestros  {)uertos  fué 
en  su  espíritu  una  resolución  súbita  como  el  rayo  e  inquebran- 
table como  el  granito;  cuando  le  vimos  por  la  primera  vez,  la 
alianza  con  Chile  quedó  sellada  con  mas  Vigor  que  en  el  mas  so- 
lemne de  los  pactos;  cuando,  por  fin,  me  dirijia  a  Lima  desde 
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Pisco  i  paseábamos  sobre  el  puente  del  Inca^  discurriendo  sobre 
las  díBcultades  que  el  tímido  p/esiaente  Canseco  podía  suscitar 
a  la  empresa  concebida,  el  pensamiento  de  la  ^Dictadura»  se 
traslucia  en  todas  sus  palabras;  i  con  el  acento  de  una  vehemente 
convicción  me  decía  a  cada  paso: — «Sí  este  hombre  nos  em- 
baraza, lo  voto,  lo  votol»— I  en  efecto,  cuando  el  jeneral 
Canseco  embarazó  la  alianza,  lo  trajo  al  suelo  i  se  oítió  con  mano 
osada  la  espada  del  dos  de  mayo. 

No  es  nuestro  ánimo  juzgar  agm'  al  eoronel  Prado  como  po- 
lítico i  bombre  de  estado.— Otros  lo  han  hecho  por  nosotros  es** 
tablepiendo  una  comparación  de  nombres,  que  para  su  gloria 
nos  parece  exacta. -^El  coronel  Prado  es  el  jeneral  Freiré  del 
Perú.— Quiera  el  cielo  que  no  recorra  su  cammo  de  desdichas, 
deslumhrado  o  incauto!  Al  menos  Chile,  cuyo  pueblo  él  ama  de 
corazón,  le  ofrecerá  siempre  un  albergue,  i  su  corona  no  será  co- 
mo la  de  aquel  ilustre  proscripto  solo  de  abrojos  nacidos  en  es- 
tranjero  clima 

Acabamos  de  nombrar  al  jeneral  Canseco,  Presidente  enton- 
ces del  Perú  revolucionado  i  de  quien  el  coronel  Prado,  depen* 
dia  povi haberle  cedido  el  puesto  con  tanta  sabiduría  como  mag- 
nanimidad. No  conocimos  de  cerca  a  aquel  honorable  peruano^ 
pero  en  las  breves  ocasiones  en  que  tuvimos  oportunidad  de  tra- 
tarle»  le  juzgamos  un  hombre  honrado,  circunspecto  í  pa-< 
triota.  Solía  decir  que  si  no  habia  otra  cosa,  debía  hacerse  la 
guerra  a  los  espadóles  en  bateas  i  en  toneles;  pero  si  tenia  bríos 
en  su  corazón,  parecía  carecer  de  ellos  en  la  voluntad. — Era 
uno  de  esos  hombres  para  quienes  la  indecisión  es  el  consejo  i 
todo  aplazamiento  una  salvación.  Aparente  para  gobernaren 
épocas  normales  de  legalidad  i  calma,  se  echaba  de  ver  hasta  ea 
su  fisonomía  compuesta  i  paralizada,  como'  la  de  su  émulo  Pe- 
zet,  que  no  poseia  ninguna  de  las  grandes  doles  de  las  situación 
nes  difíciles.  Por  esto  era  en  Chincha  Alta  una  sombra  i  fué  des- 
pués eu  Lima  ^na  barrera.  Por  esto  también^  usando  de  la  enér- 
jioa  i  soldadezca  palabra  de  su  jeneral  en  jefe,  éste  le  votó  cuan- 
do entró  con  su  ejército  triunfante  en  Lima  i  hubo  de  ser  un 
hecho  empapado  en  sangre  la  alianza  con  Chile,  escritahasta  ese 
mpmento  en  el  papel.. 

El  ministeria  que  rodeaba  al  presidente  Canseco,  como  era 
sobrado  natural,  se  componía  de  nombres  sin  disputa  hábiles  i 
patriotas,  pero  sin  la  grandeza  de  miras  que  aquella  dificilísima 
situación  exijia. 

£1  Dr.  La  Puente,  doble  ministra  de  hacienda  i  de  relaciones 
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eslerióres,  era  tino  de  esos  distinguidos  abogados  de  Lima  que 
habían  huido  de  las  infamias  del  gobierno  de  sus  colegas  Gomes 
Sánchez  i  Calderón. 

El  Dr.  Quiñones  ministro  del  interior  i  de  justicia,  después  re- 
presentante del  Perú  en  Quito,  habia  nacido  en  Puno,  i  se  dife-^ 
rendaba  de  su  compafiero  de  tareas  en  lo  que  se  diferencia  en  el 
Perúlaoc  Costa»  de  la  aSíerra.»  Mas  frió,  mas  reservado,  menos 
brillante,  acaso  mas  resuelto  i  laborioso* 

El  tei  cero  i  último  ministro,  que  lo  era  el  de  la  guerra^  coronel 
Ugarteche  padre  político  del  presidente  Prado»  no  tenia  mas 
significación  que  la  de  su  fama  de  probo  i  de  valiente.— ^-Fue  és- 
te aquel  mismo  jefe  que  al  subir  al  Pan  de  Azúcar  en  la  mafiana 
del  20  de  enero  de  1839,  se  apeó  de  la  mala  muía  que  montaba^ 
i  derribándola  de  un  balazo,  dijo  con  calma  estoica— ccNo 
necesito  bestia;  si  nos  vencen,  yo  no  sé  arrancar;  si  triunfamos 
tendré  mejor  montura;»  i  sub¿  al  cerro  con  el  denuedo  de  un 
héroe  de  la  antigüedad.-*  Este  rasgo  pinta  a  un  soldado  de 
cuerpo  entero. 

Por  lo  demás,  el  coronel  Ugarteche «  el  mismo  que  acaba  de 
sofocar  la  rebelión  de  Arica,  es  un  ingles  con  la  sola  diferencia 
(¡oe  no  ha  nacido  en  Inglaterra  sino  en  Salta. — No  habla  el 
idioma  de  Shackspeare,  pero  no  habla  tampoco  el  español  ni  nin- 
gún idioma  porque  jamas  habla. — Menos  locuaz  que  el  jeneral 
Grant,  cuya  mayor  arenga  ha  sido  <cde  cincuenta  i  siete  pala- 
bras,!» tíesie  de  común  con  él  el  ser  ambos  insignes  fnmadores. 
—Pero  en  cambio,  si  habla  poco,  oye  menos,  pues  padece  una 
enfermedad  tenaz  de  sordera,  la  que  no  impedia  que  su  hijo 
político  oyese  por  él  en  los  consejos  todo  lo  necesario  i  conve- 
niente. Nosotros  merecimos  la  benévola  amistad  de  aquel  bene- 
mérito jefe,  del  que  no  se  cuentan  na  sola  deslealtad,  un  solo 
desvio  en  la  senda  de  la  honra,  i  le  profesamos  el  mas  sincero 
afecto.  Era  ademas  padre  de  hijas  adorables,  una  de  las  que»  i 
acaso  la  mas  bella,  es  la  joven  esposa  del  ex-dictador  del  Perú. 
A  auestro  regrese  de  los  Estados  Unidos  le  encontramos  de 
nuevo  en  Lima  como  simple  particular,  i  todos  nos  contaban 
que  en  ese  mismo  carácter  había  sido  uno  de  los  hérores  mas 
conspicuos  del  dos  de  mayo.  Durante  todo  el  combate  se  man- 
tuvo de  pié  sobre  uno  délos  reductos,  descubierto  como  un 
bastión  al  fuego  enemigo,  i  todo  el  tiempo  fumando  i  sin  hablar 
una  palabra. 

Pero  al  lado  de  aquel  ministerio  ostensible  i  responsable  que 
prestaba  su  consejo  al  jeneral  Canseco,  habia  oiro  gabinete 
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•secreto  en  el  que  palpitaba  la  vida  i  la  inteliiencia  de  la  revol un- 
ción—Gomponiánlo  propiamente  Calvez  i  los  doctores  Qnim- 
per  i  Pacheco. 

Era  este  último,  sin  disputa,  sino  el  mas  famoso  abogado  de 
Limai  al  menos  su  primer  jurisconsulto,  apesar  de  su  edad 
casi  iuveniL  Hai  una  definición  mui  comprensiva  en  el  Perú  pa«  ' 
ra  pintar  con  una  sola  palabra  un  carácter  político  con  exactitud; 
i  por  esto  "para  definir  al  Dr.  Pacheco  hasta  decir  que  es  «arequi- 
peüox>—Intelijente,  tesonero  i  patriota  ha  llegado  a  ser  un^  emi- 
nencia en  su  pais,  en  la  edad  que  es  para  otros  la  iniciativa  de 
una  carrera— Educado  en  los  colejios  de  leyes  de  Béljica  i  de 
Francia,  es  un  tratadista  moderno  del  que  se  horrorisarian  Gó- 
mez, Sánchez  i  Gregorio  Lopez«— I  por  esto  mismo,  su  educa- 
ción anti-española  debia  lanzarlo  con  todo  el  ardor  de  su  alma 
contra  la  política  peninsular  en  el  Perü« 

Ministro  de  Pezet  en  el  gabinej^  Costa,  llegó  en  consecuencia 
hasta  la  conjuración  en  el  palacio  mismo  para  castigar  a  aquel 
imbécil  renegado  i  salvar  a  su  patria  de  los  conjurados  de  la 
traición.  Emigrado  después  en  Chile,  se  habia  dirijidoal  campa- 
mento de  la  revolución  donde  sus  ideae  de  un  gobierno  colee* 
tivo  no  habian  encontrado  fácil  acojida. — Aconsejándose  de  su 
patriotismo  se  habia  retirado  entonces  auna  hacienda  en  el 
valle  de  Cañete,  a  vanguardia  del  ejército  espédicionario  sobre 
Lima,  i  ahí  llególe  la  nueva  de  lo  que  pasaba  en  Chile.— Olvi- 
dóse en  ac[uel  jnomento  de  todo  i  aun  de  frescos  agravios,  i  vino 
al  cuartel  jeneral  de  la  revolución  para  ofrecer  a  éista  sus  talen- 
tos i  al  coronel  Prado  la  mano  del  amigo. — Amaba  a  Chile 
desde  la  altura  de  un  sentimiento  americano,  i  fué  por  esto  su 
mas  solícito  servidor  en  la  hora  de  la  prueba^^  cabiéndole  mas 
tarde  la  honra  de  firmar  el  pacto  de  la  fraternidad  de  ambas 
naciones. 

El  Dr.  Quimper  es  aun  mas  joven  que  Pacheco,  i  sin  em* 
bargo,  ha  conocido  antes  que  el  último  los  azares  i  los  resortes  ínti- 
mos de  la  política  de  su  patria.  Asociado  por  su  profesión  i 
vínculos  de  familia  con  el  célebre  Dr.  üreta  (don  Manuel  Tori- 
bio),  vino  a  Chile  emigrado  en  1856,  i  desde  entonces  tuvimos  la 
fortuna  de  tratarle.  Quimper,  mas  que  un  hombre  de  Estado,  es 
un  carácter. — Audaz,  enérjico,  fecundo  en  recursos,  incansable 
en  el  trabajo,  él  fué,  como  ministro  del  coronel  Prado  i  antes  de 
que  éste  cediese  la  dirección  ostensible  de  los  negocios  al  jene- 
ral Canseco,  la  primera  columna  de  la  revolución,  pues  desde 
Arequipa  al  Cuzco,  i  desde  esta  ciudad  hasta  Ayacucho,  donde 
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adoel  cambio  se  operó,  snpo  improvisar  los  elementos  indispea-* 
saoles  a  un  ejércilo  improvisaao  también  i  salvar  todas  lasdi-* 
ficultades  de  una  situación  sen^brada  de  peligros. 

El  Dr.  Quimper,  no  tenia  ahora  ningún  puesto  oficial  en  el 
ejércilo  ni  en  el  gobierno  de  la  revolución,  i  al  contrario  residia 
en  Pisco  como  condenado  a  un  voluntario  destierro-^Sin  embaí* 
go,  ya  hemos  visto  cuan  activa  parte  tomaba  en  el  consejo  i  en 
la  acción  de  las  grandes  medidas.    . 

En  una  posición  semejante  a  la  del  Dr.  Quimper,  veiamos, 
apostados  al  derredor  del  campamento  de  Chincha  Alta,  i  como 
los  vijilantes  centinelas  de  la  idea  que  esa  revolución  encabeza- 
ba, una  brillante  multitud  de  esos  mismos  jóvenes  que  han  lle- 
vado hoi  con  sus  votos  i  su  influjo  a  aquel  político  al  solio  de  la 
Convención.  Nos  es  grato  mencionar  entre  esos  nombres,  como 
el  pago  de  una  noble  hospitalidad,  los  de  los  doctores  Rivas, 
Ulloa^  Pazos  i  Bambaren,  entonces  soldados  hoi  tribunos  de  la 
redención  de  su  patria,  por  la  reforma  i  por  la  libertad. 

Entre  las  mas  al  tas  nombradlas  militares  de  la  revolución,  des- 
collaban también  por  esos  dias  el  coronel  Herencia  Zeballos,  hijo  de 
6Qayac[uil,  el  valiente  jeneralBastamantei  el  joven  coronel  Saave- 
dra»  boi  ministro  de  Estado  en  el  Perú:  pero  todos  estos  jefes 

Sertenecian  a  la  vanguardia  del  ejército  que  dominaba  las  alturas 
el  valle  de  Lima^  i  no  nos  fuá  dable  formar  concepto  de  su  fa- 
ma, empero  en  el  concepto  de  todos  merecida. 

En  cambio,  babia  podido  estar  en  contacto  con  los  tres  jene- 
rales  mas  conspicuos  del  ejército  revolucionario,  los  señores 
Balta,  Vargas  Machuca  i  Buendia,  todos  los  que  tenian  un  alto 
puesto  en  el  ejército  de  Chincha. 

El  jeneral  Balta  mandaba  su  famosa  división  del  norte  acan- 
tonada en  el  pueblo  de  Chincha  Baja,  a  medio  camino  entre  Tam* 
bo  de  Mora  i  el  cuartel  jeneral.  Era  un  hombre  serio,  insi- 
nuante, ilustrado,  convencido^  que  babia  tomado  parte  en  la  re- 
volución por  vengar  la  dignidad  de  su  patria  i  que  habia  manio- 
brado con  sus  fuerzas  colecticias  con  indisputable  talento, 
hasta  incorporarse  con  el  ejército  de  Prado. 

Vargas  Machuca  habia  abandonado  a  última  hora  loa  alba- 
gos  de  Lima  i  de  su  gobierno  traidor,  i  mandaba  en  jefe  la  caba- 
llería, desempeñando  ademas  el  cargo  de  jefe  del  Estado  ma- 
yor jenaral.  Tareciónos  un  anciano  honorable  i  presuntuoso,  de 
aquellos  gue  creen  que  la  edad,  como  la  viga  de  Caupolican  o 
las  botas  ae  Castilla,  aan  derecho  innato,  permanente  e  inestin- 
guible  al  mando  supremo. 
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&1  jelQdral  don  Juan  Baendia,  era  el  jefe  de  la  artillería  reVo- 
Wcíonaria  compuesta  casi  esclusivamente  de  chilenos.  Le  había 
conocido  yo  en  Guayaquil  desde  1860,  i  su  trato  festivo  i  lljero 
le  hacían  en  esttemo  agradable  en  el  cuartel  jeneral.  Admiraba 
tlesde  la  campaña  de  Yungay,  en  que  mando  una  compañía  del 
Garampangue,  al  soldado  chileno,  i  decia,  como  el  espiritual 
coronel  Espinosa,  que  era,  empero,  una  calamidad  mandarlo  en 
la  guerra,  porque  apenas  ditisaba  al  enemigo,  se  iba  sobre  él, 
por  mas  que  los  cornetas  tocasen  a  rancho  o  retirada.  Otra  de 
sus  justas  quejas  era  la  propensión  a  desertarle  tan  común  en 
nuestros  nacionales,  i  sobre  este  punto  fuimos  llamados  a  po- 
ner algún  remedio  arengando  a  los  artilleros  del  ejército.  El 
soldado  peruano  no  deserta  porque  no  tiene  caminos  i  es  sufi  - 
cíente  un  palo  atravesado  en  una  ladera  para  sujetarlo.  El  chi* 
leño  deserta  siempre  por  los  llanos;  el  gaucho  es  el  primer  de- 
sertor de  la  América,  porque  anda  siempre  a  caballo  en  una 
pampa  sin  horizontes. 

Deilos  jefes  mas  jóvenes  se  hablaba  siempre  con  elójio  del 
icoronel  Gonzales  de  la  Gotera»  un  cumplido  i  valiente  soldado 
que  ha  viajado  recientemente  en  Europa  i  tiene  la  ilustración  de 
un  literato  junto  con  el  denuedo  de  un  paladín  probaih)  en  den 
combates;  dfel  coronel  Inclan,  sobrino  del  ilustre  Vijíl,  soldado 
voluntario  de  la  revolución  i  que  compartió  con  La  Gotera  el  man- 
do inmediato  de  las  fortalezas  del  Callao  en  el  gran  dia  de  esa 
plaza  i  del  Perú.  De  las  baterías  del  fuerte  que  él  mandaba  par* 
tieron  las  balas  que  pusieron  fuera  de  combate  a  la  Villa  de  Ma- 
drid i  a\B,  Berenguela,  Por  último,  señalábase  por  algunos  como 
una  brillante*  esperanza,  por  otros  como  una  zozobra  para  el 
porvenir,  la  figura  de  un  joven  que  había  sido  el  brazo  derecho 
del  coronel  Prado  durante  la  revolución.  Guando  se  hablaba  del 
coronel  don>  Ignacio  Gárate,  muchos  recordaban  a  Salaverry,  i 
sin  duda  que  en  su  figura  i  en  su  brillante  denuedo  ofrecen  am- 
bos muchas  analojías,  que  quiera  Dios  no  hacer  estensivas  en  el 
primero  ni  a  su  ambición  ni  a  sus  desastre.^.  Estos  tres  jefes 
mandaban  las  tres  mas  brillantes  divisiones  del  ejército.  El  co- 
ronel  don  Pío  Gomejo,  un  caballeroso  i  acaudalado  voluntario 
de  la  revolución,  después  representante  del  Peni  en  Bolivia  i 
hoi  ministro  de  la  guerra  en  el  Perú,  era  el  popular  comandante 
de  otra  división  formada  en  su  mayor  parte  en  su  ciudad  natal, 
la  belicosa  Arequipa. 

Por  último,  Victorino  Montero,  hermano  de  Lizardo,  i  el 
mismo  que  acaba  de  morir  en  edad  temprana,  tenía  a  su  cargo 
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una  pequeña  división  qae  saarnecia  a  Pisco,  Sus  dotes  le  ha* 
dan  empero  mas  apto  para  el  gobierno  civil,  i  por  eso  le  envia- 
ron en  esos  días  a  lea,  de  donde  despachó  al  coronel  Prado  cinco 
cargas  de  plata  boliviana  en  ménos'tle  dos  dias. 

En  clase  de  Bubaltemos  militaban  muchos  jóvenes  cbilenos» 
i  entre  otros  los  capitanes  de  artillería  Salcedo  i  Sayago,  el  te- 
niente de  la  misma  arma  Montalva,  Balvino  Cornelia,  ayudante 
predilecto  del  coronel  Prado,  hoi  cónsul  del  Perú  en  Coijuim- 
bo,  i  por  último,  el  sárjente  mayor  de  caballería  Eujenio  Ar- 
gomeao^  nuestro  condiscípulo  como  Salcedo  i  nuestro  compa- 
üero  de  armas  como  Comella.  Con  estos  tíCulos,  i  con  esa  íra- 
ternidad  singular  con  que  se  asocian  los  chilenos  al  encontrarse 
en  tierra  estraña,  todos  aquellos  jóvenes  vivían,  se  puede  decir, 
en  onastra  morada,  i  solian  llegar,  con  la  puntualidad  de  la  aho- 
ra de  la  lista»,  en  los  momentos  en  que  el  famoso  cocinero  del 
jeneral  Canseco  nos  servia  nuestra  suculenta  comida  de  yu- 
cas i  camota.  Pobres  muchachos!  Casi  lodos  iban  a  morir! 
Salcedo  i  Montalva  volaron  en  la  torre  de  la  Merced;  Argpme- 
do  fué  herido  en  el  pecho  en  la  batería  de  Chacabuco;  una  bala 
arrebató  la  mandíbula  a  Cornelia  al  penetrar  por  las  calles  de 
Lima  el  6  de  noviembre  i  solo  Sayago  escapó  ileso  en  la  to- 
rre de  Junin,  cuyos  cañones  él  mandaba. 

I  oosa  mas  estraña  todavía!  Todos  los  que  se  sentaban  de  eos- 
tambre  a  aquella  mesa  perecieron  con  muerte  desastrosa  o  ca- 
yeron en  prematura  desgracia.  Calvez  era  uno  de  nuestros 
mas  asidnos  huéspedes,  i  ya  no  existe.  Pacheco  está  caido  en 
Lima,  Santa -Marta  en  Santiago,  Montero  destituido  en  el 
Callao,  el  capitán  García,  un  bizarro  mozo  que  servia  de  ayu- 
dante de  honor  a  los  ajenies  de  Chile,  murió  gloriosamente  en 
la  plaza  de  Lima  el  6  de  noviembre,  i  por  último,  yo  solo 
estoi  aquí  vivo  i  lozano,  pero  condenado  a  escribir  un  libro 
que  nadie  ha  de  leer  sino  es  que  se  los  envié  de  regalo,  con- 
iorme  a  la  »nta  costumbre  de  la  tierra,  i  con  la  circunstancia, 
mili  agravante  en  n[ií  concepto,  de  que  los  que  se  dan  por 
«mes  intimes»  comienzan  ya  a  decirme  que  se  los  mande  «em- 
pastadito»  .... 

Tales  eran  entre  tanto  los  hombres  llamados  a  decidir  con  su 
intelijencia  o  con  su  sangre  el  gran  drama  en  que  sa  jugaba  la 
snerie  de  la  América. 

Démonos  ahora  prisa  en  pasar  de  la  tierra  firme  a  las  aguas 
íA  Pacifico,  donde  debemos  encontrar  sucesos  i  caracteres  n« 
néaos  interesantes.  Tiempo  tendremos  mas  adelanté  de  decir 
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'  una  üUiDa  palabra  sobre  las- brillan  tes  huestes  que  s^  sencami- 
naban  -  por  el  norte  a  libertar  a  Lima,  mientras  que  nosotros 
íbamos  a  buscar  hacia  el  sud  el  sendero  de  la  patria  obstFiúdo 

^por  los  caúones  de  Pareja.  * 


■>#'»##t»^"     »      **•        J-i*!*^» 


CAPITULO  VI. 


iM  e«««««ra  Ipttraaaa. 


SI  autor  es  designado  como  comisario  de  la  República  en  la  escuadra 
espedidonaria  a  Chile.— Su  nombramiento  e  instrucciones.— Los  volun- 
tarios i  marinos  chilenos  se  dinjen  a  bordo  de  ia  escuadra.— Plan  de 
marcha.— Finjido  movimiento  acordado  en  los  buques  de  la  escuaara  — 
Bi  ▼apor  <Espia>.— Tardanza  de  la  Esmeralda  i  del  Maipoen  Uegar  a  las 
Chinchas  — BEntrevista  del  comandante  Montero  coa  Prado  i  Santa  María, 
a  boiúo  del  Inca  — Carácter  i  servicios  de  Montero.-^Los  otros  capitanes 
de  la  escuadra. — Lances  violentos  que  ocurren  entre  ellos.— Junta  de 
goerra  de  los  mariDos  en  Chincha  Alta,  se  recoT3citian  i  acuerdan  por 
unaiümidad  la  esnedicion  a  Chile.— Estallan  otra  vez  las  diverjendas.— « 
Si  gobnuador  de  las  islas,  corone:  Freiré,  se  opone  resueltamente  a  la 
salida  de  la  espedicion. — Sus  r?zon^s.—É>.  coronel  Prado  i  Santa  María 
se  detienen  en  consecuencia  en  las  islas  i  los  marinos  chilenos  se  diri-^ 
jen  a  Pisco.  - 

• 

En  el  capítulo  que  precede  al  anterior  dioios  a  luz  todos  los 
comprobantes  dé  la  feliz  negociación  de  Chincha  que  habia  ar^ 
mado  el  brazo  de  Chile  con  la  espada  de  la  venganza;  i  en 
el  que  acaba  de  leerse  hemos  disefiaio  a  la  lijera  los  mas 
prominentes  caracteres  que  habian  contribuido  de  cerca  a  dar 
aliento  a  aquella  empresa. 

Cúmplenos  ahora  proseguir  la  relación  de  los  sucesos,  en 
aquella  parte  que  por  la  naturaleza  en  gf  an  manera  personal  de 
este  libro,  nos  cupo  ser  modestos  actores. 

Desde  el  dia  17  de  octubre  babla  quedado  resuelto,  en  efecto, 
por  el  sefior  Santa  María  que  yo  vendria  en  la  espedicion  como 
€Comisarío  de  la  República»  i  encargado  de  representar  el  honor 
i  la  bandera  de  mi  patria  en  aquella  heroica  cruzada.  En  con- 
secuencia, en  la  maúana  del  19,  víspera  del  dia  fijado  para  la 
partida,  el  señor  Santa  María,  en  uso  déla  suprema  autorización 
de  que  iba  ravestido,  espidió  el  siguiente  nombramiento  e  ins- 
trucciones para  el  desempeño  de  mi  ardua  comisión,  que  son 
las  mismas   piezas  a  que  hiciSi  referencia  en  la  nota  oncial  al 

Sobiemo  peruano,  enque  pedia  nuestro  embarque  a  bordo  de  los 
iversos  buques  espedicionarios. 
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NOMBRAMIENTO. 

LB6ÁCI0M  DE  CHILS  EN  EL  PERÚ. 

En  virtud  de  los  amplios  poderes  que  me  han  sido  coníerídos 
€on  fecha  4  del  presente  por  el  supremo  gobierno  de  Chile, 
nombro  a  don  Benj^imin  Vicuña  Mackenna  para  que  represen- 
te al  mismo  gobierno  en  la  escuadra  combinada  del  Perú  i  Chi- 
le que  se  dinje  a  las  aguas  del  último  pais  a  combatir  las  fuer* 
zas  navales  de  la  España. 

Por  tanto: 

Los  oficiales  de  marina  de  la  República  i  los  voluntarios  chi- 
lenos que  se  embarquen  en  la  mencionada  escuadra  se  pondrán 
a  sus  órdenes,  conforme  las  instrucciones  detalladas  que  se  ad- 
íuntan,  i  las  autoridades  políticas  i  militares  de  la  costa  de  Chi- 
le «umplirán  ^n  lo  que  les  corresponda  los  encargos  que  se  les 
dan  en  esas  mismas  instrucciones. 

« 

Dado  en  Chincha  Alta,  a  19  de  agosto  de  1867. 

DoBONGO  Santa-María. 


INSTRUCCIONES. 

LEGACIÓN  DE  CHILE  EN  EL  PERÚ. 

Instrucciones  a  que  se  someterá  don  Benjamín  Vicufta  Mac- 
kenna en  la  importante  i  patriótica  comisión  q\x$  se  le  confia  a 
bordo  de  la  escuadra  combinada  del  Perú  i  Chile. 

1 .'  El  diade  mañana,  20  de  octubre,  procederá  a  embarcarse 
a  bordo  de  la  capitana  de  la  escuadra,  al  lado  del  comandante 
jeneral  don  Lizaroo  Montero,  i  hará  valer  con  él  i  toda  la  oficia- 
lidad, t«nto  peruana  como  chilena,  todo  el  influjo  de  su  amis- 
tad i  de  sus  relaciones,  a  fin  de  que  la  empresa  que  se  le  confia 
ienga  el  nejor  acierto. 
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2.*  Todos  los  oficiales  de  marina  i  ios  cbileDos  que  vtluntaria*^ 
mente  se  embarcaren  en  la  espedicion  eslar&n  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  Sr.  Vicuña  Mackenna,  quien  les  hará  comprender 
el  honroso  puesto  que  les  ha  cabido,  ezi  lando  su  patriotismo,  a 
fin  de  fr&ternizar  en  el  peligro  con  los  oficjales  i  tropas  del  Perú. 

3.^  Llegando  a  las  aguas  de  Chile,  procurará  por  Lodos  medios 
indagar,  i  de  acuerdo  con  el  comandante  Montero,  la  posición  de 
las  faenas  navales  españolas  a  fin  de  atacarlas  en  detalle. 

4.*^  Si  por  un  algún  acontecimiento  inesperado  hallase  reuni- 
do tal  número  de  buques  españoles,  que  después  de  un  maduro 
consejo  se  juzgase  seguro  o  mui  probable  el  mal  éxito  de  un  ata- 
que, procurará  inñuir,  como  representante  del  gobierno  de  Chi- 
le, a  fin  de  que  la  escuadra  se  dirija  a  asilarse  en  la  ria  da 
Valdivia  i  bajo  el  fuego  de  sus  oañones. 

5.*^  Cnidará,  en  cuanto  de  él  dependa,  que  se  dé  cumplimiento 
a  lasinstracciones  comunicadas  al  comanda;ite  jeneral  de  la  es- 
cuadra por  el  gobierno  peruano,  i  de  las  que  se  le  dará  ima 
oc^ia.  Se  le  recomienda  especialmente  que  en  el  acto  del  com- 
bate los  boques  chilenos  enarbolen  la  bandera,  peruana  i  los 
dd  Perú  la  de  Chile,  i  en  el  caso  que  éstos  no  se  hubiesen  reu- 
nido, izen  los  peruanos  las  de  los  dos  paises  a  la  vez,  según  la 
aoocdado  con  el  gobierno  del  Perú. 

6.*^  El  Sr.  Vicuña  Mackenna  podrá  desembarcar  en  todos  los 
pontos  que  tenga  a  bien,  con  el  objeto  de  projyorcionar  recursos 
a  la  escuadra,  dai;  avisos,  tomar  indagaciones  i  enviar  comuni- 
caciones, las  que  se  le  encomienda  multiplique  en  cuanto  sea  po- 
sible. Se  encarga  en  consecuencia  a  todas  las  autoridades  de  la 
república  en  la  costa  de  Chile,  presten  a  la  escuadra  i  al  comi- 
sionado Sr.  Vicuña  Mackenna,  todos  los  ausUios  i  recursos  de 
que  puedan  disponer  para  asegurar  el  triunfo  de  la  campaña 
naval  que  va  a  emprenderse. 

1/  Llegando  a  Chile  dará  al  gobierno  un  parte  detallado  de 
lodaslas  operaciones  de  la  escuadra,  recomendándole  espedal- 
nieste  a  los  oficiales  i  voluntarios  chilenos  que  por  su  conducta 
i  vi^or  se  hayan  hecho  acreedores  a  la  consiaeradon  del  gobier- 
no i  del  país. 

8/  una  vez  paesto  el  Sr.  Vicuña  Mackenna  hn  comunicación 
directa  con  el  Supremo  Gobierno  de  Chile,  cesará  en  su  comisión 
i  estará  a  las  órdenes  que  éste  le  trasmita. 

Dadas  en  Chincha  Alta  d  19  de  octubre  de  1865. 

DoviMeo  Santa- María. 
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A  virtud  de  lo  dispuesto  en.  los  documentos  anteriores  i  da 
la  distribución  acordada  por  el  gobierno  del  jii'neral  Canseco  de 
los  voluniarios  chilenos  en  los  cuatro  buques  de  la  escuadra  es« 
pedicionaria,  i  mientras  se  verifícaba  la  reunión  de  la  Esnieralda 
idelAfat/)0,pariimos,C9mo  queda  referido,  todos  losque  residíamos 
en  Chincha  en  la  mañana  del  20,  víspera  del  dia  Gjado  para  hacer- 
nos a  la  vela;  i  reuniéndonos  antes  con  los  compatriotas  q^e  per- 
manecían en  Tambo  de  Mora,  que  eran  la  mayor  parte  de  loa 
marinos,  nos  dirijimos  en  el  vapor  Inca  (que  daba  otra  vez  la 
vuelta  d»I  Callao)  a  la  escuadra  peruana,  anclada  en  la  islas  de 
Chincha  i  ya  lista  para  emprender  su  cruzada  libertadora. 

£121  de  octubre  a  las  oraciones,  era  el  dia  i  la  1  ora  difiní tiva* 
mente  fijados  para  hacer  rumbo  al  sud.  El  plan  de  marcha  se  ha- 
bía combinado  de  la  mejor  manera  posible  para  evitar  el  único 
riesgo  serio  e  inminente  que  amenazaba  a  aquella  tentativa,  a 
saber,  la  persecución  de  la  poderosa  Numancia^  que  habría  hecho 
fácil  presa  de  la  pesada  Anuizonas  i  del  Tumbes^  cuya  maquina- 
ria ándala  mal  traída.  Era  preciso,  según  ya  lo  dijimos,  ocultar  al 
menos  durante  tres  días  la  ausencia  de  aquellos  dos  buques 

Eara  evitar  su  captura,  i  a  este  fin  se  dispuso  la  siguiente 
íen  pensada  estratajema,  acordada  en  las  reuniones  íntimas 
que  hora  por  hora  í  hasta  pasada  la  media  noche,  teníamos 
cada  dia  con  el  coronel  Prado,  el  comanda&te  en  jefe  Montero! 
los  señores  Galvez  i  Pacheco. 

En  la  tarde  del  dia  20  debía  pasar  del  sur  con  rumbo  al  Ca- 
llao, el  vapor  de  la  mala  inglesa  que  venia  de  Cohija,  i  en  con- 
secuencia, apenas  se  le  avistase,  la  Amazonas  i  el  Tumbes  debían 
hacer  rumbo  finjido  al  norte.  l)e  esta  manera,  el  vapor  ingles 
llevaría  al  Callao  la  noticia  de  que  la  escuadra  peruana  hacia  un 
movimiento  hacia  el  norte,  como  sí  se  tratase  de  un  reconocí - 
mieutp^  maniobra  que  no  podía  inspirar  ninguna  sospecha,  pues 
86  practicaba  con  frecuencia  en  la  escuadra  revolucionaria;  i  así 
se  conseguía  que  ni  Pezet  ni  Méndez  Nuñez  qup  obraban  en  un 
acuerdo  tan  perfecto  como  infame  para  el  primero  (como  en 
breve  hemos  de  probarlo),  abri¿;aban  la  mas  leve  sospecha  de 
nuestro  intento.  Una  vez  perdido  de  vista  el  vapor  de  la  mala 
inglesa,  la  Amazonas  i  el  Tumbes  debían  torcer  sus  proas  al  sur, 
i  de  esta  suerte  ganarían  al  menos  dos  días  a  la  con  tanta  justi- 
cia temida  Nnmancia. 

Pero  quedaba  otro  escollo  que  evitar.  Dos  veces  por  se- 
mana venía  del  Callao  a  Pisco  el  vapor  Inca  de  la  compa- 
Ilia  inglesa  dando  una  vuelta  redonda  en  la  que  empleaba 
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tres  diás,  tocando  en  las  caletas  de  Cerro  Azut^  Tambo  de^- 
llora  i  las  islas  de  Pisco.  Aquel  viaje  periódico  de  un  bu- 
que que  pudiera  llamarse  ccneutrab  (en  una  época  en  que 
la  cneutiralidad»  estaba  tan  a  la  moda,  que  la  misma  com- 
pañía de  vapores  la  habia  declarado  oficialmente) ,  i  cuyos  puntos 
estremos  de  itinerario  eran  los  dos  campamentos  enemigos,  pre- 
senta una  de  las  singulares  anomalías  que  han  ofrecido  siempre 
las  benignas  guerras  civiles  de  nuestra  bermana  república.  Lla- 
maban aJ  Inca  en  todos  los  puertos  ocupados  por  la  revolución 
el  Espia^  i  a  la  verdad  no  era  otra  cosa,  pues  en  cada  viaje  traia  i 
llevaba  un  cargamento  de  emisarios  de  Gómez  Sanhez,  que  le 
tenian  al  corriente  de  cuanto  pasaba  en  el  campo  de  la  revoIu^i- 
don  i  en  su  escuadra.  En  uno  de  esos  viajes  babia  traido  a  Pisco 
al  hercúleo  negro  «Plomo,»  digno  rival  de  nuestro  pujilista  So- 
to, quien2fu6  muerto  por  un  centinela  por  sospeabas^de  intentar 
el  asesinato  del  coronel  Prado. 

Pero  la  revolución  sacaba  también  partido  de  aquel  estrafio 
mensajero,  i  a  su  bordo  venia  la  correspondencia  i  el  dinero  que 
los  patriotas  de  Lima  enviaban  a  sus  libertadores.  Nosotros  mis- 
mos  habíamos  traido  55,000  pesos,  como  dejamos  referido,  i 
que,  sea  dicho  de  paso,  no  consintió  en  aceptar  el  delicado  coro- 
nel Pradpi  a  pesar  de  las  vivas  instancias  del  sefior  Santa-María 
i  de  las  dificultades  financieras  de  que  se  veia  urjido. 

El  Inca  debia,  pues,  regresar  de  Lima  el  21 ,  i  si  a  su  regreso 
no  divisase  en  las  islas  al  menos  algunos  de  los  buques  de  la 
escuadra,  se  temia  que  forzando  su  máquina,  a  virtud  de  arre- 
glos previos  entre  la  compañía  inglesa  x  el  gobierno  de  Pezet^ « 
volviese  al  Callao  i  diese  aviso  de  lo  que  pasaba. 

Por  esta  razón  las  dos  lijeras  corbetas  debían  quedarse  sobre 
sus  anclas  hasta  el  21  por  la  tarde,  de  manera  que  el  Inca  fuese 
portador  de  la  tranquilizadora  nueva  de  que  los  dos  buques  mas 
importantes  de  la  escuadra  estaban  inmóviles,  así  como  el 
vapor  ingles  habria  comunicaclo  dos  dias  antes  el  falso  movi<- 
zmento  al  norte  de  la  Amazonas  i  del  Tumbes, 

Una  vez  realizadas  todas  estas  medidas  con  el  éxito  suficiente, 
el  golpe  sobre  los  boques  bloqueadores  de  Caldera  i  Coquimbo 
podía  considerarse  como  seguro,  puesto  que  las  naves  pesadas  de 
la  escuadrilla  llevarían  al  menos  tres  dias  de  anticipación  i  las 
dos  corbetas,  tan  veloces  como  laNumancta,  o  poco  menos,  ten- 
drían una  ventaja  de  24  horas. 

Habíase  celebrado  ademas  todos  aquellos  acuerdos  con  la  es- 
pecfativa  ansiosamente  comprimida  en  nuestros  pechos  de  la  ^ 
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fróxima  llegada  de  la  EsmercUda  i  del  MaipOy  cuyos  buques 
se  suponia  ocultos  en  los  canalf^  de  Ghiloé,  pero  que  mediante 
la  sagaz  i  esforzada  previsión  del  gobierno  Je  Chile,  navegaban 
ahora  vahen  temen  te  en  demanda  de  las  Chinchas. 

Eáse  ya  visto  en  el  capitulo  IIJ  de  este  libro  cuan  profunda 
era  nuestra  alarma  por  la  suerte  de  estos  buques  i  las  esquisitas 
precauciones  que  se  tomaban  para  lograr  su  incorporación  a  la 
escuadra  peruana,  a  fin  de  que  aquella  espedicion  no  fuera  solo 
el  jeneroso  auxilio  del  hermano  sino  la  consagración  de  una 
alianza  mas  jenerosa  todavía.  Los  buques  chilenos  no  parecieron « 
sin  embargo,  i  fué  esta  tardanza  harto  feliz^  como  hemos  de  ver 
mas  adelante. 

Cu£ndo  a  las  tres  de  la  tarde  del  20  de  octubre  lle- 
gábamos al  fondeadero  de  las  islas,  nos  sorprendió,  en  vista 
de  lo  que  estaba  convenido,  observar  a  la  Amazonas  inmóvil  to- 
davía, pues  según  el  plan  acordado,  debia  estar  ya  sobre  su 
máquina  para  emprender  con  el  Tumbeé  su  movimiento  hacia  el 
norte.  Mas  a  poco  vimos  desprenderse  de  su  costado  un  bote 
que  montaba  el  comandante  Montero,  quien  se  dirijió  en  el  acto 
a  bordo  del  Inca^  Su  semblante  pálido,  abatido,  un  tanto  deáen- 
cajado,  anuncialTa  que  era  portador  de  una  mala  nueva.  Le  vi* 
mos,  en  efecto,  acercarse  al  coronel  Prado,  hablar  aparte  con  él, 
i  en  seguida  ponerse  ambos  en  comunicación  con  el  señor  San- 
ta-María hacia  la  proa  del  buque. 

¿Qué  habia  sucedido? 

Nosotros  lo  ignoramos  en  ese  momento,  i  como  el  Inca  se 
détenia  pocos  momentos  frente  al  surjidero  de  las  islas,  no 
pudimos  entrar  en  ningún  jénero  de  esplicacioues.  Solo  hubo 
tiempo  para'  que  el  señor  Santa-Maria  llamase  a  un  lado  al  se- 
ñor Sotomayor  i  a  mí,  i  decirnos  con  voz  un  tanto  sobresaltada 
que  ocurrian  novedades  graves  en  la  escuadra,  que  siguiéramos 
todos  en  el  inca  a  |^isco  i  que  él  se  quedaria  aquella .  noche  en 
las  islas  con  el  coronel  Prado  a  fin  de  allanar  las  dificultades 
que  hablan  surjido  entre  los  marinos. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  hacerse  cargo  de  aquellas  i  es- 
plicar  porque  se  malogró  una  empresa  que  tanto  halagaba  nuea- 
rros  corazones,  i  qpe  cualquiera  que  hubiera  sido  su  éiito  ha- 
bría tenido  tan  poderoso  influjo  en  los  destinos  de  nuestra  pa- 
tria i  de  su  gueria. 

El  comandante  Montero,  jefe  de  la  escuadra  peruana  a  la  sa- 
zón, era  acaso  el  mas  joven  de  sus  capitanes.  Le  habia  cabido  en 
suerte  iniciar  la  campaña  marítima  de  la  revolución  sublevando 
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en  Arica  el  peaaeúo  vapor  Lerzundi  que  montaba.  Después  ha- 
bía aproYecbado  con  prontitud  í  enerjia  de  la  horrible  trajedia 
ocurrida  a  bordo  de  la  AmazonctSy  que  costó  la  vida  a  su  jefe  el 
almirante  Panizo  i  otros  oficiale&distinguidos;  habia  en  segui- 
da sorprendido  en  la  rada  de  Pisco  con  sus  fuegos  apagados  la 
corbeta  América^  recien  Helada  de  Europa  al  mando  de  Pardo 
de  Zela»  ipor  último  adquirido  el  refuerzo  de  la  ^nton,  ganada  a  . 
la  revolución  en  Valparaiso  por  los  emisarios  del  coronel 
Prado.  Montero  merecia  pues  sobradamente  aquel  alto  puesto 
por  sus  indisputables  servicios  a  la  causa  revolucionaría,  por  su 
audacia » i  mas  que  todo,  por  esa  feliz  estrella  que  babia  alum- 
brado basta  entonces  tod^s  sus  proezas  en  el  mar. 

Por  desgracia.  Montero,  a  muchas  prendas  de  hombre  i  de 
soldado  que  le  hacen  estimable  en.  alto  grado,  no  reúne  las  cuali- 
dades propias  de  un  jefe  responsable.  Carece  de  esa  prudencia 
tranquila,  de  ese  espíritu  de  conciliación  oportuna,  suave  i  enér- 
jica  a  la  vez,  que  no  solp  desvanece  las  dificultades  sino  que  las 
evita,  i  estas  deficiencias  de  su  carácter,  dieron  orijen  en  gran 
manera  a  que  se  malograse  un  intento  que  habia  encontrado  ec 
Ku  pecho  un  eco  magnánimo;  porque  es  preciso  decirlo  en  honor 
de  la  justicia.  Montero  era  el  alma  de  aquella  espedicion,  i: i 
ardor  por  realizarla  fué  la  causa  misma  de  su  fracaso. 

Mandaban,  en  efecto,  los  otros  buques  jefes  que  se  avenian 
mal  con  el  dominio  juvenil  i  petulante  de  Montero,  sea  por  di- 
ferencias de  edad  o  ae  índole,  sea  por  esas  rivalidades  de  cueipo, 
desconocidas  en  los  ejércitos  i  escuadras  automáticas  de  Europa 
i  que  han  sido  tan  funestas  en  nuestra  indisciplinada  América. 
Miguel  Grau,  mandaba  la  Union^  i  no  veia  con  buenos  ojos  la 
arroganle  preponderancia  de  su  iefe  a  quien  el  caudillo  de  k 
revoludon  iaforecia  con  una  confianza  sin  límites.  Raigada,  era 
el  capitán  del  Tumbes^  i  se  atribuia  a  este  joven  oficial  un  carác- 
ter tan  resuelto  como  independiente.  Era  por  último  coman- 
tlante  de  la  América  el  anciano  i  valeroso  capitán  don  Manuel 
Villar,  el  mismo  que  mandó  la  escuadra  aliada  en  el  caQoneo 
de  Abtao,  i  que  bs^ia  comenzado  su  carrera  en  los  heroicos 
tiempos  de  Goclirane  i  de  Guise.  Montero  tenia  su  insignia  en 
la  Amazonas,  que  era  el  buque  almirante. 

La  diversidad  de  todas  estas  posiciones  i  la  diverjencia 
de  caracteres  i  opiniones  habia  estallado  por  desgracia  a  bor- 
do de  la  escuadrilla,  desde  el  primer  momento  en  que  se 
trató  de  enviarla  a  Chile,  i  aquella  desavenencia  habia  asu- 
mido desde  el  primer  instante  un  carácter  funesto.  En  el  primer 
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eoDsejo  de  guerra  celebrado  por  ios  jefas  de  la  escuadra  abordo 
de  hUnion^  Montero,  en  un  momento  de  vértigo,  había  derriba- 
do de  un  empellón,  otros  decían  de  una  bofetada,  i  lastimado 
en  el  rostro  al  anciano  Villar,  porque  había  alzado  la  voz  con 
cierto  descomedimiento  al  discutir  las  diversas  faces  de  la  em- 
presa. 

Desde  aquel  instante  las  cosas  tomaron  un  mal  aspecto,  por* 
que  .todos  los  oficiales  se  pusieron  de  parte  de  Villar,  a  quien 
Montero  se  vio  obligado  a  mantener  en  estricto  arresto. 

Intervino,  sin  embargo,  el  coronel  Prado,  se  mandó  cortar  la 
causa  iniciada  contra  VUlar  por  insubordinación,  i  por  último, 
en  una  junta  de  guerra  que  se  celebró  el  dia  19  en  el  cuartel 
jeneral  de  Chincha  Alta,  i  que  fué  presidida  por  el  mismo  jene- 
ral  Ganseco,  se  reconciliaron  aparentemente  los  ánimos,  se  echó 
un  velo  sobre  todo  lo  sucedido  i  se  acordó  por  unanimidad  hacer 
la  espedicion  a  Chile. 

Nosotros,  que  hablamos  ido  teniendo  diaria  noticia  de  estos 
sucesos,  llegábamos,  empero,  a  las  islas  bajo  la  impresión  de 
aquel  último  i  solemne  acuerdo,  persuadidos  de  que  todas  .las 
dificultades  hablan  desaparecido. 

Pero  un  hombre  astuto,  influyente  i  previsor  las  habia  hecho 
surjir  de  nuevo  en  la  hora  misma  de  la  consumación.  Era  aquel, 
el  gobernador  de  las  Chinchas,  coronel  don  Manuel  Freiré,  con- 
sejero intimo  del  jeneral  Canseco,  i  el  mismo  que  tan  consuma- 
da habilidad  ha  desplegado  mas  tarde  en  su  misión  a  Nueva 
Granada,  donde  aun  se  encuentra. 

Aquel  funcionario,  mirando  la  cuestión,  no  por  el  lado  del 
heroísmo  i  de  la  audacia,  única  i  noble  sanción  que  tenia»  i 
apreciándola  solo  bajo  el  aspecto  de  las  conveniencias  inmedia- 
tas, apenas  supo  que  iba  a  verificarse,  la  contrarió  abiertamente 
i  con  tanta  enerjia  como  franqueza.  Según  él,  la  revolución  iba  a 
quedar  paralizada  en  los  valles  de  Chincha  i  de  Ca&ete,  cuaren- 
ta leguas  al  sur  de  Lima,  mientras  Pezet  se  aprovecharía  de  la 
ausencia  de  la  escuadra  revolucionaria  para  sacar  la  timida 
suya  de  su  apostadero  en  el  Calixto  i  hostilizar  al  ejército  de 
Prado  con  el  Apurimac^  el  lijero  Chalaco  i  aun  con  los  monitores 
Loa  i  Victoria.  Por  otra  parte,  debía  pensarse  'en  salvar  á  toda 
costa  los  buques  blindados  que  se  construían  en  Europa,  echa- 
dos al  agua  solo  el  1 0  de  agosto,  que  no  estarían  por  tanto  lis- 
tos sino  en  q1  próximo  enero,  i  libres  por  coí^siguiente  del  embar- 
goque  infaliblemente  caería  sobre  ellos  si  llegaba  antes  a  Ingla- 
terra la  noticia  de  haberse  roto  por  parte  del  Perú  las  hoslilida- 
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des  tan  Espafia.  Por  último,  preocupábalo  intensamente  la  ickea 
de  jue  Pezet  i  Méndez  Nuíiez,  o  ambos  a  la  vez,  se  apoderase» 
de  las  islas,  dejadas  en  completo  desamparo,  ofreciendo  asi  un 
poderoso  recurso  al  enemigo  i  perdiéndolo  la  causa  libertado-^ 

El  coronel  Freiré  aducia  ademas  algunas  razones  militares 
que  le  babian  comunicado  los  descontentos  o  los  tímidos  de  la 
escoadra.  Según  él,  ni  la  Amazonas  ni  el  Tumbes  podrían  escapar 
de  la  Numancia,  mientras  que  las  corbetas  no  podían  contar 
con  muchas  probabilidades  de  triunfo  contra  cualquiera  de  las 
pesadas  fragatas  españolas,  porque  eran  buques  construidos  pa- 
ra el  oorso^  con  tripulaciones  estranjeras  i  bisonas,  i 'cuyos  ca- 
ñones adolecian  del  defecto  de  hacer  reventar  dentro  de  su 
ánima  las  bombas  de  tiempo  por  la  mala  construcción  de  sus 
espoletas. 

La  historia  apreciará  sin  duda  estas  razones  de  grave  con- 
secuencia. A  nosotros  no  nos  toca  ahora  anticipar  ese  juicio  sin 
no  dar  razón  únicamente  de  los  sucesos  i  revelar  cuales  fueron 
las  causas  de  no  haberse  llevado  a  cabo  una  de  las  combinacio- 
nes mas  felices  que  presentará  jamás  la  historia  de  las  guerras 
marítimas  en  el  Pacifico. 

Pero  sea  como  quiera,  i  sin  atender  al  juicio  del  vulgo,  ¿cuál 
habría  sido  el  éxito  militar  i  aun^estratéjico  de  la  campafia  sobre» 
Lima,  una  vez  lanzado  sobre  el  ejército  revolucionario  aquel  raya 
de  deslumbradora  gloria?  Quién  habria  atajado  aquel  torrente  de 
bayonetas  que  descendia  por  todos  los  valles  i  todos  los  desfila- 
deros déla  sierra,  no  ya  contra  el  pecho  del  hermano,  en  domés- 
tica contienda,  sino  contra  el  odiado  español,  a  quien  se  bacía 
guerra  franca  a  nombre  de  la  patria  redimida  de  la  afrenta  i  de  la 
Amérrea  entera  puesta  a  cubierto  de  la  aleve  amenaza?  Acaso  la 
sangre  americana  derramada  en  los  portales  de  Lima  en  la  ma- 
dnigadadel  6  de  noviembre  se  habria  ahorrado  por  entero!  Aca- 
so esedia  no  habría  sido  la  conmemoración  de  un  combate  de 
encrucijada  sino  el  de  una  reconcltliacion  jenerosa  i  espontánea! 
Reflexícm  consoladora  para  los  que  tienen  fé  en  la  causa  de  la 

(1)  La  suerte  de  las  islas  habla  sido  tema  de  las  mas  vivas  preo- 
copadones  'de  todos  los  que  lomaban  ^rte  en  las  deliberaciones  de 
Chmctui.  Se  prepusieron  varios  arbitños.  i  entre  otros  el  hacer  una  venta 
fictida  de  ellas  a  casas. estranjeras  eo  Limii,  el  entre|tarlas  en  prenda 
pretorñi  a  la  Inirlatera  por  su  deuda,  i  por  último,  el  despob'arlas  arra- 
nndo  todas  sos  habitaciODes,  muelles  i  recursos.  Las  dos  primeras  Meas 
íaenm  perentoriamente  rechazadas  i  solo  se  aceptó  la  última  para  un 
ca^oesttémo. 
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América,  i  a  la  que  el  pueblo  peruano  había  dado  ya  razón  de 
ser  cuando  los  disturbios  de  Riva-Agnero  con  Bolívar  i  en  la 
guerra  civil  entre  Gamarra  i  Orbegoso,  que  terminó  en  el  cele-  ^ 
bre  abrazo  de  Maquinguayol  En  otro  sentido,  la  toma  del  Co- 
vadonga  por  la  vieja  ^f  mero/da,  se  encargó  en  breve  de  probar 
cuan  grande  puede  ser  el  éxito  de  los  intentos  osados  en  las 
campañas  marítimas  modernas,  que  cuentan  con  el  auxilio  del 
vapor  para  elejir  el  sitio,  la  posición  i  la  hora  del  combate. 

Entretanto,  nosotros  hablamos  llegado  a  Pisco  ya  entrada  la  no- 
che i  dirijidonos  al  pueblo  en  demanda  de  la  bospitalaria  casa 
de  la  familia  Elias,  convertida  desde  nuestra  llegada  en  el  triple 
cuartel  jeneral  del  ejército  espedicionario,  de  la  escuadra  perua- 
na i  de  los  inquietos  mensajeros  de  Chile. 
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CAPITULO   VII 

El  deflCitlAce* 

EatnrTi£te  iníVuctuoiía  del  coroT^el  Piado  i  de  Santa- Msria  con  el  gober- 
nador Freiré  i  los  oficiales  de  la  escuadra.— Bnvlo  de  un  mensajero 
núftoioso  al  jonetnal  Ganseco.-^Prado  i  ^anta-lltriasedirijen  a  Hsco  en 
e!  vapor  Umeña^kcúiaá  de  ambos  i  palabras  del  primero.— Nuestra 
aoMUid  por  la  iiaerte  de  la  Esmeralda  i  def  MaiposQ  redobla.— Súbita 
oresenciade  la  Numancia  en  1^  a^ruas  de  Pisro.— Traición  in&me  de 
F  zet. —  Palabras  del  comandante  Villar.— Confirmación  de  la  Época  de 
Madrid.— Precauciones  para  i^aivar  los  buques  chilenos.— Gsrtas  delpre» 
sidente  GaEseco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Galveai  Pacheco  sobre  el 
desenlace  de  la  espedicion  a  Chile.— Reflexiones  sobre  esta  empresa  i 
sobre  su  influencia  posterior —Resuelvo  proseguir  mi  viaje  i  me  des- 
pido de  mis  compatriotas;— Conducta  de  Sotomayor,  De^pott»  Oportui 
otros  chilenos — ^Misión  de  Luis  Aldunate.» Su  nombranúento,  sosmstruc 
dones  i  cartas  que  lleva  a  Ebtsdos  Uuidos  —Aprobación  que  cd  gobierno 
de  Chile  presta  a  mi  conducta.- Cartas  de  despedida  del  coronel  Prado  i 
del  Dr.  Galvee.— 'Adiosesl 

iQüé  habia  sucedido  entretanto  a  bordo  dala  escuadra  espedi- 
cionaria  en  la  inquieta  i  sobresaltada  noche  del  20  de  octubre? 

Al  amanecer  de  la  nsafiana  siguiente,  encontrábame  yo  en  el 
muelle  ile  Pisco,  fijos  los  ojos  en  el  dilatado  horizonte  de  aquel 
mar  que  viera  hada  medio  siglo  la  primera  enseña  de  la  reden- 
ción pemana^  flotando  en  los  mástiles  de  Gochrane  con  los  colo- 
res de  Chile,  i  a  poco  apareció  una  vaporosa  columna  de  humo 
qne  se  aceraba  en  la  dirección  del  Callao  hacia  el  fondeadero  de 
las  Chinchas.  Detúvose  allí  un  considerable  tiempo,  i  luego, 
aumentando  en  espesor,  la  vi  acercarse  al  malecón  en  que  an- 
eioso  la  contemplaoa . 

Era  el  vapor  J4meña,  capitán  Bloomfield,  que  hacia  rumbo  al 
norte  i  se  dirijiaa  Cobija.  Aili  debia  venir  algún  emisario,  alguna 
carta  de  las  islas,  e  íbamos  en  pocos  momentos  a  saber  si  aque- 
llas naves  inmóviles,  cuyos  mastelwos  divisábamos  en  el  lejano 
horizonte,  destacándose  sobre  los  pardos  farellones  de  los  islo- 
tes, harían  o  no  el  camino  de  la  patria . 

Entramos  anciosos  con  el  noble  patriota  don  Rafael  Sotoma- 
yoren  el  bole  delcapitan  de  puerto,  i  apenas  el  Limeña  hubo  pa- 
rado 8U8  ruedas^  saltainos  sobre  su  puente. 

La  primera  persona  a  quien  vi  fué  al  coronel  Prado.  Estaba 


^  ^6  ^ 

janlo  a  la  rueda  del  timón,  pálido,  sombrío  i  desecho,  apocado 
en  8u  espada  i  en  actitud  oontemplatira.  Se  conocía  que  aque- 
lia  noche  no  había  dormido  ni  se  había  desnudado.  Sin  sala- 
darme,  me  apretó  la  mano,  i  me  dijo  solo  estas  palabras,  cuyo 
eco  de  convicción  i  do  dolor  resuena  todavía  en  mis  oidoe. 
«Amigo,  no  me!  ^S&  ^^^^  ^^  ^^  Q^^  ^  pasado.  Hoi  mismo  me 
voi  al  cuartel  jeneral  i  en  una  a  dos  semanas  esto  quedari.  con- 
cluido»«.. 

Comprendí  lo  que  habia  sucedido  i  guardé  un  profundo  si- 
lencio. 

El  aspecto  de  Santa-María  no  era  menos  sombrío.  Tenia  en 
su  eapresivo  rostro  las  huellas  de  esas  luchatí  terribles  del  alma, 
i  esa  palidez  de  la  cutis  que  es  en  el  hombre  lo  que  las  nubes  en 
las  diáfanas  bóvedas  del  cielo.  Parecia  sobre  todo  agqviado  por 
la  responsabilidad  inmensa  que  habia  echada  sobre  su  patria,  a^ 
trueque  de  un  socorro  que  se  habia  desvanecido  al  soplo  de  tris-* 
tes  pasiones  o  de  una  funesta  cautela. 

Por  él  lo  supe  todo.  * 

Vanos  habian  sido  sus  esfuerzos  i  los  de  su  noble  compa- 
&ero  para  reducir  la  obstinación  de  los  marinos  de  la  escuadra 
a  entrar  en  el  camino  del  deber  i  de  la  gloria.  Montero  solo  le  se- 
cundaba, i  en  la  exaltación  de  su  ira,  escapáronse  del  joven  ma- 
rino estas  crueles  palabras:  «Los  que  se  niegan  a  ir  a  Chile  son 
los  mismos  hombres  que  firmaron  la  acta  de  enero  en  el  Callao, 
declarando  que  sus  buques  no  podían  batirse  Con  los  de  Pareja, 
que  bahía  entrado  al  fondeadero  en  son  de  combate  llevando  en 
la  boca  de  sus  caüones  el  tratado  del  jeneral  Vivanco.»  El  go- 
bernador Freiré  era  la  columna  i  la  palabra  de  su  resistencia,  i 
a  mas  aquel  funcionario  había  mandado  aquella  misma  noche 
a  un  sobrino  suyo  con  cartas  sijilosas  al  jeneial  Canseco>  de 
quien  hemos  dicho  era  íntimo  confidente.  Nosotros  mismos  vi- 
mos a  aquel  joven  emisario  en  la  mafiana  del  21  apearse  de  su 
fatigado  caballo  en  el  muelle'  de  Pisco,  echars^e  en  un  bote  i  co- 
rrer a  toda  vela  hacia  las  islas* de  donde  habia  salido  a  las  diez 
de  la  noche  anterior.  Nunca^  empero,  supimos  el  verdadero  ob- 
jeto de  tan  clandestino  i  presuroso  viaje. 

Gomo  una  última  i  aventurada  medida,  Santa-María  habia 
propuesto  al  coronel  Prado  el  destituir  a  todos  aquellos  jefes  obs- 
tinaos i  reemplazarlos  por  sus  subalternos»  Montero  aceptaba 
la  idea,  pero  el  joven  caudillo  de  la  revolución  no  quiso  tomar 
sobre  sí  tamafia  responsabilidad.  Acaso^él  sabia  mucho  mas  de 
lo  que  pasaba  en  la  escuadra  que  su  propio  jefe« ,  • . . 
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£l  Limeña  se  detnvo  solo  unos  pocos  momentos  i  contínuó  sU 
tíaje  al  sud,  llevando  a  subotdo  al  joven  patriota  don  Francisco 
Paelma,  portador  de  aquellas  nuevas  i  de  la  correspondencia 
oficial  en  que  se  comuni(»ban  todos  los  avisos.  Los  señores  Pra- 
do i  Santa-María  desembarcaron  en  Pisco,  de  donde  volvió  a 
salir  aquel  por  la  tarde  en  la  corbeta  América  en  dirección  a 
Tambo  de  Mora,  instalándose  el  ultimo  con  nosotros  en  la  obse- 
quiosa casa  de  los  señores  Elias,  en  la  plaza  de  la  vieja  ciudad 
de  Pisco. 

Dn  pensamiento  nos  ajitaba  todavia  con  indecible  zozobra 
déqraes  de  los  desengafios  de  la  víspera.  iQu6  suerte  iban  a 
coner  la  Esmeralda  i  el  Maipo^  sin  el  apoyo  inmediato  de  los 
baques  peruanos,  i  por  qué  tardaban  tanto  en  llegar?  .. 

Ya  no  éramos  tampoco  dueños  de  usar  otras  precauciones  que 
la  de  mantener  en  las  islas  en  estricta  pero  impotente  vijilancia 
de  lo  que  pasaba  en  el  mar  a  los  marinos  chilenos  Gofii,  Saa- 
vedra  i  Viel^  asi  es  que  nuestro  sobresalto  crecia  por  momentos. 

Encontrábamosnos  bajo  el  peso  de  estos  tenores,  en  la  no- 
che dd  22  de  octubre,  cuando  cerca  de  las  12  se  presentó  en 
nuestro  alojamiento  el  teniente  Yiel,  quehabia  salido  de  las  islas 
en  un  bote  a  las  dos  de  la  tarde,  pero  que  teniendo  el  viento  en 
contra  i  raak  embarcación  habia  puesto  diez  horas  en  la  travesia. 

Aquel  joven  i  dilijente  oficial,  que  dio  muchas  muestras  de 
entusiasmo  por  el  servicio  en  esos  dias,  era  portador  de  la  mas 
estraña  i  alarmante  noticia. 

La  Numancia  habia  sido  vista  i  reconocida  aquella  mañana 
por  la  Union  que  volvía  a  las  islas  de  la  inmediata  bahía  de  la 
Independíela.  El  blindado  español  e9taba  sobre  su  máquina 
a  la  entrada  sud  del  Boquerón  de  Pisco,  con  su  proa  ai  sudeste, 
puesta  como  en  acecho  i  con  sus  velas  cargadas.  Al  divisar  a  la 
Unéoñy  púsose  a  perseguirla  hasta  que  ésta  enarboló  su  bandera 
i  Méndez  Nuñez  le  contestó  con  la  suya. 

La  presencia  de  la  Numancia  en  aquel  lugar  estratéjico,  en 
aqnelia  hora  precisa,  eia  una  terrible  revelación  de  cuanto  habia 
pasado. 

A  bordo  de  la  escuadra  peruana  se  escondian  viles  traidores 
que  habian  deuunciado  a  Pezet  cada  uno  de  nuestros  pasos,  cada 
uno  de  nuestros  intentosl  I  por  esto  Méndez  Nuñez  habia  sabido 
con  una  exactitud  matemática  la  hora,  el  rambo^  el  lugar  exacto 
de  cada  una  de  nuestras  combinaciones-^i  por  esto  se  encontraba 
en  Ja  noche  del  21  de  noviembre,  cerrando  ol  paso  a  la  escuadra 
que  en  esa  misma  noche  debia  salir  hacia  Caldera. 
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Ese  suceso  justificaba  en  gran  manera  la  actitud  del  gober- 
<Dador  Freiré  i  de  los  comandantes  de  la  escuadra;  pero  si  su 
resistencia  babia  hecbo  honor  a  su  previsión,  no  podia  decirse 
otro  tanto  por  desgracia  de  su  disciplina,  que  les  mandaba 
obedecer  sin  réplica,  i  de  su  franqueza  de  hombres  i  de  cama- 
radas  que  ocultó  a  sus  jefes  el  enigma  de  9u  terca  obstina- 
ción, ^olo  el  comandante  Villar,  reconvenido  ásperamente  por  el 
coronel  Prado,  cuando  éste  se  diríjia  a  bordo  de  su  buque  en  la 
tarde  del  21  desde  Pisco  a  Tambo  de  Mora,  dejó  escapar  estas 
palabras: — «Mijeneral,  no  increpe  Ud«  nuestra  conducta:  no 
tardará  Ud.  en  convencerse  que  hemos  salvado  al  pais.»  (1) 

Pero  sobre  todas  estas  vagas  revelaciones,  bai  un  documento 

Í)üblico  que  rompe  el  velo  de  las  incertidumbres  i  asigna  la  in- 
amia  a  quienes  la  arrostraron.  La  Epoca^  diario  de  Madrid, 
del  12  de  diciembre  de  1865,  al  darcnentade  la  correspon- 
dencia oficial  llegada  en  ese  dia  del  Pacífico,  publicaba  estas 
palabras  que  deberían  esculpirse  por  mano  vil  sobie  la  lápida 
de  Pezet  i  de  sus  secuaces,  si  jamas  tan  villanos  traidores  en- 
cuentran una  tumba  en  el  suelo  de  la  América. 
Helas  aquí: 

«A  Lima  han  acudido  muchos  chilenos  para  predisponer  los 
ánimos  en  contra  de  Gspafia  1  ver  como  pueden  dar  un  gol- 
pe de  mano  a  nuestros  buques,  que  son  los  que  imponen  res- 
peto, pero  están  mui  alerta  nuestros  marinos.  El  gMemo  (Pe- 
zei  ele,)  tiene  toda  clase  de  atenciones  a  nuestra  legación^   a  la 

QUE  AVISA    GUAPfTO    PROYECTAN   LOS    REVOLTOSOS   A    FIN  DE  QUE  NO 

PUEDA  SER  SORPRENDIDA,  puos  uo  dejau  dedosearlo  loschilelenos.D 
En  el  instante  mismo  en  que  el  teniente  Yiel  ponia  en 
noticia  del  Sr.  Santa-María  aquella  novedad  de  tanto  bulto, 
se  buscaba  un  caballo,  golpeanao  a  todos  las  puertas  amigas 
en  Pisco,  i  dos  horas  después  salia  el  entusiasta  joven  chileno 
don  Rodolfo  Oportu^  juez  de  letras  de  Guricó  i  que  andaba 
ahora,  siempre  alegre  i  festivo,  haciendo  el  oficio  de.  correo, 
con  cartas  para  el  cuartel  jeneral  de  Chincha,  en  que  se  daba 
aviso  de  lo  que  sucedia  i  se  pedia  al  coronel  Prado  el  auxilio  d^l 
Tumbes  para  enviarlo  hacia  el  oeste  i  dar  un  aviso  salvador  a  los 
buques  chilenos,  cuya  llegada  aguardábamos  por  instantes.  (2) 


(1)  Véase  más  adelante  la  carta  del  coronel  Prado  al  Sr.  SaatarMaria 
que  hace  mención  de  esa  circunsiaocia. 

(2)  AfortuT] amerite  el  comandante  Wiiüams,  detenido  por  vienlos  con* 
tranos  i  nategaudo  lentame"<te  a  la  vela,  tiolo  IVgó  a  Pisco  dos  sema* 
ñas  mas  tarde  i  de  alU  regresó  para  coi  sumar  en  Jas  costas  de  ChUe  ia 
heroica  captura  del  Covadonga, 
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Pocas  horas  después  de  haber  salide  el  Sr.  Oportu  para 
CbÍDcba  Alta,  llegó  a  Pisco  un  espreso  enviado  por  el  coronel 
Prado  al  Sr.  Santa-Maria  con  una  numerosa  correspondencia, 
en  la  que  cada  uno  de  los  nobles  autores  de  la  revolución  del 
P^rú,  contestando  a  los  justos  desahogos  del  emisario  de  Cbi« 
le,  (3)  le  ofrecian  el  tributo  de  su  pesar,  de  su  indignación  i 
XDas  que  iodo  esto,  los  juramentos  de  una  solemne  reparapion. 

AuDoae  no  nos  {pertenezcan  por  derecho  propio,  no  podemos 
menos  de  reproducir  aquí  aquellos  preciosos  testimonios  ín- 
timos, primicias  de  una  alianza  que  nos  promete  tantos  bienes 
si  ha  de  ser  fiel  i  lealmen te  guardada.  Son  cartas  del  presi- 
dente Ganseco,  el  coronel  Prado  i  los  doctores  Galvez  i  Pache- 
co, dirijidas  al  Sr.  Santa-Maria,  i  que  copiamos  nosotros 
raíamos  de  sus  orijinales  en  Pisco. 

Esas  cartas  dicen  testualmente  así: 

SsÑOR  Ministro  Don  Domingo  5anta-Mar!a. 

Chincha  Alia,  octubre  23  de  iS6S. 
Mqí  sefior  mió: 

Satisfago  la  atenta  carta  que  se  ha  servido  dirijirme  con  fe-* 
cha  de  ayer,  manifestándole  que  mas  bien  siento  el  no  haberlo 
podido  tratar  como  merece  i  que  Ud.  i  sus  dignos  compaíieros 
ááien  estar  persuadidos  del  alto  aprecio  que  me  inspiran. 

Hoimismo  emprendo  la  marcha  sobre  la  capital;  i  si,  como 
espero  fundadamente,  antes  de  ocho  dias  terminan  las  disen- 
siones en  que  por  desgracia  se  halla  envuelto  mi  pais^  puede  Ud. 
estar  cierto  de  que  sjempre  procederé  como  patriota  i  americano. 

Haciendo  votos  porque  su  pai?  salga  pronto  i  coa  gloria  de 
la  8ituaci<»i  en  que  se  encuentra,  acepto  con  placer  la  amistad 
que  me  brinda  i  le  ruego  acoja  la  que  por  mi  parte  le  ofrezco 
como  su  amigo  i  servidor. 

Pedko  Diez  Cánsego. 

(3)  No  damos  pubü'^idad  a  las  cartas  privadas  que  escribió  al  cuartel 
jeneral  et  Sr.  Santa-Maria  por  no  haberse  dejado  copia  En  cuanto  a  la 
nota  ofidal  que  pa*ó  al  Sr.  La  Puente,  el  dia  *ií  ófísáe  Pisco,  ñus  abstene- 
mos de  entregarla  a  la  publicidad  porque  su  autor  no  fué  dueño  de  re- 
PfíBiir  en  ella  ciertos  arrangu«^s  de  amargura  i  de  reproche,  anesar  de  ha- 
berlos modificado  mucho  a  mstancias  del  Sr.  Sotomayor  i  de  noisotros 
mismos.  Rsvcamos  esto  solo  porque  se  comprendan  ciertas  alusiones  a 
nota  que  se  echarán  de  ver  en  las  cartas  de  los'Sres.  Prado  i  Pacheco. 

11 
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Pisco;  QQluhrt  24  de  186S. 

Está  confonne»— B.  Yicuña  Hagkenna. 


Señor  Don  Domingo  Santa-María. 

Chincha  Altay  aelubre  22  de  1865. 
Mi  querido  amigo : 

He  visto  una  carta  escrita  por  Cd^  al  Sr.  Pacheco,  i  en  ver-> 
dad  que  me  ha  dolido  la  dureza  con  que  xtoñ  trata.  Bien  sabe 
Ud.  la  voluntad  i  decisión  con  que  nos  hemos  prestado  a  au- 
xiliar a  Chile  ¿por  qué,  pues,  hace  Ud.  estensiva  a  todos  su 
desahogo  que  solo  puede  alcanzar  a  cuatro  miserables? 

Si  hoí,  a  pesar  de  nuestros  vehetnent&dmos  deseos,  una 
eventualidad  imprevista,  insuperable  nos  ha  impedido  ayu- 
darlos ¿por  qué  desconfia  que  lo  hagamos  mas  farde?  Acaso 
nada  valen  para  Ud.  nuestros  patrióticos  esfuerzos  ni  las  9Ím-> 
patías  tan  pronunciadas  del  ejército  i  de  mi  pais? 

Muchas  veces  la  Providencia  se  vale  de  ciertos  acontecimien-' 
tos  que,  si  bien  nos  lastiman  i  contrarian  de  pronto,  ceden,  sin 
embargo  en  nuestra  honra  i  provecho.  Esto  ha  sucedido  en  la 
negativa  de  los  marinos;  puesto  que  si  nuestros  buques  hubie- 
sen salide  ayer,  habrian  sido  perseguidos  i  apresados  por  la 
iVurnanciei,  que  hoi  ha  estado  voltejeando  por  la  isla  de  San  Ga- 
llan, donde  se  encontró  con  nuestra  corbeta  Vnitm  que  regre- 
saba de  la  bahia  de  la  Independencia. 

La  Numancia  ha  venido,  sin  duda,  porque  sabe  que  los  bu- 
ques chilenoa  están  al  llegar,  o  porque  tuvo  noticia  que  los 
nuestros  iba^i  a  salir;  i  en  esto  noto  un  gran  misterio,  perqué 
ayer,  al  venir  en  la  Áméricay  i  reconviniendo  ásperamente  al 
comandante  Villar,  me  dijo: — «No  increpe  Ud.  nuestra  con- 
ducta; no  tardará  Ud.  en  convencerse  que  hemos  salvado  el 
pais.» 

Todo  el  ejército  se  embarcará  matiana,  pasado  estará  a  siete 
leguas  del  enemigo  i  en  pocos  dias  mas  quedará  resuelto  el: 
problema,  i  entonces  Udes,  nos  cumplirán  justicia  i  Chile  que-" 
dwrá  ampliamente  complacido. 
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Hasta  otra  rez,  antigo  mío.   Ojalá  sa  haya  Ud.  rMtablecldd 
de  8(15  males  como  lo  desea  su  mui  amigo  t  afectíámo  S.  S. 

Maaiano  i.  Piudo. 


Después  de  escrita  ésta,  he  recibido  sü  apreciable  de  hbi  qué 
cootesto  reiterándole  lo  que  4ejo  espuesto. 

En  las  circunstancias  en  que  estamos  i  teniendo  a  la  fíumah^ 
cía  a  nuestro  lado,  no  hai  mas  qué  hacer  sino  librar  de  una  vez 
la  batalla  con  Pezet,  sin  perjuicio  de  tentar  algunas  precaucio- 
nes para  libertar  nuestra  escuadra.  Si  se  encontrara  la  Numañ- 
esa  con  los  boques  de  Udes.,  Dios  no  lo  permita;  pero  esta  idea 
me  preocupa  de  tal  niíanera  que  ni  un  instante  deja  de  ator- 
matarme. 

Acaba  de  presentarme  el  Ministro  de  Relaciones  Esterioreá 
lañóla  que  Dd.  le  pasa.  ¿Ouiére  Ud.  obligarnos  a  oue  pasemos 
por  el  dolor  de  estampar  por  escrito  la  causa  que  na  impedido 
la  salida  de  los  buques? 

Gomo  mañana  debo  estat  en  ésa,  me  veré  eon  Ud.  i  ha-¿ 
blaremos. 

ÍHADO. 


Píscoy  octubre  24  cíe  1865, 
Está  obnibime.  — B.  Vicuña  Magkenna. 


Señor  Don  Domímoo  Santa-María 


Chindui  A/te,  octubre  22  de  18654 


Señor  i  amigo: 


Tanta  indignación  como  rubor  me  han  causado  las  noticiad 
que  el  Sr.  Prado  me  dio  esta  mañana,  i  que  veo  repetidas  en 
sa  apreciable   carta  que  aoebo  de  recibir  (11  de  la  noche).  Nd 
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puedo,  DO  debo  ronstestarle  nada  acerca  de  esto.  Permítame 
Ud.  que  me  cubra  Ia*cara  con  mis  dos  manos,  i  aplaze  mi  con- 
testación  a  este  respecto  por  muí  pocos  diás.  Una  fatalidad  pe- 
sa sobre  nosotros,  pero  tengo  completa  fó  en  la  Providencia  de 
que  la  conjuraremos  bien  pronto. 

Hoi  ha  salido  el  ejército  para  el  puerto  i  nos  embarcaremos 
mafiana  para  marchar  sobre  Lima.  Pezet  se  ha  esforzado  cuan- 
to le  ha  sido  posible  por  destruir  o  alejar  nuestpa  división  de 
vanguardia,  i  creo  que  ciertamente  era  lo  que  mas  le  convenia; 
pero  no  ha  podido  alcanzar  ninguno  de  estos  fines  i  es  urjen- 
tísimo  atacarlo  por  nuestro  lado.  El  desenlace  será  inmediato  i 
no  dudo  un  momento  que  nos  será  favorable.  Salvado  este  obsta* 
culo  que  para  algunos  (como  en  un  tiempo  lo  fué  para  mi)  no  es 
mas  que  cuestión  de  oportunidad^  pero  aue  para  otros  no  pue- 
de ser  sino  un  infame  i  cobarde  pretestOy  le  respondo  que  no  será 
considerado  peruano  el  que  no  sea  igualmente  chileno.  Créalo 
por  Dios  así,  i  nos  hará  justicia  con  esclusion  de  uno  en  mil. 

La  premura  del  conductor  no  me  permite  estenderme  mas. 
Deseo  vivamente  que  no  nos  deje  TJd.;  i  sin  despedirme,  me 
pongo,  como  siempre,  a  su  disposición  como  su  mui  afectísimo 
migo  i  S.  S. 

José  Calvez. 

P.  S.  «-Tenga  Ud.  la  bondad  de  saludar  en  mi  nombre  ai 
Sr.  Sotomayor. 

Pisco,  octubre  24  de  1865. 
Está  conforme. —B.  Vicuña  Mackknná 


SiÑOR  Don  DominíM)  Santa-María,    - 

« 

Chincha  Alta,  octubre  22  de  1865. 
Mi  querido  amigo; 
Su  estimada  de  ayer  me  ha  dejado  estupefacto,  no  obstante 
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que  desde  ayer  ya  sospechaba  algo  de  k>  que  Ud.  me  dice.  Para 
Talorizar  estas  ocurrencias,  es  necesario  tener  cierta  calma  de 
e^iiito,  de  que  ciertamente  no  disfruto  ni  puedo  disfrutar  en 
66(08  momentos.  He  hablado  con  Prado  i  me  dice  va  a  escribir 
a  üd.  Por  fortuna  los  acontecimientos  se  precipitan  i  antes  de 
ocho  o  diez  dias,  esta  cuestión  habrá  terminado.  Haga  Ud.  un 
esfueno  por  quedarse  en  Pisco  hasta  entonces.  Se  lo  suplico 
encarecidamente;  hágalo  Ud.  por  Chile,  por  la  América,  ya  que 
no  por  mi  desventurada  patria. 

Hoi  se  pone  en  movimiento  e^te  ejército  i  yo  me  marcho  pa- 
ra Cañete.  Allí,  como  en  todas  partes,  debe  lid.  contar  con  la 
decidida  voluntad  de  su  amigo  que  lo  aprecia  cordialmenie. 

ToRiBio  Paghsco. 

PiscOy  octubre  24  de  1865» 
Está  conforme.  — B.  Vicuña  Mackenna. 


Asi  terminó  aquel  breve  i  borrascoso  episodio  que  prometió 
dar  a  la  guerra  marítima,  que  iba  a  iniciarse  en  las  costas  orien- 
tales del  Pacifico,  un  carácter  de  osadía  i  de  heroismo  digno  de 
las  guerras  de  nuestros  abuelos  i  que,  realizado  solo  con  éxito 
mediano,  habria  bastado  para  levantar  el  nombre  militar  de  las 
repúblicas  de  América  a  una  altura,  que  sin  dispendios  ni  otros 
sacrificios  ingloriosos,  la  habria  puesto  para  siempre  a  cubierto 
de  la  insolencia  de  aleves  estranjeros. 

Quiso  el  destino  que  no  se  cumpliese  por  el  doble  influjo  de 
upa  culpable  desobediencia  i  de  una  traición  tan  escondida  como 
^lana;  pero  de  todas  maneras  no  pueda  decirse  que  fueron  es- 
tériles ios  empeños  de  los  ajentesae  Chile  que  buscaban  aquel 
temprano  socorro,  porque  con  su  fracaso  mismo  se  selló  la  pro- 
mesa solemne  de  la  unión  que  mas  tarde  viera  confundidas  en 
el  humo  del  combate  las  banderas  de  Chile  i  del  Perú,  i  poraue 
e]  solo  rumor  de  su  noticia  introdujo  la  turbación  entre  los  blo- 
qaeadores  de  los  puertos  de  Chile,  distrayendo  de  una  manera 
poderosa  sus  recursos  i  cerrándoles  el  camino  de  otros  planes. 

En  cuanto  a  mí  mismo,  no  me  quedaba  yaotr^  resolución  que 
s^r  "^lI  norte,  i  dar  un  adiós  de  corazón  a  todos  los  nobles 
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eompalriotas  06d  quienes  habia  partido  mi  techo  i  mi  entusias-: 
mo:  a  Sotomayor,  en  cuya  alma  viril  parecía  vibrar  siempre  ^ 
inspiración  de  todo  lo  noble  i  atrevido;  al  canónigo  Despott,  lis- 
to siempre  para  cada  empresa  temeraria,  pues  no  era  en  aque- 
llos dias.el  tranquilo  coro  de  Santiago  sino'  el  puente  de  la  iVu- 
mancia,  el  altar  de  sus  plegarias;  fiel  en  esto  a  las  primeras 
tradiciones  de  su  novelesca  vida,  que  intes  de  ser  canónigo  la 
habiau  hecho  corsario  ea  las  Antillas;  a  Oportu  i  Arriarán  que 
habian  dejado  todo,  honores,  rentas  i  lamilia  por  servir  en  se- 
creto i  sin  pretensión  alguna  al  suelo  de  sus  hijos;  a  todos 
aquellos  entusiastas  jóvenes  marinos,  por  último,  que  nunca 
volvieron  la  espalda  a  los  modestos  servicios  que  se  les  exijieron 
i  que  ellos  estaban  acostumbrados  a  hacer  ejecutar  por  simples 
marineros.  Luis  Aldunate  habia  marchad<|||ra  como  hemos  visto 
a  Estados  Unidos,  (1)  estimulado,  en  su  resistencia  a  aceptar 
una  misión  que  su  juventud  i  su  inesperiencia  le  hacian  mirar 
como  grave  en  demasía,  por  los  recuerdos  que  vinculaban  su  nom- 
bre a  altos  hechos  consumados  por  sus  abuelos  en  aquella  tierra, 
mientras  que  Francisco  Paelma,  mal  de  su  grado,  se  habia  diri- 
jido  a  Cobija^  por  cumplir  únicamente  la  parte  de  deber  que  le 
habia  tocado  en  el  lote  común . 


(1)  Copiamos  .en  seguida  la  nota  en  que  se  dio  cuenta  del 
nombramiento  del  Sr.  Aldunate  al  gobierno  de  Chile,  Ids  instruc- 
ciones que  se  le  confiaron  por  el  Sr.  Santa-María  i  el  primer  ofi- 
cio que  recibí  en  el  estranjero  de  mi  gobierno^  pues  todos  estos 
dooumentos  se  refieren  a  la  autorización  con  que  procedí  en 
mis  operaciones  en  el  Perú  i  a  la  aprobación  suprema  que  ellas 
recibieron  después.. 

Los  documentos  aludidos  son  los  siguientes: 

Chincha  Alta,  ocltubrt  18  de  1865. 

SeUor  Ministro:     * 

Por  los  motivos  que  represento  a  US.  en  la  nota  en  que  doi 
cuenta  a  US.  de  la  manera  como  he  logrado  desempeñar  la  co- 
misión que  el  gobierno  tuvo  a  bien  conferirme,  me  ha  sido  pre- 
ciso enviar  a  Estados  Unidos  a  don  Luis  Aldunate,  a  fin  de  que 
desempefie  allí,  en  cuanto  le  sea  posible,  las  funciones  encomen- 
dadas a  don  B.  Vicufia,  quien  se  embarcará  en  la  escuadra  pe- 
ruana que  marcha  a  Chile,  por  razón  de  ser  en  ella  necesaria  su 
f>re8encia,  en  atención  a  sus  estrechas  relaciones  con  algunos  de 
gs  jefes  i  oficiales. 
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BoTÍé  también  mis  adioses  a  los  des  bombias  qae  mi  pre-« 
sentimiento  me  presentaba  ya  como  los  salvadores  del  Peni,  i  en 
la  Tíspera  de  mi  partida  recibí  de  ellos  por  respuesta  las  siguien- 
tes cartas,  que  conservo,  la  una  como  el  legado  de  un  glorioso 
mártir»  como  prenda  la  otra  de  una  amistad  iniciada  en  nombre 
de  grandes  i  santas  aspiraciones  que  el  tiempo  ba  oonsagrado 
en  la  mas  pura  lealtad. 


La  comisión  de  Vicuña  debía  ser  desempeñada  por  ótro^  según 
el  ecmeepto  qae  formé  de  ella  por  la  espoaicion  que  me  biso  él 
mismo,  por  la  naturaleza  de  sus  instrucciones  i  por  ia  notoria 
urjencia  de  que  nuestro  Encabado  de  negocioe  en  Estados  Uni- 
dos pueda  penetrarse,  viendo  la  situación  de  Cbile,  de  la  necesi- 
dad de  atenderla  cqp  actividad  i  decisión.  Bn  uso  de  las  faculta- 
des conferidas  en  mis  cfedenciales,  espedí  en  el  día  de  ayer 
titulo  de  comisionado  especial  al  espresaao  Aldunate,  dándole  las 
instruccionces  qne  adjuuto  a  US.  en  copia  i  entregándole  copia 
de  las  que  el  gobierno  babia  dado  a  Vicuña  Mackenna.  Al  mismo 
tiempo  previne  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  Lima  que  le 
diese  mil  pesos  para  los  gastos  de  su  tiaje  i  le  asigné  la  renta  de 
tres  mil  pesoe  mientras  permaneciese  en  Estados  Unidos  o  el  go^ 
bienio  disponga  otra  cosa.  Para  ia  asignadon  de  esta  renta  be 
tenido  presente  la  que  el  gobierno  babia  asignado  al  señor ' 
Vicuña. 

Ta  presumirá  US.  que  de  todo  esto  instruyo  al  señor  Asta- 
Baruagaa  fin  de  que  Aldunate  no  se  vea  embarazado  en  su  mi- 
sión, ni  sin  los  recursos  necesarios  par  desempeñarla.  Al  efec-^ 
to  le  remito  copia  de  todos  los  documentos,  inclusa  mi  cre- 
dencial. 

Para  el  acertado  desempeño  de  la  comisión  dada  a  Aldunate  se 
le  ban  entregado  aquí  varios  documentos,  cartas  etc.  i  por  mi 
parte  he  escrito  empeñosamente  al  señor  don  Domingo  Sarmien- 
to con  ei  objeto  de  que  le  ayude  en  su  empresa,  le  facilite  sus 
retacienes  i  le  dé  toda  su  cooperación,  como  conocedor  de  la 
prensa  americana. 

Espero  que  la  medida  tomada  en  fuel^  de  las  circunstancias, 
eea  de  la  apnd>acion  del  gobi<¡rno^  aprobación  que  se  servirá  US. 
comuDícar  al  señor  Asta-Buruaga. 

Tengo  el  honor  etc. 

Domingo  Santa  lífaria, 
Al  stfior  Ministro  de  Relacionei  «Efiterioiea  de  Giiile. 
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Helas  aquí  acompaliadas  de  las  que  yo  les  había  escrito  antes 
de  partir. 

Señor  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Chinehm  Alta,  octubre  22  de  i86b. 

Muí  estimado  amigo: 

* 

He  recibido  su  aprecíame,  fecha  de  hoi,  en  el  momento  mis- 
mo eu  que  de'be  partir  el  propio  que  llevará  esta  comunicación» 
i  me  apresuro  a  estrechar  la  mano  de  despedida  que  me  envía 
Ud.  al  separarse  de  nosotros.  Deseo  vivamente  que  la  misión 
que  lleva  Ud.  a  Estados-Unidos  sea  cumplüamente  satisfecha  i 
espero  ver  realizado  este  deseo  por  la  fé  que  tengo  en  la  santi- 
dad de  nuestra  causa  i  en  su  corazón  e  intelijencia.  Tanto  co- 
mo haga  Ud.  ^ornuestro  querido  Chile  hará,  igualmente  por 
el  Perú  i  per  la  América  toda,  i  muí  pronto,  creo,  le  seguirá  cU- 
gun  documento  oficial  que  le  dé  el  der^ho  de  hablar  i  obrar  en  nom^ 
bre  nue$tro\  tan  íútima  quisiera  fuese  la  unión  de  estos  dos  pue- 
blos, que  debiera /untítrse  en  una  sola  persona  la  representación 
de  ambos  en  el  esterior;  pero  ya  que  esto  no  sucediera,  la  solida- 
ridad de  acción  i  de  responsabilidad  no  podrá  menos  de  ser  com- 
pleta. 

Los  acontecimientos  se  preiupitan,  como  ya  lo  sabe  Ud»  i 


Instrv^cciones  dadas  a  d§n  Luis  Aldunaíe,  Ájente  confidencial  del 
gobierno  de  Chile  cerca  de  los  Estados  Unidos. 

1.^— Don  Luis  Aldunate,  mientras  llega  a  Estados  Unidos  don 
B.  Vicuíia  Mackenna,  o  el  gobierno  de  Chile  dispone  otra  cosa, 
desempeñará  las  fanciones  de  aquel,  ajustándose  a  las  instmocio- 
nes  dadas  por  el  gobierno,  de  las  cuales  se  le  entrega  una  copia 
autorizada. 

2.^— Para  el  desempeíio  de  estas  funciones  se  pondrá  de 
acuerdo  en  cuanto  sea  necesario,  con  nuestro  Encargado  de  nego- 
cios don  Francisco  S.  Asta-Buruaga,  i  solicitará  los  servicios  i 
relaciones  del  ministro  arjentioo  don  D.  F.  Sarmiento. 

3.^— Su  principal  misión,  como  reemplazante  de  don  B.  Vi- 
cana  i  hasta  que  este  asuma  su  carácter,  es  interesar  la  prensa  i 
la  opinión  pública,  activar  el  corso  e  impulsar  un  movimiento 
en  la  isla  de  Cuba,  que  obligue  al  gobierao  español  a  reconcen- 
trar allí  su  atención.  Los  gastos  que  todo  esto  le  demanda  los 
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parimos  mañana  a  castigar  a  los  que  nos  han  colocado  en  esta 
sitaadoD.  Esto  me  consuela  algún  tanto  del  profundo  senti- 
miento que  me  han  causado  las  noticias  que  me  ha  dado  núes- 


hará  en  la  misma  forma  que  se  i)revieDe  al  sefior  Yicufia  en  las 
instrneeiones  del  gobierno  de  Chile  i  con  la  misma  autorización. 

Chinaba  Alta,  octubre  17  de  1865. 

DoMiNao  Santa  María 

Está  conforme  con  su  orijinal.^FaANcisco  Puslma,  secretario^ 


HimeTERio  jm  relaciones  bsteriorbs. 

Santiago,  nomembreiñ  de  1865. 

ktoto  a  Ud.  el  recibo  de  sus  oficios  núms.  2,  3  i  4,  de  feckas 
18, 19  i  28  de  octubro^róximo  pasado.  El  núm.  1,  cuyo  conte- 
nido estrada  Ud.  al  pnncipio  del  núm.  2,  no  ha  venido  a  mi  po- 
der. 

£1  oficio  núm.  2  me  ha  informado  estensamente  de  la  marcha 
de  la  uegociacioü  que  entabló  el  seüor  Santa  María  para  obetner 
en  el  Perú,  elementos  de  agresión  marítima;  negociación  en  cuyos 
pasos  Ud.  tomó  parte  por  disposición  de  nuestro  ájente  especial 
i  plenipotenciario.  El  gobierno  ha  prestado  aprobación  a  lo  di87 
puesto,  no  obstante  el  retardo  que  ocasioiió  en  el  viaje  de  Ud. 

En  el  oficio  núm.  3  se  contrae  Ud.  a  darme  noticias  de  la  si- 
tuación militar  del  Perú. 

Por  el  oficio  núm.  4  me  trasmite  Ud.  datos  interesantes  sobre 
elementos  de  guerra  i  s 'bre  puntos  concernientes  a  su  comi- 
sión i  me  anuncia  la  prosecución  inmediata  do  su  viaje  inte- 
rrmnpido. 

Debiendo  recibir  Ud.  este  despacho  en  Estados  Unidos  i  por 
omducto  del  señor  Asta-Buruaga,  seria  inoficioso  que  me  detu- 
bieee  a  hablar  a  Ud.  de  los  aiuntos  -sobre  que  versan  los  ofi- 
cios citados,  ni  a  comunicarle  noticias  sobie  el  estado  de  las  co-. 
sas  en  nuestro  pais,  del  cual  se  informará  Udr  por  los  diarios- i 
por  nuestro  mencionado  ájente  diplomático. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  Covarrubias. 

A  <ton  Benjanün  Vicuña  Mackenna,  Ájente  confidencial  del  gobierno  de 
(3uie  en  los  finados  Unidos  de  Norte  América. 

12 
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\so  amigo  Ptado»  poique  concluido  esto  malhadado  conflicto  in- 
torno  nos  pondcemoB  en  tal  camino  que  ningún  cobarde  e  iniri- 
^nie  se  atreverá  a  detenernos^ 

Le  deseo  toda  felicidad,  etc. 

José  Galvbz.       * 


Señor  D.  José  Gal  ves» 

Pisco,  octubre  22  cíe  1865. 
Mi  distinguido  Bmigo: 
No  quiero  dejar  las  playas  del  Perú  sin  estrechar  córdialmen- 


Eseusado  es  decir  que  yo  suministré  al  señor  Aldunate  para  él 
desempeña  de  su  comisión  todos  aquellos  datos  i  advertencias 
que  podían  serle  de  alguna  utilidad.  Escribí  también  con  él 
a  todas  las  personas  cuyos  servicios  yo  mismo  me  prometía 
empeñar  i  entre  otras  dirijí  al  entusiasta  americano  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento  la  siguiente  carta. 

SBÑOR  DON   DOMINOQ  FAUSTINO    SaKVIETTO,  inNISTRO   PLSanPOTEK^ 

ciARio  DE  LÁ  República  Argentina  en  Estados  Unidos. 

Mi  distinguido  amigo: 

Ciertas  circunstancias  en  que  impondrá  Ud.  el  portador  don 
Luis  Aldunate,  joven  lleno  de  méritos  a  quien  recomiendo  a  su 
benevolencia,  me  impiden  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos 
donde  esperaba  abrazar  a  Ud.  en  breve. 

Sin  embargo,  Dios  mediante,  mi  tardanza  no  pasará  de  un 
mes;  i  entre  tanto  llegue,  ruego  a  Ud.  preste  a  mi  amigo  i  com- 
pañero Aldunate,  toda  la  cooperación  que  me  prometía  de  Ud.  en 
los  importantes  propósitos  que  lleva  consigo.. 

Al  tiempo  de  salir  escribí  de  Valparaíso,  con  fecha  3  de  octu- 
bre al  jeneral  Mitre,  rogándole  pusiera  en  ejercicio  por  conducto 
de  Ud.  en  Estados  Unidos  todo  el  influjo  de  que  pudiera  dispo- 
ner, a  fin  de  servir  con  éxito  a  la  gran  causa  de  la  América  en 
que  todas  sus  repúblicas  están  mancomunadas. 
Me  suscribo  de  Ud.  etc. 

B.  Vicuña  Macilbnna. 


-si- 
te la  mano   dé  uno  de  sus  mas  nobles  hijos  i  de  un  ami- 
go a  quien  aprecio  con  todas  las  veras  de  mi  corazón.  Sigo  pop 
el  vapor  del  28  a  Estados-Unidos,  donde  me  será  mai  grato 
cumplir  las  órdenes  de  Ud. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  la ,  causa  justa  i  santa  que 
üd.  defiende;  cualquiera  que  sea  el  lot^  de  sacrificio  asignado  a 
Chile,  solo,  o  junto  con  nuestros  hermanos  de  principios  i  de 
honra,  viva  Ud.  seguro,  mi  querido  amigo,  que  en  mi  pais  se 
hará  siempre  entera  justicia  a  su  rectitud,  a  su  patriotismo  i  a 
su  elevada  manera  de  contemplar  los  negocios  de  América  que 
DOS  son  comunes. 

Reitero  a  Ud.  mis  ofredmientos  sinceros  hechos  a  hordo  del  va- 
por en  nuestra  travesia  desde  Chile  para  servir  con  mis  mejores 
fuerzas  la  causa  del  Perú  en  Estados-Unidos.  Háganme  Udes. 
todos  sus  encargos,  dirijan  sus  comunicaciones  al  Sr.  Alvares 
por  mi  conducto,  ocúpenme  como  a  im  compañero  de  causa 
1  me  honrarán  en  ello. 

Ruego  a  Ud.  haga  presentes  mis  mas  sinceras  manifesta- 
ciones de  aprecio  a  los  doctores  Pacheco,  Ulloa,  Pasos,  al  seAor 
Yillanueva  i  a  todos  los  señores  jefes  de  ese  ejército  quQ  nos  han 
iavorocido  con  su  amistad  i  sus  simpatías  i  de  todos  los  que  lle- 
vo conmigo  los  mas  gratos  recuerdos. 

Coa  los  sentimientos  del  mas  decidido  aprecio  me  suscribo  de 
Ud.  afectísimo  amigo  i  soguro  servidor. 

B.  Vicuña  Mackknna. 


Lacarta  del  coronel  Prbdo  decia  como  sigue: 

SeRor  don  Benjamín  VicufÍA  Mackknna. 

Chincha,  setiembre  22  de  1865. 

Amigo  muí  querido: 
Nuestra  cuestión  no  tarda  en  resolverse^  i  sentiría  que  no 
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viera  Ud.  el  desenlace,  que  qiiizá  le  proporcionaría  el  grato 
pla^r  de  disparar  el  primer  tiro  en  defensa  de  su  país  (1). 

Aunque  como  dije  a  nuestro  amigo  Santa-María  no  vuelvo  a 
ofrecer  definitivamente  nada  mientras  np  tenga  el  supremo  po- 
der, con  todo,  mi  proyecto  me  preocupará  para  siempre  i  muré 
cuanto  pueda  por  resolverlo:  Solo  asi  pédrá  curarse  el  dolor  qtie 
me  ha  causado  su  fracaso. 

Si,  pues  como  me  asegura  Ud.  en  su  apredable  de  bol,  se  va 
Ud  siempre,  adioá.  amigo  mió,  le  desea  con  toda  su  alma  toda 
felcidad  su  amigo  de  corazón. 

Mariano  Ignacio  Prado. 


SBÑom  CORONEL  DON  M.  L  Prado. 

Ptjco,  octubre  22  de  1865. 

Mi  distinguido  anngo: 

Debiendo  continuar  mi  viaje  a  Estados  Unidos  para  llenar  la 
misión  con  que  me  ha  bonrado  el  gobierno  de  mi  pais,  no  puedo 
dejar  estos  nospitalaríos  sitios  sin  manifestar  a  Ud.  cuan  since- 
ra i  cuan  profunda  es  la  amistad  (]ue  sus  nobles  prendas  de 
hombre,  de  caballero  i  de  patriota  me  han  inspirado.  En  todas 
partes,  jeneral  Prado,  debe  Ud.  contar  por  seguro  que  tendrá 
en  mi  \m  amigo  de  corazón.  Otro  tanlo  puedo  decir  ahora  de 
los  compañeros  que  fne  rodean,  i  confio  en  que  un  dia  no  lejano 
los  chilenos  todos  podrán  hacer  a  Ud.  igual  manifeslaciony  cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  Ud.  corra  en  la  gloriosa  lucha  en 
que  se  baila  Ud.  empefiadfo. 

Me  permito  reiterar  a  Ud.  i  al  digno  sefior  presidente  Ganseco 
el  ofrecimiento  que  le  hice  por  la  carta  en  que  le  saludaba  an- 
tes de  conocerlo.  Tendré  especial  placer  en  servir  a  Uds.  en  Es- 
tados Unidos,  i  desde  luego  me  pongO;  como  entonces,  entera- 
mente a  sus  órdenes. 

(t)  Bl  uoronel  Prado  alude  a  la  promesa  (pie  me  hizo  desde  mi  llegada 
a  Pisco,  de  que  en  caso  de  combate,  se  me  daría  el  derecho  de  hacer  el 
prímer  disparo,  cuya  circunstancia  me  veo  ol^ligado  a  mencionar  para 
esclarecer  el  contesto  de  su  comunicación. 
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Partiré  de  Pisco  el  25  del  presente  i  de  Lima  el  28. 

Renovando  a  Ud.  las  consideraciones  de  la  mas  leal  amistad) 
me  suscribo  su  afectísimo  servidor  i  compatriota  en  la  Amé- 
rica. 

\ 

B.  Vicuña  Mackenna  • 


Cumplidos  todos  estos  deberes,  en  nombre  de  mi  pais  i  por  lo 
que  tocaba  a  mi  persona^  no  me  preocupaba  ya  sino  de  mi  viaje 
al  norte»  interrumpido  por  una  semana  llena  de  tantas  peripe-* 
cias  i  de  ajitaciones.  El  mar,  siempre  ingrato  a  mi  organismo 
fisico  i  moTiali  iba  a  ser  ahora  un  descanso,  solo  que  el  alma 
jemia  en  el  silencio  de  la  noche  al  persuadirse  por  la  estela  lu- 
minosa de  la  nave,  que  no  era  a  los  puertos  cautivos  de  la  patria 
a  donde  llevaba  el  rumbo.— Pero  íbamos  al  menos  en  alas  del 
viento  i  de  la  esperanza  a  los  puertos  de  la  redención  1 

El  dia  25  debía  pasar  por  Pisco  el  vapor  de  la  mala  regresan- 
do de  Cobija  al  Callao,  i  para  ese  dia  quedó  definitivamente  fi- 
jada mi  partida. 
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CAPITULO  VIII; 

£1  «|érell«  revolveloiiArlo. 

^  resuelve  el  inmediato  avance  del  ejército  revolucionario  Fobre  Lfnia.-^ 
Influencia  de  las  operaciones  de  los  ajenies  de  Qhile  en  esta  medida  — 
Reminiscencias  de  la  campaña  de  San  Martin.— Carácter  del  levanta* 
miento  militar  del  Perú.--Gomposicion  nadnoal  de  su  ejército.— -Tar- 
danzas que  esto  impone  a  la  revolución.— Sbs  peligros  i  vaivenes. — 
Viene  en  su  sosten  la  sublevación  de  la  escuadra  i  la  insurrecion 
de  fialta  en  el  norte.— Concentración  ób  todas  las  fuerzas  de  la  revo- 
Indoi  en  Chinchsi.  -Ventajas  i  defectos  respectivos  de  los  ejércitos  de 
Prado  i  de  Pezet— Sus  posiciones  estrat^icas.— Movimientos  proba- 
bles de  la  camnafta— Se  realizan.— Despacho  al  ministro  de  relaciones 
esterioree  de  Chile  en  que  se  anuncia  estos  detalles.— Campamentos  de 
Chilca  i  de  Lurín  desde  el  mar.- -Prado  entra  a  lima  el  6  de  noviembre: 

* 

En  el  capitulo  precedente  dejamos  referido  cómo  el  coronel 
Prado,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  revolución,  el  misnib 
presidente  Ganseco  i  sus  principales  consejeros  habian  resuelto 
precipitar  las  operaciones  militares,  avanzar  sobre  Lima  i  dar 
fin  a  aquella  prolongada  campaña,  paralizada  d^sde  febrero,  al 
principio  en  Arequipa,  después  en  el  Cuzco,  en  seguida  en  Jau*- 
ja,  i  por  último  en  el  valle  de  Chincha  hacia  ya  dos  meses. 

I  téngase  presente  que  esta  resolución  habia  sido  en  gran 
manera  uno  de  los  frutos  recojidos  por  los  afanosos  emisarios 
de  Chile  que  asi  comprometieron  de  hecho  no  solo  la  alianza 
Venidera  de  las  dos  repúblicas,  si  no  que  empujaron  a  acruel 
bizarro  ejército,  detenido  por  pequefias  causas,  en  el  senaero 
déla  victoria.  '• 

Después  de  loque  habia  acontecido  en  el  cuartel  jeneral  de 
Chincha;  después  de  las  ñutas  cambiadas  entre  la  cancilleria 
de  la  revolución  i  el  plenipotenciario  de  Cliile,  i  sobre  todo,  des- 
pués d^  lo  que  se  habia  tramado  con  la  escuadra  i  cuya  gra- 
vedad habia  revelado  por  enteróla  súbita  presencia  de  la  A^u- 
manda  en  las  aguas  dominadas  por  las  quillas  de  la  revolncion, 
ésta  no  tenia  mas  camino  de  salvarse  que  el  de  las  batallas. 

Tocaba,  pues,  su  turno  aF  ejército  de  la  revolución:  la  escua- 
dra«  divorciada  voluulariameate  con  la  gloria,-  iba  a  servirle 
solo  como  un  medio  de  locomoción,  suficiente  castigo,  en  con- 
cepto nuestro,  de  la  desobediencia  cometida. 
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Pot  una  coincidencia  singular,  el  Ejército  LiherUxdñr  del  Peril 
se  encontraba  en  idéDti<ias  posiciones  a  las  que  en  1820  habisi 
elejido'San  Martin  para  agredir  a  Lima  con  el  glorioso  pufiad<^ 
de  guerrecos  que  llevó  también  aquel  prestijioso  nombre.  De- 
sembarcado en  efecto  en  Pisco,  hai)ia  concentrado  el  grueso  de 
sus  foerzas  en  el  valle  de  Chincha,  avanzando  su  caballería 
hasta  Gafiete  i  destasando  a  Arenales  por  la  Sierra.  EstQ  último 
movimiento  estaba  esta  vez  representado  por  la  división  de  van- 
guardia que  se  mantenia  en  los  altos  de  Huarochiri,  amagando  a 
Lima  por  el  oiriente  a  las  árdenes  de  Bustamante,  Herencia  Ze- 
bailes  i  Saavedra* 

La  escuadra  iba  a  jugar  también  un  papel  semejante  a  la 
de  Gocfarane,  pot  aquellos  dias  i  en  a(^uellas  aguas, .  salvo  que 
Montero,  o  para  hablar  con  mas  justicia,  el  presidente  Canseco, 
no  juzgó  que  de  la  Nvmancia  podia  hacerse  una  presa  tan  glo- 
riosa como  de  la  primera  Esmeralda. 

£n  otra  jparte  de  este  libro  hemos  hablado  ya  del  cuartel  jene- 
ral  del  ejercí  to  revolucionario,  i  dado  razón  de  sus  mas  culminantes 
cancttoes.  Para  juzgar  ahora  de  la  manera  como  aquellas  fuer-r* 
zas  habian  si3o  organizadas,  de  sus  operaciones  de  concentra- 
ción, del  movimiento  jeneral  que  ahora  iban  a  emprender  i  del 
éxito  probable  de  la  empresa  que  acometian,  creemos  se  nos 
escusará  el  leproducir  aquí  íntegramente  un  despacho  di rij ido 
oficialmente  a  nuestro  gobierno  por  aquellos  dias^  i  cuyas  pre- 
visiones tuvimos  la  fortuna  de  ver  tan  espléndidamente  reali- 
zadas en  la  memorable  jomada  del  6  de  noviembrede  1865. 

Aquel  despacho  dice  asi; 

Aj£MTE  GQHrmENCiAL  BB  GhELE  EN  LOS  EsT^DOS  UNIDOS    DE  NoATE 

AifémcA. 

Chincha  Alia,  octubre  18c(el865. 

Sefior  Ministrpi 

líe  propongo  en  esta  despacho  compendiar  en  un  cuadro 
estrecho  la  situación  militar  de  esta  república,  a  fin  de  que  US. 
pueda  formarse  im  concepto  aprozimativp  del  éxito  probable 
de  un^  contienda  llamada  talvez  a  decidir^  por  ahora,  de  la  suer- 
te de  la  América  i  de  todas  maneras  destinada  a  influir  pode* 
rosamente  en  el  porvenir  de  Chile  i  del  Perú. 
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Para  apreciar  debidamente  el  conjunto  de  actualidad  de  la 
campaña,  bácese  preciso  desde  luego  poner  de  relieve  el  carác- 
ter escepcional  de  la  presente  revolución  i  espHcar  así  su  tar- 
danza en  obrar  i  su  posición,  lo  que  contribuirá  no  poco  a  des- 
vanecer errores  perniciosos  que  fluyen  en  Chile  sobre  la  inac* 
don  del  ejército  i:evolucionarip,  el  que  se  mantiene  en  campa- 
ña desde  hace  ocho  meses,  sin  que  haya  ocurrido  ha$ia  el  pre- 
sente otro  encuentro  que  una  escaramuza  en  que  buho  un 
muerto  i  se  hizo  cuatro  prisioneros. 

La  actual  revolución  es  el  levantamiento  en  masa  de  toda  la 
república  contra  la  capital,  centro  de  ia  influencia,  del  oro  i  de 
los  recursos  militares  del  partido  reaccionario  del  Perú. 

De  aquí  ha  venido  que  este  vastísimo  pais  ha  tenido  que  en^ 
viar,  columna  por  columna,  todos  sus  continjentes  desde  sus 
estremidades  notte,  este  i  sur.  I  como  este  movimiento  de 
concentración  se  ha  hecho  sin  dinero,  sin  armas  i  sin  mas  re- 
cursos que  los  del  patriotismo  individual,  esplícase  fád imente 
su  tardanza  por  estos  mismos  conceptos. 

£1  ejército  acantonado  actualmente  en  Chincha  se  compone 
en  efecto  en  su  totalidad  de  '23  batallones  de  infantería  4^e 
llevan  todos  el  nombre  del  pueblo  donde  han  sido  formados. 
Entre  éstos  se  enumeran  los  batallones  Ptura,  Cajamarca^  Hua- 
rásy  Trujillo  i  otros,  todos  del  norte.  El  Moguegua^  Tacna  i  Ari^ 
ca^  del  sud.  El  Cuzco^  Huancayo  i  Huánuco  del  este.  Todos  estos 
cuerpos  son  voluntarios,  con  la  particularidad  de  que  sus  jefes 
i  oficiales  son  jéneralmente  del  mismo  pueblo  de  los  soldados 
que  mandan. 

Puesto  en  evidencia  éste  carácter  especial  de  las  fuerzas  de  la 
revolución  (carácter  que  mas  o  menos  es  común  a  todos  los 
movimientos  de  masas  militares  en  este  pais  de  inmensa  estén- 
sion,  de  topo^afia  asperísima  i  de  caminos  casi  intransitables, 
que  ligan  pueblos  aislados  e  inconexos  entre  bí),  es  fácil  ex- 
plicarse el  agrupamiento  tardío  de  todas  ellas  en  el  cuartel  je- 
neral  que  hoi  ocupan. 

Hecho  en  efecto  el  levantamiento  en  Arequipa  con  un  bata- 
llón de  línea  (el  Ayacudio)  el  28  de  febrero,  secundado  en  Tacna 
el  5  de  marzo  con  otro  batallón  (el  Lqion)  i  el  9  en  Puno  coa 
otro  (el  de  Granaderos)^  la  revolución  quedó  concentrada  en  un 
triángulo  de  mas  de  100  leguas,  en  el  que  le  era  forzoso  con- 
centrarse por  su  debilidad  primitiva,  su  carencia  de  armas,  su 
lejanía  del  centro  en  que  debia  a  su  vez  concentrarse  el  enemi-* 
go,  i  su  absoluta  carencia  de  movilidad  marítima. 
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El  trabajo  de  la  revolución  durante  los  tres  primeros  meses 
faé«  en  consecuencia,  el  fortalecerse  en  aquellas  posiciones,  que 
no  eran  por  cierto  mui  preponderantes.  Tan  cierto  es  eato^ 
que  el  gobierno  mismo  de  Lima,  apesar  de  su  conocida  timidez 
i  Tacilacion,  destacó  una  división  de  tres  mil  hombres  sobre 
Arica  al  mando  del  coronel  Rios,  batió  a  los  rebeldes  i  puso 
en  sérioB  conflictos  a  la  revolución  en  encentro  mismo  de  sus 
operaciones  de  organización. 

Llamada  a  Lima  la  división  Rios,  por  una  de  esas  vacilaciones 
propias  de  los  gobiernos  desmoralizados,  pudo  la  revolución 
volver  a  tomar  su  movimiento  de  espansion  un  momento  inte- 
rrompido.  • 

Hai  la  opinión  desde  antiguo  en  este  pais  de  que  el  Cuzco 
es  el  centro  militar  mas  poderoso  de  la  república,  porque  se 
paeden  sacar  de  sus  valles  cuantos  soldados  se  quiera,  siendo 
todos  valientes,  sobrios  i  en  estremo  dóciles. 

Ahí  se  dirijió  pues,  la  revolución^  saliendo  con  ese  rumbo 
las  diversas  divisiones  de  Tacna,  Arequipa  i  Puno. 

Gpncentrado  en  ese  punto  el  ejército  en  julio  i  agosto  últimos, 
no  podía  tomar  otra  dirección  que  la  de  ^auja^la  posición  mas 
estrat^ica  del  Perú;  porque  domina  a  Lima,  ofrece  abundantes 
recursos,  de  que  carecen  las  quebradas  o  valles  angostos  que  bajan 
de  la  cordillera  a  la  costa,  i  ocupa  topográficamente  el  centro  del 
país,  razón  por  la  que  se  han  movido  siempre  en  esa  dirección 
todaa  las  tropas  que  desde  la  Sierra  han  querido  descender  sobre 
la  Cosía  o  envestir  a  Lima,  desde  los  tiempos  de  Ganterac  i  de 
Bolívar.— No  fué  otro  tampoco  el  rumbo  militar  de  las  opera* 
cíooes  en  la  guerra  de  1864,  entre  los  jeuerales  Castilla  i  Eche- 
fiiqua. 

Uompr^diólo  así  el  gobierno  de  Lima,  i  por  eso  recordará 
üd,  que  envió  a  Jauja  un  ejército  de  3,000  hombres  al  mando 
deljeneial  Frísancho. 

Estas  tropas  pudieron  arrollar  las  fuerzas  aun  diseminadas  de 
la  revolución*  Mas  cuando  Frisancho  se  hallaba  a  tres  leguas  de 
la  vanguardia  o,  mas  bien,  montoneras  indisciplinadas  del 
eorooel  Prado,  recibió,  como  Rios  en  Arica,  la  orden  de  reple- 
garse sobre.  Linoia. 

Desde  este  momento  la  revolución  adquirió  una  evidente 
pi^ponderancía  militar  que  hasta  este  momento  no  ha  cesado 
de  sostener  i  de  ensanchar,  al  paso  que  el  enemigo  ha  perdido 
dia  por  éda  sus  recursos  materiales  i  especialmente  su  morali- 
dad. 

13 
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DoB  sucesos  importantes  han  contribuido  poderosamente  a 
dilatar  el  poder  de  la  revolución  i  a  colocarla  en  la  altura  en 
que  se  halla. 

Ha  sid«>  el  primero  la  insurrección  de  la  fragata  Amazonas  en 
la  rada  de  Anca,  la  de  la  corbeta  Union  en  Yalparaiso  i  el  apre- 
samiento sucesivo  de  los  vapores  Tumbes  i  América,  hecha  por 
aquellos.  Esto  ha  dado  a  la  revolución  el  dominio  de  la  mar, 
coma  ya  tenia  el  de  la  Sierra,  que  son  las  dos  grande^  arterias 
de  movilidad  en  el  Perú.  El  gobierno,  reducido  a  la  fragata 
ApurimaCt  al  blindado  Loa  i  al  monitor ,  Victoria  (cuyos  dos 
buques  últimos  tienen  cualidades  mui  dudosas  para  una  suerra 
marítima),  no  tuvo  mas  salvación  oue  concentrarse  en  Lima  i 
el  Callao,  donde  sus  buques  están  al  amparo  de  los  cañones  de 
sus  antiguos  castillos  i  bajo  la  protección  de  la  fragata  Nu^ 
manda  f  que  ejerce  en  aquella  bahía  una  especie  de  proieclora^ 
do  moral. 

El  segundo  hecho  fué  el  levantamiento  del  norte  del  Perú. 

No  es  rica  esta  zona  de  la  república  én  elementos  de  guerra, 
por  lo  mismo  que  lo  es  en  industria  i  agricultura,  i  por  ^ta 
ratón  no  debia  esperar  mucho  de  su  concurso  material  la  causa 
de  la  revolución. 

Sin  embargo,  puesta  aquella  bajo  las  órdenes  del  jeneral 
Balta,  antiguo  i  acredite  do  jefe  que  vivia  ahora  retirado  hono- 
rablen^ente  en  una  hacienda  de  plantío  de  algodones,  fué  qui- 
tándole al  gobierno  uno  tras  otro  todos  los  pueblos  ricos  de  la 
costa  i  del  interior  por  aquella  parte.  Asi  se  avanzó  desde  Piura 
hasta  Huacho,  recorriendo  cerca  de  600  leguas  i  poniéndose  a 
una  Jomada  de  Lima  con  no  menos  de  tres  mil  hombres. 

Ei  coronel  Balta,  hoi  jeneral,  hizo  una  campaíla  de  movi- 
mientos estratéjicos  con  considerable  habilidad,  i  así  logró  bar- 
lar  una  poderosa  división  que  desde  Linüa  salió  a  su  encuentro» 
al  man  Jo  del  jeneral'  colombiano  Alvarado  Ortiz. 

Estrechado  el  gobierno  de  Lima  de  esta  suerte,  teniendo  a 
Balta  en  el  norte,  a  Prado  al  este  i  a  Montero  c^n  la  escuadra, 
en  el  sur,  topaba  al  jeneral  Prado  resolver  el  movimiento  de 
combinación  que  debia  poner  en  contacto  todas  laa  fuerzas  i 
darles  la  unidad  necesaria  para  perseguir  con  éxito  el  desenlace 
definitivo. 

La  posesión  de  )a  marina  decidió  esa  combinación. 

En  lugar  de  unirse  Prado  a  Balta  bajando  a  la  costa  por  el 
norte,  o  internándose  el  último  hacia  la  Sierra  (como  estuvo  a 
punto  de  suceder  cuando  lo.  agredia  de  frente  Alvarado  Ortiz}« 
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iieaolfiS^el  primero  descender  del  valle  de  Jauja  al  de  Chincha^ 
40  leguas  ai  sur  de  Lima^  para  reunirse  asi  con  la  división  de 
Balta,  que  seria  fácilmente  transportada  desde  el  puerto  de  Hua«- 
cho  al  de  Pisco  por  la  escuadra. 

Asi  sucedió. 

A  últimos  de  setiembre  se  reunieron  en  este  valle  los  dos 
ejércitos  después  de  una  marcha  de  mas  de  500  leguas,  ejecu- 
tada por  cada  uno,  lo  que  hace  mas  de  mil  le^uasde  concentra- 
ción aesde  los  mas  lejanos  confines  dó  esta  dilata-dísiraa  repil- 
bb'ca. 

Es  llegado  ahora  el  caso  de  presentar  a  US.  el  cuadro  de  la 
situación  respectiva  de  los  ejércitos  belijerantes. 

La  revolución^  según  datos*  prolijos  i  aun  oficialas,  cuenta 
10,000  hombres.  De  éstos,  8,600  son  infantes,  1,500  jinetes  i 
500  artilleros. 

El  jeneral  Pezet  solo  tiene  de  7  a  8,000  hombres  de  los  que 
5,500  son  infantes,  1,000  artilleros  i  1,000  de  caballería. 

El  ejédto  de  Pezet  aventaja  considerablemente  al  de  la  re- 
Yolncion  en  tres  importantes  condiciones;  t.^  en  armamento, 
qfie  es  todo  de  precisión  i  de  primeía  calidad,  2.^  en  artillería, 
pues  cuenta  de  40  a  60  piezas  rayadas,  i  3.^  en  disciplina,  es- 
pecialmente en  la  artillería  i  caballería. 

La  revolución,  por  el  contrario,  tiene  sobre  el  gobierno  Iv 
superioridad  inmensa  en  este  pais  de  la  calidad  i  del  número  de 
sain£suDitería,  compuesta  toda  de  soldados  voluntarios  sobre 
uñábase  de  1,500  a  2,000  veteranos. 

Por  el  conocimiento  que  tengo  de  la  historia  militar  de  este 
fuds,  puedo  asegurar  a  US.  que  la  guerra  se  na  hecho  áqui  casi 
siempre  con  solo  soldados  de  infanteria,  al  punto  de  que  en 
Ayacucbo  solo  se  pyó  un  disparo  de  catión.  En  mi  concepto  el 
górcito  revolucionario  tiene  la  verdadera  superioridad  de  la 
campaña,  pues  posee  la  única  arma  llamada  a  decidir  de  las 
victorias.  En  la  Palma  el  jeneral  Echeñique  tenia  una  artilleria 
espléndida  que  no  alcanzó  a  entrar  ai  fuego,  i  su  caballeríai 
montada  a  la  europea,  no  sirvió  sino  para  la  fuga  delante  de  las 
montoneras  del  jeneral  Castilla.  . 

La  caballería  de  la  revolución  tiene  buenos  soldados,  princi- 
palmente los  del  norte,  pero  carecen  de  disciplina  i  de  csiballos, 
por  Ho  haber  podido  transportar  por  mar  Ips  do  la  división  Balta. 

La  arlíUería  se  halla  en  un  estado  verdaderamente  deplo- 
rabe.  Tienen  27  piezaS;  pero  algunas  de  éstas  son  meros  jugue- 
tas.  Lo  mejor  de    que  pueden  disponer  son  cuatro  cafioncitos 


t 
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r ayado8  que  han  sacado  de  los  buques.  La  tropa,  sin  endnrgo, 
PB  buena.  Hai  en  ella  alistados  cerca  de  100  chilenos  i  entre 
éstos  6  o  7  oBciatcs  que  han  servido  en  la  artilleriade  Chile. 
Esta  arma  solo  servirá  en  cuanto  se  ponga  en  líne;i  a  tiro  de 
fiisil  o  poco  mas. 

Otra  de  las  ventajas  positiv.is  ie  la  revolución  es'la  reputación 
i  bravuia  reconocida  de  la  mayor  parte  de  sus  jefes  i  especial- 
mente de  sus  comandantes  (ite  división.  En  un  estado  prolijo 
que  por  separado  envió  a  US.,  verá  la  composición  de  éstas  i*  los 
nombres  de  sus  jefes.  Me  limito,  eu  coasecuencia,  a  apuntar  a 
US.  algunos  de  los  nombres  mas  culminantes.  Figuran  entre 
éstos  el  del  jeneral  Bustamante,  jefe  de  la  vanguardia,  jeneral 
Vargas  Machuca,  jefe  de  la  cabalieria,  jeneral  Buendia,  jefe  de 
la  artilleria,  todos  antiguos  jenerales  del  pais,  i  los  coroneles 
La  Gotera,  Gárate,  Cornejo  i  Zeballos,  este  último  hombre.arro^ 
jadísimo,  que  manda  la  vanguardia  a  las  órdenes  inmediatas  de 
Bustamante.  El  alma  de  todo  es,  sin  embargo,  el  joven  i  gallar- 
do coronel  Prado,  cuyo  prestijio  es  decisivo  en  el  ejército  porsa 
valor  probado  en  la  campana  de  1854,  su  voluntad  firme,  su 
laboriosidad  a  toda  prueba  i  un  espíritu  de  detalle  que  le  hace 
encontrarse  oportunamente  en  todas  partes. 

No  goza  de  esta  última  ventaja  el  ejército  de  Pezet,  pues  con 
escepcion  del  jeneral  Frisancho,  que  no  ha  dado,  sin  embargo, 
pruebas  de  superioridad  militar  en  la  última  campana  i  del  je-^ 
neral  López  Lavalle,  cuya  altanería  le  hace  impopular  entre  los 
soldados,  no  tiene  ninguna  nombradla  militar  en  sus  filas. 
Sus  comandantes  de  división  Gutiérrez,  Rios,  Alvarado-Ortiz  i 
tros,  no  pasan  de  mediocridades  recientemente  exhibidas.  El  úU 
timo,  no  obstante,   tiene  reputación  de  valiente. 

Otra  desventaja  de  Pezet  ds  la  calidad  de  sus  soldados  de  in- 
fantería, recojida  la  mayor  parte  en  las  oallea  de  Lima  i  jen  te 
por  lo  tanto  floja  en  el  fuego;  mientras  la  revolución  cuenta  con 
montañeses  voluntarios,  hombres  todos  de  pelea.  De  aquí  viene 
que  Pezet  está  lleno  de  desconfianza  en  su  propio  ejército  i  que 
io  mantenga  encerradt»  en  sus  cuarteles,  mientras  el  de  Canse-* 
co  goza  de  la  mas  amplia  libertad,  sin  que  haya  por  esto  fiases 
conocidos  ie  deserción. 

Ahora  bien,  obedeciendo  cada  uno  de  los  jenerales  belijeran- 
tes  a  la  disposición  de  sus  tropas  i  a  la  calidad  del  terreno  en 
que  van  a  obrar,  han  dejido  sus  posiciones  en  la  forma  que  pa- 
so, a  detallar  a  US. 

Pezet,  aprovechando  la  superioridad  de  su  artilleria,  se  ha 
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sitnado  en  el  peqi^eiio  valle  de  Lurin,  5  leguas  al  sud  de  Lima;- 
donde  ha  construido  un  campo  fortificado  para  colocar  favora- 
blemente aquella.  Ha  reujiido  ahi  cosa  de  tres  mil  hombres, 
mientras  el  reslo  de  sus  divisiones  se  mantienen  a  los  alderre- 
dores  de  Lima  i  del  Callao,  imponiendo  respeto  a  estas  pobla- 
ciones evidentemente  hostiles. 

Las  fuerzas  de  la  revolución  se  hayan  situadas  hoi  de  la  mai- 
cera siguiente. 

La  vanguardia  (2,000  hombres),  al  mando  de  Bustamante  i 
Zeballos  en  la  quebrada  de  Huarochiri,  siguiendo  el  carso  del 
Rimac  i  1 2  leguas  distante  de  Lima.  El  gobiefrno  no  se  ha  atre- 
vido a  atücar  esta  fuerza,  que  es' una  amenaza  gravísima,  para 
8us  ulteriores  operaciones  i  aun  hoi  dia  misino.  Hace  solo  pocas 
horas  a  que  una  fuerza  destacada  de  esta  vanguardia  ha  quitado 
a  Pezet  todo  el  tren  de  mulaa  de  su  artillería  i  de  los  potreros-en 
que  pacía,  a  tres  leguas  de  Lima. 

La  caballería  se  halla  en  Cañete,  20  leguas  al  norte  de  este 
valle;  i  desde  antes  de  ayer  se  ha  movido  también  en  esa  direc* 
cion  el  jeneral  Balta  con  1,500  infantes  conducidos  por  mar. 

El  grueso  del  ejército,  fuerte  de  5  a  6,000  hombres,  se  man- 
tiene aquí  i  se  moverá  sobre  Cañete  desde  mafiana,  desocupando 
totalmente  este  valle  antes  del  término  de  ocho  dias. 

La  campaña  que  va  a  abrirse  no  ]tuede  ser  sino  bre- 
ve i  definitiva.  Requiérelo  así  la  naturaleza  del  terreno 
sumamente  estéril  entre  esto  valle  i  el  del  Rimac,  el  agota*- 
miento  comparativo  del  de  Cañete  i  de  Chincha»  que  aunque  ri- 
cos, son  ten  pequeños  que  Vabrian  en  algunas  de  nuestras  gran- 
des haciendas,  i  mas  que  todo,  el  impulso  i  prestijio  que  deben 
dar  a  la  revolución  los  últimos  sucesos  a  que  está  ligada  la  gue- 
rra entre  Chile  i  España. 

No  puedo  yo  anticipar  a  US.  sin  hacerme  reo  de  presunción  el 
éxito  definitivo  de  esta  campaña,  pero  no  soi  militar  ni  puedo  . 
juzgar  de  las  operaciones  sino  por  el  simple  criterio  de  un  obser- 
vador en  tránsito.  Sin  embargo,  US.  comprenderá  que  la  situa- 
ción del  ejército  de  Pezet  es  bástanle  crítica  (como  lo  prueba 
suplan  de  atrincherarse  a  corta  distancia  de  Lima],  poique 
en  esta  posición  puede  desarrollarse  la  campaña  en  uno  u 
otio  de  estos  dos  estremos  ambos  fatales  a  su  caüi>a.      * 

O  bien  el  ejército  revolucionario,  prolt»ji(lo  porau  escuaidra, 
toma  el  camino  de  la  costa* i  lo  nulea  por  su  d^Mvelia,  obligán- 
dole a  buscarlo  i  ab.uidonar  sus  pos^icioues.  O  bien^  lo  que  es  mo^s 
ffiybabkj   ianut  los  declives  de  la   Sierra ^  lo  flanquea  j:ar  su  ú- 
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quierda  i  lo  obliga  a  darle  batalla  en  terrtno  que  él  no  haya  etejp- 
do;  pues  bajo  ningún  concepto  el  jeoeral  Prado  iría  a  estrellarse 
contra  la  artillería  de  Frisancho,  teniendo  dos  caminos  laterales^ 
que  elejir. 

Pero  el  principal  peligro  de  Pezet,  en  i^ii  concepto,  está  en 
que  una  vez  concentradas  todas  sus  divisipnes  en  Lurin,  des- 
cienda Bustainante  de  Huanocbiri,  con  su  audaz  vanguardia,  se 
interponga  entre  Lürin  i  Lima,  i  haga  que  esta  ciudad  fsi  ya  no 
lo  ha  hecho  espontáneamente)  se  insurreccione  corao  el  Callao, 
en  cuyo  caso  no  quedaria  a  Pezet  otro  partido  que  el  de  una 
ren'dicion  a  discreción. 

Si  por  el  contrario,  Pezet  deja  fuertes  guarniciones  en  el  Ca- 
llao i  Lima,  es  mas  que  segura  su  pérdida  delante  de  la  superio- 
ridad numérica  de  PradA. 

Tal  es,  sef^or  Ministro,  el  cuadro  trazado  a  vuelo  de  ave  de  la  im- 
portantísima campafia  que  va  a  decidir  de  la  suerte  del  Peni  i  a 
tener  Un  dicisiva  influencia  en  nuestra  guerra  con  España»  No 
pretendo  someter  a  US.  apreciaciones  profundas  i  decisivas  de 
la  situación,  pero  he  creido llenar  un  deber  oportuno  i  de  actua- 
lidad al  manifestar  a  US.  las  consideraciones  que  dejo  apunta- 
das. A  Ia¡alta  penetración  de  US.  queda  el  cargo  de  valorizarla» 
en  lo  que  pueda  convenir  para  operaciones  ulteriores. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


El  ejército  comenzó  a  moverse,  a  virtud  de  loque  ya  hemos  refe- 
rido, por  escalones  el  22  de  octubre,  al  siguiente  dia  del  fraca- 
so de  la  espedicion  a  Chile.  Los  batallones  de  Chincha  Alta 
marchaban  por  tierra,  atravesando  el  desierto  de  Pauna  que  se* 
para  los  valles  de  Caüete  i  Chincha,  mientras  que  el  cuerpo  de 
ejército  que  tenia  acantonado  en  el  caserío  de  Chincha  Baja  el 
jeneral  Balta,  se  dirijia  por  mar  en  los  buques  de  la  escuadra 
a  la  caleta  de  Cerro  Azul,  que,  como  es  sabido,  está  situada  a  la 
cabecera  del  valle  de  Cañete,  como  la  de  Tambo  de  Mora  lo  está 
a  la  máijen  del  de  Chincha  sobre  el  mar. 

En  Cañete  volvió  en  consecuencia  a  concentrarse  el  ejército 
para  emprender  su  marcha  definitiva  sobre  Lurin,  volviendo  a 


-  tes  — 

tomar  los  buques  basta  acercarse,  a  la  caleta  de  Gbilca^  12  le- 
guas al  sur  de  Lima  i  solo  7  distante  del  campo  de^Pezet. 

Sucedió  esto  el  24  de  octubre. 

Al  siguieute  dia  venia  yo  de  viaje  para  el  Callao  a  bordo  del 
vapor  Pacifico^  capitán  Woolcolt^  i  apoyado  sobre  su  obra  muer- 
ta divisaba  en  una  de  esas  diáfanas  i  serenas  tardes  de  la  pri- 
mavera délos  trópico?  dos  puntos  del  horizonte,  en  los  que 
en  ese  mismo  instante  estaban  fijos  los  ojos  de  toda  la  América: 
el  campo  del  coronel  Prado,  en  los  arenales  de  Gbilca,  i  el  cam*- 
po  del  jeneral  Pezet  eu  el  vallesillo  de  Lurin. 

Un  desierto  de  arena  separaba  aquellas  posiciones  que  con  un 
anteojo  de  mar  podia  discernirse  como  en  un  solo  panorama.... 

Dos  semanas  mas  tarde  aquella  distancia  babia  desaparecido, 
i  el  coronel  Prado  entrando  triunfante  a  Lima  en  la  madrugada 
del  1 6  de  noviembre,  babia  cumplido  su  palabra  cuando  habia 
dicho  a  bordo  del  Limeña  al  que  esto  escribe  en  la  madrugada 
del  21  de  octubre  estas  proféticas  palabras: 

«En  dos  semanas  esto  quedaráconduidoU- 
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CAPITULO  IX. 


Kn  Lima» 


Asoecto  de  Lima  en  la  Yispera  del  O  de  noviembre  de  1865.— Bl  gabinete 
de  los  traiüores.— Gómez  Sanchf^z.— Galderon.^Garcia  Urrutia.— Los 
demás  ministros.— Vivanco  i  Mendiboru.— Bl  leneral  Pezet— Reminis- 
cenciar  de  Rosas.— Odio  de  Gómez  Sancbez  a  los  chilenos.— Prisión  de 
Pedro  ligarte  i  otros  compatriotas.— Da  la  orden  de  prenderme,  i  no  se 
cumple  por  la  galantería  de  I  jefe  de  policía  —Despacho  al  gobierno  de 
libile  sobre  operaciones  de  mi  misión  en  Lima  —Relaciones  con  los 
ministros  de  Honduras  i  Guatemala.— Opinión  del  ministro  de  KsMdos 
Unidos  en  el  Perú  Mr.  Róbinson  sobre  la  política  de  su  país.- Noticias 
aoLre  armamento.— Datns  sóbrenla  situación  de  Cuba-  Reyelactones 
sobre  la  adhesión  del  eiérdto  de  Pezet  a  U  causa  americana.— SI  cottK 
nel  Torrico.-Me  dirijo  al  Gallaa  para  continuar  mi  viaje. 

En  la  noche  del  25  de  octubre  llegaba  por  la  secunda  vez  a 
Lima,  i  debia  dejarla  dos  días  después.  El  yapor  del  Callao  a 
Panamá  iba  a  salir  el  28  por  la  tarde. 

Aquella  ciudad,  llamada  antes  de  los  «Reyes»  i  ahora  de  los 
«Libres,»  de  continuo  tan  alegre  i  bulliciosa,  estaba  esta  vez 
lóbrega  i  sombria.  Asemejábaseme  a  un  inmenso  cadáver  so* 
bre  el  que  los  soldados  i  los  esbirros  déla  traición,  andaban,rC0- 
mo  los  gusanos  de  loa  sepulcros,  con  sus  rostros  lívidos,  arras- 
trándose por  las  veredas  con  el  oido  atento  a  todos  los  rumores 
que  herían  el  aire.  Aguardábase!  ^^^  g^^^  batalla  por  instantes, 
1  de  minuto  en  minuto  corrían  estrafias  voc^s,  cerrándose  las 
puertas  del  vecindario  i  del  comercio  con  el  estruendo  del  pá« 
nico.  Una  ciudad  que  aguarda  una  batalla  que  va  a  decidir  de 
su  suerte  parécese  mucho  a  im  cementerio  en  un  dia  de  difun- 
tos. .   .  .      .  ' 

El  único  a  quien  se  veia  ajitarse  en  el  mortuorio  silencio  de 
la  capital  del  Perú,  era  el  famoso  Gómez  Sánchez.  Se  le  encon- 
traba en  cada  calle  montado  en  un  caballo  peruano  de  velocísi- 
mo paso,  llevando  a  sus  costados  dos  ordenanzas  con  sus  terce- 
rolas preparadas.  Habíase  propuesto  aquel  insensato  copiar  al 
ilustre  Portales,  i  su  primer  imitación  de  aquel  hombre  grande 
i  terrible  que  inventó  los  carros  contra  los  ladrones,  habia  sido 
el  desarrajar  las  arcas  públicas  para  que  se  locupletaran  de  oro 
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rodos  sus  seides  i  amparadores;  por  manera  que  si  hubiera  ca- 
bido algtm  ponto  de  contacto  entre  aquellos  dos  ministros,  ha* 
bria  sido  ünicamento  el  de  que,  si  el  uno  hubiera  vivido  en  los 
tiempos  i  bajo  el  dominio  del  otro,  el  imitador  habría  pasado  el 
lesto  de  sus  dias  con  un  grillete  al  pié,  encerrado  en  aquellas 
jaulas  ambulantes. 

Don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  era  el  alma  de  la  resistencia  de 
Peiei  a  la  revolución  i  el  alma  también  de  la  traición.  Joven, 
aristócrata,  dominado  por  ima  ambición  "frenética  i  vulgar  que 
U  inspiraba  una  actividad  febril,  faabia  sido  el  último,  de  la  lar- 
ga sene  de  miniátros  llamados  por  Pezet  en  los  veinto  aciagos 
meses  de  sa  gobierno,  que  se  babia  prestado  con  todo  su  ser  a 
consumar  el  vilipendio  de  so  suelo  i  su  venta  al  estranjero. 

Sus  colegas  de  gabinete  apenas  valian  mas  que  él. 

Calderón,  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  era  uno  de  los 
dicispulos  mimados  de  aquel  funesto  obispo  Herrera,  rector  de 
San  Garlos,  que  enseñó  en  Lima  i  en  Roma  el  odio  a  la  repúbli- 
ca i  vivió,  sin  duda  por  exeso  de  simpatía  a  los  cetros^  como  el  mas 
famoso  de  los  reyes  de  la  Escritura,  aquel  que  mandó  matar  a 
Uriasi  que  hada  en  su  senectud  abrigar  su  lecho  por  la  virjen 
mas  belkde  su  reino....  Calderón  era  por  esto  uno  de  esos  pol-* 
trones  reaccionaríos  que  oirían  caerse  el  universo  sin  mover  la 
cab^a  de  su  almohada;  i  por  esto,  cuando  se  le  notificó  oficial- 
mente la  declaración  de  guerra  a  España,  se  encojió  de  hom* 
bros  i  dijo  ünicamento  al  ministro  de  Chile,  gue  lo  seniia  mu-- 

Por  la  demas^  a  diferencia  de  Gómez  Sánchez  que  tenia  un 
bello  i  atractÍTO  personal»  Calderón  parecia  solo  un  canónigo  so- 
ñoliento ioveso,  mostrando  todavía  bajo  el  frac  remiendos  del 
manteo  que  había  cargado  hacia  pocos  a£ios  en  el  semiiiarío  de 
Santo  Toribio,  del  que  fuera  uno  de  los  mas  aventajados  discí- 
pulos i  ense^ida  profesor.  (1860.) 

Decíase,  sin  embargo,  que  era  honrado  en  materias  pecunia- 
rías,  i  contábase  que  habiendo  muerto  por  esos  dias  su  padre» 
hombre  de  oríjen  en  estremo  humilde,  un  amigo  le  habia  pres- 
tado el  dinero  con  que  costeó  sus  funerales.       * 

El  tercero  de  los  ministros  de  Pezet,  después  de  las  renuncias 
de  Novoa  i  del  probo  Loaiza,  era  el  conocido  Garcia  Urrutia, 
ue  acalla  de  fallecer  en  París.  Consistia  esto  personaje  en  una 
eesas  naturalezas  cínicas  i  avaras,  para  las  (^uela  vida  tiene  un 
sologoce:  el  del  oro,  i  un  solo  fin:  el  oro  también.  Habia  sido 
delde  su  juventud  comerciante  de  pacotilla,  haciendo  frecuen-* 
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U^  viajes  a  Europa  por  el  Cabo  de  Hornos  hasta  que  en  edad 
provecta  casóle  en  una  familia  rica  de  Lambayeque,  donde  le 
conocimos  en  1860.  ParaGarcia  Urratia,  el  ministerio  de  ha- 
cienda, no  «ra  pues  una  responsabilidad  ni  una  misión:  era 
un  táfico;  la  política  no  era  ana  noble  arena  de  lucha  i  de  la- 
lentos:  era  pura  i  simplemente  una  especulación  como  la  del  ta- 
baco de  sus  haciendas,  así  como  la  tracion  no  pasaba  de  ser  una 
ganancia  o,  a  lo  mas,  un  contrabando.  Constaba  del  proceso  que 
se  levantó  mas  tarde,  i  que  yo  mismo  vi,  que  en  una  sola  oca- 
sión sehabia  apropiado  trescientos  mil  pesos  en  billetes  de  la  ca- 
sa consignatana  de  Seseó,  i  anadiase  que  él  no  negaba  el  hecho, 
por  lo  que  fué  condenado  como  alzado  i  como  refractario. 

Los  otros  dos  ministros,  el  coronel  Maruri  déla  Cuba>  secreta- 
rio de  guerra,  i  el  jeneral  Allende,  presidente  del  consejo,  repre- 
sentaban solo  en  aauella  saturnal  de  oro  i  de  barro,  el  papel  que 
hacen  esos  santos  ae  las  iglesias  que  pasan  toda  la  vida  tirados 
tras  de  algún  altar^  p^ro  a  los  que  se  viste  de  gala  en  los  dias  de 
procesión  i  seles  saca  a  la  plaza  en  hombros  de  la  muchedumbre. 
rreciso  es  advertir  que  el  sacristán  mayor  de  aquella  procesión 
de  traficantes  era  el  célebre  don  M^uel  Ignacio  de  Yi^anco, 
político  es^mio  que  habia  aprendido  el  arte  de  gobernar  com- 
parando el  diccionario  de  Salva  con  el  de  la  Academia,  i  jeneral 
consumado,  cuya  única  estrateiia  habia  sido  la  de  Yilla-Diego. 

Tras  de  cortinas  asistía  también  a  aquella  horrible  comeoia- 
otro  jeneral  i  otro  político,  jemelo  del  que  acabamos  de  nom- 
brar en  la  historia  militar  i  política  de  su  patria,  no  así  en  la 
financiera,  en  que  llevaba  a  aquel  inmensa  ventaja.  Nos  refe- 
rimos al  célebre  don  Manuel  de  Mendiburu,  el  mismo  que  cor- 
tejó a  la  ves  a  Bolivar  i  a  Riva  Agüero,  a  Salaverry  i  a  Santa- 
Cruz,  a  Lafuente  i'a  Gamarra^  a  Pezet  por  último,  i  añora  al  mis- 
mo Prado.  Llamábanlo  por  esto  sus  espirituales  compatriotas 
«el  jeneral  Pasadizo^y^  i  es  fama  que  todo  ha  pasado  en  él  es- 
cepto  su  inveterado  odio  a  Chile^  a  pesar  de  haber  sido  casado 
con  una  digna  chilena. 

Eu  cuanto  «  Pezet,  ya  no  estaba  en  Lima.  Habia  salid»  hacia 
algunas  horas  en  dirección  a  Lurin,  rodeado  de  su  deslumbra- 
dora escolta,  calcada  sobre  los  Cents  gardes  de  Napoleón  III,  i 
cuyo  asiático  lujo  podrá  calcularse  por  el  valor  del  uniforme  del 
simple  soldado,  que,  sin  contar  las  armas  i  caballo,  importaba 
en  París  cuatrocientos  pesos,  esto  es,  lo  que  vale  en  Chile  el  uni- 
forme de  un  jeneral  de  división» 

El  jeneral  don  Juan  Antonio  Pezet,  era  hijo  de  un  médico 
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francés,  que  tomó  una  parte  activa  cotno  escritor  i  diputado  en 
la  independencia  del  Perú,  i  fué  uno  de  los  sectarios  mas  ar- 
dientes del  insidioso  Riva  Agüero  en  sus  diseniones  con  Boli- 
var.  Muí  joven  había  tomado,  las  armas  i  encontrádose  en  Aya- 
cucho  a  las  órdenes  del  jeneral  Miller,  en  cuya  compañía  le  vi 
mas  tarde  muchas  veces,  cuando  era  ya  ministro  de  la  guerra 
de  Castilla.  Su  carrera  no  habia  sido  brillante,  pero  estaba  tam- 
bién exenta  de  graves  ialtas,  i  por  ^to,  por  su  porte  esterior  ca- 
bsdlfflvsco,  por  su  trato  blando  e  insinuante,  habíase  hecho  el 
fiívorito  de  su  predecesor.  No  tenia  en  esa  época  valimiento 
politico,  i  sin  embargo,  era  uno  de  los  hombréemenos  rechaza» 
dos  por  una  opinión  que  se  sentia  fatigada  a  fuerza  de  desen- 
gaños. Mas  su  viaje  a  Europa  en  1863  trastornó  hondamente 
su  espíritu.  Fué  a  buscar  la  salud  del  cuerpo  i  perdió  la  de  sual- 
ma.{Aquel  vil  renegado  americano,  autor  primitivo  de  todos  los 
males  que  los  últimas  años  nos  han  traido,  don  José  Joaquin  de 
Osma^  con  la  astucia  de  la  culebra,  se  le  enroscó  en  el  co^on  i 
en  seguida  le  llevó  a  las  TuUeríasa  besar  la  mano  del  moderno 
César.  Desde  entonces  se  estingió  en  el  alma  del  soldado  de 
fortuna  el  último  destello  que  aun  brillstba  del  sol  de  Ayacucho» 
i  vino  a  vender  su  patria  al  estranjero  por  oro  i  por  huano. 

Por  lo  demás,  Pezetera  mas  un  imbécil  que  un  reo  responsa- 
ble. Su  alma,  galvanizada  por  el  reflejo  de  los  palacios,  seajitaba 
solo  según  el  impulso  de  éstrañas  voluntades.  Negociador  con  Ri- 
beiro,  patriota  con  Costa,  traidor  con  Vivanco,  era  un  instrumen 
tode  sus  mismos  instrumentos.  Su  letargo  no  le  abandonó  ni  en 
el  campo  de  batalla,  donde  con  un  ejército  superior  al  de  Prado, 
na  supo  sino  balbucear  órdenes,  huir,  i  como  liosas,  en  Monte 
Caseros,  mendigar  un  refujio  que  siempre  han  hallado  en  naes«- 
tro  suelo  los  grandes  culpables,  el  del  pabellón  de  Inglaterra. 

Don  Juan  Antonio  Pezet  no  recibirá,  sin  embargo,  por  sen- 
tencia, como  el  tigre  del  Plata,  el  odio  de  la  historia:  su  &II0  se- 
rá mas  cruel,  porgue  aquel  al  menos  tuvo  una  espada  i  un  láti- 
go para  los*  enemigos  de  la  América. 

Ambos  viven  ahora,  el  uno  cerca  del  otro,  en  las  nebulosas 
costas  de  la  vieja  Albion,  i  cuando  el  viajero  que  llega  del  Nue- 
vo Mando  les  encuentre  delante  de  su  paso,  revelará  sin  esfuerzo 
la  sanción  que  le  arranque  su  pasado.  Delante  de  Rosas  es  preciso 
cerrarlos  ojos  como  so  cierran  delante  del  abismo,  Delante  de 
Pezet,  es  preciso  volver  el  rostro  como  se  vuelve  delante  de  un 
fétido  lodazal.  Pezet  no  es  ya  un  hombre:  es  una  momia  huma- 
na embalsamada  con  el  amoniaco  de  las  Chinchas. 
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EatretanU)  ea  aquellas  hora^  mismas,  veinte  mil  hombres 
marchaban  arma  al  brazo  Iqb  unos  qontra  los  otros,  i  el  desenlace 
de  la  contienda  era  inminente.  Lima  se  hallaba  como  sobre  un 
volcan,!  los  pocos  chilenos  residentes  en  ella  eran  objeto  de  con- 
tinao espanto  para  Gómez  Sanc&ez  i  su  mentor  Mendiburu.  Se 
decia  que  habla  una  vasta  conspiración  organizada  por  aquellos  i 
que  debería  estallar  a  cada  hora.  A  mí  mismo  se  me  complicaba 
en  ella,  i  al  día  siguiente  de  mi  llegada,  el  jefe  de  la  policía,  Sr. 
Sevilla,  me  envió  a  decir  con  uno  de  los  oGciales  de  la  legación 
de  Chile  (don  Eleodoro  Toro  Mazóte)  que  tenia  en  su  bolsillo  la 
orden  de  prenderme  firmada  por  Gómez  Sánchez.  Anadia  aquel 
comedido  jefe  que  no  le  daba  cumplimiento  por  deferencia  per- 
sonal i  porque  le  constaba  que  aguardaba  yo  solo  la  salida  del 
vapor  para  segiiir  mi  viaje. 

Aquella  no  era  ciertamente  una  amenaza.  Al  siguiente  dia, 
28  de  octubre,  amanecieron  en  los  calabozos  del  cuartel  de  cela- 
dores el  chileno  don  Pedro  ligarte',  dos  jóvenes  Maedo  del  norte 
del  Perú,  un  padre  agnstino,  el  coronel  Galindo  i  otros  patriotas 
peruanos  i  chilenos. 

Al  saber  aquel  último  atentado,  i  haciendo  quizá  un  poco 
prudente  desprecio  de  la  omnipotencia  de  los  traidores,  yo  mis-» 
mo  fui  a  la  prisión  de  mis  amigos  i  de  mis  compatriotas.  Kra 
esto  mas  que  una  pueril  ostentación  de  intrepidez,  un  hábito 
propio  de  mi  mala  estrella  i  de  mi  vida  pública,  la  mitad  de  la 

Juehabia  corrido  entre  cerrojos.  Me  recibió,  el  mismo  jefe  que 
ebia  tener  en  jsu  cartera  la  orden  de  mi  arresto,  i  con  la  mayor 
urbanidad  me  llevó  al  calabozo  de  Ugai'te  i  desús  compaíieros, 
conduciéndome  él  mismo  en  seguida  hasta  la  puerta.  Por  ma- 
nera que  yó  salí  maravillado  de  aquel  pais  estraüo  i  benigno,  en 
el  que  el  clima  mata  el  veneno  de  las  pasionas,  i  esto  a  tal  pun- 
to que  ayer  los  cirujanos  del  presidente  Prado  iban  en  un  vapor 
de  guerra  a  embalsamar  el  cadáver  de  un  caudillo  muerto  con  las 
armasen  la  mano,  al  paso  qne  la  Convención  misma  contra  los 
que  lashabia  levantado,  acojia  en  un  solo  dia  tres  proyectos  dis* 
tintos  para  honrar  sus  restos.  Estra&os  fenómenos  de  la  topogra- 
fía i  de  las  influencias  olimatójicasl — Pasad  un  desierto  de  arena 
de  doscientas  leguas  de  ostensión,  i  encontrareis  otro  pais,  en  que 
se  engrilló  aun  diputado  porque  pronunció  dos  palabras  de  ele- 
-  mencia  sobre  la  fosa  de  un  soldado  muerto  en  las  calles  de  Santia- 
go, i  donde  todavía,  apesarde  mil  clamores,  se  dejan  dormir  en 
un  nicho  de  l)arro  i  de  ingratitud  las  cenizas  del  mas  ilustre  de 
nuestros  capitanes,  muerto  por  la  mano  del  odio  en  tierra  e^traíia. 
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Daranle  m¡  residencia  de  horas  en  Lima,  i  apesar  de  las  íh'*' 
tensas  preocupaciones  de  aquellos  momentos,  no  descuidé  yo 
los  encargos  principales  de  mi  misioú,  dando  todos  aquellos  pa- 
so¿^  que  podian  conducir  a  su  mejor  acierto. 

Mas  dejo  en  esta  parte  la  tarea  de  continuar  mi  relación  a 
uno  de  mis  despachos  oficiales  al  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  de  Chile,  que  paso  en  seguida  a  estractar. 

aHé  apro\'echado  mi  corta  residencia  en  esta  ciudad,  decía  al 
sefior  ministro  el  mismo  dia  (28  de  octubre)  en  que  debía  ha- 
cerme a  la  vela  en  dirección  a  Panamá,  para  procurarme  algu- 
nos medios  de  acción  i  algunas  influencias  sobre  el  espíritu  de 
los  gobiernos  de  las  cinco  repúblicas  de  Centro  América,  a  fin 
de  arrastrarlas,  en  lo  posible,  a  la  solidaridad  de  causa  que  Chi- 
ie  se  propone  perseguir  entre  todas  Jas  naciones  de  nuestra  raza 
en  el  continente  americano. 

El  jeneral  Herran,  ájente  diplomático  acreditado  aquí  por 
las  repúblicas  de  Guatemala  i  el  lavador,  i  el  seüor  Gómez,  en- 
cargado de  negocios  de  Honduras,  me  han  favorecido  con  una 
serie  de  cartas  para  los  presidentes  i  ministros  de  relaciones  es- 
tenores  de  esos  paises,  i  me  propongo  enviárselas  a  mi  paso  por 
Panamá,  junto  con  una  esposicion  de  lo  que  acontece  i  de  la 
conveniencia  reciproca  de  una  unión,  por  lo  menos  moral,  en 
el  sentido  que  dejo  indicado  entre  todos  bs  pueblos  hispano- 
americanos. 

Los  señores  Herrran  i  Gomez^  que  son  mui  conocedores  de 
esos  pueblos,  me  aseguran  que  se  hallan  en  la  mejor  disposición 
de  espíritu  para  aceptar  aquellas  miras,  pues  el  ci'édito  i  buen 
nombre  de  Chile  raya  muí  alto  entre  ellos,  i  especialmente  en 
lo  que  concierne  a  su  política  esterior.  Los  mismos  señónos  han 
escritq  desde  el  principio  de  nuestra  guerra  con  Espafia  pronun* 
dándose  abiertamente  en  contra  de  la  agresión  de  la  última,  i 
esto  hará  que  cualquier  recurso  mas  o  menos  directo  del  gobier- 
no de  US.  produzca  buenos  resultados.  De  los  que  me  sea  dable 
alcanzaj  a  mí,  daré  a  US.  cuenta  oportunamente. 

He  tenido  también  la  fortuna  de  encontrar  aquí  al  ájente  de 
la  poderosa  casa  de  construcción  de  artículos  de  guerra  de  Nue- 
va Tork  de  Hermann  Boker  i  Ga.,  Mr.  Waltiero  Havrkes,  capí- 
tan  del  ejército  federal  en  Estados  Unidos. 

Este  caballero  se  dirijia  a  Chile,  llevando  cartas  de  introduc- 
ción del  ^fior  Asta-Buruaga  para  el  sefior  ministro  de  la  guerra 
en  esa,  cartas  que  leidas  por  mí,  junto  con  la  inspección  de  la 
iactura  de  armas  que  trae  consigo  i  la  impresión  de  su  propio 
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trato  personal  i  de  sus  relaciones  aquí,  me  han  inspirado  iaoon* 
fianza  de  su  perfecta  honorabilidad  El  bloqueo  no  le  ha  i)ermi- 
tido  llegar  a  las  costas  de  Chile,  i  es  probal)le  se  regrese  sin  qae 
le  sea  posible  arribar  a  nuestros  puertos* 

El  seüor  Hawkes  me  anticipa  diversas  noticias  de  importan- 
cia con  relación  a  los  recursos  bélicos  que  Chile  pudiera  pro- 
curarse en  Estados  Unidos  i  yo  me  apresuro  a  trasmitirlas  a  US. 
Sor  lo  que  pudieran  servir  a  ilustrar  el  juicio  del  gobierno  i  a 
ar  base  a  sus  órdenes  posteriores.  (1) 

Respecto  de  buques  blindadas,  me  asegura  el  seüor  Hawkee, 
<Tue  no  será  fácil  procurárselos  pronto,  pues  no  los  hai  en  asti- 
lleros particulares,  i  el  gobierno,  lejos  de  vender  los  que  posee, 
se  encuentra  urjido  por  la  construcción  de  otros  que  necesita. 
Así,  la  adquisición  del  Dumderberg ^  que  bastaría  por  si  solo  para 
barrer  del  Pacifico  toda  la  escuadra  espa&ola  i  ^que  ha  costado 
solo  1.400,000  pesos,  figúraseme  solo  una  bella  quimera. 

£1  señor  Hawkes,  que  parece  entendido  en  política  i  bien 
lelacionado  en  Washington,  me  pinta  la  política  predominante 
en  el  gobierno  americano  con  una  tendencia  mui  marcada  hada 
la  mas  estrema  moderación  en  todo  lo  relativo  a  complicaciones 
esteriores,  i  cre^  que  disponiendo,  como  debemos  disponer  de 
la  mas  lata  simpatía  en  el  pueblo  i  en  el  gabinete,  éste  no  se 
atreverá  a  comprometer  nada  ostensible  en  nuestro  favor. 

La  lectura  de  los  diarios  americanos  hasta  fines  de  setiembre 
último  me  confirma  no  poco  en  la  justicia  de  esta  observación, 
como  habrá  poddo  US.  juzgarlo  taml)ien  con  motivo  de  las  no- 
tas cambiadas  entre  el  ministro  espafiql  en  Washington  i  Mr. 
Seward,  a  propósito  de  la  entrega  por  das  autoridades  de  la  Ha- 
itiana del  corsario  Stonewallf  notas  que  he  visto  publicadas  en 
los  diarios  de  Cbile. 

Sin  embargo,  la  prensa  comenzaba  a  condwar  abiertamente 
esta  política  de  ezesivo  moderantismo,  tan  contraria  a  un  pue- 
blo que  aun  no  sale  de  la  exitacion  de  ana  guerra  colosal,  i  es 
probable  que  el  congreso,  que  se  reúne  el  4  de  diciembre,  im- 
prima otro  jiro  a  la  marcha  del  gobierno.  Yo  tendré  sobrado 
tiempo  para  hacer  valer  entre  Iqs  hombres  prominentes  del 
congreso  todas  las  cartas  de  que  soi  portador  i  las  influencias 

{privadas  o  de  la  prensa  de  que  me  hallo  en  posesión  antes  de 
a  apertura  de  las  sesiones. 

(1)  Siiprjno  aqui  a'gunoü  detalles  sobre  armas  leeaoroi  i  canana  por 
no  haberse  llegado  a  realizar  su  adquisición. 
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He  ieniéD  ocasión  de  acercarme  lambien  en  esta  ciudad  al 
honorable  sefior  Robinson,  Ministro  de  Estados  Unidos,  noble 
anciano  lleno  de  celo  por  la  cansa  amfiricana.  Me  ba  comunica- 
do qne  sus  despachos  a  su  gobierno  están  fundados  en  ese  sentir- 
miento  i  en  la  convicción  de  que  las  miras  ulteriores  de  la  Espa- 
ña se  dirijen  únicamente  a  la  posesión  dsfinitiya  de  las  islas  de 
Chincha.  Puede  en  consecuencia  decirse  que  hai  uniformidad  en 
el  juicio  formado  por  la  diplomacia  norte-americana  en  estas 
cuestiones,  lo  que  es  una  ventaja  de  no  poca  monta.  Sin  em- 
bargo, el  sefior  Robinson  no  cree  que  podamos  obtener  desde 
!u^  ausilios  eficaces  del  gobierno  de  su  patria.  Todo  depende» 
en  su  concepto,  del  jiro  que  imprima  la  prensa  a  estos  negocios 
i  del  concepto  que  de  ellos  se  forme  el  Congreso  que  va  a  reunirse 
el  4  de  diciembre.  Felizmente  yo  llegaré  en  tiempo  para  desa- 
rrdiar  todos  los  recursos  de  que  pu^a  disponer  para  preparar 
Un  importante  objeto  de  una  manera  que  produzca  buenos  re- 
sultados para  nuestra  causa.  El-  sefior  Robinson  ha  atiadido  nue- 
vas cartas  de  introducción  a  las  muchas  que  llevo  ya  conmigo 
para  ios  hombres  mas  eminentes  de  la  Union. 

He  tomado  conocimiento,  conforme  a  las  instrucciones  de  US.» 
de  k)  que  hubiese  de  verdad  sobre  una  asociación  existente  en  ' 
Estados  Unidos  i  destinada  a  promover  la  libertad  de  Cuba.  Pero 
de  los  informes  de  nnestro  ministro  aquí,  a  quién  US.  me  refirió, 
i  de  los  que  me  ha  comunicado  el  jeneral  Horran,  que  &ntes  los 
babia  hecho  llegar  a  Martínez,  aparece  que  son  meras  jeneralidades 
que  carecen  de  una  organización  determinada,  sobre  todo^  desde 
que  los  Estados  del  sud  de  la  Confederación,  que  antes  amriga- 
nn  esas  miras,  han  perdido  todo  su  influjo  político  i  su  poder 
materiah  Digo  esto  a  US.  solo  para  esclarecer  ese  punto  de  mia 
instrucciones. 

No  querria  hacer  mas  estenso  este  despacho  tocando  en  él  la 
cuestión  mtema  del  Perú,  que  acaso  en  estos  momentos  mismos 
en  que  escribo  se  decide  en  una  batalla,  cuyas  consecuendas  son 
de  imnensa  trascendencia  para  Chile.  Las  comunicaciones  ofí- 
dalea  de  loe  se&ores  Santa-María  i  Martines,  situados,  se  puede 
decir,  uno  i  otro  en  ambos  campos  contendientes,  orientarán 
satísfectoriamente  a  US.  de  todo  lo  que  tiene  lugar.  Sin  em- 
bargo, no  puedo  menos  de  sujerir  a  iJS.  una  observación  que 
ha  nacido  para  mí  a  última  hora  del  trato  con  ciertas  personas 
ligadas  de  cerca  al  gobierno  del  jeneral  Pezet. 

Como  US.  comprenderá,  en  los  pocos  dias  que  he  residido 
en  este  país,  he  vivido  rodeado  enteramente  de  los  hombres  i 
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del  ^espirita  de  la  revolución.  Por  consiguiente,  mis  tiUimas  ilu« 
Bienes  sobre  una  reacción  salvadora  en  la  política  del  gobierno 
han  desaparecido.  Al  contrario,  casi  no  hai  palabras  con  que 
pintar  todo  lo  infame,  todo  lo  vil,  todo  lo  execrable  que  se  atiibu- 
ye  a  esta  administración.  Los  dias  mas  abyectos  del  Bajo  Imperio 
pueden  considerarse  como  una  era  de  grandeza  en  vista  de  tanta 
inmoralidad  i  de  tanto  desenírenode  las  mas  miserables  pasio— 
'  nés  del  hombre.  Básteme  decir  a  US.  que  hasta  los  parapetos  i 
campas  militares  en  que  se  ha  situado  el  ejército  del  gobier- 
no, han  sido  materia  de  contratos  escandalosos  con  los  mis-^ 
mos  jefes  de  aquel  en  los  que  se  ha  prodigado  el  oro  a  manos 
llenas. 

Síq  embargo,  dos  personas  que  me  han  visitado  ayer,  entre 
muchas  otras,  me  han  pintado  las  cosas  bajo  una  luz  nueva  que 
creo  conveniente  someter  al  iii^trado  criterio  de  US.  porque  son 
aquellos,  sujetos  de  representación  i  respetabilidad  en  el  pais. 
£1  uno  de  ellos'es  don  Manuel  Amunátegui,  el  opulento  chileno 
dueño  del  diarip  el  Comercio^  que  asume  cierta  imparcialidad 
en  sus  juicios  sobre  la  cuestión  interna  del  Perú,  i  el  otro  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  íntimo  amigo  del  jeneral  Pezet, 
heroAmo  del  ministro  del  Perú  en  el  Congreso  Americano  i  que 
ha  sido  también  ministro  alguna  vez  en  este  pais. 

Ambos  sostienen  con  la  mayor  insistencia  que  ni  el  jeneral 
Pezet,  ni  el  ejército,  ni  el  partido  mismo  de  la  administración, 
íno  el  gabinete)  han  traicionado  la  causa  déla  América,  unién- 
aose  ala  España  i  abandonando  a  Chile.  Paz  Soldán,  poniéndo- 
se la  niano  en  el  corazón,  me  ha  asegurado  que  él  se  hallaba 
presente  cuando  llegó  al  jeneral  Pézet  la  noticia  de  la  declaración 
de  guerra  entre  Chile  i  España,  i  que  la  primera  resolución  de 
aquel  fué  enviar  emisarios  a  los  Estados  Unidos  i  a  Europa  a 
comprar  nuevos  elementos  de  guerra  con  que  combatir  al  ene- 
migo común.  Los  hechos,  sin  embargo^  contradicen  demasiado 
abier  tamente  estas  revelaciones  para  darles  álgun  crédito.  Pero 
en  lo  que  Paz  Soldán  i  Amunátegui,  se  manifiestan  uniformes 
es  en  declarar  i .°  que  el  gabinete  actual  es  insostenible  el  dia 
;despues  de  una  batalla,  cnalquiera  que  bea  el  éxito  de  ésta  i  2.^ 
que  todos  los  jefes  militares  i  los  marinos  de  graduación  que 
Birven  a  Pezet,  no  solo  no  consentirian  en  el  mantenimiento  de 
esa  gabinete,  sino  que  por  la  fuerza^  misma  impondrán  a  aquel 
un  cambio  en  su  política  haciéndola  abiertamente  favorable  a  la 
causa  de  Chile.  (I)  ^ 

(i;  La  conducta  de  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  de  Pezet  éL  donde 
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Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  oue  conviene  a  los  intereses  de 
Chile,  es  el  triunfo  de  la  revolución.  Pero  no  estaria demás 
prever  el  caso  posible  de  un  fracaso  i  cultivar  todavia,  vencien- 
do toda  repugnancia,  las  relaciones  con  un  gobierno,  que  según 
voz  común  provee  con  todo  jénero  de  auxilios  al  enemigo  ^ue 
se  hizo  nuestro  por  haberle  negado  los  que  exijian  para  venir  a 
<X)mbatirlo. 

Los  personas  qne  en  Lima  sostienen,  de  buena  o  mala  fó  la 
causa  de  Chile  opinan^  sin  embargo,  porgue  el  Perú  uo  debe 
declarar  desde  luego  la  Ruerra  a  la  Espafia  i  dan  para  ello  dos 
razones  peregrinas,  á  saüber:  1,^  que  flehe  esperarse  la  cohela- 
cion  de  los  buques  que  se  construyen  i  oíros  mas  que  se  manda^ 
rin  hacen  i  2.^  que  no  debe  perderse  la  posecion  de  las  islas,  por 
que  é^tas  son  el  pan  del  Perú  i  servirían  a  la  España  para  ha^ 
cemos  una  guerra  jigantezca. 

Ahora  juzgará  .  US.  sí  con  estas  dos  condiciones  será  posible 
^nprender  la  guerra  alguna  vez.  Siendo  pues  cierto  lo  que  ase* 
guran  los  amigos  del  gobierno,  lo  mas  que  conseguiríamos  seria 
una  neutralidad  interesada.  •       . 

No  será  estrafio  i  aun  creo  evidente  que  entre  los  hombres  de 
la  revolución,  si  llegan  a  triunfar  como  lo  espero,  se  levanten 
voces  en  dquel  mismo  sentido  torpe  i  egoista.  Pero  no  podemos  me* 
nos  de  confiar  todavia,  apesar  de  tempranos  desengafios,  en  el 

Jatriotismo,  la  cordura  i,  sobre  todo,  en  los  solemnes  compromisos 
e  los  caudillos  de  aquella» 
Antes  de  concluir  este  despacho»  cumplo  con  un  deber  envian- 
do a  US.  una  copia  de  la  solicitud  que  el  coronel  don  Joaquín 
Torrico,  antiguo  i  honorable  veterano  de  esta  república,  ajeno  a 
sos  contiendas  civiles,  ha  elevado  al  gobierno  dei  Perú  i  que  el 
misino  me  ha  traído  para  hacerla  llegar  al  conocimiento  de  US« 
El  gobierno  peruano  nada  ha  resuelto  todavia  sobre  la  licencia 
qne  solícita  este  digno  jefe  para  ofrecer  sus  .servicios  a  Chile, 
pero  so  acción  es  demasiado  laudable  i  especial  para  que  pase 
desapercibida  en  nuestro  pais. 

Debiendo  proceder  a  embarcarme  en  pocos  momentos  mas, 
termino  este  despacho,  reservándome  volver  a  escribir  a  US. 
desde  Panamá,  por  conducto  del  sefior  Martínez,  a  quien  en  ca- 
sos ordinarios  enviaré  mí  correspondencia  abierta  para  el  mejor 

SMfo  en  qne  se  batieron  heroicamente  como  soldados  i  su'propia  tibie- 
xa  ea  la  jornada  del  6  de  noviembre  dan  cierto  carácter  de  verdad  a  estas 
prensiones  i! enrosas  para  aquel  pueblo,  americano. 

15 


—  114  — 

acierto  do  las  combiaacionei>  que  haya  de  hacerse  en  estas 
coatas. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Macrenna. 

Al  seílor  Ministro  de  Reladones  Bsteriores  de  la  República  de  Chile. 

P.  S.— Anoche  ha  sido  preso  el  ciudadano  chileno  don  Pedro 
ligarte  i  hoi  han  continuaao  las  prisiones*  entre  nuestros  com- 
patriotas. Diversas  personas  han  venido  a  asegurarme  que  han 
visto  la  orden  para  prenderme.  Sin  embargo,  he  ido  espresamenta 
a  la  prefectura  a  visitar  al  sefior  ligarte  i.  he  sido  recibido  con 
mucha  cortesía  i  sin  ninguna  insinuación  hostil  en  aquella  pri* 
sion.» 


Cerrado  este  despacho',  que  alguna  mano  amiga  puso  en 
limpio^  pues  nunca  tuve  elausilio  de  amanuense  (i  esto  que  era 
«embajador! D)  hasta  llegar  a  Nueva  York,  donde,  sea  dicho  de 

Saso  me  desquité  ocupando  media  docena,  lo  entregné  al  sefior 
[artinez,  único  chileno  que  merced  a  sus  inmunidades  podía  an- 
dar por  las  calles  Lima  en  esos  dias,  i  me  diriji  al  Callao  i  de  ahí 
á  bordo  del  [.vapor  Panifico^  que  en  esa  misma  taide  salia  en 
derechura  para  Panamá,  tocando  solo  en  Paita  para  dejar  la 
correspondencia. 


CAPITULO  X. 

]M  Callao  a  Mta.— La  «comlnoncientifica  del  Amazonas*.— Bl  «Murciéla- 
go»—Bl  capitán  Garrefio.— £1  coronel  Mazueras.— Sus  intrigas  en  el  Pe- 
rú i  en  Méjico  —Pencar  ce  que  estu^^o  al  suceder  a  Garrefío.— Hospitali- 
dad sabrosa  en  Paita  — Kl  toipedista  Lay  -^Tral»aj08  sobre  Ja  prensa  es- 
pañola.—Correspondencia  política  a  la  ¿poca.-:  Carta  privada  a  su  direc- 
tor 6oeIlo  i  Quezada.— Contestación  de  éste.— Carta  al  jeneral  espaflol 
Mackenna.^  Don  Ambrosio  RodrígueK^— Carta  al  c<»nandante  Salcedo  so- 
bte  ios  buques  peruanos —Bafio  en  Xaboga.— Horrible  calor.— Panamá. 

Con  una  tranquila  noche  en  que  la  Iftz  de  la  luna  paiecia  ocu* 

Er  en  el  cielo  i  en  el  mar  el  espacio  i  el  influjo  de  la  brisa,  sa- 
nios de  las  aguas  del  Callao  adormecidos  por  un  sopor  tropical. 
íbamos  siguiendo  la  estela  del  veloz  Vapor  Patea,  que  había  sa- 
lido pocos  dias  antes  fletado  por  el  seúor  Martinez  para  llevar  a 
su  Dordo  hasta  Paita  o  Panamá  a  su  secretario  el  señor  Blest 
Gana,  portador  de  la  noticia  del  fracaso  de  las  Chinchas  que  se 
creía  oportuno  poner  en  conocimiento  de  nuestros  aientesen  Eu- 
ropa, riavegábamos  nosotros  aceleradamente  también  lejos  de 
las  costas.  En  sesenta  i  seis  horas  llegamos  a  Paita,  i  el  vapor 
one  seguíamos  habia  llegado  en  poco  mas  de  cuarenta  i  ocno, 
dando  alcance  en  aquel  puerto  al  vapor  de  la  mala,  en  que  iba 
don  Luis  Aldonate,  i  seguido  ambos  rumbo  a  Panamá. 

Nuestra  travesia  hasta  ese  puerto  habia  sido  sin  novedad  i  sin 
interés.— A  los  enjambres  de  dependientes  de  comercio  a  bordo 
del  vapor  Chiles  entre  Valparaíso  i  Pisco,  habia  sucedido  un  en- 
jambre de  oficiales  de  marina  del  Perú,  la  hez  de  este  honorable 
coeipo,  que  Pezet  mismo  se  veia  obligado  a  desterrar  al  Amazonas 

r  la  via  de  Inglaterra,  destinándolos  al  servicio  de  los  vaporea 
6  aquel  rio  i  sus  afluentes.  Su  vida  a  bordo  era  como  habia 
sido  en  tierra,  una  perpetua  orjía,  i  por  cierto  que  no  era  ese 
espectáculo  lo  que  podía  distraer  la  honda  preocupación  de 
nuestro  espíritu. 

Venían,  sin  embargo,  a  bordo  tres  personajes  curiosísimos. 

Era  el  uno,  el  célebre  escritor  peruano  don  Manuel  Antonio 
F  uentes,  tan  conocido  bajo  el  seudónimo  de  ((Murciélago»,  que  el 
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mismo  se  diera;  el  sapitan  don  Eiiriaue  Carroño,  jefe  de  la  co« 
misión  del  Amazonas,  que  a*a  conocioa  a  bordo  con  el  nombre 
de  flccien tífica»  (i  sin  duda  que  lo  era  en  el  naipe  i  la  ceryeza)  i, 
por  último,  elcoionel  neogranadino  don  Dario  Mazueras,  perso- 
naje siniestro  del  que  deberemos  hablar  mas  tarde  estensa- 
menle.  / 

Fuentes  era  el  ünico  hombre  a  bordo  con  quien  era  posible 
entablar  una  conversación  sobre  pelitíca.  Yo  le  babia  conocido 
antes  en  Lima  i  sentia  un  sincero  aprecio  por  su  talento,  émulo 
en  el  sarcasmo  del  de  Yallejos  i  de  irisarrí»  Por  lo  demás,  él  re- 
presentaba, como  político,  un  tipo  común  en  la  tierra  en  que 
naciera.  Era  el  reverso  en  todo  de  aquel  noble  compañero  que 
a  bordo  del  vapor  Chik^  en  la  travesía  de  Valparaíso  a  Pisoo, 
babia  robustecido  mí  íé  en  las  grandes  cosas  í  en  los  altos 
caracteres  de  su  patria..  Fuentes  era  la  negación  absoluta  de 
Galvez.  El  no  tenia  fé  en  nada  ni  en  nadie.  Pertenecia  a  la  Ok* 
cuela  de  esos  hombres  aWsmoa  en  que  todo  vive  rodeado  de 
tinieblas.  Tan  malo  era  para  él  Prado  como  Pezel»  i  lo  mismo 
era  que  gobernara  el  Perú  Mendiburu  o  Mazarre do.  Llevaba  eu 
su  pecho  un  sepulcro  donde  otros  llevan  el  corazón,  i  si  alguna 
chispa  se  arrancaba  de  su  mente,  era  la  chispa  que  brota  de  las 
cenizas  cuando  la  mano  iel  fogonero  las  atiza.  El  había  servido 
a  Pezet  como  diarista  fundando  el  Mercurio  de  Lima,  en  una 
imprenta  que  era  fama  le  bahía  dado  el  mismo  gobierno,  i  aho- 
ra se  encaminaba  a  Europa,  donde  residia  con  su  familia,  ha-** 
hiendo  vendido  al  mismo  gobierno  su  misma  imprenta  en  una 
enorme  suma.  Decíame  que  el  rasgo  predominante  que  distin» 
guia,  en  su  concepto,  ^1  chileno  del  peruano^  era  que  aquel  ha- 
blaba siempre  bien  de  su  patria»  cuando  se  hallaba  ausente,  i 
el  peruano,  al  contrarío,  no  desplegaba  los  labios  sino  para 
maldecirla  dentro  i  fuera  de  su  suelo;  i  a  k  verdad  que  aun- 
que estábamos  a  la  vista  de  las  costas  del  Perú,  Fuentes  ha- 
cia bueno  su  concepto  con  el  hecho. 

Gontáliame  a  este  propósito  la  hiatoria  del  capitán  Garrefi»; 
que  hemos  nombrado,  i  me  hacia,  a  su  modo  i  con  un  finísima 
sarcasmo»  la  biografía  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  «G^-* 
misión  científica  del  Amazonas»,  que  venia  a  la  orden  de  aq«eL 
Garrefio  babia  sido  el  carcelero  del  ilustre  Gastilla  a  bordo  del 
bergantin  Guise,  i  muchos  de  los  oficiales  que  ahora  le  aoompib^ 
fiaban,  le  habian  servido  de  secuaces  en  aquella  infamia  que  le 
diera  una  fortuna. 

Desde  que  vivo  i  desde  que  viajo  por  el  mundo,  jamas  había 
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fisto  un  aer  en  que  eaüiVíesen  maarqidas  da  uoa  manera  mas 
fueHíe  i  repulsiva  todas  las  depraraciones  da!  alma  huma- 
na que  en  ^el  iHMtio  i  en  la  figura  de  aquri  hombre.  No  era 
éste  ni  jorobado,  ni  tuerto,  ni  tenia  ninguna  de  las  deformida- 
des del  cuerpo  que  inspiran  asco  al  estómago  o  piedad  al  corazoa; 
pero  tenia  todas  las  deformidades  poaiblés  del  espíritu,  revela* 
das  en  cada  uno  de  los  rasgos  de  eu  fisonomía  de  camello.  Sus 
«^08  Tidriosos  estaban  abiertos  a  tajo  sobre  su  frente;  su  boca 
era  proBoinente  como  la  del  dromedario  i  ae  cerraba  sobre  los 
dientes  a  la  manera  del  cuello  de  una  holsa  con  gareta;  su  nariz 
tenia  la  curbalura  del  pico  de  las  ares  de  rapiña,  i  su  cuerpo 
descoyuntado  i  diminuto  se  balanceaba  sobre  la  cubierta  del 
boque  como  el  de  esas  eallampas  que  crecen  en  los  campos  i 
que  cnaodo  se  secan  arrojan  al  aire  ese  polvo  hediondo  que 
los  niños  llaman  del  diablo, 

£l  ocffonel  Mazueras,  que  era  el  tercero  de  aquellos  fetídicos 
eompafieros,  tenia  al  contrario,  una  de  eaas  fismiomias  oue  sin 
ser  bellas  jama^  se  olvidan,  sobre  todo  en  las  nocnes  de 
insomnio  o  pe^dilla.  ñeunia  en  un  eoniunto  fino  i  a  la  vez 
tarriUe  todos  los  perfiles  de  la  audacia,  del  disimulo  i  de  la  in« 
teUjenoia.  Sus  ojos  nebros  pareoian  mirar  desde  adentrd  de  las 
cavidades  del  G¿riiro,  i  cuando  entreabría  su  booa  menuda  i  da 
fi^ano.  labioa,  paiaeia  hacerse  paao  por  ella  la  lengüeta  del 

Aquel  joven;  que  no  cantaba  aun  Ireintaafiosdeedadj  tenia  una 
bistom  eairafia  i  terrible  que  nos  habia  contado  en  Lima  uno 
de  ma  compatriotas.  En  la  ultima  guerra  civil  de  Nueva  Grana-* 
da  habia  sido  uno  de  los  mas  feroces  i  valientes  lugar-tenientes 
del  malogrado  Arboleda,  a  cuya  inmolación  aleve  por  Mosque- 
ra él  ofreció  en  homenaje  otras  mas  aleve  todavía,  naciendo  fu- 
silar a  saugre  £ria  veintidós  mosqueristas  que  tenia  prisioneros. 
Befujiado  en  Lima,  habia  concebido  el  plan  de  una  intriga  oom- 
plicadisima  en  Méjico,  i  a  este  efecto,  después  de  escribir  una 
apelojia  de  Santa-^Ana,  el  ex*dictador  de  aquel  pueblo  heroico  i 
desgraciado,  en  el  Comercio  de  Lima,  habia  ido  ala  isla  de  San 
Thooias,  dcmde  aquel  habitaba,  i  con  su  escrito  i  mil  otros  ardi- 
des, le  había  arrancado  diez  mil  peses.  Con  esta  suma  habia 
vorito  a  Lima,  por  la  vía  de  los  Estados  Unidos. 

Be  regreso  in  aquella  ciudad,  entró  en  comunicación  con  Pe- 
zet  i  su  gabinete  para  algo  tenebroso.  Díjose  por  algutaos  que 
se  habia  oírecído  para  asesinar  a  Piado  i  sus  principales  jefes, 
mediante  una  fuerte  suma  de  dinero;  pero  habiéndosele  en- 
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oonirado  a  deshoras  en  el  palacio  de  gobierno  armado  de  un  r&^ 
volver,  su  misma  voluntad  para  el  crimen  lo  hizo  sospechoso  i 
le  prendieron.  Su  captura  fué  un  secreto  de  Estado,  puesle  guar- 
daron en  el  mas  estricto  sijilo  en  el  mismo  palacio,  hasta  que  en 
el  momento  de  salir  el  vapor  en  que  navegábamos,  le  llevaron  a 
bordo  con  una  escolta,  que  «no  se  retiró  sino  cuando  aquel 
comenzkba  ya  a  moverse.  Durante  la  navegación^  Mazue- 
ras,  se  habia  mantenido  silencioso  i  apartado.  Una  sola  vez  me 
habló  tratándome  de  «doctora»,  para  decirme  que  de  Paita  se 
regiesaba  al  Callao  con  el  fin  de  recojer  unos  papeles  que  po*- 
dian  ccstárie  la  vida  a  Pezet  i  a  él  mismo. 

Mazueras  tenia  en  su  aspecto  algo  de  esa  belleza  terrible  que 
se  observa  en  los  retratos  ae  Wilkes  Booth,  el  asesino  de  Lin- 
coln, como  Carre&o  habria  podido  compararse  a  aquel  célebre 
carcelero  Wirz  que  ahorcaron  en  Washington  por  sus  infamias 
en  las  prisiones  del  sud.  El  último  era  un  chacal  vestido  con  la 
piel  del  mico:  el  otro  un  tigre  dis&azado  con  las  plumas  del 
águila. 

A  Garre&o  estuvo  al  pasarle  un  chasco  que  le  habría  hecho 
tardarse  mucho  mas  de  lo  que  él  pensaba  en  su  viaje  a  Ingla- 
terra, porque  encontrándose  en  Paita  el  prefecto  de  Piura  don 
Ramón  Diaz  Godos,  jóyen  lleno  de  patriotismo  i  de  adhesión  a 
la  causa  de  la  América,  ofreció  cien  pesos  al  fletero  que  lo  tra- 
jese en  su  chalupa  su  tierra,  i  uno  de  éstos  estuvo  al  pescarlo  de 
a  escala  del  vapor  a  donde  habia  bajado  a  comprar  frutas.  Una 
muía  aparejada  i  una  gruesa  barra  de  grillos  estaban  prontas 
para  llevarlo  a  Paita;  i  a  haber  sucedido  asi,  no  estaria  noi  go- 
zando en  Paris  del  vil  precio  de  su  oficio. 

Mazueras,  por  su  parte,  regresó  al  Callao,  pero  sin  intención 
de  desembarcar,  i  no  volvimos  a  verlo  sino  cuatro  meses  después 
representando  en  Nueva  York  i  Washington  como  primer  actor 
en  una  de  las  comedias  mas  estraordinarias  de  política  i  esca-<> 
moteo  de  que  hayamos  tenido  noticia,  i  de  la  que  a  su  tiempo» 
i  por  lo  que  tuvo  de  relación  con  nosotros,  instruiremos  a  nues- 
tros lectores. 

En  Paita,  especie  de  Cobija  del  norte  del  Perú,  donde  no  hai 
chancaca  sino  arena,  i  una  virjen  que  mana  sangre  de  una  he- 
rida que  le  hizo  uno  de  los  marineros  protestantes  de  la  escua- 
dra de  lord  Cochrane,  descansamos  un  momento- bajo  el  hospi- 
talario techo  de  nuestro  inteliiente  i  entusiasta  cónsul  don  José 
Pabló  Escobar,  oriundo  de  Panamá  i  hermano  de  los  estima* 
bles  comerciantes  de  este  nombro  en  Chile.  En  las  diversas  oca» 
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tioDesenque  he  pasado  por  aquel*  tristísimo  lugarejo,  especie 
de  aduar  árabe,  edificado  con  cafias  i  totoras  a  la  orilla  del  mar, 
be  encontrado  puesta  la  mesa  en  el  consulado  de  Chile,  humean- 
te el  almuerzo  i  servidas  en  profusión  las  esquisitas  frutas  de 
aquella  zona.  I  aunque  alguien  haya  dicho  que  la  felicidad  es  ego- 
ísta, yo  dejo  apuntada  esta  nota  para  los  que  alguna  vez  pasen 
por  Paita  i  quieran  dar  a  sus  escuálidos  estómagos  aquel  esqui- 
sitorefrijerio.  flj 

El  mió  que  baoia  sufrido  considerablemente  desde  mi  salidadel 
Callao,  por  la  braveza  del  mar,  que  es  un  fenómeno  curioso  de 
aquella  parte  de  la  costa  del  Perú,  se  vigorizó  lo  suficien tejara 
permitirme  el  mas  difícil  de  los  trabajes  que  puede  empren- 
derse a  bordo  de  un  buque  de  vapor:  el  de  la  pluma. 

Püseme  pues  a  escribir  una.  serie  de  cartas  para  Europa^  que 
debería  llevar  el  vapor  de  la  mala  inglesa  al  dia  siguiente  de 
nuestra  llegada  a  Panamá,  i  fijé  principalmente  mi  atención  en 
lo  conveniente  que  sería  el  hacer  llegar  a  un  diado  serio  de  la 
oposición  en  Espafia  una  reseíia  exacta,  franea  i  minuciosa 
de  las  verdaderas  causas  de  aquella  guerra  que  aun  sena 
tiempo  de  evitar,  si  aquella  infeliz  nación  no  estaba  gobernada 
por  una  turba  de  insensatos,  fiedacté  en  consecuencia  una 
larga  carta  en  esd  sentido,  dirijida  al  redactor  en  jefe  de  la 
Epoea^  el  conocido  escrítor  portugués  don  Diego  Coello  i  Que- 
zada,  uno  de  los  pocos  periodistas  que  en  España  ha  sabido  con- 
servar cierta  independencia  de  criterio,  acaso  en  ¿"azon  de 
no  ser  espa&ol. 

Aquella  correspondencia  no  estaba,  empero,  destinada  a  la 
publicidad  de  la  reninsula,  i  si  solo  encaminada  a  servir  al  uso 
privado  de  los  diaristas  o  de  los  personajes  mas  caracteiizados 

I')  Supe  en  Paita  por  el  se^^or  Escobar,  que  en  una  caleta  situada  un 
poco  mas  al  norte  de  la  costa,  llamada  Pacora,  existía  un  injenieroameri- 
cano  que  se  derla  inventor  de  la  mejor  clase  de  torpedos  construidos  en 
Estados  Unidos,  i  cuyos  pianos  me  mostró  el  mismo  sefíor  Escobar,  pues 
aqu^t  mecánico  estaba  ocupado  por  una  sociedad  de  que  él  formaba  paite 
para  descubrir  aceite  de  petróleo.  Le  escribí  en  el  acto  ofreciéndole  una 
colocación  ventajosa  en  Chile,  1  de  esto  <ü  oportuno  aviso  al  sefíor  Mar- 
tínez. Aquel  ínjeniero,  verdaderamente  inte' líente  en  la  construcción  de 
ese  articulo  de  guerra,,  fué  en  cons<>cuencia  al  Callao  i  entró  al  servio  o 
del  Perú,  coa  cuyo  gobierno  celebró  un  contrato  por  150,C00  pesos  para 
defender  con  torpedos  la  rada  de  aqupl  puerto;  1  si  es  cierto  que  ninguno 
de  ellos  llegó  a  revent  r  bajo  la  quilla  de  los  buques  españoles  el  dos  de 
mayo,  no  es  ibénos  evidente  que  la  idea  de  su  peinero  sirvió  mucho  para 
impedi9  la  proximidad  de  aquellos  a  las  baterías.  Ei  nombre  de  aquel  me- 
dtnico  era  Mr.  Lay.  Después  vino  de  Estados  Unidos  otro  injeniero  de  tor- 
peitoa  de  piecision  llamado  Mr.  Fay,  del  que  hab  aremos  en  otra  oca- 
skxu 
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¿ñ  la  política  opuesta  al  ccariscal  O'Donell;  pero  coutra  mis 
peclativas,  se  publicó  con  numerosos  comentarios  en  la 
Época  del  2  de  diciembre.  I  como  mas  tarde  infundió  en 
el  ministerio  de  relaciones  esteriores  de  Chile  el  infundado  te- 
mor de  que  hubiéramos  revestido  aquella  pieza  de  un  carácter 
oficial,  que  no  teníamos,  vamos  a  copiar  en  seguida  la  epístola 
particular  con  que  la  acompaüamos.  (1) 

Dice  así: 

Señor  Redactor  en  jefe  de  la  Época, 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  dt 
Panamá,  a  i  de  noviembre  de  1865. 


Muí  sefior  mió: 


Gomo  el  diario  que  Ud.  dignamente  dlrije  se  ha  distinguida 
siempre  por  un  honroso  espíritu  de  moderación  i  de  justicia  ha- 
cia las  repúblicas  americanas,  en  sus  cuestiones  internacionales 
con  la  España,  no  be  vacilado  en  dirijir  a  Ud.  la  carta  adjunta, 
que  aunque  escrita  a  la  lijera  i  en  medio  del  bullicio  de  un  va- 
por, dará  a  Ud.  una  idea  exacta  de  las  tristes  i  casi  miserables 
cansas  que  han  provocado  la  lamentable  guerra  en  que  Chile, 
mi  patria,  se  halla  envuelto  con  la  España. 

Persuádase  Ud.,  señor  redactor,  que  no  ha  habido  jamas  un 
solo  motivo,  no  diré  digno  de  una  guerra,  sino  de  una  querrella 
diplomática  siquiera,  para  tan  deplorable  e  inesperado  desen- 
lace. Todo  ha  sido  obra  de  pasiones,  de  intereses,  i  mas  oue  to- 
do, de  falsas  apreciaciones  mdividuales.  Sin  la  debilidad  del  se- 
ñor Tavira  para  dejarse  influir  i  arrastrar  por  un  círculo  de  seis 
españoles  descontentos,  i  sin  la  terquedad  agresiva  del  «señor 
Pareja  para  acojer  a  hora  tardia  ese  descontento  de  mala  lei,  no 
habna  existido  jamas  rompimiento  alguno  entre  los  dos  países 
ni  disgusto  entre  sus  gobiernos. 

(l)  La  Época  publicó  solo  nuestra  correspondencia  poUtica,  añadiendo  a 
nuestra  firma  el  titulo  de  «Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de  GhUe» 

3ue  no  lenia  agüella^  sino  la  carta  privada  que  le  diñjimos  i  que  repro- 
ucimos  en  el  te»to.  Publicamos  la  otra  en  el  apéndice  de  este  libro  en 
atención  a  la  benovolencia  con  que  fuó  recibida  en  Chile,  a  la  sensación, 

2ue  se  dijo  habla  producido  en  la  prensa  española,  i  por  údtimo,  en  razón 
e  los  muchos  errores  con  que  vio  la  luz  en  los  diarios  madrileños  i  en  los 
de  Santiago. 
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Pero  la  fatalidad  parece  haber  prevalecido  en  Iob  consejos  de) 
gobierno  es^iaüol  para  elejir  sus  emisarios  en  estos  paises,  sía 
ocluir  por  cierto  al  almirante  Pinzón  i  ai  comisario  Mazarráto, 
autores  orijinaríos  de  estos  conflictos  que  causarán  males  in-> 
mensos  e  inecesaríos  á  la  América  i  a  la  Espafia. 

Si  üd.  llegase  a  penetrarse  de  esta  verdad,  mucho  bien  pon- 
dría Ud.  hacer  a  los  países  comprometidos  en  eeta  ingrata  i  es- 
téril ludia,  ilustrando  la  opinión  de  sus  conciudadanos,  sobre 
los  verdaderos  antecedentes  de  esta  guerra  singular  i  sobre'  sus 
consecuencias,  (|ue  no  pueden  ser  sino  calamidades  indecibles 
para  ambos  belijerantes,  porque  mi  patria  jamas,  jamas  *se  so- 
meterá a  la  humillación  que  sin  derecho  ni  justicia  ha  preten- 
dido impibérsele. 

Ho  estrañe  Ud.  la  fi*anqueza  de  este  lenguaje  bien  intencio- 
nado, i  pido  a  Ud.  lo  disculpe  si  en  algo  agraviase  la  susceptibi- 
lidad que  70  mas  repeto:  la  del  patriotismo.  Pero,  en  mi  opi- 
nión, el  mejor  medio  de  llegar  al  bienes  el  examen  de  la  verdad. 

lio  siéndome  posible  copiar  a  bordo  la  carta  que  incluyo  a 
Ud.  ni  demorar  tampoco  la  mala  que  parte  mafiana  para  Sou- 
thampton,  me  he  tomado  la  libertad  de  dirijir  algunas  esquelas 
a  k»  señores  jenerales  Narvaez,  Prim  i  ílackenna  (este  último^ 
pariente  mió) ,  a  los  señores  Olózaga,  Madoz  i  Gastelar  i  a  los 
señoree  redactores  de  la  Iberia^  las  Novedades  i  la  Discusión  ídia- 
rice  que  supongo  animados  de  un  espíritu  análogo  al  de  la  ilus- 
trada Época)  y  rogándoles  que  obtengan  de  Ud.  la  lectura  de  esa 
oomnnicacioin  para  formar  juicio  cabal  de  lo  que  por  estos  paises 
acontece.  Espero  que  Ud.  me  dispensará  este  acto  de  cortesía,  i 
que  seserviiá  comunicar  esa  carta  a  los  señores  que  lo  soliciten. 

Mi  intención,  señor  redactor,  ha  sido  dirijir  a  Ud.  una  carta 
tnteramenle  confidencial  i  como  Ud  deseo  la  considare  Ud.  Pero  si 
sn  pablicidad  hubiera  de  ser  forzosamente  para  Ud.  una  garantía 
de  su  exactiíud  i  de  su  lealtad^  consentiria  en  ello,  aunque  fuese 
haciendo  un  verdadero  sacrificio  personal. 

Bogando  a  Ud.  de  nuevo  escuse  la  libertad  que  me  veo  obli- 
gado a  tomar  en  obsequio  de  mi  patria  i  obedeciendo  a  mis  sin- 
ceras simpatías  por  el  pueblo  españot^  me  suscribo  de  Ud.  aten- 
toi  seguro  servidor  Q.  jB.  S.  M. 

B.  Vicuña  Mackenna,  { I ) 
(Secretaiio  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile.) 

íl]  Eí  Sr.  Coello  me  coutestó  asta  correspondencia  i  otra  que  le  dirijl 
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De  las  cartas,  o  mas  propiamente  esquelas»  diriiidas  a  los  di-^ 
versos  personajes  a  que  se  refiere  la  nota  anterior,  soio  quere- 
mos reproducir  la  que  enviamos  al  jeneral  Maclíenna,  miembro 
de  nuestra  familia,"  uno  de  los  jefes  mas  distinguidos  del  ejército 
español,  que  ocupaba  a  la  sazón  la  capitanía  jeneral  de  Anda- 
lucia  i  que  hoi  ejerce  igual  cargo  en  Aragón.  El  jeneral  Mac* 
kenna,  por  otra  parte,  sino  era  enemigo  personal  de  U'DonnelI, 
comp  Prim,  no  pertenecia  tampoco  a  su  camarilla,  i  era  seguro 
que  no  miraria  con  ojos  enemigos  la  causa  de  la  patria  de  sus 
aeudos.  Mi  carta  decía  como  sigue: 

Sr.  jeneral  don  José  Bahon  Magkbnna. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  de  Panamá, 
noviembre  4  cíe  1865.  # 

Mi  distinguido  pariente  i  señor: 

No  estrafiará  Ud.,  comcf  noble  i  valiente    soldado,  que  el  si 


8U8cribiéiiddíQQe  a  la  Época,  con  la  8ig:uiente  crrta  en  que,  como  se  verá^ 
de  tuvo  mui  presente  el  saMo  precepto  re  Horacio  útil  et  dulce  ecl, 

Sr.  D.  Benjamw  Vicuña  Mackenna. 

Madrid,  enero  S  de  1SG4. 

Muí  señor  fooio  i  de  todo  mi  aprecio:  los  acontecimientos  de  España  i  el 
estado  de  mi  espíritu  por  la  pérdida  que  he  sufrido  de  mi  único  i  adorado 
hijo,  me  han  impedido  contestar  a  fu  estimada  carta  fecha  en  N.  York  a  4 
de  diciembre  del  año  próximo  pasado.  No  por  esto  dejé  de  publicaren  la 
Época,  begun  Ud.  deseaba  (?)  el  escrito  en  defensa  de  la  conducta  del  go- 
bierno de  Chile,  normas  que  yo  no  estuviera  de  acuerdo  con  todas  sus 
apreciaciones,  si  nien  soi  el  primero  en  lamentar  la  funesta  guerra  en- 
íre  dos  pueblos  hermanos. 

También  he  remitido  a  Ud.,  conforme  a  sus  deseos,  una  suscricion  a  la 
Época  por  un  año»  i  pa*^a  reintegrarme,  asi  del  importe  de  est^  suscricion 
que  son  125  frs.  en  N.  York  i  de  los  500  que  importa  la  inserción  de  su 
carta-comunicado,  a  rasrn  de  franco  la  línea  (1),  he  dado  contra  Ud.  i  a  fa 
orden  de  los  Sres.  AVart  i  Chupín  de  Paris  una  letra  de  625  frs.  que  espero 
tendrá  Ud.  la  bondad  de  satisuc^r. 

Deseo  mereo-r  de  Ud.  oscriba  a  Lima  i  a  Santiago  de  Gbile  para  oue 
no«  remitan,  a  cambio  del  periódico  la  Época,  los  números  del  Comercio 
de  Lima  i  del  Ferrocarril  de  Santiago,  pues  en  estos  momentos  nos  inte- 
resa mucho  tener  noticias  exactas  de  esos  paisas. 

Esta  ocasi^'n  me  proporciona  el  gusto,  etc. 

DlEQO  G.lQUEZADA. 
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lencb  guardado  en  la  paz,  lo  rompa  ahora  ec  la  guerra.  Desde 
qoe  tuve  el  gusto  de  saludar  eu  1859  a  su  apreciable  aermana 
la  señorita  Concepción  en  Valladelid  i  conocer  a  su  bijita,  de-* 
seaba  vivamente  abrir  con  Ud.  una  correspondencia  cordial  i 
mutuamente  agradable^  pero  los  acontecimientos  no  se  han 
prestado  a  conseguirlo. 

Ahora  que  una  deplorable  guerra  ha  estallado  sin  causa  algu- 
na justa  entre  Espafia  i  Chile,  be  querido  ponerme  al  habla  con 
Ud.,  por  lo  que  pudiera  tosamos  nacer  en  beneficio  de  nuestros 
paises  respectivos,  qne  se  ven  envueltos  en  una  contienda  casi 
incomprensible,  i  cuyas  consecuencias  no  podrán  menos  de  ser 
funestas  a  uno  i  otro. 

Desde  abordo  he  escrito  una  larga  carta  al  redactor  de  la 
Época  eu  Madrid,  esplicándole  las  causas  intimas  de  esta  guerra 
singular,  i  ú  Ud  se  encontrase  en  Madrid  al  recibo  de  la  presen- 
te, le  ruego  se  acerque  a  la  oficina  de  aquel  diario  i  dé  una  rá-^ 
pida  lectura  a  esa  comunicación.  Asi  solo  podrá  Ud.  darse  cuen- 
ta de  tan  estraño  e  inesperado  acontecimiento. 

Yo  me  dirijo  ahora  a  llueva  York,  con  motivo  de  esta  misma 
guerra^  i  ahi  me  será  grato  est^r  a  sos  órdenes. 

Hace  algún  tiempo  recibi  por  conducto  de  mi  amigo  don  Gui^ 
Qermo  Mjitta  un  retrato  de  Ud.  que  conservo  como  una  grata 
prenda  de  familia,  i  aprovecho  esta  primera  oportunidad  para 
remitirle  el  mió. 

Rogando  a  Ud.  acepte  los  sentimientos  de  la  mas  benévola  i 
cordial  amistad,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  mui  afectuosa- 
mente su  amigo  i  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

B.  VíCuÑA  Mackenna. 


Por  fortuna  nuestra  venia  también  a  bordo  del  Pacipc,  nues- 
tro compatriota  don  Ambrosio  Rodriguez,  quien  habia  salido 
como  nosotros  de  Chile  con  unas  pocas  horas  de  notificación,  i 
sedirijia  a  Londres  en  el  carácter  de  Ájente  confidencial  a  fin 
de  obtener  elementos  de  gue/ra  i  rescatar,  si  era  posible, 
Duestxas  embargadas  corbetas.  £1  seíior  Rodriguez  iba  anima- 
do de  aquel  entusiasmo  que  habia  inmortalizado  su  nombre  de 
familia  en  la  primera  guerra  de  Chile,  i  estaba  dispuesto  a  lo 
que,  sin  escepcion  de  uno  solo,  estuvieron  en  nuestro  concepto' 


I 
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todos  los  chilenos  que  salieron  en  aquellos  hermosos  dias  de  su 
patria,  a  sacrificarse  hasta  el  último  instante  por  su  causa.  Con 
el  b  len  sentido  de  los  años,  61  desconfiaba,  sin  embargo,  de  lo 
que  pudiera  obtenerse  de  la  Gran  Breta&a  en  la  súbita  crisis  en 
que  se  veia  envuelta  la  República,  i  como  supiese  por  mi  mismo 
ue  el  Perú  debería  correr  en  breve  nuestra  suerte,  se  preocupó 
e  la  idea  de  salvar  los  recursos  que  para  aquel  país  se  alisitaban 
eu  Europa.  Sacó  con  eate  objeto  una  copia  compróla  de  todos 
los  documentos  relativos  a  las  negociaciones  de  Chincha  que 
han  visto  la  luz  en  este  libio,  i  llevó  coasi^o  la  siguiente  carta 
que,  a  su  solicitud,  escribí  al  conocido  marino  chileno  al  servi- 
cio del  Perú,  don  José  María  Salcedo,  encargado  en  Inglate* 
rra  de  la  construcción  jde  los  blindados  Hutucar  e  Iniepen^ 
ikneia. 


Sr.  D.  Jóse  Mabia  Salcedo. 

A  bordo  del  vapor  Pacific,  latitud  de  Panamá^ 
noviembre  4  efe  1865. 


Mi  querido  paisano  i  amigo: 

< 

Tengo  el  gusto  de  presentar  a  Ud.  a  nuestro  digno  compa- 
triota don  Ambrosio  Rodríguez,  quien  se  dirije  a  Inglaterra  a 
llenar  una  importante  comisión  dfel  gobierno  de  Chile. 

Mucho  sentt  no  ver  a  Ud.  cuando  estuvo  Dd.  unas  pocasho- 
ras  en  Santiago.  Me  habiia  complacido  en  discutir  con  Ud.  los 
grandes  acontecimientos  que  se  desenvuelven  en  la  América. 
Pero  me  será  bastante  por  ahora  el  decir  a  Ud.  que  yo  confio 
que  en  esta  segunda  guerra  de  independencia,  Ua.  está  llamado 
a  ser  el  nuevo  loi  d  Cocbrane  de  Chile  i  del  Perú. 

El  sefitor  Rodríguez  manifestará  a  Ud.  documentos  que  le 
probarán  de  una  manera  indudable,  el  hecho  de  que  la  revolu- 
ción del  Peru;  a  la  que  supongo  triunfante  en  Lima  en  estos 
mismos  momentos,  haya  ya  declarado  la  guerra  a  la  Espaüa, 
haciendo  causa  común  con  Chile. 

Doi  a  Ud.  esta  noticia  con  toda  lealtad,  pero  atmismo  tiempo 
con  toda  reserva  para  que  Ud.  ajuste  a  ella  todos  sus  procedi- 
mientos ulteriores.  En  Isueva  York,  a  donde  me  dirijo,  estaré  a 
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SUS  órdenes  i  entretanto  le  saluda  afectuosamente  su  antiguo 
amigo  i  paisano.  (1} 

B.  Vicuña  Mackenna. 


£d  medio  de  estas  tediosas  tareas,  única  distracción  a  las  fa- 
ligas  de  aquellos  largos  d^as  d^  estío  bajo  la  linea  equinoccial, 
llegamos  por  fin  a  la  isla  de  Taboga  al  amanecer  del  6  de  no- 
viembre, una  semana  cabal  después  de  nuestra  salida  del  Callao. 

Haeía  an  calor  tan  intenso  en  aquella  hora  matinal  que  cuan- 
do Ti  salir  el  sol  por  entre  las  montañas  del  istmo,  me  metí  en 
el  primer  bote  que  atracó  a  la  escala  del  vapor,  i  acompañado 
del  joven  panameño  don  Juan  Yallaríno^  contador  del  Paita  i 
que  babia  sido  a  bordo  mi  intelijente  i  bondadoso  copista  (pues 
intelíjencia  i  bondad  i  no  pequeñas  haxle  tf  ner  quien  copie  mis 
manuscritos  al  vapor  i  en  un  vapor],  me  interné  por  una  quebra- 
da de  la  isla  donde  sentía  el  niiao  de  un  arroyo.  I  apenas  en- 
contramos una  cabidad  entre  las  rocas,  sin  acordamos  de  que 
alli  había  muerto,  a  su  regreso  de  España,  de  una  maligna  fiebre 
el  primer  Adelantado  de  Cliile  Jerónimo  de  Alderete,  que  fué 
también  nuestro  primer  embajador ^  nos  sumerjímos  en  la  libia  i 
cristalina  corriente,  aplicando  la  fatigada  cabeza  a  un  chorro  que 
caía  de  las  peñas. 

Momentos  después  la  campana  de  a  bordo  nos  llamaba,  i 
cuando  volvimos,  encontramos  a  todos  nuestros  compañeros 
hacánadoaen  el  entrepuente  del  vaporcito  ^oiyo  que  debía  lle- 
vamos del  morro  de  Taboga  a  Panamá^  distante  doce  millas.  Ja- 
mas en  mi  vida  había  esperimentado  un  calor  mas  intenso;  asi 
es  que  cuando  llegué  al  hotel  Aspinwall,  me  eché  sobre  una  ha- 
maca i  crei  morirme  como  mi  predecesor  Jerónimo  de  Alderete. 

(1)  Esta  indicación  nüa  fué'de  la  completa  aprobación dei  ájente  del  Pe* 
rú  eo  los  finados- UmdOf,  don  Mariano  Mvarei.  Dos  dias  después  de  mi 
lifgada  a  Nueva  York,  esto  es,  el  21  de  Noviembre,  me  escribía  en  efecto 
aquei  patriota  peruano  lo  que  sigue; 

•Sabe  Ud  que  si  triunfase  la  revolución,  la  guerra  del  Perú  con  Eepa- 
fia  es  inmediata.  Bn  tal  caso»  la  Inglaterra  pudiera,  por  complacer  a  nues- 
tros enemigos,  impedir  la  salida  de  esos  buques,  con  toda  injustida,  es 
áerto,  pues  ya  e*  tan  listos  i  construidos  en  uemoo  hábil,  pero  núéatras 
duoábaroos  ccmtra  la  injusticia,  el  becho  nos  abrumarla. 

•Grao  puesi  que  debe  Ud,  escribir  a  Saldado,  baciéndole  presente  q«)e 
debe  salir  de  cualquier  modo  i  a  cualq*  lera  parte  antes  de  la  llegada  do 
la  próiima  mala  de  Europa»  o  (»ian(^o  menos,  ponerse  en  actitud  de  to- 
<U  tentativa  de  embargo.  Yo  éoi  por  mi  parte  pasos  ea  el  mismo  sen- 
tido.* 

Mi  previsión  er  esta  vez  no  habla  pues  andado  mui  desacertada. 


CAPITULO  XI. 


^or  qué  Panamá  es  una  cuidad  agradable.^Su  aspecto,  su  clima,  restos  de 
su  misticismo  —Su  imporuncia  poMtica  i  estratéjica.— Simpatías  de 
sus  hibitautes  por  la  causa  de  Ghi^eidel  Peni.— De  como  fui  bautiza- 
do «embajador  ae  Gliile  •— MeetiDg  popular.— Discurso  que  pronunció 
en  eba  ocaiJion.--x\cta  de  adhesión  a  (mile  levantada  por  el  pueblo  — 
Nombramiento  de  una  comisión  de  arbitrirs.— informe  que  ét^ta  presen- 
ta.-^Fragmentos  de  mi  correspondencia  oficial  — Correspondencia  con 
Centro  América. — La  prensa  ae  Panamá.-TNegociaciones  sobré  el  Ún- 
ete Sam  i  sobre  caüones.— Aprestos  üe  partida. 

Es  en  mi  concepto  la  cii\dad  de  Panamá,  i  digo  esto  contra  la 
opinión  del  ingrato  mundo  a  quien  sirve  de  depósito,  de  ájente 
i  de  vehículo,  uno  de  los  pueblos  mas  agradables  de  la  tierra 
por  dos  razones  poderosísimas;  a  saber,  1«^  porque  siempre  que 
se  llega  a  ella,  se  Uega^del  mar:  2.^  porque  siempre  que  se  lle- 
ga a  ella  es  jpara  volver  a  salir. 

Su  clima,  por  otra  parte,  es  demasiado  calumniado,  porque 
si  bien  es  cierto  que  el  calor  es  intenso  i  que  el  ferrocarril  del  Ist- 
mo puede  volver  a  construirse  poniendo  ae  durmientes  i  hombro 
con  hombro  los  esqueletos  de  todos  los  que  murieron  en  sus  fae- 
nas, no  debe  negarse  que  no  es  el  clima,  sino  la  intemperancia 
i  el  vicio  lo  que  acarrea  aquellos  estragos.  Podría  asegurarse  que 
al  menos  dos  tercios  de  los  viajeros  que  desde  Panamá  han  hecho 
el  camino  de  la  eternidad,  traían  ya  de  otras  tierras  i  de  otros 
climas  su  pasaporte  listo  para  aquel  cambio  de  itinerario.  No 
acontece  asi  a  la  sobriedad  probada  de  nuestros  compatriotas.  I 
si  es  ciei  to  que  en  aquel  suelo  descansan  las  cenizas  del  lamen- 
tado teniente  Lira,  único  chileno  que  según  nuestras'noticias 
haya  fallecido  en  aquellos  climas,  es  preciso  no  olvidar  aue  hu- 
bo en  el  sacrificio  de  este  noble  voluntario  de  la  gloria  de  Chi- 
le, causas  hondas  i  antiguas  que  hicieron  aun  mas  lastimera  su 
temprana  dasaparicion  de  entre  nosotros.  Lira  comenzó  a  mo- 
rirse desde  el  dia  en  que  encerrado  con  sus  compañeros  do 
cautividad  en  los  fondos  de  la  Numancia,  sintió  reventar  sobre 
SQ  cabeza  los  disparos  en  que  los  bandidos  del  Pacífico  asolaban 
cobardes  i  aleves  a  la  mas  bella  de  las  ciudades  que  reflejan  las 
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aguas  de  naeslro  océano.  No  lo  es  mecos  la  circunstancia  que 
menciona  Otis  en  su  Guia  del  ferrocarril  de  Panamá,  de  no  haner 
perecido  uno  solo  de  196,000  viajeros  trasportados  directamente 
entre  Colon  i  Panamá  desde  que  se  abrió  la  línea  al  tráfico  en 
1855  basta  el  I.''  de  enero  de  1860. 

La  campiña  de  Panamá  es  deliciosa,  el  mar  que  la  baüa  i  le 
sirve  a  la  vez  con  sus  poderosas  mareas  de  policía  de  aseo  i  de 
sakbridad,  la  amenidad  del  trato  de  sus  habitantes,  la  lánguida 
belleza  de  sus  morenas  hijas,  vestidas  casi  siempre  con  el  tul 
blanco  de  los  bailes,  i  la  actividad  de  su  comercio  siempre  de 
tránsiio^  es  decir,  siempre  en  locomoción,  la  babian  hecho  una 
morada  tan  simpática  para  mi»  después  de  habitarla  algunos 
dias,  como  antes  era  temida  por  su  mala  fama. 

Como  ciudad,  Panamá  tiene  solo  dos  grandes  cosas:  su  pasa- 
do i  su  porvenir.  Actualmente,  es  una  ciudad  de  ruinas  rodeada 
de  formidables  bastiones  i  murallas  que  no  tienen  mas  belleza 
qne  su  pintoresca  cadencia,  i  de  templos  suntuosísimos  bajo  de 
coyas  bóveda^  ya  no  hai  altares  sino  espesos  bosques,  cubrien- 
do con  el  verde  follaje  de  los  trópicos  las  grietas  de  sus  muros 
seculares.  En  la  nave  mayor  de  Santo  Don:iin^o  se  levanta  un 
ceibo  que  baria  honor  a  las  montanas  del  Maule,  i  el  templo  de  la 
Compañía,  que  parece  haber  perecido  por  fuego  como  el  nuestro, 
deja  ver  todavía  en  sus  ruinas  renegridas  que  fué  diez  veces  mas 
grandioso  que  el  de  la  capital  de  Chile. 

ámejante  a  esos  templos-fortalezas  que  despiertan  la  admi- 
ración del  viajero  en  los  valles  del  Perú,  de  Méjico  i  de  la  Amé* 
rica  central,  las  ciudades,  fundadas  por  los  ^panoles  en  las  cos- 
tas dá  Pacifico  son  una  mezcla  de  arquitectura  sagrada  i  mili- 
lar  qne  les  da  un  aspecto  lúgubre  i  majestuoso;  pero  en  ningu- 
na ciudad  americana  que  hayamos  conocido,  con  la  escepcion 
tal  vez  deCartajena  de  Indias,  está  mas  evidenciada  esa  alianza 
de  la  espada  i  del  altar  que  en  la  ciudad  donde  hicieron  pacto 
dos  capitanes  i  un  clérigo  para  conquistar/un  mundo.  La  natu-- 
raleza  misma  en  su  sombria  pompa  tiene  no  sé  qué  de  místico 
en  aquella  rejion  triste  i  espléndida  a  la  vez.  Los  valles  del  ist- 
mo son  lá  patria  de  aquella  preciosa  flor  llamada  del  Espirilu 
^tt<a^  por  su  forma  de  paloma;  i  la/Ior  de  la  pasión^  se  enreda 
en  el  tronco  de    los  árboles  antiguos,  mientras    que  canta 
en  sus  altas  ramas  aquel  pájaro  misterioso  (el  tucano)  al  que  los 
jesuítas  liamaron  Dios  te  dé  porque  decian  que  hacia  una  cruz 
sobre  el  agua  antes  de  bebería. 

En  un  sentido  político  i  con  referencia  a  nuestras  relaciones 
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*ie  pal  o  de  guerra  con  Espafia,  aquel  pueUo  do  podía  tener  una 
importancia  n:iayor.  Su  simpatía  o  su  aversión,  su  complicidad 
t)  su  alianza,  pueden  llegar  a  adquirir  un  influjo  decisivo én  una 
campana  marítima*  Comprendiéronlo  asilos  españoles  que>  des- 

5ues  de  todo,  no  eran  tan  estólidos  como  lo  son  hoi  dia»  i  la  ro* 
earon  por  esto,  cuando  no  existia  sino  el  mal  sendero  de  mu--' 
las  de  Cruces  i  Porto-Bello,  entre  uno  i  otro  océano,  de  una 
cintura  de  fortificaciones  superior  a  las  de  Valdivia  i  del  Ca- 
llao mismo. 

Esta  circunstancia  debia  naturalmente  preocupar  no  po- 
co mi  espíritu,  i  resolví,  de  acuerdo  con  el  activp  cónsul  de 
€hile  en  aquel  puerto,  don  Agustín  R.  Vidal,  antiguo  oficial  de 
nuestra  armada,  i  establecido  ahora  en  e)  seno  de  una  de  las  mas 
distinguidas  i  amables  familias  del  htmo,  el  poner  algún  empe^ 
fio  en  atraer  bácia  Chile  la  voluntad  de  aquella  importantísima 
comunidad  anseática. 

No  era  difícil  nuestra  tarea.  La  población  criolla  de  Panamá, 
llena  de  intelijencia  como  todas  las  poblaciones  americanas  que 
viven  bajo  de  los  trópicos,  había  manifestado  desde  el  piincipio 
de  las  contiendas  con  Espaüa  su  abierta  parcialidad  por  las  re- 
públicas del  sud. — La  famosa  cencerrada  de  Masarredo,  para  la 
que  se  puso  en  requisición  cuanto  tarro  de  lata  habia  en  los  al*- 
macenes  i  todos  loys  íaroles  viejos  del  vecindario,  fué  uno  de 
los  síntomas  mas  ruidosos  i  mas  característicos  de  su  macera 
de  ver  la  cuestión.  El  paso  de  Pareja  por  el  Istmo  disfrazado  de 
coniertiante  holande^iué  otro  tributo  a  su  americanismo,  i  un 
presajio  también  para  aquel  triste  almirante  de  que  su  pobre  al- 
ma habia  de  ir  en  breve  «Mas  allá  de  Flandes.» 

La  idea  de  celebrar  un  meetíng  al  estilo  americano,  cundió 
pues  por  el  pueblo  desde  el  dia  de  mi  llegada,  en  que  la  pomposa 
prensa  cosmopolita  del  Istmo  me  bautizó  con  el  retumbante  tí« 
tulo  de  Chilean  Emlnissadar  que  tan  caro  pagué  en  todos  Ios*es- 
trados  i  tertulias  de  mi  ciudad  natal.  (1) 

(i)  El  Mercantile  Chroniele  de  Panamá,  fué  el  primer  diario  en  cometer 
aquel  desacato  diplemático,  i  oopi&ronlo  ea  segiiida  todos  los  de  Tilueva 
Tork.  Hablando  de  mis  ^[randezas.  a  propósito  del  meeting  que  iba  a  celo- 
brarse,  ctecia  aquel  diano  en  su  ditorial  del  8  de  nomviebre  (que  fué  mi 

Sita  de  bautismo),  estas  palabras  que  para  castigo  de  las  lenguas  que  en* 
^nces  perforaron  en  todas  direcciones  mi  pobre  epidermis,  quiero  copiar 
I  aquí  sm  traducirlas. 

we  ttüDk  it  quite  likeiy  that  the  celebrated  Chilean  Embassador  señor 
I  Mackenna,  wilí  be  invited  to  the  meeting,  aud  it  wiU  be  a  twofold  pleasu  - 

re  to  the  cultivated  minds  of  tbis  city  ui  iisteo  to  tfcie  eloqucace  of  a  Glii- 
'  lean  Orator  and  to  record  a  votefor  chilean  hcrolsm. 


I 


SI  meetíDg  dabia  ser  esencialmente  popular  i  yo  me  presentaría 
en  sn  seno  como  nn  simple  ciudadano  de  Ghile,  apesar  de  los 
relumbantes  anuncios  que  dejo  referidos.  No  era  posible,  por 
otra  parte,  que  aquel  acto  tuiiera  un  carácter  ni  remotamente 
oficia,  después  que  el  tímido  i  escolást¡ck>  gobierno  del  sefior 
Maiillo»  hai>ia  humillado  a  su  patria,  dando  satisfacciones  por  la 
teneerrada  al  ministro  francés  en  Bogotá  i  mandado  enjuiciar 
en  consecuencia  al  presidente  del  'Istmo  jeneral  Peregrino  Santa- 
Coloma.  Por  este  motiyo  hacíase  sentir  cierta  timidez  en  el  cír-* 
culo  de  los  funcionarios  del  gobierno  panamefio,  i  uno  de  ellos^ 
el  presideate  de  la  corte  de  justicia,  Vt.  Ossa,  se  negó  aun  a 
fiualitar  b  sala^n  que  aquel  cuerpo  celebraba  sus  sesiones,  que 
era  Ja  mas  espaciosa  del  pueblo  para  el  objeto  que  nos  propo-^ 
itfamos. 

Acordóse,  en  consecuencia,  que  el  meeting  tupiera  lugar  al 
aire  ubre,  bajo  los  arcos  de  la  casa  capitular  Se  Panamá,  aonde 
hada  cuarenta  i  tres  años  se  había  proclamado  la  independencia 
i  soberanía  del  Estado. 

Fueron  los  principales  promotores  de  aquel  acto,  el  que  es 
hci  digno  presidente  del  Estado  del  Istmo,  jeneral  don  Vicente 
Oiarte,  jde  entonces  de  la  guarnición  de  Panamá^  el  vice-presi- 
dente  en  actual  ejercicio  don  Pablo  Arosemena,  jóvén  diputado, 
al  congreso  nacional  de  Colombia,  de  cuya  varonil  elocuencia 
oimoa  hiegó  brillantes  testimonios,  i  por  último,  uno  de  los  pa- 
tñdoa  del  pueblo,  don  Manuel  María  Diaz,  que  habia  desem-^ 
pcfiado  en  varias  ocasiones  la  primera  majistratura  del  Estado. 

Sobre  la  manera  como  se  celebró  aquella  reunión  popu- 
lar,  llamada  a  tener  un  eco  no  pequeño  en  aquellas  costas  i  en 
las  de  la  América  del  Centro;  sobre  el  acta  que  en  consecuencia 
se  levantó  entre  sus  asistentes,  los  discursos  que  se  pronuncia^' 
ion  i  las  lesolnciones  prácticas  a  que  se  arribó,  vamos  a  dejar 
hablar  a  mo  áe  los  diarios  de  la  localidad  (1),  que  hizo  una  re- 
seña ezaeta  d^  lo  sucedido,  i  es  como  sigue: 


ACTA. 

cBn  la  ciudad  de  Panamá,  a  8  de  noviembre  de  1865,  reunía 

(l)  U  Cránicm  Merc^ntíl  del  íl  de  noñenbre  de  18CIS. 
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dos  en  los  portales  dt3  la  casa  de  Cabildo,  una  gran  mayoría  de 
los  Miombianos  residentes  en  esta  capital,  con  la  mira  de  tomar 
en  consideración  la  actitud  que  este  pais  debe  asumir  en  la  con- 
tienda que  ha  surjido  entre  Chile  i  España;  nombrados  presi- 
dente i  secretario  de  la  junta,  los  seQores  Manuel  María  Diaz  i 
Pablo  Arosemena  respectivamente;  i  habiendo  manifestado  el 
primero  con  mucha  propiedad  el  objeto  de  la  reunión,  el  últi- 
mo hizo  las  siguientes  prqposiciones  que  fueron  aprobadas  uná- 
nimemente. 

i.*  La  república  de  Chile^  en  la  guerra  injusta  a  que  ha  sido 
provocada  por  los  ajenies  de  la  España  en  el  Pacifico^  merece  las 
simpatías  i  la  ayuda  de  la  América  republicana. 

i*  En  consecuencia^  las  personas  que  componen  esta  reunioncon- 
sideran  un  deber  imprescindible  servir  a  la  santa  causa  de  Chile 
por  todos  los  medios  lejttimos  que  estén  a  su  alcance^ 

3/  Nombrase  una  comisión  de  tres  personas  que  se  encargue  de 
proponer  el  procedimiento  que  deba  adoptarse  para  alcanzar  tan 
alio  fn.m 

«A  virtud  de  acuerdo  de  la  junta,  el  presidente  designó  a 
los  señores  Gabriel  Obarrio,  Pablo  Arosemena  i  Mariano  Arose-^ 
mena,  para  formar  la  comisión  indicada. 

«En  seguida  el  señor  Diaz,  haciéndose  intérprete  de  los  con- 
currentes, invitó  a  tomar  la  palabra  al  distinguido  chileno  se-' 
fior  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  se  hallaba  presente,  i  que 
sigue  a  los  Estados  Unidos  de  América  a  una  comisión  impor- 
tante del  gobierno  de  su  patria. 

<xEn  seguida  publicamos  el  hermoso  discurso  del  señor  Vicu- 
ña Mackenna,  que  fué  int^rumpido  frecuentemente  por  ardo^ 
rosos  aplausos,  al  examinar  bajo  todas  sus  faces  la  cuestión 
chileno-  española.  Los  de  los  señores  Diaz  i  Arosemena,  nos  ha 
sido  imposiole  conseguirlos;  por  lo  que,  solo  hacemos  un  estrac- 
to  del  de  este  último  caballero. 

c(El  señor  Arosemena,  invitado  a  hablar  por  la  concurrencia, 
abundó  en  los  mismos  sentimientos  que  el  señor  Mackenna;  di- 
jo que  la  España,  amenazando  a  Chile,  nación  que  se  habia  dis- 
tinguido por  la  jenerosa  hospitalidad  que  dispensa  a  los  estran- 
jeros,  por  la  estabilidad,  honradez  e  ilustradon  d^e  sus  gobiernos , 
t  por  su  progreso  constante  lastimaba  a  la  América  republica- 
na en  su  punto  mas  sensible;  que  la  España  pretendía  humillar 
a  Chile  i  que  léjus  de  conseguir  su  objeto  debia  largarse  do  las 
Anlillas;  que  el  papel  que  tocaba  a  Colombia  en  la  contienda  era 
bien  claro  i  estaba  ya  determinado  por  sus  hermosos  anteceden- 
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tes  liistórícos;  i  que  las  banderas  ^ue  triunfaroa  en  Garabobo. 
Bojacá,  Pichincha,  Ayacucbo  i  Maipú  ondearían  unidas  en  los 
nuevos  días  de  triunfo  que  la  insensatez  de  los  polilicos  españo- 
les nos  preparan.» 


81  discurso  del  sefior  Vicufia  Mackenna,  dice  así: 
«Sefiores: 

«Aunque  yo  no  sqí  en  este  recinto  sino  un  simple  ciudadano 
de  la  república  de  Chile,  no  puedo  menos  de  levantarme  para 
acceder  a  la  aniiable  invitación  del  señor  presidente  de  esta  no-^ 
ble  i  patriótica  reunión  i  ofreceros  mi  profundo  agradecimiento 
por  las  manifestaciones  que  habéis  hecho  en  favor  Je  mi  patria. 
Abrigo  la  profunda  convicción  de  que  las  jenerosas  resolucio- 
Des  que  habéis  adoptado  resonarán  como  un  eco  de  fraternidad 
en  el  corazón  de  todos  mis  compatriotas,  que  también  lo  son 
vuestros,  porque,  sefiores,  si  en  los  dias  de  paz,  los  americanos 
tenemos  el  derecho  de  llamamos  amigos  i  aliados  naturales,  en 
la  hora  del  peligro  no  somos  sino  hermanos.  Vuestra  noble  con-* 
docta  lo  está  probando.  (Sil  Sil) 

«Yo  no  querria,  señores,  pasar  mas  allá  de  esta  simple  espre- 
fion  dejmi  gratitud  personal  hacia  vosotros.  Habia  sido  mi  áni- 
mo asistir  a  esta  espléndida  reunión  en  mi  carácter  de  mero 
Uranseunte  por  el  Istmo,  i  porque,  si  bien  es  verdad  que  he  sido 
honrado  por  mi  gobierno  con  una  comisión  política  ae  impor- 
tancia, no  posee  ésta  ningún  carácler  diplomático  que  acarree 
a  mi  palabra  un  prestijio  determinado.  Sin  embargo,  al  encon- 
trarme en  medio  de  vosotros  i  al  escuchar  vuestras  ovaciones  a 
mi  patria»  me  he  hecho  a  mí  mismo  estas  dos  preguntas  que 
ahora  dirijo  también  a  vosotros: 

i^Por  qué  la  España  hace  guerra  a  Chile? 

«¿Es  esta  guerra  contra  Chile  solo  o  es  contra  la  América  en- 
tera? 

«¿Por  qué  hace  la  España  la  guerra  a  Chile? 

«Ah!  vosotros  bien  lo  sabéis,  señores.  La  España  hace  la  gue- 
rra a  mi  patria,  porque  Chile  se  presentó  a  sostener  el  honor  i 
la  dignid^  de  la  América  sin  mas  título,  sin  mas  consejo,  sin 
mas  poder  que  su  propio  honor  i  su  propia  dignidad  (Aplausos); 
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Íorqutliízo  del  atentado  de  las  islas  de  Chincha  una  ouesti<m  de 
«ora  propia  i  comun^  de  seguridad  inmediata,  de  independen- 
eia  venidera  para  si  propio  i  para  todas  sus  hermanas  las  repti- 
blieas  del  Nuevo  Mundo;  porque,  en  fin,  fué  la  primera  entre 
ellas  en  ofrecerse  en  noble  holocausto  a  un  patriotismo  desin-» 
teresado  a  una  abnegación  sin  condiciones.  (Es  verdadl  Vivas 
ealorosoia  Chito). 

«Pero  Chile,  sefiores,  no  podía  obrar  de  otra  manera.  iPodia 
Chile  romper  las  tradiciones  de  su  glorioso  pasado  que  lo  pre- 
sentaban siempre  mancomunado  en  todos  los  sacrificios  i  en*  to- 
das las  antiguan  glorias  americanas,  en  que  su  pabellón  habia 
flotado  al  viento  de  las  batallas  juuto  coa  el  pabellón-  del  Plata, 
junto  con  el  pabellón  del  Perú,  i  unto  con  el  pabellón  de  la  an-* 
tigua  i  gloriosa  Colombia,  desde  Maipú  hasta  Pichinchat  Podia 
(%ile  echaren  olvido  que  el  mediano  prestijio  que  se  ha  labra- 
do entre  sus  hermanas  del  Continente  lo  debe  solo  a  sa  politi-- 
ea  internacional  siempre  justa  i  honrada,  siempre  fraternal  ea 
el  consejo,  siempre  desinteresada  en  el  auxilio,  siempre  deno- 
dada, permítaseme  esta  palabra  de  orgullo  patrio,  siempre  deno* 
dada  en  sus  empresas  comunes  con  aquellas?  Podia,  en  fin  Chi- 
le, asilarse  en  un  cobarde  silencio,  i  escondiendo  su  noble  cabe-^ 
za  i  su  mas  noble  corasen,  como  en  una  concha  de  torpe  pe- 
reta,  entre  su  mar  i  sus  montañas,  aprovechando  la  impunidad 
que  parecería  ofrecer  a  su  egoísmo  su  propia  naturaleza,  dejar 
así  al  hermano  con  la  injuria  en  el  rostro  i  sin  pedir  para  él  i 
junto  eon  él  la  reparación  debida? 

«Nó!  Chile  no  podia  hacer  nada  de  esto  que  liabria  sido  sa 
mengua;  i  en  consecuencia  púsose  desde  el  primer  momento  de 
parte  del  mas  d¿bil,  de  parte  del  agredido,  del  vecino,  del  her- 
mano. (Aplausos.) 

«¿Pero  hubo  acaso  por  esto  violación  de  algún  derecho  inter-» 
nacional^  Dióse  a  España  motivo  público  de  queja,  de  agravio 
secreto,  pretesto  siquiera,  no  diré  para  esta  guerra  que  parecerá 
siempre  un  delirio  a  los  ojos  de  las  uacbnes  cultas,  sino  para 
un  rompimiento  diplomático,  que  es  a  lo  mas  a  que  suelen  lie 
gar  los  pueblos  en  la  presente  condición  de  su  derecho  público 
para  manifestar  su  mutuo  descontento?  Con  la  mano  puesta  en 
mi  conciencia  declaro,  señores,  que  no  tuvo  lugar  en  Chile  nin- 
giin  acto  público  ni  prívado  que  le  acarreara  la  animadversión ' 
de  la  España.  Ahí  están  para  responder  por  mi  verdadlas  nobles 
i  patrióticas  notas  del  gabinete  de  Santiago  que  reducen  a  mero 
polvo  todo  el  ficticio  aparato  de  recriminaciones  que  se  habia 
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Imuilado  cnotra  CSiüe'porloa  aviesos  «mi^arioá de  ía  España. 
No^luá  eo  eUos  un  scio  oargo  que  no  haya  sido  desvaneGÍdo.  Na 
kai'  luia  aola  aciisackxa  a  la  que  no  se  haya  salido  de  frente  para 
coafandiria  como  un  enor  o  como  una  impostura.  No  haí  un 
soio  denuesto,  al  oue  m>  se  haya  contestado  con  la  noble  digni- 
dad d^l  derecho  i  ae  la  moderación.  (Calorosas  aclamacioneb  de 
(Vívala  república  de  Chile!  ¡Viva  el  presidente  Pérez]  ¡Viva  el 
miuiaterio  Govarrubias!) 

«Pero  entre  tanJto,  señores,  que  el  mundo  se  pronuncia»  co- 
mo vosotros,  enire  Chile  i  España,  es  evidente  que  aquel  lleva 
ganada  ya  la  mitad  de  la  contienda.  Puede  decirse  en  veicdad 
boi  día  que  en  los  oonflictoa  enire  las  naciones  bai  dos  batallas 
^  pelear.  La  primera  es  la  batalla  del  derecho.  La  segunda  es 
la  batalla  de  la  fuerza. 

<DÁa  Uegará  en  que  la  humanidad  no  ha  de  sometene  sino  a 
la  primera  de  aquellas  pruebas  para  oue  sus  aeravios  se  decidan 
por  la  humanidad  misma;  pero  si  no  na  U^aao  aun  para  noso- 
tros esa  hora,  anunciase  su  alborada  con  vividos  resplandores. 
Ved  sino  lo  oue  ha  pasado  ayer  en  Italia.  Ved  lo  que  está  pa- 
sando boi  en  la  gran  Repúblie»  del  Norte.  Yed  lo  que  pasari 
mañana  en  una  ii^ública  iníeliz,  pero  hermana  i  querida  de 
noestroe  corazones,  en  la  república  de  Méjico....  (Vivas  a  Méji- 
co i  a  Benito  Juárez.)  Agnaraad  también  le  que  pasará  maúana 
en  otra  república,.hermana  también  de  Méjico,  hermana  también 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en^  la  vepúblioa  de  Chile. 
(Aplausos.) 

Sí,  señores,  porque  Chile  tiene  ya.gaiada  esa.  primera  bata- 
lla del  derecha.  I  no  la  ha  ganado  sobre  el  papel  de  su  propia 
cancilleria,  simo  que  hanr declarado  su  victoria  de  una  manera 
esplicíta,  solemne  i  eterna  todos  los  representantes  de  las  na- 
aíonea  neatxalee,  los  amigos  comunes  de  Chile  i  de  la  Espafin, 
i  de  qnieoas,  aeaae,  la  última  se  creía  con  meiov  derecho  para^ 
acarar  un  ádlo  favorable*  % 

«Qaeda,  poee,  solo  la  batalla  de:la  fuersa  por  librarse;  i  es*- 
psro,  sefiores  que  ha  de  ser  pronto  i  con  éxito  glorioso.  (Áplau« 
sos.)  So  haí  en  esto  un  reto  hecho  a  la  EspaOa.  Al  contrario^ 
Chile,  cuya  prosperidad  era  conducidla  en  las<  mil  alas  del  pro* 
gieso,  no  há  querido  esta  guerra,  no  la  ha  provocado,  la  evita- 
riaaun  ahora,  mismo  a  costa  de  todos  los  sacrificios,  con  la  es* 
GspdoD  de  lino  solo: -^1  de  su.  honor  I  (Calorosas  aclamacio- 
nes.) Pero  coando  esa^erra  se  nos  ha  arrojado  al  rostro  en  un 
ultimátum  grosero,  elijiéudose  para  la  afrenta  el  gran  dia  de  la 


% 
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patria,  i  consumándose  después  con  eljsaqueo  escandaloso  dé 
nuestras  bahías  inermes,  ¿qué  queda  que  hacer  sino  aceptar  esa 
guerra  i  alistamos  para  el  cdmoate?  ( Aplausos.]  Sí;  la  hemos 
aceptado,  i  gustosos  marchamos  al  encuentro  ael  enemigo  co-- 
mun,  después  jde  haber  vertido  en  las  arcas  de  la  patria  núes* 
tro  oro,  fruto  de  un  noble  trabajo,  i  dispuestos  .a  regar  sus 
campos,  que  ese  trabajo  l\abia  fertilizado,  con  la  mejor  sangro 
de  nuestros  hermanos.  (Bravol  bravo!)  Ahora,  me  pregunto» 
¿pelearemos  solos  esta  vez,  mientras  la  América,  por  cuya  causa 
hemos  desenvainado  la  espada,  presencia  impasible  nuestros  es* 
{uei;zos?  (Gritos  unánimes  de  nol  nol)  O  se  renovarán,  señores» 
aquellos  grandeb  dias  de  la  América,  cuando  Bolívar  i  San- 
Martin,  desencadenándose  como  una  tempestad  sublime  desde 
las  mas  lejanas  estremidades  del  Nuevo  Mundo,  fueron  a  des- 
cargar en  el  corazón  de  esa  inmensa  montafia  que  la  mano  de 
Dios  puso  a  lo  largo  de  todas  nuestras  lindes  como  un  baluarte 
común,  el  rayo  de  Ayacucho,  el  rayo  de  la  independencia  i  do 
la  libertad  de  la  América? 

«A  vosotros  que  sois  los  hijos  de  Bolívar  i  de  Santander,  de 
Sucre  i  de  Miranda|  a  vosotros  que  sois  los  representantes  de  las 
tres  naciones  de  la  antigua  Colombia  (míe  pluguiese  al  cielo 
volver  a  reunir  en  una  sola  i  reco'nciliaaa  familia!)  a  vosotros 
08  toca  redponderl  ^Entusiastas  aclamaciones.  Vivas  prolonga- 
dos a  Bolí^^ar,  a  San-Martin,  a  Gocbrane,  etc.) 

al  a  este  mismo  propósito,  permitidme  hacer  Ana  pausa  e  in- 
troducir la  segunda  pregunta  que  inicié  al  principio.   - 

«¿Es  esta  guerra  solo  contra  Chile  o  es  contra  la  América 
toda? 

«La  Espa&a  ha  dado  siempre  por  única  razón  de  sus  agre- 
siones desde  Valparaíso  a  Panamá  el  respeto  de  sus  ciudadanos 
violado  por  nuestros  pueblos  i  nuestros  gobiernos,  alegando 
por  fundamento  de  ello  la  muerte  de  dos  labradores  vascos  en 
una  riña  doméstica,  allá  en  no  sé  qué  hacienda  de  los  valles 
del  Perú.  Pero  la  inculpacioií  en  tí.  misma  ¿era  justa,  era  ver- 
dadera? Nó,  señores.  Al  contr^irio,  permítaseme  declarar  que 
esa  acusación  está  basada  solo  en  la  mas  triste,  en  la  mas  ini- 
cua de  las  impostaras,  en  la  impostura  de  la  ingratitud. 

«Demasiado  derecho  tenian  los  americanos  para  detestar  has- 
ta el  nombre  de  los  españoles^  especialmente  en  el  presente  si-* 
glo*i  en  el  presente  suelo.  No  necesito  Ijjper  sobre  esto  comen- 
tarios. Estoi  pisando  la  tierra  que  coniPIstó  Morillo;  estoi  pi- 
sando la  patriado  Caldas  i  de  la  Pola  Salavarriet^.  (Aplausos 
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prolongados.)  Pero  el  fácil  i  magnánimo'  corazón  dtí  los  ameri- 
canos olvidó  todo  eso  bien  pronto,  i  los  españoles  volvieron  a 
encontrar  entre  nosotros,  no  diré  un  asilo,  sino  nn  hogar,  ana 
nueva  patria.  Yed  sino  lo  que  pasa  en  todas  las  grand'^s  ciu- 
dades de  la  América  del  Sur,  en  Caracas^  en  Bogotá,  en  Buenos 
Aires,  en  Quito,  en  Lima,  en  Santiago,  en  Panamá  mismo.  En» 
todas  partes  encontrareis  a  los  españoles  ventajosament*)  coló* 
cados  en  el  comercio,  en  el  clero,  en  los  puestos  públicos,  en  la 
sociedad,  en  el  bo^ar  mismo  de  los  americanos  que  les  han 
dado  fortuna,  familia,  i  tanta  o  mayor  felicidad  qué  ia  les  ha^ 
bria  cabido  en  su  propia  lejana  tierra.  (Es  verdadl  es  ver- 
dad!) ^ 

«I  bien,  pues,  si  esto  es  así,  ^cómo  se  atreve  el  gobierna  es*^ 
pañol  a  amparar  tan  ril  i  tan  ingrata  calumnia?  Cómo  se  pra- 
tende  imponernos  ese  respeto  aue  solo  otorgamos  libremente, 
porque,  señores,  el  respeto  no  se  decreta,....  (Risas  i  aplausos} 
¿puntando  a  nuestros  pechos  la  boca  de  sus  cafiones? 

«Ab!  La  venlad  es  que  la  España,  como  pueblo,  no  siente  i- 
no  cree  nada  de  eso.  Yoconozco  a  la  España.  Yo  me  he  sentado 
hace  poco  en  sus  bogares.  Deudos  para  mí  queridos  viven  en- 
ella.  Siento  bullir  en  mí  sángrela  sangre jenerosa  de  su  raza,  i 
estimo  a  la  España  porgue  tengo  memoria  i  guardo  en  mi  cora- 
zón republicano  el  sentimiento  de  la  justicia  para  lodos.  Pero  el* 
^bierno  español,  que  no  siente  i  no  cree  tampoco  nada  de  eso 
1  que  hace  su  .primera  víctima  del  noble  pero  incauto  i  crédulo 
pueblo  español,  esplota  la  impostura  para  sus  propios  fines, 
fines  menguados  que  la  España  misma  repudiará  algún  dia. 

«De  manera  pues,  señores,  que  la  vtolaeion  de  los  respetos  no 
es  sino  nn  prétesto  de  las  agresiones  sistemáticas  de  esta  gue- 
rra ya  jeneral  contra  la  América.  La  causa  verdadera  es,  al  oon- 
trano,  lo  que  faai  dé  menos  respetable  en  el  trato  de  los  pue- 
blos: es  el  guano!  (Aplausos.) 

ttl  de  no,  creéis  vosotros,  señores,  que  por  perseguir  esos  qui- 
méricos respetos  de  sus  subditos,  baya  desarrollado  la  España 
esta  política  uniformemente  agresiva  e  invasora  para  con  todas 
las  que  fueron  antes  sus  colonias? 

«Creéis  vosotros  que  el  jeneral  Gándara  fué  enviado  a  las  so- 
litarías  i  antes  oscuras  playas  del  invicto  Santo  Domingo,  solo  en 
busca  de  respetos? 

«Creéis  vosotros  que  el  valiente,  el  honrada  jeneral  Prim 
Hevó  un  ejército  espaj^ol  a  Méjico,  a  virtud  de  un  tratado  tripar- 
tito arrancado  a  la  Francia  i  la  Inglaterra  en  fuerza  de  esos 


súsmoB  respetos  que  la  España^  la  orgullofla  Espafia,  sedisda^ 
raba  imj^otente  para  obtener  poi  si  sola? 

«Creéis  vosotros  que  para  Luscar  respetos  en  el  Pacifico  vino 
a  sus  costas  el  almiraxite  Pinzón^  el  mas  irrespetuoso  de  los  cor* 
teses  marinos  españoles? 

«Creéis  vosotros  que  por  ^sos  Biismos  respetos^  lanzó  al  mun- 
do el  comisario  Mazarredo  su  famosa  doctrina  de  reivindieacionT 

«I  tened  entendido,  vosotros  ciudadanos  de  los  Estado  Unidos 
de  Colombia,  tened  entendido  que  no  babeis  sido  todavía  reco^ 
nocidos  por  la  España  como  pueblo  independiente  (Varias  voc- 
ees:—No  lo  queremosl  no  lo  necesitamosl):  tened  entendido 
que  ni  el  ministerio  Narvaez,  ni  el  ministerio  O'Donnell  luui- 
desaprobado,  como  lo  bizo  el  ministro  Pacheco  en  la  tribuna^ 
solo  en  la  tribuna,  el  principio  de  Mazarredo;,  i  vosotros  biea 
sabéis  que  lo  que  bace  un  ministerio  en  España  lo  deshace  el  que 
le  sucede;  i  que  así  como  se  manda  un  mmistro  para  ajustar  na 
convenio,  bajo  la  fé  i  el  honor  de  las  naciones»  se  envía  otse- 
después  a  romperlo  a  cañonazos,  (Aplausos.) 

«Pero  permitidme  proseguir  recordando  lo  que  ha  hecho  la 
España  por  arraneamos  respetos  para  sus  hijos.  (Risas). 

«Creéis  vosotros  que  por  respeto  a  Mazarredo^  a  su  envene* 
namiento  en  un  vaso  de  cerveza  a  bordo  del  vapor  Paitaj  por  su 
asesinato  con  la  bulla  de  tarros  vasíos  de  kerosene,  por  su  peop- 
secucion  en  un  fantástico  carro  de  manos  hasta  Colon  por  todos 
los  habitantes  de  color  del  Istmo,  creéis  vosotros  que  por  todaa 
estas  patrañas,  enviase  la  España  i  sostuviese  en  el  Pacífico  la 
escuadra  mas  poderosa  que  hayan  visto  estos  mares,  i  preeisa* 
mente  en  los  momentos  en  que  su  marina  salia  de  su  postra- 
ción secular,  en  que  mas  la  necesitaba  en  sus  propias  costas 
para  sostener  el  rango  de  nación  de  primer  orden  que  habia  so*. 
licitado,  en  que  mas  le  urjía  ahuparla  en  las  playas  de  Guba^ 

Suesta  ahora  en  el  doble  peh^  de  la  insurrección  vencedora 
e  Santo  Domingo  i  de  la  abolición  de  la  esclavatura  en  la  Amé- 
rica del  Norte,  dos  contajios  terribles  e  invasores  que  solo  pue^ 
den  evitarse  con  un  triple  cordón  sanitario  de  buques  blin-- 
dados? 

«Creéis  vosotros  que  la  Espala  envíe,  como  no  tardará  en 
enviar,  nuevos  refuerzos  en  sosten  de  esos  respetos,  para  ^ue  sus 
buques  se  pudran  en  la  inercia  de  nuestras  bahías,  i  haciéndose 
olvidadiza  de  aquella  tradición  histórica,  convertida  ya  en  pro- 
verbio de  nuestros  pueblas,  de  que  na^ve  de  guerra  que  naya 
doblado  el  Cabo  de  Hornos  con  bandertf^española  no  ha  vuel- 
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lo  a  Tar  las  aguas  del  AÜintico?  (Aplausos i  gritos  de  ¡TÍya  lord! 
Cochranel) 

«I  creéis,  en  fin^  que  baya  reelamado  del  Peni  el  pago  de  una 
suma  iajeate  de  millows  en  que  están  incluidos  los  gastos  d» 
la  guerra  de  la  independencia,  i  ezijidole  para  este  ultraje  la 
doble  hipoteca  de  su  honor  i  de  su  renta? 

«I  creéis,  por  último,  que  tan  solo  en  demanda  de  respetos 
eñje  el  alniirante  Pareja  que  queme  Chile  un  poco  de  nóiyora 
al  pendoo  de  su  capitana,  i  porque  no  lo  hace,  le  dedara  la  gue- 
rra i  se  apodera  traidoramente  de  sus  naves^ 

fOhl  N6.  Es  preciso  que  esta  far^  in^gna  concluya  para 
nosotros  i  pira  el  mundo.  Es  precisó  que  d  brazo  armado  de^ 
la  Am^ea  levanie  el  telón  de  esta  comedia  grosera  con  que  s» 
pretende  engafiar  a  todo^  los  pueblos  i  a  la  España  misma,  i  de- 
clarar, una  Tez  por  todas,  que  la  causa  es  una  sola,  que  el  prin- 
cipio es  común,  que  el  peligro  es  idéntico  para  toaos.  Porque 
en  yerdad,  señores,  se  cana  en  todas  nuestras  lindes,  una  sola 
tuxnba,  a  la  que  si  nos  empujan  a  unos  en  pos  de  otros,  es  solo- 
para  hacer  mas  fácil  la  tarpa  de  esos  réjios  sepultureros,  que  to- 
davía creen  hacemos  un  honor  porque  al  echar  nuestros  cadfcva- 
lesen  la  fosa  los  amortajan  con  su  púrpura*  •  .  (Bravo!) 

ti  en  esUi  guerra  venidera,  digo  mal,  en  esta  guerra  palpi- 
tante de  hoi  mismo,  pej^mitidine  señalaros  dos  puntos  euhni*» 
Bantes  que  tendrán  un  vasto  influjo  en  el  desarrollo  de  la  con- 
tienda: las  Islas  de  Chincha^  único  objeto  que  codicia  la  España^ 
i  el  fsfma  de  Panamá^  única  ruta  estratéjica  por  la  que  la  Euro-» 
pa  puede  atacar  a  las  rejniblicas  del  Pacifico  en  su  flanco  vul- 
nerable. 

«I  no  creáis  que  las  islas  de  Gbindia  deberán  ser  siempra 
una  propiedad  úniqa  i  esclusivamento  americana  por  los  tesoros 
que  ellas  contienen;  sino  porque  una  vezduefia  de  ellas  una 
poteada  marítima  de  Europa,  de  primero  o  segundo  orden,  po* 
dria  mantener  en  el  Pacifico  una  escuadra  tan  poderosa,  que 
nos  seria  preciso  a  nosotros  salirdenueslrbs  puertos  con  el  som- 
brero en  la  mano  para  pedir  perzniso  a  los  nuevos  señores  da 
este  mismo  mar  que  hace  medio  siglo  nosotros  hicimos  nuestro* 
a  fuerza  de  victorias.  (Aplausos.) 

«I  podrá  la  América  toda  consentir  en  que  esto  suceda?  I  po- 
drá la  Inglatorra  i  los  Estados  Unidos,  aparte  de  toda  afección 
moral,'de  toda  noción  de  justicia,  de  todo  interés  de  equilibrio, 
podrán  tolerar  que  su  comercio  sea  de  nuevo  sometido  a  las^mis- 
iDas  leyes  que  rejian  el  monopolio  peninsular  en  los  dias  de  la 

18 


—  t4&  — 

mancillar  m  honor»  sometitodoae  a  ezijenoi^  cuya  únie^  jwtL^ 
fieacion  parece  encontrarse  en  los  ca&ones  ÍqÍ  que  h^  formula. 

«Basta  la  historia  del  conflicto»  para  al)onar  nuestras  opir* 
niones. 

^1  atentado  eseandalosto  de  que  fué  víatim%  el  PeraS.  eloie- 
morable  14  de  abril,  causó  en,  Chile  lá  mas  viv^  sensación  de: 
disgnsto.  Pueblo  que  ha  recojido  a  manos¡  llenas  los  frutos  de  \9^ 
independencia;  que  se  ha  conquistado  el  respeto  i  la,S;  simpali^» 
de  todas  las  naciones,  por  la  estabilidad,  ju^sticia,  9  ilu^teacioa 
de  sus  gobiernos^  por  su  rápido  i  sorprendente  progneso,  i  por: 
la^lealt^d  con  que  llena  sus  deberes;  jjueblo  benna^o  i  aliado» 
natural  del  despojado,  Ghijeni  qui^o  ni  pudo  ocultar  su  pensa— 
miento  leal  a  la  causa  de  la  Amíiica,  ote^did^  (X)|leptú^am^nAel 
por  la  inicua,  usurpación  del  14  de  abril. 

xtNadie  ignora  el  jiro  vergona^oso  que  díó,a  lo^  s^^cesps  el  gOrr. 
bierno  que  acaba  de  sucumbir  en  el,  Perú»  a  pesar,  dé.  su  oro,  i  de 
sus  lejiones,  ante  la  sola  presencia  de  masas  inermes,  i  sin,conrr 
cierto^  cuya  única  pero  irresistible  fuerz^  consistía  eu  la  sanli?- 
dad  de  la  causa  que  las  llev6  al  campo  dé  batalla. 

«Ese  gobierno,  despreciando,  insensato,  laopinicm  unáuin^ 
del  Perú;  guiado  por  móviles  seguramente  deshonrosos,  i  que 
talvez  íhui  pronto  serán  del  dominio  público,  doblegó  la  rodilla 
ante  los  detentadores  de  las  Chinchas,  concluyendo  un  tratado* 
humillante  para  la  nación  que  le  había  confiado  la  guarda  da 
sus^erechoi». 

«alentados  por  esta  £teil  victoria,  los  ajantes  españoles  se  di- 
rijen  a  Chile  a  pedirle  estrecha  cuenta  de  sus  simpatías  hacia  el 
Perú,  insultado  por  la  España,  vendido  por  su  goDÍerno.  Chile, 
confiado  i  desprevenido,  ve  con  sorpresa  que  una  política  insa- 
na hace  revivir  incidentes  que  juzgaba  terminados  de  una  ma- 
nera amigable. 

«Fortalecido  por  la  coociencia  de  su  derecho,  no  ha  vacilado- 
un  instante.  Discutió  con  Tavira,  i  redujo  a  polvo  suscar^. 
contradictorios  i  hasta  pueriles.  Obtuvo  nuevos  i  monos  difícilea 
triunfos  sobre  Pareja;  i  cuando  éste,  inspirado  solo  en  la  luerza- 
material  de  que  dispon^,  presenta  su  insolente  uHimatuni^  Chile 
lo  rechaza  coa  indignación  i  acepta  las  consecuencias  que  su  va- 
ronil entereza  pueda  acarrearle.  ^ 

«En  vano  quiere  la  España,  rindiendo  homenaje  a  la  moral 
politica,  ocultar  sus  verdaderas  miras.  Las  causas  de  su  con- 
ducta, tan  desacordada  como  pérfida,  no  pueden  estar  mas  ciar- 
ras.  Fué  al  Perú^  haciéndose  la  ofendida,  a  buscar  reparacioa 
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para sa  honra  que  ^lo  ella  empafia,  i  antes  de  entrar  en  lid  di* 
plomttfca,  asa)ta  las  islas  de  Cnincha.  Ha  ido  a  Chile,  porque 
Cbile  no  se  ha  encerrado  en  un  torp>í  egoismo,  para  castigar 
sns  simpaiías,  solo  sus  simpatías,  por  un  pueblo  hermano  en 
SQ8  momentos  de  angustia  1 

«Los  únicos  mCviles  de  la  Espada  son,  pues,  codicia  í  ambi- 
doD.La  España,  qne  aspira  a  ser' considerada  potencia  de  pri- 
mer orden,  como  si  para  alcanzar  tan  elevado  puesto  bastara 
unadéd^tatoria  en  protocolo  en  un  congreso;  ia  España,  abra«- 
mada  por  una  bancarrota  vergonzosa;  la  Espafia,  que,  apesar 
de  811  espíritu  galante  i  ^caballeresco,  ha  tenido  que  aceptar  los 
zarcillos  de  una  reina,  para  b¿cer  frente  a  sus  mas  urjentes  ne* 
cesidades,  viene  al  nuevo  mundo  en  busca  de  dominación  i  de 
on;  quiere  satisfacer  su  vanidad,  sus  arcas. 

«Preciso  es  convenir,  señores,  en  que  la  Espafia  no  conoce 
nuestra  (berza  ni  su  debilidad.  Si  nosotros  sumidos  en  la  igno- 
rancia |)or  tres  siglos;  abatidos  por  un  réjimen  a  propósito  para 
estínguir  en  nuestros  pueblos  la  vitalidad  intelectual,  sin  armas 
i  sin  crédito,  pudimos  proclamar  i  obtener  nuestra  independen- 
cia, ¿qué  no  haremos  ahora  que  vivimos  en  la  libertad,  que  co- 
nocemos nuestros  derechos  i  que  los  estimamos  en  todo  lo  qué 
valen?  Los  colonos  rompieron  las  cadenas  de  la  tiranía;  ios  hom- 
bres iibred  no  consentirán  que  se  reanuden. 

«Santo  Domingo  nos  dice  elocuentemente  cuánto  puede  la 
iosticia  de  una  causal  Espafia  lanzó  sobre  ese  desgraciado  pne- 
olo,  aniquilado  por  la  guerra  civil  i  vendido  por  la  traición^  sus 
ejénáto»  i  sns  naves,  i  en  vez  de  laureles  cosechó  desengaílos  i 
amarCTtas.  Así,  la  hemos  visto  vencida  i  humillada,  llena  de 
ira  i  de  despecho,  abandonar  la  descabellada  empresa  de  opri- 
mir de  nuevo  a  un  pueblo  que  ya  habia  sufrido  su  odioso  des- 
potismo, i  que  ha  defendido  su  independencia  con  una  enerjía, 
una  fó  i  una  perseverancia  que  hacen  su  mas  alto  elojio. 

«Atendidos  los  verdaderos  móviles  de  la  política  española,  \k 
conducta  que  Colombia  debe  observar  en  las  circunstancias  ver- 
dadeiramente  solemnes  porque  pasa  hoi  la  América  republicana, 
está  marcada,  nb  i»olo  por  sus  antecedentes  históricos,  sino  por 
su  interés. 

«Con  él  Perú,  primer  pueblo  ofendido,  nos  ligan  lazos  que 
nada  podrá  romper.  Colombia  recuerda  con  orgullo  que  sus 
huestes  invencibles  sellaron  en  Ayacucho  la  independencia  de 
esa  nacioii  hermana,  i  que  su  gloriosa  bandera  ondeó  triunfan- 
te sobre  el  Potosí.  Esos  campos  no  serán  nuevos  para  nosotros» 
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Kuestros  Baldados,  que  no  han  deienerado,  secorrer&n  ana  sen* 
da  conocida,  i  el  recuerdo  de  los  altos  hechos  de  sus  padres,  ali- 
mentando su  fé  i  alumbrando  su  espíritu,  les  dará  la  victoria. 

((Entrando  en  consideraciones  menos  elevadas,  debemos  te- 
ner presente  que  es  sola  la  circunstancia  de  amar  la  indepen- 
dencia i  detestar  la  tiranía  lo  que  nos  hace  enemigos  a  los  ojos 
*  de  los  políticos  españoles.  No  es  otra  la  causa  de  la  posición  en 
que  Chile  se  haUa  hoi  colocado.  De  manera  que  Colombia  solo 
podrá  evadir  la  lucha  separándose  de  sus  naturales  aliados,  ayu- 
dando así  indirectamente  a  la  Espala  i  sirviendo  a  esta  poten- 
cia en  sus  fines  execrables. 

«De  otro  modo,  la  hora  sonará  para  nosotros,  que  somos  tan 
culpables  copo  el  Perú  i  como  Chile;  para  nosotros,  que  no  he- 
mos sido  reconocidos  por  la  Espafía  como  nación  independien- 
te; para  nosotros  que  no  hacemos  misterio  de  la  aversión  con 
que  miramos  la  política  pérfida  e  insidiosa  de  los  hombres  que 
hoi  diríjen  los  destinos  de  la  madre  patria. 

«Nuestra  neutralidad  en  la  lucha  que  surje,  seria  pues,  esté- 
ril. Vencido  Chile,  Uegaria  nuestro  turno.  Pareja  se  presenta- 
ria  amenazante  1  soberbio  a  exij  irnos  humillación  i  dinero.  I 
Colombia  no  puede  comprar  su  reposo  a  precio  tan  alto. 

«La  guerra  con  la  España  es,  pues,. inevitable,  i  todo  acón- 
seja  que  la  hagamos  ahora  en  unión  de  Chile  i  del  Perii  redi- 
mido. El  deber  i  el  interés  se  unen  para  indicarnos  el  camino 
que  debemos  seguir  con  paso  firme:  la  ffaerral  Colombia,  fiel  a 
su  gloriosa^tradicion,  no  debe  cuidarse  del  número  ni  del  poder 
dé  los  que  insultan  la  dignidad  de  la  América  i  amenazan  arrui- 
nar sus  instituciones.  Colombia  irá  al  campo  de  batalla  que  es 
f)ara  ella  el  campo  de  la  victoria. 

«En  fuerza  de  estas  consideraciones,  la  comisión  somete  al 
ilustrado  juicio  de  la  junta  la  siguiente  proposición.        * 

nElévese  una  representación  al  Congreso  federal  y.  pidiendo  que 
se  autorice  al  poder  qecutivo  para  declarar  i  hacer  la  guerra  fti 
gobierno  de  España. 

«I  como  debemos  presentar  a  Chile  nuesiro  decidido  apoyo ^ 
en  la  órbita  de  nuestro  poder,  sin  aguardar  a  que  Colombia  asu^ 
me  la  actitud  de  belijerante  que  le  corresponde^  también  proponen 
los  suscritos  qne  se  levante  una  suscricion  voluntaria  cuyo  pro- 
ducto se  envié  a  Chile  por  medio  de  su  ájente  consular  en  este 
puerto,  como  unn  significativa  aunque  débil  prueba  del  alto  in- 
terés que  nos  inspira  su  santa  causa. 

«Los  suscritos  pondrían  aquí  término  a  este  informe,  ai  fuera 
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^Iralashuacion  rnleiíor  de  los  Estadas  Unidos  de  Colombia , 
devorados  de  nuavo  por  la  teix  de  la  discordia. 

«Eo  este  momento  solemne  en  aue  k  'España  nos  amenaza 
coa  et  látigo  que  hizo  crujir  sobre  nuestras  espaldas  por  tres 
siglos,  los  partidos  políticos  del)en  arriar  sus  banderas  e  izar  en 
su  reemplazo  el  pabellón  nacional. 

«La  junta  patriótica  a  que  nos  dirijimos,  compuesta  de  per- 
sonan de  todas  las  opiniones,  baria  a  la  causa  de  la  América  un. 
señaladísimo  servicio,  si  tomara  a  su  cargo  la  laudable  tarea  de 
predicar  paz  i  concordia  entre  los  colombianos  i  unión  leal  ooa« 
ira  los  que  intentan  imponerno»  su  despotismo  odióse. 

cPanaraá,  noviembre  22  de  1865. 

^Mariano  Arosemena.-- Gabriel  Obarrio.^ Pablo  Aratemena,i» 


En  cuanlo  a  mis  demás  operaciones  i  trabajos  durante  los 
ocho  dias  que  permanecí  en  Panamá  (del  4  al  1 1  de  noviembre) , 
aguardanao  el  vapor  que  detbiera  conducirme  de  Colon  a  Nueva 
¥orky  trascribo  en  seguida  algunos  párrafos  de  mi  correspon-^ 
dencia  oficial  con  la  cancillería  de  Saxáiago,  en  que  se  da  una 
suscita  idea  de  ellos. 

Esos  eetractos,  cuya  fecha  es  del  9  de  noviembre,  dicen  asi: 

Se&or  Ministro: 

En  vísperas  de  partir  para  Estados  Unidos,  solo  tengo  oca* 
sion  de  enviar  a  US.  un  corto  despacho  sobre  las  ocurrencias  de 
mi  misión,  desde  que  tuve  el  honor  de  escribir  últimamente  a 
US.  deede  Lima,  con  fecha  28  de  octubre. 

Para  oprovechar  las  cartas  de  recomendación  que  anuncia  a 
DS.  traiadel  sefior  jeneral  Horran,  Encargado  de  Negocios  de 
Guatemala  i  el  Salvador  en  el  Peni  i  del  señor  Gómez,  que  ejer- 
ce el  mismo  car^o  por  Honduras,  cartas  que  me  fueron  dadas 
por  oportuna  indicación  del  se&or  Mar4»inez  en  Lima,  para  loa 
cíneo  Presidentes  i  Ministros  de  relaciones  esteriores  de  las  re- 
públicas de  Centro  América,  he  dirijido  a  sus  gobiernos  el  ofi- 
cio que  acompaño  a  US.  en  copia  bajo  ernúmero  1  i  a  sus  pre- 
sidentes la  carta  particular  que  envió  bajo  el  número  2. 
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Debo  hacer  presente  a  US.  que  de  una  manera  yaga  insinuó 
«n  los  últimos  la  idea  de  que  pudiera  llegar  yo  personalmente 
a  aquellos  países,  porque  las  cartas  a  que  me  refiero  estabajn 
concebidas^  por  equivocación,  en  el  sentido  de  una  introducción 
personal  e  inmediata  a  los  sujetos  a  quienes  iban  dirijidas. . 

He  escrito  cerca  de  veinte  cartas  análogas  a  personas  nota* 
bles  de  las  diversas  repúblicas,  en  cumplimiento  del  encargo 
de  US.  de  promover  los  interesen  de  la  causa  de  Chile  en  todas 

S artes  i  en  todos  sentidos.  Me  aseguran  personas  conocedoras 
e  aquellos  países  que  los  gobiernos  de  Costa  Rica  i  de  Hondu- 
ras se  adherirán  de  corazón  a  bs  principios  americanos  procla- 
mados por  Chile.  Pero  es  de  temer  no  suceda  lo  mismo  con  Gua- 
temala donde  el  influjo  del  clero^  en  gran  parte  español»  es  muí 
Soderoso  i  en  el  Salvador,  sometido  al  prestijío  i  a  la  conquista 
e  Guatemala^  desde  que  fué  depuesto  el  patriota  jenerai  Ba- 
rrios. 

Otro  de  los  objetos  que  me  ha  ocupado  en  este  pueblo  im- 
portante por  su  posición,  es  el  influir  sobre  la  prensa  en  el  sen- 
tido que  uS.  me  tiene  indicado.  Encontré  aleo  flojo  el  espirita 
del  Slar  cnd  Heraldy  según  verá  US.  por  el  artículo  editorial 
que  le  incluyo  bajo  el  número  3.  Pero  después  de  mis  entre- 
vistas con  sus  editores,  se  ha  conseguido  un  cambio  pronto  i 
favorable  como  aparece  del  trozo  de  editorial  marcado  con  el  nú- 
mero 4.^   ^ 

Los  diarios  de  Panamá  son  de  bastante  importancia,  porque 
todos  los  periódicos  europeos,  los  de  los  Estados  Unidos,  los  de 
California  i  la  costa  sur  del  Pacifico  toman  sus  primeras  noticias 
de  las  que  ellos  dan^  a  la  llegada  de  cada  mala. 
*  Fruto  del  tono  de  la  preusa  aqui  ha  sido  cierta  ajitacion  fa- 
vorable a  Chile,  que  yo  no  me  habria  atfevido  a  esperar  ea  esta 
comunidad  anómala  i  enteramente  mercantil.  Tuvo  lugar  en 
consecuencia  de  ella  un  numeroso  meeting  en  la  noche  de  ayer 
en  el  que  se  acordaron  varías  resoluciones,  según  el  sistema 
adoptado  en  estos  casos  en  los  ^Estados  Unidos.  Envió  a  US. 
baló  el  número  6  una  copia  auténtica  del  acta,  (jue  dará  a  US, 
cabal  idea  de  lo  que  tuvo  lugar  en  aquella  reunión  pública. 

Fué  presidida  por  el  sefior  Diaz,  que  ha  sido  varias  veces 
presidente  del  Estado  de  Panamá,  sirviendo  de  secretario  ál  ac- 
tual vice-presidente  del  Estado,  don  Pablo  Arosemena.  Invita- 
do a  hablar,  yo  prenuncié  unas  cuantas  palabras  apropiadas 
a  la  situación,  declarando  previamente  que  lo  hacia  en  mi  ca- 
lidad de  individuo  particular  i  sin  que  revistiera  nin^n  ca- 


r.     145   - 

Tácter  diplomático,  declaración  qae  hacia  necesaria  un  error  pa- 
decido en  nn  diario  de  la  mañana,  en  qne  se  me  daba  el  título  de 
cEoibajador  de  Chile  en  Washington.»  Enrío  a  ÜS.  bajo  el 
núm.  7  el  trozo  editorial  del  diario  en  que  entre  exajerados 
elojios  se  me  atribuiá  aquel  singular  carácter. 

La  reonion  de  anoche  puede  acarrear  mui  buenas  oonsecuen- 
cias,  pues  indudablemente  será  seguida  de  otras  análogas  en 
diversos  pueblos  de  este  pais.  Algunos  amigos  a  quienes  be  tra- 
tado en  esta  ciudad  me  han  prometido  hacer  todo  esfuerzo  por 
realizar  manifestaciones  análogas  en  S^ntaMarta  i  en  Gaiiaiena. 
Ademas,  la  comisión  qpmbraoa  se  propone  hacer  una  colecta, . 
cuyo  producto  será  enviado  a  US.  por  el  cónsul  chileno  en  esta 
don  Agndtin  R.  Vidal. 

Se  presenta  aquí  ocasión  de  comprar  uno  de  los  vaporeé  so- 
brantes de  ta  compañía  que  viaja  entre  Panamá  i  San  Francis- 
co, (el  <7fic/é-Safn)así  comounos  tresmagnífieosca&onesde  a  100 
libras  con  que  esa  compañía  habia  armado  sus  grandes  vapo- 
ra para  precaverlos  del  peligro  de  los  corsarios,  i  que  por  la 
condnsion  de  la  guerra  ya  no  necesita.  De  enviar  todos  los  de« 
talles  i  particulares  de  este  negocio  al  S.  Martinez,  queda  encar- 

Í^ado  el  señor  Vidal,  i  yo  también  escribo  privadamente  sobre 
o  mismo  al  señor  Martinez  i  al  señor  Santa-María.  (1) 

En^e  las  personas  de  nota  que  he  tenido  ocasión  de  conocer 
en  esta  ciudad,  he  visitado  ¿  presidenta  del  Estado  señor  Jil 
Golnníe  para  ouien  traje  ana  carta  de  introducción  del  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  en  Chile.  El  señor 
Coloide  es  un  joven  que  goza  de  mucha  reputación  por  su  hon- 
radez política  i  sus  principios  americanos.  Me  ha  nianifestado 
una  disposición  decidida  en  favor  déla  causa  de  Chiléf  i  me  ase- 
gura que  en  cuanto  de  él  dependa,  no  obtendrá  la  España  ningún 
recurso  del  Istmo.  El  señor  Colunje  llegó  hasta  decirme  que 
pedim  a  los  Estados  Unidos,  en  caso  necesario,  el  cumplimien- 

())  B9  efecto  los  cañones  se  compraron  por  el  gobierno  de  Chile  i  son 
iM  misnios  que  hoi  defienden  la  na  de  Ouayaauü.  En  cuanto  al  vapor, 
nm6  W  señor  Santa-María  a!  capitán  üon  Luis  Lynch  a  examinarlo,  i  por 
loe  inSomes  de  este  oficial  no  se  compró.  Es  el  misnjb  vapor  que  «tirvió 
mas  tarde  a  los  españoles  para  proveer  bu  escuadra  en  el  Pacifico  i  que 
vendieron  en  seguida  poruña  suma insigniflcaate  en  Otahiti.  Bl  v^por  era 
oaSo,  pero  malo  «irvjó  poderosamente  a  Méndez  Nuaez  trayéndole  socorro 
oportuno  de  víveres,  cuando  e  hambre  le  tenia  en  un  bloc^ueo  mucho 
jsas  eíSx:tivo  que  el  que  su  predecesor  pusiera  a  nuestros  puertos.  \ 
esto  prueba  que  en  materia  de  guerra  los  españoles,  que  pagaron  a  peso 
de  aro  aqual  vipío  cascaron,  sabían  mas  que  nosotras  que  no  quisunos 
comprarlo. 

19 
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'to  ñfíMn  pátto^r  el  cual  aquel  país  garantiza  la  independen* 
cía  peipétua  del  Istmo. 

Por  el  vhpoTque  partió  de  Colon  para  Europa  el  5  del  presente 
remití  también  una  estensa  carta  a^Ia  E^a  de  Madrid,  que  es 
^1  diaHo  que  mas  justicia  ha  solido  hacerla  los  pueblos  de  Sud- 
America»  i  en  ella  analizo  la  cuestión  de  4a  guerra  principalmen- 
te sobre  su  falta  absoluta  de  motÍToe  raacompleta  inutilidad  para 
la  Bspa&a.  Creo  haber  hecho  algo  útil  enviando  a  la  Península 
estft'tvdiajo,  i  aunque  digo  aios  redactores  de  la  Epoea^  en  carta 
taoibíoiiLplurtoiltf  I  qne  aiquella  séle  va'dirijidaa  ilustraran  crite- 
rio personal  i  el  de  tos  tiernas  redactáre|<íe  diarios  en  Madrid, 
lo  antoriso  inm.pttbliearla^o*oom9  una  gaianlía  de  que  todo 
lo  qne-en*  ella  digo  i'refiero-es  veridieo  i  leál'dd  mi  parte. 

Mas,  como  supongo  que  tal  comunicación  no  se  publique,  he 
escrito  igualmente  para  que  la  eoneulten  en  la  of  cina«de  la 
Época  a  los  redactores  de  los  diarios  liberales  i  de  oposioien  la 
Iberia^  las  Mwedadst ,  la<DJmiitOfi  i  k  Bemocraeta.  En  el  mismo 
sentido  he  escrito  a  los  jendralte  Narvaez  i  Prim  i  a  los  eaudilloe 
políticos  Madozi  @lóiaga,  todos  hombres  de  oposición  a  la  ac- 
tual política  del  gabinete  de  Madrid. 

No  me  es  posible  enviar  a  DS«  copia  de  mi  ^ximumeacion  a  la 
Epoca^  pueft  es  un  verdadero  folleto  dé  varios  pliegos,  i  como  me 
veo  tan  contrariado  por  la  falta  de  escribientes  de  confianza,  me 
hallo  en  el  caso  de  limitar  la  eafera  de  mi  acción,  en  el  aenttdo 
que  US.  mas  mefeoomendó,  por  esta  causa.  Fdizmente  ha  lie  gá* 
ao  a  este  pueblo  mi  compatnota  don  José  Sanfuentes,  que  me  ha 
hecho  el  servicio  de^copiar  este  desnacho.  De  otra  manera  me  hu* 
bria  visto  Jbrzado  a  remitirlo  a  Uá,  <en  mi  ¡propia  indescifrable 
letra.       ^ 


CAPITULO  XU. 


lA  jOlansa  de  la  América  Ceatral.         « 

Caráder  de  la  alianza  que  podía  exijirse  a  las  repúblió^de  Centro  Amé- 
nci.-fttinfiion  de  cada  ano  de  eatee.  paiiee."^BiTor  de  las  oartas  de 
intndBOQton  peraooal  de  los  lúentes  diiilomáÜcoB  de  esos  países  ea 
Lima^^Ñota  qne  dirijo  a  los  miDlstros  de  relaciones  estenores  de  las 
tínoo  feeáfillcas:— Gartcter  irresnonsabte  de  esa  coamnioadon  — 9u 
éxito.«*Koia  delgebiemu  de  Guaíesiiala  i  carias  privadas  de  los  ciiida- 
dúos  Aycitiena,  2abala  i  líilla.— Despacho  del  gobierno  del  Salvador, 
-wta  particular  del  ministro  de  relaciones  estmorss  <!e  Costa  Rica.— 
Gsfta  dal  preeíAeBte  de  Nicaiag(ia.--iDesaorobafáoa  4s  la  eandUeiia 
chüaaa.— Noto  a  este  respecto  del  seAorCovarrúbias.— Patriótica  carta 
prívadli  con  gue  la  acompafia.-4li  respussta  a  la  nota  oüclsl  —Una 
cana  de  la  india.— M  honrado  postcrionnenie  cou  una  misieii  a  ieniro 


En  losfragoieiiioi  de  mis  despachos  oficiales  eaviados  desde 
Limaifiaxuuaá,  qae  han  visto  la  luz  pública  en  los  capítulos 
prsoedentes»  sena  hecho  mas  de  una  ve»  referencia  de  ciertos 
tiabajoa  i  corraspondenciaa  que  yo  hahia  iniciado  a  fio  de  atraer 
a  nuestia  causa  las  simpatías  de  las  cinco  repúblicas  de  Centro 
América, 

Consagramos  ehora  el  presente  capitulo  a  dar  cuenta  de  ese 
desempe&o,  pues  su  materia  es  un  tanto  inconexa  de  mi  rela- 
ción i,  como  Ya  a  verse,  se  refiere  mas  a  documentos  que  a  su- 
cesos. 

La  aspiíadon  natural  de  Chile  «i  la  gran  cruzada  que  em< 
prendía  eia  sin  duda  ser  seguido  por  tMOS  los  pueblos  de  co- 
mún orijeD  a  los  que  afectaba  el  insiiliibi  la  amenaza  de  Espa- 
ña, fuera  oue  aquellos  pueblos  se  pvesentaran  armados  en  la 
lisa,  como  ms  repúblicas  limítrofes  del  Pacífico  i  las  que  bordan 
si  Atlántico,  fuera  qne  le  enviaran  solo  el  continjente  moral  de 
sn  aprobadoa  i  de  su  aplauso,  como  aquellas  rej iones  dé- 
biles 1  oprimidas  que  se  estttidian  al  norte  del  istmo  de  Pa- 
nami.  ' 

Entre  estas  últimas  solo  podían  figurai  las  cinco  repúblicas  de 
Centro-América  desligadas  del  vínculo  férreo  i  salvador  con  que 
las  había  atado  en  una  sola  nacionalidad  el  Jenio  de  Morazan. 
A  Méjico  era  imposible  pedir  otra  cosa  que  su  heroísmo  para 
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Ibiandír  i  castigar  a  loa  traidores  que  esa  misma  Espaüay  cobarde 
i  malvada,  habia  sido  la  primera  en  asuzar,  mBadigando  alian- 
zas de  vecinos  i  dando  después  la  espalda  a  los  mismos  que  lle- 
vara en  pos  i  en  nombre  de  piopios  ultrajes. 

Exiiir  una  alianza  positiva  de  aquellas  pequefias  nacionalida* 
des,  algunas  de  las  que  cabrían  con  desahogo  en  una  de  nuestras 
provincias,  habría  sido  un  empe&o  vano  i  temerario.— No  tenian 
ni  dinero,  ni  plazas  fuertes,  m  marina.— Tina  sola  goleta  de  ve- 
la, armada  de  un  cafioo,  podia  pasearse  impune  delante  de  sus 
costas  en  ambos  océanos,  i  a  mas  se  hallaban  divididas,  desan- 
.  gradas,  ardiendo  todavia  en  la  hoguera  de  odios  que  encendie- 
ra hacia  .treinta  a&os  su  mal  aconsejado  i.  fatal  desmembra- 
miento. • 

Guatemala,  la  mas  poderosa  de  todas»  acababa  de  invadir  i 
subyugar  al  Salvador,  aerribando  al  presidente  Barrios,  i  su  go- 
bierno, influido  en  gran  manera  por  jesuítas -españoles,  que  son 
aba  casi  omnipotentes,  no  se  atrevería  a  comprometer  en  lo  me- 
nor el  egoismo  de  la  aristocracia  eclesiástica  i  de  familia  que  lo 
domina.  El  Salvador,  el  m^s  varonil  dé  aquellos  pueblos  i  al 
mismo  tiempo  el  mas  desjgraciado,  habia  visto  caer  hacia  poco 
en  el  banco  de  los  ajusticiados  a  su  ilustre  eaudillo^  el  jeneraL 
Jenaro  Barrios,  el  linico  de  los  centro-  americanos  que  ha  paie- 
cido  seguir  las  inspiraciones  i  la  tradición  del  heroico  Morasan, 
sacrificado  como  él  en  el  patíbulo  por  los  enemigos  de  la  nacio'- 
nalidad  centro-americana.— Costa  Rica,  por  ser  pequeña  i  care- 
ciendo de  todo  puerto  en  el  Atlántico,  se  hallaba  ademas  baje  el 
dominio  del  presidente  Monte-Alegre,  que  habia  escalado  este 
puesto  supremo,  subiendo  sobre  el  cadáver  de  su  propio  berma- 
no  político,  el  infortunado  jeneral  Mora,  a  quien  tanto  debia  la 
prosperidad  material  de  aquella  tierra .  Nicaragua,  la  mas  he- 
roica de  aquellas  naeÍMes  partidas  en  fragmentos,  estaba  go  • 
bernada  por  uno  de  loiíinas  valientes  capitanes  de  su  guerra 
contra  Walker,  el  jeoeral  Martines,  pero  indefensa,  con  el 
tránsito  militar  concedido  al  estranjero  por  imprudentes  trata- 
dos i  abierta  a  los  dos  mares,  era  en  realidad  la  mas  débil  de  todas 
ellas.  Por  último,  allá  en  las  profundas  costas  del  Atlántico  se 
destacaba  en  un  ¿rismo,  como  su  nómbrelo  indica,  la  república 
de  Honduras,  en  la  que  el  elemento  indíjena  no  se  ha  desligado 
por  entero  de  la  sociedad  ni  de  la  administración  pública,  i  don- 
de apenas  dos  peaue&os  puertos  (Omoa  i  Trujillo)  alimentan  su 
escaso  comercio  aborijene. 

Era  preciso,  sin  embargo,  apesar  de  todas  esas  adversas  cir- 
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cünatancma,  Uerar  jiasta  aaneUos  lejanos  ooofifles  de  nuesiro- 
continente  la  palabra  i  el  aliento  de  Chile,  i  efttó  fné  lo  que  yo 
me  propuse  hacer  a  virtad  de  mi  carácter  irresponsable  de  ajen- 
te  eonBdencial,  como  en  otro  sentido  i  con  otros  fines  lo  había 
ejecutado  hacia  poco  en  el  Perül 

Las  cartas  de  introducción  que  los  señores  Herran  i  Gómez» 
representantes  en  el  Perü: de  Guatemala,  el  Salvador  i  Hondu- 
ras, me  dieran,  ibau  a  snrvir,  como  ya  hemos  referido,  a  aquel 
propósito.  Pero  una  eircunbtancia  insignificante  i  casual  nos 
puso  en  una  gran  vaeihioíon.  Esa  circunstancia  era.  la  de  que 
todas  ^as  cartas  estaban  concebidas  en  el  sentido  de  una  id-^ 
trodoocioo  personal,  pues  los  ministros  centro-amencaüos  en 
Lima  babian  estado  bajo  la  falsa  impresión  de  que  mi  viaie  a 
Estados  Unidos  tenia  coneecion  inmediata  con  Centro  América, 
error  a  que  sin  duda  les  indujo  el  mismo  abincocon  que  solicité 
sus  buenos  oficios  para  con  sus  gobiernos  i  amigos. 

Pero  atenido  a  mis  instrucciones,  empellado  en  el  propósito 
de  buscar  enemigoe  en  todas  partes  a  la  Espafia,  i  sofate  todo^ 
obligado  por  el  tenor  de  las  cartas  aludidas  a  asumir  cierta  po- 
sición política  ante  aquellos  países,  me  decid!  al  fin,  a  aproTO- 
ehar  la  vecindad  i  la  rapidez  de  comunicación  que  existe  en  Pa- 
namá, esta  casa  de  correos  del  universo,  i  diriji  a  los  gobiernos 
de  las  cinco  lepüblicaa  de  Centro  América^la  sigsiiente  comu- 
nieaeíon» 


Ajxnte  cohfidbcial  db  CmLB  GfeacA  DE  LOS  Estados  Unidos  db 

NORTB  állÉBlGA. 


Panamá^  noviembre  10  de  1865. 


Sefior  Ministro:' 


Honrado  por  éí  gobierno  de  Chile  con  una  comisión  impor* 
tante  é  inmediata  cerca  de  los  Estados  Unidoa  de  Norte  Amé- 
rica, he  recibido  también  el  especial  encargo  de  trapmitir  a  to- 
dos los  pueblos  a  cuyo  seno  depde  luego  me  dirijo  o  aue  deberé 
yisitar  en  breve  tiempo,  una  idea  ^uscinta  pero  definida,  clara 
i  lealmente  espresada  de  la  guerra  a  todas  luces  injusta  i  escan- 
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dalosa  que  ba  promovide  a  la  repüblíca  el  gobierno  de  Espafta, 
en  el  pasado  mes  de  setiembre. 

Los  documentos  insertos  en  el  periódico  que  ten^o  el  honor 
de  acompafiar  a  ÜS.,  íl)  i  los  que  supongo  ya  anticipadamente 
en  conocimiento  de  V.E.  habrán  instruido  al  gobierno  deY.E.  de 
las  cautas  próximas,  o  masbien,pretestos  solapados  de  e3a  gue- 
rra* Por  manera  que  es  escnsado  para  mi  en  este  breve  despacho 
hacerme  cargo  de  desarreglar  a  V.E.  las  ideas  mas  o  menos  alar- 
mantes, los  juicios  lüjicosi  de  carácter  perentorio,  los  presenti- 
mientos mismos  casi  evidentes  que  fluyen  de  la  sola  lectura  de 
esos  documentos  i  que  se  refieren  a  la  a^sion  mas  temeraria  e 
injuflüficable  de  un  país  libre,  indepepcbente  i  momentáneamen- 
te desarmado,  por  otro  que  abusa  ae  la  sorpresa  i  de  una  fuerza 
cautelasamente  preparada,  para  acometer  empresa  tan  punible 
i  tan  indigna  de  la  civilización  moderna  que  rije  la  conducta  de 
los  pueblos. 

Por  otra  parte,  los  ajenies  oficiales  del  gobierno  de  V.  E.  en 
'  las  repúblicas  americanas  situadas  al  sud  de  este  Istmo,  o  mi  pro  - 
piogobiemOy  hctbrán  qwiza  a  la  fedia  informado  a  V.E.  deuna  ma^ 
ñera  directa  sobre  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar;  i 
en  consecuencia  me  cabe  a  mi  solo  el  deber  de  caracterizarlos 
.  en  la  forma  leal  i  sincera  que  he  anunciado  a  V.  E.II0  haría, 
conformándome  en  ello  a  las  órdenes  de  mi  gobierno. 

A  juicio  de  la  administración  pública  de  Chile  i  de  todos  sus 
ciudadanos,  sin  distinción  de  partidos  políticos  ni  de  clases  so- 
ciales, la  guerra  que  ha  declarado  a  aquel  pais  el  almirante 
Pareja,  i  que  de  hecho  ha  llevado  a  cabo,  estableciendo  contra 
toda  lei  el  bloqueo  de  sus  puertos,  apresando  sus  propiedades  i 
cometiendo  tocas  las  hostilidades  que  constituyen  una  guerra 
de  hecho,  no  tiene  ni  puede  tener  smo  el  carácter  de  una  ame- 
naza gravísima,  de  an  peligro  inminente  i  actual,  de  una  agre- 
sion«  eir  fin,,  positiva  para  tqdas  las  repúblicas  que  antes  fueron 
colonias  de  la  Espafia. 

La  anexión  de  Santo  Domingo,  frustrada  es  verdad  por  aho- 
ra; merced  al  heroísmo  de  a ]uel  pueblo;  la  invasión  de  Méjico, 
a  virtud  de  un  tratado  tripartito,  fraguado  por  el  influjo  secreto 
i  perseverante  de  la  Espafia;  la  ocupación  violenta  de  las  islas 
de  Chincha  por  el  almirante  Pinzón;  el  principio  de  reivindica^ 
Otón  lanzado  ex-abrupto  a  la  faz  de  la  América  i  del  mundo  por 


(U  Un  número  del  Comercio  de  Lima  en  que  se  hallaba  inserta  la  ce- 
nespondenda  entre  el  sefior  G<^arnivia8  i  Pareja. 
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el  oMüisarío  Mazarredo,  principia  qae  si  bien  el  ministerio  Pa*- 
eheco  retiró  a  medias  de  la  diploíbÍDÍa  española  en  la  América, 
no  ba  sido  todavía  abrogado  ae  una  manera  daia  i  terminante^ 
ni  por  el  ministerio  Nárvaec  ni  por  el  ád  mariscal  (VÜODnell, 
qijeha  sucedido  a  aquel;. la  cobranza  de  somas  fabulosas  que, 
al  contrario,  la  admmistracion  del  ultimo  habecho  posterior*^ 
mente  al  gobierno  del  Perú-i  e&  la  que  se-  incluyen  los  gastos- 
enormes  que  hiciera  la  Es^a  en  la  (jpDierra  que  tenmnó  en 
Ayacocho,  lo  que  probaria  la  intención  de  llevar  adelante 
ese  mismo  princinio  de^rei vindicación,  en  apariencia  abandona- 
do, pues  tal  r^amo  equivale  a  lá  servidumbre  de  hecho  del 
Perú,  por  la  enajenación  dé<  su  única  fuente  de  riquesas;  el ' 

3 popamiento  lento  pero  incesante  que  ha  hecho  la  Espa&a  de 
ementes  navales  en  el  Pacifico,  hasta  constituir  una  escuadra . 
como  quizá  no  se  ba  visto  junas  en  estos  mares;  ^  su  agresión 
pérfida  i  osad^  sobvB  Chile,  elinendO'  pasa  la  oonsumaeion  del 
msnke^l  mismo  glorioso  dia  ael  aniversario  de  sit  independen- 
cia; 1i  guerra  puesta  inmediatamente  en  ejecución ;  el  anuncia  - 
de-lo  pürárima  llegada  a  las  costaa^de €Siil¿i'det  Perúde  nuevos 
buques,  que  defieran  agr^^aneeon  eostoe  inmensos  a  una  es^ 
cuadra  ya  formada  i  en  estigma  dispendiosa;  el  tono  altanero 
qnehaasumido-Ia diplomaciaiespafiola,  especialmente  en  Amé- 
rica; el  afán  incesante  de  su  graiemo  por  procurarse  aliados 
compIadMi tes  en  Europa;  su  antigua  i  obstinadii  resistencia  a 
reconocer  la  independencia  de  machas  de^  las  repúblicas  sobre 
las^  que  ejerció  dominio,  i  basta  el  lenguaje*  niieoio  de  su  prensa 
diana « e^  fiel  de  la  opinión  pública  de  la  Península,  son  he- 
chos lode»  evidentes,  diarios,  palpables,  que  estén  probando  de 
la  manera  mas  incontrovertible  que  el  gcbieruo  de  Isabel  II 
persigne  en  la  América  ¿ates  espaHola,  propósitos  tan  vastos 
como  atrevidos,  i  que  no  por  insensatos  i  culpables,  deíarún  de 
cumplirse  en  ^ise  mas  o  menos  próximos  para  todos  i  cada  uno 
de  les  pueblos  de  nuestra  raza,  si  el)os  mismos  o  sos  gobiernos, 
en  pieviaion  de  un  peligro,  que  ya  no  es^el  futuro,  sino  del  dia, 
de  la  hera  miama  que  atravesamos,  ne  asumen  la  única  acti- 
tud que  jmede  salvados:— la  de  la  unión  de  hecho  de  todos  i 
la  de  ia  solidaridad  de  principios  en- la  misma  causa. ' 

No  se  escapará  a  la  penctracicm  de  Y.  E.  la  convenienda  i 
aun  la  imperiosa  necesidad  de  constituir  la  alianza  moral  o  ma- 
terial de  todas  las  secciones  independientes  de  la  América  lati- 
na en  un  peligro  que  les  es  tan  coinun  ahora  como  lo  fué  en  la 
%)oca  gloriosa  de  aa  independencia.  El  |;obiemo  de  Chile  apé- 
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ñas  tendría  necesidad  de  recordar  al  de  Y.  £«  ese  noble  título 
de  mancomunidad  en  el  pasado,  desde  aue  precisamente  uno 
de  los  caudillos  espalloles  que  inició  en  Gnile  la  guerra  de  la 
servidumbre  (el  jeneral  6ainza}>  fué  obligado  por  el  heroísmo 
de  los  pueblos  de  Centro-América  a  reconocer  su  independen- 
cia, i  precisamente  en  dias  que  no  difieren  sino  en  horas  de 
aquel  en  q^ie  nosotros  celebramos  la  nuestra. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  de  V*  E.^  en  unión  con  el  de  las  ^ 
demás  repüblibas  de  la  América  Central,  fué  el  primero  en  sos-  ^ 
tener  loa  principios  que  son  la  herencia  común  de  los  países 
hispano-americanos,  cuando  hace  diea^  aüos  empuñaron  las  ar- 
mas todos  sus  pueblos  i  sostuvieron  valientemente  en  el  campo 
la  integridad  de  sus  derechos  delante  de  injustificables  agresio- 
nes estranjeras. 

El  apresuramiento  noble  i  natri4tico  con  que  casi  todos  los  go- 
biernos de  la  América  C»tral  se  dispusieron  a  enviar  sus  dele^- 
dos  al  último  Congreso  americano,  está  probando  también 
cuan  vivo  i  ardiente  es  ese  sentimiento  déla  independencia  i 
de  la  solidaridad  de  la  causa  americana,  que  ha  formado  una 
pajina  tan  gloriosa  en  los  anales  de  la  América  Central,  en  los 
últimos  años,  i  que  de  nuevo  vuelve  a  llamarlos  a  la  acción,  si 
bien  de  una  manera  al  parecer  mas  remota  en  realidad,  vasta  i 
complicada,  i  por  lo  mismo,  mas  digna  de  ser  tomada  inmedia  - 
tamente  en  cuenta. 

Insinuaba  a  Y.  £.  hace  pocos  momentos  la  idea  de  que  Chile» 
en  vista  de  la  noble  i  americana  conducta  de  las  repúblicas  Cen- 
tro-Americanas, no  se  creia  llamado  de  necesidad  a  invocar 
esos  mismos  sentimientosrde  parte  del  gobierno  de  Y.  E.,  en  la 
crisis  preseote  en  gue  le  ha  tocado  a  aquel  la  parte  mas  culmi- 
nante, la  mas  difícil  i  que,  por  lo  mismo,  puede  ser  la  mas  glo- 
riosa, n  los  resultados  de  sus  aspiraciones  i  de  sus  aprestos 
corresponden,  a  lo  oue  es  justo  esperar.  Pero  no  por  esto  estará 
demás  recordar  a  Y.  £.  que  Chüe  se  apresuró,  en  los  dias  de 
conflicto  para  la  Amérifa  Central,  a  enviarle  por  lo  menos  el  tes- 
timonio eficaz  desussimpatias  i  de  sus  buenos  oficios  públicos» 
acreditando  un  ministro  diplomático  en  su  seno  i  enviando» 
junto  con  ^,  uno  de  los  peque&os  buques  de  guerra  de  que  en- 
tonces podia  disponer  la  república. 

Antes  de  poner  fin  a  este  despacho,  ya  demasiado  estenso 
para  su  objeto,  me  Berk  permitido  neterminar  cual  es  el  cáráe* 
ter  de  la  solidaridad  de  causa  que  debe  servir  de  base  a  la  unión 
de  todos  los  pueblos  americanos  en  el  actual  ccmflicto.  4Deb6r& 
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eoDsistir  aquella  precisamente  en  el  auxiHo  mateml,  en  )a  de- 
claración espresa  de  la  guerra  a  la  Espafia,  en  nn  acto,  en  fin,, 
de  evidente  hostilidad  según  las  leyes  internacionales? 

f  El  gobierno  de  Chile  es  demasiaao  patriota,  demasiado  nobles 
i  si  me  es  permitida  la  palabra,  demasiado  magnánimo,  para 
no  confiar  en  sus  propias  fuerzas,  en  la  árJua  contienda  que 
emprende  i  para  desear  que  repúblicas  hermanas  que  florecen 
a  la  sombra  de  la  paz  i  que  tienen  que  esperarlo  todo  de  ella, 
se  tean  envueltas  en  una  guerra  súbita  i  funesta,  por  ofrecer 
un  testimonio  oneroso  de  sus  sentimientos  a  un  pais,  que  siem- 
pre ba  estado  pronto  a  sacrificarse  por  el  honor  i  la  felicidad 
de  la  América.  ' 

Al  contrario,  el  gobierno  de  Chile  deja  a  cada  una  de  las  na- 
ciones que  forman  la  confraternidad  de  las  repúblicas  america- 
nas i  aun  a  aquellas  que  mas  de  cerca  deberian  considerarse 
ligadas  por  compromisos  solemnes  ,jdo  mutuo  auxilio,  el  mas 
vasto  albedrio  para  asumir  la  actitud  que  juzguen  mas  conve- 
niente i  calificar  se^un  su  libré  i  espont&neo  juicio,  la  coopera- 
ción que  estén  dispuestas  a  llevar  a  la  obra  común.  Lo  único^ 
que  pretende  Chile  es  llamar  la  atención  de  los  gobiernos  repu- 
blicanos de4a  América  a  la  gravísima  situación  ^ue  todos  ellos 
atraviesan.  No  sería  por  esto  estrafio  el  que  insistiese  en  obtener 
de  gobiernos  amigos  aquellas  declaríiciones  que  por  lo  menos 
constituyesen  a  la  España  en  la  imposibilidad  de  alcanzar  recur- 
sos para  llevar  adelante  la  guerra  en  los  puertos  del  Pacifico,  puea 
es  induiable,  que  cerrados  éstos  en  toda  la  loniitud  de  sus  cos- 
tas a  la  provisión  de  víveres  i  todo  jénero  de  eíamentos  bélicos^ 
su  posición  naval  se  haré  en  estremo  embarazosa  desde  luego  i 
^  a  poco  andar  insostenible. 

No  duda  mi  gobierno  ni  por  un  momento  que  esta  manera 
de  apreciar  los  sucesos  que  se  desarrollan  hoi  dia  i  sobre  los 
medios  obvios  e  inmediatos  de  poner  un  atajo  eficaz  a  los  malea 
iomeosTs  que  aquellos  entraíian,  encontrarát  la  aceptación  de 
lodoe  los  gobiernos  leales  i  honrados  de  la  América,  tanto  en 
los  que  representan  las  repúblicas  del  ccm úñente  del  snd,  mas 
inmediatamente  amenazadas  de  la  España,  como  los  que  en  el 
continente  setentrional  se  ven  amenazados  por  peligros  aná- 
logos, i  que  por  consiguiente  les  ponen  de  una  manera  mas 
aprenñante  en  la  necesidad  dé  definir  de  un  modo  claro  i  pe- 
rentorio su  situación  actual  i  su  política  venidera. 

Entretanto,  confiando  ^n  que  el  porvenir  de  la  América  re-> 
pobUcana  toda  sea  digno  de  las  gloriosas  tradiciones  que  cubren 

20 
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su  cuna  coa  una  sola  bandera,  séame  lícito  repetir  a  V.  E. 
que  Chile,  provocado  injusta  i  alevosamente  a  una  guerra  a  la 
qne  no  había  dado  razón  ni  protesto  alguno  por  su  parte^  confia 
en  que  solo,  o  con  el  noble  eansareio  mercdi  material  de  todos  los 

SueDlos  de  su  orijen,  sabri  salvar  en^la  victoria  li  honra  de  la 
.mérica  i  sus  santos  principios  o  sncumbirft  ooo  orgullo  en  una 
]  acha  desigual  i  prolongada,  sin  consentir  jamas  en  que  un  in* 
vasor  >estranjero  le  dicte  sue  leyes  nitaltere  los  eternos  funda- 
mentos de  BU  existencia  política,  con»  «nación  ind^ndiente  i 
como  república. 

Con  loa  sentimientos  de  la  mas  alta  coosidencion  lango  eL 
honor  de  ser  de  Y*  £•  atento  i  respetuoso  servidor. 

&  Vicuñas  Ma€k«iu. 

Al  sefiov  ministfo  de  relaeiones  estertores  de 

Guatemala 
Honduras 
'     Sdvador 
Nicaragua 
Costa-Rica. 


Resttlla  dé  la  sota  que  acaba  de  leerse  oue  no  había  en  ella 
otra  pretensión  ni  o(to  objeto  oueel  hacer  llegar  a  aquellas  re- 
motas comarcas  el  eco  de  aquraa  dignidad  i  gloria  americanas 
3ue  habia  resonado  ea  el  corazón  de  Chile,  i  de  la  cual  nuestra 
estin»  a  Estados  Unidos  era  solo^una  vibración.  No  prometía* 
mos  nada  porque*  no  teníamos  el  derecho  de  ofrecer,  i  no  pe- 
díamos en  consecuencia  retribución  alguna,  ni  el  mas  débil  com- 
promiso de  parte  de  los  débiles  o  de  los  indiferentes  en  la  con- 
tienda que  era  solo  nuestra  hasta  esa  hora;  i  si  tocamos  la 
eampana  de  la  alarma  para  todos,  no*era  por  egoísmo  ni  por 
pnisitanímidad,  sino  ea  nombre  dd  peligro  común  ya  dema- 
siado justificado  por  los  hcehos. 

En  otro  sentíao,  nuestro  esiuerao  era  individual  e  irrespon- 
sable. En  nada  ligaba  a  la  cancillería  de  Chile,  porque  comeo- 
zaba  por  reconocerme  a  mi  mismo  el  carácter  confidencial,  esto 
es,  no  oficial^  que  investía  i  ademas  me  representaba  en  tránsito; 
de  manera  que  si  descubría  la  posibilidaa  de  una  visita  a  aque- 
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líos  paiflee,  era  solo  ana  promesa  de  hombre,  arraneada  únicsr- 
mente  por  la  fórmula  despóticii  de  mis  cartas,  único  título 
que  me  daba  el  derecho  de  escribir  i  de  buscar  amigos. 

En  otro  sentido  no  se  pedia  a  aquellos  gobiernos  sino  lo  que 
cualquier  ciudadano  podia  pedir  a  una  nación— justicia,  simpa- 
tía, solidaridad  moral  en  el  derecho.  Los  gobienios  o  sus  dele- 
gados pueden  pedir  alianzas  i  aiustarlas  según  los  usos  diplo- 
máticos. Los  tribunos  no  pueden  eso,  pero  puediBu  hablar  al 
coraron  de  los  pueMoe  i  pedirles  que  lata  por  una  idea  o  ua 
deber. 

Esto  fué  lo  que  hice  yo;  r  a  dio  respondtfntm  noble  ^  fraternal- 
meule  los  representantes  de  kis  paise»  a  quienes  invoqué,  con  la 
escepcion  de  Honduras,  a  donde  parece  tan  impoeíMo  hacer  lle- 
gar una  correspondencia  como  hacer  Uesar  la  Ins  al  Limbo. 

El  gobierno  de  Guatemala,  codm>  era  ae  esperarse,  ftxé  el  mas 
cauieloeo  en  sus  manifeetaeiones;  el  del  Salmor  el  mas  esplí- 
dto,  el  de  Costa-Rica  el  mas  tímido,  i  por  último  el  d^  Nicara- 
gua, aunque  solo  de  una  manera  semi-o6aial,  el  mas  ardiente 
en  espresar  sus  sentimientos. 

Vamos  a  reproducir  ^ta  serie  de  despachos  i  coitittnicacíones 
privadas,  que  no  tardaron  en  ir  llegando  a  Nueva  York,  i  en  el 
orden  en  que  acabamos  de  nombrar  aquellos  pueblos,  segnn  la 
reseña  siguiente  de  su  contenido. 

Otfalemafa.— -Nota  del  ministro  de  relaciones  esteriores,  don 
Pedro  Aycinena  i  cartas  privadas  de  éste,  del  mariscal  Zabala  i 
dd  ex-ministro  Milla. 

Salvador.— Despacho  del  ministro  de  relaciones  esteriores, 
don  E.  Arbizú. 

Co9(a- Atea.— Carta  particular  del  ministro  ds  relaciones  este- 
riores, don  J.  Volío. 

iVfMm^M.— Carta  particular  ¿el  presidente  de  lá  reptlA^lica, 
jeneral  don  Tomas  Martinez. 

A  saber:  , 

GUATEMALA. 

imaSTJEBIO  DX  BXLACIOMBS   BSTERiOSISS  DB  OOATnULA 

Diámbre  20  t¡»  1865. 
Sefior: 
Tuve  la  honra  de  recibir  el  despacho  que  VS,  se  sirvió  din- 
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Í*irmo  desde  Paoaini  con  el  numero  1  i  fecha  del  10  de  novieBr- 
iré  próü^inio  pasado,  en  el  coal  tiene  ÜS.  a  bien  manifostarme 
haber  recibiao  del  gobierno  de  Chile  una  comisión  importante 
e  inmediata  acerca  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  in- 
dicáqdome  también  la  probabilidad  que  US.  visite  en  breve 
tiempo  esta  república. 

Entre  tanto  esto  se  verifica,  cumpliendo  con  las  órdenes  de 
su  gobierno,  hace  US.  una  interesante  i  detallada  espo^icion  de 
los  antecedentes  de  la  gueira  en  ^e  pcw  desgracia  seliallan  ac- 
tualmente el  gobierno  de  Chile  i  de  su  majestad  católica,  con- 
cluyendo^ con  alffunas  indicaciones  jenerates  sobre  la  actitud 
que,  a  juicio  del  ilustrado  gobierno  de  OS  ,  convendría  tonca- 
sen las  demts  r^ública)  americanas^  en  presencia  del  conflicto 
entre  Chile  i  Espafia.  ~ 

Impuesto  de  todo  el  exmo.  sefior  presidente  de  Guatemala, 
me  ha  prevenido  nHinifieste  a  US.  en  contestación,  que  tanto 
S.  E.  como  las  denus  personas  que  forman  el  gobierno  de  es- 
ta república,  están  animados  de  ¡o»  senlimienlos  nuu  amísloso&  i 
cordiales  con  respecto  a  Chile,  nación  a  quien  detemos  considerar 
como  hermana^  i  de  quién  recibió  Centro- América  manifestaciones 
de  interés  i  simpatía]  que  Guatemala  no  ha  olvidado^  en  momentos 
de  conflicto.  US.  considerará  por  tanto,  cuan  penosa  habrá  sido 
la  impresión  que  ha  causado  en  el  ánimo  del  presidente  i  demás 
miembros  del  gebiemo^  como  también  en  el  público,  la  funes- 
ta desavenencia  entre  dos  naciones  llamadas  a  vivir  en  la  mas 
perfecta  unión  i  a  arreglar  amistosamente  las  diferencias  que 
pueden  surjir  entre  ellas» 

Si  desgraciadamente  aun  no  ha  podido  lograrse  un  avenit- 
miento  entre  los  gobiernos  de  Chile  i  España,  respecto  a  las 
cuestiones  que  han  dado  orijen  al  actual  estado  de  guerra,  el 
gobierno  de  (kiatemala  no  desconfia  de  que  pueda  detenerse 
al  fin,  mediante  la  ilustración  i  patriotismo  de  las  personas 
que  dirijen  los  negocios  públicos  de  una  i  otro  pais.  Hacemos 
los  inas  sinceros  votos  pormie  llegue  o  alcanzarse  tan  deseable 
resultado,  i  entre  *anto,  US.  debe  estar  seguro  de  que  si  el  dig- 
no representante  confidencial  del  gobierno  chileno  llega  a  rea- 
liza su  viaje  a  Guatemala,  encontrará  en  el  gobierno  i  en  el 
f)úbIico  im  sentimiento  unánime  de  amistad  i  simpatía  hacia  Chi- 
e,  t  la  disposición  sincera  de  hcícer  por  nuestra  parte  todo  aquello 
conduzca  a  mostrar  esos  sentimientos^  en  cuanto  sea  compatible 
con  nuestra  situación  i  con  nuestros  compromisos  internacio- 
nales, que  todogobiemO)  como  US.  sabemui  bien,  debe  respetar. 
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Aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  a  TS.  las  seguridades 
del  aprecio  i  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  honor 
de  ser  de  US,  mai  atMto  i  seguro  servidor. 

P.    DB   AYGUtfENA. 


Üuaímala,  üeiembre  80  de  1^5. 


Ss&oñ.  DON  B.  Vicuña  Macxemna, 


Señor: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  quje  se  sirvió  lid.  dirí« 
jirme  desde  Panamá»  el  1 0  del  pasado  noviembreí  adjuaiáodo- 
me  una  de  recomendación  en  su  fayoTí  de  mi  distinguido  amigo 
el  jeneral  Berrán. 

Sin  necesidad  de  esta  última,  me  habría  sido  mui  grato  en-* 
trar  en  relaciones  personales  con  el  digno  representante  de  Chi- 
le; i  asi  és  que  siento  doblemente  que  no  le  haya  sido  posible 
venir  a  Guatemala,  como  tuvo  propósito  de  hacerlo. 

Esto  no  obstante,  me  es  grato  poder  asegurar  a  Ud.  que  en 
todo  tiempo  encontrará  entre  nosotros  la  deferente  acojidaa  que 
es  acredor,  i  de  mi  parte  el  deseo  de  complacerle. 

De  oficio  respondo^  con  esta  misma  fecha,  al-despacho  de  que 
se  sirve  Ud.  hacer  mérito  en  su  referida  carta;  no  teniendo  que 
agregar  a  lo  que  en  él  digo,  porque  espreso  mis  sentimientos 
acerca  del  desgraciado  conflicto  en  que  se  halla  Chile. 

Esperando  tener  el  gusto  de  ver  a  Ud.  por  acá  i  el  de  recibir 
sus  órdenes»  me  doi  entre  tanta»  el  de  suscribirme  de  Ud.  aten- 
to servidor: 

P.  DB  AtGINCIIA.. 
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SBlItfKojNB.  ViciMa  Macumma. 

Guatemala^  diciembre  16  de  1S6B* 
Huí  seftor  mió: 

He  tenido  el  gasto  áe  recibir  la  favorecida  de  üd.  fecha  10 
•del  pasado  i  coq  eHa  la  de  introducción  de  mi  amigo  el  seüor 
íenerai  H^nm,  así  comotanbien  loe  dos  nrdmeros  áei  Mercantil 
Chronicle  ae  Panamá;  que  Üd.  tuvo  la  bondad  de  remitirme,  en 
un 3  de  los  cuales  he  leído,  con  muchísimo  gusto,  el  discurso 
que  (Id.  pronuncié  en  un  meeting  que  tuvo  lugar  en  dicha 
ciudad»  Doi  a  Ud.  la  mas  cordial  enhorwuena  por  el  discurso,  i 
ias  mas  espresivas  gracias  por  su  remisión. 

Cuento  con  tener  el  placer  de  ver  a  Ud.  por  acá,  i  de  poder 
servirle  en  aquello  en  ijae  se  digne  Dd.  ocumrme,  cuyo  placer 
espero  se  tervírá  anticiparme,  dándome  clesde  esa  ciudad  las 
órdeMs  dé  su  agrado. 

Con  el  mayor  placerlengo  por  primhm  vez  la  honra  de  suscri- 
birme de  Ud.  afectísimo  etc. 

JL  Víctor  Zavali. 


S.  D.  Beniamim  Vicuña  Uacuüha. 

Giiatemala.  diciembre  20  de  1865. 
Muí  seftor  mió: 

Tuve  la  satisfacción  de  recibir  la  aprecíable  carta, de  Ud.,  fe- 
cha en  Panamá  el  10  de  noviembre,  incluyendo  otra  de  intro- 
ducción que  me  dirija  el  eefior  jeneral  Herran. 

Muí  grato  habría  sido  para  mí  haber  visto  a  Ud.  desde  luego 
en  Guatemala,  i  ya  que  atenciones  úñenles  han  obligadc^  a  Ud. 
a  dirijirse  sin  pérdida  de  tiempo  a  los  Estados  Unidos,  abrigo  la 
esperanza  de  que  ma^  tarde  tendré  el  honor  de  conocer  a  Ud. 
personalmente. 
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€oQ  esta  fech^eontestael  ministerio  a  la  comunicación  ofidal 
«da  Ud.  No  dudo  qae  viniendo  Ud.  aqoí  encoBtrará  en^  el  go- 
4>ierao  i  en  el  pais  las  amislosaB  disposiciones  que  espiesa  el 
despacho  dei  Sr.  Aycinena,  pues  en  Guatemala  se  íiené  el  mas 
4U10  i  juslo  concepto  de  ¡a  ilustrada  i  próspera  repuUiea  qne  Uá, 
represeiOa. 

Mientras  tanto,  esperando  siembre  las  órdenes  de  Ud.,  me 
repito  con  la  mas  distinguida  «consideracioa  su  mui  atento  i  se- 
•garó  sertidor,  0lD. 


SALVADO*. 

SBGRSTARU'4)E  RELAGIONBS  BSaVEIOMS  «BL  SALVADOR • 

Son  SoiviMlor^  noviembre  20  de  186& 
Sefion 

He  tenido  la  bonia  de  reclLir  A  despacho  de  US.  fechado  en 
Panamá  el  10  del  corriente»  en  eloual,  a  nombre  "del  supremo 
gobierno  de  Chile,  se  sirve  US.  dar  conocimiento  oficial  al  de 
lesta  república  de  la  desagradable  cuestión  promovidapor  el  al- 
mirante Pareja,  ministro  plenipotenciario  oe  su  majestad  cató- 
lica contra  la  república  de  Chile. 

Este  gobierno  ha  seguido  el  curso  de  esa  cuestión  desde  su 
principio  hasta  el  estaoo  en  qne  se  encuentra,  examinando  las 
pobUcadones  de  la  prensa  i  ios  informes  i  noticias  privadas  que 
eobre  ese  asonto  ha  podido  obtener,  i  no  ha  pedido  menos  que 
eentir  vivamente  ^  ver  empegada  en  una  cuestión  enojosa  i 
preparindose  para  la  guerra  á  des  nádenos  que  jjoii  rnndios  tSr* 
tolos  están  llamadas  a  conservar  buenas  relaciones  i  la  mas 
perfecta  harmonía.  Tampoco  ha  podido  dejar  de  ver  que  la  re- 
públici  de  Chile  está  en  posesión  áe  ia  justicia  i  del  derecho  al  re^ 
í^atar  las  ex^eneiae  4d  represemtañle  del  gobierno  español^  i  toct- 
fo  por.eslO'Cemó  mt  Im  simpatias  i  alto  aprecio  que  le  ka  merecido 
siempre  la  repitíicade  CkUe^  desea  qne  esa  cuestión  lle^e  a  ser 
anreghda  pacificamente,  evitándose  los  males  consiguientes  al 
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«atado  de  guerra.  Asi  lo  espera  de  la  cordura  i  justificación  del 
gobierno  chileno  i  de  la  rectitud  de  el  de  su  majestad  católica, 
los  cuales,  no  obstante  lo  ocurrido  hasta  el  presente,  pueden  aun 
encontrar  los  medios  de  dar  a  la  cuestión  pendiente  una  solu- 
ción amigable  i  satisfactoria. 

Gomo  US.  anuncia  una  próxima  risita  a  esta  república,  mi 
gobierno  tendrá,  cuando  ella  se  verifique,  el  placer  de  escuchar 
las  indicaciones  de  US,  relaüvas  ai  asunto  en  cuestión,  t  restA^ 
verá,  de  acuerdo  con  los  demos  de  Cenfro-iá menea,  soirtlo  que 
pueda  hacerse  en  favor  de  la  república  chilena^  i  sobre  las  medidas 
de  seguridad  común  para  eviiar  nuevos  eonfUetos  i  embarazos  en  lo 
futuro. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  me  ha  ordenado  elEzmo.  Sefior  Pre- 
sidente contestar  a  US.  acerca  del  contenido  del  estimable  ofi- 
oio  citado  de  US.  i  al  Terifioarlo,  aproTécho  la  ocasión  para  sus* 
cribirme  de  US.  su  mui  atento  i  respetuoso  servidor 

E.  Abbizü. 


COSTA-RICA. 

SeÍ^or  don  B.  Vicuña  Hackenna. 

San  Joséf  noviembre  25  de  1865. 

Seüor  mió: 

Oportunamente  recibí  la  atenta  carta  particular  fechada  a  10 
del  actual  que  desde  Panamá  me  hizo  Ud.  el  honor  de  dirigirme, 
acompafiada  de  la  de  introducción  del  señor  don  Ignacio  Gó- 
mez i  de  un  despacho  de  la  misma  fecha  en  que,  asumiendo  Ud. 
el  caráeíer  de  ajenie  confidencial  del  gobierno  ae  Chile  cerca  del  de 
los  Estados  UnidoSy  se  sirve  hacerme  una  reseña  minuciosa  del 
lamentable  estado  a  que  está  reducida  la  cuestíoa  suscitada  por 
Espafia. 

^  r.o  tendré  que  esforzarme  mucho  en  demostrar  a  6d.  lo  sen- 
sible que  es  al  gfobierno  i  pueblo  costaricenae  la  gravísima  si- 
tuación en  que  se  encuentra  aquella  república  hermana,  stemio 
conocidas  las  simpatías  que  siempre  han  unido  a  ambos  países,  /os 
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relaeidnes  amistosas  que  desde  largo  tiempo  vienen  cultivandoy  i  él 
plíÉCereon  que  hemos  admirado  el  espiriiu  de  progreso  f  de  mode-* 
ración  que  han  presidido  a  lodes  los  actos  de  aquel  gobierno,  Mui 
grato  nos  es  por  lo  mismo  contemplar  la  entusiasta^ .  noble  ipatrió-- 
tica  aeUtud  que  siempre  han  adoptado  el  pueblo  i  gobierno  cAi- 
lenos. 

Si  bien  Coeta-Rica  en  bu  pequtfiez  i  falta  de  recursos  nada 
puede  materialmente  hacer,  no  por  oso  deja  de  conservar  vehe-- 
mente  su  inclinación  por  el  jeneroso  pueblo  chileno.  Tengo  el  gus- 
to de  ser  el  órgano  por  el  cual  lleguen  a  noticias  de  Lid.  estos 
sentimientos  asi  como  el  de  poderle  manifestar  cou  tqda  ver- 
dad que  si  en  cualquer  tiempo,  los  buenos  ofiiciosde  mi  gobier^ 
DO  pudieran  contribuir,  de  cualquier  manera  que  fuese,  a  disipar 
la  tormenta  que  amenaza  en  laactualidad  a  Chile,  no  debe  dudar 
ni  por  un  momento  que  haría  cuanto  de  su  parte  estuviese  pa- 
ra restablecer  la  paz  i  la  armonía  entre  dos  naciones  son 
quienes  conservamos  las  relaciones  mas  cordiales  de  amistad. 

Me  ha  causado  pesar  que  la  urjencia  de  la  comisión  confiada 
aüd.  no  le  permitiera  trasladarse  a  ésta,  pues  hubiera  tenido 
mucho  placer  en  hacerle  grata  su  permanencia.  Mas,  esperanza- 
do en  que  no  tendrá  reparo  en  ocuparme  desde  ésa  en  cuanto 
se  le  ofrezca,  me  es  mm  satisfactorio  que  me  cuente  Ud.  como  . 
eu  mas  atento  i  seguro  servidor  etc. 

J.  Vouo. 


NICARAGUA. 
SfiüOB  DoM  B.  Vicuña.  Mácxemna. 

Managua^  nmiembre  21  de  1865. 

Seüor: 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  Ud.  fecha  10  del  corriente 
en  Panamá,  acompañándome  la  de  introducción,  diríjida  po» 
el  aenor  jeneral  Herran. 

Siento  mucho  que  Ud.  haya  tenido  que  tomar  otra  dirección 


iatesjb^ga 
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«oao««r{#  p«rMaAliB»Bte,  i  mas  todavía  siento  que  el  motivo  que 
ha  causado  la  urjeDcia^dediríjirse  a  ios  Estados  Unidos  del 
Norte,  sea  la  agrtiion  de  la  España  contra  su  patria.^ 

La  república  chilena  cumple  un  debtr  sagrado  al  tomar  la  re- 
soluaion  de  sostener  basta  con  el  último  sacrificio  su  dignidad  i 
su  indi  pendencia:  el  continente  americano  aprobará,  no  lo  dudo  y 
esa  resolución  i  verá  como  suya  propia  la  causa  santa  de  los  c&t- 
leños 

Oficialmente  se  dará  conteetacion  a  la  nota  a  que  Ud.  se  re^ 
fiere  i  yo,  esperando  que,  pasadas  las  circunstancias,  vendrá 
Ud.  a  mi  pais,  me  suscribo  etc . 

Tomas  Martíitez. 


Sin  embargo,  si  el  éxito  habría  podido  ser  aceptable  i  los 
propósitos  nunca  pudieron  ser  desconocidos  en  sus  verdaderos 
móviles  i  en  su  sanidad,  la  cancillería  de  Santiago,  obedecien- 
do sin  duda,  a  las  severas  tradiciones  en  que  la  encarriló  desde 
su  nacimiento  el  docto  Bello,  desaprobó  la  fórmula  de  aquellos 
esfuerzos  que  le  hacían  acaso  temer  una  pretenciosa  estraUmi- 
tacion  de  mis  facultades.  ,  * 

tina  cuestión  de  esa  naturaleza  es  de  suyo  insignificante  i 
mas  que  insignificante  estéril;  pero  como  una  prueba  de  la  in- 
jenuídad  sin  condiciones  con  que  entrego  al  criterio  público  mt 
misión^  no  quiero  omitirlas,  limitándome  es  cierto,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  a  la  reproducción  pura  i  simple  de  los  docu- 
mentos en  que  aquella  se  ventiló  i  qUe  dicen  como  sigue: 

Ministerio  de  Relaciones  Estbbiores. 

Santiago^  diciembre  2  de  1865. 

Queda  en  mi  poder  el  oficio  de  Ud.  núm.  5,  de.fecha  9  del 
próximo  pasado  noviembre,  escrito  de  Panamá. 

Hemos  sentido  que  Ud.  hubiera  juzgado  oportuno  dirijirse  ofi 
cialmente  a  los  gobiernos  de  Gen  tro- América.  Este  paso  no  ha 
sido  bastante  regular  ni  autorizado,  desde  que  Ud.  no  inviste 
wngan  carácter  oficial,  ya  respecto  de  aquellos  gobi^aos «  ya 
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respecto  de  otro  cualquiera.  Esparamos  que  en  adelante  cir- 
CQDScribirá  Ud.  su  acción  a  la  esfera  que  le  he  trazado  en  mis 
intrucciones.  La  misión  de  Ud.  está  solamente  en  los  Estados 
unidos,  i  ahí  mismo  no  tiene  relación  alguna  directa  con  el 
gobieno  de  la  Union. 

No  he  debido  prescindir  de  las  anteriores  advertencias,  segu- 
ro como  estoi  del  ardiente  patriotismo  de  Ud.  i  de  su  ilustrada 
intelijencia,  que  le  permitirán  apreciar  la  importancia  que  en 
estos  momentos  tiene  la  astricta  obserranoia  de  loa  encargos  he 
dios  par  el  gobierno  a  sus  ajentes  en  el  esterior. 

En  cuanto  a  las  cartas  que  ha  escrito  Ud.  a  los  jefes  de  los 
partidos  de  oposición  en  España,  suponemos  que  habrán  sido 
completamente  priyadas  i  apoyadas  en  las  relaciones  persona- 
lea  de  Ud.  con  tales  personajes.  Deploraríamos  infinito  que 
bnbiera  Ud  •  aludido  siquiera  a  su  carácter  oficial  en  aquellas 
cartas. 

Aprd)amos  \o?  pasos  que  dio  Ud.  para  influir  en  la  prensa  pe 
ríódica  del  Istmo,  i  celebramos  las  buenas  disposiciones  de  que 
encontró  Ud.  animado  al  jefe  del  Estado  de  Panamá. 

No  hemos  celebrado  menos  ias  manifestaciones  del  pueblo 
de  aquella  ciudad  en  favor  de  nuestra  causa. 

Loe  informes  de  ,Ud.  al  set^or  Santa-María  sobre  bu- 
ques i  cañones  en  Panamá  fueron  aprovechados  oportuna- 
mente. 

Por  conducto  del  sefior  Asta-Buruaga  tendrá  Ud.  noticias  de 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  Chile,  entre  los  cuales  descue- 
llada toma  de  la  Covadonga  por  la  Esmeralda,  casi  a  la  vista  del 
almirante  Pareja. 


Dios  guarde  a  Ud. 


Alvaro  GovÁaRUBUs.  (1) 


A  don  Benjamin  V.  Ifackenna  Ájente  confidencial  del  goMemo  de  Chile 
ea  ios  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


(i)  La  fria  circunipeTC'on,  por  no  decir  aspereza,  del  leniruaje  dipiooiá* 
tú»  estaba  e«ta  vez  modiücada  por  una  caria  orivada  del  -eñ  rCova- 
rrábias,  en  gue  el  homlxre,  deiando  de  ser  ministro,  era  el  noble  amigo 
de  siempre,  f>l  jenerosotqpatriota  enorgullecido  con  las  bermosas  prmü- 
cias  de  su  «loha^  que  eran  en  aquella  hora  las  glorias  de  (¡hile  i  de  la 
Améñca  toaa. 

Bsa  carta  deda  como  sigue^* 
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que  en  todas  las  oeadiones  en  que  se  han  presentado  perspecti- 
vas de  paz  en  nuestro  actual  conflicto  con  la  España,  he  rogado 
a  ÜS.  de  una  manera  intima  pero  épcaZy  que  suspenda  mi  misión 
i  me  llame  al  seno  de  mi  familia  i  de  mi  pairia^  pues  no  pasan 
mas.  allá  las  verdaderas  aspiraciones  de  mi  corazón. 

Me  be  atrevido  a  presentar  a  la  memoria  de  US.  esos  recuer- 
dos i  esas  justificaciones  porque  creo  que  ellas  bastarán  para 
convencer  a  US.  de  que  no  fué  un  espíritu  de  presuntuo- 
so entrometimiento  el  que  me  indujo  a  escribir  la  referida  nota^ 
siao  la  firme  creencia  de  que  cumplia  con  un  deber  de  mi  po- 
sición i  en  consecuencia  de  las  recomendaciones  de  US.  .Podría 
ademas  adadir,  como  una  pru^a  del  poco  valor  que  tiene  para 
mí  el  titulo  en  si  mismo  harto  modesto  que  invisto,  el  hecho 
de  que  en  todas  las  ocasiones  públicas  en  que  he  tenido  motivo 
de  poner  en  trasparencia  mi  posición  de  ájente  de  Chile,  me  he 
hecho  un  deber  de  declarar  espresamente  que  no  invisto  carácter 
oficial  de  ninguna  especie.  Asi  lo  hice  en  Pauamá  en  la  arenga 
pública  que  pronuncié  en  los  mismos  dias  en  que  remití  aquella 
nota;  así  lo  he  practicado  en  los  discursos  que  he  hecho  aquí 
(Nueva  York)  ante  los  clubs  privados  o  en  vastas  reuniones  pü- 
blicas.  Otro  tanto  ejecuté  al  escribir  mi  carta  al  diario  espaüd 
la  Época,  firmándola  como  simple  individuo,  pues  sino  me  im*- 
portaba  aparecer  con  un  carácter  político  ante  mis  mismos  com* 
patriotas,  ¿qué  interés  podria  hacerme  asumirlo  (como  US.  pa- 
rece temerlo  con  relación  a  esa  comunicación  a  la  prensa  de  Bb* 
Fatia)  en  paises  en  que  mi  nombre  eraenter£imente  desconocidoT 
poaria  influir  en  mí  ese  interés  respecto  de  las  pobres,  oscuras 
i  humildísimas  repúblicas  de  Centro-América,  en  las  que  ni  la 
mas  vulgar  vanidad  encontraria  pábulo  sobre  que  ejercitarse? 

Nó,  señor  ministro,  no  fué  el  aguijón  de  la  arrogancia  pueril 
sino  el  ánimo  deliberado  de  cumplir  con  los  objetos  de  mi  mi* 
sion  i  las  instrucciones  de  US.,  instrucciones  que  US.  me  indica 
haber  estralimitado,  lo  que  me  hizo  dar  ese  paso.  Esto  es  lo  quo 
voi  a  tratar  de  evidenciar  a  US.  después  de  haberlp  manifestado 
que  no  puede  haber  ningún  mezqumo  estímulo  moral  para  ha- 
ber adoptado  aquel  camino.  lluego  a  US.  me  conceda  un  ins- 
tante ;3u  benévola  atención,  pues  aunque  personal,  este  inciden- 
te no  dejado  afectar  al  buen  servicio  de  la  administración  que 
es  mui  justo  vijile  US.  con  incesante  cuidado  i  estrictez. 

Como  tuve  la  honra  de  hacerlo  presente  a  US  en  mi  despa- 
cho de  Panamá,  en  que  le  acompaño  copia  de  aquella  comuni- 
cación, 70  habia  recibido  una  cantidad  considerable,  de  cartas 
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de  los  sefiores  Herraa  i  Gomez^  eaviados  de  las  repúblicas  de 
Centro  América  en  Lima,  i  lema  un  interés  especial  en  hacer^ 
las  valer,  porque  en  el  curso  de  los  acontecimientos  las  costas 
de  aquellos  países  podrían  adc^uirir  una  importancia  naval 
considerable,  i  era  preciso  propiciarse  en  tiempo  a  sus  hombres 
públicos  i  a  sus  habitantes. 

l!>esgraciadameDte,  lascarlas  me  fueron  entregadas  por  aque- 
llos caballeros  en  la  estación  del  ferrocarril  de  Lima,  adonde 
fueron  a  acompañarme  al  partir  para  Panamá,  de  modo  que  no 
tuve  ocasión  de  examinarlas  hasta  llegar  a  este-puerto.  Creía 
que  estaban  redactadas  únicamente  en  el  sentido  de  acreditar 
mi  carácter  persoual  en  aquellos  países,  pues  con  este  solo  pro- 
pósito las  babia  pedido;  mas,  con  sorpresa  encontré  que  se  diri- 
jiaiA  a  reconocerme  mi  carácter  público  i  ayn  daban  pw  sentado- 
qtie  debería  ¡legar  en  nirtud  de  aquü  carácter  hasta  aquellas  repú^ 
Uicas, 

Fué  para  mi  Inateria  de  madura  consideración  lo  que  debería 
hacer  en  tal  emerjencia,  pues  me  encontraba  en  la  alternativa, 
o  de  aceptar  las.  cartas  como  estaban  i  s^car  de  ellas  todo  el  par* 
tido  que  era  posible,  i  que  en  mi  concepto  no  era  pequeño  como 
lo  ba  probado  después  el  resultado  aparente,  o  de  truirlas,  per- 
diendo así  un  medio  tan  eñ^az  i  !an  oportuno  como  rápido  de 
ponerme  en  comunicación  con  aquellos  países,  en  cuya  vecin* 
dad  inmediata  estaba. 

La  lectura  de  mis  instrucciones  me  marcó  el  camino  que  de- 
bía adoptar;  i  tan  lejos  Histuvo  de  mi  ánimo  el  pensamiento  de 
apartarme  de  ellas,  que  creía  seguirlas  fielmente  obrando  como  lo 
hicé.  Comprendí  entonces,  como  comprando  ahora,  que  habría 
sido  mas  conforme  a  las  reglas  de  la  aiplomacia  el  haber  guar- 
dado silendo.  Pero,  señor  ministro,  yo  no  era  díplomátieo,  no 
había  querido  serlOj  no  tenia  deber  de  serlo^  i  por  consiguiente, 
aplicando  el  testo  mismo  de  mis  instrucciones,  como  ya  lo  ha- 
bía hecho  en  el  Perú  en  un  asunto  mas  pave  que  encontró  la 
aprobación  de  US.,  creía  que  obral)a  estrictamente  en  la  esfera 
de  mi  cometido.  US»  en  sus  instrucciones  se  había  dignado,  en 
afeóte^,  decirme  estas  palabras  que  yo  debería  con3Íderar  t  se- 
guiré tomickrwída  como  el  guia  supremo  de  mi  conducta,  pues 
en  ellas,  según  US.  me  lo  espiesó  i  lo  dice  la  letra  del  docu- 
mento, está  contenida  la  naturaleza  especial  de  mi  comisión, — 
«No  puedo  marcar  a  Ud.,  dicen  las  instrucciones,  ningnn  c;> 
mino  determinado  e invariable.  Aunque  esto  último  no  pv fi- 
nara con  t^  naturaleza  de  su  cometíao»  seria  perjudicial  a  la 
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¡ibertad  de  acetan  que  dqamos  dejar  desembarazada.  Granjeara 
Chile  amigos  i  ausiliares^  suscitar  a  España  enemigos  i  contras- 
tes: tal  es  el  término  a  que  Ud.  debe  diriiirse.  Por  cualquier  ca^ 
mino  que  a  él  llegue,  habrá  llegado  bien  i  merecerá  nuestra 
aprobación.»  ^ 

Ahora  bien»  teniendo  en  mis  manos. un  medio  eficaz  e  inme- 
diato de  granjear  a  Chile  amigos  i  auxiliares^  ¿podia  vpcilar  en 
poner  por  obra  aquel  medio,  cuando  se  estendía  a  cinco  repúbli' 
casi  a  los  hombres  mas  prominentes  de  eltas^  (1)  Podia  temer  que 
.  ese  fuese  un  camino  que  me  apartase  de  mi  misión»  cuando 
aquella  tenia  precisamente  ese  mismo  objeto?  Podia  temer  la 
desaprobación  de  US. ^  cuando  por  aquellas  palabras  creia  te- 
nerla auticipada,  como  lo  prueba  a  US.  la  sencillez  misma 
con  que  referí  a  US.  este  incidente  en  mi  despacho  de  Panamá"^ 
Por  otra  parte,  me  será  lícito  hacer  ver  a  US.  que  mi  nota  a 
los  gobiernos 'de  Centro  Americano  es,  en  mi  concepto,  ua 
cdespacbo  oficial»  como  US.  lo  juzga,  i  al  menos  ni  remota- 
mente tuve  la  intención  de  darle  ese  carácter  al  escri- 
birlo. En  la  fonna^  es  cierto,  tenia  que  asumir  cierta  forma- 
lidad, pero  US.  notará,  si  tiene  la  bondad  de  traer  a  la  vista  la. 

(t)  I  no  solo  a  las  repúblicas  de  Centro  América  airsiábamos  nosotros 
Uevar  los  ecos  de  Chile  en  esos  dias.  Habíamos  dicho  al  señor  minis- 
tro Covarrubias  en  nuestra  primera  emtrevista  que  al  fin  del  mundo 
iríamos  en  nombre  de  los  fueros  de  la  patria,  i  de  la  mejor  manera  po- 
sible cumplíamos  ese  voto*  Vénse.  como  muest-a,  la  sliruiente  carta  pscri* 
ta  en  paires  bien  lejanos  (la  India)  oor  un  vlljero  distinguida  miembro 
^ honorario  de  nuestra  Universidad,  sin  contar    con  ote  que  hace  poco 

Sú'imos  en  manos  oel  señor  ministro  de  marina  i  que  ^ino  a  las  vuestras 
esde  elJapon»  donde  un  capitán  instes,  (Mr.  Rovmet.  casado  en  Chileí^ 
prometía  vennir  a  Valparaíso  echando  un  corsario  sobre  las  Filipinas. 
ÍA  carta  de  la  IndU  a  qa^  hemos  aludido  dice  a^í: 


'jifadras,  enero  17  d^  1867. 


Mi  querido  amigo: 


Gomo  Ud.  verá  por  la  fócha  da  esta  carta,  me  encuentro  ahora  en  la  In- 
dia encargado  de  una  mi -ion  oficial  i  por  esta  razón  no  me  es  posible 
segundar  los  nropósitos  de  Ud.  He  leido  con  gran  indignación  las  noticias 
de  la  conducta  del  almirante  Pareja  en  Valparaíso  i  creo  firmemente  que 
Chile  no  solo  ti^ne  derecho  a  la  nmnatla  jeneral,  sino  también  a  la  inme- 
diata protección  i  apoyo  de  todos  los  paires  civilizados. 

Espero  que  volveré  a  Inglaterra  en  abril  próximo,  escríbame  enton- 
ces 1  talvez  me  encuentre  en  situación  de  corresponder  a  los  deseos 
deUd. 

(Firmado.)    Clbmbntb  R.  ICabjcham. 
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Bota  en  Gue6tion,f]iie  yo  digo.espresamente  en  el  encabezamíeno 
to  de  ella,  que  be  recibido  encargo  de  dirijirme  no  a  los  gobiemos^ 
sino  a  los  pueblos  que  debiese  visitar,  pues  de  esa  manera  en-« 
iendiayo  mi  comisión,  i  asi  dejaba  completamente  espedito  el 
campo  para  la  acción  oficial  de  US.,  que  yo  naturalmente />re- 
veta  no  debia  tardar  en  ejercitarse  con  todo  su  prestijio. 

iQué  mal  bai  entonces,  me  dije,  en  preparar  el  terreno  para 
€96  mismo  influjo  posterior  por  medio  de  esta  comunicación 
independiente  i  por  lo  mismo  capax  de  asumir  un  carácter  ma» 
actiYO  e  insinuante?  En  qué  daña  a  nuestra  influencia  oficial 
esta  hmnuacioñ  vaga,  aunque  forzosa  e  involuniariay  de  una  mi-< 
sion  especial  a  aqúeÚos  paises  que  nos  respetan  i  que  por  lo 
mismo  se  creerán  lisonjeados  por  ella?  En  qué  embarazará  esto^ 
por  último,  los  procedimientos  internacionales  de  Chile,  si  al 
contrario,  puede  contribuir  a  su  éxito  por  medio  de  un  esclare- 
cimiento previo?  Estas  fueron  las  reflecciones  queme  hice  i  que 
me  obligaron  a  adoptar  aquel  partido.  Eran  las  mismas  qu* 
mehabia  hecho  al  escribir  mi  carta  a  la  Época,  con  la  diferencia 
de  que  en  ésta  no  habia  tomado  titulo  ningún  o,  pues  era  libre 
de  elejir,  mientras  que  respecto  de  las  repúblicas  centro-ame- 
xicanas  me  abligó  a  ello  la  circunstancia  inesperada  de  la  mane- 
ra especial  como  estaban  concebidas  las  cartas  de  que  me  ser- 
via. 

Los  resoltados,  por  otra  parte,  han  correspondido  al  menos  a 
mis  especlativas.  En  otras  ocasiones  he  enriado  a  US.  las  rea- 
puestas de  los  presidentes  i  de  los  binistros  de  Costa  Rica  i  el 
^vador  en  un  sentido  enteramente  favorable  a  nuestra  causa^ 
i  hoi  le  acompaño  la  carta  privada  del  presidente  de  Nicaragua 
an  que  declara  sania  la  causa  de  Chile. 

Dígnese  US.  notar  ademas  que  mi  nota  no  era  un  despacho 
espontáneo,  sino  que  la  motivaba  el  envío  de  las  cartas  men- 
cionadas, feiendo  éstas  (las  cartas  privadas)  en  realidad  el  obfeta 
verdadero  de  mis  comunicaciones.  La  nota  fué  solo  xm  co- 
rolario de  aquellas,  pues  en  las  veinte  o  treinta  cartas  par- 
^  ticulares  que  escribí  me  referí  a  ella,  a  fin  de  que  la  consultasen 
mis  corresponsales,  i  a  fin  de  ahorrarme  la  repetición  de  una 
larsa  esposicion  de  cada  uno.  ^ 

Debo  agregar  a  US.  una  última  refleccion  con  una  mira  há-     ^ 

da  el  faturo.  Por  la  naturaleza  misma  del  carácter  indefinido 

oue  asume  un  ájente  confidencial,  particularmente  en  tienmo 

•ae  guerrra^  no  puede  en  realidad  establecerse  re^la  alguna  nja 

sobre  el  usq  de  ese  mismo  carácter,  que  en  reahdad  se  presta, 
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áebo  asegurarlo  a  US*  por  esperieiuúa  i)rop¡a«  mas  a  lo  cómica 
que  a  la  grande,  sobre  toda  en  estos  países.  Desde  que  ileguó^ 
a  Panamá  la  prensa  inglesa  de  aquella  ciudad  me  llamó  ccTbe 
Chilian  Embassador.»  La  Época  de  Madrid  cojió  el  título»  i 
me  denominó  Emiado  esiraordinaria  de  Chüe  eaa  el  editorial  en 
ue  comentó  la  carta  que  he  mencionado.  Guando  el  preaideste 
el  Club  de  ks  viajeros  me  introdujo  a  la  audiencia  que  debia 
escucharme  me  presentó  como  Senador  de  Chile  i  autor  de  lode» 
las  piemorias  de  los  ministerios  i  de  las  sesiones  del  Confreso^  que 
yo  habia  obsequiado  a  aauel  establecimiento,  i  que  fueron  pues^ 
tas  sobre  la  mesa  cerca  ae  la  que  debia  hablar.  Por  ultimo,  ^i- 
el  gran  meeting  sobre  k  Doctrina  Monroe  que  tuvo  lugar 
el  6  del  presente,  fui  anunciado  a  <la  muchedumbre  como 
Etrüfajador,  Plenipotenciario  i  Enviado  Eslraordinario  de  Sict tú» 
etc.,  etc. 

Ahora,  señor  ministro,  cómo  coutTkdecir  en  el  sitio  tales  ab* 
sordas  asersiones?  Cómo  ir  a  bornirlas  después  de  las  impresio- 
nes de  todos  los  que  las  oyen  i  repiten?  Cómo  andar  cada  dia 
en  disputas  con  los  diarios*por  las  mil  maneras  como  a  su  ca- 
pricho nos  presentan? 

Hago  a  lis.  estas  reflecciones  solo  para  manifestar  que  no  e& 
empresa  sencilla  el  mantener  estiictamente^  conforme  al  código 
de  la  diplomacia,  la  comisión  confidencial  de  que  estoi  encar- 
dado, especialmente  cuando  ésta  tiene  la  actividad  que  yo  le  he 
impreso  i  cuando  se  atraviesa  una  época  de  conflicto.  En  la  jooz 
supongo  que  los  ajenies  confidenciales  tendrán  alguna  pauta 
diplomática  que  seguir;  pero  en  época  de  guerra  i  cuando  hai 
que  asumir  mil  formas  diversas  para  llenar  un  objeto,  no  aé 
como  podrian  ajustarse  a  ninguna  medida.  Yo  confieso  a  US.  que 
no  be  ido  mas  íojos  en  la  parte  diplomática  de  mi  comisión,  que 
la  de  poner  el  rubro  impreso  que  US.  leerá  a  la  cabeza  de  este 
papel,  por  consultar  solo  una   conveniencia  de  oficina. 

He  abusado  de  la  paciencia  de  US.  con  este  largo  despacho. 
Pero  mi  delicadeza,  puesta  a  prueba  por  la  primera  vez  en  el . 
servicio  de  mi  patria,  me  exijia  el  que  yo  me  justificase  a  Ios- 
ojos  de  US.  de  un  cargo  que  en  si  mismo  era  grave,  por  mas  que 
la  benevolencia  de  US.  la  hubiese  dalsificado  con  corteses  paia«- 
bras  i  aun  con  inmerecidos  cumplimientos. 

Yo  he  creido  pues  manifestar  a  US.  con  toda  verdad  i  fran-* 

Juexa  que  no  he  pretendido  asumir  para  mi 'un  puesto  de  vani«* 
ad  ni  be  extralimitado  en  lo  menor  las  instrucciones  que  US.  mei^ 
comunicó,  dirijiendo  un   despacho  que  no   conceptuó  oficial 
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por  su  fondo  i  muí  psfflicülarmente  por  las  eiramitancia»  en  qoe 
me  bailaba  colocado. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  US.  se  digne 
formar  de  aquel  acto,  después  de  leída  esta  juslifióaoíon  sincera, 
abrigo  la  confianza  de  que  ella  no  podrá  menos  de  mitigai  la 
impresión  desfavorable  que  aquel  dejó  en  su  ánimo,  por  que 
mantengo,  señor  ministro,  la  creencia  talvez  presuntuosa  pero 
sinooa  de  que  el  gobierno  de  Gbile  i  mis  compatriotas  no  han 
de  tener  jamas  motiyos  para  acusar  ningún  acto  de  mi  res- 
ponsabilidad sino  por  el  exeso  de  patriotismos  de  abnegación  que 
me  haya  inducido  a  ejecutarlo. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  MAckKNNA. 


A  estas  comedidas  ¡.al  parecer  justas  observaciones,  el  seApr 
Miuis&o  de  relaciones  esteriores  se  dignó  contestar  en  términos 
llenos  de  benevolencia  en  nn  dsspacho  que  lleva  la  fecha  de  15 
de  febrero,  i  que  no  reproducimos  integro  por  no  anticipar  el 
conocimienlo  de  otros  negocios  de  que  en  aquella  comunicación 
se  hacia  mérito.  (1) 

De  esa  manera  terminó  para  mi  ese  incidente  personal  que 
acabó  por  convencerme  de  dos  cosas  de  que  yo,  sin  embargo, 
estaba  convencido  de  ante  mano,  es  a  decir:  l.^que  habla  hecho 
mui  bien  en  no  aceptar  un  título  diplomático  para  desempeñar 
una  comisión  de  guerra  i  2.^  que  en' tiempo  de  guerra  es  mui 
mala  cosa  meterse  a  diplomático. 

1  por  esta  convicción  i  otros  motivos  íntimos,  fué  que  un  año 
mas  tarde  (noviembre  de  1866),  cuando  el  gobierno  de  Chile  se 
dignó  honrarme, [en viándome  como  su  plenipotenciarit)  a  aque* 

(l)  ffi  párrafo  relativo  a  esa  cuestión  i  que  le  ponía  término,  decía  tes- 
toaimente  como  sigue:  ^      ,      .. 

•Bl  comenido  de  su  despicho  del  10  de  enero  responde  a  las  observacio- 
zes  que  diriji  a  Ud  ,  en  df^spacho  de  ¿  de  diciembre  último,  coa  ocasión  de 
'anota  que  escribió  Ü8  desde  Panamá  a  los  ífobiernos  de  Centro  América. 
He  apreciado  tanto  m^^jor  las  espUcaclones  de  Ud.  a  este  respecto,  cuanto 
que  nonca  pose  en  duda  ios  jenerosas  móviles  que  esclusivamente  ioapul- 
grona  üd.  en  aquella  ocasión.  Si  hice  aUd.  algunas  observaaonea,  fué 
■bre  todo  porque  creía  notar  que  üd.  hacia  estensivo  el  cumpumiento 
<^Stts  instniccioneá  a  otros  países  que  el  de  su  misión* 
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Uis  repúblicas  a  las  que  hacia  poco  había  prometido  ir  como 
ua  simple  ájente  en  tránsito^  me  acordé  de  mi  traspié  de  Pana- 
má^ i  con  el  mas  sincero  agradecimiento  decliné  la  honra  i  el 
peligro  de  la  reincidencia^.... 


>  •••■• 


CAPITULO  xin. 


•1  Mláatle*. 


^dade  Fuiainá.— La  estación  del  fsnrocarril.— Bnonne  tarifa  de  fletes  1 
pasajes— Maravillas  naturales  i  financieras  del  ferrocarril  del  Itbmo.-* 
jQ  Paraíso.— Prueba  irrefutable  de  que  los  chilenos  son  los  yaT>kees  del 
Paclfloo.—C!olon.— Importancia  comparativa  del  Istmo  para  el  comerdo 
del  Pacifico.— Lineas  de  vapores  en  los  dos  océanos.^Desproporcion 
éntrelas  llness  de  aglomeración  i  las  de  distribución  de  mercaderías. 
ReoBiídad  de  una  linea  rival  de  vapores  en  el  Padfloo.  -Pasos  infructuo- 
sos que  doi  a  ^ste  respecto.^Razon  de  su  mal  éxito.— Me  embarco  en 
el  vapor  Enrique  CAattiioej^.— Itinera^o  de  viaje* —Apetito  caribe  de 
los  pass^eros  —espléndido  panorama  de  la  isla  Navassa.-^Uabo  Saeteras. ' 
—Lambío  súbito  de  la  temperatura— Diá'ogo  en  Sandy-hook.— Pasajeros 
aboido  del  Chauncey.^lSi  barbero  dpl  buque.— Un  clérigo  jeófrago.—Bl 
jeneral  Bosecrans.— ffl  Senador  Gonnes.— Llegada  a  Nueva  York. 

A  medio  dia  del  11  da  noviembre  subí  al  pescante  del  onmí- 
bos  en  que  el  hotel  AtfinwaU  manda  a  sus  huéspedes  como  sardi-' 
naa  a  la  estación  del  ferrocarril,  a  cargo  de  un  negro  i  de  dos 
muías.  Gaia  en  esos  momentos  uno  de  esos  chubascos  tan  fre- 
cuentes en  el  Itsmo  como  sus  guerra  civiles,  i  que  empapaü  su 
rico  suelo,  ya  de  agua,  ya  de  sangre,  que  por  aqueUas  latitudes 
de  ümestra  América,  tanto  da  lo  uno  como  lo  otro. 

En  ¿Uez  minutos  est&bamos  en  la  estación  situada  en  la  playa 
del  i^acífico,  al  pié  de  la  meseta  en  que  Un  pintorescamente  es- 
tá situada  la  ciudad  de  los  «tres  locos.» 

Hacia  un  cuarto  de  l^ora  escaso  a  que  babia  dejado  la  capital 
del  estado  soberano  del  Itsmo  con  sus  claustros,  sus  fortalezas  i 
sns  TOénas  (todo  lo  que  era  sefial  evidente  de  que  por  allí  habian 
andado  españoles),  i  me  encontraba  ya  en  los  Estados  Unidos. 
El  ferrocarril  interoceánico  es  boi  en  vetdad  la  frontera  que  se-^ 
nara  los  Estados  Unidos  de  Colombia  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América. 

Qué  contra8teI-^Apenas4iabia  subido  a  la  plataforma  de  la  es- 
tación^ ya  no  veia  sino  enérjicos  rostros  del  norte,  no  se  escu* 
chaba  una  sola  modulación  del  dulce  castellano,  ni  siquiera  los 
ecos  de  sus  mas  usuales  interjecciones,  i  hasta  la  voz  polig-^ 
lela  de  las  campanas,  que  tocaban  en  el  pueblo  la  hora  del  me* 
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dio  dia,  había  sido  reemplazada  por  el  chillido  edensialmente 
yankee  de  las  locomotivas. 

Pero  debo  afiadir  que  en  lo  que  mas  conocí  que  no  pisaba  tierra 
de  crístianos,fué  en  que  me  pidieron,  como  precio  de  pasaje,  25 
pesos  en  oro  americano  por  mi  persona,  i  50  pesos  de  la  misma 
moneda  por  mi  equipaje^  eomo  si  mi  maleta  hubiera  valido  un 
centavo  mas  que  miindividuo.  Cierto  es  que  llevaba  muchos  pe* 
sados  libros  nacionales,  (que  de  los  livianos  encontré  poco  de  que 
'  echar  mano* con  la  prisa)  destinados  a  ayudarme  en  mi  propa- 
ganda, i  cierto  es  también,  aunque  esto  no  sea  de  gran  consue- 
lo para  mis  prójimos,que  el  flete  de  un  carnero  por  el  Itsmo  es 
de  12  ps.  2&  cts.  i  el  de  un  caballo,  en  tren  de  pasajeros,  40  ps. 
en  oro, 

£1  tiempo  de  la  travesía,  es  empero,  de  ires  horas  i  la  distan- 
cia porque  se  paga  tan  enormes  sumas  de  47  1(2  millas,  la  es- 
tension  exacta  del  ferrocarril  de  Gopiapó  a  Caldera,  jemelo  de 
'aquel  en  la  época  de  su  construcción  en  Sud«-América,  bien  que 
el  último  conserva  lejítimós  derecho  de  prímojenitura. 

El  ferrocarril  del  Istmo,  cintura  de  fierro  que  cifiíe  el  esbelto 
talle  de  aquella  tierra  que  el  poeta  llamó  aVírien  del  mundo, 
América  inocente,»  es  una  de  las  maravillas  del  universo»  por- 
que fué  hecho,  como  éste,  de  la  nada.— Ba  efecto,  antea  de  eons- 
truir  el  ferrocarril  fué  preciso  crear  la  tierra  que  debia  recorrer. 
Antes  de  que  los  semi-dioses  del  trabajo -empuñaran  la  pala  en 
aquel  ftuelo,  el  itsmo  desde  Panamá  a  Ghagres,  no  era  sino  un 
pantano,  un  cauce  horrible  de  rios  desbordados,  un  abismo 
como  el  del  esfiacio  antes  del  fiai-lux. 

Tres  hombres,  que  figurarán  entre  las  eminencias  del  siglo 
XIX,  acometieron  las  empresas  de  cambiar  aquel  abismo  en  una 
senda  de  flores.  Juan  Stephens,  el  célebre  viajero  de  Centro  Amé- 
rica, amigo  i  admirador  de  Morazan^  Enrique  Ghauaoey,  lar- 
gos afios  residente  en  Yalparaiso  i  que  ha  muerto  hace  poco  de- 
jando hijos  chilenos  dueños  de  una  inmensa  fortuna,  i  ^  cono- 
cido Guillermo  Aspinwall,  que  goza  todavía  de  robusta  salud 
en  su  espléndida  mansión  de  la  calle  Diez  oh  Nueva  York. 

Laconstruccion  de  la  obra  duró  siete  años,  (1849-55)  segas* 
taron  ocho  millones  de  pesos,  i  se  consumieron  millares  ae  vidas, 
{>udiendo  decirse  que  había  tomado  parte  en  aquel  trabajo, 
jigantezco  todo  el  universo  en  cuyo  beneficio  fué  emprendido, 
porque  vinieron  a  prestar  sus  brazos,  continjentes  contratados 
en  todos  los  continentes  desde  la  India  a  la  Rusia,  desde  Jamai- 
ca a  Chile,  desde  España  a  la  tierra  de  los  Canacas.  El  canouno 
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de  fierro  del  Istmo  fdé  la  verdadera  torre  de  Babel  de  la  era  ea 
qpe  vivimos. 

Gomo  negocio,  ha  sido  una  de  las  empresas  mas  pingües  de 
los  tiempos  modernos.  Guando  apenas  estaba  construida  una 
tercera  parte  de  su  trayecto,  sus  propietarios,  que  eran  poquísi- 
mos, 86  repartían  dividendos  anuales  de  7  por  ciento.  Desde  que 
se  entregó  toda  la  vía  al  servfcio  público  en  1855,  los  dividen- 
dos subieron  al  12  por  ciento,  i  desde  entonces  acá  el  interés  no 
ha  podido  biúar  de  80  por  ciento,  pues  hasta  1860,  el  aumen- 
to de  entradas  por  cada  año  era  de  cerca  de  medio  millón,  i 
hoi  debe  ser  mucho  mayor.  Hasta  el  l'^de  enero  de  1860, 
época  en  onenosotros  atravesamos  el  Istmo  regresado  de  Europa, 
las  entradas  babian  sido  de  8.  t4Q,605  ps,  i  el  gasto  en  el  ser- 
vicio de  latinea  solo  de  2.174,867  ps.  51  cts.  £1  produelo  lí- 
quido era  en  diez  aüos de  5.371,728  ps.  siendo  el  capital  in- 
vertido de  8  millones,  como  ya  hemos  dicho. 

En  eese  mismo  transcurso  se  habia  trasportado  mas  de  tres^ 
cientos  millones  de  pesos  en  oro  de  California,  sin  el  desfalco- 
de  un  solo  centavo,  cien  mil  balijas  de  correspondencias  sin  el 
estravio  de  ttna  sola  carta  i  196  mil  pasajeros  sin  la  pérdida  de 
nnasola  vida.  (1). 

Como  panorama  aquella  vía  es  uho  de  los  sitios  mas  encanta* 
dores  déla  tierra,  suprimiendo  en  verdad  dos  cosas  capaces  por 
si  solas  de  suprimir  todos  los  encantos  de  la  tierra,  esto  es,  el 
calor  i  los  mosquitos*  » 

Es  singular  que  la  mayor  eminencia  de  la  ruta  esté  so- 
lo a  tres  leguas  de  Panamá.  Se  llega,  en  veinte  minutos  a 
la  estación  de  la  Cima  i  no  hai  sino  una  gradiante  de  seiscien- 
tos pies  por  milla^  hasta  la  cumbre  de  e«)os  Andes  en  miniatu- 
,  ra«  A  media  falda  de  aquel  declive  se  pasa  la  estación  del  Pa^ 
raiso,  que  a  la  verdad  ed  duefia  de  su  nombre.  Es  un  valle  sus- 
pendido oomo  una  hamaca  de  verdura  entre  el  follaje  de  las  pal- 
meras, bordado  por  un  rio  que  va  a  morir  a  la  playa  de  Pana- 
má, qne  tiene  por  cúpula  la  sombra  de  bosques  altísimos 
i  mas  arriba  el  cielo.  El  tren  se  detiene  solo  dos  o  tres  minutos 
ea  cada  estación,  i  forman  éstas  esas  lindísimas  casas  de  made- 
ra que  con  el  nombre  dQtótloffes  han  inventado  los  ingleses  i 
de  ks  qne  nosotros  no  tenemos  ni  remota  idea  en  nuestras  gran- 

(1)  S^un  datos  mas  rédente:^  que  alcanzan  al  pasadojumo,  el  número 
de  pas^'eroe  acarreados  entre  loa  dos  Océanos  por  el  ferrocarril  desde 
6u  construcción  ka  sido  de  cerca  de  400,000  i  la  cantidad  de  oro  de  675, 
mfllones  de  pesos. 
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^68  mansiones  edificadas  al  derredor  de  dos  plazas  de  armas 
que  se  llaman  primero  i  segundo  patio.  Yo  me  asomé  con  viva 
curiosidad  por  las  ventanas  de  mi  carro  a  ver  si  divisaba  a  la 
Eva  de  aquellos  sitios  fpues  todavía  tenia  ese  derecho)  mas  ai) 
que  en  aquellos  paraísos  solo  encuentra  el  viajero  Evas  de  éba- 
no que  no  harian  comer  la  fruta  prohibida  ni  a  los  mismos  yan- 
keeSy  para  quienes  la  mejor  recomendación  de  la  manzana  es  el 
ser  agria  como  veneno. 

En  la  mitad  del  camino  está  la  aljiea  de  Barbacoa»  célebre  en 
el  tiempo  de  las  mulás^  i  donde  el  tren  se  demora  lo  su- 
ficiente para  comprar  algunos  plátanos,  naranjas  i  aun  helados^ 
que  no  son  por  cierto  como  los  de  Montenegro,  porque  son  algo 
peores.  En  aquel  lugarejo,  como  en  todas  las  estaciones,  que 
son  ocho  o  diez,  los  mercaderes  yankees  i  judies  tienen  sus  pues- 
tos en  competencia  con  los  negros,  ciudadanos  naturales  ae  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  i  venden  todo  jénerodeoomestibles 
i  de  líquidos  al  sediento  t^iaiero;  empero,  no  venden  agua^  como 
vemos  nosotros  vender  en  las  estaciones  de  Chile,  inclusa  la  de 
Ocoa,  abreviatura  Barba-coa,  situada  a  la  orilla  del  rio  de  Aoon^ 
cagua,  isitio  que  en  idioma  indio  quiere  decir  a^icao^na,  como  en 
otro  tiempo  lo  probaban  sus  insondables  pantanos.  I  dirán  des* 
pues  que  los  chilenos  no  son -los  yankees  del  Pacíficol 

Pasamos  también  por  la  estación  de  San  Pablo»  donde  algunos 
campos  cul tivados  de  maiz  conservan  la  memoria  de  los  jesuítas, 
los  mejores  agricultores  de  Sud-América,  poraue  cultivaban  a 
la  vez  la  tierra,  las  almas  i  los  borsillos.  Por  ¿o,  a  tres  leguas 
de  Colon  se  atraviesa  la  estación  de  Gatun^  sobre  el  pintoresco 
rio  de  Ghagres,  i  desde  aquí  serpenteando  por  entre  pantanos 
cubiertos  de  calzadas  de  noadera,  se  Ilesa  a  Aspinwall»  según  ei. 
bocabulario  yankee,  i  a  Colon,  según  el  lenguaje  oficial  de  la  aa* 
cion  a  que  de  derecho  pertenece. 

Es  Colon  una  ciudad  enteramente  yankee,  nu^va^  fresca, 
activa,  hecha  toda  de  madera  i  fierro,  i  en  la  que  hai  tantas  ca- 
sas como  almacenes,  tantas  calles  como  muelles  i  tantos  habi- 
tantes como  judios  de  las  Antillas  o  Nueva  Orleans  i  negros  ta* 
teros  de  Jamaica.  Yo,  por  de  pronto,  me  alojé  en  el  mejor  hotel 
llamado  Haward  House  frente  al  muelle  en  que  descargan  sus  pap 
sajeros  i  sus  mercaderías  los  ahora  magníficos  i  antes  detestables 
vapores  de  la  línea  de  Nueva  York  a  California. 

Háse  creido  jeneralmente  por  el  vulgo  en  Chile  que  la  aper- 
tura del  ferroc&iril  del  Istmo  i  su  probable  canalización  iban  a 
traernos  una  inevitable  ruina,  echando  a  tierra  )a  prosperidad 
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que  hemos  alcanzado,  a  \drtud  de  ser  el  primer  mercado  deSud* 
América  por  la  vuelta  del  Cabo  de  H(nrnos.  Peroles  hechos  se 
han  encargado  de  desmentir  a  los  economistas  de  la  rutina,  i  es 
eosa  ya  averiguada  que  el  comercio  qae  hacen  las  repúblicas 
del  sur  por  Panamá  es  diez  veces  superior  al  mismo  acti- 
vísimo de  California,  el  Oregon  i  las  posesiones  inglesas  del 
norte  del  Pacifico.  Al  ménosen  18&8,  el  flete  pagado  por  el 
comercio  de  los  puertos  antes  espafioies  del  Paeínco  al  ferroca- 
rril de  Panamá  (i  esto  es  oficial)  fii6  nueve  veces  mayor  que  el 
de aqudlos Estados,  idos  afios  mas  tarde  (1860),  esa  propor- 
ción sobió  casi  al  doUe,  esto  es,  el  trasporte  de  mercaderías  fnó 
otfinee  veces  mayor^  para  nosotros,  contra  quienes  se  dijo  se 
hab^  hecho  elferrocarril,  que  el  de  los  países  para  cuyo  servi- 
cio especial  se  construyó.  Se  calculaba  ea  1861  que  el  comercio 
de  las  repúblicas  del  Pacifico  por  el  Istmo  pasaba  de  60  millo- 
nes de  pesos  anualmente. 

Lo  que  necesita  Chile  i  toda  la  costa  aur  del  Pacífico  es  lo 
contrario  de  lo  que  piden  los  que  tasto  aman  la  vuelta  del  Cabo! 
lo  que  necesitan  es  vapor,  competencia,  nuevas  carreras,  i  enton- 
ces se  comprenderá  el  inmenso  fruto  que  puede  reportamos 
a4|uella  via  ahorrándonos  al  n)ános  tres  mil  millas  de  viaje  ¡nú- 
til.  Desde  Yalparaiso  a  Panamá  bai  en  línea  recta  solo  3,071 
miUaS|  47  i  li%  a  Colon  i  de  aquí  4,760  hasta  Southampton,  to- 
tal 7,998  Í|S  millas,  trayecto  que  perezosas  naves  hacen  hoi  en 
cuarenta  i  cinco  dias,  pudiendo  hacerse  con  descanso  en  la  mi- 
tad, como  algún  dia  ha  de  verificarse  sin  remedio. 

En  corroboración  de  le  que  llevamos  dicho,  haciamos  durante 
nuestra  residencia  en  Panamá  ana  observación  que  nos  parecía 
digna  de  maduro  estudio  para  nuestros  capitalistas  estranjeros  i 
aun  para  las  empresas  marítimas  de  Europa  i  Norte  América, 
i  era  la  ^  que  no  existía  proporciott  alguna  entre  el  número  de 
vapores  i  aun  baques  a  vela  que  llegaban  a  Colon,  por  el  At- 
lántico i  los  que  acarreaban  la  carga  traida  por  aquellos  a  los 
putftOB  éA  Pacífico.  Nos  acontecia  que  casi  dia  a  dia  estábamos 
sabiendo  por  el  telégrafo  la  lleuda  a  Colon  de  los  vapores  d^l 
Atláatico,  sin  que  los  del  Paeínco  hicieran  su  aparición  sino  nná 
o  dos  veces  por  semana. 

En  este  mar  la  compañía  inglesa  tiene  en  verdad  solo  diez  i 
ocha  vapores,  de  los  que,  a  lo  mas  seis,  como  el  Santiago^  el 
ChBe^  eíPailay  el  Limeña  \  el  Pacifico  llegan  hasta  Panamá^  na- 
v^gmdotos  otros  al  snr  de  Valparaiso  o  en  los  puerto!!  ip- 
entre  el  Callao  i  Guayaquil.  La  compafiía  de  Califor- 
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nia  poaee  «olodoce  vapores,  i  de  éslos  el  Goldm  Gate,«l  Golden 
Age,  já  Colorado  i  doá  o  tres  mas  hacen  los  viajes  directos,  lo- 
cando en  Acapulco,  pues  imichos  de  los  otros  no  pasan  de  la 
categoría  del  Unch  Sam  de  que  ya  hemos  hablado.  Por  úlUmo, 
la  compañía  del  ferrocarril  de  Panamá  mantiene  a  su  servico 
dos  vapores,  el  Salvador  i  otro,  que  recorre  los  puertos  de  Gen- 
tro-América,  en  todo  12  o  15  vajM^res  que  tocan  men^ualmente 
en  Panainái  en  ocho  viajes  redondos.  Por  manera  aue  siendo 
éstos  novenU  i  cuatro  en  todo  Í36  de  Panamá  a  Valparaiso,  a 
razón  de  3  por  mes,  36  de  San  Francisco  en  la  misma  propor- 
ción i  24  a  los  puertos  de  Centro-América  por  la  línea  bimen- 
sual), i  <5oncediendo  liberalmento  a  cada  buque  dos  mil  tonela- 
das de  capacidad,  resulta  que  el  acarreo  total  que  se  hace  por 
vapor  en  las  aguas  del  Pacífico  desde  Panamá  es  solo  de  ciento 
ocnenta  i  ocho  mil  toneladas  en  cada  año. 

No  guarda,  pues,  al  parecer  la  debida  proporción  el  mismo 
molimiento  que  se  observa  en  el  Atlántico,  porque  ademas  de 
las  dos  grandes  compañías  que  corresponden  con  las  del  Pací- 
fico (la  de  Colon  a  Nueva  York,  que  desde  1865  forma  una  so- 
la compañía  con  la  línea  de  California,  i  la  de  la  mala  inglesa 
que  hace  todo  el  servicio  délas  Antillas),  existen  dos  ptras  con- 
siderables empresas  a  vapor  entre  Liverpool  i  Colon  i  entre  ea- 
ta  ultimo  puerto  i  el  de  Brest,  sin  contar  dos  líneas  menbres  a  la 
Habana  i  costa  oriental  de  Centro-América^  Componen  aquella 
doce  enormes  vaporea,  consagrados  solo  al  flete  de  mercadetias» 
i  son  conocidos  con  el  nombre  de  su  empresario  Holl  o  el  de  las 
nacionalidades  con  que  han  sido  bi^utiz^dos,  tales  como  el  Cubor^ 
no,  el  Californiense,  el  Granadino^  eto.  i  hacen  estos  tres  viajea 
al  mes.  La  compañía  de  Brest,  es  la  misma  colosal  especulación 
marítima  organizada  en  Francia  por  los  hermanos  Pereire,  bajo 
el  nombre  de  Compañía  jenera/  (rofai/ónftca,  cuyos  magníficos 
vapores  comienzan  a  ofrecer  una  seria  competencia  a  los  de  Son* 
thampton,  contribuyendo  a  mejorar  su  servicio,  como  sucedería 
en  nuestro  mar,  si  aquella  sociedad  hubiera  de  cumplirnos  la  pro- 
mesa ya  hecha  de  pasar  al  Pacífico  aleunos  de  sus  bien  acondi- 
cionados buques.  Quisiera  al  menos  el  Dios  que  protejo  los  estó- 
magos que  estos  prestaran  a  los  del  Pacífico  sus  cocmeros  i  sus 
despeosasl 

Resulta  pues^  que  para  tres  líneas  de  distribución  en  el 
Pacifico  hai  cuatro  de  aglomeración  en  Colon,  fuera  de  cinco  o 
seis  compañías  de  navegación  a  vela  que  despachan  periódica- 
mente buques  de  Liverpool^  Burdeos»  Bromen,  Boston  i  Mneya 
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Toxk.  Solo  la  compafiia  de  vapores  de  Nuera  York  a  California 
poeee  tina  flotilla  de  siete  buques  a  vela  que  ocupa  constante^ 
mente  en  el  trasporte  de  mercaderías  al  Istmo. 

Una  nueva  linea  a  vapor  recientemente  establecida  en  el  Pa- 
cifico, la  de  Australia,  que  aproxima  a  Sidney  de  Nueva  York 
2,720  millas,  ba  venido  a  auxiliar  poderosamente  la  salida  del 
comercio  de  tránsito,  i  su  buen  éxito  está  probando  que  bai  to- 
davía sobrado  campo  para  la  esplotasion  de  otras  empresas  ana* 
logas  que  nos  traigan  comodidad,  baratura,  trato  mas  cortés, 
esas  mil  conveniencias,^en  fin,  que  se  bailan  encerradas  en  esta 
sola  palabra  moderna,  cuya  májica  belleza  solo  el  que  ha  viaja- 
do bajo  la  bandera  del  monopolio  puede  comprender,  la  pala- 
bra «competencia!» 

Algunos  esfuerzos  hice  yo  en  Nueva  York  pirijidps  a  aquel 
objtto,  pero  sin  fruto^   porque  como  cada  qompaüía  tiene  su 
monopolio  propio,  teme  perderlo  despertando  la  rivalidad  de 
las  otras.  Así,  la  línea  de  California,  que  tendría  vapores  sobran- 
tes en  el  Atlántico,  para  hacerlos  correr  entre  Valparaiso  i  Pa- 
namá, teme  que  si  lo  lleva  a  cabo,  la  compañía  inglesa,  ponga 
los'  suyos  hasta  San  Francisco  en  justa  represalia;  i  tal  fué  la 
observación  con  que  Mr.  Aspinwall  contestón  mis  ofrecimien- 
tos {)ara  ¡lustrarlo  con  datos  positivos  sobre  la  importancia  del 
negocio.  Entre  tanto,  sea  dicho  de  paso,  que  tan  buena  cosa  es 
para  ei  público  la  competencia  i, tan  mala  el  mononolio,  que  la 
compañía  inglesa  del  Pacífico  ha  tenido  la  cortesía  ae  poner  un 
vapot  especial  de  la  carrera  de  Valparaiso  a  Panamá,  con  el 
objeto  esclf»ivo  de  corresponder  con  el  de  la  compañía  france- 
sa qae  llega  a  Colon.  I  para  tan  gran  galanlerta  sépase  que  has* 
tóiioicamente  que  los  Pereire  anunciasen  que  iban  a  poner  una 
boea  rival  entre  aquellos  dos  puertos. 

No  hemos  considerado  del  todo  ajenos  a  nuestra  misión  ni  a 
nuestro  itinerario,  estos  datos  recojidós  a  la  lijera  i  délos  que 
iúcixiios  frecuente  uso  en  la  prensa  americana,  i  por  lo  que  pu- 
dieran todavía  servir,  los  dejamos  consignados  antes  de  alejar- 
nos de  las  playas  del  bullicioso  Colon.    . 

Yo  hábia  lieoado  a  aquel  puerto,  como  dejo  referido,  el  11  de 
noviembre  por  la  tarde,  anticipándome  al  tropolde  pasajeros  que 
como  una  avalancha  humana  viene  dando  tumbos  desde  San 
Francisco  hasta  los  muelles  de  Nueva  York.  Aquella  marea  te- 
nible  i  pintoresca  solo  llegó  al  dia  siguiente,  12  de  noviembre, 
pac  manera-  que  tuve  tiempo  de  instalarme  tranquilamente  en 
un  magnifico  camarote  del  magnífico  vapor  Enritpte  Chauneey^ 
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que  hacia  su  viajé  de  entreno,  i  a  cuyo  amáfile  capilan  (Mr,  Oray^ 
me  recomendaron  con  toda  eficacia  i  por  supuesto  como  «em- 
bajador de  Chile»j  los  comedidos  aientes  de  la  compañía  en 
Panamá  i  Colon  Mr.  GorWine  i  Mr.  Giüson. 

Durante  tres  dias  el  vapor  estuvo  demorado  por  la  dificultad 
de  proveer  sud  carboneras,  pues  hacen  este  servicio  algunos  cea 
tenares  de  infelices  negras  jamaique&as  i  otros  lánguidos  colo- 
nos de-las  Antillas,  llevando  en  cada  viaje  del  depósito  al  bu- 
sque, lo  que  cabe  en  uno  de  los  sombreros  que  llevan  nuestros 
elegantes  bajo  del  brazo  en  las  tertulias,  i  quepdr  el  color  i  la  fór 
ma  eerian,  según  nuestro  pobre  gusto^  mas  adecuados  para 
aquel  uso  que  pirra  adornar  el  resorte  mas  noble  de  la  noble 
máquinaque  se  Uama  el  hombre. 

Estábamos  pues  metidos  a  bordo  desde  el  12,  cada  cuerpo  con- 
vertido en  una  destiladera,  i  las  almas  angustiadas  por  la  tar- 
danza, la  incertidumbre  i*el  calor,  cuando  en  la  tarde  ael  13,  es- 
tando sentados  a  la  mesa,  observé  que  el  enapnemuelle  aqueha- 
bia  sido  atracado  el  vapor^  comenzÍBiba  a  deslizarse,  al  paso  qu^ 
una  lijera  brisa  asomaba  sus  alas  por  las  ventanillas  déla  cáma- 
ra. Era  que  ohVhauncey  habia  encendido  silenciosamente  sus  ^al- 
.deros,  i  silenciosamente  se  lanzaba  ahora  en  medio  del  océano. 

Nuestro  rumbo  era  a  doblar  la  estremidad  oriental  de  la  isla 
de  Cuba,  pasando  por  entre  Jamaica  i  Santo  Domingo,  recorriea 
do  en  seguida  en  su  loniitud  los  canales  de  las  Banamas  basta 
acercarnos  al  cabo  de  Hatteras  en  las  costas  de  la  Carolina  dd 
Norte.  Desde  aquí  a  Nueva  York^  la  navegación  no  era  sino  una 
agradable  escursion  marítima. 

Navegamos  aquella  noche  i  el  sigcdente  dia  con  un  mar  tran- 
quilo i  el  apetito  correspondiente  al  sosiego  de  las  olas,  pues  di- 
cen los  que  navegan  mucho  en  estos  tiempos  de  negocio,  que 
no  es  malo  el  que  hacen  los  vapores  que  corren  siempre  a  tem- 
poral   desecho,  por  el  forzoso  ayuno  de  sus  tripulantes. — 
No  tuvo  a  la  verdad  este  jénero  de  provecho  el  Enrique  Chaun- 
cej/y  porque  el  apetito  de  sus  setecientos  pasajeros  era  mui  digno 
de  las  aguas  gue  surcábamos  (el  mar  Caribe) ;  i  a  jutgár  por  lo 
que  yo  veia  i  >por  lo  que  por  mí  pasaba,  creo  de  luena  fé  qu^ 
a  falla  de  la  lejftima  ración  que  cuatro  veces  al  dia  nos  ser^ 
vian,  los  calífornienses  se  habrían  comido  unos  a  otros,  ni  mas 
ni  menos  como  se  comian  los  islefios  de  aquellas  vecindades  por 
los  tiempos  de  Colon. 

El  18  Dor  la  tarde  avistamos  la  isla  de  Navassa,  donde  hai  Un 
poco  de  huano  i  hai  por  consiguiente  yaakees,  bizques,  miqui— 
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na?  de  a^gum  piotablo  i  tq^o  lo  que  ;iQbabrid  s¡  iquel  peñen  faeja 
propiedad  de  aquella  mur preconizada  raza»  que  sin  duda  por  lo 
difidl  de  entender,  llaman  latina. 

A  poco  andar  desde  aquella  latitud^  el  viajero  puede  con- 
templar a*  la  vez  en  las  claras  ^ardes  del  eslió  o  en  las  frías  i . 
transparentes  ma&anas  del  otoño  un  inmenso  panoi*ama  de  na- 
ciones esparcidas  entre  las  olas  por  todos  los  horizontes.— Ha- 
cia el  oeste,  divisábase  perdiéndose  en  el  océano  la  punta  Aíor- 
ani  Boy  en  la  costa  de  Jamaica,  tenida  en  aauellos  momentos  de 
la  sangre  de  millares  de  africanos  ofrecidos  en  holocausto  al 
miedo  de  los  blancos;,  mientras»  que  por  el  norte,  se  diseñaba 
cefiída  de  una  diadema  de  nieblas  la  montañosa  ensenada  donde 
se  esconde  Santiago  de  Cuba,  albergue  hoi  de  incendiarios,  al  pa 
80  que  por  el  oriente  álzanse  las^  azuladas  montañas  de  Santo  IJo 
mingo,  nido  de  beroismo.  A  las  12  de  la  noche  de  ese  día^  pasa- 
mos frente  al  faro  del  Cabo  Maize  en  la  gran  Antilla»  i  el  día 
siguiente  lo  empleamos  en  andar  por  las  Bahamas,  a  la  vista  de 
aquellas  islas  en  qué  un  cprito  de  aterra  I:  tierra!  a  bordo  dé  la 
caraveta  Pinta^  anunció  su- viejo  mundo  la  aparición  del  mjundo  • 
nnevo. 

Et  17  i  18  seguimos  con  propicia  marcha,  andando  en  las  úl- 
timas 24  horas  deestos  dias  327  millas  naüticas^.lo  que  da  una 
asombrosa  rapidez,  constante  de  ]|3  i  media  millas  por  la  hora, 
Solo  a  las  10  de  la  noche  áel  1  ^^estibamos  a  la  altura  del  Cabo 
Halteras,  que  era  en  otro<  tiempos  para  los  naufragios,  lo  que 
nuestro»  cenrillos  de  Teño  para  los  salteos^  hasta  que  vino  a 
poner  remedio  al  uno  i  al  otroese  gran  ájente  de  policía  del  si- 
glo en  que  vivimos:— ei  vapor. 

La  temperatura  cambió,  sin  embargo,  en  esta  latitud,  tornán- 
dose de  dulce  i  luminosa  en  fria  i  lóbrega.  Desde  aquella  hora 
no  volvida  verse  a  bordp  ninguno  de  los  blancos  temos  dehrín 
de  Faaamá,  de  los  que  antes  vedan  vestidos  todos  con  la  uni- 
fonnidad  de  un  regimiento,  i  comenzaron  a  aparecer  los  mil  ca- 
foie¡$  i  pieles  que  usan  &ü  sus  climas  las  lentes  del  norte. 

jBtdSa  siguiente  19  de  noviembre,  fué  mtiensamente  frió,  pero 
SisÁmá  nuestro  mal  estar  la  vista  de  las  castas  de  las  Carolinas 
1  ia  íiiBnita  variedad  de  enü)arcaciones  de  vapor  i  vela  a 
que  nuestra  veloz  nave  iba  dando  caza. 

Cerrada  al  fin  la  noche  sobre  el  mar  i  cada  cual  encerrado 
en  lo  mas  burdo  que  traia  en  su  maleta,  senU  parar  la  máqui- 
na del  buque  i  eñ  medio  de  una  profunda  oscuridad,  oyóse  so- 
lo este  breve  diálogo  sostenido  por  el  capitán  Gray  i  un  oficiaL 
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de  la  aduana  de  Nueva  York  que  se  habia  acercado  hacía  noso- 
tros», no  Timos  8Í|en  un  boto  o  en  un  guarda  costa,  porque  la  os* 
euridad  era  impenetrable. 

—¿Qué  buque  es  este? 

—El  Enrique  Chauncey. 

—De  dónde  viene? 

—De  Aspinwall. 

— Gnántos  dias? 

— Seis  dias  i  seis  horas,  contestó  el  viejo  capitán  Gray  con 
cierto  acento  de  orgullo  (1] 

— Qué  noticias? 

— Ninguna  de  importancia. 

I  entonces,  se  oyó  una  palabra  peculiarisma  de  esas  zonas,  i 
que  pone  por  lo  común  término  a  aquellos  diálogos  de  orde- 
nanza. 

— ^Goahead!» 

1  sobre  el  dicho  el  hecho,  el  buen  Chauncey  enterró  su  proa 
en  las  olas,  salvó  la  barra  de  Sandy-hook  f anzuelo  de  arena) , 
donde  habíamos  fcido  detenidos^  i  una  hora  aespues,  estábamos 
a  la  vista  de  lo  que  un  novicio  en  viajes  habría  cieido  un  pais 
entero  surcado  de  ríos  de  fuego.  Era  la  ciudad  de  Nueva  York 
con  la5  veinte  ciudades  i  aldeas  que  la  rodean,  como  los  satéli- 
tes de  un  planeta  de  primera  magnitud,  i  que  en  aquella  noche 
de  densa  oscuridad  brillaban  con  todos  los  esplendores  i%  sus 
millares  de  lámparas  de  gas. 

He  hablado  solo  de  la  materialidad  del  viaje,  del  estómago, 
del  andar  del  buíjue  i  del  frió  o  del  caler  de  los  viajeros:  i  de 
buena  gana  quisiera  decir  algo  de  lo  que  pudiera  llamarse  el 
alma  de  la  muchedumbre  de  que  venia  rodeado,  si  es  que  yo  le 
hubiera  visto  jamás  otra  alma  que  la  que  tenia  para  devorar 
á  dos  carrillos  cuanto  se  servia  en    la  espléndida  mesa  del 
vapor.  La  mayoriap  casi  la  totalidad  délos  tripulantes   del 
Chauncey  eran  mineros,  agricultores  o  mercaderes  ae  California^ 
que  venian  a  emplear  en  los  Estados  del  Atlántico,  aprovechando 
la  paralización  comparativa  que  imponían  al  comercio  de  ániboa 
mares  los  rigores  del  invierno.  Uno  de  los  mas  notables  perso- 
najes que  recuerdo  haber  tratado  en  esa  travesia  era  el  barbero 
ofiicial  del  buque,  que  tenia  un  lindo  gabineto  de  trabajo,  i  €¡ub 

<1)  Este  viaje  del  CAsuAC^  era  cimas  rápido  aue  se  había  ejecutado 
entro  Colon  i  Nueva-York.  Para  conmemorar  el  necho,  los  pasajeros  le- 
vantaron una  suscricion  que  subió  a  300  o  400  pesos  con  el  objeto  de  iia- 
cer  un  obsequio  alegórico  al  activo  i  celoso  capitán  Gray. 
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aunque  lo  pasaba  sin  ver  el  sol,  sino  era  al  través  de  las  botellas, 
afeitaba  a  las  mil  maravillas,  talvez  porque  los  vaivenes  de  su 
cabeza  i  de  su  mano,  estaban  en  razón  inversa  del  vaivén  del 
vapor,  i  asi  se  obtenia  aquella  nreciosa  lei  del  equilibrio,  a  vir- 
tud de  la  que  se  ban  degollado  tantas  jentes  i  que  nu  causó 
empero  a  las  gargatas  del  Chouncey  el  mas  leve  rasguño.  Otro 
de  los  caracteres  notables  a  bordo,  era  un  c'érígo  irlandés  que 
andaba  por  el  mundo  recojiendo  una  suscrician  para  fundar  en 
no  sé  qne  pueblo  de  su  patria  una  Universidad  Era  este  caba- 
llero miembro  de  esa  niéspera  familia  que  fundaron  en  Gbile  el 
obispo  del  Oregon  i  el  padre  Árabe,  i  como  por  mi  apellido  cel- 
ta me  juzgase  de  los  suyos,  me  pidió  que  le  ayudase  en  su 
santa  propaganda  de  dejar  nuestras  calles  sembradas  de  men- 
digos, para  ir  con  las  talegas  de  nuestra  sensata  jen  te  a  redimir 
cautivos  i  edificar  palacios  de  mármoles  suntuosos  en  ciudades 
estran jeras.  Preguntóme  un  dia  si  para  ir  a  Chile  era  preciso 

fasar  por  Acapulco,  i  en  esto  vi  yo  una  sefial  clara  de  qne  si  la 
[niversidad  en  cuya  delbanda  andaba,  llegaba  a  establecerse  j 
el  buen  padre  sena  nombrado  forzosamente  profesor  de  jeo- 
grafla. 

Venia  también  a  bordo  el  ilustre  jeneral  Rosecrans,  el  héroe 
de  cien  batallas  en  el  oeste  i  en  el  centro  de  los  Estados-Unidos, 
vencedor  en  el  mas  tremendo  combate  de  la  guerra,  Stone  Ri- 
ver,  i  el  que  abrió  en  Chatanooga  la  senda  que  mas  tarde  re- 
corrió con  tanta  gloria  su  sucesor  el  mayor  jeneral  Sherman, 
basta  que  descalabrado  sin  ser  vencido  en  Ghícamooga,  el 
ministro  de  la  guerra  Stauton,  a  quien  el  jeneral  llamaba  solo 
un  «abogado  brutal,»  le  destituyó  obligándole  a  retirarse  a  la 
vida  prí^a.  Regresaba  ahora  de  Galifoñiia,  donde  habia  sido 
nombrado  injeniero  de  varias  asociaciones  mineras,  i  se  dirijia 
en  busca  de  su  familia.  Era  un  hombre  en  estremo  afable,  de 
una  fisonomía  franca  i  abierta^  accesible  a  todos,  i  pasaba  con- 
migo horas  enteras  sentado  en  la  borda  del  buque  envuelto  en 
su  chai,  contándome  una  por  una  sus  campañas.  Según  él,  los 
verdaderos  jénios  de  la  guerra  hablan  sido  en  el  norte  Sherman  i 
en  el  sud  José  Johonston.  Lee,  en  su  concepto,  era  solo  un  gran 
estratéjico  i  Stonewall  Jackson  un  magnifico  lugar  teniente. 
Su  opinión  de  Grant  era  mediocre,  i  me  aseguraba  aue  todos 
los  movimientos  de  Sherman,  que  habían  muerto  la  rebelión  en 
su  propio  corazón,  hablan  sido  concebidos  i  ejecutados  por  este 
último  por  su  solo  albedrio  i  su  sola  responsabilidad  en  su  gran 
marcha  desde   Atalanta  a  SavanahideSavanahaGharleaton.' 
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El  jeoeral  RoseeranSí  orijinaiiode  una  familia  alemana  esU-^ 
blecida  hacia  mas  de  mi  siglo  en  Nueva-York,  es  militar  e  in- 
jeniero  de  profesien  i  uno  de  los  católicos  mas  sinceros  i  creyen- 
tes que  yo  baya  conocido.  En  un  dia  domingo  en  que  el  padre- 
ieógrafo  leyó  a  la  proa  del  buque  algunas  citas  del  Evanjelio, 
le  vi  de  rodillas  por  mas  de  una  hora,  sobre  las  tablas  desnudas 
rezando  con  la  mas  intensa  devoción,  como  lo  baria  el  mas  com- 
pujido beato  de  nuestra  beata  capital.  El  mismo  me  decia  que 
en  su  casa  i  en  la  del  heroico  íeneral  Sheridan  se  rezaba  el  ro- 
sario todas  las  noches,  i  por  si  quería  saber  como  se  practicaba 
en  ingles  aquel  culto  que  tanto  suefio  me  daba  en  castellano, 
cuando  niüo^  me  convidó  para  que  le  hiciera  una  visita. 

Otro  de  los  mas  distinguidos  pasajeros  a  bordo  del  Chauncetf 
era  Mr.  Connes,  senador  por  el  Es^o  de  California»  que  venia 
a#tomar  su  puesto  en  el  Congreso  de  Washington,  Eira  un  ne- 
gociante dado  a  la  política,  pero  hombre  de  cierta  fibra  I 
arraigadas  convicciones.  Me  aseguraba  que  debería  esperar  bien 
poco  de  la  política  de  Mr.  Seward,  de  quien  no  era  amigo;  pero* 
jeneralmeofe  se  manifestaba  entusiasta  partidario,  como  eKje- 

'  neral  Rosecrans,  de  la  doctrina  Monroe,  i  aquí  debo  anticipar, 
que  de  todos  los  hombres  públicos  de  Estados-Unidos,  «itiea* 
mente  a  aquellos  dos  les  vi  dar  mas  tarde  una  prueba  desintere* 

^sada  de  que  sus 'opiniones  no  eran  una  farsa,  puesta  en  moda  a 
consecuencia  de  la  creación  del  imperio  Mejicano. 

Pero  ai  fin  llegábamos  ya  a  las  playas  (le  la  «Gran  Repübli- 
ca,)>  i  metido  en  un  coche  en  el  que,  me  habia  cedido  bondad- 
do  sámente  un  asiento  el  jeneral  Kosecrans,  me  apeaba  a  las  do- 
ce  de  la  mafiana  del  20  de  noviembre,  a  las  puertas  del  Haíel  Me* 
tropoliianoy  en  el  centro  de  Broadway,  i  me  alojaba  provisoria- 
mente en  una  délas  mismas  boardillas  del  quinto  piso  que 
hacia  doce  anos  me  habia  visto  humilde  viajero  de  cunosidad  i 
estudio  i  me  recibían  hoi  en  toda  mi  pompa  de  embajador  sin 
embajada  i  de  magnate  sin  cuartillo^*. 
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CAPITIjLO  XIV. 


Primera  entrevista  con  el  Bncar^ado  de  neffocios  de  Chile.— La  si^ 
tuacion.— No  habia  buquet^  ni  dinero,  ni  crédito,  ni  apoyo  oñcial.— 
Tereo  oficio  de  Mr.  Sewavd,  declarando  la  absoluta  neutmlidad  dé  los 
£stados  Unidos.— Desengau^os.**-Don  F.  S.  Asta«fiuruaga.— Sus  ideas*— 
Puntos  de  contacto  i  de  discrepnncia.— El  ministro  de  Estados  Unidos 
delIfoTte,  Guillermo  H.  Sewardf.— Sus  antecedentes,  sus  tendencias»  su 
posición  en  presencia  de  Estados  Unidos  i  la  España. 

Apenaa  habia  aoianecidí»'  con  su  tarfia  Iu7,  precursora  de  las. 
BÍeTes,  el  20  de  noviembre  de  f  865,  andaba  yo  en  busca  Jel 
Sr.  Asta-Buruaga,  nuestro  ministro  en  Washmgton,  mitotras 
él  me  buscaba  per  su  parte- en  aquel  inmenso  laberinto  de  bo«* 
teles»  de  qae  se  compone  la  grande  i  bellisima  ciudad  de  Nue- 
va York,  A.1  fin  le  encontré^  en  el  tranquilo  hotel  del  parque* 
de  Gramesay ,  donde  ocupaba  una  pequeña  habitación  en  la  que 
apenas  cabia  su  cama  i  su  maleta»  que  asi  viven  en  el  esiran- 
jero  los  representantes  de  esta  gran  república  de  Chile  tan  ce- 
losa de  su  gloría  i  que  tan  barata  gusta  pagar  por  ellaf 

Con  un  hombre  tau  franco  i  lan  leal  como  el  Sr.  Asta-Burua»^ 
ga,  no  era  dificU  entrar  en  masería.  En  ana  hora  nos  habíamos- 
tiasmitido  mutuamente  todo  lo  que  necesitábamos  decimos  el 
uno  i  el  otro.  El  quedó  instruido  de  la  heroica  actitud  de  Chile» 
de  la  resóladoQ  inqud>ranteble  de  su  gobierno  de  perecer  an- 
tes que  consentir  en  la  bumillaeien  de  la  patria,  d)B  la  allanaa 
próxima  con  el  Perú,  de  todas  ha  faces,  en  nn»  que  había  pre- 
sentado en  setiembre  i  octubre  ese  gran  drama  de  honra  i  glo- 
ría americanas,  que  se  iniciaba  en  las  costas  del  Pacifico. 

Yo,  por  mi  parte,  quedé  instruido  de  todo  lo  triste,  mezquino 
i  absurdo  que  teníamos  que  esperar  en  aque!  lado  del  Atlántico^ 
60  que  iba  a  ejercitarse  nuestra  misión,  alentada  por  tantas  es-- 
peraozas  hasta  aquel  momento  de  sorpresa  i  de  desengaño. 

El  resumen  de  todas  las ,  revelaciones  del  Sr  Asta-Buruaga 
equivalía  a  las  cuatro  conclusiones  siguientes,  verdaderas  i  cla- 
ras como  el  sol. 
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1  .^  No  habia  en  todos  los  Estados  Unidos  (salvo  ana  sola 
cscepcion  dé  que  luego  hablaremos)  un  solo  buque  que  corres- 
poaaiese  a  las  instrucciones  que  habia  recibido  del  gobierno  de- 
Ghile  i  que  fuese  posible  adquirir  para  nuestra  marina. 

2.^  No  contaba  con  un  solo  centavo  en  dinero  para  hacer 
compras  de  elementos  de  guerra  de  ninguna  especie,  salvo  una 
suma  de  30,000  pesos  que  habia  sido  autorízaao  a  jirar  contra 
la  «asa  de  Baring  de  Londres  para.  acut99  dk  legaciún, 

3.^  El  crédito  financiero  oe  Chile  era  completamente'deseo* 
nocido  en  los  Estados  Unidos»  pues  que  jamas  nabia  hecho  prés^- 
tamos  al  estranjero,  i 

4.*  El  gobierna  de  Estados  Unidos  iba  a  ser  no  solo  indife- 
rente a  nuestra  causa,  sino  virUuUmente  parcial  a  Espaüa,  por 
que  su  ministro  de  Estado  no  solo  habia  condenado  franca^  es- 
pliciía  i  casi  brutalmente  la  justicia  con  que  aceptábamos  la  gue- 
rra que  nos  impooia  la  Espafia;  sino  que  habia  ya  declarado  ofi,-- 
cálmente  una  neutralidad ,  que  no  podia  favorecer  sino  a  nues- 
tros enemigos. 

I  para  confirmar  esta  última  i  aciaga  confidencia,  el  Sr.  Asta- 
Buruagasacó  de  su  cartera  un  pliego  que  esa  mañana  misma 
habia  recibido  de  Washington  i  que  estaba  concebido  en  los 
siguientes  testuales  términos,  según  resultada  una  fiel  traduc- 
ción oficial, 

DEPARTAMENTO  DE    ESTADO. 

WiojUn^lOfi,  novtem&rc  VI  dt  1865, 

Sefiorr 

He  tenido  el  ho|ior  de  recibir  la  nota  que  U.  E.  me  ha  diriji- 
do  el  14  del  corriente  i  la  he  presentado  al  Presidente  de  loe 
Estados  Unidos. 

La  nota  anuacia  que  la  República  de  Chile  ha  aceptado  el  es- 
tado de  guerra  que  ha  oireciao  España,  como  resultado  de  las- 
diferencias  que  por  coman  consentimi«ito  de  las  partes,  hasta 
cierto  punto,  han  ocupado  la  atención  de  este  gobierno.  Habien- 
do ya  empezado- la  gUerra  entredós  naciones  soberanas,  sin  du- 
da con  la  debida  convicción  de  la  solemnidad  e  importancia  del 
asunto  tratado  entre  ambas,  la  discusión  hecha  por  este  gobier- 
no de  los  mériios  de  la  controversia  no  seria  compatible  coa  oL 
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respeto  que  profesa  a  las  dos  naciones  amigas.  Sin  embarco^ 
ODofio  en  que  cada  una  de  ellas  permitirá  a  los  Estados  Unidos 
á  decir  con  la  mayor  bondad  i  respeto  que  creen  que  la  guerra 
ha  debido  editarse,  puesto  que  él  asunto  discutido  no  envuelve 
mas  cuestión  de  si  una  de  las  partes  debe  hacer  a  ta  o^a  un  satudo 
de  artíUeria  por  eoriesia.  Los  Estados  Unidos  no  pueden  dejar  de 
desear  que  la  guerra,  ya  que  no  envuelve  mas  discusión  qne 
ésta,  sena,  merced  al  buen  sentido  i  amistoso  espíritu  de  ambos 
países,  terminada  con  prontitud  i  sin  causar  dallos. 

Parece  que  falta  solo  dedr  en  esta  coyuntura  que  mientras  la 
gnerra  dure,  este  gobierno  observará  la  neuiraliaad  que  le  pres^ 
criben  su  propia  ki  municipal  i  el  derecho  de  jentes*  A  ningún 
barco  de  ninguna  de  la$  poñrtésle  ^á  permitido  traer  sus  presas  a 
hs  puertos  de  los  Estados  unidos.  Para  evitar  toda  duda  se  me  ha 
mandado  escribir  al  Ministro  de  España  en  el  mismo  sentido  en 
qoe  va  escrita  esta  nota. 

Con  loe  mejores  deseos  por  el  bienestar  i  la  prosperidad  do 
CUle,  tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  distinguida  considera- 
ción de  V.  E.  mui  obediente  servidor. 

(Firmadoj 

6.  H.  Sewaro% 

Al  sefior  F.  S.  Asta^Búruaga. 


El  aspecto  de  las  cosas  en  los  Estados  Unidos  no  podia  ser 
pues  masd^consolador. — Todas  mis  ilusiones,  heridas  como  do 
una  puñalada  súbita  i  a  traición, habían  caído  deshechas  a  mis  pite.. 
— En  aqael  pais  que  acababa  de  salir  de  una  guerra  jigantesca 
no  había  elementos  de  guerra  que  enviar  a  la  patria  inerme  i 
asaltadal  En  aquel  pais,  en  que  se  habia  gastado  dos  millones 
de  pesos  por  día  para  sostener  sus  ejércitos  i  sus  escuadras,  no 
había  un  centavo  de  que  echar  mano  para  venir  en  socorro  do 
nuestra  agolada  i  sorprendida  haciendal  I,  por  último,  en  aque- 
lla ffran  república,  cuna  i  broquel  de  la  doctrina  Mqnroe,  diosa 
tutelar  de  las  naciones  democráticas  deí  Nuevo  Mundo;  en  la  Ne- 
mesia vengadora  de  quién  sus  oradores  i  sus  publicistas  dedan 
que  al  pelear  sus  propias  batallas  peleaba  las  de  Méjico,  las  de 
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5anto  Domiógo  i^lto  dé  todoB  los  pueblos  agredidos  ea  esto  lAáíy^ 
del  Atpl&ntico;.  ea  esa  «hermana  mayor»  exx  Gn,  de  nuestro  con- 
tiaentOj  cuyo  aliento  babia  mecido  nuestra  propia  cuna,  no  de»- 
biamos  encontrar  sino  el  rostro  adusto  de  un  poUtico  &Iaz  i 
omnipotente  que  tendría  en  una  mano  el  látigo  de  ladiplom&cia 
par^  descargarlo^a  mansalva  sobre  la  espalda,  desnuda  del  débü^ 
mientras  que  con  la  otra  übaria  lá  cppa^  del  cortesana  a  los  r^ 
yes  i  a  sus  seides. 

Cuan  garande  habla  sido  la  ilusiop*  de  aq^uel  diplom&tico  sin— 
cero  pero  incauto  que  había  arrastraijb  a  la  diplomacia  de  Chíl»^ 
en  la  vía  de  la  connanza  i  de  la  fraternidad,  nasta  el  punto  de 
que  bs  triunfos  i  el  regooiJQ  del  gobierno  de  su  p^^tria.  ei*ai)  p^r- 
te  de  nuestros  re^oc^os  propios !* 

I  cuan  hondas  iban  a  ser  en  coosecud^cia  la^  decepcionas  de 
aquel  emisario  escojido  por  la  auecte  para  iv  a  reeojer  el  fruto  de* 
aquellas  esperanzas  sembradas  por  la  ilusión  o  laa  promesi^.  i 
aumentadas  solo  por  la  distancia  i  el  error! 

Pero  no  anticipemos.  Bástenos  decir  ahora  que  lo  único  que 
nos  atontó  en  aqueUa  desconsoladora  conferencia  fué  la  actitud*, 
de  nuestro  patriota  representante  en  Washington. 

El  señor  Asta-Buruaga  había  visto  venir  paso  por  paso  la  gue*« 
rra  con  España  i  la  aceptaba  con  enprjía,  con  convicción,  casi- 
con  alegría.— Educado  en  la  diplomacia  desde  joven  i  habiendo^ 
residido  en-  el  estranjero  una  gran  parte  de  su  vida,  abrigaba  la 
profunda  convicción  de  que  las  repü61icas  hispano-americanas  ^ 
no  serian  jamás  del  todo  libres  ni  entrarían  en  la  senda  de  la 
verdadera  civilización,  sinoarrojande  lejos  de  si  los  últimos  ji* 
roñes  que  aun  quedaban  sobre  sus  espalms  del  manto  colonial;  i^ 
aquella  guerra  en  que  iba  a  repudiarse  hasta  el  nombre  de  la 
España,  le  parecía,  que  nos  traería  aquel  bien  inmenso  i  dura- 
dero en  compensación  de  los  sacriQcios  del  momento  que  iba  a 
imponernos.  Por  otra  par(e>  su  naturaleza  entusiasta,  oenévola 
i  leal,  le  arrastraba  a  mirar  aquella  cuestión,  no  por  el  lado  Je 
las  acechanzas  veladas  de  ta  diplomacia,  sino  de  frente,  con* 
arrogancia,  casi  con  desprecio  respecto  de  la  Espafia,  punto  im- 
portante en  que  se  tocaban  nuestras  posicidnes  reciprocas  i  en  el 
que  desde  el  primero  hasta  el  último  minuto  de  nuestras  gratas 
relaciones  estuvimos  en  el  mas  completo  acuerdo. 

Respecto  de  la  política  de  los  Estados  Unidos,  el  señor  Asla«- 
Buruaga,  que  la  babia  seguido  muí  de  cerca,,  no  esperaba  nada» 
i  esta  convicción  no  le  contrariaba  porque  estaba  dispuesto  a  no 
pedirla  nada  tampoco.— El  conocía  §1  profundo- egoísmo  qiie 
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'desdada  existencia  como  nación  independiente 'habia  presidido 
en  los  consejos  de  Estados  Unidos,  respecto  de  sos  relaciones 
con  los  otros  pueblos  del  universo,  especialmeilte  con  los  nues- 
tros. I  de  tal  inanera  era  esto  a  la  verdad,  que  ese  mismo  egoismo 
habla  ido  uno  délos  preceptos  mas  encarecidos  por  el  ilustre 
Washington  en  sü  famoso  testamento  político. 

Por  otra  parte,  el  sellor  Asta-Buruaga  habia  estado  cerca 
de  dnco  afios  en  contacto  con  todos  los  nombres  públicos  que 
representaban  en  el  poder  las  tradiciones,  las  exijencias  i  hasta 
la  espreeion  jenuina  del  carácter  nacional,  i  se  habia  convencido 
por  una  observación  constante,  que  aquel  pais  grande  i  temible, 
no  ó])edecia  sino  a  una  sola  aspiración  en  su  leí  de  crecimiento, 
a  ssber^  la  de  engrandecerse  a  si  propio  a  espessas  del  universo 
entero,  semejante  en  esto  i  heredero  Igitimo  de  aquella  raza  de 
hombres  absorvedores,  que  han  fundado  imperios  eo  los  cinco 
continentes  del  Orbe  i  que  han  merecido  por  esto  el  nombre  de 
loe  Romanos  de  nuestra  Era. 

Empero,  hu  contacto^personál  con  aquellos  mismos  prohom- 

es  modificaba  enxieVta  manera  las  arraigadas  convicciones 
de  nnestro  ajenie  diplomático  en  Washington,  i  hacia  oue  pres- 
tara a  mudhos  de  ellos  una  deferencia  acaso  demaslaao  respe- 
tuosa i  con  la  qué  no  debería  armonizarse  siempre  mi  carácter 
mas  resuelto,  favorecido  ademas  poi'  una  posición  que  era,  al 
Contrario  de  !a  suya,  irresponsable  i  ánti-diplomática. 

*%>lo  en  esta  cuestión  de  forma  i  personal  hubimos  de  encontrar- 
nos alguna  v&t  un  tanto  separados  con  aquel  digno  chileno;  i  por 
lo  mJsmo,  séanos  licito,  ahora  que  ambos  heñios  entrado  en  la 
erfera  de  la  vida  íntima,  o(i^eceI  le  el  sincero  tributo  de  la  esti* 
macion  que  sus  prendas  de  hombre  i  caballero  nos  inspiraron. 
Servidores  mas  conspicuos  habrá  tenido  Chile  en  suelo  estrano; 
¿inguno  mas  adicto,  mas  fíel,  mas  entusiasta  por  su  gloría,  que 
don  Frani^sco  Solano  Asta-Buruaga.  Al  calor  ae  muchos  hogares 

Sueliabian  llevado  desde  Chile  encendida  la  chispa  de  su  dulce 
Qipitalidad,  me  he  sentado  yo  lójos  de  la  patria;  pero  en  nin- 
guno he  encontrado  mas  cordialidad,  mas  buena  fe,  mas  lealtad 
oe  corazón  que  en  la  de  aquél  honrado  i  caballeroso  funcionario 
de  Chile.  •- 

.1  téngase  presente  que  estás  manifestaciones  no  son  del  todo 
ociosas  ni  ajenas  de  este  libro.  Son  al  menos,  al  través  de  la 
ausencia  i  del  océano,  un  rayo  de  luz  i  de  verdad  que  atraviesa 
Íassombi*as  de  la  intriga  i  la  maledicencia  que  nos' pintara  un 
dia  divididos  i  hostiles. 
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Después  de  los  desahogos  Íntimos  de  las  primeras  horas,  el 
«eüor  Asta-Baruaga,  que  habia  llegado  el  dia  antes  de  Was- 
hington, en  compañía  de  don  Luis  Aldunate,  (mi  antecesor  solo 
por  una  semana  en  los  Estados  unidos),  púsose  a  orientarme 
del  pormenor  de  la  política  de  Mr.  Seward  con  relación  a  las 
cuestiones  del  Pacífico,  política  que  se  hallaba  resumida  en 
aquel  glacial  des{>acho  que  acababa  de  leerme,  i  que  no  era  otra  co- 
sa sino  la  sentencia  definitiva  e  irrevocable  que  habia  pronunciado 
sobre  la  honra,  el  derecho  i  la  guerra  de  ühile  el  todopoderoso  - 
sucesor  de  James  Monroe,  ministro  del  presidente  Maaison  en 
la  época  que  dio  nombra  a  su  famosa  doctrina,  como  Mr.  Se* 
VTard  lo  era  del  presidente  Johnson  que  habia  jurado  sostenerla. 

Guillermo  Enrique  Seward,  el  político  mas  esclarecido  de 
la  América  del  Norte  después  de  Daniel  Webster  i¡  de  Enrique 
Glay,  es  sin  disputa  un  hombre  eminente.  Nacido  en  una  con- 
dición modesta,  a  los  34  afiíos  (1833),  ya  era  candidato  para  el 
mas  alto  puesto  del  gobierno  del  Estado  de  Nueva  York,  el  pri- 
mero de  la  ünion,  donde  habia  nacido.  Elocuente,  activo» 
asombrosamente  laborioso,  brillante  como  pocos  escritores  cl&-^ 
sicos  en  la  redacción  de  sus  despachos  o  en  las  formas  de  sua 
arengas  públicas,  ha  sido  a  la  vez  un  abogado  ilustre  i  por  lo 
mismo  semi- millonario;  un  político  audaz,  i  por  lo  mismo  jefe 
de  un  bando;  un  hombre  de  estado,  en  fin,  que  dejará  profun- 
das huellas  en  la  historia  de  su  política,  como  el  creador  del  gran 
jpartido  moderno  llamado  republicano^  que  se  formó  del  elemen- 
to abolicionista  del  antiguo  partido  liberal  [Whig)^  en  oposición 
al  partido  democrático  o  conservador  que  espiró  con  el  último  de 
sus  presidentes,  James  Buchanan.  . 

Ingratos  serian  los  americanos  del  norte  sino  reconociesen 
esos  preclaros  méritos  i  esas  eminentes  cualidades  en  el  hombre 
que  durante  seis  afios  los  ha  conducido  al  puerto  de  la  salvación 

Eor  un  piélago  insondable  de  tempestades  i  naufrajios,  que  les 
a  restituido  intacta  su  acariciaaa  unión,  que,  a  la  par  con  el 
sublime  Abrahan  Lincoln,  ha  restiutuido  a  la  humanidad  siete 
millones  de  seres  que  el  látigo  de  la  esclavitud  le  habia  confis- 
cado i  que,  por  último,  lleva  sobre  su  rostro  las  séllales  del 
martirio  de  sus  convicciones  i  d^  su  redentora  mison.  * 

En  otro  sentido,  aquella  ingratitud,  si  la  hubiera,  seria  una 
especie  de  repudio  que  el  pueblo  americano  baria  de  si  mismo, 
porque  Guillermo  Seward  es  uno  de  esos  hombres  típicos,  que 
Emerson  llama  representalivos^  i  que  encierran  en  su  propia 
existencia  la  definición  de  una  era  o  de  una  raza.  Seward  es  la 
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^rattoa  mas  jenuina  del  carácter  anglo^on  en  la  forma  mas 
brusca  i  vigorosa  qaeha  aaomido  en  su  transplaotacion  al  nue?o 
mando^  i  oe  aquí  su  popularidad,  sus  fuerzas  i  el  impM'io  abso- 
luto que  ba  ejercido  en  las  cosas  de  su  tierra.  Frío,  egoísta» 
sagas,  calculador  en  todo,  lince  para  mirar  los  provechos, 
astuto  i  pronto  para  afKxierarae  de  ellos,  andas  i  a  la  tos  disi-* 
muladoy  sacrificando  siemore  las  fórmulas  a  la  sustancia,  infati- 
gable, convencido  de  que  la  humanidad  no  deja  nada  atrás  sino 
ios  huesos  de  sus  obreros  i  el  andamio  de  sus  ideas,  Seward  es 
la  personificación  de  esa  raza  indefinida  porque  es  esa  aglomera- 
ción de  todas  las  razas  bumanasque  se  llama  el  yankeé.  Lincoln, 
que  tuvo  el  instinto  de  todas  las  virtudes  sublimes,  no  lo  fué;  i 
por  eso  yapo  olvidado  ya  como  una  sombra  de  otra  edad  en  su 
oscura  Mveda  de  Sprin^field— Johnson,  que  tiene  al  contrario 
el  buatismo  de  ciertas  ideas  arraij;adas  i  de  sus  convicciones 
personales,  no  es  tampoco  im  Eavorito.  Seward  sí  lo  es  en  alto 
^rado  porque  no  es  la  virtud  su  único  culto,  porque  no  son  las 
ideas  su  único  fanatismo.— Para  que  fuera  tan  popular  como  ha 
sido,  era  preciso  que  tuviese  la  suma  de  los  defectos  i  de  las  vir-> 
tildes  de  su  pueblo. 

Nombrado  por  Lincoln,  a  quien  en  cierta  manera  habia  cedido 
la  presidencia,  su  primer  ministro  en  1861,  .cúpoleaél  se»  el 
dinmidor  de  las  graves  cuestiones  que  comenzaron  a  suscitarse 
en  el  Pasífico  por  el  spoderamiento  violento  de  las  Chinchas,  en 
1864,  i  por  desgracia  suya  i  de  la  América,  se  constituyó  desde 
el  primer  momento  no  solo  en  el  juez  severo  de  la  contienda, 
sino  en  el  parcial  amparador  del  mas  fuerte  i  mas  culpable. 

Mr.  Seward  íué  en  efecto  ganado  a  la  causa  de  Bspafia  casi 
desde  lo  "primera  hora  por  sus  simpatias  conocidas  hádalas 
testas  coronadas  de  Europa  (rasgo  esencialmente  yankee  por  mas 
que  parezca  absurdo);  por  su  iguoroncia  absolut»  de  las  cosas  i 
oe  los  hombres  de  nuestras  repúblicas;  por  obedecer  a  les  ins- 
tintos invencibles  de  lucro  de  la  raza  que  representaba,  la  aue 
no  puede  comprender  que  las  guerras  se  hagan  sino  por  los  cíe- 
rechos  sobre  d  té  o  sobre  la  prohibición  de  rejistro  de  los  buques 
de  comercio  (1774  i  1812);  por  la  ambición  secreta  i  anticua 

2ue  acarician  los  hombres  del  nort^,  que  cifran  en  la  posesioa 
e  Cuba  el  complemento  de  su  sistema  marítimo,  razón  por  la 
qne  les  importa  mas  que  la  de  nosotros  todos  juntos  en  el  sud 
ía  amistad  de  Espaüa,  con  cuyas  colonias  mantienen  un  tráfico 
activísimo,  acarreando  sus  productos  bajo  su  bandera;  i  por 
último^  en  el  caso  presente,  por  razones  Intimas  i  personales 
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«qaebiáeron  aparecer  alir.  Sewml«&  Washington  i  en  la  Ha- 
bana, no  solo  como  el  amigo  solidio  déla  Espafia,  sino  como  sn 
aliado  verdadero,  según  lo  declara  el  presidente  Johnson  en  su 
«discurso  de  despedida  al  ministro  españolan  Washington,  don 
Gabriel  deTassara,  cual  en  breve  hamos  de  verlo  haciendo  de 
ello  i  de  otros  antecedentes  históricos  i  peUtícos,  materia  espe- 
cial del  prAdme  capitulo. 
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Amérlea  «el  aerte  I  U  Anérlen  úéí 

Politica  de  Washington  desde  que  estallan  las  disidencias  del  Perú  con  Bs 
pafia.-«Mr.  Seward  se  niega  a  enviar  plenipotenciarios  al  Congreso 
americano  reunido  en  LLma.«*>Primera  declaracioii  de  no  intervención 
en  Ja  ^erra  de  Chile  que  hace  a  nuestro  Encargado  de  negocios  en  ene- 
ro de  1865.— Opiniones  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  lo  que  teníamos  que 
esperar  del  gobierno  americano.— •Declaracfon  positiva  de  neutralidad 
que  hace  Mr.  Seward,  al  ser  informado  oficialmente  de  haber  estallado 
la  guerra.— Jnie vas  revelaciones  del  señor  Asta-Buruaga  sobre  la  políti- 
ca de  Wasliinffton.«-Méjico  i  Mr.  Seward.— Incidente  caracteristico  en- 
tre Mr.  Seward  i  el  señor  Asta-Buruaffa.-La  pc^tica  tradicional  de  los  fis 
lados  Unidos  en  la  América  del  sur,  desde  su  independencia.— Leyes  de 
nentralidad  contra  las  repúblicas  americanas  en  fa  guerra  de  su  emaT>- 
cipadoo;  misión  del  jeneral  Carrera.— Juicio  sóbrela  politice  america- 
na en  una  obra  escrita  en  1857.— Juicios  anteriores  (1853. V— Causas  de 
reacción  en  mis  opiniones.— Humillaciones  a  que  somete  Mr.  Seward  al 
pueblo  i  gobierno  americanos  durante  la  guerra  civil.-Cksos  del  Trent, 
oel  acuerdo  Davis,  de  Arguelles  i  del  corsario  Florete.— Parcialidad  del 
ministro  americano  en  Madrid.— Intima  amistad  de  Mr.  Seward  con  el 
ministro  español  en  Washington.—La  España  i  los  Estados  Unidos  alia- 
dos en  1866  como  en  1778,  secun  el  presidente  Johnson.— Mr.  Seward 
puede  evitar  la  guerra  del  Pacíflco  con  una  sola  palabra.—Revelacion  a 
este  respecto  del  ministro  americano  en  Madrid. 

• 

No  entra  en  nuestro  propósito  ni  hace  al  plan  de  esta  obra  el 
ocaparnos  de  manifestar  cuál  fué  la  manera  de  ver  del  gabinete 
de  Washington  en  las  disenciones  que  desde  abril  Je  1 864  la  Es- 
paña había  sascitado  a  las  repúblicas  de  Sud  América.  Bástenos 
decir  que  Mr.  Seward,  menos  cortez  que  su  predecesor  John 
Ouíncy  Ad&ms,  (1)  se  negó  redondamente  a  tomar  parte  en  el 

íl)  Como  es  sabido,  este  ilustre  político  americano  fué  el  autor /siendo 
ministro  de  Monroe,  del  reconocimiento  de  la  independencia  de  sud  Amé- 
rica en  1825.  Es  sabido  también  que  Adams,  siendo  presidente,  aceptó 
Ja  invitación  de  Méjico  i  Colombia  para  enviar  plenipotenciarios  al  Con- 
preso de  Panamá  en  1816,  proposición  que  encontró  la  mas  viva  i  tenaz 
oposición  en  el  senado  de  Estados  unidos,  hasta  que  después  de  doce 
prolongadas  sesiones,  se  aprobó  el  nombramiento  de  los  plenipotencia- 
rios Andeivon  i  Sergeant  por  24  votos  contra  19.  * 

Sobre  e^te  importante  particular,  que  forma  uno  de  los  rasgos  caracte- 
mticos  de  la  política  del  Norte  con  relación  a  la  América  del  sur,  consúl- 
tense los  documentos  publicados  en  la  páj.  170  i  siguientes  de  la  obra  que 
c<>n  p]  titulo  de  Colección  de  msayoi  i  documentos  reíati^oi  a  Ukuwum 
icfmfederaei^t^  de  lee  pueblos  americanos j  dimos  a  hiz  en  1862  en  con- 
soreiocon  iossefVores  Lastama,  Govarrúbias  i  Santa*Marta. 

25 
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l)Í6rD0  qiía  en  iodo  evento  no  debemos  confiar  mas  que  en  nosolros 
fiitsmos.» 

£1  terco  despacho  con  que  Mr.  Seward  habia  dado  contesta* 
don  a  nuestra  notificación  oficial  de  la  guerra,  i  que  el  señor 
Asta-Baruaga  babia  puesto  en  mis  manos  dos  minutos  después 
de  baberk)  abracado  en  nuestra  primera  entrevista,  era  el  fruto 
léjico  de  todos  estos  antecedentes,  i  en  verdad  que  no  podría 
hacerse  el  cargo  de  doblez  i  de  falsía  que  se  ha  atribuido  en  este 
B^oeio  a  Mr.  Seward,  poique  si  bien  es  cierto  que  él  predica- 
ba en  todas  partes  la  doctrina  Monroe,  era  solo  con  el  objeto 
de  asustar  a  los  franceses iecharloK  con  palabras  de  Méjico  (pues, 
que  con  bayonetas  jamas  los  habrian  hecho); (?)  i  si  hania  en  esa 
táetisa  un  engafio,  era  el  de  su  propio  pu^ío  i  no  el  del  nuestro 
a  ecyos  ajentes  hablaba  con  sobraaa  claridad. 

:Perü  81  hacemos  en  esto  cabal  justicia  al  primer  ministro  de 
Estados*Unidos,  no  podemos  menos  de  denunciar  a  los  ojos  de 
la  Amfeica  ilusa  o  estraviada,  uñ  incidente  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  apreciar  de  una  manera  tanjible  nuestras  rela- 
ciones con  aquer  paás  i  con  el  miiDdo  en  jeneral,  pues  descubre 
de  lleno  la  necia  e  insoportable  altanería  con  que  aquellos  grao- 

de,  (üce,  puedo  aprovechar  la  ocasión  de  interesar  algnnas  relaciones 
de  amistaa  hacia  la  simpatía  de  nuestra  causai  que  es  cuanto  per  ahora 
rmiemos  prometemos  de  este  país-» 

(2)  Alguien  hai  en  Chile  que  cree  de  buena  fó  que  Napoleón  ha  retirado 
sus  tropas  de  Méjico  por  miedo  de  los  americanos,  Pero  Napoleón  QI  es 
demasiado  astuto  i  conoce  bastante  la  política  de  Washington  para  hacer 
caso  de  esas  patrañas.  Si  los  franceses  salieron  de  M^ico,  fuá  porque  las 
'  comphcaciones  de  la  política  europea  hacían  necesaria  su  presencia  en 
Francia  i  por  que  era  mposible  sostener  más  tiempo  sm  sacriflcios  enor- 
mes de  dmero  i  de  vidas  el  trono  del  au8triaco.Mui  al  contrario,  i  sea  es- 
to dicho  en  honor  del  solitario  cuanto  sublime  heroísmo  mejicano,  en  los 
Estados  Unidos  ha  prevalecido  la  opinión  de  que  mientras  Mr*  Seward  en- 
viaba despachos  amenazantes  a  Npoleon^aba  a  M,  Montholon  en  Washing 
tojii  laj9  mas  completas  sejguridades  de  paz  i  de  annonia.  Un  sahriae  su}ro^ 
Mr.  Clarence  seward  nacía  raheza  en  los  Estados  Unidos  del  partido  ixn? 
penalista  que  pretendía  el  reconocimiento  de  Maximiliano,  i  aun  fimáó 
aguel  una  empresa  mercantil  en  Nuava  York  con  eiUtuio  de  Esprese  ism^ 
pmql  de  ]^^'ico, 

TbdoB  estos  sucesos  fueron  revelados  por  la  prensa  durante  mi  residea- 
cjk  eu  Nueva  York  i  Altip^amonte  los  ha  confirmado bI  jeneral  alemían 
9turm,£^ente  áe  Méjico  en  los  Estados  Unidos,  eu  un  discurso  qpjiap¡p>n<j^ 
ció  con  motivo  de  la  caída  de  Querétaro.  «Bfr.Seward,  dijo,  estuvo  siempre 
euacentrade  Méjico  en  el  gabinete!  Pero  elJ&neralGrant^el  presidente, 
i  en  realidad  todos  los  otros  ministros  sahausüSM^  en  nuestro  lavor»'* 

Por  d  té,  por  el  derecho  de  visita^  por  Tejaa^  por  California,  por  el  tÁbs^ 
co  delFaragbay^por  el  guano  de  las  islas  de  Lobos.nor  el  relamo  del  Jüsire- 
cfonton^porelaivídenao  de  diez  mil  pesos  de  la  deuda  del  Ecuador  etc. 
etc.  harán  guerra  los  americanos  del  Norte.  Por  un  piíncipiú  u  otro 
pu^O/  jamás! 


—  Í97  - 

des  magnates  tratan  i  nuestros  pueblos  desconocidos  a  su  igr 
norancia  i  a  su  orgullo,  sea  c(ue  náe  hablen  desde  las  orillas 
del  Támesis  o  del  Potomac,  del  Sena  o  del  Manzanares. 

Pero  querenos  dejar  la  palabra  a  uno  de  los  actores  de  aquel 
episodio  altamente  caracteristico,  i  que  «8t&  narrado  con  una 
simplicidad  injtoua  que  en  nada  devirtna  su  sentido* 

Éemoe  publicado  el  tenor  oficial  de  la  nota  Je  neutralidad 
que  yfl.  Seward  sutíó  al  sefior  Asta-Buiuaga  el  1 7  de  noviem- 
bre, en  contestación  a  la  notífícacÍQB  de  nuestra  guerra  cqü  {>- 
pafiá  becba  oficialmente  el  14  de  ese  mismo  mes* 

Pero  una  semana  antes  i  con  motivo  de  las  noticias  i  corree*- 

Sondeocia  que  babia  llevado  a  Washington  el  sefior  Alduiiate 
eade  Chíncáia,  el  sefior  Asta-Bur naga,  acompafiado  de  aquel 
caballero,  a  quien  presentó  como  su  secretario,  babia  tenida  una 
cQoferencia  informal'  con  el  ministro  de  Estado  en  su  propia 
casa,  i  es  esa  conferencia  la  que  va  a  contamos  uno  de  so*  in- 
terlocutores. 
«Al  redbo  de  mi  correspondencia  traida  por  el  vapor  del  ti 

Ídice  el  sefior  Asta-Burua^a  en  su  despacho  del  20  oe  naviera- 
ire,  escrito  en  mi  presencia  en  Nueva  York),  vi  al  sefior  Seviraid 
i  le  anuncié  el  estaao  de  guerra  a  que  nos  ha  forzado  la  E^fia. 
Desde  luego  lo  encontró  preseatdb,  i  entonces  me  limité  a 
decirle  que  le  pasaría  por  escrito  la  notificación.  SvbbIü  que 
un  dvioo  rae  prive  abora  remitir  a  DS«  copia  de  la  noca  en  que 
conmniqué  el  rompimiento»  por  habérseme  quedada  Ía  nuBiita 
en  "Waskington.  Én  esa  nota  le  espbnia  de  un  modalensral  el 
becbo  i  le  acompafiaba  la  correspondencia  entre  US.  1  Pfflwja  i 
la  del  cuerpo  diplomático,  llamando  solo  su  atenrion  a  la  jvsti- 
cía  de  nuestra  causa.  No  le  indicaba  nada  sobre  qué  iacibdade- 
pudiera  pcoporeionatmos  para  apestar  aquí  baques  itraeri  dv- 
poner  de  las  presas  en  estos  puertos.  Laoenlestacioo  delsetofr  Se- 
ward, que  acoinpafio»  dará  a  US.  una  idea  del  nimfm  dfMMefMa/ 
qm  mt  prmUuri  e$ie^f$bierm^  aunque  en  d  mismo  senlídD^  i  en- 
tiendo qae  tal  ves  mas  fuerte,  se  hamaaifeslada  al  sefior  Tmsmñ. 
Con  ledo^  nuestra  cansa  encuentra  simj^tias  en  .el  otieblo  i  pe- 
dria  espIotflavaooD  a%uo  resaHado.  Hoi  he  repUcaao aesa  nota 
en  Ja  que  tambiea  acoaipafio  sia  querer  ser  mas  es  tensa  ea  eiku 
cDabo  aqui  mehoiontf  a  US.  un  incidente  que  ooimeBMoncH 
oer.  Góoio  yo  tenk  necesidad  de  venir  a  ésta  (Nueva  Tosk| 
para  ocuparme  en  los  asuntos  arriba  mencionados,  pasfta  ver  ai 
sefior  Seward  en  el  ministerio,  pero  no  pudiendo  lecibirme 
allí,  me  citó  para  la  nodie  en  su  casa.  Le  dije  que  le  veia  para 
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¿eeÍTlé  qae  salia  al  dia  siguiente  para  esfca  ciudad  i  deseaba  que 
me  dijiese  algo»  si  erafosMe^  a  nn  de  trasmitirlo  a  US.  Contra 
ioda  8«i  habitual  suavidad,  me  Habló  en  tocto  recto,  i  principió  por 
decirme. 

— *«E1  setlor  Tas8ara,aun  sin.  pasar  tres  dias,  me  ezije  respuesta 
a  la  notificación  de  guerra,  i  por  la  otra  parte  se  hace  lo  mismo. 
E$a  fwttra  no  iimt  ohjtío^  la  Espafia  no  •  ba  tenido  causa  para 
hacerla,  ni  Chile  ha  tenido  motivo  para  aceptarla.  Por  una  cuestión 
de  eHqiieia  van  a  causar  grandes  males  al  comercio^  que  con  mas 
cordura  habrían  podido  evitarse:  unos  i  otros  hablaa  de  digui^ 
dad  i  no  se  fijan  en  In  iniereses  que  se  sacrifican.)» 

«Yo  le  contradije,  afiade  el  digno  ájente  de  Chile,  sus  asertos 
Gondeeision,  afirmándole  que  era  bien  hecho  lo  que  hacíamos, 
i  diciéndole  que  solo  pediamos  la  neutralidad  de  este  gobierno. 

—«Eso  no  mas  tendrán  Chile  i  Espa&ai  de  una  manera  es- 
Uricla^  me  respondió.» 

« — Pues  bien ,  asi  verá  mi  pais  que  nada  hai  que  esperar  de  es  te 
gobierno,  después  que  hemos  sido  su  mas  decidido  amigo,  i  en 
la  pasada  lucha  todas  nuestras  simpatías  han  estado  siempre 
pov  su  causa. 

«£ntóaces  me  contestó  una  puerilidad. 

— *cEsas  simpatías  no  Ünportan  nada:  qpé  ausilio  noa  han 
dado  üds?  nos  han  mandado  siquiera  algún  buque?» 

— «Sefiop,  le  dije^  nunca  creyó  Chile  que  kis  Estados.  Unidos 
de  MortO'de  Amanea  pudieran  necesitar  de  un  buque  de  mi  pais: 
pero  de  soguroqne  se  lo  habrían  mandada  a  bañársele  hecho 
-sobre  ello  la  menor  insinuación, 
t    «Al  decir  esto  me  levantó  i  me  despedí*  ^ 

c£ste  incidente  no  significa  nada  sin  embaído,  i  solo  le  ser^ 
wá  aüS.  para  mostrarle  la  poca  i«iportafieta  oim  fuese  fwsmtra, 
ique^BMClros  vamosmui  allá  en  las  manifestaciones  que  ha- 
eemea  por  la  q^  pertenece  a  este  gobierno.» 

Talem  el  jmcio,  o  mas  bien  diré,  la  sentencia  inapelable  pro- 
por  aquel  arrogante  politioo,  (tan  bumildeempero  c^n 


Johwn,  fisnatisado  por  las  cuestiones  internas,  le  dejaba  la  mas 
abeolula«  irresponsalde  libertad. en  el  manejo  de  todas  las  xela* 
danes  esteriores  de  la  república. 

Tal  era  también  el  punto  de  partida  (i  téngase  esto  muí  pre<- 
senté  al  juzgar  todos  mis  procedimientos  posteriores)  de  aque* 
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lia  misión  qu^me  habia  sido  confiada  bajo  auspicios  enteramen- 
te dÍTCTSOs,  como  se  deja  ver  en  mis  instruccioDes  i  en  todos  lee 
aniecedentes  anteriores  a  mi  llegada  a  Nueva  York* 

Réstanos  ahora  averiguar  la  razón  filosófica  e  histórica  de 
aqueOa  situación,  asi  como  sus  causas  inmediatas  i  latentes, 
{KHrque,  como  le  dijimos  en  nuestro  prefacio^  esa  será  la  gran 
enseñanza  que  debe  derivar  la  Aménca  antes  eepafiola  de  los 
humildes  incidentes  en  que  cupo  al  que  esto  escribe,  ser  humil- ' 
de  actor  i  mas  humilde  victima. 

Volviendo  pues  la  vi^ta  a  otros  horizontes,  puede  afirmarse 
con  la  historia  entre  las  manee,  míe  la  América  del  Norte  nunca 
ñié  un  gran  pueblo  en  sm  relaciones  de  nación  a  nación  4 
Aun  para  sacudir  el  yugo  ingles,  no  se  bastó  a  sí  misma,  come 
nuestras  desdeñadas  repúblicas,  sino  que  hubo  de  pedir  el  am- 
paro de  k  Francia  i  de  la  España  misma,  debiendo  así  su  cuna 
democrática  a  la  naagnanimidad  insensata  de  dos  reyes. 

Después  de  su  nacimiento,  nunca  ha  vivido  sino  para  si  mis- 
ma. «Paz  con  todas  las  naciones,  embarazosas  alianzas  («n(aii- 
^Itá  aUtofices)  con  ninguna»  tal  ha  sido  su  invariable  política 
miernacional  desde  que  Washington,  tan  grande  por  toda  la 
suma  de  sus  mediocridades  que  le  constituyeron  en  el  enú^le- 
ma  del  buen  sentido  i  del  acertado  cálculo  de  su  raza,  le  diera 
aquel  consejo  lleno  de  una  protunda  sahiduria  i  de  un  egoísmo 
mas  hondo  todavia. 

Todo  le  fué  desde  entonces  indifidrente,.  esóepto  su  algodón 
que  mereció  el  nombre  de  ret  (RÍ119  ooMon)  i  su  azúcar  i  su  taba- 
co, cultivado  con  el  sudor  del  esclavo,  lo  que  constituia  otra  de 
sus  tnslttuetofies  predilectas.  Por  lo  primero  i  por  las  pr«ecQ|;a- 
tívas  de  su  comercio  tuvo  una  guerra  con  la  IngUteria»  a  la  que 
intes  habia  espulsado,  pc^  una  cuestión  de  monopolio,,  echando 
al  mar  el  té  gravado  con  impuestos.  Por  lo  segundo,  tuvo  otra 
guerra  dentro  de  sí  misma  i  consigo  misma  táh  horrenda  i  tan 
piolon^da  como  ningima  otra  civil  c<modda  en  la  vida  de  la 
nomanidad. 

La  apareen  de  las  repüblicaa  del  sud,  coetánea  con  au  se- 
|;unda  guerra  con  Inglaterra,  encontró  a  loa  Estados  Unidos  tan 
mdi£a«nte8  como  los  ha  encontrado  hoi  dia  nuestra  resistencia 
a  las  preteñsionee  insolentes  de  la  Espafia,  su  antigua  aliadfti  su 
cómplice  muchos  anos  en  el  mercado  de  carne  humana  que  a  la 
par  hacían,  i  su  vecina  ahora  ma?  próxima  entre  las  potencias 
europeas,  por  la  inmediación  a  Cuba. 

Pero  decimos  mal,  la  guerra  sud-americana,  no  encontró  in- 
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diferente  a  la  América  del  Norte  amo  fiaBcamenla  bostU,  ooibo 
ha  vuelto  a  encootrarla  otra  vez  esta  segunda  guerra  que  d^ 
hiera  valer  tanto  como  aquella..  Cierto  es  que  nuestra  indepen- 
dencia abria  un  nuevo  campo  a  su  industria  i  a  sa  rivalidad  coii 
la  Inglaterra;  pero  si  esto  hala^^aba  a  sus  mercaderes»  su  tímido 
gohi^no  no  se  atrevió  jamás  m  a  consistir  abiertamento  en  qae 
aquellos  nos  prestaran  un  ausilio,  siquiera  interesado,  i  al  contra» 
vio»  lo  estorbó  por  medio  de  decretos  i  castigos.  Contra  la  Améri- 
ca del  sur  se  sancionaron  por  el  Congreso  Americano  en  1818: 
aquellas  famosas  leyes  de  neutralidad  de  las  que  se  ha  hecho  aho- 
ra uso  tan  riguroso  i  que  entonces  motivaron  las  espedicicmea 
que  los  jeoerales  Mina  i  Carrera  sacaron  de  sus  playas  pam  ir  a 
acometer  empresas  de  libiortad  en  las  de  Méjico  i  de  Chile. 

I  ya  que  se  ha  apareado  a  nuestra  mente  aquella  graa 
memoria  de  un  libertador  chileno^  arrojado  por  el  destino 
en  medie  de  acjuel  pueblo»  hacia  ya  medio  siglo  antes  que 
nosotros,  preciso  es  decir  que  si  el  jeueral  Carrera  tuvo 
mas  fortuna,  debióla  solo  a  su  preclaro  jéoio  i  a  la  protecdba 
individual  que  le  dieron  al^^os  hombres  eminentes  a' quienes 
conociera  í  alberg&raen  Chile,  como  el  comodoro  Porter,  minie- 
tro  a  la  sazón  de  marina,  i  su  antiguo  camarada  el  cónsul  Poin* 
sett. 

PWro  lo  (jue  es  el  gobierno,  de  quien  era  entonces  represen- 
tante ese  mismo  famoso  Monroe,  de  cuyos  principios  hemos  de 
hablar  mas  estensamente  en  adelante,  como  primer  ministro  del 
presidente  Madison,  estuvo  mui. dispuesto  a  hacer  lo  miemo 
que  hizo  Mr.  Seward,  es  decir,  a  oraenar  la  detención  de  los 
buques  comprados  por  Carrera  i  a  tratara  éste  como  a  un  símide 
aventurero.  I  esto  solo  por  agradar  a  España  í  a  su  ministro  Onie, 
con  quien  entonces  estaba  en  tratos  para  la  adquisición  de  la 
Florida. 

Fué  por  esos  antecedentes  que  cüponos  a  nosotros,  al  historiar 
aqoelloe  hechos  baceya4iez  afios,  decir  estas  'palabras  que  el 
destmo  tenia  dispuesto  hubieran  de  comprobarse  a  mis  espensaa 
cSienpce  ha  valido  mas  para  la  América  del  Norte,  como  para 
todos  los  pueblos  de  la  raza  sajona,  cualquisr  roca  estéril  que  las 
olas  del  mar  batiersn  cerca  de  sus  playas,  que  fa  sueri$  de  iUra- 
ñas  üoeíonero  la  jusíicia  i  el  honor  ae  pmblos  de  orijen  diferente.  -* 
La  posesión  de  la  Florida  importábale,  pues,  mil  veces  mae  a 
los  Estados  Unidos  que  la  redención  i  la  fraternidad  de  toda  la 
América  española. 

(xBn  consecuenda,  el  presidente  Madison  por  una  proclama 
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dvffídá  o  todo  el  pais  el  15  de  setiembre  de  tSlS,  habla  pro- 
hibido Uido  armamento  i  toda  tentativa  de  auxilio  en  favor  de 
iofl- países  insuireodonadoB  de  la  América.  I  mas  adelante, 
aguijoneado  su  eeio  por  las  apremiantes  instancias  del  ministro 
Odís,  coDira  el  ecpiipo  de  corsarios  en  los  puertos  de  la  Union^ 
j^dié  leree  espedalea  que  le  autorizasen  para  contener  ese  aba- 
ff>.»  (1) 

Tal  fué  el  ori^n  antí  sudamericano  i  si  jenuinamente  e^a- 
fidl  de  tasines  de  neutralidad»  tan  decantadas  hoi  día  porlos^ 
polítieoa  do  WasbingtOD.  ^ 

I  cosa  eatrafta!  Los  hombres»  las  pmpecias  i  lee  *  desengaítos 
se  Kspiodnoen  en  la  vida  de  los  puenlos  con  una  fidelidaa  que 
hobiara  de  ereerse  tenia  algo  de  fatídico.  En  lugar  de  Mon- 
TQé  hemos  visto  a  Sewud.  Don  Gabriel  de  Tassara  ooupiíba 
et^pueetoáe  don  Luis  Onis.  Cuba  era  ahora  la  prenda  de 
la  eodida,  como  antes  íq  fuera  la  Florida.  Por  manera  que 
k  diversidad  entre  1816  i  1866,  ha  estado  solo  en  la  victima, 
que  enlteces  fuera  un  esclarecido  jenio  i  ahora  solo  el  simple 
¿MBpqtDador  de  ras  gtnKÍ68.heebo¿.  ^ 

I  después  de  aquellos  dias,  la  historia  de  las  relaoiones  inter- 
aaeionaies  en  las  repúblicas  latinas  del  Nuevo  Mundo  no  ha  sido 
ni  mas  jenerosa  ni  mas  noble. 

Muí  al  contrario. 

Para  Méjico  tuvo  en  1846  solo  la  espada  de  Winfietd  Scott. 

PamOntro  América,  en  1854,  el  puñal  de  QuillermoWal- 
ker. 

Piara  el  Paraguay  en  18521a  escuadra  que  invadió  sus  rios 
por  una  onstion  de  cigarros  puros. 

Para  el  Perú,  el  apoderamiento  violento  de  las  islas  de  Lobos 
en  1849.  Cuestión  de  guano;  cuestión  del  siglo. 

Para  sos  inmediatos  vecinos  de  Nueva  Granada  i  Yenesuela 
solo  ba  tenido  reclamos;  indemnizaciones  i  todo  jénero  dé  hos- 
tílidadee  pecuniarias,  como  la  famosa  del  motin  de  Páaamt  en 
18S». 

Para  CBule^  en  fin,  el  eterno  reclamo  del  Maeedimién,  base 
casi  úsiea  de  suts  relaciones  diplom&ticas,  pues  para  ese  tolo  fta 
uno  í  otro  paift  han  tenido  acreditados  sus  ajentes  por  el  espacio 
de  Irebta  afios. 

I  créasenos  que  estas  apreciaciones,  fundadas  todas  en  la  bis- 

(I)  Ostracismo  de  los  Carrercu,  por  B  Vicuña  Makenn a.— Santiago  1857 
Primas  47  i  siguientes. 

26 


—  202  - 

Uxti^y  no  80  D06  ocurren  solo  boi,  moyidos  por  el '  incentÍTo  de! 
despecho;  'pues  harto  mas  severos  fuimos  cuando  admirando  en 
el  albor  de  nuestra  juventud  la  pasmosa  grandeza  de  aquel  pais, 
le  juzgábamos  hace  ya  doce  añoade  esta  suerte:       ^ 

«Pero  una  triste  esperiencia  vendría  a  desengafiar  el  corazón 
del  humanitario  que  llegara  a  buscar  en  este  pueblo  la  solución 
de  las  doctrinas  de  libertad  í  rejeracion  que  ajitan  lá  sociedad. 
No  puede  ocultarse;  los  Estados  Dnidos  son  un  gran  pueblo» 
un  pueblo  delante  del  que  ninguna  frente  que  pieuse  en  la  liber* 
tad  i  en  los  derechos  del  hombre,  debe  dejar  de  inclinarse  reve- 
rente. Pero  su  raza  ha  abusado  de  ese  uoole  poder,  lo  ha  con- 
jquistadojoara  si^  i  con  un  atroz  egoísmo  lo  arrebata  i  lo  deja  arre-' 
balar  a  los  demos.  £1  mercantilismo  de  la  raza  sajona,  desatado 
aquí  de  toda  valla,  va  a  hacer  a  este  pais  el  azote  de  la  tierra, 
hasta  que  a  su  vez  una  nueva  Roma  destruya  esta  altanera  Gar- 
tago  de  la  edad  moderna.  El  mercantilismo  sin  freno,  sin  ho- 
nor, sin  humanidad,  sobre  la  sangre,  la  virtud  i  Dios  mismo,  do* 
mina  como  un  tirano  absoluto  este  pais,  tan  libre  por  todo  lo  dog- 
mas. La  plata  es  su  ídolo,  pero  es  un  idolo  infame,  ídolo  imbécil, 
al  que  la  intelijencia  de  este  pueblo  presta  el  mas  absurdo  de  loa 
cultos,  porque  aquí  propiamente  nobai  ostentación,  no  hai  lujo, 
ni  vicios,  ni  necesidades,  i  sin  embargo,  la  plata  (que  aquí  no 
tiene  valor  de  felicidad  ni  de  goce  algimo,  escepto  talvez  el  do 
testar  14.000,000  de  pesos  como  Astor  o  Girard)  es  todo  lo  que 
desvive,  mata  i  estravía a  este  pueblo.  Esta  horrible  sed  de  di- 
nero cunde  en  todas  partes,  en  todas  las  edades,  en  todas  las 
profesiones,  desde  el  nifio  que  vende  periódicos  en  las  calles 
hasta  el  acaudalado  banquero;  én  la  nil^a  que  entra  inocente  en 
han  el  gran  mundo  i  en-  la  madre  a  quien  las"^  leyes  de  la  socie- 
dad inculcado  ya  por  años  este  sistema  de  dinero.»  (i) 

I  mas  adelante,  haciendo  una  imprecación  de  entusiasmo  a 
la  libertad  de  aquel  pueblo  poderoso  anadia: 

«Pero  el  egoísmo  es  un  cáncer,  i  ya  tu  pueblo  lo  lleva  en  el 
corazón;  la  pla^  de  la  esclavatura  cunde  en  tus  entrañas;  nk<- 
cíonalidádee  nvales  desprendidas  de  tí  misma  por  egoísmo  del 
egoísmo  que  te  domiua,  te  amenazan  con  una  separación  hostil,  i 
la  humanidad  unánime  te  reprocha  tu  sistema  sin  justicia  ni 
derecho.  I  tu  espíritu  publico,  en  fin,  antes  palpitante  de  patrio* 
tiamo  i  abnegación,  envuelto  hoi  en  el  frenesí  de  los  negocios  i 


(2)  Pajinas  de  mi  diario,  durante  tres  años  de  vic^jesj  por  B.  Vicuña  Ma* 
kenna,  1656.  Pajinas  101  i  siguientes. 
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del  dinero^  carcomido  por  la  codicia  i  el  tnaterialismo,  perdevá 
BU  fé,  su  ardor,  su  dignidad  hasta  que  la  postración  i  el  desa- 
liento 08  entreguen  atada  e  inerme  al  jénio  del  mal  que  sobieiv 
na  hoi  a  todas  las  naciones  i  de  las  que  til  eras  basta  aquí  la  úni- 
ca i  magnifica  escepdonl» 

I  luego  proseguíamos  para  concluir. 

«Digámoslo  al  fin  como  nuestra  despedida  de  sud  ameri- 
canos al  suelo  de  la  ünion  del  Norte,  la  América  del  Sud  naéh 
tiene  que  esperar  de  la  del  Norte.  Podría  recibir  mudio  de  aque* 
lla>  j^ero  esos  bienes  de  civilización  materialista  no  nos  serian 
ofrecidos  como  un.  don  ni  aceptados  tampoco.  Ademas,  estftn 
puestos  en  venta  en  todas  partes  i  no  faai  mas  que  tener  dinero 
para  comprarlos....  En  verdad,  si  la  América  del  Norte,  comu- 
nicara algo  de  su  ser  i  de  su  influeijcia  a  pais  alguno,  no  seria 
ciertamente  por  espansion  jenerosa,  sino,  cuando  mas,  por  una 
egoista  i  fría  asimilación  de  intereses.  Si  una  fraternidad  debí(»- 
ra  de  existir  entre  los  dos  continentes,  a  cuál  tocaría  la  suerte 
de  AMT)».... 

I  n#  se  achaque  a  contradicción  ni  a  lijereza  el  que,  no  obs- 
tante aquellas  antiguas  convicciones,  se  hiciera  mas  tarde  paso 
en  nuestro  espíritu  la  esperanza  del  ausilio  noble  i  fraternal; 

Eorque  hubo  cansas  esenciales  para  ello,  como  fué  aquel  .ierri- 
le  castigo  i  enseñanza  que  hablamos  predicho  sucedería  en 
breve  a  tan  gran  pueblo^  la  actitud  reconaliadora  del  presidente 
Lincoln,  que  había  mandado  cortar  de  raiz,  por  medio  de  comi- 
siones mistas,  todos  los  reclamos  de  desavenencia  entre  nuéetroa 
países  i  el  suyo,  i  por  último,  la  simpatía  de  aquella  gran  em-- 
presa  de  redención  que  acometiera  aquél  jénio  salvador  i  que 
tan  prestijioso  intérprete  encontrara  en  nuestro  suelo. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  para  esplióar  sucesos  venideroa 
va  a  cargo  del  egoísmo  de  la  nación  americana  i  de  su  historia. 

Veamos  ahora  lo  gue  debiamos  esperar  de  su  oríteríoi  de  su 
simpatía  en  la  apreciación  de  las  sucesos  inmediatos  de  la  guerra 
de  honra  a  que  entrábamos  arrastrados. 

Los  Estados  Unidos  acababan  de  salir  en  la  prímavera  de 
1 865  de  una  guerra  colosal.  Esa  guerra  habia  durado  cuatro 
largos  afios,  i  puede  decirse  que  en  cada  uno  de  ello9,  eí  go- 
hiemo  de  Mr.  Seward,  tan  altanero  con  los  que  tenían  mas  ba- 
ques i  callones  que  los  suyoé,  habia  recibido  sobre  el  rostro  la 
sangrienta  bofetada  del  insulto,  sin  protestar  siquiera  contra  su 
mengua. , 

¿  CÍ6mo  iiabria  pues  podido  esperarse  qae  aquel  hombre^  nos 
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eiicoDtrira  raason  i  eslu  aera  dispuesto  a  darnos  la  mano  de) 
adalid  i  del  amigo  en  una  contienda  que  todo  lo  que  tenia  da 
grande  era  la  honra? 

Probemos  ahora  esta  actuación  tan  grave,  tan  cruel>  i  empe- 
ro, tan  exacta. 

La  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos  babia  comenzado  en 
1S61  declarándose  independiente  en  Estados  Confederados  des- 
de lea  primeros  dias  de  enero,  siendo  bombardeado  el  fuerte 
Sumter  en  la  mitad  de  abril  i  batiendo  en  seguida  Beauregard 
a  Mci  Dowell  el  18  de  julio  en  Bull-Run,  que  fué  la  pritxiera 
batMla  campal  de  aquella  guerra  de  gigantes. 

Lá  GkNifederaoioD  tomó  con  esto  un  vuelo  inmenso.  La 
Francia  i  la  Inglaterra  ainenazaban  concederle  los  derechos  de^ 
helijerante,  i  con '  este  objeto  salían  para  Europa  dos  emisarios 
del  sud,  loe.  sebadores  Slioell  i  Masen,  embarcándose  en  la  Ba- 
baaa  el  8  de  noviembre  en  el  vapor  Treni  de  la  compaüla  ingle- 
saqtte  navega  entre  las  Antillas  iSoutbampton.  A)  día  siguiente* 
el  vapor  americano  San  JaciniOy  dispaunaba  un  tiro  a  hala  so- 
bre el  Trent  i  pnor  orden  del  capitán  Wiikes  se  estraitf  a  la 
foeraa  a  los  emisarios  del  sud  i  se  les  encerraba,  como  prisio- 
neros de  guerra,  en  el  fuerte  Warren. 

Un  grito  unísono  de  aplauso  i  regocijo  acojió  en  el  seno  del 
pueblo  americano  la  atrevida  acción  de  su  marino,  i  se  le  vola* 
ron  honores,  medallas  i  recompensas  en  grandes  asambleas 
públicas  en  todas  las  populosas  ciudades  de  la  Union. 

Pero  poco  dias  después  (30  de  noviembre)  llegaba  a  la  loga- 
emi  inglesa  en  Washington  un  altanero  despacno  de  Lord  nu- 
ssell,  ordenando  a  Lord  Lyons  el  exijir  una  satisfacción  amplia 
e  inmediata  o  sus  pasaportes;  i  por  respuesta  a  la  candente 
ammasa,  Mr*  Seward^  contra  el  damor  de  su  patria  entera, 
ttescorrió  los  cerrojos  de  sus  prisioneroe,  les  connó  al  pabellooi 
ingles  i  los  dejó  ir  a  comnrar  étAlabamai  el  Shenandoak.  Pri-* 
mera  humtllaoioD  de  la  páitiea  americana  en  presencia  del  mas 
fuerte. 

Sguiáse  d  año  de  1862,  ocupado  todo  con  la  cobarde  petu- 
kmoia  de  aquel  jeneral  Me.  Glellan,  especie  de  Bonaparte  de 
earton,  crue  se  estovo  un  afio  entero  con  el  arma  al  brazo  a  ori- 
llas del  Potomae,  al  frente  de  un  brillante  ejército  de  150  mil 
hombree,  cuando  su  adversario  Lee  tenia  apenas  la  mitad  de 
ese  número  dentro  de  las  murallas  ce  Richmond. 

Después  de  la  inacción  vinieron  los  desastres. 

A  Me.  Glellan  sucede  Pope,  i  este  jeneral  tan  atolondrado  co- 
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mo  valeroso,  es  arrollado  dorante  siete  días  (agosU>del862)  em 
su  oílebre  retirada  desde  Richmond*  •*•  A  Pope  sucede  BurDaide, 
i  a  su  vez  es  destrozado  en  Frederikaburg,  perdiendo  12,000  de 
sus  soldados  (enero  15  de  1863). — Cada  derro(^  improvisa  un 
nuevo  Jeoeral. — A  Bumside  sucede  el  bravo  Hooker,  i  Lee,  inas 
bravo  i  mas  feliz  que  61»  le  mata  o  pone  fuera  de  combate  18,000 
hombres  en  Chancellorsvilleí  durante  una  batalla  de  tres  días 
(l,2i  3  de  mayo  de  18631,       . 

La  Ünion  estaba. ya  perdida,  i  el  ejército  dé  Virjima  i  pasando 
el  Potomac  i  dejando  a  Waslungton  a  sus  egidas»  iovadia  la 
Marilandia  llegando  sus  partidas  volantes  hasta  los  siibarvío8.d6 
Balümore»  cuando  Meade,  sucesor  de  HooVer,  atajó  a  Lee  sn 
Gettysburg  (4  de  julio  de  1863)  en  los  momento»  misKnos  eo 
que  caia  en  manos  de  Grant  la  plaza  fuerte  de  Vicsbmrgí  llave 
del  Mississippí. 

Elcongresode  1863  se  reunía  en  consecuencia  bajo  aitspi- 
cloe  de  bonanza»  i  uno  de  sus  ^embros  mas  ilustres,  Wíistar 
Davis,  en  odio  i  vilipendio  al  imperio  establecido  esa  Méjico  coa 
la  apacible  tolerancia  de  Mr.  Seward  i  sus  colegas»  hama  vQtao 
por  unanimidad  en  la  cámara  de  representantes  aquella  lamosa 
dedaracion  que  se  rerovó  después  en  Chile,  i  por laeual  b»  es*< 
tablada  el  solemne  compromiso  de  no  reconocer  jamas  en  el 
snelo  americano  tronos  levantados  por  bayonetas  estfan* 
jeras* 

Napoleón  III  tomó  aquella  declaración  como  un  insulto  a  su 
corona  i  pidió  satisfaccipnes»  Guillermo  Seward  se  ba  dio  eñ  el 
acto:  i  el  Monitor  francés  declaró  bien  alto  que  la  susceptüttlídad 
del  César  estaba  jsatisfecha.  Protestó  el  Congreso  contfa  los  ho- 
menajes cortesanos  del  primer  ministro,  pero  éste  declaró  qno 
el  acuerdo  de  los  diputados  no  seria  jamas  leí;  i  por  esto  aquella 
protesti^  quedó  para  siempre  bajo  la  mesa  del  presidente  del  se- 
nado. Segunda  humillación  de  Mr.  Seward. 

Pero  preséntase  por  ese  mismo  tiempo  otro  caso  muelio  mas 
grave  1  doloroso. 

Residía  en  Nueva  York  el  coronel  espafiol  don  José  A^pistin 
Argüelies,  quien  siendo,  gobernador  del  distrito  de  Colon  en  Cu- 
ba en  1863,  habia  confiscado  un  cargamento  de  negree  i  recibí-* 
do  p<h:  su  parte  de  presa  15,000  ps.  en  dinero.  Hum  algún  ma-^ 
nejo  fraudulento  en  el  negocio;  pero  Arguelles  se  fué  libremente  a 
Nueva  York,  para  compar  i  dirijir  de  su  cuenta  el  periódico  es-* 
pafiol  La  Crónica. ---m  capitán  jeneral  de  Cuba  tuvo  esto  a  mal, 
i  quiso  apoderarse  de  aquel  enemigo:  empresa  (ttiicil  sino  impo- 
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«ible  porqae  no  babia  trfttado  de  estradicion  entre  Espafta  i  los 
Estados  Unidos  i  no  había  tampoco  razón  para  pedidla.  Pero 
gobernaba  en  Washington  Mr.  Seward,  i  una  noche  en  qae 
Argnelies  estaba, recojido  en  su  aposento  en  el  hotel  San  Ni- 
cholas,  fué  arrestado,  conducido  en  secreto  a  un  eadabozo  i 
enviado  al  día  siguiente  a  la  Habana,  como  un  regalo  a  su  go- 
bierno a  fin  de  propiciarse  su  gracia,  i  evitar  que  de  sus  puertos 
saliesen  ausilios  para  los  rebeldes  de  Florida  i  las  Carolinas. 
Esta  fué  la  mas  horrenda  i  la  mas  triste  humillación  de  Mr.  Se- 
ward i  la  que  menos  le  ha  perdonado  el  pueblo  americano.  Por 
esto  en  la  reelección  de  Lincoln^  sus  dos  competidores  Fremont 
i  Me.  Glellan  pusieron  como  el  primer  «Hículo  de  su  prograzuí 
el  derecho  de  ostio,  que  tan  villanamente  fué  violado  en  medio 
del  asombro  de  todas  las  naciones. 

Vino  por  último  otra  complicación  diplomática  en  menor  es* 
cala.— El  vapor  de  guerra  Wachusett^  echsi  sobre  el  corsario  Fio 
ncAven  la  rada  de  Babia  (octubre  &  de  1864),  lo  aborda,  lo  apresa 
i  lo  conducd  triunfante  a  las  aguas  americanas.— La  neutralidad 
habia  sido  violada,  es  cierto;  mas  como  en  el  caso  del  TVeiii  el 
pueblo  aplaude  i  corona  a  los  perpetradores  del  hecho  que  han 
libertado  los  mares  de  un  pirata.  Pero  Mr.  Seward,  amonestado 
por  el  Bcasil,  inclina  la  frente,  iza  el  pabellón  del  imperio  i  lo 
saluda  con  21  cañonazos. 

Cuatro  anos  de  guerra  intestina  i  cuatro  grandes  humillacio- 
nes: tal  fue  la  tarea  diplomática  de  Mr.  Sewánl. 

1061.— Humillación  en  el  negocio  del  TVent,  para  con  la 
Inglaterra. 

1862— 63.— Humillación  en  el  acuerdo  Da^is  para  con  de  la 
Francia. 

1864-Humiilacion  en  la  entrega  de  Arguelles  para  con  España. 

1865.- Humillación  en  el  apresamiento  del  Florida  para 
con  el  Brasil. 

Gomo  era  pues  posible,  volvemos  a  esclamar,  que  Mr.  Seward 
nos  hiciese  justicia  en  una  guerra  cuyo  único  orijen  era  el  de 
que  no  consentíamos  en  humillarnos  a  la  España? 

Estensos  hemos  sido  en  la  enumeración  de  estas  causas  anti- 
guas, tradicionales,  eternas  de  la jpolítica  norte  americana,  por 
Jue  hai  en  ello  no  un  interés  de  persona  sino  de  alto  i  trascen- 
ental  aprovechai^iento  para  nuestros  pueblos,  i  por  lo  mismo 
queremps  apuntar  a  la  lij era  otras  dos  razones  cui  ftomtne  que 
han  tenido  uo  influjo  poderoso  en  la  política  observada  hasta 
aquí  por  Mr.  Seward  en  nuestra  guerra  con  España. 
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BsM  causas  han  sido,  la  una  0I  que  se  encontrase  desempefian* 
'áo  h  legación  de  Estados  Unidos  en  Espafia  Mr.  Horacio  Perry , 
marido  der«la  conocida  poetisa  española  Carolina  Coronado,  i 
por  lo  tanto  parcial  a  la  Peoinsala.  en  todas  sus  cuestiones  con 
poderes  estranjeros  (1);  i  la  otra,  la  amistad  intima* i  antigua  de 
aquel  primer  ministro  en  Washington  con  el  representante  de 
Espacia'  don  Gabriel  de  Tassara. 

1  téngase  esta  última  circunstancia  mui  en  cuenta  porque  por 
eUa  se  han  de*  osplicar  machos  incidentes  aun  desconodoes, 
muchas  maquinaeíoneBaun  ocultas,  muchos  misterios  al  parecer 
indescifrables  de  nuestra  diplomacia,  de  nuestra  guerra,  i  de 
nuestra  misión,  como  ha  de  reí  se  en  breve. 

I  téngase  esto  tanto  mtas  presente  cuanto  que  la  gravedad  de 
estas  drcunstancias  ha  sido  comprobada  por  un  documento  au- 
téotieo  i  fehacienle  que  ha  visto  la  luz  pública  hace  poco  en 
•Chile. 

Nos  referimos  al  discurso  de  despedida  del  presidente  John-- 
son  al  ministro  Tassara  en  que,  con  una  estraUa  sinceridad, 
representa  «1  carácter  de  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos 
i  la  Espafia  oomo  idéntico  al  que  les  impuso  la  (üiatvea  que  ambos 
paiaea  celebraron  a  fines  del  último  siglo,  i  en  el  que,  hablando 
de  esa  misma  cordialidad  entre  ambos  gobiernos  invoca  (cota 
harto  estrafia  en  los  anales  de  la  diplomacia!)  la  intima  amistad 
que  habia  reinado  entre  Mr.  Seward  i  el  sefior  de  Tassara,  según 
resulta  de  la  siguiente  trascricion  publicada  por  todos  los  diarios 
de  Santiago:  «Nunca  se  han  cruzado  palabras  impacientes  entre 
ambos  gobiernos;  i  los  Estados  Unidos  i  Espafia  son  hoi  tan  amioob 
COMO  LO  ERAN  KN  1778.  Gou  osto  motivo,  señor  de  Tassara,  tengo 
la  especial  satisfacción  de  declarar  ^e  Ambos  paisas  deben  a 

(1)  Como  una  prueba  de  lo  que  decimos  trascribimos  aqui  las  siffiaientes 
paJabrasde  un  despacho  de  lír.  Perry  a  Mr.  Seward,  datado  en  Madrid^ 
octubre  14  de  1865,  en  que  dándole  cuenta  de  las  concesiones  que  le  había 
hecho  Beimudez  de  Castro  para^laoar  las  hostilidades  de  Fareja  en  el 
Pacifico,.  60  espresa  como  sigue: 

i8i  desgraciadamente  ha  comenzado  la  guerra,  os  halláis  plenamente 
sefforo  del  carácter  i  objetos  d&  eUa  por  parte  de  Bspa&a,  i  en  estas  segu- 
rkíadesjnude  c<n\fiarse. 

•Este  gobiemo  no  ocupará  permanentemente  un  palmo  del  suelo  de 
Chile,  ni  tratará  de  efectuar  cambio  alguno  en  su  gobierno,  ni  abatir  en 
manera  alguna  permanentemente  su  soberanía  e  mdependencia,  ni  de 
ninguno  de  los  otros  estados  de  la  América  del  sur.  Estas  seguridades  me 
han  sido  rehoyadas' hoi  por  el  sefior  Bermudes  de  Castro. 

«Si  no  se  ha  dedaradó  la  guerraj  confio  en  que  la  demora  ahora  obte- 
nida, i  la  reducción  de  las  pretensiones  españolas  a  los  términos  de  arre- 
cio que  he  tenido  el  honor  de  indicar  o  relacionar ,^árdtt/ád/ procurar 
de  Chiie  tales  ooneiBioilis,  ^[ue  edtev^  el  recurrir  a  hoHiUdades.» 
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vuestras  dol^s,  en  su  mayor  parte,  la  agradábk  situacicn  en  (fue 
se  encuentran  sus  relaciones.  Nos  va  a  set  mui  sensible  TQestrtf 
ausencia^  como  esta  despedida  nos  lo  está  siendo  ya;  pero  es- 
tenderemos nuestra  confianza  a  vuestro  sucesor,  con  la  seguri- 
dad de  vuestro  gobierno;  i  lo  liaremos  mas  voluntariamente  en 
virtud  de  vuestra  súplica.  La  intima  Amistad  personal  que,  como 
65  sabido  y  m  liga  ai  ministro  de  Estado ^  baos  inútil  dedr  que  61 
secundará  con  bspbgial  PMoaiooioN  todoe  los  sentimientos  que 
yo  dejo  referidos.» 

No  se  crea,  emjperO;  por  cuanto  llevamos  dicbo  que  nos  ha- 
yamos impuesto  la  prolija  tarea  de  dilucidar  i  comprobar  estas 
cuestiones  de  política  internacional  tan  solo  con  el  ánimo  estre* 
cbo  de  pintar  al  gran  político  que  faé  nuestro  perseguidor  sis- 
temático, bajo  los  tristes  colores  de  sus  caprichos,  de  sus  velei- 
dades, de  sus  vedadas  predilecciones  i  de  sus  ^mas  vedadaa  in- 
trigas. 

Esto  babria  sido  únicamente  lo  personal  de  este  negocio, 
que  de  esa  suerte  babria  dejenerado  en  una  estéril  polémica. 

Nuestras  miras  son  de  otra  especie,  porque  queremos  en  eeta 
parte  poner  en  exhibición  una  grave  verdad  de  que  la  historia 
se  hará  car^,  en  primera  linea  para  jusgas  la  política  de  los 
Estados  Unidos  en  el  presente  conflicto  americano,  i  para  con- 
denar con  cabal  justificación  la  inicua  i  torpe  conducta  de  su 
primer  ministro. 

Esa  verdad  es  la  de  que  había  un  hombre,  Anteo  entre  todos 
los  políticos  de  la  época  presrate,  Üamadaa  dirimir  con  una  sola 
nota  diplomática,  con  una  sola  palabra  enviada  al  través  d^ 
océano,  con  un  simple  recado  dirijido  con  un  oficial  d^  denar- 
tamento  de  Estado  en  Washington  a  la  legación  espiu^ola  i 
evitar  la  guerra  oue  estalló  por  su  sola  culpa  de  desidia  i  de 
parcialidad  entre  la  España  i  sus  antiguad  colonias:  «-Ese  hom- 
bre era  Gtiillermo  Enrique  Seward,  el  itUimo  amigo  de  Tassara 
i  el  mismo  político  omnipotenis  a  quisa  bastaba  un  despacho 
de  dos  líneas  en  que  nombrase  a  Cuna  i  sus  destinos  para  nacer 
entrar  en  razón  al  enano  espaílol  (1),  que  siemípre  está  temblan* 
do  por  sus  dos  Antillas,  en  presencia  del  jigante* 

_(i)Tan  evidento  es  la  proposición  que  dejamos  sentada  que  el  mismo 
Mr,  PGrnr,  contestando  al  primer  despacho  de  Mr.  Seward  de  29  de  agos- 
to de  1865,  en  gue  éste  le  ordena  haga  observaciones  a  Bermudes  de  Gaa« 
tro  sobre  la  inutilidad  de  k  guerra  en  que  se  lanzaba  Bspaña,  le  dice 
desde  Madrid  el  19  de  setiembre,  que  habiendo  recibido  aquellas  órdenes 
en  San  Sebastian  el  7  de  setiembre,  se  vio  ala  maftana  siguiente  con 
Bermudez  de  Castro  en  su  casa  habitacioa  i  éste  le  dijo  (teatual)  «que 


Persuádase  la  América  del  Sud  de  estas  verdades  que  tr- 
idos apuulando,  que  asi  te  hará  mucho  mas  llano  su  camino 
en  el  porvenir;  persuádase  de  que  ei  deja  su  suerte  confiada  al 
capricou  i  a  la  omnipotencia  de  los  iuertes,  vivirá  siempre  sus- 
pendida entre  los  abismos,  i  persuádase  sobre  todo  que  jamas 
es  lícito  depender  del  bupo  o  i^itafqi^rjde  un  poleulado,  de  su 
¿racia  o  de  su  antipatía,  para  llegar  al  licito  desenlace  de  sus 
complicadones  integiViipflHleí},       -j ,  „„  u. 

En  verdad,  la  causi  malni  ob  todos  los  contratiempos  que 
nos  han  sobrevenido  hasta  boi  en  nuestia  lucha  con  Es^a  (i 
sin  hacer  cuenU  de  que  los  de  ósta  fuecán  madores),  jb^  sido  la 
de  que  se  eDContrase  de  prime*  mioittrp  de  1»  Gima  Bi«lalu.  d 
Laid  Clarendon,  emoapado  de  afinidades  erogólas,  i  ^e'plrloer 
ministro  de  los  Estados  Cnidm,  «1  binóse  ufJSegñiid,  «1  Int»- 
moamigodedonGabñeldeTaaBárí,  aieniade  nojíStro  eMmi- 
go,  en  el  país  que  según  U  espieúon  dé  sii  propio  pTesi<unte, 
«eia  en  186fiíel  alio  del  «rtiVuí* i  d»  la  *»¡r««)  ¿l-aíí^d»  de 
aquel-,  como  en  1778.»  j ..  ., 

leadria  mucho  guste  «  que  esa  illlicullad  se  rorrluvesa  sin  ocurrirá  la 
ítierra,  i  que  los  Estados  ünidm  lu.ajaii  batvr  «lachü  /•n/aror  a*  e»  rr- 
taUaéa.  (rhe  IhMvl  St^«*  totáld  do  mittít  lo  hring  aba^ svcñ  rrmU) 


que  los  Gsladóe  Unidos  podíau  1i»ccr,  según  el 
Perry  era  exiiir  de  Oiilu  que  saludase  a  España, 


el  biíjiovolo 


eift  nfdcto 


imparcial  Mr.  Perry  era  exiiir  de  Oiilu  que  aaiuaase  a  Kspana,  i  en  ninrio 
lüéknnieBXiÍ«i  Mr.  Seiwd,  como  linnios  visto.  jPero  cuál  híiwiamdo  el 
looñiua  i  la  acción  de  Hr.  Perry  i  •!»  BcrmttdoK  de  Castro  Ei  Se^ard  bu- 
tñeseSiohoeu  aquelíaocasioaua  himple mo  gufero  respecto  de  la  guerra 
que  tanto  condenabSf  .... 


CAPTOLXVl. 

HI  sUuAcioB  en  preseocia  de  U  neutralidad.— Mi  posición  raspéelo  de 
auastro  sncaígado  de  negocios  i  la  dfficH  de  éste  en  Washington.— Me 
otremt  valiinuiiain«nie  pan  evitar  oonflictoa  inlernacionales  a  tomar 
sobra  aú  lacoiDpra  de  elomaotos  de  «uerra— Si  hubo  incompatibilidad 


euH.-uuii:u  uuciue  que  reejiouuui  h  iub  t 
dones  del  ninistradé  marina  para  la  i 
ciónos  4el  ae&or  ista-Buroaga  nara  c 
UegBse  la  noticia  de  la  guerra.— Todas 


_  jr  ABta-euruaga,~8a  regresa  a  Washington  i  nM  deja  cuatro  mil  pe- 
Ds.-4Inico  buque  que  respondía  a  loe  encamoe  dd  gobierno .^—Instruc- 

; j.i_i_!_._jj: — — _.  — 4  Ja  adquisición  de  buques.-Hegocia- 

__„_    ira  comprar  el  Jfefeoro  ¿utes  de  que 

Ja  guerra.— Todas  fracasan  por  falta  de  dinero.— 

Reanudo  loB  tratos  i  Tuel\e  a  entorpecerso  por  el  mismo  motilo.— Sa 
trata  de  veiiflcor  la  compra  por  una  casa  intermediaria.— Drs pacho  en 

Íue  coinui>ico  estos  planes  al  gobierno, su estravio  i  calumnias  a  que  da. 
ligar  este  incidente.— Propuesta  para  amiar  el  Met^rn  en  corsario  poj; 
medio  millón  dc  pesos.- A  peear  mió  no  se  acepta. — Se  aplaza  esta  nt;- 
gociacion  hasta  saherse  si  se  levantaba  el  empréstito  Carvallo.— El  IHim- 
líerter^.—Í^FÍbtlidad  ile  comprarlo  desude  mi  primera  conferencia  con 
8U  constructor  Mr.Woíjl».— Nula  uílúnl  que  pase  a  óstc  con  su  acuerdo. 
— Se  dirije  a  Washington  psni  soltcitar  el  permiso  de  viíndor  el  buque, 
t  Leléerama  que  me  envía  aseeurimdduié  que  el  ne^tocio  puede  reohzar- 
se.  Me  asocio  con  los  ajentóaael  Poríi  lartí  la  compra.— Comunico  mis 
operaciones  al  gobierno  ial  señor  Asln.Buruaga,- I)esenlace  de  tetas  i 
aplaüamionto  indefinido  por  la  falta  drl  empróatilo  de  I .óndrea.— Asun- 
to del  vapor  Comuhía. — Ün  corredor  lii^  mar  flnje  comprarlo  para  Cbi- 
le  i  me  oxijeia.tXK)  pcsiis.— Uo  liL'inanla  judicialmento  por  esa  suma. 
-■D'iriii;i,>ij(ii>di'  L'^li-juiíiri.— Mi  iil-íioacion  en  no  roeponder  a  sus 
notificaciones,— Me  cobra  dos  mil  pesos  de  bonorariopor  una  conTor- 
sacien  de  un  cuarto  de  bors. — Durante  toda  mi  misión  no  soi  despoja- 


do  de  un  solo  maravedí.- Ningún  americano  del  norte  trabaja  por  in- 
terés de  Chfle  elno  en  el  suyo  propio. — Distinción  esenciu-^Aplaia- 
miento  de  la  compra  de  buques  basta  no  tener  dinero- 


En  el  npftale  «iterior  qnada  bcaqaejida  s  la  üjera,  pero  <x» 
1m  coltMTM  de  DO»  tnnspuwte  nnoendad,  la  ntuacioo  lobre 
que  íbamoe  ft  ejercitar  noeetroe  eifueruM,  Be^irn  la  icBtruccioa 
Dcs  que  habfaraoa  feábido  del  ^c^iierao  de  Oaile. 

E¿  ritoacioa  poede  resumirae  bajo  Im  capituloi  aigoien- 

1.*  No  habia  boquea. 
i.'  No  batna  dinero. 
8.*  No  había  er6dile. 
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« 

\J^  T^o  habia  en  el  gobierno  apoyo,  ni  simpatía  oficial ,  ni  ofi- 
dosa,  ni  de  ningnna  especie.       % 

5.^  La  simpatía  oficial  i  oficiosa  había  sido  ya  comprometida 
con  el  enemigo  i  condenádose  oficialmente  la  justicia  ae  nuestra 
cansa. 

.  6.^  El  pueblo  era  absolutamente  indiferente  por  su  absolu- 
ta ignorancia  i  por  su  absoluto  egoísmo. 

7.^  La  doctrina  Monroe,  como  cuestión  intena»  era  -solo 
una  &rsa  de  partido  que  se  exhibía  en  épocas  de  elecciones  o  de 
ajitadon  política. 

8.^  Lamida  doctrina,  como  cuestión  internacional,  era  so- 
lo un  ardid  o  una  iniquidad,  pues  servia  o  para  intimidar  a  los 
fuertes  como  a  Napoleón  III  i  a  Maximiliano  o  para  adquirir  un 
postizo  prestijio  entre  las  naciones  débiles  de  América. 

I  en  presencia  de  todo  ese  cumulo  de  adversidades,  de  im- 
posturas, de  ojerizas,  de  parcialidades  m9¡.  encubiertas,  de 
desden  brutal  de  los  granaes,  de  ignorancia  insoadable  en  la 
muchedumbre,  de  egoisme  profundo  en  todos  los  corazones,  me 
encontraba  yo  aislado,  desconocido,  sin  recúxsos,  nn  amigos,  en 
«na  impotencia  verdadera  i  casi  sin  esperanzas  de  salir  de  aquel 
caos  que  se  abría  delante  de  mis  pasos  i  míe  desde  aquel  día  co- 
menzó a  llamarse  con  ese  nombre  lleno  ae  hipocresía  i  de  mal- 
dad, que  dan  las  naciones  poderosas  a  su  miedo  o  a  su  codicia; 
— el  nombre  de  la  neutraltMd! 

I  no  era  esto  solo,  pues  si  esa  era  la  perspectiva^  el  peligro  i 
los  desencatos  del  futuro,  detras  de  mi  pobre  i  humilde  persona 
^taba  Chile  entero,  suponiéndome  que  habia  ido  cargado  de 
millones,  a  echar  corsarios  a  todos  los  mares,  a  enviar  encora- 
zados de  todas  denominaeianes  i  a  atar  con  una  cadena  de  oro 
el  corazón  i  el  espíritu  del  pueblo  americano,  a  fin  de  que  no 
tuviera  sino  aplausos  i  coronas  para  esta  soberbia  repiíblica, 
hermanita  menor  i  predilecta  de  la  gran  república  del  Norte. 

Tal  era  mi  situación  i  la  situación  de  loe  Estados  Unidos  en 
la  mañana  del  20  de  noviembre  de  1<65,  doce  horas  después 
que  habia  pisado  las  playas  americanas,  i  dos  horas  después  de 
xni  primera  conferencia  con  el  Encargado  de  Negodoa  de  Chile. 

Por  fortuna  mi  j&)sicion  respecto  de  éste  ultimo  era  bien  cla- 
ra i  determinada,  gracias  a  mis  instrucciones.  To  no  tenia /¡ue 
comprar  buques  ni  elementos  de  gueria;  no  habia  recibido  para 
ello  ningún  encargo  por  escrito  ni  de  palabra;  do  habia  traído 
un  maravedí  de  dinero  con  ese  objeto;  no  tenia  tampoco  auto- 
rización para  emprender  ningún  jénero  de  negodacioces.  Yo 
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«ra  un  simple  agitador*  Mi  campo  era  la  prensa,  la  opinión,  el 
pueblo,  en  fin,  i  nada  mas. 

Pero  los  acontecimientos  políticos  i  ]a  actitud  del  ^bínete 
de  Washington  habian  creado  al  Sr.Asta-Buruaga  una  sUuacioa 
«scepciontd  también  que  eauivalia  a  la  impotencia.  Ya  hemos 
visto  como  le  babia  tratado  Mr.  Seward  en  su  última  entrevista/ 
ya  hemos  leido  los  despachos  del  último  de  absoluta  i  estricta 
nentralidad,^^  decir,  de  aLierta  parcialidad  de  hecho  por  la  Espa- 
ña, pues  siendo  esta  nación  marítima  i  dueña  de  una  escuadra 
poderosa  en  nuestras  aguas,  no  necesitaba  linaje  alguno  de 
recursos  i  nosotros  los  necesitábamos  todos.  Sabíase  tam- 
bién la  posición  que  habia  asumido  el  gobierno  americano  res* 
pecto  dd  ingles  por  las  depredaciones  de  los  corsarios,  que 
salidos  de  puertos  de  la'  Gran  Bretaña,  habian  asolado  A  co- 
mercio del  JNorte,  i  por  fin  estaba  fresca  todavía  la  memo- 
ria  de  la  espulsion  del  ministró  de  la  última  nación,  Sir  Joba 
Grampton^  por  órdenes  del  gabinete  de  Washington,  a  conse- 
cuencia de  h8l)er  herido  las  simpatías  de  éste  por  la  Ru^ia,  el 
«Imperio  hermano»,  como  se  usa  llamarlo  en  la  república  demo» 
crática  de  Norte  América  Ibroiher  Empire)^  reclutando  marinos 
para  sostener  la  caupafia  de  Crimea. 

El  Sr.  Asta-Biiruaga  no  manifestaba  ninguna  afición  a  su 
puesto,  pero  temia,  i  con  mucha  j  usticia,  las  graves  consecuen- 
cias de  una  complic^ion  en  que  Mr.  Seward  creyese  cómodo  ha- 
cer victima  al  gobierno  de  Chile,  i  ofrecer  nuestro  honor  piSbli- 
00  en  holocausto  a  los  reclamos  por  el  alquitrán  i  el  algodón 
que  habiaquemado  el  Alabama  en  todos  los  mares.  Veíase,  pues» 
en'la  alternativa  o  de  cruzar  los  brazos  o  de  lanzarse  en  em- 
presas riesgosas  que  habrían  terminado  en  la  cancelación  de  sus 
credenciales,  como  terminó  el  primer  negocio  de  neutralidad^, 
en  que  Mr.  Seward,  metió  su  mano,  rompiendo,  antes  de  todo 
juicio  i  por  el  simple  denuncio  de  unos  cuantos  pillos  de  pla- 
za, la  patente  del  cónsul  de  Chile  en  llueva  York,  reo.  se- 
gún dijo  oficialmente  aquel  grave  hombre  de  Estado,^  del  de- 
lito de  haber  atentado  contra  la  majestad  de  las  leyes  de  la 
Union. ...«  "" 

En  tal  emerjencia  solo  habia  un  camino  que  seguir.  Ers  este 
el  tomar  atrevidamente  sobre  mí  los  encargos  hechos  directa  i 
•sclusivamenteal  señor  Asta-Buruaga,  sin  desviarme  por  esto  dd 
mi  jenuina  misión  con  la  qué  aquellos  encargos  se  daban  eu 
gran  manera  la  mano.  Habia  en  esto  una  duplicación  de  trabajo 
«de  ansiedad  I  de  peligros  i  responsabilidades;  ¿pevo  acaso  no  ha- 
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bia  saUdo  yo  de  mi  patria  con  el  objeto  único  de  servirla,  aun^ 
^e  fuera  a  costa  de  mi  vida? 

En  la  cordialidad  que  reinó  entre  el  señor  Asta-Buruaga  i  el 
qne  esto  escribe  desde  el  primero  hasta  el  último  momento  de 
sos  relaciones  oficiales  i  privadas»  no  habia  mucho  que  hablar 

f)ara  entenderse;  i  en  consecuencia,  desde  el  siguiente  dia  de  nii 
legada,  quedó  resuelto  que  el  seftor  Asta-Buruaga  se  regtesaria 
a  \vashington  a'  trabajar  en  la  via  diplom&tica,  mientras  que  yo 
permanecería  en  Nueva  York  en  la  noble  misión  da  mi^  propa- 
ganda pública  i  de  mis  tratos  secrdtos  para  procurar  elementos^ 
de  guerra  a  la  república. 

I  aquí  es  llegado  el  momento  de  hacer  una  reflexión  de  suma 
importancia  para  la  verdadera intelijencia  de  mi  nueva  posición, 
del  acierto  del  precedente  acuerdo  celebrado  con  eLsefior  Asta- 
Buruaga  a  este  respecto  i  para  la  justificación  del  gobierno  qje 
lo  aprobó.  Se  dijo  entonces  i  se  ha  repetido  después  de  mil  ma- 
neras que  habia  una  evidente  incampalibiUdad  entre  las  dos  fun- 
ciones que  yo  asumía,  porque  la  divulgación  que  en  un  sentido 
iba  a  acarrear  sobre  mi  mismo,  como  ajitador,  traería  por  con* 
secuencia  inevitable  el  divulgar  también  las  operaciones  secretas 
a  que  debería  entregarme.  Error  inmenso,  hijo  de  la  distancia  i 
de  la  diversidad  de  paises  i  de  condiciones  I 

En  verdad,  nada  estaba  mas  lejos  de  ser  exacto  en  aquel  pais^ 
en  aquella  situación,  i  tomado  ea  cuenta  el  carácter  puramente  de 
confianza  que  deberían  tener  mis  trabajos  sobre  aprestos  bélicos, 

{mes  precisamente  el  bullicio  i  la  publicidad  que  mis  escritos  en 
a  prensa  i  mis  arengas  en  los  clubs  i  en  los  sUios  públicos  crea- 
ban ,  iban  a  distraer  las  sospechas  que  de  seguro  habría  inf  undido, 
asumiendo  simplemente  el  carácter  de  un  comisionado  de  gue- 
rra que  tomaba  sobre  si  el  empeño  de  burlar  la  neutralidad  de 
que  loa  Estados  Unidos  se  manifestaban  tan  exajeradamente  ce  - 
losos. 

I  asf  sucedió,  en  efecto,  como  mas  tarde  ha  de  evidenciarse  en 
este  relato.,  porque  nunca  se  imajinó  Mr.  Seward  i  los  sabuezos 
de  so  neuíráiidad^  que  por  millares  tenia  en  llueva  York,  que  el 
hombre  que  andaba  en  el  dia  por  las  plazas  i  calles  de  la  gran 
metrópoli,  tocando  la  puerta  i  el  corazón  de  los  ciudadanos  para 
inspirarles  las  ideas  abstractas  de  la  justicia  i  del  derecho  que 
vindicábamos,  hubiera  de  consa^ar  las  tinieblas  de  la  noche  i  las 
encrucijadas  de  la  bahía  del  Hudson  i  del  East-River,  para  bur- 
lar su  mezquina  e  interesada  víjilancia. 

I  digo  mas  todavía  a  este  propósito;  i  lo  digo  en  alta  voz  sino 
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en  hoDor»  en  defensa  de  la  manera  como  serví  a  mi  patria;  dígcF 
sin  jactancia  pero  con  orgullo,  que  yo  hice  oro  de  mi  palabra  i 
de  mi  pluma,  porque  no  fué  ciertamente  al  escondido  delegada 
del  señor  Asta-Buruaga  en  Nueva  Tork,  que  no  tuvo  nunea 
un  peso  ni  una  credencial  siquiera  en  papel  blanco  que 
mostrar  a  los  especuladores,  al  que  éstos  vendieron  por  sus 
justos  precios,  valores  que  pasaban  de  un  millón  de  nuestra  mo- 
neda. Al  que  ellos  buscaron,  del  que  ellos  hicieron  confianza^ 
a  quien  vendieron  en  fin  buques  i.cafiones,  sin  mas  contrata 
que  la*  palabra  de  honor  empefiada,  fué  al  ajitador;  fué  al  que 
se  esforzó  en  levantar  hasta  las  iflibes  la  pureza  inmaculada  del 
nombre  de  bu  patria;  al  que  exaltó  su  gloriaren  todas  partes;  al 
que  arrastró  sin  pusilaminidad  todas  laft  persecuciones  de  un 
ministro  autócrata;  al  ajenie  confideñeiaí  de  Chile,  en  fin,  de 
quien  han  dicho  gue  comprometió  a  su  pais  por  sus  «habladu- 
rías». (I  ¿qué  hubiera  sido  de  mi  sino  hablaba?)  i  otros  mas  jo- 
cosos todavía,  pero  en  verdad  mas  justicieros^  que  a  falta  de  oro,^ 
«babia  hecho  el  milagro  de  organizar  una  escuadrilla  con  espee^ 

Hemos  dicho  que  no  teníamos  dinero  para  emprender  ninguna 
operación  séria^  i  tan  cierto  es  esto  que  el  seüor  Asta-Buruaga 
solo  podia  disponer,  no  en  efectivo,  sino  en  una  autorización 

Sara  jirar  contra  los  banqueros  Baring  de  Londres,  de  la  suma 
e  seis  mil  libras  esterlinas  que  el  gobierno  habia  puesto  a  su 
disposición,  con  motivo  de  la  guerra,  para  pago  de  sueldos  i  otros 
gastos  de  legación. 

Todas  nuestras  esperanzas  en  verdad  estaban  cifradas  en  la 
contratación  del  empréstito  de  seis  millones  de  pesos  aue  se 
habia  encomendado  con  la  mayor  uijencia  al  sefior  Carvallo  ea 
Londres,  i  de  cuya  realización  no  dudábamos  un  solo  instante 
por  lo  alto  que  estaba  nuestro  crédito,  por  la  habilidad  del  ne- 
gociador^ i  porque  con  una  recomendable  previsión  no  s» 
habia  puesto  líinite  deterininado  al  tipo  en  que  debiera  des- 
cansar agüella  urjentísima  i  salvadora  negociación. 

Dos  dias  después  de  mi  Helada,  dirijióse  pues  eUse&or  Asta-* 
Buruaga  a  Washington,  habiendo  ¿ntes  escrito  imbos  cartas 
privadas  de  un  carácter  apremiante  al  seíi<^  Carvallo,  a  fin  de 
üue  se  pusiera  en  relación  inmediata  i  continua  con  nosotros,  i 
ae  este  modo  combinar  las  operaciones  bélicas  en  ambos  lados 
del  Atlántico.  Por  de  pronto,  el  seftor  AstarBuruaga  me  dejó  uu 
crédito  de  cuatro  mil  pesos  en  el  banco  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  Wall  St,  los  que  debian  emplearse  en  gastos  de  prensa  i 
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olroB  de  peque&¿  cuento,  así  como  en  mis  sueldos  i  en  61  de  los 
sel^ores  Aldunate  i  Ortiz  ^don  Pedro  Pablo] ,  oficial  de  la  legación 
en  Washington,  que  iban  a  compartir  conmigo  mis  tareas  de 
escritorio  i  de  corretaje  marítimo  a  escondidas. 

Hemos  entrado  ya  en  el  Xecundísimo  asunto  del  JVeleore,  hoi 
en  posesión  del  Perú,  i  del  que  es  en  consecaencia  posible  ha- 
blar por  lá  primera  vez  a  cara  descubierta,  i  sin  peijuloio  de 
nadie,.8Íno  es  de  la  famosa  neutralidad  de  Hr,  Seward,  que 
aun  en  ese  mismo  sentido  acaba  de  ser  abolida» 

Aquel  buque,  que  ha  metido  tanto  mido  por  el  mundo  como 
los  meteoros  del  cielo  Yo  causan  en  el  espacio,  i'queha  sid^  preci- 
so que  de  á  aquel  una  vuelta  completo'para  llegar  a  las  costas  del 
Pacífico,  había  sido  ofrecido  al  señor  AsU-Buruaga  en  tiempo 
*  oportuno  para  hacer  su  compra  conforme  a  las  leyes  <lel  pais  i 
poderlo  sacar  armado  del  muelle  a  que  estaba  atracado,  con  sus 
cañones  cargados  i  llevando  en  sus  mástiles  nuestra  bandera. 
Todo  estaba  dispuesto  en  ese  sentido,  i  faltaba  solo  una  cosa  que 
sin  embargo  era  todo:  el  oro. 

Dejemos  contar  al  mismo  negociador  i  con  sus  fechas  res- 
pectivas los  primeros  pasos  de  esta  ruidoso  asunto. 


N$ma  Yoph,  eolmbre^d^l  ie  1M5». 


Señor  Hinistror 


Con  el  recibo  de  la  honorable  nota  de  ÜS.  nüm.  119  del  16 
del  pasado  mes,  que  llegó  a  mis  manos  el  Z7  de  éste,  me  dbijíva 
esto  ciudad  para  practicar  algunas  diligencias,  en  consonancia 
oon  lo  prevenido  en  dicha  noto. 

El  resultado  de  mis  pasos  no  es  del  todo  satisfactorio^  encon- 
trándome con  dificultaaes  nacidas  de  no  poder  obrar  con  sufi- ' 
ciexites  fácultodes.  Me  he  visto  con  armaaores  i  otras  personas 
que  pueden  disponer  de  buques,  Mra  no  u  frutan  a  efectuar  un 
arreghj  a  menos  qne  desdé  luego  les  dé  seguridades  por  los  qut 
pudieran  poner  a  mi  disfosición.  Hai  varios  buoues  que  el  go- 
bierno desea  enajenar,  los  que  se  venderán  a  siumsto  en  el  asti- 
llero de  Brooklyn,  a  donde  se  ha  ordenado  venir  a  todos  los  que 
existen  en  las  radas  de  Boston,  IHc^elfia  i  Norfolk.  Esto  era  \¡í 
ocasión  oportuna  de  comprar  alguno,  antes  de  que  viniese  la  noli- 
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eia  dé  tadécraraeion  de  guerra  entre  nuestro  pais  i  la  España.  Z# 
mismo  s^cede  con  bu^$  de  particulares.  De  éstos  me  bao  ofrecida 
ayer  el  que  se  desciibe  en  las  especificaciones  que  acompaño. 
Aunque  P9r  este  vapor  piden  395,000  pesos  en  moneda  ae  pa- 

Sel,  me  dij^n  que  me  lo  darán  en  800,000  en  moneda  de  oro* 
e  este  pak.  Es  vapor  de  construcción  de  guerra,  con  comj^Ieto- 
aparejo x(ev9lat.j}e  l,5(ra  toneladas,  construido  en  el  afio  pasa- 
da! se  destínaÚsi  bara  crucero  de  este  gobierno,  quien  nó  lo  to* 
m0  por.  haberle  l^^ho>  innecesario,  con  la  conclusión  de  la  gu»- 
rti  civil.  AQdáceféa  de  doce  millas  con  moderada  presión.  No- 
está  armááo  peto  pódrhi  ponérsele  los  cafiones  que  se  deseara.. 
«jEs)^  vapor  p()dria  servir  al  objeto  qae  se  tiene  en  mira.  Sola 
es  indiepensable  que  se  me  mvten  fondos  i  autorización  para  bacer 
los  Contratos  necesarios.  Creo  también  indispensable,  por  la 
que^úré  en  seguida,  que  sé  comisione  uno  o  dos  oficiales  de  nues^ 
Ira  marina^  capaces  de  tomar  a  su  cargo  dichos  buques  i  hacer- 
los salir  dé  OAtos  puertos  inmediatamente  para  aguardar  el  mo- 
mepto  |le  acción  en.  aguas  de  Venezuela.  Para  el  caso  juzgo  ne- 
cesarios éstos  oficiales  chilenos,  o  en  su  lugar  carias  de  ciudada-* 
nía  para  los  qué  en  este  pais  quieran  tomarlas,  haciéndoseles- 
chileQOB  por  especial  gracia  del  Congreso. 
oEste  espediente  deberá  adoptarse  noi  en  que,  como  verá  ÜS. 

Sor  los  recortes  de  diarios  que  acompafio,  los  Estados  Unidos  de 
forte  América 'redaman  de  Ingluierra  indemnización  por  les 
danos  causados  a  su  comercio  por  corsarios,  como  el  Alabamm^ 
armado  i  salido  de  los  puertos  mgleses.  Esta  cueetion  es  de  grat» 
momento  para  este  pais,  t  fio  eonsenlirá  esle  gpbiemo^  hasta  que 
no  se  resu^a^  que  se  repita  aqui  el  caso  en  que  se  funda.  Por  lo 
tanto,  aquí  no  se  deforá  armar  ningún  tuque  por  Chile^  después  de 
declarada  láguerra^  para  hostilizar  a  España^  i  se  vijilará  la 
5a/t¿a  HASTA  DE  LOS  QUE  1NSPIBEN  SOSPECHA,  LiH  Ingiatcrra  rocha- 
zael  reclamo,  i  solo  si  estos  Estados  Unidos  lo  abandonan,  habr& 
entonces  mas  facilidad  para  que  con  algún  disimulo  se  apresten 
aquí  corsarios  para  niiestra  contienda;  pero  esto  no  será  nunca 
antes  de-séts  mesésl  Por  esto,  creo  que  haciéndose  compras  disi* 
muladas  1  despachándose  los  buques  del  mismo  modo  a  puertos 
de  afuera,  ^ónde  debería  tomar  su  mando  un  oficial  chileno, 
se  cortar»  iodi  complicación  con  este  pais,  en  el  evidente  pro* 
pósito  é  inleréá  ü  este  gqbiérno  a  mantener  una  estricta  neu- 
tralidad para  no  d^virtuar^  reclamo  contra  la  Inglaterra. 

<(Hi3LÍ  mas.  fiste  pais  tiene  un  tratado  con  España  que  contiene 
un  articulo  semejante,  creo  (porque  no  lo  tengo  ?  la  vista) ,  al 
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22  del  cadaoBido  entre  Chile  i  los  mismos  Estados  Unidos  d» 
1834.  Asi  mismo,  está  fresca  aun  aquí  la  memoria  de  la  despe- 
dida del  ministro  ingles  Grampton,  por  haber  tratado  de  proca» 
rarse  tropas  i  marineros  en  este  pais  para  la  guerra  de  la  Crimea,, 
i  en  la  política  de  neutralidad  que  aracta  este  gobierno  con  mo- 
tivo de  la  cuestíon  con  Inglaterra,  tomaría  como  ofensa  cual- 
aoiera  acción  dirijida  al  armamento  de  corsarioa  aquí,  i  sin  du* 
oa  embarazaría  la  salida  de  todo  el  que  se  denunciara  con  tat 
caFácter.  Con  este  fin  coBveodria,  si  aun  hai  logar,  ganar  tíem^ 
po,  basta  que  se  asegurase  aquí  el  apresto  de  nuqiies  bajo  el 
estado  de  paz  i  UegasM  las  personas  que  debieran  sacar  los  bu- 
ques de  estos  puertos.» 

Gomo  se  deja  ver  bien  claro  por  el  tenor  de  la  nota  que  acaba 
de  leerse,  solo  una  cosa  era  indispensable  para  cerrar  aquella 
negodacioa  que  tan  felices  resultados  podia  dar  en  esos  momen- 
toe,  a  saber,  el  que  se  remiiiese  fondos  a  nuestra  legación.  Mas- 
como  esos  fondos  no  llegaron  ni  entonces,  ni  mas  tarde,  ni 
.noBca,  sucedió  lo  que  era  indispensable  sucediese  a  falta  de  di- 
nero, esto  es,  que  él  negocio  no  se  hizo,  según  resulta  del  si- 
gaseóte  iragmento  de  un  despacho  del  señor  Asta-^fiuroaga  a 
nuestro  gobierno  del  10  de  noviembre  de  1865  i  de  la  eopia 
de  la  carta  que  aquel  heb  a  dirijido  a  loe  dueños  del  baque,  orn- 
eo días  antes,  poniendo  fin  a  tan  importante  i  oportuna  tran- 
sacckm. 

«E^  Nueva  York,  diee  el  señor  Aata-*Baniaga^  volví  a  ^r  el 
vapor  MMooro  de  que  hablé  en  mi  comunicación  anterior.  Es  un 
vapcHT  eicdeate  i  9iui  apropódto  para  corsario.  Hice  propuestas 
para  su  compra  por  260,000  pesos  en  oro,  coa  tal  que  me  lo  die^ 
son  armado.  Pero  no  aeoedieron  sus  dueños,  quienes  s(do  me  lo 
vendían  bajo  las  condiciones  siguientes: 

«Vendemos  el  vapor  como  está,  con  el  carbón  i  apareio  que 
tiene  a  bordo,  i  sin  mas  armas  que  dos  cañones  riflados  de  Pa- 
rroU  de  a  30,  en  doseienios  mil  pesos  en  oro,  o  libranzas  en  libras 
osioriinas  sobre  Landres  por  esa  suma,  pagaderas  antes  del  l.^  de 
febrero.  Si  se  detiene  el  vapor  por  este  gobierno,  o  no  se  toma  por 
el  g(^iemo  de  Chile  hasta  dicho  tiempo,  se  recibirá  por  los  due- 
ñoe  pagando  Chile  treinta  mil  pesos  en  oro  por  indemnización. 
En  uno  i  otro  caso  nopodrá  sacarse  el  vapor  del  puerto  hasta  que 
no  se  petgue  el  precio  convenido.  Se  asegurará  mientrcts  tanto  contra 
incendio  por  el  gobierno  de  Chih^  pudiendo  ponerle  su  bandera 
desde  luego.» 

%\o  he  rechazado  la  compra  según  la  carta  adjunta  i  porque 
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advertí  desconfiaiua  para  su  págo^  según  consta  de  la  carta  qu» 
copio  en  seguida. 

Washingion^  noviembre  5  de  {865. 
^        Mi  mni  señor  mió  i  amigo: 

He  considerado  las  propuestas  que  su  pruno  de  üd;  tuvo  a 
bien  hacerme  ayer  para  la  compra  del  tapor  Meieoro;  pero  'sien- 
to decir  a  Ud«  que  bajo  esas  bases  no  me  atrevo  a  cerrar  el  tra- 
to. En  primer  b-'gar  no  me  creo  autorizado  a  dar  200,000  pesos 
en  oro,,  sin  que  el  vapor  contenga  todo  el'  armamento  que  ne- 
cesita para  el  objeto  que  se  tiene  en  mira*  En  segundó  lugar  no 
Euedo  obligarme  a  pagar  indemnización  en  caso  que  este  go- 
ierno  pudiera  detener  dicho  vapor,  pues  esto  no  dependería  de 
mí  impedirlo. 

Tampoco  serviria  a  mi  propósito  tener  inactivo  el  buque  has- 
la  que  me  llegaran  los  fondos  con  que  pagarlo,  lo  que  nunca  po^ 
dría  ser  ¿ntes  del  20  o  ?0  de  enero  próximo.  Por  consiguiente, 
queda  en  nada  lo  que  hemos  hablado. 

Sin  embargo,  creo  que  para  ese  tiempo,  es  decir  ^.fMMt»  el  i.f 
de  /"efrrffro- inmediato  o  antes  puedo  haber  recibido  órdenes  posi- 
tivas para  la  compra  de  buques;  i  entonces  tendré  mucho  guate 
en  bacer  nuevas  propostoiotteo^  Üd.  que  serán  mas  satis&ctonas, 
si  aun  ¥des.  conservan  el  vapor  Meteoro*  Usted  sabe  que  ye- 
obraba  baste  aquí  de  una  manera  discrecional,  iú  me-avanaa- 
ba  a  ligar  la  responsabilidad  de  mi  gobierno^  sin  una  autoriza- 
eion  espvesa,  era  porque  desde  luego  podria<  hacer  uso  del  va*- 
por  i  obtenerlo  najo  condiciones  que  aii  gobierno  no  pudiera 
tener  sino  eomo  mui  favorables. 

Gomo  no  puede  efectuarse  la  compra  del  vapor,  Ud.  oom-* 
prenderá  que  no  bai  que  pensar  tempoco  en  los  caüqnea:  por  lo 
Unto  este,  negocio  quedará  asi  mismo,  para  renovarlo  después^  ei 
llega  el  caso. 

Con  mis  saludos,,  etc. 

F.  S.  ASTA-BOAUAGA. 


Tal  era  el  estado  de  la.  negociación  sobre  el  Meteoro  cuando- 
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de  lasmanos  del  señor  Asta-Buruaga  pas6a  las  mias.  El  no  po>* 
día  seguir  adelante,  después  de  haber  anticipado  oficialmente 
a  Mr.  Seward  nuestra  declaración  de  guerra  a  Espafia,  ain  espo- 
nerse a  un  caso  fulminante  de  espulsion.  Pero  en  las  propias 
mias  tampoco  podia  hacerse  naoa  en  el  sentido  de  un  éxito 
mediano,  porque  aunque,  yo  podia  i  queria  pasar  sobra  la  neu- 
tralidad, no  podia,  aunque  asi  loquisiese,  i  no  poco,  pasar  sobre 
las  arcas  de  los  propietarios  del  buque  que  exijian  por  él 
200,000  pesos,  al  contado,  i  esto  con  dos  conoiciones  singulares 
para  una  nación  en  guerra,  a  saber,  1.  ® .  que  el  buque  se  en- 
tregara al  comprador  de  su  cuenta  i  riesgo  en  el  mismo  sitio  en 
que  se  hallaba;  i  2«  ^  que  se  recibiese  desarmado. 

I  aun  bajo  estas  dos  condiciones,  que  eran  las  mismas 
que  babian  impedido  al  señor  Asta-Buruaga  cerrar  su  trato,  a 
mas  de  la  carencia  de  dinero,  era  preciso  intentar  algo,  puesto 
que  como  bemos  dicho,  era  el  .único  buque  (jue  en  toaos  loa 
puertos,  arsenales  i  astilleros  de  los  Estados  Unidos  (con  escep- 
cion  por  supuesto  de  los  del  gobierno]  correspondía  de  alguna 
manera  a  las  instrucciones  del  ministerio  de  marina  de  Gbile  i 
a  las  necesidades  especiales  de  nuestra  gueri^  (I). 

(1)  Estas  mstmcciones  habían  llegado  a  Washington  por  el  vapor  de 
11  de  novietnhre  i  son  las  que  insertamos  a  continuación.  Prevenimos 
desde  luego  qne  la  parte  de  ellas  que  aparece  de  letra  cursiva  ha  sido 
sparcad^  por  nosotros,  con  el  objeto  de  evidenciar  las  dificultades  con 
qíie  tropezamos  mas  tarde  para  encontrar  buques  de  esa  espacie  i  que 
euioB  que  se  adquirieron  se  nabia  consultado  esas  mismas  instruccio- 
nes k>  mas  aproximativamente  posible. 

El  tenor  testal  de  aquel  documento,  que  creemos  es  solo  un  duplicado 
del  que  se  916  para  Inglaterra,  es  el  siguiente: 

«XostmcdOBes  que  deben  servir  de  guia  al  comicionado  del  gobierno 
de  Chile  para  la  compra^  equipo  i  envío  de  buques  de  guerra. 

l.^El  número  de  buques  que  se  desea  adquirir,  construidos  i  en  si- 
tuación de  salir  con  prontitud  a  la  mar,  es  el  de  ocho. 

2*  Al  determiitar  su  porte  i  su  clase,  el  comisionado  deberá  tener 
presentes  las  condiciones  que  (fesea  el  Gobierno  reúnan  esos  buques,  en 
euanto  sea  posible,  vista  la  urietieia  del  pedido  i  las  circunstaneias  de  to 
mar  ¡o  que  se  encuentre,  que  mas  se  acerque  a  ellas. 

Esas  condiciones  son: 

1  .*  ^ran  celeridad,  13  millas  a  lo  fnenos^^ 

2-*  Aparejo  de  corbeta  o  barca,  con  muí  buen  andar  a  la  vela; 

3.^  Máquinas  de  mucha  fuerza  correspondientes  a  un  tondaje  entre  1,000' 
•  1,800  fonrfíKteí; 

4.*  Gmesa  artüleria,  de  mucho  efecto  i  de  grande  alcance,  sencilla 
en  su  man^o,  moderna  en  su  sistema  i  cargablepor  la  boca-, 

5.*  La  posible  i^ialdad  de  los  buques  entre  sí,  de  modo  que  sean,  poco 
mas  o  menos,  de  igual  fuerza,  el  mismo  armamento  etc; 

6.*  Preferir  en  todo  caso  gruesa  artüleria  jiratoria  al  medio  del  buque', 
sobre  el  plano  de  Ja  quilla,  a  cañones  en  batería  a  los  costados. 

7.*  Que  sean  de  madera  de  los  mucres  materiales;  i  si  reuniesen  de- 
fensa de  fierro  o  acero  en  sus  partes  vitales^  muí  bueno  seria.' 
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Un  solo  inddio  se  ofrecía  a  primera  visla,  mientras  Ilegabao 
noticias deí  empréstito  de  Londres,  i  era  el  que  aparece  revela* 
do  en  el  siguiente  trozo  de  mi  primer  despacho  al  seüor  Cova- 
rrübias  después  de  mi  llegada  a  Estados'  Unidos,  que  íoé^escri- 
to  el  30  de  noviembre  de  1865,  pero  que  nunca  llegó  a  su  des- 
tino por  haberse  estraviado  a  su  portador  don  Orestes  Tornero, 
circunstancia  que  hizo  en  un  tiempo  tanta  bulla  casi  como  el 
corsario  mismo  (2)^ 

«La  compañía  poseedora  del  Meteoro^  decíamos  en  ese  despa- 
chó, no  quiere  ir  mas  allá  de  la  venta  del  buque  en  la  bahía 

8>  Que  demanden  una  tripulación  que  no  exeda  de  200  hombres, 

3.®  Naturalmente^  en  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  debe  con- 
siderarse la  latitud  que  requiere  el  que  va  a  buscar  i  adquirir  pron/o 
loque  necesitamos.  Pero  deberá  siempre  tenersepresente^qne  el  pen- 
samiento del  Gobierno  es  formar  una  fuerza  marilima  respetable,  mui 
divisible^  mui  repartible,  i  delibre  acceso  a  todos  los  puertos  de  nuestra 
costa  i  canales  de  nuestros  archipiélagos,  fuerza  que  reunida  sea  poderosa 
i  que  esparcida  proteja  nuestra  prolongada  costa,  i/aíigue  i  hostilite  ai 
enemigo  hasta  forzarle  a  interrumpir  siu  bloqueos  i  cruceros.  .Con  ^to 
ya  se  comprende  lo  que  se  quiere,  resumioo  en  estas  palabras/  suma 
celeridad,  mucho  alcance  de  artilleria  i  que  cada  buque  tenga  en  si  toda 
la  posible  condición  de  resistencia  i  de  ofensa^  i  según  esto,  los  hom- 
bres de  arte  podrán  anudar  a  determinar  la  elección. 

4.*  Para  el  mando  i  tripulación  de  esos  buques,  se  tomarán  los  ofí- 
cíales  i  marineros  necesarios,  ofreciéndoles  a  los  pümeros  reconoci- 
mientos de  sus  títulos  en  la  armada  de  la  República,  a  los  segundos  la 
cóntiuacion  en  nuestro  servicio  en  las  plazas  para  que  sean  contratados. 
Para  facilitar  este  punto,  se  acompaña  una  relación  de  los  grados  de 
nuestra  marina  i  su  correspondencia  con  los  de  las  otras  naciones. 

5.^  En  cuanto  sea  posible,  se  tratará  de  obtener  plazos  de  i^«M»f 
meses  en  los  pagos,  i  que  los  buques  sean  entregados  enpuertos  de  Chile; 
pero  estas  condiciones  no  serán  nunca  consideradas  como  obstáculo  a 
la  realización  del  n^cio,  en  caso  de  no  conseguirse  su  aceptación. 

6.®  Se  trasmitirá  al  gobierno  toda  noticia  i  nota  de  precios  sobre  grue- 
sa i  moderna  artillería  de  plaza  i  de  costa  que  puede  comprarse. 

7.^  En  materia  de  grados,  reconocerá  como  el  mas  alto  que  otorgue  el 
comisionado,  el  de  Capitán  de  corbeta,  quedando  abierta  la  carrera  de 
ascensos^  según  los  méritos,  a  voluntad  del  Gobierno. 

8.^  En  materia  de  oficiales  subalternos  de  guerra,  serán  lo  menos 

posible. 

» 

Ministerio  de  la  Marina. 

Santiago^  octubre  9  de  1885. 

/.  Jf.  Pinto, 

(2)  Hízose  tal  halaraca  a  la  verdad  en  Chile  con  motivo  de  este  inocento- 
episodio  que  se  llegó  hasta  pintar  al  joven  Tornero  como  un  vil  traidor  i 
a  mi  poco  menos  que  a  su  cómplice  por  haber  hecho  confianza  de  él* 
siendo  hijo  de  español,  como  si  todos,  por  desgracia,  en  esta  tierra  no  lo 
fuéramos,  como  lo  prueba  entre  otras  cosas  la  pasmosa  rapidez  con  qu«- 
crece  i  cunde  la  calumnia. 
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por  esa  suma  dedinero  (200,000  pesos).  ¿I  qué  haríamos  con  él 
en  esa  condición?  ¿Cómo  tripularlo,  armarlo,  proveerlo  de' car- 
bón i,  sobre  todo,  sacarlo  del  puerto  ?  Solo  hai  un  medio,  i  en 
el  que  he  insinuado  a  US.  de  contratar  todo  e?o  con  una  casa 
fuerte  que  realice  por  sí  sola  toda  la  empresa. 

«Si  Dubiéramos  Unido  hasta  hoi  dinero  o  si  el  crédito  de  Chi- 
le en  esta  plaza  fuese  como  en  la  de  Liverpool  o  Londres^  ya  el  ne- 
gocio estaría  muí  adelantado.  Pero  desgraciadamente  hemos  ca- 
recido de  ese  recurso,  pues  no  hai  aviso  del  empréstito  de  Euro- 
pa, que  solo  ahora  estará  iniciándose,  ni  es  fácil  aceptar  aqui 
U^rms  sobre  el  ^biemo  de  Chile. 

«Esto  ultimo  proviene  de  dos  cansas:  1  .*  que  el  pais  es  poco 
conocido,  siendo  comparativamente  reducidas  las  transacciones 
mercantiles  que  tenemos  en  estas  plazas:  i  2.*  que  en  la  Bolsa 
de  este  mercado  solo  se  cotizan  los  bonos  del  pais,  siendo  deseo- 
nocidos  los  de  otras  naciones;  i  por  consiguiente  sin  que  sea  po- 
sible echar  al  comercio  letras  sobre  una  responstmlidad  que 
nú  se  sonoce  sino  por  unos  pocos  consignatarios.  La  circunstancia 
de  haber  levantado  el  gobierno  de  Estados  Unidos  un  empréstito 
de  tres  mil  millones  de  pesos  dentro  del  pais  mismo  hace  mas  na- 
tural esta  circunstancia. 

«PrÍTadoe  pues  consecutivamente  de  este  recurso  que  aquí  es 
4odo,  todo,  hemos  tentado^  el  que  una  casa  fuerte  tome  sobre  sí  la 
negociación  del  Meteoro ^  lo  arme,  lo  equipe,  lo  provea  de  carbón 

Ko  necesito  aqiii  entrar  en  esplicaciones  para  justiñcar  a  aqruel  hono- 
ralile  \éfHfs¡a,  chileno  de  nacimiento  i  de  corazón,  a  guien  me  Dgabán  es- 
treelias  relaciones  de  amistad  hacia  ya  mas  de  diez  anos^  porque^  aparte 
de  todas  estas  consideraciones*  el  hecho  mismo  de  que  tratándose  en 
losdespachos  de  que  era  portador^  del  gravísimo  asunto  del  Meteoro,  gue 
tanto  interesaba  al  enemigo  el  condenar,  jamas  se  presentó  en  el'  juicio 
( 2  f^eear  de  la  activa  parte  que  tomó  en  su  secuela  el  ministro  español 
va  waaliiDgton)  un*  solo  fragmento  de  aquella  correspondencia,  que  se 
decía  habia  sido  entregada  pérfidamente  a  Méndez  Nunez,  ni  aun  noticia 
siquiera  de  ella.  Esto  hasta  para  silenciar  completamente  la  calumnia. 

El  robo  de  la  correspondencia  en  el  vapor,  entre  Paita  i  Lima  fué  efecti- 
vo, pero  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  apoderarse  del  dinero  del  señor 
Tornero  i  de  las  alhajas  de  su  esposa  que  venia  con  él,  como  en  efecto 
sucedió. 

Bn  cuanto  a  los  motivos  que  yo  tuve  para  confiarle  aqueUa  comunica- 
ción, estaban  demasiado  justificados  por  mi  amistad,  el  entusiasmo  con 
Sue  el  señor  Tornero  haoia  recibido  de  mi  mismo  las  noticias  del  estado 
e  las  cosas  en  nuestra  patria,  i  por  la  necesidad  en  que  me  veía  de  hacer 
llegar  mis  despachos  primeramente  al  señor  Martinez  a  Lima  por  un  con- 
ducto geguro,  cómo  yo  lo  bahía  anunciado  a  mi  gobierno,  i  seguí  hacién- 
doto  (apesar  de  todas  las  habladurías  i  chismes  de  corrillo)  con  ahorro  con- 
aderable  de  dinero  i  de  peligros  de  estravío,  en  todos  los  vapores  poste- 
ñores,  salvo  una  o  dos  ocasiones  en  que  no  se  presentó  un  amigo  da 
confianza. 
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i  nos  los  -venda  a  su  propio  riesgo  en  un  puerto  neutral,  como 
alguno  de  Venezuela  o  Nueva  Granada,  pagándole  por  este  ser* 
vicio  i  el  peligro  una  fuerte  prima.  En  estos  arreglos  estoí 
hoi  con  la  casa  de  F.  i  C...,  única  que  hasta  aquí  se  ha  presta- 
do (aunque  no  de  una  manera  resuelta)  a  esta  negociación.  De 
su  resultado  definitivo  daré  cuenta  a  US.  en  la  mas  próxima 
oportunidad. 

«Hai  también  en  embrión  varios  proyectos  i  negociaciones 
análogas  aja  anterior,  i  entre  otvas  una  en  que  figura  como  in- 
termediario nuestro  cónsul  en  ésta,  sefior  Rogers.  Pero  todavía 
no  han  adauirido  el  suficiente  desarrollo  para  poder  dar  a  US. 
una  idea  sunciente  de  ellas.»  (1) 

Un  hombre  intelijente  i  honorable,  cuyo  nombre,  sentimos  no 
dar  sino  en  enigma,  porque  fué  una  de  las  rarísimas  escepciones 
en  el  camino  de  la  esplotadon  que  recorrimos  como  un  verda- 
dero calvario  entre  fariseos  i  iudios,  se  habia  hecho  cargo  de 
llevar  a  cabo  la  empresa  en  la  forma .  inadecuada  i  precaria  pero 
úfitca  realizable,  como  dejamos  dicho,  i  el  dia  28  de  oovienmre^ 
esto  es,  ima  semana  depues  de  mi  llegada,  me  dio  cuenta  de  que 
la.  negociación -estaba  al  terminsrsede  imamanera  satisfactoria, 
i  qué  el  buque  podria  salir  en  pocos  dias  mas  para  las  aguas  del 
Pacífico  por  medio  de  un  convenio  en  que  estuvieran  consulta- 
dos todos  los  estrictos  preceptos  de  la  neutralidad. 

Mas  al  dia  siguiente,  el  aspecto  de  las  cosas  habia  cambiado 
(pues  los  negocios  varían  mas  aprisa  en  aquel  ajitadísimo  mer— 
(¿do  que  la  atmósfera  misma  de  su  suelo,  célebre  por  sus 
caprichos),  i  la  adquisición  del  Meteoro  volvia  a  tener  el  mismo 
eterno  entorpecimiento:  el  dd  dinero. 

,  Hé-aquí  en  efecto  la  esquela  en  que  mi  ájenteme  daba  cuenta 
el  29  de  noviembre  de  lo  que  sucedia  desde  su  oficina  en  WaUst, 


SsÑOK  Don  B.  Vicuña  Mackenma. 


[i  querido  amigo :    . 
Acabo  de  tener  una  conferencia  con  F.  G.  i,  por  encarga 

(1)  La  negociación  a  que  se  alude  fué  la  famoRa  do  los  torpedos  R&m« 
say,  do  qiie  nablaremos  estensamente  en  adolanto^  porque  ella  dióoiijoi^ 
a  mi  amisto. 
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sayo,  me  permito  decir  a  Ud.  que  el  negocio  no  parece  hoi  tan 
halagaeno  como  ayer. 

Un  amigo  de  ellos  que  babia  convenido  en  entrar  como  socio 
en  la  empresa^  ha  rehusado  hoi  alegando  que  tiene  escrúpulos 
de  ooQcipicia  para  hacer  lo  mismo  de  que  acusamos  a  la  Ingla- 
terra, es  decir,  armar  buques  contra<un  pais  con  el  cual  esta- 
mos en  paz.  Debo  asegurara  Ud.,  sin  emij|rgo,  que  F.  i  G.  no 
desesperan  i  por  lo  que  a  mi  toca  estol  resuelto  a  llevar  a  cabo  el 
proyecto.  Creemos  necesario  que  Ud.  esté  al  corriente  de  todas 
nuestras  operaciones,  ñor  lo  cual  daré  a  Ud.  noticias  tan  pronto 
<como  se  haya  adelantaao  algo. 

Su  nncero  amigo. 

(Firmado.)— J.  G.  M. 


Cerrado  este  camino,  buscóse  otro  mas  directo,  i  si  mas'  atre- 
vido, mucho  mas  eficaz  que  todo  lo  que  hasta  entonces  se  habia 
meditado.  Tratábase  ahora  de  convertii^el  Meteoro  en  un  corsario 
armado  para  llevar  el  terror  al  derredor  de  lais  Antillas  espa- 
fiólas. 

Hó  aaui  la  carta  en  que  el  comisioaado  especial  a  que  antes 
he  aludiao,  me  desarrollaba  su  plan  i  establecia  por  su  cuenta 
las  condiciones  de  la  empresa. 

Nuwa  Yorkf  diciembre  Í3  de  1865. 

Skñor  Dok  Bbníiamín  Vicuña  Mackbnna. 

Mi  querido  amigo : 

He  recibido  las  comunicaciones  que  en  diversas  ocasiones 
ae  ha  servido  Ud.  dinjirme  manifestándome  (a  nombre  del  go- 
bierno de  Chile)  su  deseo  de  enviar  a  los  mares  de  las  Antillas, 
un  buque  de  primera  clase  para  obrar  contra  el  comercio  de  su 
enemigo,  i  he  oido  también  con  mucho  pesar  las  dificultades 
con  que  ha  tropezado  para  encontrar;  1.^  los  fondos  necesariQs 
en  tsíepais  a  foUta  de  uH  crédito  directo  i  activo  sobre  Londres;  2.^ 
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xina  persona  ^ue  quisiera  suministrar  el  dinero  i  correr  el  ries- 
go de  armar  i  entregar  en  un  puerto  neutral  el  buque  que  yo 
•quisiera  elejir,  esponiéndose  a  ser  detenido  por  el  gODÍerno  por 
la  tentativa  de  infrinjir  la  neutralidad  i  perdiendo  también  el 
tiempo  que  trascurriese  hasta  ¿i  reembolso  efectivo  de  su  dinero. 
El  riesgo  de  sacar  el  buque,  las  armas  i  la  tripulación  junta- 
mente, es  indudablemente  mui  grande,  en  vista  de  la  lei,  que 
prohibe  tales  iransábciones  i  asi,  como  deseo  servir  en  algo  a  su 
gobierno  en  las  actuales  circunstfoicias,  me  atrevo  a  correr  todo 
•el  riesgo  bajo  las  siguientes  condiciones:— Ofrezco  a  üd.  el  va- 
por Meteoro  con  todo  el  aimamento  que  necesite,,  con  provisio- 
nes para  un  crucero  de  seis  meseS;  con  todo  el  carbón  que 
pueda  tomar  a  bordo  i  enteramente  preparado  para  un  combate 
en  la  forma  que  se  crea  necesaria  por  algún  oficial  de  marina 
competente  que  Ud.  podrá  designar  i  con  el  número  de  hom- 
bres i  oficiales  que  Gd.  fije  fcreo  ^ue  bastarían  150]  por  la  su- 
ma  de  cien  mil  libras  esterlinas  ($  500,000)  pagadera  en  le^ 
iras  contra  su  gobierno  a  90  dias  vistas'que  se  entregarán  al  hacerse 
el  contrato, 

Ud.  comprenderá  bien  que  si  emprendo  ^te  negocio,  debo 
contar  con  indemnizarme  en  algo  del  riesgo  que  corro,  i  que  aun* 
que  el  precio  parezca  subido,  no  será  nías  del  que  costaria  al 
gobierno  de  Chile  la  construcción  i  equipo  de  un  bumie  de 
Igual  clase  en  tiempo  de  paz.  El  Meteoro^  sino  me  han  imíorma- 
do  mal,  costó  mas  de  $  400,000  i  es  un  vapor  nuevo  i  de  pri- 
mera cíase.      ^ 

Me  ha  pedido  Ud.  que  le  detalle  las  propuestas  que  le  be  di- 
rijido  para  el  completo  equipo  del  buque,  lo  que  acabo  de  hacer 
en  términos  jenerales,  i  creo  que  ellos  dejan  bastante  latitud  pa- 
ra determinar  después  a  punto  fijo  lo  que  se  necesite,  pero  si 
mi  propuesta  fuera  aceptada,  talvez  convendria  mas  que  Ud. 
nomibrára  lina  persona  competente  que  dbcida  sobre  el  particu- 
lar, pasándome  una  nota  circunstanciada  de  todo  lo  que  ^eba 
suministrar,  lo  que  haré  fielmente  i  con  sujedon  a  lo  que  él  re- 
suelva. Desearía  de  buena  gana  poder  dar  a  Ud.  mas  detalla- 
das esplicaciones  sobre  el  particular,  pero  no  soí  competente 
para  determinar  con  exactitud  lo  qae  pueda  necesitarse.  Sin  em- 
bargo, hallándome  dispuesto  a  entregar  todo  lo  que  su  ájente 
crea  necesario,  me  parece  que  no  habría  dificultad  para  llevar  a 
cabo  el  negocio. — Convendria  también  que  las  letras  que  se 
jirasen  contra  el  gobierno  de  Chile  se  mantuvieran  aquí  en  de- 
pósito hasta  después  de  la  salida  del  buque. 
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Si  esta  propuesta  mereciera  la  aprobación  de  Ud.  sírvase 
participármelo  en  so  contestación. 

DeUd. 


(Firmado)— J.  G.  M, 


Gomo  se  habrá  observado  por  la  lectara  atenta  del  documen- 
to anterior,  habíamos  hecho  ya  un  evidente  progreso  en  la  via 
de  las  adquisiciones.  Ko  se  exijia  como  condición  indispensa- 
ble el  pago  del  dinero  al  contado,  ni  tampoco  letras  directas  so- 
bre liónares.  Se  aceptaba  el  único  medio  posible  de  pago  que  tenia 
IDOS  nosotros,  i  el  único  para  que  estaba  oficialmente  autorizado 
el  se¿or  Asta-Buruaga,  esto  es,  libranzas  al  crédito  del  gobier- 
no de  Chile  i  a  un  plazo  suficiente  para  no  poner  en 'conflictos 
nuestro  erario.  Pero  nótese  que  la  suma  que  se  pedia  era  casi 
el  tres  tanto  del  valor  del  buque,  i  nótese  solo  para  que  se  tome 
en  cuenta  una  revelación  que  con  toda  mi  sinceridad  voi  a  hacer 
a  mis  lectores,  que  ahora  son  también  mis  jueces,  a  saber,  que 
al  haber  estado  en  mí,  yo  habría  aceptado  esa  propuesta,  aun 
que  Mr.  Seward  hubiese  ahorcado  después  mi  cuerpo  i  mis  pai- 
sano»mialmapor  aquel  tremendo  desacato,  que  no  valia  menos 
de  an  corsario  i  de  medio  millón  de  pesos.  Pero  yo  estaba  su-  * 
bordinado  i  no  fui  nunca  siuo  un  simple  ájente  delegado^  que  te- 
nia otros  ajentes  a  mi  servicio.  El  seüor  Asta-Buruaja  era  el 
verdaderamente  responsable  i  yo  no  lo  ora.  Talvez  de  aqui'na- 
ció  mi  audacia  i  su  prudencia  por  mas  que  él  mismo  tuviese  ve- 
hementes deseos  de  realizar  la  empresa;  pero  es  lo  cierto  que  en 
esto  quedó  por  entonces  la  negociación  del  famoso  Meteoro^  sus- 
I)endida  i  aplazada  hasta  que  pudiésemos  jirar  por  su  valor  lejí- 
timo  a  cuenta  del  futuro  empréstito  Carvallo. 

Pasemos  ahom  a  otra  negociación  naval  de  mucha  mayor 
importancia.  • 

Memos  dicho  en  varias  ocasiones  que  el  Meteoro  era  el  único 
buque  de  pasible  (uíquisicion  (pues  todo  lo  del  gobierno  era  impo- 
sible  sino  en  fuerza  de  montones  de  oro  ensacados  en  intrigas) 
correspondiese  a  los  encargos  del  gobierno  de  Santiago .  rero 
existia  a  la  sazón  en  la  bahía  de  Nueva  York  Otra  nave,  respecto 
de  la  rué,  el  Meteoro  esa  solo  una  cascara  de  nuez.  Era  agüella 
la  misma  que  en  otros  pasajes  de  esta  obra  hemos  nombrado,  i 

29 
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de  la  cnal,  aan  antes  de  salir  de  Chile,  habíamos  visto  el  modelo 
en  el  despacho  del  ministro  de  relaciones  esteríores,  quien 
mostrándonoslo,  nos  dijera  con  un  hondo  suspiro  *c¡Oh  si  Ud. 
nos  mandase  este  buque,  como  se  Uenaria  Ud.  deglorial» 

Ese  buque  era  el  Dumderberg  {Trueno  de  la  montaña) ^  que  se 
hallaba  aun  inconcluso  en  el  astillero  del  famoso  constructor 
Webb  al  pié  de  la  calle  Seis  en  el  Easi-River  al  costado  oriental 
de  Nueva  York.  Desde  el  primer  instante  de  mi  llegada,  mi 
corazón  habia  latido  sin  cesur  con  la  solo  idev  de  que  fuera  po- 
sible adquirir  aquella  nave  vengado/a  para  Chile,  i  así  lo  habia 
escrito  desde  Limí  i  Panami  en  mis  comunicaciones  oficiales. 

No  perdí  pues  tiempo  en  acercarme  a  su  constructor  i  propio  - 
tario,  nien  que  confieso  que  arrastróme  mas  a  aquella  dilijencia  la 
curiosidad  que  la  esperanza.  Me  procuré  una  carta  de  introd acción 
(ademas  de  otra  que  habia  llevado  desde  Chiledel  señor  Nelsbn) 
de  un  amiffü  personal  de  aquel  marino,  el  señor  Evans,  tan  co- 
nocido en  uhile  como  injeniero  en  jefe  del  ferrocarril  del  sur/ 
i  con  tanta  sorpresa  como  regocijo  pude  dar  a  mi  gobierno  en 
mi  primer  despacho  citado,  las  siguientes  leves  esperanzas  do 
ue  futura  posible  arribar  a  un  resultarlo  lisonjero  en  la  empresa 
e  enviar  al  Pacifico  aquel  monstruo  acorazado. 

La  posibilidad  de  la  venta  era  todo  lo  qu6  podia  apetecerse 

en  esos  dias,  dando  tiempo  a  que  se  consumase  la  contratación 

de  nuestro  empréstito,  iestaestaba  ya  conseguido,  según  resulta 

'  del  estracto  siguiente  escrito  por  nosotros  el  30  de  noviembre 

al  gobierno  de  Chile, 

aCou  una  carta  del  señor  Evans  i  la  recomendación  del  señor 
Nelson  fui  a  yer  el  dia  22  al  famoso  buque  blindado  Dumderberg 
que  construye  Mr.  Webb  i  que  estafa  listo  en  tres  meses.  Es  la 
arma  de  guerra  mas  poderosa  que  se  conoce  i,  para  ahorrar  deta- 
lles, me^será  suficiente  decir  a  US.  que  le  bastaria  media  hora 
para  echar  a  pique  toda  la  escuadra  española  en  el  Pacífico,  sin 
recibir  lesión  alguna.  El  mismo señot  Webb  me  lo  mostró  en 
persona  i  manifestó  disposición  de  venderlo^  sf"el  gobierno  se  lo 
permitiese.  Indudablemente  él  desea  venderlo,  pues  según  sa 
contrata,  pierde  400  mil  pesos,  i  querria indemnizarse  haciéndose 
pagar  por  otro  esta  pérdida.  El  buque  costaría  dos  millones,  listo 
para  obrar  ccn  la  tripulación  necesaria.  Pero  para  esto  se  nece- 
sita primero  la  abierta  resolución  del  gobierno  no  solo  para  ven* 
derlo  sino  para  dejSirlo  salir,  i  a  mas  el  dinero.}^ 

Acabamos  de  ver  que  entre  la  venta  del  Dumderberg  al  go«- 
bierno  de  Estados  Unidos^  a  virtud  del  contrato  que  su  cons*-* 


i 
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tractor  había  celebrado  i  su  venta  a  otro  gobierno,  cualquiera 
gue  éste  fuese,  habia  de  por  medio  una  suma  de  400,000  pe- 
sos que  el  propietario  o  el  gobierno  americano  deberían  perder 
o  dejar  de  ganar.— En  el  lenguaje  de  iOs  negocios  a  la  yankee^ 
esto  quiere  decir  pura  i  simplemente  que  había  posíbilicLul  de 
una  negociación,  puesto  que  en  ella  había  seguro  provecho. 
Ahora  bien,  de  l^í  posibilidad  de  una  cosa  a  su  reaiizacion  hai 
muí  poca  diferencia  en  aquel  pais,  sí  esa  posibilidad  puede 
traducirse  por  dinero. 

Una  semana  después  de  haber  visitado  por  la  primera  vez 
el  Dumderberg  se  presentó  en  efecto  Mr.  Webb  en  mi  residen^ 
cía  i  me  comunicó  que  no  wAo  estaba  dispuesto  a  vender  su  bu- 
que i  a  entregarlo  concluido  dentro  de  tres  meses,  sino  que  te- 
nia algunas  esperanzas  de  que  el  gobierno  de  Washington,  por 
medios  indirectos,  consintiese  en  su  enajenación.  Con  este  fin 
ezijia  de  mi  únicamente  que  le  dirijese  una  nota  reservada,  en 
mi  carácter  de  ajenie  confidencial  de  Chile,  manifestándole  los 
deseos  i  facultades  que  tenia  para  comprar  el  buque,  pues  él  se 
proponia  hacer  servir  de  base  aquella  insinuación  para  estable- 
cer sus  secretas  negociaciones  a  orillas  del  Potomac»  de  aurífe- 
ras arenas.... 

Así  fué  que  con  el  mayor  alborozo  del  mundo  dirijí  al  día 
siguiente  al  digno  señar  Webb  (cuya  conducta  fué  siempre  en- 
teramente franca  i  honorable  con  nosotros)  lá  siguiente  nota, 
que  traducimos  testualmente. 

Ajemte  conftoencial  de  GmLE  EN  LOS  Estados  Unidos  de  Norte 
Ajíé^ca. 

* 

(Reservada)  • 
Nueva  Yorky  diciembre  12  de  1865. 
Muí  sefior  mió: 

•  • 

La  República  de  Chile,  de  la  que  soi  ájente  confidencial  i  au- 
torizado en  este  pais,  desea  formar  una  marina  poderosa  que  la 
ponga  en  actitud  de  repeler  mas  adelante,  o  en  su  actual  con- 
tienda con  Espafia^  todo  injusto  ataque  de  ésta  u  otras  naciones, 
pues  su  gobierno  piensa  que  el  mejor  medio  para  preservarla 
paz,  es  estar  siempre  preparado  para  la  guerra. 


—  228  — 

Siendo  esos  los  propósitos  de  mi  gobierno,  me  hallo  en  9I  ca- 
po de  rogar  a  Ud.  se  sirva  informarme  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible, si  estaría  Ud.  dispuesto  a  venderme  el  encorazado  Dum- 
derberg  que  se  encuentra*en  el  astillero  de  su  propiedad,  espre- 
sándome, si  fuese  su  voluntad  enajenarlo,  cual  seria  su  precio 
en  oro  americano  o  en  libras  esterlinas,  en  la  intolijencia  que 
debe  ser  entregado  completamente  armado,  con  su  respectiva 
oficialidad  i  tripulación  a  fin  de  conducirlo,  a  las  aguas  qel  Pa- 
cifico, i  provisto  de  sus  respectivas  municiones,  armam^ito 
menor,  víveres  i  todo  lo  que  fuese  necesario  para  su  viaje,  es- 
pecificando al  mismo  tiempo  el  plazo  preciso  en  que  deberá  en- 
tregarse a  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile. 

Esperando  que  nos  sea  dable  llegar  a  un  resultado  satisfacto- 
rio i  honorable  i  sin  violar  en  lo  menor  las  leyes  de  neutralidad 
de  este  pais,  que  estamos  obligados  a  respetar,  tengo  el  honor 
de  ser  etc. 


B.  Vicuña.  Mackeiqui. 


Al  señor  don  Gnillermo  H.  Webb. 
(Núm.  425  Quinta  Avenida.) 


Provisto  con  aquel  papel,  cpie  nada  tenia  de  compromitente 
puesl  al  contrarío,  sehabia  finjido  la  debida  timidez  a  la  terrible, 
neutralidad  de  Mr.  Seward,  el  sefior  Webb  se  diríjió  poco  des- 
pués a  Washington,  i  habiendo  pasado  allí  algunos  dias  con  sus 
amigos  del  Gapitolib  i  de  la  Casa  Blanca,  regresó  a  Nueva  York 
en  los  primeros  dias  de  enero  de  1866. 

Ahora,  imajinese  el  que  esto  vaya  leyendo,  cuál  sería  mi 
alegría  al  recibir  unamafiana  el  siguiente  telegrama  que  conser- 
vo orijinal  en  mi  poder^  que  tuve  cuidado  de  poner  en  manos 
del  Presidente  de  la  República  a  mi  llegada  a  Chile,  i  cuya  tra- 
ducción testual  es  como  sigue: 

NiMva  Yark^  A$ior  House^  enero  5  de  1866, 

Sefior  Mackenná. 
He  vuelto  esta  mafiana  i  deseo  hablar  a  Vd.  i  a  sus  amigos 
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(1)  en  casa  de  Yd.  esta  noche.  £l  negocio  puede  hacerse  si  {te 

OBEA  OmBDUTAM ENTE. 

W.    H.  W'EBB. 


Para  esplicar  dé  uoa  manera  rápida  i  concisa  como  aquella 
Begociacion  a  primera  vista  tan  ardua  había  llegado  a  un  desen^- 
lace  tan  brillante  e  inesperado,  parécenos  acertado  recurrir  a 
nuestras  comunicaciones  oficiales  i  estractar  los  pasajes  en  que 
sucesiyaménte  íbamos  dando  cuenta  del  desarrollo  del  nego- 
do. 

Con  fecha  20  de  diciembre  decíamos  en  efecto  al  sef^or  Míuis- 
tfo  de  relaciones  esteriores  lo  que  sigue: 

«Ocupándome  de  los  buques  blindados,  tengo  la  satisfaccfon 
de  decir  a  US.  que  las  probabilidades  de  obtener  el  Dumderberg 
se  hacen  mas  seguras  cada  dia.  Mr.  Webb,  su  propietario,  como 
dije  a  DS.,  fué  a  Washington,  á  obtener  el  permiso  previo  i  di- 
ficil  del  gobierno  para  vender  el  buque  a  un  tercero,  pues  era  la 
propiedad  de  aquel.  El  14  volvió  de  Vashington  con  la  plausible 
noticia  de  que  tanto  Mr.  Seward  como  el  Mmistro  de  la  Marina, 
(que  aseguran  es  mui  decidido  por  Chile)  le  permitían  enajenar 
el  buciue.  En  vista  de  esto,  la  cgmpra  puede  ya  hacerse  i  no  es 
cuestión  tinodt  dinero  i  de  ^  un  corto  tiempo  (dos  á  tres  meses) 
que  se  necesitan  para  entregar  el  buque  completamente  listo 
para  el  servicio.» 

«En  consecuencia  de  esto,  el  sef^or  Webb  me  pidió  le  dirijiera 
ana  carta,  en  cuyos  términos  convinimos,  para  que  le  sirviera  de 
base  en  sus  operaciones,  i  la  que  incluyo  a  US.  traducida  en- 
tre las  copias  bajo  el  número  1. 

«La  pnncipal  dificultad  pues  para  hacer  la  adquisición  de  un 
buque,  que  por  sí  solo  bastaria  para  pchar  a  pique  toda  la  escua- 
dra española,  está  vencida.  Es  una  desgracia  que  todavía  no  esté 

(1)  Alude  al  ájente  confidencial  del  Perú  en  los  Estsdos  Unidos,  don 
Mariano  Alvarez,  el  mismo  intelijente  peruano  que habiasido  ministro  de 
iusticia  con  Pezet  en  el  gabinete  Uibeiro,  i  al  capitán  de  navio  don  Lizardo 
Montero,  que  habia  llegado  el  1.**  de  enero  a  Nueva  York,  enviado  a  com- 
prar blindados  con  solo  su  arrobante  flgura  i  sin  saber  una  palabra  del 
ingles.  Yo  habia  presentado  amlios  sujetos  al  señor  Webb  para  combinar 
la  venta  del  buque,  haciendo  figurar  al  Perú,  cuya  declaración  oficial  de 
guerra  a  España  no  había  llegado  todavía  a  los  Rstados  Unidos.  Se  aguar 
daba  empero  ésta  por  el  vapor  del  U  de  enero. 
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terminado,  pero  desde  que  estamos  en  tratos»  Mr.  Webb  ha  da^ 
blado  su  actividad  para  concluirlo.  Creemos  qiie  la  compra  pue* 
de  hacerse  a  nombre  del  gobierno  del  Perú,  i  si  éste  entrase  tn 
la  guerra  común,  en  el  de  *  *  %  cuyo  ministro  estjL  dispuesta 
a  prestarnos  este  servicio.  Una  vez  listo  el  buque  i  el  dinero, 
creo  que  ng  habrá  dificultad  sobre  el  personero.  Abrigo  la  mejor 
opinión  de  Mr.  Webb  i  aquí  la  goza  altamente  respetable.  Lo 
veo  con  mucha  frecuencia  i  otro  tanto  hape  él,  pues  ni  él  me 
disimula  su  interés  por  vender  el  buque  a  un  tercero,  i  ahorrar* 
se  las  pérdidas  dé  su  contrata  con  el  gobierno^  ni  yo  mi  aspira- 
ción a  comprarlo,  porque  veo  en  él  el  medio  mas  seguio  i  eficaz 
de  castigar  para  siempre  a  la  Espafia.  US.  notará  el  nombre  del 
sefior  Webb,  el  primero  entre  los  que  firmaron  la  invitación  al 
meeting  de  que  antes  he  hablado  a  US.  i  del  que  incluyo  a  US. 
la  última  citación.» 

«Quince  dias  después  (el  8  de  enero  de  1866)  poníamos  en  co- 
nocimiento del  sefior  Asta-Buruaga,  en  una  nota  colectiva  sobre 
todas  nuestras  operaciones  en  Nueva  York,  los  siguientes  he- 
chos en  que  se  hace  ya  mérito  del  telegrama  que  hemos  citada 
de  Mr.  Webb,  que  éste  me  habia  dirijido  por  el  telégrafo  de  la 
ciudad  apenas  habia  descendido  del  tren  en  el  Aslar  House^  vi— 
niendo  de  trasnochada  de  Washington^  a  saber: 

«La  circunstancia  especial  de  encontrarse  el  conocido  cons- 
tructor naval  Mr.  WelH)  en  dificultades  con  el  gobierno  sobre 
el  precio  del  Dumderberg  (dificultades  que  solo  el  Congreso  po- 
dría resolver]  nos  proporciona  la  ocasión  de  adquirir  un  vapor 
blindado,  i  el  primero  en  su  especie.  El  Dumderberg  es  una  má- 
quina terrible  de  guerra  i  se  cree  que  nada  puede  resistirle. 
Consiste  en  una  inmensa  masa  de  madera  cuyo  espesor  es  de 
una  a  dos  varas  castellanas  i  la  que  está  forrada  con  un  blindaje 
que  pesa  7,000  toneladas.  Su  sola  proa  se  compone  de  un  ma- 
ciso  de  fierro,  acero  i  madera  que  mide  60  pies,  i  que  bastafia 
para  atropellar  cualquiera  resistencia  que  se  le  opusiera  en  la 
mar.  Su  casco  está  casi  esclusivamente  destinado  a  su  maquina- 
ria, pues  tiene  8  enormes  calderos  que  le  darán  una  marcha 
de  15  millas  por  hora,  apesar  de  su  enorme  peso.  Su  arma- 
mento se  compondrá  de  14  cafiones  de  a  200  i  300,  rayadosi  i 
por  su  construcción  es  enteramente  inabordable. 

«Por  mera  curiosidad  i  por  presentar  una  carta  del  seüor 
Nelson  a  Mr.  Webb,  fui  a  ver  este  buque  al  día  siguiente  de 
mi  llegada,  i  con  sorpresa  supe  que  habia  facilidad  de  comprar- 
lo. Desde  entonces  esta  perspectiva  ha  ido  haciéndose  de  dia  en 
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día  mas  sólida,  al  punto  de  que  hoi  podría  ser  un  hecho  si  tu- 
viéramos dinero  disponible.  Él  seUor  Webb^  quetidne  un  inte- 
rés positivo^  i  que  no  disimula,  en  vender  el  buque  por  indem- 
nizarse de  la  pérdida  que  le  cabía  según  su  actual  con  ti  ata  con 
el  gobierno^  ha  hecho  tres  viajes  sucesivos  a  Washington,  i  a 
su  regreso  del  último,  el  dia  5  del  presente,  vino  a  decirme 
que  estaba  listo  para  celebrar  el  negocio,  con  tal  que  se  hiciese 
pronto,  con  secreto  i  dinero  de  contado.  Según  su  contrato,  él  debe 
recibir  del  gobierno  1.250,000  pesos,  pero  asegura  haber  gas- 
tado mucho  mas,  lo  que  todos  confirman,  i  por  la  primera  vez 
en  esta  ocasión  me  señaló  su  precio,  esto  es  1^500,000  pesos 
en  oro  sin  contar  el  armamento. 

•Estas  últimas  dilijencias  sobre  el  Dumderberg  se  han  hecho 
con  mas  actividad  a  consecuencia  de  la  llegada  del  comandante 
jeneral  de  la  escuadra  del  Perú,  don  Lizardo  Montero.  Pero  des- 
graciadamente éste  ha  venido,  por  unafatalidad  que  no  acertamos 
a  comprender,  sin  un  solo  maravedi  en  efectivo  i  solo  provisto 
de  autorizaciones  para  jirar,  oue  aqui  se  consideran  simplemen- 
mente  como  papd  en  blanco.  Para  mayor  desgracia,  unas  letras 
por  500  mil  nesos  en  efectivo  que  traia,  las  mandó  a  California 
con  un  oficial,  inducido  por  la  esperanza,  en  mi  concepto  qui^ 
mérica,  de  comprar  ahí  un  monitor  (el  Comanche)  que  posee  el 
gobierno  deaquel  Estado»  Por  manera  que  será  preciso  esperar  el 
saber  por  el  telégrafo  la  llegada  de  aquel  oficial  a  San  Francisco, 
para  poder  tocar  aquel  recurso.  Aqui,  entre  tanto,  nadase  puede 
hacer  en  ese  particular,  porque  el  seúbr  Montero  ignora  o  no 
recuerda  el  nombre  del  banco  contra  el  qug  fueron  jiradas  las 
letras.  Si  nuestros  gobiernos  supieran  cuan  ilusorios  son  todos  los 
privilqios  que  obtiene  aqui  su  crédito^^  no  enviarían  jamas  ajen  tes 
desprovistos  de.  fondos  efectivos,  sin  los  que  solo  se  sufren  humilla- 
ciones i  los  desengaños  de  una  constante  impotencia. 

«La  negociación  del  Dumderberg  está  pues  en  este  pié.  Si  po- 
demos disponer  de  un  millón  de  pesos;  si  siquiera  se  hacen 
efectivas  las  letras  de  cambio  de  que  habla  el  setíor  Montero,  el 
buque  puede  ser  de  Chile  o  del  Perú.  Si  nó,  será  forzoso  some- 
ternos ala  necesidad,  i  a^ardarU  (1) 

<f )  Las  dos  comunicaciones  siguientes  de  Mr.  Webb  ponen  de  manifies- 
to cuan  sincero  era  su  ínteres  por  verde mos  el  DunderberSy  ínteres  oue 
él  no  abandonó  sino  después  de  ver  frustradas  unas  tras  oirás  todas  las 
negociaciones  que  se  hablan  entablado  durante  dos  largos  meses. 

fnaro  23  (^  1866. 
Estimaría  al  señor  Mackcnna  que  se  sirviera  comunicarme  con  el  por- 
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I  ha  sido  al  fin  de  la  Francia,  de  la  potencia  invasora  de  Méjico 
i  amiga  de  la  Espafia,  por  dos  motivos  que  en  la  guerra  ralen 
mas  que  los  cañones  Armstrong  i  los  fósiles  de  aguja,  esto  es, 
f  .^  porque  no  ha  aguardado  i  2.^  porque  envió  a  sns  ajenies  en 

tador  la  diroccion  del  representante  del  Perú  oon  quien  hemos  hablado  i 
también  la  del  almirante  (Montero)  que  acaba  de  llegar. 

DeUd.  etc. 

(Firmado.) 

W.  H.  Webb. 


SejSor  Magkenna. 
Querido  señor: 

Sírvase  participarme  con  el  portador,  o  de  la  manera  que  estime  conve*- 
niente,  si  na  partido  alguien  para  el  Perú  en  el  último  vapor  como  se  ha- 
bla acordado. 

He  sabido  con  sentimiento  el  tropiezo  que  ha  tenido  el  Meteoro,  i  espe- 
ro que  todo  resultará  favorablemente. 

De  üd.  etc. 

(Firmado.) 

W.  H.Webb. 


Intenté  también  el  recurso  del  mismo  intermediario  que  habia  ocupado 
en  el  Meteoro  poniéndolo  en  comunicación  con  los  aj entes  del  Perú  «■* 
gun  resulta  de  la  carta  que  vamos  a  trascrihir  i  dice  como  sigue: 

Escritorio j  enero  1 8  de  1 866 
Mi  querido  amigo  Mackenna: 

Mr.F. .  .vio  a  Mr.  Webb  quien  cree  que  el  negocio  llegará  a  reaUsarse;\ 
desea  que  se  espere  la  llegada  de  Mr.  Seward  que  entará  aquí  dentn 
cuatro  dias.  Mientras  tanto  es  preciso  tener  paciencia.  Espero  que  ma 
na  en  la  tarde  me  dará  Mr.  Webb  una  descripción  completa  del  D....  pa 
que  los  amigos  de  U.áeñorps  Montero  i  Alvarez,  iiuedan  manifestarla  a  % 
gobierno  junto  con  los  planos  que  estarán  terminados  antes  de  la  salif 
del  vapor.  Por  mi  parte,  récomendaria  al  comandante  Montero  i  al  señe 
Alvarez  que  arreglaran  el  asunto  como  para  llevarlo  a  cabo,  a  fin  de  qv 
su  gobierno  pueda  preparar  los  fondos  necesarios.  No  haí  esperanza  ^ 
que  sea  posible  armar  el  buque  aquí  ni  tampoco  sacarlo  con  bander 
Mañana  llevaré  yo  mismo  a  Ud .  la  descripción  del  buque,i  mientras  tai 
deseo  que  se  mantenga  tranquilo. 
Sn  sincero  amigo. 

J.  O.  M. 

N  Todo  fué  en  vano,  sin  embargo  y  como  va  a  verse  por  las  siguiei? 
lineas  de  una  carta  que  escribí  a  mi  amigo  don  Dommgo  Santa-Mj 
desde  Nueva  .York  con  fecha  9  de  mayo  de  1866,  haciéndome  cargo  de 
das  las  acusaciones  qne  por  esos  dias  me  hacian  mis  paisanos,  i  en  las 
se  completan  de  una  manera  suscinta  los  últimos  sucesos  de  aqu 
negociación. 

Ésas  lineas  dicen  asi: 

«Voi  a  decirte  dos  palabras  sobre  el  Dumderherg,  porque  tambier 
f  idparán  de  no  haberlo  comprado.  Este  buque  es  suficiente  para  eci 
piqueen  dos  horas  no  solo  a  la  escuadra  de  Méndez  Nuüez  siac 

VrA 
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Nueva- York  1 5  millones  de  francos  para  pagiir  0I  contado  el  pre-* 
cío  del  monstruo  marino.  (1) 

Yoi  a  referir  aliora,  i  solo  como  una  nueva  faz  del  peregrina 
papel  que  hacen  en  los  mercados  estranjeros  los  ajenies  que 
andan  tras  de  compras  sin  dinero,  una  anécdota  curiosa  e  ilus- 

Denman  i  de  Rodgers,  esos  héroes  de  cartón  de  la  Neutralidad.  Pues 
bien,  cuando  üegué  aquí  roe  pareció  nn  sueño  esa  adquisición.  Mas  vi 
a  su  constructor  Mr.  Webb,  i  me  dijo  que,  siendo  cuestión  de  dinero,  de 
mucho  dinero j  podia  venderlo.  Le  di  por  base  la  primera  vez  el  empréstito 
de  Carvallo,  i  fué  él  en  persona  a  Washington  a  conseguir  el  permiso  para 
Tenderlo,  pues  tenia  un  déficit  de  400,000  pesos  que  el  gobierno  no  que- 
na abonarle  por  su  construcción,  estando  ya  termmada  la  guerra.  Por  los 
400,000  pesos  le  dieron  el  permiso  de  venderlo,  con  tal  que  no  fuese  a 
Francia  o  fTiglaterra.  Falló  el  empréstito,  pero  vino  Montero  diciendo  que 
traía  un  millón  de  jjesos,  que  venian  vía  de  California.  Le  df  esta  otra 
base;  volvió  a  Washington  1  quedó  arreglado  que  le  permitían  venderlo 
al  Perú;  pero  no  vino  nada  de  California.  Entonces  fué  Alvarez  a  Lima  a 
traer  dos  millones — ^Tercera  base  de  la  negociación.  Pero  Alvarez  volvió  sin 
traer  otra  cosa  que  quejas  i  maldiciones— Resultado— Que  no  se  compró  el 
que;  que  el  congreso  pasó  una  lei  indemnizando  a  Webb  los  400,000  pesos 
que  nosotros  íbamos  a  cubrirle;  que  no  tengo  cara  de  presentarme  a  Mr. 
^'ebb,  en  vista  de  tanto  enwiño,  1  por  ífltimo,  que  me  echarán  también  la 
culpa  de  no  haber  comprado  el  buque  con  mi  linda  cara.  De  todo  esto 
tengo  documentos,  i  ahí  los  verás  algún  dia  con  asombro  de  lo  que  se 
be  trabajado  i  de  lo  que  he  emprendido.» 

(1)  Hé  aquí  la  última  noticia  que  tenemos  del  Dunderherg,  i  de  ella 
resulta:  1.  ° ,  que  el  buque  no  obstante  la  pequeña  via  de  agua  de  que  ha- 
bía el  Courrierdes  Eiats  Unis,  era  lo  que  esperábamos  fuese;  2.® ,  que  su 
{irecio  ha  sido  mas  o  menos  el  mismo  que  nosotros  ofrecíamos  pues  los 
5  millones  de  francos  fueron  probablemente  de  alguna  renta  francesa^ 
i  3.0 ,  que  el  gobierno  prusiano  ha  destituido^  o  poco  menos,  a  su  ájente 
porquemo  lo  compró  para  su  patria,  en  lo  que  hizo  mui  bien,  a  no  ser  que 
el  tal  ájente  no  tuviera  mas  dinero  que  alguna  autorización  para  iirar. 

Lo  que  sigue  está  tomado  de  un  diario  de  Nueva  York,  del  31  de  julio 
último. 

•El  ariete  blindado  Dumderhergy  hizo  el  dia  12  del  corriente  su  último 
ensayo  de  navegación  antes  de  ser  conducido  a  Francia.  Ha  sido  compra- 
do a  Mr.  Webb  por  el  grobiemo  francés.  SA  ariete  salió  de  su  anclaje  a  las 
9  de  la  mañana  1  se  dirijió  a  Sandy  Hook,  yendo  hasta  un  poco  mas  arriba 
de  dicho  lugar.  El  término  meaio  de  la  velocidad  de  su  marcha  es  de 
139{10denudo,  o  sean  16  1{2  millas  de  las  de  estatuto,  por  hora.  Hizo 
nna  milla  en  4  minutos  i  dos  segundos,  con  el  hélice  haciendo  54  revolu- 
cioneg  i  con  solo  7  libras  de  vapor.  Obedece  al  timón  magníficamente. 
Entre  las  personas  que  iban  a  bordo  estaban  el  comandante^  injeniero  i 
diez  oficiales  mas  de  la  fragata  francesa  Jean  Bart\  todos  los  cuales  ma- 
nifestaron su  satisfacción  con  este  viaje  de  prueba. 

•Uno  de  los  marinos  fmnceses,  sin  embargo^  dijo  a  nuestro  ájente  que 
Francia  no  necesitaba  eVoumderherq  para  su  uso4)articular  i  que  solo  lo 
ha  comprado  para  que  la  Prusia  no  10  fuera  a  obtener.  Se  dice  que  el  pre- 
cio pagado  por  él  ha  sido  (ps.  2.000.000)  en  oro. 

El  consulprusiano  ha  sido  llamad'  >  por  su  gobierno^  i  se  dice  que  la  cau- 
sa es  por  que  ha  dejado  de  adquirir  pste  formidable  ariete  para  la  mari- 
na prusiana.  El  Vumderberg  saldrá  para  Europa  dentro  de  dos  semanas^ 
al  cargo  del  capitán  Gomstock,  que  lo  fué'  del  Battic  i  Gen.  Almiral- 
Mr.  Webb  le  acompañará  también.» 

30 
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trativa  de  lo  que  puede  hacerse  en  Estados  Unidos  es  negocio» 
a  la  gruesa  ventura. 

A  falta  pues  de  dinero  i  mientras  llegaran  noticias  del  desea- 
do empréstito»  púseme  a  Ioh  pocos  dias  de  mi  llegada,  a  sondear 
el  campo  délas  aventuras,  valiéndome  de  un  tal  Mix,  ez-ofi* 
cial  de  la  marinado  Estados-Unidos,  que  me  habia  recomen- 
dado bomoactívo  e  intrépido  el  entonces  Encargado  de  negocios 
del  Perú  en  Washington  don  José  Antonio  García  i  García. 

Mix  no  tardó  en  ponerme  en  relación  con  un  sujeto  que,me  de- 
cia  él  mismo,  era  mui  rico  i  se  hallaba  dispuesto  a  enviar  a  Chi- 
le, no  soto  un  buque  sino  ciento,  i  a  guiarme  ademas  como  un 
esperto  piloto  por  el  laberinto  de  mástiles  i  chimeneas  de  los  ríos 
que  circundan  &  Nueva  York,  pues  al  decir  de  Mii,  eVa  uno  de 
los  armadores  mas  espertos  e  intelijentes  de  aijuel  puerto  de 
grandes  marinos  i  de  grandes  píca-os. 

Lo  que  me  pasó  con  aquel  aventurero  voi  a  referirlo  con  las 
palabras  de  una  carta  en  que  lo  conté  por  aquella  época  a  uno 
**  de  mis  amigos  de  Chile,  (1)  que  fué  la  mistna  que  leí  en  la  se- 
sión ex^secretade  la  Cámara  da  diputados  en  noviembre  del  ano 
último  i  que  por  sus  episodios,  semejantes  al  que  vamos  a  narrar, 
despertó  tan  estrepitosa  i  continua  hilaridaa  en  las  bancos  de 
mis  colegas. 

«Mi  primer  ensayo,  decia  en  esa  carta,  fué  con  un  seí^or  David 
Smith,  recomendado  i  garantido  por  el  banquero  Jerome,  intimo 
amigo  de  Asta-Buruaga.  Me  dio  una  cita  a  un  club  suntuoso  i 
allí  en  un  salón  de  oro,  ofreciéndome  cigarros  i  licores,  me  pro^ 
pusocomprarun  buque  espléndido  para  Chile.  Le  dijeque  yo  va- 
ria el  buque  al  siguiente  día  i  hablaríamos.  Fui  a  a  verlo  con  un 
esperto  (2)  i  era  una  inmundicia. 

<cCuando  volvía  casaa  la  n9che,  encontré  una  carta  de  Mr  Smith 
diciéndome  que  habia  comprado  el  buqueen  28, 000 pesos  i  (jue 
debia  pagarlo  en  diez  dias.  Me  ne^ué  por  su  puesto  i  lo  traté  de  in- 
fame. Me  aimenazó  con  un  pleito  i  me  lo  puso.  Duró  éste  un  mes« 
negáudome  yo  siempre  a  contestar  sus  cartas  i  telegramas,  i  las 
de  sus  abogados,  porque  todo  el  afán  de  estas  jentes  es  tener  la 

(1 )  Carta  citada  a  don  Domingo  Santa-María,  Nueva  York^  mayo  9  de 
i36o.  El  vapor  a  que  se  refiere  el  incidente  era  un  antiguo  i  podrido 
Yatch  de  paseo  del  lord  correjidor  de  Londres,  en  el  que  no  podia  po- 
nerse ni  un  cañón  de  montaña  i  que  a  lo  sumo  valdría  cinco  o  seis  mil  pe- 
os.  Se  llamaba  el  Cornubia.  Buen  cuerno  era  el  Cornubiai 

(2)  Fué  éste  el  capitán  Gomstock,  el  mismo  que  lleva  ahora  el  l>umde^ 
herg  a  Francia^como  áutes  llevó  el  malhadado  né  de  Italia  a  Genova* 
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firma  de  su  víctima.  Con  la  firma  jíLie  tienen  en  sus  garras  i  ecr 
las  de  los  tribunales,  pero  como  no  mesacó  la  firma  I  al  fin  se  can- 
só del  pleito  en  lo  principal.  Entonces  me  puso  otro  pleito  por  tn- 
iemnizacion  de  servicios  jpersonales^  cobrándome  das  mil  pesos.  Se 
Talió  de  otros  abogados  i  de  otras  mafias,  pero  tampoco  le  di  la  fir- 
ma i  mi  taima  k>  venció.  Qué  te  parece  ahora?  Dos  mil  pesos  por 
un  cuarto  de  hora  de  conversación  i  un  cigarro  puro,  que  no  lo 
fumé  yó  (porque  no  fumo)  sino  él,  pasándole  yo  además  el  fuego 
para  eneenderloiiK.. 

Fáltame  ahora  tínicamente  documentar  esta  tentativa  dfe  ne- 
gocios al  estilo  del  pais,  que  me  curó  para  siempre  del  mal  pen- 
samiento de  valerme  directamente  de  armadores  i  corredores  de 
plaza,  porque  aunque  no  costó  un  solo  centavo  ni  al  erario  de 
Chile  ni  a  mi  mismo,  me  atrajo  empero  no  pocas  molestias  por 
cerca  de  dos  meses. 

La  primera  notificación  de  la  cobranza  de  Smitb,  basada  to- 
da ella,  por  ^ipuesto,  en  hechos  fraguados  i  en  mentiras,  fué  la 
siguiente: 

Nueva  York,  noviembre  30  c{«  186S. 

SfiÑOA  Don  B.  Vicuña  Mágk£iika. 

Moi  seftor  mió: 

Adjunto  a  üd.  las  copias  del  convenio  que  he  ajustado  co» 
los  señores  Merrick  e  hijos,  por  orden  e  inaicacion  de  Ud.,  ca- 
yos irijinales  le  presenté  para  su  examen  a  mi  vuelta  de  Fila- 
delfía,  un  día  después  del  arregle  de  dicho  convenio.  Por  ellos 
verá  Ud.  que  con  arreglo  a  las  bases  del  contrato,  deberá  sa- 
tisfacerse el  precio  del  buque,  a  mas  tardar,  el  sábado  de  la  se- 
mana entrante.  El  contrato  está  ajustado  a  la  lei  i  es  forzoso. 
He  recójido  informes  de  personas  competentes,  como  el  injenie- 
ro  en  jefe  del  arsenal  de  Brookjfn  G.  M.  Lapeland  i  del  capitán 
Josepn  W.  Gomstodi  (1),  que  creen  que  el  Comubia  es  un  bu* 
quft  tal  como  se  ba  presentado  i  a  mui  bajo  precio. 

Ud.  me  ha  espuesto  verbalmente  que  no  quería  llevar  adelan- 

(i)  Yahenios  dicho  que  el  mismo  capitán  Comstock  había  inspecciona- 
da por  mas  de  doslioras  el  Cornubia,sjic\&áo  Qn  Wílliamsbiirg.i  el  mismo 
nw  había  declarado  que  era  una  inmundicia  fruhishj.  Juzgúese  por  esto 
sí  Smitli  era  o  no  lo  que  dccia  Comstock  del  Comubia! 


♦  . 
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te  el  contrato  i  oocfio  que  reflexionarán  sobre  semeiante  detemii*^ 
nación,  o  por  lo  menos,  procurará  libertarme  de  la  responeabi- 
lidad  que  este  negocio  me  ha  hecho  asumir.  Si  a8(  oo  fuera,  ten- 
dré que  adoptar  el  medio  comercial  de  dar  a  los  vendedores  el 
uonbre  de  lid.  como  el  comprador  del  buque  i  dejar  que  ellos 
tomen  el  partido  que  con  loe  antecedentes  del  negocio  crean  con- 
veniente. 

Los  señores  Merrick  e  hijos  residen  .  ea  Filadelfia  i  es  de  mr 
deber  darles  una  inmediata  contestación  sobre  el  asunto  pen- 
diente. Si  no  recibo  entretanto  respuesta  de  Ud.  me  veré  obli-- 
gado  a  adoptar  el  pecurso  iadicado. 

Soi  cou  toda  <^nsideracion,  etc.  etc. 

(Firmado)— David  Smith. 

« 

P.  S.  Compré  el  buque  en  28,000  pesos  preció  neto,  siendo 
convenido  que  los  vendedores  no  me  pagarian  comisión  de  nin- 
guna clase  sobre  ese  precio,  sino  que  correría  de  cuenta  del 
comprador  mi  remuneración  i  el  pago  de  mis  gastos.— D.  S.. 


Los  documentos,  indudablemente  forjados  o  combinados  entre* 
las  partes  interesadas  en  aquel  iníctio  despojo,  a  que  la  carta  an«- 
terior  se  refiere,  estaban  concebidos  como  sigue: 


Filadelfia,  noviembre  23  de  1867.. 

Señor  Merrick  b  hijos. 

Señores: 

Temj;o  el  gvsío  de  ofrecer  a  üdes.  28,600  pesos*  por  el  vapor 
Cortiubia  que  se  encuentra  actualmente  en  el  puerto  de  Nueva 
York.  El  pa^  sin  depcnento  se  hará  al  contado  de  la  fecha  en 
diez  dias.  El  vapor  deberá  entregarse  en  el  mismo  estado  en 
que  fué  comprado  por  Udes.  i  con  sus  títulos  en  regla. 
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Hago  a  Ud.  esta  oferta,  que  considero  muí  farorable,  a  nom- 
bre de  una  persona  que  me  ha  autorizado  plenamente  para 
«Uo. 

De  Udes. 

David  Smith. 


Filaddfia,  novienbre  23  de  1865. 

St&OR  Don  David  Smith. 

Muí  ae&ormio: 

Aceptamos  la  oferta  de  Ud^  sobre  el  vapor  Camubia^  i  lo  ve- 
remos en  Nueva  York  oon  el  fin  de  llevar  adelante  la  venta. 

DeUd. 

(Firiíiado)  por  Merrick  e  hijos 

B,  H.  Bartol. 


Siguióse  a  esta  primera  papelada  una  serie  de  cartas  i  noti- 
ficadones  de  ^  mith  i  de  sus  asociados,  cuyos  últimos  podian  tal 
Tez  proceder  de  bdeua  íé,  pero  engatados  por  aquel  impávido 
taño,  i  todas  dirijidas,  comcrdebe  suponerse,  a  arrancarme  algu  - 
Qa  leve  concesión  a  fin  de  ponerme  la  soga  al  cuello  i  quitarme 
asi  tres  o  cuatro  mil  pesos,  que  ora  todo  lo  que  pretendía  mi  ca- 

Yono  di  mas  respuesta  a  todo  aquel  embrollo  que  una  esque- 
la redactada  con  tan  esquisito  cuidado  como  jamás  he  puSslo  en 
d  mas  difícil  trozo  literario  de  mis  obras,  i  dirijida  a  los  que 
aoarecian  coma  propietarios  del  buque  en  aquella  farsa  de  es- 
^oteo.  Esa  esquela,  modelo  de  suspicacia  yankee,  estaba  con- 
cebida en  estos  sencillos  términos: 
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Nueva  York,  (¿tctemfrre  13  Je  186  5« 

Muí  sejiores  mios: 

Con  toda  cortesía  rehuso  aceptar  la  carta  de  üdes.  de  antes 
de  ayer,  pues  jamás  di  orden  a  Mr.  Smith  de  comprar  buques 
a  Udes,  ni  a  nadie.  No  teniendo  por  consiguiente  esa  carta  nin- 
gún significado  comprensible  para  mi,  me  permito  con  toda  cor- 
tesía devolverla  a  Udes.  inclusa. 

En  cuanto  al  tal  Mr.  Smith,  le  he  dicho  repetidas  veces  que  no 
necesitaba  sus  servicios  i  aun  le  he  suplicado  que  no  vuelva  a 
presentarse  en  mi  casa. 

Muí  vuestro. 

B.  VíGuÑÁ  Macksmiul. 


Desengañado  Mr.  Smith  de  la  vía  dipIom4ticoH>ficio8a,  ocu- 
rrió a  la  estratéjia  forense.  Tres  dias  después  de  haber  escrito  yo 
la  epístola  anterior,  recibí  la  siguiente  notificación  que  me  fu6 
entregada  con  toda  pompa  por  una  especie  de  alguacil,  a  las 
siete  de  una  mañana  tan  Cda,  que  estuve  tentado  por  levantarme 
de  la  cama,  donde  me  hallaba  tiritando,  para  calentarle  el  cuerpo 
al  estilo  de  mi  tierra. 

Bstudio  de  Alien.  Abbott  i  Gerry, 
54,  WaU:Street. 

Nueva  Yorft,  diciembre  IQ  de  1865, 

Sr.  D.fiENjAMm Y,  Mackbmna 

La  presente  tiene  por  objeto  participar  a  Ud.  que  los  seftores 
Merrick  e  hijos  de  Filadelfia  nos  han  entregaoo  una  demaix— 
da  por  el  precio  del  vapor  Cornubia  que  asciende  a  28,000  ps. 

Los  espresados  señores  han  recibidlo  la  favorecida  de  Ud. 
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^e  les  participa  que  jaúias  ha  dado  orden  ninguna  a  Mr.  Smitli 
para  comprar  tal  ouque,  i  habiendo  tomado  informes  sobre  el 
particular,  han  sabido  que  Mr.  Smitb  tenia  el  encargo  de  com- 
prar el  buque  para  Ud. 

Uno  de  los  socios  de  la  casa  se  encuentra  en  esta  ciudad,  i 
está  dispuesto  a  entregar  el  buque  tan  pronto  como  se  le  pague 
el  precio  estipulado.  En  caso  contrario,  o  no  arribándose  a  un 
arreglo  satisfactorio  en  toda  la  semana  entrante  (del  18  al  23  de 
didembre)  venderán  los  señores  Merrick  e  hijos  el  buque  por  el 
mejor  precio  que  puedan  obtener,  i  si  éste  no  alcanzare  a  la  es- 
presada suma  de  28^000  ps.,  repetirán  contra  Ud.  por  el  resto. 

Toda  comunicación  relativa  a  este  asunto  deberá  dirijirse  a 
Buestra  oficina. 

DeUd. 

(Firmados)— -Allen,  Abbott  i  Gerbt. 


Pero  ni  los  señores  Smith  i  su  socio  Miz,  ni  el  señor  Merrick  i 
todos  sus  hijos,  ni  los  tres  Sres  Alien,  Abbott  i  Gerry,  me  apea- 
ron ya  de  la  muía  del  silencio  en  que,  como  descendiente  de  as- 
turiano, me  habia  montado,  pues  en  mi  silencio  estaba  la  única 
poáble  salvación  de  mi  bolsillo'.  Si  hubiese  soltado  ima  palabra 
o  un  papel  o  una  firman  ¿qué  habria  sido  de  mi  entre  tres  abo- 
gados neo-yorkinos»  que  era  lo  mismo  que  decir  entre  Herodes, 
Pilatos  i  Caiíás? 

Delante  de  mi  invencible  obstinación  para  callar,  el  incan- ' 
sable  Smith  varió  de  rumbo,  i  dos  meses  después  de  haber  pasa- 
do los  sucesos  anteriore  ,  volvida  recibir  la  siguiente  esquela  fir- 
madla simplemente  por  lo  que  llamaremos  en  el  induljente  len- 
guaje de  la  Biblia  el  bueno  i  el  ma/  ladrón^  pues  uno  de  el!os  lla- 
mábase Brigante...  Es  a  saber: 

Tomlison  i  Brigham,  abogados. 
Trinity  Buildinj^Si  llf  Broadway, 
cuartos  nums.  83  i  85. 

Nueva  York,  enero  80  de  1866. 
Honorable  Sr.  D.  Benjamín  Y.  Magkenna. 
Señor: 

X 

Don  David  Smith  ha  depositado  en  nuestra  oficina  un  recia- 
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mo  contra  Ud.  por  comisiones,  etc.  Este  reclamo  es  por  el  valor 
de  2,000  ps.,  i  celebraríamos  qae  Ud.  pudiera  ajustar  el  arreglo 
de  esa  suma. 

Sírvase  contestamos* 


De  Ud. 


(Firmado) —ToBfLisoN  i  Brigham. 


Escusadoes  decir  que  no  contesté  a  aquellos  señores  ni  una. 
sílaba,  i  que  ni  les  devolví  su  carta,  por  no  gastar  siüuiera  en 
en  el  franqueo  del  paquete,  porque  tomé  a  punto  de  honor  el 
no  dejarme  quitar  un  solo  maravedí  por  aquellos  Barrabases  de 
la  lei  moderna.  * 

Así  concluyó  mi  aventura  smiAoniaña,  única  de  su  jénero  que 
tuve  en  mi  misión  i  de  la  que  salí  con  el  orgullo  del  triunfador, 
pues  me  las  tuve  con  nada  menos  que.cinco  abogados  yankeesy 
con  dos  corredores  de  mar  i  un  armador  de  Filadelfia,  ayudad- 
dos  de  su  numerosa  prole,  sin  que  me  sac&ran  ni  un  cuarto,  ni 
una  firma,. ni  una  carta,  escepto  la  esquela  que  escribí  para  de- 
volver la  que  ellos  me  escribieron. 

I  téngase  presente  en  esta  paite  dos  cirounstancias  que  yo  in- 
voco como  dos  columnas  que  sostendrán  algún  dia  mi  reputa- 
•cion  de  financista  i  me  har&n  tal  vez  candidaio  para  el  ministe- 
rio de  Hacienda  en  mi  patria  o  en  Bolivia:  a  saber. 

1.^  Que  jamas  los  yankees,  con  toda  su  astusiií  i  osadía  me 
sacaron  un  solo  centavo  malamente  del  bolsillo  ni  perdió  el 
erario  de  Chile  un  solo  maravedí  en  mis  diversas  transacciones, 
hechas  casi  siempre  a  crédito,  a  plazo  i  sin  contrato  escrito,  i 

2.*  Que  no  hubo  un  solo  homore  en  los  Estados  Unidos,  i  fí- 
jese el  lector  en  que  decimos  gue  no  hubo  uno  solo^  que  no  to- 
mase parte  en  nuestros  negocios,  sino  por  su  propio  interés^  i  no 
el  de  Chile. 

No  hacemos  pues  ninguna^  ninguna  escepdon^  i  si  solo,  con 
gusto  i  como  un  deber  de  reconocimientOi  la  siguiente  esencia- 
Usima  distinción. 

Que  uno9  querían  ganar  el  dinero  de  Chile  como  caballeros. 

Que  otros  querían  ganarlo  como  salteadores. 

La  última  fué  la  regla  jeneral  encabezada  por  Smith. 
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La  otra  fué  la  escepciou;  i  me  duele  no  nombrar  a  esos  buenos 
serridores,  porque  en  esta  bístoria  de  neuiralicUid^  cada  nombre 
bonrado  es  un  contrabando  o  una  indiscreción. 

Tal  es  en  resumen  la  suscinta  i  provechosa  relación  de  lo  que 
es  ¡  será  siempre  la  vida  de  un  ájente  sin  dinero;  i  por  aquí  co- 
menzará a  saberse  si  es  cierto  o  no  el  proverbio  del  gran  capitán 
del  siglo  que  decia  la  guerra  es  p/ata,  plata  i  plata. 

A  fidta  pues  de  atfael  ingrediiisfft,  que  w  el  aceite  que  bace 
andar  la  máquina  del  mcndo,  nos  detuvimos  también  nosotros 
en  los  muelles  de'NueVa  York,  i  miiSntras  llegaba  de  Londres 
la  pakuna  mensajera  de  que  e!  diluvio  o  el  empréstito  comenza- 
ba a  descender,  nos  eonsagramoé  a  trabajos  de  otro  jénero  mas 
lentos  1  tranquilos,  pero  mas  conformes  a  lá  mente  de  mi  mi- 
flíOD,  iqne  eoma  mas  adelante  hemos  de  ver,  no  fueron  estériles 
para  la  guerra»  potque  sirvieron  de  papel  moneda  (ya  que  otro 
mqor  no  había)  para  conaprar  buques,  eafiones  i  torpedos. 
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cAPiTLLo  rva. 


Trabajos  8Dbr»la.pren8a.--6raadesa  de  la  imprenta  en  los  Batados  Unidos 
por  su  libertad  i  baratura.— Una  rectificación  al  Mercurio  de  Valpa^ 
raleo.— Inmensa  cii^lacien  de  los  diarios  de  Nueva  York.— <Utf¿cter 
escepcional  míe  imprime  a  los  diarios  su  najo  precio,  lacompetencia 
i  eimeroantaismo.^Detalles  sobre  la  organización  de  las  impren'tas 
de  los  diarios  en  KnevaYork.—FurQt  por  las  noVedades;-^La  prensa  no 
tiene  influencia'en  laadminisferaclon.^'Stmpatíaflquelos  diamos  de 

.  Estados  Unidos  inanifestaron  espontáneamente  por  nuestra  causa.— 
Despacho  en  gue  aoi  cuenta  de  mis  esfuerzos  en  ese  8entido.-4UTali> 
dad  inveterada  de  la  prensa  americana  con  la  de  infilaterra.--^rcular 

Sie  envió  a  los  diarios  de  Nueva  York  con  motivo  ufe  la  ajitacion  In- 
esa  en  favor  de  Chile,  i  su  resultado.-^Malquerencia  reciproca  de 
los  diaristas  de  Nueva  York.—Les  ofrezco  un  nanquete  iipoquisimos 
aceptan.— Descripción  de  ese  banquete.— Su  presupuesto  i  justificati- 
vos.—Fraffmentos  de  diversos  diarios  americanos  sobre  la  cuestión  de 
Chile  confispaña. 

El  mas  urjente  encargo  a  qae  debía  consagrarme,  atendidas 
mis  instruciones,  era  a  ejercitar  una  influencia  benéfica  para 
nuestra  causa  en  la  prensa  de  Nueva  York»  fuerza  motriz  de 
toda  U  prensa  americana. 

Esta  tarea  era  mucho  mas  fácil  de  lo  que  nos  habíamos  ima- 
jinado, porgue  encontrábamos  el  campo  desemibarazado  de  es- 
torbos propios  como  de  prestíjios  hostiles,  i  dispuesto  por  lo 
tanto  a  abrirnos  un  ancho  sendero  para  atacar  al  enemigo  i  a 
hacer  justicia  a  nuestra  patria.  (1) 

« 

(l)  Se  nos  ha  asegurado  (aunque  nosotros  no  hayamos  tenido  ocasión 
de  verlo)  que  el  Mercurio  de  Valparaíso,  anticipándose  un  tanto  a  lalójica 
de  este  narración,  ha  censurado  editerialmente  la  publicación  de  aqudla 
parte  de  mis  instrucciones  en  que  se  me  facultaba  ampliamente  para 
mvertif  fondos  en  atraemos  la  simpatía  de  los  diarios  ae  Ifueva  York. 
Pero  el  Mercurio  ha  padecido  ün  error  que  esperamos  ver  rectificado  a 
virtud  de  lo  gue  vamos  a  revelar. 

Nuestra  intención  al  publicar  kUegnu  tes  IfMlmoeiofMfqQetxmsti- 
tuian  nuestra  misión ,  fué  dar  a  conocer  ésta  por  entero  en  sU  verdadero 
carácter.  Peroel  pasaje  relativo  a  la  prensa  tenia  dos  objetos  especiales 
muí  importantes,  a  saber:  1 .  ^  Hacer  nonor  a  la  prensa  americana  gue  se 
halla  mucho  mas  alto  que  toda  subvención  posible, i  hacerme  justicia  a  mi 
mismoypues  teniendo  ihmitadas  facultades  para  esos  uaetoi  Mcrslot ,i  por 
lo  tanto  irresponsables,  no  invertí  en  ellos  un  solo  centavo.  De  mis  cuen- 
tas, que  se  publicaran  mas  adelante^resulta  en  efecto  un  gasto  de  prensa 


—, 243  — 

La  prensa  americana  figana  «ntre  las  mas  grandes  institución 
nee  de  aqnel  gran  pais,  i  tiene  nn  caorácter  esoepcional  que  la 
diferencia  de  la  prensa  de  todos  los  otros  pueblos  del  cmversu. 

Esa  grand^a  esoepcional  no  consiste  amplemenie  en  ser  li- 
bre, porque  libre  es  tambiea  la  prensa  iogiesa,  sino  ea  ooe  a 
ese  preeioso  atributo  reme  la  condición  naS'  pieoiosa  toaavía 
de  Mlt  bmralai  eeto^,  aM^vúU^*^  todo  ai  mundo. 

De  esta  suerte  eada  uno  de  los  diarios  jefes  de  Nueta  York 
Tale  solo  un  eeutavo  eem0elSiin(estab)éoid»'eii  183d)4»dos 
centavos  como  el  Néw  Y^'fiisrcrf^,  fundado ^en  18S6porel 
£^no6o  escoses  Mr.  James  Gord<m  Bennet. 

Ahora  se  connpf  eúderá  la  kimensa  infhmteiapopidar  de  esas 
publicadonetydia^rias,  que  tienen  a  iwoes  el  material  de  un  grue-* 
so  volilm«D  misoelásíoo,i  qu»sos  leídaslMFa  por  hom^desde  las 
seis  de  la  mafianá  en  que  se  reparten  hasta  las  doce  dú  dia,  en 
que  ya  el  diario  ha  muerto  i  anda  tirado  por  loa  rincones) ,  por 
cuatrocientos  o  quinientos  mil  individuos  del  mílkm  escaso  de 
habitantes  que  contiene  la  ciudad  de  Nueva  York«(l). 

Esto  en  cuanlo  a  su  baratura  i  cimotlaicion. 


solo  de  trescientos  pesos  papel  moneda^  pero  aun  esta  pequeñísima  suma 
se  pagó  por  Iraducckmes,  avieos  i  servicios  personales  de  uno  de  los  em* 
pisados  de  ua  diario  de  Nueva  York  que  tenia  a  su  cargo  las  noticias  de 
Sud-Am erica.  Fuera  de  esto,  i  apesar  de  que  los  diarios  americanos  pudie- 
ron apUcafrme  iínpunemente  la  tarifa  de  la  Epoea  Yun  franco  la  linea!)  ^ 
puedo  asegurar  que  haciendD  gratis  todas  mispublicacioneB,  nos  ahorra* 
ron  niuQhos  centenares  i  acaso  miles  de  pesos  eada  uno. 

Ahora '  esperamos  confiadamente  que  nuestro  vieio  decano  de  la 
prensa^  nos  satisfaga  con  la  misma  lc»ltad  con  que  le  nemos  satisfecho 
nosotros. 

(i)  El  J70raU  tiraba  en  1861  99.400  ejemplares^  Durante  la  guerra,  se 
gun  me  informó  su  editor^  su  tiraje  aumentó  a  125,000  ejemplares,  par- 
ticularmente en  los  diaa  en  que  se  daban  pormenores  de  grandes  bata- 
llas. La  TrüwM,  fundada  en  1841,  imprimia  ^^000  números  de  su  edición 
diaria,  pero  la  semanal  tenia  la  enorme  circulación  de  275,000  ejempla- 
res, dsstniadosieneralmaate  al  campo  i  alas  reiiones  lejana&-del  Oeste. 
Bl  tiMitf,  por  uUimo,  fundado  en  1850,  eircula  50,000  ejemplares  diarios, 
fuera  de  sus  edicioiiss  senanaies  i  de  vapor,  fin  todo,  la  circulación  de 
los  diwios  de  llueva  lísrk  liega  a  cérea  de  medio  milíon  de  copias  por 
dia. 

A%nnafl  puldieaeiones  ilustradas,  como  la  semanal  de  Frank  Leslie 
impnme  hasta  ^00,000  ejemplares  i  de  tal  manera  se  aumenta  su  círcu- 
lacioH  que  Mr.  Leslie  (según  me  deda  él  mismo^^  se  ha  visto  obligado  a 
hacer  un  duplicado  de  su  periódico  en  Chicago  (ciudad  que  es  para  el 
Oeste  loque  Nueva  York  a  los  Estado»  riberanos  del  AUáutico),  a  fin  do 
surtir  los  mercados  occidentales  i  ahorrar  asi  entre  esa  ciudad  i  Nue- 
va York  el  fiete  de  ooho  o  diez  toneladas  de  papel  destinadas  a  la  im- 
presión de  cada  número  de  los  que  circulan  en  aquella  zona.--Gomp  el 
principal  gasto  de  esa  puhbcacion  consiste  en   los  grabados,  duplica 
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£1  carácter  eacepcionalque  beiBoa  atribuida  a  la  prensa  ameri- 
cana  eoDaiate  ea  auasiro  qncepto  en  qua  es  eaanciaUnente  noti- 
ciosa, seasastoinste  i  df  impnlso  momentáneo  en  todos  sus  esf  uer- 
Bos.  No  san  diarioa  de  propaganda  como  Jos  franceses»  ni  de  par- 
tido eoiMiloa  da  ingiataria«  ni  de  |iolémíca  como  les  de  Chile. 
Todos  tieaeii  «B  oasácter  de  unitenalidad  que  los  hace  maso 
manos  aceptables  a  Udeeloe^piatos  i  a  todas  las  pasiones»  i  como 
están  fandadoai  eomolodaa  laa  coiae  americanas  sin  esceptuar  el 
GapitoUn^en  etwsyscie»  ioate-n^0c¡oeoBsistA»  por  elinfimo  pre- 
cio del  artietilo,  en  una  Tenia  en  esáalacoloeal,  resulta  que  lo  que 
todos  buscan  es  lectoras,  .sin  fiísiM  muoho  en  la  manera  como 
se  Hega  a  eMe  fesiitoftdo*  El  AneU  da  el  tipo  a  esta  criase  de 
diarismo»  i  de  aqoi  ^ne  en  imporlaaeia  eomo  palaMa  popular 
i  su  despsestijioüoflao^edoioii  pcaitica.  Eü  HerM  aboga  por  to- 
das las  causas  i  a  la  fw  las  combate;  sostiene  todos  los  princi- 
pios i  junto  con  proolamitrlós  los  mina  i  los  ridiculiza.  Seme- 
jaote  al  TVmes  de  Londres,  es  nn  diaria  reflejo^  qua  sMirodttce 
como  en  un  ái^so  luminoso  todas  las  lacea  de  la  sociedad  que 
perturba  o  ilustra  sin  quererla  por  este  gniar  a  un  fia  deter- 
minado. Eq  esto  ba' consistido  el  talento  de  fu  yiejo  editor  Mr. 
Beonet,  i  así,  en  el  espacio  de  30  aDos,  ha  conseguido  elevarse 
de  la  dase  de  un  pobre  obrero  a  la  de  uno  de  loa  capitalistas 
mas  ricos  de  los  Estados  Unidos.  Durante  mi*  residencia  en  Noe- 
va  York  se  estuco  construyendo  un  edificio  de  mármol  para  el 
Herald^  m  la  esquina  de  Broadwaj  i  lá  osUe  de  Fulton,  cuyo 
solo  sitio,  del  tamaño  de  la  mitad  de  capilla  del  Sagrario  en  San- 
tiago, costé  medio  millón  de  pesos  (2). 

éstos  por  medio  del  electro-tipo  i  los  remite  oportunamente  por  medio 
de  los  espresos  a  sus  oficinas  de  Ghiosgo^  i  asi  se  imprimen  doscientos 
m^l  o  mas  ejemplares  a  la  ve»  en  esa  emoad  i  en  Nueva  Yoirk. 

Todos  los  pratides  diarios  de  Nueva  York/  ademas  de  tener  pnensas 
enormes  movidas  al  vapor  i  gue  imprimen  de  15  a  20^000  ejeitiiüares  por 
hora,  emplean  la  estereotípica  para  rsproduoir  sus  /onmu,  i  pedCT  de 
esa  manera  entreffsr  a  la  publicidad  antes  de  las  oeho  de  la  maftana  de 
90  a  100  mil  ejemplares.  El  irtfr«¿d  va  a  la  estereotipia  a  las  dos  de  la  ma- 
ftana en  punto,  se  sacan  en  dos  horas  aeis/bnaai  diisrente^  i  puesta 
cada  una  en  un  amuata  cilinilrieo)  tmorime  ea  seis  pmosas  dislintaa  oien 
mil  ejemplares,  inútil  nos  parece  decir  <^e  cada  una  de  esas  prensas  im- 
primiría en  poco  mas  de  an  cuarto  de  abra  todos  ies  diarios  de  Santiago 
í  Valparaíso  reunidos. 

(i)  Aunque  en  una Bfota  anterior  hemos  dadoslimnos  detalles  sobre 
la  organisacion  de  la  preasa  americana,  «leremes  completarlos  aqui« 
con  relación  principslmeote  al  Umraid*  por  lo  que  puede  interesar  a  los 
hombres  de  la  profesión,  iodustriaies  o  escritores. 

El  £í0ralfll  tiene  un  numeroso  cuerpo  de  redactores  i  publica  de  tres 
a  seis  editoriales,  como  el  Time»  de  Londres,  de  los  que  uno  al  menos  es 
siempre  burlesco.   Vna  parte  de  los  redactores  es  de  pluma  i  gana  cada 
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Los  diario»  aoierícanoB  ?o  «É^ficttitodo  a  la  ñovtdad.  La 
mafiaoa!  hé^aqaf  la  detdoil  trap  de  laonal  todos  oorfen  anha* 
Jantes,  i  a  la  verdad  que  es  asombroso  el  furor  con  aue  sod  de- 
vorados Ibsdfartee  por  lodas  las  ohBM  dB  la  smsiedaá,  desde  el 
miltoDarío  a\<ooebero<fM80«DciieAtni  en  la  venda  sottmieodo 
en  una  todo  «i  saquete  úb  cebada  con  aue  alimeiita^  su  caballo 
i  en  la  otra  el  ^M^rald-  oonie  su  prof^io  oessyild^*  A  las  12  del 
dia,  jz  nadie  lee;  pero  ffise  eslrafio  que  eelp,  ya  jseái»««iide.un 


uno  de  tres  a  seis  mil  pesos  por  año.— Otra  parte  es  áéde  titera^  para  las 
notiéiáiirfiibH&cíoiiaecoiTespondenciasf  (re)  Japón,  la  Tartaria,  Pata- 
genia^ele.'  Psrtetoes9«ie,fiai  osmo  eotie  aeéotrss  iKaiitüeras  de  sas- 


eceSf  ge  tuzar  i  otjras  ma»  ak  modaotero  au^  do  jh»  venden  en  las  mer- 
céríaSj  se  encuentra  en  los  cstaaos  cniflos  un  instrumento  especial  de 
publicidad  que  se  llama  iifemt»  d&néímfér  (Mímñi  eiston/: 

£1  xiuerpo  dscajistaside^  i7«r«((í  se  comppae  de  ciei^to  cincuenta 
obrerosgué  trabajan  incesantemenee  día  i  noche,  dividiéndose  por  co- 
lunraás  oé  a  60  rfué  van  remudándose  de  ocho  en  ocho  horas.  Asi  se  es- 
plica  la  sAaMMble  rápida»  cea  <^6  dea  las  «qüoias.  Habietido  Uaaado  yo 
a  Nueva  York  a  las  dos  de  la  mañana  el  20  de  noviembre,  a  las  cinro 
se  repartki  va  el  B^atd  ton  dos  eohnnMs  de  las  noticias  que  -el  vapor 
traía  de  BuuShAaMcB. ' 

los  corre^pansaJas  del  Berald  en  Nueva  X^rjc  9on  innumerables,  i 
puede  decirse  que  se  les  encuentra  apostados  en  cada  esquina.  Tiene 
hvrtiportmrjpirú  los  trihuiMleei  navaírep&riwts  (i  estos  sen  los  mas  te- 
rrihiosj:  pus  los  sucesos  de  ia  liahia;  foHoarremrí^s  para  los  beqhos  lo- 
ealeéj  medlca^reportérs  para  los  hofepilales;  hatloon-r^orters  para  las  as- 
eensiones  aereoetáticae,  por  cuyo  bolétd  de  ascensión  el  Berald  ha  pa- 
aadoen  ücitaciea  iMista  dea  peses«  sieaiio  que  na  vidian  mes  de  diea. 
En  fin,  tkeatre-rqffirtm\m^in\hrebQrter^  i  no  só^i  tamj)ien  los  tenga  en 
el  limbo,  en  el  purgaforio  i  en  el  infierno,  tjue  ganas  para  eWo  no  le  falta- 
rían a  Mr.  0en«et. 

Este  últinno  es  un  anciano  ya  veQ6raJi)le  i  de  luia  físoDonuía  estremar 
damente  dulce,  que  no  revela  ni'  su  mcansable  énerjia  ni  su  indu- 
dable talento.  Todas  las  mañsaas  ge  dirije  a  pié  o  en  ómnibus  a  la  im- 
prenta situada  a  una  legua  de  distancia  de  su  pajacia  de  la  Qukita 
Avenid,  i  allit  a  la  una  en  punto,  le  traen  un  pedazo  de  jamón  i  unpan 
del  café  vecino  f  costumbre  que  cemserva  desde  los  t^mpos  de  su  ponre- 
sa.  Gomo  está  ya  muí  anciano,  le  reemplaxa  Mr.  W-  Huason,  ua  osballe- 
ro  lleno  de  vivacidad,  de  talento  i  buenos  modales,  o  su  propio  hijo 
Mr.  James  6.  Bennet,  el  mismo  que  ha  hecho  la  célebre  apuesta  naval 
de  la  carrera  de  faUfa  a  Europa  en  la  que  ganó  90,000  pesos,  llegan- 
do de  Nueva  York  a  la  isla  de  White  .en  13  días  i  6  Itotras,  el  mas 
rápido  viaje  conocido  de -Imffves   a  vela. 

Los  «üsnosamerioanosofreoen  también  la^smgulsrídsd  de  na  tener 
suscrítores.  Venden  sus^jafoiplares  a  especuladores  de  sefimda  mano,  i 
éstos  toR  reparten  a  donlioíüo  o  los  hacen  preaonar  en  las  calles  por  ni 
ños  de  kw  míe  hai  muchos  millares  en  Nueva  York,  dopde  tienen  un  her- 
moso asHo Asmado  el  Mnp»4wfr  4jyiiii|i.  La  principísl  oenta  de  k)8  diarios 
ss  la  de  los  avisos,  para  recibir  kis  que  tiene  cada  uno  de  ellos  una  ofi- 
cina especial  con  \b  o  12  eropleidos,  i  ademas  una  administración  de  co- 
rreos en  pequeño  para  su  uso  i  el  de  If  s  qne  ponen  avisos  en  sus  colum- 
ñas.  Todos,  escepto  el  BenOáj  que  producé  3Ó0  a  400  mil  pesos  por  afio  a 
su  único  propietario,  pertenecen,  como  los  diarios  franceses,  a  sodeda-^ 
des  anómmas. 
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diaria  áñ  la  madrugada  ni  «a  poaibte  comprar  uq  solo  númer» 
pajgandb  eoatco  veces  au  valor,  pues  aos  edKsionea  ae  agotan  por 
mínalo. 

A  laa  doa  i  media  comiaMaa  a  aalir  laa  prímeraa  ediciones  de 
loa  dianoa  de  la  iarde»  i  ae  van  repilMttdo  de  doa  en  dea  horaa 
haala  lae  oobe  odiea  en  que  ae  baaa el  último  lirofe.^I  la 
knÚB,  e  inaaciable  ennoadad  de  a^pel  paeUokeaioano»  no  aa* 
tiafaoha  iMUiea»  da  pábi:do  oirá  vea  a  aquella  Gti»«IacÍ0n  de  la 
noche,  i  ae  deapierta  al  otro  día  leaireg^doae  los  ojos  con  el 
nuevo  diario. 

Asi  ea  que  para  adquirir  aoiiciaa,  los  diaríoa  neo-yorkinoa  no  ae 
paran  en  eaerüpolea,  nieii  sacriBoioe,  nienescándakia.  Demiaefa& 
labultan  lo  masaecreU)  i  lo  mas  sagitAo  de  b  vidia  con  la.mÍ8má 
impávidas  con  que  eueelan  los  poiaienogaa  de  un  meeimgcatebra* 
do  en  la  plaza  pública  o  hablan  de  un  sermón  predicado  en  una 
Iglesia.  Todos  adman  de  rediilaa  el  cadnoeode  Meacuno^  i  te  besan 
lasalitaa  de  loa  pióa  oen  una  humildad  edificante,  con  tal  que  el 
Dios  de  laa  noticias  les  sea  propicio*  Para  monopoliaar  todas 
las  hebras  del  tdégrafo,  hicieron  en  1855  ana  aaeeiacion  que 
se  llama  la  Pretua  oMctVkía,  i  ésta  paga  solo  en  subvenciones  de 
corresponsales  fijos  o  de  ocasión,  en  despachos  tdegfáfiooa  maa 
de  200,000  pesos  por  alio.  Pero  eata  misma  unimrmfdad  ai- 
multánea  de  los  despachos  noticiosos  es  lo  qjM  desespera  el 
espírilti  yankee,  eseeeialmenle  competidor;  asi  ea  que  aígunoa 
diarios  gastan  por  su  sola  cuenta  de  50  a  100,000  pesos  en  aii 
servicio  particular  por  telégrafo  i  la  estafeta.  El  Herald  ha  sid«> 
diario  que  ha  pagado  5,000  pesos  por  un  solo  despacho  del  ca- 
ble trs^áatico,  para  tener  el  orgullo  de  decir  a  sus  colegas-— 
yo  h  supe  primero.  (1) 

Bajo  este  punto  de  vista  puramente  mercantil  i  de  rivalidad 
de  empiesaa«  la  guerra  del  Pacifico  había  vmido  de  maravillas 


(1)  Sin  embargo  de  todo  esto«  i  bien  que  la  prensa  de  Estados  Unidos 
tenga  una  vasta  influencia  ponutat  (espresion-<{ue  ya  hemos  marcado)  ca- 
rece de  verdadero  tnat^o  poiiüeoi  máDOiadininiBtratiTO,|X)rloan6ino 

Sus  es  una  fuerce  que  se  combate  a  si  misma,  se  choca  i  se  contradice, 
n  Washington.!  principalmente  en  el  Ministerio  de  Estado,  no  se  hace 
ningún  caso  de  la  prensa.  Es  cierto  que  Mr.  Seward  tiene  un  diario  a  su 
devoción,  el  Timu^  pero  es  solo  para  sostener  la  polémica  oen  los  de* 
mas  diarios  en  la  arena  popular.  En  las  rejiones  oficiales  un  diario  es  un 
meteoro  o  mas  propiamente  un  raro  i  pálido  cometa.  Ésto  misnno  me 
decía  mas  tarde  ea  Washingtoa  el  sub-secretario  de  Estado  Mr.  Hunter, 
un  buen  viejo  lleno  de  bondad,  del  que  en  adelante  alguna  ves  hemos 
de  hablar* 

(2)  Despacho  de  Nueva  Yorki  noviembre  30  de  1865. 
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tt  la  prensa  dé  Nueva  York,  deaocupada  ya  áe  laa  grandes  i 
piednelivaB*  -aenaaeiones  de  la  guerra  ánX.  I  cono  la  cneation 
se  presentaba  a  primera  vista  i  sin  ningún  examen  (porque 
a^dla  pvensa  no  profriodita  nada  pues  no  líene  -tienipo  ni 
gnelo  para  ella)!  eomo  «M  ooalieiida  eniíe  naa  MjpéUíea  i  una 
vicia  muiarqníii  europea»  al  inatante  lodos  lea  diarioe»  ceO'  la 
del  7tsiea,  poeelo  iMfO  la  Urala  «medíala  de  Mr.  Se- 
i,  ompnittffon  loaelarinea  de  la  paMímdad  i  coaentarop  a 
maldecir  a  Bspafia  i  a  docsotaririunfofri  ¿lema  a  ana  «bermanoe 
dUPaeifiocMi^  haoíeodo  graades  i  espaniablea  batallas  éa  loa  en- 
eaentvee  naiseroo^iioos  da  ^Tabüdao,  Playa  aaeba  i  Calderilla, 
ooyae  Hombrea  smíflD  a  la  llegada  de  ceda  vapor.  doCoioa  coa 
latna  mas  grandes  que  «a  hnevo  de  palotaaien  el  froA  (espi>r 
aa)  oosque  loe  diafietasyaBheea  pesgsaan  en  ana  cblnmnas 
el  Mmpoiki  sunurio  de  laa  noticias. 

lo  tto  toldé  jpaeaon*poBsiBe  ea  oeolBaicasion  eoo  los  edito- 
nado  los  jpsÍBBipaios  diafíos  de  Nnem  York,  i  tan  apsita«andu« 
ve  en  nú  íratomixadon  coa  eUoe»  qao  a  los  dies  diaa  de  mi  Ue* 
gada  (S)  pedia  dir  al  asoor  miaísiiü  de  lelaciopes  eeierioreo  de 
fihila*  a  viEtod  da  so»-  nasa  especíalse  sseomendaejones/  laa  ún 
gnieMaa  aoyeMSi 

«Lapisnsa^de  NiievaToi^,  qae  reflsja  ladé  Eotadés  Unidos 
en  jenem,  está  gepraaoatMb  por  los  signienles  eineo  diarioa 
que  tienen  una  eircnlacion  ooleetiva  de  media  millón  de  ejem-- 
plavss  aprooimatitemeate. 

EljffsroU, 

ElTüMSi, 

La  IWftiíaa, 

m'Bvming  Po$ii 

ElWMd. 
mBl  BmM  es-el'  mas  iamoftante  de  todée  i  tiene  por^  al  solo 
una  ciiculaeion  mayor  que  los  domas  jnnioa.  Na  rsconoee  par- 
tido político^  i  a  esto  talvea  debe  so  inftnoneía  coaao  el  Times 
de  l^ndiee.  Ademas,  ba  tomado  la  iniciativa  e«  la  dscirt na 
Mmunt-v  lasoetiene  con  nasa  calor  qoe  eliealo  de  la  piensa. 
Por  todos eelea  motivoesiebe  aeereadomas  inmedia¿mecte 
al  dneüo i  1  redador de  eetediaoo  elfaomso  Gorden  Beanet. 
líe  ba  becboeste  una  acojida  mui  cordial,  i  aysr,  domingo,  be 
pasado  una  parte  del  diá  ejr  su  guinta  de  campo,  donde  su  &- 
nñlia  reoibe  todoa  leadiaa  festivos  una  numerosa  coaeorron- 
da. 

«El  seüor  Benuet  me  ha  prometido  una  eficaz  cooperficion.  De 
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mota  pfopk)  biso  publicar  parte  de  un  discuno  fue  dije  eo 
PftiMtm&,  aeeaipaliado  de  un  pequefio  edítomt  cpe  iacluTo 
a  US 

«fU  TimtM  es  el  ^ái^ano  deM  r.  fieward.  Fui  a  iwa  su^tedaí»- 
tor  Mr.  AsTSaeiid  con  ei  seMr  4sta«-B«rasf»  ilsfnoido  eavtwd» 
Nelsen  i Traaboll; MosnNrfbiéiiieB, í  amngee Tefiiiéitoseial> 
opinioa  do  Sésvtrd;  piomiMiéoeoparse  de  ut  eoestien  en  \stm%^ 
i  en  an*  soDlido'  Iwoitfele  e  iveesiia' csofs.  Puede  to^lia^  de 
aguí  el  i  .^  i  eufisfé  e  U6;  ese  opinoBi 

«La  9HfeiiiMíeB  etdiaiso  ndicalvi  wn  no  me  ha  eido  BOStUo 
ver  a  BU  nedaotor  Mr.  Grseley,  aiquísn  conocC peBsoneonento 
en  1M3,  peroles  dilM  dariooa»  potases tIrtfcitoeTafBBidofnil', 
Sin oaAÓf^o^  le 'IssfBBfM^ tB^aMaésI'BsMr Melsonyite  1hm> 
blfldo  -  eoD  sBs «ebatarnos»-  qnieties «es  pranteten  boeiiBeoope^ 
ración. 

«Bl  «s^BJe^í  Msi  eeehdíaiio  WBOtediladod^la  laedei  Noe 
ba  fvoeoietidb  «yudahios,  í<esponlaBeBiBeulepQbttB6BkHBeÉseB» 
tido  que  •en  uu  troio  euelie>ttiolQfo  a  OSi  '• 

«f1bé«WM(i  faa  sidoei  dianv  oMinígocilell^  «dibiorb^ 
ranls-la  guesfá,  i  for*  «eooeiftftaiile  «B  nie4)a  psitoidaicoBire* 
siente  entrar  en  relaciones  personales  con  sus  editilleB.      f' 

IiBb  jenerai,  la  jmnqaiile  eMirptlía  ésC&  decidida  bb  iáMr  de 
Boestra  causa  i  sostíeoo'  ka  douBrinB^  Memoe  ooéh>  cuoBliBn.del 
dia.*-    '  •  .  .      ,  .    ^ 

Pero  preciso  es  confesar  aquí  que  aoueila  entueíaeta  dei9<>- 
cion  no auró  mucho  a  nuestNMcdfirades ael  Norte;  porque  ape- 
nas comenzaron  a  llegar  los  peñódidos  ingleses,  puestos  todos 
en  nuestro  &vor  por  la  grada  rrfesistible  del  tocuyo  i  del  car- 
bón de  piedra,  cuando  elllerflaaDo  Jonatás  se  enfadó  de  la  in- 
teresada simpatía  de  John  BaU,  i  coa  su  poco  fina  cordialidad , 
comeBzó  a  pOMr  sos  >bolar^cfbrB  pbusbpbu  maBiSestos  i  a«  lla- 
mamos BtrÑes  ma/l  madm  i  deeebedientps.  i  eíova  eeté  pneeepko 
de  eAseBaMB  a  aoeBtfee  gokemartteei.  Guando  se  quieía  que  ee 
bable  bien  ée  nosútroe  en  fisttkdoe  unidos,  asándese  oü  comi- 
sario a  paluiiioiafQes  a  des  palaonm*  eo  Ingbteora,  poraue  la 
regla  infalible^es  que  en  todo  BqnellB  qoe  los  íagleaea  digan 
bliuMD)  los  yfcnkees  faañ  de  deeir  aégvo  i  BBdaaaaa.  ( t ) 

l\)  Tan  eierto  es  esto  qus,ignoraQcU)  yo  como  se  snafietial>an  esos  asun- 
tos'd^  nación  a  nación,  esqpécitímente  despy^  de  los  cor^uios  sialidoe 
de  aitniisesiBiilsssel'que  tanto  mal  caiisaroiialeoniercTioaiBeñcano, 
diríji  a  los  redactores  de  los  principales  diarios  de  Nueva  York .  apenas  Ub> 
g^on  las  noticias  de  la  indignación  con  que  habia  sido  acojida  la  guerra 
en  InSláterra^  la  siguiente  cjrcular: 
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El  mu  coBBtanta  eotiiuietiu  fé  bubo  de  ser  el  Htraídy  i  por 
ello hmtai abora latenemoe en  BÍncera gratítud;  |iero  es praciso 
que  ae  aepaqne  ase  bies  lo  debimoa  maa  a  la  bondad  peí  sonal  del 
saHor  BoMiei  i  4»  an  eftpo8a,<aefi0ra<ipui  eoseeida  fiop  mi  eafáeter 
i  laleiitaw-ijfr  pnNba  foé  que  aMoaai&e  íilejé  de  loa  fiflladoa  üni- 
doa,  al  Mtmádj  con  laa  ittktiadiqa  deMa tia^  eeqaeli)  pAaose 
a  griairie8»4i4a  Eapsteiadat  a  Gbie  i  M  especial  a  lúi  au 
ooneapoadfBsIe^éómdefaKsa-eovepveÉiliaa  da  aqeéHaaeartaa 
qoe  eacribi  a  átelaiéo  'Maftea  daide  Noe^  ¥ork. 

BttBfaa  dUio  faia  ia  praata  de  Noe^a  Yefk  está  ineetada  en 
el  pié  eaehuaa» -del  negociO)  ea-lo  qae  están  dé  aeoerdo 
ana  aaawae  sitae  ImbUnmí.  I  de  esto  se  dsdneeti  dos  hechos 
queqnitaa^taiiMlla  iiialíliieíeiieee''<deaua'iDaa  bailes  cafacte-" 
reas  eldeJa«kiaalffeiaM*,]M  Begecio  resella  la  cmnpeimeia,  i 
de  la  eompeianeia  laa  odíosidadee;  esf  es  que  todos  los  editores 
i  diavialaaidedteeav  York,-  «o  i4veii  como  la  farntíU^  /WtedeMr. 
nainiii»  ettdaí íqae  habíMi  pacüeameale  dentA>  de  ima  jaula 
gatos  i  ratones,  zorsoaiigattHiAa.  ' 

flaeii^  ea-4in  'OioaMnita  db'  ÜMíott  que  era  peiiMe  hacer 
aeaieatae * QMa  a«ieiMa  a^udlioa  peieesi^eai  >reeoMliiaifle8  al 


•  I 


Me^  permito  llamar.  Ja  4temck)Q  de  U.  a  las  noticias  UegodaR  ayer  de  In- 
fi:!sttem.  'fecrca  del  conflfcto  nlépano-chíleno.— Se  í?abe  que  en  ese  país, 
apear  oaasr  una;  monarqQla  europea»  «^ba  despertado  un  setitimiento 
de  8imp^Üa  |)áxáa  QiUe  nmqtip  m^y  or  ¡que  el  que  se  ha  notado^  ai  menos 
hasta  noi  Cfiá.  en  este  jpuohlo  liVe  i  rt'piiDÍicano. 

Grandes  meetin^s  lOAii  a  Icner-lttgnr  en  las  príneipsles  ciudades  i  la 
prensaae  n^tm^esiaíba  ea  Mas  .partes  íadipMiüanBobxela  coharda  Q.ii]jus- 
uficable  agresión  de  España  cojotra  Chile. 

¿No  te  psrt«éría  a  U.  conveniente  el  resfor^ar  en  el  diarlo  que  ü.  dicna- 
iQentedugtei^aidaaB manüastadasper el  Jímes  áeLóiaáieB,  apropósito 
de  1%  g<;pPA  ^^J9^^*^&  ^^  Ijj^^FlC*  I^raiicla  i  Estados  Unidos  para  nacer 

Agradecerla  «  U.  itrlmlúi  ^fóee  editonahnente  algunas  palabras  sobre 
este  particular,  i  si  es  posible  antes  del  1.^  d^  entrante  en  que  parte 
para  el  sud  el  vapor  de  (Jolón,  etc^ 

Tei\gOQltionpr,^etc.  '  , 

'£.  Vicuüa  Mackennü. 

Pues  bien!  Al  diasi^iiante'todóe lee  diaiiaaa qtn  me  haikia  dirijidopu- 
blicaros  uac^torfal^ae^^  Mo  ^  ^UjJq  ae  Aq  mtqagling  alUai^  ( I^o 
allanisa^  e/qbflrazos&)  recordáDan  los  consejos  de  Wa^iinírton  de  no  ce- 
leMar  illie»as  cónuin^mn  pril»,  i  condenaban  eeplfcttamenle  toda  Idea  de 
ohrar4e«eQiisunoQon  lalMatenaen  Cayor  nuestro.  El  rtflk!«.de  Lon- 
dres lo  QaDia  propuesto.— ¿Pofiria  haber  cosa  mas  detestable  para  el  Time$ 
de  Nueva  York  i  demás  colegas? 

32 
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méoos  ea  cm  pnnto^  a  fin  de  que  la  unidad  áfi  oosviodon  re- 
sultarían la  prensa  respecto  de  nuestra  causa.  Con  eataobfeio 
rogué  al  honorable  Jorje  Squúre,  escntor  und  eooocido  i  eeplo«> 
rador  de  Centro  Am¿ika»  que  habia  aSdoiminisIrodelealstados 
Unídoa  en  Hondosas*  i  quien  ae  hallaba  dispoesla  a  seaoédar  ao- 
tÍTaflEiente  nuestros  trabajos^  que  invitase  algunoa>de*to  prinei- 
pales  diariataa  a  un  banqueta  afinistoso  i  sin  cereasonia,  que  yo 
había  mandado  prqpatar  slia^r  rtetaiinuft(4eliaoaaYork¿ei 
Deímófiíce»  llamado  aaí>  por  el  nombao  de  au  propíolsaia. 

Yo  asiaoio  invité  a  algunoa»  i  entae  otras  a  loa  redsotores 
pnoeipalea  del  Tinm^  del  Emilia  de  k  7V»6iiiiS|  éA  Svmmg^ 
P9$iridA  WwU;  fuo  ninguno  ooMiiaDé.^1MstoooiidioioB 
del  espirita  humanol  fioa  bombees  aatinn  do  bakaoa,  i  van  dea» 
pues  adaa  una  «uoltapor  elnaaaonililioo  oa  inmnrun  einvfo 
en  A  eaft*«^Paro  aqueÜoa  aUetaa  de  Ja  inisbJMMÍa,  UamMos  a 
dünndir  In  Itts  bíenMohom  de  la  idea,  no  pnedon  eaeanlnrse 
en  una  vereda  o  en  un  sakm  ain  asoalraiseioadiantaaoemoiaa 
fioraa«  m  ae&al  de  odiosidad  o  da  eonilaeien. 
.  El  banquete  tuvo,  ain  eaobarfo,  Innr  «on  toda  loenaíento 
doa  semanaa  desposa  de  mi  Uqgtia  a  Nsoia  Yerii,  sabe  qno 
como  so  verá  por  la  leladon  que  de  Al  vMnoa  a  traaoribir^  no 
fu¿  a  k  prensa,  aino  a  loa  lof^reaentantes  de  Sod  AmAriea 
en  los  Estados  Únidoa,  i  oue  {ssidian  en  Nueva  Yoiki  aquie- 
neesehixo  preeiso  ofrecer  de  hecho  d^homeoaje. 

Lo  oue  en  esa  reunión  tuvo  logar  est&  narrado  con  lamniamo 
i  sencilleí  en  el  siguiente  apunto  escrito  por  mi  coaspaAeio  de 
trabaje  don  Luis  Aldunate  i  que  fu6  enviado  ofidahnente  al  mi* 
nisterlo  da  relaciones  esteriorsa  de  Santiago, 

«El  miércoles  Mb  diciembre  tnvo  lugar  en  el  espléndido  salón 
bleu  del  fiestanrant  Delm&aico»  el  suntuoso  banauete  con  que  el 
Ájente  confidencial  de  Chile  en  lea  Ssladoa  Dnidea,  don  Benja- 
mín Yicuna  Mackenna,  obsequió  a  lea  maa  notables  diaristas  de 
Nueva  York  i  a  loa  miembros  del  onerpo  diplomálioo  de  Sud- 
América  residentes  en  esta  ciudad. 

«El  salón  en  que  tuvo  lugar  el  banquete  se  encontraba  ele<^ 

r  temen  te  adornado  con  los  pabellones  de  Ghüe,  Esta^  Uni- 
i  del  Perú, 
«Ocupaba  el  puesto  de  preierencia  en  la  meaa  el  esttor  Vioa-* 
fia  Mackenna.  A  so  dered»  se  hallaba  el  seftor  Brusual;  minia-^ 
tro  de  Yeneiuek  en  loa  Estados  Unidos  i  a  su  iaquierda  el  aeftor 
ministro  de  la  República  Aijentioa  don  Bomingo  F.  Ssrmiento^ 
En  la  cabecera  opuesta  se  hallaba  el  aeikor  don  Jorje  Squire^. 
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ex^mifiistro  de  los  Estados  Unidos  ea  Centro  Acériea  í  a  8ti9 
ooeCadoB  los  aeftores  Nevano»  cónsul  jeneiml  de  Méjico  i  Fleury» 
secralaiio  de  la^legaeion  del  Brasil.  Asislieren  ademas  al  ban- 
quete, como  io|HttseiilMiles  de^  ditersoe  Estados  de  las  repú- 
blicas soieckaiiis  delsur,  la  mayer  partfrde  loe  ^e  se  encutty- 
traa  affireditadoe  en  los  Eaftades  Unidos  i  que  residen  accidental 
o  permaaenssmente  en  Nue?a  York» 

«Notábase  entne  ellos  a  los  otniadanosnejicanos  MaTatre»  je- 
neral  SeacInaOchoa  i  al  se&or  Basy  eot^^obeinedor  de  Méjico. 
Gomo»  imresentaolss  de  Cuba  se  bailaban  ke  sefiores  Santa- 
Cilia,  célebre  poeta  i  esisdieta  aubano,  büe  jMililico  del  presiden- 
te Joaras  i  el  sellor  do»  Juan  Manuel  Maeías.  Sanio  I)ominga 
estaba  ppssentadn  poT'e}  seftorDr«  Bozora^  actaal  Enoargedode 
•]ieg06iO8<l»esa  repüUica  solee  fietudoe  Unídes;  VeDetnela  por 
Stt  ministro  en»Washiiiglan  elsellot  Brasnal  i  per  el  soOor  eóa» 
siil  jeseiBl  de  la  misom  s^dUiea  den  Simen  Camaebo«  so- 
brinoást  üherlsdet  Boltiss^  el  Bmsifc  por  el  secretario  de  la  le« 
gadon  brasilera  en  Wasbmgtony  el  setter  Flenry;  el  E^rü»  p<» 


el  seftoir  Ájente  eenfitesial  de  ese  tenildica»  Dr.  dop  Mariana 
Alfares;  Ja  Bepúblie»  iújsBliaa  per  el  seOer  Si mieato  i  final- 
mente Ottle-MT  lesasfiQíes  VieaftaMackenna»  Aldoate  i  por 
su  eónsnl  es  fineva  York  Ds.  Bogan. 

«Entre  km  periodistss  de  NijBva  York,  apnntaremee  coma 
mas  notabies  al  seftor  Wükes,  ledaelor  de  dtvssses  diarios  que 
80  pnUíean  en  esta  Jsittdad  i  hombre  de  distingnida  mtoüjencia 
i  posieíSD- aecial,  Mr.  Beckingan  Smilh^  Frank  Leslie  i  al  seftor 
Starr,  redeetor  del  HtrM  en  la  parte  relstita  a  Snd*América. 

«Encontrábanse  tandiien  prraenteaientie  oIüos  oindadanoade 
los  Estados  U  nades,  el  Dr  Maekiey  sulv^aecretario  en  el  gabinete 
de  Washington,  encasgado  de  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Unidas  con  lasi  eepiüriieaa  tíspane-^amecicanaa,  los  ss- 
ftores  Fabri,  banqoeío&ítaiíanoa,  atetes  del  gobierno  de  Italia, 
^1  sefkor  Cbanneey  de  Ja:finDr  de  Fabri  i  Gkauncey,  el  selkor 
Piumb,  notable  escritor  sobre  Méjico,  i  otros  cabsUeras  no  me- 
nos distinguidos. 

«Laoomida  ptíneipíóm  las.  seis  i  aasdin  de  la  tarde.  Im  mesa 
fué  suntuosa  i  el  servicio  nada  dejaba  qne  desear.  El  sefior  Del- 
méaieo  probó  una  ves  mas  ios  talentee  de  so  arte,  i  ese  esquisi^ 
to  gusto  que  le  ha  valide  la  reputación  qoe  ha  dado  a  eu  esta- 
blecimiento del  primer  retlsiiriMit  de  Nneva  York. 

«Deepoes  de  una  bom  de  animada  oonvei*sadon^  destinada 
como  era  nainral  a  dar  testimonio  del  esqnisito  sid)or  de  las 
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viandas,  ei  netar  Squire  dio  principio  a  los  brindis,  pidSendo  ana 
copa  jeneral  en  honor  del  seíior  Yicnfia  Mackenna  que  presidía 
la  mesa.  Contestando  al  se&or  Sqn]re,else&or  Vicufia  Maekenna 

Epuse  un  bdndiy  en  booop  ^  la  pienaadelof  Estados  Uni- 
•  Dijo  qM  aunque  en  olroe  países  ea  la  psasenle  oondieíon, 
jénero  humano  la  prensa  era  tus  poder,  bajo  cnalqniera  fer* 
ma  de  mbiemo,  en  los  Estados  Xkudotf  había  alumiaiéo  ei  qa- 
rácter  oe una veidadara kslitseion  pübiida,  anda ewlla'mü- 
blica  nopedia  emstir.  Qob  en  en  eonsepio,  la  preñas;  baUa  na» 
cbo  mas  por  enprinir  fai  rébeUoD  ásl  soi  qwióa  añsmos  ejár-- 
dtos  del  Norte,  pues  cuando  estos  enn  voidAee  t  anroUádpa,  la 
prensa  fliMCa  bania  sido  imnáda.  Ai-  oenélusion  raootrdó  una 
obseryacioo  de  Miguel  fitoralier,  «e  yov  eí  áik  caaeierasba 
el.rol  de ia  prensa  «B  Mo(MBB.-*««Se  sabe,  diio,  qoe  en  «fia 
yi0]ee  por  los  Estados  Unidas^  /donde  «pwiia  que  Tieea  ona'al* 
dea  (boí  una granoitldad)  i  awi^a^do 'aquella ao  tomas  sino 
tres  casas,  <uaa>de  éstaa-  eDa  iadispanaUéiaanileí  ca  baiieo,  la 
otm  uaa  .eeauda  i  la  tareera  «na  inatenta/» 

dS12r.  Wilkes,  cattai  decaaa  da  loapeh^iedíatas  quesefaaHa- 
ban  presentas,  eeateató  el  brtedia  dal  séber  Vianña  MaeksDna 
pidieoda  saa  oupa jeneral  bebida  de -pü  par  el  «berdico  GUfo.» 
Tres  burras  resonaron  a  la  tarminaeién  del  ealosbala  'bdndia ' 
delsefiarWilkea. 

«Bn  seguida  brtnd6  el  aenor  vunual  vea  «a  natri6tidoepee« 
ch  desaraottá  oea  liUeidad«la<idea,  qu» ha  repúDlieas  america- 
naa  libras  deede  la  guerra  daau  indapeodéncü  debia»  eabraarso 
en  romper  los  ünioe»  lasos  quo  todavia^lar tigafcan  a  España:  las 
preoeo^aaioDee,  » ^dar  catida  a  otras  ideas  oue  aquellaa  que  esa 
revolución  había  en jendradov  deeiroyendo  aé  esa  manera  para 
Bien»re  ia  iafllMacia  eurepea  ea  Ainéma. 

col  seftor  Satmieata^  alodieodo  al  brindis  aataiior,  dijo  que 
la  BapilMíeaeoa  los  Estadde  Caldosa  la cabesa^  como  un  «iva. 
dad  colosal  baria  rmnbe  hacia  el  porvenir,  i  me  las  repüblieaa 
de  Sadr  Amédñ^,  anroveohandb  de  la  tranquila  estala  que  aquel 
deja  en .  los  mares,  le  seguirían  de  cerca. 

«Bi  aenor  fiasoca  biao  uaa  saadnta  resefia  de  k  goetra  de 
Santo  Oooaingo  eoa  España,  i  después  de  probar  qua  ios  domi- 
n¡i3anoe  no  habían  contado  en  esa  nieha  eoa  mas  elementos  que- 
su  heroicidad  para  coori>acír  a  un  sjércilo  fuerte  i  Uenb  de  re^ 
cursos,  concluyóespreauído  la  eoavieeion  de  que  Gliile  hi 
otro  tanto  i  sabría  poner  a  raya  las  pretensiootrs  de  España. 

«El  señor  Santa-^lia  brina6«en  seguida  poique  Cuba  pasara 
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proBtoa  aumectar  elsi!üDero  de  las  repüblieas  «mericanas, 
asumiendo  asi  el  poesio  que  le  eataba  aeigiiado  por  eu  Batora- 
leza. 

«El  señor  Macias»  porque  la  soUteiria  estreUn  d9  Goba»  nu- 
blada hoi  por  las.  úa¡¿blae  de  ia^  eaeUvitudí  brillara  en  breve 
iluminada  con  lea  :reeabfQdieQee  de  la  de  Gbile. 

«EL  aelHiir  Bai  brÍM6  a  ceoUnliMiatt  en  bonor  de  Méjico»  oo- 
mo  p^^lo  qoie  deepoea  de  raa  tiiple  lATaáioQ  oantinoabft 
combsiUntfio  oo&  fis9íiew  al  enemigo  i  eonerrándolo  en  sos  ^a* 
zaa  (uortea  i  en  honof  de  Juaseí  como  au  digao  eaadíUo.  Bate 
brindis  fué  lacHbido.  um  ei|liíi9Úiimo  i.  bebí  Jo-  de  loié. 

«LoB^eAoree  BíOgeraj  Ma<skie^  fifana  i  Squiío  brindaxMi  «ti  ae* 
guida^r  Gbile»  .pon  au  hoipiUtidadrAV  progitraoi  i  por  la  noh* 
ble  i  di^nacondttCia  «^)aervada  eaiai^iual  oiieaiiett  oea  Bapalla« 

«Ei  aeí)or,  S(^repidí4  imaoopaen  boMc.del  jeneial  Frim» 
«ese  bombre  ségafi»idijo«  «oe  bahía  ppafialolot  acollleB^■ieI^• 
toa  da  gua  iba^  aa?  laalio U  Améiioa  i  obedaciendo  a  la  noUe- 
za  de  su  cariotori  ae  babia  apiaatmado  a  Détinaaa-de  aaaiBioeaa«» 

aPor  UlHa)o»  el.«&aff  Yitfufta  Maelrtnna  Ikiiadó  ea  baner  de 
la  Italia  i  ¿e  Gariiíaldi.  Recwlfi  ffte^iiribiraap^ 
sentimientos  democrátieoa  la  amiga  iioMra  de  la  Aoiéríea  i  citó 
a  Oaf  ibaldi  como  el  üpico  eorc^eo  Mp»  .á»  repnaaentaf .  al  Nue- 
vo i  Viejo  Mundo,  pues  babia  eorabaüdo  por  k  Uberkad  de  uno 
i  otro. .  Este  ijkljtiino  bijíndift  {aé  cSateelado  por  ei  aeñor  &neaio 
Fabñ  de  unaniai^ip:^  ^u  agries  eemo  alocoeate,  i  aiendo  ya 
avaoyada  labora,  loa  eaovidados  pasaron  al  aalba  inmediato 
donde  lea  fueron  servidos^  oafii  i  lieóres»  permaueoiaado  en  agrá* 
dable  converMoion  basta  las  doea»  boea-en  ^ue  se  retiraron  al 
pare^  aiummeafe  qon^plaei^pié 

«Éé  aquí  Ip  ^ue,  aludiendo  a  estebanquale»  dkarel  Hank^  de 

la  ma&i^  «íg^i^ie.        .  -  <    ^ 

cEn  la  tarde  del  miércoles  último,  el  seüor  Yicufia  Macken* 
na,  espeotW  eaviotib»  de  la  repúbliea  de  Cbile  en  los  Estados  Uni- 
dos obsequió  a  varias  personas  distinguidas  de  Sud-Amárica^  i 
a  varios  representantes  de  la  prensada  Nuaiva  "^ork»  con  una 
espléndida  eomida  en  el  restaurant  «Detmónico»  de  la  Quinta 
Avenida* 

«Entre  loe  convidados  se  encontraba  el  se&or  Bi^uzual,  Minis- 
tro de  Venezuela;  el  ssúor  Navarro,  cónsul  jeneral  de  Héiico; 
el  jeneral  Sanabez  Ocboa,  el  sa&or  fiaz,  gobernador  de  Méjico; 
el  Dr.  Bazora,  de  Santo-Domingo;  el  se&or  Alvarez,  ájente  con- 
fideucial  del  Perú;  el  seüor  Sanla-Cilia;  el  señor  Fleury,  secre- 
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tar'o  de  la  legación  del  Brasil;  el  befior  Itoj^rS)  cónsul  de  Chite 
en  Nueva  York;  el  séfkor  Squire,  ex-mitiistro  de  los  Estados 
Unidos  en  Centro  América;  el  Dr.  Mackie,  antiguo  empleado 
del  departamento  de  Esta((o  en  Washington;  JorjeWilkes  Esq., 
Frank  Leslie  Esq.  i  et  representante  del  Herald. 

«El  comedor  estaba  decorado  coa  las  banderas  de  los  Estados 
Unidüs,  Chile  i  el  Perú,  ccdoeadas  graciosaoiente  en  cada  estre- 
mo  de  la  mesa.  Detmóntco,  el  wincípe .  de  todos  los  réttauro- 
teurs,  manifesté  toda  stt  *b^biliaad  i  esquMto  gusto  de  su  arte. 

«En  respuesta  a  varios  patriócieos  4)rítidte  del  huésped  sefior 
Yicufia  Mackeona,  loe  sefiores  Squire,  WükeS;  Brazual,  Mac- 
kie, Narfatro  i  otro»,  pi^nuneíarota  éloeuentee  speeches.  El  tema 
principal  de  kis  disetuiBoa  de  eetoe  ca)»aUeiM,  nié  niia  enéijica 
protesta  eaoovtrade  las  intervtnoiones  estran joras  en  los  ne- 
gocios de  América,  espoeialmente  con  relación  a  Chile  i  a  Méjico 
«Eoropa  pata  loa  eoiopeoei>  i  la  base  de. todos  loe  sentimíentoa 
espresados  fué  el  deseo  de  me  seápUciMí  eslfietaniente  la  doc- 
trina Monroe  desde  él  Río  Grande  hasta  el  Oíbo  de  Hornos.  El 
entnmemo  í  elocuencia  de  los  convidadee  mantuvieron  anima- 
da la  reunión  hasta  oerea  de  lu  doce  dé  la  neehe.i» 

Aquella  reunión  no  fué,  empero,  del  todo  estéril.  Los  Marie- 
tas de  Nueva  York  compreodíerotí  la  cortesía,  i  sin  aceptarla 
por  razones  que  lee  eren  personales,  me  la  devolvieron  ofre- 
ciéndome en  todos  los  casos  i  aún  en  los  mas  difiiciles  'i  apre* 
miantes  una  cordial  acqjida  en  sus  oficinas.  El  Times,  que  nos 
era  el  menos  fhvon^le  por  los  influjos -secretos  de  Mr.  Seward, 
publicó,  sin  embargo^  uno  de  mis  discurres  en  Nueva  York,  que 
ocupó  mas  de  tres  de  suscolumnu,  i  aunque  la  tarifa  es  de  cien 
pesos  por  columna,  sus  editores,  apesar  de  mi  insistencia^  no 
quisieron  aceptar  ninguna  espeeie  ae  emolumentos 
.,  En  otro  sentido,  aquel  modesto  convite  (1)  tuvo  por  resulta- 

{\\  Yo  bal)ta  escrito  al  sefior  Asta-Buruaga  a  'Wasliinffton  ({ue  me  pro- 
ponía limitar  el  gasto  del  banquete  a  200  pa.  papel  moneda,  que  ee  lo  me- 
nos que  un  emfiíadador  de  Bimarta  o  de  Ghile  (que  en  materia  de  gastar 
en  comer  allá  van  las  dos  repúmicas)  puede  pagar  por  un  festín  de  25  cu- 
biertos en  el  mas  suntuoso  café  de  ]$ueva  York.  Tero  nuestro  exelente 
Encargado  de  negocios  que  invertía  las  tres  cuartas  partes  de  su  renta 
en  dar  de  comer  ibeber  a  los  políticos  i  diplomáticos  de  Washington,  me 
hizo  con  fecha  4  de  <}icien:d)re  la  siguiente  observación.— «Creo  que  la  co- 
mida a  la  prensa  debe  ser  Imena  i  que  la  limitación  a  200  pesos  no  es  muí 
liberal.  ¿Qué  dice  Ud?» 

I  yo  dije.— «Qué  dirán  de  mi  mis  paisanos?»!  aumenta  temblando  el  pre- 
supuesto en  otros  cien  pesos  papel,  cuyo  despilfarro  sin  duda  dio  lugar  a 
que  dijieran  en  Santiago  «quiJ  en  solo  banquetes  habia  gastado  sesenta 
mil  pesos»!!— Oh!  si  la  lengua  de  mis  paisanos  fuera  tan  buena  como  su 


do  d  acercar  eoífcresí  a  los  represeniankes  de  las  diversas  repü* 
blicas  de  Sad-Amér^ca  e  interasarlus  hasta  cierto  punto  en  una 
empresa  comiin.  Elsefior  Sarmiento  manifestó  en  esa  ocasión 
tido  su  amerieanismOf  i  como  se  ha  visto,  el  Brasil  mismo  estu- 
To  repiesentado  por  el  secretario  de  su  legación. 

La  pveseacia  ae  alanos  Hastres  i  desgraciados  mejicanos  en 
aquella  reunión  dio,  sm  embargo,  lugar  a  criticas  i  censuras  de 
ciertos  grandes  e  intrusos  diplomáticos  chilenps,  de  aouellos  que 
no  tienen  mas  fó  que  la  del  ¿tito,  fácil  i  tempraao.  nosotros  no 
éramos  diplomáticos,  i  nunca  le  hemos  sido,  i  tal  ves  por  esto  no 

diente  i' tuviéremos  sus  mií^9éot€$  siquiera  la  suerte  de  los  Arefoles  i 
el  thsnfitican\ 

Rho  ahora  a  juslíflcar  este  Injente  gasto  i  ademas,  lo  que  no  es  me- 
nos importante  a  nuestro  propósito,  a  establecer  una  rebaja  de  doapuoSf 
traduciendo  la  siguiente  cuenta  que  todavía  eonfiervo  en  mi  poder, 

Nueva  York,  diciembre  6  de  iS67. 

Señor  don  B.  Tiouña  Mackénna  a  L.  Delmónico.  Dr. 

5.*  Avenida. 

Debe: 


Por  tma  comida  de  23  cubiertos 280  ps. 

Licores  de  sobremesa « 9  » 

Oigarros,  id ' 9  » 

298  p9. 

Recibí  su  importe. 


Por  L.  Delmónico.  ! 

! 

f*í  Perkins 


Para  mayor  comprobación  todavía  copio  los  siguientes  detalles  de  mi 
nota  a/mimstro'de  rei^ones  estertores  de  Gbile  en  que  le  doi  cuenta  de 
haber  liecho  al  monos  una  ecenotfiia  de  200  ps.  en  aquel  banquete.  Sn  mi 
despacho  del  10  de  diciembre  decía  en  efecto  lo  que  sigue. 

tHara  manifestar  ínii  simpatías  por  la  prensa^  asociándome  a  sus  re- 
dactoreft,  i  lener  uaa  ocasión  pubhca  de  tributar  homenaje  a  una  insti* 
tucion  dle  laque  .tanto  eqperamps  i iiue  tan  poderosa  ^saqul^  convine 
con  el  señor  Asta^Surua^en  oireoer)es  una  comida  en  uno  de  los  me> 
joresIMriesaá  este  pueblo.  Bste  batíquete  poltüco  tuvo  lugar  el  6  con 
exeleolee  xMialtaáosxuna  asistencia  brillante,  como  lo  verá  US.  por  los 
trozos  de  periódicos  que  acompaüo  i  una  relación  mas  estensa  hecha 
por  mi  tojega  el  seftor  Aldunate,  que  remito  a  US.  por  si  cree  conve- 
siente  datia  a  la  XM'ensa  en  ésa.  A^$ar  de  que  la  reunión  fué  en  mi 
concepto  digna  del  ua^  queyo  representaba  en  eltoi  debo  decir  a  US. 
gue  su  costo  no  escedfó  de  298  pesos  papel,  o  cerca  de  200  pesos  oro,  en 
» que  tSBttbíen  er^ií^fusiarme a  Uu  iradidanes  económicas  de  aquel.  Es- 
te módico  precio  se  debió^  a  que  siendo  un  convite  para  la  prensa,  el 
propieiario  aei  hotel  no  quiso  cargar  sino  la  mitad  del  valor  que  habría 
fmla^  en  un  coso  &rdánario.  pues  a  este  jénero  de  especuladores  lee  in- 
teresa tener  de  su  parte  a  los  diarios  i  diaristas.» 
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podemos  arropen  tumos  de  haber  oooTÍdado  a  sentarse  bajo  el  e^ 
tandarte  de  Chile  a  loe  proaeríptos  de  ayer  que  son  loi  triunía* 
dores  de  hhi. 

Entre  Unto, no  canclotráaioe  estabreTereBStia sobre  lapren*^ 
sa  americana  sin  ooosi^oar,  {H>r  m  de  maestra,  algunos  de  los 
coooeptos  que  sos  diarios  eaútiexoi»  sobre  las  diversas  £Mes  que 
iba  presentando  la  cuesticn  del  Pacifico.  Elejirémos  para  este 
fin  solo  aquellos  activos  mas  breve:!,  o  simplemente  sos  estrac- 
tes«  i  dando  la  preferencia  a  los  diarios  que  por  lo  común  nos 
dieron  pruebas  de  mayor  simpatía,  tanto  en  xtueva  York  como 
en  otras  ciudades. 

A. la cabdza  de  cada  fracmeoto  poodrómos  el  titulodel  diario  a 
que  corresponde,  como  sigue  a  continuación* 

El  WoaLD  (Nueta  Yobk>. 

«Guando  el  gobierno  español,  sacudiendo  el  polvo  de  los  si- 
glos, toma  un  repentino  arrauque«  i  quiere  lucir  el  vigor  de  algún 
estadista  ambicioso,  va  a  buscar  camorra  a  alguna  de  las  Repú- 
blicas sur  americanas.  Hai  una  impresión  popular  de  que  estas 
Querellas  fueron  arregladas  por  uni^  s6rie  de  reTolocíones  iriua- 
¿intes  a  principios  del  presente  siglo,  i  (jpie  Méjico,  el  Perú  i  las 
naciones  al  rededor  del  Ecuador  se  habían  hecho  repúblicas  tan 
absolutamente  independientes  oomo  los  Estados  Uníaos.  Este  es 
un  eiror.  Espaüa  nunca  admitió  sinceramente  la  independencia 
de  sus  cobnias  americanas.  Les  concedió  una  tregua,  con  la 
reserra  de  volver  a  repos^ionarse  de  ellas,  cuando  plazca  a  su 
conveniencia  o  ambición.  El  sue&o  de  volver  a  ser  la  sefiora  de 
las  Antillas,  de  tener  unas  Indias,  que  rivalicen  en  riqueza  i  ee- 
plendor  con  las  Indiaa  inglesas,  ha  perseguido  siempre  a  la  fan- 
tasía de  los  españoles;  la  política  de  Gannine,  representada  des- 
pués por  Palmerston,  i  la  doctrina  Uonroe  de  los  Estados  Uni- 
dos impidieron  toda  demostración  en  Cavar  de  esta  teoría. 

f  Nuestra  guerra  les  presentó  una  oportunidad.  Invalidada  la 
Amórica,  la  bandera  de  Castilla  pudría  a^0»nzar  de  nuevo  a  las 
montanas,  i  Balboa  subir  sú  cumbre  i  mirar  la  tierra  en  que 
Ponce  de  León  en  vano  buscó  juventud  i  vi^.  Smaio  Domiogo 
filó  oeopado;  se  hiio  una  tentativa  sobre  Iftjieo,  que  fué  cruzada 
por  Napoleón;  se  impuso  la  guerra  al  Perú  i.ahora  se  declara 
otra  guaira  contra  Chile.  En  ninguno  de  estos  casos  la  Bspafia 
tenia  pretesto  alguno.  ¿Qué  había  hecho  Méjico  para  que  la  Es- 
pa&a  enviase  sus  naves^  Cuál  es  el  crimen  del  Perú  para  que 
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"sean  bloqueadas  sus  codtas?  Pero  ante  todo,  ¿cuál  es  el  crimea 
de  Chile?    ,     .         ., 

«Este  pais  simpatizaba  con  el  Perú,  i  porque  se  niega  a  que 
su  territorio  sea  becbo  la  base  de  las  operaciones  de  Espaúa 
contra  una  república  hermana,  se  declaran  bloqueados  sus  puer- 
tos! ¿Cuál  es  la  consecuencia?  €hile  desafia  a  los  btoqueadores, 
para  sus  minas  de  cobre,  ataca  i  toma  un  buque  de  guerra  espa- 
ñol, i  dice:  «si  la  Francia  i  la  Inglaterra  no  necesitan  mi  cobre, 
yo  puedo  aguardar.»  Este  Cbi^e  les  envía  47,000  toneladas  de 
cobre  anualmente.*  ¿Por  qué  a  la  Espada  se  le  antoja  ir  mero- 
deando por  aquellos  parajes,  ha  de  perderse  toda  aquella  rique- 
za? Inglaterra,  que  acaba  de  salir  de  la  hambre  algodonera  en 
Lancashire,  divisa  otro  hambre  para  sus  operarios  de  cobro  i 
metal  amarillo.  Se  enoja  con  esto,  i  junto  con  la  Francia  envia 
un  mensaje  a  la  Espaüa,  diciendo,  que  mientras  ellos  no  pre- 
tenden intervenir  en  los  negocios  personales  de  un  vecmo, 
tampoco  les  agrada  que  la  paz  de  sus  pueblos,  su  conveniencia 
i  prosperidad  sean  destruidas  por  causa  de  cierto  puntillo  espa- 
ñol soDre  honor, 

«De  este  modo  la  Espaíia  ha  sido  llamada  a  razón  por  la  In- 
glaterra i  la  Francia,  a  quienes  ha  sometido  su  causa.  Supone- 
mos que  este  sea  el  ñn  de  la  querella;  i  asi  deseamos  que  se  aca- 
ben todas  ellas.  Haced  que  las  naciones  se  mancomunen  para 
impedir  este  duelo  internacional.  Que  hagan  todo  lo  posible  pa- 
ra circui^scribir  las  causas  de  las  guerras,  o  mas  bien,  para  res- 
trinjir  sus  límites  constitucionales.  Guerras  como  la  de  Méjico, 
la  reciente  contienda  del  Schleswig-Holstein  i  las  del  Perú  i 
Chile,  deberian  ser  impedidas  por  una  jeneral  reprobación. 
Nunca  llegaremos  a  realizar  mejor  la  ambicionada  paz  univer- 
sal sino  impidiendo  estos  dwlos  internacionales, n 


Nbw  York  Herald« 

«Dos  Estados  de  la  América  del  Sur,  el  Perú  i  Chile,  están  hoi 
en  guerra  con  Espaüa.  Esos  Estados,  que  unidos  forman  una  po- 
blación de  cinco  millones  de  habitantes,  son  mui  superiores  en 
iuerza  a  !o  que  eran  los  EstadosUnidos  en  tiempo  de  la  guerra 
de  su  independencia.  Ademas  de  esta  superioridad  de  fuerza  i  de 
recursos,  tiene  por  adversario  a  una  nación  que  por  cierto  no  puede 
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compararse  coi)  la  que  nosotros  combatíamos.  El  resultado  de  la 
cuestión  no  puede  ser  dudoso.  La  Espafia,  que  no  pudo  conser- 
var la  dominación  de  ninguno  de  esos  psKses  cuancb  fueron  sus 
colonias,  mal  podría  ahora  combatirlos,  después  de  haberse  for- 
mado i  engrandecido.  Si  era  jeneral  en  Europa  i  América  la 
opinión  de  que  Gbile  solo  baria  fracasar  los  proyectos  de  Espa- 
fia, hoi  es  indudable  que  unido  al  Perú,  el  éxito  de  aquellos  tie- 
ne que  ser  desgraciado.  El  Perú  cuenta  con  una  formidable  es- 
cuaara  en  la  que  bai  buques  modernos  de  las  mas  aventajadas 
construcciones.  Ambas  escuadras  unidas  i  obrando  de  concierto 
con  los  corsarios  chilenos,  llevarán  graves  dificultades  a  la  Es- 
paña. Racionalmente  no  es  posible  esperar  para  ésta,  sino  una 
nueva  humillación  de  esta  guerra  que  ha  emprendido  bajo  peo- 
res auspicios  que  la  que  llevó  a  Santo  Domingo,  pobre  i  peque- 
ña república  situada  a  las  puertas  de  «su  siempre  fiel  isla.»  Ea 
una  palabra,  si  Roma  ha  sido  llamada  la  Niobe  de  los  pueblos, 
la  Esp^cfia  debe  ser  llamada  el  Quijote  de  las  naciones  euro- 
peas.» 


Níw  York  Tribxjnk, 

«La  guerra  entre  Espáfia  i  Chile  va  tomando  por  momentos 
un  aspecto  mas  i  mas  desfavorable  para  aquella.  Guando  el  al- 
mirante Pareia  declaró  el  bloqueo  de  los  puertos  de  Gbile,  lodo 
el  cuerpo  diplomático  de  Santiago  protestó  contra  sus  procedi- 
mientos como  contrarios  al  derecho  internacional  i  el  bloqueo  tu- 
vo que  restrínjirse  a  cinco  puertos  dejando  mas  de  treinta  abier- 
tos. Los  ffi^bieruos  de  Inglaterra  i  Francia  no  ocultaron  al  gabi- 
nete de  Madrid  su  disgusto  perla  manera  en  que  sus  ajentes  ha- 
bian  procedido  con  Gbile.  En  el  Perú  había  triunfado  la  revolu- 
ción que  se  levantó  contra  los  tratados  de  Espafia,  i  se  creia  pro- 
bable la  unión  entre  las  fuerzas  de  Gbile  i  el  Perú.  La  captura  del 
Cavadonga  ha  mostrado  que  los  chilenos  solos  eran  mas  fuertes 
>que  lo  que  Espafia  habia  creido^i  la  unión  de  las  flotas  chilena  i 
peruana  podia  llegar  a  ser  mui  pronto  un  peligro  muí  serio  pa- 
ra los  buques  bloqoeadores. 

«Estas  ocurrencias  pesaron  tan  tristemente  en  el  ánimo  del 
almirante  Pareja,  que  decidió  suicidarse  no  teniendo  fuerzas,  co- 
mo lo  asegura  una  carta  que  dejó  escrita,  para  sobrevivir  a  su 
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<i<)sh<nior.  Poco  tiempo  Antes  de  so  muerte  babia  sido  levantado 
elbloc[aeo  dedosdelosoinco  puertos  antes  cerrados.  Laccns* 
ternaciou  de  la  violenta  muerte  de  su  almirante  debe  causar  en- 
tre los  espadóles  una  serie  de  malos  efectos.  La  cuestión  no  es  ya 
de  saber  si  Gbile  podrá  resistir  a  España,  sino  sí  querrá  hacer 
la  paz  que  esta  última  está  dispuesta  a  acatar.» 


/Nkw  York  Times). 

«La  historia  de  la  España  moderna  es  la  historia  de  las  insu- 
rrecciones entre  el  partido  liberal  o  progresista  i  el  retrógrado 
o  fanático.  Desde  el  ilustrado  gobierno  de  Garlos  III,  las  sabias 
medidas  que  inauguró  i  que  dieron  por  resultado  el  desenvolvi- 
miento de  las  artes,  el  comercio  i  la  restricción  del  poder  de  los 
iesuitas,  han  venido  'siendo  constantemente  el  objeto  de  una 
lucha  tenaz  i  desastrosa  sostenida  porlos  unos  para  mantenerlos 
i  tratándose  por  los  otros  de  echarlos  por  tierra.» 


(Lafayéttb  Daily  Journal.) 

«Halagada  la  España  con  su  insignificante  éxito  sdi>re  el  Pe*^ 
rú,  un  pueblo  déoil  i  sin  fuerzas,  trató  de  emprender  una  se- 
gunda aventura  guerrera.  Evidentemente  este  pais  ha  asumido 
el  carácter  de  los  auebrantadores  de  la  paz  (pe€u:e^breakers,)  Últi- 
mamente ha  invadido  a  Chile  para  castigar  las  simpatías  de  este 
pais  por  el  Perú,  i  el  haber  rehusado  vender  carbón  a  los  bu- 
ques de  ffuerra  esjpafioles  durante  el  conflicto  con  aquel  pais. 
Lia  biJua  de  Y^paraiso  está  cerrada  por  una  flota  considerable  i 
declarado  el  bloaueo  de  toda  la  costa  de  Chile.  Las  perturbacio- 
nes me  esta  meaida  hostil  babia  acarreado  a  un  pueblo  pacifico 
e  industrioso  eran  ya  enormes.  Todas  las  transacciones  queda- 
ban suspendidas,  el  terror  dominaba  ea  toda  la  costa;  las  ciuda* 
des  todas,  en  fin,  se  preparaban  para  la  defensa  del  pais.  El  tiem- 
po vendrá  a  demostrar  cuál  sea  el  resultado  de  esta  caprichosa 
1  precipitada  agresión ,  pero  aun  cuando  Chile  salga  victorioso 
cargará  siempre  con  gastos  i  sacrificios  de  que  se  resentirá  du- 
rante algunas  jeneraciones. 
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^Se  necesita  mucha  ceguedad  para  no  comprender  que  todoí» 
'^stas  ilegalidades  cargan  tanto  sobre  nosotros  como  sobre  las 
inmediatas  victimas.  Todas  ellas  son  agresiones  contra  la  causa 
del  republicanismo  i  de  la  libertad,  i  tienen  por  objeto  estable- 
cer monarquias  en  el  continente  americano.  En  todo  caso,  ellas 
^on  un  ejemplo  de  ^iolenbias  del  fuerte  contra  él  dóbil  ejecuta 
das  con  imprudente  cinismo.  ¿Es  posible  que  esto  continúe? 
¿Cómo  pueden  prevenirse?  Es  necesario  que  venga  una  alian- 
za entre  tedas  las  repúblicas  del  norte  i  del  sur  para  su  común 
defensa  contra  todas  las  monarquías  del  mundo. 

«Ningún  despotismo  trasatlántico  por  mas  presuntuoso  que 
sea  se  ali  everá  a  molestar  entonces  al  mas  humilde  miembro  de 
tal  alianza.» 


(RlCHMOND'CoUNTY  GaZETTE.) 

aNosolros'no  entendemos  las  intiincadas  relaciones  que  exis- 
ten entre  las  repúblicas  de  Sud  América  ni  sus  tratados  con  los 
gobiernos  europeos.  Los  pequeños  EsUidos,  situados  al  sur  del 
golfo,  están  continuamente  cambiando  de  gobierno  1  creemos 
tener  razón  para  considerarlas  como  centros  de  una  anarquía 
crónica.  Entre  los  Estados  mejot  organizados  de  la  America  del 
Sur;  merecen  notarse  el  imperio  del  Brasil  i  las  repúblicas  del 
Perú  i  Chile.  Entre  este  grupo,  nuestras  simpatías  faan  estado 
siempre  por  Chile. — Desgraciadamente  este  pais  ha  escitado  el 
encono  o  la  avaricia  de  España  i  se  ha  suscitado  entre  ambos  Es- 
tados una  cuestión  que  tiene  mucho  de  parecido  a  la  íábula  del 
lobo  i  el  cordero.  Alentada  aquella  por  el  buen  suceso  que  alcan- 
zó en  el  Perú  adueñándose  de  las  islas  de  Chincha,  ha  vuelto 
ahora  scrs  ojos  hacia  Chile  suscitándole  una  cuestión  en  sus 

Í)ropia8  costas,  que  es  absolutamente  ridicula  considerada  a 
a  luz  de  los  fffiuoípios  de  derecho  internacional.» 


(AunUBON  TlMBS.) 

El  Áudubbn  Times  de  25  de  enero,  después  de  hacer  una 
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lefia  de  las  causas  que  han  dado  logar  al  conflicto  hispano-chi- 
teno,  concluye  las  observaciones  que  esos  acontecimientos  )e 
sujieren  con  estas  palabras:  tcNo  podemos  menos  que  felicitar- 
nos que  nuestro  ministro,  Mr,  Nalson,  no  haya  aprobado  la 
arrogante  posición  asumida^  por  la  E»pafia,  i  que  haya  tratado 
durante  todo  el  curso  da  estas  negociaciones  de  persuadir  al 
belicoso  almirante  a  buscar  pacificamente  la  solución,  de  estas 
diQcultades.i>. 


(Ambnia  TuifES.) 

El  Ámenia  Times  de  fO  de  enero^  apreciando  el  conflicto  his  -. 
pano-chileno,  termina  con  las  siguientes  palabras: 

«La  política  de  Espafta  no  ha  sido  otra  que.tratar  de  obligar 
a  sos  débiles  pero  valientes  adversarios  a  entrar  en  guerra,  i  se- 
mejante conducta  no  puede  menos  que  merecer  la  justa  censu- 
ra de  todo  republicano.  Que  la  España  ha  estimado  erróneaz;en- 
te  los  recursos  i  al  carácter  de  sus  adversarios,  lo  prudban  de- 
masiada claro  sus  esfuerzos  por  someter  la  cuestión  al  arbitra- 
miento de  los  altos  poderes  enropeoS)»% 


(VevatReveille.) 

El   Véooy  i?eveí//tf  (Indiana}   de  25  de  enero,  dice  cóbrela 
misma  materia  lo  siguiente: 

*-  «Creemos  que  en  esta  guerra,  Cbile  tendía  las  simpatías  de 
todo  el  pueblo  americano.  Cada  dia  recibe  poderosos  auxilios 
de  todas  partes,  i  su  escuadra  se  aumenta  consi^lerahlemente. 
Su  alianza  con  el  Peiú  parece  indudable.  La  Espatia  ha  sido 
siempre  insolente  con  los  pueblo»  débiles  i  nada  celebí  arfamos 
niMfts  que  el  que  la  joven  República  domara  su  altivez.» 


laqui  dejamos  de  mano  la  pluma  i  las^tijeras^  para  entrar  en 
la  tarea  de  lo  que  hicimos  con  la  palabra  por  dar  fiel  cumpli- 
miento a  la  empreea  de  ilustración  i  propaganda  que  habíamos 
acometido  desde  la  primer^  hora  de.nuestra  refidencia  en  Nue- 
va York. 


CAPITULO  XVIII 


Invitación  del  Club  dé  9<a  Viaieros  para  dar  una  «conferencia»  sobre  Cbüt)^ 
—Tiene  lugar  ésta  el  1  de  diciembre.— Versiones  del  Herald,  Times  $ 
Courrier  des  Estáis  ünis. — ^Discurso  en  el  club  de  la  liga  Unionista. — Mis 
cartas  a  Abelardo  Nuñes  i  sus  represalias  en  la  prensa  de  Nueva  York 
—Gran  meeting  popular  en  éiCooper  ítuM^f  d— Su  descripción  estracta- 
da  del  Herald  i  del  Times.— Reflecciones. 

De  la  propaganda  de  la  prensa  era  lójico  pasar  a  la  ajitaciea 
de  la  plaza  pública.  Tradúcese  ésta  en  la  vida  libre  de  aquellos 
pueblos  en  que  todo,  i  mas  que  todo  la  Ubertad,  es  esencialmen- 
te práctica,  por  demostraciones  que  tienen  lugar  por  lo  común 
en  sus  magníficos  i  numerosos  rlubs,  en  sus  edificios  construi--^ 
dos  especialmente,  a  imitación  del  forum  de  los  romanos,  para 
dar  cabida  a  millares  de  espectadores  i  que  pudieran  llamarse^ 
como  el  Cooper  Instituí^  verdaderas  plazas  públicas  cubiertas 
con  bóvedas  que  conservan  al  orador  toda  la  vibración  de  su  voz 
i  al  auditorio  todo  el  calor  de  su  entusiasmo. 

Muí  pocos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  Fork,  me  in- 
corporé, como  todos  los  recien  llegados  que  no  se  proponen  lle- 
var una  vida  oscura  e  inactiva  en  Nueva  York,  en  el  club  lla- 
mado de  los  Viajeras,  situado  en  los  alderredores  de  la  plaza  de 
la  Union,  como  el  magnífico  club  de  Nueva  York,  teatro  de  mi 
famosa  aventura  con  el  corredor  Smith,  que  hemos  ya  narrado, 
i  el  de  la  Liga  Unionista,  en  que  pronto  deberia  acontecerme  un 
lance  no  menos  curioso,  bien  que  de  un  significado  mui  diverso. 
I  como  los  directores  de  aquel  establecimiento^  tuviesen  luego 
conocimiento  de  los  objetos  ostensibles  de  mi  viaje,  me  invita- 
ron a  que  en  la  próxinfti  reunión  mensual  que  el  club  debía 
celebrar  (costumbre  excelente  que  practican  todas  aquellas  aso- 
ciaciones i  que  las  nuestras  deberían  imitar  principalmente  en 
los  meses  de  invierno)  diese  a  conocer  a  Chile  al  público  neo- 
y orkioo,  pues  apenas  se  tez>ia  vagas  i  casi  inintelijibles  ideas 
de  aquel  remoto  país,  cuyo  comercio  i  relaciones  políticas  abrar- 
laban  una  esfera  limitadísima  con  la  Union  del  Norte. 
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Acepté,  pues,  con  placer  aquella  honrosa  dislincioa,  por  mas 
que  ella  me  impusiera  i|na  responsabilidad  no  poco  delicada, 
puesto  que  debería  hablar  en  un  idioma  estranjero,  cuya 
práctica  habia  descuidado  algunos  afios,  en  presencia  de  una 
reunión»  escojida  de  caballeros,  i  lo  que  era  mas  serio,  en  medio 
de  grupos  de  encantadoras  señoritas,  de  aquellas  mismas  que 
harian  balbuciar  los  labios  del  que  hablase  en  su  presencia  el 
claro  i  firme  idioma  de  Castilla. 

Tres  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  dirijí^  pues  al 
presidente  del  Club  délos  Viajeros,  (Traveler's  Club)  la  siguiente* 
respuesta  a  la  bondadosa  esquela  de  invitación  que  habia  recibido. 

Nueva  Yorky  noviembre  24  (íe  1865« 

Huí  sefior  mió: 

Tengo  el  honor  de  enriara  üd.  una  colección  de  libros  i  pa- 
peles sobre  Chile  en  cumplimiento  de  la  promesa  que  hice  a  Üd. 
sobre  el  particular. 

Respondiendo  también  a  su  bondadosa  invitación  para  dar 
una  «lecture»  sobre  aquel  pais  en  el  Traveler's  C/116,  ma  com- 
plazco en  manifestar  aUd.  que  lo  haré  con  mucho  gusto.  Mas, 
no  siendo  posible  fijar  todavía  con  entera  exactitud  el  dia^  ten* 
dré  ocasión  de  mamfestailo  a  Ud.  a  la  mayor  brevedad  posible. 

Con  los  sentimientos  de  mi  alta  consideradon-,  rae  suscribo 
de  Ud.  atento  i  seguro  servidor 

Q.  B.  S.  M. 

B.  YiGUÑA  Mackenma. 
Al  presidente  del  Club  dé  los  viajeros. 


La  remiion  mensual  del  Club,  designada,  eomo  los  bailes  i 
otras  fiestas  análogas  en  Estados  Unidos^  oon  el  nombre  com- 
prensivo de  recepción^  debia  tener  \ugét  en  los  primeros  dias  de 
diciembre,  i  con  el  objeto  de  no  causar  una  demora,  se  fijó  la 
nodie  del  dia  2  para  celebrar  aauella  fiesta,  mitad  pelitica  i  mi- 
tad elegante,  i  que,  por  lo  mismo,  debia  tener  un  caráycter  en 
estremo  agradable  como  pasatiempo  i  utilidad  •  El  jénio  ameri- 
cano ée  veia  palpitante  en  esa  combinación. 
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Llegó  la  hora  del  ensayo,  i  dijeron  induljentes  amigos  que  jo 
habia  salido  sobrado  airosamente  de  ¿1.  Pero  en  esta  parte, 
no  tengo  derecho  de  tributarme  ningún  jénero  de  alabanza,  por- 
que»  aun  cuando  fuera  esta  una  obra  de  apolojia  (que  cierta- 
mente no  lo  es),  no  tendría  razón  de  encomiarme^  pues 
esa  era  mi  misión  i  mi  deber.  I  como,  por  otra  parte,  mis  seve- 
ros compatriotas  no  han  hecho  censuras  públicas  de  aquellos 
esfuerzos  de  mi  patriotismo  (salvo  por  supuesto  sobre  lo  que 
gctóíé  en  ellos,  i  que  para  tranquilidad  de  bu  conciencia  i  de  su 
lengua,  debo  decir  ahora,  que  fué,  por  lo  que  respecta  a  la 
dignidad  de  mi  persona,  una  corbata  manca  i  un  par  de  guan- 
tes del  mismo  color),  me  va  pues  a  ^er  licito  el  limitarme  en 
este  capitulo  de  mi  narración  a  reproducir  lo  que  los  diarios 
de  Nueva  York  dijeron  del  éxito  de  cada  una  de  aquellas  ten- 
tativas, para  arrastrar,  ya  que  no  el  brazo  del  pueolo  ameri- 
cano, su  simpatía,  siquiera  i  su  justicia  hacia  nuestra  causa. 

Al  dia  siguiente  de  la  conferencia,  o  como  llaman  los  ingleses 
lecture  del  Club  de  los  viajeros^  el  Herald  de  Nueva  York  hacia  de 
aquel  acto  la  siguiente  benévola  pero  exacta  descripción,  redac- 
tada sin  duda  por  alguno  de  los  cronistas  que  es  costumbre  de 
los  diarios  enviar  a  tales  reuniones. 

«El  seüor  Vicufia  Mackenna  pronunció  anoche  un  interesante 
discurso  en  el  Cluh  de  los  viajeros  de  esta  ciudad  i  fué  escuchado 
con  no  interrumpida  atención  por  una  numerosa  i  escojida  reu- 
nión de  señoritas  i  caballeros,  que  manifestaron  su  contento  i 
aprobación  por  frecuentes  i  prolongados  aplausos  [frequetit  and 
prolonged  applause)  El  orador  pasó  en  revista  con  alguna  deten- 
ción el  presente  i  el  pasado  de  Chile,  e  hizo  una  pintura  lisonje- 
ra pero  exacta  de  la  condición  política  i  social  de  aquel  país, 
así  como  sobre  su  estadística  i  su  comercio,  principalmente  en 
lo  que  éste  se  daba  la  mano  con  los  intereses  del  gobierno  i  del 
pueblo  americano/^. 

aDijo  que  durante  mas  de  dos  siglos,  Chile,  siendo  colonia 
de  la  España,  no  habia  tenido  mas  vida  que  la  que  plugo  a  ésta 
concederle,  i  la  que  estaba  representada  por  la  llegada  una  o 
dos  veces  al  afio  de  un  buque  en  que  el  rei  de  Espalda  enviaba 
sus  nuevas  i  sus  órdenes  %  sus  subditos.  Afiadió  que  cuando  los 
Estados  Unidos  habian  exhibido  al  mundo  sn  famoso  principio 
internacional  llamado  la  Doctrina  de  Monroey  la  América  del 
Sud  se  hahia  adherido  a  esa  declaración  en  su  verdadero  signi- 
ficado de  alianza  continental  contra  las  invasiones  de  la  Euro- 
pa monárquica,  i  que  esperaba  que  ese  principio  viviese  en  los 


—  205  — 

Estados  Dnidoft  Un  largo  tiempo  como  vivirán  en  ellos  la  me^ 
mo-ia  de  Jorja  Washington  i  de  Abrabam  Lincoln. 

«ReGrió  en  seguida  que  la  primera  imprenta  establecida  en 
Chile  babia  sido  enviada  por  los  Estados  Unidos,  i  oue  a  su  in- 
flujo se  babian  debido  los  primeros  destellos  de  linertad  i  de 
democracia  qoe  alambran  su  tierra  natal.  Analizó  en  segui- 
da las  dos  declaraciones  que  constituian  la  Doctrina  Món^ 
roe  i  manifestó  aue  era  ya  llegado  el  tiempo,  no  de  la  feoría, 
que  estaba  enveiecida,  smo  de  la  acción  inmediata  de  parte  de 
losl&tados  Unidos.  En  conclusión,  el  orador  puso  de  manifies- 
to los  brillantes  destinos  de  aquella  noble  aunque  pequefia  re- 
pública, dando  6n  a  su  discurso  en  medio  de  los  mas  entusias- 
tas aplausos. 

«cl  honorable  E.  G.  Sguier  hizo  en  seguida  indicación  para 
que  el  Club  ofreciese  un  voto  de  gracias  al  or.  Yicufia  Mackenna, 
lo  que  fué  acordado  por  unanimidad,  i  al  mismo  tiempo  invitó 
al  Sr.  James  Mackay,  ájente  especial  de  los  Estados  Unidos  en 
Chile,  a  que  dijese  algunas  palabras  sobre  este  pais  que  él  aca- 
baba de  visitar 

«cEn  consecuencia;  Mr.  Mackie  habló  con  alguna  ostensión. 
Llamó  a  los  chilenos  los  ccyankees  ¿el  PacíficoD  por  su  carácter 
industrioso  i  activo,  así  como  por  su  organisacion  política  i  so- 
cial. Manifestó  que  era  ya  tiempo  o  de  abandonar  con  fran- 
queza esa  Doctrina  Monroe,  que  por  mas  de  cuarenta  afios  había 
estado  exhibiéndose  como  una  amenaza  a  les  ojos  de  la  Europa, 
oponerla  resueltamente  en  obra.  «Si  la  Francia  i  la  Espafia, 
dijo  en  conclusión,  quieren  hacer  nuevos  ensayos  de  gobierno, 
ahí  tienen  la  ana  a  Arjel  i  la  otra  a  Cuba  para  sus  esperimentos.» 

«Después  de  adoptar  el  voto  de  gracias  en  honor  del  sefior 
YiciiOa  Mackenna  la  reunión  fué  obsequiada  profusamente  con 
refrescos  por  el  amable  directorio  del  Club,  i  todos  se  retiraron 
\       agradablemente  impresionados  a  sus  repectivas  residencias.  (1) 

ÍI)  :\€K>  York  Herald  del  3  de  diciembre  de  1865. 

La  versión  del  Times  del  4  de  diciembre  fué  mucho  mas  lisonjera. 
Después  de  referir  los  preliminares  de  la  recepción ,  se  espresa  como 
sigile: 

"Lo  que  mas  llamó  la  atención  en  aquella  fiesta  fué  el  interesante 
i  elocuente  discurso  pronunciado  por  el  señor  Vicuña  Mackenna,  un 
diputado  chileno,  sobre  la  historia,  la  política,  el  gobierno,  las  institucio- 
nes, (a  sociedad,  el  comercio  i  las  admirables  riquezas  de  su  patria.  El 
orador  hizo  frecuentes  alusiones  al  respeto  i  admiración  de  sus  compa- 
triotas por  el  pueblo  americano,  en  paso  de  las  simpa tias  que  éste  le  lia- 
bia  siempre  espresado.  Manifestó  mucha  sorpresa  sobre  lo  poco  conocido 
que  era  Chile  en  este  pais,  al  punto  de  que  a  c>ada  paso  se  veia  obligado  a 
«contradecir  los  errores  mas  estraños  i  pueriles  sobre  las  costumbres^  ins- 

34 
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Una  semana  después  de  aauel  ensayo  del  que  había  saJide» 
con  uiia  felicidad  que  debia  estimularme  en  mi  carrera  de  ora- 
do improvisado  en  lengua  estraüa,  tuvo  lugar  mi  segunda  aren- 
ga püolica  en  Nueva  York,  i  si  bien  en  esta  ocasión  no  gocé  del 
beneficio  del  estudio  para  prepararme  i  ofrecer  algo  interesante 
a  mi  benévolo  auditorio^  la  induljencia  de  éste  suplió  aquella 
deficiencia  i  volvía  recibir  un  voto  de  gracias  i  otras  distincio- 
nes no  menos  agradables  (1).. 

tituciones,  etc.  de  su  pais  natal,  i  añadió  que  lo  que  podía  da^  una  idea, 
mas  acertada  del  grado  de  civilizacíbn  alcanzado  por  Chile  era  el  hecho 
de  que  su  gobierno  destinaba  la  décima  parte  de  las  rentas  públicas  al 
fomento  de  la  instrucción  primaria,  i  por  último,  que  si  hubiera  de  juz- 
garse de  sus  adelantos  por  el  número  de  sus  ferrocarriles  i  el  crédito  es- 
terior  de  sus  finanzas,  ninguna  república  se  hallaba  mas  alta  en  los  mer- 
cados de  Europa. 

El  intelijente  orador  procedió  a  tratar  diversas  cuestiones  coi  la  mayor 
elocuencia,  mezclando  su  relación  con  rasgos  de  espirituatidud  que  die- 
ron muestras  aventajadas  del  inienio  chileno.» 

El  Courrier  des  Etats  ünis,  asalariado  por  Napoleón,  Maximiliano  e  Isa* 
bel  11^  i  que  por  lo  tanto  habia  desenvainado  la  daga  del  ridiculo  contra 
Chile  desde  que  llegó  la  primer  nueva  de  nuestra  guerra,  quiso  también 
en  este  caso,  como  en  todos  los  posteriores  en  que  yo  aparecí  en  públi- 
co, hacer  una  burla  de  mal  gusto  de  aquellas  reuniones,  i  al  dar  cuenta 
en  su  número  del  4  de  diciembre  de  la  recepción  del  Club  délas  vie^ieros^ 
mcuTTiú  en  groserías  mui  indignas  de  la  reconocida  cortesía  francesa  al 
tratar  a  las  señoras  que  habian  asistido  bondadosamente  a  ojcucharme. 
Hé  aquí  su  tnste  parodia  de  aquel  acto. 

«Elseñor  Vicuña  Mackenna  na  dado  unsilecture  antes  de  anoche  en  el 
Club  d^  los  viajeros,  i  en  ella  ha  demostrado  que  el  mapa  comprendido 
por  la  Doctrina  Manroe  abrazaba  no  ya  solamente  la  Amóríca  sotentrio- 
nal,  sino  todo  el  nuevo  mundo  desde  la  Groenlandia  al  Cibo  de  Hornos, 
por  manera  pues  que  \q^  Hotentotes  (por  decir  Patagones) ^  asi  como  los 
Tapones  son  primos  hermanos  de  los  yankees  i  tienen  el  mismo  derecho 
para  abrigarse  bajo  el  paraguas  del  tio  Samuel  [ün^ile  Sam,  nombre  que 
se  da  a  ios  americanos  como  el  de  John  Bull  a  los  ingleses).  Kl  m^ador  re- 
veló que  la  primera  prensa  vista  én  Chile  habia  venido  do  los  Estados  Uni- 
dos, 1  es  preciso  confesar  que  si  hoi  existe  al^un  HeraUt  en  Valparaíso, 
débese  algún  Bennet  (nombre  del  famoso  editor  del  Herald J  antidiluvia- 
no, que  lo  ha  fundado.  De  aquella  prensaba  venido  la  libertad  de  Chile« 
de  lo  que  se  deduce  que  los  Estados  Unidos  deben  irse  "encima  de  los  es- 
pañoles i  proclamar  la  República  en  Madrid. 

«Esta  manera  de  discurrir  ha  producido  en  el  auditorio  una  osplosion 
indescriptible  de  entusiasmo,  ün  voto  de  gracias  ha  sido  ofrecido  al  se- 
ñar Vicuña  Mackenna,  después  de  lo  cual  la  orquesta  tocó  la  marcha  de 
los  Laureles,  i  las  señoras  fueron  invitadas  a  beber  un  lijero  coc-tail  (li- 
cor fuerte  preparado  con  brandi  i  que  solo  usan  los  alicionados  a  los  ca- 
fés) a  la  salud  del  difunto   presidente  Monroe.» 

Siendo  algo  estensa  la  lectura  del  Club  ds  los  viajeros,  la  publicamos  on 
el  Apéndice,  prefiriendo  por  su  exactitud  i  elegancia  a  las  diversas  tra- 
ducción es  que  se  publicaron^en  los  diarios  dé-  Chile^  la  que  hizo  en  Nu6r 
va  York  nuestro  joven  e  intehjente  amigo  Bartolomó  Mitru,hoi  Encargado 
de  negocios  del  Plata  en  Norte  América. 

(1)  Al  día  siguiente  de  haber  pronunciado  mi  speeoh  en  el  Club  de  Iri  liga 
ítAiionista^  la  asociación  política  mas  importante  de  Nueva  York,  i  que 
habia  sido  fundada  en  l8ol  para  secundar  al  gobierno  en  la  guerra  contra^ 
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CoDio  ya  lo  hemos  prometido,  cedemos  el  puesto  de  la 
pluma  a  las  tijeras,  i  reproducimos  la  siguiente  rclaciou  que 
se  publicó  en  la  Voz  ele  América,  estractadade  varias  hojas  perió- 
dicas de  Nueva  York. 


XL  CLUB  DS  LA  UGÁ  UNIONISTA 

( Traducido  del  ingles.) 

Observaciones  del  señor  B,    Vicuña  Mackenna  sobre  el  telégrafo 

enStid  América. 

En  la  noche  dri  jueves  6  de  diciembre  el  club  de  la  IJga 
unionista  en  esta  ciudad  celebró  su  reunión  ordinaria  del  mes,  i 
después  de  oir  un  discurso  del  señor  P.  M.  Collins,  el  famoso^m- 

S rosario  del  telégrafo  al  rededor  del  mundo^  tan  bien  conocido 
el  público,  el  sefiorYicufiaMackenna,  de  Chile,  gue  casualmen- 
te se  encontraba  éntrelos  numerosos  huéspedes,  fué  introducido 
por  M.  Biunt,  uno  de  los  vice-presidentes  del  club,  «como  un 
representante  de  la  heroica  República  de  Chile,  que  tan  valien 
temente  estaba  manteniendo  su  causa  contra  la  vieja  i  orguUosa 
España,  una  causa  cara  a  todo  b1  pueblo  Ainericano.»  (grandes 
apuiusos)  M.Blunt.  observó  tainlúen  que  Inglaterra  había  veni- 
00  en  apoyo  de  Chile  por  la  misma  razón  que  habia  sostenido 
]arebehon--f)ar  el  cobre  {e((pperheads)  (Risas). 
El  señor  vicuña  Mackenna,  fué  recibido  con  entusiastas  hu- 


ía rebelión  del  Sud,  su  presidente  Mr;  Butler  me  convidó  a  almorzar,  i  ahí 
tuve  ocasión  de  conocer  a  varios  notables  personajes  amv'rícanos  i,  entre  ' 
otros,  al  célebre  escritor  Emerson  i  al  primer  ministro  acreditado  por  los 
Estados  Unidos  en  C&ina.  Mr.  Burlingame^  un  ardiente  partidario  de  la 
causa  de  las  repúblicas  del  sur.  Mr.  Collins,  el  iniciador  del  telégrafo  al 
derredor  del  mimdo,  asistió  también  a  aquel  banquete. 

Por  lo  demas^la  parte  cómica  que  tuvo  mi  presencia  en  el  CliJf  de  la  liga 
unionista,  asi  como  todas  las  peripecias  de  un  carácter  pur.unente  per» 
sonalque  me  ocurrieron  en  esa  reunión  como  en  otras  i>ostr rieres^  están 
fielmente  referidas  en  las  dos  cartas  que  con  el  titule  do  Embajador  i  neo 
éirqia  mi  amigo  don  Abelardo  Nuñez  en  mayo  de  1806,  i  Lis  que  reprodih 
cidas  en  los  diarios>dQ  Estados  Unidos^  despertaron  tan  curiosos  comen- 
tarios en  aquel  pais. 

Para  dar  c^tbidaen  estas  descripciones  a  todos  los  incidentes  gue  las 
liacen  mas  características,  reproduoimos  en  el  Apéndice  esas  cartas  con 
algimas  de  las  repre«a/l(M  a  que  ellas  dieron  lugar  en  hi  prensa  neo-yor- 
kina. 
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ña  Mackenna  concluyó  sus  obserraciooes  con  las  siguíenles  pala- 
bras, que  fueron  recibidas  con  entusiasmo  por  la  concurrencia^ 
(íEmpero,  llegará  luego  un  dia,  en  que  el  lazo  del  progreso  en- 
volverá a  todas  las  repúblicas  sud-americanas,  cada  cual  ponien- 
do  su  respectiva  parte  a  la  empresa  de  M,  GoUins.  Pero  permi- 
tidme recordaros,  seboros,  que  existe  aun  otro  glorioso  i  anti- 
guo lazo  que  liga  a  los  dos  continentes  de  América  en  un  solo 
mundo  de  libertad  i  democracia;  i  este  lazo  que  ata  a  loa  sud- 
americanos i  a  los  norte-americanos,  es  la  Doclrina  Monroe, 
(Grandes  aplausos.] 

«Permitidme  deciros,  por.  último,  que  en  la  América  del  Sur 
entendemos  que  la  Doclrina  Menrot  no  es  una  palabra  vacía, 
no  es  un  simple  lema  departido,  uu  programa  de  periodista.  Nó. 
Al  contrario,  1?  comprendemos  como  la  comprenden  los  gran- 
des hombres  de  este  pais,  como  la  comprende  el  jeneral  Scfaenck 
en  el  congreso,  como  la  entiende  el  jeneral  Grant  en  el  campo 
de  batalla.  Quiero  decir  que  nosotros  la  comprendemos  solo  en 
la  boca  del  canon.i^  (Reiterados  i  grandes  aplausos. j 

Se  votó  en  seguioa  por  unanimidad  las  gracias  al  orador,  i  se 
dispuso  al  mismo  tiempo  que  se  imprimiese  esta  improvisada 
arenga  a  costa  del  club,  concluido  lo  cual  se  aplazó  el  Afee- 
tí  na. 

Traducimos  en  seguida  la  relación  que  la  Tribuna  de  Nuena 
York  publicó  al  dia  siguiente  (diciembre  1 3}  sobre  esta  sesión 
Union  League  Club^  que  ocupa  el  primer  puesto  entre  las  ins- 
tituciones de  este  jénero  en  la  metrópoli  americana.  Contiene 
aquella,  sin  embargo,  algunos  pequeños  errores  que  se  han 
correjido  en  la  relación  anterior. 

<xLÍa  sesión  mensual  ordinaria  del  «Club  de  la  Unionx)  se  ce- 
lebró anoche  en  los  salones  de  la  casa  de  ese  establecimiento 
(East  Seventeenth  St.)  presidida  por  el  sefior  don  Garlos  Butler. 
«Después  de  haberse  ocupado  de  loa  negocios  oficiales,  Mr« 
P.  M.  uoUins  fué  introducido  i  repitió  la  misma  lectura  que  ha- 
bia  leido  en  el  Club  de  los  viajeros  el  8  de  noviembre. 

«El  sefior  don  Benjamin  Vicufia  Mackenna,  que  fué  introdu- 
cido en  seguida,  habló  en  estos  términos: 

«Señores:  Después  de  haber  oido  la  elocuente  lectura  que  so- 
bre una  materia  tan  interesante  para  el  mundo  acaba  de  hacer 
un  hombre  de  elevada  intelijencia^  creo  tener  razón  para  creer 
que  la  amabilidad  con  que  lides,  me  han  exijido  que  hable  tie- 
ne al^o  de  cruel. 

«Sm  embargo,  M.  GoUins  ha  mencionado  en  su  lectura  el 
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nombre  de  mi  país  i  creo  eDcontrarme  ademas  entre  amigos  de 
Oiile.  Me  atrevo  pues  a  asegurar  que  ese  país  fué  e\  primero  eu 
Sud  América  en  oíreoer  su  sincera  i  eñcaz  cooperación  a  la  idea 
de  circular  el  mundo  con  el  telégrafo.  Chile,  por  su  posición  jeo- 
gráfica,  necesita  del  telégrafo  mas  que  otra  nación  cualquiera, 
poique  es  el  ünico  medio  de  acortar  las  inmensas  distancias 
que  los  separan  de  los  otros  pueblos.  Chile  ama  los  telégrafos, 
porque  ama  todo  lo  que  significa  progreso  (aplausos).  Nosotros 
construimos  el  primer  telégrafo  en  1850  i  hoi  todo  el  pais  está 
surcado  por  sus  alambres. 

«Se  ha  propuesto  una  linea  desde  Panamá  a  Valparaíso  -^ 
Chile  es  el  único  pais  al  sur  de  Panamá  por  donde  se  podrá  es- 
tablecer una  línea  telegráfica  desde  el  Pacifico  hasta  el  Atlántico, 
i  Do-cree  aventurado  aecir  que  esa  linea  llegará  pronto  a  plan* 
tearse. 

«Es  de  esperar  que  ostos  datos  inducirán  a  algunos  de  vues- 
tros hombres  de  empresas  estudiar  este  interesante  punto. 

«£1  sefior  Mackeona  aludió  en  seguida  a  la  monopolización 
del  comercio  de  Chile  por  Inglaterra  i  espresó  la  convicción  de . 
que  ese  estado  de  cosas  no  podría  subsistir  por  mas  tiempo. 

«El  sefior  Mackenna  terminó  con  una  brillante  alusión  a  la 
doctrina  Monroe.  Dijo  que  el  fundamento  de  esa  doctrina  era  el 
laxoqae  ligaba  a  todas  las  repúblicas  de  este  continente  en  una 
sola,  1  sin  el  cual  no  podian  existir  i  que  esperaba  ver  llegar 
pronto  el  tiempo  en  que  este  principio  fuera  sostenido  no  solo 

Sor  escritores  i  oradores  sino  por  hombres  como  Grant  i  Sheri- 
an  con  la  boca  del  cafton  x>  (iumensos  aplausos). 
«Uq  voto  de  gracia  fué  unánimente  acordado  al  sefior  Macke- 
nna i  el  meeíing  se  disolvió.» 


Mi  último  i  mas  consideraba  esfuerzo  en  la  vía  de  la  propa- 
ganda por  la  palabra,  fué  en  el  famoso  meeting  popular  que 
tuvo  lugar  en  el  Cooper  Instilut  en  la  noche  del  6  de  enero  de 
1866,  el  que  fué  todo  costeado  con  fondos  de  Chile  en  honor  i 
provecho  de  la  Doctrina  Monroe.  Mas  como  antes  de  mucho,  de- 
beremos ocuparnos  de  todos  los  resortes  íntimos  i  desvergonzados 
pasos  de  aquella  pamplina  [humbugl)  americana,  nos  limitamos 
por  ahora,  como  en  las  dos  ocasiones  precedentes  a  reproducir 
una  relación  basada. en  la  pomposa  cuenta  de  aquel  acto  memo* 
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Tabl«,  como  mas  tarde  ha  de  verse,  publicaron  el  Timm  \  ei 
Herald  de  Mueva  York. 

Esa  uescripcion,   que  por  lo  demás  es  exacta  en  ouanlo  a  la 
iorma  i  a  los  incidentes,  dice  así: 


GRAN  MCETING 

£n  honor  de  ¡a  doctrina  Monroe  i  de  las  repúblicas  de  Chile^  Perú 

i  Santo  Domingo, 

(Traducido  i  estractado  del  Ilcrald  i  del  Times  del  7  de  enero  de  1866. 

El  sábado  6  de  enero  tuvo  lugar  en  el  espacioso  salón  del 
Cooper  Instituty  el  sitio  favorito  de  todas  las  grandes  reuniones 
políticas  i  populares  de  Nueva  York,  im  inmenso  i  entusiasta 
meeting  dirijidoa  obtener  la  aplicación  inmediata  de  la  doctri- 
na Monroe  i  a  ofrecer  un  tributo  de  respeto  i  simpatía  a  las  re- 
públicas que  han  sido  últimamente  agredidas  porTrancia  i  por 
España. 

una  concurrencia  selecta  i  entusiasta  de  cinco  a  seis  mil 
personas»  entre  las  oue  se  contaban,  como  de  costumbre,  algu- 
nas señoritas,  se  hallaba  instalada  en  la  sala  desde  las  siete  de 
la  noche.  El  elevado  anfiteatro  destinado  a  las  comisiones  i  a 
los  oradores  habia  sido  elegantemente  adornado.  Veíase  en  el 
centro  la  bandera  de  Chile  con  sii  blanca  estrella  luciendo  en 
el  fondo  azul  del  pabellón.  En  ambos  lados  de  ella  pendian  las 
de  Méjico  i  el  Perú  i  en  seguida,  formando  varios  pliegues  hasta 
caer  por  ambos  costados  en  el  anfiteatro,  la  de  los  Estados  uni- 
dos. Una  banda  lonjitudinal  unfa  todos  estos  estandartes  i  en 
ella  se  leiala  siguiente  inscripción:  Heroicos  pueblos  de  ChiUy 
Perúy  Méjico  i  Santo  Domingo^  si  aun  no  habéis  vencido^  venceréis! 

Inmediatamente,  bajo  la  estrella  del  pabellón  de  Chile  se 
hallaba  suspendido  un  cuadro  fúnebre  en  honor  del  ilustre  ora- 
dor Wiuter  l^avis,  autor  de  la  célebre  declaración  que  la  cáma- 
ra de  di:)utados  de  los  Estados  Unidos  aprobó  por  unanimidad 
el  año  último,  i  quien  falleció  súbitamente  .el  sábado  anterior  en 
Baltimoreí  en  los  momentos  en  que  se  preparaba  p^ra  venir  a 
presidir  este  mismo  meeting.  £1  cuadro  contenía  este  sencillo 
epígrafe:  Winter  Davis  ya  no  existe^  pero  su  espíritu  está  con  no^ 
sotros. 

En  el  frontispicio  del  suntuoso  edificio  de  Cooper,  se  veia  im 
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retrato  coloaal  de  James  Monroe,  i  en  el  interior,  situada  conve- 
nientemente en  un  ángulo  del  saloU;  tocaba  patrióticas  marchas 
una  excelente  banda  militar.  Entre  las  diversas  piezas  que  nos 
fai^  oir  notamos  la  Marcha  de  John  Brown  i  el  Yankee  DoodU 
que  fueron  entusiastamente  aplaudidas. 

A  las  ocho  en  punto  la  comisión  subió  a  la  plataforma.  El 
presidente  de  la  comisión  de  invitación  el  Hon.  6.  J.  Squire 
abrió  la  sesión  i  declaró  presidente  de  ella,  al  ilustre  poeta  i 
diarista  Cuiten  Bryant,  el  fiéranger  de  América,  i  quien  por  la 
primera  vez  habia  consentido  en  presidir  un  meetmg.  Nom- 
bráronse también  los  diversos  presidentes  i  secretarios,  hacién- 
dose un  Lreve  elojio  de  cada  uno  de  eilos,  siendo  recibido  cada 
uno  con  aclamaciones.  Entre  las  personas  que  ocupaban  el  anfi- 
teatro notamos  al  mayor  ieneral  ilosecrans,  al  jeneral  Vielc;  al 
popular  constructor  naval  señor  Webh,  al  sefior  Sarmiento,  mi- 
nistro de  la  Confederación  Arjentina  i  el  personal  de  su  lega- 
ción, al  señor  Montero,  comandante  jeneral  de  la  escuadra  del 
Perú,  el  sefior  Alien  Campbell,  el  sefior  Cooper,  propietario  del 
Instituto  i  un  numeróse  concurso  de  sud-americanos  i  especial» 
mente  de  emigrados  de  Cuba  i  Méjico. 

Inmediatamente  el  sefior  Bryant  procedió  a  manifestar  efi  im 
breve  pero  patriótico  discurso  el  objeto  de  la  reunión.  Dijo  que 
ésta  no  se  proponía  crear  una  opinión,  sino  sostenerla;  que  esa 
opinión  existía  en  la  mente  i  en  el  corazón  de  todos  los  ameri- 
canos, pero  que  se  habia  creido  conveniente  celebrar  un  mee- 
ting  para  manifestar  esas  mismas  creencias  tan  autígoas  como 
arraigadas,  i  ofrecer  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  ar- 
diente concurso  del  pueblo  americano  para  poner  término  a  la 
audaz  invasión  de  Méjico  i  a  los  atropellos  de  la  Espafia  en  el 
Pacífico.  Que  desgraciadamente  en  aquella  ocasión  iba  a  faltar  ^ 
la  vos  prestiíiosa  del  hombre  ilustre,  que  se  habia  hecho  el  em- 
blema vivo  de  aquella  doctrina  en  el  pais,  i  que  la  muerte  ha- 
bia arrebatado  en  los  momentos  mismos  en  que  se  preparaba 
para  venir  a  nuestro  seno.  Qi:^  en  esta  virtud,  i  como  un  ho- 
menaje  a  su  memoria,  se  daría  cuen^  de  algunas  de  las  reM/ti* 
dones  que  debería  someterse  al  meeting  en  acuella  noche, 
aplazándose  en  seguida  éste  para  tener  lugar  en  un  próximo  dia 
con  teda  la  suntuosidad  que  su  objeto  requería. 

El  s^or  Bryant  volvió  a  ocupar  su  lugar  en  medio  de  los 

r^&usos  mas  entusiastas,  i  en  seguida  el  sefior  Squire  procedió  a 
lectura  a^  varías  comunicaciones  de  eminentes  ciudadanos  i 
de  altos  funcionarios  públicos  que  no   hablan-  podido  asísfir 

35 
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pot  8US  ocapadenes  o  la  distancia,  pero  qne  prestaban  su  ar- 
diente adhesión  a  los  propósitos  del  meeting. 

Entre  éstas,  notamos  particularmente  la  del  sefior  Montgo- 
mery  Blair,  uno  de  los  miembros  del  gabinete  de  Mr.  Lincoln, 
en  que  desarrolla  atreyidamente  el  pnncipio  de  la  retaliación 
contra  los  monarcas  de  Europa  por  sus  ataques  a  la  América  re- 
publicana i  aconseja  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  dar 
impulso  a  la  revolución  democrática  que  socaba  los  tronos  de 
Europa,  pues  no  eran  los  pueblos  de  ella,  sino  sus  reyes,  los 
enemigos  de  nuestras  instituciones. 

La  del  sefior'Gonnes,  senador  por  el  Estado  de  California,  en 
la  que  declara  que  la  España  no  ha  hecho  sino  seguir  el  ejem- 
plo de  su  aliada  la  Francia,  al  atacar  al  Perú  para  arrancarle 
concesiones  xpie  aquel  noble  paisno  pudo  consentir.  Añade  que 
por  los  pretestos  mas  fútiles  bspafia  ha  agredido  a  Chile,  po- 
niendo  a  esta  valiente  república  en  la  alternativa  de  la  humilla- 
ción o  de  la  guerra.  Que  el  último  ha  aceptado  gustoso  ésta,  i 
2ue  por  lo  mismo  ha  llegado  ya  el  momento  en  que  los  Estados 
ínidos  debieran  decidirse  i  hacer  saber  al  mundo  si  estos  in- 
justificables ataques  debian  tolerarse  por  mas  tiempo. 

La  del  sefior  Schuyler  Colfaz,  actual  presidente  de  la  Cámara 
de  diputados  de  la  iJnion^  en  la  cual  declara  terminantemente 
que  él  pertenece  de  todo  corazón  a  la  doctrina  redentora  de  Ja- 
mes Monroe  i  que  como  diputado  i  uno  de  los  presidentes  del 
Congreso,  se  hará  un  deber  en  sostenerla  con  todos  sus  esfuer- 
zos. 

Por  último,  la  del  jeneral  Daniel  Sickles,  quien  escribe  de 
Charleston  manifestando  su  pesar  por  no  hallarse  presente  en 
una  reunión  que  tiene  por  objeto  manifestar  las  simpatias  d^ 
pueblo  americano  por  la  valiente  república  de  Chile. 

Leyéronse  diez  o  doce  comunicaciones  mas  de  varios  senado- 
res, jenerales,  diputados,  gobernadores  de  Estado,  i  en  seguida 
se  procedió  a  poner  en  discusión  algunas  de  las  diferí  tes  re- 
soluciones que  debian  aptobarse«durante  la  sesión. 
f  Pespues  de  las  respectivas  declaraciones  preliminares  en  que 
se  apoyaban  las  diferentes  doctrinas  i  resoluciones,  se  adopta- 
ron las  siguientes: 

«I.*  Que  los  Estados  Unidos  están  ligados  por  sus  tradicio- 
nes, por  su  honor  i  dignidad,  por  su  fé  empeñada  a  las  repúbli- 
cas antes  espafiolas,  por  su  propia  seguridad^  por  su  progreso  i 
iama,  a  sostener  la  doctrina  Monroe  en  todas  las  secciones  de 
ambos  continentes  i  a  establecer,  si  es  preciso,  con  lá  fuerza  de 
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las  armas,  él  piiocipio  de  c^ue  la  América  pertenece  solo  a  los 
americanos,   i   no  puede  existir  sino  bajo  instituciones  republi-  . 
canas. 

«2.^  Que  los  Estados  Unidos  por  su  constante  propaganda! 
el  apoyo  decidido  que  han  ofrecido  prestar  a  la  doctrina  M on- 
roe^  han  contraido  un  compromiso  solemne  con  las  repúblicas 
del  Sur,  i  tienen  por  tanto  la  obligación  de  sostenerlas  i  defen- 
derlas, p«rque  seria  cobarde  i  deshonroso  abandonarlas  en  la 
hora  del  peligro;  i 

3.  «Que  deplorando  sinceramente  la  muerte  del  ilustre 
Winter  Davis,  el  meeting  se  adheriaal  acuerdo  que  aquel  habia 
i^ecbo  adoptar  a  la  Cámara  de  diputados  de  los  Estados  Unidos, 
declarando  que  no  era  conforme  a  la  política  tradicional  ni  a  la 
existencia,  ni  al  porvenir  de  la  Union  el  tolerar  el  estableci- 
miento de  gobiernos  monárquicos  en  el  Nuevo  Mundo.» 

Inmediatamente  Mr.  Teodoro  Tomlison  fué  presentado  a  la 
audiencia  por  el  sefior  presidente,  para  que  sostuviese  i  espla- 
yaselas  anteriores  resoluciones,  i  después  de  una  salva  de  aplau* 
sos  con  que  fué  recibido,  dijo  mas  o  menos  lo  siguiente: 
Compatriotas!  i 

«La  Europa  ha  mirado  siempre  con  celos  i  con  envidia  hacia 
nosotros.  De  aquí,  de  este  país,  han  partido  los  tres  grandes 
motores  de  la  civilización  i  de  la  democracia  que  ajitan  au  mun- 
do; la  prensa  libre,  el  vapor,  el  telégrafo;  i  este  triple  pecado 
jamas  nos  lo  perdonaran  los  déspotas.— Tampoco  nos  perdona- 
rán el  que  nuestros  grandes  lejisladores,  nuestros  presidentes, 
nuestros  jenerales  se  levanten  de  las  filas  del  pueblo  i  lo  enca- 
minen a  sus  destinos.  Por  esto,  ansiosos  se  lanzaron,  aprove- 
diando  la  primera  hora  de  nuestras  dificultades,  a  sostener  hi- 
pócritamente la  causa  de  la  rebelión,  por  que  asi  abrigaban  la 
esperanza  de  nuestra  ruina.  Pero,  cruel  ha  sido  su  desengafiol 
(Aplausos.]  No  creáis  tampoco,  ciudadanos,  que  estas  (Cuestio- 
nes de  nación  a  nación,  estén  sometidas  a  ninguna  lei  escrita. 
En  mi  concepto,  eso  que  se  llama  lei  internacional  no  es  sino 
una  quimera;  porque  ¿cuándo?  por  quién?  de  qué  manera  esa 
lei  ha  sido  jamas  respetada?  No  hai  mas  lei  internacional  que  la 
de  la  propia  conservación,  la  de  la  propia  defensa,  i  ésta  es  la 
que  nosotros  debemos  practicar.  Por  nuestro  propio  interés,  por 
nuestra  propia  conservación,  debemos  nosotros  sostener  la  doc- 
trina Monroe,  ya  que  no  se  quiera  prestarle  objetos  mas  gran- 
des i  mas  jenerosos.  [Aplausos.)  Se  ha  dicho  últimamente  que 
Xr.  Seveaid  ha  ido  a  celebrar  uua  conferencia  misteriosa  en  al- 
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guna  isla  del  Atlántico  con  los  tstutos  emisarios  do  la  Eisropa, 
.  i  se  ha  anunciado  que  el  resultado  de  esa  negociación»  seria  uúr 
vez  la  cesión  de  una  parte  del  territorio  de  Méjico  a  nosotros  i 
que^n  cambio  reconoceríamos  a  Maximiliano.  Esto  quiere  decir 
que  por  oro,  por  vil  oro,  venderíamos  nuestras  leyes,  nuestra 
gloriosa  Constitución.  (Grítos  frenéticos  de  3amasl  JamasI  i  gran 
exitacion  en  la  sala.)  Pero  Dios,  no  consentirá,  ciudadanos,  esta 
mengua,  i  esperemos  de  su  justicia  ver  salir  pronto  i  iriunliotes 
a  todas  nuestras  hermanas  repúblicas  de  su  gloriosa  lucha  con 
el  común  enemigo.»  (Estrepitosos  aplausos.) 

En  seguida,  el  señor  Squire,  procedió  a  dar  lectura  a  las  re- 
soluciones referentes  a  la  repiü)lica  de  €hile  que  dicen  corno 
sigue: 


SE  besublvb: 

«1.^  Que  la  república  de  Chile ^  \antú  por  su  dignidad  i  firmeza 
como  par  su  moderación  i  la  justicia  de  la  causa  que  sostiene  contra 
los  ntaques  codiciosos  e  injustificables  de  España^  merece  el  respeto 
i  la  simpatía  de  todos  los  pueblos  libres  i  especialmente  de  los  Esta^ 
dos  Unidos  que  están  ligados  a  aquella  por  comunes  instituciones^ 
intereses  i  por  la  gratitud  a  que  sus  ardientes  simpatias  por  la  cau^ 
sadela  Union  lo  han  hecho  acreedor;  i 

«2.*  Que  los  Estados  Unidos  admiran  el  denuedo  i  la  magna- 
nimidad de  la  ñámente  marina  de  Chile  i  aplauden  el  brillante 
éxito  que  ha  obtenido  en  su  contienda  con  la  arrogante  flotilla  de 
España. 

Acto  continuo  el  señor  presidente  presentó  al  señor  Vicuña 
Mackenna,  representante  chileno  en  los  Estados  Unidos,  quien 
fué  recibido  por  aplausos  calorosos  i  aclamaciones  que  se  pro- 
longaron por  considerable  tiempo. 

El  último  se  dirijió  al  meetin^  en  los  términos  siguientes  que 
traducimos  coa  la  mayor  fidelidad  posible  del  ingles,  según  la 
versión  del  Herald.  ' 

«Ciudadanos  de  los  Estados  UnidosI 

«Os  ofrezco  mis  sinceras  gracias  por  la  manera  como  habéis 
recibido  las  resoluciones  que  os  han  sido  presentadas  en  obse- 
quio de  mi  patria.  Vuestras  bondadosas  simpatías,  vuestros  en 
tusiastas  aplausos  están  manifestando  que  habéis'  comprendido 
la  verdadera  posición  de  Chile  en  su  querella  con  la  España. 
Abrígo  por  tanto  la  esperansa  de  que  adoptareis  esas  xesdi^úo* 
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nes  como  un  acto  de  justicia  hecho  a  un  país  que  sabe  pelear  por 
su  honor  i  por  su  libertad.  (Aplausos). 

»Pero  permitidme  dirijirine  a  vosotros,  no  como  un  hombre 
que  tiene  una  posición  piiblica  de  cualquiera  naturaleza,  sino 
como  uno  de  tantos  miembros  de  la  gran  comunidad  de  los  que 
aman  la  libertad,  la  república  i  la  £lemocr:icia. 

I  en  ese  carácter,  séame' licito  deciros,  que  allá  en  la  lejana 
pero  noble  tierra  en  que  nací,  vuestro  pais  es  admirado  i  es  que- 
rido tanto  como  vosotros  le  admiráis  i  le  queréis;  que  en  ella, 
Dosotros  aprendemos  desde  el  regazo  de  nuestras  madres  a  re- 
petir con  profunda  reverencia  el  nombre  del  padre  de  vuestras 
mstituciones,  el  nombre  de  Jorje  Washington;  (Aplausos.]  c^ue 
en  ella  también  las  jóvenes  madres  de  hoi,  enseüaii  a  sus  nijos 
en  la  cuna  a  pronunciar  a  bendecir  el  nombre  del  mas  grande 
de  los  redentores  que  hayan  visto  los  siglos  después  del  salva- 
dor, el  nombre  Ue  Abrahan  Lincoln,  de  santa  i  gloriosa  memo- 
ria. (Estrepitosos  i  prolongados  aplausos.) 

Pero  al  mismo  tiempo,  séame  permitido  también  deciros,  que 
maa  allá  de  vuestras  fronteras  del  Sur,  existe  otra  América,  her- 
mana de  la  vuestra,,  desconocida  i  olvidada  por  vosotros,  pero 
ooe  si  no  es  tan  feliz  ni  tan  poderosa  como  vuestra  patria,  es  tan 
digna  de  vuestra  estimación  i  de  vuestro  respeto  como  cualquie- 
ja  obra  de  las  naciones  civilizadas  del  universo. . 
I  Yoeotros  bien  sabéis,  sellores,  que  la  calumnia,  la  ignorancia 

I        i  mas  que  todo  las  secretas  intrigas  de  las  cortes  de  Europa  i 
desús  emisarios  se  han  combinado  para  desfigurar  la  existen- 
cia de  la  democracia  en  la  América  del  Sur  i  para  sostener  en  su 
'        seno  la  lucha  desoladora  que  trabaja  a  sus  repúblicas,  sin  ago- 
tarlas por  esto  ni  esponerlas  a  morí  t*. 
i  Por  otra  parte,  es  preciso  que  cada  raza  pague  su  pecado  ori- 

f  jinal.  Vosotros  teniais  en  vuestras  robustas  entrañas  la  simiente 
de  África,  i  cuando  os  considerabais  mas  seguros  en  el  sosteni- 
miento de  vuestras  instituciones,  de  vuestra  paz  i  de  yuestro 
progreso,  se  desencadenó  sobre  vosotros  una  rebelión  tan  jigan- 
tesea  cual  jamas  la  habían  visto  los  siglos. 

Otro  tanto  nos  ha  sucedido  a  nosotros.  Nosotros  teniamos  en 
nuestro  seno  la  simiente  de  España,  el  pais  de  Europa  mas  cer- 
cano a  la  África;  (Aplausos  i  nsas.)  i  por  esto  hemos*  luchado 
medio  siglo  por  esterminar  las  raices  de  la  ignorancia  del  fana- 
tismo i  del  orgullo,  para  edificar  sobre  sus  rubias  los  muros  de 
la  república. 
Vosotros  jamas  nos  habóa  heclio  esa  justicia  de  comparación. 


•^ 
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de  historia  i  de  verdad.  Vosotros  fuisteis  enseñados  por  vuestrar 
propia  naturaleza,  por  vuestros  hábitos,  por  el  espíritu  de  liber- 
tad i  de  conciencia  que  trajo  a  la  roca  de  Plymouth  a  vuestros 
padres.  I  por  esto  habéis  podido  establecer  i  propagar  vuestra- 

?odero8a  república^  vuestra  invasora  e  irresistible  democracia, 
ero  ¿quiénes  fueron  nuestros  maestros  en  la  difícil  ciencia  del 
sélf-governmenf^  Fuéronlo,  señores,  aquellos  altivos  eonqnista- 
dores  que  solo  vivieron  para  degollarse  entre  sí;  cuya  única  ale- 
gría era  el  fragor  de  la  batalla,  i  que  en  lugar  de  dar  a  todos 
los  que  llegaban,  el  arado  de  Guillermo  Penn,  ponían  en  sus 
manos  la  espada  fratricida  áe  los  Pizarro  i  Hernán  Cortés. 

Pero  adn  esa  antigua  i  sangrienta  lucha  da  las  repúblicas  dtl 
Sur,  ¿qué  otra  cosa  prueba  sino  su  poderosa,  su  inestiguible 
vitalidad? 

Mirad,  si  nó,  señores,  lo  que  acaba  de  suceder,  i  convenceos. 

Existía  en  el  medio  del  Atlantíca  una  isla  oscura  i  olvi- 
dada, que  feudos  antíguoshabian  desangrado.  La  España,  siem- 
pre ciega  i  siempre  codiciosa,  creyóla  muerta,  i  repentinamen- 
te i  a  traición  tendió  en  su  derredor  un  doble  circulo  de  bayo*- 
netas  i  cañones.  I  qué  sucedió  entonces?  Que  los  isleños  osea- 
ros se  levantaron  como  héroes;  que  los  feudos  antíguos  fueron 
olvidados;  i  el  odiosa  pabellón  de  España,  después  de  haber  si- 
do arrastrado  por  los  lodazales,  fué  espulsado  del  pais  por  un 
puñado  de  bravos  i  en  presencia  del  mundo  sorprendido.  (Calo- 
rosos aplausos.) 

Creyóse  en  seguida  necesario  organizar  una  triple  alianza  pa- 
ra invadirá  Méjico,  apesar  de  las  guerras  intestinas  que  lo  na- 
bian  consumido.  Pero  bastó  el  cañón  del  cinco  ríe  mayo  para 
disolver  ese  complot;  i  hoi  todavía,  después  de  años  de  triunfos 
i  derrotas,  i  cuando  el  usurpador  se  jacta  de  haber  pacificado  la 
tierra  que  lo  repele,por  la  sanpe  i  el  por  fuego^  óyese  todavía  el 
estrépito  del  canon  en  las  orillas  del  Rio  Grande,  como  un  eeo 
del  qu&  resonara  en  las  Wilderness  i  en  Atalanta. 

I  mas  adelante,  en  el  Perú,  por  un  solo  apóstata  que  vendió 
su  patria  por  un  poco  de  guano  i  un  poco  de  oro,  encontrareb 
a  todo  un  pueblo  alzándose  contra  el  traidor  i  la  vergüenza,  es- 
pulsando a  aquel  con  ignominiar  i  presentándose  otra  vez  listo 
para  combatir  por  la  honra  i  el  deber. 

I  respecto  de  Chile?  Pero  permitidme  no  hablar  esta  vez  de 
mi  patria.  Deja4me  solo  señalaros  en  ese  pabellón  suspendido 
sobre  nuestras  cabezas,  esa  solitaria  estrella  que  tan  brillante  se 
desprende  del  fondo  azul  de  la  cobija.  Esa  estrella,  señores,  es 
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el  eoiblema  de  Chile,  ese  pabellón  es  la  bandera  de  xni  patriar 
ese  misma  bandera  que  ayer,  flotando  al  viento  de  la  victoria  en 
los  mástiles  de  un  débil  esquife,  fué  llevado  por  manos  de  va- 
lientes, basta  la  vista  de  la  escuadra  poderosa  délos  invasores, 
i  allí,  casi  al  alcance  de  sus  cafioues,  obügó  a  los  orgullos  cas- 
tellanos, a  arriar  el  pabellón  (}e  Isabel  U!  (Estrepitosos  aplausos. 
La  mayor  parte  de  la  concurrencia  >se  pone  de  pió  i  ajotando  sus 
sombreros  i  pa&uelos  durante  varios  minutos  no  cesan  de  pro- 
rrumpir en  vivas  i  burras  a  Chile.) 

I  todavia,  seüores,  recordad  que  nosotros  conquistamos  nues- 
tra independencia  por  nuestros  solos  esfuerzos  sin  ayuda  de 
nadie.  (Aplausos).  Recordad  que  la  Europa  entera  se  opuso  a 
nuestra  emancipación  i  la  obtuvimos.  Recordad  que  aun  voso- 
tros mismos  visteis  al  lado  de  vuestro  estandarte  en  los  oampot» 
de  la  independencia  los  colores  de  la  Francia  i  de  la  España, 
mientras  nosotros  no  tuvimos  sino  nuestra  naciepté  ensefia  i 
todas  las  demás  por  enemigas.  (Aplausos].  Recordad,  también 
que  nosotros  solos  hemos  mantenido  esa  mdependencia  durante 
coarenta  aüos;  i  mientras  la  Espafia  en  b  ^ue  va  corrido  del 
siglo  ba  recurrido  tres  veces  al  estranjero  para  mantener  sus 
propÍ9s  instituciones, — a  Wellingtou  en  1808, — a  Angoulema 
en  1823,— asir  Lacy  Evans  i  lalejion  inglesa  en  1834,  nosotros 
hemos  manteoido  en  respeto  a  nuestros  enemigos  sin  someter- 
nos  jamás  a  la  humillación  de  mendigar  una  interveneion  es- 
tcanjera. 

I  sabéis  por  qué  hemos  conseguido  todo  esto?  Porque  noso- 
tros, señores,  tenemos  también  una  especie  de  doctrina  de  Mon- 
roeque  nos  es  propia.  Pero  no  es  una  doctrina  de  Monroe  como 
la  que  vosotros  ostentáis  desde  base  cuarenta  aüoe,  para  ser 
sostenida  bajo  la  bóveda  iluminada  de  estas  brillantes  salas, 
para  ser  propalada,  por  la  palabra  de  nobles  oradores^  por  la 
gritería  diaria  déla  prensa,  sino  una  doctrina  práctica,  smcera, 
apoyada  en  actos,  en  tratados,  en  alianzas  i  qjue,  a  diferencia  de 
vosotros,  siempre  hemos  defendido  con  nuestra  sangre  i  nuestro 
acero.  (Aplausos). 

les  Chile,  sefiores,  es  mi  patria,  me  enorgulleaco de  decirlo, 
la  república  de  Sur  que  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  este  grande 
i  jeneroso  movimiento  de  Craternidad  en  la  gloria  i  en  los  sacri- 
ficios. Fué  Chile  qiúen  envió  a  bordo  de  uno  de  sus  buques  de 
guerra  un  ájente  diplomático  a  las  costas  de  la  América  Central 
para  detener  al  filibustero  Walker.  Fué  Chile  el  que  desbarató 
la  espedicion  de  Cristina  i  de  Flores  contra  el  Eciaador  en  1846, 
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i  el  qne  afios  mas  tarde  rompió  el  velo  i  la  base-dol  protectorado^ 
francés  en  aquel  pais  desrenturado.  Fné  Chile  el  que  envió  sn 
oro  a  Méjico  i  su  sangre  al  Perú.  Fué  Chile  también,  i  no  vacilo 
en  de&irlo  con  toda  la  franqueza  de  qne  soi  capaz,  el  qne  se 
opuso  i  contrarió  las  miras  d&  una  administración  de  esta  repú- 
blica, que  acaso  vosotros  habéis  «olvidado  pero  no  perdonado 
todavía,  i  que  se  dirijian  a  establecer  un  espúreo  protectorado 
americano  sobre  el  Ecuador,  bajo  las  bases  de  la  «esion  de  las 
islas  Galápagos  por  la  suma  de  tres  millones  de  pesos. 

I  Chile  tuvo  perfecta  razón  para  hacer  eso,  porque  en  el  con- 
cepto de  los  pueblos  de  Sud  América,  la  doctrina  Monroe  no  si^ 
niñea  despojo,  sino  derecho;  no  significa  invasión  sino  justieia;* 
no  significa  sino  el  respeto  de  las  nacionalidades  tal  cual  las  ha 
hecho  Dios  o  las  instituciones,  sin  consideración  alguna  al  qne^ 
intente  atacarlas  o  al  qne  intente  protejerlas. 

Si,  sefioreS;  la  doctrina  Monroe,  según  nosotros  la  entende- 
mos, es  un  principio  vital  i  absoluto,  no  un  interés  pasajero  de 
política;  no   es  una  cuestión  de  jeografia  envuelta  en  esta  cita 

Eopular — América  para  los  americanos;  no  eS  una  cuestión;  de 
*onteras  o  de  territorios,  por  la  cual  este  o  aquel  Estado  puede 
engrandecerse  a  espensas  de  otro.  Es,  al  contrarío,  la  base  del 
derecho  mismo  internacional  de  la  América,  i  en  esto  estd  en 
completa  disconformidad  con  el  elocuente  orador  que  me  ha 
procedido,  porque  la  América  republicana  i  democrática,  tiene 
una  teoría  propia  de  existencia  i  de  espansion,  como  los  paisee 
monárquicos  ae  Europa  tienen  sus  doctrinas  de  equilibrio  i  de 
dinastías,  i  lá  base  de  aquella  teoría  es  la  doctrina  Monroe. 

Este  principio,  no  es,  puls,  para  nosotros,  sino  lo  que  quiso 
sn  glorioso  fundador  James  Monroe  que  fuese^  i  loque  su  noble 
sostenedor  de  hoi  dia,  Andrés  Johnson  ha  significado  ahora 
claramente  querer  que  sea:  a  saber,  «que  no  se  permitirá  a  loa 
gobiernos  monárquicos  de  Europa  intervenir  en  las  instituciones 
republicanas  de  los  pcises  del  NueVo  Mundo.» 

Señores,  la  Omnipotencia  que  creó  la  faja  de  tierra  qne  une 
los  dos  continentes  de  la  América  en  un  solo  mundo,  inspiró  ua 
dia  a  un  grande  hombre  del  Estado  del  Norte  esta  teoría  de 
común  salvación.  Ese  dia,  la  llave  de  oro  del  probleiña  de  la 
democracia  fué  descubierta;  los  monarcas  d^  Europa  temblaron 
sobres  sus  tronos  derruidos;  los  libres  del  Mundo  Nuevo  moa-* 
traron  á  los  esclavos  del  antiguo  el  sitio  en  que  debia  detenerse 
la  arca  santa  después  del  diluvio,  i  sobre  el  cielo  de  nnaaoeva 
era^  i  mas  allá  de  las  nubes,  las  manos  de  Washington  i  Bolívar, 
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estrechándose  después  de  k  contissda  i  de  la  emancipación  co- 
man, unieron  dos  mundos  en  uno  solo  para  formar  un  reino  de 
eterna  {gloria  i  eterna. libertad. 

Dejad  entóaces,  sefiores,  que  esa  doctrina  de  redención  sea 
seslenida,  sea  esparcida^  «ea  yengadal  Dejad  que  ejecuten  esa 
obra  redentera  yuestros  hombres  de  consejo. en. el  gobierno  i 
viieetros  hombres  de  pelea  en  el  campo  de  batalla.  Dejad  que  la 
yoz  de  Roma  se  deje  Éiir  otara  ves  desde  la  cúspide  ae  vuestro 
altivo  Capitolio,  i  que  adi  como  el  lema  doméstico  de  Abrahan 
Lmcoln  íxxé^  Justicia  i  libertad  para  las  opnmtios/— el  lema 
doméstico  de  Andrés  Johnson  sea— Ju^tícta  t  libertad  para  los 
agredidash 

La  arenga  del  señor  Vicuña  Mackenna  terminó,  para  usar  las 
palabras  del  «Times,»  eti  una  completa  borrasca  de  aplausos  [a 
perfeei  slorm  ofaplause),  i  en  seguida  las  resoluciones  sobre  Chi- 
le fiíeron  nnánimemente  aprobadas  con  la  aclamación  de  todos 
los  presentes.  Inmediatamente  se  dio  lectura  a  una  última  reso- 
Incion  tendente  a  la  celebración  de  un  nuevo  meeting,  con  la 
mira  de  manterer  la  ajitacion  en  permanencia  i  fué  presentado 

n  sostener  este  propésito  el  señor  Gox,  antiguo  diputado  de 
nion. 

Dijo  éste  en  su  breve  discurso  que  la  espulsion  de  Mazimilia"* 
no  no  podía  ser  sino  una  cuestión  de  tiempo.  Que  si  se  hubiese 
adoptado  otra  política  oportunamenie,  si  se  hubiera  prestado 
ansuio  a'Juarez  cuando  se  organizó  la  triple  alianza  contra  Mé- 
jico, nada  de  lo  que  ha  sucedido  babria  acontecido.  Que  si  los 
gobernantes  de  este  pais  hubiesen  seguido  el  camino  trazado 
por  el  jeneral  Jackson  i  por  Hem'y  Olay,  acaso  ya  no  habría  un 
imperio  en  el  Brasil  i  acaso  habría  una  república  en  Cuba 
(grandes  aplausos).  Pero  que  si  se  habia  malogrado  la  mejor 
nora^  todavía  era  tiempo  oe  obrar  con  actividad  i  enerjía.  Que 
felizmente  Andrés  Jí^bnson  era  un  discípulo  de  Andrés  Jackson, 
i  que  no  dudaba  se  resolvería  pronto  la  dificultad,  particular- 
mente si  se  consultaba  al  jeneral  Grant  la  conducta  práctica  de 
resolverla.  El  orador  terminó  haciendo  votos  porque  se  reunie- 
se  de  nuevo  un  congreso  americano  en  Panamá  balo  los  auspi- 
cios de  tos  Estados  Unidos,  en  que  todas  las  repúblicas  hiciesen 
ver  sus  dificultades  i  sus  recursos  para  saldar  de  una  vez  por  to- 
das, las  cuentas  de  la  América  con  la  Europa. 

La  resolución  fué  adoptada  i  el  meeting  se  disolvió  a  las  10 
de  la  Boehe,  * 

36 
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De  esta  manera  llené  yo  con  mis  mejores  fuerzas  i  una  volun^ 
tad  nunca  postrada  agüella  parte  de  mi  misión  qne  me  encarga- 
ba ganar  amigos  a  mi  patria  en  sus  peligros,  ilustrando  asi  mis- 
mo al  mundo  sobre  su  dignidad  i  su  iusticia. 

En  el  espacio  de  cincuenta  dias  hania  adquirido  la  adhesión 
unánime  de  la  prensa  americana  hacíalos  principes  i  derechos 
que  fui  enviado  a  sostener,  i  en  tres  grandes  reuniones  políti- 
cas, únicas  que  en  ese  periodo  de  tiempo  se  celebraron,  habia 
levantado  el  nombre  de  mi  patria,  oscuro  en  aquellas  rejiones 
antes  de  esos  dias,  a  la  mayor  altura  a  que  mis  débiles  fuerzas 
podian  colocar  su  glorioso  influjo. 

•    I  entre  tanto,  por  aquellos  mismos  dias  i  en  aquella  misma 
tierra  a  que  70  consagraba  asi  mis  vijilias  i  mi  alma  entera, 
decian  muchas  voces  al  amor  del  fuego  del  hogar  o  tras  del 
mostrador  del  escritorio  i  junto  a  la  caja  de  fierro,  cerrada  con 
dos  llaves  desde  el  24  da  setiembre,  que  el  gobierno  habia  00-- 
metido  el  irreparable  error  de  enviar  a  ios  Estados  Unidos  un 
loco  a  defender  su  causa...  I  cierto  aue  son  solo  locas  los  que- 
en  la  tierra  de  los  Carreras  i  Manuel  Rodciguez,  de  Portale^^ 
i  don  José  Miguel  Infante  (i  bien  sabe  el  cielo  que  no  los  nom- 
bro por  necia  comparación  i  si  solo  porque  los  llamaron  heos) 
son  también  heos  los  que  tienen  mas  fé  en  la  patria  que  en  lo» 
potreros  i  los  que  aman  mas  la  gloria  de  servirla,  que  las  vacas* 
gordas  que  pacen  en  ellos. 

Pero  sobre  este  tema  tiempo  tendremos  de  volver  ma4  ade- 
lante* 


CAPITULO  XIX. 
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GftQsas  que  hacían  necesaria  la  imblicacíon  de  un  diario  sud  americano 
gratuito  durante  la  guerra.-Importancia  de  Nueva  York  para  ese  objeto, 
—Aparición  de  la  Voz  de  Amérfca.^láe  asocio  con  el  escritor  Paolo  para 
8D  publicación.— Antecedentes  i  carácter  de  aquel  colaborador.— Pongo 
fio  a  sus  servicios  por  economía.— Carta  que  le  escribo  i  su  respuesta.— 
Stt  muerte  misteriosa.— Reflexiones.— Misión  de  lo.  Voz  de  América.^ 
Su  prospecto.— Circular  enviada  con  motivo  de  los  fines  que  se  propo- 
nía a  los  ajen  tes  diplomáticos  de  la  América  española  residentes  en 
Estados  Unidos.— Respuesta  que  dieron  los  representantes  de  Méjico, 

.  Guatemala,  Costa-Rica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela',  Pera  i 
la  República  Arientina.— Sección  que  se  consagró  en  aquel  diario  a  Cu* 
ba  i  Puerto-Rico.— Don  Francisco  de  PauJa  Suarez  i  el  Dr.  Bassora.— De- 
talles de  la  organización  i  distribución  de  aquella  hoia.— Su  presupues- 
to dé  costo  durante  la  administración  del  autor.— Reflexiones. 

La  ajitacioD  producida  al  amparo  del  nombre  de  Chile  en  de« 
rredor  nuestro,  por  el  influjo  de  la  palabra  en  Iba  clubs  i  d& 
Boestrofi  escritos  en  la  prensa  nacional,  no  estaba  llamada  a 
producir  sino  medianos  frutos  en  un  país  que  acababa  de  salir 
de  tan  grandes  i  tc:rrH>le8  ajitadcmes,  quo  se  sentia  tímido,  que 
era  de  suyo  egoísta,  i  mas  que  esto,  que  estando  acostumbrado 
a  aquel  incesar  te  bullicio,  eco  de  dus  n&bitos  de  asociación  i  li- 
bertad;  no  podia  menos  de  contemplar  con  cierta  estéril  indi- 
ferencia la  suerte  de  un  pueblo  lejano  del  que  muchos  solo  ahora 
babian  oído  el  nombre,  de  un  pjiis  rayano  del  polo  austral  cuya 
existfflicia  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  Norte ,  merced  a  su 
superficialísima  educación,  solo  conocián  por  la  raya  azul  o  euf 
carnada  c[ue  lo  representa  en  las  carias  jeográficas/ 

Para  dirijir  pues  acertadamente  aquella  corriente  i  encami- 
narla a  un  na  práctico  i  Je  inmediata  utilidad,  hacíase  preciso 
abrirle  un  cauce  hacia  fuera,  a  fin  de  que  derramándose  por  paí- 
ses i  sociedades  mejor  preparadas  por  simpatías  u  otro  jénero 
de  homojeneidad,  produjese  todo  el  bien  de  que  era  susceptible. 

Brotaba  de  esta  verdad  un  pensamiento  que  nos  habia  sido 
grato  acariciar  desde  el  primer  momento  que  pisamos  las  playas 
americanas.* 

Era  este  el  de  fundar  en  los  Estados  Unidos  un  periódico  que 


sostuviese  los  intereses  de. la  América  latina,  no  solo  ante  ella 
propia,  sino  en  el  seno  del  mismo  pueblo  cuyas  tendencias- 
mvasoras  era  preciso  correjir,  i  en  frente  de  la  Europa  cuyas  te- 
merarias usurpaciones  i  violencias  hacíase  preciso  rechazar  na 
ya  con  la  pluma  sino  con  la  espada. 

I  cieitamente  que  no  hai  en  el  universo  una  ciudad  mejor  si- 
tuada para  llenar  aquéllos  fines  que  la  de  Nueva  York,  núcleo 
de  donde  parte,  gracias  al  Tapdr  i  a  la  electricidad,  todo  el  mo* 
vimiento  intermediario,  que  se  opera  no  solo  entre  las  dos  Am6- 
ricas,  sino  de  ambas  para  con  Efuropa.  I  tan  evidente  es  esto, 
que  ha  bastado  un  alambre  echado  en  el  fondo  del  océano  para 
suprimir  la  mitad  al  menos  de  las  relaciones  políticas  que  nnee- 
tro  continente  mantenía  por  diversa  i  mas  tortuosa  via  con  el 
viiHO  mtindo» 

Desde  Nueva  York  estábamos  pues  como  en  una  encumbrada 
tribuna  donde  nos  oirían  los  pueblos  de  nuestri  rasa  i  los  aje— 
nos.  A  seis  dias  de  Yenesuela  i  de  Nueva  Granada,  por  la  Tía  de- 
San  Thomas  i  Colon;  a  nueve  dias  de  Europa  i  casi  con  diaria 
comunicación  á  vapor;  tres  semanas  distante  del  Perú  i  cuatro 
de  Chile,  via  del  Isttho,  i  por  último^  con  comunicación  men- 
sua)  a  vapor  con  el  Brasil  i  el  Rio  de  la  Plata,  aquella  ciudad, 
eminentemente  ooemopolita,!  que  en  un  sentido  político  lo  es  mas 
que  Londres  t  Paris  mismo,  era,  en  concepto  nuestro,  como  lo- 
es todavía,  el  punto  estratéjico  mas  importante,  dirémoslo  así, 
para  las  operaciones  tle  esa  gran  faena  moderna  que  se  llama  la 
publicidad. 

Resolvíme'pues  a  dar  a  luz,  a  las  dos  semanas  le  haber  llega* 
do  a  Nueva  York,  un  periódico  político  que  sirviera  no  solo  de 
paladín  a  la  causa  de  Chile,  sino  de  vehículo  a  todas  las  aspira-- 
ciones  o  intereses  de  nuestras  repúblicas  hermanas,  sin  escep- 
tuar  al  entonces  desgraciado  i  desvalido  Méjico  ni  a  las  peque- 
ñas repúblicas  centro-americanas.  De  esta  misión  vino  su  títulor 
^^La  Voz  de  América^ 

Un  serio  inconvenientese  me  presentaba  para  la  realización  de 
acjuel  provechoso  pensamiento,  i  era  que  mi  tiempo,  tasado  por 
minutos  i  distribuido  en  una  infinita  variedad  de  ocupaciones,  no 
me  permitía  consagrarme  con  la  eficacia  debida  a  aquella  em- 
presa. Mas  la  valiosa  cooperaeion  que  en  ella  debía  prestarmn 
mi  laborioso  e  intelijente  amigo  .don  Luis  Aldifnate,  asociado 

f)or  un  afortunado  acaso  a  mis  tareas,  i  la  adquisición  de  un  oo- 
aborador  esperimentado  que  tuve  la  ventaja  de  hacer  a  poco  de 
haber  llegado,  obviaron  todos  los  inconvenientes. 
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Era  este  liltimo  nn  notable  escritor,  veneciano  de  nacimiento, 

Sro  que  habia  residido  largos  aüos  en  Espafia  donde  se  fami<- 
rizó  cou  nuestra  lengua.  Llamábase  Marcos  Paolo,  i  era  un 
anciano  lleno  de  mérito,  do  intelijencia  i  de  bondad.  Pertenecía 
a  esa  raza  cada  dia  mas  rara  da  hombres  que  viven  mas  para  su 
cerebro  que  para  su  estómago,  i  en  consecuencia  habia  arrastra- 
do una  existencia  precaria,  sirviendo  siempre  a  las  ideas  ade- 
lantadas del  siglo,  como  soldado  de  la  prensa,  doude  quiera  que 
hubiese  una  bandera  de  libertad  para  inscribir  voluntarios, 
donde  quiera  que  tropezase  cocí  alguu  viejo  muro  del  pasado  que 
fuese  preciso  derribar.  Su  cabeza  habia  encanecido  en  esas  luchas 
i  llegado  ya  a  las  puertas  de  unadesampc^rada  ancianidad,  no  te- 
nia mas  pan  que  el  que  le  daba  su  pluma.  En  los  últimos  afios 
habia  adquiriao  una  reputación  considerable  como  conesponsal 
desde  Londres  del  Tiempa  de  Bogotá  i  habia  fundado  después 
(1863)  el  periódico  de  mas  importancia  que  se  hubiere  publica- 
do en  Estados  Unidos  en  idioma  castellano,  el  Continental. 

Fenecida  esta  interesante  publicación  por  las  causas  de  que 
mueren  todas  las  empresas  de  la  inteligencia,  esto  es,  la  indife- 
rencia ola  aversión  de  los  que  no  la  tienen,  Paolo,  ñopa- 
diendo  subsistir  honorablemente  ni  aun  en  los  arrabales  de  ^fue* 
va  York  (porque  aun  en  ellos  era  mas  costosa  la  vida  que  en  un 

Slaciade  Santiago  de  Chile),  se  habia  retirado  a  U  aldea  de 
fflem,  i  allí  vivia  olvidado  de  todos  i  acaso  olvidándose  'él 
mismo  de  los  demás. 

Provisto  de  ana  carta  del  ministro  de  Venezuela  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  era  su  amigo,  le  envié  otra  mia  llamándolo  a 
Nueva  York.  En  el  seto  vino,  i  en  pocos  minutos  quedamos  con- 
venidos, porque  ambos  éramos  esos  seres  raros  que  se  llaman 
con  desden  escritores;  i  esa  jente  rara  vez  deja  de  entenderse  en 
materia  de  negocios,  por  mas  que  no  se  entiendan  en  todo  lo 
deroas.  EL  no  me  puso  mas  oondicion  que  la  de  que  su  ausilio  al 
periódico  que  yo  iba  a  fundar  seria  siempre  en  el  sentido  de  las 
ideas  liberales,  que  era  lo  que  yo  quena,  i  yo,  por  mi  parte,  la 
de  que  él  aceptase  60  pesos  en  papel  moneda  por  cada  numero 
delperiódjpo  que  se  publicase.  Este  debia  darse  a  luz  tres  veces 
al  mes  el  1.^  11  i  21,  que  eran  los  dias  de  salida  de  los^  vapores 
qae  navegaban  a  Colon. 

El  honorario  de  Paob  no  llegaba,  como  se  ve,  a  doscientos  pe- 
sos mensuales  en  papel  moneda,  laque  bastaba  apenas  para  las 
exijendas  de  la  vida  mas  oscura,  i  en  efecto  instalóse  en  una 
especie  de  boardilla»  en  una  casa  de  huéspedes  (boarding  house) 
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da  la  eatle  Ocho,  en  la  qne  se  habia  inscrito  como  pupilo,  curi  á 
tuviese  veinte  afios  en  lugar  de  los  sesenta  que  cargaba. 

Desde  ahí  comenzó  a  prestarme  sus  eficaces  servicios,  i  a  su 
pluma  se  debieron  los  notables  artículos  que  se  publicaron  en 
los  tres  primeros  números  de  la  Voz  de  América  sobre  Espafia, 
pais  que  él  conocía  profundamente,  i  sobre  Méjico^cuyas  pal- 

{ atantes  cuestiones  habia  toitado  bada  poco  con  evidente  ta- 
ento  en  el  Continental. 

Mas,  a  poco  de  estar  asociados  en  aquel  trabajo,  comenzé  a  no- 
tar que  empeñándonos  con  Aldunate  eu  la  tarea  de  escribir  i  co- 
rrejir  pruebas  (que  era  empresa  harto  ruda  teniendo  cajistas 
que  componían  en  ingles  el  castellano)  hasta  las  dos  de  la  ma- 
ñana, tres  o  cuatro  veces  por  semana,  podíamos  dispensarnos 
de  los  servicios  de  aquel  honrado  compañero,  i  con  dolor  de  ini 
alma  le  escribí  una  mañana  la  siguiente  carta  que  será  siempre, 
sino  un  remordimiento,  uno  de  los  pesares  mas  hondos  de  mí 
vida. 

Nueva  York,  enero  16  de  1867. 

Señoh  don  Marcos  Paolo. 

,  -Mi  apreciado  amigo:      r 

Al  examinar  las  cuentas  de  mis  gastos  en  ésta,  he  notado  que 
se  ha  invertido  6n  los  primeros  cuatro  números  de  la  Voz  de 
América,  la  suma  de  500  pesos  papel  moneda,  lo  que  en  verdad 
es  exesivo,  pues  en  Gliile  habría  gastado  la  tercera  parte  de  es- 
ta cantidad. 

Me  hallo  pues  en  el  caso,  ami^o  mió,  de  establecer  la  mas  es* 
tricta  economía;  i  como  el  períódioo  puede  ser  arreglado  por  no- 
sotros sin  costo  alguno  de  redacción,  me  veo  obligado  a  dar 
a  Ud.  las  gracias  por  su  valiosa  cooperación^  estensiva  hasta  al 
cuarto  número  de  nuestro  periódico. 

Créame  üd.  que  solo  el  cumplimiento  de  mi  deber  me  obliga 
a  dar  este  paso,  bastante  penoso  para  los  sentimientos  de  apre- 
cie i  simpatía  que  le  profeso.  Ruego  a  Ud.  me  ocupe  con  toda 
franqueza,  como  amigo,  i  disponga  de  su  afectísimo  seguro  ser- 
vidor. 

V 

B.  YitPOÑA  Macksnna. 
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La  noble  i  a  la  Tez  sentida  respuesta  que  dio  a  esta  «artaet 
lefior  Paolo,  decia  como  sigue: 

Skñor  don  B.  Vicuña  Máckenna. 

Mai  señor  mió  i  de  toda  mi  estimación. 

Doi  a  Ud.  gracias,  en  primer  lugar,  por  los  términos  saúsiac- 
torios  para  mi,  en  que  está  escrita  su  carta  de  ayer. 

El  contenido  principal  no  puede  tampoco  ser  mas  razonable, 
üd.  está  no  solo  ^n  el  derecho^  sino  también  en  el  deber  de  ha- 
cer todas  las  economías  posibles  en  el  periódico  Por  consiguien- 
te; nuestro  convenio  cesa  con  el  cuarto  número  inclusive,  según 
me  anuncia  en  su  carta. 

Pero  aunque  nuestro  convenio  cese  con  sentimiento  mió, 
yo  habFó  sacado  al  menos  la  ventaja  de  hacer  el  conocimiento 
de  una  persona  tan  apreciable  en  todos  conceptos.  Yo  no  puedo 
hacer  a  Ud.  ofrecimientos  por  la  inutilidad  en  que  me  encuen- 
tro, pero  sí  puedo  asegurarle  que  conservaré  un  grato  recuerdo 
de  las  simpatías  i  afección  que  Ud  me  ha  dispensado. 

A  sa  secretario  particular  de  Ud.  entregué  firmado  el  recibo 
que  traia  ya  estendido^  pues  viniendo  de  parte  de  Ud. ,  yo  no  de- 
oia  poner  dificultad  de  ningún  jéner<^ 

Anjunto  remito  a  Ud.,  sin  embargo,  un  estado  jeneral  de 
cuenta  por  él  cual  verá  Ud.  que  comprendiendo  mi  sueldo  por 
el  4.^  núm.,  yo  salgo  acreedor  por  la  suma  de  20  ps.  62  cts. 
papel  moneda.'  Creo  que  Ud.  encontrará  exacta  dicha  cuenta. 

Si  asi  es  i  yo  no  tengo  el  gusto  de  ver  a  Ud.,  le  agradecería 

que  me  enviase  dicha  suma(ud.  debe  suponer  que  la  necesito!), 

pues  yo  me  propongo  salir  el  sábado  próximo  de  Nueva  York, 

a  donde  vine  solamente  por  el  periódico  i  en  donde  no  puedo 

f        subsistir  sin  negocios  productivos. 

Repito  a  U.,  jpara  concluir,  lo  que  antes  le  he  dicho,  que  yo 
conservaré  siempre  un  recuerdo  lisonjero  de  nuestras  relaciones, 
aun^e  de  corta  duración;  i  si  en  alguna  circunstanda  pudiera 
servirle  de  algo,  encontrará  siempre  dispuesto  para  ello  a  su 
afectísimo  etc« 

M.  Paolo. 

llueva  York,  17.de  enero  de  1866. 


«I 
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'  Pocos  días  después  de  escrita  esta  carta,  el  cadáver  de  Paolo 
fué  encontrado  una  mañana  en  una  boardilla  del  quinto  piso 
del  hotel  Continental  (nombre  de  su  antiguo  diario)  en  Filadel- 
fia,  sin  que  hubiese  podido  determinarse  si  su  muerte  habia 
sido  el  resultado  de  un  ataque  violento  i  repentino  o  de  un  im- 
pulso funesto...  No  existia  tampoco  mas  dato  sobre  la  identidad 
de  su  persona  que  su  nombre  inscrito  en  el  libro  de  los  huéspe- 
des del  hotel,  i  por  tal  motivo  le  enterraron  delimosna^  sin  que 
ninguno  de  sus  amigos  supiese  en  tiempo  oportuno  su 'desgra- 
ciado fín«  Pobre  Paolo!  Era  un  ^anciano,  i  yo,  joven,  en  la  loza- 
nía de  la  vida,  le  habia  quitado  el  pan  de  la  boca  por  la  inste 
economía  de  unos  cuantos  pesosl  Era  escritor,  como  yo,  i  ha* 
bia  repudiado  su  auxilip  por  temor  de  un  reparo  de  la  arara  teso- 
rería de  mi  patria!  Era  por  fin, un  estranjero,  como  yo,  i  mi  par- 
simonia habia  sido  causa  de  que  muriera  en  un  lecho  alquilado, 
sin  un  amigo,  sin  ún  sacerdote,  sin  una  sepultura.  Ohl  1  era 
entonces  cuando  los  mismos  a  quienes  he  hecho  hoi  mis  jueces 
para  tener  también  el  derecho  de  juzgarlos,  se  cebaban  en  la 
pura  e  inmaculada  reputación  de  aquel  que  era  causa  de  esos 
dolores  sin  nombre,  i  decian  de  él  en  plazas  i  en  corrillos  que 
malbarataba  los  dineros  de  la  patria  habitando  palacios  i  dando 
diarios  festines!  Pobre  Paolo!  To  pido  a  sus  manes  la  absoluoioii 
de  mi  involuntaria  culpa,  pero  no  perdono,  no  puedo  perdonar 
a  los  que  me  acusaban  aun  delante  de  su  cadáver,  víctima  del 
hamlye,  de  haber  prodigado  un  solo  grano,  un  átomo  siquiera 
del  escaso  puñado  de  oro  que  aquella  patria  olvidadiza  pero  al- 
gin  dia  justiciera,  me  confió  para  servirla! 

Entre  tanto,  la  Voz  de  Amértea  habia  aparecido  el  21  de  di* 
ciembre  de  1865»  un  mes  cabal  después  de  mi  llegada  a  Nue- 
va York,  i  como  nada  podría  dar  una  idea  mas  exacta  de  sus 
tendencias,  de  sus  propósitos  i  de  las  ideas  bajo  cuyo  influio 
salia  a  luz  que  su  propio  breve  prospecto,  vamos  a  reproducirlo 
integro  en  seguida 


Dice  así: 


LA  voz  DE   LA  AMÉRICA, 


«La  noble  aunque  desdichada  familia  de  las  repúblicas  antes 
españolas  del  Nuevo  Mundo  necesitaba  desde  años  atrás  una 
tribuna  para  hacer  escuchar  la  voz  de  sus  derechos,  de  sus  agra- 
vios, de  sus  justas  quejas  Ante  el  mondo  civiKzado,  i  espocbl- 
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BMite  ante  h  gran  república  del  Norte,  de  la  que,  aquellas  eii 
derta  oíanera  l^bian  oaeido*  i  de  la  que,  a  yirtud  de  la  igna- 
muda  o  la  caínmnia,  han  aparecido  como  repudiadas. 

cL4  Vos  DB  LJL  AuÉBiGk  salo  a  luz  para  llenar  ese  vacío  i  dar 
a  luz  esas  jenerosas  aspiraciones  de  verdad  i  de  justificación. 

«La  América  latina,  como  rasa  x  como  asociación  de  repúbli- 
cas, no  memos  que  por  razones  de  historia,  de  política,  de  co^ 
mercio,  de  topograüía  i  mas  que  todo  de  porvenir,  tiene  una 
misión  que  desenqpefiar.  en  la  gran  autonomía  de  los  pueblos; 
i  de  asta  convicción  innata  pero  irresistible  naee  la  tendencia 
tea  pronunciada  que  ae  <¿serva  en  todas  sus  fracciones  a  la 
onion  recíproca  i  común  en  un  solo  todo. 

«Pero  desde  que  una  conjuración  constante,  ya  pilblica  ya 
siobtanánea,  se  ha  desencadenado  sobre  el  Nuevo  Mundo  desde 
el  otro  lado  del  ÁtUntico,  pretendiendo  envolverlo  todo  entero 
en  «1  caos,  ora  por  el  impulso  dado  en  la  América  del  Norte  a 
una  poderosa  rebelión,  ora  asaltando  la  del  sud  en  sus  flancos 
mas  vulnerables,  aquella  tendeucia  se  ba  pronunciado  con  to- 
dea  los  cargcieres  de  una  verdadera  necesidad  política  i  aun  so- 
cial* 

*  «Hai  un  peligro  común  contra  un  enemigo  esterno,  i  de  esto, 
como  una  consecuencia  inevitable,  nace  la  alianza  fcomun  de 
todas  las  nacionalidades  entre  sí,  i  en  una  escala  mas  vasta  la  de 
las  dos  grandes  continentes  americanos, 

«A  la  prinaera  necesidad  ba  amovido  de  eco  i  de  fórmula  el 
Cemfveto  Amerusano^  reunido  en  lima  en  .1864,  i  al  que  la  at- 
mósfera de  traición  i  de  vileza  que  le  rodeó  desde  su  cuna  le 
impidió  dar  todos  sus  finitos. 

'  «A  la  Mgunda  sirve  todavía  de  espresion  el  antiguo  i  querido 
priacípio.ibnnulado  en  1823  por  un  bombre  de  estado  ilustre  i 
previsior  en  circunstancias  enteramente  análogas  a  las  presen- 
tas, i  que  S9  ha  denominado  hasta  aquí  la  Doctrina  Monroe. 

«En  verdad,  la  humanidad  marcha  sometida  a  leyes  fatales 
que  se  cumplen  a  despecho  de  toda  previsión  i  de  toda  fuerza. 

«En  1810  comenzó  para  la  América  antes  española,  el  pii- 
mer  periodo  de  so  desarrollo;  i  estonces  todos  sus  vireinatos  i 
capitanías  jenerales,  oscuras,  apartadas,  inconexa  como  eran 
entre  sí,  se  unieron  en  un  solo  grupo,  i  la  libertad  fué  el  fru- 
to de  esa  unión  santificada  por  sublimes  sacrificios. 

«La  Eutc^,  que  se  reaccionaba  de  sus  tendencias  demo- 
€iAIÍGas  de  1789,  se  alarmó  de  aquel  becbo  realizado  de  una 
manera  tan  maravillosa:  pusiéronse  a  la  habla  sus  tiranos  i  se 

37 
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compldtaron  bajo  él  nombre  de  la  Santa  Alianza  para  derribar 
aqci¿  poder,  'infantil  todavía,  p»*o  que  envolvía  una  amenaza 
jigantesca  para  el  viejo  mando  monárquico  i  reaccionario.  Dos 
hombres,  sin  embargo,  compreniieron  el  verdadero,  carácter 
de  aquella  conspiración  de  reyes,  que  iba  a  ahogarla  libertad 
humana  en  todas  sus  formas  i^en  todos  los  climas,  i  Ja  comba- 
tieron abiertan^nte  hasta  destruirla.  Esos  dos  hombres  ilustres 
fueron  Joije  Ganning  i  James  Monroe.  El  Congreso  de  i^anamá 
en  1826,  a  que  aquel  envió  un  emisario,  i  el  principio  sentado 
por  el  último  de  que^fa  Amérieadebia  pertenecer  solo  a  ¡os  amsrt- 
canoB^  con  la  esclnsion  de  toda  intervención  europea,  fueron  los 
princi][úos  o  mas  bien,  los  actos  que  derrocaron  aquella  temible 
coalición. 

«Una  nueva  faz  se  ha  presentado  a  esta  cuestión  «n  los  últimos 
cuatro  afios,  e  iguales  principios,  idénticas  tendencias,  finea 
análogos  se  mamfíestan  también. 

«La  América  del  sur,  a  pesar  de  las  hondas  i  sangri^itas  di- 
sensiones que  la  han  destrozado  i  que  ponen  a  la  vez  a  descubierto 
su  poderosa  vitalidad,  pues  a  pesar  de  ellas  sus  repúblicas  existen 
i  crecen,  habia  llegado  al  punto  en  que  un  elemento  nuevo  la 
iba  a  transformar.  Ghüe  se  desarrollaba  con  una  rapidea  án 
eiemplo  en  todas  las  vías  del  progreso  material  e  inmectual; 
el  Plata,  empujado  por  la  corriente  de  una  inmigración  arecieo^ 
te  i  cada  dia  mas  poderosa,  veia  desaparecer  ante  sus  ojos  la 
magnífica  soledad  de  sus  riberas  i  de  sus  pampas,  inundadas 
por  una  vida  nueva  que  venia  de  afuera;  el  Perú,  la  mas  rica 
de  las  naciones  de  la  tierra,  tomadas  en  consideración  sus  neoe* 
sidades  i  su  población,  dominaba  en  el  comercio  del  mundo  por 
la  esportacion  de  productos  irosísimos,  capaces  de  despertarla 
bastarda  codicia  de  cualquier  corte  corrompida,  como  el  guane^ 
el  salitre  i  el  bórax;  Colombia,  se  pronunciaba  casi  una 
abierta  decisión  hacia  su  antigua  i  gbriusa  unión,  bosoando 
asi  la  restitución  de  su  poder  i  de  su  prestijio,  i  por  último, 
Mtíico,  la  infeliz  Méjico,  desangrada  i  empobrecida  como  se  ha« 
llana,  tenia  todavía  fuerza  suficiente  para  consumar  una  de  las 
mas  grandes,  costosas  i  sangrientas  evolncionee  que  le  ha  oum* 
pUdo  llenar  al  espíritu  humano:  la  de  abolir  la  teocracia  que  no 
es  sino  la  peor  fórmula  del  feudalismo,  puesto  que  es  el  leuda* 
lismo  de  la  conciencia. 

«Delante  de  este  nuevo  aspecto  de  la  vida  de  la  raza  latina 
en  los  pueblos  americanos,  toaos  los  que,  sin  escepcion  alguna^ 
ae>habian  mantenido  fieles  al  principio  de  que  nacieron,  a  Ja  de- 
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xnocrada  i  a  la  forma  Tepublieana  de  gobierno,  la  Europa  mo- 
nárquica i  reaccionaria  volvió  a  alarmarse  i  volvió  a  consmrar. 

«De  aqni  ha  nacido  la  Nueva  Santa  Alia^iza  en  ene  la  Fran- 
cia es  otra  vez  representada  por  su  monarca,  Austria  por  uno 
de  sus  principes  i  España,  tomando  el  puesto  de  la  Rusia,  por 
el  duque  de  Tetnan,  esta  eterna  parodia  de  Napoleón  IIL 

«Ahora  bien,  en  presenda  de  este  nuevo  peligro  ¿qué  cum- 
ple hacdr  a  los  dos  continentes  de  la  América? 

«Algo  de  mui  sencillo,  pero  urjente  i  enérjieo* 

«A  los  habitantes  del  sur,  lo  que  hicieron  sus  mayores  en 
1810;  armarse  en  una  sola  cohorte  de  valientes  i  de  libres  para 
espulsar  eternamente  de  su  suelo  a  los  nuevos  invasores. 

«A  los  del  norte,  convertir  de  una  vez  en  hecho  sus  progra- 
mas, poner  sus  principios  a  la  prueba  i  sostener  sus  doctrmas 
contra  la  burla  de  sus  enemigos  i  la  incredulidad  del  mundo, 
con  la  punta  de  la  espada  i  la  bol^a  del  cañón. 

«Pero  esta  magnínca  perspectiva  del  venidero,  que  puede  ser 
mañana  uu  hecho  terrible  para  la  Europa  mon&rquica  sihaí 
UB  poco  de  sensatez,  un  poco  de  lealtad,  un  poco  de  justicia,  de 
pvevifflon  i  aun  diremos  de  ilustrado  egoísmo  en  todas  las  repú- 
blieas  grandes  i  pequeñas  de  ambas  Américas,  no  será  nunca 
un  hecho  completamente  consumado,  ni  una  victoria  del  dere- 
cho i  del  principio,  sino  a  virtud  de  la  realización  de  una  em- 
presa sencilla,  fácil  i  tan  necesaria  como  inevitable. 

UL   LtBERTAD  DB  CÜSA  I  PUERTO  RICO. 

«El  materna  de  la  América  está ,  truncado  en  «sa  iatítud  im- 
portantísima qne  domina  no  solo  el  Atlántico  sino  en  cierta  ma- 
nera una  vasta  porción  del  Pacifico  por  su  vecindad  del  Istmo, 
i  es  preciso  reconstruirlo  bajo  sus  bases  naturales;  Guba«  lal^Ua, 
la  graciosa  perla  deks  Antillas,  se  ostentacomo  una  ninfa  roba- 
da jpor  un  monstruo  celoso  i  avaro,  i  como  a  hermana  querida  de 
la  América,  i  tanto  mas  querida  cuanto  mas  infeliz,  es  preciso 
restituiria  al  hogar  común.  Su  estrella  solitaria,  jira  en  un  cielo 
nebuloso  buscando  su  órbita  perdida,  i  es  preciso  (jue  la  encuen- 
tre al  fin,  haciendo  que  se  consumen  mañana,  hoi  si  es  posible^ 
esos  dos  grandes  hechos  correlativos  cuya  doble  aílborada 
brilló  en  1810  i  en  1862:  la  libertad  de  los  esclavos:  la  indepen- 
demeia  poliHea  de  los  cíanos. 

«A  realizar  estos  propósitos  santos,  a  unificar  todas  las  repú- 
blicas de  la  raza  latina,  a  fortificarlas  en  presencia  del  enemigo 
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Eorla  apbcaciou  pricUca  de  la  doctrioaque  espresa  bajo  el  nom- 
re  d9  un  emíoeote  hombre  de  estado  ampricapo,  laautonotxüa 
de  cada  naeionalidad,  garintizada  contra  toda  inrasion  europea, 
ea  a  lo  que  la  Vqz  déla  América  consa^grará  sus  esfuerzos ,  pi^es 
a  ello  ha  sido  tinicaioente  destinada,  sin  dístbcion  mezquina  de 
nacionalidades,  áe  partidos  ni  propósito  de  especuíacion. 

«En  su  auflilio,  llamai  pues,  ^  todos  los  hombres '  bue- 
nos que  habitan  el  nuevo  mundo»  i  que  tienen  fé  en  sus  insti- 
tuciones, en  su  actuid  poder  i  en  9^  gradiosos  destinos.» 


A  fin  de  dar  mas  eficacia  i  esponsión  a  la  Voz  ie  Afnéricay 
i  para  que  fuera  verdaderamente  digna  de  su  nombre  i  del  lema 
que  se  leia  al  frente  de  sus  columnas:-— Órgano  foRtieo  de  tete  re« 
públicas  hispano^americanae  i  dehs  AntiUctí  españ^as^-^me  pro* 
puse,  después  de  la  aparición  del  se^ndo  número,  interesar 
en  su  existencia,  i  sobre  todo  en  su  circulación  (que  «m  el  ob- 
jeto mas  importante  que  debía  tenerse  en  mira  por  ios  redacto^ 
res  de  un  diario  de  propaganda  i  que  se  distribuía  gratis),  a  to- 
dos los  representantes  de  las  repúblicas  sud-amoricanas  que 
residian  en  Washington  i  llueva  York,  i  en  consecuencia,  con 
fecha  de  30  de  diciembre,  diriji  la  siguiente  circular  a  los 
ministros  i  Encardados  de  negocios  de  Bl^ico,  Guatemala,  Ooeta 
Rica,  Estados  Unidos  de  Colombia,  Venezuela,  el  Perú  i  «1  ^o 
de  la  Plata. 

AjEIfTE  GONFIDENGIAL  DE    GhII£  BNLOS  EsTADOS  UnIBOS  DS  NoHTE 

AvÉaici. 

Nueva  York^  diciembre  30  de  1867, 
^fior: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  V,  E.  algunos  ejemplares  del  t  .** 
4  2.^  números  de  la  Voz  de  Amérka^  periódico  fundado  en  esta 
ciudad  con  el  objeto  de  sostener  la  causa  de  las  Repúblicas  de 
la  América  antes  espaüola,  contraías  frecuentes  e  injustiCcablee 
agresiones  de  la  Europa  monárquica.  « 

Me  coáiplazco  en  consecaencia  en  pouer  a  disposición  de 
Y«  E.,  cdmo  uno  de  los  Representantes  de  aquellas  Repúblicas, 


^ 
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el  mencionado  diario,  ofreciendo  a  V.  E.  sud  columnas,  donde 
se  insertará  con  preferencia  todo  lo  que  V.  E.  tuviese  a  bien 
enyiar  con  ese  fio. 

También  se  enviará  a  V,  E.  ^atuitamente  el  número  de 
ejemplares  que  ten^a  por  conveniente  pedir,  dirijiéndose  a  la 
secretaria  de  esta  Ajescia. 

Con  epte  motivo  tengo  el  honor  de  ofrecer  a  Y.  E.  mis  respe- 
tuosas consideraciones. 

B.  Vicuña  Mackbnna. 


DamoB  en  seguida  a  lúa  las  respnestas^qne  mereció  esta  opar- 
tona  i  provechosa  invitación,  i  nuestros  lectores  no  tendrán  a  mal 
que  fijemos  especialmente  su  atención  en  la  del  Encargado  de 
negocioe  de  Guatemala,  sefior  Irísárrí  i  a  la  del  sefior  Surmieur 
to,'  Ministro  de  la  república  Arjentina,  notable  lá  primera  ]^r  su 
filo  i  casi  sardónioo  esceptiduno  i  por  su  calorosa  adhesión  la 


MÉJICO; 


JLsGAGIOlf  MEJIOAMA  DR  liOS  EsTADOS  UnUM». 

W«sAm$fl(m,  énero  3  de  1866; 

• 

Tengo  el  honor  de  acusar  a  Ud.  recibo  de  su  comunicación 
de  kcbk  3  de  diciembre  próximo  pasado,  i  de  algunos  ejempla- 
res de  los  números  i  i  2  de  la  Voz  de  itmértWque  se  sirvió 
aoompa&arme.  Agradezco  a  Ud.  mucho  su  atención  al  remitir- 
ne  ese  importante  periódico^  dedicado,  oomo  Ud.  tiene  a  bien 
manifestarme,  a  defender  la  causa  de  las  repúblicas  de  la  Amé- 
noa  antes  esránola  contra  las  frecuentes  e  mjustificables  agre- 
siones de  la  curopa  monárquica. 

Gen  el  mayor  agredo  reeQ>ir6  todos  los  ejocnplares  que  tJd. 
tavme  por  conveniente  remitirme,  i  los  distribuiré  en^&doloe 
a  diversos  puntos  de  mi  paie  i  aun  a  Europa,  donde  su  contó- 
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nido  se  leerá  i  se  reproducirá  cpn  positiras  ventajas  para  la  no- 
ble causa  a  qUe  esa  publicación  se  consagra. 

Haré  también  uso  de  la  bondadosa  oferta  que  TJd.  me  hace 
del  diario  menciodado;  remitiendo  a  Ud.  para  aue  en  él  se  in- 
serten, algunos  documentos  i  escritos  que  tiendan  a  promover 
los  intereses  de  la  América  independiente  i  republicana. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  Ud.  las  segurida- 
des ae  mi  mui  atenta  consideración. 

(Firmado.)— Af.  Boniera, 
Señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  etc.,  etc. 


GUATEMALA. 
Legación  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos. 

BfGoklynf  3  de  enero  *de  1866. 

Tengo  la  honra  de  acusar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  de  39 
del  próximo  pasado,  en  que  me  dice  que  me  remite  algunos 
ejemplares  de  los  números  1  i  2  del  periódico  titulado  la  Voz  de 
América,  los  cuales  no  han  llegado  a  mi  poder.  En  la  misma 
notarse  sirve  US.  poner  a  mi  disposición  el  citado  periódico  pa- 
ra insertar  en  él  lo  que  yo  dirija  para  eu  publicación,  en  sosten 
de  la  causa  de  las  repúblicas  de  la  América  antes  española  contra 
las  frecuentes  e  injustificables  agresiones  de  la  Europa  monár^ 
quica. 

Si  yo  escr'biese  algo  sobre  esto,  lo  haría  no  solo  contra  las 
injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  sino  coatm 
todas  las  agresiones  injustificables  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  incluyendo  como  era  necesario  hacerlo,  las  de  la  misma 
América  repunlicana,  porque  las  agresiones  injustificables  no 
son  combatibles,  a  mi  entender,  porque  procedan  de  Europa, 
ni  de  naciones  gobernadas  por  monarcas,  sino  porque  son  con- 
trarias  al  derecho  de  jentes^  a  la  justicia  i  a  la  equiaad. 

£a  Europa  i  en  África  ha  habido  repúblicas,  como  las  hai  hoi 
en  América,  que  no  han  tenido  el  menor  escrúpulo  en  cometer 
agresiones  injustificables,  a  no  ser  que  se  justifiquen  por  el  pro- 
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Teebo  momentáneo  que  didias  agresiones  traen»  o  se  piensa 
que  pueden  traer  a  los  asesores. 

Por  tanto,  yo  celebraría  mucho  que  la  Voz  de  América  pu- 
diese estirpar  esta  mania  política  tan  perjudicial  a  los  intereses 
de  los  pueblo;  pero  temo  que  esta  mania  dure  tanto  cuanto  du- 
rará el  mundo,  porque  hasta  ahora  han  escrito  inútilmente  con- 
tra ella  los  mas  célenres  i  los  mas  elocuentes  publicistas. 

Doi  a  US.  las  gracias  por  el  favor  que  me  dispensa,  manifes-  . 
tándome  que  yo  j)uedo  contribuir  de  algún  modo  al  éxito  feliz 
del  nuevo  periódico  que  dirije  US.  i  deseándole  los  mejores  re- 
sultados, quedo  de  US.  con  la  mayoi^  consideración,  su  atento, 
servidor* 

(Firmado. )^A.  J.de  Irisarri . 

Señor  ájente  confidencial  de  Chile,  etc,^  etc. 


COSTA  MCA. 
V¡(uhingion,  enere  A  efe  1866. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  eontesiar  la  estimable  de  Ud.  fecha  30 
del  próximo  pasado,  aue  ll^ó  ayer  a  mis  manos,  agradeciéndole 
los  eíemplareB  que  se  ha  servido  remitirme  de  los  números  1  i  2 
del  mtereeante  periódico  la  Voz  de  América^  fundado  con  el 
objeto  de  sostener  la  causa  de  las  repúblicas  de  oríjen  español 
contra  injostificfl^les  agredones  europeas,  i  el  ofrecimiento  de 
dicho  pttíódico  para  la  publicación  de  lo  que  tuviere  a  bien  en- 
viar con  el  mismo  fin,  i  de  enviarme  gratuitamente  el  número 
de  ejemplares  que  tenga  j^or  conveniente  pedir. 

Abundttido  en  los  sentimientos  de  amistad  i  simpatía  espre- 
sados por  el  sefior  Yolio  en  carta  que  últimamente  tuve  la  hon- 
ra de  encaminar  a  Ud.,  pero  obligado  a  guardar  la  misma  acti- 
tud i  a  no  abandonar  la  que  es  propia  de  mi  posición  oficial  en 
este  país,  solo  me  es  dado  aceptar  de  la  jenerosa  oferta  de  Ud., 
dos  ejemplares  de  dicho  importante  .periódico,  para  mi  conoci- 
miento i  su  trasmisión,  a  San  José,  qne  hubiera  deseado  obtener 
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por  susericioiiy  para  contribuir  de  algún  modo  en  la  Voz  tk 
América  a  la  defensa  de  las  repúblicas,  entre  las  cuales  se  cmn- 
ia  la  de  Costa  Rioa  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Sírvase  üd.  aceptar  los  sentimientos  de  respeto  i  alta  amai- 
deracion  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Ud.,  ele* 

(Firmado.]— JLttts  Molina. 

t 

4 

Al  señor  Benjamín  V.  Mackenna,  etc. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 


Ligación  de  Colombia. 


Washington^  enero  4  de  1866. 


Selior: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  üd.,  fechada  el  30 de 
diciembre  último  i  con  ella  varios  ejemplares  de  los  números  1 
i  2  de  la  Voz  de  América^  periódico  fundado  en  esa  ciudad  con 
el  objeto  de  sostenerla  causa  de  las  repúblicas •  ¿nlee  espaüolaa, 
contra  las  frecuentes  e  injustificables  agresiones  de  la  Europa 
monárquica,  enviándome  dichos  ejemplares*  como  a  uno  de  loa 
representantes  de  aquella»  repúblicas,  ofreciéndome  bus  coIiuqb^ 
ñas. 

Con  decidido  interés  he  leido  la  Voz  de  Amériea  i  he  enoontra- 
do  su  hábil  redacción  a  la  altura  de  la  santidad  de  sus  indeclina- 
bles propósitos.  La  necesidad  de  un  (^gano  semejante  en  esta 
'  ciudad  i  en  este  pais  se  estaba  haciendo  sentir  cob  ioatancia, 
i  no  .68  motivo  de  poca  congratolacion  para  los  defensores  de  la 
independencia  americana  Ta  aparición  de  la  Voz  de  América. 
^la  merecerá,  lo  prometo  a  lid.,  las  mas  cordiales  simpatías  i 
un  apoyo  formal  de  parte  del  pueblo  colombiano,  como  lo  me- 
rece  Chile,  que  en  todos  sus  pasos  de  nación  independiente  i 
soberana  se  ha  mostrado  siempre  juidosa  i  progresista. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  testificar  a  Yd,  mi  reoo- 
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Docímimto  i  los  senitmientos  de  alto  apracio  i  consideración 
personaL 

(Filmado.)— £ttifof7»o  Salgar. 

H.  señor  B.  Vieuña  Mackeniia,  ájente  confidencial^  etc. 


VENEZUELA. 

liE&ACIOlf  DB  LOS  EsTADOS  DnISOB  DE  VaMBttmLA. 

Nueva  York^  eneroofe  1866. 
Sefioi: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.  en  que  me  participa  la  creación 
de  un  periódico,  cuyo  objeto  es  el  de  sostener  la  causa  dé  las 
lepiüblicas  de  la  América,  totes  espa/iolas,  contra  las  frecuen- 
tes e  injustificables  agresiones  de  a  Europa  mon&rquica,  cuyas 
columnas  tiene  Y.  E.  la  bondad  de  ofrecerme,  como  tanü)len  el 
número  de  ejemplares  qi|e  yo  tieeesite* 

Doi  a  Y.  E.  la  enhorabuena  por  la  oportuna  i  útil  creación 
i  las  gracias  por  sus  ofrecimientos,  de  los  cuales^  haré  uso  cuan- 
Ap  sea  necesario. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Y.  E.  atento  servidor. 

(Firmado.  }—B/a5  Bruzual. 
Al  Bxcmo.  señor  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente^  etc. 


PERÜ. 
Ajqize  gqnfiosmcial  o£l  Perú  em  los  Estados  Díiioos  de  Nchite 

A1IÉRIC4. 

Nueva  York^  ^dé  enero  de  1866. 

Coa  iedia  de «yer  he.  tenido  el  honor  de  recibii  I9  apreci&ble 

38 
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nota  de  US.  feeha  30"  del  p^asado,  lemitíéndome  algunos  ejem- 

{)lare8  de  los  números  t  i  2  de  la  Voz  de  ^inmca,  períédioo 
andado  en  esta  ciadad  con  el  importante  objeto  de  sostener  la 
causa  de  las  repúblicas  de  la  Amúnca  &ptes  española,  i  me  ofre- 
ce las  colnmnas  de  dicho  periódico  para  las  publicaciones  que 
tuviese  a  bien  enviar  como  representante  de  una  de  esas  repú- 
blicas, del  mismo  modo  que  el  número  de  ejemplares  que  tu- 
viese a  bien  pedir.  ' 

Quedo  mui  complacido,  tanto  de  la  publicación  que  DS« 
menciona,  i  cuya  eficacia  no  podrá  menos  que  hacerse  sentir 
mui  prontamentOi  cuanto  de  la  atención  de  US.  i  del  ofireci- 
mienta  que  me  hace  i  que  acepto  de  muí  buena  voluntad*  . 
Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  masifésti^  a*US.m¡8 
petuosas  eonsideradones.. 

Mariano  Almrez. 
SeñüK  ájente  confidencial  de  la  República  deChile^  etc.  , 


REPUBUGA  ARJBNTINA. 

LEGAtU9N  AlUENTná  BN  LOS  EsTAOOS  UNIDOS. 

Nuwa  York,  enero  10  de  1^66;. 

Bistingaido  sefiorr 

B6  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota  dé  US.  de  fi^ 
cha  3&  del  próximo  pasado  que  causas  ajenas  a  mi  voluntad  mo- 
hán impedido  contestar  antes  de  ahora.  Al  cumplir  hoi  con  ese 
deber,  es  con  la  mayor  satisfacción  que  ptfrücipo  a  US.  que  na 
me  es  indiferente  la  noble  tarea  que  la  Voz  de  América  na  aco- 
metido, i  que  mis  votos  porque  un  tñto  feli£  corone  sus  esfuer- 
zos i  mis  ardientes  simpatías  la  acompañarán  en  todo  tiempo. 

Agradezco  debidamente  la  jenerosa  oferta  de  las  columnas 
del  periódioo'para  insertar  ea  ellas  lo  que  cr^  conveniente,  i 
acaso  Antes  de  mudio  me  tome  la  libertad  de  aprovecharla. 

Grao  que  podré  colocar  diez  ejemplares  de  la  Voz  de  América 
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entre  aquellos  de  mis  amigos  (de  este  pais  que  poseen  el  espafiol 
i  el  doble  de  esa  cantidad  encías  repiU)Uca8  del  Plata* 

Muí  grato  me  es  aprovechar  esta  primera  oixnrtunidad,  distin* 
guido  señor,  para  ofrecer  a  US.  las  seguridades  de  alta  conside- 
ración i  apreao  con  que  me  suscribo  su  atento  seguro  servidor. 

(Firmado.)— D.  F.  Soñmiento. 

Ai  señor  Ajente^confldencial  de  Ghile^  etc.,  etc. 


Como  el  mas  importante  propósito  a  que  iba  a  servir  la  Voz 
ie  América  era  el  exitar  el  justo  descontento  de  los  habitantes 
de  Cuba  i  Puerto  Rico^  de  cuya  emancipación  sé  decia  abierta- 
mente órgano,  cuidé  también  de  ponerk  bajo  la  inspiración  de 
los  natriotas  de  aquellas  colonias  queejdstianrefujiados  en  Nueva 
Torky  i  los  que  reconocían  como  caudillo  al  benemérito  cubano 
don  Juan  Manuel  Macias,  de  quien  hablaremos  estensamente 
cuando  hayamos  de  ocuparnos  de  los  negcnúos  de  las  Antillas  es- 
pañolas, nvo  como  Macias  fuese  hombre  de  acción  mas  quede 
Ílnma,  me  puse  en  inmediato  contacto  con  el  joven  cubano  don 
rancisco  de  Paula  Suarez  (tioi  cónsul  de  Chile  en  Santo  Dimiin-- 
go)^  intelijeneia  de  primer  orden  unida  a  una  alma  belUsiiía  i 
entusiasta,  i  con  el  doctor  don  Juan  Francisco  Bassora;  joven 
inédico  natural  de  Puerto  Rico^  quien,  a  arraigadas  convicciones 
sobre  la  independencia  ^de  su  patria  afiadia  un  talento  suma^ 
mente  aventajado  de  escritor.  Bajo  la  inspección  inmediata  de 
éste  último  puse  toda  la  parte  de  publicidad  relativa  a  las  Antí* 
Has,  la  este  fin  le  diriji  oportunamente  la  siguiente  carta: 

1 

«iVtteva  Torkf  marzo  ü  de  1866^ 
Señoh  doctor  don  Juan  Francisco  Bassora* 

* 

Hi  apreciado  amigo:. 

Goñ  el  fin  de  dar  unidad  a  nuestros  trabajos  en  la  Voz  d$ 
América  he  pensado  que.  seria  conveniente  que  se  encargara  Ud. 
de  dirijir  la  parte  relativa  a  las  Antillas  espafiolas,  para  U  cual 
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tiene  Ud.  a  su  dUpeeieion  tres  pájioas  del  periódica,  en  las  que 
nada  se  publicará  sin  la  aprobacioa  de  Dd.,  entendiéndose  que 
si  tiene  Ud.  la  bondad  de  aceptar  este  cargo,  queda  a  Ud.  la 
feeponsabilidad  de  esa  parte  del  periódico.  £^ta  carta  servirá  de 
óroen  suficiente  al  impresor,  señor  Ballet,  para  que  admita  to* 
dos  los  artículos  que  lleven  el  visto  bueno  de  Ud. 

Su  afectísimo  amigo, 

B.  Vicuña  lÍAckENNA.» 


Organizada  de  esta  suerte,  vivió  la  Voz  dé  América  bajo  mi 
dereccion  hasta  el  mismo  dia  en  que  me  embargué  en  Nueva 
York,  de  regreso  a  Chile,  (junio  21  de  t866),  habiéndose  com- 
pletado su  primer  semestre,  que  forma  un  volumen  no  despre- 
ciable, i  del  cual  puede  decirse  que  no  bai  una  sola  línea  que 
no  haya  sido  escrita  o  correjida  en  prueba  de  imbrenta  por  el 
que  esto  ahora  escribe  i  corríje.  No  fo  corresponae  pw  tanto  a 
él  pr(Hiunciar  un  juicio  desapasionado  sobre  los  servicios  que 
esa  hoja,  fruto  de  tantas  vijiüas,  hizo  a  la  causa  de  Chile,  ilus- 
trando la  opinión  de  todos  los  que  toiian  algún  interés  en  los 
desionoe  de  la  Aiíiérica  Meridional,  i  aun  a  sus  propios  enemi- 
gos, pues  se  enviaba  una  buena  cantídad  de  copias  hasta  Espar 
fia.  Pero  lo  que^  sí  puede  declararse  es  que  de  los  dos  mil  ejem- 
plares que  se  tiraban  de  cada  número  no  quedaba  uno  solo 
para  formar  archivo.  Todos  iban  destinados  a  una  activa  i  devq- 
radora  propaganda.  Solo  a  Cuba  se  enviaban  mil  ejemplares, 
adopt&ndose  todo  jénero  de  estratajemas  para  su  intemaeion 
clandestina  i  prohibida  bajo  pena  de  presidio.  A  las  legaciones 
hispanoamericanas  de  Washington  se  enviaban  mas  de  doscien- 
tos ejemplares,  que  luego  iban  a  circular  de  una  manera  segura 
i  conveniente  en  los  paises  que  aquellos  representaban.  Cien 
eran  remitidos  a  nuestro  cónsul  jeneral  en  París,  el  digno  i  ce- 
loso servidor  de  Chile,  don  Francisco  Fernandez  Rodella^  para 
que  los  hiciese  pasar  los  Pirineos  como  contrabando  de  guerra» 
i  por  último,  el  resto  se  distribuia  entre  los  cónsules  de  Chile 
en  todas  las  repúblicas  americanas  donde  eiistian,  enviándoee 
tambim  unos  (¿Mcientos  a  los  puertos  i  ciudades  de  Chile  des- 
de Copiapó  a  Ancud. 
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£1  gasto  de  esa  publicación  mientras  estuvo  a  mis  órdenes  no 
pasó  de  S.QOO  pQsos  papel  moneda,  costando  cada  número  con 
grabados  i  suplementos  cerca  de  300  pesos  de  aquellá^moneda; 
i  sí  bien  es  cierto  que  pudo  descargar  su  presupuesto  publican- 
do avisos,  como  luó  solicitada  (1)^  se  creyó  mas  conveniente 
conservarle  siempre  su  prestijio  puramente  político,  sacrificando 
el  principio  del  mercantilismo,  que  en  nuestro  concepto  es  él 
cáncer  que  devora  i  estesiUsa  la  prensa  moderna,  como  se  deja 
ver  especialmente  en  la  francesa,  convertida  hoi  en  cartel  de 
charlatanes. 

Tal  fué  la  iniciativa,  la  marcha  i  la  misión  de  la  Voz  ds  Amé" 
rica.  No  es  propio  de  noeotros,  volvemos  a  decirlo,  ei  abrirle 

(1)  La  casa  de  avisos  de  Pajris  de  VUlaert  i  Berger  ofreció  a  la  Fo£  de 
América  una  subvención  mensual  de  150  francos  por  la  publicación  de 
cierto  número  de  avisos  permanentes.  Yo  rehusé  esta  oferta,  que  habría 
piagado  el  periódico  de  láminas  de  dientes  postizos,  lombrices  i  otras  or^ 
namentacion^s  del  diarismo  europeo,  «eguu  resulta  de  la  siguiente  carta 
que  escribí  a  aquella  empresa. 

SfiSS.  ViLLAERT  I  BEROER. 

1 1  rué  St-La2are,  Paris. 

lilWest9th.St. 
Nueva  Yorkj  marzo  21  de  1866. 

Muí  señores  mios: 

Solo  hoi  he  recibido  la  estimable  de  Udes.^  fecha  14  de  febrero,  en  que 
se  sirven  inchúnne  una  intexBsanto  correspondencia  pare  la  Voz  de  Amé-  ' 
rica.  Antes  no  habia  llegado  a  mis  manos  por  no  estarme  dirijida  perso- 
nalmente. 

Con  mucho  gusto  aceptaría  las  ventajosas  propuestas  de  lides,  sino  ftie- 
ra  que  la  Vos&iim^ráca  es  un  periódico  puramente  político  que  no  ad- 
mite aiñsos.  Su  circulación  es  mui  considerable,  pues  se  distribuyen  gra- 
tis dos  mil  ejemplares  en  todas  las  repúblicas  de  Sud-América.  i  como  su 
objeto  es  sostener  la  causa  de  Ghüe  i  de  Sud- América  en  jeneral  contra  la 
España^  no  puede  conceder  espacio  mas  que  a  ese  fin  determinado. 

Spi  embargo,  si  la  Voz  de  América  cambia  en  adelante  de  carácter,  ten- 
dré'elg\isto  de  ponerla  en  conocimiento  de  Udes.  para  celebrar  un HX)n- 
trato. 

Deseando  también  complacer  a  Udes.,,  no  estaría  distante  de  insertar 
en  la  Voz,  sin  ningún  gasto  para  lides.,  avisos  puramente  literarios,  de  li- 
bros^ o  políticos^  pero  no  de  medicinas,  fábricas,  etc.  Mi  idea  es  no  reba- 
jar la  importancia  política  del  diario  con  avisos  que  pudieran  parecer  ne- 
yodo.  En  cambio  de  este  servicio,  yo  solo  exiiiria  de  lides,  el  que  me  co- 
munica£en  por  cartas  ]>rivadas  toao  lo  que  tuviese  algún  Ínteres  para  la 
causa  de  América  en  la  guerra  que  sostiene  con  la  España,  lo  que  no  creo 
sea  diflc  1  para  Udes.  por  su  contacto  con  toda  la  piensa  europea. 

Desde  hoi  recibirán  üdes.  regularmente  la  Voz  de  Américos  sin  costo  al- 
guno. 

Saludo  a  üdes.  su  seguro  servidor. 

B.  Vicuña  Mackbíwa. 
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aquí  proceso  i  pronunciar  sobre  ella,  aunque  haya  muerto  en 
otras  manos,  su  elojio  fúnebre.  Graomos,  sin  embargo,  haber 
derramado  sobre  ella  bastante  luz  para  qu^  los  hambres  sensatos 
de  mi  tierra  se  pronuncien  sobre  si  ese  trabajo,  como  los  refe- 
ridos en  los  anteriores  capítulos,  fué  obra  también  de  locos,  i  si 
ellos  lo  hubieran  ejecutado  con  mas  éxito,  lo  que  ni  por  un 
momento  nos  atrevemos  a  dudar  hubiera  acontecido. 
.  Todo  lo  que,  entre  tanto,  nos  atreveríamos  a  revelar  en  abo- 
no de  nuestra  demencia,  seria  que  ella  tuvo  muchos  cómplices, 
porque  en  su  tarea  tomaron-parte  las  mas  altas  intelijencias  snd* 
americanas  que  existían  asiladas  o  con  encumbrados  cargos  res- 
ponsables en  la  Amérída  del  Norto,  i  todos  los  que  en  las  opri- 
midas colonias  españolas  o  en  el  subyugado  aunque  no  vencido 
Márjico«  sentian  en  su  espíritu  un  iestelio  de  fé  en  la  libertad 
i  en  la  patria. 


•  »»•  »i 
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Bspectátivas  del  exnpréstíto  de  Inglaterra.— 4^artas  que  escribo  desde  im 
llegada  a  los  ajentes  de  Chile  en  Europa  i  su  estraordinario  silencio.^ 
Carta  al  señor  CarvaUo.— Nota  oficial  cd  mismo.— Primer  despacho  del 
señor  Carvallo  al  señor  Asta-Buruaga  sobre  las  dificultades  del  em- 
pféatito.— Las  confirman  cartas  particulares  de  los  señores  Rodríguez 
1  Carvallo,  declarando  imposible  la  contratación  de  aquel.— Nota  del 
señor  Carvallo  en  que  nos  pide  suspendainos  toda  operación  fundada 
en  el  empréstito.— Nuestra  angustiosa  situación.— Curioso  episodio* 
árahfr^plomátice  que  interrumpe  permanentemente  mis  relaciones 
con  el  señor  Carvallo.— Compro  una  batería  de  cuatro  cañonts  raya- 
dos con  una  cantidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile, mediante  una  pro- 
mesa de  exension  de  derechos  de  aduana.— Quejas  por  mi  parsimonia. 
—Adquiero  una  cantidad  de  torpedos  fijos.— Envío  de  unaoomisicMi  de 
siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos.— Su  oportuna  llegada  a  Chile  i 
motivos  porque  fué  infructuoso  su  viaje.— Cfartas  que  escribieron  al 
coronel  viUalon  al  retirarse  de  Valparaíso.— Compra  de  un  bote-torpe- 
do a  vapor  por  Mr.  E.  i  carta  que  éste  me  escnbe  sobre  su  precio.— Su 
maquinaria  es  enviada  a  Chile.— Varios  jefes  confederados  ofrecen  sus 
servidos.— £1  comodcHro  Tucker  i  los  cafíitanes  Glassell  i  Jones.— Ante- 
cedentes de  este  último.— Lo  contrato  i  se  diri|eii  Chile.— Es  detenido 
en  él  Perú  i  vuelve  a  Estados  Unidos  al  servicio  de  aquel  pai&— Costos 
tiue  tuvieron  todos  estoe  elementos.— Despacho  del  señor  Asta-Burua- 

Sa  en  que  reconoce  oficialmente  mi  comisión.- Dos  notas  acompafian- 
o  Jas  cuentas  respectivas  al  señor  Asta-Buruaga  i  de  sus  duj^cados 
al  gobierno  de  Chile.— El  señor  Asta-Buruaga  jira  por  veinte  mil  pesos 
confi-a  el  banco  de  Baring.— Fragmentos  de  su  oorrespondoida  sobre 
nuestros  apuros  finanderos.— El  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis 
«Amier.— mkis'puertasdelacárcel.— Porquemí  retrato  debe  estar 
en  la  tesorería  de  Santiago  al  lado  de  don  Ramón  Vargas  i  Velval.— Le- 
vanto tm  empréstito  de  50JW0  ps.  papel  moneda.- Autorización  espe: 
cial  que  recibi  para  ello.— uespacho  al  señor  Asta-Buruaga  en  que  doi 
cuenta  de  todas  las  operadones  anteriores  i  se  establece  nuestra  per. 
fecta  mancomunidad.— Oficio  aprobatorio  del  gobierno. 


2lecordar&  sin  duda  el  lector  que  en  los  tres  capítulos  anterio- 
ras hemos  dado  cuenta  de  cómo,  a  (alta  de  dinero,  nos  habíamos 
echado  por  las  calles  i  plazas  publicas  de  la  gran  metrópoli  del 
Norte  a  fabricar  moneda  con  speeches  i  ganar  amigos  a  Chile, 
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con  lecciones  de  jeografia,  con  ensayos  improvisados  sobre  te- 
légrafos, con  fuegos  artificiales,  banderas,  música  i  zalagarda 
(que  era  iodo  lo  que  guedaba  vivo  de  la  difunta  doctrina  Mon- 
roe],  i  por  últiino,  soplando  con  socoros  pulmones,  levantadas 
en  robustos  brazos,  i  en  español  i  en  ingles,  las  mil  bocinas  de 
la  prensa. 

Todo  esto  no  era,  empero,  nno  una  forzada  tregua,  mientras 
nos  llegaba  de  mas  allá  de  los  mares  la  nueva  suspirada  de  que 
tendríamos  oro,  o  lo  que  es  lo  mismo,  aue  íbamos  a  hacer  la 
guena  a  la  España  en  castigo  de  su  alfosia.  I  decimos  que 
aguardábamos  el  oro  para  creer  en  la  guerra,  porque  nuestra 
firme  e  inalterable  convicción  ha  sido  siempre,  que  así  como  de 
antaño  se  hacia  la  guerra  en  palenque  cerrado  i  a  filo  de  la  cs^ 

Cda,  la  guerra  n^oa^na  se  hace  e¡a  el .  esori torio  cerrado  de  los 
neos,  i  al  filo  de  las  fibras  esterlinas.  I  por  esta  misma  razón 
hemoa  tenido  siempre  poca  íÁ  en  que  los  diilenos  quisiesen  «ín- 
ceramente  esta  guerra,  improvisada  en  una  señotana^  porque 
desde  ^os  primeros  diaa  vimos  que  todo9  o&ecian  sa  MUjrre,  pero 
ninguno  ofrecía  su  oro:  todos  decían'-*  eAoní  están  Buestroe  pes- 
cuezos!» i  se  tapaban  los  bolsillos  con  las  dos  manos;,  como  lo  vi 
yo  mas  de  cien  veces  en  los  cuatro  dias  que  fui  aeeteiirie  de  la  ' 
que  se  llamó  comisión  de  iubsidiüs. 

Pero  aquella  nueva  tan  anhelada  na  llegaba.  I  a  £6  que  na  era 
por  culpa  nuestra,  porque  desde  el  dia  siguiente  de  mi  instala- 
ción ea  Nueva  York  babia  comenzado  a.  escribir  o^tas  sobro 
cartas  a  los  sef^orea  Carvalle  i  Rodríguez  a  Londres  i  al  seftor 
Rosales  a  Páris.  Las  respuestas  empero  j\q  venmA,  i  si  biea  es 
cierto  qiie  la  de  los  dos  primeros  oeaieazavoa  a  llegar  el  afto  ea- 
trente  de  1866,  no  sucedió  lo  mismo  con  las  del  último,  omi- 
sión empero  muí  disculpable,  en  concepto^  nuestro,  parque  eomo 
el  Se.  Rosales  serna  sin  sueldo  ni  tenia  siquiera  loe  «mil  peaos» 
sacramentales  pai;a  gastos  de  correspondencia,  no  estaba  f^or  con- 
siguiente obli^daa  un  acto  que  solo  obliga  a  caballeros./,  i  no 
de  aquellos  que  asisten  de  librea  a  Tullerispi,  sino  de  los  que  des- 
cienden de  loa  que  llevaron  capa  i  espada  i  ganaron  su  honrada 
vida  asoleando  tn  aceros  su  plata  maeuquhuiy  fruto  lejítimo  de 
sus  nUos  de  trigo  i  de  sus  ramadas  de  matanza.... 

De  mis  primeras  cartas  a  los  ajen  tes  de  Chile  en  Inglaterra 
no  dejé  copia;  pero  el  12  de  diciembre  insistía  para  con  el  eeíior 
Carvallo  en  la  urjencia  de  que  nos  diese  noticia  de  sus  operacio- 
nes finaociers^  en  la  breve  carta  particular  i  reservada  qne  a 
continuación  copio. 
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Sr.  D*  UmiüEL  GuRVAixo,  vínibtro  PLEmponnciARio  nt  emú  su 

(Müi  reservada.) 

JVtfeua  Yori,  dxtímuhtt  Vi  4a  1865. 
Muí  señor  mió: 

Por  eneargo  del  se&or  Aela-Bumaga  i  en  deseúipefto  de  la  co- 
misión que  me  ha  confiado  el  gobierno  de  Chile  en  esie  paii, 
tengo  el  hoiior  de  hacer  presente  a  Ud.  que  en  varías  ocasiones» 
desde  el  20  de  noviembre  último,  hemos  escrito  #  Ud,,  al  sefior 
BosaleB  i  al  señor  Rodrigues  rogándoles  nos  hiciesen  saber  cnan- 
to antes  el  resultado  del  empréstito  p^ra  poder  jirar  sobre  esas 
plazas  por  las  cantidades  que  se  inviertan  aqní  en  elementos  de 
guerra.  Todavía  no  haliabido  sin  duda  tiempo  para  obtener  una 
req^ueata;  pero  no  vacilo  en  repetir  a  Ud.  la  ansiedad  en  que 
•  quedamos  por  estar  cuanto  antes  en  estado  de  hacer  los  i  iros  re^ 
ferídos.  Lo  único  que  sabemos  es  que  Ud.  se  habla  mrijido  a 
Londres  con  aquel  objeto,  cuya  noticia  nos  ha  comunicado  el 
coronel  Evans.  Ojalá  haya  tenido  Ud.  un  pronto  i  foliz  éxito! 

El  principal  motivo  que  nos  urjo  en  este  negocio  es  la  posi- 
bilidad de  comprar  el  magnifico  tron  eloÁ  «Dumderberg»,  que 
está  concluyéndose  de  construir  en  edta  ciudad  i  que  oastaría 
por  si  solo  para  echar  a  pique  en  un  cuarto  dé  hora  toda  la  es- 
cuadra española  en  el  Pacinco.  El  gobierno  pide  con  instancia 
ua  buque  de  esta  especi^  i  no  es  obstáculo  para  adquirirlo  el 

Ee  baya  paz,  pueacon  su  posesión  seremios  siempre  respeta* 
t  i  este  es  el  propósito  del  gobierno.  Su  precio  será  mas  o  mé- 
noede480,000  lib.e8t.,i  tan  pronto  como  tengamos  aviso  deUd* 
de  estar  levantado  el  empréstito,  lo  compraremos,  si  se  vencen, 
como  lo  espero,  las  dificultades  oficiales  que  a  su  adquisición  se 
oponen,  pues  es  ün  buque  del  gobierno. 
Saluda  aUd.,etc. 

B.  YiciJl^A  Hacümma. 


Mas,  pasaban  las  horas,  los  dias,  las  semanas;  i  las  ansiadas 

39 
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noiioias  no  volTÍan,  lo  que  era  por  áemBa  estrafio  poes  oooo* 
ciamos  de  cerca  la  estraordinaria  laboriosidad  i  exactitud  inglesa 
del  se&or  Carvallo,  i  respecto  del  sefior  Rodrigues  estaba  pen- 
diente un  compromiso  contraído  en  Panamá  para  escribirnoe 
por  todos  los  vapores  que  cruzasen  el  Atlántico  entre  Liverpool 
1  Nueva  York. 

Aquella  funesta  demora  comenzaba  a  alarmarnos  sobre  la 
suerte  del  exApréstito,  que  al  principio  se  juzgaba  tan  seguro  de 
obtener,  i  sobre  cuya  realización  (i  esto  no  se  eche  un  instante 
en  olvido  por  los  espíritus  desapasionados)  estaban  basadas  to- 
nAS  las  operaciones  sobre  adquisiciones  de  guerra  de  los  ajentea 
de  Chile  «ü  Europa  i  la  América  del  Norte. 

Creyendo  pues  o  que  se  hacia  poco  caso  de  ellas,  o  que  se  es** 
traviaban  o  que  bo  se  leían  por^  mala  letra  mis  frecuentes 
cartas  privadas,  recurrí  al  papel  en  folio  icón  el  respectivo  rubro 
oficial  impreso  al  márjen,airijí  alseüor  Carvallo  ti  siguiento 
despacho  copiado  con  buena  letra  de  escribiente. 

Ájente  confidencial  de  ghiIíE  en  los  estados  unidos  de  norte 

AMÉRICA. 

Nueva  Yark^  diciembre  22  de  1865. 
ISefior  Ministro: 

Desde  mi  llegada  a  esta  ciudad  en  20  de  noviembre  pasado, 
en  calidad  de  Ájente  Confidencial  del  Gobierno  de  Chile,  no  he 
cesado  de  hacer  presente  a  US. ,  por  medip  de  frecuentes  cartas 
privadps,  la  grande  e  imperiosa  wrjenda  de  dinero  en  que  noe 
encontrábamos  enéstaj^a  atender  a  los  importantes  encargos 
del  Gobierno,  pues  no  siendo  sino*  muí  imperfectamente  cono- 
cido el  crédito  de  la  República  en  este  {)ais,  no  era  posible  pre* 
curarse  fondos  ni' elementos  de  guerra  sin  consideraoles  e  inne- 
cesarios sacrificios.  Esto  mismo  entiendo  habrá  manifestado  a 
US.  en  varias  ocasiones  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chi- 
le en  Washington. 

Puedo  asegurar  a  US.  que  a  no  haber  sido  por  una  autoriza- 
ción para  jirar  sobre  Inglaterra  hasta  por  la  cantidad  de  treinta 
m^  pesos  aue  el  señor  Asta-Buruaga  recibió  del  gobierno  de 
Chile,  nos  nabríamos  encontrado  en  la  impotencia  para  servir  a 
nuestros  propósitos  en  manera  alguna.  Con  esa  suma  algo  se  Ira 
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hedió»  pero  habríamos  Uevado  a  cabo  empresas  de  verdadera  i 
tilveí  dedsiva  consecuencia,  si  hubiéramos  contado  con  parte 
de  los  fondos  del  empréstito  que  US.  está  encargado  de  levantar 
en  ésa. 

Fero  basta  aquí  no  tenemos  otra  noticia  sobre  este  particular 
qi»e  la  comunicada  privadamente  por  el  sefior  Evans  de  haberse 
traslado  US.  a  Londres  con  aquel  objeto.  Por  lo  demás,  ni  de 
DS.,  ni  dd  seftor  Ministro  de  Chile  en  Francia, 'ni  del  seftor 
Ájente  Confidencial  don  Ambrosio  Rodrigues,  ni  de  persona 
ai^na  hemos  recibido  ni  una  simple  esquela  para  anunciamos 
operaciones  que  pueden  estar  estrechamente  ligadas  oon  las  que 
aquí  tenemos  entre  manos  por  su  ansdojla  i  objeto,  ni  tampoco 
de)  estado  del  empréstito. 

Bn  tan  criticas  circunstancias  i  estando  ya  para  agotarse  la 
cantidad  que  he  espresado  a  06.,  le  rue^o  encarecidamente  se 
Btrra  damos  aviso  del  estado  de  la  negociación  encomendada  a 
US.,  asi  como  de  las  demás  operaciones  áe  guerra  que  en  Euro- 
pa se  ejecuten  i  cuyo  conocimiento  pueda  servimos  para  guiar 
las  nuestras  aquí.  En  esto  obedezco  a  uno  de  los  mas  gtaves  e 
importantes  encargos  del  Supremo  Gobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  a  US. 

% 

*  (Firmado)— B.  Vicuña JMackenna. 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Estraordínario  de  Chile  en 
Bélico. 


Al  fin  i  como  un  triste  aguinaldo  de  afio  nuevo,  en  aquel 
lúgubre  i  espantoso  invierno  de  1866,  nos  llegó  la  palabra  ofi- 
cial sobre  el  empréstito,  i  ella  nos  hizo  saber,  como  de  rebote, 
lo  que  dice  el  siguiente  despacho  de  nuestro  Encargado  de  ne- 
gocios en  Washington. 

Wa$hingiony  evuro  I.""  de  1866. 

Por  nota  del  sefior  Ministro  de  Chile  en  Londres  se  dice  a  esta 
L^adoQ  con  referencia  al  empréstito  que  allí  se  negocia,  lo  que 
aígtie: 
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litSé  que  US.  iÜ  seAor  Yicuüa  MacJiBnni^  dlmnéntn  én  pnh 
^y^Ms  que  no.  pueden  realtínnr  por  foMa  de  áimro  i  de  cridiio.  En 
igual  CMO  no$  ihülam^  nosotros..  Los  señores  Baring  se  haa 
negado  redondamente  a  prestarnos  suma  alguna.  El  sefior  don 
A.  Rodri^uei  hace  grandes  esfuerzoe  por  abrir  otra  puerta^  iid- 
Tee  la  última  que  nos  queda  por  tocar,  pero  no  podemos  saber 
el  resultado  4nt6s  de  tres  días. 

ifcUn  eiápTéstito  pulblico  es  del  todo  icapracticable;  fio  tendría 
^eis  suscritores^  aun  cuando  se  ofreciese  al  50  por  ciento  i  baria 
peligrar  el  crédito  de  nuestro  pais  que  ahora  mas  que  nunca  ne- 
cesitamos mantener  ileso.  Nuestros  bonos  del  4  i|2  por  ciento 
han  bajado  al  78,  i  no  tienen  compradores,  i  los  del  6  por  ciento, 
que  en  las  grandes  crisis  monetarias  se  han  vendido  cuando 
-mtooe  a  la  par,  se  o&eew  ab^ra  al  96  por  ciento.  Todos  tomen 
kgttervaque  «Mifi^ecueoeiaU^vi^ina  de  sí  la  banca  i^eta  de 
ioa  Gatadas. 

jiGn  W«s^iwufita9ciai^ni^''a  US,\ifuem>iiecmUraísriedo 
-eimpromieo  basta,  salier  por  mi  si  tendremos  dinero  i  de  quá  su^ 
ma  ee  podrí  dteponer»  ^1  protesto  de  una  letra  nos  acarrearía 
un  descrédito  difícil  de  repaarar  aun  cuando^  despvm  abundasen . 
4os  millones. 

«Será  ademas,  no  solo  prudente,  sino  necesario  que  US.  o*el 

/  sMor  Vicuña  comunique  al  sefior Rodriguez,  ájente  especial  del 

fic^erpQ  en  la  Gran  Bretafia  para  preparar  los  medies  da  Ma-* 

que,  lee  arbitrios  i  recursos  que  piensan  «dquirir  allí,  tonforme 

a  Jaa  instrucciones  qup  se  les  hobiei'e  dado  por  el  Gobierno,  asi 

tara  no  multiplicarlos  innecesariamente,  como  para  asegurar 
i  uniíormidad  de  acción. 

3»No  cuente  US.  con  nuestcasM^orbetas'en  construcción,  ya 
poique  no  estar&n  listas  intes  de  tres  o  cuatro  meses,  como 
poique  el  Foreign  office  sabe  oficialmente*que  pertenecen  al  gfH- 
biemp  de  Chile.» 

En  vista  de  le  precedente,  i  cuando  aquí  existen  las  mismas 
dificultades  para  obtener  dinero  en  alguna  cantidad,  nos  Umita  * 
'remos  a  hacer  los  gastos  mas  indispensable  aue  no  puedan  inte- 
rrumpir los  trabajos  que  US.  ha  en^^rendido  hasta  aqui,  para  lo 
cual  sería  conveniente  que  ma  diese  un  detalle  de  lo  que  US» 
necesita,  i  procurar  yo  ver  que  nee  acepten  libranzas  sobre 
'Chile,  o  solicitar  un  crédito  de  los  seílores  H....  i  K....  de  esa 
•  ciudad,  u  otros. 

Sobre  el  otro  p^nto  de  la  ñola  del  sefior  Carvallo,  US.  se 
:8ervir&  darme  un  apunte  de  Jos  elementos  de  guerra  ya  manda- 
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<(M  a  ChUe  i  de  los  qué  se  tienen  en  mira  adquirir  aqui^  pa» 
iofflanicarlo  a .  lá  Legación  en  Londres,  sin  perjuido  que  US. 
kagá  lo  mismo  por  su  parte,  obrando  de  acuerdo. 

/ 
Dios  guarde  a  ÜS^ 

f.    S.  AsTA^BlOUJAaA^. 

Sefior  Ajante  Confidencial  de  Cliile>  etc.,  etc. 


En  etiofl  tráasites  epistolares  bebia  pasado  la  ültíaui  qoixieeiift^^ 
íb  nerierabre  i  las  euairo  largas  semanas  del  rigoroso  dkáem^ 
bie  i  las  noticias  de  Europa  no  nos  babian  llesado  sinO'el  1^^ 
de  enero  por  la  nota  del  seüor  Garrallo  que  aeabamos  de  Ins- 
cribir, eomo  si  Antes  se  hubieran  bekdo  aquellas  en  k»  frijédae 
tempestades  del  oeéano  Atlintíco,  en  esoa^  dos  terribles  meses 
éel^aio  que  acababa  de  es^rar. 

El  sefior  Rodriguez  íu4  a  la  postre  ri  primero  en  ái^adaree 
de  nosetiros,  &?or  que  le  debimos  aeaso  por  nuestm  analejfa  de 
titules,  que  nos  daba  cierta  confratenrioad  de  porieioaes,  pw 
mucho  subalternas  a*  la  de  loe  grmxdes  i  silenmesos  magnaAee^ 
eme  sirven  por  le  común  la  diplomacia  de  Gbile  con  el  mas  pro* 
nmdo  ajilo  i  econcmte  de  franqueos  en  el  otro  lado  de  laa 
aguas. 

En  los  primeros  dia»  de  enero  de  1866  i  cen  considersdde 
atiaso  reeinimos  pues  ln  siguiente  dieseonsoladora  caria  de 
nueslia  benemArite  amifo^  segunda  e  infausta  nolieia  ^Ut  tóh 
rá^ps  de  que  la  miqpina  dé  lá  guerra"  iba  a  pararse  en  todos 
sus  resortes,  como  k  de  la  Uegua  de  Orland^^  pues  lesisUam  lo 
que  es  mas  indispensable  para  su  moviftiiento,  es  decir,  él  oh), 
que  ee  hoi  al  bombre  lo  que  el  aceité  a  la  mecánica* 

Lonireii  diciimire  tZ  de  1685. 
Stt<m  DON  BaNjAiim  YicuAir  Mackenná. 

Muiseftormio: 

,  *     ,j  .  ■  •  . 

A-jjrer  recibí  su  estimable  del  29'  i  con  ella  su  esoelente  dis- 


curso  pronunciado  en  Panamái  con  motivo  de  la  agresión  a 
nuestra  patria  de  Ia[Espafia.  También  recibí  sus  dos  opúsculos 
que  solo  be  podido  estimar  por  los  elojios  que  le  be  oido  bflcer 
de  ellos  al  señor  Carvallo,  pues  Ud,  sabe  que  desconozco  com- 
pletamente el  ingles  (1). 

Desde  mi  llegada  a  esta  capital  solo  me  he  ocupado  de  obte- 
ner algupos  elementos  de  guerra  i  me  sucede  lo  que  a  Ud.,  todo 
en  proyecto  por  falta  de  dinero.  El  recurso  mas  seguro  con  que 
se  contaba  era  que  lo  proporcionaran  los  señores  Baring,  pero 
se  ban  negado  absolutamente  i  solo  queda  la  esperanza  de  que 
lo  {)roporcione  una  casa  con  la  que  estol  en  comunicación.  Le 
anticiparé  qre  a  mi  juicio^  después  de  la  negativa  de  aquellos, 
no  diviso  esperanza  de  que  algnien  nos  preste;  el  asunto  será  je- 
suelto  en  dos  o  tres  dias  a  mas  tardar.  Por  esta  razon^  juzgo 
que  no  debe  tomar  compromiso  ninguno^  contando  con  fondos  en 
esta  plaza,  basta  que  el  señor  Carvallo  lo  diga  oficialmenie  a 
Asta-Buruaga. 

Sobre  nuestros  buques,  aunque  no  los  he  visto,  entiendo  q  je 
son  mui  bien  construidos,  pero  no  estarán  en  estado  de  hacer- 
se a  la  vela  antes  de  abril;  esta  demora  está  indicando  qne  serán 
inútiles  parael  combate  con  la  España. 

Creo  que  lo  espuesto  le  hará  comprender  que  cualquiera 
elemento  que  se  obtenga  de  esa  n^ion,  será  muí  oportuno  sin 
perjuicio  de  avisarle  yo  lo  que  se  haga  por  acá. 

Le  suplico  salude  mui  afectuosamente  etc. 

Ambrosio  Rodríguez.  (2) 

(1)  Ño  era  ciertamente  benevolencia  platónica  lo  que  faltaba  al  señor 
Carvallo  para  conmigo^  i  en  prueba  de  ello  decía  oficialmente  al  señor 
Asta-Buruaga  el  U  de  diciembre  estas  palabras: 

«Mis  cumplimientos  al  señor  Vicuña  Mackenna,  cuyo  discurso  en  Pa- 
namá^ carta  a  la  Época  i  poética  introducción  a  los  documentos  publi- 
cados ^n  Nueva  York,  he  leido  con  gran  placer.» 

Lástima,  era^  sin  embargo,  que  la  poética  introducción  a  los  documen- 
tos no  fuera  de  mi  pluma,  porque  había  sido  echa  por  encargo  del  señor 
Asta-Buruaga  antes  de  mi  llegada  a  Nueva  York.  Poco  mas  tarde,  empero, 
(diciembre  25)  el  señor  Carvallo  reiteraba  esos  mismos  bondadosos  con- 
ceptos con  mas  certeza  i  no  monos  indulj encía  en  carta  a  mí  mismo. 
«La  conferencia  del  Club  de  los  Viajeros,  me  decia,  es  magnifica  i^en  el 
momento  he  distribuido  con  discreción  todos  los  ejemplares,  sin  olvi- 
dar a  mi  amigo  Goello  de  Portugal,  propietario  i  director  de  la  Época  de 
Madrid,  el  mas  sensato  de  los  diarios  españoles.» 

(2)  Bn  una  carta  escrita  dos  semanas  mas  tarde  (diciembre  23)  por  el 
señor  Bodrijsuez  confirmaba  este  celoso  ájente  de  Chile  sus  primeras  tris- 
tes revelaciones  con  estas  mas  desconsoladoras  i  perentorias  palabras: 

tíEstá  del  todo  perdida  la  esperanza  de  contratar  el  empréstito)  no  hai  tfd 


—  311  - 

Cartas  particulares  del  señor  Garvallo;  tardia  pero  atenta 
contestación  de  las  innumerables  nuestras,  comenzaron  a  llegar 
con  toda  dilijenda,  i  en  cada  una  de  ellas  veíamos  una  con- 
firmación mas  i  mas  evidente  de  que  los  ajentes  de  Chile  íba- 
mos a  ser  los  Tántalos  de  esta  guerra  mitolójica. 

lia  primera  epístola  del  sefior  Carvallo  decia  como  sigue: 

• 

SsBoR  DON  Benjamín  Vicuña  MackinnX. 

Londres^  diciembre  25  de  1867: 

Muí  sefior  mió: 

Acabo  de  recibir  por  mano  de  uno  de  los  socios  de  la  casa  de 
Anthony  Gibbs,  la  carta  reservada  de  Ud.,  del  12  del  corriente^ 

Por  mÍ9  notas  del  14  i  19  del  actual  dirigidas  al  sefior  Asta-- 
Buruaga,  se  habrá  informado  usted  de  las  dificultades  aue  he- 
mos encontrado  aguí  para  realizar  el  empréstito  deseado.  Ha- 
biéndose negado  a  hacerlo  los  ajentes  del  gobierno,  quienes 
mejor  que  nadie  conocen  nuestros  recursos,  los  demás  se  ni^ 
gan  con  mas  plausibles  escusas.  Todos  temen  que  la  guerra  nos 
arruine  i  arruine  a  la  Espafia,  de  que  son  acreedores  secre- 
tos desde  antes  del  actual  conflicto.  Todas  las  puertas  están  ce- 
rradas para  ambos  belijerantes,  i  la  Espafia,  alarmada  por  el 
triunfo  ae  la  revolución  en  el  Perú,  ha  echado  mano  ae  los 
fondos  que  tenia  en  Paris  para  pagar  el  segundo  dividendo  de  su 
deuda,  con  el  fin  de  mandar  al  Pacifico  la  fragata  kltnanza^  'dos 
trasportes  i  alanos  otros  buques  que  alista  con  urjencia. 

Si  una  negociación  actualmente  pendiente  entre  el  S..Bx)driguez 
i  un  banco  de  Londres  tiene  buen  éxito  (negocio  gravísimo  para 
Chile,  pero  el  único  que  ofrece  alguna  probabilidad  de  madurezj 
me  apresuraré  a  comunicarlo  a  lid. 

^  Para  el  caso  en  que  logremos  fondos,  tenemos  en  contempla- 
don  un  ironeladáe  3,200  toneladas, nuevo  i  armado  con  4  ca- 
llones de  a  240  i  varios  otros  de  diversos  calibres  que  anda 
10  i  media  millas,  i  se  nos  ofreció  hace  un  mes  por  240,000  lib. 

esterlinas  i  por  el  cual  piden  hoi  300,000  lio.  esterlinas.  El 

• 

arbitrio  que  tocar  para  conseguirá,  üd.  comprenderá  lOi  dificultades  en 
que  nos  coloca  la/alta  de  recursos  para  conseguir  elementos  marítimos  con 
aue  combatir  a  los  españoles.  Sin  embarso,  tengo  fé  que  con  lo  poco  que 
hai  sabremos  vengar  la  injuria  que  nos  nan  hecho.» 
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Dumuterbergt  ariete  de  4  a  &  mil  toneladas,  reqoeriria  siempre  le» 
dos  míUanes  que  por  61  piden,  un  millón  mas  para  armario  i 
medio  millón  para  proveerlo  de  euanto  necesita.  I  si  el  gobier- 
no americano  se  desprende  de  él  cuando  carece  de  bu^es  igua* 
les,  sospecho  que  no  haya  correspondido  a  sus  esperanzas. 

Saluda,  ete. 

Manuel  Gaayaixow 


Estos  tristes  anuncios  nos  llegaron  en  la  última  quincena  d» 
enero,  i  todavía  en  los  últimos  dias  de  ese  mes  i  en  los  prime- 
ros del  próximo,  recibíamos  los  siguientes  mas  tristes  todavía,, 
si  era  dable,  escritos  por  el  seftor  Carvallo. 

^LónireSy  diciembre  29  de  1865. 

^  «Gontrayéndome  al  objeto  principal  de  la  carta  de  TJd.,  di- 
NKRO,  tengo  el  Sentimiento  de  decirle  que  hasta  ahora  no  tene- 
mos hespercMza  de  conseguirlo.  Hemos  hecho  la  propuesta  maa 
baja  i  tentadora:  nada.  Todo  conspira  contra  nosotros.  El  Ban-' 
co  de  Inglaterra  subió  ayer  el  descuento  desde  6  en  que  estaba 
desde  el  23  de  noviembre^  a  7  por  ciento.  El  Times  A^  ayer  28, 
revela  ciertas  irregularidades  en  los  empréstitos  del  3  por  cien- 
to ruso  i  en  el  que  la  Turquía  acababa  de  sacar  a  la  Bolsa,  que 
llevan  la  desconfianza  a  los  especuladores.  Un  estado  débil  en 
^erra  con  uno  fuerte  que  tiene  bloqueados  nuestros  puertos  no 
inspira  confianza  ni  a  los  mas  atrevidos  especuladores. 

aEl  sefior  Rodríguez  está  desesperando  de  lograr  su  objeto. » 

^Londres^  enero  13  de  1866, 

^Et  dinero  escaseen  cada  dia  mas:  el  Sanco  de  Inglaterra  ha 
elevado  el  descuento  al  8  por  ciento.  Barins  sacó  a  la  Bolea  éL 
empréstito  de  Buenos  Aires  de  un  millón  doscientas  cincuenta 
libras  nominales  al  73  1  [2  por  ciento,  6  por  ciento  de  intereaaa» 
i  1  por  ciento  de  amortización,  pagando  por  sorteo  los  bonos  a 
la  par.  A  pesar  de  las  relaciones  i  esfuerzos,  no  ba  podido  |ttia<- 
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Ur  BoscrUores,  i  tolo  m  ba  realiaibdo  por  lib.  esterl.  500,000, 
quizás  la  única  parta  que  61  había  garantido  como  (irme.  El  em- 
préetito  tnroo  ba  sido  totalmente  frustrado  en  París.  El  sultaA 
tendrá  que  ocurrir  a  la  venta  de  las  Mosquitas.)» 

Llegó  por  fin  nuestro  tumo  para  la  respuesta  oficial,  como 
habia  llegado  fiacia  an^  mes  antes  al  sefior  Asta^Buroaga,  i 
aquella  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

LiGAaoN  DE  Chile  en  la  Gran  Bretaña. 

Londres  i  enero  5  de  1866. 

Señor: 

El  último  vapor  de  América  me  la  traído  la  nota  de  Ud.  22 
de  noviembre  último,  en  que  se  sirve  pedirme  informes  sobre 
el  eefad»  del  empréstito  que  el  gobierno  me  ordenó  levantar. 

Espero  que  el  sefior  Asta-Buruaga  habrá  comunicado  a  Ud. 
el  contenido  de  tres  oficios  c[ue,  con  anticipación  a  esa  fecha, 
le  be  dirijido  desde  Bruselas  i  desde  Londres,  en  los  dos  últi- 
mos de  loa  cuales  le  he  comunicado  las  dificultades  que  encon- 
trábamos para  realizar  ese  negocio.  Lo  que  entonces  era  dificul- 
toso hoi  sería  mpostble^  a  no  ser  que  sacrificáramos  el  crédito 
de  Chile,  lo  que  jamás  me  resolveré  a  hacer.  Sobre  este  parti- 
cular he  procedido  de  acuerdo  con  el  sefior  don  Ambrosio  Ro- 
dríguez, tan  interesado  como  lid.  i  yo  en  proporcionar  recursos 
a  nuesfaro  gobierno  para  activar  las  oneraciones  de  la  ^erra. 

De  todo  esto  ha  dado  cuenta  a  Ua.  el  sefior  Rodríguez  en 
una  ó  dos  cartas  particulares,  i  yo  en  otras  dos  del  25  i  29  de 
diciembre  liltimo  encaminadas  a  la  dirección  espresada  por  üd. 

Del  sefior  Asta-Buruaga  solo  be  recibido  una  comunicación 
a  que  respondí  sin  demora  el  19  de  diciembre. 

el  pequeño  crédilo  que  aquí  se  nos  abrió,  para  muchedumbre 
de  gastos  imprescindibles^  algunos  de  los  cuales  están  ya  he- 
oboe,  no  alcanza  a  cubrir  los  20,000  fusiles  que  se  me  encar- 
garon, i  voi  a  pedir  que^  sin  demora  le  me  remito  la  suma  fue 
falla. 

Si  idguaa  causa  imprevista  no  cambiase  eaie  estado  de  cosas^ 
mm  wremoB  en  ¡a  irisU  necesidad  de  limitames  a  una  defensqk  pa- 
smifj  pues  antes  de  contar  con  la  cooperación  de  la  escuadra  pe- 
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ruana  debemos  recelar  que  la  isdeetsion  de  ese  gobieroo  firustrs 
toda  combinación  i  baga  caer  sns  buques  en  mano  i  de  ios  espa* 
fióles. 

Dios  guarde  á  Ud. 

M.  Carvallo. 

Al  señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  ájente  confidencial,  etc. 


La  terrible  sentencia  que  el  Dante  vio  escrita  en  las  puerta» 
del  infierno: 

«Lasciaste*  ogni  spene  voi  qui  entrati» 

Quedaba  pues  desde  ese  día  esculpida  en  la  portada  de 
nuestra  misión  delegada  desde  Washington  para  enviar  recur- 
sos bélicos  a  Chile.  No  se  ten^a  pues  por  nadie  a  mal  que  desde 
aquel  instante  la  célet  re  misión  del  ájente  confidencial  fuese 
una  fiel  imájen  del  Inferna  del  vate  florentino. 

Nuestras  relacionas  con  el  señor  Carvallo,  por  otra  parte,  ter- 
minaron desgraoíadamente  demasiado  a  prisa»  quedando  4aüx)8 
en  una  incomunicación  que  habria  poctido  perjijdicar  seria- 
mente a  las  operaciones  para  adquinr  dinero  i  Cementos  de 
ffuarra,  a  no  haber  existido  al  lado  de  aquel  caballero  el  seflor 
llodrigues,  quien  siguió  enviándome  bondadosamente  avisos  i 
noticias. 

La  causa  de  aquel  rompimiento  fué  «sencillamente  lo  si* 
guiente. 

Desde  su  primera  comunicación  el  sefior  Carvallo  se  babia 
dignado»  sin  que  yo  se  lo  pidiese,  ocmstituirse  en  mi  severo 
mentor.  Por  esto  me  habia  criticado  el  que  abogase  «porque 
no  era  deeorosoii  (testual)  por  las  aUan^sas  de  Chile  en  el  Pacifico» 
por  mi  afición  «ca  Ja  e$tinguida  rqmblica  de  Méjico»  (testual 
también)  i  cosas  por  el  estilo  que  prueban  que  nosotros  los  mo- 
zos» nunca  sabremos  acertar  tan  nien  como  los  viejos  ;en  los 
arcanos  de  esa  vieja  Ánfora  sin  fondo  i  sin  otejas  que  se  Uama 
la  diplomacia.. 
•    Todo  eso  lo  sobrellevé  en  paz  i  humildad»  en  obsequio  de  la 
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buena  iofeelijeDoia  láo  neoesaria  en  ti»  ájente?  encargados  de 
operaciones  análogas  i  ane  obraban  océano  por  medio. 

Pero  nn  dia,  a  fines  de  enero,  recibí  una  carta  del  señor  Car- 
vallo fechada  en  Londres  el  1 3  de  ese  mes  i  que  comenzaba  de 
la  manera  siguientes 

aMe  apresuro  a  remitir  a  üd.  el  adjunto  recorte  del  £«•- 
mng  Standari  de  ayer  tarde,  gue  se  vendía  a  gritos  en  las  calles 
de  Londres,  dando  por  destruida  la  escuadra  española  en  el  Pa- 
cifico. Si  es  cierta  la  conversación  tenida  con  el  secretario 
Welles,  Ud.  cargará  con  la  imputación  de  haberla  revelado^  cem" 
frameiiemb  al  gobierno  americano  i  perdiendo  de  un  golpe  su  ver^ 
dadera  o  finjidasimpaUa.i^ 

I  concluUa  del  modo  siguiente: 

«Reiterando  a  Ud.  el  proverbio  árabe  «La  parole  est  d'ar- 
gent,  le  silence  d'or»  cuya  infracción  nos  ha  hecho  mudio  mal 
en  París  (si  seria  por  mi  pariente  RosalesT)  i  en  Ghile^  me  sue- 
cribo^  etc. 


H.  Carvallo.. 


Era  ya  esto  un  peu  trop  fort  ^puesto  que  se  trata  de  prover- 
bios árabes  en  francés),  e  inmediatamente  contesta  al  sefior  Car- 
vallo desde  Washington,  con  fecha  30  de  enero,  el  siguiente 
párrafo  en  el  que  puse  todo  el  laconismo  oue  me  era  posible,  a 
fin  de  no  apartarme  demasiado  de  la  saniduría  del  consabido 
proverbio. 

«Antes  de  concluir,  debo  manifestar  a  üd.,  señor  don  Ha- 
nnel,  que  hai  en  su  carta  un  pasaje  que  no  puedo  menos  di»  re- 

f  chazar  francamente.  Aludo  a  I^l  reconvención  que  Ud.  tiene  a 
bien  hacerme  por  haber  reblado  mis  imajinarias  conversacio» 
nes  con  el  ministro  Welles  de  este  pais  i  las  que,  según  Ud., 
se  vociferaban  a  gritos  en  las  calles  de  Londres  por  los  vende- 
dores de  periódicos.  No  quiero  discutir  aqui  el  derecho  que 
Ud.  tenga  para  hacerme  tales  reconveoc¡ones«  pues  desde  qae 
he  recibido  del  gobierno  de  Chile  una  misión  estrictamente 
confidencial ,  debo  suponer  que  de  61  solé  dependo  i  que  cuando 

I  fui  nombrado  se  me  .airibuyó  la  discreción  que  los  encargos 
que  b  abia  recibido  hacían  necesaria.— No  cuestidno  pues  este 
oerecho  que  no  puedo  reconocer  a  Ud.  ni  a  nadie,  esceptoal 


PreaiJeoto  dé  la  República  i  al  aelior  MSoialro  db  RrfaeioDe^ 
Esterioree  ante  quienes  eoí  resDonsable* 

aPero,  para  la  ttanqoilidad  ae  üd.  debo^decírle  que  jamas  tu- 
ve tales  coiiTersaciones^  q[Qe  no  be  venide  a  Washioglon  sino 
antes  de  ayer  i  que  al  ministK»  Welles  solo  lo  be  conocido  ano- 
cbe  en  una  recepcioo  en  casa  .detjeneral  firant  donde  le  ñtí 
presentado,  i  tuvo  él  como  yo  oeasion  de  reiree  de  las  quime- 
ras que  puMican  los  diarios,  i  que  Ud.,  cemo  conocedor  antiguo 
de  este  pais^  debía  valorizar  prudentemente  antes  que  eobar  una 
Guipa  gratuita  a  quien  no  la  tiene.  Lo  mismo  sucedió  oon  el 
supuesto  banquete  revolucionario 'a  ka  represealantes  de  Méji- 
co que  Ud.  también  creyó,  dando  oidoe  a  falsos  despachos  te- 
legráficos, i  otro  tanto  espero  qne  haya  sucedido  eon  la  impu- 
tación q«e  los  diarios  ^neeeis  hicieron  a  Ud.  de  haber  edid- 
tado  por'  medio  de  un  memorial  del  gdúemo  de  Ghile^  que 
aceptase  la  mediación  propuesta  por  la  Inglaterra. 

Sin  mas  por  ahora  saluda  a  Ud».  su  afectísimo  i  seguro  ser- 
.  vidor. 

B.  YíGUftA;  MaOK£1INJ^« 

El  sefior  €arvallo  no  volvió  a  escribirme  desde  ese  dia  ni  yo- 
tampoco,  i  asi  quedó  cumplido,  mediante  este  silencio  mutuo, 
aguel  proverbio  ¿rabe  aue  tanto  amaba  el'  decano  de  nueatroa 
diplomáticos,  porque  aesde  ese  dia  nuestro  silencio  fué  Jie  m^^ 
pues  ni  uno  ni  otro  tuvimos  que  gastar  pn  cuartillo  en  el  firaxi- 
queo  (harto  caro  en  verdad  entre  los  Estados  Unidos  i  la  Inglar» 
térra)  de  nuestra  correspondencia. 


Pero  no  por  esto-  nos  quedamos  nosotros  en  aquel  desierto 
(pues  en  el  desierto  anda  en  estos  dias  i  en  aquellos  climas  el 
que  anda  sin  dinero) »  como  se  quedaron  los  israelitas  en  d  su- 
yo, con  los  brazos  orusados  i  con  los  ojos  fijos  en  el  oieioespe- 
I  ando  qne  les  cayera  el  maná  en  sus  bocas  entreabiertas.  No 
ciertamente,  pues,  aunque  sea  vulgar  el  dicho,  al  estilo  dennos- 
tros  compatriotas  nos  dijimos:  a  Ai/(a  dé  jmn  finems  jon  forfos, 
i  mientras  caia  del  cido  el  maná  del  empréstito  (pues,  de  la  tíe-^ 
na  decian  los  profetas  que  no  era  ya  posible  esmrario},  pusi- 
mos nuestsos  diez  dedos  al  rescoldo  de  la  neutralidad. 

Nuestra  primera  dilijenda  de  esa  violación  de  la  neutr&lidnd, 
vedada  aunque  fiíese  en  miniatura,  después  del  escanninDle  del 
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CjQriii^«»  tfaé  la  Mmpra  de  una  bateria  de  cnalro  caaonefl  raya* 
dos  que  hicimos  en  ua  puerto  del  estado  de  Gtnnecticut  con 
una  pfoasesa  de  aduana  i  un  jiro  de  8,006  libras  esterlinas  con* 
tía  snestro  gobierno. 

Estos  ca&ones  flamantes  i  completos  con  400  tiros  de  balas 
i  grasadas  i  a  mas  106  barriles  de  pólvora,  fae  el  primer  au- 
amo,  de  esa  especie  llegado  a  Chile,  (pues  los  comprados  en 
Paaamá  fueron  directamente  a  Guayaquil)  aunque  el  buque 
que  lo  condujo»  la  barca  /2eiease,  tuvo  un  pasaje  ostraordina- 
ríamente  krgo.  La  negociación  .se  hizo  coa  un  joven  come r- 
cianle  americano,  residente  por  largo  tiempo  en  Talcahuano, 
eleeftor  E,  F.  M.,  i  segun  ella,  él  se  comprometía  a  entregar 
aquellas  armas  en  un  pu^to  no  bloqueado  d0  Chile,  sin  mas 
gravamen,  sobre  el  precia  mencioaadO;  que  el  n<»minal  enton- 
ces de  que  se  le  eximiera  del  pagoide  dei«chos  por  las  mercade- 
rías que  llevaba  a  bordo,  i  que  consistían  por  lo  jenéral  fescep* 
k^SSO  barriles  azúcar  i  300  cajas  de  jabón)  en  artículos  ae  pro  - 
rision  naval,  en  caso  que  se  hubiese  restablecido  el  imperio  de 
las  aduanas  on  los  puertos  de  la  Repüblica. 

A  este  efecto  i  al  pié  del  mismo  conocimiento  de  las  mercad<)- 
rías  embarcadas,  yo  .estampé  previa  la  autorisacion  del  sefior 
Asta*6aruaga,  i  sm  que  él  pudiera  hacerlo  $i^  esponerse  a  ser 
espoleado  como  sir  Jfohn  Crampton,  el  siguiente  certificado 
meraitiente  provisorio. 

«El  que  éuscribe,  ájente  confidencial  del  gobierno  de  Chile 
en  los  Htados  Unidos  de  Norte  América,  se  compromete  a  soli^ 
títar  de  su  ^i^no  el  prívílejio  necesario  para  que  don  £.  F. 
M...  pueda  mtroducir  a  los  puertos  de  Chile,  libres  de  derechos 
de  internación,  a  lo  menos  la  mtad  délas  mercaderías  que  se 
«onmeran  en  eí  precedente  manifiesto. 

Esta  ascención  se  haré  bajo  las  siguientes  condicionas: 

1«^  Que  el  cargamento  que  espresa  el  anterior  manifiesto  se 
desombarqne  lan  puerto  de  Chile  en  ciento  cinco  diás  de  la  fe- 
cha aaas  taidar,  salvó  faenas  mayores  o  casos  fortuitos;  i 

2.*  Que  d  capitán  del  buque  entregue  al  gobierno  chileno^ 
aegoB  laabasea  estipuladas  separadamente  los  siguientes 
artÉsolos:  1.°  Un  ciAon  rifle  de  Pstrrot  de  66  libras;  2.^  Dos  id. 
de .30  libras  i  3u^  uno  id^  de  20  libras»  Todoa  estos  oafiooea  debe^ 
rán  qstoir  jopoviato»  de  sus  respectivas  curefias,  miras,  máquinas 
de  an^asioo  i  todo  b  necesario  para  su  inmúediato  uso,  uaelu- 
yeiuio  cien  tiros  de  bala  i  bomba  para  cada  uno  i  cien  barriles 
de  félvora- de  S&  bbras  cada  uno.  Esta  promesa  so  respetará 
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por  todas  las  aduanas  de  Chile;  previa  la  aprobación  dd  supre- 
mo gobierno  {i)f 

(Firmado.)— B.  VicüSa  Mackenna, 

(Ájente  confidencial  de  Chile  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.) 


Jantameirte  con  este  negocio  i  ^con  los  mil  otros  que  tenia  a 
la  ves  de  prensa,  de  discursos»  de  doctrina  Monroe»  etc.,  etc.» 
me  habia  ocupaJo  de  organizar  una  espedidon  de  atrevidos 
aventureros,  oficiales  de  mar  i  mec&nicos,  que  se  dirijiesen  a 
Chile  por  la  via  de  Panamá;  i  d^  cuenta  de  nuestro  {[obiemo,  pa- 
ra emprender  operaciones  secretas  i  atrevidas  contra  los  buques 
españoles,  duelios  tranquilos  de  nuestras  bahias;  habia  hecho 

(1^  Gomo  prueba  de  la  estricta  eoonemia,  de  la  absoluta  lealtad^  de  la 
nimiedad  exajerada,podemos  decir,  con  que  este«loco  ájente  de  GhiJe»  (se 
ffun  dijo  entonces  un  magnate  del  Sena  mi  pariente,  naciéndose  olvida- 
dizo de  que  la  amencia  es  las  mas  veces  un  mal  hereditanoi  que 
acomete  de  preferencia  a  los  viejos  con  «1  nombre  de  chochera)  comensa- 
*balas  transacciones  en  que  iba  a  intervenir  el  terrible  Erario  de  su  pa- 
tria, principios  de  que  no  se  apartó  jamas  un  solo  instante,  i  traducimos 
en  seguida  una  carta  que  el  armador  del  Reléase  envió  a  nuestro  cónsul 
en  Nueva  York  sefior  fiogers,  que  habia  servido  de  intermediario  en  este 
negocio,  i  en  la  que'se  queja  casi  ofesivamente  para  nosotros  (si  ofensa 
fuera  en  Chile  llamar  a  nadie  mezquino)  por  nuestra  exoesivE  parsi- 
monia. 

Bsa  carta  en  la  que  da  cuenta  también  de  haber  salido  el  buque  sin  ha- 
ber conseguido  ^poner  a  bordo  dos  cañones  de  a  100  que  había  yo  exijl- 
do,  dice  como  sigue:  , 

Ntieva  York,  enero  17  de  1806. 

Sr.  o.  S.  Rogers. 

Muí  señor  mió: 

Bedbi  oportunamente  la  favorecida  de  U.  del  11  corriente,  i  no  la  habia 
contestado  antes,  esperando  la  partida  del  RéUoH  que  zarpó  de  aquí  esta 
mañana. 

No  creo  gue  el  señor  Mackenna  me  haya  tratado  etm  las  eonsidera€éa* 
nes i  HberaUdad  que  por  las  circunstancias  tenia  derecho  a  esperaren  la 
liberación  de  derechos  del  cargamento.  A  fln  de  arrestar  esto  me  propon* 
go  pasar  a  esa  en  los  primeros  días  de  la  semana  entrante. 

Detuve  el  buque  hasta  el  sábado  con  arreglo  a  las  indicaciones  de  Ud. 
para  obtener  uno  o  áospasc^jeros  (cañones)  de  la  especie  que  necesitamos, 
pero  sin  resultado  alguno  a  no  ser  el  de  las  sospechas  que  ya  principiaba 
a  despertar.Bn  flUí  cdebro  que  ya  haya  partido. 

(Firmado,)  E,  JT.  Mi 
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consirnir  aapreaamante  18  magnificos  torpedos  fijos  t  snon  de 
sesenta  pesos  cada  uno  {que  fueros  los  mismos,  scgnn  se 
nos  ha  dicho  que  se  quemaron  ea  la  AduaAa  de  Valparaiso  el 
día  del  bombardeo);  se  habia  adquirido»  bien  que  no  con  todo 
nuestro  parecer,  un  bote-lorpedo  a  vapor  para  secundar  las  ope- 
clones  de  aquellos  osados  voluntarios;  se  haliia  contratado  el 
oficial  deartilleria  naval  ifumdicioñ  de  cafliones  de  roas  reputación 
en  todos  los  Estados  Unidos,  para  que  viniera  a  plantear  el  mis* 
mo  precioso  establecimiento  de  guerra  que  se  ha  construido 
después  en  Limacbe,  i  por  ultimo,  nos  haoiaipos  puesto  al  ha* 
bla  con  algunos  de  los  jefes  mas  notables  déla  marina  confede- 
rada de  los  Estados  Unidos,  i  que  la  torminacion  reciente  de  la 
guerra  habia  dejado  sin  pueeto  ni  fortuna,  {i  entre  otros  «1 
comodoro  Tucker),  de  todo  lo  que  se  da  mas  prolija  cuenta  en 
el  siguiente  despacho  escrito  « los  veinto  dias  de  nuestra  Uega- 
gada  a  los  Estados  Unidos. 

AilHTB  CQNFlDEZfCUL  DB  GmLE  BK  LOS  EsTADOS  UnIDOS  DE  NoRTB 

AmAriga. 

Nueva  York,  diciembre  10  de  1865. 
Se&or  Ministro : 

Por  el  mismo  vapor  que  lleva  esta  comunicación  alPacifico 
marcha  una  ospedicion  marítima  de  siete  individuos,  compues- 
ta de  tres  oficiales  de  marina,  un  injeniero  mecánico  naval,  dos 
injenieros  mecánicos  maquinistas  i  un  comisionado  especial  en* 
canrado  de  conducirlos  hasta  Chile.  *  ^ 

He  puesto  el  mayor  empello  en  el  envío  de  esta  comisión 
porque  en  mi  concepto  era  el  proyecto  de  mas  fácil  i  pronta 
realización  que  podíamos  llevar  a  cabo,  porque  era  el  medio 
mas  efectivo  de  atacar  pronto  los  buques  enemigos  con  la  arma 
moderna  mas  formidable,  potque  los  individuos  que  la  compo- 
nen son  necesarios  en  nuestra  marina,  como  poseedores  de  los 
mas  modernos  adelantamientos  qué  han  revolucionado  la  guerra 
fiaval  en  ios  últimos  cuatro  años,  i  por  último,  porque  pueden 
ser,  por  ^sta- misma  razón,  tan  útiles  a  la  repdolica  en  la  paz 
como  en  la  guerra. 

láifi  tres  oficiales  de  marina  son  jóvenes  mui  recomendados 
de  la  marina  confederada,  i  tengo  f¿  en  que  harán  honor  a  sus 
promesas.  Va  a  la  cabeza  de  ellos /como  teniénto  1.^  el  joven 
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Edmundo  Gaities  Raad,  recomsiidado  pot  el  typulento  banquero 
Goroeiep  «1  teftor  Asta-Burttaga,  i  por  éste  a  mi.  A  él  confié  la 
organización  de  laeipedioion»  paes  desde  el  principio,  su  con- 
ducta me  iospiraba  confiania.  Le  suministré  fondos  para  diri- 
jirse  al  sud,  i  después  de  algunos  dias  dé  trabajo,  ha  regresado 
con  otros  dos  oficiales  i.  el  injeniero  de  mar  que  lo  acompañan . 
Read  es  un  joven  de  26  anos,  educado  en  la  Academia  naval  de 
Anápolis,  de  donde  salió  en  1860  con  el  grado  de  guarda  ma- 
rina. Se  alistó  bajo  la  bandera  confederada  i  alcanzó  hasta  el 
grado  de  teniente  1.^  ^n  el  ariete  SUmewalL  Es  natural  de  Vir- 
jmia  comp'  sus  demás  compañeros. 

Masón,  es  un  oficial  de  24  años  del  que  he  oido  hacer  los 
mayores  elojios.  Es  sobrino  del  embajador  confederado  Masón, 
(el  mismo  quien  dio  lugar  al  reclamo  del  TVenf)  i  sirvió  con  dis- 
tinción en  el  estado  mayor  del  comodoro  Tucker  en  los  puertos 
del  sur.  Es  alumno  proiesional  en  Anápolis  i  por  su  trato,  asi 
como  Read,  parece  perfectamente  educado,  i  de.  tal  modo  (^ue 
no  vacilaría  en  rogar  a  Us.  los  introdujera  en  la  primera  socie- 
dad de  Santiago.  Mr.  JDaniel  Triggs  tiene  solo  22  años  i  ha 
servido  también  con  buenas  recomendaciones  bajo  el  comodoro 
Tucker. 

Hall,  el  injeniero,  me  ha  sido  recomendado  como  mui  capaz 
en  su  profesión  i  se  le  señala  por  haber  salvado  su  buque,  el 
Pairiol  Henryj  en  un  combate  en  el  rio  James,  en  que,  rota  la 
caldera  del  vapor  por  una  bala,  tapó  el  portillo  con  una  frazada  i 

{mdo  seguir  su  marcha.  Mr.  Hall,  fué  también  injeniero  del  c6- 
di)re  corsario  TalUAasseqne  echó  a  pique  40  buques  en  las  costas 
de  Estados  Unidos  en  menos  de  un  mes.  De  los  otros  dos  ma- 
quinistas, uno  es  Mt^  Ewen,  hermano  político  de  Mr.  Jhon 
Meiggs  i  recomendado  por  él.  Ha  servido  en  la  marina  federal  i 
actualmente  trabaja  en  una  de  las  fábricas  mas  respetables  de 
Nueva  York.  Pero  deseoso  de  servir  alpais  i  de  labrarse  un  por- 
venir, se  ha  dispuesto  a  emprender  viaje ^  medíante  un  salario 
bastante  crecido. 

El  otro  es  un  obrero  de  inferior  posición,  pero  que  ha  dado 
muestras  de  mucha  habilidad.  Me  na  sido  recomendado  por  el 
excelente  cónsul  de  Chile  en  ésta  señor  Rogers,  i  ademas  por  la 
ejecución  notable  de  varias  obras  macánicas,  i  entre  éstas  xm 
pequeño  cañón  que  lleva  consigo.  Me  ha  presentado  ademas 
buenos  certificados  que  envío  entre  los  papeles  anexos  a  esta 
despaebo. 

Por  último,  la  persona  encargada  de  conducirlos  a  Chile  as 
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el  káenieto  civil  don  GruíUanaa  CSUley,  que  vino'  con^migo 
enviado  por  don  Enrique  Metggs,  jóvsen  l^al  i  adióte  a  (3bile, 
ha  estado  a  mi  serricb  deeda  que  Uegaé  a  €9te  país.  -^Ek 
esempetiada,  al  efecto,  varias  eemisíones  en  el  Norte  donde 
esnacid(>«  con  poeo  fruto  por  la  peca  diepoaioion  de  las  jen  tea, 
pero  con  mucho  eeb  iaotiriiiad.  Gomo  61  conoce  él  pais,  la  ru- 
ta, k  lengua  i  es  de  teda  ooAfianta«  ha  sido  indispensable  po- 
nerlo a  la  cabeza  de  la  GOdBttm  compbeata  toda  de  ^straAosi 
que  ignoran  absolu tasaen te  el  <espaftdk.  (1) 
. 

(1)  E^te  grupo  de  oftcialee  navales  ^rilsó  a  Chile  6in  diflcuHad.  trans 
porlápdose  desde  el  .Callao  a  Yaiparaiao  en  el  vapor  Xerjsundi,  al  mando 
del  <^pftaá  don  Luis  Lynch. 

HmeTído  llegado  a  nuestros  pnertoB  a  flnes  de  enero,  tuvieron  sobrado 
tiempo  p^a  eeaprender-oontra  loe  bu(iue8  espiinoJas,  según  sus  solemnes 
promesas.  ferOj  aunque  j^imas  haya  habido  para  mí  la  suficiente  claridad 
«n  este  negocio,  parece  ¿fufe  la  mayor  jiarte  de  ellos  hallaron  diflctütades 
con  motivo  de  ios  exboriiitaRties  premios  que  exijian  por  la  destrucción 
por  torpedos  movibles  (que  era  alo  que  prineipahnente  habiai;!  venido) 
o  por  la  captura  de  los  bucfues  nspaftoles.  Lo  cierto  fué  que  ellos  ^  encon- 
traba)! en  valp«*ai8o  el  dia  del  bombardeo  i  nada  hicieron,  annque  estu- 
vieron li§toft  para  cualquier  servicio;  i  aun  se  me  ha  referido  que  se  ha- 
Oafjan  yaimbarcados  en  la  víspera  de  aquel  dia  para  ir  a  ejecutar  un  ata- 
que nocRmo  contra  la  escuadriUtf  española.    • 

El  capitán  Jones,  que  los  conocia  a  todos,  pues  hablan  servido  bajo 
sus  órdenes  o  la  de  sus  amigos,  garantizaba  entonces,  i  aim  después  de 
estos  sucesos,  la  perfecta  honorabilidad  de  aauellos  jóvenes.— -Yo  solo 
volví  a  ver  a  dos  de  ellos.  A^Hall  de;  regreso  en  rfueva  York,  i  aunque  un 
tanto  desengañado^  continuó  ofreciéndome  su  servkio  desde  Norfolk  eñ 
Virjinla,  donde  residía.  A  Read,  que  era  el  mas  importante  de  todos,  lo 
encontré  en  Lima.donde  se  habia  necí^  el  favorito  del  jeaeral  Prado, ape- 
sar  dei  n-al  éxito  que  había  tenido  el  ¡toírpedo  api  cado  por  él  a  la  escua- 
dra española  sm'xa  en  San  Lorenzo,  después  del  dos  de  mayo. .  Read  se 
dJrijióaNaeva  York;  i  di  spues  han  anunciado  los  diarios  qué  manda  ' 
el  vapor  colombiano  Boyo,  En  las  diversas  ocasiones  on  que  conferen- 
ció conmigo  me  dio  espllcaciones  de  su  conduela  i  la  de  sus  compañe- 
ros^ confesando  que  habla  habido  lijereza  en  sus  exijencias  i  en  su  des- 
contento. Llegó  aun  a  escribirme  una  carta  para  satisfacción  mía,  i  ai 
nusmo  tiempo  me  entregó  la  copia  de  una  nota  que  firmada  colectiva- 
mente por  áisud  compañeros  había  sido  puesta  en  manos  del  coronel 
VíUalon,  comand<tnte  de  armas  de  Valparaíso  al  despedirse  de  Chile. 

Bsa  carta  traducida  testualmente  del  ingles  dice  asi: 

Señóav 

Habiendo  terminado  las  relaciones  oficiales  que  hemos  mantenido  con 
Ud. creemos  oportuno  i  eonveniente  manifestarle  nuestro  profundo  agnr 
declmiento  por  la  cortesía  i  atenciones  que  nos  ha  dispensado  para  llevar 
a  cabo  la  obra  que  nos  fué  encomendada. 

Ahora  que  estos  trabajo^an  terminado  i  qua  nosotros  estamos  dis- 
pnestos  a  emprender  el  ataque^  se.  han  suscitado  algunas  dif^encias 
eatiB  el  gabinete  i  nosotros  a  las  cuales  hemos  puesto  termino  renun- 
ciando al  proyecto  que  nos  trajo  a  este  país.  Lo  que  únicamente  pedimos 
para  nosotros  es  el  reconocimiento  déla  honradez  con  que  hemos  pro- 
ceilido  en  este  asunto^  en  que  siempre  hemos  estado  dispuestos  a  lle- 
vas*, efecto,  nuestras  propuestas.  En  prueba  de  ello,  ahora  mismo  ofrc- 
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Después  de  estos  Uleros  detalles  sebre  las  personas;  paso  a  es- 
poner a  US.  los  arrefffos  que  be  celebrado  con  ellos. 

Sobre  este  particular  i  para  ^mi  satísfiMXsion  tne  bastaría  decir 
a  US.  que  el  envió  de  esta  espedieion  no  importarte  al  erario  si 
•no  cinco  mil  peeos  mas  o  menos,  hasta  dejarla  en  el  Callao  a 
disposición  de  ÚS.  i  del  ministro  oe  Ghilo  en -el  Perú. 

Bajo  la  promesa  formal  de  todos  ellos  de  que  harán  de  Chile 
una  nueva  patria  les  be  dado  deepaehoe  prerisorios  de  los  ^- 
dos  que  tenian  en  la  annada  confederada.  A  Read  de  tenien- 
te 1 .,  a  Hason  i  TrigRS  de  teniente  2.^  i  a  Hall  de  injeniero  2:'' 
A  Gilley  he  dado  también  su  despacho  convencional  de  tenien- 
te 1  .*  basta  que  llegue  a  Chile  por  requerido  asi  la  misión  que 
lleva  i  las  emeijencias  de  la  guerra.  A  cada  uno  de  ellos  he  da- 
do 300  pesos  papel  moneda  para  que  bagan  sus  preparatiiros,  i 
^aunaue  la  suma  era  modesta»  la  han  aceptado  con  gratitud.  A 
Read^  sin  embargo  di  doscientos  pesos  mas  para  compensar  sus 
trabajos  de  ma3  de  15  dias.  Los  pasajes  de  todos  han  sido  pa- 
gados basta  Panamá»  i  Gilley  lleva  consigo  ademas  2,000  pesos 
en  oro  americano  para  él  pasaje  hasta  el  GaHao  i  demás  gastos 
menudos  que  ocunrain.  Deesa  suma  lleva  encargo  de  dkr  caen* 
ta  documentada  a  US. 

ceiBos  a-Ud.  atacar  el  buque  español  que  se  nos  desrgne  entre  ios  que 
están  ál  anda  en  la  bahía  o  cualquiera  otro  que  llegase  antes  de  la  parti- 
da del  próximo  vapor  del  norte^  bajóla  única  condición  deque  senos 
trataría  como^rifiíoneros  de  guerra  en  caao  de  ser  caplurados. 

En  condusion»  deseamos  ardientemente  el  mas  favorable  éxito  para  la 
causa  de  su  pais,  lamentando  que  por  las  circunstancias  espuestas  no 
nos  sea  posible  quedamos  en  este  pais  cuyo  pueblo  i  clima  nos  ba  agra- 
dado tanto. 

(Firmados.) 

Masón, 

a- 

Al  señor  coronel  Viüalon. 

Bn  cuanto  a  Gül^,  regresó  a  Bstados  Unidos  en  el  mes  de  mayo  i 
bajo  las  órdenes  del  Señor  Brr^euris,  mi  sucesor  en  la  adquisición  de  ma- 
terial de  guerra  en  los  Estados  Unidos,  prestó  excelentes  servicios,  se- 
cundando cdti  intelijencia  i  fidelidad  ios  esfuerzos  de  aquel  buen  ciuda- 
dano para  procurarse  cañones  i  otros  elementos. 

Halladav,  a  qufen  yo  babia  eniriado  solo^or  las  recomendaciones  de 
nuestro  cónsul,  resukó  ser  un  buen  obrero,  pei^o  rencilloso  i  díscolo 

Sor  lo  que  se  le  bizo  volver  a  su  pais  tres  o  cuatro  mesoi  después  de  su 
egada. 

Ewen  fué  el  mas  constante  de  la  comitiva.  Bl  gobierno  lo'envió  a  Nueva 
York  con  30^000  pesos  a  traer  nuevos  calderos  para  la  Esmeratdat  i  es 
hoi  uno  de  los  principales  injenieros  navales  de  la  Rcpúblici. 
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Exi  coanto  a  los  do9  injenieros  maquinistas,  van  éstos  bap> 
los  contratos  de  que  envió  copia  i  qoe  creo  demasiado  rentajo- 
sos  a  Chile  en  las  presentes  circunstancias.  Halladay  vá  com* 
prometido  por  tres  aAos  porque  su  sueldo  (de  1 ,000  pesos  mas 
o  menos)  será  bastante  proporcionado  a  su  trabajo.  En  cuanto  « 
lír.  Ewen,  el  gobierno  será  duefio  de  disponer  lo  que  mas  con- 
vulsa. Lleva  na  salario  fuerte  (según  verá  ÜS.  por  A  contrato 
OTiJmal  que  acompaño)  porque  aquí  tenia  una  buena  posi- 
ción que  abandona.  Pero  por  esto  mismo  no  me  fajn  parecido 
conveniente  contratarlo  sino  por  meses.  Si  la  guerra  continua 
podrá ^ prestar  servicios  de  consideración,  i  en  tiempos  de  paz 
acaso  podria  emplearse  con  ventaja  en  algunos  de  los  estable- 
cimientos  del  gobierno.  Mr.  Ewen  es  el  constructor  del  plano 
de  vapores'lorpedo  que  envió  a  US.  en  el  vapor  anterior. 

Todos  naturalmente  han  comenzado  ^  ganar  sus  sueldos  res- 
pectivos desde  el  dia^n  que  están  firmados  los  contratos  i  des- 
.pachos«  que  es  el  de  su  salida  (1 1  de  didembre.) 

Be  dado  a  Gilley  las  instrucciones  de  que  acompaño  a  ÜS. 
copia  (1),  i  confio  en  que,  contando  con  la  fortuna,  esta  empre* 
sa  de  esforzados  voluntarios,  provistos  de  los  elementos  de  ac*- 

{{)  Este  documento  dice  asi: 

niSTRtTCcaoiiss  al  comisionado  son  OÜILLBUID  qillby. 

1'^  Se  dirijirá  en  el  vapor  Atlantic  con  sus  seis  compañeros  al  puerto 
de  Asjpinwalli  en  seguida  al  de  Panamá^donde  cuidará  de  eml)arcar8e  pa- 
ra ei  Qaiiao  en  el  primer  vapor  que  aatea  con  eee  destino. 

t  *  Una  vez  llegado  al  Gáliao,  dejando  a  bordo  a  sus  compañeros,  se 
pondrá  en  comunicación  con  el  cónsul  de  GhUe  en  ese  puerto  don  Tibur- 
cío  Gantuarias  i  con  el  ministro  residente  de  Qhito  en  Lima,  ponién- 
dose entre  tanto  a  la  disposición  de  éste. 

3.^  fin  el  caso  de  que  por  algún  evento  no  existiesen  esos  funciona- 
rios en  el  Perú,  o  se  hallase  bloqueado  el  puerto  del  Callao  u  ocurriese 
cualquiera  otra  circunstancia  que  le  ImpidiGse  cumplir  la  prescripción 
del  articulo  arterior^  tratará,  de  dirijirse  a  Valparaíso  o  al  puerto  mas 
inmediato,  para  lo  que  se  procurará  pasajje^  entendiéndose  ea  Lima  con 
algún  ciudadano  chileno,  como  don  Manuel  Amunátegui  o  don  José 
Martin  Arena  hasta  llegar  a  ponerse  a  disposidou  del  gobierno  de 
Chüe. 

Art.  4.  <=>  En  ningún  caso  el  seftor  Gilley  ni  sus  compafieros  se  presen- 
tarán como  oficíales  o  ajentes  del  gobierno  de  Ghile^  i  antes  al  contrario, 
asumirán  durante  todo  el  viaje  ei  carácter  de  ciudadanos  de  Estados 
Unidos,  para  estar  bajo  la  protección  de  la  bandera  de  este  país. 

Art.  b,^  Se  confia  al  celo,  discreción  i  lealtad  a  Ghüe del  señor  Gilley  i 
de  sus  compañeros  que  usarán  la  inayor  reserva  i  comoostura  durante 
todo  el  viaje,  de  tal  manera  que  hagan  honor  al  empeño  en  que  se  ha- 
lan i  al  pats  a  que  van  a  serrir. 

Ifueva  York^  diciembre  10  de  1865. 

B.  Vicuña  Mackenna. 
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cion  que  UevAn  ^consigo,  dará  un  golpe  seguro  i  mortal  a 
BaMmm  QMcmgw.  Al  pió&o0  así  debo  orearla  aieocUeodo  a  eu9 
fina  sagradas  ^tfomeíaa. 

Los  «spedicioiisyEÍos,  haVagadoa  por  la  esperanza  de  iia  gfílf» 
atrefvida^  lase  han  exíjido  coa  insianoia  una  aeolaraeioB  aRtorisa- 
da  de  loa  premios  que  el  gobierno  esiá  dispuesto  a  pagar  por  la 
deatmoeionde  los  ¿uquea  esoafioles*  Peco  jo  me  fas  nej^ido  a 
ello  porque  no  tenia  iacullad  para  hacerlo  ni  oenoci  miento- oü^l 
de  las  cantidades,  insolo  ka  ha  jmnutíép  que  eoocotcaiAa  -en 
eata  parte  k  aoojidá  mas  liberalde  parle  da  DS. 

En  carta^separada  digo  a  DS.  los  elementos  de  acción  de  que 
ios  eoaáaionadus  disponen.  Babria  sido  sin  duda  coáTeoiente 
tener  nn  bote-torpedo;  pero  era  preciso  mandar  ounstmirlo, 
costaba  21,000  ps.,  según,  un  plan  que  me  pasé  un  ccmstructor^ 
era  HBcesarío  aguardar  dos  mesM  i  luego  contar  con  las  dificul- 
tades-i demoras  del  envió  que  difícilmente  puede  .hacerse  per 
otra  via  que  la  del  Cabo  de  Hornos. 

Sin  embargo,  cuando  balúa  resuelto  aplazar  por  algup  tiem- 
po la  adquisición  de  esb  arma,  que  siempre  eeuNdero  de  mu** 
cha  Qtihaad  pamnesotroa,  aun  si  sobreTiniese  lapas»  el^coronel 

E que  ha  tomado  con  calor  la  defensa  de  Chile,  compró 

ayer  un  bote* torpedo  que  se  encontraba  en  el^'Delaware  i  que  es 
el  ünico  U»X^»  i|ue  whists  diapanible  en  el  paa^.  Su  costo  será  de 
12,000  ps.  Ayer  ha  sido  traido  a  las  inmediaciones  de  esta  ba- 
hía, donde  se  le  acondicionará  para  su  traspcurlQ.  El  se&or  E..,. 
se  lisonjea  con  que  mediante  sustslacionescn  la  marina  podr4 
enviarlo  por  la  via  de  Panamá.  Pero  yo  dudo  macho  que  una 
embarcaeioQ  de  fierro  de  40  pies  «le  largo  pueda  ser  conducida 
en  los  vapores  ordinarios,  ademas  de  que  su  flete  sería  excesivo 
i  no  menores  los  riesgos  de  guerra.  Creo  evidente  que  este  bota 
no  podrá  ir  sino  por  el  Cabo  de^Homos,  i  este  es  el  ineonve- 
üiente  que  encuentro  a  la  compra  da  Mr.  E...(l), puesto  que  era 

{])  Así  sucedió  en  efecto.  Ni  la  compañía  de  vapores  ni  ningún  navisro 
de  iHuevaYork  qufso  ftaceree  cargo  del  bote  torpedo,  o  hote-petardo,  como 
dieen  los  ftancesos^  i  fué  preciso  parii  que  su  adquisición  no  nos  fuese 
infructuosa  del  todo,  él  desbaratado  completamente  sacaado  su  maqui- 
naría i  poniéndola  en  numerosas  cajas.  1  aun  esto  soíq  sepudo  conseguir 
a  mediados  do  enero  delS66,  enque  Mr.  Guifiermo  H.  Ot  we^  hoi  resi- 
dente en  ^nüago  i  uno  dé  los  contratistas  de  Mejillones,  se  ofreció  a 
traerla  a  Chile  (junto  con  los  espléndidos  torpedos  que  se  habían  fabricado 
en  secreto  icen  grandes  costos),  por  el  vapor  que  partió  de  Nueva  York 
el  11  de  aquel  mes- 
La  maquinaría  i  los  torpedos  llegaron  en  tiempo  i  entes  del  bombardeo, 
pero  no  se  hito  uso  (le  ellos^  i  como  ya  hemos  diclio,sin  que  nos  conste  la 
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el  i[ue  aa  ináüa  reinado  de  bieerla  o  de  encarg&fMl»^  hti  ntüi-* 
daddépoeeer  este  reearto»  que  be  bt  IleiMd»  «himn  de.  h» 
dóbiles»,  i  ha  revolocíoDado  la  gueMunarílhia'  e»eeídcBla,  mn 
embargo,  i  amnqiié  eea  té»  eai^ificio  debe  teamrle'el  {im. 

^^nhládél  eéüó,  ItM  irltóíBOa  se  qoeTnaron  doiífro  ú^  «I9  cí<|W  en  Im  al- 
inaci^itee  fi  wate  el  3t  de*  inraniQ« 

Eé  aqui  entre  tanto  cómo/  a  meíiades  de  diciembre,  dábamos  cuenta  al 
gobierno  de  la  iniriativa  d^  esta  negociación,  qae  nosotros  nunca  m^pnr 
moe  ¿DO  por  oecesidad,  puos  at  arvor  del  sefíor  8.  eooBlslid  en  conirar 
aquella  em|)arcacion  en  la  babia  de  Nueva  York  ix\o  puesta  en  las  costas 
detübde.  como  iiebióbacerse.  ^      . 

«Bajo  la iemedláta  direocion^l  ^^oñorB..  eflerltiíamoct  crtioialiBeafte  al 
20  de  dáciainbré,  partirá  en  ed  vapottiel  11  de  enero  otra  e«;)adicion  de 
tres  o  cuatro  individuos  Il<>vando  un  bote-torpedo  a  vapor  i  la  cantiuati 
de  tóMjedoa  ccnvenientemente  hechos  para  ef  ataque  de  los  btiquee espa- 
ñolea. Kste  bote  irá  aLl^allaa  i  desde  álu  poArá  aer  dirqido  eea  oeriesa. 
Bscribo  al  s^ñor  Marünez  trftte  de  obtener  del  gobierno  peruano  el  en- 
vto  de  un  buque  de  guerra  a  Panamá  para  que  conduzca  esta  embarcación, 
pues  auoDoue  no  pesa  sino  seis  o  siete  tonalada»,  talvea  la  eempafiáade  va- 
pores deliteifico  resista  .su.  conduocioQ^  o  no  quiera  llevarlo  a  remolque^ 
cosa  mié  Tácilmente  podna  hacer.  De  todas  maneras  irá  una  persona 
competente  aeomnmandh  esta  espediiMon  para  que  desde  Panamá  le 
déJadUreeoioa  conveniente  rSeflQnloscaaoe.l^aboeawia  li^^QÍ^,,^^ 
Mr.  Doweque  fué  otro  de  los  individuos  que  Mr.  Meiggs  envió  de  Cilue 
conmigo.  Esta  espedicion  costará  puesta  enCrale  f©  o  17,000  fe«flos,  lo 
que 930 paroee módico, eo «leiicioB ac^equi pldferonailr.  J.  M. %ifi^ 
pesos  por  hacer  un  bote-torpedo  en  treinta  dias^  Todo  esto  está  puosto 
«II  las  manoa  de  Mr.  K.  que  manifiesta  un  verdadero  ínteres  por-  Cmle  i 
me  ha  escrito  diciéndome  que  lo  ha^a  asi  presente  al  gobierno  i  a)  Señor 
ü.,  coya  amistad  es  su  mejor  estimulq.  El  señor  E.  me  asegura  que  to- 
mará todas  las  precauciones  necesarias  para  que  el  bote  llegue  hasta  el 
CaBitf  ate  péK^.  Los  torpedos;  que  son  magníficos  i  han  sido  conalrui* 
dOB  Me  te  direodien  dis  im  alie  empleado  naval  del  gobierno,  irán  eo  ^^ 
iones  Denos  de  aceite  de  linaza  para  disimular  su  objeto.  Cada  torpedo 
cueetádeWa70peso8>8egnn  me  ha  asegurado  su  constructor  i  serán 
nnii  superiores  a  los  qtie  lletó  la  anterior  espedieion  (la  de  Read),  fome 
éstos  se  construyeron  demasiado  aprisa.  He  entregado  10,000  ps.  paleta 
lft>.  E.  i  eI*reflto  del  valor  le  será  cúoierto  a  la  salida  ue  la  espeoidon. 

Los  oftecimientos  del  señor  B.  a  que  nos  hemos  referidOca  la  trascnr 
okm  que  anteeede  estaban  contenidos  en  la  carta  siguiente: 

Nueva  rorft,  dlctemdrs  14  dé  \m. 

Sa.  D.  Behíaiok  Vicuña  Mackemna^ 
Bnviado  de  Chile. 

Muí  seflof  mió: 

CoDm  in^  mientas  de  hanto  son  tan  eoriás,  te  ruege  se  sirva  envktrtÑe  él 
imporít  de  tas  cantidades  tíne  he  pagado  por  el  bote^torpedo^que  ascendieron 
a  \j&ÍOps.  YO  retXhi  de  Üa,  tres  mit  pesos j  i  como  probabletnente  tendré  míe 
pagar  Ái  Ut  semana  entrante  de  tres  a  dnco  rkil  pesos^  espeto  presentarlelos 
correspondientes  recibór,  i  como  es  común  atribuir  a  los  que  corren  con 
gastos  de  gobierno  el  que  sacan  comisión  por  su  trabqjo,  deseo  que  Ud.  i 
su  gobierno  entiendan  claramente  que  mi  cooperación  no  tiene  mas  mó- 
viles que  la  bondad  i  confianza  con  que  ful  tratado  en  Chile,  especial- 
mente por  el  eeñorÜ ^i  que  en  consecuencia  no  espero  ninguna 
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Por  io  domitt  en  caso  nMoaaript  el  iqjeniero  Ewaa  se  eom- 
promale  a  eooitruir  {tfrovisodameote  los  botes  apropiados  para 
coalqpíer  sarmio  amesgado» 

He  tenido  taailHaoocasioa  de  faratar»  een moiíi^  de  mis  le- 
laeionee  con  los  oficiales  que  marphan  a  Chile,  i  las  que  natu- 
nlinante  ban  sido  mui  lesarvadas,  al  célebre  cajñUii  Ulassell  de 
la  marina  confederad^,  el  primer  marino  que  mtenté  volar  un 
buque  blindado  con  torpedos.  Esta  acdon  heroica  tuvo  lugar  ea 
la  bahía  de  Gharleston  en  octubre  de  1863,  contra  el  Jrqn^ 
sides^  i  aunque  no  tuvo  éxito  completo,  probó  su  audacia,  como 
puede  verlo  US.  en  una  memoria  publicada  sóbrela  marina  de 
Estados  Unidos  en  la  RmstB  de  ambos  munchs,  transcrita  por  el 
Mercurio  de  Valparaíso  últimamente.  Este  oficial  ha  dejado  la 
mejor  impresión  por  eu  caballerosidad  e  intelijencia.  No  se  ha 
prestado  a  ir  a  Chile  esta  vez,  pero' no  estaña  distante,  si  la 
guerra  continuase,  de  ofrecemos  sus  servicios,  según  me  lo  ha 
manifestado.  Le  he  encarj^ado  también  de  averiguar  si  estarian 
dispuestos  a  entrar  al  servieiode  Chile  el  capitán  Catesby  Jones, 
el  eomodoro  Tocker,  el  capitán  TaylorWood,  nieto  del  presiden- 
te Taylor  i  el  célebre,  capitán  Semmes  del  Alabama^  residentes 
ahora  en  el  Sud,  i  el  último  de  los  que  está  mui  lejos  de  mere- 
cer la  Cima  que  sus  enemigos  le  nan  atribuido  entre  noso- 
tros (1). 

comísipn  ocompensacíon  de  cualfiuiera  naturalesa>  íonpa  o  manera  en 
que  se  me  ofresca,  sea  directa  ni  indirectamente  i  que  m  aun  ofreciéndo- 
seme me  permitiría  yo  aceptarla. 

He  visto  ya  ai  capitán  B.  i  me  dice  que  el  bote^torpedo  está  en  el  ssti- 
llerode  un  Mr.  Hoogland,  cerca  de  la  entrada  del  canal  de  New-Brunwik 
en  el  río  Barítan^  B(«tado  de  New  Jersey .  Me  encarga  decir  a  Ud.  que  am- 
bos pueden  ir  a  verlo  aunque  espera  traerla  aesta  bahía  el  lunes  o  mar- 
tes, antes  da  que  se  hiele  el  río. 

fin  uno  o  dos  dias  mas  escribiré  a  Ud.  sobre  ei  hombre  que  debe  ir  en- 
cargado da  este  bote  i  de  sus  aparatos,  pero  entre  tanto  lamento  que  no 
contrate  Ud.  los  servicios  die  Mr,  Thomas  J.  Grífñn  qne  es  competente 
para  ser  el  prímer  injeniero  de  cualquier  escuadra. 

De  Ud.  sinceramente. 

(Firmado)— W.  W.  B 

Debemos  ahora  agregar  únicamente  que  el  casco  del  hoterpeiardo  que- 
dó en  la  bahía  de  Nueva  York  a  la  disposición  del  señor  fi....  quien  se 
encargó  de  venderlo  i  entregar  su  valor  a  nuestro  Encargado  lie  negocios. 
Ignoramos  empero  lo  que  haya  acontecido  sobre  este  particular  después 
de  mi  regreso  a  Chile.  lEI  mismo  señor  B.  me  dijo  que  en  remate  püniico 
podían  sacar8e.hastft  mil  pesos  por  aqueUa  embarcación. 

(i)  El  capitán  Glassell,  que  habla  sido  el  Gushing  del  siu*^  cumplid  su 
palabra  i  a  lob  pocos  dias  escribió  la  siguiente  carta: 
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Por  8u  poMlo,  60toB  pasos  aolo  son  mmplei  overtMiaetMet  pre- 
liminares para  casos  de  emerjeacia.  Pero  no4«deüS.  f«e>eiitre 
los  bríllastes  marinos  de  la  estínU  GonfedeiMion»  se  pneden 
tener  los  mejores  ansí  liares  que  Chile  necesite^  no  solo  para  e»- 
ta  guerra  sino  para  crear  su  marina.  Sen  bembres  talienles,  en- 
tendidos» i  SQ  posición  desgraciada  les  pone  en  aptitud  de  acep- 
tar los  modestos  sueldos  que  nosotros  nagames.  Se  hallan^en 
el  mismo  caso  qus  los  oficiales  de  Napoleón  en  1815  i  en  une 
situación  política  semqante  a  lapessenal  qoe  Uso  ir  a  Lord 
Cochrane  a  Ghile  en  1918. 

Dios  guarde  a  US.. 

* 

B.  Vicuña  Mackenna. 


Ca  verdadera  adquisición  empero,  que  entre,  todos  estos  no-* 
tahles  marinos  hizo  la  República  fbó  Ja  del  primero  de  losantes 
nombrados,  el  capitán  Catesby  Jones,.h^a  del  jeneral  de  este 

WoQdberry  torrwl  fVitJéni^J,  mmo  S  de  1866.. 
MuiBefiormio:* 

Cumpliendo  con  los  deseos  de  Ud.,  escribf  ai  comandante  J.  R.  Tucker/ 
de  la  antigua  armada  de  los  Bstados  Unidos,  i  me  ha  contestado  qoele  se- 
ria muí  gxáto  tomar  el  mando  de  algún  buque  de  guenra  chileno  i  que 
aprovecnaria  con  gusto  una  oportunidad  semejante  para  abandonar  para 
siempre  este  pais  e  ir  a  buscar  fortuna  en  Ghile. 

He  nabl^o  también  sobre  este  papticular  con  el  teniente  de  la  antigua 
annada  R.  D.  Minor  que  es  un  cumplido  caballere  i  un  marino  de  mucha 
esperiencia  iconocimientos  en  arréalos  de  artiDeria,  por*  haber^  tenido 
durante  mucho  tiempo  a  su  cargo  el  ramo  de  artilleria  en  todos  los  traba- 
ios  gue  sn  hiaeron  en  Richmond.  Si  U.  necesitase  sus  servicios  en  Nueva 
York^se  puede  consegtdr  que  se  traslade  a  su  lado  en  lo  qua  podré  prestar 
a  U.  una  eficas  coopmK^ion. 

Esperando  que  pronto  podré  ver  a  Ud.  permítame  ofrecerle  mis  coiv 
diales  felicitaciones  por  el  último  triunfo  obtenido  por  las  fuenas  na- 
vales iAfSens»  8<ü)ire  los  españoles. 

Soi  con  todo  respeto  etc.  etc. 

(Firmado),  w.  i.  glassell. 


sar  de  su  Suena  voluntad,  por  haber  encontrado  una  ocupación  mas 
lucrativa  que  la  que  yo  poaiapropordanarle,enuno  de  los  espresos  de 
llueva  YorK. 
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noiqbre  i  sobrioo  <lel  eéMii»  eomodop»  oue  U«¥atMi  tamlÑen  ese 
apeUidD*  ilustre  "6»  los  amdSk  militsreB  de  los  Estados  Dnidos*. 

El  capilan  Joaes  vino  desde  Mobíkt,  donde  residiS)  en  el  golfo 
de  M^veo,  Uamido  por  an  ciespaobo  telegráfico  i  después  de  un 
TÍaje  inoesantedeseis  dtae  i  seis  noohes.  No  nes  tuédifíoil  enten- 
dernos, pnes  ademas  de  sos  prendaa.  personales  i  de  su  reputa- 
cíon^  tenia  las  espeeiales  recomendaoiones  de  la  casa  de  A...  cu» 
yo  jefe  Mr.  JF.  H%  *se  moalnhai  muí  a«Ucto  a  su  persona  i  sincse-» 
ro  aániimder  de  «us  aiArntoa.  Para  mé  era  lambieoí  on  TÍejo 
conocido,  i  su  encuentro  vino  a  ser  uno  de  esas  singulares  peri- 
pecias propias  solo  de  la  vida  de  los  viajeros.  Durante  un  mea 
me  aco^paíkó  en  Nueva  York,  prestándosterímperUntes  serví- 
cios  i  cous^os,  i  el  2 1  de  enero  se  embarcó  para  Ghije.  Mas,  de- 
túvolo el  jeneral-Pcada  en  lima,  lo  atrajo  al  servicio  del  Perú, 
con  la  aquiescencia  del  señor  Martínez,  i  después  de  haberse 
servido  de  sus  indicaciones  en  las  defensas  que  Calvez  i  Malino- 
wsky  estaban  construyendo  en  el  Callao,  regresó  de  nuevo  a 
Estados  Unidos,  donde  otra  vez  volvió  a  servirnos  al  señor  Errá- 
zuriz  i  a  mi  en  la  inspección  de  cañones,  pues  todod  los  abe  ban 
venido  a  Chile  de  los  Estados  Unidos,  escepto  los  que  trajo  el 
Reléase^  fueron  sometidos  a  su  eximen  i  aprobación. 

Para  evitar  repeticiones  vamos  a  consignar  en  seguida  varios 
párrafos  'de  nuestra  correspondeneta  oficial,  en  que  se  mencio- 
nan los  antecedentes^  de  este  benemérito  jele^  s«t  cafAetev>  los 
servidos  ^UQ  nos  prestó,,  i  por  última,  la  contrata  en  cuya  vir- 
tud ,vÍBO  al  Pacifico. 

Pondremos  onícamente  a)  frente  de  cada  fragmento  la  fecha 
en  que  fué  escrito. 

Nmva  York,  diciembre  20  de  1865. 

«Ha  venido  de  Moblla  el  capitán  Jones,  i  ba  resultado  ser  uno 
de  los  mas  briDantes  oficiales  de  marina,  sobre  todo  en  el  remo 
de  artillería.  Le  conocí  yo  mismo  en  Wa3b¡agtpa  en  18^3,  a  la 
cabeza  de  la  fundición  de  *  cañones  del  arsenal  del  gobierno,  a 
donde  me  llevó  en  eí^a  época  el  eefior  Carvallo.  Pasó  después  al 
servicio  del  aud,  por  ser  orijinario  de  esos  Estados,  i  en  tanta 
estima  se  le  tenia,  que  se  le  confirió  el  mando  del  Merritnttck 
en  el  célebre  ataque  de  Hamton  Boads  en  que  destnryó  cuatro 
grandes  buques  de  la  Union.  Quisiera  tener  el  tiempo  necesario 
para  copiar  algunos  de  los  informes  públicos  de  oficiales  que  mo 
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bftD aido {iresMitadoft  aobie  esle  ofieat- i^n ¡mocitím m etico- 
mift  ahamento Ju  valor,  m  ^aaráder  i  aobre  4o49>éu  parieía'  domo 
oficial  cieaüfico  en  k  fondicion  de  geaiidei  ^safianes. 

El  )!AtimDá&o  da  la  guerra  fundó  eo  fialM^t  >a  orHIaadel 
rioSaraiiah,  la  única  fondickni  qoo  tnráfen  loa  Goafoderadoa; 
Está  mvi  lif^do  aqoi  coa  1»  binili»  Hj.«  iéaoi  Jsh^  el'jefe  de 
¿sta^i  hoÉDkrat  qae  ama  da  Tof as  a  fibtlbv.;iiie.lnidmbo:gM  no 
paede  eooonirarae  otro  ma.apáceirte  mb  aataa  civeanfténcias  o 
en éyom  de- paspara iiefendor el paii.  r    :• 

Mr,  Jones  me  lia  enviado  ayer  sus  condiciones  que  creo  mo- 
deradaa.  Pide  el  giado  da^  <tof  ^n  tk  faigota,  5vW)0'«eaoa  de 
renta  poi^ftteiy el  tninaiiflrla  fwia'él,  akaadjér  i  dd^iígeay  por- 
que  desea  h^er  de  Chile  su  patria^  iMBaaJafal^aO  tMM' Vi  IhiDora 
ni  seguridad.  El  célebre  Semnoes  na  sido  arreatado  en  Mobila 
hace  pocos  dias  i  se  le  conduce  preao  al  Norte. 

Por  mi  parte,  habria  aceptado  en  el  acto  la  propuesta  del  se- 
fior  Jones,  porque  lo  quoipeoesit^ii^s  en  Chile,  en  todo  tiempo, 
es  medias  propios  áe  defensa,,!  esto  es  lo  que  él  nos  ofreee,  esta- 
bleciciMjo  i;na  fábrica  de  cañones  i  de  ^rixus;  a  mu(d^lL.ma8  me 
confirmo  en  esta  idea  cuando  recuerdo  que  antes  de  lá  guerra 
el  Congreso  de  Chile  votó  50,000  pesos  con  este  objieto.  Pero 
de  acuerdo  con  lá  regla  qnateaagimo,  aegun  toa  encargos  de 
ÜS.  he  eMsuiUuk  el  easo  Címulímfr  AMaburumga^  i  eapevo^o  ros- 
puesta  para  entrar  en  arreglos  definitivos,  En  est6  eiMHi^el  ea- 
pitali  Jones  irá  a  Chile  con,  una  colonia  ,de  ol^ceros.  Le  ké  dicho 
qiis  aqoi  no  podeOQoa  darle  sino  él  gradío  decapita»  da  ooabeAa, 
petoipe  lo  recümendaríainos  al  gobierto  j^ara  otro  mus  ailto,» 


ffue^a  York,  diciembre  27  de  1885. 

«Se  ha  realizado  la  contrata^  con  el  capitán  Jones..  De  acuerdo 
con  él  sefior  Aata-Buruaga  (1)^  hemos  eatipulado  que  él  irá  a 
Chile  a  e^tablecíer  tma  lábHca  de  cañones  i  de  anuas,  llevando 

(1)  Héai|aí  lo  que  sohre  eáte  aminto  me  (lecia  en  eana  partlculaír  el 

señor  Asta-Buruaga  el  TI  de  diciembre. 

«Yo  cmrrengo  con  Ü.  que  seria  ínui  útil  el  establecimienlo  de  una  ftin- 
•dicion  de  cañones  i  fábnca  de  armas^  i  m  el  señor  Jones  da  seguridad  del 
buen  resaltado,  aun  sin  mayei^es  formal^des^  estaría  porque  se  le  des- 
pacSiase  a  plaiRearlaSi» 

42 


—  asó- 
las máqaioa»  i  maieriaJet  que  sea  pracÍBo,  asi  como  los  (d>rero8| 
compi»m(»iiéi4do8a  a  servir  durante  ires  años  con  el  sueldo  de 
4,000  pesos.  No  lleva  ningún  grido  naral,  pues  dice  que  si  no 
leHan  el  de  capilan  deiragata»  no  aceptará  otro.  Actuahnentese 
Qcupa  en  recorreí  varios  establecimientos  con  el  objeto  de  for- 
mar un  plan  i  presupuesto  de  la  empresa  para  presentárnoslo  i 
celebrar  un  arvegle  aefijiitívo.  Abrigo  la  confianza  de  que  US. 
estimara  como  una  verdadera  adqmsion  la  de  un  hombre  capaz 
de  establecer  la  defensa  interior  dm  pais  de  una  manera  respeta- 
ble.. 

Incluyo,  úaducidoa  de  los  depacbos  oficiales,  algunos  trozoé 
sobre  la  ponducta  del  capitán  Jones  especialmente  en  el  combate^ 
del  Merwiwmk  que  tt  mandaba.»^  • 


Nueva  York,  maro  19  de  1866 
Parel  presente  vapor  se  dirijo  a  Chile  el  capitán  Jones  con  el' 
que  be  celebrado  lar  contrata  cuyo  orijinal  induyo  a  US.  (1)«. 

(1)  Hó  aijui  el  tenor  de  este  documentot 

B.  Víbofta  lísckenoa  i  el  capitán  Catesby  Jones  han  cdeblrado  el  con- 
traio  siguientes 

Art.  1.^  Jones  se  (^iga  a  prestar  sus  servicios  aJ  gobierno  de  la  Re- 
pública d^^Utíie  por ^tértoino de  tres  años,  acontarse  desde  ell.^  de 
enero  de  lSfl6,iBa  suoaiidaÉ  de  ofbial  de- marina  1  de  artillería  naval, 
tanto  con  el  objeto  deest^eeer  en*  el  pais  una  fundición  de  cañones 
de  grueso  calibre  i  uña  flCbríca  de  armas  menores^  como  en  el  servido- 
activo  dé  la  marina-de  la  República  en  la  actual  guerra  con  la  España. 

Art.  2.^  El  gobierno  de  Chile  pagará  al  capitán  Jones  un  sueldo  anual 
de  4^oeO  pesos  en  moneda  corriente  del  pais,  como  a  los  demás  emplea- 
dos de  la  república;  le  suministrará  el  costo  del  pasa¡e  para  su  esposa 
i  una  sirvimte  después  de  baber  prestado  sus  servicios  durante  seis 
meses,  te  añonará  también  eV  valor  de  su  pasaje  i  el  de  su  esposa  e  hi- 
jos a  su  regreso^  por  espiración  del  contrato  o  porque  el  gobierno  lo 
juzgue  oportuno, 

3.^  Bn  caso  de  ser  ocupado  en  el  servicio  activo  de  la  repúlNiéa,el 
capitán  Jones  seiAempleadoren*  el  grado  de  capitán  det  fragata. 

Art.  4.  o  SI  capitán  Jones  se  dirijirá  en  virtud  de  este  contrato  inme- 
diatamente a  Lima  a  laa  órdenes  deh  Ministro  de  Chile  en  el  Perú,  con 
cuya  previa  autorísacion  podia  prestar  al  gobierno  del  Perú  los  servicios 
que  este  creyera  conveniente  exiiirle: 

En  fó  de  lo  cual  firman  dos  del  mismo  tenor  en  lYueva  York,  a  17  de 
enero  de  1866.  •  ^ 

Gatbsbt  Jomsi— B..ViGUfU  Macskbkiu. 

intimamente  el  capitán  Jones  ha  renovado  sos  deseos  de  establecer- 
se en  Chile  i  entrar  a  su  sersicio;!  aunque  nuestra  interesante  fundí- 
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Puedo  osegurar  a  US.,  Refiriéndome  al  testimonio  unánime  de 
cuantas  personas  he  consultado  i  especialmente  alsetlorH..., 
que  no  era  posible  enviar  a  Chile  i  al  Peni  Xxu  hombre  mas 
adecuado  a  las  circunstancias  por  su  carácter,  sns'^conocimien- 
i  su  yalor.  El  Sefior  Jones  pertenece  quixá  a  la  &mi)ia  que  goza 
de  un  mas  alto  nombre  niiiitar  en  el  país,  i  por  lo  que  yo  he 
podido  juzgar  i  los  informes  de  todos,  es  un  perfecto  caballero, 
que  añade  á  sus  prendas  la  mas  rara  de  encontrar  en  este  pais: 
el  destnleres. 

Le  he  provisto,  como  a  los  demás  oficiales  c[ue  han  partido, 
con  500  ps.  papel  para  sus  preparativos  de  viaje  i  le  ha  adelan- 
tado seis  meses  de  su  sueldo,  esto  es,  dos  mil  pesos  en  oro 
americano  ^e  debe  reducirse  a  la  proporción  de  oro  diileno,  si 
V.  S.  lo  juzga  conveniente.  En  materia  de  dinero  el  seüor  Jo- 
nes no  ha  manifestado  exijencia  de  ningún  jénero.  Ya  a  las  ór- 
denes de  nuestro  ministro  enLinMipor  si-aue  sei  vides  se  ezi- 
jiesen  allí.  Ha  hecho  desde  que  entró  al  servicio,  el  1  .^  de  enero» 
todos  los  estadios  necesarios  para  alender  a  los  objetos  de  su 
comisión  en  Chile  que  son  especialmente  fabricar  grandes  ca- 
ñones i  defender  nuestras  costas  para  lo  que  ha  visitado  todos 
los  establecimientos '  militares  del  Norie,  como  va  he  informado 
a  Y,  S.  £1  señor  Jones  ha  estado  antes  en  Chue  i  manifestado 
gran  adhesión  por  el  pais  donde  espers;  encontrar  una  segunda 
patria. 

Qneda  ahora  por  exaníínarse  lia  parte  que  intemsará  oaaa  a 
mis  compatiiotas  de  esta  süscinta  relación  de  torpedos,  aventu- 
reros, cañones,  mecánicos,  pólvora,  fundidores,  comodoros» 
etc.,  esto  es,  el  cuantum;i  vamos  a  decírselos  con  las  mas  sen- 
cillas palabras  que  se  conocen  en  el  idioma  castellano  i  en  todos 
los  idiomas,  las  délos  números. 
.  Hemos  dicho  que  el  sc  ñor  de  Asta*Bixruaga;  al  regresarse  a 

I  a  Wa^intfton  des  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York, 

me  habla  dejado  en  el  banco  de  los  sefiores  Iliggs  en  Waül  St»  un 
crédito  de  4,000  ps.  en  oro  americano  (1)  qse  aumentó  des-- 
pnes  en  tres  diversos  jiros,  uno  de  5,000  ps.  (diciembre  6)^ 

don  de  Lunache  esté  hol  en  exelentes  manos,  creemos  sinceramente  que 
no  babHa  de  perder  en  lo  roas  mhihno  si  sus  directores  hubiesen  de  con- 
tar en  adelante  con  la  cooperación  de  aquel  inteiijente  i  espesto  efieiai, 
qne  ademas  de  esto,  es  come  el  comodoro  Tn^ker  i  la  mayor  parte  de  sus 
amigos  i  camaradas'dél  sud^  un  perfecto  caballero. 

(1)  Hé  aquí  el  despacho  en  que  el  seiior  Asta-Buruaga  reoonocia  de 
oficio  mi  carácter  i  poma  aquella  suma  a  mi  disposición. 


L 
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otro  ¿é  3»000  p8.  i  otro  de  6,000  pfl«  en  les  primero»  días  de 
eoero,  basta  completar  Lts  ftiimn  de  1 7 ,000  p^ ,  oae  fué  el  'qotal 
de  loque  recibí  en  metálico  de  nuestro.Gncargado  de  Negocios. 
AhorA  bder¿,  ^ta  fué  la  suma  que  se  gastó  en  bdas  aquellas 
adquiaioáoBes  preliminares,  hechas  todas  con  la  mas  estricta 
ecbnomia^  como  habrá  podido  ubaervsuMse. 

En  el  enyío  de  los  siete  o6ciales  i  xnecáiiicos^deapaehados  oon 
Gilleiy  se  emplearon  cerca  dt)  5,000  ps,  ineluyimdo  sus  pesajes 
hasta  el  Callao,  que  importaban  cerca  de  3,000  ps.  i  un  hacer- 
les mas  adelanto  que  eí  de  300-  ps.  papel  moneda  por  persona^ 
que  era  lo  iofinitamente  niéoos  que  podia  proporcionárselee,. 
siquiera  para  que  comprasen  zapatos  i  sombreros. 

El  bote^iorpedo  det  sefter  É.  .  .  « .  coa  sus  accesorios  de- 
baleria  eléctrica^  dOs  miWm  de  ^4ible  siibmsñiie,  dieziocho  tor- 
pedee fiíos  etCf  cesto  1 4 ,359  ps»  papel  moneda  sfígun  las  Ren- 
tas qiie  ne  pasaentó  el  se&ov  E»  • » « .  (:l),.suma  qtte.equÍTalúu 

« 

W¡a$kémgt^}. noviembre^  de  1S66. 
Se^r: 

Bl  sefior  Ministnl  de  Bdkciones  Esteríoresde*  Cíale  me  previene  que 
US.  ha  Bido  nombrado  ájente  coBíkiencial  d^  Gobierno^  i  en  consecuen- 
cia me  recomienda  que  preste  á  US.  todas  las  facilidades  conducentes 
al  buen  suceso  de  los  encalles  '>qi»d  se  le  cometen,  debiendo  prooederse 
de  acucffdo  oop  esta  Legaqion. 

Al  mismo  tiempo  me  mdica  S.  S.  que  para  el  cumplimiento  de  la 
comisión  de  US.^  habrá  que- hacerse  alffunos  gastos^  teniendo  yo  también 
que  cubrir  sus  sueldos  a  ^aon  de  4f0Q0  pesos  anuales,  i  los  del  oficial 
de  la  Legación  que  se  me  encarga  poner  aú  'servicio  de  US.  correspon- 
dientes a  1,500  pesos  atiuades^  acofrerdesdeque  US.  principitt  a  ocu- 
parlo. 

Para  estos  efectos  he  arreglado  hoi  con  la  casa  de  los  señores  Riggs  i 
Ca.  de  esta  ciudad  que  pongan  a  disposición  de  US.  en  su  casa  de  Nueva 
Yor^  vAtak  <S6  WaHetrett:  f«  cantidad  de  4,000  pemsen  oro,  de  cuya 
inversión  se  servirá  US.  avisar  a  esta  Legación^  i  pedirme  lo  que  en  ade- 
lante pudiese  necesitar  coq  dichos  fines. 

El  seUor  Santa-lfarfa,  Aje^it»  i  nenipotendario  de  (Siüe,  me  coftiunica 
asi  mismo  mst,  conforme  a  e^s  lacuátsdes^  ha  nomtoide  en  este  país  a 
don  Luis  ABunate  en  comisión  confidencial^  con  el  sueldo  anual  de 
3^006  pesos  desde  que  principió  a  prestar  sus  séi*HHds.  Os.  podrá  do 
igual  modo  abonatle  este  suraioi.' 

En  cualquier  cosa  en  que  US.  pueda  nqcesitar  mi  cooperación  en  f^ví- 
cío  de  los  Intereses  de  nuestro  país  i  i le  los  objetos  de  que  US.  está  en- 
cargado, no  dude  US.  que  encontrará  la  mas  amplia  concurrencia  de  mi 
Sarte,  nersuadido  como  estoi,  del  cale  i  patriot^snio  qve  awnan  a  US.  i 
e  la  discreción  i  talentos  que.lo  distinguen. 

IMoe  fvarie  a  USc 

F.  S.  AsTÁ-BtmnAOA. 

(f )  tApesar  de  lo  que  he  referido  a  US.  (decía  mi  despacho  al  Ministro 
de  quien  yo  dependía  de  19  de  (enero  de  1866)^  en  ocasiones  anteriores 
sobre  la  voluntariedad  conque  Mr.  E hizo  esta  compra,  tengo  la 
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a  8,B00  ps.  maB  o  meaos  d>)  nuestra  moneda,  l)ieD  ^^e  se 
auoMDtó  con  el  trasporte  basta  el  Callao  de  las  setenta  i  mas 
Gajas^ea  que  venían  aquello»  etjetoá,  TÍa  Panamá,  hasta  9,000 
pe.  al  Biénos,  pnes  eatregamos  1,500  ps.  a  su  conductor  Mr. 

DOVÍHB. 

Por  último,  el  envió  del  capitán  Jones  nos  impuso  solo  un 
desembolso  de  2,000  ps.  haciendo  subir  el  totai  de  lo  invertido 
en  los  auxilios  que  quedan  mench&adofi  qn  este  capítulo  a  cosa 
de  16,400  ps.  oro»  sagua  consta  de  la  prolija  cuenta  de  detalles 
i  documentos  que  opoHunamente  fui  pasando,  conforme  a  mis 
instrncciones  a  nuj^stn»  Encargado  áe  negocios  i  quia  éste,  a  sn 
vez,  remitía  a4e  Goniadatia  mayor  de  Santiagit).  (t)  ^ 

satisltecion  de  decir  a  13S.  qme  las  cuentas  deftnitiTas  qne  me  ha  ivrss^n- 
ta^kMBon  moi  modevadas.  Mi  bote  ha  costado  8,000  pesos  etí  hi^r  de 
10^000  i  toda  Ja  cuenta  con  ios  torpedos,  embarque,  segurio,  batería  déc- 
inca  etc.,  asciende  a  11,350  pesoé. 

(t)  Apesar  de  que  el  encardo  de  mfs  instrucciones  a  este  respecK)  era 
terrainaiHe,  puesastlo  habíalo  solicitado,  id1  señor  Asta-Buruaga>  tan 
enemigo  como  yo  de  cuentas,  i  no  digo  Ip  era  mas  porque  esto  es  impo- 
sible, me  rogó  que  las  enviase  directamente  al  Gobierno.  Por  complacer^ 
le  lo  mce^r^tecto  de  la  primera  i  sppunda  cantidad  de  9,000  posos  que 
puso  a  mi  disposición,  como  consta  nel  simiente  párrafo  de  mi  corres- 
pondencia oñcial  del  17  de  enero  con  el  Gomemo  de  Siantiagó. 

«Separadamente  envió  a  V.  S.  copia  délas  iiltimas  cuentas  que  be  ren* 
dldo  al  señor  Asta-Buru^a,  Se  han  gastado  hasta  agui  por  mi  conduc- 
to 18,000  oesos  de  los  que  5,000  pesos  cdstó  la,  espeoicion  que  fu^  con 
fiüley,  lOybOO  la  que  ha  lleTaao  Dot\  e  i  lo  demás  se  na  ^'astado  en  sueldos 
i  en  promover  la  opinión  por  medio  de  la  prensil,  meetings  etc. 

«Coufbrme  a  lo  que  dije  a  V.  8.  en  mi  antei^r,  remití  al  se5or  Asta- 
fiamsn,  la  cuenta  de  los  9,000  pesos  que  puso  a  mi  disposición  a  miile- 
gada,  tm i|ue  junto  con  las  nota»  que  le  envié  remito  a  ü».  en  copia.  Bl 
seilor  Asta-Buruaj^a  me  ha  dicho,  sin  embargo,  de  pciabra,  (|ue  estas 
cuentas  deben  remitirse  directamente  a  uS.,  lo  que  harc  en  el  próximo 
vaper^  cuando  el  ?e(kir  Asta-Buruaga  Aie  haya  devuelto  de  Washiogtoa 
todos  los  jüstifíeati vos. » 

Los  dos  despachas  en  que  remiti  óirer^tamente  al  señor  Asta*Buruaga 
las  cueutas  por  los  17,000  pesos  en  oro  que  puso  a  tni  disposición  declan 
asi: 

,  PRIMBR  DESPACHO,  9,000  PEéOS. ' 

AjE!CT£  CON'FJDENGIAL    de  Cmit  En  LOS 

ssTABos  iminos  he^^morte  america. 

meta  Ytxrky  dédemJbrt  21  ds  iS65. 
Señor  Encargado  de  Negocios. 

Tengo  el  honor  de  iacluir  a  U&  la  cuenta  documentada  de  la  inve^psion 
de  los  nueve  mil  pesfos  que  BS.se  sirvió  poner  a  mi  difiBoeidOQ,  a  últimos 
de  noviembre  pasado,  en  el  Banco  de  los  seóoresmggs  i  Ga.  da  esta 
ciudad.  , 

Besulta  de  ella  que  algo  mas  de  la  mitad  (5,464  pesos)  se  ha  gastado  en 
organizar  la  espedicion  de  siete  individuos  que  maroió  a  chile  en  et 
vapor  del  ti  del  presente,  en  cuya  suma  se  halla  incluida  la  de  dos  mil 
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Para  poder  disponer  de  »]aella  suma  vergonzante ,  única  empe- 
ro de  que  durante  dos  meses  pudieron  disponer  todoe  los  ajentas 
de  la  opulenta  repi;iblica  de  t!hile,  en  la  América  del  norte  para 
ayudarla  ^n  su  .guerra^  fuéle  preciso  al  seftor  Asta-Buroa^  com- 
prometer la  mayor  parte  del  crédito  ^ue  se  le  habia  abierto  en 

pe^os  en  diüero  efectivo  que  llev<^  censigo  el  «acareado  de  la  expedición 
para  rostear  sus  gastos  desde  Paaamá  hasta  Valparaíso. 

Del  resto  ?e  han  gasrtado  mas  o  menos  mil  peros  en  trabajos  de  prensa 
i  opinión,  ooníorme  aloseacargos  especiales  que  reeiM  del  Gobfemo  de 
Chile,  i  3.000  pesos  se  han  pa^^ado  a  cuenta  de  mayor  cantidad  al  señor 
don  w.  W.  E.  por  la  compra  cíe  elementos  de  guerra  para  el  Gobierno. 
Bl  resto  se  ha  invertido  en  suélaos»  eomisiones  i  en  gastos  menores  de 
esta  Ajencia^  como  lo  verá  US.  por  los  respectivos  recioos. 

Hai  una  crrave  dificultad  para  mi  en  el  sistema  de  los  bancos  de  esta 
ciudad  de  uevar  una  cuenta  promiscua  para  et  dinero  en  oro  i  en  papel, 
porque  nuct^iando  aquel.como  ha  fluctuado  eatfe  48  i  44  i  i\t  durante  los 
últimos  veinte  días,  uo  puede  haber  una  certidumbre  completa  sobre  el 
valor  en  oro  de  cada  jiro  por  cantidades  parciales.  Para  evitar  este  in- 
conveniente en  adelante  he  pedido  a  los  señores  Riggs  el  faver  de  hacer 
figurar  en  cada  uno  de  ios  pagos  que  hagan  an  papel  la  cantidad  equiva- 
lente en  oro,  porque  no  me  es  posible  llevar  las  cuentas  sino  de  una  sola 
manera^  sin  someterme  a  incómodas  incertidumbres  i  perjuicios  eviden- 
tes para  mi.  Según  la  cuenta  délos  señores  Riggs,  en  efecto,  han  vendido 
la  mayor  parte  del  oro  a  44  1(2  i  el  resto  a  45, 46  i  hasta  48,  cuyo  último 
cambio  me  fué  dado  personalmente  por  cuenta  de  mis  sueldos,  según 
verá  US.  por  el  cheque  orijinal  que^e  acompañO|  que  fué  el  primero  que 
jiré  i  que  por  lo  mismo  se  ha  gastado  indistintamente  con  las  otras 
sumas. 

Para  sahr  de  toda  dificultad  he  tomado  un  término  medio  de  146  por  100 
en  la  reducción  del  papel  a  oro,  í  aunque  e$te  procedimiento  de)a  sm 
duda  una  pérdida  de  algo  mas  de  cien  pesos  para  mi,  he  creído  suficien- 
te la  compensación  de  50  pesos  i  algunos  centavos  que  US.  verá  espresa- 
dos  en  uno  de  los  documentos  de  cargo.  Sin  embargo,  si  en  vista  de  las 
cuentaStUS.  creyere  que  aun  esta  compensación  no  aebe  figurar  en  ellas, 
estoi  dispuesto  a  retirarla,  pues  deseo  que  haya  la  mayor  escrupulosidad 
en  las  cuentas  de  mi  misión.  Oe  lq$  recibos  condicionales  de  los  emplea- 
dos de  esta  Ajencia^  señores  Ortiz  i  Sarratea,  entiaré  a  US.  la  cuenta 
respectiva  de  inversión  cuando  oportunamente  me  la  presenten.  . 

Los  inconvenientes  señalados  espero  desaparecerán  en  adelanje  con 
el  procedimiento  que  indico  a  US.  / 

Del  segundo  jiro  de  6^000  pesos  en  oro  que  he  recibido  hoi,  he  devuelto 

los  8,000  pesos  ipapel)  adelantados  por  el  señor  H para  hacer  un 

pago  al  señor  E. . . . 

£n  vista  de  los  contratos  que  tenemos  entre  manos,  i  de  las  urjentes 
necesidades  que  nos  apremian  para  cumplir  con  los  encargos  del  Gobier-^ 
no  de  Chile,  creo  indispensable  el  que  US.  me  abra  aqui  un  crédito  por" 
lo  menos  (le  50,000  pesos,  a  la  mayor  brevedad  posible,  pues  de  otra  ma- 
nera nos  veríamos  obligados  a  parali;tar  en  uno  o  dos  dias  mas  todos 
nuestros  importantes  trabajos. 

Bsperando  ée  US.  la  «probadon  correspondiente  de  las  cuentas  que  le 
envió  i  el  crédito  urfénie  que  le  pido,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
US,  atento  i  obsecuente  servidcnr. 

B.  Vicuña  Mackehka. 

Al  señor  Encalcado  de  Negocios  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  de  Norto 
América. 
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Londres,  no  para  aquellos  nietos,  ñno  jMora  comer  él  i  damos 
de  comer.  A  fioee  de  dieiennbte  tenia  ya  jirados  sobre  Londres 
20,000  peses  de  los  30,000  qiie  estaba  áotoriaado  a  librar  para 
gastos  ^m  legaeion  {i)  Por  manera  ooe  en  breve  íbamos  a  qne<- 
oar  redncédos,  ti  Tirtaa  del  fracaso  oel  emprtetíto  ingles^  o*  a  la 
impotencia  de  servir  a  la  patria,  a  no  ser  como  mmdtgos,  o  en  la 
impotencia  de  comer,  a  no  ser  oomo  pelardisUs  de  café,  lo  que 
eracaai  tan  alarmante  oomo  vivir  en  la  cárcel  de  las  Tumbas^  a 
donde  mas  lijero  gne  el  viento,  llevan  los  algnacíles  de  Noeva 
York  al  que  debe  i  no  paga  en  el  acto  &tal  de  la  cobranza,  o  el 
salteo,  cosas  harto  pafocioas  por  amellas  tierras. 

I  en  verdad,  que  yo  no  estuve  lejos  de  sor  encerrada  tras  de 
rejas  ¿ntes  que  por  la  neiUralidad^  que  en  el  fondo  es  poca  cosa 
-en  Norte  América,  por  fat  ^usofosneía,  -qué  es  todo  lo  contrario, 
pues  babiéDdpme  protestado  el  ban^  de  lUggs  una  letra  por 
1,300  pesos  a  favor  de.  Mr.  W.  E.  (a  consecuencia  de  mo  retarde 

•&WmDO  BBSPAGHO,   8,000  PESOS. 

Ifuéva  Tarkf  enero  16  de  1S66. 

Señor  Encargada  de  Negocies: 

Tenjo  el  honor  de  incluirá  U6.  la  cuenta  documentada  délos  dos 
crédíCos,  por  2,000  i  6,000  pesos  con  que  US.  se  sirvió  abrirme  en  el  Ban- 
co de  los  señores  Rim  i  Ga.  de  esta  ciudad. 

Como  V3.  observflüFa,  se  ha  invertido  la  mayor  parte  de  esas  sumas  en 
pagar  el  crédito  del  sefior  B....,  en  los  sueldos  de  las  diversas  personas 
empleadas  en  esta  Ajencid)  en  la  sahda  de  la  espedicion  de  artículos  de 
guerra  que  llevó  Mr.  Dowe  i  en  los  gastos  de  la  impresión  de  la  Voz  de 
Áiñéfieii,  ^ 

Sobreestá  última  debo  decir  a  ÜS.  que  en  atención  al  costo  estraordi- 
naríoque  Heneen  ddia  todojénero  de  impresiones  en  esta  ciudad, 
me  he  rssuáto.  consultando  la  mayor  economia  posible^  a  desprender- 
me de  los  servicios  del  sefior  Paolo,  encargándome  yo  tmsmo  de  todo  el 
trabajo  de  redaiicion  i  corrección  de  pruebas  del  periódico.  De  esta  ma- 
nera se  ahorrará  una  tercera  parte  del  costo  actual  de  esta  publica- 
ción. 

Con  el  mismo  propósito  me  he  resuelto  a  mudar  la  oficina  de  la  Ajen- 
cia  a  una  piQ;Ea,  si  es  posible  hallaría,  mas  barata  que  la  que  acupa  ac- 
tualmente. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  ViGUí^A  Mackbmna 

ti)  "El  sefior  Vicuña  decia  el  sefior  AstarBuruaga  ai  gobierno  de  Chile 
(despacho  de  Kueva  York  diciembre  3t  do  1865),  encardo  mas  especial- 
mente dnl  envío  de  elementos  marftfanos,  dará  cuenta  a  US.  de  lo  que  a 
este  respecto  se  ha  hecho.  Cómo  tropezamoM  con  ia  falta  de  fondo9  dispo- 
nibles en  ésta  no  se  efectúa  cuanto  es  de  desear.  Para  atender  a  estos 
castos  he  jirado  ya  sobre  Baring  por  2^0,000  pesos  de  los  destina- 
dos para  l«i  legación»  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  han  invertido  por 
el  señor  Vicuña^  según  cuenta  de  éste  señor  que  pasará  »  US.  para  los 
efectos  consiguientes.» 
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de  de  hara$  ea  el  jiro  de  ofcra  letra  a  mi  f^vor  del  se&or  AsU*Bu* 
ruaga  desde  /WaAingiOB,.  me  envió  aguel  caballero  una  carta 
qae  me  alsirmuS  mucM  mas  qae  la  vÍBíta  del  marshall  Morray , 
cuaado  noe  arnsetóa  oombce  del  Ciar  Sewai^d  i  de  la  doctrina 
Moi^roe  {de  par  ¡e  m  6<  to  loí)  adoiHpaüado  de  un  papel  lleno 
de  letras  col0vadeaiciibieiio.0QO,e6lai«pals;de  a  25  centavos  <»da 
una  que  paraedifiesoía»  de«ib.lta4ora3,irota  copiar  en  seguida, 
por  61  alguaa  ves  andan  sin  dinero  »fWff  a(|iMHofl  manáos»  sepas 
lo aaee9.I>aeuo.(l^  .      .  .  .     4> 

Ése  deea«iettto  da. anal  .agüero  i  fOf^  qmitive  que  phg^ 
incontinenti  no  menos  de  Étm  fmm  áem^  asá  fiehaonte  tradn- 
cido*  .       ,  .. 

(1)  Ba,  eoíaprobaciaB  éo  esto  r«Miio«aaiaivBtrar<ie  las  ^reoniítes  e 
irremediables  escaseses.quo  tanto  Gil3e¿U)r  AAta^Buruafla  coope  yo  p«rde* 
ciamos  antes  (Te'-itrmpUrsc  ef  piimer  mes  a?  miest?ras  owíraciones,  co.pi.0 
aquilos  sigaiotitss  párrafos  dé  oartas  déf  seftor  {^«ta'Bitnmfm  en  gtie  con- 
testaba las  mi  as  i  mis  frecuentes  telegramas  siempre  sobre  el  mcansa- 
ble  tema  del  dinero. 

Washinft^on,  diciembre  18  de  18G5. 

^'^Espero  que  haya  re  ibido  la  c^ta  del  sábado  i  vistose  con  H....  para 
qne  acepte  una  IiDranza  sobre  Baring.  Con  esto  anticiparemos  gas- 
tos urjentes,  aunquo  se  saquen  por  lo  pronto  fbndos  destinados  a  suel- 
dos de  la  legación  qae  también  son  indispasabkes  parque  no  jtendremos 
con  que  vivir.» 

.Washington,  diciembre 20  de  if 65. 

Y'i  Ud,  se  irá  persuadiendo  de  la  dificuUcuL  de  conseguir  dinero'  Ks  ma- 
teria grave  i  no  hai  que  estrafiarlo  aun  jue  auela,  que  no  nos  presten  con- 
fianza  en  este  pais por  estar  en  guerra,  cuando  hasta  este  mismo  gobier- 
no se  encontró  al  aorlrse  su  guerra  c^il  en  etnparazas  para  oUener  diñe- 
ro,i  menos  es  de  estrañar  desde  que  Üd.  se  lije  que  este  pais  v^  es  cam- 
biMtaj  por  decirfo  asi,  pues  es  raro  que  baya  prestado  fondos  a  gobier- 
nos estranjcrosi  Foresto  es  difícil  levantar  aqut  un  mpréstUOt  aí^nque 
seaporpo^apfata,  a  no  ser  entre  especuladores  a  quiénes  una  crecida 
suma  les  mdusca  a  hacerlo;  peco  nosotros  eilatnas  en  la  alternativa  de 
buscar  plata  asi  o  de  ahorcarnos^, 

Washingfbnj  dlciembee  12  de  tSeS 

"Hoi  no  he  tenido  carta  de  Ud.,  no  sé  si  lia  recibido  la  mia,  i  sn  tele- 
grama de  hoi  me  deja  dudas  pues  dice  su  gran  necesided  de  plaU  (in 
great  need  qf  nionejf?\ 

"Dígame  por  carta  qué  necesita  i  qué  hai  que  hacer  para  ver  como  sa- 
hmos  del  paso.  Yo  le  dije  ayer  o  antes  de  £^rl«i  dificultad  de  obtener 
dinero,  i  esto  tanto  como  üd.  lo  síemo  yp;  pero  si  la  cosa  urje  veria  rnor 
do  de  ir  a  Nueva  York  a  tentar  a^aa  ejpf(¿ian/e  que  ues  desembarazase 
en  ese  sentido,  aunque  no  tenemos  mas  Tiutori^cacion  qus  para  compra  de 
buques  jirando  sobre  el  gobierno  o  sobre  el  empréstito  que  puede  levan- 
tar el  íeñor  Carvallo  en  Europa.p 

Figese  el  lector  en  que  todo  esto  es  el  clamor  i  su  eoo  de  tresdiast  yCnál 
seria  si  hubiéramos  de  estampar  aquí  el  que  tuvo  higar  entre  Nueva  York 
i  \Vashington  durante  los  si  efe  meses  qne  dnrrt  mi  misión? 


# 
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Estados  ÜKmos  de  Jíorte  América. 

Estado  de  Nueva  York. 

A  dos  de  enero  de  186&,  en  representeioion  del  Banco  Nacio- 
nal de  Nueva  York,  yo  Elijah  N.  B&^,  notario  público  debida* 
méate  recibido  i  jaiameatado,  rendente  en  la  ciudad  d0  Nueva 
York,  presenté  ei  cheque  anexo  por  la  cantidad  de  1,359  pesos 
19  cts«  a  la  oficina  de  Riggs  i  GaM  contra  quienes  venia  jirado, 
en  el  nüm.  56  en  Wall  St^  en  la  moDcionada  cindiad  i  a  la  per- 
sona encardada  del  despacho  a  la  que  exijl  su  pago,  la  cual 
rehusó  diciendo  «no  hai  iondos.» 

Por  lo  tanto,  yo,  el  dicho  notario,  a  virtod  del  requerimiento 
anterior,  proteslo^  i  por  la  presente  vuelvo  a  protestar  pública- 
mente tx>nira  el  jirador  i  endosatarios  del  dicho  cheque  i  con- 
tra todos  los  que  en  él  iebgan  interés  por  el  cambio  i  recambio, 
costas,  dafios  e  intereses  que  se  hayan  causado  basta  ahora  i 
sigan  causándose  por  la  falta  de  pago  del  mencionado  cheque. 

Así  fué  hecho  i  protestado  en  la  mencionada  ciudad  de  Nue- 
va York. 

Quod  aiesUyr.  Eluah  R:ker. 
(Notario  público,  núm.  44  Wall  St.) 


Felizmente  vino  en  nuestro  ausilio  el  digno  jerente  entonces 
de  la  pasa  de  A.  prestándonos  sin  mas  garantía  que  un  recibo 
personal  la  suma  de  8,000  pesos  para  salir  de  aquel  panUtno,  i 
en  seguida  42,000  pesos  (1);  con  lo  que  fué  dame  emprender 

(1)  En  este  priner  empréstito  de  50,000  pesos  papel  moneda  hecho  por 
la  casa  de  A...  bajo  la  responsabllidail  del  señor  Asta-Burnaga,  tomó  una 
parte  activa  i  desinteresada  nuestrocónsul  en  Nueva  York,  señor  Ro- 
gers.  El  tipo  de  las  negociaciones  fué  el  de  que  por  cada  5  ps.  33  cts.  en 
papel  moneda  se  pagana  en  Chile  a  los  aj entes  de  la  casa  una  libra  ester- 
lina en  letras  sobre  Londres  a  60  dias  vistas,  las  que  deberían  ser  en- 
tregadas diez  dias  después  de  la  presentación  de  las  letras  firmadas  por 
el  señor  Asta-Buruaga  i  endosadas  por  mi. 

Sin  esta  negociación,  que  iio  fué  en  manera  alguna  gravosa  a  nuestro 
erario,  no  habríamos  tenido  otro  camino  que  el  del  vapor  de  Panamá 
con  L*"  maleta  al  hombro  o  el  de  la  cárcel  sin  maleta  ni  zapatos.  Tnn  apu- 
rada Ifegó  a  serla  situación  que  el  señor  Asta-Buruaga,  por  su  despacho 
de  31  de  diciembre  Uegó  a  pedir  del  gobierno  que  pusiera  fondos  en  Val- 

43 
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otro  jénero  de  operaciones,  a  las  que  por  su  importancia  delie^ 
moB  consagrar  capítulos  por  separaao,  pues  por  lo  que  llevamos 
dicbo  en  el  presente  de  nuestras  operaciones  financieras,  abriga- 
mos la  esperanza  de  que  algún  día  hemos  de  ver  nuestro  retrato 
colgado  al  lado  del  de  don  Kamon  Vargas  i  Belbal  en  los  muros 
del  salón  de  honor  de  nuestra  tesorería  nacional. 
.  I  a  propósito  de  esta  canonisacion,  (la  mas  difícil  de  los  mo- 
dernos tiánpos,  pereque  espero  ha  de  llegar  mas  pronto  que 
la  del  siervo  de  Dios  Yerdesi,  porque  éste  ál  menos  era  espafiol 
i  yo  sol  criollo  i  liasta  Mesias  por  burla  ya  me  han  hedio},  vot 
a  trascribir  aquí  algunos  fragmentos  de  una  comunicación  ofi- 
cial que  dirijí  el  8  de  enero  de  1866  sobre  la  mayor  parte  de 
las  operaciones  anteriores  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
Washington,  en  contestación  a  la  que-éste  me  habla  enviado 
con  íecha|de  1 .°  de  enevo  1  que  hemos  publicado  ya,  a  propósito 
del  empréstito  de  Inglaterra. 

Esta  será  mi  -única  i  mejor  respuesta  a  los  que  han  asegura- 
do  que  yo  obré  discrecionalmentey  sin  el  acuenlo  debidoi  pres- 
crito en  mis  instrucciones,  a>n  el  sefior  Asta-Buruaga,  f^ue 

• 

paraíso  a  las  ordenes  de  los  ajentes  de  las  casas  americanas  que  ahí  ifí- 
nian  intereses,  o  los  solicitase  de  ellos  en  aquel  mercado  para  que  i^is 
principales  tuviesen  alguna  fé  en  el  pago  i  nos  hiciesen  pequeños  antici- 
pos, a  cuenta  de  letras  sobre  aquella  plaza.Hé  aquí  las  palabras  con  que  se 
Bujería  esa  idea  u  otra  análoga.  «Poria  falta  del  empréstito,  la  necesidad 
de  fondos  puede  ser  nn^fustiosa^  i  por  este  motivo  he  venido  a  esta  para 
ver  si  nos  abren  aquí  algún  crédito  o  nos  aceptan  libranzas  sobre  Chile  a 
moderados  i^lazos  i  términos.  Creo  gue  con*'endria  negociar  en  Valparaiso 
con  aiifuna  casa  para  trasmitir  o  colocar  fondos  en  ésta.  De  otro  modo  na- 
da sefiodrá  hacer;  pues  presumo  que  el  señor  CarvaUo  tardará  todavia  en 
realizar  los  encargos  de  lIS.» 

La  autorización  oñcialquome  confirió  el  señor  Asta-Buruaga  para  le- 
vantar aquel  empréstito  salvador  decía  asi. 

Washington,  enero  5  de  1S66. 

Por  la  nota  de  fecha  de  ayer  me'  hace  US.  presente  que  eí  señor  don  J. 
Q.  H.  ee  ofrece)  patrióticamente  a  facihtar  al  gobierno  de  Chile  crédito 
hasta  50^000  ps.  en  moneda  cx)rríente  de  e^te  país,  tomando  libranzas  de 
•estalegacion  al  cambio  ps.  5.33  cts.  por  libra  esterlina. 

Bn  consecuencia  puede  US.  efectuar  ese  empréstito  o  abrir  este  crédito 
bajo  tales  condiciones  i  las  que  US.  juzgue  mas  convenientes,  i  eiiviai*nie 
las  libranzas  a  medida  que  se  necesitase  dinero,  para  firmarlas,  si  en  esto 
no  hubiere  inconveniente  para  hacerlo  aquí. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  ASTA-BURLAGA. 

Señor  Ájente  Confidencial  de  Chile,  etc. 
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basta  ílepié  a  romper  con  él  por  asumir  una  pretenciosa  inda^ 
pendencia.  (1) 

Hé  aquí  el  tenor  de  ese  despacho,  en  el  que  se  han  suprimi- 
do solo  los  párrafos  incoherentes  a  las  operaciones  de  que  me 
he  ocupado,  para  darles  mas  tarde  su  veraadera  cabida. 

AjXNTB  GOMFIÜENGIAX.  de  CmLE    EN  LOS 
B8TAB0S  UIODOS  DE  NOKTS  AMÉRICA. 

Nueva  Ywk,  enero  8  de  1866. 
Sefior  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  contestar  su  distinguida  nota  del  1  .^  del 
corriente  en  que  se  sirte  pedirme  un  deisiile  de  las  operaciones 
que  tlS.  se  sirvió  encomendarme  en  esta  ciudad  a  fines  de  no- 
"Sembré  liltimo  i  que  yb  acepté,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones que  habia  recibido  del  suprmno  gobierno  de  Chile. 

US.  me  hizo  a  mi  llegada  a  esta  ciudad  (el  20  del  pasado  no- 
viembre) una  desconsoladora  pero  sincera  pintura  del  estado 
de  este  pais,  de  la  fria  i  casi  hostil  actitud  de  su  gobierno  i  de 
la  vaga  pero  ineficaz  simpatía  del  pueblo  en  jeneral,  del  oue 
deberíamos  esperar  cuando  mas  votos  de  adhesión,  pero  nm- 
gun  íénero  de  ausilio  material  que  no  tuviese  por  base  el  ali*- 
cientedel  lucro. 

Era;  sin  embargo,  indispensable  ponerse  a  la  obra  con  f¿  i 
sin  descanso,  i  es  lo  que  hasta  aquí  he  hecho  sin  desmayar  en 
mis  esfuerzos.  * 

Como  paso  preliminar  era  preciso  hacerse  cargo  de  dos  pun- 
tos importantes,  el  1.  ^  estuaiar  los  hombres  que  podian  ser- 
Tir%)s  de  ajenies  apropiados  para  nuestras  delicadas  empresas 

(1)  Elrecicole  regreso  dd  digno  señor  Asta-Buruaga  a  Chile  hace  en 
cierta  manera  inoficiosa  la  pullicacion  de  este  despacho,  porque  este 
honrado  i  caballeroso  funcionario  ha  declarado  do  mil  maneras  que  am- 
bos obramos  siempre  en  la  mas  completa  i  cordial  conformidad,  al  punto 
de  que  «él  asume  fa  responsabilidad  de  todos  mis  actos  i  adquisiciones;» 
ajsi  como  yo,  no  diré  buques  i  cañones,  si  alfileres  se  me  hubieran  encar- 
dado por  el  gohiernb  de  Santiago,  los  habria  comprado  de  mancomw^.  et 
insolídum  con  aquel  honorable  amigo  porque  sabia  demasiado  que  mis 
paisanos,  aunque  discípulos  de  Cristo  en  la  afición  a  las  corridas  ae  ejer- 
cicio, copian  todavia  uelipente  las  prácticas  de  Israel,  particularmente 
en  aqueUo  del  uno  i  medio  i  de  no  dar  crédito  smo  con  fianza,  o  por  lo 
menos  con  dos  firmas. 
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i  ti  2.^  los  reearsoB  matorialeB  que  podía  encontrarse  disponi<- 
Ues  en  este  pais  para  la  guerra. 

El  1 .  ^  no  era  el  mas  seneillo.  Sabido  es  que  esta  repüUica 
abuoda  en  aventureros  poco  escrupulosos,  siempre  prontos  a 
lanzarse  a  sacar  partido  de  la  ínesperiencía,  de  la  buena  fé  i  de 
loe  recursos  de  los  comisionados  que  vienen  del  estranjero,  so- 
bre todo  en  ópocas  de  guerra.  US.  sabe  cuan  estenso  i  cuan  Xeí- 
Uf  es,  puede  decirse  asi^  en  los  hábitos  mercantiles  de  esto  pais 
el  cohecho,  velado  con  el  nooriinre  de  eomsionet.  A  esto  se'Agre- 
ga  oue  el  escandaloso  sistema  de  prodigalidad  en  los  contratos 
celebrados  con  el  gobierno  dorante  hi  guerra,  ha  dejado  una  sed 
insaciable  de  espeeulacion  por  lo  que  natut^almente  deberian  ser 
aquellos  los  primeros  en  presentarse  a  nosotros,  Taa  cierto  es 
^  esto  que  a  US.  consta  que  de  una  simple  conversación  en  un  club 
con  uD'Corredor  marítimo  Hamado  Smitb,  nació  para  mf  la  ame- 
nasa  de  un  pleito  por  mi  negativa  a  ratificar  la  compra  simulada 
o  fraudulenta  de  un  vapor  (jue  yo  jamas  babia  visto,  píeito  que 
Uegó  hasta  coa  notificación  judicial  i  que  solo  ha  terminado,  se- 
gún parece,  por  el.propio  escándalo  aue  envolvia. 

En  realidad  puedo  asegurar  a  US.  que  solo  he  encontrado, 
una  cooperación  sincera  i  hasta  aquí  desinteresada  en  los  seño- 
res H...  i  R...  que  han  hecho  a  la  república  un  préstamo  de 
dinero,  si  bien  es  verdad  de  poca  importancia,  moderado  i 
equitativo,  en  concepto  del  señor  cónsul  de  Chile  don  E^lévan 
Bogers,  que  ha  sido  nuestro  mas  constante  ausiliar.  Otro  tanto 
ha  hecho  en  su  esfera  el  se&or  don  J.  M.,  i  en  jeneral  puedo 
decir  que  todos  los  americanos  que  ban  residido  en  Ciále  nos 
hau  dado  al^im  testimonio  de  leal  a(ttiesion. 

Respecto  del  %.^  punto,  el  examen  de  las  cosas  durante  los 
primeros  dias  me  convenció  de  que  las  esperanzas,  al  parecer 
fundadas,  que  se  abrigaban  en  la  abundancia  de  recursos  béli- 
cos en  un  pais  que  acs^  de  salir  de  una  {guerra  colosal,  no  eran 
por  desgracia  mui  sólidas.  El  carácter  de  esa  guerra  espliáiba, 
sin  embargo,  tel  circunstancia.  Babia  sido  una  guerra  interna  ^ 
i  de  batallas  campdes.  Existia  por  consiguiente  una  gran  abun- 
dancia de  armas  i  mnaiciones  propias  para  ua  ejército  de  tierra. 
Si  de  éstas  hubiéramos  necesitado,  habriamos  hecho  en  nn  dia 
copiosas  adquisiciones  i  por  precios  tan  módicos,  que  hallc^^ 
do  baste  ofrecérseme  por  conducto  del  señor  M.  ana  partida  de 
tres  mil  rifles  Springfiel,  de  los  que  el  gobierno  de  Washington 
paáó  de  18  a  21  pesos,  por  8  pesos  papel  moneda. 
Pero  en  el  ramo  naval,  que  era  el  que  a  nosotros  nos  inlere— 


« 

saba  ünicasiente,  d»  había  mulao  muí  poco  que- esperar  por 
varías  razones:  1/  porque  la  naturaleza  oe  la  guerra  mariüma 
qae  se  babiar  mantenido,  esto  e&,  el  simple  bloqoeo  de  las  costas 
del  país  no  habia  requerido  la  oonstruccioD  de  esos  vaporea  fuer* 
tes  i  veleros  que  se  necesita  en  espedicionés  lejanas;  2,* «porque 
el  gobierno  habia  contraído  sur  atención  s<do  a  los  baques  blin- 
dados i  a  lossioBitores,  ningnuo  de  los  qaé  existia  en  manos 
de  particalares  ni  estaba  aqoel  dispnestp  a  vender,  i  3.^  porque 
de  cuesta  del  último  solóse  han  puesto  a  remate  aouellas  em-^ 
barcacionee  qae  sus  arsenales  repudiaban  como  ineocaces  para^ 
el  servicio,  que  por  lo  mismo  eran  del  todo  inadecuadas  para, 
el  objeto  a  que  debíamos  destinarlas,  i  de  ninguna  abanera  co- 
rrespoadian  a  la  descripcicm  de  los  vapores  que  el  gobierno  de 
Gbile  babia  encargado  adquirir/  US.  se  babr&  fijado  a  este 
ftüpáúlo  en  que  los^únicos  buques  de  importancia  que  he- 
mos esperado  hacer  nuestros^  el  Metforo  i  el  Dumderbergy  se  ha- 
llan en  tal  caso  solo  por  las  dificultades  en  que  sus  construc- 
tores so  ban  visto  envueltos  con  el  gobierno  por  el  monto  d^ 
su  valor. 

A  estas  dificultades  parciales  aftadianse  otras  dos  mas  graves 
todavía  i  qae  son  la  causa  permanente  de  nuestros  embarazos. 
Es  la  primera  la  actitud  del  gobierno  de  ertepais,  su  declara- 
ción de  estricta  neutralidad  i  todos  los  inconvenientes  que  de  la 
vijUancia  de  sus  ajetes  i  del  temor  de  quebrantar  sus  leyes 
nacea.  Es  la  segunda  la  no  realización  del  empréstito  chileno 
ea  Londres»  que  nos  ba  f  uesto  en  una  lamentable  posicioni 
desde  que  el  crédito-de-Ghile  es  aquí  solo  imperfeclamente  co- 
nocido i  se  hace  eu  estremo  difícil  levantar  fondos  en  su  noo^ 
bie.  Eiestrafio  sUeacio  de  los  ajantes  del  gobierno  de  Gbtte  en 
Inglaterra,  que  no  ha  sido-interrumpido  durante  ciucueirta  dias> 
i  a  pesara  mis  continuas  suplicas,  sino  por  la  breve  i  descoiH 
soiiaiora  nota  del  ministro  Carvallo^  en  que  nos  aconseja  la  ^a^ 
ndizedoB  de  nuestras  operaciones  basadas  sobre  la  pmpecúva 
del  empréstito,  ha  venido  también  o  aumentar  nuestras  mcerti- 
dumbres,  pero  al  mismo  tiempo  a  redoblar  nuestros  eefuerzos. 
Casi  pnedo  asegurar  a  US.  que  si  el  empréstito  se  hubiera  le« 
notado,  el  mas  poderoso  buque  que  flota  hoi  en  el  mar  i  quo 
persisto  bastaria  a  destroir  la  escuadra  espafiola  en  el  Pa- 
cífieo,  eetaiíft  en  posesión  de  Gbile. 

Mas  baá  sido,  sefior  Encargddo  de  Negocios,  los  obstáculos 
qiie  nos  han  rodado  desde  la  inkáalíva  dé  nuestras  empresas. 
Giboae  abosa  manifestar  a  ÜS.  lo  que  se  ha  realizado  a  despíe- 
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eho  de  ellos,  i  lo  ^ue  espero  no  conceptuará.  US.  en  poco,  en 
vista  de  la  magnitud  de  aquellos. 

Contraje  mi  atención  desde  luego  a  los  elementos  de  guerra 
de  que  podíamos  disponer,  consagrando  mi  preferencia  a  los  mas 
espeditos,  mas  baratos  i  de  mas  pronta  ejecución.  En  este  orden 
debíamos  ocuparnos  desde  luego  de  la  adquisición  de  torpedos» 
un  descubrimiento  que  se  puede  decir  ha  revolucionado  la  gue* 
rra  marítima^  en  seguida  de  los  buques  de  vapor  que  corres- 
pondieran a  los  que  nueátra  situación  especial  ezije,  después  a 
los  buques  blincKulos,  cuya  importancia  para  nosotros  es  de 
primer  orden,  i  por  ultimo,  a  la  adquisición  de  cafiones  de  un 
calibre  tal- que  sirvieran  para  la  protección  de  nuestras  costas 
contra  todo  ataque  marítimo.  Haré  notar  a  US.  que  en  todos 
estos  ramos  los  Estados  Unidos  son  una  verdadera  especialidad, 
i  que  por  consiguiente  dabe  buscarse  en  ellos  su  adquisición  con. 
preferencia  a  todo  otro  pais. 

Procedo  ahora  a  dar  a  US.  sucesivamente  cuenta  de  lo  que 
que  en  cada  uno  de  aquellos  objetos  se  ha  realizado. 

Elejidos  algunos  ajentes  de  confianza,  entre  los  cente- 
nares que  se.  ofrecían,  i  cuyas  importunidades  nos  ha- 
cian  perder  un  tiempo  precioso,  se  enviaron  dos  comisionados, 
uno,  Mr.  Gilley,  al  norte,  hasta  Boston  i  el  otro  hasta  Baltimore 
i  Fortress  Monroe.  El  primero  no  tuvo  éxito  alguno.  El  segun- 
do regresó  con  una  espedicion  organizada  de  cuatro  jóvenes  oli- 
dales  eÍDJecieros  de  la  marina  confederada,  audaces,  conoce- 
dores del  manejo  de  los  torpedos  i  resueltos  a  todo  jéuero  de 
empresas  atrevidas*  Se  aceptaron  sus  servicios,  se  hicieron  apre- 
suradamente eu  las  fundiciones  de  Nueva  York  algunos  torpe- 
dos,» se  agregó  a  la  espedicion  un  injeniero  mepánico  capaz  de 
construir  la  vmaquinana  necesaria  para  el  uso  de  aquellos  i  otro 
trabajador  de  inferior  orden,  i  el  11  de  diciembre,  veinte  dias 
después  que  habia  recibida  los  primeros  encargos  de  US.,  par- 
tió aquella  espedicion  por  la  via  de  Panam&,  bajo  la  dirección 
del  señor  Gilley,  joven  injeniero  que  habia  venido  de  Chile  en 
mi  coofpañía,  que  conocía  el  idioma  i  el  mejor  medio  de  tras- 
portarse hasta  Valparaiso.  Esta  espedicion  que  solo  ha  costado 
5,000  pesos,  incluyendo  2,000  que  se  entregaron  al  señor  Gi- 
lley para  gastos  dé  viaje  desde  Panamá,  habrá  llegado  al  Gallao 
el  1 .°  del  presente  i  no  dudo  aue  prestará  servicios  eficaces  a 
la  causa  común  del  Perú  i  de  Cnile  especialmente  en  proyectos 
arrojados,  fil  señor  Gilley  me  escribe  desde  Panan^  con  fecha  2{ 
del  pasado  que  todo  marchaba  prósperamente  hasta  ese  punto. 
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En  la  misma  línea  de  los  torpedos  se  ha  hectio  otra  adquisi- 
ción que  no  supongo  tan  feliz  como  la  anterior.  El  sefior  E., 
Eremunido  con  una  carta  del  señor  don  J.  T.  U.,  compró  en  el 
>elaware  un  bote-torpedo  que  habia  pertenecido  al  gobierno^ 
lo  bizg  conducir  a  Nueva  York,  cambió  su  maquinaria  reducién- 
dola a  baja  presión  i  ordenó  la  construcción  de  una  cantidad 
considerable  de  torpedos  (docena  i  media]  que  debían  pagarse 
al  precio  de  60  pesos  cada  uno.  El  bote  solo  debia  costar  diez 
milpesos  papel  moneda. 

Hasta  aijuí  el  negocio  babria  sido  Tentajoso  i  barato,  pues 
solo  por  la  construcción  de  un  bote-torpedo,  una  casa  respeta- 
ble de  esta  nlaza  me  presentó  un  presupuesto  de  21,000  pesos, 
esto  es,  el  doble  de  lo  que  habia  pagado  Mr.  E.  Pero  ha  resul- 
tado ahora  tal  niimero  de  dificultades  para  el  inmediato  traspor- 
te de  la  embarcación  por  la  via  de  Panamá  (dificultades  que  el 
señor  E.  debió,  en  mt  concepto,  preveer  en  tiempo,  como. aho- 
ra deberia  allanar),  que  puedo  asegurar  a  ÜS.  ha  sido  este  inci- 
dente uno  de  los  mas  fatigosos  i  molestos  que  ha  pesado  sobre 
mL  Aun  sobre  los  torpedos  ha  habido  a  última  hora  dificultades 
porque  la  fábrica  que  los  construyó  reclamaba  una  indemniza- 
ción por  el  privilejio  esclusivo,  que  como  US.  sabe,  es  causa  en 
este  pais  de  tantos  abusos. 

Para  salir  de  esta  emeriencia,  en  la  que  yo  no  mehabriá  colo< 
cado  si  me  hubiese  consultado  el  seftor  E.  el  paso  que  dio-,  i  que 
no  podía  ya  eritar  sin  una  ruptura  que  a  nada,  escepto  talvez  a 
nn  pleito  jpdiciál,  habria  conoucido,  para  salir  de  este  embara- 
zo^ decía  a  US. ,  he  tomado  la  resolución  de  estraer  del  bote,  que 
es  de  madera,  toda  su  maquinaria  i  cuanto  sea  en  él  de  fácil 
trasporte,  colocar  aquellas  piezas  en  cajas,  asi  como  los  torpe- 
dos, i  enviarlo  todo  al  Callao  por  la  viá  de  Panamá,  al  cargo  de 
un  Sujeto  de  confianza,  Mr.  Dowe,  que  vino  también  de  Chile 
conmigo^  En  esto  nos  ocupamos  en  este  momento,  i  si  esos  ob- 
jetos no  salen  en  el  vapor  próximo  del  11;  irán  sin  falta  en  el 
Bel  21  •  El  casco  del  bote,  que  es  fácil  reemplazar  en  el  Pacifi- 
co, i  cuyo  trasporte  ha  sido  hasta  aqui.  causa  de  las  dificultades, 
pues  por  su  peso  i  tamafiío  (40  pies  i  20  toneladas)  no  quieren 
tomarlo  a  bordo  los  vapores  de  Colon,  irá  a  este  puerto  en  uno 
de  los  buques  de  vela  qvi^  salen  cada  semana  con  aquel  des- 
tino. 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  hasta  aqui  con  relación  a  este  im- 
portante descubrimiento  de  guerra^  i  lo  juzgo  suficiente,  por 
cuanto  llegando  las  remesas  con  felicidad  a  su  destino  se  tiene 
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los  modelos,  la  maquinaria,  los  artífices  para  construirlos  i  los 
hombres  capaces  de  manejarlos  (1). 

Al  mismo  tiempo  han  ofrecido  sus  servicios  a  Chile 
algunos  de  los  mas  eminentes  oficiales  de  la  marina  confe- 
derada, entre  otros  el  capitán  Glassell^  que  fué  el  primero  en 
usar  los  torpedos  i  el  comodoro  Tucker^  que  mandó  en  jefe  la 
escuadra  del  Sud.  Amhos  han  venido  a  Nueva  York  con  aquel 
objeto,  i  yo  be  aplazado  la  aceptación  de  sus  ofertas  para  cuan- 
do el  got)ierno  lo  crea  conveniente,  o  las  circunstancias  lo  exi- 
jan. Seria  mui  importante  que  los  oficiales  que  tomasen  serví- 
qio  en  nuestra  marina  no  perteneciesen  todos  a  un  mismo  pais; 
pero  debe  contarse  en  todo  caso  con  que  de  Estados  Unidos  se 
puede  obtener  el  número  que  se  desee  de  marinos  competentes, 
especialmente  entre  los  que  pertenecieron  a  la  Confederación. 

Tales  son,  señor  Encargado  de  Negocios,  los  puntos  mas  im- 
portantes a  que  se  refieren  mis  trabajos  i  sobre  los  que  US.  se 
sirve  pedirme  informe. 

Según  USi  habrá  notado,  mis  operaciones  sobre  torpedos  es- 
tán ya  concluidas;  la  adquisición  del  único  vapor  competente 
que  nasta  aquí  se  ba  encontrado  está  ya  hecha;  la  compra  del 
Dumderberff  depende  casi  esclusivamente  de  qué  recibamos  fon- 
dos, i  por  último,  la  cuestión  de  la  defensa  posterior  de  nues- 
tras costas,  se  ha  colocaao  en  un  punto  que  el  gobierno  será 
dueúo  de  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa  i  en  vista 
de  los  consejos  e  indicaciones  de  hombres  esperimentados. 

Para  llevar  estas  operaciones  a  cabo  (escepto  la  del  Dumder^ 
ier^)  conceptúo  suficiente  el  crédito  de  17,000  pesos  oro  que 
US.  se  ha  servido  poner  a  mi  disposición,   i  el  de  50,000 

Íesos  papel  moneda  que  ha  tenido  a*bien  abrir  a  Chile  don 
.  H.  idonT.  R. 
Sobre  esta  operación  financiera,  no  puedo  dar  a  U&  ana 
opinión  acertada,  pues  me  considero  poco  apto  para  hacerme 
cargo  de  las  diferentes  faces  de  un  negocio  mercantil.  Pero  el 
sefior  H.  se  ha  esforzado  en  manifestarme  que  no  le  ani- 
ma en  estos  negocios  ningún  interés  pecuniario  sino  el  deseo 
de  espresar  a  Chile  su  adhesión,  i  como,  por  otra  parte,  el  se* 
Siov  Carvallo  nos  avisa  las  dificultades  que  a  61  se  le  presentan 

(1)  Sigue  una  relación  minuciosa  sobre  el  Meieoro  i  el  Dumderberg  <{ue 
suprimimos  por  hab^r  'dado  cuenta  de  uno  i  otro  asunto  e^  el  lugar  res- 
pectivo. También  suprimimos  la  parte  relativa  a  la  adciuisicion  de  cafio* 
nés^  para  hablar  de  ellos  mas  adelante. 

•     ^    4 
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en  este  camino,  no  90  dudo  que  el  presente  ofrece  ventajas'que 
lo  hagan  aceptable.  Así  lo  ka  entendido,  al  menos,  US.  autori- 
zándome para  cerrar  esta  negociación,  lo  que  ya  ha  sido  hecho, 
esperándose  que  sobre  su  combinación  i  su  pago,  US^  se  ser- 
yira  dar  cuenta  al  supremo  gobierno.  • 

A  propósito  de  cuentas,  tuTO  US.  a  bien  decirme  verbalmen- 
te  que  creia  mas  oportuno  enviase  yo  las  cuentas  de  los  desen- 
bolaos  que  por  mi  conducto  se  hiciesen,  directamente  al  gobier- 
no.. Sin  embargo,  el  sefior  ministro  de  relaciones  esteriores  en 
las  instrucciones  que  se  sirvió  comunicarme  a  mi  partida  de 
Chile  me  dice  que  en  todas  las  operaciones  financieras  me  en- 
tienda esclusivamente  con  US.,  i  como,  por  otra  parte,  es  US.  i 
no  el  gobierno,  quien  me  abre  aquí  crédito,  paréceme  qué  he 
acertado  al  enviar  a  la  oficina  de  US.  el  legajo  documentado  de 
la  cuenta  del  primer  crédito  de  9^,000  pesos  de  que  dispuse  en 
ésta.  Sin  embargo,  haré  lo  aue  US.  resuelva,  i  si  msistiese  en  la 
opinión  que  antes  me  maniíestó,  le  ruego  me  devuelva  aquellas 
cuentas  para  remitirlas  al  gobierno  en  primera  oportumdad.x> 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Mackbnma. 


El  gobierno  de  Santiago,  por  su  parte,  vino  también  desde 
temprano  en  mi  socorro,  i  con  evidente  induljencia  aprobó  toa- 
das las  operaciones  a  que  me  habia  entregado  qu  el  pnmer  mes 
de  los  siete  que  duró  eí  desempefio  de  mi  tormentosa  misión  en 
tierra  americana. 
Hé  aquí  el  despacho  oficial  que  sobre  ese  particular  recibí 
/         oportunamente.  « 

MiNÍSTERIO  de  RbLACIOMBS   ESTERIOBBS^ 

Somtiüigoj.fibrero  2  «ís  1866. 

Después  de  la  partida  del  oorreo  del  1 6  de  enero  próximo  pa- 
sado, han  venido  sucesivamente  a  mis  manos  los  encios  de  Ud» 
'numeres  7,  8  i  9  de  fecha  10,  20 i  29  de  diciembre  últhno. 
Por  ellos  he  tenido  noticias  de  las  multiplicadas  jestiones  que 

44 
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ha  hecho  Ud. ,  tanto  en  cumplimiento  de  los  fines  especiales  de. 
su  misión,  como  para  proporcionaríios  recursos  de  ataques 
contra  nuestros  enemigos.  Él  gobierno  está  salisfeeho  delpiUrió' 
tico  celo  que  ha  desplegado  Ud^  en  uno  i  otro  terreno. 

Paso  a  dar  a  Ud.  respuesta  sobre  los  capítulos  de  los  oficios 
aludidos  que  la  reclaman. 

Oportuname^ite  informé  al  ministerio  de  marina  de  cuanto* 
Ud  me  dice,  en  orden  a  los  tres  oficiales  de  marina  i  (res  inje- 
nioros  norte  americanos  que  nos  ha  enviado  Ud  I  se  encuen- 
tran aq,uí  desde  el  mes  pasado.  Pero  no  pude  trasmitir  al  mismo 
ministerio  las  contratas  que  Ud.  haya  celebrado  con.ellos,  por 
que  no  las  he  recibido,  (l) 

Yoi  a  trasmitir  al  ministerio  referido  los  antecedentes  rela- 
tivos al  arreglo  que  ha  hecho  Ud.  con  Ramsay  i  compañía  para 
la  salida  de  una  espedicion  de  botes-torpedos  con  destmo  a 
nuestras  costas.  Juntamente  le  daré  cónocia^iento  de  la  próxi- 
ma remisión  del  bote  torpedo  comprado  por. Mr.  E...,  i  déla, 
contrata  celebrada  con. el  capitán  Jones. 
'  Instruiré  al  minisrerio  de  hacienda  de  lá  declaración  que 
pensaba  Ud.  conceder  al  comerciante  Mr.  M...  sobre  ezen- 
sion  de  derechos  de  aduana  de  un  cargamento  destinado  a  Chi- 
le i  compuesto  en- gran  parte  de  armas  i  pertrechos. 

Los  ministerios  respectivos  resolverán  lo  que  estimen  conve- 
niente sobre  las  operaciones  mencionadas.  Por  mi  parte,  solo 
tengo  que  advertir  jl  Ud.  que^  convencidos  de  la  importancia 
capital  de  adquirir  fuertes  buques  de  guerra,  no  deseamos  dis- 
traer de  este  objeto  los  fondos  de  que  podamos  disponer,  [1) 
para  invertirlos  en  torpedos  u  otros  elementos  de  destrucción 
análogos,  que  presentan  un  resultado  incierto  i  de  que  ya  he- 
mos hecho  bastante  provisión  dentro  i  fuera  del  país.  Así  pues, 
conviene  evitar  toda  nueva  adquisición  de  ellos. 

La  facilidad  de  comprar  el  buque  blindado  '^iDumderberg  nos  . 
halaga  sobre  manera,  i  haremos  toda  clase  de  esfuerzos  para 
realizar  la  compra. 

Si  hubiera  logrado  adquirirse  el  vapor  Meteoro  no  dudo  qoe» 

.    • 

(i)  En  esto  habia  una  pequelia  equivocación  de  nuestra  cancilleria. 
líosotros  no  deciamos  que  nubiéseinos  hecho  contratas  con  los  oficiales  i 

gues  todo  habia  sido  confídenciai  i  baña  fide.  Solo  con  Bwen  i  Halladay 
ice  contrata  ponjue  ambos  eran  obreros. 

(i)  Hemos  visto  que  lo  gastado  en  torpedos,  incluso  el  bote  de  Mr.  E... 
no  pasaba  de  12,000  pesos  papel,  esto  es,  menos  de  9,000  pesos  de  nues- 
tra moneda^  suma  bien  insignificante  para  un  obji9to  que  podia  dar  tan  * 
estraordinarios  resultados. 
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en  vez  de  ser  destinado  al  corso,  habrá  sido  enriado  a  Gbtle,  de 
acneido  con  las  instrucciones  que  antes  he  comunicado  al  sefior 
Asta-Bumaga,  a  quien  escribo  hoi  sobre  este  punto  i  sobre  el 
Bumderberg^  como  también  sobre  la  falta  de  fondos  de  que  Ud. 
me  habla. 

Nos  lisonjea  esperar  que  los  trabajos  de  Ud.  con  relación  a 
la  isla  de  Coba  llegasen  a  crear  uoia  complicación  a  España. 

Los  gastos  que  Ud.  haga,  ya  en  el  desempeño  de  los  objetoi 
de  su  misión,  o  para  adquirir  elementos  de  guerra  deben  ha- 
cerse dd  acuerdo  con  el  sefior  Asta-Buruaga,  como  seespresa 
en  las  instrucciones  de  Ud.  Corresponde  en  consecuencia  al 
mismo  funcionario  el  conocimiento  i  examen  de  las  cuentas  re- 
lativas a  tales  gastos 

El  selior  Astabuiuaga  noticiará  a  Ud.  de  la  marcha  da  la 
guerra  i  del  estado  de  las  cesas  en  nuestro  pais. 

Dios  guarde  a  Ud. 

* 

(Firmado) — Alvaro  Gotabbubias 


í 


CAPITÜLe  XXI, 


Llega  a  llueva  York  )a  noticia  de  la  toma  del  Covadonga.^lmpTesion  que* 
causa  en  Washington  .—Cambio  moral  en  la  situación  de  los  ajentes 
de  Chile  en  elrestranjero.— Todas  las  espectati vas  de  paz  guedan  des* 
vanecid as.— Telegrama  del  señor  Asta-miruaga  sobre  las  ideas  de  paz 
que  hasta  entonces  habían  prevalecido.— Lle^a  el  capitán  Willson  en 
demanda  del  corsario  Atacatna  i  con  las  noticias  del  combate  del  Papú- 
do.r-Carta  al  jeneral  Prado  sobre  su  dictadura  i  la  alianza  con  Chile.— 
Ncs  resolvemos  a  entrar  en  operaciones  de  guerra  eo  gran  escala.— Lo 
que  fué  el  pago  de  Chile  en  tiempo  del  reí  i  lo  gue  ha  sido  en  tiemm)  á& 
la  república.— Vista  retrospectiva  sobre  la  marina  de  guerra  de  los  Bsta- 
dos  ünidos.-<-Este  país  nona  tenido  nunca  marina  militar  propiamen- 
te dicha.— Estado  lamentable  de  su  escuadra  al  estallar  la  guerra  civil. 
—El  gobierno  americano  no  puede  evitar  el  bombardeo  del  fuerte 
Sumter  por  falta  de  buques  con  que  socorrerlo.— El  congreso  votacen* 
tenai'es  de  millones  para  la  creación  de  la  malina  militar.— Se  compran 
centenares  de  vapores  de  comercio  i  se  adaptan  para  la  guerra.--Opi- 
nion  del  secretario  de  marina  WeUes  solare  los  servicios  que  estos  bu- 
ques prestaron.— Los  Estados  Unidos  no  emprenden  operaciones  de 
mar  sino  un  año  después  de  comenzada  la  guerra.— Terminada  ésta, 
venden  solo  los  buques  inútiles  i  conservan  en  su  servicio  los  mejores. 
—Condición  de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  que  mantienen  los 
Estados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Américas.— Viaje  inútil  del  con- 
tra-almirante Simpson  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de  naves  de  gue- 
rra.—Carencia  absoluta  de  ellas  a  millegada  a  Nueva  Yorky— Lo  aviso 
ofícialmente  a  mi  gobierno  en  mi  primera  comunicación  .—Reitero 
este  mismo  aviso  con  mas  especificaciones  al  señor'  Asta-Buruaga,- Kl 
Meteoro  es  el  único  buque  de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos 
de  Estados  Unidos.— Renuevo  las  hegociaciones  para  adquirirlo^  p^ 
írando  52^500  ps.inas  qtt9  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en 
Chile  de  cuenta  de  los  vendedores  i  dieran  un  piaxo  de  seis  meses  para 
su  pago.— Carencia  de  espertes.— Oportuna  llegada  del  capitán  Wiuson 
a  este  respecto.— Antecedentes  de  este  marino.— Sus  servicios  en  Chile 
durante  el  bloqueo.— Su  misión  a  Estados  Unidos  i  carta  oficial  que  me 
escribe  sobre  este  particular.— Lo  contrato  para  esperto,  de  acuerdo 
con  el  señor  Asta-Buruaga.— Toma  a  su  cargo  los  aprestos  del  Meteoro. 
—Nota  oficial  al  señor  Asta-Buruaga  solicitando  su  autorización  para, 
hacer  la  compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta.— Cou\unicacion  ofícial 
al  mismo  sobre  las  condiciones  del  buque.— Carta  en  que  le  envió  todos 
los  pormenores  de  la  compra.— Letras  que  jira  el  señor  Asta-Buruaga. 
—Comunicación  ofícial  al  gobierno  de  Chile  sobre  las  precauciones  que 
debenan  tomarse  para  recibir  el  buque  en  nuestras  costas.— Se  fija  de- 
finitivamente el  día  de  su  partida* 

En  medio  de  estos  afanes  i  penuriasi  de  estas  esDeranus  na-^ 
cidas  i  diaipadas  cada  día  i  de  estos  desengaftos  ae  todas  las 
boxaii  llegó  al  fin  la  luz  del  primero* de  enero  de  t866  i  coa 
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•ella  el  resplandor  de  una  gloriosa  nueva.  El  estandarte  de  Casti- 
lla baUasído  arriado,  a  la  vista  de  sa  poderosa  flota,  por  el  ca- 
Dioo  de  Chile:  i  la  vibración  de  sus  detonaciones  había  lle?ado  la 
muerte  <al  pecho  de  loe  invasores  i  el  alborozo  de  la  gloria  al 
corazón  de  los  ultrajados. 

Aquella  noticia  iba  a  sDodifioar  profundamente  nuestra  ^acti- 
tud moral  en  el  desempeño  de  la  comisión  di  que  estábamos 
encargados,  pues  la  condición  material  en  que  nos  halláuamos 
desde  el  principio  i  que  hemos  traducido  por  la  palabra  exacta 
i  compendiosa  de  t moelencta,  solo  podia  modificarse,  triste  pero 
inevitable  es  el  decirlo,  por  el  dinero^  que  nó  llegé  entonces  ni 
nunca  (1). 

Nevaba  aquel  dia  copiosamente  i  me  encontraba  yc^postrado 
en  cama  con  un  ataque  de  bilis  (mal  sin  Juda  crónico  de  los 
Mijenies  sin  dinero^  pues  a  mí  me  alquejó  sin  descanso  durante  los 
siete  meses  que  residí  en  los  Estados  Unidos),  cuando  se  pre- 
sentaron en  mi  iríjidaliabitacion  dos  mensajeros  portadores  de 
los  detalles  i  de  las  impresiones  de  aquel  hermoso  triunfo.  Eraa 
aquellos  el  comandante  don  Lizardo  Montero,  que  venia  del  Pe- 
ni a  comprar  monitores,  con  un  capital  de  500  ps. ,  con  los  que 
pagó  su  cuenta  deja  primera  semana  en  el  hotel  de  la  Quinkí 
Avenicla  (2)  i  el  capitán  de  la  compafiía  inglesa  de  vapores  del 
Pacifico  don  <7UÍllermo  Enrique  Willson,  enviado  desde  Chi- 
le con  un  capital  en  letras  sobre  Londres  por  19,000  ps. ,  con  el 
«¿jeio  de  adquirir  i  comandar  el  corsario  que  debería  llamarse 
Atatama^  di  gue,  empero,  no  tuvo  mas  de  corsario  que  su  nom- 
bre o  si  se  quiere  las  intenciones^  Diez  i  nmeve  mil  i  quimenlospé' 
^Ms/  Hé  aquí  todos  los  valores  que  las  cuatro  repúblicas  aliadas 
enviaron  a  Estados  Unidos  en  ausilio  de  sus  ajantes  durante  el 
úempo  de  mi  mísionl 

Empero,  por  las  ideas  i  detalles  que  Ambos  nos  trasmitieron, 

(1)  El  2  de  enero  llegó  la  noticia  de  la  captura  del  Cavadonga  ^  ^^b- 
fungton,  i  al  dia  siguiente»  el  señor  Asta-Buruaga  me  escribia  estas  pala- 
bras sobre  la  impresión  (jue  aquella  noticia  habla  causado  en  los  circu- 
ios políticos  de  aquella  capital: 

«Aquí  he  recibido  felicitaciones  de  varios  i  hasta  del  señor  Welles  i  Fox 
(el  secretario  i  sub-secretario  de  marina)  sobre  la  toma  del  Covadonga. 
La  opinión  esmui  favorable,  pero  no  hui  que  esperar  mas  que  üuena  opi- 

(2)  Tan  tristemente  derto  era  esto  que  para  que  Montero  pagase  su  úl- 
tima cuenta  en  llueva  York  tuve  que  prestarle  ae  los  fondos  de  Chile  i 
por  cuenta  de  Ja  alializa,  500.ps.  papel  monedaí  por  los  que  él  di6  una  Ji- 
oranzacontraila  tesorería  dé  Lima,  a  favor  de  nuestro  ministro  en  el 
PéTü,  señor  Martínez. 
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coiQprendimos  que  la  gnem  del  PaQífico  iba  a  ser  en  fin  una 
realidad,  paes  hasta  entÓDces  nos  habíamos  mecido  mas  o  me- 
nos en  vagas  e  indefinidas  esperanzas  de  uiia  paz  forzosa,  que 
habría  de  tener  por  causa,  o  la  desaprobación  del  atentado  de 
Pareja^  tan  evidentemente  contrario  a  las  instrucciones  ostensi- 
bles de  su  misión  a  nuestras  costas,  o  lo  que  era  mas  probable, 
la  presión  diplomática  de  la  Inglaterra,  tan  enormemente  per- 
jumeada  en  el  vastísimo  comercio  del  Pacifico  que  puede  decir- 
se es  su  monopolio. 

Por  otra  parte,  la  actitud  del  cuerpo  diplomático  en  Santiago 
'de  Chile  habiá  encarrilado  hasta  cierto  punto  la  guerra  desde  su 
iniciativa  en  lavia  de  las  negociaciones  (1);  1  en  verdad,  fuera 
de  la  viente  declaración  de  guerra  del  24  de  setiembre  i  de  la 
no  monos  audaz  tentativa  sobre  la  escuadra  peruana  en  Chin- 
cha, no  habia  ocurrido  durante  los  dos  primeros  meses  de  la 
contienda  ningún  acto  verdaderamente  hostil.  Bl  bloqueo  mis- 
mo es,  según  los  preceptos  internacionales,  mas  un  apremio  de 
guerra,  preliminar  de  ésta,  que  un  acto  positivo  de  la  guerra 
misma. 

De  aquí  habia  nacido  que  todos  los  ajentes  de  Chile  en  el  es- 
Iranjero  obraban  hasta  entonces  con  cierta  estricta  sujeción  a  las 
instrucciones  del  gobierno,  sin  atreverse  a  tomar  sobre  sí  nin- 
guna responsabilidad  discí ecional. 

Por  esto  el  sefior  Asta-Buruaga  no  habia  comprado  en  tiem- 
po hábil  el  Meteoro;  por  esto  i  otros  motivos  el  sefior  Carvallo 
no  habia  levantado  el  empréstito,  i  por  esto  yo  mismo  me  ha- 
bia limitado  a  hacer  aquellas  adquisiciones  fáciles  i  de  poco  cos- 
to, sin  atreverme  a  entrar  por  mi  propia  cuenta  en  aventuras 
arriesgadas,  único  arbitrio  que  nos  quedaba,  no  pudiendo  dispo- 
ner  ya  sino  de  diez  mil  pesos  en  jiros  contra  Londres,  para 
pagar  nuestra  habitación  i  nuestro  alimento  en  Washington  i 
Nueva  York  (2). 

(1)  fifi  tas  Degociaciones,  en  efecto,  no  cesaron  de  renovarse  casi  en  cada 
mes  durante  la  fnierra.  En  octubre  temamos  ya  el  armisticio  del  mismo 
cuerpo  diplomático»  después  vinieron  los  buenos  oficios  de  Mr.  Nelsoni 
en  seguida  la  mediación  iranco-inglessi  después  el  célebre  i  desvergon- 
zado arbitraje  Seward,  etc.  etc. 

(2)  Durante  el  mes  de  diciembre  de  1865  todo  el  mundo  estuvo  creyen- 
do, tanto  en  Nueva  York  como  en  Washington,  que  la  España  cedía  de- 
lante de  la  presión  inglesa  i  desaprobaba  la  conducta  de  Pareja.  Asi  lo 
publicaron  constantemente  los  diarios  de  Nueva  York  i  lo  confirmaron  en 
seguida,  cuando  llegó  la  noticia  diel  levantamiento  de  Prim  en  los  prime- 
ros diasde  enero  de  1866.  Bl  presuntuoso  Mr.  Seward,  creyendo  sin  duda 
aue  por  respeto  a  sus  débiles  i  cortesanas  insinuaciones  draia  humillarse 
ODonnell,  se  manifestaba  persuadido  de  que  la  España  abandonaba  al 
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Veto  ñesdelíL  cspixxn  del  Covadonga  i  el  suieidio  inmediato 
Scíe  Pareja,  que  no  lardó  en  saberse  en  Nueva  York  (via  de  la 
Habana)  casi  al  mismo  tiempo  que  en  Santiago,  no  era  ya  po» 
sible  esperar  sino  una  u  otra  de  estas  dos  soluciones  estremas, 
i  ambas  de  un  carácter  esencialmente  de  guerra,  de  parte  de  los 
españoles. 

O  un  combate  na^al  para  rescatar  la  bandera  perdida  en  el 
Papudo. 

O  una  atrocidad  para  vengar  aquella  ofensa  (1|. 

Felizmente  la  alianza  con  el  Perú,  que  fué  casi  coetánea  con 
*!a  proeza  de  ia  Etmeratday  \  cuya  noticia  ziosolros  aguardaba- 

insensato  Pareja  i  entraba  en  negociaciones.  Aun  llegó  a  creerse  que  de 
hecho  ya  se  había  puesto  término  a  las  hosülidades  en  el  Pacifico,  según 
resulta  del  siguiente  telegrama: 

Waskifigtant  dieiemlreSdet^eb. 

S.  D.  BsNJAMm  V.  Mackenna. 

-  fiai  noticias  de  que  Pareja  ha  ordenado  suspender  las  operaciones. 

F.  S.  ASTA-BüRUAOA. 

(1)  El  ffobierno  de  €hile  comprendió  también  bajo  esc  punto  de  vista  la 
'influencia  de  aquel  acontecimiento  en  la  diplomacia  i  en  las  negociacio- 
nes pendientes.  Asi,  aunque  con  fecha  algo  posterior  (enero  16  de  1866), 
comunicaba  sus  exactas  previsiones  ¿v  los  ajen  tes  de  Ghiieen  el  estran- 
jaro  con  las  siguientes  palabras: 

«Antes  de  recibir  este  despacho,  US*,  habrá  sido  informado  por  los  pe- 
riódicos europeos  del  interés  que  ios  gobi..^rDos  de  la  Gran  Bretaña  i  de 
Prancia  han  tomado  en  un  arreglo  pacifico  de  las  diferencias  que  son  el 
orijende  la  presente  guerra  entre  Qiile  i  España.  La  mediación  que  pa- 
recen haber  interpuesto  aquellos  gobiernos,  no  ha  podido  tener  en  cuen- 
ta la  toma  de  la  Covadonga  ni  los  di^mas  sucesos  que  han  hecho  de  la  pro- 
secución de  la  guerra  un  cojo  eís  Aonor  i  amor  propio  para  el  desmedido 
^rffullo  espo/ñol.  Sí,  como  se  dice,  el  gabinete  de  Madrid,  ha  Uegado  a  po- 
nerse de  acuerd  ^  con  las  jpotencias  mediadoras  en  las  bases  de  algún 
arreglo  pacifico  de  la  contienda,  sus  disposiciones  habrán  cambiado  com- 
pletamente  aj  conocerlos  acontecimientos  recordados,  i  en  consecuencia 
nabrá  desaj^arecido  toda  espectativa  seria  de  un  avenimiento. 

«Esta  obvia  consideración  no  se  habrá  escapado  a  la  ilustrada  penetra- 
ción de  US.,  i  antes  bien  le  habrá  disuadido  de  dar  importancia  a  la  enga- 
ítosa perspectiva  del  arreglo  en  cuestión,  i  de  minorar  su  actividad  i  celo 
en  el  cumphmiento  de  las  instrucciones  que  tiene  recibidas  de  este  de- 
partamento, en  orden  a  las  jestiones  diplomáticas  o  üe  otra  especie  que 
demanda  la  presente  lucha. 

«En  efecto,  no  es  prudente  cifrar  esperanza  alguna  en  un  avenimiento, 
cuya  consecución  es  mui  difícil,  si  no  imposible^  en  las  actuales  circuns- 
tancias. A  la  verdad,  nosotros  deseamos  mui  sinceramente  la  paz,  pero 
una  paz  honrosa,  estable,  definitiva,  i  semejante  paz  contrariariá  )^ 
pretensiones  del  gobierno  español. 

«El  primer  paso  que  el  ájente  diplomático  de  la  Oran  Bretaña  acaba  de 
dar  en  el  camino  de  un  arreglo  pacifico,  ha  hecho  surjir  mil  tropiezos  i 
■manifestado-^uán  difícil  sena  llegar  a  un  desenlace  incruento  de  la  gue- 
rra actual.» 
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moa  por  momentos  (1)  nos  ofrecía  lau  esperanza  de  salir  airosos 
de  la  primera  de  aquellas  emerjencias,  como  en  efecto  sucedió 

(n  Hé  aquí  la  carta  llena  de  fó  i  de  patriotismo  en  que  el  dif^o  jeneral 
Praao  nos  comunicaba  los  sucesos  de  su  elevación  al  puesto  supremo  de 
su  patria  i  déla  consumación  de  aquella  fraternidad  con  Chile  que  hábia 
sido  tema  de  tantas  jenerosas  demostraciones  en  el  cuartel  jeneral  de 
Chincha  Alta:  ' 

Lima  y  enero  9  rftf  1866. 
S.  D.  Benjamín  V.  Mackenna. 

Distinguido  amigo: 

Satisfactorio  me  es  contestar  su  estimable  carta  de  17  de  diciembre  úl- 
timo eñ  que  me  felicita  Ud.  por  el  triunfo  de  la  causa  restauradora.  Tan 
interesado  como  está  Ud.  en  la  suerte  de  la  América»  su  felicitación  es 
sincera  i  mui  apreciable  para  mi:  la  agradezco  pues  de  todo  corazón. 

A  Ja  fecha  dene  Ud.  tener  conocimiento  de  las  causas  que  produjeron 
un  cambio  absoluto  en  la  poUtica  de  este  pais,  dando  por  resultado  que 
yo  asumiese  el  mando  con  el  carácter  de  Jefe  Supremo  Provisorio.  Sm 
esta  medida  ni  el  Perú  hubiera  salido  con  honra  de  la  cuestión  española, 
ni  habria  llenado  sus  sagitado''  deberes  ¡jara  con  Chile,  ni  habrían  podido 
removerse  los  elementos  de  desorden  i  desmoralización  que  d^e  tiem- 
po atrás  vienen  precipitando  el  país  en  el  mas  lamentable  descrédito- 
Felizmente  el  pueblo  i  el  ejército  han  sido  los  primeros  en  sentir  la  nece- 
sidad de  la  reforma  radical,  i  ésta  va  operándose  satisfactoriamente.  He 
aceptado  una  inmensa  responsabilidad,  pero  do  he  vacilado,  llfeno  ne  fé 
en  la  cooperación  de  los  buenos  pataotas  i  en  mi  firme  propósito  de  alzar 
la  república  con  honra  i  sistemar  la  hacienda  pública. 

Nuestras  relaciones  con  Chile  san  altamente  fraternales  i  nuestra  ca«- 
«o  cowitt».  como  debiera  suceder,  atendida  la  tendencia  del  gabinete  de 
Bspaüa  i  la  causa  del  conflicto  provocado  en  aquella  reipública.  Hace  po- 
cos dias  que  tuve  el  gusto  de  req^bir  al  señor  Santa-Maria  con  el  carácter 
de  Ministro  Plenipotenciario,  recibimiento  que  me  ha  sido  mui  satisfao 
torio  i  que  dará  los  mejores  resultados. 

Agradezco  a  Ud.  sobremanera  sus  avisos  respecto  a  la  posibilidad  de 
adquirir  para  la  defensa  maritima  ya  sea  el  Éumderberg  o  el  monitor 
Monadnockf  avisos  que  me  serán  mui  útiles  en  mi  propósito  de  defender 
a  todo  trance  la  libertad  i  la  honra  del  Perú. 

Prado. 

El  gobierno  de  Chile  por  su  parte  nos  comunicaba  un  poco  mas  tarde 
la  consumación  de  la  alianza  en  las  siguientes  palabras  que  mostraban  su 
resolución  de  hacer  una  guerra  enérjica  desde  que  se  contaba  con  los 
mas  indispensables  elementos  para  emprender  operaciones  atrevidas. 

«Este  fausto  acontecimiento  (decia  la  circular  a  los  ajen  tes  en  el  es- 
tranjero  del  2  de  febrero)  estaba  previsto  de  algún  tiempo  a  esta  parte, 
pero  no  por  eso  ha  dejado  de  producir  entre  nosotros  el  mas  vivo  entu- 
siasmo^ contribuyendo  a  robustecer  la  confianza  malterable  del  país  en 
el  triunfo  definitivo  de  nuestra  justa  causa.  Chile  i  el  Perú  no  tardarán 
en  recoier  los  buenos  frutos  de  su  alianza,  mediante  la  cual  la  situación 
ofrece,  hajo  el  aspecto  militar,  una  perspectiva  satisfactoria,  que  nos  pro- 
mete una  victoria  no  lejana. 

«I  aunque  asi  no  fuese,  el  gobierno  creerla  siempre  que  la  república  se 
halla  en  el  deber  de  aceptar  todo  jénero  de  sacrificios,  antes  quo  suscri- 
bir a  una  paz  que  no  satisficiese  completamente  su  dignidad  i  la  de  sus 
aliados^  como  también  los  intereses  primordiales  de  la  América. 

«En  consonancia  con  esta  convicción  hemos  procedido  respecto  de  la 
proposición  de  arreglo  pacifico  que  los  gobiernos  ingles  i  francés  acaban 
de  dirijimospor  el  órgano  de  sus  ajen  tes  diplomátic<*s  residentes  en  San* 
tiago.» 


-  353  - 

en  Abtao,  i  era  por  h>  taüto  preciso  hacer  esfuerzos  sobrehu** 
manos  i  ai  se  quiexe  temerarios  para  ir  en  socorro  de  las  naves 
aliadas,  enyiándole  otras  que  por  débiles  que  fueran,  siempre 
serían  nn  apoyo  eficacísimo  en  tan  aparado  conflicto. 

Hacíase  pues  preciso  entrar  a  cuerpo  perdido  en  los  aloUade-^ 
rosde  las  bahías  de  loa  Estados  Unidos  desde  Boston  a  Was-* 
hington,  única  zona  donde  existían  buques  adoptables  de  algu-^ 
na  manera  a  la  guerra,  i  tratar  de  romper  como  mejor  se  pu-* 
diera  aquel  cordón  sanitario  que  Hr.  Seward  habia  tendido  a 
liomliré  de  la  neutralidad  en  todas  las  costas  americanas. 

Mas  la  cuestíon  no  era  cimó  pmporcionarse  aqueles  áusiliosi 
pues  la  audacia  habría  suplido  en  alguna  manera  al  numerario, 
sino  dénJe  proporcionárselos.  I  escúchese  lo  que  Tamos  a  decir 
aquí  con  toda  nuestra  voz  para  que  la  calumma  i  la  ingratílud^ 
eátas  dos  jemdas  conocidas  en  esta  parte  del  mundo  con  el  nbm- 
hre  histórico  de  e(  pago  de  Chilel  (7),  no  se  hagan  Voluntaria-^ 
mentésordas  a  la  siguiente  declaración:  En  todos  los  Estados 
Unidos,  desde  Boston  en  Massachusset  hasta  Providenoe  en 
Rhode  Island;  desde  Nueya  Londres,  en  Gonnecticut  hasta 
Nueva  Tork  en  él  Estado  dé  su  mismo  nombre;  desde  Fila* 
delfia  en  Pensilranta  hasta  Baltimore  en  Harilandia,  i  en 
Washington  mismo  i  en  Alejandría  (de  Virjiniá),  su  vecina 
enelPotomac,  i  tocando  ya  la  raya  de  los  Estados  rebela-^ 

• 

<7)  Etptígo  de  Chile  era  en  tiempo  del  rei  el  que  se  daba  a  los  oficiales  i 
tropas  españolas  c|iie  venían  del  Perú  a  nuestras  guarniciones  lias  ([ue 
suuian  por  este  motivo  un  descuento  considerable^  atendida  la  baratura 
de  esta  colonia  de  humitas  i  sandias.  Pero  durante  la  rcpúbiica,el  paffo  de 
CkiUí  ha  sido  otra  cosa,  i  para  ilustrar  mejor  la  trasposición  de  épocas  i 
signiñcados  pueden  citarse  algunos  casos.— Por  ejemplo— Los  tres  Garre- 
ras  fusilados  en  Mendoza;  Manuel  Rodríguez  asesinado  en  Tíltll^on  Juan 
Martínez  de  Rosas  muerto  de  melancolía  en  Mendoza;  Camilo  Henricfuez 
muerto  de  misena  i  desengaños  en.  Santiago;  Portales  asesinado  ep  el 
B^n;  0*Híggins  encerrado  en  una  bóveda  de  lodo  en  el  cementerio  da 
Lima  i  su  sepulcro  de  mármol  (regalo  de  su  hijo)  vacío  en  Santiago;  San- 
Martin  viviendo  de  las  itiigajas  del  banmiero  Aguado,  un  español; 
Frdre  desterredo  a  la  Oceama;  Zenteno^  Ciandariuas  i  Benjifo  muer- 
tos todos  en  la  última  pobreza  i  acusados  de  ladrones^  i  por  ú!timo, 
esos  dos  monumentos  érijidos  por  la  gratitud  nacional  a  la  clemencia, 
política  que  se  llama  también  entre  nosotros  el  pago  de  CAil6/-*Juan  Fer- 
nandez i  Magallanes,-sin  contar  la  Penitenciaria  de  Santiago  (jue  en  cier- 
ta época  no  remota  se  .vació  de  criminales  para  dejar  espacio  a  Pedro 
ligarte,  a  PandOySoúper  i  tantos  otros,  i  tal  vez  por  esto  mismo  i  porqpie 
todo  se  ha  hecho  siempre  en  nuestro  suelo  a  nombre  de  la  lei,  fué  que  no- 
sotros^ como  huéspedes  también  de  aquella  santa  casa,vimos  en  sus  mu- 
roe,  escritas  con  carbón  estas  ma^nilficas  palabras  de  jusiieia  popular  que 
nos  aUevemos  a  estampar  con  todas  sas  letras  pon  el  mismo  derecho 
con  que  Tíctor  Hugo  ha  hecho  el  apoteosis  de  la  inmortal  esclamaclon  dé 
CamÉttinne  en  Watcrloo:— FIra  (f/iite,  nénos  «if  léyéÉpuiüsf 
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doSj  sujetos  a  la  mas  estricta  lei  railitar,  no  había  un  solo  buque 
de  guerra  que  pudiera  adquirirse  por  compra  particular  i  lejíti- 
Qüa  escepto  el  ifeteoro,  como  ya  lo  hemos  dicho  cien  veces»  i 
otro  mas  que  aun  no  estaba  copcluido,  que  perteaecia  al  gobier- 
no en  esa  época,  pero  que  era  posible^  mediante  alguna  combi- 
nación estraordinaria  i  onerosísima,  adquirir  para  nuestra  ma- 
riña.  Este  buque  de  guerra  i  construido  como  tal,  era  la  corbeta 
a  vapor  Idaho  de  la  que  a  su  tiempo  deberemos  también  hablar 
estensamente. 

Parecerá  esto  asombroso  a  nuestras  buenas  jentes  de  pqr  acá 
que  se  imajinaii  que  los  buques  de  guerra  (cada  uno  de  los  que 
cuesta  por  lo  menos  medio  millón  da  pesos,  desde  la  Chile  a  las 
corbeta^  del  Támesis,  i  que  por  lo  tanto  constituyen  en  sí  mis» 
mos  la  pingüe  fortuna  de  un  constructor  o  de  un  negociante), 
se  encuentran  en  loe  arsenales  de  Europa  i  déla  América 
del  Norte,  ni  mas  ni  manos  como  se  encuentran  los  guaa* 
tes  ea  las  tiendas  de  moda  o  las  jeringas  de  bomba  (dispéa* 
seso  la  vulgaridad  que  el  case  la  merece)  en  las  droguerías  i  far- 
macias. 

Mas  para  que  se  convenzan  los  incrédulos  de  su  error,  si  es 
que  tales  jen  tes  son  capaces  de  ser  convencidas,  vamps  a  echar 
una  mirada  retrospectiva  sobre  la  situación  marítima  en  que  se 
encontraban  los  Estados  Unidos,  en  el  mismo  tiempo  en  que  se 
creia  que  nosotros  íbamos  a  mandar  escuadra  sobra  escuadra  a 
nuestras  costas,  sin  mas  recursos  para  el  milagro  que  la  ealiva 
del  iricaa,  ^como  dicen  ultra«*Maale,  i  ni  mas  ni  menos  como 
arriaban  los  cosacos  del  Don  las  inmensas  millaradas  de  car* 
ñeros  con  que  la  princesa  Gatincka  embauc«ü)a  al  buen  Jeróhi-* 
mo  Paturot* 

Los  Estados  Unidos,  aunque  nación  mari timado  primer  orden, 
nunca  han  tenido  marina  propiamente  militar.  La  guerra  de  la 
independencia  fué  solo  una  prolongada  campafia  de  tierra  firme 
en  la  que  no  hubo  sino  dos  grandes  batallas  campales,  pero 
ningún  combate  naval  de  seria  importancia,  escepto  algunas  es- 
caramusas  en  los  lagos.  La  guerra  de  1812  con  la  Inglaterra 
fufi  sostenida  casi  esclusivamente  por  corsarios,  i  a  la  verdad 
apenas  puede  citarse  otro  hecho  de  armas  de  su  iparina  de  gue* 
rra  que  el  célebre  combate  sostenido  dentro  de  la  rada  de  Yalpa» 
raiso  en  1813  por  la  Essex  contra  los  dos  barcos  ingleses  la  Fe- 
be  i  el  Cherub  que  la  asaltaron  a  traición  i  la  rindieron,  apesar 
de  su  lieroismo.  Pero  aun  la  Essex  no  era  sino  una  especie  de 
corsario  con  que  el  comodoro  Porter  habia  barrido  el  Pacífico  de 
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naves  inglesas  capturando  o  destruyendo  dos  millones  de  Val- 
ieres comerciales.  «En  ninguna  de  estas  guerras  (la  de  indo* 
Íendencia  i  la  de  1812),  dice  uno  de  los  biógrafos  del  ilustre 
orter,  tuvimos  buques  capacss  de  formar  en  linea  ^  de  batalla 
ni  eBenadxa  capaz  para  mantener  combates  con  el  objeto  át 
disputar  el  dominio  del  océano.  Felismente  no  temarnos  re- 
cursos para  comprometernos  en  esa  costosa  i  fuñera  insen- 
aates.» 

Mas  tardé)  cuando  «1  jenio  de  Pulton,  jenio  esenoiitoente 
ameñcaDO,  revoiueionó  el  mar  i  los  elementos  creando  contra 
riios  el  vapor>  los  americanos  con  ese  admirable  buen  sentido 
que  tanto  maravillaba  al  profundo  Tocquerille,  no  formaron 
una  moriua  militar  lujosa  i  cara  como  la  aristocracia  belicosa 
de  Inglaterra,  sino  que  mediante  un  sistema  misto  bacian  servir 
sus  navea^a  la  navegación  de  la  paz,  construyéndolas  de  manera 
que  en  caso  de  smerjencia,  se  luciesen  de  fácil  adaptación  a  los 
usos  de  la  guerra. 

Los  Estados  Unidos  en  verdad  no  necesitaban  buques  de  gue- 
rra. No  tenian  rivales  ni  vecinos  agresivos.  No  estaban  sujetos^ 
como  los  europeos,  a  esa  terrible  lei  del  equilibrio,  que  consiste 
en  balancear  Con  ejércitos  kf  prepotencia  de  las  naciones  ecbanio 
cadáveres  en  las  balansas  para  suplir  lo  que  falta  o  sobra  a  las 
fuerzas  de  cada  una»  Su  verdadero  equilibrio  consistia  en  su  ais* 
lamíento,  en  su  egoísmo,  o  lo  que  es  mas  comprensivo,' en  su 
neulraKdad^  tan  preconizada  por  Wa^ington,  que  fué  su  crea- 
dor i  piMrJdSsrsonijno  hizo  de  ella  escuela,  seguida  por  todos 
con  admirable  fidehdad  desde  aquellos  dias  hasla  los  de  Lin- 
coln i  J(^n8on.  ^ 

Por  esto,  cuando  sobrevino  súbitamente  la  rebelión  de  1861, 
los  Estados  Unidos,ape8ar  de  contar  con  una  flota  de  76  buques, 
;        solo  podían  disp(»ier  para  operaciones  inmediatas,  de  una  fra- 
/        gata,  la  PauAAian^  bario  conocida  en  el  Pacifico,  i  las/cafioneras 
Patonee  iPocahontas^  un  viejo  esquife  el  último  que  rehusé  com- 
prar, apesar  de  que  se  vendia  por  ínfimo  precio  en  Nueva  York. 

Por  otra  parte  de  los  7,600  ma^rinos  que  servian  a  la  Union, 
sdlo280  se  encontraban  en  la  disponibilidad  en  aquellos  apu- 
rados momentos^  i  los  oficiales  aptos  eran  tan  escasos  que  260 
de  ellos  hicieron  su  renuncia  por  servir  a  los  Bstados  del  sur, 
de  donde  eran  por  lo  común  orijinarios. 

Solo  TRB8  BDQüBs  do  guorra  tenia  pues  aquella  grande  podero* 
sa  i  opulenta  república,  i  con  dlo.s  el  presidente  Lincoln  inten<* 
US  soooner  al  fuerte  Sunter,  amagado  por  los  rebeldes  dentro  de 
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la  bahía  de  Gharleston.  I  lo  que  es  todaTía  mas  carioso  e  ios-* 
tructivo,  ni  aun  aquel  fácil  aervicio  pudo  emprenderad  por  la 
marina  americana/  pues  en  el  acto  de  salir  de  la  bahia  de  Nueva 
York  la  espedioioQ  destinada  a  llevar  auxilios  al  mayor  An«* 
derson  encerrado  en  el  fuerte  Sumter,  un  oScial,  (el  teoíente 
Portar  después  almirante)  se  presentó  con  pliegos  senados  a 
bordo  de  la  Powhakín  i  la  condujo  al  socorro  dd  fuerte  Pikens, 
qu8  defiende  la  babia  de  Pensacola,  liare  del  golfo  de  Méjico, 
Por  manera  qóe  la  espedicioa  a  Gbarles toa  quedó  desbaratada, 
i  el  fuerte  Sumter  fué  bombardeado  por  Beaure^^ad  ni  mas  aá 
menos  como  Méndez  Nufiez  bombardeó  a  Ya^>araiso. 

I  oigan  esto  los  ilusos  o  los  insensatos  aua  acusan  al  ^obier-* 
no  de  Gbile  porque  no  impidió  el  bombardeo  de  Valparaíso,  ea*- 
tande  a  cuatro  mil  leguas  de  todo  recurso,  cuando  no  impidia-* 
ron  los  americanos  el  que  su  bandera  fuera  arriada  en  el  centro 
mismo  de  su  poderosa  patria  i  cuando  nosotros  no  tetiiamoa 
sino  dos  corbetas  encerradas  en  el  TámesLo,  i  la  Espafia  había 
tardado  no  menos  de  un  cuarto  de  siglo  en  organiaar  la  esciía-* 
dra  con  que  nos  asaltaba  i  cerca  de  tres  afios  en  agruparla 
traidoramente  en  nuestras  costas. 

Pero  comenzó  de  ketAo  la  ^erra  que  es  una  cosa  nui  dislinta 
de  comenzarla  con  papeles^  i  ¿qué  hÍ4^eron  loe  Estados  Unidos 
para  procurarse  naves?  Esconaieron  su  oro?  Mandaron  opa^« 
prar  flotas  de  buques  blindados  con  credenciales  en  blanco?  De* 
jaron  de  levantar  empréstitos  por  esta  o  la  otra  futileaa?  No  im  • 
pusieron  contribuciones  por  esta  o  aquella  debilidad?  No  derla-, 
mente;  porque  esos  hombres  de  Estaido  echaron  sobre  el  pais  la 
mas  enorme  de  las  contribuciones  modernas,  pero  lamaseapet» 
dita  i  la  que  mas  fácilmente  i  de  una  manera  mas  igual  gravita 
sobre  todas  las  clases  sociales,  la  del  papel  moneda,  i  hasta  la 
suma  de  tres  mil  millones  de  pesos,  que  es  el  tres  t^uilo  de  la  mo^ 
neda  que  se  calcula  sirve  actualmente  a  la  cireiilaoioii  efectiva 
del  mundo. 

Desde  luego  destinaron  25  millones  de  pesos  para  aUstar 
buques  de  madera,  i  soló  para  modelos  de  encoraseMlos,  pues  an- 
tes esta  clase  de  naves  era  desconocida^  votó  el  Congreso  eo 
julio  de  186  i  un  millón  de  pesos.  Al  propio  tiempo  se  nxuiopoli- 
zaron  todos  los  astilleros  de  particulares,  el  Estado  construyó  otros 
nuevos  i  se  echó  mano  (i  fijase  en  esto  priocipalmeale  la  aten^ 
cion  de  los  censpre^j;  se  echó  mano  de  cuanta  vapor  mercante 
existia  en  las  costas,  en  los  puertos,  i  en  los  rios  mismoe  de  la 
Union,  con  tal  que  fuera  medianamente  adaptable  a  las^uijeod 


de  ana  guerra  improvisada.  De  esta  suerte,  desde  marzo  en 
que  fué  bombardeado  t\  fuerte  Sumter  a  julio  en  que  tuvo 
lugar  la  primera  victoria  de  los  Confederados  (  Bull  Run  ),  el 
gobierno  amencano  habia  comprado  a  precios  fabulosos  doce 
grandes  vapores  de  comercio  i  alquilado  otros  nueve  de  la  misma 
coo8trac€ion,  fuera  de  8  corbetas  i  23  cañoneras  que  se  babia 
insudado  construir  en  los  arsenales  del  Estado  i  en  los  astille- 
ros  de  los  particulares. 

I  después  de  ese  desastre,  que  puso  a  la  Union  en  el  borde 
del  abismo  al  comenzar  la  rebelión,  aquellos  esfuerzos  jigan- 
téseos  se  duplicaron  de  tal  modo  que  ¿ntes  de  diciembre,  esto- 
es,  cinco  meses  después  se  babian  comprado  121  buques  mas 
dri  eomereiOy  (1)  buques  que  no  eran  ciertamente  superiores  a 
los  que  boi  conocemos  en-Gnile  con  el  nombre  de  Arent^Qj  Conm 
eepcion^  Ñvblty  etc.,  porque  precisamente  fueron  los  mismos 
que  los  Estados  unidos  compraron  i  armaron  entonces  en  gue-^ 
rra,  razón  sin  duda  por  la  que  el  opulento  i  orgulloso  Chile  los 
ba  considerado  indignos  de  llevar  su  bandera.  I  aun  así  ¿a  qué 

Í)reci.os  se  adquirieron?  Refiérese  que  un  hombre  escrupuloso 
i  de  éstos  hai  poquísimos  en  aquellas  aguas),  dijo  un  día  al 
ministro  Welles  que  cuidara  sus  pagos,  pues  todos  le  pedian  el 
doble  por  los  valores  que  el  Estado  adquiría  robándose  casi  una 
mifaaí.-^  «Hombre!  les  contestó,  el  esperto  secretario  que  harto 
conoda  su  majueto,  me  dá  Úd.  una  gran  noticia,  pues  yo 
siempre  he  creiio  que  nos  robaban  los  dos  krcios»r^ 

De  esta  suerte  los  Estados  Unidos  contaban  en  diciembre  de 
1862,  dos  afios  escasos  después  de  comenzada  la  guerra,  con 
427  buques  que  cargaban  1,573  cafiones  i  al  terminar  aquella- 

Slidembre  de  1865]  tenia  a  su  servicio  una  escuadra  fabulosa 
e  671  buques  de  los  que  77  eran  encorazados  (monitores)  i 
(téngase  esto  último  mui  presente  por  los  murmuradores  de 
eficio),  112  de  aquellos,  es  decir,  los  buques,  porque  los  otros 
son  innumei^les,  eran  de  vela  (!)••• 

( 1 )  Todos  estos  datos  son  oficiales  i  han  éido  tomados  de  las  memo- 
rias anuales  que  el  ministro  de  marina  Oedemí  Welles  presentaba  al  Con- 
greso americano  al  abrir  squel  sus  sesiones  en  el  mes  de  diciembre  de 
cada  año,  desde  iS61  a  1865^ 

(i)  Para  que  se  vea  que  los  americanos  del  norte  no  son  tan  desconten- 
tadizos  como  nosotros,  i  apesar  de  queellospagaban  en  oro  i  nosotros 
solo  en  ehUmei  (única  moneda  que  se  nos  enviaba  de  Clüle),  vamos  a 
taduetr  aguí  un  crrto  pas^e  de  la  memoria  de  marina  de  Estados  Uni- 
dea  de  diciembre  delSfil  que  se  refiere  a  los  servicios  prestados  por  esos 
bucpieo  mercantes,  armados  en  guerra  que  han  «venido  después  a  Gnlle. 
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dido  antes  de  mi  llegada  en  remate  público  i  plata  de  eontfide^ 
habían  alcanzado  precios  elevadisimos^  cuando  reunian  alguna» 
buenas  condiciones  después  del  esforzado  servicio  que  se  les 
babia  becho  prestar  durante  la  guerra»  Asi,  el  vapor  Spaulding^ 
que  se  vendió  en  octubre  en  el  arsenal  de  Brooklyn,  obtuvo  un 
precio  de  1 5^5,000  pesos,  el  Ben  DtfwA  H8,000,  %\Grand 
Gulf  86,000^  el  Kamack  68,000  pesos^  etc. 

Por  esto  era  que  el  almirante  Simpspa  había  pasado  por  los 
Estados  Unidos  un  afio  antea  qoe  nosotros,  sin  concebir  la  md«* 
ñor  esperanza  de  obtener  una  cave  de  guerra  en  aquel  país  ce- 
rrado eotónces  berméticamente  por  las  'le¡¡¡ts  fy  k^  guerra  (es- 
cepM)  por  su  puesto  para  sacar  secretamente  armas  en  ausilio  de 
Maximiliano,  mediante  el  «sp-eso  imperta/ de  Mr.  ClarenoeSe* 
ward^  sobrino  del  dictador  de»  Wasbíqgion)  oomo  lo  estaba  otra 
vez  abpra  por  las  Uyes  de  la  nevkíralidad  (escepto  por  supuesto 
para  seguir  ausiliando  a  Maximiliano  i  para  armar  basta  lc« 
dientes  a  los  Fenianos  que  llevaron  la  guerra  a  la  Inglaterra»  ea 
represalias  del  Alabamaj  a  las  fronteras  del  Canadá. 

Por  esto  es  que  Uesde  mi  {primera  comunicación  al  gobierno 
de  Chile  (noviembre  30  da  1865)  babia  escrito  estas  desoonso- 
ladoras  pero  evidentes  noticias  sobre  la  estraordioarjacaresUa 
^e  buciues  a  propósito  para  la  guerra  en  una  nación  que  babia 
sostenido  una  guerra  puramente  civil  i  en  el  cenJw  de  s\¡»  pro- 
pias lindes. 

«De  los  buqu^  que  el  gobierno  pide  es  tan  difícil  kaeersa 
ahora  amo  cuando  pasó  Simpson.  Durante  cuatro  afios  el  gobier- 
no ha  comprado  cuanto  buque  bueno  ha  venido  a  estas  costas  i 
se  ha  quedado  con  él.  Ahora  solo  vende  los  qut  no  le  sirven^  Asi  ea 
que  buenos  i  de  las  condiciones  que,  el  gobierno  pide  no  hai  i  serft 
dificilisimo  encontrar.  Pero  hacemos  toda  dilijenoia  esperando 
aproximarnos  a  lo  que  se  pidcit 

por  estp  es  también  qué  cerca  de  dos  meses  después  de  noes- 
ira  instalación  en  Nueva  York  volvíamos  a  eserihir  oficialmente 
(enero  8  de  1866)  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Was- 
hington (i  a  pesar  qne  él  lo  sabia  tanto  como  yo)  lea  siguientes 
espUiQ^iones  que  confirman  plenamente  las  anteriores. 

ey aperes  de  eomorcio  de  todas  desn^ripcioiiee  abundan  tanto 
en  Nueva  York  i  en  loa. puertos  de  Estados  Unidos,  que  hfbrer 
mes  visitado  no  menos  de  veinte  i  lenes  han  ofrecido  oíros 
taptoa;  pare  HiMouNo.posee  los  requisitos  exijidospor  laainstvue^ 
cienes  d^l  Ministerio  de  Marina  m  por  las  necesidades  eepe  '  ' 
de  nuestro  servicio.  Son  todos  loe  que  se  presentan  vaporee 
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dos  de  tráfko^  algunos  ds  ellos  baratos  i  fuertes  pero  $in  ninyu- 
ná  rapidez;  otros  mas  pequeños  que  han  sido  atmadod  como 
cafioneras  por  el  gobierno  i  que  ahora  éste  ha  vuelto  a  vender 
por  prados  ínfimos,  i  aunque  sus  actuales  propietarios  los  ofre- 
cen por  el  doble  o  tiriple  de  lo  que  ayer  pagaron,  no  valdrian 
M  el  precie  de  remate  parida  MMtri»,  pues  o  su  maquinmia^  o  sus 
eaideres^  o  sus  fbndoe  o  iodo  su  oonjunto  los  hace  incapaces  de 
UB  largo  viaje  i  menos  de  un  servicio  activo. 

Se  presentan  también  >con  mnefaa  mas  dificultad  vaporas  r&- 
pidoe  1  nuevos,  empleados  en  las  lineas  de  pasajeros,  pero  piden 
por  éstos  precios  km  eadiorhiiankSy  i  son  los  vapores  tan  débiles 
para  la  guerra,  que  es  de  iodo  punió  inoficioso  penses  en  su  adqul' 
«tetón*» . 

I  ai  esto  era  asi^  como  acabo  de  demostrarlo  hasta  la  ultima 
eTÍdencia,  ccm  la  historia,  coa  la  actualidad,  con  los  documen- 
tos públicos,  con  el  teslimonio  de  los  vivos  i  délos  muertos, 
con  la  vista  misma  de  las  oosas,  esto  eS;  de  los  buques,  en  nues- 
tras propias  coalas^  ¿de  dónde,  ¡santos  cielos!  querían  los  chile- 
nos que  sacáramos  buaues  de  guerra  para  enviteselos  de  regalo? 

I  si  Jos  hubiera  habido  por  millares  ¿cómo  ipor  la  sangre  de 
Cria tol  habríamos  podido  enviárselos  cuando  dios  no  nos  en- 
viabozi  un  centavo? 

Que  Dios  nos  perdone  si  somos  francos,  pero  si  alguna  ves 
maestro  gobierno  o  nuestro  pueblo  quieren  meterse  en  otra  goe»* 
rna  -noaritima  i  se  Íes  ocurre  enviar  ajantes  confidenciales  mas 
allá  del  mar  i  éstos  reciben  la  coúiision  de  comprar  buques  sin 
dinero^  acepten  estos  últimos  el  mas  humilde  consejo  de  este 
att  Itnmil^e  predecesor,  de  dirigirse  en  el  acto  mismo  ae  la  acep- 
acíon,  de  la  Moneda  a  k  Penitenciaria  a  buscar  una  tranquila 
calda  donde  vivir  olvidados  del  mundo,  antes  que  Vodaf  por  éste, 
que  solo  es  una  inmensa  penitenciaria  para  el  que  lo  recorre 
sin  la  absolución  de  todos  los  pecados  que  en  Nueva  Yorii  como 
en  Boma  es  siempre  el  antiguo  argenius... 

lío  quedaba  pues  en  buena  cuenta  sino  el  MeieorOy  i  éste  mi- 
saba a  oada  instante  en  el  cielo  de  nuestras  esperansas  i  volvia  a 
eatínguiráo  en  el  horizonte^  por  la  carencia  del  imán  que  lo  fijara 
a  isBestro  planeta,  como  antes  detenidabieiite  lo  hemos  ya  refe- 
rido. 

Pero  oeurria  todaviaotra  dificultad  que  no  era  despreciable  a 
nnastros  ojos.  Beoiase  de  vos  vulgar  que  el  Meteoro  era  un  buen 
bnqoe.  Pero  otros  sostenían  lo  contrario,  i  alegaban  por  razón 
que  el  gobienxo  no  había  querido  recibirlo  de  sus  constructores» 
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i  que  solo  servia  para  el  corso,  pues  su  firájil  estructura  había  sida 
trazada  con  ese  esclusivo  objeto.  Suponi^ido  ahora  que  nos  lo 
Tendieran  a  créditOi  ¿bajo  la  fé  de  quién  íbamos  a  comprado? 
El  ae&or  Asia*Buruaga  habia  pedido  desde  octubre  de  1865  ofi- 
ciales competentes  de  la  marina  chilena  que  le  ayudasen  en  el 
desempeño  de  su  comisión,  pero  aquelloe  jamás  Uegarcm,  pue» 
su  numero  era  ésGasisimo  aun  en  nuestras  propias  costas* 
Yo  sabia  tanto  de  buques  como  de  latin  ^aunque  soi  aboi^adó  i 
doctor  en  humanidades)  i  en  aquella  ciencia  no  me  aventajaba 
ni  el  señor  Astá-Buruaga  ni  ningún  miembro  de  mi  comitiva 
ni  de  la  facultad  a  que  perteneeia  en  la  ilustre  Universidad  de 
Chile. 

Felizmente,  como  hemos  dicho,  habia  llegado  el  1.^  de  enero 
a  llueva  York .  el  capitán  W.  H«  Willson,  cuyos  honrosos  ante- 
cedentes eran  para  mi  sobrada  garantía  de  qne  encontranamós 
en  él  un. leal;  desinteresado  e  intelijente  cooperador. 

£1  capitán  Willson  (que  ha  ocupaúdo  después  de  mi » el  segun- 
do puesto  en  la  picota  de  la  acusación,  donde  se  le  ha  exhibid- 
do  como  íni  tnJíaucador)  se  me  presentó  desde  el  primer  día  de 
su  llegada  a  Estados  Unidos,  revestido  de  las  mas  nobles  i  fide- 
dignas recomendaciones.  De  que  era  un  buen  marino  i  aptopa* 
ra  el  eervióio  en  que  yo  debería  emplearlo,  no  me  cabía  la  menor 
duda  porque  se  había  creado  en  la  mar  habiendo  nacido  en  su 
orilla  (Washington).  Habia  servido  después  con  distinción  en  la 
guerra  de  Méjico  donde  le  atravesó  el  cuerpo  una  bala  atacando 
una  batería  u  ejicana  en  Yeracruz. 

Mas  tarde  bsbia  fijado  su  residencia  i  su  destino  en  Chile.  Se 
bahía  casado  con  etylena,  tenía  hijos  chilenos,  su  escasa  fortuna 
consistía  en  propiedades  radicadas  también  en  su  suelo  (una  pe- 
queña casa  en  Goncepcior  ]  i  mas  que  todo  esto,  manifestaba  un 
amor  tan  vivo  i  sincero  per  la  patriado  su  adopción,  que  habría 
sido  una  injusticia^ casi  una  villanía,  dudar  desu  Jealtad,  cuan* 
do  llegaba  en  busca  de  recursos  para  ir  a  servir  a  la  que  era 
nodriza  de  sus  hijos. 

Por  otra  parte,  aquella  adhesión  no  reposaba  solo  en  sus  votos 
i  en  mis  esperanzas.  Dos  veces  el  capitán  Willson  habia  provo- 
cado la  zana  de  los  enemigos  de  Chile  entrando  en  una  ocasión 
a  Yalparaiso  en  el  vapor  San  Carlos^  que  mandaba,  con  atrope- 
llo del  bloqueo,  por  lo  que  Pareja  le  hixo*di^arar  a  bala,  i  en 
otra^  dando  aviso,  como  dijimos  al  principio  de  este  libro,  a  la 
escuadra  de  Montero  surta  en  las  Cninchas,  de  la  guerra  da 
Chile,  por  lo  qua  Pezet  estuvo  al  eknbargar  el  buque,  i  au  capí- 
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tan  eipuesto  a  Mr  despedido  de  la  Gompañia  inglesa,  que  se  ha- 
bía declarado  oficialmeoito  neutral. 

Fnera  de  todo  esto,  el  capitán  iWillson  había  estado  al  servi- 
cio oficial  de  Chile  hasta  ultima  hora,  i  podia  decirse  que  eonti- 
anabá  en  él^  según  consta  de  la  rdadon  signiente  qne  él  mismo 
me  entregó  antes  de  comprometer  su  cooperaekm  i  como  una 
garantía  del  acierto  con  que  yo  se  la  pedia; 

iVttcva  Yorky  enero  10  1866. 

Skñor  don  B.  Vicuña  Mackekná,  ájente  espbcial  del  gobierno  ds 
Chilb. 

Estimado  sefior: 

Antes  de  entrar  al  servicio  de  su  gobierno^  creo  conveniente 
consignar  eo  la  presente  ú  objato  de  mi  viaje  a  los  Estados  Uni« 
dos. 

£1  2  de  noviembre  de  1865  recibí  una  carta  del  seftor don  Ani*^ 
bal  Pinto,  Intendente  de  GoneepcioB,  manifestándome  que  el 
aefior  If  inistro  de  la  Guerra  deseaba  que  me  presentara  cuanto 
antes  en  Santiago.  Así  lo  hice  i  ofrecí  mis  servicios  ai  gobierno 
con  el  proyecto  de  abordar  la  fragata  española  Resohcion,  an- 
clada en  esa  época  en  la  bahia  de  Talcahuano.  Este  proyecto-  ae 
se  había  puesto  todavia  en  obra  cuando  el  gobierno  trató  de  ad- 
quirir el  vapor  Montana.  Con  este  motivo  ful  enviado  a  San. 
Antonio  por  el  sefior  Pinto  para  eiamiüar  ese  buque  i  recibir^ 
me  de  61,  pero  como  resultase  que  ese  vapor  siguiese  su  viaje 
sin  venir  a  ese  puerto,  regresé  a  dar  cuenta  del  resultado  de 
mí  comisión.  Con  este  motivo  ofrecí  nuevamente  mis  servidos 
al  gobierno,  i  ¿orno  no  habiéndose  obtenido  aquel  buque,  no 
tenía  yo  tampoco  motivo  alguno  que  me  retuviera  en  aquella 
dudad,  me  retiré.  s 

El  15  de  noviembre  de  1865,  me  vieren  lo^  señores  Aojel  C« 
Gallo  i  Guillermo  Matta^  partídp&ndome  que  algunos  amigos 
snyoede  Copiapó  habían,  formado  una  compafiía  con  la  cantidbd 
de  25,000  pesos  pata  armar  un  corsario,  esperando  que  en  San- 
tiago podna  obtenerse  una  cantidad  igual  o  mayor,  es  decir, 
dncuenta  o  sesenta  mil  pesos  en  todo^  i  me  invitaron  a  que  pa^ 
Sara  a  los  Estado»  unidos  con  el  objeto  de  realisar  su  proyecto. 

To  acepté  la  proposición  bajo  la  condición  de  que  dispusieran 
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de  ciDCnenta  mil  pesos  por  lo  méooft  en  lelras  seguras  sobre 
Londres  i  que  solo  con  esa  suma,  nada  m'énos,  me  dirijiría  a  loe 
Estados  Dmdos  para  hacer  lo  posible  a  fin  de  llevar  a  cabo  sus 
tteseos* 

A  ooMeeneaoiade  esto  i  dei^conTesio  verbal  que  celebramos 
•1 1.^  de  diciembre^me  enoonipaba  ya  listo  para  partir  cuando  se 
me  anunció  que  en  Santiago  no  habían  logrudo  colectar  un  een- 
tüw^  por  lo  que  les  manifesté  que  en  mi  concepto  no  era  posible 
llevar  adelante  mi  misión.  Sin  embargo,  me  aseguraron  que  el 
dinero  estaba  pronto  en  Gopiapó,  i  que  deseaban  que  yo  partiera 
siempre,  prometiéndome  que  bañan  cuanto  les  fuera  posible 
para  conseguir  por  lo  menos  treinta  mil  pesos  mas  én  Santiago, 
que  se  me  enviarían  en  el  vapor  siguiente.  Esto  no  se  pudo  con- 
seguir nunca  i  los  susciitores  de  Copiapó,  en  vez  de  los  veinte  i 
cinco  mil  pesos  prometidos,  solo  me  entregaron  cerca  di9  dieci- 
nueve mil  pesos. 

Habrando  ya  praotieado  cuuitas  dilijeneias  me  ha  sido  posi- 
ble pana  llenar  el  objeto  de  mi  misión  sin  ningún  resultado  por 
falta  de  dinero  i  la  dificultad  de  procurarle  buques,  he  resuelto 
abandonar  la  idea  de  aimor  un  eoraarío.  No  solo  creo  sumamen- 
te difícil  censeguir  ua  buque  sino  que  seria  imposible  armarlb 
convenientemente  i  embarcar  aquí  la  lente  necesaria;  i  la  prueba 
de  que  esto  no  es  practicable  ni  posible  la  vemos  en  el  resulta- 
do que  hao  obteniao  todos  los  que  vinieron  de  Chile  con  el  ob- 
jeto'de  annariíorsarios» 

Abora  bien,  después  de  haber  hecho  cuanto  ha  estado  en  mi 
mano  pava  llevar  a  jefbcto  el  encargo  que  me  trajo  a  este  país 
sin  alcansfr  ningún  resultado  por  las  rabones  que  he  hecho  pre- 
sente, tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  a  Ud.  mis  servicios  para 
inspeoeíonar  i  mandar  les  buques  que  el  gobierno  de  Ghile  trata 
dtf  adquirir;  i  al  hacerlo  no  tí^ngo  otro  móvil  que  el  de  trabajar 
i  prestar  algún  sevido  a  mi  patria  adoptiva,  que  es  también  la 
de  mt  mujee  i  de  mis  hijos.  Cuando  estalló  el  conflicto  coa  Es- 

Saña,  yo  mandaba  el  vapor  San  Carlas  de  la  compañía  inglesa 
el  Paelfico,con  el  sueldo  fijo  de  trescientos  pesos  mensualesToro) 
i  dejé  este  puesto  con  el  fin  de  servir  de  algo  a  mi  patria  aaop- 
tiva  donde  pienso  concluir  mis  dias.  Mi  remunoia  no  fué  acepta- 
da por  el  a]enle  da  la  compañía  i  me  concedió  bondadosamente 
.un  permiso  para  retirarme  del  servicio  durante  el  tiempo  qae 
diumse  la  guerra. 

Los  dieánuevemil  pesos  que  recibí  en  Caldera  (de  cuya  can- 
tidad me  constituí'  pmonalmente  reqsonsable,  puea  di  recibo 
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de  éll^)  eatoi  dispuesUi  a  entr^arlos  a  Ud.»  dándome»  en  unión 
tx)n  el  ministro  de  Chile,  vn  recibo  por  igual  cantidad  opn  orden 
de  pego  al  gobierno  de  la  Repüblioa  (1).  Creo  convenienie  esta 
^rden  para  libertarme  de  toda  responsabilidad»  i  abrigo  la  con- 
fianza jde  ipie  los  snacritoies  en  Gbik  nprebÚAn  nú  conducta 
ppr  cuanto  ese  dinero  eataba  destinado  a  «n  aervteáo  de  goerim 
oe  la  república. 

Incluyo  a  Üd,  kcactaque  me  dirijió  el  setor  Pinto  de  Con- 
cepcion,  i  otra  de  Mr*  Petrie  que  manifiíetat&n  a  üd.  la  ▼eiaei'- 
<UÍ4  de  mi  esposicion. 

Mi  objeto  al  escribir,  la  pre^mte»  no  es  porque  Ud.  le  nece- 
site, aiiiQ  porque  en  el  caso  que  yo  incurriera  ei^.algnn  error  o 
equivocación»  pu^  saber  su  gobierno  porque  rasan  me  ha 
ocupado  tldo  aunque  confio  que  no  Uegará  nunca  ese  oseo  i  el 
da  que  se  haya  arrepentido  de  tomarme  a  su  serricie^ 

I)on  F.  Sampayo  vino  con  el  objeto  de  servir  de  capitán  de 
guarnición  a  bordo,  en  easo  de  que  pudiera  armarse  un  oorsari  j» 
pero  debiendo  someterse  en  todo  a  mis  órdenes»  ségun  se  aco^f• 
dé  en  Santiago. 

Sírvase  darme  una  copia  de  esta  eecta  oontostánd^ae  acevoa 
de  las  condiciones  de  su  aceptación.  * 


De  Dd.  etc.,  etc. 


(Firmado.)— W.  S.  WiLtsoN. 


«  * 

En  vista  de  eetos  antecedentes  i  en  rasen  de  la  imposibiKdad 
de  annac  un  corsario,  siquiera  fuera  osle  una  gcdeta  de  dea 
Dalos,  con  la  suma  de  que  era  cenductor  el  capitán  Willson»  i 
después  de  habei:no8^esto  por  testigo  deeu  fiel  depóeito  en  un 
i^co,  a^  como  lo  fui  después  de  su  devoIseÍQB»  contraté 
eoa  servicios  con^rometiénaome»  de  acuerdo  siempre  coa 

itiNimca,.  i  a  pesar  de  nuestros  apuros  por  dinero,  qiifee  aceptar  esa 
sama.  Silo  hubiera  becbo  me  habrían  dicho  luego  mis  paisanas  que  ha-^ 
Ua,  gastado  esos  diea  I  aueve  mil  pesos  en  festines  i  que  el  corsario  Ata- 
eii$na,ea  el  que  se  embarcaron  en  Santiago  todos  los  que  querían  hacer 
el  corso  delegoisaio,  no  había  salido  al  mar  i  arruinado  a  Bspafia  per  mi 
causa? 

Bn  conseoaeñda  el  capitán  Willson  depositólas  letras  en  la  casa  de  M- 
8op  i  Ga..  de  donde  vohio.a  moojerlas  Integras  a  su  regrosij/ 
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el  se&or  Asta-Buniaga  (1 ),  a  pagarle  eolo  dos  mil  pesos,  caando 
en  su  anterior  desiino  ganaba  casi  elidoble,  i  a  cubrirle  sus  gas- 
tos de  viaje  que  cofisistiau  únicamente  en  las  cuentas  de  hotel 
i  de  ferrocaniU 

Sobre  si  el  oapilan  Willson  eorrespondió  o  no  a  lo  que  tenia 
dereebo>a  esperar  de  su  boinorabilidad;  de  sus  aptitudes  i  de 
sus  promesas,  los  hechos  lo  irán  diciendo  unos  en  pos  de  otros. 
A  mi  desde  luego  no  me  es  dado  asegurar  sino  el  dictado  que 
raJreonoiencia  me  inspira,  i  es  el  de  que  siempre  foé  fiel  a  su 
deber  de  hombre  i  de  caballero  i  que  trabajó  por  el  suelo  qtie 
hoi  bd>ita  con  lealtad,  abnegación  i  desftateres. 

Por  una  siq^^olar  coincidencia,  el  capitán  Willson  babia  llegan- 
do a  Nueya  YoVk  en  los  momentos  mismos  en  que  el  señor  Gar-^ 
▼alio  nos  enviaba  oficialmente  el  desahusio  del  empréstito  ( I  .* 
de  enero  de  1866),  i  asi  fué  que  careciendo  de  aquella  base, 
pudimos  entrar  en  una  negociación  aventurada  respecto  del  va- 
por que  por  su  rareza  se  llamaba  con  ra2on  Meteoro  i  que  con 
no  menos  verdad  habría  podido  llamarse  Único. 

Desde  que  aquella  nave  había  sido  ofrecida  armada  i  en  apti- 
tud de  emprender  el  corso  por  una  suma  de  medio  nñlloi^  de 
pesos,  i^apesar  de  que  no  fué  posible  el  llevar  a  término  esa 
atrevida  pero  oportuna  indicación,  yo  no  había  dejado  un  ins- 
tante de  la  mano  el  hilo  de  la  negociación,  i  por  consiguiente, 
apenas  llegó  la  nueva  de  la  captura  de  la  Covadonga  i  entramos 
en  la  previsión  de  sus  consecuencias,  resol  vi  adquirirlo  a  todo 
trance. 

Lo  hice  inspeccionar  detenidamente  por  el  capitán  Wilson,  el 
capitán  Jones  i  el  comodoro  Tucker^  que  había  venido  a  Nueva 
York  para  'conferenciar  conmigo  sobre  la  idea  de  diríjirse  a 
Chile  a  prestar  sos  servicios,  i  con  su  informe  colectivo,  que 
eziji  por  escrito  i  envié  oríjinal  al  ministerio  de  marina,  hice 
una  propuesta  directa  a  Mr.  J.  F...  que  era  su  principal  due« 
no  i  representante  legal  de  la  sociedad  que  lo  había  construi- 
do. Este  honorable  caballero,  cuyo  elevado  carácter  (rara  avis) 
estuvo  espuesto  a  tantas  pruebas  por  la  causa*  de  Chile,  sobre-* 

(1).  Consultando  mas  estrictamente  los  deberes  de  mi  rosoonsabili 
dad.  i  ademas  del  tesUmonio  escrito  que  me  iiabia  dado  el  capitán 
Willson^  le  envié  a  Washington  a  conferenciar  con  el  señor  Asta*Burua- 
ga  sobre  los  servicios  que  iba  a  prestarnos.  En  consecuencia  este  me  de- 
cía el  8  de  enero  el  juicio  que  se  babia  formado  sobre  aquel  marino  en  laa 
siguientes  palabras: 

«Poco  después  vino  a  casa  el  capitán  Wilson.  He  tenido  mucho  gusto 
en  verlo  i  me  parece  un  ezelente  hombre  i  que  nos  va  ayudar  mucho. v 
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Uevadolas  lodas  con  alogria,  casi  con  entusiasmo  i  una  jenerosi- 
dad  nunca  desmentida,  me  habia  becbo  significar,  totes  de  oo*< 
xiocerle  personalmente,  que  podria  Tenderme  el  buque  en  doe- 
cíentos  cincuenta  mil  pesos,  esto  es,  cincuenta  mil  pesos  mas 
qofi  el  preoio  orijinaiio,  en  rason  del  riesgo  i  gasto  4e  entregarlo 
en  Gbile,  por  la  manera  de  la  venta,  que  era  al  Cf6dito  i  por  el 
pIasK>  para  el  pago,  gue  posaba  de.  seis  meses. 

En  consecuencia,  i  considerando  módieaa  aquellas  indicacio*- 
nes,  las  acepté  en  jenecal  i  las  sometí  oficialmente,  conforme 
a  mi  deber^  i  segua  lo  práeúqué  en  todos  los  caaos,  por  mas 
nimios  que  fuesen,  al  Encargado  de  negocios  de  Gbile,  segnn 
consta  de  la  nota  que  cqpio  a  continuación,  i  en  la  que  babhiba 
también  del  emprtetito  de  oincuenla  mil  pesos  que  lefantamos 
en  esos  dias  i  qu^  debía  anxiliarnos  poderosamente  en  esta 
misma  negeoaoton. 

AJSNTB  CONFIDÍBNGTAI.  EB   CHILE  EN  LOS    ESTADOS  UNIÓOS   DE   NORTE 

AMÉRICA. 

\ 

Nueva  York^  enero  4  de  1866. 
Sefior  Encargado  de  negocios: 

He  tenido  la  honra  de -recibir  la  nota  de  US.  techa  i. o  del 
que  rije  en  que  me  trascribe  la  del  se&or  Ministro  de  Chile  en 
Inglaterra,  i  por  la  cual  quedo  inforiuado  del  penoso  contraste 
que  basta  aquí  ha  sufrido  la  negociación  del  empréstito  de  Ghi-' 
le  en  Londres,  operación  que  nos  habiamos  lisonjeado  vetia- 
mos  pronto  realizada  para  atender  a  los  varios  i  fuertes  desem- 
bolsos que  en  estas  circunstancias  exije  la  defensa  de  Chile. 

Me  pide  US.  en  consecuencia  un  detalle  de  las  operaciones 
de  que  estoi  encargado  aqui,  comprendiendo  tanto  las  practica-*- 
das  ya  como  las  que  tengo  entre  manos  o  en  perspectiva,  para 
limitar  ñu^tra  acción  solo  a  aquellas  de  posible  realización,  en 
vista  de  e^a  inesperada  dificultad. 

Abrumado  por  el  múltiple  trabajo  que  a  US.  consta  pesa  so- 
bre míen  el  desempe&o  de  mi  comisioa  me  haré  un  honor  en 
cumplir  sus  deseos  a  ia  mayor  brevedad  posible* 

Entretanto  ^e  permito  poner  en  conocimiento  de  US.  dos 
hechos  tan  importantes  como  urjentes. 

El  1.^  es  el  de  que  he  recibido  una  propuesta  definifeiva  para 
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la  oompra del  Mekoro^  negociación  qne  como  sabe  US.»  se  inició 
bacemas  de  cuarenta  días,  i  que  ha  sufrido  después  considerables 
alternativas.  Los  vendedores  al  fin  se  allanan  a  vender  el  bu- 
que tal  cual  se  encuentra,  a  proveerlo  con  700  toneladas  de 
carb<m  i  a  sartiilo  suficientemente  de  víveres  para  seis  mo^ 
ses  por  la  cantidad  de  50,000  Ibs.  est.  panderas  en  Inglaterra  en 
el  plazo  de  seis  meses,  a  contar  desd^el  día  en  qne  el  buque  deje 
este  puerto,  que  será  aquel  en  que  se  firme  tas  obligaciones, 
pues  si  el  bugue  fuese  deteoido  no  tendna  efecto  el  contrato. 

Las  condiciones  de  la  venta  me  parecen  aceptables,  sobre 
todo  con  reladon  al  plazo,  pero  US,  rtséfoem  lo  que  lejMfasca 
mas  oonvenienUé 

El  segundo  hecho  es  la  resolución  que  acaba  de  manífeetifir* 
me  el  señor  H...  de  hace^r  un  préstamo  de  50,000  pesos  sobre 
el  crédito  de  Chile  con  las  condiciones  que  8eeq[>reean  en  el  me- 
morándums que  le  ácpmpafio  i  que  en  su  concepto  son  ditera- 
mente  módicas,  pues  no  procede  de  una  mira  de  especulación 
sino  de  afecto  a  Chile.  US.  estimará  mejor  que  yo  la  importan- 
cia de  este  asunto  i  se  servirá  dark  una  j>ronta  solución. 

Entre  tanto,  ambos  negocios  son  de  la  mayor  urjencia,  i 
acaso  se  harán  mas  espeditos  con  la  inmediata  presencia  de  í/5. 
en  esta  ciudad. 

No  llevando  a  cabo  castas  dos  operaciones  prontamente,  nos 
esponemos  a  una  paralización  funesta,  que  estobseguro  no  coa- 
sentiría  por  un  momento  el  celo  í  el  patriotismo  de  US. 

Mafiana  espero  enviar  a  US.  los  detalles  que  me  pide. 

Dios  gtiai^e  a  US. 

B.  YicüÑii  Máckenná. 


La  respuesta  del  señor  Asta-Buruaga  llegó  dos  días  deapuea 
i  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes. 

[Washington^  enero  5  de  1866. 

He  recibido  la  nota  de  US.  fecha  de  ayer,'  i  en  eonteelacioa 
diré  a  US.  que  puede  proceder  a  laedmpradel  vapor  bejd  tsm 
oondUdones  espreeadas  en  la  misma  nota,  contando  Ú8.  dott  U%^ 
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da  la  autoriíacion  tuscesaria  pars^  cerrar  el  contato  i  efeclüar  Itft 
demás  arreglos  que  el  oaso  requiera. 
Dios  guarde  a  US.  ^ 

F.   S.  A8TA&imi}AQA(l)'. 

BañOr  ájente  confidencial  de  Chile,  etc.  I  etc. 


Provisto  de  esta  autorización  esentíál,  eiitrateos  de  llent)  eú 
^1  negocio  i  coú  tal  empeño»  que  dos  dias  más  tarde  podíamos 
dará  nuestro  comitente  los  siguientes  detalles  oficiales  sobre  el 
progreso  de  la  negociación. 

9¡m  MékorOy  dectamos  en  nuestra  nota  Varias  veces  citada  del 
8  de  enero  de  ld66  al  se&or  Asta-Buruaga^  es  un  buque  fuerte 
i  lijero,  construido  por  una  compafiia  de  capitalistas,  con  el  ob- 
jeto de  venderlo  ai  gobierno  para  dar  taza  al  Atábamú,^  mas  co^ 
mo  este  buque  fuera  echado  a  pique  i  en  seguida  terminara  la 
goetra,  no  hubo  ocasión  de  realizar  su  venta.  Es  nn  vapor  de 
tornillo  de  i, 4 80  toneladas,  260  caballos  de  fuerza  i  su  marcha 
está  garantida  de  11  millas  por  hora  con  18  a  19  toneladas  car- 
bón» i  hasta  14  millas  con  toda  la  fuerza  de  la  máquina  i  30  to- 
neladas de  consumo  diario.  Sú  largo  es  S65  pi6S;  su  ancho  34 

(l)  Bn  carta  palíticular  me  decía  el  mismo  señor  Asta-Buróaga,  con  /e- 
cba  del  día  anterior  (4  de  enero)  las  siguienteft  palabra8:~-«El  negocio  del 
Meteoro,  arréglelo  i  áespáchelo.  Yo  siempre  cre|  bueno  ese  vaporcito.» 

Estos  dos  renglones  harán  ver  dos  cosas  importantes  para  mí,  a  saber: 
i .  ^  que  yo  busSiba  la  aprobación  oficisd  de  mis  procedimientos  de  todas 
maneras;  ^^  que  el  Meteoro,  apesar  de  sus  buenas  cualidades  no  era  la 
Xidytformidnbte  woié  entre  posotrosse  ha  crei(fb,  );)orqué  costaba  200,000 
pesos.  Para  que  fuera  siquiera  temible  era  preciso  gue  costara  900,000.pe^ 
sos,  como  costó  después  la  fragata  idaho  o  2.250000  ipie  fué  el  último 
precio  ajustado  por  el  Dumderberg  en  las  compras  i  recompras  que  sé 
mtentaron  después  de  ese  buqué  por  los  ajentes  de  Chile. 

Con  fecha  10  de  enero  el  mismo  señor  Asta-Buruaga  notificaba  al  go- 
bierno de  Chile  su  aprobación  de  todo  lo  que  se  había  hech<^  en  el  nego- 
cio del  Meteofo  en  los  términos  siguientes: — £1  señor  Vicuña»  con  las 
precauciones  necesarias^  como  informará  a  ÜS.^  despachará  el  vapor  de 
que  hablé  a  US.  en  mi  núm.  172.— «Los  vendedores,  me  dice  el  señor 
vicuña»  se  allanajD  a  vender  el  buque  tal  como  se  encuentra,  a  proveerlo 
de  700  toneladas  de  carbón  i  víveres  para  seis  meses  por  la  cantidad  de 
50,000  libras  esterlinas^  pagaderas  en  Inglaterra  en  en  el  plazo  de  seis 
meses,  a  contar  desde  eldia  en  que  el  buque  deje  este  puerto,  pues  si 
ftaese  detenido  no  tendrá  efecto  el  contrato.» 

*    «Bajo  estas  condicibnes,  ó  poco  mas  o  menos  modificadas,  nos  hemos 
decidido  a  dar  este  paso^  que  las  circunstancias  iustiflcan  en  todo.» 
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i  [i  pies  i  su  profundidad  16  1(2  pies.  &  capaz  de  ile^rar  dos 
cañones  de  a  200  rayados  i  cuatro  de  a  100,  a  mas  de  2  dea  30 
rayados  que  tiene  actualmente  sobre  cubierta.  Su  principal 
mérito  consiste,  sin  embargo,  en  su  maquinaría  que  fué  cons- 
truida en  Escocia  en  18&3  al  costo  de  177,000  pesos  (pues  tiene 
cuatro  calderos  i  dos  tomillos)  i  su  arboladura  en  forma  de  bar- 
ca, que  Bs  sumamente  alia  i  capas  de  levantarse  mas  por.  la 
construcción  peculiar  de  sus  mástiles.  Su  corte,  a  la  simple  TÍsta, 
lo  presenta  como  mui  velero.  Tiene  ademas  este  buque  la  ina- 
preciable ventaja  de  corresponder  a  la  descripción  de  los  que  el 
gobierno  ba  encargado  comprar  en  este  pais.  ^ 

Todos  estos  detalles  aparecen  de  los  certificados  firmados  por 
los  injenieros  i  oficiales  encargados  por  el  gobierno  de  inspec- 
cionarlo. Pero  yo  no  me  he  limitado  a  esto.  He  tomado  todo  jé- 
ñero  de  informaciones,  i  «éstas  me  confirman  en  el  mórita  del  bu- 
que, ademas  de  lo  que  consta  de  aquellos  documentos,  que  he 
•visto  orijinales,  i  lo  que  declaran  sus  dueüos,  hombres  todos  do 
alta  posición ,  como  los  señores  Aspinwall,  Forbes,  de  Boston, 
el  banquero  Jerome,  etc.  Ademas,  lo  he  hecho  reconocer  por  to- 
dos los  hombres  profesionales  de  que  be  podido  disponer , 
primero- por  dos  injenieros  que  están  al  servicio  de  Ghila,  i  des- 
pués por  una  comisión  compuesta  del  comodoro  Tucker,  del 
capitán  Jones  i  del  capitán  Willson,  que  vino  de  Ohile  en  el  va- 

B3r  del  1 .  ^  de  enero  i  quien  llevará  este  buque  a  Valparaíso, 
o  me  ba  parecido  esto  un  lujo  de  precauciones  porque  conozco 
c^antos  funestos  errores  se  han  padecido  en  la  adquisición  de  bu-- 
ques  para  la  República^  i  yo  he  querido  protejer  mi  responsabitídad 
por  cuantos 'medios  estén  a  tni  afeance.  De  todos  los  documentóos 
de  que  me  he  provisto,  envió  copias  o  los  orijinales  al  g<^iemo. 
«rbesde  el  primer  dia  de 'mi  llegada  se  trató  de  este  vapor,  por 
el  que  sus  duefios  pedían  200,000  pesos  oro  de  contado.  Pero 
se  presentaba  el  inconveniente  de  la  carencia  de  fondos,  la  di- 
ficultad mas  grave  de  armarlo,  i  la  superior  todavía  de  hacerlo 
salir  a  la  mar  en  esa  forma;  i  en  arbitrar  los  medios  de  obviar 
éstos  ha  trascurrido  cerca  de  mes  i  medio.  Al  fin,  todos,  escep-> 
to  el  del  armamento,  se  han  allanado.  Han  ofrecido  ei  buque  tal 
cual  hoi  se  halla  con  700  toneladas  carbón  i  víveres  para  una 
tripulación  de  75  hombres,  para  seis  meses  por  la  sunm  de 
50,000  libras  esterlinas,  que  serán  pasaderas  por  el  gobierno 
de  Chile  eh  letras  sobre  Londres  a  00  dias  vistas,  dándose  estas 
letras  treinta  dias  después  que  se  presenten  al  gobierno  las  pro- 
^sionales  que  aquí  se  firmen. 
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.  icBl^  predio  del  boque  ha  parecido  a  todos  los  que  se  ha  con- 
buhado  módico  i  justo,  i  el  plazo  en  estremo  cómodo.  Se  ha  he- 
cho im  negocio  de  cou&anza,  i  los  dueüos  han  honrado  el 
buen  nombre  de  Chile.  Envían  un  ájente  abordo  del  buque 
hasta  Baenos  Aires,  ];)eto^  solo  para  cancelar  las  pesadas  nan- 
sas que  anuí  se  les  exije  de  que  el  buque  llegará  al  puerto  para 
donde  lo  despachan,  i  donde  se  consumará  la  verdadera  trasmi- 
sión de  dominio  de  a(]uel,  que  es  imposible  hacer  aquí  sin  es- 
ponerse  a  verlo,  detenido  i  todas  las  ventajas  que  nos  promete- 
mos de  su  adquisición  desvanecidas. 

«Es  un  dolor  para  mí  que  el  buque  no  vaya  armado  compe- 
tentemente» pero  todos  mis  esfuerzos  se  han  estrellado  en  un 
verdadero  iknposible*  He  suplicado,  he  ofrecido  jeneroso  pago 
porque  se  intente»  pero  ni  los  duefios  del  buque  consienten  ni 
ninguna  persona  de  espeiiencia  aquí  me  aconseja  lo  ejecute, 
forfue  seria  imposible  etníar  la  notoriedcuL  i  la  consecuente  con- 
fiscación dd  buque.  Podria  intentarle,  es  verdad;  el  sacar  el 
armamento  por  separado  como  en  el  caso  del  Álabama  i  demás 
corsarios  salidos  de  Liverpool,  pero  ¿quién  haría  esta  operación 
para  nosotros?  Qué  perspectivas  de  realización  encontraría?  Me 
4a  sido  pues  forzoso  resignarme  al  envío  del  buque  con  solo 
sus  dos  cañones  de  a  30  rayados,  t  at¿n  tememos  que  esío  los  Haga 
fiittor  la  Aduana^  a  lo  que  será  preciso  someterse  también  por 
duro  que  ¿ea.  En  este  caso  los  vendedores  me  harán  una  dismi- 
nución de  1,500  a  2,000  pesos  por  el  valor  de  los  cañones  i 
sus  respectivas  municiones. 

«Por  otra  parte,  la  idea  de  enviar  el  armamento  por  separado 

se  lleva  en  cierta  manera  a  efecto  por  un  señor  M comer- 

ciaute  americano  establecido  en  Talcabuano,  i  que  carga  en 
este  momento  una  barca  en  N.  ^.  para  Chile  con  artículos 
navales  i  cuatro  ca&ones,  de  los  que  son  dos  de  a  20,  uno  de 
a  30  i  uno  de  a  60,  todos  rayados* 

«Al  mismo  tiempo^  el  capitán  Willson,  cuya  venida  ha  sido 
el  principal  estímulo  para  realizar  esta  compra,  me  aseguró  que 
el  Gobierno  tenia  en  San  Antonio  los  cañones  que  debieron  ser- 
vir al  Montana,  i  ademas  me  propongo  reiterar  mis  esfuerzos 
paia  que  deedie  el  Callao  i  Panamá  se  haga  dilijepcia  de  comprar 
castro  o  cinco  cafiones  de  a  100  rayados^  que  vendía  la  compa- 
Ikiá  de  vapores  de  California  en  12,000  pesos  i  que  ignoro  hasta 
aquí  porque  no  se  han  comprado. 

«Así  en  parte  se  suplirá  esta  lamentable  deficiencia  de  una 
negociación  que  de  otra  manera  habría  sido  tan  completa* 
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«En  este  estado  del  negocio  escribí  a  US.  consultándole  sobre 
su  realización.  US.  tuvo  a  bien  aprobarla,  i  en  consecuencia, 
ayer  firmé  el  respectivo  contrato  provisorio  que  no  comienza  a 
ser  efectivo  sino  cuando  el  b^uque  esté  en  alta  mar  i  que  no  se 
consumará  del  todo  lenlmenie  sino  ea  Buenos  Aires  o  Chile,  pa* 
ra  lo  cual  éí  ájente  áe  los  vendedores  Ueva  un  poder  suficien- 
te, en  virtud  del  cual  el  capitán  Willson  lo  comprará  a  nom-« 
hted%  sus  poderdantes  imajinarios  (es  decir,  a  nombk«  del 
Gobierno  de  Chile).— De  esta  manera  el  buque  llegará  a  Chile 
bajo  la  bandera  americana  i  tendrá  la  protección  de  ésta  basta 
que  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente.  El  enemigo  no  tendrá 
hasta  ese  instante  motivo  alguno  legal  para  capturarlo,  pues 
sus  papeles  estarán  en  perfecto  orden  i  el  nombre  de  Chile  para 
nada  figura.  Solo  será  preciso  siempre  mantener  el  mas -profun- 
do siiilo  para  asegurar  el  éxito  de  la  Oj^ieracion. 

«Una  vez  despachado  este  buque,  que  espero  será  antes  de 
diez  dias,  i  para  lo  que  aguardo  por  momentos  el  capitán  "WiU- 
son»  que  debe  recibirse  de  A  por  el  inventario  que  tengo  en  mi 
poder,  nos  ocuparemos  de  encontrar  otros  que  puedan  ofrecer 
Iguales  ventajas,  la  opinitm  jeneral  es  sin  embargo  la  de  que  en 
Inglaterra  seria  mas  fácil  encantra/r  estejénero  de  buaues,  especial- 
mente  entre  los  que  se  consírúyeron  para  los  confeaeradas  i  han 
quedado  ociosos. n 

Una  semana  mas  tarde  la  negociación  estaba  felizmente  ter- 
minada i  paia  ahorrar  repeticiones  dejatños  el  cuidado  de  com~ 
pletar  esta  resella  a  la  siguiente  carta  que  con  fecha  1 S  de  enero 
escribí  al  eefior  AsU^Buruaga. 

« 

SeUoii  don  F.  S.  AsTA-BimuA6A. 

Nwm  Ycfk,  enero  15  de  186&. 

Mí  apíedado  amigó: 

Al  fin  se  teríninó  antes  de  ayer  sábado  el  la^o  i  fatigoso 
negocio  del  Meteoro.  Fueron  precisos  tres  ^as  de  conferencias 
con  Mr.  F. . .  .  M.. . .  i  Wilson  para  llegar  a  un  residtado  defi- 
nitivo por  el  inmenso  temor  que  ha  manifestado  Mr.  F.  •  •  de 
quebrantar  la  lei  de  la  neutralidad.  Al  fin  fué  preciso  míe  vinie* 
se  de  Boston  el  gobernador  A.^  particular  amigo  de  Ud. ,  i  — 
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diante  8U  intervencioú  como  abogado  i  depositarlo  de  los  papeles 
ge  han  arrreglado  las  dificultades.  El  sábado,  después  ae  ana 
conferencia  de  dos  boras^  quedó  todo  termiifado,  i  se  procedió  a 
alistar  el  buque  poniéndose  a  su  bordo  en  ese  dia  cien  toneladas 
de  carbón. 

El  negocio  ha  quedado  concluido  en  Iqs  términos  siguentes: 
Hr.  F...  en  representación  de  la  compafiCa  que  construyó  el 
buque,  lo  vende  al  Gobierno  de  Chile  por  la  snraa  de  55,500 
libras  esterlinas  que  se  pagarán  en  la  forma  siguente.  El  dia 
que  el  buque  se  haga  a  la  yela  firmará  Dd.  letras  por  triplicado, 
cont:a  el  gobierno  ae  Chile  por  esa  suma.  Esas  letras^  que  irán 
probablemente  por  el  vapor  del  1  .^  de  febrero,  serán  presentadas 
al  gobierno  de  Chile  a  principios  de  marzo.  Este  dará  también 
letras  por  triplicado  sobre  Londres  a  los  treinta  dias  de  vistas 
las  primeras,  esto  es,  a  principios  de  abril,  i  estas  últimas  serán 
pagadas  en  Londres  (a  donde  llegarán  a  fines  de  mayo)  90  dias 
después  de  presentadas,  esto  es,  a  fines  de  agosto.  Gomo  Ud. 
ve.  Jas  condiciones  del  plazo  no  pueden  ser  mas  convenientes  i 
-  ha  sido  mucho  conseguir  en  las  presentes  circunstaacias. 

El  buque  saldrá  de  aquí  del  22  al  25  del  presente  despachado 
para  Panamá,  con  la  cláusula  de  detenerse  en  los  puertos  donde 
puede  proveerse  de  carbón,  para  que  entre  a  Lota,  que  nos  pa- 
rece el  punto  mas  conveniente  para  el  cambio  de  bandera.  La 
tripulación,  capitán  i  todo  va  de  cuenta  de  Mr.  F...,  incluso  en  el 
¡¡recio  del  buque  asi  como  el  carbón  i  los  víveres.  De  éstos  deben 
quedar  a  bordo  el  dia  en  que  se  entregue  el  buque  en  cantidad 
para  dos  meses.  Si  quedasen  mas  víveres  i  carbón  sobrantes  se 
comprarán  por  el  Gobierno  al  precio  de  cesto  ^  que  se  fijará  aquí 
pornn  memorándum  i  en  vista  de  las  íactviras  queuevaxáel 
capitán  'Willson. 

El  buque  va  también  asegurado  por  todo  su  valor  hasta  Pana- 
má, de  modo  que  si  llegase  a  perderse  recobraríamos  el  dinero,  v 
Solo  tenemos  que  coirer  los  riesgos  de  guerra;  pero  estos  son 
ilusorios  desde  que  el  buque  es  americano,  lleva  todossus  papeles  ^ 
en  regla  i  no  pasa  a  ser  legalmcnie  de  Chile,  hasta  que  no  se  can- ' 
oele  la  patente,  es  decir,  hasta  que  el  Gobierno  no  lo  reciba.  — 
Mucho  insistí  yo  en  que  aun  este  riesgo  imajinario,*pero  sin  embargo 
posible  en  las  enierjencias  de  la  guerra  ^  fuese  tomado  por  los  vende- 
dores; pero  no  ha  sido  posible  conseguirla^  i  es^  forzoso  aceptarlo 
porque  de  otro  modo  no  tendríamos  eSpUífue,  I  si  no  lo  conseguimos 
¿qtíé  hablemos  hecho?  Ya  he  escrito  a  Ud.  aue  en  esa  mis- 
ma mañana  recibí  cartas  de  Capallo,  fecha  20  ae  diciembre,  en 
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que  dice  que  conceptúa  imposible  levantar  el  empréstito,  i  por 
consiguiente  nada,  nada  puede  esperarse  de  Inglaterra  en  ma- 
teria de  recursos  bSlicos.  Los  turcos  sin  embargo  acaban  de 
levantar.un  empréstito  de  ^  millones  de  pesos! 

El  buque  saldrá  de  a^uí^  como  deciaaUd.k  el  2S,  i  se  ha 
estipulado  que  baga  q1  viaje  con  la  mayor  rapidez  posible.  He 
ofrecido  tamnien  privadamente  al  capitán  Remóle  que  lo  manda 
(i  que  es  un  joven  animado  al  parecer  de  excelente  espíritu} 
un  premio  de  1,000  pesoS;  si  llega  a  Lo ta  antes  del  10  de 
marzo. 

De  esta  manera  se  concillan  dos  resultados:  1.^  que  el  Go- 
bierno, avisado  por  el  vapor  que  sale  el  10  de  ésta  i  cuya  corres- 
pondencia llegará  a  Cbile  a  fines  de  febrero,  tomará  todas  las 
medidas  de  seguridad  que  sean  precisas;  i  2f*  que  no  se 
verá  en  el  caso  de  dar  sus  letras  sobre  Londres  sino  cuando 
el  buque  haya  sido  recibido,  o  por  lo  menos  esté  en  las  costas  de 
Chile. 

Gomo  el  capiten  Willson  tiene  que  dirijir  todo  en  el  engan- 
che de  la  tripulación,  la  calidad  de  los  víveres  i  demás  recursos, 
no  saldrá  hasta  después  que  el  vapor  se  ha^a  a  la  mar,  es  decir, 
que  se  irá  a  Chile  por  la  yia  de  Panamá. —Si  los  callones  tratados 
en  ésta  aun  no  han  sido  transportados  a  Chile  o  al  Callao,  Will- 

8on  los  hará  conducir,  i  como  los  que  embarca  M en  N.  N. 

deben  llegar  mas  o  menos  por  ese  tiempo,  el  buque  tendrá 
suficiente  armamento,  sin  contar  con  los  cañones  que  Chile  tie- 
ne en  San  Antonio. 

Lo  que  el  gobierno  tendrá  que  hacer  probablemente  antes 
que  llegue  Willson  es  enviar  tripulación,  cañones  i  pertrecbos 
a  Lota,  de  manera  que  cuando  aquel  llegue,  pueda  hacerse  todo 
con  rapidez. 

.  La  tripulación  americana  que  va,  i  que  será  de  lo  mejor  posí> 

ble,  sin  duda  se  quedará  a  bordo;  pero  Ud.  sabe  que  por  la  leí 

del  pais  tienen  derecho  de  dejar  el  buque  cuando  cambie  de  ban- 

.  dera  i  que  debe  pagársele  tres  meses  de  salario,   h  que  corre  de 

cuenta  de  Mr.  F..,asi  como  el  mes  de  aniicipaeion  en  ésta. 

En  cuanto  al  armamento  aquí,  Ud.  sabe  los  supremos  esfuerzos 
que  se  han  hecho  para  conseguirlo,  pero  en  vano.  Aun  los  dos 
cañones  de  a  30  tienen  que  desembarcarse  i  quedan  por  nuestra 
cuenta  entregados  a  M...  Regué  al  gobernador  A.,  que  de 
alguna  manera  tratara  de  arreglar  el  que  estos  cañones  queda- 
sen a  bordo,  aunque  no  fuesen  sino  como  cañones  de  señales, 
Pero  dice  que  es  imposible^  que  q1  buque  seria  detenido,  que 
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bievendria'  un  pleito  con  la  Aduana  o  el  gobierno,  loa  eubsi- 
gufentea  reclamos  del  ministro  espafiol  i  todo  se  perdería.  Dice  el 

Sobernador  A...aue  Mr.  Seward  na  enviado  orden  al  gobernador 
6  Nueva  York  Mr.  Fenton  para  que  baga  rejistrar  todo,  buque 
que^salga  a  Isk  noar  i  lo  detenga  si  lleva  armas  de  cualquiera  es- 
pecie, tan  empeñado  está  aquel  diplomático  en  hacer  buenos 
sus  reclamos  contra  la  Inglaterra  por  el  armamento  de  corsarios 
en  sus  puertos!  . 

En  su  conjunto  me  parece  que  hemos  hecho  un  buen  negocio 
i  al  méLOS  hemos  hecho  el  único  negocio  que  se  podia  hacer  desde 
^no  Uñemos  un  centavo.  El  buque  es  sin  duda  de  primer  orden 
1  ha  costado  mas  [  según  un  documento  oríjinal  que  me  ha  ma« 
nefestadoMr.  F..«)  que  lo  que  Cbileváa pagar  por  él  en  sus  pro* 
pies  puertos.  Tenemos  un  plazo  de  seis  meses,  i  no  nos  vemos ; 
obligados  a  hacer  aquí  ninguna  anticipación  u  ofrecer  ninguna  ga-* 
rantía.  Todo  esto  es  excelente,  i  casi  inesperado^» 

Verdad  es  que  podríamos  haber  intentado  armar  el  buque, 
Pero  era  ésto  posible?  Se  tenia  noticia  deque  en  las  últimas  gue^ 
rras  haya  salido  un  buque  armado  para  uno  de  los  belijerantes  da 
cualesquier  pais  que  sea?  Aun  en  la  Inglaterra^  con  la  evidente 
complicidad  del  gobierno,  no  se  puede  hacer  esto,  ¿i  podríanlos 
nosotros  realizarlo  sin  influecia,  ni  dinero? 

El  único  punto  débil  que  le  veo  yo  a  la  negocidciones  es  el  de  que 
loe  españoles  se  echasen  sobre'  el  buque  i  lo  perdiésemos.  Pero  i 
¿cómopodian  hacerlo  siendo  un  buque  totalmente  americano  i 
desde  que  los  papeles  condicionales  de  la  venta  quedan  aquí  de- 
positados  bajóla  fé  del  gobernador  A...  Ademas  Mr.  F.  escribirá 
al  jeneral  Rilpatrick  diciéndole  que  como  envia  este  buque  al 
Pacífico  para  especular  en  su  venta',  i  Gbile  se  halla  en  guerra 
con  la  España,  proteja  su  propiedad  en  cualquier  conflicto. 
F...  me  promete  también,  que  como  el  buque  será  virtualmente 
suyo  hasta  que  no  se  transfiérala  bandera,  sostemírá  ofui  c«a¿- 
fuiera  reclamación. 

Saluda  aUd. 

B.  Vicuña  MACKENifA. 


En  consecuencia  de  esta  nota,  el  sefior  Asta-Buruaga  firmó 
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en  Washintoa  las  letras  que  debía  jirar  por  el  valor  del  buque  i 
las  que,  viníendb  a  mi  orden»  yo  debia  endosar  a  favor  del  se- 
ñor F i  quedar  depositadas  en  manos  del  señor  A....  hasta 

que  el  buque  fuese  entregado  en  Chile. 

La  nota  con  que  el  sellior  Asta-Buruaga  mo  enviaba  aquellos 
documentos  d^cia  así: 

Woí/ltnjíon,  enero  2i  de  1866, 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  diez  i  ocho  letras  de  cambio 
triplicadas  i  numeradas  de  1  a  18  inclusive  por  valor  de  lib.  est. 
.  55,500,  que  con  fecha  de  ayer  bejirado  a  favorde  DS.  i  a  cargo 
del  señor  Ministro  de  Kelaciones  Esteriores  a  treinta  dias  vista, 
las  cuales  deberán  cubrirse  en  GhilOf  jirando  el  señor  Ministra 
sobre  Londres  otras  por  igual  v^lor  i  pagaderas  a  noventa  diaa 
vistas. 

Con  las  espresadas  letras  satisCari  el  importe  del  vapor  con- 
sabido i  de  los  objetos  i  demás  condiciones  que  demude,  con- 
forme a  lo  que  US.  tiene  Qonvenido» 


DioaguacdjBa  US. 


F.  S.^  AsTA-BüRUAOA. 


Señor  ájente  confidencial  ae  Chile,  etc ,  etc. 


Concluidos  todos  estos  arreglos,  frutado  tantas  vijiKaa  i  an- 
siedades, no  me  quedaba  ya  mas  tarea  que  dar  cuenta  al  go» 
biemo  de  Cltile  de  los  arbitrios  que  debia  tocarse  para  hacer 
llegar  el  buque  hasta  los  puertos  de  Chile  con  los  menos  riesgos 
posibles  respecto  de  su  detención  por  las  autoridades  americanas 
o  su  captura  por  los  españoles  en  el  Pacifico,  i  esto  es  lo  qoe 
verifiqué  en  la  nota  que  paso  a  copiar  en  seguida  i  que  tiene  el 
número  12  de  mis  comunicaciones  ofieiates  con  la  secretaria  de 
relaciones  esteriores  de  Santiago. 

Qiceasi:   . 
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Nueva  York,  enero  19  de  1866. 


Sefior  nÚBistro:- 


En  conformidad  oon  tni  despachaban  tenor  de  enero  40,  ten- 
so el  honor  de  dar  cuehta  a  tJS.  de  haberse  verificado  la  compra 
del  vapor  Meteoro^  el  qae  saldrá  de  ésta  del  23  al  25  del  pre- 
sente para  llegar  a  Lota  del  10  al  15  de  marzo,  si  cuenta  con 
toda  prosperidad  en  su  viaje. 

Por  los  papeles  que  por  separado  incluyo  a  ÜS.  se  informará 
de  todas  las  condiciones  i  circuustancias  del  negocio.  En  el  nüm. 
1.^  encontrará  üS.  una  Tazón]  minuciosa  de  toda  la  tran- 
sacción (Tue  dirijf  al  sefior  Encargado  de  Negocios  de  lá  repú- 
blica en  Washington,  cuyo  despacho  me  dispensa  en  éste  de  la 
repetición  de  detalles. 

El  núm.  2  es  el  contrato  orijinal  de  venta.  ÜS.  observará  sin 
embargo^  que  la  cantidad  espresada  en  él  es  de  59,000  lib.  est. 
en  vez  de  55^500  lib.  est.,  que  es  Si  verdadero  precio,  i  por  cu- 
ya cantidad  el  sefior  Asta*Buruaga  ha  firmado  letras»  Esto  pro- 
viene de  los  complicados  sistemas  mercantiles  de  este  país,  de 
las  infinitas  p^recauciones  que  se  han  adoptado  para  ocultar  la 
venta  i  de  la  manera  como  se  ha  organizado  el  depósito  de-  los 
I  papeles  en  poder  de  un  tercero,  hasta  que  por  la  trasmisión  del 
dominio  del  buque,  quede  el  contrato  perfecto.  US.  solo  tendrá 
que  referirse  a  mi  carta  citada  al  sefior  Asta-Buruaga  para  ha* 
cerse  cargo  de  la  transacción.  La  única  circunstancia  adicional 
que  envuelve  el  contrato  que  se  acompafia  es  la  condición  de 

Jue  el  ájente  ¿el  gobierno  debe  recibir  el  buque  a  loa  tres  dias 
e  la  llegada,  i  oue  en  el  caso  que  por  algún  motivo  los  vende- 
dores (es  decir  el  capitán)  rehusen  entregarlo,  tendrán  por  via. 
de  multa  la  pena  de  no  poder  salir  del  puerto  ni  venderlo  a  per- 
sona alguna  en  el  térmmo  de  dos  meses. 

Gomo  esta  comunicación  debe  llegar  a  Chile  el  28  de  febrero 
i  el  Meteoro  tocará  en  Lota  a  mediados  de  marzo,  voi  a  permi- 
tirme insinuar  a  US.  los  procedimientos  que  en  ini  humilde 
cencepto  déberia  adoptarse  para  r^ibirlo. 

El  buque  es  despacnado  públicamente  para  Panatña  con  escala 
en  los  puertos  en  que  debe  tomar  carbón;  es  decir,  que  puede  tocar 
en  Lota,  Coronel  o  Leba.  El  contrato,  entretanto,  es  para  recir 

48 
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birlo  en  Gc^ija,  puerto  neutral,  pero  por  supuesta  conviene  mu» 
cbo  mas  tomarlo  en  Lota. 

Para  preveer  ambos  casos,  me  parece  que  US.  debería  man- 
dar un  comisionado  a  Cobija  con  orden  de  recibir  el  buque,  lle- 
vando el  contrato  oríjinal  i  las  letras  que  el  gobierno  debe  dar 
sobre  Inglaterra  por  el  ^alor  del  buque,  no  para  entregarlas 
sino  para  satisfacer  al  capitán.  Deben  ir  algunos  oficiales  i  te- 
ner lista  alguna  tripulación  ehilena  en  ese  puerto,  porque  aun- 
que  se  ha  escojido  la  que  lleva  i  probablemente  quedará  a  bordo, 
sm  embargo,  como  por  la  lei  de  este  pais  puede  dejar  el  bu- 
que al  cambiar  de  bandera,  será  conveniente  tener  algunos  chi- 
lenos disponibles. 

Exactamente  el  mismo  plan  debe  adoptarse  en  Lota,  con  la 
diferencia  que  el  arreglo  de  Cobija  es  solo  una  frecaucion  mien- 
tras que  este  último  se  entiende  ser  el  verdadero.  Con  relacioii 
a  esto  Ultimo  incluyo  a  US.  bajo.el  núm.  3  una  lista  de  objetos 
navales  que  me  ha  pasado  el  capitán  Willson  i  que  considero 
mui  conveniente  tener  listos  a  la  llegada  del  buiíue  a  Chile. 

Supongo  también  que  US.  hará  también  trasportar  a  Lota  los 
ca&ones  desembarcados  en  San  Antonio  i  los  que  hayan  podida 
enviarse  de  Panamá,  asi  como  los  que  ha  despachado  Mr.  M.... 
de  N...  N...  últimamente,  i  deben  acompañarlos  algunos  bue- 
nos carpinteros  navales  para  colocarlos  a  bordo. 

Ciertamente  desde  aquí  solo  pueden  hacerse  insinuaciojies 
jenerales,  pues  lo  esencial  es  únicamente  que  haya  quien  reciba 
el  buque  en  Lota  (si  todo  marcha  prósperamente)  o  en  Cobija,  si 
bal  dificultades.  Como  el  buque  es  lijero,  i  su  llegada,  nombre, 
etc.  debe  ser  un  estricto  secreto  de  Uo.,  puede  una  vez  que  sea 
recibido,  enviarlo  al  lugar  donde  sea  conveniente  armarlo,  tri- 
pularlo i  proveerlo  de  carbón  i  víveres.  Observará  a  tlS.  que  de 
éstos  tendrá  a  bordo,  el  día  que  se  entregue,  lo  suficiente  para 
dos  meses,  pero  carbón  es  mui  posible  que  no  conserve  sino 
mui  pocas  toneladas. 

Todo  ha  sido  hecho  aquí  bajo  la  inspección  del  capitán  Will- 
son, cuya  conducta  i  desinterés  apenas  puedo  elojiso*  bastante  a 
US.  Por  las  copias  que  incluyo  a  US.  najo  el  núm.  4  de  cartas 

Sue  él  me  ha,  entregado  i  especialmente  por  la  del  intendente 
e  Concepción  don  A.  Pinto,  aparece  que  el  gobierno  llamó  al 
capitán  Willson  a  Santiago,  i  según  él  me  ha  referido,  se  trasla* 
dó  a  San  Antonio jpara  recibir  el  vapor  Montana,  Mas  resolvió 
venirse  a  Estados  Unidos,  poniéndose  de  acuerdo  con  algunaa 
personas  de  Santiago  que  fe  dieron  una  letra  de  19,000  ps.  paxsk 
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emprender  en  esie  paie  negociaciones  de  corsarios  o  de  otro  jé- 
ñero.  Willson  se  separó  del  servicio  de  la  Compaf^ia  del  Pacífi- 
co i  desde  el  primer  dia  de  su  llegada  se  puso  a  mi  disposición. 
Ha  sido  pues  el  principal  intermediario  para  la  compra  del  Aíe- 
ieoro;  i  como  decía  a  US.  en  mi  anterior,  él  lo  habna  llevado  a 
Chile  si  sus  vendedores  se  hubiesen  prestado  a  ello.  Sin  embar- 
gO;  todo  se  ha  hecfio  bajo  su  inspección,  el  embarque  de  víve^ 
res,  enganche  de  marineros,  etc.;  i 'una  de  las  principales  ga- 
rantías del  negocio  ha  sido  su  opinión  altamente  favorable  sobre 
las  calidades  del  buque,  después  de  rej^etidos  i  escrupulosos 
exámenes.  El  capitán  Willson  ha  renunciado  el  sueldo  de  4,000 
ps.  que  tenia  en  el  Pacífico  i  acepta  solo  2,000  del  gobierno  de 
tühile,  pues  dice  que  esta  suma  basta  a  sus  necesidades. 

Todas  estas  circunstancias,  i  el  ser  Willson  casado  con  chile-' 
na  i  tener  hijos  i  propiedades  en  elpais,  no  menos  que  la  deci- 
dida manera  con  que  desde  el  pnncipio  se  «comprometió  en 
nuestro  favor^  me  hacen  creer  que  el  gebierno  le  enti'egaria  el 
mando  de  un  buque,  cuya  adquisición  se  ha  hecho  en  gran  ma- 
nera por  él.  La  misma  opinión  que  ha  manifestado  el  señor  As- 
ta-Buruaga;  pero  de  mi  parte  no  puedo  p'ásar  mas  allá  de  una 
respetuosa  insinuación,  en  cumplimiento  de  mi  palabra  empe- 
ñada a  Willson. 

£1  debia  haberse  marchado  en  este  vapor  i  tal  era  mi  deseo; 
pero  ha  preferido  no  salir  hasta  el  1.^,  después  de  haber  dejado 
en  la  mar  el  Meteoro,  De  todos  modos  lllegará  a  Chile  en  el 
tiempo  conveniente.  Entre  tanto  marcha  a  bordo  ocupando  uno 
de  los  tres  pasajes  de  que  puedo  disponer,  el  señor  Sampayo 
que  llegó  el  13  a  ésta  i  con  su  leconocido  i  ardiente  f patriotismo 
no  ha  vacilado  en  regresarse  esperando  prestar  algún  servicio  a 
sn  país.  El  señor  Sampayo  lleva  por  principal  objeto  el  estar  al 
lado  del  capitán  desde  que  se  acerque  a  las  costas  de  Chile  e 
influir  en  su  ánimo  en  el  sentido  que  pueda  convenir.  El  señor 
Sampayo  es  resuelto  i  activo  i  no  dudo  que  cumplirán  bien  con 
su  propósito. 

Él  señor  Sampayo  tiene  en  mira  únicamente  al  regresar  a 
Chile  el  hacer  el  servicio  que  dejo  espresado  i  volver  inmediata- 
mente a  este  país,  trayendo  los  fondos  qp^e  se  haya  recojido 
por  suscricion  popular  para  armar  un  corsario.  Parece  pues 
justo,  que  una  vez  desempeñada  satisfactoriamente  su  comisión, 
el' gobierno  le  ausilie  para  verificar  su  viaje  de  regreso  á  Esta- 
dos Unidos.  . 

A  las  órdenes  del  señor  Sampayo  van  dos  oficiales  de  la  ma^ 


■n. 
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riña  de  Estados  Unidos  que  he  creído  de  mi  deber  despachar  a 
Chile.  Uno  es  el  señor  Starr,  recomendado  muí  especialmente 
del  jeneral  Kilpatrick  i  el  otro  el  señor  Norris,  sobrino  i  reco- 
mendado del  señor  Hadas,  el  mas  influyente  patriota  de  Cuba 
en  esta  ciudad.  Ambos  han  servido  en  la  marina  del  Norte  en  la 
ultima  guerra,  i  aunque  mui  jóvenes,  serán  sin  duda  de  utilidad 
en  el  servicio.  Pero  el  objeto  principal  que  tengo  al  enviarlos  es 
satisfacer  los  deseos  frecuentemente  manifestados  de  dos  perso- 
nas que  está  ea  nuestros  intereses  complacer  en  lo  posible. 

Bajo  el  nüm.  5  incluyo  a  US.  un  informe  impreso  del  cual 
aparece  que  el  total  del  costo  del  Meteoro  en  16  de  setiembre  de 
1865  era  de  352,453  ps.  papel,  que  equivale  mas  o  menos  al 
precio  que  boi  paga  el  gobierno  ;)tf64(a  en  Chile.  También  acom- 
paño a  LIS.  una  pequeña  fotografía  del^buque  eu  laque  US. 
podrá  hacerse  cargo  de  sus  formas.  La  opinión  universal  aquí  es 

Íue  es  el  mejor  vapor  de  su  especie  que  existe  a  ¿ote.  Quiera 
lios  que  asi  suceda,  pues  seria  mui  grato  para  mi  que  esta  ad^ 
quisicionfueseuna^escepctonen /o  (fut  ha  acontecida  siempre  en 
nueÉtros  buques,  Al  menos,  espero  que  US.  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  he  hecho^'todo  lo  que  evdL  posible  por  cubrir  mi  resr-< 
ponsabilidad  i  ^ue  si  no  se  ha  conseguido  mas^  es  porqrue  era 
imposible  cons^uirlo.  Aun  ha  sido  preciso  sacar  de  a  bordo  has* 
ta  las  pistolas  que  en  el  buque  habia,  por  no  entrar  en  dificulta* 
des  con  las  severisimas  leyes  de  la  neutralidad. 

Por  conducto  del  capitán  Willson  he  hecho  hük  promesa^ 
capitán  Kemble  que  lleva  el  buque  a  Chile  dé  que  US-  le  hará 
dar  mil  pesos  si  llega  en  el  térmmo  de  40  dias  después  de  su 
part'da  i  entrega  el  buque  satis{ÍELCtoríamente.  Espero  que  US. 
aprobará  esta  indicación,  i  la  Uevará  a  efecto,  pues  ella  tiene  no 
tanto  por  objeto  consultar  la  celeridad  del  viafe  sino  el  propi* 
ciars/al  capitán  para  el  caso  de  dificultades.  £1  capitán  Kem- 
'ble  es  joven,  ha  servido  en  la  marina  de  guerra  de  Estados  Uni- 
dos i  maaifiesta  disposiciones  de  servir  a  Chile  si  se  le  ofrece 
una  posición.  Esta  es  una  materia  que  US.  considerará  oportu- 
namente. 

Antes  de  concluir  debo  manifestar  a  US.  que  en  mi  despacha 
del  1.^  de  diciembre  quei^ndujo  el  señor  Tornero  i  que  se  su- 
pone estravlado,  mencionaba  el  nombre  del  Meteoro  como  una 
de  los  buques  en  perspectiva  de  adquisición.  Hago .  esta  adver- 
tencia a  US.  por  si  tal  despacho  hubiese  caido  en  manos  del 
enemigo  sua  sospechas  podrían  suscitarse,  si  llegase  tete  a 
saberlo  antes   de  cambiar  de  bandera.    No  nacería  de  esta 
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iiingan  peligro,  puto  el  buqae  no  será  chileno  sino  cuando  US. 
lo  juzgue  conveniente.  Pero  bajo  lodos  conceptos  conviene  el  ina$ 
esirícto  secreto  i  tal  lo  guardamos  hasta  aqui. 

Para  obviar  toda  dificultad  habria  deseado  que  se  cambiase 
nombre  al  buque  a  su  salida  de  este  puerto,  pero  esto  habria  in- 
ducido a  sospechas  aiUicipadas  que  habrían  llegado  al  enemi- 
go. Además»  no  puede  hacerse  esa  mutación  sino  por  lei  espe- 
cial del  Congreso.  Por  manera  que  US.  será  duefio  de  bautizarlo 
conforme  a  sus  deseos.  Yo  me  atrevería  simplemente  a  recordat 
a  1(3-  de  una  manera  respetuosa,  el  del  ilustre  chileno  que  en 
1816  llevó  una  flota  de  este,  pais  a  las  aguas  de  Sud-América. 

Debo  afiadir  a  US.  que  el  verdadero  contrato  de  venta  legal 
queda  depositado  en  poder  del  gobernador  A...  en  Boston  i  que 
ese  documento,  único  que  sirve  de  base  a  la  trasmisión  legal  de 
dominio  ha  sido  hecho  a  nombre  del  capitán  Willson,  que 
es  ciudadano  americano^  de  modo  que  aun  cuando  el  buque 
esté  ya  en  nuestro  poder,  conserva  su  derecho  la  bandera  ame- 
ricana, pues  es  americano  su  duefio.  El  espitan  Willson  debe 
pues  encontrarse  en  Lota  para  recibir  el  buque  i  a  este  fin  lleva 
nna  copia  del  contrato  que  queda  aqui  depositado.  Por  lo  de^ 
mas,  abordo  solo  el  capitán  i  Sampayo  saben  el  verdadero  des- 
lino del  buque  estando  dispuestos  todos  los  papeles  legales  dri 
*  buque  en  el  sentido  de  que  va  a  Panamá  para  venderse  ahí. 

Él  capitán  Willson  lleva  los  inventarios  orijinales  del  vapor, 
la  Ustade  los  víveres  i  todo  lo  que  ha  de  recibir.  Se  han  puesto 
abbrdo  aquellos  artículos  i  provisiones  de  que  seria  difícil  o  dis- 
pendioso hacerse  en  los  puertos  de  Chile  eu  su  condición  ac*^ 
tual  i  los  que  serán  pandos  a  razón  de  un  peso  chileno  por  ca«> 
da  peso  de  papel  americano.  El  importe  de  todo  esto  no  pasará 
de  3,000  ps.  1  se  pagará  en  la  misma  forma  que  el  precio  del 
buque,'^  decir,  en  letras  sobre  Inglaterra.  El  vice -cónsul  ame- 
ricio en  Lota  es  Mr.  Silvey^  es  decidido  amigo  de  Chile  i  creo 
seria  conveniente  ponerlo  en  el  secreto.  Del  jeneral  Kilpatrick 
esto!  seguro  que  prestará  toda  su  cooperación  al  proyecto. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Magkanna. 


Concluidos  todos  estos  aprestos,  en  los  que  se  habían  consu- 
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mido  los  primeros  veinte  dias  de  enero  i  una  bnena  parte  de 
sus  noches,  se  fijó  definitivamente  para  el  23  de  enero  la  salida 
del  Meteoro^  el  que  debia  hacerse  a  la  vela  públicamente  i  sin 
ningún  jénero  de  precaución  ostensible^  pues  la  negociación  se 
habia  hecho,  como  se  ha  contado  ya  prolijamente,  consultando 
hasta  las  mas  «ampulosas  nimiedades  de  la  lei  de  neutralidad 
a  fin  de  alejar  hasta  la  sospecha  de  que  pudiera  ser  lejitimamen- 
te  detenido. 


•   •••  •  *i«T 


CAPITULO  XXU. 

'liA  det«Mcl«M  del  «■•ie«r#,» 

(Washington.) 

Inmenso  sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana.— Reciente  i  cu- 
rioso ejemplo  con  motivo  de  los  Vengadores  de  Maximiliano,— y¡BBia.  di 
vukacion  sobre  los  pro][)ósitos  hostiles  del  Meteoro  anterior  a  mi  lle- 
gada a  Estados  Unidos.-— Nuestra  tranquilidad  en  vista  de  la  estricta  le- 
galidad (je  la  compra  i  espedicion  de  aquel  buque.— So  hace  en  conse- 
caencia  públicamente  los  aprestos  necesarios  para  su  salida.— Causa 
verdadera  e  internacional  de  su  detención  i  procíeso.— Circular  del  mi- 
nisterio de  hacienda  de  Wash  ncton  recomendando  la  vijilanciade  las 
aduanas  en  esclusivo  beneficio  de  la  España.— El  Sunday  Mercury  anun- 
cia hipócritamente  la  salida  dni  buque  dos  días  antes  del  fijado  para 
hacerse  a  la  vela.— Carta  de  Mr.  F....  en  que  me  anuncia  que  la  aduana 
de  Nueva  York  se  resiste  a  despachar  el  buque,  i  Su  protesta.— Embar- 
go del  Meteoro  en  los  momentos  en  que  se  inovia  del  fondeadero.— De- 
nuncio oficial  del  cónsul  de  España  en  Nueva  York.— Gravedad  de  mi 
situación  personal.— Me  dirijo  a  Washington  a  conferenciar  con  el  se- 
ñor Asta-Buruaga,— Lo  qne  vi  en  Washington  a  vuelo  de  pájaro.— Gran t, 
Thomas,  Meade,  Farragut.— El  ministro  de  majina  Welles  i  los  capita- 
nes Fox  i  Wise.-Apoteosis  do  Sherman  en  ei  congreso.-La  Casa  blanca. 
-Las bellas  del  norte  según  Mr.  de  Tocguevilie  i  los  feos  según  Mrs.  Tro- 
llope.— La  aristocracia  americana  desde  los  tiempos  de  Chateaubriand 
hasta  los  nuestrp?.— Hospitalidad  chilena  en  Washington.— El  señor 
Asta-Buruaga  me  da  el  titulo  de  secretario  de  la  legación  chilena  para 
protejer-me  contra  las  travc  suras  diplomáticas  de  Mr.  Seward.— Begre- 
so  a  Nueva  York  a  padecer  bajo  el  imperio  de  la  Monroe-doctrine  i  de 
la  Keuirality'law, 

El  lunes  22  de  enero  de  1866,  era  el  día  definitivamente  fija- 
do para  la  partida  del  Meteoro  de  la  bahía  de  Nueva  York. 

En  el  sentido  de  la  dirulgacion  pública  i  desautorizada  el  via- 
je del  Meteoro  habría  ofrecido  algunos  peligros  sino  se  hubiera 
tomado  las  mas  minuciosas  precauciones  legales  para  lejitimar 
su  empresa,  i  si  aquella  dirulfacion  importara  siquiera  la  som-^ 
bra  de  una  amenaza  en  un  país  como  los  Estados  Unidos^  en 
gue  la  vida  entera  del  pueblo  i  de  los  individuos  es  una  eterna, 
inmensa,  inestinguible  i  palpitante  divulgación,  a  la  qne  sirven 
de  eco  i  de  vehículo  millares  de  diarios,  destinados  en  gran  ma- 
nera esclusivamente  al  escándalo  (cuando  el  eiBC&ndalo  es  negó* 
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cío),  i  a  los  que  prestan  de  eficaz  ausilio  el  telégrafo  con  bus  mil 
lenguas  de  fuego  i  los  reporters  de  todas  las  categorías  i  denonii- 
naciones  con  siis  mil  lenguas  de  vlvora  (1  ] . 

Desde  quo  se  comenzó  a  alistar  el  buque,  de  la  manera  mas 
pública  posible,  por  evitar  que  sospechas  infundadas  invalidaran 
la  lejitimidad  evidente  del  acto,  puede  decirse  que  no  menos  de 
diez  mil  personas  sabían  en  las  orillas  tle  los  dos  ríos  que  circun- 
dan a  Nueva  York  que  el  Meteoro  iba  a  salir  en  una  espedicion 
misteriosa;  que  se  juzgaba  por  todos  hostil  a  la  Empatia,  pero 
que  nadie  era  dueño  de  determinar  en  qué  sentida,  de  qué  ma- 
lí) Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  referir  curiosos  ejemplos  de  la 
singular  comezón  que  tiene  la  prensa  ammcaha  por  la  divulgación  de 
cuanto  existe;  pero  no  podemos  menos  de  estampar  desde  luego  una 
muestra  de  ese  peculiaridad  americana,  que, acaba  de  llegar  a  nuestras 
roanos,  a  propósito  del  gran  movimiento  que  se  opera  en  los  Estados 
Unidos  en  favor  de  la  causa  de  Maximiltanoi  i  el  que  no  es  smo  una  de 
las  pam]plinas  mas  comunes  de  aquel  pais  como  la  agua  floriía.de  Lan- 
many  las  pildoras  del  Dr.  Brandeth,  el  Sozodonie,  el  típonax!  etc.  ele 

Hé  anuí  lo  que  dice  en  efecto  el  serio  Tñnes  de  Nueva  York,  el  diario 
semi-oucial  de  Mr.  Seward>  a  propósito  de  aqueJla  cruzada,  en  su  núme^ 
ro  del  15  de  julio  último^  que  nos  na  enviado  un  amigo  de^Wasbington. 

MOVIMIENTOS  FUJBtJSl^EROS  CONTRA  MfinCO. 

fiEJnnSNTOS  QUB  OBBBN  FORMARSE   EN   LAS   PRmCtPALES  CIUDADES   DE  AQüBL 

país. 
TELEGRAMA  ESPECIAL  AL  TIMES  DE  NUEVA  YORK. 

FÜadélfia  fPensÜvaniaJ,  lunes  julio  15. 

«He  visto  a  varios  ftr-nicaraguenses  (sic)  i  mejicanos  imperialistas  hoi 
aguí.  Los  conozco  personalmente  i  he  tenido  eon  ellos  largas  conversa- 
ciones. Su  propósito  es  organizar  una  espedicion  contra  M(^ico.  DIEZ  re^ 
JDiíENTOs  deben  organizarse  en  Nueva  Orleans,.  cinco  en  Filadelfia  i  asi  en 
PROTORcioN  en  las  demás  ciudades^  Tienen  cóúñanza  en  el  éxito. 

«El  Dr.  Yon  Hippel,  jefe  del  movimiento  de  emigración  a  Yucatán  Udgó 
hoi  aquí  de  la  Habana^  i  se  ha  diriiido  a  Washington  a  entenderse  con 
Salazar  Ilarregui^  «ir-imperialista  (sic)  comisario  de  Yucatán.» 


especial  farsa  de  todas  sus  divulgaciones  f  3.^  las  especialísimas  mor- 
tificaciones  que  sufrí  yo  por  su  causa  tanto  en  Estados  Uaidos  como  en 
GhilO/  donde  tomaban  a  lo  sérío^  i  con  un  candor  digno  de  la  mayor  in- 
Aüliencia^  todas  aquellas  patrañas.  Hoi  mismo,  en  las  columnas  del  ilus- 
trado diario  que  nos  da  asilo  i  gué  es  reiactado  con  tan  indisputable  ha- 
bilidad, los  Vengadores  de  Uaximitiano  han  sido  materia  de  un  juicioso 
editorial,  cuya  publicación  su  autor  habría  de  seguro  juzgado  innecesa- 
ria si  hubiese  estado  alguna  vez  siquiera  cinco  minutos  en  la  tierra  mag- 
nifica del  kumbug.  Un  repórter  de  diario  es  capaz,  el  dia  que  no  tenga  ma- 
teriales para  su  correspondencia,  de  decir  que  el  pueblo  de  Nueva  York 
ha  visto  con  asombro  pasearse  del  brazo  por  las  veredas  de  firoadway  a 
Jesucristo  i  Satanás,  u  otra  estravagancia  parecida,  i  a  fé  que  el  hecho 
cansará  sensación  i  se  venderán  algudos  miliares  de  números  extras  en 
ese  dia. 
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en  caál  lagar.  La  divulgación  era  inmensa  i  había  nacido  desde 
que  el  se&or  Asta-Bnruaga  bubo  visitado  el  buque,  antes  de  la 
ffuerra;  desde  que  se  babia  dicho  en  esa  época  que  aquel  saldría 
armado  i  con  la  bandera  de  Chile  en  sus  topes;  desde  que  pú^ 
bticameníe  i  j^r  la  prensa  misma  estaba  anunciado  en  venta  por 
sus  propietarios;  desde  que,  por  fin,  Basta  los  mas  tristes  mari- 
neros de  ia  babia  sabian  que  había  sido  construido  para  perse* 
guir  al  ^tottftna,  todos  los  que  (óigase  bien  estol)  eran  actos 
ankríores  ^  mi  llegada  a  Estados  Unidos. 

Pero  esa  divulgación  anónima  e  inesponsable  nad;.  importa- 
ba  porque  era  &l8a  en  el  oUeto  que  se  atribuía  a  la  saliaa  del 
buque  (al  que  era  preciso  hacer  por'  fuerza  corfarto  para  que 
'  cuadrase  a  las  miras  de  los  políticos  de  Washington)  i  porque 
siendo  solo  un  rumor  desautorizado  carecía  de  estas  dos  circuns* 
tancias,  sin  las  cfuales  no  podía  haber,  no  diré  criminalidad,  sino 
acdon  de  la  leí  de  neutraJidad,  esto  es,  1.^  hechos  determina* 
dos  i  2.^  denuncio  de  esos  hechos. 

Por  otra  parte,  en  el  sentido  de  la  fet,  que  era  el  linico  que 
DOS  atania,  no  abrigábamos  ni  el  mas  lijero  temor  sobre  la  po- 
sible detención  del  buque  pues  que  el  coutiato  celebrado  era 
perfeetamenle  legal,  aun  a  los  ojos  de  Argos  de  la  leí  de  neu* 
tralidad.  Un  ciudadano  americano  Mr.  F.,  de  Boston,  había 
vendido  a  otro  ciudadano  americano  el  capitán  Wiilson,  de 
Washington,  un  vapor  que  no  solo  no  estaba  en  un  servicio  de 
guerra,  sino  que  había  sido  puesto  a  correr  durante  los  ültknoa 
meses  en  una  línea  mercantil,  acarreando  harina  de  Nueva  York 
a  Nueva  Orleans,  i  que  en  los  momentos  de  la  venta  no  solo  se 
encontraba  desarmado,  sino  que  se  había  sacado  de  su  cubierta 
i  con  el  espresof  objeto  de  evitar  los  mas  nimios  reparos  de  la 
neutralidad  de  Mr.  Seward,  los  dos  pequeños  cañones  que  antes 
tenia  i  que  apenas  podían:;  considerarse  como  apropósito  para 
señales,  pues  eran  de  los  mismos  que  suelen  usar  con  ese  onje- 
to  aon  las  naves  de  comercio. 

Si  habia  alguna  violación  de  la  neutralidad  era  solo  en  un 
caso  posterior,  en  otro  mar,  b  ajo  otra  jurisdicción,  esto  es^ 
cuando  llegando.a  Lota  el  buque,  fuese  vendido  o  no  por  Wiilson 
al'  gobierno  de  Chile,  i  se  cambiase  su  bandera.  El  contrato  que 

2o  había  firmado  directamente  con  Mr.  F.,  en  nombre  del  go- 
iamo  de  Chile,  era  solo  una  pron^sa  para  el  venidero,  o  dhs 
bien,  una  garantía  virtud  que  yó  daba  a  Wiilson  por  su  com-» 
pra,  i  por  esto  aquel  documento  quedó  depositado  en  manos  de 
un  Hetcero,  que  no  era  el  vendedor  ni  el  comprador  del  buque 
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;,Dónde  estaba  pues  el  (quebrantamiento  de  la  lei  de  neufarali- 
dad  cuyas  rigorosas  prescnpciones  hemos  recordado? 

Se  ánékqxe  en  i»»  intenciones.  Pero  son  las  tfitenctofies  jusií- 
ciables  ante  la  lei  internacional?  Lo  son  siquiera  ante  la  mas  11* 
mitada  lei  municipal,  pues  ésta  es  en  gran  manera  el  carácter 
de  ia  lei  norte-americana  sobre  neutralidad?  Mo  ciertamepte* 

Digamos  la  verdad  i  nada  mas  que  la  verdad.  Lo  que  detuvo 
al  Meteoro  i  después  lo  condenó,  no  fué  la  deíaeién^  porque 
ésta  en  realidad  no  la  hubo  sino  bajóla  forma  perjura  de  un 
tejido  el  mas  absurdo  de  calumnias;  no  fué  la  prueba  porque 

Cmas  pude  rendirse  ni  exhibirse  un  aolo  testimonio  soore 
verdadera  negociación  i  deslino  del  buque,  no  fué  por  últi- 
mo h  justicia^  porque  se  hizo  representar  en  ésta  a  un  anciano 
semi-idiota'(el  octojenarib  jues  Betts) ,  que  solia  quedarse  dormido 
en  los  debatesi  durante  los  que  (para  eterna  vergüenza  de  loe 
Estados  Unidos  «la  majestad  de  cuyas  leyes)»  Mr.  Seward  te- . 
nia  tan  a  pecho)  el  proceso  fué  sostenido  iodo  entero^  a  la  vista 
de  todo  «I  mundo,  única  i  .esclusi vamente  por  los  ajentes  asa* 
lariados  de  Espafia,  a  quienes  les  fiscales  i  demás  funcionar- 
nos de  la  Corte  federal  de  Nueva  York  servían  de  dóciles  ins- 
trumentos^ La  intamia  gue  el  severo  Enrique  Glav  habia  echa- 
do al  rostro  de  la  justicia  americana  cuando  aliada  con  los 
espafioies  habia  perseguido  en  1817il818a  los  patriotas  de 
Sud  América,  i  que  nosotros  hemos  recordado  con  sud  propias 
palabras,  volvia  a  reproducirse  con  todo  su  cinismo. 

iQué  causó  pues  la  detención  del  Meteoro^  su  ruidoso  |uicio  i 
su  finj ida  o  verdadera  condenación,  en  pos  de  la  cual  vivo  a 
burlarse  otra  ves  de  la  neutralidad,  de  sus  jueces  i  de  sos  sen* 
tencias,  enarbolando  la  bandera  del  Peiú  en  sus  propios  puertos, 
recien  abandonados  por  las  naves  ^paíiolas? 

Lo  que  detuvo  i  condenó  al  Meteoro  no  fué  ciertamente  este 
pobre  ájente  confidencial,  condenado  a  responder  por  tpntos  pe- 
cados por  otros  cometidos.  Fué  la  Inglaterra  en  disputas  de  mi- 
llones por  reclamos  de  presas  marítimas  con  los  Estados  unidos. 
Fué  lord  John  Russell,  ministro  de  la  reina  Victoria,  envuelto  en 
ese  mismo  momento  en  una  enojosa  correspondencia  sobre  cor- 
sarios coh  lord  William  H.  Seward,  ministro  áe  Andrés  Joha-- 
son  i  autócrata  irresponsable  en  el  Potomac.  Fué  en  fia  la  som- 
bra del  Alabama,  cuyo  comandante  (el  capitán  Semmes)  habia 
sido  encerrado  por  esos  mismos  dias  en  el  arsenal  de  Washing- 
ton para  responder  de  sas  depredaciones*  I  esto  último  era  l6ji- 
^o  en  el  encadenamiento  de  las  peripecias  humanae.  El  Mele$ro 
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había  ado  ocmstraido  espresamente contra  el  A/oiama,  i  por  esló 
la  mano  de  Mr.  Sieward  sacó  del  fondo  de  laa  aguas  de  la  Maa* 
cha  el  extinto  corsario  i  lo  echó  sobre  lo  que  él  se  plugo  para  sus 
grandes  miras  iniemadonales  llamar  el  canario  dt  Chile!  . 

Todo  esto,  que  es  graTe  pero  importantísimo  el  probar,  será 
lo  que  qyede  evidenciado  eú  este  i  otros  capitules^  de  la  presente 
relación,  i  cim  una  claridad  ta1>  que  si  de  la  categoría  de  victima 
permanente  hubiese  pasado  yo  a  la  de  mártir,  sus  resplandores 
faabrian  sido  mi  aureola. 

Loe  rumores  de  la  bahía  cundían,  sin  embai^go,  hora  por  ho- 
ra, a  medida  gue  se  cargaba  el  huaue  i  se  enganchaban  maiine- 
roe  en  las  oficmas  públicas,  i  nos  llegaban  a  nosotros  abulta- 
dos,  pero  ain  sobresaltamos  porque  el  capitán  del  mismo  buque, 
(Hn  Kemble)  encardado  de  aquellas  operaciones,  el  capitán 
Willson  que  lo  secundaba  en  ellas,  i  los  mismos  duelos  de 
aquel,  los  seüores  F...,  uno  de  los  que  (Mr.  R.  B.)  se  babia  tras* 
ladado  a  Nueva  York  eon  el  objeto  de  despacharlo^  nos  asegura- 
ban minuto  por  minuto  que  aquello  no  significaba  nada  i  era 
lan  comente  como  la  luz  o  la  marea  en  aquel  puerto. 

Con  todo,  la  víspera  del  dia  fijado  para  hacerse  a  la  vela  el 
Mdmro  la  divulgación  tomó  un  carácter  mas  preciso  i  por  lo 
mismo  mas  sário.  El  Mercurio  del  Domingo  (Sunday  Mercury) 
diario  de  inmensa  circulación  i  de  inmenso  escándalo,  cosas  am- 
bas estrediamente  correlativas,  se  publica  en  efecto  el  domingo 
21  degenero,  trayendo  al  frente  de  sus  .columnas  i  con  letras  mas 
que  medianas  el  siguiente  aviso  cuya  perfidia  era  evidente,  a 
pesar  dd  diofras  de  interés  por  la  causa  de  Chile  con  que  se  la 
^atfiubria. 

LA  GUERRA  ESPAÑOLA 

tu  CORSABIO  C(Hf8TRUTD0  PARA  GHILB  EN  ISTB  PQBRTO 
ALARMANTES  RUMORES  ACERCA  DE  SU  PARTIDA. 

aGoando  la  guerra  comenzó  entre  Espalia  i  Chile,  la  marina 
áél  i6ltnDO  era  demasiado  débil  para  oponerse  a  la  de  su  adver- 
sario. En  consecuencia,  el  gobierno  chileno  resolvió  encargar 
boques  competentes  de  guerra,  i  se  dice  que  uno  de  nuestros 
principales  constructores  navales  ha  reeibido  ordene»  para  kree  co* 
fiomerasy  cuyo  armamento  se  pondría  a  bordo  de  cada  una  de 
«Itas  al  llegar  a  su  destino. 
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«Se  dice  también  que  ademas  de  esas  cafioaerasi  debía  cqns- 
TRüm^  un  buque  corsario,  según  el  modelo  del  Alabama,  desti- 
nado a  persegair  vdesiruir  el  comercio  español,  a  fin  de  indem- 
nizarse de  alguna  manera  de  los  costos  de  la  guerra.  Estos  eran 
meros  rumores,  pero  han  ad<|uirido  cierta  confirmación  en  la 
pasada  semana  a  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  se  bu?  he- 
cho para  colectar  una  tripulacton  que  condujese  ud  bucpe  a  un 
puerto  de  Chile,  cuvo  nombre  no  se  daba.  Se  ba  obtenido^  ja  el 
número  suficiente  ae  hombres,  i  no  deja  de  ser  sign^calÍTO  el 
hecho  de  que  se  diera  preferencia  a  los  marinos  que  habían  ser- 
vido en  la  ultima  guerra. 

«El  buque  que  va  a  servir  de  corsario  chileno  está  atracado  a 
un  muelle  de  Brooklyn.  Ha  sido  construido  en  parte  s^un  el 
modelo  del  Álabcmw^  tiene  tres  mabteleros  movibles  i  su  chi- 
menea puede  también  desprenderse;  de  manera  que;  eil  buque 
debe  aparecer  como  una  barca  o  como  un  vapor  de  .comercio, 
según  las  circunstancias* 

«Ayer  corrian  rumores  llenos  de  novedad  acerca  de  su  salida  a 
su  misión  de  destrucción;  pero  come  la  publicidad  de  aqmeUos  solo 
aprovecharía  al  gobierno  español^  los  omitivoso  (!)• 

Hallábame  yo  encerrada  en  mí  habiu^cioo,  celebrando  la^fesii* 
vidad  del  dia  con  aquella  novedad,  si  novedad .  podia  ser  para 
nosotros  la  amargura,  cuando  se  presentó  «n  busca  nuestra  el 
-  venerable  Mr.  R.  B.  F...,  en  forma'  de  consuelo  i  de  patriarca 
con  su  cana  melena  cubierta  por  su  sombrero  cuáquero  de  an- 
chas alas,  para  anunciarnos  que  el  MeUoro  estaba  listo  i  que  al 
dia  siguióte  por  la  tarde  o  a  lo  mas  lejos  el  martes  23  ealdria  a 
su  destino.  Mostréle  entonces  conslernado  el  pasaje  del  Sunday 
Mereury^  que  acabamos  de  traducir,  i  el  buen  anciiino  se  enco- 
jió  de  hombros,  se  sonrió  alegremente  i  estídixnó  humbug! 
humbug!  lo  que  en  idioma  yankee  quiere  decir  farsa,  pamplina, 
con  muchas  otm  cosas  intraducibies  para  quien  no  baya  estado 
alguna  viz  meciéndose  por  los  aquibnes  de  la  mentira  en  la 
inmensa  cuna  del  Humbug  I 

Con  esto  quedé  tranquilo  el  resto  del  domingo,  que'  es  otro 
^lumbugi  no  poquefio  para  Ioaeat6liooe.en  Nueva  York;  el  IiSuias 
se  pasó  sin  novedad,  i  por  fin  el  martes  temprano  se  me  aaun-- 
•  ció  que  el  Afeleoro  tenia  ya  caldeado  sus  calderos  i  respiraba 
vapor  por  todos  sus  tubos.  El  dia  iba  a  ser  nuestro.  El  Moieoro 
«enade  Chile. 

Pero  hé  aquí  que  pocos  momentos  después  recibo  del  miamo 
Ifr.  R.  B.  F..«  que  se  disponia  a  acampafiar^  Meteoro  hausia 
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Sandy-Hóok,  para  evitar  cualquiera  dificaltad  con  los  guarda- 
costas, la  siguiente  esquela  que  paralizó  mi  sangre  en  las  venas. 

«Muí  señor  mió:  les  empleados  de  la  aduana  rehusan  despa* 
char  el  buque.  Be  escrito  preguntando  los  motivos  de  tal  nega- 
tiva i  no  he  recibido  lesnuesia  positiva;  tal  vez  madanapensa- 
láa  de  distinto  modo,  üe  deelarado  que  el  buque  está  Usto  i 
pienso  estender  una  protesta^-  que  es  todo  lo  que  puedo  hacer 
por  mi  parte.* 

«riaestro  abogado,  el  se&er  gobernador  Andrews^  viene  eata 
noche  al  hotel  Brevoort. 

De  Ud. 

AS.E.  Mr.  Mackenna. 
cP.  S.— Sírvase  destruir  la  presente.» 


Cierto  era  que  el  reíalo  del  Sundof  Mercury  no  pasaba  de  ser 
nomahgno  humbug,  según  la  feliz  espresion  de  Mr.  F...;  pero 
él  no  habia  contado  con  otro  humbug  mucho  túbljot  que  aquel  i 
goe  todos  los  humbugs  americanos^  escepto  por  supuesto  el  de 
Monroe,  que  es  el  padre  de  todos,  a  saber:  el  humbug  de  la 
^^iraUdadj  cuyo  papa  era  Mr/Seward. 

Pero  qué  era  entre  tanto  lo  quc  habia  inducido  al  administra- 
dor de  la  aduana  de  Nueva  York  a  negarse  al  despacho  del  Afe* 
^oT  Cierto  era  que  el  ministro  de  hacienda  Mr.  Me.  Gulloch,  a 

ZisidoQ  de  Mr.  Seward,  habia  enviado  hacia  poco  a  todos  sus 
1  temos,  i  precisamente  con  motivo  de  nuestra  guerra,  las 
mas  estrictaaérdenes  para  hacer  práctica  lalei  de  neutralidad 
(1);  pero  desde  que  no  apareóla  en  el  buque  ni  siquíerftla  mas^ 
Ie?e8e&al  tanjible  i  por  lo  tanto  justiciable  de  quebrantamiento 
d«  aquella  lei,  no  era  posible  temer  que  de  motu  propio  las  au* 
loridadeft  adoaneras  violasen  laslcTes  de  comensio,  que  auto- 
nzabaú  la  inmediata  i  libre  salida  de  aquel  buque. 

.^1)  Háaqui  este  precioso  documento  que  es  una  nueva  prcebá  de  la 
simpatía  oñcial  del  gobierne  de  Washington  hacia  nosotros.  Nos  falta 
solo  añadir  gun  estas  mismas  órdenes  volvieron  a  duplicarpe  el  2  de  mar- 
w,  apenas  fc  tuvo  noticia  en  Washington  que  el  Perú  habia  celebrado 
alianza  con  Chiles  i  que  eá  une  i  otro  caso  ellas  enn  dirijidas  a  favoroceV 
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Qué  habia  suce^lido  entonces? 

.  Aquello  era  un  misterio  para  nosotros,  para  el  capitán  del 
Meteoro^  para  sus  dueños,  para  sus  abogados. 

El  único  qne  podia  descifrar  en  esos  momentos  el  enigma  era 
el  alguacil  mayor  de  nueva  York,  Mr.Roberto  E.Murray,  que  se 
habia  presentado  a  bordo  del  Meteoro  con  una  turba  de  sus  su- 
balternos, en  los  momentos  en  que  ya  se  mpvia  del  muelle  a  que 
estaba  atracado,  abitando  las  claras  aguas  del  East-Aiver  con  su 
veloz  propela,  i  quien  sin  mas  ceremonia  quesu  voluntad,  habla 
puesto  embarco  sobre  el  buque,  hecho  apagar  sus  hornillas,  des^ 
pedido  a  su  tripulación  i  dejado  el  buque  en  poder  de  dos  de  sus 
coDÍi  sanos. 

Encontrábame  pues  presa  de  la  mas  viva  ansiedad,  cuando 
dos  dias  después  el  Herald  i  todos  los  diarios  publicaron  a  )a  ves 
el  siguiente  documento. que  traducimos  con  toda  fidelidad. 

CONSULADO  BE  ESPAÑA  BN  NUSVA  TORK. 

Al  honorable  Samuel  R.  Betlsjuez  de  la  corte  del  distrito  meri- 
dional  del  Estado  de  Nueva  York  i  ai  honorable  Daniel  jDíefttn- 
sony  fiscal  de  la  misma. 

El  abajo,  firmado,  cónsul  de  su  majestad  la  reina  de  Espafia 

«•  • 

esclusivamente  a  la  Espafia,  pues  solo  su  comercio  corría  peligro  en 
aquellos  mares. 

CIRCULAR. 

MmiBTEaiOQE   HACIENDA. 

Washingtonj  diciembre  13  de  1.865. 

Habiéndose  declarado  la  guerra  contra  España  por  el  gobierno  de 
Chile,  es  posible  que  durante  sü  curso  se  intente  traer  a  los  puertos  de 
Estados  Unidos  jM-eiMAecAiu  por  los  buques  de  guerra  de  uno  u  otro 
país. 

Los  administradores  de  aduana  emplearán  la  debida  dilijenda  para 
evitar  eutrah  en  sus  respectivos  distritos  tales  buques,  a  no  ser  que  sea 
en  caso  de  rie¡sgo  de  mar,  en  cuya  circunstancia  estarán  sujetos  estric- 
tamente a  lo  dispuesto  en  la  sección  16  de  La  lei  de  2  de  marzo  de  1799. 

Los  acministradores  de  aduana  prevendrán  a  los  capitanes  de  ios 
guarda-costas'que  adviertan  a  todo  buque  que  se  dirija  remolcando  presas 
o  que  venga  a  cargo  de  una  tripulación  de  presa  que  no  se  le  permitirá 
Ja  entrada  en  ningún  puerto  de  Estados  Unidos,  salvo  en  el  caso  que 
busque  refujio,  i  aun  eu  tal  coyuntura  se  dará  aviso  inmediatamente  a 
este  departamento  con  especificación  de  las  circunstancias  que  ocurran. 

(Firmado)— H.  Me.  Culloch, 
(Ministro  de  hacienda.) 

Alos  administradores  i  empleados  dejas  aduanas. 
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en  el  puerto  de  Nueva  York,  previo  el  juramen lo  de  estilo^  se 

[)re8enta  ante  US.  i  depone  la  siguiente  queja:  Que  cierto  vapor 
lamado  el  Meteoro,  anclado  en  la  bahí%  de  Nueva  York,  se  es- 
tá aprontando  para  salir  violando  las  leyes  del  Congreso  de  los 
Estados  Unidos,  promulgadas  para  tales  casos,  con  el  objeto  de 
servir  al  gobierno  dé  Chile  para  cruzar  i  cometer  hostilidades 
contra  los  subditos  i  propiedaaes  de  su  majestad  la  reina  de  Espa- 
fita,  con  cuyo  gobierno  los  Estados  Unidos  se  hallan  en  paz.  El 
deponente,  ademas,  declara  que  el  Meteoro  h^  sido  construido 
espresamente  para  corsario,  i  en  consecuencia  intenta  salir  de 
la  jurisdicción  de  US.  con  el  objeto  de  cometer  hostilidades,  co- 
mo antes  se  ha  dicho. 

Por  tanto;  el  infrascrito  pide  respetuosamente  a  US  se  digne 
impartir  sus  órdenes  al  alguacil  mayor  délos  Estados  Unidos 
en  el  departamento  de  Nueva  York,  para  que  aprenda  i  detenga 
al  citado  vapor  i  tome  todas  aquellas  medidas  que  US.  juzgue 
convenientes*, 

(Firmado)— Luis  Lopxz  de  Abce  i  Noel. 

Nueva  York,  enero  23  de  1866. 

Juró  ante  mi  hoi  dia  de  la  fecha. 


I  V     ) 


Juan  A.  Osborn. 
(Comisario  de  los  Estados  Unidos.) 


Solo  al  leer  este  doeumento  pudimos  comprender  lo  que  pa- 
saba; i  vlnosenos  al  corazón  U  primera  sospecha  de  que  aque- 
lla oítaiu»  entre  la  Esijafia  i  loe  Estados  Unidos  &b  que  habló 
después  con  tanto  énfasis  i  íranaaesa  el  presidente  Johnson,  al 
dar  sos  adiosea  al  ministro  de  Isabel  11,  era  un  hecho  que  co- 
menzaba a  desarrollarse  a  descubierto,  i  del  cual  nosotros  se- 
riamos, mas  tarde  o  mas  temprano,  la  victima  espiatoria. 

Me  persuadí  pues  de  toda  la  gravedad  del  caso,  i  como  era 
claro  que  el  huracán  iba  a  soplar  del  lado  de  Washington,  re- 
solví en  el  acto  dirijirme  a  aquella  ciudad  para  conferenciar  con 
el  ae&or  Asta-Buruaga  i  ponerme,  si  era  posible,  bajo  el  amparo 
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de  la  estrella  de  nuestra  bandera,  elqida  sin  duda  por  nuestros 
mayores  en  el  firmamento  del  hemisferio  sur,  pues  en  el  del 
norte  ni  aun  los  astrónomos  de  Washington  (ni  siquiera  Mr. 
Gilíes  que  era  jefe  de  su  observatorio)  vióronla  jamás  brillar  en 
su  nebuloso  cielo. 

En  un  dia  fríjido  i  sombrfo  (el  del  27  de  en^ro)  i  pos  entre 
campos  cubiertos  de  nie^et  atravesando  rios  coiíjelados,  reoo» 
rriendounas  en  pos  de  otras  ciudades  magníficas  i  aldeas  pmto^ 
rescas,  en  aquel  portíentoso  país  en  que  segim  la  poética  i  ve^ 
ridica  espresion  de  Ghauteaubríand  «todo  escepto  los  bosqi^es 
parece  joven «]»  recorrí  la  distancia  que  separa  a  Washingtoa 
de  Nueva- York,  llegando  en  las  12  horas  de  reglamento  a  la 
ultima  ciudad. 

Tres  o  cuatro  dias  habita  en  esta  metrópoli  que  Dickens  lia-* 
mó  espiritualmente  áemagnipcas  intenciones^  pero  ]ue  solo  veri 
en  futuros  siglos  desarrollado  su  plan  primitivo  i  terminados 
sus  inconclusos  monumentos;  i  si  hubiera  de  contar  todo  lo  qne-i 
en  ella  vi,  i  a  fé  que  para  tal  me  habian  de  sobrar  las  ganas, 
hariase  forzoso  el  llenar  ,mu/chos  capítulos  de  este  libro  con  ma- 
teria nueva  i  divertida,  pero  un  tanto  inconexa  a  nuestra  rela- 
ción. 

Me  contentaré  pues  con  decir,  aue  por  aquellos  dias  en  que 
la  capital  de  los  Estados  Unidos  brilla  con  todos  sus  fugaces 
resplandores,  vi  a  casi  todos  los  hombres  famosos  en  la  polilioa 
i  en  las  armas  de  la  Union  Americana,  a  quien  fui  sucesiva- 
mente presentado  en  una  serie  de  recepciones  i  apieíannaiids 
(porqiie  lo  de  besar  es  poco  usado  en  el  pais),  tan  repetidas  i 
amontonadas  unas  sobre  otras,  que  en  una  sola  noche  recuer- 
do haber  asistido,  bajo  el  patrocinio  del  obsequioso  ministro  de 
Méjico  don  Matias  Romero,  a  no  menos  cinco  de  aquellas  fiestas 
político-sociales. 

En  ellas  vi,  i  precisamente  en  la  que  daba  en  su.  propia  casa. 
al  jeneral  Ulises  Grant,  soldado  impasible  como,  el  hielo  i  modo, 
como  la  piedra,  sobre  el  que  la  opinión' de  sus  paisanos  está 
profundamente  dividida,  pues  unos  le  comparan  a  César  i  los 
otros  por  nada  ceden  aue  sea  inferior  a  Alejatklro,  advirtiéndose 
que  no  se  ocupan  de  Napoleón  «el  grande,  porque  este  título  lo 
tenia  yaMcGlellao;  al  maciso  e  imponente  jeneral  ThomaSfia . 
personificación  mas  mitgnífica  que  la  imajinaojion  pudiena  a  sí 
propia  describirse  del  rostro  i  del  busto  de  Atila,  tipo  del  con* 
quistador,  i  por  último  el  .jeneral  Meade,  vencedor  len  Geity««» 
burgí^  soldado  a  la  europea,  cortés  .i  a£BÍ>laj  que  parecía  retener: 
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todatia  en  sue  modales  la  JmpreBion  de  so  cuna,  pues  por  ao« 
cidente  había  nacido  en  Cádií,  cuando  la  antigua  Gades  era 
ciudad  culta. 

Vi  también  aquella  nocíie  al  almirante  Lee,  ineigne  admira-, 
dor  de  la  invención  de  loe  torpeos,  por  cuya  razón  nos  daba 
ooDfiejos  harto  distintos deloeque  diera  Mr. Taylour Thompson 
a  nuestros  gobernantes;  al  ilustre  almirante  Farragut,  héroe  ad- 
mirable, tallado  en  el  busto  de  eualquera  medianía,  que  se 
complacía  en  recordar  a  Yalparaisa  donde  estuvo  eu  estreno  de 
fuego  a  bordo  de  la  Essex  en  1813,  i  por  lü timo  al  ministro  de 
marina  Welles^  un  viejo  periodista,  que  no  parecia  tener  mas  de 
náutico  que  su  espesa  barba  blanca,  con  cuyo  apéndice  habria 
pasado  en  un  museo  por  un  mediano  remedo  de  Neptuno. 
Mr«  Welles  ee  ri6,  cuando  toe  {Mresentó  a  él  el  sefior  Romero,  de 
laa .  noticias  que  tanto  habian  alarmado  al  sefior  Carvallo  en 
Londres  i  tjue  los  diarios  de  Washington  habian  publicado  en 
eee  misuso  dia,  i  al  pasar  de  un  salón  a  otro  (i  ahí  los  salcnes 
son  del  tamafió  de  un  almofrej  de  Chile),  me  dijo  con  ma9  in- 
duljencia  que  nuestro  ministro  en  Londres:  Ojaiá  todo  eso  fuera 
cierÉúl  Iguales  manifestacicmes  me  hicieron  esa  noche  el  capi- 
tán Fof ,  que  fué  en  la  marina  lo  que  ^berman  en  la  guerra,  i  el 
jefe  del  departamento  de  artillería  naval  a  los  Estados  Unidos,  el 
capitán  Wise,  autor  de  la  obra  humorística  los  Gringos^  pero 
siempre  con  la  salvedad  de  lo  que  resolviera  Mr.  Seward. 

Vi  también  otra  noche,,  en  casado  su  hermano  el  senador 
Sherman,  al  verdadero  jenio  militar  que  enjendró  la  guerra 
americana,  al  jeneral  Tedumsech  Sherman,  en  cuyos  hondos 
ojos-  i  en  cuya  pálida  frente  el  vulgo  mismo  hubiera  leido  loe 
destinos  de  la  superioridad,  i  vi  también  el  apoteosis  que  el 
Congreso  americano  hizo  a  su  persona,  poniéndose  los  miem- 
bros de  ambas  cámaras  dé.pié,  dándole  tres  hurrasl  con  todos 
sus  pulmones,^ presentándolo  a  la  audiencia  del  Capitolio,  como 
un  augusto  libertador,  •  pasando  cada  uno  a  darle  la  mano,  i 
baeiéndole  firmar  en  seguida  (única  cosa  que  tal  ve2  no  hicie- 
ron eq  casos  análogos  los  romanos  en  su  capitolio  con  Mario  i 
ctros  triunfadores)  centenares  de  autógrafos  para  las  seflorttas 
que  ocupaban  las  galerías  del  senado  i  de  la  sala  de  represen- 
laAtes. 

Vi  por  enpnesto  la  Gasa^Blanea  i  di  la'  mano  a  Aúdres  John- 
so»  el  presidente-sastre^}  vestido  con  un  largo  levita  oue  pa*¿ 
reoía  hecho  de  su  mano,  la.<|ue  apreté  con  efusión  republicana 
sin  tamoff  do»(^*vannf>  coa  agnjUy  pues  no  estaba  en  esa  r^ 
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cepcion  §ino  en  Cuba  brindando  por  la  Espafia  mi  amigo  Mr. 
Seward. 

Vi  también  el  teatro  Ford,  en  que  asesinaron  al  ilustre  i  olví* 
dado  Lincoln,  i  vi  vender  cien  veces  mas  aprisa  el  retrato  de  su 
asesino,  en  cuya  frente  maldecida,  me  dijo  alguien  habia  vis- 
to estampase  ios  labios  de  una  beldad  que  habría  merecido  etx 
el  lenguaje  de  Lamartine  el  nombre  absurdo  pero  esquisita» 
mente  poético  de  ánjel  dd  asesinaio  (por  Carlota  Corday)  i  quien 
al  imprimir  en  ella  el  beso  sacrilego,  habia  dejado  escapar  esta 
palabra  misteriosa  i  terrible  i  a  la  vez  lójica  en  la  tierra  del  li- 
tigo i  la  hofca'^Redeemerl  (Redentor!) 

Vi,  como  era  también  indispensable,  a  ks  bellas  i  a  los  ieoe 
de  toda  la  Union  que  se  babiau  dado  cita  por  aquellos  dias  al 
derredor  del  Capitolio,  i  aunque  no  eA  cabeza  propia,  (que  eso 
habría  sido  una  fortuna  superior  a  mi  esperanza)  comprendí  en 
medio  de  aquellas,  que  no  era  del  todo  lalso  lo  que  nos  cimenta 
el  sagaz  Tocqueville  de  «que  en  Francia  las  mujeres  desean 
maridos,  pero  que  en  América  los  buscan;  que  allá  la  coquete-^ 
ría  es  una  pasión,  i  en  este  lado  del  agua  un  dulce  cálculo.»- 

Al  86X0  feo  lo  vi  en  todas  partes  i  en  grupos  i  trooeles, 
en  los  ferrocarriles,  en  los  hoteles,  en  los  festines  diplomáticos, 
en  la  calles,  en  el  Congreso,  en  las  picanterías,  que  aliase 
llaman  bar  i  las  hai  hasta  en  el  Capitolio,  notando  especial- 
mente en  la  alta  cámara  al  senador  Saulsbury,  delDelaveare,  i  al 
senador  Mc.DougalK  del  Sacramento,  insignes  partidarios  de  la 
vid  que  crece  en  la  márjen  de  sus  ríos;  i  en  vista  de  ellos  i  d» 
muchos  otros  seres,, no  pudo  menos  de  persuadirme  que  no  fuA 
tan  mala  lengua  como  dicen  los  americanos,  aquella  vieja  coto- 
rra -ÍMra.  Trollope)  tan  aborrecida  por  los  críticos,  que  dijo  de 
aquellos,  aue  podia  reconocérseles  desde  a  legua  «pcnr  el  comer 
a  carrera,  la  jactanoia  anti-sonante  del  lenguaje,  el  abuso  del 
metowcio.  [bluepilh)  como  remedio,  la  costumbre  de  escupir  por 
el  eétímulo  del  tabaoo,  la  rudeza  de  los  modales,  el  poner  Ua 

fiiernas  sobre  el  brazo  de  las  sillas  o  encima  de  las  mesas  i  so- 
ás,  la  superficialidad  de  la  educación  intelectual  etc.,  etc.»  to 
do  lo  Que  es  harto  duro  i  mucho  mas  cuando  lo  dijo  una  mujer^ 
una  vieja  i  8obre  todo  una  inglesal 

I  en  nn  vi  en  Washington^  como  v(  después  en  Nueva  York 
lo  que  vio  Cbateaubriad  (i  se  echará  de  ver  que  cito,  de  propó- 
sito testigos  palique  no  se  me  culpe  a  mí  solo  de  ingrato)  cua&* 
do  desembarcó  euFiladelfia  en  179 1,  esto  es,  vi  en  todas  partea 
«la  elegancia  refinada  de  los  trajes,  el  lujo  de  loa  equipabas,  la 
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frWoIídad  en  las  convenaeiones,  la  desigualdad  de  las  Ci^iunas, 
i  el  ruido  de  los  bailes  i  de  los  teatros.  En  Filadelfia,  decía  el  poe- 
ta, i  lo  repetía  yo  en  Washington,  me  creia  en  una  de  las  ciuda- 
des de  Inglaterra,  i  en  verdad  nada  me  indicaba  que  hubiese 
pasado  de  una  monarquía  a  una  república,  pues  hasta  el  mismo 
Washington  salia  a  pasear  en  una  berlina  tirada  por  cuatro 
caballos.» 

Qué  mas  vi  en  Washington?  Ah!  Yi  lo  que  era  mas  grato  a 
mi  corazón  en  toda  aquella  Torájine  deslumbradora  pero  efi- 
mera;  vi  un  ho^ar  chileno  i  a  su  lumbre,  a  sú  abrigo,  a  sn  cor- 
dialid^id,  gustábame  g^istar  aquellas  pocas  horas  de  descanso 
¡breve  paréntesis  de  las  angustias  pasaaas,  que  iba  a  ser  segui- 
do i  tan  api'isa,  de  harto  mas  severas  pruebas  I 

Después  de  haber  pasado  asi  tres  o  cuatro  dias  disfrutando 
b  hospitalidad  del  sefior  Asta-Buruaga  i  de  haber  discurrido 
sobre  todos  los  casos  posibles  de  nuestra  situación^  en  particu- 
lar con  relación  a  la  negociación  del  Meteoro  (cuando  llegase  de 
la  Habana  mi  cabrion  que  se  habia  ausentado  el  último  dia  del 
afio  anterior)  di  vuelta  a  Nueva  York  el  mismo  dia  de  su  regre- 
so (por  lo  que  entre  tanta  cosa  que  vi  no  vf  a  Mr.  Seward)  He- 
Tando  en  mi  bolsillo,  con  la  devoción  de  un  antiguo  cruzado 
un  talismán  destinado  a  preservarme  de  las  acechanzas 
del  demonio  de  la  neutralidad,  que  bajo  la  forma  del  marshall 
Murray  debia  aparecérseme  en  breve  para  conducirme  a  loa 
calabozos  que  el  ilustre  Monroe  mandó  preparar  para  loa  qne 
creyeras  en  su  fé  i  la  practicaran. 

Aquel  milagroso  preservativo  contra  la  c&rcel  estaba  conce- 
bido en  los  siguientes  sencillos  términos,  que  eran  una  necesi- 
dad de  nuestra  situación  (i  en  los  que'no  habia  falseamiento  de 
la  verdad,  pues  como  dijimos  al  principio  de  esta  obra,  el  se- 
&or  Govarrubias  me  liabia  ofrecido  en  Cnile  el  titulo  de  secre- 
tario de  legación  u  otro  análogo  en  Estados  Unidos)  i  delibe-. 
rádamente  se  puso  al  documento  la  iecha  del  siguiente  dia  de 
mi  llegada,  redactándolo  como  sigue: 

LEGACIÓN  DE  CHILK  £N  LOS  BSTADOS  UNIDOS  D£  NORTE  AMÉRICA. 

Washington^  noviembre  2i  de  I8%b. 
Seflor: 

ElSéfior  Ministro  de  Relaciones  Esterioresde  Chile  meco- 
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manica  que  por  disposición  del  Supremo  Gobierno,  ha  sido  Y. 
S.  nombrado  Secretario  de  esta  Legación  con  el  sueldo  que  la 
leí  le  asigna  i  con  retención  del  cargo  de  Secretario  de  la  Cáma- 
ra dq  Diputados,  según  lo  acordado  por  aquel  cuerpo;  lo  que 
ten^o  el  honor  de  comunicar  a  Y.  S.  para  su  inlelijencia. 

Dios  guarde  a  Y.  S. 

F.  S.  Asta-Bdrua^á. 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  los  Estados  Unidos  de  Inerte  América. 


I  asi  premunido  i  después  Je  un  convite  que  el  se&or  ástt^ 
Buruaga  dio  al  subsecreiarío  de  Estado  Mr.  Hunter  para  presen- 
tarme comoiBu  secretario,  regresé  a  Nueva  York,  atravesando  otra 
vez  aquellas  inmensas  llanuras  ondulantes  de  la  Marilandia  i  la 
Pensilvania,  cubiertas  todas  de  una  sábana  de  nieve,  que  me  pa- 
recía a  mí  el  inmenso  sudario  de  aquellas  dos  deidades  jemelaa 
que  me  traían  peregrino  i  que  se  conocen  en  la  historia  de  loe 
calabozos  i  de  las  invasiones  americanas  con  los  nombras  ya  en 
demasía  üamosos  de  la  Neulrcdity^Law  i  déla  Monroe Doe*-^ 
iritté„ 

I  para  hacerse  cargo  a  cuenta  cabal  de  todos  los  inoidentes, 
procesos  i  picardiasd^  que  en  breve  hemos  de  dar  noticia ,  va* 
moa  desde. luego»  como  un  preliminar  indispensable,  acontar 
algo  de  lo  auesabemoftde  la  vida  de  aquellos  dos  granctes  prín-*  * 
cipíos  aagío-americanoe  que  son  las  únicas  cadenas  que  bau 
sostenido  hasta  aquí  en  un  solo  mundo  moral  i  poliiico  loa  dos 
continentes  que  forman  el  mundo  nuevo. 

Llegado  es  pues  el  momento  de  ofrecer  a  mi  patria  i  a  sus 
hermanas  de  América,  aquella  ^rave  enseñanza  prometida  en 
nuestro  Prefacio,  i  que  constituirá,  no  lo  dudamos,  en  edades 
venideras,  un  mérito  suficiente  para  que  la  benevolencia  de  laa 
últimas  disculpe  el  cúmulo  de  deíectos  i  de  crudos  pero  in- 
dispensables documentos  que  aquejan  este  libro  escrito  a  todo  el 
correr  de  la  pluma. 

Los  dos  capítulos  venideros  serán  destinados  a  contener,  esa 
preciosa  lección  internaciouali  o  mas  propiamente  ínter-ame* 
ricena» 


CAPITULO  xxm. 


Oríjen  de  las  leyes  de  nentralid&d  de  Estados  Unidos.— La  establece  por 
Ja  primera  vez  Washington,  violnndo  el  tratado  de  alianza  con  Fran- 
cin.—Opinion  de  Van-Bnrt'n  sobre  esta  violación.— Leyes  de  neutra* 
lidad  de  1794  i  1797.— Independencia  de  las  repúblicas  nispano-amerí- 
canas.—fil  presidente  Mon roe  solicita  del  Congreso  nuevas  prescrip-^ 
ciooe^  de  neutralidad  para  impedir  el  envío  de^  los  ausaios  que 
necesitaban  aquellas —Lei  de  1817.— llrjenria  que  pone  el  Senado  en 
despacharla.— A'íina  oposición  de  Enrique  Clay  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos.—Bnérjico  discurso  contra  ella  de  Mr.  Root.— Elocuente  arenpa  de 
Clay.— Leí  de  1818.— Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  fruto  del 
influjo  de  las  potencias  europeas  hostil  a  la  América  española.— El 
ieneral  Banks,  pres  dente  de  la  comisión  de  relaciones  esteriores  de  la 
Cámara  de  diputados^  confirma  esta  opinión  en  1866.— Lei  vijente  de 
neutralidad. 

4 

La  neutralidad,  como  principio,  es  coetánea  de  la  existencia 
misma  de  los  £<%tado8  Unidos,  o  mas  propiamente  es  la  mas 
jenuina  espresion  de  su  manera  de  ser  por  que  la  neutralidad, 
tal  cual  se  ha  entendido  en  la  América  del  Norte,  no  es  sino  la 
forma  internacional  del  egoismo. 

Tan  cierto  es  que  esto  que  la  primera  manifestación  de  la  vi- 
talidad de  aqael  principio  en  las  relaciones  diplomáticas  de  les 
Estados  Unidos,  fué  una  triste  felonía,  cuando  Washignton 
mismo,  apesar  de  su  preconizada  integridad,  declaró  que  rom- 
pia  el  tratado  de  alianza  con  la  Francia  qiie  babia  salvado  la  re- 
volución americana,  pero  que  ahora  iba  a  intervenir  de  una  ma- 
nera desfavorable  a  sus  intereses  mercantiles,  con  motivo  de  la 
guerra  encendida  entre  la  Inglaterra  i  la  república  francesa.  No 
enuingling  alliances!  fué  el  precepto  de  aquel  majistrado  eminen- 
temente representativo  de  su  raza,  i  desde  entonces  se  ha  con-> 
aeivado  como  la  mas  veneranda  reliquia  de  aquella  política,  fría 
como  el  mármol,  pero  fecunda  como  el  oro,  que  dictó  a  sus 
conciudadanos  el  Moisés  de  la  nueva  lei. 

Pero  Washignton  no  «e  detuvo  en  esto  solo  contra  la  nación 
qoeacababa  de  ayudar  a  3u  patria  con  su  'sangre  i  su  tesoro  a 
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sacudir  el  yugo  ingles,  pues  en  beneñcio  mismo  de  su  propia 
madrastra  nizo  dictar  en  1794  la  primera  lei  de  neutralidad, 
destinada  a  poner  atajo  a  los  ausilios  que  los  republicanos  de 
América  pretendían  ofrecer  a  los  republicanos  de  Europa. 

«En  nmffuna  época  de  nuestra  historia  el  gobierno  de  los  Es- 
]»tado8  Unidos  ha  sido  colocado  en  una  posición  mas  humillan  te, 
ndijo  a  este  respecto  el  Senador  Van  Mrea,  después  presidente 
nde  la  Union,  al  discurtirsejas  leyes  de  neutralidad  en  18t8.— • 
dEI  pueblo  conocíalos  indisp^iatíe»  beneficios  que  babiamos  re- 
»cibido  de  la  Francia.-^ El  compromiso  era  evidente. — Nuestro 
)»deber  no  podía  ser  mas  sagrado^  pero  estaba  de  por  medio 
»aquel  gban  principio,  que  ampara  tanto  a  los  individuos 
)»como  a  las  naciones,  la  conservación  de  si  mismo ^  [aself  preserva» 
)»a'on»)  i  el  gobierno  del  jeneral  Washington  espidió  su  célebre 
^proclamación  de  neutralidad  en  la  guerra  entre  la  república 
»fráncesa  i  la  Inglaterra.]» 

Por  esa  primera  lei  de  neutralidad  se  prohibió  alistarse  en  el 
servicio  militar  estranjero  a  los  ciudanos  americanos,  el  aumen- 
tar las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  de  otras  naciones 
belijerantes^el  sacar  de  sus  puertos  buques  armados  para  el  uso 
de  aquellas,  el  organizar  espediciones  militares  en  pro  délas 
unas  o  de  las  otras  etc. 

Sin  embargo,  todas  estas  trabas  babian  sido  concebidas  üni- 
camencte  como  setos  de  jurisdicción  interna,  i  por  consiguiente 
abrazaban  solo  las  violaciones i le  la  leí  ejecutadas  de^idro  del  te- 
rritorio de  los  Estados  Unidos. 

Mas  como  el  espíritu  aventurero  de  los  hijos  del  norte,  impul- 
sado por  la  evidente  simpatía  popular  hacia  la  repübliea  francesa 
burlara  fácilmente  aquellas  prescripciones,  verincaüdo  los  actos 

3ue  ellas  prohibían,  fuera  del  territoriodelaunion,  se  hizoprecisa 
entro  de  poco  una  adición  a  la  lei  primitiva;  i  tresa&os  después 
de  dictada  aquella  (1797),  se  promulgó  un  nuevo  acto  del  Gon- 
ffreso  federal  por  el  cual  se  hacian  ostensivas  las  prohibiciones  de 
la  leilde  1794  a  operaciones  ejecutadas  por  ciudadanos  américa* 
nos  fwra  de  la  jurisdicción  doméstica  ae  los  Estados  Unidos. 

De  esta  manera  devolvió  el  gobierno  americano  el  jeneroso 
socorro  que  le  había  prestado  en  dias  recientes  de  conflicto  i  de 
azarosa  locha  una  nación,  que  apesar  de  los  desvarios  a  que  la 
ha  arrastrado  en  los  últimos  anos  un  déspota  odioso,  ha  sabido 
mas  de  una  vez  batirse  i  sucumbir  por  una  idea. 

El  principio  de  la  neutralidad  crecía  pues  a  la  par  con  el 
egoísmo  i  la  grandeza  de  la  joven  república;  cuando  a  las  puer^ 
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tas  de  8US  propias  fronteras  i  a  la  voz  proTÍdencial  de  un  hamil*' 
de  cara,  leTantóae  otra  república,  que  fué  seguida  de  muchas  en 
el  continente  del  sud,  adamando  a  la  del  norte "oomo  su  hermas» 
na  i  su  nodriza. 

Pero  entonces  mismo  fué  cuando  el  prineipioy  comenzó  a  con- 

yertirse  en  hecho;  i  la  lei  de  neutralidad  que  hasta  entonces  ha- 

bia  sido  solo  utia  precaución  internacional,  se  planteó  de  hecho 

mediante  una  seriada  procesos  i  castigos  personales,  bajo  los 

^nimibres  de  mullas,  eonfiscaciones  i  presidios. 

I  cosa  singular!  Faé  precisamente  con  motivo  de  los  socorros 
olrecidos  a  las  repúblicas  que  forman  las  dos  estremidades  de  la 
democracia  latino-americana,  que  se  planteó  aquel  sistema  de 
rigor.  Aludimos  a  la  espedicion  que  sacó  de-  los  Estados  Unidos 
el  infortunado  Mina  en  auxilio  de  Méjico  en  1816  i  laquea 
fines  de  ese  mismo  año  condujo  a  Chile  el  mas  infortunado  jene- 
ral  Carrera* 

Al  hablar  a  la  lijara  de  esos  miamos  acontecimientos  en  el 
cap.  XV  de  esta  obra,  a  proposito  de  las  relaciones  históricas 
éntrela  América  sajona  i  la  antes  española,  dimos  cuenta  de  algu- 
nos de  los  actos  de  la  política  del  presidente  k'adison  i  su  mi.ns- 
iro  Monroe  para  impedir  i  castigar  aaudlas  espediciones, 
pero  solo  cuando  el  último  sucedió  a  aquel,  aesarroUóseen  toda  su 
estension  el  principio  vital  de  la  neutralidad  americana. 

I  de  esta  suerte  vino  a  s\iceder,'para  enseñanza  de  los  incautos 
que  fian  mas  en  las  palabras  (i  ail  que  nosotros  fuimos  de  ellos! ) 
que  en  la  lójica  de  las  razas  i  de  los  encadenamientos  humanos, 
que  aquel  mismo  majistrado  que  dio  orljen  i  nombre  a  la  mas 
engañosa  i  funesta  patraña  interuacional  que  han  conocido  lo^ 
siglos.  James  Monroe  vino  a  ser  el  verdadero  fund  idor  de  la  lei 
yijente  de  neutralidad,  en  virtud  de  la  que  Mr.  Seward  me  en* 
vio  a  la  cárcel  i  tiró  a  Chile  en  su  rostro  mócente  i  con  desusada 
insolencia  la  patente  de  su  consulado  en  Nueva  Yoik. 

Madison,  en  efecto,  había  solicitado  el  26  de  diciembre  de 
1816  i  con  motivo  de  la  salida  de  la  flotilla  de  Carrera  que  se 
habia  hecho  a  la  vela  de  Baltimore  solo  hacia  tres  semanas  (5 
de  diciembre  de  aquel  aüo)  mayor  fuerza  de  autorizaciones  para 
reprimir  algaoos  raros  pero  jenerosos  impulsos  del  pueblo  en  fa- 
vor de  los  americanos  oel  sud,  que  en  aquel  ano  aciago  para  su 
causa,  se  batían  desesperadamente  por  su  libertad «tfesde  el  Ori- 
noco al  Plata. 

Pero  fué  su  sucesor  Monroe  el  que  puso  urjencia  en  el  nego- 
cio, i  de  taf  manera  que  el  mismo  día  en  que  anunció  su  próii-* 
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ma  recepción  del  mando  supremo  al  Senado  (marso  1.^  de  1817) 
este  cuerpo  acordó  la  sanción  de  la  leí  rijente  de  nefakralidad, 
sin  querer  aplazarla  por  niagiin  motivo,  ni  siquiera  cuatro  días» 
votando  la  urjencia  por  28  votos  contra  8. 

I  de  esta  suerte  i  con  una  mayoría  análoga  fué  aprobada  toda 
la  lei  eo  aquel  cuerpo. 

Otro  tanto  sucedió  sn  la  Cámara  popular,  bien  que  allí  se 
oyeron  protestas  i  arranques  jenerosos  de  elocuencia  que  conde- 
naron a  la  infamia  pública  aquella  espteie  de  traición  moral  que 
la  gran  república  del  norte  hacia  delance  dei  mundo  a  las 
repúblicas  que  se  levantaban  en  su  derredor  buscando  por  do 
quiera  su  protectora  sombra. 

«Se  ba  dicho^  esclamó  uno  de  los  representantes  de  Nueva 
)»York  (Mr.  Root),  que  algunos  buques  de  guerra  cargados 
3»con  municiones  (i)  han  sido  enviados  a  nuestros  hermanos 
»de  Sud-América,  con  el  objeto  de  ayudarles  a  adquirir  eu 
»independeucia.  Ahora  el  ministro  espafiol  se  ha  quejado  al 
>gobierao  de  estas  espedicíones  i  no  solo  pide  el  castigo  de  la 
Dviolacion  de  la  neutralidad,  sino  el  que  se  establezca  una 
Injusticia  preventiva.  Pero  ¿con  qué  derecho  pide  esto  la-  Espa- 
»tia7  Sin  hablar  de  los  actos  anteriores  a  nuestra  guerra, 
i>¿acaso  reclaman  de  nosotros  esti  magnanimidad  los  manes  de 
»las  tripulaciones  del  comodoro  Porter' descuartizadas  en  Val«> 
»paraÍ8o?  ¿O  acaso  es  pedida  por  los  jemidos  de  los  americanos 
»en  las  prisiones  de  la  Habana? 

«Yo  estoi  por  la  estricta  conservación  de  la  neutralidad;  pero 
»no  iria  mas  lejos  que  ella  misma,  particularmente  en  un  caso 
*  »como  el  presente  en  que  se  trata  de*^la  libertad  de  un  pueblo 
^contra  la  tiranfa  de  un  monarca  fanático.  ¿Con  qué  derecho 
«pretende  un  belijerante  el  gue  adoptemos  leyes  preventivas 
«contra  otro  belijerante?  ¿Ko  tepemos  suficientes  leyes  para 
«castigar  los  delitos  eu  alta  mar?  ¿Por  qué  entonces  se  exijen 
«fianzas  por  delitos  que  se  teme  se  cometan?  ¿Adonde  nos 
«Uevaria  la  exajeracion  de  este  principio,  aplicándolo  en  nues«- 
«tras  fronteraa  terrestres  con  España?  Seria  preciso  exijir  fianza 
«a  todos  los  moradores  de  nuestro  Sud^^Oeste. 

«Si  la  España  quiere  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  por- 
«que  no  aprobamos  esta  leí,  aceptémoda.  Antes  que  someter  a 
«mi  pais  a  iil  degradación,  prefiero  que  se  reconozca  a  los  mi- 
«nistros  de  cinco  de  esas  repúblicas  Sud-americanas  que  están 

(i)  £1  orador  aludía  sin  duda  a  los  bw|ue¿  de  Carrera. 
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)>eaperando  hace  muchos  meses  el  ser  admitidos  por  el  gobiet*^- 
»Do  de  la  Union .  Hace  poco  estuvimos  dispuestos  a  hacer  la 
)»gnerra  a  la  nación  mas  poderosa  de  la  tierra  i  tomar  al  león 
]»britán¡co  por  la  melena  i  ¿se  pretende  ahora  que  nos  humille^' 
»mos  a  los  pies  de  los  marineros  españoles?  Por  mi  parte  no 
Bpuedo  consentirlo.  Dejad- al  embajador  espattol  hablar  cuando 
»quiera  del  altivo  espíritu  castellano;  pero  no' consintamos  en 
«humillar  ante  él  a  la  nación  americana.»  (2) 

No  fué  menos  elocuente  i  si  acaso  mas  ^atrevido  el  preclaro 
Bnrique  Glay^  presidente  de  la  cámara  en  esa  época,  i  el  mas 
ilustre  de  los  hombres  de  Estado  de  la  América  del  Norte,  por- 
que ba  sido  el  único  de  todos  ellos  que  ha  tenido  corazón. 
«Dadle,  dijo,  la  denominación  qne  queráis  a  la  lei  que  se  discu- 
»te,  disfrazadla  :^mo  bs  sea  posible,  ella  no  será  nunca  sino 
>»una  lei  destinada  a  prohibir  todo  ausilio  a  los  patriotas  de  Sud- 
» America:  el  mundo  entero  lo  entenderá  asi. 

«I  respecto  de  la  naturaleza  misma  de  aquella  contienda, 
Bcontinuó  el  jeneroso  orador,  siempre  prestando  a  su  palabra  el 
«aliento  de  su"  alma,  séame  permitido  espresar  mi  opinión  por 
»la  primera  vez. Otro  honorable  diputado  (Mr.  Sheffey,  de  Vir- 
«jinia)  nos  ha  dicho  que  el  pueblo  de  Sud-América  por  su 
«ignorancia  i  superticion  es  incapaz  de  conquistar  su  indepen- 
«dencia  i  gozar  ae  los  beneficios  de  la  libertad.  ¿Pero  a  qué  se 
«debe  esa  ignorancia  i  esa  superstición?  ¿No  son  ambas  el 
«resultado  de  los  vicios  de  los  gobiernos-  basados  en  la  opresión 
«eclesiástica  i  política  bajo  los  que  habian  jemido?  Si  la  Espa&a 
«llegase  a  rematar  sobre  ellos  sus  cadenas,  esa  ignorancia  i  esa 
«superstición  ¿no  serian  eternas?  Nó,  sefiores,  yo  deseo  la 
«independencia  de  los  paises  Je  Sud-América.  Ese  será  el  pri- 
«nler  paso  que  den  al  mejoramiento  de  su  condición»  Si  ellos 
«son  capaces  de  tener  un  gobierno  libre,  dejadlos  gozar  de  su 
«libertad.  &i;  repito,  deseo  sü  independencia  desde  lomas 
«profundo  de  mi  alma.  Se  me  acosará  talvez  de  una  imprudente 
«manifestación  do  mis  sentimientos  en  esta  ocasión;  pero  no 
«me  importa  cuando  se  trata  de  la  independencia,  de  la  felici- 
«dad,  de  la  libertad  de  todo  un  pueblo,  i  ese  pueblo  es  nuestro 
«hermano,  ocupa  una  parte  de  nuestro  mismo  continente, 
«ha  imitado  nuestro  ejemplo  i  participa  de  nuestraó  mismas 
«simpatías.  El  honorable  diputaoo  por  Marilandia  nos  dice  que 
«la  Efspaüa  es  uno  de  nuestros  mejores  parroquianos^  que  no- 

(1)  Abridgment  of  the  Debates  of  Congress  t.  5.®  paj.  695  i  siguientes^ 
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i>8otros  comerciamos  ton  sus  colonias,  que  enviamos  a  Cuba 
Dnuestra  harina  i  a  la  Península  nuestro  arroz  i  nuestro  tabaco; 
Dpero  yo  me  atrevo  a  preguntar  al  honorable  diputado,  i  dado 
x>  el  caso  que  todas  esas  ventajas  valiesen  la  pena  detenerse 
Aprésenles,  ¿cuánto  tiempo  durarán  una  vez  sublevadas  esas 
)» colonias?» 

A  despecho  de  todos  estos  esfuerzos  hechos  nada  menos  que 
por  el  presidente  de  la  Sala  de  Representantes  que  le  haoía 
conferido  ese  honor  casi  por  unanimidad  f  140  entre  147  vo- 
tan tes);  la  lei  de  neutralidad  de  1817  hania  sido  sancionada 
como  lo  habia  sido  la  de  1794  i  la  de  1797. 

Pero  faltaba  todavía  al^o  para  completar  esta  cadd&a  tradi- 
cional de  la  política  americana,  i  en  1818  volvieron  a  presen- 
tarse nuevas  i  mas  rigorosas  enmíeiidas  a  la  lei  Tijente. 

Troné  de  nuevo  la  toz  de  Enrique  Clay,  pero  tronó  en  el 
vacio. 

«La  lei  dé  817;  dijo  con  ese  motivo,  fué  enteramente  inne- 
»cesaria  para  el  objeto  aparente  a  que  se  le  destinaba,  i  ahora 
»mÍ8mo  me  parece  un  acto  lejislativo  enteramente  supér- 
»fluo.  Yo  recuerdo  con  placer,  añadió  el  orador  kentuckiano, 
)>que  di  a  aquella  mi  voto  negativo  i  que  otro  tanto  hicieron 
Atodos  los  miembros  del  congreso  por  el  Estado  que  represento. 
^Recuerdo  que  63  miembros  de  aquella  parte  de  la  Cámara^  con 
»la  cual  siempre  me  he  complacido  en  asociarme,  habían  vo- 
Dtado  también  contra  ella.  La  voz  unánime  del  pais  la  ha  coa- 
»denado  después  i  al  Congreso  no  le  queda  mafi  partido  que 
abrogarla. 

«Disírazadla  como  queráis^  volvió  a  esclamar  como  en  1817, 
»el  mundo  ha  visto  esa  lei  bajo  si  verdadera  luz;  ha  mirado  en 
»ella^  una  medida  calculada  para  influir  en  la  contienda  de  Sud- 
» América  en  contra  de  la  causa  de  los  patriotas.  ¿Porqué,  cómo 
)»en  verdsd,  se  hifce  hoi  esa  guerra  por  parte  de  la  Espaüa?  Uní- 
reamente  por  medio  de  los  recursos  que  se  sacan  de  este  pais 
»porel  intermedio  Je  la  Habana,  a  fin  de  mantener  el  ejército 
»de  Morillo,  este  moderno  duque  de  Alba,  cuya  carrera  está 
^manchada  con  todos  los  crímenes  que  condenaron  a  eterna 
»infamia  a  su  modelo.  La  Habana  está  abierta  a  nuestro  co- 
>mercio  solo  con  ese  objeto,  según  lo  íé  por  uno  de  los  propios 
acomendantes  de  nuestros  buques  de  guerra  estacionados  en 
)»aquellos  mares  i  a  quien  se  lo  comi^nicó  el  mismo  Morillo.  Nos 
Dtoca  pues  a  nosotiros  guardar  bona  (ide  nuestra  neutralidad;  i  a 
«este  propósito  debo  declarar  que  tengo  conocimiento  de  act98 
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»eq  eslremo  humillantes  para  nosotros.  Por  ejemplo^  sé  que  en 
»uo  juicio  de  ueutralidaa,  sentenciado  últimamente  en  Boston 
»¡  juzgado  en  la  Corte  Suprema  de  Estados  Unidos,  no  solo 
» había  estado  presente  el  fiscal  jeneral  de  la  república  sino  el 
^fiscal  del  Estado  de  Massachussets,  i  que,  no  contentos  con  es- 
)»to,  se  hábia  visto  todavía  en  su  recinto  a  un  ajenie  estranjero 
)»(siñ  duda  español)  afín  de  que  nada  se  omitiese  en  la  persecu- 
)»cion.  ¿Ha}  algún  hombre  en  este  país  que  no  sienta  en  su  con- 
Dciencia  la  condenación  i  la  vergüenza  de  tal  sistema?»  (1). 

Pero  todo  era  en  vano. 

La  alianza  en  1778  estaba  tan  vijente  en  1818  como  lo  esta- 
ba en  1866,  i  el  20  de  abril  de  aquel  año,  esto  es,  dos  semanas 
después  que  los  chilenos  i  los  arjentin^s  hablan  arrollado  en 
la  llanura  de  Maipo  el  ejército  de  Fernando  Yll  «con  quien  los 
Estados  Unidos  estaban  en  paz»,  se  promulgó  aquella  lei,  que 
según  sus  propios  lejisladores,  era  un  acto  evidente  i  mal  dis- 
frazado de  complicidad  con  aquel  nefando  monarca. 

lentiéndaseque  ni  aun  en  sus  detalles  consintió  el  Gongre*- 
so  hacer  concesiones  de  clemencia  o  flexibilidad.  El  diputado 
Robert^'on  propuso,  por  ejemplo,  que  el  máximum  de  la  multa, 
por  el  quebrantamiento  de  la  neutralidad,  que  la  lei  fijaba  en 

(i)  Enríqua Glay llegó  a  decir  enaste  dábate  (sosion  del  18  de  marzo) 
que  esta  lei  era  el  fruto  esclusivo  de  la  presión  e  influencias  da  los  mi- 
nistros estranjeros,  i  a  la  verdad  qua  fue  asi  i  mucho  mas  con  relación 
a  la  España,  con  la  qua  Monroe  se  hallaba  an  negociaciones  para  la  com- 
pra dala  Florida,  como  ya  hemo^  referido^  i  cuya  adquisición  sa  consu- 
IDO  por  al  tratado  dal  año  subsiguianta  de  1819. 

Estas  mismas  verdades  han  sido  mas  tarde  raconocidas,  cuando  pa* 
sando  dal  tarrano  da  las  polémicas  parlamentarias  han  entrado  al  domi* 
1  lio  de  ia  historia.  En  al  informa  que  la  comisión  da  relaciones  este-, 
riores  da  la  cámara  de  diputados  de  Estados  Unidos  presentó  el  25 
de  julio  de^866  sobre  la  conveniencia  de  abolir  algunas  de  las  severas 
prescripciones  de  la  lei  de  neutralidad  (en  f.ivor  de  los  fenianos  que 
invadían  a  la  sazón  el  Canadá  i  de  la  mayor  libertad  da  comercio,  cosas 

Eor  supuesto  dirijidas  contra  la  Gran  Bretaña),  su  presidente,  el  jéñeral 
anks,  se  espresaba  en  diversos  pasajes  da  aquel  documento  con  la 
franqueza  que  si^ue:— «La  lei  ile  neutralidad  de  1818  fué  destinada,  no 
a  castigar  crímenas  contra  la  lei  da  las  naciones,  sino  para  castigar 
crímenes  contra  la  España»  («but  lo  punish  crim  a  against  Spain»,  i  esto 
en  los  momentos  en  que  ella  sacaba  de  nuestro  pais  recursos  para  sos 
tercer  la  guerra  contra  los  patriotas  da  Sud- América,  via  de  la  Habana 
(como  iioi  los  ha  sacado  vía  de  Panamá),  cuyo  puerto  los  españoles 
tuvieron  abierto  a  nuestro  comercio  solo  con  aqual  objeto. 

«La  lei  de  1818  fué  daclarada  parmanente,  i  apenas  es  creíble  hoi  dia 
47ue  aquellas  severidades  tan  contrarias  a  ku  intereses  de  nuestro  comer- 
cf  ,  tan  hostiles  a  la  causa  de  la  libertad  i  tan  altamenta  favorables  a  un 
gobierno  a  cuyos  principios  el  puablo  amencano  era  tan  opuesto,  fues.en 
voluntariamente  adoptado8.->^¿¿o5  tuvieron  orijen  en  ef  interés  de  las 
potencias  europeas  hostiles  a  ia  causa  de  las  colonias  hispano-americanas.^ 
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Üiez  tnil  pesos,  se  redujese  a  dos  mil,  i  la  indicación  fué  rechaza- 
da por  82  votos  contra  40  -—El  diputado  Holmes  solicita  que 
no  se  pueda  imponer  conjuntamente  la  pena  de  prisión  i  mul- 
ta, i  la  sálale  niega  su  aquiescencia. — Otro  diputado,  Mr.  Me- 
rrick,  corrije  la  moción  de  Roberlson  aumentando  el  máximum 
de  la  multa  a  cinco  mil  pesos,  i  encuentra  la  misma  negativa. 
Por  .manera  que  de  aquellos  estériles  debates  solo  quedó  para 
la  América,  que  entonces  se  batia  sola  i  sin  aliados,  el  eco  de  la 
varonil  elocuencia  de  aquel  raro  hombre  del  Norte  que  para  su 
eterno  honor  (según  las  palabras  de  uno  de  sus  biógrafos)  (l)se 
dejó  influir  en  aquella  ocasión  solo  por  su  corazón  i  sus  simpa- 
tías. «I  es  por  esto,  aüade  aquel,  que  se  adquirió  la  imperecedera 
gratitud  de  los  pueblos  por  cuya  independencia  aoogó  en  la 
época  que  mas  necesitaban  de  ese  api^yo.  Enrique  Clay  de  Nor- 
te-América, era  en  consecuencia  amado  por  esos  pueblos,  le 
celebraban  en  sus  canciones,  le  eriiian  monumentos  de  gratitud 
que  existen  todavía,  sus  gobiernos  le  ofrecieron  votos  de  gracias 
i  su  nombre  ha  sido  incorporado  en  su  propia  historia  como  el 
heroico  abogado  de  su  independencia.)» 

^  Entre  tanto,  la  lei  de  neutralicUúiy  que  va  a  tomar  desde  aho- 
ra una  parte  tan  prominente  en  esta  relación  (como  que  ella  i 
su  jemela  la  doctrina  Monroe,  son  los  temas  mas  serios  de  este 
libro),  habia  sido  promulgada  de  la  manera  que  se  verá  en  se- 
guida, previniendo  al  lector  que  solo  damos  la  sustancia  de  sus 
trece  artículos,  despojándolos  de  la  incomprensible  jerga  fo- 
rense del  foro  ingles,  el  mas  atrasado  del  universo  en  sus  prác- 
ticas, en  su  lejislacion  i  mas  que  todo  en  su  lenguaje.  De  esto 
último  podrán  juzgar  los  que  alguna  vez  leyeron  en  nuestros 
diarios  la  vista  ñscál  en  el  proceso  de  Jefferson  I)avis,  en  que  uno 
de  los  principales  testigos  era  el  demonio  i  esto  mismo  podrá 
comprenderse  por  la  lectura  del  aitículo  3.^  de  la  lei  que  tcadu* 
cimos  íntegro  como  modelo  de  aquella  jerigonza  de  la  chicana 
inglesa. 

LkI  DB  neutralidad  o  SEA  L&I  PABA  BL  CASTIGO  DB  CIERTOS  CaiMBlOft 
CONTRA  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Art.  i.^  Todo  ciíidadano  de  Estados  Unidos  que  tome  eervido 
en  favor  de  un  sobefano  estranjero  contra  otro  con  quien  los 

(l)  Calvin  Gotton.— The  speeclies  of  Hcury  Clay.  1. 1.«  páj.  leí. 
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Estados  unidos  se  hallen  en  paz,  cfentro  («within»]  de  la  jurisdic- 
ción de  los  mismos  Estados  Unidos,  ser¿  castigado  con  una 
mulla  que  no  exceda  dedos  mil  pesos  i  una  prision^ue  no  pa- 
sará de  (res  años. 

Art.  2.**  Si  cualquiera  persona  (esto  es,  no  siendo  subdito 
aiperícano)  cometiese  o  indujese  a  cometer  el  crimen  anterior, 
será  castigado  con  una  multa  que  no  exceda  de  mil  pesos  i  una 
prisión  que  no  suba  de  tres  años.  Se  esceptúa  el  caso  en  que  un 
subdito  estraojero  entre  al  servicio  de  su  soberano  lejítimo  en 
un  buque  de  guerra,  corsario  etc.  'que  se  encuentre  transitoria- 
mente en  los  Estados  Unidos,  i  con  tal  que  ese  soberano  esté 
en  paz  con  el  gobierno  de  Estados  Unidos.    , 

Art.  3.**  «/  se  sanciona  ást  mismo ^  que  si  cualquiera  persona 
dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos, 
organiza  i  arma  o  intenta  organizar  i  armar,  o  procura  que  se 
organice  i  se  arme,  o  de  cualquiera  manera  tenga  participación 
a  sabiendas  en  la  organización,  armamento  o  equipo  de  cual- 
quier nave  ó  buque  con  el  intento  de  que  tal  nave  o  buque  sea 
empleado  en  el  servicio  de  cualquier  principe  o  estado  estranjero 
o  oe  cualquier  colonia  ^  (1)  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los  Es* 
lados  Unidos  se  bailen  en  paz,  o  que  despache  o  intente  despa-r 
cbar  dentro  de  los  limites  de  la  jurisdicción  de  Estados  Unidos 
una  nave  o  buque  con  el  intento  de  que  sea  empleado  contra 
otro  príncipe^  estado,  colonia,  distrito  o  pueblo  con  el  cual  los 
Estaos  Unidos  se  hallen  en  paz,  será  condenada  a  una  multa 
que  no  pasará  de  diez  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  pasará  de 
tres  aflos;  i  toda  nave  o  bu^ue  así  empleado,  con  su  casco^  apa- 
rejo, provisiones,  arma^  i  municiones  que  se  haya  aprontado 
para  el  equipo  de  a(]uellos,  será  confiecado,  adjuaicándose 
una  mitad  al  denunciante  1  la  otra  mitad  a  los  Estados  Unidos.» 

Art.  4.^  Si  el  crimen  anterior  fuese  cometido  por  un  ciudada- 
no americano  contra  los  Estados  Unidos  i  dentro  de  su  propia 
jurisdicción,  sufrirá  una  multa  que  no  pasará  de  diez  mil  pesos 
i  una  prisión  que  no  excederá  de  diez  afios. 

Art.  5.^  Toda  persona  que  ayude  a  aumentar  la  tripulación  de 
un  buque  de  guerra  estranjero,  en  perjuicio  de  un  soberano  i  en 
iavor  de  otro,  o  aumente  el  número  de  sus  callones  o  su  calibre 
o  dó  cualquiera  otro  auxilio  de  guerra,,  serámultado  con  una  su- 


(1)  Esta  palabra,  como  podrá  fácilmente  comprenderse  por  los  antece- 
dentes históricos  que  hemos  espuesto,. era  dirijida  esclusivamente  a  las 
colonias  que  hoi  son  sister  repúbttcs  (hermanas  repúblicas)  del  Norte. 
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ma  que  no  pase  de  mil  pesos  i  una  prisión  que  no  e.\ceda  de  un 
año. 

Arl.  6.°  Toda  persona  que  dentro  de  la  jurisdicción  de  Es- 
tados Unidos  organice  o  contribuya.a  organizar  una  e^p^GÍtcta» 
mililar  («military  expeJition»)  contra  un  soberano  estranjero 
con  quien  los  Estados  Unidos  se  hallen  en  paz,  será  castigado 
con  una  multa  que  no  pase  de  tres  mil  pesos  i  una  prisión  que 
no  exceda  de  tres  aúos. 

Art.  7.^  Las  cortes  fedérales  (district  courts)  conocerán  dejos 
casos  de  capturas  en  las  aguas^  da  Estados  Unidos  de  buques 
estranjeros. 

Art.  8.^  El  Presidente  délos  Estados  Unidos  ola  persona  que 
¿I  delegare,  está  autorizado  para  hacer  uso  de  la  fuerza  pt!Ü!)lica 
con  el  objetó  de  hacer  cumplir  las  prescripciones  anteriores  i  las 
resoluciones  de  los  tribunales. 

Art.  9.^  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  o  sus  delegados 

están  igualmente  autorizados  para  usar  de  la  fuerza  piiblica  con 

'  el  fin  de  obtener  la  detención  o  la  salida  de  buques  de  guerra 

estranjeros  sujetos  a  aquellas  medidas»  a  virtud  de  tratados  con 

otras  naciones. 

Art,  10.^  Los  propietarios  o  consignatarios  de  todo  buoue 
armado  \  («afmed  sbip»)  que  salga  de  los  puertos  de  los  Estaaos 
Unidos  será  obligado  a  dar  una  fianza,  antes  de  la  salida  del 
buque,  del  doble  del  valor  de  6ste,  de  que  no  será  empleado  en 
cometer  hostilidades  contra  una  nación  estranjera. 

Art.  11.°  Los  administradores  de  aduanas  quedan  autorizadcrs 
para  detener  todo  buque  construido  manifiestamente  para  pro- 
pósitos de  guerra,  o  cuando  su  cargamento  sea  de  armas  o  cuan- 
do su  tripulación  parezca  excesiva  o  bajo  cualquiera  otra  sospe- 
cha de  que  tal  buque  se  emplee  contra  una  potencia  estranjera^ 
hasta  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  decida  el  caso  o 
hasta  que  los  propietarios  de  tal  buque  den  la  fianza  que  se  exijo 
por  el  artículo  anterior. 

Art.  12.°  Qu^au  abolidas  las  leyes  de  neutralidad  de  5  do 
junio  de  1794,  de  2  de  marzo  de  1797  i  de  3  de  marzo  de  1817. 

Art.  13.°  Los  casos  de  traición  i  piratería  no  están  compren- 
didos en  la  presen  te  lei  i  serán  juzgados  conforme  a  las  prescrip- 
ciones respectivas. 

^  Tal  fué  el  código  draconiano  en  que  los  Estados  Unidos  inscri- 
bieron sus  simpatías  por  las  repúolicas  de  Sud  América^  en  el 
afio  mismo  en  que  ésta  rescataba  con  su  sangre  su  libertad  i  su 
gloria  (1818)»  i  en  la  víspera  en  que  aquel  gobierno  ibaa  anun- 
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ciar  ai  mundo  la  aparición  de  su  íamosa  doctrina  destinada  a 
protejer  la  existencia  de  aquellas  colonias  ya  libres,  por  su  pro- 
pia virtud,  i  a  despecho  de  todas  las  leyes  de  neutralidad  de  la 
Europa  i  de  la  América. 

Lo  que  es  esa  floctrina,  su  orijen,  su  verdadero  significado, 
se  alcance  i  particularmente  su  aplicación,  en  la  historia  i  en  la 
política  de  la  América  del  Norte^  tal  será  el  tenor  del  próximo 
capítulo,  ligado  estrictamente  con  el  presente,  apesar  de  su 
aprente  contraste. 


CAPITULO  XXIV. 


Qué  es  la  doctrina  Monroe?— Es  una  teoría  política,  una  tradición  histó^ 
rica,  un  sistema  fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza.-i-Opmion  del  go- 
bernador Gox  de  Onio  sobre  los  americanos  del  sur.— Opinión  del  es- 
critor venezolano  Gamacbo  sobre  los  americanos  del  norte.~Ei  verda- 
dero autor  de  la  jenuina  doctrina  llamada  después  de  Monroe  fue  To- 
mas Jefferson  en  1808.— Ganning  i  el  ministro  americano  Rush  la  re- 
nuevan en  18^  con  motivo  de  la  Santa  Alianza.— La  acepta  Monroe, 
consultando  antes  a  Jefferson  .-f-Notable  carta  del  último  con  estemo? 
tivo.— Principios  de  la  declaración  del  presidente  Monroe,  consignados 
en  su  mensaje  de  1823,  que  dieron  nombre  a  esta  doctrina.— -Se  analiza 
el  alcance  de  ésta  i  su  verdadero  significado^  enteramente  indiferente 
al  destino  de  la  América  española,  con  motivo  de  la  discusión  en  el 

'  Senado  de  1826  sobre  el  Gon^so  de  Panamá.— Enrique  Glay  hace  una 
moción  para  enviar  un  ministro  a  Buenos  Aires,  i  es  rechazada  por  una 
inmensa  mayoría.— Su  duelo  a  muerte  con  Mr.  Randolph.  a  causa  de  la 
oposición  de  éste  ala  misión  a  Panamá.— Interpretación  de  la  dectrina 
Monroe  por  los  senadores  Benton,  White,  Hayne  i  Van-Buren. -Actuali- 
dad de  la  doctrina  Monroe.— Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor  Asta- 
Buruaga  vastar  hasta  tres  mil  pesos  en  promover  un  gran  meeting  po- 

Sular  en  faVor  de  esa  doctrina  americana.— Se  organiza  un  directorio 
e  invitación  con  oficina,  amanuense,  carteles,  banderas,  música,  fue- 
gos artificiales,  todo  con  fondos  de  Ghile.-^Envio  a  Washington  varias 
cartas  de  Ur.  Nelson  recomendándome  a  los  mas  altos  personajes  de 
la  política,  con  el  obieto  de  invitarlos  al  meeting,  i  ninaruno  me  contes- 
ta.—Ilusiones  sobre  la  política  del  Congreso  respecto  de  la  guerra  sud- 
americana con  España,  antes  de  instalarse  en  diciembre  de  1865.— £1 
presidente  Johnson  no  menciona  la  guerra  de  Ghile  ni  siquiera  el 
nombre  de  este  paisensuinensaje  inaugural,  habiéndolo  hecho  Na- 
poleón III  i  la  reina  Victoria.— «Despacho  del  señor  Asta-Buruaga  al  go- 
niemo  de  Ghile  sobre  esta  circunstancia  4  carta  particular  que  sobro 
ella  me  escribe.— Contestación  característica  de  Mr.  Seward  a  la  invita* 
cion  que  se  le  hizo  para  asistir  al  meeting,— Respuesta  que  por  esos  mis- 
mos a  ias  dio  a  una  presentación  de  los  comerciantes  de  Nueva  York 
con  motivo  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Ghile.— El  meeting  del  Cooper 
líistiíute  por  el  lado  de  adentro.— Se  esconde  el  directorio  oe  invitación 
i  sus  miembros  no  asistan  escepto  su  presidente.— Todos  los  oradores 
comprometidos  se  esconden  también  i  ninguno  asiste.— No  viene  nin* 

Sun  diputado  de  Washington  apesar  de  hallarse  en  vacaci<  «nes.— (^rtas 
el  sonador  Wade  i  del  presidente  de  la  cámara  de  diputados  Golfax.— 
Asiste  por  empernes  personales  mios  el  jeneral  Rosecrans  i  esquela 

3ue«ie  escribe  con  este  motivo.— Carta  de  Alian  Campbell  i  del  sena- 
or  Connes.-^uicio  de  la  prensa  de  Nueva  York  sobre  el  meeting  de  la 
doctrina  Monroe.— El  i7ero/c¿  lo  condena  como  innecesario. —El  Times 
insinúa  que  es  una  operación  de  bolsa.— £1  WorU  declara  difunta  la 
doctrina  Monroe.— Comunicación  oficial  i  carta  privada  en  que  doi 
mijuício  sobre  todas  las  cosas  anteriores.— Efecto  de  éstas  en  Cuba  i 
en  España.— Rudeza  de  su  prensa  contra  nosotros.— El  Irurat-Bat  4e 
Bilbao. 
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¿Qué  es  la  doctrina  MoDroe? 

Hé  aquí  una  cuestión  iraficendenta)  que  afecta  igualmeate  a 
las  dos  porciones  del  nuevo  mundo  gue  une  el  cuello  de  tierra, 
en  cuyo  centro  se  intentó  darle  sanción  en  1826  por  el  presi- 
dente Adams,  como  representante  del  continente  del  Norte  i  por 
Simón  Bolívar,  como  representante  de  la  América  del  Sur. 

Hé  aquí  también  la  piedra  angular  de  esta  obra,  construida 
con  materiales  acopiados  a  la  lijera,  i  por  lo  tanto  inconexos  i 
de  poca  consistencia  i  duración.  El  interés  vital, ^  permanente  i 
americapo  de  este  libro  jira  pues  sobre  la  solución  de  aquella 
cuestión  antigua  i  gravísima,  í  por  lo  tanto,  solicitamos  espe- 
cialmente la  induljente  paciencia  del  lector  americano  para  es- 
cuchar las  revelaciones  que  deberemos  hacer  en  el  presente  ca- 
pítulo, 

Comenzemos  por  el  principio  i  definamos  la  doctrina  Monroe. 

¿Qué  es  la  doctrina  AÍonroe? 

Es  una  teoría  abstracta?  Nó,  Porque  los  Estados  Unidos  la 
profesan  como  un  principio  de  política  práctica;  i  su  gran  in- 
térprete de  la  époc,a  Guillermo  H.  Seward  ha  declarado  en  todas 
ocasiones  (pero  siempre  con  la  lengua^  i  con  la  pluma)  que  sos- 
tendrá aquel  principio  (cen  tanto  que  él  viva  con  su  quijada 
rota»  (1). 

Es  una  tradición  histórica?  Tampoco.  Porque  jamas  se  ha 
visto  a  lo?  Ustü^dos  Unidos  darle  uní  aplicación  práctica,  a  no 
ser  sobre  Méjico  bajo  Polk^  sobre  el  Paraguay  najo  Fillmore, 
sobre  Centro-América  bajo  Pierce,,  sobre  el  Ecuador,  en  fin^ 
ayer  i  boi  sobre  Yenezuela  bajo  Johnson^ 

Es  un  sisteoui,*  un  propósito  definido,  una  doclrina  en  fin  que 
se  compone  de  un  cuerpo  de  creencias  o  de  aspiraciones?  Ñó. 
Porque  nunca  ba  sido  definida  de  una  manera  precisa,  enten- 
diéndola cada  cual  a  su  manera,  como  luego  hemos  de  ver,  e 


(1)  Discurso  pronunciado  por  Mr.  Seward  en  ]a  ciudad  de  Detroit,el  7  de 
setiembre  de  Í866.  Interrumpido  por  uno  de  los  circunstantes  i  pregun- 
tado 6i  sostendría  o  no  la  doctrina  Monroe,  contestó:—  «Yes^  sir.  I  "will 
sustainitas  far  as  aibrokQp  jaw  will  allow  me.»  (State  of  affairs  in 
México,  t,  3  <=*páj,  125  J 

Mri  Seward  se  quebró  la  quijada  cayendo  de  su  carruaje  en  una  súbita 
vuelta  de  éste  el  d  de  {Ibril  ae  1865,  i*por  esta  razón  se  encontraba  pos- 
trado en  841  iecbo  cuando  lo  apuñaleó  Payne  en  la  noche  del  1 4  de  abril. 
No  seremoa  nosotros  los  I fue  neguemos  la  exactitud  de  su  frase,  pues 
^  contrarío,  creemos  que  ha  sostenido  lo  que  se  llama  doctrina  Monroe 
con  quijadas  mui  frájiles;  i  no  seria  con  ellas  ciertamente  con  las  que  al- 
<(un  Sansón  amerícano  pudiera  defender  el  mundo  nuevo  contra  el  an- 
tiguo. 

52 
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interpretándola  los  hombres  del  Norte,  ora  según  su  conveuien- 
cia,  cofno  Daniel  Webster  cuando  quiso  apoderarse  de  las  islas 
de  Lobos,  considerándolas  no  como  tierra  americana  sino  co- 
.mo  res  nullius;  ora  según*  su  capricho,  como  Mr.  Seward  que 
brindaba  en  la  Habana  por  la  perpetuidad  del  dominio  de  Es- 
paña en  las  Antillas,  al  paso  qi\e  mandaba  descorrerlos  cerrojos 
de  la  cárcel  f  ara  los  ajenies  de  la  América  del  Sur  amenazada 
por  aquella  potencia  europea,  i  a  tal  grado  que  es  la  última  de 
Europa. 

Es  una  derivación  lójica  del  carácter,  de  los  antecedentes  de 
lajeografía,  de  las  tradiciones  nacionales  del  pueblo  americano, 
de  sii  raza  misma  en  contraposÍG*on  a  la  nuestra?  Tampoco* 
Porque  ya  hemos  demostrado  todo  lo  contrario,  i  presentado  a 
la  América  del  Norte  siempre  convertida  en  cruel  madrastra  de 
la  del  Sur,  jamas  en  su  amiga,  menos  en  su  protectora  (1). 

]^  (2)  A  este  propósito  no  dojó  de  IJamar  laatoncion  on  Estados  Unidos 

un  discurso  pr.Minnciado  en  aquoUws  mismos  días  por  el  gobernador  do 
Ohio  Mr.  Güx,  al  dejar  su  puesto  üficial,  i  en  el  que  trató  a  los  amencanos 
del  Sud  con  una  severidad  implacable  i  un  insufri])le  menosprecio,  puos 
1Ipí?ó  hasta  decT  que  «los  hispano-americanos  no  ])odian  ser  jamas  re- 
publicanos sino  nacieado  de  otros  ladres,  pues  habían  deshonrado  las 
mstitucienes  democráticas,  agraviado  a  las  potencias  estranjeras  i  por 
último,  eran  irremediabJemon te  anárquicos  e  inRobernaWes.» 

Añadió  en  seguida  aquel  hidrófobo,  i  por  via  de  contestación  al  convite 
que  se  le  habia  diriiido  por  Mr.  Squire  para  asistir  al  meeting  de  Nueva 
Yprk,  frases  como  las  siguientes:  «Loque  debíamos  hacer  ¿ntes  es  in- 
formarnos si  nuestra  constitución  concede  a  alguien  las  funciones  do 
tutor  de  todos  los  imbéciles  del  continente  o  del  glolio....  Vn  mes  de  gue- 
rra con  Francia  nos  costaría  mas  de  lo  que  vale  Méjico  entero....  Monroo 
era  sin  duda  un  cxelso  presidente,  pero  puede  creerse  que  haya  querido 
convertir  a  nuestro  gobierno  en  la  nodriza  universal  de  todas  las  repú- 
bhcas  del  mundo?  Meior  eá  que  nos  atengamos  a  Jorje  Washington  i  nos 
acordemos  siempre  üo  sus  consejos  qne  deben  ser  nuestro  undécimo 
mandamiento:  «Wo  os  mezcléis  en  negocios  ajenos!»  Nuestro  ^bierno  ha 
sido  establecido  para  el  bien  de  nuestro  pueTblo,  no  para  UeVar  la  pro- 
paganda a  los  tnejicanos  ni  a  tos  hotentotes.n 

Ño  podemos  ofrecer  mejor  respuesta  a  estas  groseras  invectivas,  qiu» 
pasan  empero  por  artículos  de  fe  en  todo  hombre  de  raza  sajona,  que  ol 
siguiente  profundamente  exacto  i  íilosóflco  inicio  que  a  ruegos  nuestros 
uronuncio  sol)re  la  última  en  un  artículo  anónimo  pero  lleno  de  cultura 
í  urbanidad  fi  esto  que  su  autor  no  era  gobernador  de  Ohio)  en  la  Voz  f/« 
América,  m\m.  18,  el  distinguido  escritor  vene%)laíio  don  Simón  Cama- 
cho,  antiguo  cónsul  do  Chile  en  Nueva  York. 

allepásense  todos  los  actos  de  la  vida  en  los  Estados  Unidos,  dice,  i  sin 
falta  se  encontrará  de  relieve  al  individuo*  monopolizando  una  parte  di» 
la  creación  divina  i  de  la  industria  humana,  sin  co-particí pación  oon  suf^ 
vecinos  i  ménos'con  sus  domas  prójimos.  Viye  uno  año  tras  año  en  una 
calle,  sin  saber  auien  habita  la  casa  d(»l  lado,  i  sin  saludar  a  la  persona 
cuyo  balcón  se  encuentra  en  estrecho  contacto  con  el  nuestro.  Kl  ego  es 
esclusi vista,  i  la  sociedad  norte-americana  mas  que  ninguna  otra  con- 
siste en  una  reunión  de  individualidades  jfínwaíiiwfl/s^íimo  qve  ia  abt9' 
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Qué  es  pues  la  doctrina  Monroe? 

Es  una  verdad?  Nó.  Porque  jamas,  jamas  se  ha  vúto  en  obra 
escepto  en  el  papel  o  en  la  tribuna.  -  - 

Es  una  mentira?  Tampoco.  Porque  siempre,  desde  1823  basta 
eldiaque  corre,  en  los  congresos»  en  los  meetings,  en  los  conse- 
jos de  ministros,  en  todo  lo  que  es  en  fin  hecho  con  tinta  o  con 
saliva,  se  han  sostenido  sus  fueros  i  pregonado  su&  aspiraciones. 

1  puesto  que  no  es  en  realidad  ni  doctrina  (que  mucho  mas  lo 
es  la  del  padre  Astete  porque  al  menos  él  la  hizo  con  preguntas 
i  reapuestas)  ni  fué  Monroe  su  autor,  como  en  breve  ha  de  verse, 
¿de  qué  manera  podía  ser  definida  aquella  idea? 

lutommíe  indi^ensable  para  hs  negocios.  Do  nt  des:  fuera  de  eso  no 
existe  la  mancomunidad  de  la  vida.  Crece  el  hijo  i  como  lar  aves  abando- 
nan su  prole  cuando  está  emplumada  i  es  ya  capaz  de  volar  por  si  sola, 
de  la  misma  suerte  el  jpadre  le  intima  al  recien  salido  del  aula  que  debe 
proveer  por  si  solo  a  sus  necesidades. 

«Providenciales  parecen  las  condiciones'morales  de  la  raza  dominadora 
«lesde  los  grandes  lagos  hasta  el  rio  Bravo  del  Norte.  Formadla  en  agru- 
paiiiientos  estrechos^  dadle  el  cariño  que  a  los  veinte  anos'  de  ausencia 
todavía  hace  llorar  a  la  madre  por  el  recuerdo  de  la  despedida  del  hno, 
prestadle  mas  apego  a  Ja  familia,  i  no  cumplirá  su  misión  de  pobjar  los 
grandes  bosques,  detrás  de  los  cuales  no  podia Chateaubriand  ver  el  cié» 
lo  azul  ni  aquel  noble  sol  de  las  edades  antepasadas.  Los  peregrinos  de 
la  noca  Plymouth,  perseguidos  por  el  fanatismo  relijioso,  necesariamen- 
te tuvieron  gue  hacerse  ellos  también  fanáticos;  olvidaron  por  su  dere- 
cho de  conciencia  las  ternezas  del  corazón,  rompieron  todos  los  lazos  do 
familia  i  echaron  los  fundamentos  de  una  sociedad  en  que  su /reedom,  es 
íiecir,  su  libertad  personal,  su  individualidad,  se  constituyó  m tolerante- 
mente en  una  segunda  relijion,  mejor  sentida!  mas  formal  que  lacua- 
sa  de  su  ostracismo. 

V  *LuQgo  acrecieron  sobre  esa  base  granítica  en  todos  conceptos^  como 
terreno  de  aluvión,  las  emigraciones  que  nada  de  común  teman  con  los 
iluNíos  del  territorio  recién  talado;  estableciéronse  bajo  los  principios 
sancionados  ]ior  ellos  i  robustecidos  por  el  recelo  natural  del  estranjero 
sobre  si  seria  bien  tratado  i  tan  considerado  como  el  primer  ocupante, 
su  poseedor.  El  uno  i  el  otro  se  aislaron.  El  peregrino  se  llamaba  noble, 
fal  se  cree  todavía.  El  emigrado  no  podia  ser  sino  plebeyo.  Creció  el  ale- 
jamiento, aumentó  sus  quilates  el  ejgoismo,  1  esta  sociedad  se  consolida 
como  ella  es:  egoísta,  como  no  podía  dejar  de  serlo. 

«¿Cuál  £k  sido  su  política  de  toda  la  vida?  La  no-intervekgion;  quiere 
decir,  e2  resumen  det^goismo  nacional,  la  denegación  inquebrantable  de 
todo  protectorado,  de  todo  favor,  de  toda  deferencia  internacional.  El 
padre  de  la  patna,  el  inmortal  Washington  aconsejaba  sin  cesar  a  sus 
conciudadanos  que  evitasen  las  alianzas  enredosas.  I  en  verdad  sea  di- 
cho, ellos  han  onservado  i  observan  el  consejo  con  mas  reverencia  que 
los  israelitas  guardaban  los  preceptos  del  monte  Sinai.  Todaviti  eMápor 
conocerse  l€f^  nación  a  quien  los  Estados  Unidos  hayan  concedido  el  titulo  de 
aliada,  i  jamas  lo  concederán  Si  de  ello  no  les  reunda  un  interés  tan  di- 
recto como  el  que  sacaron  las  colonias  británicas  de  la  liga  con  Francia 
en  1776.  No  parece  sino  que  este  «pueblo  ya  jigante  es  hasta  ahora  un  ni- 
ño, prematuramente  desarrollado,  i  cuyas  fuerzas  estudiosamente  se 
J^eservan  para  cuando  haya  alcanzado  su  completo  desenvolvimiento  fí- 
sico. Entre  tanto,  estácrecjenáo!» 
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Ha  llegado  ahora  el  caso  de  decir  lo  que  es,  en  qué  consiste, 
su  orijen  i  su  significado. 

La  doctrina  Monroe  se  compone  de  dos  partes. 

JLa  primera,  es  decir,  su  esencia  es  simplemeate  un  humbug 
(farsa  i  pamplina— traducción  benigna].' 

La  segunda,  es  decir,  su  orijen  es  simplemente  un  plajio, 

I  ambas  cosas  son  las  que  vamos  a  demostrar  hasta  la  evi- 
dencia en  lo  que  nos  queda  por  escribir  del  presente  capitulo. 

Lo  que  se  llama  la  doctrina  Monroe,  es  decir,  el  principio  de 
que  la  América  debe  ser  solo  para  los  americanos  (America  for 
the  americans)  sin  la  intervención  de  las  potencias  europeas,  no 
fué  creado  por  James  Monroe.  Sus  verdaderos  autores  fueron 
Tomas  JeíTerson  en  la  América  del  Norte  i  Jorje  Canning  en  la 
Gr^  Bretaña. 

JefT^^rson,  que  fué  a  la  par  con  Benjamín  Franklin,  uno  de 
los  dos  dos  verdaderos  jénios  de  la  revolución  (le  la  América  del 
Norte,  i  delante  de  los  que  Washington,  los  dos  Adams,  Madi- 
son  i  Monroe  mismo  pasan  a  ser,  como  entidades  políticas,  cons- 
telaciones de  segundo  o  tercer  orden,  tuvo  desde  el  principia 
del  siglo  la  intuición  de  aquella  doctrina  llamada  a  deslindar,  si 
alguna  vez  hubiera  sido  sincera  i  existido  de  hecho,  la  mas 
grande  de  las  cuestiones  que  deberia  haber  preocupado  al  ié- 
ñero  humano  en  la  presente  hora.  Lo  que  está  pasando  en  Mé- 
jico, lo  qoe  sucedió  en  Santo  Domingo»  en  el  Perú  i  en  Chile, 
no  son  sino  síntomas  mas  o  menos  sangrientos,  convulsiones 
mas  o  monos  crueles  de  la  lucha  de  principios,  de  razs^,  de  do- 
minación, de  nacionalidades,  de  forma  de  gobierno  en  fin  que 
entraüa  la  separación  moral  i  política  de  ambos  mundos.  Divide 
a  éstos  un  ancho  i  tormentoso  océano.  Pero  mas  dilatadas  i  mas 
borrascosas  frontera?  cabaria  entre  ambos  la  realidad  de  aquel 
principio. 

La  primera  palabra  de  la  doctrina  Monroe  fué  escrita  en  180& 
por  Tomas  Jefferson,  a  la  sazón  presidente  de  los  Estadod  Uni- 
dos. En  una  carta  escrita  por  él  desde  Washington  al  goberna- 
dor dQ  la  Luisiana  Mr.  Claiborne,  con  fecha'  29  de  octubre  de 
aquel  a&o,  i  después  de  hacerle  ver  que  si  la  América  espafiola 
obtenia  su  independencia  (recien  iniciada  por  Hidalgo  en  las 
fronteras  mismas  de  la  Union),  no  convendría  en  manera  algu- 
na que  la  Francia  o  la  Inglaterra  se  apoderasen  de  Cuba  i  de 
Méjico,  le  dice  estas  notables  espresiones:  «Nosotros  considera-- 
mos  los  intereses  de  estas  colonias^  idénticos  a  los  nuestros^  i 
por  consiguiente  nuestro  propósito  debe  $er  escluir  toda  £n« 
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fluence  from  Úiis  hemispheré) , 

De  esta  inspiración  de  un  gran  jénio  político  habiá  nacido  la 
doctrina  cuyo  emblesia  es— «-American  for  tke  americans, 

Pero  fuéCanning  quien  le  dio  cuerpo  de  vida  en  1823,  cuan^ 
do  quiso  desbaratar  los  planes  de  la  Santa  Alianza  que  tendian 
a  la  reconquista  de  la  América  española  por  el  poder  unido  de 
h  Rusia;  la  Austria,  la  Espafia  i  una  potencia  invisible,  pero 
casi  tan  poderosa  como  aquellas  todas  unidas-^-IjOs  jesuitasl 

Canning,  contempló  desde  lue^  la  cuestión  por  el  lado  in- 
gles, esto  es,  el  de  sus  f&bricas  i  de  sus  buques;  comprendió 
que  la  Santa  Alianza  iba  a  cerrar  al  comercio  británico  aquel 
pingüe  mercado  que  se  le  abría  en  todas  direcciones  en  la  Amé- 
rica independiente,  i  resolvió  sostener  su  causa.  Para  esto  se 
propuso  interesar  a  los  Estados  Uuidos  i  se  ganó  la  voluntad  i  la 
convicción  del  ministro  americano  en  Londres,  Mr.  Rush. 

Aquel  conocido  diplomático,  colega  del  famoso  Poinsett,  acep- 
tó las  miras  del  ministro  de  la  Gran  Bretaña  i  las  manifestó  a  su^ 
gobierno  en  agosto  o  setiembre  de  1823. 

(cYo  recuerdO)  dice  el  famoso  Galhoun  en  uno  de  susúltimos 
discursos  (i  quien  en  aquella  época  hacia  parte  del  gabinete  de 
Monroe),  yo  recuerdo  la  recepción  deí  despacho  de  Mr.  Rush 
con  la  misma  vivacidad  que  lo  recordaria  si  hubiera  sucedido 
ayer,  i  recuerdo  también  la  gran  satisfacción  que  causó  en  el 
gabinete.  Gomo  llegara  a  fines  del  aúo,  i  poco  antes  de  la  reu- 
nión del  Gongreso,  el  Presidente  resolvió,  según  su  costumbre 
en  estos  casos,  que  los  despachos  recibidos  se  pasaran  alterna- 
tivamente a  los  ministros  a  fin  de  que  cada  cual  estuviera  prepa- 
rado para  dar  su  opinión  en  vista  dfe  la  gravedad  de  la  materia.» 

El  mismo  JeíTerson,  por  quien  Monroe  tenia,  como  todos  los 
políticos  americanos  antiguos  i  modernos,  la  mas  profunda  ve- 
neración, fué  consultado  en  su  retiro  de  Monticello,  i  la  res- 
puesta de  aquel  a  patriarca  de  la  democracia  americana»  es 
digna  de  ser  conservada  integra  en  las  pajinas  de  un  libro  que 
abraza  en  sus  humildes  propósitos  a  las  dos  Amérícás. 

Ese  documento,  que  parece  escrito  hoi  mismo,  t^  es  su  sa- 
gacidad profunda  i  su  admirable  previsión,  dice  asi: 

Montichelo^  octubre  2i  de  1808. 
Muí  señor  mió: 
La  cuestión  de  que  se  ocupan  las  cartas  que  Ud.  me  ha  en-* 
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viado  es  una  de  las  mas  importantes  i  de  mas  aclualidad  que 
se  haya  presentado  a  mi  imajinacion  después  déla  denuesíAi 
independencia.  Esta  nos  instituyó  en  nación,  la  otra  marca  el 
camino  i  lo's  pasos  que  debemos  dar  en  el  océano  del  tiempo 
que  se  abre  ante  nosotros.  Por  otra  parte,  nunca  pudo  presen- 
tarse circunstancia  mas  favorable  que  la  actual  para  invocar- 
la. Nuestro  primer  principio  fundamental  debe  sec  tío  mezclar^ 
nos  jamas  en  hs  disturbios  de  la  Europa,  el  segundo  no  tolerar 

JAMAS  QUE  LA  EUROPA  INTERVENGA  EN  LOS  ASUNTOS  DE  ESTE  LADO 

DEL  ATLÁNTICO.  La  América  del  norte  i  del  sur  tienen  intereses 
distintos  de  los  de  la  Europa,  que  le  son  enteramente  peculia- 
res, i  en  consecuencia  deben  tener  un  sistema  pro^no^  separado  e 
iniUpendiente  del  de  la  Europa.  Mientras  que  ésta  trabaja  por 
hacerse  el  asiento  del  despotismo,  nuestro  conato  debe  dirijirse 
a  hacer  de  nuestro  hemisferio  el  albergue  de  la  libertad.  Una  nacíoa 
sola  puede  apartarnos  de  este  camino,  i  es  la  misma  que  ahora 
nos  ofrece  su  ayuda  i  compafiía.  Pero  al  aceptarlas,  la  separamos 
del  lado  de  los  déspotas,  agregamos  un  continjente  de  mucho 
peáo  en  la  balanza  del  gobierno  libre  i  de  un  solo  golpe  la 
emancipamos  del  continente  que  de  otra  manera  la  habría  man- 
tenido siempre  en  la  duda  i  la  desconfianza.  Entre  todos  ios  paí- 
ses del  mundo  en  efecto  la  Gran  Bretaña  será  la  que  mayores  per- 
juicios podrá  ocasionarnos^  pero  teniéndola  de  nuestro  lado  pode-* 
mos  desafiar  al  universo  entero.  Cari  esa  nación  debemos  conser^ 
vamos  en  lamas  cordial  i  estrecha  amistad,  i  nada  contribuirá  mas 
a  conservarla  que  el  pelear  una  vez  mas  a  su  lado  por  la  misma 
causa.  No  porque  yo  quiera  comprar  su  amistad  tomando  parte 
en  sus  guerras,  sino  porque  la  guerra  a  que  la  proposición  actual 
pudiera  arrastrarnos,  como  consecuencia  de  ella,  no  será  guerra 
de  la  Inglaterra,  sino  nuestra.  Su  objeto  es  el  de  introducir  i  es- 
tablecer el  SISTEMA  AMERICANO  dc  no  dar  entrada  a  nuestro  suelo  a 
ninguna  potencia  estranjera  i  de  no  tolerar  jamas  que  las  de  Eu- 
ropa intervengan  en  los  negocios  de  nuestras  na<:iones.  Esto  tiene 
por  objeto  mantener  nuestro  propio  principio  i  no  disentir  de 
él.  I  SI,  para  facilitar  nuestro  propósito^  pudiéramos  operar  ana 
división  en  el  cuerpp  de  las  potencias  europeas  i  atraer  a  noso- 
tros sus  miembros  mas  poderosos,  a  la  verdad  habríamos  obrado 
bien.  Yo  soi  por  esto  partidario  de  la  opinión  de  Mr.  Canning 

Sue  desea  prevenir  en  vez  de  ptovocar  la  guerra.  Quitada  la 
ran  Bretaña  de  la  balanza  i  nq^^í^ada  a  nuestros  dos  conti- 
nentes,  la  Europa  no  se  ^treveri  i  a  provocar  semejante  guerra. 
Ahora  mismo,  ¿se  atrevería  a  ir  contra  un  enemigo  que  tiene 
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una  Qola  mas  poderosa  que  la  de  todas  las  oirás  Daciones  j  un- 
ías? Por  otra  parte,  no  aebe  desperdiciarse  la  ocasión  que  nos 
presenta  esta  proposición  para  proíeslar  contra  las  atroces  viola- 
ciones del  derecho  de  jentes  por  medio  de  la  intervención  de  cada 
uno  de  los  negocios  internos  escandalosamente  iniciados  por^Bona- 
parte  i  continuadas  por  la  ilegal  alianza  que  se  da  el  nombre  de 
santa. 

Pero  debemos  nosotros  resolver  primero  una  cuestión.  ¿Se 
desea  adquirir  para  nuestra  confederación  una  o  mas  provincias 
espafiolasí  Confieso  injénuamente  que  be  pensado  mas'de  una 
vez  en  Cuba  como  una  adición  de  mucha  importancia  que  podria 
hacerse  a  nuestro  sistema  de  Estados.  La  preponderancia  que, 
junto  con  la  Florida,  nos  daria  esta  isla  sobre  el  golfo  de  Méjico 
i  sobre  ios  paises  i  el  istmo  que  se  encuentran  a«us  riberas,  lle- 
naria  la  medida  de  nuestro  bienestar  político.  Pero  como  estoi 
convencido  de- que  ni  aun  con  su  consentimiento  pudiéramos 
conseguirla  sino  por  medio  de  la  guerra;  i  sin  ella  podria  ase- 
gurarse su  independencia^  que  es  el  segundo  punto  de  interés  i 
también  el  de  la  Inglaterra,  no  vacilo  en  abandonar  mi  primer 
, deseo  a  Ion  sucesos  futuros  aceptando  su  independencia  en  paz  i 
amistad  con  la  Inglaterra,  mas  bien  que  su  anexión  a  espensas 
de  una  guerra  i  de  tener  a  ésta  por  enemiga. 

En  consecuencia,  debemos  aceptar  la  declaración  propuesta 
.  de  que  no  aspiramos  a  la  adquisición  de  ninguna  de  esas  por- 
ciones; qre  no  nos  opondremos  a  ningún  avenimiento  amistoso 
entre  esas  provincias  i  su  madre  patria:  pero  declarando  que 
impediremos  por  todas  los  medios  que  estén  en  nuestro  poder ^  toda 
intervención  forzadade  cualquiera  potencia  como  intermediaria ^ 
eesionaria  o  bajo  cualquiera  otra  forma  o  pretesto,  imui  prin- 
cipalmente a  toda  trasferencia  a  otra  potencia  por  conquista, 
CESIÓN  u  otra  especie  de  adquisición.  Juzgo  también  conve- 
niente que  el  Ejecutivo  inste  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
para  que  apoye  las  ideas  consignadas  en  esas  notas  en  cuanto 
se  lo  pennitain  sus  facultades,  i  que  en  caso  de  una  guerra,  para 
laque  se  necesita  una  léi  del  Congreso,  se  someta  a  su  consi- 
deración bajo  el  aspecto  razonable  en  que  ahora  se  presenta. 

He  estado  separado  t^nto  tiempo  de  los  asuntos  de  la  política 
gae  siento  no  m&sea  posible  presentar  una  opinión  que  merez-< 
ca  alguna  atención.  Pero  la  cuesbíon  propuesta  ahora  envuelve 
consecuencias  tan  vastas  i  afecta  de  una  manera  tan  decisiva 
nuestros  futuros  destinos  qu^  ha  hecho  renacer  en  mí  el  interés 
que  antes  tomaba  en  estos  negocios,  induciéndome  a  avanzar 
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opiniones  que  solo  manifestarán  a  Ud.  mi  deseo  de  conlríbuir 
Con  mi  grano  de  arena  a  lo  que  pueda  ser  útil  a  mi  país. 

Acéptelas  Ud.  en  lo  que  valgan  i  crea  siempre  en  mi  cons- 
tante i  afectuoso  caríúo  i  respeto. 

Tomas  Jeffkrson. 


De  estas  deliberaciones,  cuya  iniciativa  Venia  esta  vez  i  por 
una  singular  coincidencia  de  la  Europa*  misma^  nacieron  las  dos 
famosas  declaraciones  que  constituyen  la  esencia  vital  de  la 
doctrina  Monroe,  según  el  famoso  mensaje  en  que  aquel  hom- 
bre de  Estado,  o  mas  prppiamente  su  primer  ministro  John 
Quincy  Adams,  la  hizo  presente  al  Congreso  americano,  el  2  de 
diciembre  de  1823,  las  que  dicen  como  sigue: 

Primera. — Los  continentes  americanos,  por  la  condición  de 
libres  e  independientes  que  han  asumido  i  mantenido,  no  serán, 
de  aquí  en  adelante,  susceplibles de  cohnizacion  futura pornin' 
guna  potencia  europea. 

Segunda. ^Los  Estados  Unidos  consideran  como  peligrosa  a 
su  pazy  tranquilidad  i  seguridad  toda  tentativa  de  parle  di  las  na- 
ciones europeas  para  estender  su  sistema  de  gobierno  o  porción  al^ 
guna  de  este  hemisferio,!» 

Tal  fué  el  orljen  i  la  fórmula  primitiva  de  la  doctrina  Mon- 
roe, que,  como  se  ha  visto,  no  tiene  mas  del  último  que  él  haber 
sido  el  primero  en  .exhibirla.  Mr.  Mdnroe  fué  en  verdad  res-^ 
pecto  de  Jefferson  lo  que  Américo  Vedpucio  respecto  de^  Colon. 

Pero  veamos  ahoia,  como  se  planteó  en  la  primera  ocasión 
que  fué  dable  ponerla  por  obra,  cuando  Méjico  i  Colombia  invi- 
taron a  la  Union  a  enviar  simplemente  dos  diplomáticos  al  Con* 
greso  de  Panamá,  convocado  por  Bolivar,  i  cuando  Ganning, 
consecuente  con  sus  promesas,  habia  ya  nombrado  a  los  que 
debian  representar  a  la  Gran  Bretafla. 

Jhon  Quincy  Adams,  sucesor  de  Monroe,  de  quien  habia  sido 

Erimei  ministro  como  éste  lo  fuera  de' Madison,  aceptó  en  glo- 
0  la  idea  de  la  confederación  americ|pa,  a  que  iba  a  servir  de 
símbolo  el  Congreso  de  Panamá,  porque  en  realidad  aquel  hom- 
bre de  Estado  fué,  después  de  Enrique  Glay,  el  mas  sincero  ami- 
§0  que  tuvieron  las  repúblicas  del  sud  en  la  del  Norte,  como 
8  hecho  lo  probó  siendo  su  gobierno  el  primero  en  reconocer 
nuestra  independencia. 


? 
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Designó»  pues,  aquel  dos  ministros,  Mr«  Anderson  i  Mr  Set'* 
geant,  para  representar  a  los  Estados  unidos  en  el  primer  Con- 
grio americano*  Mas  como  érale  preciso  solicitar  la  aprobación 
previa  del  Senado  a  fin  de  leji  timar  tales  nombramientos;  sus- 
citóse en  el  seno  de  aquel  cuerpo  la  tremenda  i  prolongada  dis^ 
cusion  de  que  hemos  ya  dado  cuenta  i  uno  de  cuyos  incidentes 
fué  el  famoso  duelo  a  muerte  entre  Mr.  tlandolph,  de  Yininia, 
i  Enrique  Glay,  a  quien  acusó  el  primero  en  un  discurso  de  ha-* 
ber  falsificado  una  carta  del  ministro  de  Colombia  Salazar  con 
el  objeto  de  hacer  triunfar  las  miras  del  presidente  Adams. 

Ya  hemos  repelido  ¿ntes  en  este  libro  el  éxito  de  los  esfuerzos 
del  gobierno  en  tal  coyuntura.  El  nombramiento  fué  aprobado 
por  solo  uno  o  dos  votos  i  los  plenipotenciarios  no  alcanzaron  a 
llegar  a  su  destino  habiendo  muerto  eñ  Cartajena  Mr.  Sergeant. 
«La  mayoría  de  átmbas  cámaras,  dice  un  actor  en  aquellos  deba- 
tes, el  célebre  senador  Benton,  que  lué  uno  de  los  opuestos  a  la 
misión  de  Panamá,  consintió  en  conlra  de  sus  convicciones,  como 
francamente  me  lo  dijeron  muchos;  al  paso  que  el  proyecto  en 
si  mÍ80U>  i  nuestra  .participación  ea  él»  eran  abiertamente  con^ 
denados  por  los  principios  de  nuestra  constitución  i  nuestra  po-^ 
lüica,  que  prohibia  I38  alianzas  embarazosas  («ihe  entangled 
alliancesp)  (I). 

Na  liabia  sido  oti^o,  en  efecto,  el  sentimiento  i  la  opinión  del 
Congreso  americano,  cuando  seis  afios  antes  [marzo  de  1818) 
había  rechazado  por  115  votos  contra  45  la  moción  de  su  mismo 
presidente^  el  ilustre  Clay,  para  que  se  enviase  un  ájente  diplo* 
mático  a  Éuenos  Aires,  i  nunca  na  sido  diverso  el  fruto  produ- 
cido de  cualquiera  tentativa  dirijida  a  interesar  al  gobierno  ame- 
licaj^o  en  toda  causa  que  np  sea  la  directa  i  esclusiva  de  su  en- 
grandecimiento propio. 

Pero  ep  ese  famoso  debate  babia  sido  puesta  en  tela  dd 

£'  licio  esa  misma  doctrina  Monroe»  recien  nacida,  en  cuyo  nom- 
re  se  pedia  el  envío  de  delegados  de  la  ünion  al  Congreso 
de  Panamá,  i  allí  babia  sido  juzgada,  interpretada,  restrinjida  i 
por  último,  a, fuerza  de  cortapizas  i  de  estrechas  pero  francas  i 
características  deducciones,  reducida  a  las  proporciones  de  lo 
que  eshoi  diai  de  lo  (¡ue  fué  siempre,  escepto  en  el  gran  espíri- 
tu de  Jefferson,  i  lo  que  será  durante  la  consumación  de  los  8Í<^ 
glos,  esto  es,  a  una  farsa  política,  aun  humbug  internacional. 
4(La  enunciación  de  esta  doctrina  (dice  el  mismo  senador 

(1)  Benton— Thirty  years  iu  Congress,  1. 1.*^  páj.  65. 
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Benton  espHcando  la  mente  de  su  autor]  tan  distínla  de  lo 
ue  mas  tarde  se  ba  pretendido,  haciéndola  estensiva  a  que  los 
stados  Unidos  están  obligados  a  protejer  lodo  el  territorio  del 
Nuevo  Mundo  conloa  la  eolonisacion  europea,  fué  solo  i  «egon 
las  propias  palabras  del  presidente  Adame  en  su  mensaje  sonre 
el  Congreso  de  Panamá,  aun  cowFmo  entre  Podas  hs  Meiones 
pue  debían  ser  representadas  en  aquel  Congreso,  según  el'^que  cada 
cual  debería  defenderse  con  sus  propios  HECtmsos  [its-own  means) 
contra  el  establecimiento  de  toda  colonia  europea,  dentro  de  sus 
RESFBCxrvos  TERRITORIOS.  Esta  fué  la  doctrina  anunciada  al 
mundo  por  mi  predecesor  hace  dos  afios,  como  un  principio 
de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  de  la  América.» 

El  senador  White  de  Tennessee,  esplicó  de  otra  manera  esta 
doctrina/ que  tiene  de  común  con  el  Apocalipsis  el  que  muv  po- 
cos la  entienden  i  el  haberle  sobrado  los  profetas,  vLa  base  do 
«esa  doctrina,  dijo  en  uno  de  sus  discursos,  oponiéndose  a  la 
«pbion  de  Panamá,  es  el  meissaje  de  Mr.  Monroe  de  diciembre 
Dde  1'823.  Pero  e^e  mensaje  no  contiene  comprontíso  de  ningún 
pjénero.  Es  una  himple  declaración  de  las  ideas  i  sentipmnlos  del 
)» presidente  hecha  al  Congreso  de  ta  Union  para  el  caso  de  que 
}»Ias  potencias  europeas  pretendiesen  ayunar  a  España  contra 
3»8us  colonias.  Esa  declaración  tuvo  un  buen  resultado*  Sin  da* 
»da  por  no  ofender  a  los  Estados  Unidos  laft  potencias  enA>pea8 
)»se  negaron  a  servir  a  España,  mientras  tiue  los  paisas  de  Sod 
D  América,  habrán  recojido  todo  el  proveyó  de  esa  ifectortm'an 
TiimoraLii^ 

Mas  lejos  fué  todavía  en  sus  afirmaciones  e)  senador  Hayne 
de  la  Carolina  del  Sur.  «Yo  niego,  esclamé  en  la  sesión  del,  14 
Je  marzo  de  1826,  celebrada  apropésito  delnombramientode  los 
emiaarios  de  Panamá  (que  él,  como  casi  tados  ana  colegas  es- 
clavócratas  del  sur  combatía  a  todo  trance)  ceyoniego  teminaa- 
»temenle  que  el  gobierno  de  Mr.  Monroe /amos  eomprontetíó  o  ef- 
y»  le  pais  a  nacer  tratado  o  a  hacer  la  guerra  con  el  objdo  de  impedir 
i»ta  ihterveneion  europea  en  la  América  Española,  ihss'toáavfai. 
«Niego  que  el  presidente  jamás  tubiese  tal  derecho;  ieobretodo 
«niego  que  esa  idea  haya  recibido  nunca  la  sanción  del  ftenado, 
«déla  Cámara  de  diputados;  de  los  diversos  Estados  déla  Union 
ni  del  pueblo  mismo  de  los  fistados  Unidos.  El  ienmaje  de  Mr. 
«Monroe  es  en  estrémo  vago  e  indefinido.  Aquel  hámore  g^pnde  i 
«bueno  sabia  demasiado  que  no  tenia  derecho^fno  para  ejercer 
«una  influMicia  moral  [moral  forcé)  en  esa  cuestión,  i  nunca  tu-- 
4>  vo  el  pensamiento  ni  el  deseo  de  ir  mas  allá  de  ese  infh^  p«— 
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loramente  moral  respecto  de  las  potencias  europeas.  £¡1  sabia  de-^ 
^masiado,  como  lo  saben  todos  los  hombres  intelijentes  de  este 
i»pais,  que  los  Estados  íJoidos  /antas  han  estado  di^^uesM  a  en*' 
r>traf  en  giterra  for  ia  independencia  de  los  paisesde  Sud^Ámó" 
r>nea.  El  -sabia  que  deseamos  ardieotemente  €i  éxito  de  esos 
«{Miises,  pero  que  jamás  hemos  pretendido  ir  Olas  allji  de  esa 
» sincera  i  amistosa  sin^tía.  Vuelco  a  repetirlo,  la  declavflcíon 
i)de  Mr.  Monroe  estaba  destinada  a  producir  un  efecto  pura- 
Amenté  moral  en  el  esir^^j>ero\  él  la  destinó  solo  para  la  almój* 
^ftra  de  Eurepa^  i  por  eslo  fué  redaeíada  en  tales  términot  ^ue  sin 
ifcompromeiemos  de  ningtma  ínanera,  d^€se  a  ¡os  golriemos  euro^ 
itpeea  bajo  la  vage^  impresión  {Ae  vagus  imprBSsion)  dé  lo  qwe  noso* 
Taires  fudiéSénwÉ  imentmr y  sisereaMzase  la  iitleroenoiañ  queen^ 
i»tónees  se  preveía» ' 

Pero  de  todos  equelkm  ardientes  oradores,  el  ga»  Aié  maa 
franco  en  alribuir  a  la  doctrina  Monroe  sn  Tordadevo  signífioa- 
do  de  farsa  poMiea,  pues  los  otros  se  hablan  oesoaéo  de  eUa 

Srefereniemexite'en  so  sentido  internacional  fné  Martin  Van^' 
aren^  futuro  presidente  de  la  Union  i  qaien,  aunque  senador  del 
Norte  (Noerra  York),  combatió  el  proyecto  abiertamente,  junto 
con  loe  eeclavócFatae  del  Sud. 

nÜesde  AM9  a  1628,  dr^o,  existió  una  especie  de  rivalidad 
centre  la  administración  del  presidente  Mooroe  i-  el  partido 
J»qm -idMij^ba  abiertamente  por  ri  reeonooRDÍettta'éela  tnde* 
>»pendencia  de  las  repúblicas  de  Sud  América.  De»  una^  parte,  se 
Aoaeian  los  mas'  empefiosoe  i  alrevidbs  esñiemoe  para  obtener 
^el  gobierno' a<|ttel)a  deciaraelon,  al  paso  qpie  se  le  censuraba 
^amargsmeote  púv  h  «imidee  o  repugnancia  qae  manifestaba 
^para  aceptarla.  ¥Á  gobierno  se  defeiraia  hacíeodd  iw-qoe  se 
cobraba  asi  eéio  per  «n^esf^ritu  de  presencia  desUntsdaaok^ 
Mier  el  mayor  bien*  piTsikle^ofi'Stfnino^WssyO'de  soparte.  De 
^agui  la>déáar0tilon  det  mensaje  de  1  %%9. » 

Tal  fué  el'naeimiento  de  la  Doetrina  Monroe  i  la  espUeainon 
de  6U0  t«iMiCiai9i(egan  eus-prepioe  projewítoresl 

Su  hieioria  |ioftterior,  es  decir,  stt  aplicacioQ  prádÍGa  desde 
SQ  BadflaienlMy'ihaMa  ei'dia  ée  noeetra  Itegudaa  NaevaYork 
ya  la  Ceneaios^tiarradá  a  lá  lijara  en  -eltapitulo  XV  de  esta  obra 
que  ti%xtlemo9*La  Amerita  del  Norie  i  la  ÁmMea  dd  Sndf  i  en 
el  que  laa^  etapas  de  aquel  desarrollo  pro^reeivt^de  la  pnoteoeioa 
que  la  América  del  norto  ha  dispensado,  en  virtud  de  aquellas 
teorías  a  eu  jemela  del  stid,  podian  irse  marcando  con  estas  bre* 
▼es  techas  e  inscripciones. — Tejas,    1835. — Mqico,  1846.— 
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Islas  de  Lobo,  1849.— San  Juan  del  Sud,  i6^i. ^-Paraguay, 
1853.— Afwertca  Central.  1855.— /mperto  de. Méjico,  1863.— 
Santo  Domingo,  í86i.^Ecuador,  1866.— El  bombardeo  de  Val- 
paraíso, en  presencia  de  la  mas  formidable  escuadra  americana 
que  baya  visto  el  Pacífico  i  calificado  por  Mr.  Seward  como 
un  simple  heiio  de  armas,  según  la  última  revelación  de .  Mr. 
Rouber,  podria  considerarse  el  mas  apiqppiado  apéndice  a  esta 
leseto. 

Cúmplenos  pues  únicamente  entrar  abora  en  el  análisis  de  la 
actualidad  i  de  las  consecuencias  que  aquella  tiajo  para'nosotros, 
a  fin  de  bacemos  cargo  por  entero  de  la  &r8a  e  iniquidad  que  se 
encierran  juntamente  en  tan  vieja  i  desacreditada  sopercbería. 

Hemos  yadicbo>sn  otra  parte  que  desde  nuestra  instalación  en 
Nuova  York  babiamos  convenido  con  el  sefior  Asta*Buruaga  en 
gastar  basta  tres  mil  pesos  de  los  escasos  dineros  de  Chile  en 
promover  un  inmenso  meeting  popular  en  bonor  del  gran  prin- 
cipio americano  que  tanto  pregonaba  Mr.  Seward  con  su  rota 
quijada  cada  ves  que  bablal»  a  las  mucbedumbres  o  escribia 
aendoB  deapaobos  a  las  TuUerias. 

PusímoQOs  desde  luego  a  la  obra»  es  decir,  pusimonos  a  gas^ 
lar,  porque  aun  cuando  se  trataba  de  la  4pctrina  mas  cara  al 
pueblo  americano,  por  lo  mismo,  era  preciso  pagarla  a  subido 
precio.  Tuvo  a  bien  encargarse  de  aquellos  detalles  i  de  aquellos 
desembolaos  el  booorable  Jorje  Squire,  ex-ministro  americano  en 
Centro  América,  literato  de  evidentes  talentos  i  mui  bien  relacio- 
nado en  la  alta  prensa  i  en  los  drculos  políticos  de  Nueva  York. 

Su  primera  dilijencia  fué  nombrar  un  diretítorio  de  inmtadon^ 
el  que  fué  compuesto  de  cuatro  ciudadanos  enteramente  oscuros 
i  desconocidos,  a  falta  de  otros  que  se  atrevieran  a  dar  la  cara  en 
defensa  de  los  santos  principios  de  Monroe.  El  aegundo  paso  fué 
alquilar  en  el  Broadway,  por  ser  la  parte  mas  central  i  dispen- 
diosa de  la  metrópolis,  un  cnajrto  desDalijado  por  el  que  se  pagó 
a  raaoa  de  cien  pesos  measuales.  El  tercero  nombrar  de  ama- 
nuense a  un  joven  capitán  llamado  Uí.  Powell,  que  solia  bacer 
les  ofieíos  de  portero,  i  no  estrafie  esto  el  lector  de  Cbile»  pues 
un  amigo  mió  ee  hada  afeitar  en  Nueva  York  por  nada  loAooe 
que  un  mayor  de  artiUevia.  El  cuarto  empe&o  fué  echar  a  Inx  la 
drculiur  de  mviiaoion,  la  que  fué  estampada  en  todos  los  diarios, 
fijada  en  todas  las  esquinas  i  repartida  a  manos  llenas  en  Uxlos 
IoÍb  sitios  donde  se  encontrase  un  bombre  o  una  mujer,  que  qui-> 
siera  leer  un  cartelillo  impreso  en  letras  rojas,  verdes,  ascues, 
encamadas,  etc.  i  que  decía  como  sigue: 
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«En  rbta  da  las  recientei  agresiones  de  la  Bspafia  sobre  nues- 
tra hermana  la  república  de  Chile,  se  invita  a  todos  los  ciadada- 
Dos  de  Nueva  York,  que  estén  en  favor  déla  completa  vindi- 
cación de  la  doctrina  Monroe  en  todos  los  paises  de  América, 
para  aue  se  ceunan  en  el  Cooper  Instituto,  el  sábado  por  la  tarde, 
9  de  diciembre  a  las  siete  i  media  ( 1),  i  con  su  voto  de  simpatía 
i  aplauso,  alienten  a  los  defensores  de  la  independencia  ameri- 
cana en  Chile,  el  Perú  i  Méjico  i  en  cualquiera  otra  parte  de  este 
continente  en  donde  estén  en  peligro  el  republicanismo  i  las 
instituciones  libres,  i  al  mismo  tiempo  estiendan  una  enérjica 
protesta  contra  toda  tentativa  de  restablecer  o  estender  en  Amé- 
rica sistemas  de  gobiernos  reprobados  o  repudiados.» 

En  el  respaldo  del  caitel  se  leia  las  siguientes  lineas: 

Nueva  York^  nm)iembre  30  Se  1865. 

Sefk)r: 

Si  üd.  aprueba  la  ant^^ior  invitación,  sírvase  ponerle  su  firma 
i  devolverla  a  mas  tardar  el  viernes  diciembre  8,  a  la  direc- 
ción impresa  en  la  cuarta  pajina  de  esta  esquela. 


Respetuosamente  de  Ud. 


JoiuE  Squubr, 
presidente  de  la  comisión  preparatoria. 


A  todo  esto  siguióse  el  alistar  banderas,  el  alquilar  para 
una  noche  la  gran  sala  subterránea  del  Cooper  loslitute  por 
la  suma  de  doedentos  pesos,  el  contratar  bandas  de  múnica, 
fuegos  arlifieíales,  un  retrato  en  tranaparenle  del  g tan  Mon- 
roe para  iluminarlo  por  la  noche  a  la  lus  de  las  antor- 
chas, el  comprar  i  pedir  prosudo  banderea  de  Méjico,  de  Chile, 
Santo  Domingo,  etc.,  i  en  fin,  todos  aquellos  apéndices  de 

(1)  El  primer  día  fiiado  íbé  el  9  de  diciembre;  pero  le  fué  postergando 
de  semana  en  semana  i  piv  temor  de  hacer  fiasco  durante  un  mes^  i  »>lo 
tuvo  lugar  el  6  de  enero  de  1865. 
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los  masi^m^ting  americaooS;  que  paia  noeobros  ae  traáociaxi  en 
uoa  lIuTÍade  dieques  coaUa  el  banco  de  Rigge  i  Ca.  i  loa  que  Íba- 
mos firmando  por  cuentas  que  hora  por  hora  se  nos  presenta- 
ban. I  asi  iba  renaciendo  el  amoruguado  entusiasmo  de  los 
ciadadaaoe  por  aquella  dootriua  de  la  qu^  auicbos  solo  habiau 
oido  hablar  a  lapar  con  la  de  Crisol 

Per  .mi  parte  i  toi^  á»  los  coosabidoscA^fti^i.  que  llegaron  a 
cerca  de  mil  pesos»  píopú^wie.  conjfctibair  al  mejor,  éxito  de^la 
funcioa  como  mis  poma  faerxas.  taie  ayudaban,  i  d<ísle  luego 
OGurriOseme  quesería  un  bu^n  espedieoie  ¿[.enviara  Was- 
bingloo  Jas  cartea  i^ficiales  de  recomendacioo  que  el  honorable 
Tomas  H.  Nelsoo.m^  ^abia  confiado  páralos  hombres  mas  in- 
fluyentes del  Congreso  i  de  la  Administracioh.  Yo  cousideraba 
aquellas  cartas  como  mi  mas  poderosa  batería  de  batalla,  i  erei 
que  era  llegado  el  momento  de  descubrirla  i  romper  el  fuego 
sobre  la  brecha. 

El  5  de  diciembre  de  1865  dirijí  en  consecuencia  la  siguiente 
carta  de  los  señores  que  nombro. a  continuación: 

Montgomery  Blair,  ex-ministro  del  presidente  Lincoln, 

Garlos  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de  negocios  estran- 
jeros  del  Seaado. 

Enrique  Lane^  senador  de  Ka&sas. 

Juan  Defrees,  secretario  del  Senado. 

Juan  W.  Forney,  editor  de  varios  diarios  en  Washington  i 
Filadelfia. 
.    L'ifayette  Foster,  vico-presidente  de  los  Estados  Unidos, 

Lyman  TrumbúU,  (1)  senador. 

Schuyler  Golfax,  presidente  de  la  Cámara  de  diputados  de  la 
Union. 

THADÜCCIOM. 

Nueva  y*rk,  dieimbre  5  «fe  1867. 

» 

MuiaeMrmio: 


Tengo  el  lidxtoií  de  acompañar  a  Ud.  una  carfiai  que  el  bono- 

(1)  A  los  seQbres  Trumbull  i  Foster  remití  cartas  que  había  recibido  en 
Valparaíso  dei  doctor  Trumbull  pariente  del  primero.  Las  cartas  de  Mr. 
Nelson  a  que  aludo  eran  tanto  o  mas  espresivas  que  la  dir^toa  a  Mr. 
Seward  i  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 
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rabia  Tomas  H.  Neison^  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  en  Chile,  tuvo  la  bondad  diríjir  a  Ud.  en  obsequio  mío, 
al  dejar  mi  país  en  el  piózimo  pasado  octubre. 

Mi  mas  ardiente  i  sincero  deseo  había  sido  el  entregar  a  Ud. 
personalmenle  esa  noU,  por  cuanto  ello  me  habría  proporciona- 
do el  placer  de  presentar  mis  lespetos  a  un  distinguido  ciudada- 
no de  este  pais,  que  yo  he  amado  i  admirado  desde  mi  niúez. 
Mis  ocupaciones  no  me  han  permitido  hasta  aqui  darme  este 
gosto^  por  cuya  razón  xu>  quiero  demorar  por  ma.^  tiempo  el 
envió  de  la  inclusa,  al  mismo  tiempo  que  ruego  a  Ud.  se  sirva 
escusar  este  forzoso  modo  de  hacerme  presentar.  Sin  embargo, 
me  prometo  hacer  todo  jénero  de  esfuerzos  para  dirijirme  a  esa 
ciudad  en  la  prázima  semana  con  el  objeto  de  ofrecer  a  Ud.  mis 
consideraciones. 

Algunos  nobles  patriotas  han  inir.iado  en  esta  ciudad  una 
gran  reunión  popular,  qu^  deberá  tener  lugar  el  s&bado  próxi- 
mo, con  el  objeto  do  dar  aliento'  a.  los  seniimientos  de  estima- 
ción i  simpatía  que  los  americanos  del  Norte  abrigan  por  las 
repiiblicas  del  Sud,  i  especialmente  por  las  qu^  han  sido  ataca- 
das cobarde  e  injustamente  por  la  ^spaúa.  I  como  me  han  asegu- 
rado que  es  Ud.  un  decidido  i Jeneroso  partidario  de  la  doctrma 
Monroe,  me  atrevo  a  pedir  a  Üd.  se  sirva  honrar  coa  su  presen- 
cia aquel  acto.  Conozco  que  las  graves  ocupaciones  que  rodean 
a  Ud.  no  le  permitirán  fácilmente  dejar  a  Washington  en  las 

Sresentes  circunstancias,  pero,  apesar  de  eso,  he  creido  de  mi 
eber  hacer  a  Ud.  esta  invitación,  cuando  se  trata  dé  uua  causa 
que  es  comíim  a  todas  las  naciones  grandes  i  pequeñas  del  nue- 
vo mundo. 

Con  sentimientos,  ¿te  ^ 

(Firmado)*— B.  VieufU  Mackbnna. 


Ahora  bien!  Aqu^la  nota  tan  cortés,  tan  respetuosa  i  que 
llevaba  por  padrino  una  comunicación  tan  altamente  caracteriza- 
da como  la  que  inoluia  del  seftpr  Nelson,  ministro  acreditado  en 
Chile  por  los  Estados  Unidos,  ningijno  (oidlo  bien  I]  ninguno  de 
aquellos  magpates  a  quienes  iba  dirijida,  se  dignó  contestar  una 
MMaeÜaba,  siquiera  un^acuse  de  recibo...  Temprano  i  terrible 
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desengaño  que  nos  hizo  meditar  por  la  primera  vez  sobre  que  la 
doctrina  Monroe  podia  ser,  ademas  de  una  farsa  de  mal  gusto, 
una  mala  crianza  insoportable! 

I  aquel  brusco  rechazo  nos  impresionó  tanto  mas  hondamen-' 
te  Cuanto  que  gu¡4ndcnos  por  el  sonido  de  las  palabras  en  los 
discursos  i  en  los  artículos  de  periódicos,  creíamos  encontrar 
entre  los  miembros  del  Congreso  americano,  que  hacia  poco  ha- 
bía sancionado  unánimemente  la  declaración  de  Wío^er  Davis 
en  pro  de  la  república  i  en  contra  de  Maximiliano,  nuestros  mas 
nobles  i  desinteresados  sostenedores  en  la  misión  de  que  íbamos 
encargados. 

Tan  viva  babia  sido  en  verdad  nuestra  ilusión  a  este  respecto, 
que  al  hablar  de  la  actitud  hostil  de  Mr.  Seward  eti  nuestra  pri- 
mera comunicación  oficial  al  gobierno  de  Ghile^  le  decíamos  el 
29  de  noviembre  estas  palabras:  «Pero  el  gran  antidoto  de  la  st- 
tuacion  está  en  el  Congreso,  que  puede  decirse  trabajará  «iiáiit- 
memente  en  el  sentido  de  convertir  en  acción  la  doctrina  Monroe. 
En  la  Camarade  Diputados  hai  148  miembros  del  partido  re- 
publicano i  83  del  demócrata,  i  aunque  difieren  en  la  política 
mterna,  están  de  acuerdo  en  aquel  principio,  como  se  vió  en  el 
voto  unánime  sobre  este  particular  en  el  a&o  último.  En  el  Se- 
nado hai  46  republicanos  i  15  demócratas,  i  aunque  esta  Cá- 
mara encarpetó  aquella  declaración,  ahora  se  cree  la  apoye  «ná- 
nimemente.  Así  me  lo  ha  asegurado  al  menos  uno  de  sus  miem- 
bros mas  influyentes,  el  senador  Connes  de  California,  con 
quien  hice  mi  viaje  desde  Colon  a  ésta. 

«Después  de  arreglado  un  tanto  todo  lo  que  hai  que  hacer  por 
acá,  (en  Nueva  York)  me  prometo  pues  ir  a  Washington  a  tra- 
bajar en  el  sentido  que  indico  a  US.  Habría  sido  mui  convenien- 
te acercarse  desde  luego  al  Presidente  para  haber  obtenido  de 
61  una  espresion  favorable  en  su  Mensaje  de  inauguración;  peit) 
a  mi  llegada  eia  ya  tarde  para  esto.» 

Reunióse  al  fin  el  Congreso  federal  el  4  de  diciembre,  i  ni  una 
sola  voz  se  hizo  oir  entonces  ni  jamas  en  defensa  de  la  América 
agredida.  Publicóse  al  siguiente  dia  el  mensaje  inaugural  del 
Presidente  Johnson,  i  aunque  se  hablaba  en  ól  basta  de  loa  in- 
sectos que  habitan  en  el  suelo  de  la  Union,  pues  para  ello  daba 
cabida  su  larguísima  estension,  no  se  nombraba  siquiera  la  gue- 
rra de  Chile,  a  pesar  de  haber  sido  ya  oficialmente  notificada  a 
aquel  estraüo  gobierno.' 

No  tuvieron  tal  menosprecio  por  nuestro  nombre  i  nuestro 
derecho  los  soberanos  de  Francia  i  de  la  Gran  BretafiBi  que  en 
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BUS  breves  diseunoe  de  apertura  de  la  Asamblea  i  el  Parlamen- 
to consagraron  un  párrafo  especial  a  aquel  pedazo  de  tierra  que 
colinda  en  el  polo  austral  i  al  que  el  Presidente-sastre  no  se  dig- 
nó conceder  siquiera  una  jmniada.  ( 1 ) 

Mr.  Squire,  como  presidente  de  la  comisión  preparatoria,  ha- 
bía dirijido  también  algunas  cartas  a  los  hombres  prominentes 
de  la  política  de  Washington,  emplazándolos  para  ese  gran 
palenque  de  la  palabra,  ejercicio  favorito  de  aquel  pueblo.  En- 
tre otros  escribió  al  secretario  de  Estado  Mr.  Seward,  i,  mas  fe- 
liz que  yo,  obtuvo  la  siguiente  característica  respuesta,  cuyo 
orijinal  tenemos  a  la  vista. 

DEPARTAMENTO   DE    BSTADOl 

Washington,  dicimbre  20  de  1865. 

Al  Honorable  E.  Jor¡e  Sguire,  Presidente 
del  Comité  de  la  asociación  de  la  «Ooc- 
trina  Monroe.» 

Seflor: 
La  favorecida  nota  de  üd«  de  20  del  corriente  invitándome 

(t)  El  silencio  del  meniteje  presidencial  hirió  en  lo  mas  vivo  la  noble 
susceptibilidad  de  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Washington.  «Co- 
mo otra  prueba,  (decia  en  su  despacho  oficial  a  nuestra  Ganciilería  del 
10  de  diciembre  de  1865)  como  otra  nrueba  del  indiferentismo  de  este 
gobierno  por  nuestro  pais,  acompaño  el  mensaje  anual  del  Presidente, 
que  para  nosotros  no  tiene  ningún  interés.  Sus  cuestiones  interiores 
en  casi  nada  nos  conciemen,  pero  es  notable  que  el  hecbo  solemne^  como 
el  de  una  guerra  que  ha  sido  notificada  por  ambas  partes,  no  encuentre 
cabida  en  un  documento  tan  oficial,  destinado  a  dar  cuenta  a  la  nación 
entera  de  las  relaciones  i)üblica8  de  este  país  con  los  demás  Estados^  i 
tanto  mas  que  esas  relaciones  se  afectan  de  un  modo  directo  por  la  cir- 
cunstancia de  la  gueiTa.  Esta  afectación  de  indiferencia  no  debe,  por  dig- 
nidad de  nuestro  país,  echarse  en  olvido  cuando  nos  llegue  nuestro  tur- 
no. Gomo  nos  tratan  debemos  tratar  a  los  demás,  siu  que  nosotros  sea- 
mos los  primeros  en  hacerlo.» 

I  dando  mas  libre  espresion  a  su  justo  desagrado,  nuestro  amigo  nos 
decia  en  carta  del  6  de  diciembre  lo  que  sigue:  .  . 

■Ya  Ud.  habrá  visto  el  mensaje.  Qué  dice?  Vea  üi.  la  indiferecia  oficial 
liasta  por  un  hecho  solemne  qu0  Ghilei  Esjpai^a  misma  han  notificado  di- 

Slomáticamente  a  este  gobierno.  Ni  la  obligación  de  esta  administración 
e  informar  a  los  representantes  de  su  pueblo  de  un  estado  de  cosas  que 
naturalmente  afecta  a  los  interses  del  pais,  ha  sido  bastante  para  que  se 
creyese  digna  de  mencionar  en  el  mensaje  el  solo  hecho  de  la  guerra.  Pa- 
rece que  este  gobierno  no  sabe  que  hai  guerra,  pero  lo  cierto  es  que 
nos  miran  con  tanta  indiferencia  que  en  ningún  acto  oficial  toman  noti- 
cia de  nosotros.» 

54 
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Segundo.— A  la  hora  de  la  reunión  todos  los  oradores 
nombrados  i  *  comprometidos  a  hablar  al  pueblo,  como  Mr. 
Aandall,  hoi  ministro  de  Johnson,  también  se  escondieron,  i 
los  que  no  se  escondieron,  fueron  solo  a  hablar  en  contra  de  Mr. 
Johnson,  aprovechando  la  oportunidad  de  un  spsech  al  aire  li- 
bre. (2.) 

Tercero.  —  Habiéndose  fijado  el  6  de  enero,  (dia  de  Re- 

Íes,  como  feriado  para  que  asistiesen  algunos,  miembros  del 
ongreso,  ninguno  vino,  aunque  se  les  ofreció  pagar  sus  gas- 
tos de  viaje,  como  se  acostumbra  en  tales  casos,  pues  el  patrio- 
tismo que  anda  debe  tener  viálico  como  el  patriotismo  que  co- 
me debe  tener  cuela.  (3.J 

Nueva  York,  enero  8  de  1865. 
Sefior  don  E.  0.  Squire. 

Mi  apreciado  señor  i  amigo: 

Creo  un  deber  de  mi  parte  ofrecer  a  Ud.  las  gracias  por  sus  constan- 
tes esfuerzos,  a  fimle  obtener  un  buen  éxito  en  el  mdetinff  relativo  a  la 
«doctrina  de  Monroe*  que  tuvo  lugar  el  sábado  último.  Al  menos,  recí- 
balas Ud.  mui  sinceramente  por  lo  qne  respecta  a  Chile. 

Agradecerla  Ud.  me  enviase  todas  las  autégrafosprometidos,  el  mapa 
de  Chile,  disiente  en  el  «Club  de  los  Viajeros»  i  un  recibo  de  las  canti- 
dades entregadas  para  el  meetmg,  que  según  mis  apuntes  suben  a  la 
suma  de  850  pesos,  para  cubrir  mi  responsabilidad  personal. 

Con  sentimientos  de  alta  estimación  me  suscribo  de  Ud.  afectísimo 
amigo  i  seguro  servidor, 

fiBNJAlfIN  V.  MaGXENNA. 

Poco  tiempo  después  le  dirij  irnos  también  un  billete  que  no  era  de 
banco  i  decía  asi: 

Señor  don  Joije  Squire. 

iVtietM»  Fot*,  marzo  21  dede  1866. 

Mi  apreciado  amigo: 

Al  pasar  hoi  por  las  ventanas  de  Bawghwout  en  Broadway,  vi  esas  pie- 
zas de  bronce,  i  me  pareció  que  podian  gustarle  a  su  señora  como  áñ- 
cionada  a  las  bellas  artes. 

Me  tomo  pues  la  libertad  de  enviárselas  para  que  las  conserve  como 
un  recuerdo  de  Chile  i  de  su  afectísimo  amigo, 

Benjamín  V.  Mackenna. 

il)  Uno  de  estos  oradores  fu&  el  abogado  Mr.  Teodoro  Tomlison,  i  Dios 
me  libre,  si  a  pet^ar  de  toda  su  simpatía  por  Chile,  no  fué  el  mismoTom- 
lison  que  bajo  la  firma  de  Tomlisbn  i  Brigham  estaba  ayudándole  a  sal- 
tearme, por  esos  mismos  días,  al  corredor  Smithi 

(3)  Hablándome  del  mismo  Winter  Davis^  que  era  hombre  notablemente 
rico,  me  decia  a  este  propósito  el  señor  Asta-Buruaga  en  carta  del  mis- 
mo día  en  que  tuvo  lugar  el  meeting.  estas  palabras  características  del 
país:  «Mr.  Winiter  Davis  no  es  miembro  del  Con^reso^  fs  halla  en  Baltir 
more,  i  me  propongo  ir  mañana  a  hacerle  una  visita  para  interesarlo  a 
que  asista  ai  meeüngj  aun  ofreciéndole  que  yo  correré  con  losgasios  <M 
víaje,yt 
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Cuarto.— Todos  los  votos  i  cartas  que»  se  leyeron  ea  el 
meetinff,  fueron  simples  fanfarronadas  de  sus  autores,  ninguno 
de  los  que  quería  ir  mas  allá  ñe  la  gloria  baraia  de,  hacer  aonar 
su  nombre  en  una  causa  que  no  podia  ser  siao  simpática  ai 
pueblo.  (1)  • 

(1\  U  mayor -parte  de  esas  detnostijdones  se  P"Ml<aron  integm  o  mi 
P¿4cto  en  la  Voz  de  América  núm.5  del  31  de  enero  de  1866.  Entretanto, 
lasüScmeno^^  tener  algund  sincerdad,  porque  eran  las 

mlíos^omÍo^¿  r  ^^^  fueron  las  dos  siguientes  de  senador 

SfnlamiWade  (futuro  candidato  a  la  presidencfa  de  la  repuWica  por 
dSarüdo  radical  liel  Congreso)  i  del  presidente  !«»  Cámara  de  Dipu- 
ffiolfaxrSndidato  tamBienala  suprema  majistratura  de  laUmon, 

Ambas  dicen  asi  en  estracto: 

«Sefior: 
•  He  recibido  la  notado  üd.  invitándome  para  que  asista  a  un  meeting 
que  .-^e  va  a  celebrar  en  la  ciudad  de  Nueva  \ork  el  sábado  por  la  noche, 
«fconelfin  de  espresar  el  sentir  del  pueblo  de  ^ueva  York  solire  mt^^^ 
venciones  estranjeras  i  especiahuente  n>  anárquicas  «^  los  "««'^cíos  in- 
teriores i  estertores  de  este  Continente..  Siento  que  no  pueda  Mlan^ 
m^esOTteenel  meetinp:  pero  Ud.  puede  estar  seguro  Que  J<mp«««o  d« 
^db  corazón  con  el  objetb  que  se  tiene  en  vista,  ,i  pienso  dar  a  conocer 
en  el  Congreso  estos  principios  en  la  primera  ocasión  que  se  presente. 

B.  Wadb. 

Señor 
líe  es  imposible  estar  presente  al  meeting  de  Nueva  York  del  6  de  ene- 
ro. Aunque  confio  en  que  nuestro  país  no  sea  envuelto  en  una  guerra  con 
nación  aiauna  estranjeraj  si  puede  evitarse  honrosamente,  no  tengo  la 
menor  vacilación  en  espresar  mis  mas  calorosas  simpatías  por  los  va- 
lientes e  inconquistables  liberales  de  Méjico^  i  me  asiste  la  fé  de  que  tan- 
to el  Presidente  como  ol  Congreso  obrarán  i  hablarán  de  modo  que  todo 
el  mundo  entienda  i  aprecie  el  profundo  interés  que  sentimos  por  la  per- 
manencia, tranquilidad  í  consiguiente  prospendad  de  nuestras  repúbli- 
cas hermanas-  ^  ^ 

SCHüYLBR  COLFAX. 

El  senador  Connes  de  California,  el  mismo  que  habíamos  conocido  a 
bordo  del  vapor  B.Chauncey  en  nuestro  viaje  de  AspinwaUaNueva 
York,  nos  habia  manifestado  con  antipacion  sus  sentimientos  de  adhe- 
sión de  una  manera  menos  altisonante  todavía,  pero  mas  sincera  lehcaz, 
según  se  deja  ver  por  la  siguiente  carta: 

Washington^  diciembre  7  de  1867, 

Vi  querido  señor: 

He  recibido  la  favorecida  de  Ud.  con  la  invitación  a  ella  adjunta  para 
•1  meeting  de  Cooper  Institute  en  Nueva  York,  que  debe  tener  lugar  en 
la  noche  del  sábado  próximo.  ^.  ....  x, 

Habia  tenido  ya  el  honor  de  recibir  también  una  invitación  análoga 
del  honorable  E.  G.  Squire,  a  la  cual  di  inmediata  respuesta. 

Siento  que  no  me  sea  posible  asociarme  a  Uds.  en  tan  interesante  reu- 
nión, pero  creo  que  es  llegado  el  momento  de  qne  el  pueblo  de  la  gran 
república  esprese  su  opinión  i  de  que  nuestro  «obierno  obre  en  favor 
de  las  repúblicas  de  este  continente  que  han  sido  atacadas  por  las  me 
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Qucnto. — En  realidad  no  asistieron  ofidalmente  al  meoting 
sino  el  señor  Sarmiento,  ministro  de  la  República  Arjenlina, 
con  su  secretarios;  los  seíiores  Montero,  Alvarez^  del  Peni,  al- 
gunos mejieanos  i  otros  pocos  refujiados.de  Cuba,  i 

Sesto. —  Si  hubo  tres  o. cuatro  americanos  distinguidos 
(ademas  del  ilustre  Bryant),  fueron  aquellos  o  comprome- 
tidos por  un  motivo  particular,  como  el  digno  jeneral  Rose* 
crans,  ^1  j  o  por  tener  alg  jn  negocio  entre  manos^  como  el  cons* 
truclor  W^bb,  o  por  último,  en  testimonio  de  deferencia 
personal  como  el  que  en  esta  ocasión  ofreció  a  Chile  el  eminente 
mjeniero  Alian  Campbell,  el  primer  esplorador  de  nuestro  fe- 
rrocarril del  norte.  (2)  *• 

narquias  europeas.  Aprovecharé  la  primera  oportunidad  para  pedir  a 
Mr  Seward  que  tome  en  esta  cuestión  la  parte  que  el  caso  ex  i  je,  ahora 
que  nuestra  escuadra  del  Pacifico  atravieBS  el  estrecho  de  Magallanes 
para  ir  a  estacionarle  en  las;  aguas  de  Chile.  Tengo  la  satiRtácbÍQíi  de 
participar  a  Ud.  que  se  ha  dado  órdenes  a  esos  buques  de  guerra  para 
que  permanezcan  allí,  noticia  que  he  recibido  en  el  departamento  de 
marina  i  que  aun  no  conviene  puMicar. 

Una  persona  de  posición  en  el  ^[obierno  me  ha  comunicado  ayer  que 
nuestro  gobierno  vendei*á  al  Perú,  que  está  actualmente  en  paz  con  la 
España,  el  Monadnockj  con  el  cual  podrá  apresar  i  destruir  toda  la  es- 
cuadra española.  Abrigo  la  confianza  de  que  la  conducta  de  nuestro  giw 
biemo  ejercerá  ana  influencia  eficaz  en  la  contienda  pendiente  cnire 
España  1  Chile. 

Tengo  el  honor  de  ser,  etc. 

1(FHTOado)— Juan  Contíes. 

^  O  En  otra  parte  dijimos  que  los  únicos  americanos  del  norte  ron  íM'^ 
rácter  ofciat  que  nos  dieron  algunas  muestras  sinceras  de  simpatía  en 
los  Estados  lliidos  fueron  nuestros  dos  compañeros  de  viaje  en  el  Atlán-» 
tico,  el  senador  Connes  i  el  jimeral  Rosecrans.  El  último  nos  envió  la 
siguiente  esquela  en  contestac  on  a  la  que  nosotros  le  remitimos,  recor- 
dándole, el  mismo  dia  del  meeting,  su  promesa  de  asistir. 

'Nueva  York,  enero  6  de  1S66. 

Mi  cruerido  señor: 

Como  el  portadí»r  está  esperando,  i  me  encuentro  en  este  momento 
ocupado  en  asuntos  de  importancia,  lo  detengo  únicamente  el  tiempo 
necesario  para  acusar  a  Ud.  recibo  de  su  atenta  nota  i  corresponder  a  los 
afectuosos  sentimientos  que  en  ella  me  demuestra. 

Yo  simpatizo  también  ct  nía  causa  de  nuestra  república  hermana,  en 
cuyo  favor  ^^e  celebrará  el  meeting  proyectadlo,  i  salvo  atenciones  india^ 
pensables,  acompañaré  a  Udes. 

Su  amigo,  etc. 

(Firmado)— W.  S.  Rosecraus. 

<6)  Este  caballeroso  norte-ai'  e*'cano  que  ocupaba  una  alta  posición  ei\. 
el  mundo  financiero  e  mdu»<iriui  lie  Nueva  York,  como  presidente  de  va- 
rias empresas  do  íern>carriles,  asistió  al  ineetiog  i  en  la  víspera  de  cele- 
brarse  aos  diríjió  la  carta  siguiente. 
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La  prensa  de  Nueva  York ,  por  su  parte,  mas  sincera  esita  Yeí  qm 
bullieíoda  i  atropellada  como  de  costumbre,  se  apresuró  a<coló- 
car  sobre  la  tumba  en  que  el  tiempo  i  la  verdad  lo  habían  depcH- 
sitado,  el  cadáver  de  aquella  inspiración  de  un  dia,  muerta  en  la 
ma&ana  siguiente,  i  que  se  ba  llamado  con  evidente  anacroni»- 
mo-^la  gran  cuestión  del  dia\ 

Cierto  es  que  al  siguiente  día  del  meeting,,  lodos  los  dia«- 
rios  salieron  p refiados  de  cafteles  i  de  pomposas  descripcio- 
nes déla  fiesta  i  que  llegaron  basta  publicar  láminas  en  que  nos 
rvpreseataban  señalando  la  estrella  de  Chile  al  auditorio  i  a  éste 
encaramado  sobre  los  bancos  en  un  vértigo  de  entusiasmo,  lo 
que  no  fué  del  iodo  falso.  Pero  esto  era  solo  el  froih  (espuma) 
déla  estrepitosa  publicidad  americana,  comparable  solo  en  su 
ruido  i  su  volumen  con  }a  gran  catarata  porque  se  despefia  el 
rio  Niágara  en  las  fronteras  sobre  el  Canadá. 

El  Times  insinuó  qne  aquella  gran  reunión  popular  no  había 
podido  tener  otro  objeto  que  una  aventurado  negocio  de  bolsa^ 
para  hacer  subir  los  bonos  que  entonces  se  emitían  privadamen- 
te por  el  empréstito  de  Méjico.  I  en  seguida,  haciéndose  cargo  de  la 
esencia  misma  de  los  procedimientos  del  Cooper  In^tituie  i  de  su  ob- 
jeto político  (si  lo  tenia ) ,  pronunció  sobre  ellos  el  siguiente  amargo 
juicio,  que  es  en  sí  mismo  un  libro  de   verdad  i  de  enseñanza,  . 

JVttwa  Torkf  enero  5  de  1866. 
Señor  Don  B.  Vicuña  Machkiina, 

Aunque  hace  mas  de  diez  años  qne  me  aumenté  de  ChilCí  no  he  dejado 
de  observar  con  vivo  ínteres  los  progresos  de  esa  República.  Durante  mi 
residencia  en  ella,  el  gobitrno  me  hizo  el  honor  do  confiarme  los  prime- 
ros trabajos  del  gran  ferrocarril  entre  Va'paraiso  i  Santiago.  Durante  el 
tiempo  4:fi2e  tuve  a  mi  cargo  esos  trábalos,  he  recorrido  a  menudo  ese 
hermoso  e  uiteresante  suelo  (que  on  mucha  parte  es  una  tierra  cláFíca)  i 
sus  montunas  i  valles  han  dejado  d  •  mi  memeria  un  recuerdo  imperece- 
dero. Una  de  mis  primeras  esfjloraciones  ñié  a  la  fámo.ta  montaña  (¡ue 
pasa  por  Chacabuco,  de  donde  el  jeneral  San  Martin,  al  frente  del  ejército 
chiJeno,  descendió  a  la  llanura  en  la  guerra  de  la  independencia  i  derrotó 
las  fuerzas  españolas  conquistando  la  libertad  de  su  patria. , 
r  En  otro  sentido  ]»uedo  asegurar  qu«'.  la  mayor  parte  de  los  hombres  pú- 
blicos de  Chile  manifestaron  en  esa  época  un  veliemente  deseo  de  traba- 
jar por  su  adelanto  material  i  moral,  así  es  que  lamento  profundamente 
qi?e mientras  parecía  tan  bien  asegurada  su  tranquilidad  doméstica,  ba- 
ya venido  una  guerra  estraiijera  a  perturbar  la  marcha  próspera  de  ese 
pais.  Me  hago  un  deber  en  asegurar  a  Ud.,  señor/  que  Chile  tiene  nú  mas 
ardiente  shnpatia  i  tal  creo  q^ie  es  el  sentimiento  jeneral  del  pais.  Confíe- 
nlos en  que  no  faltaran  los  San  Martin  i  Cochrane  en  esta  segunda  guerra, 
SI  es  que  gobierno  de  España  lleva  la  cuestión  basta  el  estremo  recurso 
de  las  armas. 

Tengo  el  honor,  de  ser  etc. 

(Firmado.)— Alla:^  Campbell. 
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tan  maravillosamente  caracteriza  la  yerdad  de  la  política  perada^ 
nenie  i  eterna  iitl  gobierno  americano!  «Al  estender  nuestras  úm* 
palias,  dijo,  como  república,  al  Perú,  Chile  i  Méjico,  nuestros  pro* 
píos  intereses  nos  aconsejan  que  los  asuntos  internacionales  no 
deben  ^  arreglarse  sobre  una  base  de  fnero  sentimiento  de  práctica 
justicia.  Lo  primero  que  debe  considerar  ^da  Estado  indepen- 
diente» por  egoísta  que  pueda  parecer  esta  doctrina,  es  ver  has- 
ta que  punto  puede  afectar  sus  intereses  especiales  el  resoltado  de 
la  contienda.  En  graves  complicaciones  internaoionalea,  los 
ameácanos  no  debemos  ponernos  a  considerar  qué  naciones  son 
repúblicas  i  cuáles  monarquías.  Todo  lo  que  debemos  hacer  es 
ver  simplemente  ha^la  donde  pueden  afectamos  estas  complicado' 
nes.  Puede  suceder  un  dia  que  se  suscite  una  querella  entre  Es- 
paña i  alguna  república  de  Sud  América,  i  en  la  quesea  de  tanto 
interés  para  nosoUos  ponemos  del  lado  de  la  una  como  de  la  otra, 

«Si  hubo  diez  hombres,  mas  o  menos,  anadia  el  órgano  de 
Mr.  Seward;  en  el  meeting  del  Cooper  Institutemxe  pudieran  de* 
cirnos  cómo  i  por  qué  nuestro  gobierno  debía  haberse  inclina- 
do, ya  fuera  activa  o  pasivamente,  al  Perú  en  la  contienda  que 
ocasionó  la  toma  de  las  islas  de  Chincha»  desearíamos  oir  sus 
argumentos.  I  si  ahora  bai  alguno  dispuesto  a  probar,  ante  una 
reunión  de  americanos»  que  debemos  alzar  un  grito  de  indigna- 
ción contra  España  porque  reclama  satisfacción  de  Chile  por  cier- 
tos insultos  reales  o  supuestos,  deseamos  que  nos  dé  ¡os  pruebas 
1)  antes  de  pedirnos  que  nos  dssgañiiemos  en  favor  de  la  causa 
le  Chile  o  de  cualquier  otro  Estado. 

<kE1  primer  deber  de  un  Estado  independiente  es  saber  por-' 
tarse  cortés  i  respetuosamente  con  sus  vecinos.  La  juventud  o  debili^ 
dad  física  de  una  comunidad  no  son  escusas  suñcientes  para  el 
descuido  de  este  deber.  Ciertamente  que  esas  solas  circunstan- 
cias no  atraerán  las  simpatías  ni  la  aprobación  de  otros  Es^ 
tados. 


(1)  Estas  pruebas  so  las  habiamos  dado  en  persona  a  Mr.  Raymond, 
redactor  en  jefe  i  editor  del  Times,  entregándole  los  folletos  en  ingles 
en  que  secontenii,  entre  otros  documentos»  la  declaración  del  cuerpo 
diplomático  de  Santiago,  encabezada  por  el  ministro  de  Estados  Unidos, 
en  que  caracterizaba  la  conducta  de  Pareja  i  protestaba  contra  ella.  Pero 
a  Mr.  Raymond  le  convenía  únicamente  Feguirlos  mandatos  de  Mr.  Se- 
ward>  i  a  fé  que  éste  le  ha  premiado  jenerosamente,  nombrándole  minis- 
tro en  Viena,  on  reemplazo  del  emmente  historiador  Motley,  a  quien 
aquel  destituyó  por  un  chisme  personal.  El  Senado  ha  sido  esta  \et  mas 
cuerdo  i  ha  negado  al  satélite  de  M.  Seward  la  aprobación  de  su  nombra- 
miento, con  lo  que  el  redactor  del  Times,  el  enemigo  mas  constante 
de  Ghileí  se  ha  quedado  ladrando  a  la  luna. 


i 
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4íí<i  es  nuestro  ánimo  decir  que  el  Perú  o  Chile  hayah  dqadó, 
fai  por  un  momento,  de  tener  rázon  en  su  disputa  con  la  madre 
patria.  Pero  sí  decimos  que  unareunion  pública  en  Nueva  York, 
apesar  dé  ser  autorizada  por  la  presencia  de  Mr.  Montgotnere^ 
Blair,  difícilmente  podrá  probarnos  que  ninguna  de  áquellád 
dos  repúblicas  ha  estado  en  sú  completo  derecho, 

«Recuerden  nuestros  ciudadanos  que  el  gobierno  ¿e  los  Eé^ 
tados  Unidos  tiene  deberes  qud  lo  ligaú  igualmente  a  todas  lad 
potencias  amigas,  ya  sean  repúblicas  o  monárquicad.  Si  quisiá-^ 
sernos  sentar  como  regla,  o  si  diésemos  causa  al  mundo  párá 
creer  que  sentamos  como  tal,  que  nuestro  pueblo  hace  causa 
común  con  un  £stado  estranjaro,  solo  i  únicamente  por  leúer  ^ú 
sistema  de  gobierno  como  el  nuestro^  pronto  cesaríamos  de  ejercer 
la  menor  influencia  moral  en  los  asuntos  del  globo.  Seguramen^ 
te  debemos  procurar  mantener  esa  influencia,  i  al  hacerlo  así  es 
menester  no  ajustar  nuestras  relaciones  al  merd  impulsó 
del  sentimiento  popular,  pbr  jetéroso  que  sea  él  motivó  qué  Ib 
baya  éajendrado.» 

El  Herald  fué  talvez  el  méijos.seveto,  de  los  comentadores  dé 
la  madrugada,  i  sin  embargo  declaró  innecesária^s  aquellas  ma- 
nifestaciones que  solo  tenian  por  objeto  exhibir  un  príncipid 
que  no  necesitaba  de  esos  estímulos,  pues  se  hallaba  arraigado 
en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos  de  la  Union  del  Norte. 

Por  último,  el  mismo  World^  el  diario  de  oposición  a  la  polí- 
tica tímida  i  éuropeista  de  Mr^  Seward,  i  el  depositario  de  lod 
priacipios  tradicionales  de  Jeflerson  i  de  Jackson,  la  intelijéncia 
í  el  brazo  del  partido  demócrátiao  i  sus  fundadores  ambos,  pro- 
Duncíó  su  ¿enteücia  o  mas  propiamente  el  de  profundís  de  lod 
muertos  sobre  una  teoría,  cuya  aparición  brillante  i  fugaz  habiá 
isido  una  de  las  ¿glorias  de  su  partido,  en  la^  siguientes  palabra^ 
que  reprodujo  con  sorpresa  la  hasta  entonces  deáa percibida 
prensa  de  Santiago  (1). 

«Ei  meeting  celebrado  en  el  Coáper  Instituía  en  la  noche  del 
sábado  ha  sido  solo  como  el  preliminar  de  otro  que  deberá  te- 
ner lagar  en  púcoá  diás  mas  (2).  La  repentina  muerte  de  Henrj^ 

(1)  Ferrooarríl  del  23  de  febrero  de  1866. 

(2)  Efectivamente  para  salir  del  paso  i  del  desaire  (pues  tal  considera- 
mos el  meeting  ios  que  érasnos  sus  actores  de  puertas  adentro)  se  anun- 
ció al  terminarse  aquel  que  solo  habia  sido  un  preliminar  o  un  tanteo; 
comodina  un*  chileno,  para  celebi^ar  otro  mucho  mas  jigantezcó  on.  po- 
cos dias  mas,  Por  su  puesto  que  jamas  se  ^uvo  tal  intención,  al  ménoá  por 
mi  parte>  pues  en  aquella  misma  noche  cerré  con  dos  candados  la  petaca 
en  que  tenia  mis  doblones  i  la  cual  tan  libéraimente  habia  abierto  para 

5S 
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Winter  Davis  que  debía  ser  el  principal  oVador  del  meeting  del 
sábado,  desponcertó  algún  tanto  el  programa;  sin  embargo,  va- 
rios caballeros  dejaron  oir  interesantes  discursos. 

«¿Pero  qué  relación  tiene  todo  esto,  preguntamos  nosotros,  con 
la  doctrina  Monroe?  Qué  significa  el  finado  presidfnte  Monroe 
para  nosotros  o  nosotros  para  elt  Por  qué  su  nombre  estíi  conti- 
nuamente en  nuestros  labios  como  una  palabra  de  orden  para 
los  políticos  del  continente?  Estamos  pronto»  a  admitir,  si  a  al- 
guien le  place  etijir  tal  contusión,  que  semejante  idea  no  re- 
viste ninguna  autoridad  en  virtud  de  la  declaración  dB  Mr.  Mon- 
roe; que  la  misma  declaración  le  fué  sujerida  por  Ganning;  que 
su  mejor  tiempo  ba  pasado  ya,  i  que  solo  el  Congreso  puede 
decidir  el  campo  de  acción  o  la  política  por  cuya  defensa  debe- 
*  mos  preparari^os  para  ir  a  la  guerra,» 

Tal  era  la  vida  que  alentaba  la  doctrina  Monroe  por  aquellos 
dias  de  discursos  i  de  cheques^  de  esdbndites  i  de  quijadas  rotas; 
i  por  la  £el  pintura  (1)  que  deeUa  bemos  hecho  en  el  presen-^ 

é 

que  losyankees  se  entretuvieran  en  tirar  cohetes  j  prender  arbolitos  de 

Sülvora  delante  del  retrato  de  Mr.  Monroe  en  la  plazuela  del  JnsMute  de 
[r.  Coüi)er. 

(I)  Hé  aquí  como  dábamos  cuenta  ofícialnientc  de  la  reunión  a  nues- 
tro gobierno  iTon  fecha  10  de  enero  de  1866. 

«Ha  tenido  lugar  el  meeting  sobre  la  doctrina  Kh>nroe,  que»  como  US. 
sabe,  ha  sido  fomentado  poderosamente  con  fondos  de  Cnilis  i  dd  cual 
por  consiguiente  se  ha  sacado  toda  la  ventaja  posible  eu  íavor  de  nuestra 
causa  i  en  el  sentido  útí  la  ajitacion  que  US.  me  recomendó  (!specialmente 
promover  en  la  opinión  pública  4o  este  pais.  En  el  núm.  3  de  la  Ko::  de 
ilme'ráca.  queacompañOi  encontrará  US.  una  breve  i  exacta  descr  .  rion 
de  aquella  reunión  pouular  i  la  traducción  de  la  arenga  que  yo  hice  al 

Súbhco.  Tuvo  ésta  la  lortuna  de  ser  recibida  con  los  aplausos  constantes 
e  la  muchedumbre,  i  US.  observará,  sio  embargo,  que  no  me  propuse 
lisonjear  el  espíritu  nacional  de  este  pueblo^  profundamente  infatuado 
con  su  grandeva,  sino',  al  contrario,  echarle  en  cara  sus  (^cepclones,  su 

Soltroneria  i  justificar  a  la  América  del  Sur,  en  comparación  con  la  del 
orte.  Paréceme  haber  acertado  en  esta  manera  de  presentar  la  cues- 
tión,¡mes  aquellos  pasajes  fueron  precisamente  los  mas  aplaudidos.^» 

En  nuestra  carta  vanas  veces  citada  al  señor  Santa-Maria  de  9  de  ma- 
yo anadiamos  estos  otros  pormenores^  dando  mas  libre  espansion  a 
nuestras  revelaciones  sobre  todo  lo  crue  habia  tenido  lugar  con  tíiotixo 
del  célebre  meeting  del  Instituto  de  Cooper. 

«Propuse  yo  a  Asta-Buruaga,  Mackie  i  uno  o  dos  amigos^  en  vista  de  la 
abierta  hostilidad  de  Mr.  Sewurd^el  ir  a  Washington  a  hablar  directafnen- 
te  a  los  diputados,  a  los  senadores)  al  presidente  mismo;  i  todos  se  rie- 
ron de  mi  candor.  Me  dijeron  que  en  Washington  sabían  tanto  de  Chile 
como  de  la  Abismia,  i  que  talvez  se  interesaban  menos  por  aquel,  pues 
siquiera  de  la  última  hablan  venido  los  negros,  tan  popúlalas  hoi  en 
esle  pais.  Me  resolví  entonces  a  enviar  las  diez  o  doce  cartas  de  recomen- 
dación que  me  hábia  dado  Nelson  para  grandes  personajes,  i  oue  tú  re- 
cordarás eran  en  estremo  espresivas  i  lisonjeras  a  mi  persona.  Las  ac^'m- 
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te«  i  por  lo  que  ya  contamos  de  su  pasado,  podrá  el  lector  deftá-^ 
-  pasiooado  ir  formándose  concepto  de  lo  que  tendrá  que  esperar 
de  ella  en  el  tiempo  venidero.  '  -v 

Nuestros  esfuerzos  para  dar  vida,  o  como  decía  la  circular  de  / 
invitación,  para  «vindicar»  la  doctrina  Monroe,  habian  sido  pues 
completamente  estériles.  1  a  doctrina  estaba  muerta.  La  ficticia  -^ 
agitación  que  despertó  en  derredor  nuestro  fué  solo  la  convul- 
sión galvánica  que  produce  sobre  los  cadáveres  la  electricidad, 
salvo  que  en  este  caso  el  fluido  habia  salido  no  de  la  pila  de 
Volta  sino  de  la  bolsa  de  Chile. 

En  el  estranjero  i  particularmente  en  Cuba  i  Empalia,  donde 
se  ignoraban  los  resortes  secretos  de  aquella  portentosa  mani- 
pulación, el  efecto  fué  mui  diferente  i  aun  llegó  a  crear  cierta 
alarma  en  la  Península  i  sus  colonias.  La  Prensa,  diario  de  la 
Habana,  atacó  con  una  recrudescencia  que  hacia  recordar  los 
dias  de  Narciso  López,  la  tan  terrible  doctrina  Monroe,  llamán- 
dola asquerosa  i  descargando  todo  jénero  de  denuestos  sobre 
.nuestra  pobie  individualidad.  En  Madrid  no  hubo  menos  cle- 
mencia para  nosotros,  al  punto  de  que  el  corresponsal  del  Times 
de  Londres  en  aquella  ciudad  en  su  carta  del  23  de  enero  de 
1866  nos  pintó  poco  menos  que  como  a  bandidos  (1).  «Sin  em- 
pañé (escepto  la  de  Mr.  Seward  que  guardé  para  mejor  tiBmpo)  con  una 
carta  respetuosa  mía.  Ninguno  me  contestó!  Anda  vicndoi 

f  Me  lanz<^  entonces  a  meter  bulla  para  ajitar  la  opmion  i  despertar  sim- 
patías. Hablé  en  clubs  i  en  meetings>  me  meti  en  todas  las  imprentas  i  di 
un  banquete  a  todos  los  protiombres  de  la  prensa.  Pero  de  éstos  solo 
fueron  tres  sabaitemos,  porque  como  los  diarios  son  aquí  meras^  indus- 
trias, como  las  curtiembres  o  los  abrómicos,  sin  ideas,  sin  sistema  políti- 
co, sin  tradición,  sin  honor,  se  detestan  unos  o  otros  sus  editores^  se 
insultan  dia  a  día  i  huyen  de  verse  juntos.  Anda  viendoi 

«Hicimos  un  esfuerzo  por  dar  vida  a  la  Doctrina  Monroe^  la  farsa  mai) 
inicua  1  miserable  do  esta  tierra.  Asta-Buruaga  me  autorizó  para  gastar 
hasta  tres  tres  mil  pesos  en  la  empresa^  i  ya  ves  que  él  entusiasmo  tiene 
aquí  su  presupuesto!  Se  metió  una  zalagarda  de  los  diabips;  se  pagó  ajen- 
tes  i  escritores:  se  enviaron  circulares  a  todos  los  hombres  públicos;  se 
pusieron  carteles  monstruos  en  todas  las  esquinas,  i  al  fin  de  mil  demo- 
ras 1  aplazamientos  se  nombró  un  comité.  I  qué  sucedió  el  dia  señalado 
I>arala  reunión?  Que  todos  los  del  comité  se  negaron  a  asistir.  Que  los 
oradores  se  escondieron.  Que  el  meeting  casi  fué  un  chasco  completo, 
sobre  todo  para  Chile  que  habla  hecho  los  castos  de  la  fiesta.  Verdad  es 

3ue  hulx)  cuatro  o  cinco  mil  aimas,pero  todo  fué  obra  de  la  curiosidad  no 
el  interés.  Verdad  es  que  me  aplaudieron  frenéticamente,  pero  fué  por- 
que les  hablé  de  Washingion  i  Lmcoln,  de  cilya  nienioria  empero  no  ha- 
cen caso  (al  punto  de  tener  hace  quince  años  el  monumento  inconcluso 
del  primero),  a  no  ser  que  se  trate  de  tributarles  admiración  con  las  pal- 
mas de  sus  manos^ porque eétaadmiraciotí  no  cuesta  nada... Anda  vienaoii^ 

(1)  De  los  diarios  españoles  el  que  mas  piedad  tuvo  de  nosotros  en 
aquella  ocasión  fué  el  Irurat-Bat  de  Bilbao^  sip  duda  por  las  afinidades 
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bai^o,  dice  aquel  diario,  aunque  el  avenlurero  Mackenoa  i  la 
pandilla  de  bribones  que  le  sigue  en  Nueva  York,  no  inspira 
gran  temor,  Cuba  es  el  ^unto  vulnerable  de  la  España,  i  ya  ?us 
hombres  de  Estado  comienzan  a  alarmarse  de  las  proporciones 
que  puede  tomar  este  desgraciado  conflicto  con  Chile,  pues  la 
guerra^uede  venir  a  ser  no  solo  entre  España  i  algunas  de  las 
repúblicas  de  los  Andes  sino  entre  las  AntiQas  i  su  madre  pa- 
tria.» 

Llegadp  es  ahora  el  tiempo  de  descender  a  la  comprobación 
práctica,  constante  i  casi  diaria  de  todo  lo  que  hemos  espuesto 
en  el  presente  i  en  el  anterior  capitulo  sobre  la  política  norte- 
americana con  relación  a  la  América  antes  española,  i  para  cu- 
ya dolorosa  evidencia  quiso  elejirme  el  destino  como  humilde 
victima,,  dándome  así  un  titulo  iejitimo  para  creer  llenada  una 
de  las  mas  ardientes  ambiciones  de  mi  vida:  la  de  servir  en  el 
aacriiicio  la  causa  de  mi  patria,  la  de  servir  en  la  verdad  la  cau- 
sa de  la  América. 

Vascuenses  que  descubría  en  mi  ni^mbrot  orijinario  de  agudla  villa  o  de 
sus  cercanías.  «Encuéntrase,  dijo  aquel  diario,  al  referir  las  peripecias 
del  meeting  de  Nueva  York,  con  eí  carácter  de  ajante  confidencial  del 
gobierno  de  Chile  en  aqueUa  ciudad,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenoa, 
secretario  de  la  Cámara  de  diputados  de  aquella  repúbho-a,  i  muí  conoci- 
do en 4a  América  del  Sud  como  escritor  público,  tanto  por  su  fecundidad 
para  escribir  como  por  sus  apasionados  juicios,  sus  fanáticas  ideas  ultta- 
radicales,  su  odio  a  España  i  a  todo  lo  que  lleva  su  nombre,  i  todo  esto 
unido  a  uneicolente  personal.!— il¿-éte^0  Molina)  ya  que  nadie  me  aiaba 
a  mil 
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.  CAPITULO  XXV. 

(vida  en  nueva  YORK.) 

Verdadera  causa  del  intento  de  arresto  de  que  ful  víctima.— Diferencia 
característica  entre  el  alboroto  intencional  de  aquel  procedimiento  i 
lacortés  conducta  observada  con  el  cónsul  Roffers.— Revocación  del 
exequátur  de  éste  i  notas  diplomáticas  aquedióiq£ar.--El  cónsul  Ho- 

§ers.— Su  adhesión  a  Chile.— Frlleto  que  publica  sobre  la  neutralidad 
e  los  Estados  Unidos  i  soure  mis  operaciones— Negociación  secreta  que 
hace  sobre  Ja  compra  de  dos  botes-torpedos.— Carta  en  que  me  la  pro- 
pone.— Mis  escrúpulos  para  aceptarla.— A vivsos  precautorios  del  señor 
Asta-Buruaga,— Importancia  que  se  de  a  los  torpedos  como  arma  de 

S [ierra  en  Estados  lJnidos.«-Con trato  que  celebro  de  acuerdo  con  el  Dr. 
ogers  i  apéndice  que  éste  le  hace  de  motu  propio.— El  cirujano  Ram- 
sey  i  el  coronel  Perry .—Perfecta  legalidad  de  aquella  transacción.— Los 
contratistas  exijen  siete  mil  pesos  anticipados  para  llevarla  adelante.— 
Carta  de  Rogers  en  que  apoya  aquoUu pretensión. ^Mi  absoluta  negati-^ 
va.— El  contrato  queda  nulo  por  su  propia  virtud— Es  este  delatado  por 
Perry  al  Fiscal  de  r^'ueva  York  i  a  los  españoles.— Regocijo  de  éstos  i 
esfuerzos  supremos  que  hace  el  ministro  Tassam  en  Washington  para 
que  Fe  me  pon^a  preso  i.  se  me  trate  como  a  pirata^  a  virtua  del  tra* 
tado  con  España.— El  Fiscal  de  Nueva  York  presenta  el  contrato  al  Gran 
Jvrcuío  i  este  me  acusa  de  haber  violado  él  articulo  6.^  do.  laleide^ 
neutralidad.— Curiosa  acta  de  acusación.— La  corte  del  distrito  espide 
orden  de  prisión  contra  mi  persona.— Detalles  previos  sobre  mi  do- 
micilio en  Nueva  York— Lo  que  cuesta  vivir  dos  dias  en  el  quinto  piso  de 
un  hotel  o  sea  un  peso  por  hora.— Me  refujio  en  una  casa  ae  huéspedes. 
—Nuestro  presupuesto  diario  i  mensual.— Una  comida  en  la  Maison  do- 
rée  i  el  sueldo  de  un  capata2.-Alquilamos  una  oficina  i  el  dueño  de  casa 
nos  despide  por  el  repique  de  su  campana.-rMiss  Sara.— Precauciones 
nara  evitar  las  visi  tas.  t~Cen  tenares  de  cartas  cosmopolitas  .—«Compa- 
ñía de  zapatos  militares».— Mi  «secretario  privado». --Sencilla  relación 
de  mi  arresto.-c-El  tnarshail  Murray  i  sus  lebreles.— El  perjurio  en  las 
cortes  de  Estados  Unidos.— Relación  semi-trájica  de  mi  arresto,  di  vi- 
tada en  cuadros  dramáticos,  hecha  por  la  prensa  de  Nueva  York.-^El 
fiscal  Dickinson . —El  señor  Asta-Ruruaga  me  niega  como  San  Pedro  a 
Cristo.— Motivo  de  esta  única  diverjencia,  i  documentos  en  que  uno  i 
otro  som«btemos  nuestra  manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile  .-Juicio  de 
éste  sobre  esa  dificultad.—El  fiscal  consulta  a  Mr.  Seward  por  el  telé- 
grafo i  órdenes  que  éste  le  comunica.— Renuncio  en  consecuencia  todo 
frivilejio  diplomático.— Declaración  peKonalque  meexijemi  abogado 
escándalo  que  produce  enChile.- ElEeñor  Asta-Buruaga  rectifica  los 
hechos  en  una  careta  a  mi  abogado  i  queda  desvanecidoel  cargo  de  «im- 
postor» que  me  hace  toda  la  prensa  ae  Nueva  York.— Lo  que  es  el  arres 
lo  en  Estados  Unidos.— Arrestos  de  los  jeuerales  Rochambeau,  Grant  i 
González  Ortega.— Inaudito  descaro  que  usa  para  con  migo  el  coronel 
Alien  que  arrestó  al  último.— La  farsa  i  el  piooeso  terminan  aquí.— as- 
pecto legal  de  la  persecución  que  sufrí  en  este  negocio.— Verdadero 
obietodeMr.  Seward.— Deseugañémouoe! 
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« 

El  6  de  febrerode  1866,  esto  es,  al  mes  cabal  i  casi  a  la  misma 
hora  en  que  cinco  o  seis  mil  habitantes  de  llueva  York  hacían 
resonar  con  sus  tremendos /it;?/  hipihip! — hurrahUas  bóvedas  del 
Instituto  de  Cooper,  artojando  al  aire  sus  sombreros  i  pañuelos 
en  nombre  de  Chile  i  de  la  doctrina  Monroe,  se  presentaba  en 
mi  habitación  el  Mg,rshaill  de  los  Estados  Unidos  por  el  Estada 
de  Nueva  York,  seguido  de  una  cuadrilla  de  sus  sicarios,  i  lie- 
vando  en  su  bolsillo  una  orden  federal,  para  arrestarme  con  toda 
el  estrépito  de  un  escándalo  internacional,  a  nombre  delalei 
de  neutralidad  sancionada  en  1818  contra  Chile  i  todas  las  re- 
públicas de  nuestro  continente. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquel  arresto,  del  que  no  se  tenia  me- 
moria ni  desde  los  tiempos  de  Narciso  López,  ni  siquiera  de  los 
del  filibustero  Walker? 

Esto  es  lo  que  vamos  a  referir  en  el  presente  capítulo,  anti- 
cipando solo  dos  consideraciones  importantes  al  propósito  de 
esta  obra,  a  saber: 

1.°  Que  no  se  intentó  mi  arresto,  como  universal  mente  se  ha 
creído  en  Chile  a  consecuencia  dsl  juicio  del  Meteoro^  pues  yo 
no  fui  acusado  ni  procesado  por  este  buque  en  el  que  solo  figuré 
hasta  última  hora  como  testigo;  i 

2.°  Que  el  escándalo  i  alboroto  que  se  hizo  con  el  intento  de 
mi  arresto  (i  tengase  presente  que  no  pasó  de  ititefitOy  gracias  a 
la  previsión  del  sefior  Asta-Buruaga  i  a  la  mía)  fué  solo  una 
farsa  estudiosamente  preparada  en  pbsequio  de  i^s  reclamacio- 
nes d^l  AlOfbama.  Probó  esto  pon  toda  evidencia  el  hecho  de 
haberse  notificado  de  una  manera  cortés  i  privada  el  qne  com- 
pareciera a  la  Corte  a  dar  fianza  i  estar  a  derecho  al  cónsul  de 
Chile^  Mr.  Rogers  (acusado  junto  conmigo),  siendo  que  constaba 
del  documento  que  servia  de  base  al  proceso  que  aquel  lo  había 
redactado  el  mismo  Rogers,  lo  habia  certificado  con  su  firma  ofi- 
cial, que  a  mas,  habia  organizado  toda  la  negociación,  o  lo  que 
es  lo  mismO;  el  deliU)^  i  lo  que  era  mas  grave  de  todo  i  le  pre- 
sentaba ;7rff7i(i  fíjLcie  mucho  mas  culpable  que  a  mí,  habia  afia- 
dido  a  aquella  pieza  una  lista  de  los  premios  que  se  ofrecían  en 
Chile  por  la  destrucción  de  cada  uno  de  los  buques  españoles.  En 
verdad,  mi  única  culpa  propia  i  ostensible  consistía  en  haber  pues* 
to  simplemente  mi  firma  en  un  contratj  completamente  legal. 
Has  como  convenia  a  Mr.  Seward  i  a  sus  delegados  en  Nueva 
York  hacer  con  aquel  inocente  suceso  un  bullicio  tal  que  se 
oyera  en  el  Foreing  Office  de  Londres,  así  se  dispuso  desde  las 
Qrillas  del  Potomac.  I  de  aquí  la  singular  diferencia  que  se  em- 
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pleó  en  mi  arresto  brusco  e  insolente  i  la  comedida  insinuación 
hecbaa  mi  cómplice  (1). 
Refiramos  abora  los  sucesos. 

(I)  Verdad  es  que  una  semana  mas  tarde  Mr.  Seward  revocó  el  exe- 
quátur del  cónsul'Rogcrs;  pero  esto  fué  solo  para  añadir  un  insulto 
mas  a  Chile.  En  efecto,  no  esperó  el  juicio  ni  su  resultado  piara  establecer 
la  culpahildad  del  cónsul  i  justificar  a(;[vel  acto  tan  grave,  sino  que  lo  pre- 
juzgó como  un  autócrata,  i  lo  que  es  casi  mas'sério,  no  consultó  al  señor 
Asta-Buruaga  sobre  aquolla  resolución  ni  siquiera  la  puso  en  su  conoci- 
miento. Solo  por  un  bre've  despacho  al  jeneral  Kilpatrick  supo  el  hecho 
oíidalmente  nuestra  cancillería,  la  que  protestó  con  moderación  i  digni- 
dad contra  la  ofensa. 

Los  documentos   que  con  este  motivo  se  cambiaron  son  los  siguientes. 

PSSPAGHO  DEMB.  6EWABDAL  JENEBAL    KILFATBICK  COMUNICANDO  DH 
RECTAMENTE  l*K  REVOCACIÓN  DE[<  ESECUATUR. 

DEPARTAMENTO  DE  ESTADO. 

Washington ,  Jébreto  1 9  de  1860. 
Señor: 

Por  encargo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  tengo  que  participar 
a  Ud.  la  revocación  hecha  por  él,  el  12  del  corriente,  del  Exequátur  otor- 
gado a  don  Estévan  Rogers  el  14  de  octubre  de  1863,  autorizándole  para 
ejercer  las  funcionen  de  r4ÓnBul  odinterimáe^  la  Repúbhca  de  Chile  en  el 
puerto  de  Nueva-York  i  sus  dependencias. 

Se  encarga  a  Ud,  guo  comunique  este  aviso  al  ministro  de  Relaciones 
Eetoriores  de  Chile,  i  le  diga  que  esta  medida  ha  sido  adoptada  por  eav$is 
satisfactorias  para  este  Golfiernoi  en  defensa  de  la  dignidad  i  honor  de 
los  Estados-Unidos. 

üd.  agregará  al  mismo  tiempo  que  si  el  Gobierno  de  Chile  creyere  con- 
veniente nombrar  un  sucesor-a  Mr.  Rogers,  se  le  otorgará  el  exequátur 
de  estilo  si  /aere  enteramente  inobjetable. 

Soi  etc. 

(Fjrm^p)— WiLLiAM  H.  Seward. 

AI  Mayor  JeneralJ.  Kilpatrick  etc.,  etc., 

RESPUESTA  DEL  SEÑOR  COVARRUBÍAS  A  ¿A  COMUNICACIÓN  I>EL   JENERAL 
/      KILPATRICK.  EN  QUE  COMUNICA  EL  DESPACHO  ANTERIOR. 

Santiago,  Abril  b  áe  1866^ 
Señor: 

Tengo  el  honor  do  anunciar  a  US.  el  recibo  de  su  nota  fecha  25  de 
marzo  próximo  pasado,  con  la  cual  se  ha  servido  US,  trasmitirme  en  co-» 
pía  un  despacho  de  S.  B.  el  Secretario  d«^  Estado  de  los  Estados-Unidos  re- 
fitiv  o  a  la  cancelación  del  exequátur  de  don  Estévan  Rogers,  .Cónsul  de 
Chile  en  Nueva  York.  . 

Por  el  último  correo  he  escrito  al  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica residente  on  Washington,  haciéndole  las  justas  observaciones  a  (jue 
^  caso  da  lugar  i  encargándole  que  las  comunique  al  Gobierno  de  US. 
por  el  órgano  correspondiente. 

Sírvase  US.  aceptar  etc. 

(Firmí^do)— Alvaro  Covarrubias 


/ 
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Desde  mi  llegada  a  Naeva  York,  sé  nos  habrá  acercado  con 
afinco  el  joven  cónsal  de  Chile,  doctordon  Estévan  Rogers,  i 
^ervidonos  con  un  celo  i  decisión  a  toda  prueba^  tomando  una 
parte  eficaz  en  algunas  de  nuestras  operaciones  i  especialmen- 
t?  en  la  relativa  al  préstamo  de  50i,000  pesos  que  nos  babis^ 
hecho  Mr.  H....^  como  ya  lo  hemos  referido,  haciendo  el 
^lojio  de  aquel  funcionario.  £1  doctor  Rogers,  era  un  jo- 
ven médico,  de  indisputable  talento,  resuelto  en  sus  ideas  i 
un  sincero  aioaigo  de  Chile,  como  lo  probó  sobrellevando  con  en- 
^reza,  casi  con  placer,  todas  las  molestias  i  agravios  que  por 
aquel  motivo  le  impuso  Mr.  Seward.  Era  ademas  casado  con 
chilena  (la  interesante  señorita  Carlota  Haviland  i  Osandon),  i 
algunos  de  sus  tiernos  hijos  habian  nacido  en  nuestro  sueloi. 
{^erspnalmente  a  mi  me  cUó  entonces  constantes  muestras  de  su 

PESPACHOUEL  SEÑOR  GOVARROBIAS  AL  SEÑOR  ASTA-BURUAGA,  QUSJX^* 
D06E  DEL  PROCEDIMIENTO  DE  MR.  SEWARDEN  ESTE  NEGOCIO. 

SanthgOj  abril  5  de  18C6. 

El  Beñor  Jeneral  Kilpatrick  me  ha  trasmitido  en  copia  un  (lespacho  que 
)e  ha  diriiidoS.E.  el  secretario  de  Estado  de  los  Estado?-Unid08  a  pro- 
pósito de  la  cancelación  del  exequátur  en  virtud  del  cual  el  Feñor  Rogers 
podia  ejercer  en  Nueva-York  las  funciones  de  Cónsul  interino  de  Chile. 
En  ese  despacho  el  señor  Sesvard  encarpn  al  representante  de  los  Estados 
Unidos  en  Chile  que  nos  diga  que  la  medida  enunciada  «se  ha  adoptado 
por  causas  satisfactorias  para  ese  Gobierno  i  en  defensa  de  la  dignidad  i 
honor  délos  Bstados-Unidós.» 

Esta  lacónica  e¿5plica,cion  está  mui  lejos  de  damos  a  conocer  la  verda- 
dera causa  de,  la  cancelación  del  ej'íjywaíi/r  de  nuestro  Cónsul,  contra  el 
cual  no  podría  hacorse  valer  prudentemente  la  acusación  de  un  delator, 
cuyo  carácter  despreciable  se  revela  en  su  propia  delación,  mientras  el 
resultado  del  proceso  p3ndiente  no  haya  demostrado  la  culpabilidad  o 
inocencia  del  í^eñor  Ko^ers. 

La  esplicacion  del  señor  Secretario  de  Estado,  por  otra  parte,  no  ha  sido 
siquiera  un  paso  espontáneo  do  ese  (íobiemo.  sino  provocada  portas 
oportunas  i  e^xactas  observaciones  que  US.  dirijio  al  señor  Seward  sobre 
este  asunto. 

Muí  diversa  fué  la  conducta  que  el  Gobierno  de  Chile  observó  en  1859, 
cuando  se  vio  compehdo  por. justas  i  poderosas  razones  a  cancelar  el  ere- 
guatur  del  señor  Trevilt,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Valparaíso.  Las 
esplicaciones  Qiie  sobre  esto,  caso  diriji6  entonces  sin  tardanza  al  Mmis- 
tro  de  los  Estados-Unidos  en  nuestro  pais,  fueron  espontáneas,  claras,  cir- 
cunstanciadas, completas,  satisfactorias. 

Tal  precedente  nos  haco  mirar  con  doble  estrañeza  i  sentimiento  el 
proceder  de  ese  Gobierno  en  el  presente  caso,  en  que  teníamos  derecho 
a  esperar  que  se  hubiera  consultado  a  lo  menos  el  principio  internacional 
déla  reciprocidad. 

US.  cuidará  de  leer  este  despacho  al  señor  secretario  de  Estado,  a  quien 
entregará  una  copia  de  él,  si  S.  K  lo  dcseih 

Dios  guarde  a  US. 

(Firmado)— Alvaro  Covawiuvias. 
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leal  amistad  i  posteriormente,  cuando  ausente,  llevó  su  defe* 
renda  hasta  pablicar  un  folleto  (1)  en  mi  favor  i  refutando  (oídlo 
i>íen  vosotros  los  que  deseáis  servir  a  vuestra  patria  con  corazón 
limpip  i  abnegado!)  refutando  como  eslranjero  las  groseras  ca- 
luQinias  que  levantaban  en  mi  contra  mis  propios  paisanos  i 
las  que  eran  trasmitidas  integras  i  con  toda  su  villanía  a  los 
diarios  de  Nueva  York.— ^ípo^o  de  Chile! 

A  poco  de  nuestra  llegada,  el  Dr.  Rogers  inició  secretamen* 
te  una  negociación  con  un  cirujano  llamado  Rams^y,  que  se  . 
decia  inventor  de  un  torpedo  nuevo  i  terrible^  i  quien  se  pre- 
sentaba asociado  con  un  pierto  coronel  Perry  que  se  titulaba 
nieto  detl  célebre  comodoro  de  ese  nombre,  el  héroe  de  la  gue- 
rra de  lo»-Lago5  en  1812. 

Pacientemente,  el  celoso  cónsul  había  trabajado  con  aquellos 
individuos  paia  enviar  a  Chile  dos  botes  torpedos,  con  los  cua- 
les aquellos  aventureros  deberían  atacar  de  «v  propia  cuenta 
la  escuadra  española  en  el  Pacifico;  i  solo  cuando  ya  estuvo  en 
todo  de  acuerdo  con  ellos,  puso  el  asunto  en  mi  conocimiento, 
escribiéndome  al  efecto  la  siguiente  carta  en  que  me  habla  es- 
tensamente  de  sus  sentimientos  bácia  el  país  que  oficialmente 
representaba  entre  los  suyos. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenka. 

Nueva  York,  diciembre  21  (fe  1865, 

Mi  querido  Yicufia: 

Estaba  Ud.  tay  Qcupado  esta  mañana  que  no  pude  hablarle, 
como  siempre  lo  deseo,  acerca  de  la  m,ui  interesante  cuestión  da 
Ghüie.  Pero  desde  que  me  despedí  de  Ud.  he  meditado  sobre 
nuevos  proyectos.  Tanto  Dd.  como  el  señor  Aata-Buruaga  me 
han  maniíestado  su  ardiente  deseo  de  hacer  lo  posible  para  pro- 
curar pronto  a  Chile  los  medios  de  defensa  que  necesita,  aun 
a  espensas  de  sus  recursos  propios  si  el  crédito  del  país  en  el 
eslranjero  no  podía  proporcionarlos.  Es  decir,  que  sí  Chile  en- 
cuentra entre  Ips  ameripanos  personas  que,  contando  con  esos 

(I)  Bsté. opúsculo  consta  de  52  páj.  en  4.*  i  su  título  es  el  siguiente:  Pro- 
bono  PUBLICO,  o  sea  historia  de  la  manera  como  han  sido  ejecutadas 
las  leyes  de  neutralidad,  por  la  presente  administración  de  los  Estados  üni» 
dos.—l^ueva  York  1866. 
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medios  i  ieaiendo  bastante  confianza  en  el  país,  facilitaran  los 
recursos  necesarios,  se  aceptaría  por  su  gobierno.  Como  ame- 
ricano del  norte  aspiro  a  que  sean  alentados  esos  esfuerzos  in- 
dividuales; pero  en  el  interés  de  Chile  deseo  que  él  tenga  tpdas 
las  ventajas,  en  cambio  de  sus  sacrificios. 

Las  reiteradas  manifestaciones  de  confianza  i  fó  en  la  since- 
ridad de  los  deseos  que  me  animan  por  el  bien  de  Chile  que  Ud. 
me  ha  manifestado,  me  inspiran  la  satisfacción  de  que  Dd.  no 
^tendr¿  duda  acerca  de  este  punto,  i  esta  creencia  me  compensa 
*  debidamente  los  esiuerzos  que  he  hecho  i  que  espero  haré  mas 
adeLnte.  Pero  es  talvez  una  de  las  debilidades  de  la  naturaleza 
bux^ana  la  de  no  quedar  nunca  satisfecho,  i  si  así  no  fuera,  es 
la  mia.  Agradecido  como  estoi  a  la  fé  que  Dd.  tiene  ea  mi  sin^ 
ceridad,  aspiro,  sin.  embargo,  a  poseer  su  confianza  en  mi  jui- 
cio, en  mi  prudencia  i  en  mi  conocimiento  de  mis  conciuda- 
danos buenos,  malos  i  mediocres  Estoi  convencido  de  que  mu- 
cho mas  podría  hacerse  en  favor  de  Chile  si  me  fuera  dado  ob- 
tener esta  mayor  confiaoza.  Conozco  muchas  cosas  de  Chile  i 
de  los  chilenos,  lo  que  necesitan  i  lo  que  desean;  pero  conozco 
mneho  mas  a  los  americanos  i  no  necef^ito  decir  a  Ud.  que  los 
medios  con  que  cuento  para  obtener  toda  clase  de  noticias  e  in- 
formes en  esta  vasta  ciudad  son  importantes,  i  por  consiguiente, 
.deseo  que  cuando  aseguro  a  Ud.  que  tengo  una  oportunidad 
para  celebrar  un  arreglo  que,  en  mi  juicio,  es  mas  ventajoso 
para  Chile  que  todo  el  dinero  que  costará,  crea  que  no  he  de- 
jado nada  ñor  examinar  para  satisfacerme  plenamente  de  que 
las  seguri(fadf;8  que  ofrezco  son  fundadas.  Deseo  que  Ud.  tenga 
siempre  presente  que  en  todo  lo  que  haga  por  su  pais  me  guian 
dos  sentimientos,  a  saber:  que  Chile  tenga  todo  lo  que  necesita 
tan  pronto  como  sea  posible  i  de  lo  mejor  i  que,  en  cuanto  sea 
también  posible,  todo  estq  sea  americano.  Aspirando.a  que  ese 
pais  obtenga  el  mejor  éxito,  me  avergonzariar  de  que  fueran  a 
él  productos  americanos  inútiles  o  de  ningún  valor.  En  conse- 
cuencia, con  estos  sentimientos  ofrezco  a  Ud.  que  puedo  enviar 
dos  botes  de  guerra  (two  war  vessels}  bien  armados  i  equipa- 
dos, en  todo  el  mes  de  enero  próximo,  i  talvez  tres,  a  un  pre- 
cio que  me  parece  razonable  i  bajo  condiciones  que  podrá  Üd, 
aceptar. 

Pasaré  en  la  mafiana  a  ver  a  Ud.  i  recibir  la  respuesta. 

Suyo. 

(Firmado).— B.  Rogebs^. 
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Cnalro  dias  después  de  escrita  esta  carta ,  esto  es ,  en  la 
pascua  de  Navidad  de  1865,  el  Dr.  Rogers,  con  quien  fui  a  ha- 
cer en  ese  dia  una  visita  a  su  v]ninta  de  campo  al  seíior  Evans 
i  a  su  apreciabilisima  i  amable  sefiora,  me  informó  que  el 
contrato  con  los  dos  individuos  que  llamaremos  iorpedistas,  in- 
ventando palabras  a  )a  usanza  yankee,  estaba  redactado  i  con« 
cluido  en  todas  sus  partes  en  los  términos  que  copiamos  a 
continuaciop  fielmente  traducidos  del  orijinaL 

Nueva  York  y  diciembre  27  (íe  1865. 

Benjamin  Yicuña  Mackenna,  Ájente  confidencial  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  i  Jorje  M,  Ramsey,  inventor  i  propietario  de  cier- 
ta clase  de  botes-torpedos,  han  celebrado  el  siguiente  contrato. 

Art.  1.**  Ramsey  se  compromete  a  entregar  en  un  puerto 
franco  de  Chile  dos  botes-torpedos  de  su' invención,  cuyas  di- 
mensiones serán  de  no  menos  de  30  pies  de  largo,  5  de  ancho 
i  4  de  profundidad,  los  que  serán  también  capaces  de  navegar 
rios,  bahías  i  en  alta  mar.  Dichos  botes  serán  entregados  en  com- 
pleto estado  de  servicio,  i  provistos  adamas  de  10  torpedos  ca- ' 
paces  de  destruir  cualquiera  buque. 

2.°  El  citado  Ramsey  se  compromete  a  reunir  i  llevar  consi- 
go suficiente  número  de  hombres  competentes  para  manejar 
dichos  botes-torpedos,  obrar  en  contra  de  los  buques  españoles 
que  hacen  la  guerra  a  Chile  i  a  prestar  sus  servicios  en  esa  ca- 
pacidad durante  un  año,  a  contar  desde  el  dia  en  que  se  en- 
treguen los  botes  al  gobierno  de  Chile,  salvo  el  caso  de  que  ter- 
mine la  guerra  con  Espafia,  en  cuya  circunstancia  Ramsey  i  sus 
compafieros  terminarán  sus  servicios,  cuya  prolongación  no 
será  exijible  en  ningún  caso  por  mas  de  un  afio. 

3^  Él  citado  Ramsey  se  obliga  a  entregar  los  mencionados 
botes  en  el  término  de  90  dias,  contados  desde  la  fecha,  salvo 
fuerza  mayor  o  una  detención  estraordinaria  en  el  viaje. 

4.**  B.  vicuña  Mackenna,  por  su  parte,  ofrece  a  Ramsey  la 
perspectiva  de  los  altos  premios  que  el  gobierno  de  Chile  pagará 
por  la  destrucción  de  los  buques  españoles  i  que  esos  premios 
serán  tan  liberales  como  los  que  constan  de  una  lista  circulada 
por  los  ajen  tes  del  gobierno  de  Chile^  fecha  de  octubre  de  1865, 
por  la  destrucción  de  los  buques  en  ella  mencionados  (1).  Pe- 

(1)  r40inoseyé,  yo  me  guaróababien  de  comprometer  en  lo  menor 
al  gobierno  de  Chile  en  estos  contratos,  i  en  el  presente  caso  como  en  to- 
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ro  el  monto,  exacto  de  esos  premios  será  materia  de  coBtratos 
especiales  que  el  citado  Ramsey  haga  con  las  autoridades  de 
Chile 

5.^  B.  Yicufia  Mackenna;  en  representación  del  gobierno  de 
Chile,  se  compromete  a  pagar  25,000  pesos  al  citado  Ramsey  a 
la  terminación  del  afio  ¿ntes  estipulado  i  como  precio  de  los  di* 
chos  botes-torpedos  i  sus  municiones. 

6.^  B.  Yicufia  Mackenna  se  compromete  adeo&aa  a  que  en  el 
caso  de  que  la  guerra  con  Espafia  termine  antes  de  los  90  dias 
en  que  Ramsey  debe  entregar  los  torpedos  en  Chile,  serán  és- 
tos, no  obstante,  recibidos  i  pagados  por  el  gobierno  de  Chile;  i 
se  compromete  asi  mismo  a  suministrar  a  Ramsey  i  a  sus  aso- 
ciados despachos  oficiales  que  acrediten  su  comisión,  a  fin  de 
que  el  enemigo  no  les  trate  como  piratas  i  las  autoridades  del 
pais  les  presten  todos  lo^ausüios  que  pueden  necesitar  para  la 
ejecución  de  tan  importante  empresa. 

(Firmado)  JorjtM.  Ramsey. 

(Firmado)  B.  VicuñaMackenna. 

(Ájente  confidencial  de  Chile,  etc.) 

Articulo  adicional,  se  estípula  ademas  por  ambos  contratan- 
tes que  en  el  caso  de  hacerse  la  paz  entre  Chile  i  la  Espaika  antes 
del  21  de  enero  del  año  entrante  i  no  hayan  salido  iodavia  los, 
botes  torpedos  para  su  destino  este  contrato  quedará  nulo  i  sin  ntn- 
gun  valor. 

(Firmado)  Jorje  Af,  Ramsey. 
(Firmado)  J5.  Vicuña  Mackenna. 

Certifico  que  don  B.  Vicuüa  Mackenna,  actualmente  residente 

dos  los  análogos,  lo  único  que  hacia  era  dar  promesas.  Sin  embbrgOy  el 
Dr.  Rot^ers  de  raotu  propio  certificó  i  puso  aJ  pié  del  anterior  contrata 
una  lista  que  circulo  en  Estados  Unidos  como  auténtica  i  que  creo  llera- 
ron  los  ajentes  de  Mr.  Moiprps,  en  la  que  se  ofre  cían  los  premios  BiguitD 
tes  por  la  destrucción  de  los  buques  españoles  que  se  mencionan,  a  saber 

Númancia ps.  1 .000,000 

ViUa  de  Madrid »  •   600,000 

Mesolvcion »  400,000 

Blanca »  400,000 

Berenguda »  400,000 

Marques  de  la  Victoria »  200,000 

Covadonga , 1SO,QOO    * 
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en  esta  ciudad,  es  ajeóte  autorizado  de  la  república  de  Chile  para 
celebrar  contratos  i  hacer  adquisiciones  de  guerra  para  su  paid  i 
que  en  pii  presencia  firmó  el  anterior  contrato  el  dia  27  de  di- 
ciembre del  presente  a&o. 

Estevan  Rugen. 

(Cónsul  de  Chile  en  Nueva  York.) 


Sin  embargo  de  qre  esta  negociación  parecia  lan  ventajosa, 
como  se  observará  a  primera  vista,  no  dejé  de  oponer  serias  ob- 
jetíones  al  DréRogers  para  aceptarla,  i  éstas  las  comuniqué  al  Sr. 
Aeta-Buruaga»  adamas  de  discutirlas  i  consultailas  privadamen- 
te, como  lo  hacia  en  todos  los  casos^  con  mi  inseparable  compañe- 
ro de  trabajos  don  Luis  Aldunale.  I  no  sucedia  esto  porque  de- 
jásemos de  atribuir  grande  importancia  a  los  torpedos,  pue^  era 
esta  precisamente  la  arma  de  los  débiles  i  la  mas  importante  en 
una  guerra  marítima  defensiva  [como  lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
ber sido  inventados  por  los  Confederados^  quienes  fueron  los 
primeros  en  aplicarlos  contra  los  buques  blofjueadores  i  aun  con- 
tra los  blindados  del  Norte]  (1)  sino  porque  creiamos  haber  ya 
hecho  las  suficientes  adquisiciones  en  ese  ramo  de  guerra  con 
el  envío  de  dos  espediciones.  Por  otra  parte,  la  evidente  ventaja 
del  contrato,  lopequeüodela  remuneración  i  el  largo  plazo  que 
se  daba  para  pagarla  no  dejaban  de  infundirnos  algunas  leves 
sospechas  sobre  la  lealtad  de  los  contratistas  Ramsey  i  Perry^ 
a  mas  de  qne  el  seüor  Asta-Buruaga  nosadvertiacon  frecuencia 
de  la  implacable  vijilancia  con  que  se  seguian  todos  nuestros  pa- 
sos desde  Washington.  «Me  dicen  aquí,  me  escribia  aquel  pru- 
dente funcionario  desde  principios  de  diciembre,  que  encargue 
a  Udé  se  ande  con  mucha  cautela  i  que  en  el  apresto  de  buques 

H)  Solo  en  las  últimos  tiempos  de  la  guerra,  i  cuándo  vanos  monitores 
federales  habian  sido  echaoos  a  pique  en  la  rada  de  Charleston  i  en  lá 
entrada  a  Mobila,  se  apercibieron  los  del  Norte  de  la  terrible  eñcácia  dé 
aquella  arma  de  guerra.  El  ministro  de  marina  nombró  en  consecuencia 
una  comisión  mista  de  oficiales  de  tierra  i  de  mar  entre  los  qué  ílguraban 
los  vico-almirantes  Davis  i  Dahlgren,  i  aquella^  en  su  informe  presentado 
el  t9  de  jumo  de  1S66,  asigna  el  tercer  lugar  a  los  torpedos  entre  los  ele- 
mentos de  defensa  para  las  costas  de  Estados-Unidos.  Solo  los  monitores 
i  las  baterías  fijas  se  consideraban  superiores  a  aquel  aparato  tan  senci- 
llo, tan  barato  i  fácil  do  manejar  i  que  por  lo  mismo  ha  sido  tal  vez  tan 
poco  apreciado  en  Chile*  ' 
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Mr.  Seward  andará  mui  estrictO;  i  tal  vez  enemigo  hacia  nosfo- 
tros».... 

Mas,  el  Dr.  Rogers,  con  la  confianza  i  el  candor  propios  de  los 
espíritus  bien  intencionados  i  de  las  naturalezas  un  tanto  abstrae- 
uis,  comunes  entre  los  hombres  de  ciencia,  se  esforzaba  en  per- 
suadirnos de  lo  quimérico  de  aquellos  tetnores^  sobre  todo  desde 
que  Ramsey  era  un  colega  suyo,  habiendo  servido  ambos  como 
cirujanos  en  el  ejército  de  Grant.  En  consecuencia,  en  la  maüa- 
na  del  27  de  diciembre  firmé  el  contrato  en  la  forma  en  que  se 
ha  dado  a  luz  i  en  casa  del  mismo  doctor  Rogers.  Allí  vi  por  la 
primera  i  última  vez  a  Ramsey  i  a  Perry.  Era  este  un  joven  de 
arrogante  presencia  de  fisonomía  franca  i  espanf^iva,  tal  cual  la 
habria  tenido  el  héroe  cuyo  nombre  i  cuya  sangre  decia  él  lle- 
vaba. Ramsey,  al  contrario,  parecía  un  hombre  entrado  en  añ08« 
enjuto^  bombríO;  '^casi  siniestro.  I  sin  embargo,  cuáoto  engaño 
babia  en  aquella  corteisa  humana,  base  falaz  del  falaz  juicio  de 
los  hombres!  Perry  no  era  sino  uu  nrJserable  impostor  i  Ramsey 
un  hombre  convenci  Jo  i  leal  qne  sufrió  con  estoicismo  todas  las 
contrariedades  i  padecimientos  que  le  atrajo  mi  propia  perse- 
cución. 

Dos  o  tres  semanas  después  de  firmado  el  contrato  del  27  de 
diciembre  i  en  respuesta  a  mis  continuas  instancias  al  Dr.  Ro- 
gers para  qve  activase  la  salida  de  los  boles  torpedos,  que  debían 
ir  en  un  buque  de  vela  viadel  Cabo,  recibí  de  aquel  la  siguien- 
te carta  que  no  dejó  de  alarmarme. 

Nueva  York^  enero  15  ¿íe  1866. 
Mi  querido  Vicuüa: 

Tengo  el  sentimiento*  de  anunciar  a  Ud.  el  mal  éxito  que  ha 
tenido  el  negocio  de  Jorje  M.  Ramsey,  del  cual  esperaba  tan  li- 
sonjeros resultados.  La  causa  de  esta  falta  ha  sido  la  negativa 
para  cumplir  sus  compromisos  pecuniarios  que  le  han  manifes- 
tado, los  capitalistas  que  le  indujeron  a  presentar  propuestas, 
contando  con  sus  promesas. 

Estos  han  vuelto  sobre  sus  pasos  alegando  como  razón  el  de- 
bido estudio  que  han  hecho  de  las  disposiciones  de  las  leyes  so- 
bre neutralidad  que  califican  de  delincuente  a  lodo  el  que  dentro 
del  lerritorio  de  los  Estados  Unidos  se  comprometa  o  prepare  una  es  - 
pedición  militar  contra  una  nación  estranjera  con  quien  los  Estadios 
Unidos  e$ten  en  paz. 
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Ramsey  está  muí  incómodo  por  la  malcrié d»  sus  pretóndidos 
amigo».  Sin  embargo  ofrece  arrostrar  todos  los  riesgos  de  la 
neutralidad  ea  su  persona  i  bienes,  si  el  gobierno  de  Chile  le 
ANTICIPA  los  recursos  necesarios  para  hacerlo,  deduciendo  ese 
adelanto  en  el  arreglo  ^nal  del  negocio.  Asegura  que  le  será  pre- 
ciso gastar  ocho  mil  pe^os  mas  de  lo  que  ha  recibido,  para  dar 
dimplimienio  a  su  contrato,  i  es  esta  súmala  que  pide  se  le  en- 
tregue. ¿Qué  preferirá  Chile?  perder  loe  servicios  de  ese  hombre 
o  esa  suma  de  dinero? 

Suyo  etc. 

(Firmado)  E.  Rogbrs. 


Escusado  es  que  diga  aquí  que  no  acepté  el  adelantar  un  ma- 
ravedí sobre  aquella  empresa  arriesgada,  pues  nunca  me  aparté 
del  propósito  de  evitar  a  toda  costa  que  Chile  perdiese  por  mi 
mano  un  solo  centavo  de  su  peculio,  i  a  fé  que  lo  conseguí.  Es- 
cribí pues,  al  Dr.  Rogers  negándome  terminantemente  a  lo  que 
me  proponia  i  rogándole  i ecojese  el  contrato  de  manos  de  Ham- 
sey  i  de  Perry  (1). 

Pasaron  desde  aquel  dia  dos  semanas,  fui  i  regresé  a  Was- 
hington con  motivo  de  la  detención  del  Meteoro,  i  nada  me  co- 
municaba el  Dr.  Rogers  sobre  el  desenlace  de  aquel  asunto.  Mas 
debo  confesar  con  la  inquebrantable  injenuidad  que  he  puesto 
en  esta  narración,  que  no  me  cuidaba  mucho  de  él  por  dos  ra- 
zones bastante  poderosas,  esto  es,  i  .^  porque  no  creia  que  aquel 

(1)  No  fué  de  mi  misma  opinión  eJ  Dr.  Roprers,  como  lo  prueban  las  par 
labras  siguientes  de  una  carta  que  me  escribió  el  mismo  dia  en  que  yo 
le  hice  saber  mi  negativa. 

IS'ueim  Yor/tf  eneró  19  de  186C. 
Mi  querido  Vicuña  Mackenna: 

Recibí  oportunamente  su  carta  sobre  el  abandono  definitivo  del  asun- 
to de  Ramsey  i  aprovecho  el  primer  momento  en  que  me  es  posible  con- 
testarla. 

Bstoi  mui  lejos  de  convenir  con  Ud.  on  io  relativo  a  la  importancia  para 
Chile  de-la  empresa  de  Ramsey.  A  mi  juicio  vale  millones  para  ese  pais; 
i  50,000  pesos  para  llt'var  a  cabo  un  proyecto  se  réjante  es  un  precio  mm 
bajo  i  una  ocasión  magníhca  parala  república.  Suyo  etc. 

E.  R0GERí«. 
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conlóalo  en  el  que  se  trataba  de  un  simple  aparato  {)brtáttU  cómd 
una  cureña  o  jun  armón,  tuviese  ninguna  gravedad  i  2.^,  i  esto 
era  de  mucha  consecúeucia,  porque  habiendo  pasado  ya  el  21 
de  enero,  dia  fatal  fijado' para  la  salida  de  tos  contratistas»  el 
conveLÍo  habia  quedado  sin  ninguin  valor  i  cómo simfde  papel  blanco. 

Entre  tanto,  como  vivíamos  en  unos  tiempos  en  que  las  tirlen- 
ciones  eran  crímenes,  cuando  así  convenia  a  una  nefaria  política, 
el  impostor^  Perry,  desengatkado  de  que  no  podria  sacarnos  un 
maravedí  habia  vendido  el  contrato  al  cónsul  espafiol  o  al  fiscal 
de  Estados-Unidos  (punto  que  nunca  se  supo  con  bastante  cla- 
ridad) (2)  i  una  vez  en  manos  del  último,  se  habia  puesto  a  la 
obra  con  toda  la  prisa  que  le  tenian  recomendada  sus  instruc- 
ciones de  Washington. 

El  contrato  habia  sido  entregado  ál  fiscal  de  Estados-Unidod 
en  la  tarde  del  sábado  3  de  febrero  i  el  lunes  a  primeta  hora  sé 
habia  presentado  al  Gran  Jurado ^  que  entonces  se  hallaba  ea 
permanencia  para  calificar  previamente  la  criminalidad  aparen-^ 
te  de  lo*«  actos  que  se  le  denunciaban  de  oficio,  a  fin  de  autori- 
zar asi  la  orden  de  priaion  que  se  librase  contra  los  perpetrado* 
res  de  un  delito  presumible  aunque  no  probado.  El  jurado, . 
por  supuesto,  bajo  la  dirección  esclusiva  del  fiscal,  nos  encontró 
culpable  prima  facice  según  consta  del  curioso  documento  que 
estractamos  a  continuación  i  que  dará  una  idea  aprcximativa 
de  la  forma  i  estilo  de  las  prácticas  forenses  de  aquellos  jueces. 

9iCorle  fedtral  del  distrito  meridional  del  Estado  de  Nuevú 
York. 7^ 

aLos  juradod  de  los  Estados  Unidos  de  América  dentro  de  l2k 

{1\  En  este  nefrocio  los  ajantes  españoles  no  se  presentaron  a  cara  des- 
cubierta como  en  el  juicio  uel  Meúfíoro,pero  es  indudable  que  prestaban  en 
secreto  toda  su  étiraz  cooperación  de  influencias  i  de  dinero  en  la  tarea 
de  persecución  que  sus  aliados  (lenguaje  oñcial  del  presidente  Jottnson) 
nos  hacían.  • 

«Aquí  he  sabido,  nos  escribía  desde  Washington  el  señor  Asta-Bu  maga 
que  en  la  legación  española  estaban  mui  contentos  porque  lo  habían 
atrapado  a  üd.  i  ya  no  podria  escribir  el  periódico.  Parece  que  ese  fin  es 
lo  que  Fe  proponen,  esto  eshacer  callar  la  Voz  de  esa  Ameri<aque  la  Espa- 
ña  ha  corrompido  i  no  cesa  de  hacerle  mal  e  injuriarla.  Siga  ud.  en  estd 
que  aquí  po  habrá  pretesto  de  violación  de  neutralidad  i  déJe  toda  oirá 
cosa.9 

,  En  las  notas  del  ministro  español  en  Washington,  don  Gabriel  Garcia 
iTassaraque  se  insertan  mas  adelante,  con  motivo  del  juicio  d el  Jf»- 
teoro  podrá  verse  si  Su  Exelencia  tenia  o  nó  ganas  de  que  me  pu^ienuí 
una  mordaza  de  tieiro  los  esbirros  de  su  intimo  auugo  {lenguaje  oficiai) 
Mr.  Seward.  Lo  menos  que  pedia  por  su  nota  del  10  de  febrero  para  mi 
era  que  se  me  tratase  como  at  pirata  en  virtud  del  tratado  con  España 
de  1795. 
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Í'urisdiccioa  antes  dicha,  declaran  en  íé  de  su  juramento  que 
ten^mio  YicuOa  Mackenna,  caballero,  (gantleman}  vecino  de 
la  aiudad  i  condado  de  Nueva  York  en  el  distrito  i  jurisdioion 
antes  dichas,  aparece  culpable  al  tenor  de  los  siguientes  hechos: 
.  1.^  En  el  día  27  de  diciembre  del  ano  del  SeDor  de  1865, 
inició  en  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  i  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  Estados  Unidos  cierta  espedicion  militar  que  debia  salir 
de  la  dicha  ciudad  de  Nueva  York  contra  el  territorio  i  dominios 
déla  reina  de  España,  con  quien  los  Estados  Unidos  están  ahora 
i  estaban  entonces  en  paz,  dando  asi  mal  ejemplo  a  los  otros  i 
perturbando  la  tranquilidad  de  los  Estados  Unidos. 

2.  ^  Este  cargo  es  igual  al  anterior,  con  la  diferencia  aue 
aqui  se  acusa  al  reo,  no  solo  de  haber  iniciado  sino  de  haber 
puesto  en  obra  la  espedicion  militar  antes  dicha. 

3.  ®  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  de  que  se  acri- 
mina al  acusado  de  proveer  una  espedicion  militar. 

4.^  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  que  el  cargo  era 
aqui  jíor  estar  preparando  unsL  espedicion  militar. 

5.  ^  Igual  a  los  anteriores  con  la  diferencia  ^de  que  aqui  se 
habla  conjuntamente  de  los  casos  de  imciane^  poner  en  ejecu^ 
ctp»,  preparar^  proveer  i  estar  preparando  dicha  espedicion  mi- 
litar. 

6.  ®  i  /.  ®  8.  ®  i  9,  ®  Iguales  a  los  tres  primeros  con  la 
diferencia  de  que  en  estos  se  habla  de  estar  ejecutando  ima  empre- 
,sa  (no  espedicion)  militar. 

10.^  11.^  En  estos  acápites  se  varia  el  mismo  cargo  afín 
deque  lo  comprendan  todos  losrequisitosdelalei  i  especialmen* 
te  ael  artículo  6.  ^  de  la  lei  de  neutralidad  de  20  de  abril  de 
1818,  que  ya  hemos  citado,  que  se  refiere  al  apresto  i  envió  de 
espediciones  militares  contra  naciones  belijei  antes,  en  paz  con 
los  Estados  Unidd's. 

En  vista  de  esta  acta  de  acusación,  que  no  la  habria  hecho  mas 
tenebrosa  i  embrollada  el  Consejo  de  los  Diez,  (1)  se  presentó 
el  fiscal  (todo  por  supuesto  en  secreto  i  sin  citación  de  parte) 

(1)  Fegun  el  sistema  adoptado  en  esta  acta  de  acusación  de  aplicar 
todos  los  artículos  de  la  lei  del  caso  al  asunto  en  cuestión,  seria  preciso^ 
si  hubiésemos  de  introducirlo  en  nuestras  practicas  judiciales  que  si^ 
porejemplo,  cobrábamos  a  un  prójimo  cien  pesos,  tendríamos  que  inser- 
tar en  el  escrito  de  demanda  toda  la  lei  del  juicio  ejecutivo,  lo  que  en 
verdad  no  dejarla  de  ífer  buen  espediente  para  los  crueles  tiempos  que  se 
dice,  corren  para  la  abogacía  i  para  el  derecho  de  papel  sellado,  Cierto, 
es,  shi  embargo^  que  mientras  conservemos  ál  verdugo  interviniendo  en 
los  rematos,  no  tendremos  derecho  de  criticar  a  nadie  en  materia  de 
barbarie  o  de  barbaridad  forense. 
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a  la  Cof  te  federal,  es,  decir  al  juez  Shipman  (pues  en  Estados 
Unidos  GD  juez  se  llama  Coríe)^  i  éste  dio  en  el  acto  contra  mí 
un  bench  warranl^  esto  es,  una  orden  de  prisión  de  tal  naturale- 
za  gue  estaban  obligadas  a  cumplirla  todas  las  autoridades  d& 
la  Union,  sin  que  importarse  el  Estado  o  jurisdicción  bajo  que 
me  hallase*. 

Ese  bench  warranl^  era  el  que  hemos  dicho  al  prin:^¡piar  este 
¿ápitulo  llevaba  ea  su  bolsillo  el  marshall  Mnrray,  cuando  se 
presentó  en  mi  casa  para  arrestarme. 

Mas  antes  de  pasar  adelante  en  esta  relación,  i  a  fin  deque  se 
compreuda  toda  la  verdad  de  lo  que  sucedió  i  toda  la  mentira 
de  lo  que  se  ha  contado  sobre  aquel  lance,  hácesenos  preciso  en« 
trar .  enxiertos  detalles  de  domicilio  que  no  son  del  todo  estra-^ 
líos  a  las  intenciones  de  este  libro. 

Dos  dias  después  de  mi  llegada  a  Nueva  York,  había  dejado 
mi  boaidilla  en  el  quinto  piso  del  hotel  Metropolitan^  pagan-^ 
do  por  aquella  estadía  de  48  horas,  42  pesos,  o  cerca  de  un  pe- 
so la  hora,  bien  entendido  que  en  ese  precio  iba  comprendi- 
do el  dia  en  que  llegué,  esto  es,  de  las  dos  de  la  mañana  para 
atrás  i  el  precio  del  lavado  de  una  semana.  (2) 

Después  de  vagar  por  toda  Nueva  York  con  Áldunate  i  Pedro 
Pablo  Ortiz,  adicto  a  mis  trabajos  como  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  Washington,  nos  asilamos  en  fin  en  una  modesta  casa 
de  la  tranquila  calle  Nueve^  no  lejos  del  Broadway  i  casi  al  fron- 
te de  donde  hacia  14  aüos  habia  vivido  ciertamente  ma^  ieliz 
que  en  esos  dias. 

Era  aquella  residencia  una  casa  de  huéspedes,  pero  siendo 
pequeña,  la  habitaban  solo  tres  o  cuatro  comerciantes  alemanes 
1  un  griego  que  era  mi  inmediato  vecino.  Yo  tomé  una  pieza 
medianaen  el  tercer  piso  i  pagaba  por  ella  35  peso%  al  mes,  ca- 
biendo apenas  en  su  recinto  mi  cama,  una  cómoda  para  la  ro- 
pa i  una  mesa  de  escribir.  Áldunate  elijió  otra  mas  pequeña 

(i)  Tenemos  ala  vista  esta  pieza  iJustrativa  de  lo  que  es  la  vida  de  un 
estranjero  en  Nueva  York  i  para  utilidad  de  futuros  viajeros  o  ajenies 
contidonciales  con  sueldos  de  guerra,  la  ingeríamos  en  seguida.* 

Botel  Metropolitan, 

B.  V.  M  a  Simeón  Leland  debe: 

Habitación  i  comida  del  19  al  22  de  noviembre ps.  22 

Carruaje  (dos  horas  i  medía) • 10  50 

Lavado , 9  50 

Recibí  su  importe. . . .  ps.  42 

íí.  Walsh. 
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« 

en  el  segundo  piso  i  pagaba  por  ella  30  pesos,  pero  con  el  gá», 
el  carbón,  el  servicio,  el  almuerzo  que  nos  daban  por  un  prí- 
vilejio  escepcional,  los  fósforos,  el  lustre  de  las  botas,  el  acepi- 
llar la  ropa  i  una  salita  del  tamafio  de  un  coche  de  alquiler  en 
que  la  duefio  de  casa  tenia  su  piano  antes  de  mi  llegada, 
nuestra  cuenta  mensual^  sin  la  comida,  i  con  el  té,  que  de  cuan- 
do en  cuando  bebiamos  por  la  noche  en  compañía  de  algún 
amigo^  llegaba  por  lo  común  a  300  pesos,  por  el  solo  ramo  de 
alojamiento,  luz  i  lumbre. 

Nuestras  comidas  las  hacíamos  en  el  hotel  mas  cercano  que 
QT2,  el  de  Nueva  York,  célebre  por  la  belleza  de  sus  huéspe- 
das, jeneralmen  te  adorables  i  melancólicas  rebeldes  del  sud, 
o  el  hotel  Brevoorty  favorecido  por  los  estranjeros  i  por  loa 
políticos  de  alta  nombradía.  Nuestro  presupuesto  era  en  aque- 
lla mesa  de  4  a  5  pesos  por  cada  comida,  pidiendo  solo  para 
uno,  al  estilo  de  Paria;  pero  si  se  agregaba  un  tercero^  el  precio 
subia  al  doble^  pues  era  preciso  pedir  para  dos^  i  si  a  esto  se 
anadia  el  vino,  lo  que  felizmente  era  bastante  raro,  la  cuenta 
inexorable  fluctuaba  por  lo  menos  entre  diez  i  quince  pesos!  I 
no  lean  esto  como  novela  los  que  en  nuestra  bendecida  i  ben- 
dita tierra  llenan  tres  veces  por  dia  todas  las  cavidades  de  sn 
máquina  con  un  real  de  hervido  i  otro  real  de  pan,  pues  un  dia 
en  que  por  habernos  quedado  hasta  tarde  en  la  calle  de  Wall, 
no  llegamos  en  tiempo  a  nuestra  mesa  ordinaria,  rogué  a  Ortiz 
nos  hiciera  preparar  en  la  Maison  dorée  cinco  cubiertos,  uno  de 
los  que  ocupó  nuestro  Encargado  de  negocios;  i  por  lo  que  en 
Chile  nos  hubiera  costado  dos  pesos  i  en  Paris  quince  o  veinte 
francos,  hubimos^  de  pagar  44  pesos  15  centavos^  esto  es, 
el  sueldo  de  un  año  de  un  capataz  de  hacienda  en  Chile,  i  no  de- 
cimos esto  fuera  de  propósito,  porque  precisamente  el  duefio  de 
hMaiion  dorée  (el  culinario  Martínez)  habia  sido  capataz  de  la 
cocina  de  la  mejor  hacienda  de  Chile  (la  Compafiía  )  (1) 

(f  /  Hé  aquí  el  nienu  de  esta  sabrosa  cuenta  que  tenemos  a  la  vista: 

Maison  dorée,  Nueva  York,  noviembre  11  de  1867. 
Mr.  B.  V.  Mackenna  aF.  Martínez. 

yctviembre  23.         Cinco  comidas ps.  25 

Una  botella  chablis 3 

Una     id.    Casadi 5 

Una     id.    Bruñe  Mouton 3 

Una     id.    Maison  dorée.*....  4  50 

Cinco  medias  tasas  café 1  25 

Cinco  cigarros  puros 2  40 

Recibí  el  importe ps.  44  15 

F.  J.  Mayer» 
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Tero  volvamos  a  la  casa  de  la  cilie  Nueve,  doode  iba  a  tener 
lugar  ea  breve  el  melodrama  de  mi  arresto.  Mi  habitación  daba 
a  la  calle,  i  asi  podía  robar  al  sol  alguno  de  sus  íugaces  rayos 
«n  sus  tarifas  apariciones;  mas  la  de  Aldunaie,  que  caia  al  in- 
terior, era  tan  frijida  que  una  mañana  (en  el  memorable  8 
de  enero  de  1866,  en  que  el  termómetro  estuvo  en  Nueva  York 
19  grados  bajo  cero  i  en  Maine  40) ,  al  vaciar  agua  en  un  vaso,  se 
le  convirtió  ésta  como  por  encanto  en  un  compacto  trozo  de  hielo/ 
1  sin  embargo j  en  aquellos  humilies.  aposentos  recibimos  a  to- 
dos los  grandes  personajes  que  nos  visitaban,  sin  tener  muchas 
veces  otro  asiento  que  ofrecerles  sino  el  colchón  de  nuestra  no 
mullida  cama;  i  dia  llegó  en  que  fué  tal  la  afluencia  de  visitas, 

Jue  hubimos  de  poner  a  los  de  mas  confianza  en  cierto  lugar 
onde  yo  habría  querido  se  hospedasen  siquiera  por  media  hora 
los  que  desde  sus  salones  de  oro  i  de  brocato,  nos  acusaban  por 
aquellos  tiempos  de  estar  viviendo  como  emires  orientales  a 
espensas  del  oit>  de  la  empobrecida  patríal 

Para  remediar  un  mal  tan  grave  hubimos  de  recurrir  a  poco 
de  nuestra  instalación  en  4a  calle  Nueve  (núm.  11 1)  a  alquilar 
en  la  casa  vecina  (núm.  113)  una  pieza  decente  que  nos  sirviera 
^de  oficina  i  por  la  que  pagamos  hasta  85  pesos  mensuales.  (1) 
Pero  no  disfrutamos  de  ese  beneficio  sino  por  el  espacio  de 
unos  pocos  dias,  pues  su  dueüo,  que  era  uu  dentista  de  malísi- 
mo jénio  i  qoe  vestia  de  brin  en  el  rigor  del  invierno,  nos  echó 
de  aquel  asilo  con  viento  mas  fresco  que  su  traje,  porque  nos 
dijo  que  él  i  su  mujer  estaban  acostumbrados  a  oir  sonar  su 
<>ampanilla  pero  né  a  que  dia  i  noche  rejncasen  con  ella. 

Teiizmente  no  tenian  aquella ¿ndole  nuestros  vecinos  Je  tabique, 
porque  jamas  nos  molestaron  ni  siquiera  con  un  saludo.  Todo 
lo  que  yo  sofie  de  ellos  fué  que  el  que  estaba  a  mi  derecha , 
(que era  el  griego  ya  nombraao)  jugaba  todas  las  noche»  al  do- 
minó, porque  ciamos,  e!  ruido  de  las  piezas  de  hueso  al  reipartir- 
las  sobre  la  mesa,  i  con  el  otro,  un  alemán  que  habitaba  a 
mi  izquierda  un  pequeño  dormitorio,  no  tuve  nunca  durante 

(1)  «Hemos  organizado,  decíamos  al  señor  Asta-Buruaga  elS  de  enero 
nina  oficina  decente  en  la  vecindad  de  la  casa  que  habito,  pues  era  impo- 
sible recibir  la  muchedumbre  de  personas  que  se  agolpin  cada  dia  en 
busca  nuestra,  en  las  modestas  habitaciones,  que  la  excesiva  carestía  de 
la  vida  en  este  pueblo  i  nuestros  cortos  sueldos,  apenas  suOcientcs 
p^ra  lo  mas  esencial  a  la  deceacia,  no»  obligan  a  conservad . 

«El  personal  de  empleados  i  el  arriendo  de  la  oficina  impone  un  gasto 
mensual  de  ZOO  pesos^  mas  o  menos,  pi^el  moneda  a  esta  Ajénela,  como 
he  dado  cuenta  a  US.  anteriormente.» 
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eoatro  meses  mas  relación  qae  la  del  bullicio  que  hacia  en  mi* 
propio  labatorio  (separado  del  suyo  solo  por  una  tabla)  pues  se^ 
enjuagaba  las  manos  no  menos  de  media  docena  de  veces  por  dia 
i  otras  tantas  de  noche,  de  donde  yo  deduje  que  era  boticazio  o 
escritor  de  profesión. 

La  duefio  de  casa  era,  por  otra  («arte,  el.reverso  del  imperti- 
nente dentista  de  la  vecindad.  Llamábase  Miss  Sara  Hicks»  i  era 
ona  hermosa  muchacha  de  1 9  afios,  fresca  como  una  rosa,  hué^ 
na  como  un  ánjel  i  graciosa  i  risuefia  como  esas^  lindas  san- 
tiagüinas  que  pasan  todas  las  tardes  por  delante  de  mis  ventanas 
barriendo  la  alameda  con  sus  togas  talares,  émulas  de  la  esco- 
ba. Miss  Sara  eragordita,  alegre  i  compasiva.  Se  hizo  desde  los 
primeros  días  nuestra  amiga,  luego  fué  nuestra  confidente  i  no. 
tardó  en  convertirse  en  una  dulce  i  discreta  cómplice  do  núes* 
tros  quebrantamientos  de  la  lei  del  Dios  Seward^  consintienda 
en  que  nuestras  cartas  peligrosas  viniesen  bajo  encubierta,  pero 
nada  mas.  Fuera  de  esto,  estaba  comprometida  a  casarse  con  un 
apuesto  joven  que  vivia  en  la  misma  casa,  i  como  el  último  ha- 
bitase el  quinto  piso,  nosotros  el  del  medio  i  Misa  Sara  los  subte- 
rráneos con  su  madre,  puede  deeirse  que  su  neuífQÜdcul  estaba 
perfectamente  garantida  por  todas  las  potencias  belijerantes. 

Por  libertamos  del  tropel  de  jen  tes  (L)  que  hora  por  hora,  mi* 

(I)  Era  tal  el  número  de  irnüortunos^  de  aventurero?,  ddespía?,  de- 
malvados  i  de  iiBcios^  etc.^  (i  los  últimos  eran  los  menos) que  sehabia 
precipitado  sobre  nosotros  desde  nuestra  llegada.  Que  en  un  solo  dia- 
recuerdo  me  buscaron  sesenta  individuos.  Al  principio  yo  les  oia  a  todos 
por  dos  razones:  1.®  porinesperiencia  12.°  porque  no  teniendo  dinero^ 
nos  imajinábamos  que  alguno  de  aqueUosque  ibaabusctirnos,  pudie- 
ra ofrecernos  alguna  negociación  aventurada,  pero  a  crédito,  qvn  era  el- 
último  recurso  que  nos  guednba.  Pero  a  todos  solo  los  oia.  Mas,  notando 
que  no  sacaba  nada  útil  de  aquel  siétema  de  orejas,  resolví  no  ver  a  ningu- 
no i  me  encerré  herméticamente  en  mi  casa.  Entonces  comenzaron  a  Ilo- 
▼erme  centenares  de  c&rtas  por  el  buzón  de  la  ciudad,  por  el  correo  i  a  \e-  , 
ees  por  el  telégrafo  mismo  ;de  éstas  he  formado  una  colección  empastada  en 


al  Cairo  en  el  Tennessee.  Irlandeses, «como  el  inspector  de  torpedos  de  los 
fenianos»  un  Mr.  Mechan;  daneses  como  un  Mr.  Turgens,  in>entor  de 
un  Inique  especial  {porque  todo  ha  de  ser  especial  para  que  tenga  algún 
valor  en  Estados  Üniaos);  suecos,  como  un  Mr.  Dtjbes,  inventor  de  cierto 
telégrafo  especial  también;  italianos,  como  un  signor  Pascuale  Fugoni 
que  me  escribió  desde  Veracruz,  proponiéndome  el  armamento  de  un 
corsario;  alemanes,  como  el  jeneral  Stunn,  aue  se  interesaba  en  ser 
naestro  ájente  para  la  compra  de  armas,  como  lo  ha  sido  después  de  Mé- 
jico,.! por  último  hasta  parientes  especiales  tuve,  que  me  ofrecieron  aw* 
servicios,  como  los  parientes  de  Chile,  pues  un  injeniero  Mackenna  me 
escribió  en  su  calidad  de  consanguíneo,  desde  Central  City,  en  el  terri-- 
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Quto  por  minuto  asediaba  nuestra  puerta,  habíamos  rogado  a 
la  complaciente  Miss  Sara  que  diese  orden  a  la  única  sirviente 
de  la  casa  fuña  fqrnida  irlandesa  que  servia  a  maravillas  los  cin- 
co p'sos  de  aquella  residencia  i  estaba  desocupada  a  medio  dia) 
de  negarnos  a  toda  alma  nacida,  a  menos  que  fuese  de  los  es- 

Kecialmenle  esceptuados  como  Montero,  Asta-Buruaga,  el  Dr. 
logers  i  otros  pocos,  síuq  enviaba  previamente  su  tarjeta  i  de~ 
cia  el  objeto  de  su  visita  desde  el  umbral.  I  así,  con  esta  estrictez 
esencial  en  aquel  pais,  i  que  nosotros  no  podemos  entender  por- 
que estamos  creyendo  que  todos  viven  como  los  habitantes  de 
Santiago  acampados,  al  estilo  de  los  árabes  i  de  los  mores,  que 
fueron  los  albaüiles  i  arquitectos  de  la  Espafia,  en  nuestros  pa- 
tios, zaguanes,  mojinetes,  etc.^  nos  dábamos  por  contentos  con 
una  o  dos  docenas  de  importunos  cada  dia.  (1) 

Hallábame,  pues,  en  la  tarde  del  6  de  febrero  encerrado  ea 
mi  habitación  i  corrijiendo  pruebas  de  imprenta  de  un  folleto  eu 
ingles  que  estaba  publicando  sobre  Chile,  cuando  el  joven  Hun- 


torio  de  Colorado,  allá  por  las  montañas  Bocosas.  i  otro  del  mismo  ape- 
llido me  ofreció  visita  desde  el  puerto  de  Savanah.  Esto  es  por  cuanto  a 
los  estranjeros,  pues  de  los  hijos  del  pais  me  escribieron  hasta  los  zapa- 
teros i  esto  no  es  chanza,  pues  tengo  a  la  vista  una  carta  de  la  Union  boo€ 
and  shoe  military  company.  (Compañía  de  botas  i  zapatos  militares  de  la 
Union)  en  croe  me  propone  venderme  cuantos  millares  de  sopa/os  mi/l- 
tcres  guisiese.  I  esto  de  zapatos  militares  tampoco  es  chanza,  pues  una 
vez,  siendo  yo  gobernador  revolucionario  de  cierto  pueblo  del  nor^«,  pe- 
di  al  p'olirrnador  sustituto  me  mandase  cuantos  pares  de  zapatos  había 
en  el  pueblo  para  hacer  salir  de  tijera  una  tropa  de  infantoría  que  iba  a 
tomar  t^osesion  de  Combarbalá  por  el  camino  de  asperísimos  riscos  que 
se  estiende  entre  Punitagui  i  Gogotí;  i  aquel  buen  funcionario  me  mandó 
unas  cuantas  docenas  de  zapatillas  de  gamuza^  diciéndome  que  era  el 
calzado  mas  lijero  que,  conforme  a  mis  órdenes,  habia  encontrado.  De 
aquí  pues  Ja  evidente  utilidad  de  hacer  también  zapatos  militares, 

{{)  De  los  siete  meses  que  duró  mi  residencia  en  Nueva  York,  cuatro 
habité  la  casa  de  Miss  Sara,  pero,  habiéndose;vendído  aquella  por  su  pro- 
pietario, tuvimos  que  dejarla,  apesar  nuestro,  para  caer  en  manos  de  una 
tudia,  modista  de  la  calle  Diez,  cuyas  fechorías  llegaron  al  punto  do  co- 
bramos un  pesQ]  por  cada  tasa  de  té,  razón  por  la  que  la  entregué  al  bra- 
vo secular  del  joven  chileno  don  Gabriel  Cueto  que  sabia  tratar,  a  virtud 
de  su  larga  residencia  en  el  pais,  acTiiellas  cuestiones  demasiado  Ar<Uias 
para  un  embajador  sin  cua? tillo.  Escapando  apenas  de  las  garras  de 
aquella  harpía,  buscamos  un  último  i  agradable  refujio  en  rasa  del  Dr. 
Rogers,  quien  me  proporcionaba  una  habitación  mucho  mas  docente  que 
las  anteriores,  a  razón  del  ,800  pesos  por  año.  Mi  nuevo  patrón  me  ofreció 
también  su  hospitalaria  mesa  por  esa  suma,  pero  como  vivía  a  mas  de  una 
legua  del  centro  de  los  negocios  (esto  es,  en  la  calle  Treinta  i  Cuatro)  rara 
vez,  escepto  para  mí  parco  almuerzo,  podia  aprovechar  aquella  economía 
1  seguí  como  antes,  dejandg  cada  tarde  mi  bületo  de  cinco  posos  sobre  el 
m  jstrador  del  hotel  Breroort. 
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ter  que  me  servia  de  asecretario  privado»  ^1]  entró  sobresaltado^ 
diciéndome  que  el  marshall  de  Estados  Unidos  venia  a  arrestar- 
me según  una  orden  que  acababa  de  darle  a  leer. 

Sin  inmutarme  en  lo  menor  i  sin  soltar  las  pruebas  de  la 
mano  (i  en  esta  serenidad  no  babia  nada  de  estraHo^  pues 
si  con  algo  habia  estado  yo  familiarizado  durante  mi  vida  babia 
sido  con  correjir  pruebas  i  con  ir  a  la  cárcel),  bajé  a  presentar- 
me al  marshall  (2]  de  Estados  Unidos,  Mr.  Roberto  E.  Murray. 
Me  preguntó  mi  nombre,  i  al  dárselo  con  todas  sus  letras,  me 
notificó  la  orden  de  arresto  presentándomela.  La  leí  yo  rápida- 
mente por  estar  impreta  con  solo  algunas  lineas  manuscritas 
Sara  Ifónar  los  blancos,  i  le  observa  en  el  acto  que  aquella  or- 
en no  podía  ejecutarse  pues  tenía  privilejio  diplomático  como  . 
secretario  de  la  Legación  de  Chile,  cuyo  titulo  estaba  pronto  a 
mostrarle.  Al  principio,  el  sicario  federal  se  amostazó  i  me  dija. 
que  me  llevaria  por  la  fuerza,  pues  era  un  hombre  bastante 
grosero  en  sus  modales;  mas  luego  conoció  por  mi  actitud  i 
mis  palabras  que  mi  resolución  de  no  dejarme  atropellar  era 
seria,  i  se  retiró  a  los  diez  minuios,  diciéndome  que  iba  a  con* 


(1)  Habia  conocido  a  este  intelijente  jó^en  hacia  alí?unos  meses  en 
Cmle  donde  viajaba  en  calidad  de  ájente  comercial  de  la  libi  ería  de  Apple- 
ion,  i  como€e  encontrase  sin  una  ocupación  ventajosa,  entró  a  servu*me 
por  la  escasa  suma  de  50  pesos  i  con  el  titulo  de  secretario  privado, porque 
no  habia  otro  que  darle.  1  no  se  crea  que  esto  era  un  lujo  porque  en  Esta- 
dos Unidos  hasta  los  barberos  tienen  secretarios  privados  i  hai  barberos 
que  han  sido  coroneles.— Por  lo  demás,  aun  de  este  arreglo  de  oficina 
nabia  dado  cuenta  al  señor  Asta-Buruaga  en  estas  palabras  que  probarán 
hasta  donde  llevé  yo  mi  espíritu  de  orden,  de  economía  i  de  consulta, 
en  previsión  de  lo  que  deberia  pasar  en  mi  tierra.  «Fáltame  decia.  á 
aquel  funcionario  en  mi  despacho  tanta  veces  citado  del  8  de  enero,  dar 
cuenta  a  US.  del  modo  como  se  halla  organizado  el  personal  de  esta 
ajencia  para  atender  al  múltiple  i  constante  trabajo  que  le  incumbe.  La 
(fébil  salud  del  ^ecietario  que  US.  me  designó  (el  señor  Ortiz),  no  le  psr- 
mite  prestarme  smo  una  cooperación  muí  interrumpida  e  ineficaz,  por 
lo  que  me  ha  sido  preciso  ocupar  a  dos  jóvenes  intelijentes  i  laboriosos^ 
a  quienes,  con  el  asentimienio  de  üf«  he  ofrecido  una  remuneración 
mensual  de  cincuenta  pesos,  mientras  presten  sus  servicios.  Son 
estos  el  '¡ó\en  chileno  don  Domingo  Sarratea,  que  se  ocupa  en  ha-, 
cer  las  copias  en  español,  i  don  David  Hunter^  joven  ilustrado  del  pais 
que  lleva  la  correspondencia  en  ingles  i  las  traducciones  del  español  a^ 
aquel  idioma. 

(2)  £1  mar^Aa/Z  es  el  oficial  civil  encargado  de  ejecutar  las  sentencias 
de  las  cortes  de  justicia  especialmente  en  el  rtmo  crimmal.— Podría  con- 
siderársele como  al  antiguo  algttacil  español;  pero  su  posición  es  mucho 
mas  alta  i  tan  lucrativa  que  es  uno  de  los  puestos  de  mas  codicia  en  la 
jerarquía  judicial.  Nos  aseguraron  que  el  marshall  Murray  tenia  una  for- 
tuna ae  mas  de  200  mil  pesos  i  una  entrada,  en  razón  de  su  oficio,  que- 
no  bajaba  de  20  mil  pesos  al  año. 
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sultárse  con  el  fiscal,  dejándome  acompaftado  de  cuatro  de  sus 
custodios. 

Era  el  marshall  Murray  un  retrato  vivo  de  e^os  perros  dogos 
que  ha  inmortalizado  Granville  con  su  maravilloso  buril  ón  sus 
admirables  Metamorfosis. — Sus  mejillas  caidas,  rojas  i  sin  bar- 
ba, su  nariz  corta  i  aplastada,  su  frente  echada  bácia  atrás  i  sus 
dos  hileras  de  dientes  blancos  e  incisivos,  que  mostraba  en  am- 
bas mandíbulas  al  articular  cada  silaba,  hacian  que  no  le  falta* 
se  sino  el  ladrido  para  parecerse  a  un  mastin  de  presa,  ya  que 
por  su  profesión  tenia  la  ocupación  de  husmear  victimas  i  per** 
seguirlas. 

Entre  los  lebreles  que  le  seguían  i  que  parecían  pertenecer 
a  todos  los  jéueros  de  la  especie  can^  distinguíase  un  quiltro  sn-» 
mámente  bullicioso  que  hacia  de  segundo  en  la  jauría,  i  axuyo 
cargo  me  dejó  el  marshall-mastin  al  ir  a  hacer  su  consulla  ai- 
plomática.  Llamábase  el  tal  sabuezo  Mr.  Newcon>b  (reine  JVtie- 
t>o) ,  i  a  la  verdad  que  su  nombre  era  apropiado  pues  aquel  be- 
llaco tenia  mas  cara  de  rasqueta  que  de  cristiano.  Durante  la 
ausencia  de  su  jefe  hizo  tanta  halaraca,  dijo  al  oido  de  sus  ca- 
maradas  tantos  secretos  i  tuvo,  como  la  ardilla  de  Iriarta,  tantas 
¡das  i  venidas,  que  no  podíamos  menos  de  reimos  con  la  mejor 
gana  del  mundo,  a  la  par  con^Aldunate  i  Sarratea,  de  aquella 
farsa  grotesca.  Miss  Sara  estaba  en  la  escalera  i  con  ^us  gran- 
des ojos  negros  asombrados  pareciu  decirnos  que  lo  que  sucedía 
no  eia  ptra  la  risa,  i  otro  lanto  nos  significaba  el  pobre  Hunter. 
Pero  lo  que  fué  Aldunate  i  yo  jamás  nos  equivocamos.  Com« 
prendíamos  por  iastin  lo  criollo  que  todo' aquello  era  un  humbug^ 
criollo  también,  que  no  tdodria  mas  de  desagradable  que  el  que 
nosotros  íbamos  a  figurar  en  él  no  como  testigos  sino  como  ac- 
tores. 

Media  hora  después  volvió  Mur:ay  con  aire  mui  cambiailo,  i 
con  palabras  mucho  mas  comedidas  nos  dijo  que  podia  que- 
dar en  la  casa,  ir  al  teatro  o  donde  se  me  ocurriese,  con  la  sola 
condición  de  ser  aoompafiado  de  uno  de  sus  guardianes. 

Quedóse  en  efecto  conmigo  un  joven  que  hacia  el  mas  estraílo 
contrasta  con  sus  compafieros.  Cortés,  fino,  bien  amanerada, 
me  acompañó  con  la  mayor  urbanidad  a  comer  a  la  Maison 
dorée^  después  donde  el  Dr.  Stoughton,  que  sabia  yo  era  uno  de 
los  mas  eminentes  abogados  de  Nueva  York  i  por  último  a  casa 
del  digno  caballero  don  Jorie  Hobson,  jefe  de  la  casa  de  Alsop,  a 
cuya  distinguida  i  amable  familia  como  a  él  mismo  debí  la  mas 
constante  muestra  de  aprecio  i  de  hospitalidad. 


) 
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Mr.  StoughtoD  me  ofreeió  acompafiarme  al  otro  dia  al  tribu-* 
nal  a  sostener  la  validez  de  mi  privilejio  diplomático  1  Mr.  Hob- 
son  aceptó  constituirse  en  mi  fiador  de  cárcel  segura.  Con  esto 
quedó  concluida  la  jornada;  de  aquella  noche  i  me  retiré  a  dormir» 
después  de  rogar  a  Mr.  Robinson  permaneciese  en  la  casa,  lo  que 
aquel  honorable  joven  na  quiso  consentir  por  no  parecer  carce- 
lero de  un  hombre  libre  i  republicano.  Olvidaba  decir  que  Mr. 
Robinson  no  era  norte  americano:  eia  ingles.  (1) 

Bien  pues.  Esto  fué  lisa  i  llanamente  lo  que  sucedió  aquella 
noche  memorable. 

Oigamos  ahora  como  contaron  los  diarios  aquellos  sencillos 
incidentes,  abultándolos  hasta  las  proporciones  del  romance  i  la 
irajedia,  con  cuadros,  diálogos,  secretos,  acechanzas,  intentos 
de  fuga,  medias  tintas  i  demás  humbugs. 

Preferimos  la  relación  del  World^  por  haber  anunciado  este 
diario  que  él  te::ia  el  conocimiento  esclusivo  (esclusivelly)  de  los 
verdaderos  pormenores  de  la  aventura. 

Su  relato  es  como  sigue: 


(IJ  Con  motivo  de  haber  asegurado  todos  los  díanos  de  Nueva  York  que 
yo  nabia  donnido^  preso  aquella  noche  i  guardado  a  vista  en  mi  propio 
cuarto  por  dos  comisarios^  desmentí  aqunlla  alegación  declarando  que  Mr, 
Robinson  habia  tenido  la  hidalguía  de  no  consentir  en  ser  mi  carcelero  i 
que  aquella  noche  habia  dormido  completamente  libre  en  mi  casa. 

A  la  mañana  siguiente,  al  llegar  al  tribunal  se  precipitó  por  entre  la 
nieve  a  la  portezuela  del  coche  en  que  era  conduf^ido.un  joven  con  el  ros- 
tro lívido  1  desecho.  Era  Mr.  Bobmson  que  me  pidió  al  oído  no  lo  per- 
> diera  arruinándolo  para  siempre,  si  contradecía  un  juramento  aue  el 
mastin  Murray  acababa  de  hacerle  firmar,  declarando  que  era  falso  lo  aue 
yodecia  de  su  caballerosidad.  Me  callé  en  consecuencia,  i  al  otro  dia  Mu- 
rray con  la  mayor  insolencia  i  destemplanza  de  lenguaje,  publicó  un  des- 
mentido contra  mi  insertando  íntegro  el  juramento  de  su  subalterno, 
prestado  sobre  la  Sai:  ta  Biblia^  i  el  que  decía  testualmente  así: 

«Juan  Robineon»  juramentado  en  forma  (duly  swom)  declara  que  B.  Vi- 
cuña Mackenna  fué  dejado  baio  su  custodia  en  la  noche  del  6  de  febrero 
por  el  marshaU  de  los  Estados  unidos  R.  E.  Murray,  que  el  deponente  per* 
maneció  al  lado  del  mencionado  Mackenna  en  su  casa  niim-  11 1  calle 
Nueve  durante  toda  la  ncehe  (througt  the  entire  night)  i  lo  condujo 
a  la  Corto  en  la  mañana  del  7,  conforme  a  las  instrucciones  que  había 
recündo.» 

Ahora,  pregunto  yo,  si  así  se  practicaba  el  perjurio  en  la  oficina  del 
encargado  de  recibir  la  fé  de  los  testigos  (pues  el  marshall  anda  con  la 
biblia  en  el  bolsillo  para  aquel  piadoso  fin)  ¿cómo  será  fuera  de  ella?  i  que 
exista  todavía  en  nuestras  leyes  esa  barbarie,  pues  barbarie  es  en  mi 
concepto  todo  juramento  que  no  sea  voluntario,  desde  que  en  la  univer^ 
salidad  de  los  casos  está  destinado  a  torturar  el  alma  como  las  tenazas. dé 
la  Inquisición,  que  también  practicó  en  gran  escala  el  juramento  i  el 
perjurio,  torturaban  él  cuerpo!      • 
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THE  AHBEST  OF    8EÑ0H  MaCKENNA   AN  Dr.  RoGEAS. 

ALLEGED   VIOLATION  OF  THE  MEUTRALITY  LAWS. 

THE  PROCEEDINGS  IN  COUBT. 

More  about  tbe  CHaiAN  pritateer  (corsarios)  and  iwrpedo 
(leet. 

Other  torpedo  vessels  reported  lo  be  ready  to  sail. 
SKETCH  OF  MACKENNA  LIFE  (1) 

aEI  marshall  Murray,  acompaflado  por  cuatro  de  sus  oficiales, 
se  présenlo  en  la  residencia  del  seúor  Mackenna  Düm.  111  calle 
Nueve  (oesle)  el  márles  por  la  tarde.  La  sirviente  contestó  que 
no  estaba  en  casa,  pero  el  marshall  que  sospechaba  lo  contrario^ 
se  retiró  dejando  un  espía  cerca  de  la  puerta.  Poco  después  el 
fnar5^/{,  que  se  mantenia  ala  espectativa,  divisó  unhombte 
que  venia  con  un  bulto  bajo  del  brazo  i  que  parecia  buscar  una 
casa  determinada  en  aquella  vecindad*  Uno  de  los  oficiales 
fué  enviado  en  el  acto  a  vijilailo. 

«Pocos  momentos  después  aquel  hombre  subió  las  escalas  de. 

(1)  Esta  relación,  que  abrazaba  tres  columnas  de  los  enormes  diarios 
americanos  i  de  tipo  microscópico,  estaba  dividida  en  cuadros  quo  lleva' 
ban  los  títulos  siguientes: 

I  El  Arresto! 

II  Biografía  de  Mafemna. 

III  Su  llegada  a  Estados  Unidos. 

IV  El  meeting  de  ¡a  doctrina  Monroe. 

V  Cartas  de  eminentes  cituladanos. 

VI  Los  botes  torpedos. 
Vil  Los  corsarios  chilenos. 

VII  Aspecto  personal  de  Mackenna. 

Nosotros  traducimos  aquí  solo  el  primer  cuadro  por  ser  el  único  esen- 
cial. 

Preciso  63  advertir  que  en  aquel  dia  en  que  se  dio  a  luz  todo  esto  no 
había  llegado  ningún  vapor  de  Europa  con  noticias  de  Prim  ni  de  Prusia; 
que  no  se  habia  cometido  ningún  asasinato  como  el  de  Otero,  ni  se  ha- 
bia  ahorcado  a  ningún  prisionero  como  Wirs,  i  de  aquí  la  sensación  Ce^ 
mi  arresto  i  el  priviíejio  esclusivo  que  el  Word  reclamaba  per  sus  de- 
talles 

Preciso  es  también  advertir  gue  la  estension  de  estas  relaciones  nace 
de  la  circunstancia  que  los  dianos  pagan  a  los  reporters  a|  tanto  la  linea, 
una  vez  calificado  el  interés  que  aquellas  contienen  ])or  un  empleado 
especial  que  tiene  cada  imprenta  El  Times  de  Lóndi  es  solia  pagar  un  pe- 
nique por  cada  renglón  de  crónica  autorizada^  i  de  aqui  es  que  los  cro- 
nistas se  llaman  en  Inglaterra  pennya-aAiners  o  peniqueros» 
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kcasa  del  se&or  Mackenna i  tiróla*  campaDÜla.  Salió  la  sir-. 
viente,  i  preguntada  si  estaba  allí  aquel  caballero,  contestó- 
afirmatiYamente  a  lo  que  el  portador  del  bulto  le  dijo:— En- 
tregüe  Ud.  este  paquete  que  yo  habia  traido  para  dármelo  perso- 
nalmente.» 

«En  estas  circunstancias,  el  oficial  que  espiaba  la  casa  subió- 
precipitadamente  la  escala  de  piedra  de  la  calle  i  esclamó, — ce  Yo. 
también  quiero  ver  personalmente  al  sefior  Mackenna.isk  La  sir- 
viente, sorprendida  i  confusa»  le  dijo  que  entrara.  Llamó  enton- 
ces el  primero  al  marshall,  i  ambos  entraron  dirijiéndose  a  las 
habitaciones  del  señor  Mackenna  donde  seles  presentó  un  indi- 
viduo  que  dijo  spr  su  secretario  privado* 

«Preguntó  el  último  B\marshall  cuál  era  el  objeto  de  su  visita, 
i  éste  le  respondió  que  necesitaba  ver  indispensablemente  al 
señor  Mackenna,  pues  era  portador  de  un  mensaje  que  no  podia. 
manifestarlo  sino  en  persona* 

«Esto  dio  lugar  al  siguiente  diálogo. 

— Secretario, -^Y o  soi  el  secretario  privado  del  señor  Macken- 
na, i  tengo  órdenes  para  no  permitir  que  nadie  le  vea  o  le  hable 
sin  saber  antes  el  objeto  que  se  propone: 

—  «El  Manhall  Murray.— Repito  lo  que  antes  he  dicho. 
Tengo  que  ver  personalmente  al  señor  Mackenna. 

— Secretario. — Como  yo  debo  saber  necesariamente  mas  lar- 
da el  objeto  con  que  Ud.  viene,  lo  mismo  es  que  Ud.  me  lo  di- 
ga desde  luego. 

«El  3/arsAa// Murray.— Pues  bienl  Sabed  que  yo  soi  el  Afar-r 
Jiall  de  los  Estados  Unidos  por  el  distrito  meridional  del  Estado 
de  Nueva  York  i  que  tengo  en  mi  mano  una  orden  de  prisión 
espedida  contra  61  por  haber  violado  las  leyes  de  neutralidad  de 
los  Estados  Unidos  I 

«El  Marshall  prefienló  en  el  acto  la  orden  i  el  secretario  le  pi- 
dió se  la  coñaia,  a  lo  que  él  se  negó.  En  este  instante  se  abrió 
la  puerta  de  la  habitación  donde  esto  pasaba  i  entró-  el  señor 
Mackenna.  El  Marshall  preijuntó:  ¿Es  Ud.  el  señor  Mackenna? 
I  contestándole  éste  afirmativamente,  le  presentó  la  orden  i  le 
intimó  que  era  su  prisionero.  El  señor  Mackenna  contestó  con 
vivacidad  que  no  se  dejaría  arrestar  ni  podia  ser  arrestado,  por- 
que como  secretario  de  la  legación  de  Chile  tenia  previlejio  di- 
plomático. £1  Marshall  le  contestó  que  nada  tenia  que  hacer 
con  eso  i  que  él  solo  estaba  allí  para  cumplir  con  una  orden  de 
un  tribunal  de  los  Estados  Unidos,  a  la  (¡ue  el  señor  Mackenna 
|ip  tenia  mas  que  someterse.  M^  insistiendo  el  último  en  su 
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privilejio»  el  asunto  quedó'  arreglado  i  dos  oficiales  fueron  en- 
cargados de  custodiar  la  casa  del  seftor  Mackecna  i  su  persona 
durante  la  noche.» 

De  madrugada  a  la  mañana  siguiente,  yinieroa  a  mí  casa  dos 
nuevos  alguaciles,  i  habiendo  tomado  de  paso  a  Mr.  I^tonghton 
en  sn  palacio  de  la  Quinta  Avenida,  nos  dirijimos  en  un  coche 
a  la  Corte  federal  situada  en  un  humilde  edificio  frente  al  mag- 
nífico Ayuntamiento  que  est&n  construyendo  los  aldermen  ae 
Nueva  York. 

La  primera  persona  a  quien  me  presentaron  mis  custodios 
fué  al  honorable  Daniel  Dickinson,  un  venerable  anciano,  con 
una  fisoDOcnia  franca  i  bondadosa,  encerrada  for  una  cabellera 
natural  que  le  caia  en  copos  de  nieva  sobre  los  hombros.  Vestia 
frac  i  tenia  todos  los  ademanes  de  un  perfecto  caballero  del  cufio 
antiguo. 

Mr.  Dickinson  era  en  efecto  un  hombre  eminente  de  la  Union. 
Nacido  en  la  pobreza  i  en  la  oscuridad,  se  habia  formado  por  sí 
mismo  [self-made  man)  hasta  ser  gobernador  del  Estado  de  riue- 
va  York,  donde  habia  nacido,  senador  de  la  república  por  mu- 
chos años,  caudidato  a  la  presidencia  de  la  Union  en  dos  ocasio- 
nes, perdiendo  solo  por  pocos  votos  su  designucioo  en  la  última 
vice-presidencia  en  lugar  de  Johnson,  quien  le  habia  indemni- 
zado de  su  derrota  con  aquel  puesto,  si  bien  de  poca  jerarquía^, 
en  estremo  luctalivo. 

Mr.  Dickiuson  nos  recibió  sonriendo  i  con  chanzas,  peculia- 
ridad de  la  mayor  parte  de  los  políticos  del  norte,  incluso  Mr. 
Seward,  (aunque  las  de  éste  suelen  ser  algo  pecadas)  i  de  tal 
manera  que  a  la  media  bora  de  estar  en  su  presencia  como 
reo,  ya  me  habia  rx)ntado  al  menos  una  media  aocena  de  anéc- 
dotas de  su  profesión,  i  yo  le  consideraba  mas  que  como  un 
perseguidor  como  un  amigo.  Pobre  anciano!  SejConocia  que  era 
un  republicano  de  corazón,  i  talvez  el  papal  odioso  que  se  veía 
obligado  a  desempeñar  precipitó  la  cuenta  de  sus  diasl  Una 
mañana  en  que  nos  interrogaba  él  mismo  en  el  tribunal,  lo  no- 
tamos mas  pálido  qve  de  costumbre,  i  en  ese  mismo  dia  (12  de 
abril)  se  fué  a  su  casa  a  morir. 

Entretanto,  yo,  df^sde  la  noche  anterior,  habia  escrito  por  el 
telégrafo  al  señor  Asta^Baruaga,  anunciándole  lo  que  había  te- 
nido lugar  i  que  solo  habia  escapado  de  la  cárcel,  gracias  al  títu- 
lo diplomático  que  habia  tenido  la  previsión  de  otorgarme.  Le  de- 
cía que  por  lo  tanto  era  indispensable  mantenerlo  a  todo  tranca, 
pues  lo  iba  a  presentar  en  la  corle,  como  ya  lo  habia  presentado 
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al  Maríhall;  i  en  efecto,  lo  había  puesto  aqaella  roafiaDa  eo  ma» 
nos  del  Fiscal. 

Hallábame  en  la  oficina  de  este  funcionario  esperando  por 
momentos  la  respuesta  telegráfica  del  seüor  Asta*Buruaga,  con- 
firmando mis  salvadoras  asersiones,  cuando  se  presentó  un 
repartidor  del  telégrafo  inmediato,  llevando  un  telegrama  para  el 
Fiscal  í  otro  para  mí,  firmados  ambos  por  el  seúor  Asti-Bu- 
ruaga. 

En  uno  i  otro,  nuestro  digno  Encargado  de  Negocios  me  ne- 
gaba, como  San  Pedro  al  Crucificado,  el  título  de  Secretario  suyo 
el  mismo  queorijiual  de  su  puño  i  letra  i  bajo  el  sello  de  la  Le- 

f ación  de  Chile,  acababa  de  depositar  yo  sobre  la  mesa  del 
iscal. 

Confieso  al  lector  que  necesitó  en  aquel  momento  de  toda 
mi  serenidad  de  espíritu  para  no  inmutarme  delante  de  aquella 
novedad  que  me  creaba  una  posición  tan  embarazosa  i  hnmi- 
liante,  pues  iba  aparecer  en  medio  del  estruendo  de  la  prensa 
como  un  vulgar  impostor  i  a  perder  desde  luego  todo  derecho 
al  respeto  de  mis  jueces  i  aun  al  de  mis  amigos. 

No  es  esta  la  ocasión  de  discutir  la  única  divergencia  de  opi- 
niones que  durante  todo  el  curso  de  mi  misión  existió  entre  mi 
respetable  amigo  el  señor  Asta-Buruaga  i  yo  mismo,  i  la  que  ya 
en  otras  ocasiones  menos  relevantes  ha  aparecido  delineada. 
Baste  decir  que  si  nuestro  patriotismo  nos  uniformaba  en  todos 
losprt/ici/7105,  i  aun  el  señor  Asta  Buruaga  iba  mas  lejos  que  yo 
mismo  en  sus  decepciones  de  las  cosas  i  de  los  hombres  en  los 
Estados  Unidos,  no  sucedía  asi  respecto  de  ciertas  individuali- 
dades, o  para  ser  mas  exatto,  respecto  de  una  s<»la,  de  Mr.  Se- 
ward,  a  quien,  es  preciso  no  olvidarlo,  el  señor  Asta-Buruiga 
debió  siempre  una  especial  deferencia  personal.  Por  lo  demás, 
los  motivos  de  prudencia  i  patriotismo  que  tuvo  el  señor  Asta- 
Buruaga  para  obrar  asi  i  los  motivos  también  de  patriotismo  i 
de  enerjía  que  tuve  yo  para  rogarle  contrarrestara  de  frente  la 
insolente  arrogancia  con  que  nos  miraba  aquel  magnate,  están 
contenidos  en  lína  carta  que  le  escribí  aquel  mismo  dia  i  en  s:: 
despacho  en  que  él  comunicó  al  gobierno  chileno  su  manera 
particular  de  apreciar  aquel  negocio.  Ambas  piezas  se  publican 
en  el  Apéndice  i  una  i  otra  arrojan  bastante  luz  para  formar  el 
criterio  del  lector  desapasionado,  entre  los  que,  lo  confieso  de 
antemano ,  solo  los  hombres  ^ue  comprenden  i  practiquen 
la  diplomacia  como  yo  la  entiendo  i  la  practico,  ^le  encon- 
trarán cabal  razón.  Toj  entretanto,  solo  les  pido  la  de  la  jus* 


^  465  — 

'ticia  pata  itií,  la  de  la  induljencia  para  todos  los  servidores  dé 
Chile  (i)    ^ 

Mr.  DickinsoD,  por  su  parte,  habia  escrito  aquella  misma  ma- 
lsana el  siguiente  telegrama  oficial  a  Mr.  Seward. 

Febrero  1  de  1866. 

AL    HONORABLE   W.  H.    SeWARD,  SECRETARIO  DE  ESTADO  EN  WAS- 
HINGTON D.    C. 

B.  Vicuña  Mackenna,  que  se  firma  «ájente  conédencial  de 
Chile»  en  un  contrato  hecho  con  individuos  de  esta  ciudad  para 
enviar  unos  botes  torpedos  que  deben  servir  en  operaciones  con- 
tra la  escuadra  española  en  el  Pacifico,  i  a  sido  acusado  por  el 
gran  jurado  por  violación  del  art.  6.^  de  la  lei  de  ueutialidad  i 
al  ser  arrestado  por  el  Marshall  Miirray,  le  hizo  presente  que 
tenia  privilejio  diplomático  como  secretano  de  la  legación  de 
Chile.  ¿Tiene  él,  tal  privilejio  i  se  le  reconoce  en  ese  carácter 
por  el  gobierno?  Tenéis  algunas  instrucciones  que  comunicar- 
me? Contestad  inmediatamente. 

Daniel  S.  Dickinson. 

La  respuesta  llegó  pocos  minutos  después  del  telegrama  áA 
señor  Asta-Buruaga  i  estaba  concebida  en  estos  lacónicos  pero 
imperativos  términos, 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  ESTERIORES. 

Washington,  febrero  7  ¿6  1866. 

B.  Vicuña  Mackenna  no  tiene  ningún  carácter  diplomático 
^nte  este  gobierno.  Obrad  en  consecuencia, 

W,  H.  Seward.  (2) 

^1)  Véanse  esos  documestos  asi  como  mi  despacho  al  gobierno  de  ChUe 
ieliuicipdeés'^sobre  aqueliance  en  los  documentos  del  Apéndice  (le- 
tra D).  £n  adelante  relegaremos  a  esa  parte  de  nuestra  obra  la  mayor 
parte  (te  los  documentos  que  hasta  aquí  hemos  insertado  en  el  testo,  a 
riesgo  de  abusar  de  la  paciencia  del  lector,  tan  solo  para  evidenciar 
que  no  hai  aserto»  hectio  o  palal  ra  de  nuestra  relación  que  no  pudiéra- 
mos en  el  acto  documentar. 

[1)  Poco  mas  tarde  el  mismo  Mr.  Seward  confirmó  su  denegación  de  to^ 
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inconsecuencia  de  iodo  lo  que  habia  tenido  lugar  aquella 
mañana  fui  introducido  a  la  Corte>  esto  es,  a  la  presencia  del 
juez  Shipman,  para  el  efecto  de  dar  fianza  de  estar  a  derecho, 
la  qtie  me  fué  exijida  en  dos  obligaciones  de  a  5,000  ps.  cada 
una,  cuya  división  nunca  supe  que  tuviera  un  objeto  práctico,  a 
no  serla  mas  cómoda  repartición  del  botin  en  caso,  de  pago,  en- 
tre el  marsball  i  sus  mastines  grandes  i  pequeños. 

Desde  ese  dia  (juedé  libre,  i  no  volví  a  ser  llamado  al  tribunal 
sino  a  la  audiencia  del  1 5  de  febrero  para  presentar  aquella  de- 
claración que  tanto  escandalizó  a  mis  paisanos  porque  decía  en 
ella  que  era  hijo  de  mi  padre  i  nieto  de  mi  abuelo  (1).  En  esa 

doprivilejio  diplomático  sobre  mi  pobre  persona  con  el  siguiente  pompo- 
so documento. 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA. 

DEPARTAMENTO  DC  RELACIONES  ESTEttIORES. 

A  todos  los  que  el  presente  vieren,  salud! 

Certifico  que  no  consta  de  los  rejistrDS  de  este  ministerio  qno  B.  Vicu- 
ña Mackenna  haya  sido  presentad»  i  r*omo  secretario  de  la  lep^acion  de 
Chile  en  Washington,  ñique  haya  sido  acreditado  en  ningún  carácter 
que  le  atribuya  inmunidad  aiplomatica  según  las  leyes  de  este  país. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo,  Guillermo  Enrique  Seward,  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  de  los  Estados  Unidos,  firmo  el  presente  con  mi 
nombre  i  el  sello  de  mi  deoartaniento. 

Dado  en  Washington  el  12  de  febrero  de  1866,  en  el  año  nonajésimo  de 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

Guillermo  H:  Seward. 

íl)  Esta  declaración  por  la  que  casi  me  desollaron  vivo  los  tripulantes 
del  corsario  iáíacoffia  en  Santiago  de  Chile  (véase  mi  carta  a  A.  Nuñez  en 
el  Apéndice)  decia  sencillamente  asi^  tal  cual  se  publico  en  la  Voz  de 
America  del  2 1  de  febrero. 

«El  reo  Benjamín  Vicuña  Mackenna  declara:  que  es  nacido  en  Santiago 
de  Chile  i  que  su  familia  ha  estado  desde  largo  tiempo  atrás  al  servicio 
público  de  su  país;  que  es  abogado  i  escritor  por  profesión;  que  es  dipu- 
tado del  Congreso  de  Chile  i  secretario  de  la  Cámara  a  que  pertenece; 
qne  a  consecuencia  del  escandaloso  atentado  del  almirante  Pareja  contra 
su  patria,  el  ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  república  le  rogó  vi- 
niese a  este  pais  como  Ájente  confidencial  de  aquel  gobierno,  ofrecién- 
dole al  mismo  tiempo  el  puesto  de  secretario  de  la  legación  de  Washing- 
ton; que  él,  sin  vacilarvaceptó  aquellos  deseos,  se  embarcó  en  Valparaíso 
el  2  de  octubre  i  llegó  a  New  York  el  19  de  noviembre  del  año  último.— 
Que  solo  tuvo  tiempo  antes  de  partir  para  proveerse  de  algunas  cartas 
de  introducción^  entre  las  que  le  favoreció  especialmente  el  señor  T.  H. 
Nelson,  el  noble  ininistrop  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  cuya  separa- 
ción el  gobierno  i  el  pais  en¿eneral  hablan  lamentado.— Que  de  aquellas 
liabia  entregado  algunas  ainjidas  a  los  senadores .  Sumner,  Lane^  al  ex- 
niinistro  Montgomery  Blair,  al  presidente  de  la  cámara  de  diputados  K 
Colfax,  i  conservaba  todavía  en  su  poder  la  dirijida  al  ministro  de  Estaoo 
Mr.  Seward,  la  que  no  habia  entregado  por  falta  de  una  oportunidad  con- 
veniente, i  que  presentaba  ahora  marcada  en  la  letra  A.,  porque  ya  el 
señor  Nelson  no  tenia  puesto  oficial  i  ademas  aquella  le  habia  sido  con- 
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sesión  se  rectificó  también  de  una  manent  sagaz  i  honorable  la 
contradicción  en  que  habia  incurrido  con  el  señor  Asta-Barua- 
ga  sobpe  mi  titulo  diplomático,  el  que  renuncié  en  el  mismo 
acto  para  ser  juzgado  como  simple  ciudadano  (2). 

I  con  esto  terminó  aquella  iarsa  trájico-cómica  p  que  tanta 
importancia  se  atribuyó  por  nuestros  paisanos,  apesar  de  la  fre- 
cuencia con  que  la  mayor  parte  de  ellos  visitaban  ogafio  la  san- 


LA  Ambrica  para  sostener  la  justa  causa  de  su  patria,  i  por  último  que 
habia  pronunciado  varias  arengas  en  diversos  sitios  públicos  de  esta  ciu- 
dad i  en  presencia  de  millares  de  ciudadanos  americanos.-^Que  a  fínes 
de  enero  habia  residido  algu^ios  dias  en  Washington^  habitando  la  casa 
del  señor  ministro  de  Chile;  que  allí  habia  silo  presentado  en  una  comi- 
da particular  dada  por  aquel  al  sub-secretario  de  Estado,  Mr.  Hunter. 
como  miembro  de  la  legación  chilena,  encontrándose  Mr.  Seward  ausen- 
te en  las  Antillas;  que  habia  sido  presentado  con  igual  carácter  a  los  je- 
nerales  Grant  i  Shorman,  a  muchos  altos  funcionarios  del  pais  i  al  presi- 
dente mismo  MV.  Johnson  en  una  recepción  pública  en  la  Casa  Blanca. 
— Que  por  último  tenia  en  su  posesión  el  titulo  de  su.  empleo,  el  mismo 
que  hauia  ofrAido  mostrar  al  funcionario  que  intentó  arrestarlo  en  la 
noche  del  6  de  febrero,  i  que  presentaba  ahora  en  el  orijinal  espaüol  bajo 
la  letra  B.  para  justificarse  de  las  acusaciones  de  impostura  que  ie  lia- 
bian  sido  oirijidas  por  algunos  diarios  de  esta  ciudad^  a  consecuencia  de 
la  falsa  interpretación  que  se  habia  dado  a  un  telegrama  del  señor  Asta- 
Buruaga,  ministro  d«  Cliile  en  Washington. 

(2)  Este  documento  oficial  en  que  se  rectificaba  por  entero  la  verdad 
de  los  hechos  i  me  lavó  de  la  afrenta  de  impostor  con  que  toda  la  prensa 
americana  me  bautizó  en  esos  días,  estaba  concebido  en  los  siguientes 
términos: 

Legación  de  chile  en  los  estados  unidos. 

Al  Sr.  fi.  W.  Stoughton  (abogado) 

llueva  Yorkf  febrero  il  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

Creyendo  que  pueda  convenir,  al  juicio  del  señor  Vicuña  Mackenna, 

3ue  Ud.  defiendis  el  establecer  el  carácter  de  este  cahallero  como  hombre 
e  honor  i  de  verdad  en  su  verdadera  luz,  juzgo  de  mi  deber  hacer  pre- 
sente a  Ud.  que  en  el  debido  tiempo  puse  en  sus  manos  el  titulo  de  se- 
crotario  de  esta  legación,  según  las  instrucciones  recibidas  de  mi  go- 
bierno. 

Pero  como  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  habia  sido  todavía  presentado 
oficialmente  al  ministerio  de  relaciones  esteriores^  hallábase  por  consi- 
guiente en  libertad  de  asumir  o  nó  aquel  puesto. 

Esta  circunstancia  manifestará  a  Ud.  la  razón  porque  el  honorable  se- 
cretario de  relac  ones  esterioses  escribió  al  fiscal  de  los  Estados  unidos 
que  el  señor  Vicuña  Mackenna  no  habia  sido  recibido  como  tal  secretario 

fn  su  departamento,' i  al  mismo  tiempo  esplica  de  una  manera  sakisfac- 
Iria  el  telegrama  que  envié  a  aquel  funcionario,  declarando  que  el  señor 
icuña  Mackenna  podía  no  ser  considerado  como  secretario  de  esta  lega. 
clon,  param^iniíestar  lo  cual  he  tenido  el  honor  de  dirijir  a  Ud.  la  presente. 

F.  8.  AsTA-BtmuAOA. 
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ta  casa  de  la  justicia,  i  esto  que  yo  jao  estuve  ni  en  sus  umbra-* 
les,  i  que  aquellos  ven  levantarse  la  sujra  casi  pared  por  m^io 
con  su  catedral  i  en  el  centro  de  los  jardines  de  su  plaza  de  ho- 
nor, mientras  gue  su  Presidio  i  su  Penitenciaria  forman  los  dos 
mas  bellos  horizontes  de  su  mas  vasto  paseo  público. 

Por  otra  parta,  en  los  Estados  Unidos  el  urresto  es  una  cosa 
casi  tan  usual  como  el  almuerzo.  Hacia  poros  meses  que  por  la 
simple  requisición  de  un  aventurero  que  se  titulaba  el  coronel 
Alien  (jemelo  del  coronel  Perry)  habia  sido  arrestado  el  jeneral 
GoDzales  Ortega,  Presidente  de  la  Corte  Saprema  de  Méjico  i  que 
obraba  en  Nueva  Yorii  como  pretendido  ])residente  lejftimo  de 
aquella  república  en  oposicimí  a  Juárez  (1).  Pocos  dias  después 

(I)  Aquel  farsante  (el  coronel  Alien,  que  era  empero  un  verdadero  co- 
ronel) quiso  también  embaucarme  escribiendo  a  mi  Fecretario  particular 
Hunter  la  siguiente  carta  que  traducimos  intep[ra  como  una  muestra  de 
hasta  donde  se  lleva  la  audacia  de  la  mentira  por  los  aventureros  de 
aquel  país. 

AxtorHwue,  Nueva  York^  febrero  i  5  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

He  sabido  por  el  mayor  James  Glaney  de  mi  reiimiento  que  mi  amigo  el 
coronel  Percy  Wyndham  del  primer  Tejimiento  de  caballería  de  New  Jer- 
sey, ha  recibido  del  6e^(^  Mackenna  un  nombramiento  o  comisión  ron 
i^ai  grado  para  entrar  al  servicip  del  gobierno  (}e  Chile.  Aparte  de  mis 
simpatías  por  aquel  pais,yo  deseo  ardieíitemente  obtener  una  colocación 
civil  o  ini litar  en  Chile  o  en  el  Perú.  Con  este  objeto  ofrezco  mis  servi 
cios  al  señor  Mackenna  como  i njenieroci^il  o  militar,  en  cuya  clase  he 
servido  en  Méjico  i  Centro-América  por  cerca  de  cuatro  años.  Me  he  ocu- 
pado también  en  la  construcción  de  diques,  obras  hidráulicas,  ferroca- 
rriles i  puentes  de  ñerro  i  madera  por  el  espacia  de  veintidós  años. 

En  abril  de  1861  organizé  a  mis  propccM  espensas  el  primer  Tejimiento 
de  la  última  mierra  (el  1.*  de  voluntarios  de  Nueva  York)  i  lo  mandé  en  la 
primera  batalla  d«  la  campaña,  en  G^-eat  Bethel.  Dejé  el  ejército  en  Ham- 
son's  Landy  en  agosto  de  1860  por  orden  del  presidente  Lincoln  para 
organizar  otro  Tejimiento  i  en  setiembre  volví  a  entrar  en  campaña  con 
el  145  de  voluntarios  de  Nueva  York. 

El  año  último  organizé  én  este  i  otros  Estados  ciento  cuarenta  i  dos 
VIL  HOifBRES  (one  hundred  and  fortv  íwo  thousand  mem)  para  los  liberales 
de  Méjico,  pero  habiendo  el  jenerai  Orlepra  traicionado  a  su  patria,  perdí 
nu  tiempo  i  dinero.  Yo  puedo  formar  el  ejército  mas  formidable  que  ha- 
ya entrado  jamas  en  campaña!  esto  sin  comprometer  a  nadie.  Puedo  dar 
también  las  mejores  recomendaciones  respecto  de  mi  capacidad,  servi- 
•cíos,  etc.  El  coronel  Wyndham  me  conoce  así  como  a  mi  hijo  que  sirvió 
en  su  rejimiento  i  tenso  deseos  de  conferenciar  con  el  señor  Mackenna 
sobre  este  particular.  Si  no  se  creyere  conveniente  dar  a  esta  una  res- 
puesta por  escrito  iré  el  martes  en  la  noche  a  recibir  una  contestación 
verbal,  jk 

Muí  respetuosamente  ^ 

W.  H.  Allen, 

(Coronel  4el  ij^  il45  r^iimientos  de  voluntarios  de  Nueva  York.) 

Al  S.  B.  D.  Hunter. 
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Tué  arrestado  en  Washington  el  misoib  jeneralGrant,  el  ídolo  del 
TTorte,  por  galopar  en  las  calles  de  la  capital  americaira  Y^ndo 
en  traje  de  paisano;  i  Tos  esbirros  no  lo  soltaron  hlasta  que  pagó 
la  multa  respectiva  en  la  mas  próxima  estación  de  policía.— «En 
el  momento  de  levantar  nuestro  campo,  refiere  el  conde  de  Se- 
gur, i  en  el  acto  en  que  M.  de  Rochambeau  (jeneral  en  je- 
je  del  ejército  francel  que  peleaba  til  lado  de  Washington  en 
1783)  se  dirijia  al  frente  de  sus  columnas  i  rodeado  de  ün  bri- 
llante estado  mayor,  se  le  acercó  un  americano,  i  golpeándole 
en  d  hombro  í  'mostrándole  oin  papel  i^ue  llevaba  en  la  maiio  le 
dijo: -^«Qs  aitésto en nombit  déla TeilD  Algunos  jíveñés  ofi- 
ciales se  indignaron  de  aquel  insuho  hecho  a  su  jétíéral,  pero 
éste  les  tranquilizó  con  una  sefial,  i  dirijiéndose  al  americano  le 
dijosonriéüao:— «Llevadme  81  podéis!»— «cNó,  le  replicó  el 
»fuiicionario;  yo  he  cumplido  con  mi  deber,  i  V.  £.  puede  con- 
s)tinuar  su  marcha  si  elije  el  desobedecer  a  la  justicia.  Unos  sol- 
idados de  la  división  de  Soissonnais  han  quemado  algunos  ár- 
abóles  para  éúcender  sus  vivaques.  Su  propietario  reclama  una 
^indemnización  i  ha  obtenido  contra  vos  una  orden  de  arresto 
»tel  que  he  venido  a  ejecutad.»  (4) 

Fijóse  en  la  misma  audiencia  en  qiie  di  fianza  para  quedar  en  ' 
libertad,  él  dia  31  de  matzo  próximo  para  comenzar  por  todos 
sus  trámites  mi  juicio  por  haber  intentado  sacar  de  Estados  Uni- 
dos (oídlo!)  una  tspedicion  mlitar  contra  h>s  dominios  de  la  rei- 
na de  España.  Pero  la  farsa  terminó  en  aquel  mismo  dia  (15  de 
febrero)  i  a  tal  punto,  que  como  se  verá  mas  tarde,  me  vi  tn  el 
caso  de  presentarme  yo  misfno  haciendo  las  ve^es  del  ya  difnnto 
Mr.  Dickinson,  para  activar  mi  juicio  contra  la  voluntad  de  Mr. 
Seward,  a  quien  íué  preci&o  que  yo  viniese  a  recordar  la  «dig- 
nidad de  las  leyes  i  el  honor  de  los  Estados  Unidos»  (palabras 
testuales  de  su  despacho  al  señor  Asta-Buruaga^  en  que  esplica- 
ba  a  su  manera  la  cancelación  del  exequátur  dél  dónsuí  Ri>- 
gers),  que  coa  tanto  énfasis  habia  pronunciado  para  motivar 
nuestra  ahota  abandonada  persecución. 

El  objeto  de  la  farsa  estaba  conseguido,  i  todo  lo  demás  era 
innecesario.  La  Inglaterra  sabria  xjue  en  los  Estados  Unidos  se 

ti)  Memorias  del  conde  SefuT,  ayudante  de  campo  de!  jeneral  Rocham- 
au.  El  lector  se  habrá  fijado  que  apropósito  áe  la  leí  de  neutralidad, 
de  multas^  arrestos,  etc.,  no  he  citado  jamas  al  famoso  poema  en  prosa 
de  M.  Lahoulaye  titulado  Paris  en  América,  porque  de  propósito  no  he 
querido  tener  a  la  vista  esa  admirable /an/a«to  pomo  caer  on  el  pecado 
del  plajiO)  que  siempre  he  tratado  de  no  cometer,  por  mas  qiio  el  conta> 
jio  i  el  mal  ejemplo  del  prójimo  sea  hoi  tan  jeneral. 
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hacia  respetar  la  lei  de  neulralidad,  do  solo  persiguiendo  buques 
sospechosos,  sino  ajantes  de  las  mismas  repúblicas  hermanas^ 
¿Para  qué  entonces  babia  de  irse  mas  adelante?  El  argumento 
Aquiles  contra  el  ^/a6ania;  como  un  supremo  arbitrio  de  co- 
hranza  por  indemnizaciones,  babia  sido  encontrado! 

Pero  delante  de  la  verdad,  de  la  justicia  i  sobre  todo,  de  la  leí 
misma  de  neutralidad,  aquel  argumento»  era  sostenible?  Se  me 
perseguía  a  virtud  del  artículo  6.°  de  la  lei  de  1818;  que  pro- 
nibe  el  sacar  de  Estados  Unidos  espediciones  miliíares  contra  un 
país  belijerante;  pero  aquella  lei  promulgada  precisamente  para 
evitar  las  espedmones  militares  que  habian  sacado  de  Estados 
Unidos  los  jenerales  Mina  i  Carrera,  podia  aplicarse  en  manera 
alguna  a  la  compra  de  dos  botes-torpedos  que  debían  espedirse 
encajonados  en  un  buque  de  vela  por  la  vuelta  del  Cabo  ae  Hor- 
nos, i  los  que  no  teuian  en  su  construcción  mas  aparato  de  gue* 
rra  que  sa  pequefiez  i  su  poca  fuerza  de  máquina  i  vapor  para 
hacerlos  servir  a  un  propósito  militar  determinado?  Podia  con- 
siderarse como  espedicion  mililar  la  que  constaba  simplemente 
dedos  injenieros  civiles,  uno  de  los  cuales  era  cirujano,  cuando 
el  objeto  esclusivo  de  la  lei  de  neutralidad  es  oponerse  a  la  re- 
cluta de  aventureros  en  masas  considerables,  por  lo  que  esa 
misma  lei  (la  de  20  de  abril  de  1818]  se  llama  mas  comun- 
mente Enlisiment  act^  o  lei  de  recluiamienlosfl  por  último,  lo  que 
era  mas  concluyente  que  todo  esto,  podia  perseguirse,  no  diré  al 
a^ute  de  un  gobierno  amigo,  sino  a  un  individuo  cualquiera,  a 
virtud  de  un  documento  ya  fenecido^  como  era  el  contrato  Ram- 
s^y*  que  babia  espirado  por  su  propia  virtud  i  su  propio  tenor 
el  21  de  enero  pasado,  lo  que  lo  reducia  al  simple  significado  de 
un  memorándum  de  intencionen  faliidas7-«Desengafiémosnos  al 
finí  esclamaba  yo  en  el  seno  de  la  amistad  por  esos  días  (1). 
Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  jentes.  Somos  mercados, 
£n  política  no  somos  sino  quiltros  que  estos  leones  se  tiran  unos 
a  otros  para  asaltarse  entre  si  mientras  devoran  nuestro  pobre 
pellejo.»  (2) 

(1)  Carta  citada  a  don  D.  Santa-Maria,  Nueva  York,  mayo  9  de  1868. 

P)  Mr.  Seward  hacia  én  efecto  con  nosotros  respecto  de  la  Inglaterra, 
lo  <me  nuestros  vaqueros  con  los  leones  que  tienen  acosados.  Lestmn  su 
gvutro  mas  flaco,  para  que  mientras  se  entretiene  en  estrangularlo,  sé 
íanca  sobre  él  la  jauría  i  lo  destrozo.  Fué  lo  mismo  que  hizo  Juan  de  Rada 
con  Francisco  Pizarro  tirándole  al  cuerpo  al  chiquitilo  Narvaez,  para  em- 
basarlo  en  seguida  con  su  espada.  Verdad  es  que  Pizarro  era  un  \erda» 
deroleon. 


f 
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DesengafiámosDosl  solvemos  a  esclamar  abora  «u  la  calma  (le 
la  alta  noche  i  del  silencioso  gabinete  de  trabajo,  i  los  que  ten- 
gan el  órgano  de  la  coni^ianza  tan  sumamente  pronunciado  que 
'todavía  resistan  a  desengafiarse,  escachen  lo  qae  tenemos  que 
decir  para  su  perfecta  edificacioQ  en  el  próximo  i  sabsignionVe 
caf>Ualo, 


CAPITULO  XXVI. 


I 

p— ccg»  del  «HeteM^.» 


Diferencia  esencial  entre  el  proceso  Ramsev  i  el  del  ifeTeoro.— Gomo  fui 
enteramente  inocente  en  la  acusación  del  último,  como  fué  ésta  ba 
sada  en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mi  excesi- 
va reserva, ^Loa  mayores  Byron  i  Gonkiin  i  el  capitán  Me  Nicbols.^ 
Negociación  secreta  en  que  entran  con  el  cónsul  de  Chile  sobre  la  com- 

Era  del  Meteoro  sin  ningún  conocimiento  de  mi  parte.—  Escusas  del 
T.  Rogers  i  manifiesto  que  publica  con  este  motivo.^  Aquellos  aven- 
tureros se  llaman  a  burlados  i  amenazan  al  cónsul  con  denunciar  el  Me- 
teoro como  corsario  chileno.— Mí  manera  de  ver  este  negocio  en  los  días 
en  ijue  se  verificaba.— Silencio  de  aquel  funcionario  e  infamia  que  se  la- 
atribuye  respecto  de  mi  negociación  i  que  él  desmiente.— Despacho  del 
fiscal  Dickinson  a  Mr.  Se'ward  en  que  aparece  que  el  Meteoro  habría  sido 
detenido  aun  sin  el  denuncio  de  los  aventureros  i  del  cónsul  español.— 
Bl  Senado  de  Estados  Unidos  ordefia  la  publicación  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  al  Jf€^eoro.— No  soi  acusado  oríjinariamente  en  este 
E receso  i  torpeza  capital  que  se  comete  ai  acusarme  a  última  hora.— 
os  propietanos  del  Meteoro  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes  fian- 
zas pero  se  niega  el  tribnnal,  contraríando  abiertamente  la  leí  de- 
neutralidad.  Participación  del  Ministro  Tassara  en  este  incidente  i  su 
notable  correspondencia  con  Mr.  Seward  en  todos  los  negocios  de  mi 
misión.— El  fiscal  Gourtney  i  venalidad  que  se  atribuye  a  sus  funcio- 
nes.—Los  principales  abogados  que  intervienen  en  el  juicio.— Reseña 
de  éste  por  orden  cronolójico.— Alefato  en  defensaael  buque  por  el 
abogado  Bvarts.— Réplica  del  abogado  de  la  legación  española  Mr. 
Webster.— Guríosa  teoría  jurídica  que  establece  sobre  que  «la  declara- 
ción de  un  te(>tigo  debe  tomarse  como  la  declaración  de  todi^».— 
Asimilación  del  caso  del  Meteoro  al  de  la  Alabama  i  triunfo  infalible 
que  obtiene  en  este  terreno.— Anticipación  del  fallo  del  iues  por  el 
juez  mismo.— El  Meteoro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la  dignidad  del 

Suano.— Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  proceso  del  Jfefeoro.— Su 
etencion  es  considerada  como  un  acto  de  magnanimidad  del  gobierno 
americano. 


tü  proceso  del  Afeteora  fué  un  negocio  mui  diverso  del  proce« 
se^Ramsey, 

Este  último  fué  una  farsa  que  se  abandonó  luego  que  Uto 
lodo  sua  fratos  de  escándalo  internacional  i  de  algazara  de 
prensa. 

El  prímerOy  alcontrarlov  faé  oa  asunto  serio»  circunspecto^ 
un  Teitladero  pr^etio^ 
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I  la  razón  de  esta  diferencia  entre  ambos  era  enteramente 
racional,  lójica  i  sobre  todo  yankee. 

Por  el  prio^ero  se  perseguía  en  efecto  solo  un  argumento  ad 
homine^  o  para  hablar  con  mas  exactitud,  i  sí  se  nos  permite  la 
libertad  indíjepa  de  hablar  (porque  entre  dos  cosas  bárbaras 
estoi  por  la  que ^  lo  es  menos,  es  decir,  que  entre  el  latin  i  el 
araucano,  esitoi  por  el  última)  un  argumento  ad  quillrum. 

Mr.  Seward,  en  efecto  me  habia  convertido,  como  lo  dijimos 
al  final  del  anterior  capitulo  en  la  imáien  de  aquel  cuadrúpedo 
que  los  araucanos  aman  mas  después  de  su  caballo,  el  quiUro^  i 
me  habia  tirado  a  las  garras  del  león  inglés  en  medio  de  la  bu- 
lla i  los  ladridos  de  toda  la  prensa  americana  que  pedia  vengan- 
za por  el  Alabama.  Esto  bastaba.  Su  objeto,  no  puede  ocultarse 
a  nadie,  estaba  espléndidamente  conseguido.  El  Times  de  Lon- 
dres del  21  de  febrero  publicaba  un  telegrama  pomposo  i  cir- 
cunstanciado en  que  se  anunciaba  a  la  Gran  Bretaña  entera  que 
se  hallaba  en  las  cárceles  americanas  un  ájente  americano  por 
haber  osado  violar  las  sagradas  leyes  de  la  neutralidad,  que  los 
ingleses  no  habian  querido  o  no  habian  sabido  cumplir. 

Pero  el  negocio  del  Meteoro  era  otra  cosa.  Ramsey  era  solo  un 
escándalo  internacional.  El  Meteoro  era  al  contrario  una  acción 
in  re,  un  asunto  doméstico,  de  familia,  un  negocio  en.  fin,  par- 
tibie  como  una  herencia,  mitad  para  el  denunciante,  mitad  para 
el  MaYshalL  el  fiscal  i  todas  las  autoridades  federales  de  la 
Union. 

De  aquí,  pues  la  diferencia  en  ambos  procedimiento». 

Yamos  a  narrar  sumariamente  los  últimos;  ñero  antes  nos 
cumple  el  deber  i  la  satisEaccioa  de  demostrar  las  verdaderas 
causas  de  este  ruidoso  juicio  para  probar  en  ellas  tres  hechos 
capitales  i  en  contestación  a  las  terribles  acusaciones  que  hicie- 
ron contra  mi  discreción  i  mi  reserva  los  tripulantes  del  AUica^ 
ma  i  los  almirantes  de  tierra  firme  que  los  capitaneaban  desde 
lo  alto  de  esa  potencia  moderna  que  se  ha  entronizado  entro 
nosotros  con  el  modesto  titulo  de  Crónica  locaL 

Aauellos  tres  hechos  son  los  siguientes. 

1  •  Que  yo  no  solo  fui  inocente  en  la  detención  del  Meteoro, 
sino  que  ignoré  absoluiamenie  los  verdaderos  motivos  que  la  produ^ 
joron. 

2.°  Que  el  Meteoro  fué  juzgado  por  hechos  i  revelaciones 
entrámente  contrarios  a  la  verdadera  negociación  que  nosotros  ha-^ 
biamos  celebradoy  es  decir^  que  fué  denunciado  i  juzgado  como 
Qorsario^  cuando,  como  se  na  visto  con  innumerables  i  hasta 
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^süd^osos  documenlos,  lo  adquirimos  legalxnente  para  ser  man- . 
dado  en.  completo  desarme  a  Chile  i  • 

3.°  Que  fué  precisamente  el  exceso  de  mi  reserta  lo  que  di6. 
lugar  desgraciadamente  a  la  detención  i  juicio  del  buque.  I  este 
será  el  punto  de  mas  fácil  prueba  en  mi  alegación,  por  mas  que, 
en  nuestra  tierra  no  sea  concebible  que  un  hombre  puede  ser 
franco  i  reservado^di  la  vez,  puesto  que  no  se  admite  como  reser- 
va de  buena  lei  sino  estas  dos  clases  de  circunspección,  a  saber: 
1  .*  la  de  los  tontos  i  2/  la  de  los  mudos. 

La  sencilla  relación  de  los  hechos  va  empero  a  comprobar  a 
toda  luz  estas  tres  verdades. 

Eq  el  vapor  que  liegos  NuevA  Tprk.  antes  que  nosotos» 
esto  es,  en  el  del  i  1  de  novieipbre,  vjoo  de  Chile  un  americano 
de  frájil  reputación  HamajdoB....,  a, quien  el  coronel  Villalon, 
por  esa  prodigalidad  valiente  pero  poco  cuerda  con  que  entonces 
todos  desde  el  Presidente  le  la  República  hasta  lo9  inspectores 
de  barrio,  repartieron  las  patentes  de  corso»  dio  .dos  de  esos  pe- 
ligrosos, documentos. 

B-.  no^  era.  sino  un  calavera,  i  püsose  a  buscar  corsarios  en 
los  muelles  i  tabernas  de  Nueva  York  como  auien  busca  brandy 
u  orchata  con  malicia,  basta  que  luego,  aesengafiado,  Uegó^ 
a  ofrecer  por  veint^a.  pesos,  según  me  aseguraron  a  mi  llegada, 
aquellos  papeles  que  a  su  paso  por  el  Callao  había  dicho  vallan 
para  él  mas  de  cien  mil.  Tanta  fué  op.  verdad  la  algazara  mi^ 
nizo  aquel  tunante,  que  el  cónsul  Rogers  se  vio  obligado  a  recla- 
mar de  élja  devolución  de  las  patentes,  i  una  vez  rescatadas,  no 
sin  dificultad,  las  guardó  en  el  archivo  de  su  Consulado, 

Pero  los  desmanes  i  el  bullicio  de  B...  habian  producido  su 
efecto  en  los  muelles  i  garitos  de  Nueva  Yprk,  despertando  la 
atención  i  la  codicia  de  los  innumerables  vampiros  que  habi* . 
tan  las  riberas  del  Hudson  i  del  East-Riv^r  con  los  nombres  de» 
corredores  de  mar,  (shíp-brokers)  corredorea  de  enganches, 
(bounty  brokers)  i  otras  deQominaoiones  todas  propias  de  sal-*, 
teadores  o  piratas,  como  ya  hemps  tenido  ocasión  de  decirlo  coa . 
ocasión  del  célebre  salteo- SpUh. 

Dos  sarjentos  may^es  del  ejército  federal  .llamados  Byron  i 
Gonkiin  i  un  capitán  de  marina  que  se  apellidaba  Me  Nicbols. 
figuraron  entre  los  primeros  coyunden  tes  deB...  i  entraron  en, 
diversas  combinaciones  para  sacar  partido  de  las  patentes  de 
corso,  que  ellos  creian  iba  a.  ser  upa  nueva  California  para  loSs 
galgos  de  la  bahía 

Era  Me  Nichols  un  marinero  del  rio,  tuer)», insolente,  desea- 
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misado,  un  verdadero  vagamundo  de  los  que  su  paisano  Gooper 
habría  elejido  para  tipo  en  su-Bravo  de  Yenecia.  Se  llamaba  m- 
pitan  porque  había  servido  en  una  goleta  i  hecho  no  sé  que  ha- 
zaña atrevida  contra  los  confederados  del  sud,  i  con  este  titulo 
se  había  puesto  a  la  cabeza  de  sus  dos  cómplices  los  mayores 
Byron  í  Gonkiin.  De  que  éstos  eran  mayores,  no  podía  haber 
duda,  pues  ya  hemos  visto  lo  que  eian  los  corondts  Perry  i 
-Alien,  i  es  innegable  que  aquellos  eran  mucho  mayores  facine- 
rosos que  los  dos  últimos. 

fleunidos  pues  los  dos  mayores  i  el  capitán  i  conducidos  por 
B.  .  se  fueron  una  noche  a  casa  del  cónsul  de  Chile  Mr.  Ro- 
gers,  en  los  primeros  dias  de  diciembre,  ésto  es^  uiursemitDA 
depues  de  mi  llegada  a  Nueva  York. 

INo  pudo  éste,  naturalmente^  evadirse  de  oír  las  propuestas 
i  planes  de  aquellos  desalmados,  i  no  sería  justo  hacerle  cargcv 
por  ello,  pues  su  puesto  i  su  deber  se  lo  prescribía. 

El  cónsul  Rogers,  llevado  empero  de  su  sineera  adhesión  a 
Chile,  tuvo  la  flaqueza  de  continuar  sus  relaciones  con  aquettos 
picaros  después  de  su  primera  entrevista,  i  esto  vino  a  ser,  oo— 
mo  en  breve  se  verá,  la. causa  enciente  de  ?a  detención  del  Aíe- 
eoro.  El  mismo  cónsul  ha  conociao  su  fatal  condescendencia,  al 
tratar  de  esplicarla  en  un  manifiestq  (1)  que  publicó  en  Nueva 
York  durante  el  juicio  del  Meteoro^  i  en  el  folleto  ya  citado  que 
dio  a  luz  después  de  mi  regreso.  «Para  el  que  conozca,  dijo  on 
aquella  justíncacion,  el  atrevimiento,  importunidad  i  aun  im* 
pudenci^  de  esa  clase  de  jente  conocida  bajo  el  titulo  de  «co- 
rredores  de  enganche, i>  «ajentes  de  negocios  militares  i  navales,»  a 
la  cual  pertenecen,  según  propia  confesión,  Byron,  Me  Nichols 
^  Conkhn,  será  fácil  entender  como  el  cónsul  anduvo  cauto  en 
recibid  proposiciones,  prometerles  politicamente  et  verlos  i  contes-- 
tarles,  escuchar  pacientemente  su  multitud  de  proyectos,  tales 
como  de  entregar  buques  «fuera  de  Sandy  Hook,»  o  en  diferen- 
tes puertos  estranjeros,  embarque  de  armas,  etc.,  etc.,  a  todo  lo 
que  dejaba  escapar  una  señal  de  aprobación  o  sujeria  una  difi- 
cultad, i  los  despedía  afectuosamente,^» 

Por  mas  de  mes  i  medio  continuó  Mr.  Rogers  aquellas  a  to*> 
das  luces  imprudentes  conferencias,  i  a  tal  punto  que  los  tres 
conspiradores  Me  Nichols,  Byron  i  Conklin  Üegaron  a  persua-- 

(1)  Véase  esa  notable  pieza  en  el  Apéndice  letra  K  Hemos  creido  un  de- 
ber de  lealtad  para  con  el  señor  Boffers  (con  quien  me  mantengo  en  las 
mas  gnitas  i  amistosas  relaciones)  el  publicarla  intigra  por  lo  mismo  que 
con  toda  íkanqueza  le  hacemos  estos  cargos. 
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diiM,  a  virtud  de  sns  politícas  promesas,  que  de  un  modo  u  otro 
habiaü  de  dar  un  manotón  al  tesoro  de  Chile  que  suponían 
amontonado  en  los  bancos  de  WoUst.  Con  este  objeto  se  asociaron 
mas  tarde  con  un  corredor  de  mar  llamado  Wright,  hombr& 
de  eierta  respetabilidad  i  que  talvez  de  buena  f¿  entró  en  el 
complot  de  aquellos  forajiaos,  presentándose  al  cónsul  como  ca- 
paz de  realizar  por  sí  solo  la  venta  i  envió  del  Meteoro  o  de  cual- 
quiera otro  buque. 

Entre  tanto  yo  inoraba  absolutamente  todo  esto,  .pon^u» 
poi^  un  exeso  de  reserva  que  talvez  me  fué  funesto,  jamas  mencio- 
né a  Mr.  Rogets,  apesar  de  mi  plena  confianza  en  bu  lealtad,  ni 
siquiera  el  nombré  del  Afeieoro.  Por  manera  que  él  proseguía  en 
sus  conversaciones  i  conferencias  con  McNicbols  i  sus  cómplices» 
mientras  que  yo  celebraba  los  acuerdos  que  minuciosamente 
se  han  referido  en  el  capitulo  XXI  de  este  libro  i  que  jamas, 
JAVAS  (escúchese  esto  con  toda  atención]  se  habían  sabido  antes  de 
ver  la  luz  pública  en  la  Libertad  por  persona  alguna,  escepto  por  las 
ítombradas  en  aqtiellos  despachos  oficiales. 

El  cónsul  Rogers  ignoraba  pues  a  su  vez  lo  que  yo  hacia,  i 
yo  por  mi  parte  desconocía  a  tal  panto  sus  operaciones  sobre  el 
Meteoro  que  jamas  conocí  ni  de  vista  «siquiera  a  sus  ajentes  By-^ 
ron,  Gonklin  i  Me  Nichols,  escepto  a  este  último  a  quien  vi  una 
vez  etí  el  tribunal  durante  él  juicio,  i  otra  ocasión  en  que  se 
me  presentó  con  inaudito  desplante  i  royéndose  las  ufias  con 
los  dientes,  acaso  por  tenerlas  en  ese  momento  desocupadas.  [í  )^ 

¿I  qué  Suedió  a  virtud  de  estas  dos  tentativas  en  conflicto,  i 

\\)  Esta  visita  tuvo  lugar  cuando  estaba  alistándose  el  Meteoro  para 
salir.  Me  Niebols,  ep  la  evidente  intención  de  espiarme  i  sorprenderme^ 
se  me  presentó  de  improviso  en  mi  habitación  con  una  tarjeta  del  señor 
Rogers  a  preguntarme  si  el  ifc/coro  iba  a  Chile,  i  a  interrogarme  porque 
no  ¡M  nombraba  su  capitán.  Necesité  de  toda  mi  prudencia  para  ño  echar 
por  la  ventana  a  aquel  miserable»  cuyo  traje  mismo^  sino  su  siniestra 
cara,  revelaba  su  condición.  Le  contesté  sin  embargo  con  tal  aspereza  (me 
se  salió  sin  despedirse  i  diciéndome  que  yo  no  lo  nombraba  capitán  del 
Meiéorot  solo  porque  no  era  rAelde  como  Jones,  Tucker  i  otros.  Keconvi» 
ue  ese  mismo  dia  amistosamente  al  señor  Rojzers,  por  haberme  mandado 
aquel  bandido,  i  me  hizo  presente  que  lo  habia  hecho  solo  acosado  por 
su»  exijenciasde  cada  minuta. 

Bn  cuanto  a  Wright,  le  vi  ukia  vez  en  que  me  buscó  para  hablar  del  va^ 
por  Ceorfia  que  la  casa  de  Guión  i  Ca.  quería  venderme  por  su  conducto; 
pero  en  la  conversación  que  tuvimos  no  se  hizo  la  mas  leve  alusión  si- 
quiera al  ife^epro.  w   ie.  U  I 

Todos  estos  hechos  fueron  declarados  después  por  el  mismo  Me  ^lcnols 

iWHght.  .   .    .,  . 

Bn  cuanto  a  los  otros  dos  Byron  i  Gonklin  podían  todavía  msiiarme  si- 
no loe  identificaba,  pues  ni  ictoa  tuve  de  su  aspecto  no  habiendo  divisado- 
los  siquiera  en  el  tribunal. 

60 
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qae  acaso  babria  evilado  si  hubiera  sido  menos  res^iado  con  el 
sefior  Rogers,  pues  él,  eu  Lal  caso,  me  babria  dado  cuenta  de 
83guro  loque  sucedía? 

Lo  que  sucedió  íuó  lo  siguiente: 

Apenas  Byron,  Me  Nichols  i  Conklix)  supieron  que  el  Meteoro, 
se  estaba  alistando  para  salir  al  mar,  se  dirijeron  donde  el  cón- 
sul Rogers  i  con  palabras  amenazantes  le  hicieron  presente  que. 
habian  sido  engañados  por  él;  que  el  Meteoro  iba  a  salir,  lo 
que  probaba  que  él  (Rogers)  lo  babia  comprado  por  mano  de 
otros  corredores  i  que  co  estando  dispuestos  a  perder,  su  irahajo. 
i  afanes,  se  hallaban  resueltos  a  denunciar  el  buque  a  los  espa- 
fioleS;  como  un  corsario  chileno^  sino  se  les  pagaba  en  el  acto  la 
comisión  a  que  tenian  derecho  como  iniciadores  i  ajenies  del. 
necocio.  ' 

La  situación  del  cónsul  de  Chile  no  podia  ser  mas.  critica  en. 
aquella  coyuntura  i  solo  le  quedaba  un  medio  para  salvarse  de 
ella,  salvar  el  buque  i  salvaí  me  a  mi  mismoi.  Tal  era  la  de  reve- 
larme todo  lo  que  sucedía  a  fín  de  que  con  el  oro  u  otro  arbitrio, 
se  hubiese  evitado  la  delación  inmmente  con^que  era  amenaza- 
do. Por  desgracia,  el  cónsul  no  tomó  aquel  prudente  consejo  i 
se  calló* 

Byron,.  Conklin  i  Me  Nichols  declararon  enau  denuncia  i  lo. 
ratincaron  después  en  sus  declaraciones  en  el  tríbunajl,  que  el 
cónsul  les  habia  dado  por  único  descargo;^  «que  el  buque  babia 
sido  comprado  por  mí;  que  su  verdadero  destino  era  a  Pa- 
namá donde  lo  tomaMa  a  su  cargo  un  oficial  de  la  marina  chi- 
lena, i  que  para  este  efecto  llevaba  por  única  carga  setecientas 
toneladas  de  carbón.»  A&adieron  aquellos  viles  impostores  que 
Rogers  les  habia  dicho  que  yo  (Vicuña  Mackenna)  habia  hecho 
un  buenneeocio  personal^  pues  si  habia  comprado  por  mi  cuen- 
ta el  buque«nabria  sido  recibiendo  porello  una  buena  comtstaft.» 
Sin  embargo,  por  lo  que  conoci  entonces  i  mas  tarde  del  cónsul 
Rogers,  jamas  le  creí  capaz  de  aquella  gratuita  infamia.  El  al  mo- 
nos la  calificó  siempre  de  tal  en  su  manifiesto  i  opüseulo  citados^ 

Los  aventureros  cumplieron  su  palabra,  i  en  el  mismo 
dia  en  que  hicieron  la  amenaza  de  su  delación  al  cónsul  de  Chi- 
le la  llevaron  al  cónsul  de  Espafia.  Dijose,  sin  embar^,  que 
primero  habian  ido  a  vender  su  secreio  a  los  propietarios  del 
Meteoro  i  que  éstos  los  habian  rechazado  con  desprecio,  a  virtod 
de  la  intachable  legalidad  de  la  negociación  que  habian  celebra* 
do  conmigo  i  porque  por  la  misma  naturaleza  de  ia  delación 
que  pintaba  su  buque  como  un  corsarío^  era  aquella  un  mera 
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tejido  de  mentiras.  Lo  mas  probable  es,  sin  embargo,  que  la  in- 
leiicion  de  aquellos  traficantes  desvergonzados  era  vender  el  á^ 
noQcio  a  hs  dos  parles  interesadas  a  la  vrz  (1). 

(1)  Paítenos  conveniente  a  nuestro  propósito  de  dilucidación  ábsoiu 
ta  de  todos  los  carpos,  reproducir  aquí  nuestra  manera  de  ver  en  el  nego- 
cio del  Meteoro  en  la  época  en  que  tenían  lugar  los  acontecimientos^  que 
es  la  misma  que  hoi  tenemos.  VéaFe  sino  los  siguientes  fragmentos  de 
mi  carta  di\ersas  veces  recordaba  al  koñor  Santa-María^  fecna  9  de  ma- 
yo de  1866. 

«Desde  el  primer  dia,  decia  a  aquel  amigOf  cfue  comenzó  a  tomar  carbón 
el  Meteoro,  el  cónsul  español  inició  sus  reclamos,  pero  no  tenia  en  que 
apoyarlos.  Desgraciadamente  el  cónsul  de  Cbüe  (que  ignoraba  totalmente 
loque  yo  había  hecho)  entretenía  tratos  con  unos  corredores  marítimos 
i^obre  el  buque,  i  como  vieron  que  éste  salía,  fueron  a<  denunciar 
por  dinero  sus  conversaciones  con  el  cónsul  de  Chile  al  deEspaila.. 
Así  tenia  éste  un  argumento  para  sus  pretensiones,  argumento 
falso  es  verdad  i  despreciable,  pero  suficiente  para  Mr.  Seward 
({ue  ansiaba  por  mostrar  a  los  ingleses  que  era  fácil  sujetar  los  AlahamaSy 
i  que  por  lo  tanto  debían  pagarle  los  60  millones  que  cobraba  por  los  da- 
ños de  éste.  Fíjate  que  es  mi  absoluta  reserva  la  que  causa  la  indiscre- 
ción del  cónsul,  pues  si  éste  hubiese  sabido  lo  que  había  tenido  lugar^  se 
habría  manejado  con  mas  tino. 

•Por  otra  parte,  ¿cómo  evitar  el  que  los  aprestos  navales  se  divulguen 
en  esta  bahía?  Los  buques  están  en  hileras  a  la  par  con  las  casas  en  las 
calles,  fin  cada  ribera  de  los  dos  ríos  que  la  rodea^  en  cada  muelle^  los 
diarios  tienen  un  corresponsal^  que  llaman  naval  repórter,  i  que  se  ocu- 
pa esclusivamen  te  de  buscar  novedades  en  los  fondeaderos.  ¿Cómo  evitar 
que  publiquen  lo  que  saben  o  lo  que  sospechen?  Pagándolos?  Pero  enton- 
ces se  venden  a  las  dos  partes.  Los  denunciantes  del  cónsul  fueron  a 
Tender  primero  su  denuncio  a  los  dueños  del  Meteoro,  i  como  éstos  los 
despidieran  con  desprecio  los  vendieron  al  cónsul  espauol. 

lAttrega  tú  a  esta  divulgación  la  que  resulta  de  la  policía,  de  la  adua- 
na i  del  espionaje  español  que  es  activo  i  bienpagaao,i  te  persuadirás 
que  es  imposible  hacer  nada  con  estricto  Fecreto.  Solo  hai  un  medio.  Com-» 
prar  alas  autoridades»  pero  ya  esto  entra  en  el  misterio  de  mis  opera- 
ciones, i  no  es  lícito  hablar  de  esto.  A  su  tiempo  hablaremos  pero  ya  irás 
viendo!  Fíjate  en  gue  todos  son  ñechos  i  no  opmiones.  Fíjate  ademas  que 
para  cuanto  te  digo  t^ngo  documentos,  pues  de  éstos  podría  hacer  una 
media  docena  de  volúmenes  (según  mi  mania]  sobre  todo  con  cartas 
ofreciendo  sus  servicios  ta  t he  noble ' and  valiant  Bepublic  of  CAíZc,  por 
dinero  por  supuesto. 

•Pero  aun  con  ia  notoriedad  belicosa  del  Meteoro  i  con  los  denuncios 
contra  el  cónsul  Rocers  (pues  los  denunciantes  no  me  conocían  ni  de 
vista,  como  lo  habrás  visto  en  sus  declaraciones  estractadas  en  la  Voz  de 
Améniea)  no  había  motivo  para  detenerlo.  No  había  abordo  ni  una  pistola 
ni  un  grano  de  pólvora.  En  esos  mismos  dias  la  Independencia  había  sido 
Tejistrada  en  el  Támesis  por  orden  del  almirantazgo,  i  aunciue  se  la  en- 
centró Uena  de  cañones  se  la  dejó  ir.  Los  ingleses  no  tenían  reclamos- 
sobre  e\  Aiabama  i  los  americanos  tenian.  Esta  es  la  diferencia.  Desenga* 
fiémosnos  al  fin!  Nosotros  no  somos  naciones  para  estas  jen  tes.  Somos 
«ercíMfoí.— En  política  no  somos  sino  Quiltros  que  estos  leones  se  tiran 
unos  a  otros  para  asaltarse  entre  si^  mientras  devoran  nuestro  pobre  pe^ 
llejo, 

•La  detención  del  Meteoro,  que  según  me  dan  a  entender^  ha  sido  ca,r- 
gada  a  mi  cuenta,  es  pues  obra  únicamente  1 .  ®  de  una  divulgación  ine-^ 
vítable  i  anterior  a  mi  llegada;  2.^  de  la  hostilidad  descubierta  de  Mr. 
Seward;  i  3.  ^  indirectamente  de  m^  excesiva  reserva  en  el  negocio,  pues 
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Duefio  el  cónsul  español  de  la  delación  escáu  deMcMicbols» 
Gonkiin  i  Bpron,  ocurrió^  como  ya  hemos  visto,  el  23  de  ene-^ 
ro  al  fiscal  Dickinson  i  éste  mandó  detener  el  vapor  en  el  mo- 
mento que  se  desatracaba  a  todo  vapor  de  su  ancladero. 

Esta  es  la  sencilla  relación  de  cnanto  había  pasado,  i  la  que» 

Sor  mas  qne  parezca  singular,  solo  supimos  de  un  inodo  poe^ 
igno  muchos  dias,  meses  después  de  haberse  iniciado  el  juicio  i 
por  las  revelaciones  que  en  éste  se  hicieron.  Por  mucho 
tiempo,  al  contrarío,  estuvimos  creyendo  que  la  calpa  de 
aquel  fracaso  podia  recaer  sobre  nosotros,  porque  temía- 
mos que  se  hubiese  estraviado  alguna  de  las  copias  del  conlrmtO' 
que  nosotros  habíamos  celebrado,  o  que  el  despacho  perdido  ai 
señor  Tornero  en  el  Pacifico  hubiese  caído  en  manos  de  Mon- 
des Nunez  i  pasado^  de  las  de  éste  al  ministro  Tassata  en  Was- 
hington i  de  aquí  venido  al  fiscal  de  Nueva  York. 

Pero  gracias  a  Dios,  que  en  éste  como  en  todos  los  casos  pode-^ 
mos  levantar  en  alto  nuestra  frente,  limpia  de  toda  sombra  en  el 
servicio  de  la  patria,  escepto  talvez  la  de  la  corona  de  espinas 
que  entonces  i  mas  tarde  clavaban  a  porfia  sobre  ella  los  mis- 
mos en  nombre  de  cuyos  dereeL'Os  yo  me  ofrecía  a  cada  paso 
victima  voluntaria! 

Para  ser  justo  con  todos,  es  preciso,  sin  embargo,  anticipar 
aquí  una  confesión  que  en  cierta  manera  absuelve  a  los  quo 
fueron  reos  de  imprudencia,  de  reserta  i  aun  a  los  mismos  mal- 
vados que  se  mancharon  con  el  denuncio  i  el  soborne.  I  esa  con» 
fesion  es  la  de  que  el  Meteoro  y  hubiese  habido  o  nó  délaoion;  se 
hubiese  o  nó  entendido  al  cónsul  Rogers  con  los  aventureros  de 
la  bahía;  hubiese  o  nó  sido  legal  mí  contrato  con  los  SS.  F...;- 
hubiese  sido  o  dó  hecho  todo  en  el  mas  profundo  secreto  fio  que 
era  imposible)  (1 ;  o  divulgádose  por  todos  loe  poros  de  la  lengua 


lo  que  yo  hice,  jamas  se  ha  descubierto.  Abara  quieres,  que  añada  luia  i 
velation  mas^verdadera  como  mi  corazontBs  la  deque  en  realidad  ha  sido 
una  fehcidad  que  no  hayamos  comprado  el  Meteoro^  pues  siendo  tan  co- 
nocido^ 1  teniendo  los  españoles  la  convicción  de  que  era  para  Chile,  se 
habrían  echado  sobre  éL  desde  que  no  podíamos  mandarlo  armado.  Bl  ' 
mismo  dia  £ijado  para  la  llegada  alota  estaba  ahi  la  NumaneUi  i  la  BUmtm 
capturando  cuanto  encontraban.» 

(1)  A  este  propósito  i  confirmando  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la 
divul|[ac{on,  inevitable,  imprescindible,  inherente  casi  como  la  luz  al 
vacio  i  el  peso  a  la  materia^  en  todas  las  cosas  americanas,  el  señor 
Asta-Buruaga  decia  oflcialmente  al  gobierno  de  Chile  en  su  despacho  del 
28  de  febrero  las  siguientes  palabras,  sinceras  como  el  ahna  de  aquel 
buen  funcionario. 

«Debo  pues  decir  a  US.  que  en  todas  nuestras  operaciones  se  ha  tra- 
tado de  observar  ü  süilo  que  hü  sido  posible»  pero  en  materias  en 
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del  Ájente  confidencial,  de  todas  maneras,  por  todos  los  caminos, 
en  todos  los  lugares,  sin  remisión  alguna  posible,  el  Meteoro 
habría  sido  detenido  i  encausado,  por  que,  como  dice  coq  toda 
verdad  el  cónsul  Rosers  en  su  opüsculo  citado  (páj.  4):  «habién- 
dose encaprichado  Mr.  Seward  en  probar  que  todo  buque  sospe- 
choso pueae  detenerse  cuando  se  tiene  la  voluntad  de  hacerlo;  i  ha- 
biendo fracasado  en  sus  propósitos  de  convencer  a  los  tribunales 
ingleses  de  su  manera  de  ver  cada  caso,  estaba  por  consiguiente 
ansioso  de  avalan wrse  en  la  primera  ocasión  sobre  el  jgrímer  ru^ 
fiior  de  quebrantamiento  de  la  neutralidad;  i  de  aquí  vino  que,  a 
despecho  de  toda  lei  i  violando  groseramente  los  respetos  que  se 
deben  las  naciones  entre  si,  hizo  sn  víctima  predilecta  del  ajen- 
te  del  gobierno  de  Chite.» 

I  a  la  verdad  que  esta  afirmación  no  era  caprichosa  como  ya 
lo  hemos  visto  i  se  vio  i&as*  tarde,  (cuando  Mr.  Seward  mandó 
detener  hasta  ua  U  iste  vapor  de  rio,  la  Oriental^  destinado  a 
nave^r  el  Paraná)  pues  la  misma  autoridad  encargada  por  él  de 
pes seguir^  el  Meteoro  t  detenerlo ^  declaró  que  estaba  dispuesta  a 
hacerlo  aun  antes  del  denuncio  del  cónsul  español. 

«Debo  declarar  en  este  punto,  dice  el  fiscal  Dickiuson  a  Mr.  S^ 
ward  en  su  despacho /del  &  de  febrero  de  1866  en  que  le  da  cuen- 
ta de  todos  los  antecedentes  de  la  persecución  i  detención  del  Me- 
teoro i  cuya  correspondencia  fué  mandada  publicar  por  órdea  del 
Senado,  (1)  debo  declarar  en  este  punto  que  me  confirmó  en  mí 
resolución  de  detener  elilíeteoro  la  circunstancia  de  que  el  secre- 
tario de  la  legación  espafiola  en  Washington,  Sr.  Potes tad,'Aa- 
bia  hedió  una  visitaba  propósito  del  viaje  proyectado  del  Meteoro  al 
marshall  Murray^  i  que  éste  habia  descubiertft,  por  medio  de  su  poli- 
eia  secreta^  que  las  sospechas  de  ¡os  ajenies  españoles  no  eran  infun- 
dadas.T^ 

I  de  esta  suerte,  con  la  simple  esposicion  de  los  hechos,  que- 
que la  esp^ulacion  entra  como  parte  principal^  no  ha  podido  evitarse 
el  concurso  de  individuos  interesai'os  i  por  consiguiente  la  indiscreción 
de  algunos.  JSsta,  unido  a  las  eapevancas  inirladag  de  unos  i  a  la  mala  íé 
de  otros,  ha  hecho  traspirar  a  los  espijis  españoles  los  pasos  del  señor 
Vicuña  i  puóstolo  en  con^promisos  algo  desagradables.  Pero  todo  eflo  no 
ha  sido  culpa  sino  de  la  liolumleza  de  esies  ne^octog  i  de  los  hombres  de 
que  ha  sido  indispensid>le  usar.» 

( f )  Toda  la  correspondencia  relativa  del  Meteoro  se  publicó  en  un  opús- 
culo de  30  pajinas^  con  el  tilu}o  de  ^Message  qf  the  President  qf  ihe 
VnHed  States,  cmnunicaiing  iuformcUion  in  regará  tothe  sei^ure  of  the 
steameMp  Meteor. 

El  senado  había  pedido  estos  antecedentes  por  una  resolución  del  27  de 
marzo  i  le  fueron  remitidos  por  el  presidente  Johnson  elil  de  abril. 


dafi  comprobadas  las  tres  verdades  que  prometimos  demostrad 
^  dar  pnndpio  a  este  Capitulo,  a  saber: 

1.^  Que  yo  no  tuve  ni  la  culpa  levísima  de  que  habla  el  de- 
recho en  la  detención  del  Meteoro. 

2.^  Que  el  denuncio  i  todo  el  juicio  del  Meteoro  fué  esen- 
cialmente biso»  porque  se  lo  delató  i  juigó  como  a  corsario  i 

3.°  Que  mi  única  culpa  fué  el  haber  hecho  todo  lo  cootra- 
úo  de  lo  que  me  culpaa  mis  paisanos,  es  decir,  que  mi  culpa 
fué  no  el  íiabef  sino  no  haber  hablado. 

Aseguróse,  en  efecto,  en  Chile  por  aquellos  dias  que  yo 
habia  sido  acttsekio  por  el  negocio  del  Meteoro  i  se  me  echó  en 
consecuencia  toda  la  culpa  del  contraste.  Pero  háse  visto  que 
jamas  fui  ni  jamas  pude  ser  acusado  desde  que  la  negociación 
que  yo  hice  nunca  fué  descubierta,  «i  denunciada,  ni  sometida 
a  juicio. 

Por  otra  parle,  las  autoridades  federales  de  Nueva  York, 
degas  de  codicia  i  preocupadas  salo  de  la  confiscación  del  Me- 
teoro para  repartirse  su  valor,  perseguían  solo  al  bu^we,  como 
antes  dijimos,  i  no  a  las  persoiutíy  porque  las  tablas  i  aparejos 
de  aquel  iban  a  producir  oro,  i  el  castigo  de  los  individuos  solo 
fasaoios  i  dispendios. 

I  a  la  verdad,  tan  negados  a  la  luí  estaban  aquellos  hombres, 
que  solo  cuando  el  eminente  abogado  de  los  propietarios  del 
Meteoro,  Mr.  Evarts,  hizo  en  la  Corte  el  gran  argumento  de  que 
el  buque  debia  ser  absuelto  porque  para  que  hubiese  delito  i  la 
pena  consiguiente,  era  preciso  que  alguien  lo  hubiese  cometido, 
>  ese  alguien  no  podia  ser  el  buque,  materia  inanimada  e 
inerte,  comprendieron  el  estupendo  error  en  que  habian  caido. 

I  por  tener  ese  alguíeny  me  designaron  a  mi  como  mas  cómo- 
do itn  mes  después  de  haber  iniciado  el  juicio  por  todoe  sus 
trámites,  i  me  acusaron  como  al  autor  orijinario  del  pecado  que 
hasta  ese  momento  estaban  pagando  los  inaderos  del  vapor  Me-- 
teoro  i  los  ratones  que  se  escondían  en  su  bodega.  Por  esto  me 
acusaron  a  mediados  de  febrero  i  me  exijieron  una  nueva  fianza 
por  5,000  pesos,  lo  que  volvió  a  causar  un  nuevo  pinico  en  el 
mercado  monetario  de  Santiago,  bajando  en  consecuencia  de 
una  manera  considerable  los  bonos  del  corsario  Atacania^  que 
basta  entonces  se  cotizaban  a  menos  de  un  centavo,  o  «ningún 
centavo,»  según  las  noticias  llevadas  por  el  capitán  WiUson. 

Pero  los  perseguidores  de  Chile  en  la  patria  de  Washington, 
escaparon  ae  un  error  para  caer  en  otro  mayor  i  de  mas  grave 
consecuencia  para  sus  espeetativas,  porque  el  único  testigo  que 
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'podía  hacerles  condenar  el  buque  era  yo,  i  con  acusarme  me 
daban  el  derecho  que  la  lai  americana  concede  a  todo  reo  de 
esceikSLoúaree  para  figurar  como  testigo  contra  si  mismo.  Por 
Hianera  que  con  este  procedimiento  mi  lengua  se  convirtió  en 
un  trozo  de  mármol  i  en  ninguna  ocasión  pudo  arrancarle  un 
solo  móvimieiito  el  incensante  martilleo  del  fiscal  i  de  sus  aso^ 
ciadoB  para  hacerle  hablar,  posición  curiosa  que  en  bretre  hemos 
de  evidenciar. 

Pero  antes  ele  contar  a  la  lijara  los  trámites  i  peripecias  del 
juicio  debemos  decir  una  palabra  al  menos  sobre  loe  principales 
personajes  que  délierian  intervenir  en  su  secuela. 

Nuestro  pei^egiíidor  debía  ser  en  apariencias  el  venerable 
^Bcal  Dickinson,  pero  el  que  en  realídao  ejecutrba  toda  la  ma- 
nipulación del  juiéió  era  el  segundo  fiscal,  Mr.  Samuel  G. 
*Gourtney,  hijo  poHtíco  de  Hr.  Dickinson,  a  quien  sucedió  en 
seguida  por  derecho  hereditario  habiéndolo  así  pedido  en 
su  lecho  de  muerte  aquel  majiscrado  al  todo  poderoso  Mr. 
Seward 

Poco  tenemos  que  decir  de  Mr.  Gourthey.  Parecia  un  joven 
Instante  rudo  i  tfial  criado,  que  por  su  fisonomía  i  manera  de 
ser,  era  al  iñarsball  Murray,  su  íntimo  asociado,  lo  que  el  choco 
de  agua  al  perro  de  presa;  i  a  la  verdad,  el  novicio  fiscal  metia 
tal  Imlla  en  los  debates,  sabia  las  piernas  con  tanta  frecuencia 
sobre  el  respaldo  de  las  silletas  i  ajitaba  de  tal  manera  los  bra- 
zos que  cualquiera  habria  creido  que  se  esforzaba  por  nadar 
en  el  ámbito  de  la  sala^  cual  si  persiguiera  en  las  ondas  al  veloz 
Meteoro  j  fugándose  de  su  jurisdicción  i  de  su  propina.  En  cuan- 
to a  la  moralidad  de  este  funcionarlo  i  de  sus  ajen  tes,  no  s 
bastará  recordar  que  el  cónsul  Rogers,  interesado  como  todo 
americano  en  el  buen  nombre  de  la  majistratura  de  su  pais, 
califica  la  oficina  de  aquel  funcionario  como  naiariamente  venal 
(notoríously  venal). 

I  así  debiá  ser  la  verdad,  pues  uno  de  los  caballeros  interesa- 
dosen  la  propiedad  del  Aíetooro  me  dijo  varias  veces  que  el  resoate 
del  buque  era  para  él  i  sus  companeros  solo  cuestión  de  unos 
pocosmiles  de  pesos  hábilmente  distribuidos.  La  gravísima  cir- 
cunstancia que  refiere  el  cónsul  Rogers  en  su  manifiesto  i  folleto 
-rarias  veces  recordado  de  que  el  delator  Byron  fué  a  ofrecerle 
a  nombre  del  fiscal,  de  Mr.  Webster;  abogado  del  cónsul  de 
S.  M.  G.  en  Nueva  York,  i  del  secretario  de  la  legación  espa- 
ñola Washington,  sefior  Potestad,  de  que  se  le  conservaría  en 
BU  «mpleo  i  no  se  romperia  su  exequátur,  si  consentía  en  secun-* 
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dar  la  delación,  fué  oUo  de  los  testimoQÍos  de  la  poerza  de  los 
encargados  de  cumplir  aquellas  leyes  «cuya  dignidad»  invo^ 
caba  Mr.  ^eward  para  revocar  aquel  mismo  exequátur,  cuando 
el  cónsul  de  Chile  rechazó  con  indignación  la  última  propuesta 
del  emisario  de  los  españoles  i  sus  aiiados(l). 

En  cuanto  a  los  abogados  que  debian  intervenir  en  el  juicio 
en  pro  o  en  contra  nuestra,  solo  eran  notables  Mr.  Evarts^  ej 
patrocinante  de  los  dueüosdel  buque,  hombre  seco,  austero,  pe- 
ro de  un  profundo  saber  en  jurisprudencia;  Mr.  'Stoul^gljon, 
nuestro  ¿bocado,  jurisconsulto  que  representaba  la  aristocracia 
i  la  opulencia  del  foro  con  su  buen  decir  i  su  arrogante  persp* 
na,  i  por  último  el  abogado  de  los  españoles,  i  que  en  realidad 
hizo  ei  papel  de  fiscal,  quien  le  cedió  su  puesto  por  entero.  Kra 
«1  último  un  hombre  de  mediana  edad,  hábil  sin  duda,  pero 
lleno  de  pretensión  i  de  necio  orgullo,  como  lo  demuestra  en 
cada  palabra  su  hinchado  i  vacio  alegato  para  cerrar  el  debate. 
Llamábase  este  personaje  Sydney  Webster  i  era  ausiliado  por 
otro  abogado  llamado  Mr.  Graig,  quien,  si  el  tribunal  de  Nueva 
York  hubiera  sido  como  el  que  nos  pinta  Granville,  habria  desem 
peñado  entre  los  leones  i  las  sanguijuelas  el  papel  de  la  ardilla^ 
aunque  su  nombre  en  ingles  quisiese  decir  cangrejo.  En  cuanto 
al  juez  que  iba  a  fallar  en  el  asunto  i  a  oir  las  interrogatorios, 
parecia  ser  un  digno  majistrado,  pero  tan  sumamente  anciano 
que  nunca  podia  saberse  si  estaba  dormido  o  despierto  durante 
la  secuela  del  juicio.— Hablaba  poquísimo,  i  solo  en  una  oca- 
sión le  oimos  decir,  que  él  babia  %ido  uno  de  los  diputados  al 
Congreso  do  1818  que  sancionó  la  lei  do  neutralidad  que  ahora 
iba  a  aplicar  después  de  48  años  de  ejercicio.  I  por  este  dato 

(I)  Manifiesto  citado  deí cónsul  Roprers.  Sobre  OFtc  inaudito  escánda- 
lo deciamos  ai  gobierno- ue  Chile  en  nuestro  despacho  del  18  de  mayo. 

«Sobre  la  razón  ue  dignidad  i  honor  de  este  gobierno, que  según  he  visto 
dio  señor  Seward  al  de  Chile  por  la  cancelación  del  ezecuatur  del  cónsul 
señor  Hogers^  sie  permito  llamar  la  atención  de  US.  al  manifiesto  que  ésle 

gublicó  en  el  número  14  de  la  Voz  dt  América  en  que  declara  que  a  nom- 
re  del  secretario  de  la  legación  de  España  i  deljiscal  de  Estados  Unidos 
coi^untamente,  vino  el  principal  espia  de  la  Bspa&a  i  denunciante  tlel  Me- 
teoroj  a  proponerle  que  si  conveniu  en  confirmar  el  denuncio  n^  se  le  re 
vúcariasues^ecuatur.  Si  esto  se  llama  dignidad  en  un  gobierno,  párese 
mui  propio  que  le  hayan  quitado  su  puesto  a  un  hombre  gue  tuvo  la  dig* 
nidad  de  no  consentir  en  ser  delator.  Últimamente  se  ha  publicado  por 
orden  del  Senado  toda  la  corospondencia  entrq  Tassara  i  Seward  sobre  el 
M^eoro,  i  no  oñrece  gran  interés  sino  en  cuanto  corrobora  lo  que  siempre 
he  asejgurado  a  USf  a  saber:  que  nunca  descubrieron  nada  del  verdadera 
negocio.  Una  de  las  razones  principales  quo  da  Tassara  en  sus  despachos 
es  qoe  Wüliams  Rebolledo  estaba  en  Nueva  Yerk  para  tomar  posesión  uñí 
buque.... 
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qiie  élmisino  dio,  podrá  calcularse  los a&bs  que  había  vivido  i  el 
apego  de  padre  que  tenia  a  aquella  leí. 

Si  hubiese  de  estar  escribiendo  este  libro  para  los  abogados 
(i  a  la  verdad  declaro  que  es  a  ellos  a  quienes  menos  lo  dedico) 
no  terminaría  en  muchas  horas  este  capitulo,  refiriendo  todas 
las  incidencias,  chicaneria  i  antiguallas  de  aquel  juicio.  Baste 
saber  que  se  emplearon  dos  dios  para  probar  la  personería  de 
los  dueños  del  buque,  hiendo  que  todos  sus  accionistas  compa- 
recieron a  declarar  la  parte  que  en  su  propiedad  tenían;  que  otros 
tres  di(is  se  destinaron  a  probar  que  Cfhile  «estaba  en  guerra  con 
Espafia,  i  ambos  países  en  paz  con  los  Estados  Unidos,»  a  cuyo 
fin  se  envió  un  emisario  especial  a  Washington  para  traer  lo^T 
comprobantes  del  caso,  i  que  últimamente,  en  un  juicio  en 
que  solo  figuraban  como  testigos  tres  denunciantes  í  como 
I  eos  dos  acusados,  se  emplearen  cerca  de  dos  semanas  en  inte- 
rrogatorios tan  estensos  que  su  redacción  taquigráfica  formaría 
un  volumen  de  mediano  espesor. 

N9  queriendo  ser,  sin  embargo,  omisos  por  no  incurrir  en  el 
defecto  de  exesiva  prolijidad,  vamos  a  hacer  en  seguida  un 
lijero  sumario  de  las  principales  ocurrencias  de  cada  sesión  de 
la  Corte  federal,  trazado  dia  por  día  en  la  forma  que  sigue:  (1) 


PRIMER  pU— MARZO  17. 

Se  abrió  el  juicio  a  las  once  del  dia  presidiendo  el  honorable 
iuez  Betts.  Ocho  abogados  compa*ecian  por  las  diversas  parte». 
Los  dos  fiscales  Dickinson  i  Courtney  por  el  gobierno  de  los  Es* 
tados  Unidos;*  los  seüores  Webster  i  Craig,  por  los  ajentes  es- 
panoles  (i  éstos  bajo  el  veU)  dé. ausiliar a  los  fiscales,  son  los 
2ue  sostienen  en  realidad  la  cuestión);  los  señores  Evartsi 
Iboales,  por  los. dueños  del  buque,  i  los  señores  Stoughton  i 

(1)  Antes  de  comenzarse  el  juicio  por  todos  sus  trámites  los  propieta- 
rios del  Meteoro  volvieron  a  renovar,  a  mediados  de  marzo,  i  con  acuerdo 
nuestro^  la  petición  que  habian  hecho  al  dia  siguiente  de  la  detención  del 
biM|ue,  para  que  se  le  dejase  salir  prestando  fíanzas  por  el  doble  de  su  va- 
lor, de  que  no  cometerla  hostilidades  contra  España,  para  lo  cual  les  daba 
el  mas  claro  i  terminante  derecho  el  art.  10  de  la  lei  ae  neutralidad.  Pero 
esta  justísima  pretensión  encontró  el  mismo  rechazo  que  en  el  caso  ante- 
jíor,  (Decisión  del  iuefe  fietts  del  23  de  marzo)  siendo  de  notarse  que  el 
ministro  Tassara  hizo  estraordinarios  esfuerzos  para  conseguir  esta  ne- 
gativa^ como  resulta  de  su  correspondencia  que  se  inserta  mas  adelante . 
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Mac  Douald  por  los  sefiores  Vicuña  Mackenna  i  Rogers,  aancj^e 
estos  últimos  do  íigí  ran  sino  como  testigos  en  el  presente  jui-^ 
cío.  Una  barra  considerable,  compuesta  especialmente  de  rico3 
negoci  ntes  i  na:vieros,  ocupa  la  espaciosa  sala  de  la  Corte. 

En  esta  audieucia^se  examiuó  solo  a  los  testigos  dnefios  del 
buque,  seúores  Forbes,  Aspinwall,  Lowe  i  otros,  i  todos  proba- 
ron su  derecho  de  propiedad  en  aquel,  sosteniendo,  sin  embar- 
go, que  los  señores  Forbes  eran,  sus  lejltimos  representaaies. 

El  abogado  de  los  españoles,  sefior  Webster,  formó,  a  pesar 
de  estO;  artículo  sobre  lalesclusiva  personería  de  los  sefiores  For- 
bes, i  el  juez  quedó  de  resolverlo  al  siguiente  dia. 


SEGüNDODiA— Marzo  28. 

El  juez  reconócela  personería  judicial  de  los  sefiores  Forbes; 
pero  habiendo. pedido  el  fiscal  Didsiinson  que  se  diera  como  pro- 
bados algunos  hechos  preliminares,  tales  como  los  de  que  Chile 
estaba.en  guerra  con  Espafia  i  los  Ebtados  Unidos  en  paz  oon 
ambos,  se  opuso  el  abogado  de  los  sefiores  Forbes,  Mr.  Evar^, 
i  se  convino  en  que  aquella  misma  noche  se  enviarla  a  Was- 
hington un  correo  especial  a  traer  los  documen>o8  necesarios 
para  probar  aquellos  hechos. 


TERCER  DlA.— BTAT^ZO    31 . 

El  abogado  de  los  ajenies  españoles  inaugura  la  audiencia  con 
un  discui  so  sobre  la  gravedad  del  negocio,  sobre  los  grandes 
deberes  de  la  neutralidad,  etc.,  i  pide  la 'mas  estricta  imparcia- 
lidad en  el  caso.  Se  eiaminan  los  dos  alguaciles  Jarvis  i  Sese 
que  detuvieron  al  Meteoro.  Ambos  declaran  que  el  buque  iba  sa- 
liendo de  su  ancladero  cuando  lo  detuvieron,  i  que  no  vieron  a 
bordo  mas  armas  que  unas  pocas  caraUnas  i  cinco  cajones  de 
municiones  que  estaban  abiertos  sobre  cubierta,  i  que  pertene- 
cian  a  dos  cafiones  Parrots  que  existían  antes  a  bordo  del  buque, 
pero  que  habrán  sido  sacados  oportunamente  i  &e  hallaban  depo- 
sitados en  una  bodega.  Se  leyó  también  una  carta  de  los  sefiores 
Forbes,  escrita  a  un  comerciante  de  Nueva  York;  con  fecha  13 
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de  setiembre,  ánks  de  que  se  declarase  la  guerra  entre  Chile  i 
Espafia,  en  la  que  ofrecían  el  buque  en  venta.  , 


€DARTO    día.— ABRIL    2. 

El  fiscal  lee  la  declaración  de  guerra  becba  por  Chile  á  Espa- 
Da,  cuyo  documento  babia  sido  traido  de  Washington.  La  ma- 
nera como  el  honorable  fiscal  leyó  los  nombres  del  presidente  i 
de  los  ministros  de  Chile,  hizo  prorrumpir  en  risa  a  la  nume-^ 
rosa  concurrencia. 

Se  examiné  al  seUor  Vicuña  Mackenna;  pero  éste  rehusó  ha- 
cer ninguna  declaración,  porque  aunque  dijo  que  ansiaba  viva- 
mente porque  se  le  juzgara  en  el  juicio  personal  que  sobre  este 
mismo  negocio  se  le  habia  promovido  por  las  autoridades  de  loa 
Estados  Unidos,  se  amparaba  del  privilejio  que  le  concedíala 
leí  para  no  obrar  como  testigo  en  causa  propia.  Esta  cuestión 
di6  lugar  a  un  considerable  debate  entre  los  fiscales  i  los  seño- 
ree Evarls,  Stoughton  i  el  mismo  señor  Vicuúa  Mackenna.  Pero 
al  fin  el  juez  resolvió  que  el  último  no  estaba  obligado  a  de- 
clarar sino  lo  que  él  creyese  conveniente.  Eu  consecuencia, 
este  ti^stigo  se  limitó  a  testificar  que  habia  venido  a  los  Estados 
Unidos  con  el  carácter  de  Ájente  confidencial  de  Chile,  cuyo 
puesto  desempefiaba  todavía. 

Se  examinó  en  seguida  a  Carlos  Wright,  corredor  marítimo. 
Declaró  éste  que  en  diciembre  último  tres  hombres  llamados 
Gonklin,  Byron  i  Me  Nichols,  los  dos  primeros  ex-mayores  en 
el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  i  el  último  ex-capitan  de  la 
marina,  se  le  habían  presentado,  a  nombre  del  gobierno  chile- 
no para  emplearlo  en  la  compra  de  buques  para  Chile,  diciendo 
que  tenian  los  poderes  i  medios  suficientes,  i  que  en  conse- 
cuencia él  (Wright],  babia  escrito  a  los  señores  Forbes  de  Bos- 
ton, sobre  el  particular,  sin  que  este  asunto  se  es  tendiese  mas 
allá. 

Estos  individuos,  Byron,  Conkiiii  i  Me  Nichóls  son  los  mis- 
mos, que  hicieron  el  denuncio  del  buque  i  han  obrado  como  ajen- 
tes  i  espías  de  los  espaí^oles* 


QUINTO  día.  «-ABRIL   3. 

Es  vuelto  a  examinar  el  señor  Vicuña  Mackenna  sobre  sus 
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xelaciones  con  un  capitán  Wiilson.  Se  niega  a  responder  por  las 
mismas  razones  alegadas  anteriormente,  i  preguntado  el  fiecal 
por  el  juez,  qué  relación  tenia  Wiilson  en  el  caso,  el  fiscal  hace 
un  discurso  para  probar  que  WiHson  es  el  comandante  de  hEs^ 
mera/cía,  que  fué  enviado  por  el  gobierno  de  Chile  a  comprar 
buques  en  este  pais;  que  el  Meteoro  le  iba  a  ser  entregado  ^en 
Panamá,  etc.  En  la  mitad  de  su  spe^  se  le  acercó  el  señor 
Webster  i  le  habló  al  oido,  lo  que  hizo  que  el  fiscal  retirara 
en  el  acto  su  pregunta,  causando  bastante  risa  entre  los  concu- 
rrentes. 

Se  examinó  al  señor  Daniel  Hunter,  quien  dijo  había  conocido 
al  señor  Vicuña  Mackenna  en  Chile,  quien  lo  tenia  empleado  tí- 
viendo  con  él,  como  su  secretario  particular.  Que  conocía  al  ca- 
pitán Will?on,  al  señor  Rogers  i  al  señor  Asta-Buroaga,  minis- 
tro de  Chile,  i  que  en  algunas  ocasiones  les  habia  oido  hablar 
en  casa  del  señor  Vicuña  Mackenna  de  una  manera  jeneral  so- 
bre corsarios.  * 

Se  examinó  también  a  Ronald  Nicholson,  corredor  maríti- 
mo, declaró  también  que  ha  sido  empleado  por  los  tres  hombres 
referidos  i  el  Dr.  Rogers,  en  hacer  averiguaciones  de  buques 
para  Chile.  No  conoce  ni  de  vista  al  selor  Vicuña  Mackenna. 


SESTO  día.— 'UBRIL  5. 

Se  examina.ál  maypr  Conklin.  Ha  sido  empleado  por  el  Dr. 
Rogers  en  hacer  dilijencias  sobre  buques. -^Ha  sido  uno  de  los 
que  ha  denunciado  al  Metewo  como  corsario.  No  conoce  al  señor 
Vicuña  Mackenna. 

Se  examinó  en  seguida  al  es -capitán  Me  Nichols.  Declara  qne 
luego  que  supo  la  guerra  de  Chile  fué  a  ver  b1  cónsul  de  este 
pais,  señor  Rogers,  en  compañía  de  un  tal  Bates,  que  habia  traí- 
do de  ValparaisiY  dos  patentes  de  corso,  para  cerciorarse  de  si 
«eran  lejítimas;  que  con  este  motivo  hizo  relaciones  con  el  señor 
Rogers;  que  le  ofreció  buscarle  buques,  que  le  habló  del  Meteoro 
i  le  llevó  un  presupuesto  de  su  costo;  que  le  vio  varias  veces  en 
8u  casa,  i  por  última  vez  él  sábado  20  de  enero.  Que  en  esa  oca- 
sión, Rogers  le  dijo  que  ya  no  hablarían  mas  sobre  el  Meteoro 
porque  el  señor  Vicuña  Mackenna  lo  habia  .comprado  e  iba  a 
^salir  para  Chile  con  el  pretesto*de  ir  a  Panamá.  Que  a  esta  no- 
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ticia  tanto  él  como  Byron  i  CoDklin  se  indignaron  porque  se  les^ 
habia  hecho  trabajar  de  balde  i  le  amenazaron  con  denunciar  el 
buque  como  corsario,  lo  que  en  consecuencia  hicieron  al  siguien- 
te lunes  22.  Que  no  conocia  al  sefior  "Vicufia  Mackenna  sino  por 
haberle  llevado  una  tarjeta  del  Dr.  Rogers  i  con  el  objeto  de 

Jue  lo  empleara  en  la  marina  de  Chile,  a  lo  que  aquel  le  habia 
icho  que  lo  tendría  presente.  Anadió  que  cuando  el  Meteoro  iba 
a  salir  fué  a  ver  al  señor  Yicufia  Mackenna  i  le  dijo  ^ue  el  bu- 
que se  ii.a  para  Cbile,  a  lo  que  aquel  contestó  encojiéndose  de 
hombros  i  diciendo  que  nada  sabia.  Que  a  esto  él  (Me  Nichols] 
le  dijo  que  solo  le  gustaba  (a  Yicufia  Mackenna)  emplear  rebel- 
des i  por  eso  no  iba  él  de  capitán  del  Meteoro ^  con  lo  que  se 
retiró  i  no  ha  vuelto  a  verlo.  Anadió  que  tenia  mala  voluntad 
al  señor  Yicufia  porque  jio  habia  querido  emplearlo  i  porque^ 
aquel  dijo  que  él  (Me  Nichols)  era  mui  estúpido  para  servir  en  la 
prodijiosa  marina  de  Chile  compuesta  solo  de  dos  vapores .^. 


sÉTni o  DiA«  — A3RIL  6; 

Se  presentó-a  la  Corte  un  contrato  celebrado  entre  et'sefior 
Viculka  Mackenna  i  el  injeniero  Ramsey  con  el  objeto  de  enviar 
a  Chile  dos  botes-torpedos,  sobre  cuyo  documento  está  basado 
el  juieio  que  se  sigue  al  ájente  chileno  por  quebrantamiento  de 
la  neutralidad» 

El  abogado  de  los  señores  Forbes  objetó  la  preseataeiou  de. 
este  docnmento  en  el  juicio  del  Meteoro  como  inconducente,  pero 
se  mandé  agregar  a  loa  autos. 

No  habiendo  podida  enoontrarse  al  sefior  Jerome^  banquero» 
se  suspendió  la  audiencia,  ordenándose  que  aquel  compareciera 
a  declarar  al  siguiente  dia,  en  que  deberta  cenarse  el  juicio  por% 
parte  de  lee  persegtúdoreB  del  buque. 


OCTAVO  DU.— ABWL  7. 


Se  examina  al  sefior  L.  Jerome,  banquero.  Declara gue  cono- 
ce a  los  señores  Asta-Buruaga  i  Yicufia  Mackenna.  Que  hace 
mocho  tiempo,  án(es  de  la  guerra  de  ChiUy  llevó  al  sefior  Asta- 
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Buruaga  a  ver  el  Meteoro^  pero  no  se  trató  de  su  tenta,  i  que 
con  el  sefior  Vicuña  Mackenna  no  ha  hablado  de  ese  buque. 


Al  fin  solo  e\  9  de  abril,  esto  es,  cerca  de  tres  meses  después 
de  iniciado  el  juicio  (i  habiendo  renunciado  los  dueños  del  Me- 
teoro rendir  prueba  de  ningún  jénero  por  creerla  innecesaria 
en  vista  de  la  miserable  información  de  los  autos  que   nunca 
pasó  del  denuncio  i  su  ampliación)  estuvo  la  causa  en  estado 
de  alegar  i  en  ese  dia  i  los  dos  subsiguientes  hizo  Mr.  Evarts  los 
mas  supremos  esfuerzos  ue  elocuencia  i  de  erudición  por  arrancar 
al  Meteoro  a  su  inevitable  destino.  Sus  conclusiones  no  podían 
ser  mas  lójicas  i  decisivas,  aunque  carecieran  del  brillo  de  esa 
Aocuencia  fantástica  i  altisonante  tan  común  en  el  foro  ingles  i 
norte  americano.  El  erudito  i  concienzudo  patrocinante  delAíe- 
teoro  limitóse  a  sentar  i  sostener  las  siguientes  deducciones  del 
proceso  i  de  la  prueba  que  consti^tuian  la  mas  palmaria  inocen- 
cia del  buque  acusado,  a  saber:— «Primero,  que  el  Meteoro^  de- 
bia  todas  sus  cualidades  o  adaptabilidad  para  ser  transformado 
en  un  corsario  o  buque  hostil  al  plan  i  objeto  de  su  eonstruc* 
cion  primitiva,  i  que  bajo  ningún  aspecto  estaba  relaciónalo 
con  el  designio  ilegal  del  estatuto  i  mucho  menos  con  el  desig- 
nio alegada  en  el  libelo  de  acusación.  Segundo,  que  en  la  men- 
cionada construcción  del  Meteoro^  el  plan  u  objeto  se  redujo  a 
abrirle  «portas  para  cañones»,  siendo  esta  su  única  adaptabili- 
dad para  el  uso  esdusivamente  hostil  que  se  le  atribuye.  Que  el 
Meteoro  era  lijero  i  su  ipodelo  adaptado  a  dicha  cualidad  no  ioi- 
plica  su  adaptación  a  la  guerra,  i  aái  de  cualquiera  otia  de  sus 
señales  caracferisticas  que  meramente  afectan  a  su  excelencia 
como  buque.  Tercero,  que  el  Meteoro  nunca  fué  usado,  equipa- 
do o  preparado  para  ser  usado  en  ningún  otro  servicio  actual 
que  el  que  hasta  ahora  ha  desempeñado,  escepto  para  fines  co- 
merciales de  sus  dueños,  es  decir,  como  buque  mercante  ilesti- 
nado  al  tráfico  del  Sur,  i  como  trasporte  del  gobierno.   Cuarto, 
que  desde  que  completó  su  último  viaje  a  laíecha^  no  ha  recibido ' 
el  J/eíeoro- aprestos,  equipo  o  armamento  de  ninguna  especie  de 
parte  de  persona  alguna,  o  con  ningún  objeto  o  intención  algu- 
na. Quinto,  q«e  durante  el  mismo  periodo  de  tiempo,  todo  lo 
que  han  querido,  propuesto,  ofrecido  o  intentado  sus  dueños»  u 
otras  personas  relacionadas  con  él,  ha  sido  venderlo  por  dinero, 
i  todo  lo  que  en  ese  sentido  se  ha  hecho,  se  ha  practicado  abier- 
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ta,  pública  i  DOtoriamenleí  Sesto,  que  duranle  el  mi»mo  tiempo 
no  se  ha  tenido  en  mira  contrato  o  proyecto  alguno,  relati^'o  al 
buqne,  i  en  el  cual  hayan  tomado  parte  los  dueños,  como  -no 
sea  el  d«  absoluta  venta  por  dinero,  en  su  estado  actual, 
sm  carga  i  esenlo  de  toda  prepai^ion,  uso  o  intento  premedi- 
tado en  interés  de  ios  dueüoa  fuera  de  la  v^nta;  i  que  todos  es- 
tQs  tratos  se  desbarataron,  i  aparentemente  no  tenian  en  su  fa- 
vor la  aptitud  de  comprar  el  buque,  o  carecifin  de  base  las  ne- 
gociaciones de  compra.  Sétimo,  que  con  ese  náotivo,  los  due&os 
descargaron,  aprovisionaron  i  proveyeron  de  carbón  a  su  buque 
con  destino  a  Panamá,  bajo  un  rejistro  americano,  lo  despacha- 
ron abiertamente  i  en  regla,  o  trataron  de  despacharlo  en  la 
aduana;  no  encontraron  obstáculos  departe  de  los  oficiales  de 
la  aduana,  i  que  contra  la  buena  fé  de  su  destino  ning jna  clase 
de  prueba  se  ha  presentado.  Octavo,  que  una  partida  de  entro- 
metidos irresponsal)les,  po^*  su  propia  conveniencia  (esto  es, 
Byron,  Me  Nichols  i  Conkiinj  con  la  esperanza  de  un  corretaje^ 
en  busca  de  los  proventos  criminales  de  la  piratería,  molestos 
porque  no  se  realizaron  las  tentativas  de  comprar  el  buque,  se 
permitieron  correr  voces  perjudiciales  a  su  viaje;  que  partiendo 
de  la  conjetura  interesada  deque  siel  buqueerftdetenido«  algo 
tálvez  se  descubriria  en  su  contia,  Byron  presentó  una  denbn- 
cia,  i  el  gobierno  entró  a  prestar  su  cooperación  a  esta  especu- 
lación deshonrosa  i  puramente  piivada.  Noveno,  que  losdoeftos 
se  han  sometido  a  la  investigación,  i  esperan  la  restitución  de  su 
buque,  con  indennizaciou  completa  de  todos  los  perjuicios  cau-« 
sados  por  parte  del  gobierno,  cuyos  oficiales  han  abasado  de 
sú  peder,  haciendo  servir  su  autoridad  a  los  fines  de  un  delator 
irresponsable,  i  que  en  contra  detalei  i  de  la  justicia,  o  en  contra 
déla  política  tradicional  del  congreso  i  del  ejecutivo,  interrum- 
pieron una  empresa  comercial  inocente,  no  importa  el  que  se 
admita  cualquiera  rumor  respecto  a  su  naturaleza.» 

Mr.  Evarts  concluyó  afirmando  que  sus  clientes,  al  pedir  esta 
investigación^  no  hacían  mas  que  vindicar  el  derecho  i  la  liber- 
tad de  comercio  para  todo  el  pais  en  jeneral. 

El  abogado  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  el  que  tenian  a  su 
sueldo  los  españoles  (1)  (porque  el  fiscal  declaró  en  la  Corte  i 

(1)  En  realidad  el  verdadero  fiscal  que  ajitaba  el  juicio  i  talvez  dictó  su 
sentencia  (i  esto  no  es  flpnra  de  relórica)  fué  el  ministro  español  en  Was- 
hington, a  quien  O  Donnell  hizo  raui  bien  en  elevar  por  esos  dias  al  ran- 
go de  gran  cruz  de  Garlos  111,  por  el  esmero  con  que  cult' vaba  su  intima 
amistad  con  Mr.  Seward.  Para  convencerse  de  que  no  hai  hipérbole  en 
lo  que  decimos,  nos  bastará  remitir  al  lector  a  la  correspondencia  del 
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para  eterna  mengua  de  la  justicia  que  estaba  encargado  de  re- 
presentar, que  él  le  entregaba  aquel  puesto  indeclinable)  dio  dos 
aspectos  principales  a  su  alegato,  el  jurídico  i  el  político.  Aquel 
era  del  todo  secundario  i  se  fundaba  solo  en  la  estrafalaria  prue- 
ba que  se  habia  rendido  sobfre  la  participación  desautorizada 
del  cónsul  Rogers  en  el  intento  de  armar  en  corso  el  Meleo^ 
ro(t). 

En  este  terreno  i  no  pudiendo  probar  nada  sustancial  (2)  el 
abogado  de  los  señores  Seward-Tassara,  recurría  a  una  estratejia 
forense  mui  curiosa  i  singular,  cual  era  la  de  hacer  que  cada  de- 
claración aislada  i  personal  de  uno  o  mas  testigos,  se  tomase  por 
la  declaración  conjunta  de  todos  ellos;  por  manera  que  yo,  por 
ejemplo,  que  no  quise  declarar  una  palabra  i  Rogers  que  :;i  si- 
quiera fué  citado  a  testificar,  éramos  condenados  a  dedr  i  a  afir- 
mar todo  lo  que  decian  los  delatores  que  nos  acusaban! 

«Nadie  niega,  decia  este  curioso  argumentador  ilustrando  su 

señor  García  fTassara  con  Mr.  Seward  en  el  negocio  del  Meteoro  que  pu- 
blicamos en  el  Apéndice  traducida  del  folleto  citado  i  que  se  pubücó  ñor 
orden  del  Senado.  No  se  insertan  las  contestaciones  de  Mr.  Seward  a 
aquellas  notas  perqué  se  limitaban  a  simples  acuses  de  recibo  o  a  la  acep- 
tación lisa  i  Uaná  de  lo  que  le  proponía  su  intimo  amigo, 

(1)  Las  conclusiones  en  virtud  de  las  cuales  Mr.  Webster  pedia  la  con- 
/denacioQQ  del  Meteoro  en  oposición  a  lofe  indestructibles  argumentos  ^de 

Mr.  Evarts,  eran: 

1.®  La  construcción  de  guerra  del  buque. 

2.<^  La  necesidad  úñente  en  que  se  hallaban  sus  dueñosMe  venderlo, 
desde  que  terminada  la  guerra  no  podia  emplearse  con  provecho  en  el 
comercio. 

3.^  El  intento  de  compra  hecho  por  el  señor  Asta-Buruaga  antes  de  la 
guerra. 

4.®  La  declaración  del  corredor  Wright  que  decia  habia  hablado  con 
Rogers  sobre  el  Meteoro,  asegurándole  el  ultimo  que  no  poiia  comprarlo. 

5,^  Un  dicho  del  capitán  del  itfeíeoro  Mr.  Kemble  deque  él  entregaría 
su  bugue  a  un  ofítial  de  guerra  en  cierta  parte. 

6.*  En  que  Kemble  hubiese  estado  una  vez  en  casa  de  Vicuña  Macken- 
na  (i  este  rué  el  único  indicio  que  traspiró  en  la  prueba  sobra  la  verdade- 
ra negociación  del  MeteovoJ. 

7.®  Las  declaraciones  de  los  tres  delatores  Byron,  Me  Nichols  i  Conklin, 
que  no  hicieron  sino  desarrollar  su  denuncio  fundado  todo  en  conversa- 
ciones  con  el  cónsul  Rogers. 

8.®  El  que  Rogers  hubiese  dicho  a  estos  últimos  tres  dias  antes  de  la 
detención  del  vapor  que  éste  habia  sido  comprado  por  Vicuña  Mackenna. 

(2)  El  mismo  fiscal  Dickinsou  tenia  tan  poca  fé  en  la  veracidad  i  honra- 
dez de  los  testigos  que  en  una  de  sus  comunicaciones  a  Mr.  Seivard 
(la  de  fechaos  de  marzo)  le  hacia  esta  cunosa  confesión:— «Las  declara- 
ciones de  los  testigos,  si  no  son  contradichas  o  refutadas,  me  parecen 
ser  suficientes  para  condenar  el  buque;  pero  sobre  si  los  tesHaos  que  foit 
prestado  aqutílas  las  mantendrán  o  no  al  ser  examinados  por  ¡a  parte  eon- 
trariOj  mi  esperiencia  me  hace  considerar  el  punto  como  dudoso.j»  (Folieto 
citado^  páj,  24.) 
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mas  curiosa  tesis,  que  Wrigbt,Mc^icbols  iCoukliQ  tenian  algu- 
na par^cipacion  [were  capcerned)  en  el  negocio  del  Meteoro^  Esto 
es  claro.  Él  punto  departida  está  concedido. Es  ademas  claro  que 
todos  estos  ajentes  eran  cómplices  [construciors)  o  ajentes  de 
Mackenna  i  Rogers.  Estas  dos  proposiciones  son  innegables. 
Abora,  si  todos  estos  individuos  conspiraban  a  un  solo  fln,  la 
declaración  de  cualquiera  de  ellos  debe  tomarse^  según  el  espíritu  de 
la  leif  como  la  declaración  de  iodos  (declaration  oí  all)  i  es  por 
consiguiente  una  prueba  evidente  contra  todos  a  la  v¿z.  Esta  doc- 
trina ba  sido  evidenciada  en  el  caso  de  la  Gompaúía  de  Pieles 
con  el  gobierno  de  los  pistados  Unidos  (2  Peters  358, 36&).» 

Una  observación, sin  embargo,babria  sido  suficiente  para  hacer 
entrar  en  raxon  al  autor  de  aquellos  dislates,  enunciados  con  un 
asombroso  aplomo;  i  era  la  de  que  si  tan  mancomunados  estaban 
entre  &i  los  denunciantes  i  los  acusados,  que  llegaban  a  formar 
una  sola  entidad  de  prueba,  ¿cómo  era  que  no  pedia  que  lost 
primeros  corriesen  la  suerte  de  los  últimos  i  pagasen  ademas  la 
pena  de  viles  por  su  mercenario  denuncio?  O  en  oiro  sentido,  si 
todos  eran  cómplices,  por  quó  se  aceptaba  la  deposición  de  los 
unos  en  contra  de  los  otros  i  no  se  les  castigaba  a  todos  con  la 
misma  vara? 

En  el  campo  de  la  política,  la  sensatez  i  la  sagacidad  de  Mr. 
Webster  fueron  mui  diversas.  Allí  el  abogado  de  los  Íntimos  ami^ 
gos  de  Washington,  tenia  todo  por  suyo  i  sabia  que  el  triunfa 
coronaria  sus  esfuerzos  con  el  solo  secreto  de  dos  palabras  caba- 
lísticas, a  saber— i4/a&ama/ — Inglaterra! 

«El  gran  argumento  del  honorable  Mr.  Evarts^  dijo  Mr. 
Webster  en  su  último  alegato  pronunciado  el  22  de  »bril,  ha 
sido  la  libertad  de  comercio,  i  yo  no  dudo  que  esta  misma  razón 
fué  el  principal  apoyo  que  tuvieron  los  patrocinantes  de  los 
sefioresLaird  i  Ca.  en  el  caso  del  Alejandra  i  otios;  porque  en 
verdad  si  los  sefiores  Forbes,  de  Bostón,  comparecen  aqui  a 
sostener  los  derechos  del  libre  comercio,  no  lué  otra  la  alega- 
ción de  los  Laird,  de  Liverpool.  I  en  efecto,  qué  hicieron  éstos 
sino  yenáev  buques  desarmados  a  los  GoLfederados?  Esta  circuns- 
tancia i  el  no  haber  puesta  atajo  a  ella  el  gobierno  ingles,  dio 
logar  durante  dos  afios  en  los  Estados  Unidos  a  una  serie  de 
censuras  i  de  excitaciones  contra  la  reina,  el  gabinete,  los  tri- 
bunales i  la  jurisprudencia  de  Inglaterra  tal  cual  no  se'habia 
visto,  a  mi  entender,  en  ningún  siglo  en  la  historia  de  dos  na- 
ciones amigas.  I  ahora  pregunto»  yo  ¿hubo  alguien  en  los  Es- 
tados Unidos  que  se  atreviera  a  insinuar  siquiera  que  los  seño- 
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res  Lairdi  Ca.,  represenlabao  en  esas  transaceiooes  la  libertad 
del  comercio?  Mui  al  contrario.  Nosotros  creímos  entonces  que 
la  única  libertad  de  comercio  que  ellos  representaban  er?  la" li- 
bertad de  echar  a  pique  buques  de  comercio  i  balleneros  iner- 
mes, la  triste  i  miserable  libertad,  indigna  de  hombres  valero- 
sos, de  destruir  el  fruto  de  la  industria  i  del  'trabajo  de  los  pes- 
cadores de  Nueva  Bedford  Esa  es  la  libertad  de  comercia  que 
los  seúores  Laird  i  Ca.  representaban  al  vender  el  Alabama  a 
ajentes  confederados  en  Liverpool. 

«No  señor!  Los  señores  Forbes^  de  Boston,  se  encuentran, 
respecto  del  gobierno  de  Chiles  en  la  venta  del  Meteoro^  en  la 
misma  posición  en  que  se  encontraban  los  señores  Laird  i  Ga. 
respecto  de  los  Confederados.  No  haí,  pues,  en  esta  ciudad  ni 
en  Boston,  un  solo  naviero  honrado,  una  sola  casa  respeta- 
ble de  comercio  que  desee  el  que  los  señores  Forbes  despachen 
el  buque  en  cjestion,  para  hacerlo  'servir  como  corsario  oontra 
España.  Al  contrario,  ellos  desean  que  el  gobierno  reprima,  si 
es  preciso,  con  robusta  mano  toda  tentativa,  no  importa  de 
donde  venga,  de  cualquier  individuo  que  poseyendo  un  buque 
inadecuado  para  el  comercio  pretenda  em^ylearlo  contra  los  m- 
teresea  de  la  neutralidad. i> 

Las  palabras  cabalísticas  hablan  sido  dichas  en  cada  linea  de 
aquel  largo  alegato,  i  el  octojenario  Mr.  Betts  ud  podia  menos 
de  obedecer  a  su  majia  i  condenar  al  Mtleoro,  como  en  efecto 
dicen  que  lo  condenó,  no  sabemos  si  rCtU  o  finjidamente,  algunos 
meses  después  de  mi  regreso.  (1) 

Pero  el  hecho  fué^  sin  embargo, ^ue  antes  i  después  de  esa 
sentencia  jamas  se  nos  volvió  a  turbar  en  nuestra  paz  ni  en 
nuestro  bolsillo  [2)^  i  queel  Meteoroy  digno  de  su  ncmbí^,  ha  cru- 
zado por  los  espacios  del  globo  para  venir  a  probar  a  Mr.  Seward 

(l)  El  mismo  jues  Betts  había  anticipado  su  fello  al  juicio  mismo',  pues 
en  las  resoluciones  en 'que  se  opuso  a  libertar  el  vapor  uajo  las  fianzas  que 
exijia  la  lei  de  neutraliflad,  había  diclio  estas  palabras  que  revelaban 
tona  su  conciencia  o  toda  la  inspiración  que  él  recibía  en  la  apreciación 
del  negocio. 

«La  importancia  de  una  inmediata  i  debida  enerjia  (etiforrement)en  la 
aplicación  de  la  lei  de  neutralid^  de  Ibs  EsUidos  Unidos  (dijo  en  su  de- 
sicion  del  93  do  marzo)  os  tan  grande  {so  or^i]  que  no  debe  adoptarse 
por  la  Corte  ningún  procedimiento  que  pueda  dejar  la  mas  leve  oportuni^ 
dad  para  que  un  buque  denunciado  salga  ala  mar,  al  menos  hasta  que  el 
gobierno  haya  podtdOi  mediante  un  proceso  judicial,  evidenciar  todas  las 
pruebas  que  se  aleguen  en  confirmación  de  ese  denuncio.» 

{1)  Todo  el  desembolso  que  nos  impuso  él  negocio  del  Meieor^  fueroa 
1500  pesos  papel  que  se  pagaron  a  Mr.  Stoughton  por  la  defensa  del  Dr. 
Rogersilamia. 
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en  las  costas  del  Perú  que  la  dignidad  de  sus  kyes  es  inferior  m 
la  dignidad  del  guano. 

Nos  falta  solo  para  completar  en  todos  sos  detalles  este  gran 
cuadro  de  la  aplicación  práctica  de  las  dos  doctrinas  internacio- 
nales mas  queiidas  del  pueblo  americano,  el  describir  el  efecto 
qne  nuestra  persecución  hizo  en  la  opinión  pública  de  aquel  pais. 

Ta  hemos  yisto  como  se  juzgó  la  mas  notable  de  aquellas  con 
motivo  del  meeting  en  el  Coo}.er  Institule^  llamándola  un  vana- 
cinismo»  el  World^  aun  juego  de  Bo/mj»,  el  Tim^  i  calificán- 
dola de  ociosa  el  mas  benigno  de  todos. 

Vamos  ahora  a  yer  como  se  valorizó  la  segunda  de  aquellas 
teorías  en  la-primera  aplicación  práctica  qne  recibió  directamen- 
te sobre  Chile  i  de  rebote  contra  la  Inglaterra  en  el  proceso  del 
Meteoro.  - 

Una  palabra  del  Herald  basta  para  pintar  con  toda  su  verdad 
la  apreciación  publica  qne  se  hizo  de  aquel  suceso,  en  que  no  se 
trataba  de  quemar  pólvora,  ni  de  palmetear  las  manos,  nide  oir 
cómodamente  sentados  el  yankeedoodle  a  la  mqor  banda  mistar 
de  Nueva  Yoik,  sino  de  confiscar  un  buque  que  se  decia  rerte- 
necer  a  una  república  i  de  pgregar  un  argumento  práctico  a  la 
diatriva  diplomática  que  se  mantenía  desde  atrás  con  la  Ingla- 
terra. 

I  esa  palabra,  eco  jenuino  del  sentimiento  unánime  de  todo 
un  pueblo,  fué  la  de  que  la  detención  del  Meteoro  habia  sido  un 
acto  de  magnanimidad!  «La  detención  del  vapor  Meteoro,  dijo  en 
efecto  el  Herald  de  Nueva  York  en  su  editorial  del  25  de  enero, 
al  dia  siguiente  de  haberse  conocido  en  el  público  los  motivos 
de  aquella  resolución,  pone  de  manifiesto  la  magnanimidad  (mag^ 
nanimily)  de  los  Estados  Unidos  bajo  una  luz  muí  notable.  Sí 
aquel  buque  hubiese  sido  destinado  a  obrar  contra  la  Francia  o 
la  Inglaterra  habria  podido  decirse  talvez  que  babia  inñuido  en 
esa  resolución  el  temor  de  aquellas  naciones  poderosas.  Pero- 
Espafia  es  una  potencia  débil  i  nosotros  somos  la  mas  poderosa 
nación  en  la  superficie  de  la  tierra  [ihe  most  powerful  nation  on 
ihe  globe)  por  maneía  que  no  solo  podemos  ser  magnánimos, 
sino  dar  pruebas  de  que  los  somos. b 

I  entrando  en  seguida  en  el  inevitable  argumento  del  Alaba- 
ma,  anadia  el  diario  popular  de  Nueva  York.  «El  caso  del  Me- 
teoro es  un  reproche  directo  a  la  Inglaterra^  pues  le  pone  de 
manifiesto  que  nuestro  pais  no  solo  tiene  el  deseo  sino  el  poder 
de  detener  todo  buque  sospechoso.  Nuestra  actividad  i  nuestra 
honradez  son  una  acusación  contra  aquel  pais.)» 
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s. 

No  fué  menos  esplícito  el  lenguaje  de  la  Tríbune,  el  diario 
de  ios  radicales  eu  el  Norte.  — «Las  autoridades  federales,  decia 
editorialcneote  el  8  de  febrero»  al  cumplir  estriclaoiente  con  las 
leyes  de  neutralidad,  por  desagradable  que  sea  el  aplicarlas  en 
ciertos  casos,  no  ban  hecho  sino  dar  cumplimienta  al  mas  in- 
variable i  tradicional  principio  de  la  política  internacional  de 
los  Estados  Unidos.  La  honradez  i  eficacia  con  que  hemos  cum- 

f)lido  nuestras  leyes  de  neutralidad  han  sido  reconocidas  ya  por 
a  España,  ^el  Portugal  i  la  Inglaterra.  La  aplicación  de  esas 
mismas  leyes  por  ésta  última  ha  sido  menos  efica»  solo  porque 
ha  sido  menos  honrada.» 

Tales  fueron,  a  vuelo  de  ave,  las  principales  peripecias  de  aquel 
célebre  proceso  que  llenó  el  munoo  con  su  bullicio  i  con  su  es  • 
cándalo. 

Pero  aquel  acto  de  magnantmtdad  fué  solo  el  preliminar  Je 
otros  menos  ruidosos  pero  en  si' harto  mas  graves  de  que  en 
seguida  vamos  a  ocuparnos,  para  la  enseñanza  de  nuestras  re- 
públicas que  sulo  han  sida  débiles  hasta  aquí  porque  han  sido 
crédul^  (achaque  común  a  toda  infancia)  i  porque  han  confia- 
do «iempre  en  la  fuerza  de  los  estrafios  mas  que  en  la  suya 
propias. 


FIN  DEL  TOMO  PROÍSRO. 
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mientOi  sus  instrucciones  i  cartas  qye  lleva  a  Estados  Unidos 
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publicación— Antecedentes  i  carácjter  de  aquel  colaborador*** 
Pongo  fin  a  sus  servidos  por  economía— Carta  que  le  escribo  i 
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vallo— Compro  una  batería  de  cuatro  cañones  rayados  con  una 
P4mtidad  de  pólvora  i  es  enviada  a  Chile,  mediante  una  prome- 
sa de  axension  de  derechos  de  aduana-HJuejas  por  mi  pañi* 
*  monia— Adquiero  una  cantidad  de  torpedos  fijos— Envió  de  una 
comisión  de  siete  oficiales,  injenieros  i  mecánicos— Su  oportn- 
na  llegada  a  Chile  i  motivos  porque  fué  infructuoso  su  viaie-^ 
Cartas  aue  escribieron  al  coronel  Villalon  al  retlranse  de  Valpa- 
raíso—Comprado  un  bote-torpedo  a  vapor  por  Mr.  E.  i  carta 
que  éste  me  escribe  sobre  su  precio— Su  maquinaria  es  enviada 
•a  Chile— Varios  jefes  confederados  ofrecen  sus  servicios— Bl 
comodoro  Tucker  i  los  capitanes  Glassell  i  Jonef^— Antecedentes 
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Dos  notas  acompañando  las  cuentas  respectivas  al  señor  Asta- 
Buruaga  i  de  sus  duplicados  al  gobierno  de  Chile— El  señor 
Asta-Buruaga  jira  por  veinte  mil  pesos  contra  el  banco  de  Ba- 
ring— Fraffmentos  de  su  correspondencia  sobre  nuestros  apu- 
ros fínancieros^Bl  banco  de  Riggs  protesta  uno  de  mis  ebe^ues 
—En  las  puertas  de  la  cárcel— Poroué  mi  retrato  debe  estar  en 
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cion  especial  quo  recibí  para  ello— De6]>acho  al  señor  Asta* 
Buruafra  en  qiie  doi  cuenta  de  todas  las  operaciones  anteriores 
i  se  establece  nuestra  pei*fecta  mancomunidad-^Oficio  aproba- 
torio  del  gobierno 303-. 
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Cíwaí/íMiía-^Ini presión  que  causa  en  Washington — Cambio  • 
moral  en  Ja  situación  de  los  ajen  tes  de  Chile  en  el  estranjero— 
Todas  las  espeo4ativas  de  par  quedan  desvanecidas— Telegrama 
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tónces  habian  prevalec¡di>— Llega  el  capitán  Willson  en  de- 
maoda  del  corsario  A^ncama  i  con  las  noticias  del  combate  fiel 
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ha  tenido  nunca  marina  militar  propiamente  dicha-  -Estado 
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Sumter  por  falta  de  buques  con  que  socorrerlo—El  congreso 
vota  centenares  de  millones  para  i  i  creación  de  la  máu*ina  mi- 
litar-Se  compran  centenares  de  vapóresele  comercio  i  se  adap- 
tan para  la  guerra— Opinión  del  secretario  de  marina  W'elles 
sobre  los  servicios  que  estos  buques  prestaron— Los  Estados 
Unidos  no  emprenden  operaciones  de  mar  sino  un  año  después 
de^comenzada  la  guerra— Terminada  ésta,  venden  solo  los  bu- 
ques inútiles  i  conservan  en  su  servido  los  mejores— Condi- 
ción de  éstos  en  las  seis  estaciones  navales  eme  mantienen  ios 
Bstados  Unidos  en  las  costas  de  ambas  Amérlcas— Viaje  inútil 
del  contra-almirante  Simpson  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de 
naves  de  guerra— Carencia  absoluta  de  ellas  a  mi  llegada  a 
Nueva  York— Lo  aviso  ofícialmrnte  a  mi  gobierno  en  mi  prime- 
ra comunicación— Reitero  este  mismo  aviso  con  mas  especifi- 
caciones al  señor  Asta-Buruaga— £1  Meteoro  es  el  único  Duque 
de  posible  adquisición  en  todos  los  puertos  de  Estados  Uníaos 
—Renuevo  las  negociaciones  para  adquirirlo,  pagando  5'2,500 
.  ps.  mas  que  el  precio  primitivo  porque  lo  pusieran  en  Chile  de 
cuenta  de  los  vendedores  i  dieran  un  plazo  de  seis  meses  para 
BU  pago— Carencia  de  espertes— Oportunn  llegada  del  capitán 
Willson  a  este  respecto— Antecedentes  de  este  marino— Sus 
itervicioK  en  Chile  durante  el  bloqueo— Su  misión  a  Estados 
Unidos  i  ca^  oflcial  que  me  escribió  sobre  este  particular-^Lo 
-eeotrato  para  esperto,  de  acuerdo  con  el  señor  Asta-Buruaga 
— Toma  a  ou  cargo  los  aprestos  del  ilíe/eoro— Nota  oflcial  al  se- 
flor  Asta-Buruaga  solicitando  su  autorización  para  hacer  la 
compra  de  aquel  buque  i  su  respuesta— Comunicación  oflcial  • 
al  mismo  sobre  las  oundiciones  del  buque— Carta  en  que  le  en- 
vió «toaos  los  pormenores  de  la  comjpra— Letras  que  jira  el  se- 
ñor Asta-Buruaga— Comunicación  oncial  al  gobierno  de  Chile 
sobre  las  precauciones  que  deberían  tomarse  para  recibir  el 
buque  en  nuestras  costas^Se  fija  definitivamente  el  día  de  su 
partida ' 348 » 

CAPITULO  XXII— La 'dbtbncion  del  onsTBoao»— /'WíjAiity/ony— In- 
nienso  sistema  de  divulgación  de  la  prensa  americana—Re- 
ciente i  curioso  ejemplo  con  motivo  délos  Vengadores  de  Mazt- 
nti/iano— Vasta  divuíi^cion  sobre  los  propósitos  hostiles  del 
Meteoro  anterior  a  mi  llegada  a  Estados  Unido&— Nuestra  tran- 
quilidad en  ^sta  de  la  estricta  logalidad  de  la  compra  i  espedi- 
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rion  de  aquel  buque— Se  hacen  en  consecuencia  públicamento 
los  aprestos  necesanos  parasu  salida— Causa  verdadera  o  in- 
ternacional de  su  deteníSon  i  procese— Circular  del  ministerio 
de  hacienda  de  Washington  recomendando  la  viiilancia  de  las 
aduanas  en  esclusivo  beneficio  de  la  España— El  Sundny-Mer- 
airy  anuncia  hipócritamente  la  salida  del  buque  dos  días  antes 
del  fijado  para  hacerse  ala  vela— Carta  de  Mr.  F...  en  quo  me 
anuncia  que  la  aduana  de  Kueva  York  se  resiste  a  despachar  el 
buque,  i  su  protesta— Embargo  del  Meteoro  en  los  momentos 
en  que  se  movía  del  fondeadero— Denuncio  oficial  del  cónsul 
de  España  en  Nueva  York— Gravedad  de  mi  situación  personal 
Me  dirijo  a  Washington  a  conferenciar  con  el  señor  Asta-Bu- 
ruaga— Lo  que  vi  en  Washington  a  vuelo  de  pájaro— Grantr 
Thomas,  Meade,  Farragut— El  ministro  de  marina  Welles  i  los 
capitanes  Fox  i  Wise— Apoteosis  de  Sherman  en  el  congreso—  . 
La  Casa  Blanca— Las  bellas  del  norte  según  Mr.  de  Tocquevilie 
i  los  feos  según  Mrs.  TroUope— La  aristocracia  americana  des- 
de los  tiempos  de  Chateaubriand  hasta  los  nuestros— Hospita- 
lidad chilena  en  Washington— El  señor  Asta-Buruaga  me  da  el 
titulo  de  secretario  de  ía  ^legación  chilena  para  protejermo 
contra  las  travesuras  diplomáticas  de  Mr.  Seward— Regreso  a 
Nueva  York  a  padecer  bajo  el  imperio  de  la  Monroe  doctrine  i 
de  la  Neuíraliíy'law •.,..• 383 

CAPITULO  XXIII— La  leí  de  neutralidad  de  los  estados  unídos^- 
Orijen  de  las  leyes  de  neutralidad  de  Estados  Unidos-La  estable- 
ce por  la  primera  vez  Washington:violando  el  tratado  de  alian- 
za con  Francia— Opinión  de  Van-Buren  sobre  esta  violación — 
Leyes  de  neutralidad  de  1794  i  1797— Independencia  de  las  re- 
públicas hispan o-americanas-El  presidente  Monroe  solicita  del 
congreso  nuevas  prescripciones  de  neutralidad  para  impedir 
el  envío  de  los  ausüios  que  necesitaban  aquellas— Leí  de  1817— 
Urjencia  que  pone  el  Senado  en  despacharla— Vana  oposición 
de.Enrique  Clav  en  la  Cámara  de  Diputados—Enérjico  discurso 
contra  ella  de  Mr.  Root~-Elocuentc  arenga  de  Clay— Lei  de  1818 
—Enrique  Clay  declara  que  esta  lei  es  el  fruto  del  influjo  de 
las  potencias  europeas  hostil  a  la  América  española— El  jeneral 
BauKS,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones esteriores  déla 
Cámara  de  Diputados,  confiíTna  esta  opinión  en  1866— Lei  vi- 
jente  de  neutralidad %  .     397 

CAPITULO  XXI V— La  DocTniNA  monroe— ;.QjLié  es  la  doctrina  Mon- 
roe?—Es  una  teoría  política,  una  tradición  histórica^un  siste- 
ma fijo,  una  derivación  lójica  o  de  raza— Opinión  dea  goberna- 
dor Cox,  de  Oliio,  sobre  los  americanos  del  sui^— Opinión  del  es- 
critor venezolano  Camacho  sobre  los  americanos  del  norte— 
El  verdadero  autor  de  la  jenuina  doctrina  llamada  después  de 
Monroe  fué  Tomas  Jefferson  en  1808— Canning  i  el  ministro 
americano  Rush  la  renuevan  en  1823  con  motivo  de  la  Santa 
Alianza— La  acepta  Monroe,  consultando  antes  a  Jefferson— 
Notable  carta  deí  último  con  este  motivo— Principios  de  la  de- 
é   claracion  del  presidente  Monroe,  consignados  en  su  mens^e 
'    de  1823,  que  dieron  nombre  a  osta  doctrina— Se  analiza  el  al- 
I     canee  do  ésta  i  su  verdadero  significfido,  enteramente  indife- 
rente al  destino  de  la  América  española,  con  motivo  de  la  dis- 
V    elisión  en  el  Senado  de  1826  sobre  el  Congreso  de  Panamá- 
Enrique  Clay  hace  una  moción  para  enviar  un  ministro  a  Bue- 
nos Aires,  i  es  rechazada  por  una  inmensa  mayoría—- Su  duedo 
a  muerte  con  Mr.  Randolph,  a  Causa  de  la  oposición  de  éste  a 
Ja  misión  a  Panamá— Interpretación  de  la  doctrina  Monroe  por 
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los  senadores  Benton.White,Hayne  i  Van-Buren— Actualidad 
de  la  doctrina  Monroe— Resolvemos  de  acuerdo  con  el  señor 
Asta-Bu  ruaga  gastar  hasta  tres  mil  pesos  en  promover  un  gran 
nieeting  popular  en  favor  de  esa  (íoctrina  americana— Se  or- 
ganiza  un  directorio  de  invitación   con  oficina,  amanuense, 

carteles,  banderas,  músi«i,  fuegos  artificiales,  todo  con  fondos , 

de  Chile— Envió  a  Washington  varias  cartas  de  Mr.  Nélson  re-      / 
comendándome  a  los  mas  altos  personajes  de  la  política,  con 
el  objeto  de  invitarlos  al  meeting,  i  ninguno  me  contesta—      ^ 
Ilusiones  sobre  la  política  del  Congreso  respecto  de  la  guerra 
sud-americana  con  España,  antes  de  Instalarse  en  diciembre 
de  1865— El  presidente  Johnson  no  menciona  la  guerra  de  Chile 
ni  siquiera  el  nombre  de  estopáis  en  fcu  mensaje  inaugural^ 
habiéndolo  hecho  Napoleón  III  i  la  rema  Victoria— Despacho 
del  señor  As ta-Buruaga  al  gobierno  de  Chüe  sobre  esta  cir- 
cunstancia i  carta  particular  que  sobre  ella  me  escribí —Con- 
testación característica  de  Mr.  Seward  a  la  ínvitac  on  que  se 
le  hizo  para  asistir  al  meeting— Respuesta  que  por  esos  mismos 
dias  dio  a  una  presentación  de  los  comerciantes  de  ^'uevá  York 
conm  otivo  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile— El  mí^etiiig 
del  Cooper  lastltute  por  el  lado  de  adentro— Se  esconde  el  di- 
recti^rio  de  invitación  i  sus  miembros  no  asisten  escepto  su 
presidente— Todos  los  oradores  comprometidos  se  esconden 
también  i  ninguno  asiste— No  viene  ningún  diputado  de  Was- 
hington apesar  de  hallarse  en  vacaciones— Cartas  del  senador 
Wade  i  ael   presidente  de  la  Cámara  de  Diputados  Colfax— 
Asiste  por  empeños  personales  mios  el  jener^Rosecrans  i  es- 
quela que  me  escribe  con  este  motivo— Carta  de  Alian  Camp-    I 
Dcll  i  del  senador  Connes— Juicio  de  la  prensa  de  Nueva  York    \ 
sobre  eí  meetinp  de  la  doctrina  Monroe— El  Eerald  lo  condena    \ 
como  innecesario— El  Times  insinúa  que  es  una  operación  de     \ 
bolsa— El  World  declara  difunta  la  doctrina  Monroe— Comuni-     y 
cacion  oficial  i  caria  privada  en  que  doi  mi  juicio  sobre  todas     \ 
las  cosas  anteriores— Efecto  de  estas  en  Cuba  i  en  España— 


Rudeza  de  su  prensa  contra  nosotros— El  Irurat-Bat  de  Bilbao..     40ft 

CAPITULO  XXV— Mi  cüasi-arresto  i  mi  cüasi-proceso— /^Fída  en 
Nueva  KorAy— Verdadera  causa  del  intento  de  arresto  de  que 
fui  victima— Diferencia  característica  entre  el  alboroto  inten- 
cional de  aquel  procedimiento  i  la  cortés  conducta  observada 
con  el  cóiisul  Rogers  -Revocación  del  exequátur  de  éste  i  no- 
tas diplomáticas  a  que  dio  lugar— El  cónsul  Rogers— Su  adhe- 
sión a  Glú)e— Folleto  que  pubnca  sobre  la  neutralidad  de  los 
Kstados  Unidos  i  sobre  mis  operaciones— Negociación  secreta 
que  hace  sobre  la  compra  de  dos  botes-torpedos— Carta  en  que- 
ja propone— Mis  escrúpulos  para  aceptarla— Avisos  precauto- 
rios del  señor  Asta-Buruaga— Importancia  qve  se  da  a  los  tor^ 
pedos  como  arma  de  guerra  en  Estados  Unidos— Contrato  que 
celebro  de  acuerdo  con  elDr.  Rogers  i  apénd'ce  que  éste  le, 
hace  de  motu  propio-'-  El  ciruiano  Ramsey  i  el  coronel  Perry— 
Perfecta  legalidad  de  aquella  transacción— Los  contratistas 
exijen  siete  mil  pesos  anticipados  para  llevarla  adelante  -Car- 
ta de  Rogers  en  que  apoya  aqueua  pretensión— Mi  absoluta 
negativa— El  contrato  queda  nulo  por  su  propia  virtud— Es  este 
delatado  por  Perry  al  Fiscal  de  Nueva  York  i  a  los  españoles- 
Regocijo  de  éstos  1  esfuerzos  supremos  que  hace  el  ministro 
Tassara  en  Washington  para  que  se  mo  ponga  preso  i  se  me 
trate  ctmio  a  pirata,  a  virtud  del  tratado  con  España— El  Fiscal 
de  Nueva  York  presenta  el  contrato  al  Gran  Jurado  i  éste  me 
acnsa  de  haber  violado  el  art.  6.<^  de  la  leí  de  neutralidad— 
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Curiosa  acta  de  acusación— La  corte  del  distrito  espide  orden 
de  prisión  contra  mi  persona— Detalles  previos  sobre  mi  domi- 
cilio en  Nueva  York— Lo  que  cuesta  vivir  dos  dias  en  el  quinto 
piso  de  un  hotel  o  sea  un  peso  por  hora— Me  refujio  en  una 
casa  de*  huéspedes— Nuestro  presupuesto  diario- i  mensual — 
Una  comida  en  la  Maison  dorée  i  el  sueldo  de  un  capataz— Al- 
quilamos una  oficina,  i  el  dueño  de  casa  nos  despide  por  el  re- 
picfue  de  su  campana— Miss  Sara— Precauciones  para  evitarlas 
visitas— Centenares  de  cartas  cosmopolitas— «Compañía  de  za- 

Sasos  militares* —Mi  «secretario  privado»— Sencilla  relación 
e  mi  arresto— El  nutrshcUl  Murray  i  sus  lebreles— El  perjurio 
en  las  cortes  de  Estados  Unidos— Reía í*ion  semi-trájica  de  mi 
arresto,  dividida  en  cuadros  dramáticos,  hecha  por  la  prensa 
de  Nueva  YorÉ— El  fiscal  Díckinson— El  señor  Asta  Bnruaga  me 
niega  como  San  Pedro  a  Cristo— Motivo  de  esta  única  diveiv 
jencia,  i  documentos  en  que  uno  i  otro  sometemos  nuestra 
manera  de  ver  al  gobierno  de  Chile— Juicio  do  éste  sobre  esa 
dificultad— El  Fiscal  consulta  a  Mr.  Seward  por  el  telégrafo  i 
órdenes  que  éste  le  comunica— Renuncio  en  consecuencia  todo 
priviltiio  dip!omUico— Declaración  personal  que  me  exije  mi . 
abogado  i  escándalo  que  produce  en  Chile— El  señor  Asta-Bu- 
r    ruaga  rectifica  los  hechos  en  una  cartaami  abop^ado  i  queda 
I    desvanecido  el  careo  dp  «impostor  que  me  hace  toda  la  prensa 
\    de  Nueva  York— Lo  que  es  el  arresto  en  Estados  Unidos— 
I    Arrestos  de  los  jenerafes  Rochambeau,  Grant  i  Gonzalos  Ortega 
I  —Inaudito  descaro  que  usa  para  conmigo  el  coronel  Alien  que 
I  arrestó  al  último— La  farsa  i  el  proceso  terminan  aquí— AspeC" 
I  to  le^aí  de  la  persecución  qiie  sufrí  en  este  negocio— Verdade- 
Vro  objeto  de  Mr.  Sewiird— Desengañémonos! 43T 

CALITULO  XXVI— El  proceso  del  «meteoro»— Diferencia  esencial 
entre  el  proceso  Ramsey  i  el  del  Jíeíeoiv— Como  fui  entera- 
mente inocente  en  la  acusación  del  último,  como  fué  ésta  basa- 
da en  hechos  del  todo  falsos  i  como  mi  única  culpa  fué  mi  exce- 
siva rcí«rvú— Los  mayores  Byron  i  Conklin  i  el  capitán  Me  Ni- 
chols— Negociación  secreta  en  que  entran  con  el  cónsul  de 
Chile  sobre  la  óompra  del  Mvteorñ  sin  ningún  conocimiento  de 
mi  parte— Escusas  del  Dr.  Rogers  i  manifiesto  que  publica  con 
^  este  motivo— Aquellos  aventureros  se  llaman  a  mirlados  i  ame- 
nazan al  cónsul  con  denunciar  el  Meteoro  como  corsario  chile- 
no—Mi manera  de  ver  este  negocio  en  los  dias  en  que  se  veri- 
ficaba—Silencio de  aquel  funcionario  e  infamia  que  so  le  atri- 
buye respecto  de ^i  negociación  i  que  él  desmiente-9-Despa- 
cho  d^l  fiscal  Díckinson  a  Mr.  Seward  en  que  aparece  que  el 
Meteoro  habria  sido  detenido  aun  sin  el  denuncio  de  los  aven- 
tureros i  del  cónsul  español— El  Senado  de  Estados  Unidos  or- 
dena la  publicación  de  todos  los  documentos  relativos  al  M&- 
teoro-'-m  soi  acusado  orijmariamente  en  este  proceso  i  torpe- 
za capital  que  se  comete  al  acusarme  a  última  hora— Los  pro- 
pietarios del  Meteoro  intentan  sacarlo  al  mar  dando  fuertes 
tiauzas  pero  se  niega  el  tribnnaU  conttMriando  abiertamente 
lalei  de  neutralidad— P  trticiparion  del  ministro  Tassara  en 
este  incidente  i,  su  notable  correspondencia  con  Mr.  Seward 
en  todos  los  negocios  de  mi  misión — El  fiscal  Courtney  i  venali- 
dad que  se  ati'ibuye  a  sus  funciones-  Los  principales  abogados 
que  intervienen  en  el  juicio— Reseña  de  éste  por  orden  crono» 
lóiico— Alegato  en  defensa  d^l  buque  por  el  abonido  Evarts— 
Replica  del  auogado  de  la  legación  española  Mr.  Webster— Ca- 
riosa teoría  jurídica  que  establece  sobro  que  «la  declaración 
de  un  tastigodebe  tomarse  como  la  declaración  de  todOs-^Aai- 
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müacion  del  caso  del  Meteoro  al  de  la  Alabama  i  triunfo  inlUi^ 
blii  que  obtiene  en  este  terreno— Anticipación  del  fallo  del  juez 
por  el  juez  mismo— El  ^^«/«oro  viene  al  Perú  en  virtud  de  la 
dignidad  del  guano-  Juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  pro- 
ceso del  Meteoro—^M  detención  es  considerada  como  un  acto 
•de  flu^^nati<m4<¿ad  del  gobierno  americano.  . 469 
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CAPITULO  XXVII. 

fEt  arbitraje  americano) 

Viaje  de  Mr.  Seward  a  la  Habana—Brindis  qtie  pronunció  en  el  palacio 
del  capitán  jeneral  sobre  el  americanismo  de  España  i  la  perpetuidad 
de  su  dominación  en  las  Antillas— Reflecciones  sobre  esta  manifesta- 
ción—Llegan a  Nueva  York  en  pos  de  Mr.  Seward  las  fragatas  de  gue- 
rra españolas  Carmen  e  Isabel  ta  Cutólica-^h^eío  liostil  de  su  viaje-* 
Mr.  Seward  pone  sin  embargo  a  su  disposición  los  astilleros  de  go- 
bierno i  ofrece  reparar  aquellos  buques  de  cuenta  de  los  Estados 
Unidos.— -Alegría  con  que  la  Crónica  de  Nueva  York  publica  és- 
tos e8cándalo6.«-4uicio  que  hace  sobre  ellos  el  üTera^e.— Abnega- 
ción del  joven  chileno  don  Gabriel  Cueto.— Algunos  cubanos  se  one- 
cen a  volar  los  buques  españoles  pero  yo  rechazo  perentoriamente  ese 
proyecto.— Los  buques  españoles  se  nacen  repentinamente  a  la  mar 
a  virtud  de  una  e^tratajema  de  nuestra  ajencia.— Intimas  relaciones 

gue  se  establecen  en  consecuencia  de  la  pDlitica  de  Mr.  Seward  entre 
,  spaña  i  Estados  Unidos.— Correspondencia  de  Madrid  en  que  se  re- 
vela la  sinceridad  i  ardor  de  aquellas  relaciones.— Audacia  gue  cobran 
con  este  motivo  los  españoles.— Abren  mis  cartas  en  la  estafeta  i  queja 
formal  que  interpongo  ante  el  administrador  de  correos  de  Nueva 
York,  a  consecuencia  dt  un  aviso  de  don  A.  Rodríguez.— Reflecciones 
del  New  York  Herald  sobre  este  estado  de  cosas.— Magnitud  de  la  cul- 
pa i  ceguedad  de  Mr.  Seward.— Correspondencia  de  Madrid  sobre  este 
Sarticular-Cartaque  escribo  con  este  mismo  motivo  al  gobernador  An- 
rews  deMassachussetts-Kn  estas  mismas  circunstancias  i  con  comple- 
to i  previo  acuerdo  con  el  gobierno  español,  Mr.  Seward  tiene  la  osa- 
día de  proponer  a  Chile  su  arbitraje.— Recibimos  por  el  telégrafo 
el  despacho  en  que  lo  solicita.— £omo  descubrimos  que  obraba  en  ín- 
tima coneccion  en  aquel  negocio  con  el  ministro' español.— Viaje  a 
Madrid  i  regreso  a  Washington  del  comandante  Olañeta,  adicto  mili- 
tara la  legación  española  en  Estados  Unidos,  llevando  los  pliegos  de 
aquella  combinación.- Comprobación  documentada  de  esta  revelación 
i  graves  reflecciones  a  que  se  presta.- Mr.  Seward  propuso  su  primer 
arbitraje  en  los  momentos  en  que  ^e  preparaba  para  dLrí|irse  al  te- 
rritorio enemigo  i^el  segundo  cuando  tenia  noticia  positiva  i  oficial  de 
gue  Valparaíso  iba  a  ser  bombardeado.— Notas  de  Mr.  Nelson  al  señor 
Covan'UDÍas  sobre  el  jprimer  arbitraje  i  opinión  que  yo  di  sobre  su  re- 
chazo a  nuestra  Cancuieria  desde  Nueva  York— Prueba  auténtica  deque 
Mr.  Seward  sabia  el  bombardeo  al  tiempo  de  hacer  su  segunda  pro- 
puesta de  mediación.— Comunicaciones  que  diriji  al  jeneraf  Prado  i  al 
minifitro  Pacheco  del  Perú  sobre  el  carácter  i  antecedentes  do  esta  ce- 
lada  diplomática. 
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En  la  última  semana  de  1865  el  primer  ministro  de  los  Es- 
tados Unidos,  Guillermo  Enrique  Seward,  hizo  aprontar  en  el 
arsenal  de  Washington  el  magníSco  vapor  de  guerra  Hernando 
de  Soío^  i  el  3t  de  diciembre,  con  parte  de  su  familia,  se  hizo  a 
la  mar  eo  ana  escursion  que  se  dijo  era  de  recreo  i  de  salud,  co^ 
mo  quien  ra  a  hacer  a  un  amigo  de  la  vecindad  una  visita  de 
afio  nuevo. 

A  dónde  habia  ido  con  aquel  tren  de  magnificencia  propia 
solo  de  los  señores  del  munao,  el  primer  ministro  de  la  aus- 
tera patria  de  Benjamín  Flanklin  i  de  Jeremías  Taylor?  Nadie 
lo  sabia! 

Decian  algunos  que  se  habia  dirijtdo  a  San  Thomas  para 
comprar  aquella  isla  postal  al  rei  d^  Dinamarca«  Asegur&baae 
por  otros  que  su  propósito  era  adquirir  de  Santo  Domingo  su 
espléndida  bahía  de  Samaná,  enrojecida, todavía  coa  la  sangre 
de  los  seides  de  la  Espafia.  Otros,  por  último,  afirmaban  que  se 
habia  marchado  a  Vera- Cruz  para  celebrar  allí  una  conferencia 
privada  con  Maximiliano.  Todos  los  comentadores  i  adivinos 
estaban  empero  en  error.  » 

Guillermo  Enrique  Seward,  primer  ministro  de  la  Confede- 
ración Americana,  i  por  lo  tanto  su  mas  alta  representación  in- 
ternacional, el  mismo  eminente  homb(*e  de  Estado  que  preten- 
dia  mantener  ilesa. a  toda  cos'a  (inclusa  la  de  la  honra]  Isidig^ 
nidad  de  las  leyes  de  su  patria,  i  que  tan  alto  preconizaoa  la  es- 
trictez inexorable  en  la  aplicación  del  estatuto  de  neutralidad, 
el  mismo  partidario  político  que  era  en  su  patria  el  campeón 
del  partido  que  se  llamaba  republicano^  se  habia  dirijido  (escu- 
chadlo bien  todos  los  que  aun  alberguéis  en  el  alma  una  ilusión 
por  la  política  de  los  grandes!)  se  babia  dirijido  al  territorio  de 
una  de  las  naciones  belijerantes,  i  allí  bajo  los  artesones  de  la 
colonia,  frente  al  retrato  de  Isabel  II,  huésped  de  uno  de  aque- 
llos capitanes  jeneralefs  que  compran  i  venden  por  oGcio  la  car- 
ne del  hombre,  en  virtud  de  una  institución  por  la  que  el  mi|* 
mo  bábia  siio  apuñaleado,  libando  con  ellos  la  copa  a  los 
siervos  en  tierra  americana  i  a  los  tronos  en  la  patria  de  Plácido 
i  Heredia,  habia  pronunciado  puesto  de  pié  i  en  medio  del  es- 
truendo i  del  estupor  de  los  cortesanos  estas  palabras  que  eran 
el  sarcasmo  i  la  negación  de  cuanto  habían  hecho  de  grande  sna 
antecesores,  desde  Jefferson,  aMonroe,  desde  Adams  a  Enrique 
Clay: 

«Los  Estados  Unidos  no  tienen  otras  miras  i  deseos  en  estas 
«Njionea  que  el  adelanto  i  bien  estar  de  sus  paeblos,  siéndole 
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aiNDiFEHENTE  Io8  Hiedios  O  la  forma  de  gobierno  que  le  sirvan  a 
ccalcanzar  tan  nobles  fines.  La  España  es  la  única  nación  europea 
«que  tiene  derecho  a  mantenerse  en  América,  porque  España 
«ha  sido  siempre  eminentemente  americana*  Posee  la  gloria  de 
«haber  descubierto  i  dotado  al  mundo  con  la  América,  i  de  ha- 
«ber  poblado  i  cristianizado  estas  vastas  rej  iones.  Por  tanto, 
«deseo  a  Espada  toda  suerte  de  dicha  i  prosperidad  para  que 
«pueda  conservar  sus  posesiones  americanas  i  asegurarles  lan 
bendiciones  de  la  paz  i  todos  esos  bienes  cou  que  Dios  recom- 
«pensa  a  los  pueblos  frugales  i  laboriosos.  Estos  son  los  deseos 
«i  únicas  aspiraciones  de  los  Estados  Unidos.)»  (1) 

Aquella  visita  a  la  Habana,  aquel  festin  oficial  del  capitán  ge- 
neral Dulce,  i  sobre  todo,  pquel  brindis  diplomático  pronuncia- 
do por  el  secretario  de  Estado  de  la  América  del  Norte  en  el 
tarritoiio  del  enemigo  que  asolaba  por  esos  mismos  días  núes* 
tras  costas,  quemando  nuestras  naves  i  alistando  la  tea  con 
que  debia  incendiar  a  Yalparaiso,^  no  puede,  no  debe  co- 
mentarse. 

^ó.  No  debe  comentarse.  Debe  esculpirse  solo  en  la  portada 
del  código  internacional  de  las  repúblicas  de  Sud- América  como 
una  tremenda  pero  saludable  advertencia  de  lo  que  tienen  que 
aguardar  dé  la  lei  internacional  que  rije  a  los  pueblos  poderosos. 
Respecto  de  su  autor  nos  limitamos  solamente  a  consignar  aquí 
este  incidente  como  al  auto  cabeza  de  proceso  que  vamos  a  hacer  a 
nuestro  turno  al  hombre  aratide  que  burló  la  fé  de  Chile  i  qui- 
so arrastrarlo  a  sus  pies,  disfrazado  con  la  careta  del  amigo,  pan^ 
darle  el  perdón  de  su  gracia  o  el  golpe  aleve  de  su  nefanda  par- 
cialidad—Sí. Este  sefá  el  proceso  de  Guillermo  Seward  hecho 
en  este  rincón  del  mundo  por  ese  átomo  de  humanidad  que  se 


(1)  Son  tan  graves  las  sentencias  de  este  famoso  brindis  que  nos  pare- 
ce conveniente  reproducirlo  en  infles  según  la  versión  que  de  él  hi- 
cieron todos  los  diarios  de  Nueva  York.  Dice  asi: 

«That  the  United  States  had  no  other  views  or  desires  in  these  rejions 
than  the  advancement  and  happiness  of  these  people;  it  being  a  matter 
op  nsDiFFERENCB  by  whut  means,  or  by  what  lorm  of  governmentthey 
attained  those  loíty  («nds.  He  offered  the  sen  timen  t,  tbat  Spain  is  the 
only  BuROPEAN Power  that  has  any  rioht  to  a footingin  América,  since 
Spam  had  always  been  eminentlt  American.  Shehas  th(^  glory  of  having 
discovered  and  oestoweb  America  upon  the  world,  and  of  having  peo- 
pleú  ^ná  chrUtianized  the^e  vust  regions.  He  therefore  wtsheo  Spatn 
AhL  KiND  op  HAPPntESS  AMD  PROSPE&iTY,  in  ordor  that  she  might  be  able  to 
maintain  hi3r  American  possessions,  andbless  them  with  peacC;  and  al- 
these jrífts  with  whichneaven  recompenses  a  frugal  and  laborious  peo 

Sle.  That  these  were  tUe  wishes  and  only  aspiratioss  of  the  Umted 
tatei.» 
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llamó  en  las  riberas  del  Hudson  el  «Ájente  confidencial  de  Chi- 
le» i  que  hoi  es  un  ciudadano  libre  del  mundo  americano.  Las 
víctimas  alguna  vez  se  vengan  i  Jos  reos  alguna  vez  acusan.  Yo 
no  podia  llevar  al  hombre  todopoderoso  que  gobierna  un  mun- 
do «con  8u  quijada  rota»  hasta  las  puertas  de  la  cárcel,  pero 
podia  si  atarlo  a  la  picota  de  la  justicia  Internacional  i  pedir  a 
todos  los  pueblos  de  nuestra  raza  a  quienes  llegue  alguna  vez 
el  eco  de  nuestra  voz,  que  le  juzguen  i  le  condenen  como  al  Ii^ 
carióte  de  la  guerra  que  ha  sostenido  la  América  española  con-^ 
tra  la  Europa  monárquica. 

Los  hechos  que  deberemos  narrar  en  este  episodio  i  en  el  que 
mas  tarde  consagraremos  a  Méjico,  serán  los  .Priucipales  capí- 
tulos de  nuestra  solemne  acusación. 

Hemos  ya  visto  el  ardor  fdbril  con  que  Mr.  Seward  se  había 
puesto  a  perseguimos,  apenas  regresado  de  la  Habana  en  los^ 
primeros  dias  de  febrero  de  1866.  Pero  hasta  aquí  sus  propó- 
sitos ostensibles  se  limitaban  tanto  a  la  conservación  estricta  i 
exajerada  de  la  neutralidad,  (  en  el  hecho  parcialísima  a  Espa- 
ña que  habian  decretado  él  i  los  suyos)  como  a  mantener  incó- 
lume la  dignidad  de  las  leyes  de  su  patria.  I  preciso  es  confesar 
que  en  ambos  empeños  si  pudiera  hacérsele  algún  reproche  se* 
ria  solo  el  del  exesivo  rigor  i  el  de  una  encubierta  aparcería  con 
el  enemigo,  mas  no  todavía  el  de  la  doblez  i  la  traición  a  sus  al« 
tos  deberes. 

Una  mañana,  empero,  la  del  1 5  de  febrero^  amanece  an- 
clada en  la  bahía  de  Nueva  Yok  la  fragata  española  Isabel  la 
Católica^  de  16  cañones,  i  por  la  tarde  del  próximo  dia  echó  sus 
anclas  a  su  costado  la  de  igual  clase  Carmen^  de  40  cañones^ 

f)oniéndose  ambas  en  aquella  misma  noche  en  tan  estrecha  oo- 
ision  por  la  ignorancia  de  sus  capitanes  en  la  maniobra  i  sobr» 
la  marea  de  los  rios,  que  por  poco  ambas  no  se  van  a  pique,  co- 
sa tan  usual  en  los  buques  de  S.  M.  G.  como  el  que  se  lea  bao-» 
tizo  con  el  nombre  de  santas  i  de  reinas,  a  falta  de  otros  qoe 
recuerden  glorias. 

A  qué  venían  esos  buques  de  guerra  a  las  aguas  americanas 
siguiendo  casi  la  estela  qtie  el  De  Soto  había  deiado  en  su  viaje 
de  regreso  de  la  Habana  a  la  bahía  de  Gbesapeake? 

Dejemos  esta  interrogación  i  su  respuesta  a  la  prensa  de 
Nueva  York,  porque,  lo  hemos  dicho  ya,  este  es  un  proceso,  i 
cabe  mejor  en  él  el  testimonio  de  los  estrafioá,  de  los  parciales^ 
de  los  enemigos  mismos  a  quienes  vamos  a  dar  en  seguida  prs-^ 
ferenda; 
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cGón  qué  objeto,  se  preguntaba  en  efecto  el  kquisitivo  fie-* 
raid  al  día  siguiente,  coa  qué  objeto  ba  enviado  el  gobierno  es- 
pafiol  dos  buques  de  guerra  a  este  puerto?  ¿No  es  probable  que* 
estas  dos  fragatas  ha^an  sido  despachadas  para  aci  a  fin  de  vi-^ 
jilar  el  Meteoro^  detenido  actualmente  en  este  puerto  i  declarado 
como  corsario  chileno?  Tiempo  suficiente  en  verdad  ha  trascu--^ 
rrido  desde  que  se  entabló  la  causa  contra  el  sefior  Mackenna, 
ájente  chileno,  para  que  el  cónsul  español  tuviera  lugacde  co- 
municar esta  noticia  a  la  Habana  i  obtener  el  envío  de  los  bu- 
ques, de  los  qua  uno  ba  llegado  ya  i  el  otro  está  por  llegar.  Es-- 
te  es  indudablemente  el  objeto  para  que  se  les  ha  enviado. 
Han  venido  aquí  como  fué  el  Kearsage  a  los  puertos  ingleses  i 
franceses  para  vijilar  el  Alabama;  como  el  Niágfiñra  i  el  Sacra- 
vMnlü  fueron  al  Ferrol,  Espafia,  para  vijilar  el  Stonemüi  con  un 
objeto  igual  pero  bajo  muí  diferentes  circunstancias.» 

I  siendo  asi,  como  era  en  realidad,  ¿cuál era  el  tratamiento  que 
en  virtud  da  las  leyes  de  neutralidad  debia  darse  a  aquellas  na- 
ves belijerantes  que  venian  a  una  verdadera  operación  de  gue- 
rra en  un  puerto  neutral,  pues  no  podia  considerarse  de  otra 
manera  el  propósito  de  impedir  con  la  fuerza  la  posibilidad  de 
todo  socorro  enviado  a  su  adversario? 

Oigamos  aquí  la  deposición  del  enemigo,  de  la  nación  beli- 
jerante  eontia  Chile,  de  los  españoles,  en  fin: 

«Hemos  sabido  con  particular  satisfacción,  decia  la  Crónica^ 
órgano  en  Nueva  York  aela  Legación  española  en  Washington, 
en  su  número  del  24  de  febrero,  hemos  sabido  que  por  orden 
DBL  GOBiBRMO  DE  Waseonoton  80  han  puesto  a  disposición  de  les 
comandantes  de  los  buques  de  guerra  españoles  surtos  en  este 
puerto,  los  diques  i  varaderos  del  arsenal  de  Brooklyn^  para  que 
hagan  en  ellos  las  reparaciones  que  aquellos  necesiten^  siendo  de 

CUBNTA    DBL    GOBIERNO  FEDERAL    TODOS   LOS  GASTOS    QUE  POR  ESTE 

CONCEPTO  SE  ORuiNEN»  También  sabemos  que  se  ha  enviado 
instrucciones  a  las  autoridades  locales  para  que  hagan  a  núes* 
trQs  oficiales  de  marina  benévolos  i  lisonjeros  ofrecimientos  i  los 
tralen  con  la  mayor  deferencia,  i  se  les  ha  invitado  a  que  visiten 
tanto  el  antedicho  arsenal  de  Brooklyn  como  los  demás  esta- 
blecimientos del  gobierno. 

«Nos  complacemos  en  manifestar  ademas  que  las  citadas 
instrucciones  se  llevan  a  cabo  basta  tal  punto,  que  al  embar- 
care ayer  en  Staten  Island  los  oficiales  de  nuestros  buques  en 
loa  ▼aperes  que  los  debian  conducir  a  esta  ciudad,  no  se  tes  qui^- 
so  cobran  cosa  alguna  por  el  pasaje  i  se  les  ofreció  gratis  eluiod^ 
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los  vapores^  manlfeslaodo  bs  empleados  de  )a  empresa  que  al 
obrar  asi  do  hacían  sino  cumplir  las  órdenes  gue^  habían  reei- 
hído;  pero  nuestros  marinos  se  negaron  a  aceptar  este  ofre- 
cimiento. 

«lío  habrán  dejado  de  contribuir  a  esto  las  aíeneiones  i  buena 
acojida  que  de  las  autoridades  i  del  puMo  de  la  Habana  recibió  el 
distinguido  secretario  de  Estado  americano^  en  la  visita  que  aca- 
ba de  hacer  a  aquella  ciudad,  así  como  IdM  cordiales  relaeianet 
que  eJxislen  entre  los  Estados  Unidos  ilEspaña^  relaciones  que, 
con  sus  eyelentes  dotes  diplomáticas,  rectitud  i  prudencia,  ha 
traido  al  estado  en  que  hoi  se  encuentran  nuestro  representante 
en  Washington,  el  sefior  (jarcia Tassara.^ 

Necesita  comentarios,  volvemos  a  preguntar,  el  escándalo  in« 
ternacional  que  contienen  los  párrafos  que  acaba  de  leerse  i 
cuya  exactitud  era  tan  evidente  como  la  tenaz  persecución  que 
se  me  hacia  a  mi  por  aquellos  mismos  dias?  (1)  Ño  ciertameote: 
que  tal  tarea  seria  por  demás  ociosa  i  ya  otros  la  hicieron  apro- 
piadamente por  nosotros.  (2) 

(1)  En  conFecuencia  de  los  ofrecimientos  de  Mr.  Seward,  Ja  Carmen  i 
IdL  Isabel  la  Católica  se  prepsrabnn  ya  para  entrar  a  reparar  sus  averias 
en  lo8  diques  federales  cuando  una  circunstancia  inesperada  las  hizo 
salir  precipitadamente  a  la  mar.  Debióse  esto,  como  se  recordará  por 
muchos,  a  una  carta  fínjida  que  hic'mos  caer  en  manos  de  los  espías  es- 
pañoles i  en  la  cual  presentábamos  el  mar  de  las  Antillas  hirviendo  en 
supuestos  corsarios.  Como  esa  carta  i  la  relación  minuciosa  del  inciden- 
te ocuaaha  demasiado  espacio  en  una  nota^  la  conelgnaremns  en  el 
Apéndice  (letra  Gl.  Nos  bastaría  solamente  recordar  aquí  dos  hechos  no* 
taoles  gue  no  fué  posible  publicar  entonces. 

Aludimos  a  la  noble  abnegación  con  que  el  patriota  joven  chileno  don 
Gabriel  Cueto  (que  por  esos  dias  habia  venido  de  Washington,  donde  vi- 
via  honorablemente  como  profesor  de  lenguas.,  a  agregarse. a  nuestra 
oficina  en  el  i  uesto  humilde  de  escribiente)  se  prestó  voluntariamente  a 
Inspeccionar  los  buques  españoles,  íinjiénaose  corresponsal  del  Sundaf 
Mercuru,  entrando  por  este  medio  en  tan  estrechas  relaciones  con  to 
comandantes  mismos  de  aquellos,  que  ademas  de  frecuentes  regalos 
de  magnlflcos  habanos  i  sandos  tragos  de  jeve»,  le  comunicaron  todo 
cuanto  necesitábamos  siber  sobre  el  oli»ieto  de  su  viaje  a  Nueva  York, 
que  era  el  mismo  apuntado  por  el  Herald.  Al  hacer  este  servicio,  no  igno- 
raba el  señor  Cueto  que  descubierto  el  propósito  de  su  visita  e  identifi- 
cada su  nacionalidad,  los  comandantes  españoles  podian  atacarlo,  con* 
forme  a  los  usos  de  la  guerra,  una  vez  que  se  encontrasen  ÍIOO  miUas  fue* 
ra  de  las  costas  americanas. 

El  otro  hecho  fué  la  propuesta  que  nos  hicieron  algunos  refüjiados 
cubanos  de  intentar  volar  las  dos  fragatas  españolas  por  medio  oe  tor- 
pedos, a  cuyo  bárbaro  fin  ss  prestaban  por  dinero  algunos  de  los  muchos 
desalmados  que  viven  próftigos  de  las  Antillas  en  los  EsUdos  Unidos. 
Inútil  es  agregar  que  yo  rechazó  terminantemente  a<}uel  proyecto  tan 
ale'N'e  como  espantos^  i  si  lo  consigno*  aquí  es  solo  para  dar  una  Idea 
del  odio  implacable  con  que  los  hijos  de  Cuba  miran  a  sus  dominadores. 

(1)  El  JStu)  York  Herald  del  TÍ  de  febrero  en  nn  editorial  titulado  ¡feu- 
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Nos  limiiaremos  ünicameale  a  manifestar  el  grado  de  in- 
fluencia  qae  esos  acontecimientos  tuvieron  en  las  relaciones 
intonactonales  entre  España  i  los  Estados  Unidos»  i  la  manera 
como  esa  misma  situación  iba  a  obrar  sobre  la  guerra  que  en* 
tdnoes  sosteníamos  contra  aquella. 

lieGurríremos  otra  vez  al  testimonio  de  los  estrafios  i  en  esta 
esta  ocasión  será  precisamente  un  testigo  irrecusable  el  que  nos 
hará  oir  su  voz.  Escuchómosle. 

«La  entente  cordiale  eniire  Espata  i  los  Estados  Unidos,  (dice 
el  corresponsal  norte  americano  en  Madrid  del  Herald  de  Nueva 
Yoik,  en  su  correspondencia  del  13  de  abril,  siempre  ma^  o 
menos  parcial  a  los  espa&oles)  parece  descansar  sobre  una  base 
eatraordinariamente  firme  x  segura.  Jamás  ha  bebido  en  el  mun- 
do un  pais  como  los  Estados  Unidos;  Su  política  es  ilustrada^ 
jenerasay  noblcj  casi  ctlesti<U.  Los  hidalgos  no  encuentran  pala- 
bras bastante  elevadas  i  espresivas  para  describir  su  júbilo  lacer- 
cade  la/MWfcion  que  aetuuimente  ocupa  nuestro  pais  respecto  a 
España;  i  cuando  un  espftüol  no  acierta  a  encontrar  adjetivos 
con  que  espresar  sus  sentimientos  algo  mui  grande  se  ha  apode- 
rado de  él.  El  pais  es  presen tr do  por  FBBsoNAS  ofigialbs  como 
un  modelo  en  todos  respectos,  i  es  estudiado  i  descrito  bajo 
todos  sus  aspectos,  solo  para  dar  lugar  a  nuevos  elojios  i  ala- 
banzas. El  contraste  entre  éste  i  otros  paises,  es  mui  marcado,  i 
a  todos  se  les  ocurre  la  idea  de  como  tales  naciones  pueden 
mirarle  i  tratarse  de  tal  suerte. 

iralidad  dudosa  analiza  en  efecto  aquellos  actos  en  los  siguientes  sensa- 
tos conceptos: 

«ÜlL  Crónica^  diario  español,  anuncia  que  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  había  dado  instrucciones  a  sus  ajen  tes,  para  que  pusieran  a  dis- 
posición de  los  comandantes  de  les  buques  de  guerra  españoles  existen- 
tes en  este  puerto,  los  diques  i  arsenales  de  Brooklyn,  siendo  de  cuenta 
del  gobierno  el  pago  de  los  gastos.  Esos  buques  han  venido  a  nuestro^ 
puertos  con  el  protesto  ostensible  de  impedir  la  salida  de  elementos  de 
gaerra  para  Chile,  con  cuya  nación  la  España  est^  actualmente  en  gue- 
rra. Se  nalñan  recibido,  no  obstante,  órdenes  de  Madrid  dirijidas  al  capi- 
tán jeneral  de  Cuba  para  hacer  comprar  en  este  p^  algunos  iron  cíaos, 
destinados  al  servicio  de  España. 

«Es  para  nosotros  bien  dudoso,  que  nuestro  gobierno  guarde  verdadera 
neutralidad  en  €%ta  cuestión  desde,  que  vemos  la  manera  como  favorece 
i  ayuda  a  la  España  por  una  parte,  mit^ntras  que  por  otra  embarga  un 
buque,  a  pretesto  de  sar  sospechoso  q^e  trata  de  salii*  como  corsario  i 
ordena  el  arresto  de  uno  desús  tijentes  pT>r  creerse  que  trataba  de  com- 
prar buques  para  el  servicio  de  su  país. 

•España  i  Chile,  en  nuestro  concepto,  están  en  la^misma  condición 
como  belijerantesital  creemos  que  debein  ser  considerados  por  nuestro 
gobierno.  Nuestras  simpatías/  deoe  suponerse  que  estén  mas  bien  por  la 
república  de  Chile  que  por  la  Espapa  monárquica.  Esta  es  por  lo  mánoa,  i 
no  tenemos  duda  en  asentarlo^ la  opinión  del  pais  sobre  este  conflioio.» 
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«Ahora,  la  cuestión  de  mayor  interés  ea  Madrid,  entre  to» 

5 roíanos,  es— ¿quéaij^fnifiea  todo  esto?  Indudablemente  ba» 
ebido  recibirse  seguridades  de  carácter  mui  positivo  para  (^ear 
este  nuevo  sentimiento  de  amistad  i  de  amor.  iHabrá  escrito  Mr. 
Seward  algún  despacho  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores^  ofro^ 
riendo  a  España  su  ayuda  o  apoyo  moral  en  sus  negocios  con  Uu 
repiiblicas  de  la  América  del  Sur?  Declaraciones  de  tal  naturalesa 
han  tenido  que  recibirse  aguí  para  producir  todas  estas  protestas 
afectuosas  i  revivir  el  sentimiento  bélico  en  la  capital.  Fositiva- 
mente,  el  olor  de  la  pólvora  es  ahora  mas  fuerte  de  lo  que  ba 
sido  por  mucho  tiempo.  Si  viene  del  humo  bajo  el  cual  ha  de 
efectuarse  una  retirada,  yo  no  puedo^ decir  tanto,  i  ademas  yo 
no  lo  creo.  ¿Pero  qué  seguridades  o  qué  promesas  han  podido  dar 
los  Estados  Unidos  a  Espafia,  para  volverla  tiU  belicosa  i  agra- 
decida? Anguran  públicamente  aqui  los  que  aparentan  saberlo^ 
que  el  gobierno  español  ha  reribido  las  pruebas  mas  satisfactorias  da 
lájs  sibcpatias  de  los  Estados  Unidos  en  su  guerra  con  Choe  ^ 
EL  Perú.  Gomo  quiera  que  sea,^  es  lo  cierto  que  se  muestran  mui 
contentos  de  todo,  i  se  proponen  invitar  a  los  oficiales  de  la 
escuadra  americana  a  que  hagan  una  visita  a  Madrid  tan  luego 
como  lleguen  a  las  aguas  españolas  i  obsequiarlos  con  un  es- 
pléndido banquete  en  el  palacio  real — como  suena— en  el  pa^ 
torio  real,  como  una  distinción  especial  de  amistad  i  conside- 
ración.» (1)        . 

• 

(11  A  propósito  de  esto  mismo,  el  corresponsal  en  Barcelona  del  Diario 
de  la  Marina  de  la  Habana  le  escribía  en  estos  mismos  dias  las  noticias 
que  siguen. 

«Asegúrase  que  algunas  personas  mui  conocidas  en  Madrid,  en  1  Are* 
encia  mui  fundada  de  que  venga  a  nuestras  costas  la  escuadrilla  de  loa 
Estados  Unidos  que  se  anuncia,  tratan  de  estender  entre  varios  amigos 
la  idea  de  dirijir  a  los  jefes  de  la  escuadrilla  una  cordial  invitación  para 
que  vengan  a  visitar  la  corte  de  España,  donde  se  les  hará  una  obsequiosa 
acojidot  análoga  a  la  que  se  fia  hecho  en  Barcelona  i  se  dispone  en  otraa 
poblaciones  dd  litoral  a  la  tripulación  del  buque  norte  americano  que 
arribó  hace  pocos  dias  a  nuestras  playas.  De  este  modo  se  cree  correspon- 
der a  la /ra¿fma¿  acojida  que  se  ha  dispensado  en  su  pais  a  marinos 
compatriotas  nuestros;  i  se  contribuirá  a  estrechar  mas  i  mas  la  buena 
inteligencia  i  \a&  simpatías  aue  existen  éntrelos  dos  países.» 

Cobraron  con  lo  que  pasaba  tal  osadía  los  españoles  en  la  Península, 
en  Cuba  i  en  los  mismos  Estados  Unidorf,  que  llegaron  al  punto  de  abrir 
mis  cartas  en  el  correo  i  hacérmelas  entregar  con  el  sobre  roto  por  el 
cartero  de  mi  barrio.— Habíame  llamado  especialmente  la  atención  ua 
despacho  del  señor  Carvallo  en  que  me  hablaba  del  empréstito;  pero 
Tema  éste  con  la  cubierta  de  tal  manera  destrozada  que  lle,^ué  a  per* 
suadirme  era  efecto  de  algún  accidente,  lías  ai  poco  tiempo  recibida 
señor  don  Ambrosio  Rodríguez  el  siguiente  aviso  que  me  esplicó  lo  que 
pasaba. 

«A  propósito  de  empréstito,  me  decia  aquel  amigo  desde  Londres,  con 
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So  bieve  hemos  de  v«r  cuan  fundadas  eran  esas  espectativa  i 
cuan  merecidos  todos  esos  halagos  cortesanos,  caan  ciertass,, 

fecha  del  2t  de  enero>  he  visto  en  la  Mefiirma,  penódioo  español^  una 
corre^ondencia  de  Nueva  York,  en  que  dan  muchos  datos  exactos  acerca 
de  nuestros  paso»  i  difícultadrs  con  que  hemos  tropezado.  ¿Será  que  se 
baya  eetraviado  al^na  carta  en  que  se  le  avisaba  alffo  de  eso?  ¿Será  que 
alguien  ha  comunicado  al  oorrespoosal  esos  datoBY  Creo  que  vaidria  la 
pena  de  averiguarlo  i  tomar  cuantas  precauciones  sean  posibles  para 
evitar  que  nuestros  pnemigos  sepan  cuanto  hacemos.  Le  recomiendo  la 
lectura  ae  esa  correspondencia,  porque  quizás  le  sea  fácil  juzgar  como 
han  sabido  todo  lo  que  en  ella  se  dice.» 

Inmediatamente  puse  una  queja  formal  ante  et  administrador  de  co- 
lgeos de  Nueva  York,  por  raedia  de  una  nota,  i  aunque  el  jefe  de  la  poli- 
cía especial  del  correo,  que  parecía  un  joven  animado  de  los  mejores 
deseos  hacia  nuestra  causa,  hizo  alguna»  dilijencias,  nunca  se  pudo  ave- 
riguar de  una  manera  exacta  quien  había  cometido  aquella  violación. 
El  párrafo  que  dejo  copiado  de  la  correspondencia  del  señor  Rodrigues 
demostraba  empero  claramente  que  los  perpetradores  del  crimen  habían 
sido  españoles. 

La  nota  que  elevamcs  ai  administrador  de  correos  de  Nueva  Yoric 
decía  asi: 

Ájente  cONFmENCTAL  de  chile,  etc. 

Nueva  York,  febrero  8  de-  186d. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  hacer  presen.te  a  US.  que  el  31  de  diciembre  último 
recibí  en  mi  habitación,  núm.  llti  calle  9.*,  un  despacho  del  señor  don 
Manuel  Carvallo,  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Estraordinario  de 
Chüe  en  Ing^laterra^  datado  en  Londres  el  Vi  del  mismo  mes,  i  relativo» 
al  empréstito  que  a  nombre  de  la  República  negocia  en  aquella  ciu** 
dad. 

Aquel  despacho  llegó  a  mis  manos  abiertO)  habiendo  sido  roto  el  sello 
de  una  manera  escandalosa. 

Mi  primera  impresión  fué  presentar  a  US.  una  gueja  formal  sobre  este 
«tentado,  mas  ignorando  si  el  despacho  había  sido  abierto  en  el  correo 
de  Lón.dres^  en  el  tránsito  por  mar,  en  el  correo  de  esta  ciudad  o  en 
manos  del  cartero,  me  resolví  a  esperar. 

M38  'hoi  abrigo  la  convicción  de  que  el  despacho  ha  sido  abierto  en 
alguna  de  las  oncinas.de  correo  de  esta  ciudad^  por  algún  ájente  que  los 
españoles,  (con  cuyo  pais  el  mío  está  en  guerra)  mantienen  en  aouella 
oncina,  pues  todo  el  contenido  del  referido  despacho  ha  aparecido  a  fa  vez 
en  los  diarios  españoles  de  Cuba  i  en  una  correspondencia  datada  en 
Nueva  York  de  la  Referma,  periódico  también  español  que  se  publica  en 
Londres,  lo  que  manifiesta  claramente  que  el  delito  de  la  apertura  de 
aquel  despacho  público  ha  sido  cometido  en  la  oficina  de  esta  ciu- 
dad. 

Cumplo  pues  con  el  deber,  señor  administrador  de  correos,  de  poner 
en  conocimiento  de  ÜS.  hecho  tan  grave^  paia  que  se  digne  practicar  las 
dilijencias  del  caso  a  fin  de  descabrir  al  delincuente  i  castigarlo  según 
la  leí 

PormipartedebomanisfestaraUS.  que  abrigóla  intención  de  perse- 
guir al  culpable  ante  los  respectivos  tribunales,  uns  vez  que  U&  se  halle 
en  icütud  de  manifestarme  la  persona  que  se  núblese  hecho  reo  de  tan 
indigno  crimen.  . , 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US,  atento  i  seguro  servidor. 

'     B.  VicrílA  Mackenha. 

Al  señor  adsünisti^ador.  de  corifeos  de  llueva.  Yorl-. 
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eficaces  ea  fin  esas  simpatias  manifestadas  par  las  Estados  Uni" 
dasa  la  España  en  su  guerra  can  Chile  i  el  Perú,  i  por  ahora  será 
suficiente  al  propósito  de  acusación  comprubaaa  que  vamos  de* 
sarroUaodo  en  el  presente  capitulo  el  trascribir  las  reQecciones 

Sue  dio  a  luz  un  diario  de  Nueva  York  al  hacerse  cargo  de  ague- 
os singulares  acontecimientos.  «Nuestra  correspondencia  de 
Madrid,  decía  el  Herald  de1  27  de  abril  en  un  editorial  titulado 
España^Chile-^i  Seward^  depues  de  laestrafia  noticia  de  que 
en  1a  capital  de  Espaüa  corre  muí  valido  el  rumor  de  que  0*Do- 
nnell  hal^ia  recibido  seguridades  de  Wasldngton  de  ayuda  i  apoyo 
tnoral  enfocar  de  España  en  su  guerra  con  las  repúblicas  de  Sud 
América^  refiere  que  los  ciudadanos  americanos  residentes  en. 
Madrid  son  tratados  con  la  inas  alta  consideración;  que  la  posi<^ 
cion  que  según  la  opinión  ocupaba  este  pais  respecto  a  Espaüa 
^  en  sus  actuales  dificultades  era  por  su  naturaleza  acreedora  a  las 
ínayores  alabanzas  i  encomios,  Se  pensaba  obsequiar  a  los  ofi* 
cíales  de  nuestra  escuadra  en  el  Mediterreaneo  con  un  gran 
banquete  en  el  palacio  real  a  su  llegada  a  la  corte. 

«¿Qué  se  debe  inferir  de  todo  esto?  ¿Ha  estado  alguien  hala- 
gando al  gobierno  espa&ol  con  la  creencia  de  que  nosotros  va- 
mos a  protejer  una  guerra  contra  las  repúblicas  de  quienes  so- 
mos ahadcs  i  custodios  naturales — una  guerra,  ademas,  eucen- " 
dida  con  los  mías  bajos  fines,  el  de  cojer  dinero?  ¿O  es  verdad 
que  Mr.  Seward  ha  estado  jugando  con  dos  barajas  en  la  cues- 
tión hispano-cbilena?» 

Tal  era  la  actitud  definitiva  que  a  los  seis  meses  de  declarada 
nuestra  guerra  tomaba  en  los  EsUdos  Unidos,  en  Espafia,  en 
sus  colonias  mismas  el  hombre  ciego' i  culpable  c»  quien  habría 
bastado  levantar  un  dedo  de  su  mano  selialando  a  Cuba,  para 
evitarla!  (1) 

(\)  Estos  mismos  conoeptos  hemos  sostenido  ¿ntes  al  hablar  de  la 
apreciación  injusta,  insolente  i  atrabilaria  gue  hizo  Mr.  Seward  ae  nues- 
tra guerra  en  noviembre  de  1S65.— Un  escritor  americano  confirmó  poco 
mas  tarde  esa  misma  manera  de  apreciar  las  circunstancias  i  la  influen- 
cia decisiva  délos  Estados  Unidos  en  aquel  momen  tocón  las  eijE^ientes 
palabras  llenas  de  verdad  i  de  franqueza.  «No  necesito  decir,  escribe  un 
corresponsal  americano  al  Herald  de  Nueva  York  desde  Madrid  con  fecha  2 
abril  de  18tí6,que  al  gobierno  español  ha  dado  alas  i  no  poco  aliento  en  sus 
medidas  harto  violentas  la  actitud  que  han  Asuirmo  en  esta  cubbtion  los  , 
ESTADOS  UNIDOS.  Nucstro  paiserael  niUoo  temido  por  España  en  esie  am" 
ficto.  Era  de  presumin^e  que  nosotros  abrazarianios  la  causa  del  repo- 
Dlicanismo  en  Su^América  i  echaríamos  en  aquel  platillo  de  la  balansa 
todo  el  imensopesode  nuestras  sttnpatUu,  pa  que  no  de  nuestras  armas* 
Asi  es  que,  de  al^n  tiempo  a  esta  parte,  la  política  manifiesta  de  la  Rei- 
na i  de  sus  consejeros^  es  la  de  mantener  relaciones  pacificas  i  amistosaa 
son  nosotros;  i  esa  razon^  fué  la  eausa  porque  el  ano  pasado  se  dieroa 
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Irritado  al  priocipio  contra  nosotros  porque  hicimos  mas  caso 
de  nuestra  honra  que  de  sus  consejos  de  cobardía  i  negoc'o,  se 
presentó  eia  seguida  francamente  hostil,  como  todos  los  aconte- 
cimientos narrados  hasta  aquí  lo  confirmaiu  con  la  evidencia  de 
la  luz,  i  llegó  en  breve  a  hacer  traición  a  su  alto  puesto  de  ma^ 
jistrado  i  a  su  dignidad  de  hombre  i  gran  seúor,  consintiendo 
ser  el  instrumento  de  la  perfidia  castellana,  so  capa  de  la  amis- 
tad i  de  la  misericordia  que  por  nosotros  abrigaba. 

Llega  aquí  el  momento  de  hacer  la  historia  del  famoso  ar&t- 
Iraje  que  propuso  a  Chile  Mr.  S^ward,  i  al  narrar  los  incidentes 
de  este  negocio  vamos  a  con^p  robar  con  la  simple  relación  de  los 
sucesos  el  tremendo  cargo  de  encubridor  i  aparcero  que  acaba- 
mos de  dirijirle  ante  la  América  espafiola,  ante  su  propia  pa-^ 
tria  i  ante  el  mundo. 

Residía  por  aquella  época  en  Nueva  York  nn  joven  coman- 
dante de  injenieros  del  ejército  espaüol  llamado  Olañeta,  a  quien 
su  gobierúo  habia  destinado  desde  la  Habana  hacia  tres  aúos, 
con  el  objeto  de  estudiar  las  invenciones  americanas;  i  tauto  se 
habia  aplicado  aqael  a  su  comisión  que  en  breve  se  casó  con 
una  linda  yankeesita,  pues  la  mujer  es  la  invención  que  los 
yankees  han  perfeccionado  mas  aprisa,  siendo  las  nacidas  en 
su  suelo,  por  lo  común,  los  seres  uias  adisirables  entre  todas 
las  razas  humanas,  por  lo  mismo  que  se  deriban  de  la  mistión 
d.e  todas  ellas. 

Ahora  bien,  aquel  joven  oficial  fué  llamado  una  mañana,  del 
15  al  20  de  febrero,  precipitadamente  a  la  legación  de  Was- 
hington, en  la  que  servia  en  calidad  de  adicto  militar;  estuvo 
unas  pocas  horas  en  conferencia  con  el  ministro  Tassara,  re- 
grftsó  a  toda  prisa  a  Nueva  York,  tomó  aquí  al  siguiente  dia  el 
yapor  de  la  Habana  i  de  alü  se  embarcó  con  toda  celeridad  en 
uno  de  los  paquetes  bimensuales  que  corren  entre  aquel  apos- 
tadero i  Cádiz.  E;  16  o  17  de  marzo  llegó  a  Madrid,  pe:maneció 
allí  solo  dos  o  tres  dias  i  regresó  inmediatamente  a  Estados  Uni* 
dos,  llegando  a  Washington  el  17  o  18  de  abril.  De  esta  suerte 
8u  misteriosa  romería  habia  durado  desde  febrero  dos  meses  ca- 
bales. 

Encontrábame  yo  a  mi  tumo^  que  no  habia  ido  en  demanda 

órdenes  de  suspender  las  hostihdadas  durante  tres  meses,  a  petición  de 
nuestro  gobierno,  a  fln  do  facilitar  los  medios  de  llegar  a  un  arreglo 
amistoso  ante»  de  venir  a  un  rompimiehto.  Por  desgracia  el  arreglo  no 
se  pudo  realizar;  i  ahora  si  es  verdad  que  se  han  emitido  las  órdenes  de 
bombardear  a  Valparaíso,  la  paz  está  hoi  mas  lejana  que  nunca. 
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lele  invenciones  femeninas,  despachando  mi  correspondencia  ófi- 
etal  para  Chile  a  las  once  de  la  noche  del  20  de  abril,  puesto 
qae  el  vapor  de  Colon  salla  en  la  mañana  del  2 1 ,  cuando  un 
empleado  del  telégrafo  me  entregó  un  pliego  que  acababa  de 
Tecibirse  de  Washington  con  csclidad  de  urjente,  i  por  cuya 
trasmisión  supe  después  que  el  seflor  Asta-Buruaga  habia  pa- 
gado no  menos  de  cincuenta  pesos,  pue¿  el  telégrafo  es  etesiva- 
mente  caro  en  Estados  Unidos,  ó  mas]^ropiamente,  és  tan  su- 
t&amente  barato  el  telégrafo  en  Chile,  qi^e  las  tarifas  de  todos 
los  paises  del  mundo  no  pueden  sufrir  la  comparación. 

¿Qué  contenia  aquel  díe8pachof(l)  '  "^  '/ ' 
,  Era  el  famoso  arbitraje  de  Mr.  Seward,  i  sü  prisa  telegráfica 
tenia  el  mas  serio  significado  en  el  desárrolloí  i  fin  de  nuestra 
guerra  con  España  porque  (poned  aquí  toda  vuestra  atención 
los  que  me  habéis  acusado  de  haber  sido  yo  la  cansa  primordial 
de  la  hostilidad  délos  Estados  Unidos  hacia  Chile!)  aquel  plan  de 
^bi traje  habia  sido  concebido,  discutido,  enviado  a  Espa&a, 
aprobado  por  el  gabinete  de  Madrid,  vuelto  con  esa  sancion^a  la 
legación  espa&ola  en  Washington  i  de  aquí  pasado  al  ministerio 
de  Eoiado  para  su  trasmisión  al  Perú,  «  Chile  i  las  otras  re- 
públicas  de  la  alianza. 

El  misterio  del  viaje  del  comandante  Olañeta  i  la  complicidad 
de  Mr.  Seward  con  la  Espafia  (i  fíjese  que  no  decimos  simple- 
mente aXianza^  como  lo  declaró  el  presiaente  Johnson)  a  virtud 
de  su  intima  amihtad  con  el  ministro  Tassara,  quedaron  a  la  ves 
de  manifiesto  con  todo  su  terrible  desengaño  para  nuestros  pue- 
blos, salvados  solo  de  aquella  triste  asechanza  por  la  cautela  de 
sus  gobernantes. 

Cúmplenos  ahora  comprobar  con  las  fechas  i  los  sucesos  mis- 
mos la  triste  verdad  de  este  relato,  pues  la  Providencia  que  nos 
guardaba  la  prueba  porque  hoi  pasamos,  consintió  en  que  con- 
servásemos basta  lob  mas  triviales  documentos  de  nuestros  es- 
fuerzos por  llenar  cumplidamente  la  misión  que  nos  cupo  en 
suerte. 

Sobre  el  viaje  de  Olañeta  a  Washington  i  su  inmediata  salida 

Jara  la  Habana  tenemos  a  la  vista  una  carta  del  patriota  cubano 
on  Juan  Manuel  Macias  en  que  con  fecha  25  de  febrero  nos  dice 
lo  siguiente: 

«Acabo  de  saber  por  conducto  fidedigno  cfué  en  dias  pasados 
llamó  desde  Washington  el  ministro  espafiol  al  oficial  de  ar ti  - 

(1)  Vcase  ese  curioso  despacho  bajo  la  letra  H. 
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Ueria  Olafieta  que  ha  residido  ea  esta  ciudad  por  los  lílúmos  tres 
afios,  el  cual  toIvíó  de  Washington  e  inmematamente  se  em- 
baicó  para  la  Habana  dejando  a  su  esposa  i  familia  aquí.  Según 
me  aseguran  este  viaje  repentino  tiene  relaoíon  con  los  buques 
españoles  que  están  en  este  puerto» 

liespecto  de  su  llegada  a  Madrid  tres  semanas  mae  tarde  i  en 
calidad  de  emisario  de  ima  gravísima  i  secreta  combbacion  di- 
plomática, hé  aquí  lo  que  dice  la  Epoeá  de  aquella  ciudad  del 
18  dé  marzo. 

«Ha  llegado  a  Madrid  el  seftor  Olafieta  con  pliegos  importan- 
tas  del  se&or  Tassara»  nuestro  representante  en  los  Estados 
Unidos.» 

Al  dia  siguiente  el  Times  de  Londres,  en  confirmación  de  ese 
anundoy  publicaba  el  siguiente  telegrama: 

^Madrid,  marzo  19  de  1866. 

«Se  han  recibido  en  el  ministerio  de  estado  despachos  mui 
importantes  del  ministerio  de  Espa&a  en  Washington.  Se  igno« 
ra  el  contenido.» 

Por  üItimo,el  siempre  bien  informado  corresponsal  del  Diario 
de  Barcelona  j  descorriendo  un  tanto  el  velo  de  lo  que  pasaba  i 
con  una  exajeracion  de  esperanzas  que  no  era  del  todo  desauto- 
rizada, como  podrá  verse  por  los  antecedentes  que  dejamos  re- 
feridos, escribia  por  esos  mismos  dias  desde  Madrid  la  siguien- 
te versión  del  misterioso  peregrinaje  del  adicto  a  la  legación  es- 
pañola en  Washington. 

«Ha  llegado  a  esta  Corte  el  agregado  militar  en  nuestra  lega^ 
don  en  Washington;  señor  Olañeta,  con  pliegos  para  el  gobier- 
no de  S.  M.  Poco  o  nada  se  ha  podido  traslucir  de  estos  plie- 
gos, pero  he  oido  dedr  que  se  refieren  a  las  esperatiaas  que  mi^es- 
fra  el  gobierno  de  les  Estados  Unidos  de  que  salgan  del  poder  el 
Presidente  actucU  de  Chile  i  el  Dictador  del  Perú^  para  que  les 
reemplacen  personas  favorables  cU  arreglo  de  la  cuestión  que  a^tie- 
üas  repúblicas  tienen  con  España  ^  i  caso  de  que  así  no  suceda, 
proponer  una  mediación  de  los  Estados  Uniaos,  Francia  e  In- 
glaterra en  la  cuestión;  mediación  (^e  si  no  la  aceptaban  los 
gobiernos  de  Chile  i  el  Perú  debia  tmponérsdes  forzosamente.  No 
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8é  8¡  esto  §N&  cierto,  pero  sí  es  indudable  qae  el  gabinete  de 
Washington  muestra  las  mejores  disposiciones  hacia  nosotros^  i 
que  desea  termine  lo  mas  pronto  posible  la  guerra  que  sostene- 
mos con  Chile  i  el  t^erú.»  (1) 

Se  observará  tal  vez  por  los  incrédulo»,  i  a  pesar  de  esta  prue- 
ba que  no  admite  la  coartada  de  la  lei  pues  tiene  una  rigurosa 
unidad  de  hechos,  de  perdonáis  i  de  fecnas,  se  observará,  decía- 
mos, que  en  esa  complicación  no  aparece  directamente  compró^ 
metida  la  personalidad  del  primer  ministro  de  Estados  Unidos. 
Pero  podia  ser  de  otra  manera?  Podia  aquel  político  avezado  a 
las  arterias  de  la  diplomacia  arrojar  el  manto  de  su  inmunidad 
i  de  su  perfidia  para  pedirnos  nuestra  fé  en  cambio  de  su  odio  i 
di  su  intelijencia  con  el  enemigo  a  quien  desde  el  primer  dia 

3UÍS0  reconciliarnos  sacrificándonos?  No  bastaban  como  anteced- 
entes para  persuadirse  de  su  participación  directa,  diré  mas, 
de  su  íntima  mancomunidad  con  el  ministro  de  Espafia,  su  con- 
ducta con  todo  lo  que  era  relativo  a  la  América  antes  española, 
su  negativa  a  recibir  a  los  emisarios  de  Santo  Domingo  i  a  re- 
conocer a  los  republicanos  de  esa  isla  como  belijeramtes  contra 
Espafia,  su  platónica  protesta  contra  el  trono  de  Maximiliano 
mientras  su  sobrino  Glarence  Seward  se  hacia  el  campeón  os- 
tensible de  ese  trono,  su  desaprobación  al  ministro  americano 
Robinson  por  haber  dado  asilo  a  Canseco  en  Liiúa  contra  Pezet  i 
su  desconocimiento  del  gobierno  de  Prado  vencedor  de  los  trai- 
dores? I  después  su  calificación  de  nuestra  guerra,  su  enfadosa 
insolencia  con  el  Encargado  de  negocios  de  Chile  al  comnnieár^ 
sela,  su  circular  a  las  aduanas  contra  los  corsarios,  oue  no  po- 
dían ser  sino  de  Chile,  la  detención  del  Meíeoro^  el  intento  de 
arresto  que  me  impuso,  su  viaje  a  la  Habana,  al  territorio  del 
enemigo  (pues  en  presencia  del  derecho  internacional  lo  mismo 
era  la  Habana  que  Madrid),  i  por  último  la  escandalosa  acojida 
hecha  a  los  buques  de  guerra  espafiolesi  no  eran^  otras  tantas 
pruebas  de  que  él  obraba  en  completo  acuerdo  con  la  Espafia , 
mera  de  la  antigua  e  Intima  amistad  qué  le  ligaba  a  su  rapre- 
sentante  en  Wasfaingtun?  I,  por  otra  parte,  habría  esla  ültínm 

(1)  Nosotros,  que  segiüamos  de  cerca  el  iílnérário  del  pof  ta-pliegos  Ola- 
fieta,estuyim*^s  perplejos  por  mucho  tieiñpo  sobre  el  verdadero  carácter 
de  su  misión^  i  con  este  motivo  publicamos  un,  articuUto  en.  la  Vot  de 
América  del  11  de  abril  con  el  titulo  de  Quéserárkl  prihcipío  creímos;  co- 
mo el  señor  Macias,  que  el  viaje  repentino  deOlaftota  tenia  alguna  re^a* 
clon  con  la  súbita  partida  de  los  buques  españoles,  i  solo  cuando  recibid 
mospor  el  telégraio  el  despacho  de  arbitraje.  9e  Mr.  Seward  comprendi- 
mos la  reaMdaa  de  lo  que  pasaba. 
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enviado  a  toda  prisa  desde  Washington  a  su  Corte  un  correo  de 
gabineto  con  plieffos  importantes  sin  haber  combinado  antes  con 
el  futuro  arbitro  los  puntos  esenciales  de  la  mediación  que  se 
meditaba,  solo  i  esclusivamento  en  el  bien  de  España  i  para  sa- 
carla del  atolladero  en  que  el  suicida  Pareja  la  habia  metido  en 
nuestras  affuasl  (1)  ^ 

Pero  de  buena  gana  consentimos  en  borrar^  como  si  estuvie- 
ran escritos  en  una  pizarra»  todos  esos  graves  antecedentes  de 
lo  qae  podremos  llamar  un  verdadero  crimen  internacional  i 
vamos  a  probar  la  culpa  del  miuistro  Seward  i  su  magnitud 
por  medio  de  pruebas  mucho  mas  claras,  si  es  dable  que  las 
naya,  mas  gue  ks  anteriores. 

Hemos  dicho  al  principio  de  esto  capítulo  que  Mr.  Seward 
se  embarcó  con  rumbo  a  la  Habana,  esto  es,  en  dirección  al 
territorio  enemigo,  el  31  da  diciembre  de  1866,  para  ir  a  brin- 
dar bajo  el  dosel  de  los  Borbones  sobre  la  perpetuidad  de  su 
dominio  en  la  tierrra  americana.  Pues  bien!  En  ese  mismo  dia  i 
antes  de  haoerse  a  la  vela  habia  enviado  órdenes^  terminantes  a 
su  ministro  en  Gbile,  el  honorable  Mr.  Nelson,  para  que 
xeitorára  a  nuestro  desapercibido  gobierno,  por  la  segunda 
vez,  i  después  del  rechazo  que  había  tenido  su  primera  pro- 
puesta (la  de  17  de  octubre,  desechada  terminantemente  por  el 
se&or  Govarnibias  al  dia  siguiente],  i  en  esta  ocasión  sin  duda  en 
ténninos  tales  que  Mr.  Nelson,  ignorante  posiblemente  de  las 
miras  secretas  del  primer  ministro,  llegó  a  hacer  ostensiva  su 
oferta  de  mediación  i  arbitraje  no  solo  a  Chile  sino  a  todas  las 
repúblicas  aliadas;  i  no  contento  con  esto,  cuando  el  señor  Gova* 
rrúbias  volvió  cuerdamente  a  rechazar  aqiella  insidia,  el  teso- 
nero representante  de  Estados  Unidos,  de  acuerdo  sin  duda 
con  sus  instrucciones,  dio  a  sus  ofrecimientos  el  carácter  de  per- 
manentes. (2) 

(1)  Al  tenor  de  estos  mismos  hechos  i  reflexiones  habíamos  dirijido 
poco  antes  al  eminente  político  Mr.  Andrews  (Gobernador  durante  la 
guerra,  del  Estado  de  Massachussetts.  el  mas  influyente  de  Ja  Union,  des- 
piMS  del  de  Nueva  York,  i  uno  de  los  hombres  designados  por  la  opinión 
publica  para  suceder  a  MK  Seward)  una  carta  confldencial  en  que  con 
toda  franqueza  le  descubríamos  la  conducta  de  Mr.  S<^ward,  a  fln  de  que 
se  empefmra  en  modificarla  haciendo  valer  su  influencia  personal  con  el 
mismo  Mr.  Seward  1  con  el  presidente  Johnson  de  quien  era  especial 
amigo,  Bl  gobeiTiador  Andrews  hizo  todo  jénero  de  esfuerzos  en  nuestro 
&Tor,  pues  siempre  se  mostró  un  noble  amigo  de  Chile,  pero  sin  éxito 
alguno*  En  el  Apéndice  bajo  la  letra  I^  se  rejistra  la  carta  a  que  hornos 
eludido  i  algunas  noticias  sobre  los  empe&os  que  hizo  el  señor  Andrews 
en  obsgouio  de  nuestra  causa. 

(í)  Sl*segunao  ofireeimente  de  mediación  hecho  poi'  Mr.  Kelson  tú- 

3 


—  18  — 

Pero  tenembs  (fae  hacer  toáavia  uña  revelación  harto  mas 
grave  i  de  an  carácter  verdaderamente  odioso  por  la  duplicidad 
i  mala  fé  internacional  que  ella  encierra,,  i  ese  hecho  importan- 
tíermo  por  la  historia  ae  laa  relaciones  de  la  América  del  Sud  con 
los  Estados  Unidos,  es  el  qoe  el  primer  ministro  de  este -úl (amo 
pais  sabia  dcMna  manera  posiüta  que  la  escuadra  española  iba  a 
boinbardear  a  Valpataiso  (oídlo  bienl)  desde  mediadas  de  febrera  de 
1866,  esfo  es,  mes  i  medio  antes  de  que  se  ctmsumáraaqueUaaí  o- 
eidad^i  to  que  es  mas  tremendo  icaavia^  que  éksupo  oviouLaiatH 
tB  te  orden  dada  en  Madrid  para  cometer  aquei  crimen^  i  que  él  la 
GOMimicó  A  miESTEO  ENCARGAOu  DE  NEGOCIOS  cl  4  deabril^  esloesy 
(oidlo  otra  vez!)  DOS  SEMANAS  anles  de  escribir^  de  scuerdocomel 
ministro  de  Españay{que  estaba  por  supuestoün  todos  aquellos  ce- 
eretos)  su  famoso  despacho  de  arbitraje. 

Ahora,  qué  habria  sucedido  si  nueslio  gobierne,  menos  can* 
teloso  o  menos  bien  servido  por  sus  ajentes  en  el  estranjero  hu- 
biese caído  en  aquella  celada  diplomática  fraguada  en  secoe* 
to  i  desde  tan  lejos?  Lo  único  que  nosotros  habríamos  podido 
decir  en  ese  caso,  era  tjue  las  palabras^de  Mr.  Seward  enel  pa- 
lacio del  capitán  jeneial  de<]iuba,  no  habían  sido  un  brifuíis 
sino  una  ^eiiieiieta! 

I  para  que  no  se  diga -que  nosotros  hablamos  ahora  inflaidos 
por  los  acontecimientos  posteriores  i  por  arrogarnos  eltítulode 
previsores  (pues  ese  don  se  concede  solo  a  los  diplomáüoos  de 
óScio)  permítasenos  reproducir  aguí  la  manera  como  enuoda- 
mos  nuestro  juicio  en  una  comunicación  oficial,  breve  i  áranca, 
que  díriJYmos  a  nuestro  gobierno  el  30  de  marso  de  1<866,  esto 
es,  eerca  de  un  mes  antes  que  recibiéramos  el  despacho  ée  ar- 
bitraje del  19  de  abril  de  que  nos  ocupamos. 

«En  Washins;^ton,  decíamos  al  señor  Govarrubiast  a  donde 
de  trasnochada  fui  hace  dos  días  para  hablar  con  el  seftor  Asta* 
Buruaga,  (pnes  tememos  aun  el  entendernos  por  cartas)  inih 
ocasión  de  ver  las  notas  en  que  US.  refiere  el  interfts  desmedido 

vo  lugar  el  \1  de  febrero  de  1866,  esUfen,  en  el  tiempo  preciso  para  que 
le  buBif  sen  llegado  las  instrucciones  enviadas  por  Mr.  Seward  al  tiempo 
de  marcharse  para  la  Habana  el  3 1  de  diciembre  anteríor.--Rechacaao 
por  el  señor  Govarrúbfas  BU  ofrecimiento  el  17  de  febrero,  lo  reiteró  de 
nuevo  el  miiiistro  americano  el  23  de  aquel  mismo  mes  como  un  ofí^i- 
miento  permanente  «abierto  a  la  aceptación  de  V.  E.(decia  al  señor  Gova- 
rrúbias  en  su  despacho  de  esa  fecha)  cuando  quiera  qun  en  su  opinión 
hubiese  llegado  el  tiempo  de  aceptarla.»— Por  si  sa  quiere  consultar  eí 
empeñcso  despacho  del  sefíor  Neison  i  la  digna  respuesta  del  seAor 
Govarrúbias  insertamos  mas  adelante  ambos  aoeumentos.--Apénd&ee, 
letra  J.    • 
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«liBtttetado  por  los  ajen  tes  de  este  péis  en  Chile  para  que  se 
ii(M3BÍMraBe  al  gobieíao  dtf-Wasfaiogton  árUlro  ea  nuestras  cues-- 
tíiMie»: 

«líe  permitiíÉ  ÜS;  manifestarle  mi  nacerá  coni^ion  de  que 
esa  presión  repentina  es  solo  un  laso  tendido  a  nuestra  buena 
fé,  i  del  que  la  sagacidad  de  US.  ha  salvado  ál  pais.  Digo  esto 
a  OS.  porque  el  envió  de  las  insuruocioaes  a  que  sin  duda  obe- 
deeiade  buena  Tó  el  sefior  Nelson,  iroÍMONfe  oon  /e  piortidaM 
uhoT  Seufúrd pan^  la  HcAana^  donde^  eemo  US.  sabe,  vendió  en 
un  br indi»  oficial  el  honor  i  la  justiciado  la  América  a  la  potencia 
que  ahora  nos  hace  la  guerra  i  que  61  apoya  con  todo  su  peso 
useraL  Siel  gobierno  de  Wasbington^  es  decir,  Mr«  Seward 
(que  es  omnipotente  en  todo  lo  relativo  a  la  política  esí^ior) 
hubiese  sido  nombrado  arbitro  ¿no  es  verdad  que  babriamos 
sido  condenados  a  la  misma  humillación,  que  ahora  nos  está 
ímpeimudo'i  que  revela  su  mismo  famoso  brindis?  Por  otra 
prte,  ¿de  dónde  vino  (an  nepantínamente  al  sene»  Seward  ese 
interés  por  nosotros,  cuando  en  ei  mensaje  del  presidente 

Se  *a6al)aba  de  t^ircular  no  aparece  siquiera  el  noridira  de 
íilef 

«Para  mi,  sefior  ministro,  el  urbilraje  de  los  Estados  Unidos 
fué  isa  «ORM»«o  éMor^fatib.  en  la  iatíma  confianza  que  emte 
éinré  el :  ienor  Sewc^  i  TVusor^'  el  mimsiro  de  E^ia  en 
WúMngíen.  La  influencia  de  éste  es  irresistible,  como  se  ve  en 
üdee  los  aatos  del  gobierno*  i  los  honores  que  ha  recibido  en 
fispufia  oenfirman  esta  creencia.  Últimamente  ha  recibido  la 
gmnci^z  de  Gaiies  III^  al  paso  qiie  todos  los  diarios  de  la  Pe- 
iMicda  se  deshacen  en  elojios  auel  hombre  mas  grande  de  este 
continente,))  como  llaman  a  porfía  a  Mr.  Seward,  i  del  pueblo 
MOi  noble  de  la  tierra^  como  califican,  este  pais  que  ayer  miraban 
cemaetTokan  del  fiÚbusterismo. 

«Felismente  esta  intriga  ha  fracasado,  lo'  que  por  cierto  no 
cminará  fiívorablemento  hacia  nosotros  los  propósitos  de  la 
política  de  Washington.»  (1) 

'  I  para  que  se  confirme  por  los  que  no   me  quieran  bien  la 
lealád  i  previsión  con  que  hablamos  entonces  i  ahora,  citemos 


{i)  Con  motivo  de  abrazar  el  proyecto  de  arbitraje  a  las  rej)iiblica8  alia- 
das escribí  esténsas  cartas  al  presidente  del  Perú  i  a  su  ministro  de  rela- 
ciones- esteríores,  haciéndoles  vera  uno  la  otro  mi  manera  de  estimar 
^arbitraiei  quei'sla  misma  dehoidisgiafiade  que  fuese  nuis  fácili 
mas  rápido  ei  acuerdo  e»  Cbüe-^Puede  verse  mi  carta  al  jeneral  Prado 
en  el  Apéndice  letra  K. 


—  20  — 

otra  vez  uno  de  nue^ros  despachos  de  aquellos  dias  (febrero  28 
de  1866)  en  que  decíamos  al  sefiór  Góiarrubiás  lo  í^jguiente: 

•«Respecto  (leí  bombardeo  de  Valparaíso  un  corresponsal  del 
^et^oT  don  Jorje  Hobson,  jefedelatasade  comercio  de  Alsop, 
le  escribió  desde  LÍTerpcol  que  por  ti  vapor  del  2  de  febrero  habia 
ido  a  Méndez  la  orden  positiva  de  ejecutarlo.  En  coosecnencia, 
decia  el  corresponsal,  se  iban  a  celebrar  meetingd  en  Liverpool  i 
'en  Loildfes  i  a  inter^ner  ia  acción  del  gobierno  i  deí  parlazíien*» 
to.  Pedía  que  se  hiciese  otro  taufo  aquí^  i  el  éefior  Habson  en  el 
•acto  njandó  la  carta  al  senador  Morgan  dando  la  alarma.  Este 
le  lia  esi^Ho  hoi  (fd)rero  28)  que  yi6,  en  el  instante  de  recibirla, 

Íhaiee  unasemuia)  al  sefiot  Seward  i  al  sefto'r  Welles,  ministro 
e  marina,  i  afiade  c^ue  ambos  quedaron  de  contestarle,  lo  que 
no  han  hecho  todavía.  Esto  último  no  es  estrello,  i  al. contrario 
está  lími  en  el  tenor  de  ia  conducta  de  este  gobierno.»  f2; 

I  bien  pues,  si  Mr.  Seward  sabia  a  mediados  de  febrero  (del 
20  al  22)  por  boca  4e  nn  senador  de  la  Uoi^m,  que  Val- 
paraíso iba  a  ser  bombardeado,  i  si  mes  i  medio  mas  tude  i 
cuando  ya  el  erímea  estaba  cometido,  esto  es,  el  4  de  abril, 
liizo  mostrar  él  mismos  nuestro  Encargado  de  negocios  el  des- 
pacho oríjinal  en  que  Mt  Peiry  anunciaba  desde  Madrid  de  la 
manere  mas  perentoria  que  ia  orden  de  destruir  la  dudadeía* 
pono  dé  nuestro  comercio  había  sido  enviada  de  una  manera 
irrevocable  ¿cómo,  volvemos  a  preguntar  con  asombro  a  todosi 
los  espiritas  leales,  aquel  hombre  tan  altamente  caracterizado, 
que  habia  desempeftsdo  nn  papel  ten  culminante  en  una  de  laa 
mas  grandes  revoluciones  de  la  hnmanidad,  cual  ara  la  abolidaB 
de  la  esclavatura,  podia  prostituirse  basta  el  grado  de  eouverlÚT'* 
se  en  el  misero  aparcero  de  la  nación  villana  i  aleve  que  se  po« 
iiia  de  rodillas  para  pedir  ia  paz  a  los  eetraftos  al  propio  tiempo 
que  mandaba  incendiar  las  poblaciones  inermes  de  sn  enemíi^T 
I  nótese  que  esta  circunstancia  em  tentó  mas  grave  cuanto  que* 
fi  despacho  del  Encargado  de  begocioa  en  Madrid  en  qae  a&on*' 
ciaba  el  bombardeo  coincidía  con  la  llegada  i  partida  del  oftoial 

(I)  £1  señor  Seward  contestó  alanos  dius  mas  tarde  af  senador  Morgan 
que  se  tendría  mui  presente  su  avtso;  pero  ostensiblemente  61  asunto  no 
pasó  mas  adelante.  El  digno  señor  Hobson  puso  en  mis  manos  los  orijina- 
les  de  aquella  notable  correspondencia  i  no  las  inserto  aqui  por  no  haber 
dejflído  copia  de  ellas  al  retnitirlaal  gobierno  de  Chile.  Será  roui  dina 
de  tenerse  en  consideración  la  circunstencia  de  qup  -Mr.  Seward  supiese 
— I  el  bombardeo  de  Valiiaralso  ibaa  tener  higBr«  cuarenta  dias  antas  de 
se  veritane)  por  que  esto  hace  presumir  que  la  singular  conduela 
_^1  comostoro  Rqñrs,,  pude  ser  iuQuiaaa  tUtima-hora  por  órdenes  preci- 
sas recibidas  de  Washington.  *^^ 
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Olafteta,  el  emisario  de  aqael  singular  arbitraje  que  iba  a  leerse 
por  los  chilenos  a  la  luz  de  sus  hogares  incendiados!...  Oh  dipto- 
znáciat  Cuánta  podredumbre  oculta  iii  frac  negro,  luto  que  viste 
el  hombre  moderno,  según  la  melancólica  espresion  de  De  Mu- 
sset«  por  el  pecado  de  la  mentira  que  hoi  devora  al  mundo!. 

Tal  era  entre  tanto  la  situación  con  Ja  que  teníamos  que  hi- 
char  en  aquel  pais  esU'año,  verdadera  tierra  enemiga,  íl  la  que 
habíamos  sido  enviados  en  los  dias  de  la  ilusión  i  del  entusias- 
mo como  los  emisaurioB  de  íáoite»  trionfios  i  de  milagrosas  sim- 
patiast 

Fuerza  nos  es  pues  ya'  volver  la  cansada  vista  a  otros  horizou* 
tes  i  preocuparnos  de  cuestiones  menos  enojosas,  que  estas  mis* 
m^  volverán  a  brotar  espontáneamente  en  nuestra  senda^^ 
como  los  abroioa  en  el  surco,  tan  lu^o  como  hayamos  escojído 
de  6U  huella  el  débil  fruto  que  cugo  en  suerte  a  nuestro»  afanes... 


^mf'-^t*' 


t^mt 


CAPITULO  XXVIII 


Prntvriitauíeloa  kl«pAao»AaMrl 

(MÉJICO  1  LA  REPÚBLICA  ARÍBNTINA.) 

M«  propongo  celebrar  una  confefenciado  los  representantes  de  la  Amé- 
rica española  en  Estados  Unidos  para  uniformar  sus  opimones  en  xa 
cuestión  de  Chile.— Me  desanima  en  In  empresa  el  señor  Astá-Buraaga 
i  la  abandono.— Los  ministros  de  la  América  española  en  Norte  AmórH 
ca.— Aten  tacarla  del  enviado  del  Brasil  señor  de  Zambma.— Motivos 
porque  me  asocio  mas  estrechamente  con  el  mmistro  de  Méjico  que  con 
el  de  otras  republicaí?.— El  ministro  de  Méjico  don  Matías  Romero.— 
Servicios  mutuos.— Nota  de  agradecimiento  que  me  entia  el  gobierno 
del  presidente  Juárez.— Intrigas  de  Santa-Ana  en  Nueva  Yprk.T-Mis  re- 
laciones con  el  ministro  de  la  República  Arjentina.— Su  adhesión  a  Chi- 
le, su  colaboración  a  IdíVozde  América  Á  otros  servicios.— Temprano 
error  del  jeneral  Mitre  en  su  apreciación  de  nuestras  cuestiones  i  bue- 
na fé  con  que  lo  ha  sostenido.— Pasaje  de  su  correspondencia  de  1864 
en  que  se  deja  ver  su  juicio  en  aquellas.— Ideas  de  este  ilustre  sud- 
americano soDPe  la  funesta  guerra  del  Paraguay  antes  de  emprenaerla 
i  su  falsa  apreciación  de  la  opinión  pública  de  Chile  en  aquel  particular. 
—Bl  señor  Sarmiento  me  comunica  confidencialmente  documentos 
que  demuestran  las  simpatías  secretas  del  cobierno  arjentino  por  la 
causa  de  Chile.- Documentos  inéditos  sobre  la  mediación  Aijentma  en 
Francia  en  la  cuestión  del  Pacifico. 

El  cansancio  de  los  desengaños  de  que  hemos  dado  prolija 
cuenta,  impulsaba  nuestro  fatigado  e&piíitu  a  buscar  la  verdad « 
la  justicia,  la  solidaridad  en  el  derecho  i  en  el  amor,  lejos  de 
aquella  tierra  estéril  en  laque  el  único  roció  del  cielo  que  cae 
sobre  sus  páramos  habitados  bajo  la  techumbre  de  espléndidas 
ciudadea,  es  el  egoismol 

Mi  primera  idea  desde  las  mas  tempranas  horas  de  mi  reai^ 
dencia  en  Nueva  York  babia  sido  trabajar  en  el  sentido  de  uni- 
formar el  sentimiento  hispano-americano  respecto  de  la  cuea  - 
tion  (le  Chile,  provocando  con  ese  fin  la  reunión  en  Washington 
o  Nueva  York  de  los  representantes  de  las  repúblicas  de  nuestro 
orijen.  La  fundación  de  la  Voz  de  América  tuvo  aquella  idea  ea— 
tre  sus  impulsos  primordiales,  i  el  banquete  celebrado  en  Nueva 
York  bnbia  dado  por  fruto  el  poner  en  contacto,  aunque  de  uaa 
manera  informal,  a  los  principales  ajantes  de  nuestros  paiass. 
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Ljl  idea  no  me  parecía  de  difícil  realización,  apesar^  de  la  ti^ 
niidez  caracterislica  de  los  diplomáticos  sud-amepicanos,  cir*- 
cunstaocia  de  la  que  no  teodremos  mucha  cuenta,  en  este  libro 
que  es  esencialmente  an  ti -di  ploma  tico. 

£1  ministro  de  la  República  Arjentina,  que  loera  a- la  sazón  el 
mui  conocido  i  popular  publicisti  don  D.  F.  Sarmiento,  se  mos- 
traba>  apesar  de  la  tunesta  actitud  de  su  gobierno,  animado  de  los 
mas  jenerosoe  sentimientos  en  favor  de  la  cau$a  de  la  América 
contra  España  como  lo  manifestó  defendiendo  con  todo  el  brio  de* 
su  ilustrado  i  oríjinal  talento  en  las  columna» déla  í  02; (ie /i men- 
ca  algunas  délas  cuestiones  mas  graves  d^  polilíca  internacional 

! me  suscitara  la  guerra  del  Pacífico.  De  igual  espirUu  semani^ 
estriba  animado  el  ministro  de  Venezuela,  don  Blas  BruzuaU 
anciano  lleno  de  ardor  i  de  fé  enla  libertad  cuyos  albores  viera 
brillar  al  lado  de  Bolívar,  i  aunque  en  menor  escala,  pero  de 
tina  manera  sincera  i  eficaz  nos  ofrecía  las  simpatías  de  su  pa- 
tria hacia  nosotros  el  joven  jeneral  don  Eustorjio  Salgar»  mi- 
nistro de  la  Mueva  Grranaáa.  Aun  el  representante  del  Brasil  (i) 

(i)  El  mmisf  ro  plenipotenciario  de  este  país,  el  respetable  señor  de 
Zambuja  tomó  tau  vivo  interés  en  nuestros  asuntos^  no'saberoos  -si  por 
mera  cunosidad  ot^on  mejor  pro])ó6ito,  que  ala  semana  de  haber  llega- 
do nosotros  a  Nueva.  York  nos  diríjió  la  stguiente  oarta  que  traducimos 
del  portuguesi  sin  omitir  su  propio  tratamiento,  pues  ¿por  qué  no  he  de 
ser  yo  Exelencia  alguna  vez,  aunque  sea  en  portugués? 

Nueva  York^naiHembre  26  de  1865. 
Mi  querido  señor: 

Estuve  en  el  Hotel  Metropolitano  i  he  pasado  tres  veces  a4a  ca^a  núm. 
lii,  west,  9  th.  Street  en  que  reside  actualmente  V.  E.  con  la  esperanza* 
de  encontrarle  i  presentarJe  mis  cumplimientos. 

Kohe  tenido  esa  fortuna,  i  como  deseo  mucho  conocer  el  verdadero 
estado  de- las  cosas  en  la  República  de  Ghilo,  que  llama  ahora  toda  lantén- 
don  de  los  gobiernos  de  América,  me  permito  pedir  a  V.  E.  alpunas^oo- 
ticiaso  informaciones  sobre  el  particular  para  elevarlas  ale  onocimiento 
de  n»  gobierno  en  el  vapor  que  saldrá  de  este  puerto  para  Rio  Janeiro  el 
29  del  presente. 

Sírvase  V.  E.  disculparme  si  soi  importuno,  pero  no  molestaria  su 
atención  si  no  fueran  para  mi  tan  interesantes  los  acontecimientos  que 
ahora  tienen  lugar  en  el  Pacifico. 

V.  E.  tuvo  la  oondad  de  ofrecerme  que  me  daría  lectura  de  la  nota 
del  señor  Varnhagen  i  de  una  interesante  comunicación  del  Cónsul  de 
Itaha.  ¿Podría  ahora  V.  Si  enviarme  esos  documentos  con  el  portbdor  de 
lapícente,  que  es  de  confianza,  o  preferiría  que  yo  pasase  a  su  casa  para 
'  recibirlos  i  gozar  un  momento  de  su  conversación?  En  este  último  caso 
Tuegio  a  V.  E.  se  sirva  indieanne  la  hora  en  que  podría  encontrarle. 

Temo  cpie  V.  E.  se  vaya  ))ronto  a  Washington  prívándome  as!  de  poder 

trasmitir  las  primeras  noticias  de  los  graves  sucesos  que  tienen  lugar  etL 

'  €hile  a  mi  acunemo,  que  estoi  segnro  sabrá  apremarlas  en  su  justo  valer. 

Si  eete  gobierno  tan  severo  en  su  reserva,  hubiese  manifestado  algunas 
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R08  dio  algunas  temprnnaa  muestras  de  deferenoia  por  Chile 
consiütieado  en  que  su  secretario  asistiese  al  banquete  repobli^ 
eaao  gue  ya  hemos  recordado.  De  los  demás  ajenies  hispano^ 
americanos,  solo  nos  queda  por  recordar  a  don  Lnis  de  Molina, 
representante  de  Gosta-Rica,  tímido  aunque  hisa  intencionado,  i 
ai  eólebie  Irisarri  siempre  adnsto  i  de  mala  índole.  En  cuanto  al 
representante  de  Méj ico,  cuya  amistad  nos  era  por  razones  es^ 
peciates  particularmente  preciosa,  hablásemos  con  mas  esteno 
sion  mas  adelante. 

A  los  pocos  dias  de  mi  llegada,  comuniqué  pues  mi  pensa- 
miento anfioteónico  al  gobierno  de  Chile  (t);  i  sin  duda  qtxe  ba- 
bria  trabajado  con  tesón  por  llevarlo  a  cabo,  si  desde  la  inieiiiliw 
no  me  hubiese  desanimado  en  la  empresa,  i  no  sin  algunas  ra- 
zones merecedoras  de  tomarse  en  cuenta,  el  digno  S.  Asta^Bo;» 
maga. 

dSsposidones  signifieatms  sobre  esta  importante  cuestión,  estimaria 
mucho  a  V.  E.  se  sirviera  participármelo  resetvadamwUe, 

El  Brasil  no  puede  permanecer  indi/erefite  en  este  asunto,  1  aliento  la 
confianza  que  ae  ello  estará  V.  B.  convencido  por  los  antecedefUes  i  íimptt^ 
fias  que  siempre  le  ha  merecido  la  república  ae  Chile. 

Esperando  las  órdenes  de  V.  E.,  tengo  la  honra  de  ser  su  muí  atento  i 
obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  M. 

(Firmado)— Joaquín  María  NAScusirros  na  Zambuía. 

A  S.E.  el  S.  D.  B.  Vicuña  Mackenna^  etc.  etc. 

• 

(i)  «Otra  de  las  ideas  que  me  ha  parecido  conveniente  llevar  acabo,  de- 
cía en  efecto  al  seftor  Govarrubias  en  mi  primer  despacho*  de  fistados 
Unidos,  fecha  noviembre  30  de  1865»  es  una  reunión  del  cuerpo  diplomá- 
tico hispano-americano  en  Watiihington,  para  celebrar  un  acuerdo  jeneral 
sobre  los  sucesos  que  se  desarrollan  en  Chile.  El  señor  ASCa-Buruaga  eree 
que  este  paso  no  daría  resultados  prácticos  de  importancia.  Sin  emliar- 
0,  yo  me  pronongr  tentarlo,  para  lo  que  deberé  ver  hoi  o  mañana  a  las 
ministros  Bruzuaí  í  SarmientOi  que  están  aqui.  También  veré  al  minia- 
tro  del  Brasil  qué  se  ha  manifestadonnui  solícito  por  nosotros* 

Mas,  consultado  el  señor  Asta-Buruaga  sobre  el  particular,  nos  diryió 
desde  Washiia^ton  el  13  de  setiembre  las  siguientes  observaciones» 

•Sobre  la  acción  que  Ud.  me  habla»  debe  hacerse  sobre  este  gobier- 
no  por  medio  de  los  representantes  de  Sud-América,  crm  fiM  poc#  e  iiln^ 
fun  ifecto  podrá  tener^  Después  de  la  declaración  que  nos  ba  hecho  Ur. 
Seward  de  ser  indi/érenle  a  nuestra  cuestión,  nos  esponemos  a  que  nos 
dé  una  contestación  mas  desagradable  i  nos  ate  las  manos  para  eual^ 
fiiier  feSpodiente  posterior,  cuando  el  pais  se  pronuncie  mas  en  estoa  ne* 

f  ocios,  1  cuando,  como  se  corre,  este  gobierno  entre  en  conflicto  con  la 
rancia  sobre  la  cuestión  de  Méjico.  Sin  embargo,  Ud.  vea  con  Sarnaienlo, 
que  es  hombre  de  juicio,  qué  alcance  pueda  tener  esa  representacioo^  i 
en  qué  forma  i  cómo  parece  iniciarse.  Ahora>  si  aoUcitaSMS  de  este  go- 
hieroo,  ton  fieward  «n  él,  auxilio,  apoyo,  i  simpatías,  lo  toniariaB«xmw> 
suplica  i  una  wt^fétéon  de  nmeatra  debilidad  i  dafve MllosMohpimim  pro- 
t^ftrnüt.  Yo  roe  revelo  contra  esa  idea,  porque  asi  lo  cBden^  i  no  debesnoa 
autoiterlca  a  <]ue  digan  que  estamof  bs]e  su  praleodou.  Ud»  lo 
rát  con  iodo.» 
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Abandommdo  por  entaaoea  la  tentatiTa  de  us  llaaiamieBto 
eolecliTO  a  loa  TepreseDfcantes  de  Snd  América,  procuré  poner- 
me  al  habla  únkameale  coa  el  ájente  diplomático  qae  el  ojo  del 
vulgo  me  babria  eefialado  solo  como  un  amigo  peligroso.  Re^ 
fiérome  al  ministro  plenipotenciario  de  amella  repwlica  va^ 
lerosa  e  infeliz  que  estaba  enUmcea  redueiaa  a  una  aldea  sobre 
las  fronteras  americaiias  (San. Antonio  de  Béjar),  mientras  que 
el  imperio  que  la  halua  abtorrido,  se  eosefioreaba  de  todas  las 
dudadas  i  provincias. 

Era  don  Matias  Búmero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re* 
publica  mejicana  en  Washington  desda  1663,  un  bombrajóvea 
eoaiD  Saragosa,  Gonzales  Ortega,  Berriozabal,  Sanchas  üchoa, 
i  la  mayor  parle  de  los  caudillos  de  la  ardiente  democracia  de 
espada  i  de  injenio  qne  ba  consumado  en  aquel  suelo  tres  in- 
mensas revoluciones  en  el  espacio  de  diez  aíios:  la  revolución 
de  la  teocracia  encausada  por  el  padre  Miranda;  la  revolución 
de  la  intervención  europea  encarnada  en  «1  traidor  Almonle^  la 
revolución  de  los  tronos  encarnada  en  el  caballeresco  pero  mal 
aconsejado  nieto  de  Garlos  Y  que  espiró  en  el  cadalso  de  Queré- 
taro. 

Romero  era  hijo  de  esa  révoluetoni  como  lo  era  Juares,  na- 
tural de  su  mismo  pueblo,  i  el  bizarro  PorfiriaDiaz»  sucom** 
panero  de  infancia  1  de  colejio,  discípulos  ambos  en  gran  ma- 
nera del  ilustre  caudillo  de  la  república  que  se  -ha  salvado 
salvando  a  la  América  de  común  orljen.  Desde  la  edad  de  20 
aaos.  Romero  habia  seguido  las  banderas  constít^donales  que 
amparaban  la  causa  del  presidente  Juárez,  sirviendo  como 
hombre  de  espada  bajo  Zaragoza,  que  era  su  capitán  en  1858^ 
i  como  hombre  de  pluma  ba^o  Ocampo,  secretario  universal  de 
Juárez  durante  el  ümoso  sitio  de  Vera-Cruz  en  1860* 

Por  esa  época  habia  venido  a  Estados  Unidos  con  el  cargo 
de  secretario  de  legación»  i  su  talen to,  su  incansable  actividaa, 
so  espíritu  a  la  vez  luminoso  i  reflexivo  i,  mas  que  lodo,  su 
inmensa  laboriosidad  (1)»  lo  habían  recomendado  de  tal  ma- 
nera a  los  ojos  de  sus  oonciudadanosi  que  en  1863,  cuando  so- 
lo tenia  26  afios,  le  nombró  d  jeneral  Doblado,  Ministro  a  la 

(1)  Son  testigos  del  incansabte  tesón  en  el  trabajo  (Uü  mkústro 
Romero  siete  gmeses  volúmenes^  a  lo  menos  de  mil  pajinas  cada  unOf  qne 
se  han  pablicado  hasta  aqni,'  c^n  teniendo  su  corraspondencia  oficial,  la 
qpm  ieoeratanente  sostiene  de  su  propia  letra.  Bs  tal  su  ooiHrecoion  al  ga- 
aineta,  quepor  lo  que  respecta  a  nuestras  relaciones  actuales  casi  pui«- 
manta  de  amistad,  aquel  digno  mejicano  no  ha  de}ado  pasar  casi  un  solo 
va|>or  desde  qne  regresamos  a  Gime,  «n  escríbisno&ma?  omínenos  edten 
sámente. 
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sazón  de  relaciones  esteciores  de  Jnarezi  con  el  carácter  de  aii- 
nistro  plenipoteneiarío  i  enviado  eetraordinario  en  Waehing* 
ton.  Comprendí  yo  desde  luego  que  la  amistad  de  aquel  ajeóle 
diplomático  no  podía  menos  de  proditeir  algunos  buenos  re^ 
soltados  para  ¡os  fines  de  mi  misión^  i  la  ff anqueza  de  su-  ea* 
rácter,  su  juventud  i  esa  simpatía  mieieriosa  del  coraion  que 
sirve  de  imán  i  de  base  a  las  amistades  duraderas  no  tardó  en 
ponemos  en  inmediato  contacto.  (1) 

«He  tenido  boi  el  gusto,  me  aecia  el  seftor  Romero»  dande 
respuesta  a  mi  primera  comunicación,  de  recibir  su  nota 
oficial  de  39  de  diciembre  próximo  pasado,  a  la  que  con- 
testo en- la  misma  forma.  No  he  querido  limitarme,  sin  embar** 
go,  a  establecer  relaciones  ofimles  con  Ud.,  i  le  pongo  estus 
renglones  para'  que  las  abramos  personales  i  confidenciales.  He 
visto  eon  mucho  ínteres  los  trabajos  de  Ud.  en  favor  de  su  país, 
i  deseo  que  sean  coronados  con  el  mas  completo  buen  éxito. 
DefmdemoB  nosotrcs  Im  misma  causa  i  Irabajandopara  uno  Im6a- 
james  para  el  oiroy  deseando  d  triunfo  &e  uno  deseamos  el  del  olro. 
üdes.  han  comenzado  ya  de  una  manera  brillante  i  no  dudo 
[ue  terminarán  de  la  misma  manera.  Nosotros  mejoramos  cada 
ia  mae  i  el  resultado  definitivo  no  podrá  menos  que  sernos  fa- 
vorable.)» ^ 

Desde  aquel  instante  nuestra  amistad  estaba  sellada  i  sas  fru- 
tos recíprocos  no  tardaron  en  aparecer,  porque  si  bien  es  cierto, 
que* la  Voz  de  Amérioa  (2j  fué  un  adalid  resuelto  de  aquella  le- 
püblica  que  ya  creía  alguien  estinguidik  i  hoi  espanta  a  los  re- 
yes en  la  severidad  de  sus  castigos,  el  ministro  de  Méjico  se 
babia  constituido  por  su  parle  en  el  celoso  i  ardiente  personero 
de  Chile  entre  los  políticos  de  Wasbigton  i  en  especial  ante 
Mr.  Sev^ard  de  quien  era  necesariamente  predilecto, 

(1)  Sin  embargo  de  nuestra  adhesión  sincera  a  Méjico  i  de  qiiele  consa- 

Í grabamos  un  lugar  de  preferencia  en  la  VóZr de  América,  nunca  olvidamos 
o  que  debíamos  ala  Francia*— «US.  se  habrá  ñjado^  decíamos  al  señor  Go- 
varrúbias  el  20  de  marzo  de  1866,  que  aunque  nos  ocupamos  mucho  de 
Méjico  i  seguiremos  ocupándonos  por  creerlo  así  un  deber  de  solidaridad 
en  la  causa  americanai  lo  hacemos  siempre  sin  ofender  en  lo  menor  a 
la  Francia,  gue  nos  ha  dado  muestras  aparentes  de  benevolencia  en 
nuestras  recientes  dificultades.» 

{%)  Bl  ilustre  presidente  Juárez  tuvo  a  bien  enviarnos  desde  los  de- 
siertos en  ffue  entonces  habitaba,  (Paso  del  Norte)  como  el  subliroe  pere 
frríno  de  la  legalidad  i  de  la  república,  un  voto  de  aliento  en  la  empresa 
que  faabismoB  aoometido  Damos  lugar  aportuno  a  las  notas  ei  que  se  me 
trasmitió  aquel  estimulo  i  que  llegó  hasta  mi  en  los  momentos  en  que 
Mr.  Sewardi  mis  paisanos,  estiraban  mi  cuero,  rto  Panamá,  acusando- 
mo  el  uno  porque  hacia  demasiado  i  los  otros  ponjue  no  hacia  nada 
Véase  esas  notas  en  el  Apéndice  letra  L. 
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«Gou  mucho  gnslo  aprovecharé,  me  decía  aquri  boi^daJoso 
amigo  en  >a  época  de  mu  mayores  cuitas  (abril  36  de  1868),  la^ 
opcMriUJDÍdades  que  se  me  presenteo,  para  hacer  al  minietroda 
Estadn  las  recomendacioiiee  que  Ud.  me  iodica  respecto  a  la 
cuestión  de  Chile^  La  hermandMk  que  liga  a  nuestras  repúMácas 
i  mk  smiimicHtos  personakiy  me  estímulan  a  oomjriacer  a  Ud. 
mese  particular,  i  edto  último  me  es  mui  satisfactorio.  Par  h 
mismo  no  perderé  ocasión*  dm  eomunicar  a  Ud*  ousdquiera  cosa  tn- 
t€jesaníequede  esa  cuestión  lUgase  a  mi  noticia.  (1) 

(1)  Cuandolasdiflcultadés'arreciaroninas  adelante  i  se  abrían  impune^ 
mente  mis  cartas  en  el  correo  de  Nueva  York,  el  S.  Romero  consintié  en 
que  todas  mis  comunicaciones  reservadas  al  S.  Asta-Burua^a  girasen  bajo 
el  selío  de  su  legación,  servicio  que  dudamos  mucho  nos  nubiese  presta- 
do nmgim  otro  ájente  diplomático  en  presencia  déla  temible  acttuid  de 
}¡b^'  Seward/  que  por  aquellos  días  se  manifesitaba  mas  espallol  qi)e 
ODonneil. 

Por  nuestra  parte/  no "  perdíamos  ocasión  de  retornar  agüellas 
delicadas  atenciones,  nuestra. posición  en  Nueva  York,  rodeados  siembre 
de  aventureros,  nosj)ermitió  señalar  al  S.  Romero  el  hilo  de  muchas  tra- 
mas contra  MéiTco,  i  en  especial  laque  había  puesto  en  iuego  aquel  coro 
nal  Ma^-uems,  nuestro  compañero  de  viajo  entre  el  Galiao  í  Pmtdi  que 
se  había  presentado  en  Nueva  York  como  el  lugar-teniente  de  Santa  Ana. 
Aquel  sinpTular  aventurero  había  traído  por  engaño  desde  su  asi- 
lo de  8an  Thomas  al  aventurero  semi«ré[io  i  semi-ioco  que  durante 
medio  siglo  ha  sido  el  azote  de  su  patria,  finjiéndole  notas  de  Mp.  Seward, 
a  quien,  no  contento  con  falsiñcarie  la  firma  le  falsificó  hasta  la  figura  ba- 
cieíidoie  creer  que  un  tuno  cualquiera, que  a  ello  se  prestó. era  Mr.Seward, 
que-Tcnia  a  congratularle  a  su  llesada  i  a  ofrecerle  30  millones  de  pesos. 
—Ofrecimos  hablar  estensamente  ae  estas  aventuras  al  ocuparnos  ae  Ma- 
zueras  en  el  capituló  X  de  esteUbro,  pero  el  tiempo  nos  trae  en  demasía 
apresurados  i  suprimimos  todo  lo  superfino.  En  el  t^.  3*.  de  los  papeles  de 
Estado  de  Méjico  publicados  por  el  gobierno  amerícano,  pajina  374,  pue- 
de leerse  la  aventura  que  acaba  de  tener  su  desenlace  en  Sisal  con 
l&r  captura  desu  protagonista.  En  otra  ocasión  me  fué  ilable  contribuirá 
dtesbaratar  otra  intríga  de  aquella  naturalesa  en  la  querepreseataba^omo 

Srincipal  jefe  de  tramoya,un  cornnel  Vidal  1  Rivas  que  Fe  decia  suegro  de 
anta  Ana  i  que  en  verdad  lo  era!  Contándole  la  visita  de  aquel  aventure- 
ro, en  carta  del  13  do  abril,  daba  al  señor  Romero  los  siguientes  detalles 
sobre  la  empresa  queaoabamos  de  recordar. «Su  objeto  ostensible  (hablaba 
de  la  visita  de  Vidal  i  Rivas,  emisario  sin  duda  en  esta  oca.-;ion  de  su  dig- 
no yemó)  era  manifestarme  un  plan  de  solidaridad  americana;  p.Toyo 
entendí  que '  su  verdadero  proyecto  era  orientarme  de  un  plan  de  inva- 
sión encabezado  por  SantaAna,i  que  él  i  otn  s  ajentes  preparaban  aquí.  Le 
dije  que  nada  quena  saber  de  sus  planes^  que  yo  tenia  dema?iaila  amistad 
con  Ud.  para  participar  en  asuntos  que  no  dependían  de  Ud.,  siendo  Ld. 
el  único  ajento  lejítimo  deMéj  co  i  que  Santa-Ana  darla  un  paso  funesto 
8i*entrára  a  Méjico,  sin  reconocer  previamente  la  autoridad  de  Juárez. 

«Me  o<«testó  que  tales  eran  las  intenciones  de  Santa^na,que  reconoeia 
a  Juárez»  que  desaprobaba  la  conducta  de  Ortega  i  que  «  no  le  habian  co« 
mtinit^do  a  Ud.  todavía  los  planes  en  cuestión  era  porque  no  estaban 
madurados.  Que  en  tiempo  lo  harían. 

«No  me  pareció  hombre  de  ttiuoha  cuenta  el  señor  Vidal  i  Rivas,  pero 
Ud^  que  «ebe  conocerte,  sa^átodo  lo  que  esto  vale. 

•Ud.  comprenderá  que  estas  visitas  no  me  son  mui  gratas,  en«  medio 
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En  cuanto  a  mis  relaciones  con  el  representante  de  la  Repú- 
blica Arjentiua,  que  fué  a  la  par  con  el  de  Méjico,  el  que  maa 
solicitud  manifestó  por  la  eausa  de  Chile,  eran  aquellas  no  m¿« 
DOS  delicadas,  aunque  en  diverso  sentido,  i  por  lo  mismo  lai 
cnltiTaba  con  toda  la  lealtad  que  los  deberes  de  una  antigua 
aunoue  por  el  momento  perturbada  fraternidad  nos  imponia. 

Mi  coneccion  con  el  señor  Sarmiento  databa  de  muí  anii^uo. 
Le  babia  conocido  en  Chile  como  escritor,  i  admirado  en  mi  ai* 
fiezsu  estraordínario  talento  Fui  su  huésped  mas  tarde  en 
Buenos  Aires,  (1855)  i  confieso  que  pagué  con  escasa  gratitud 
su&  atenciones,  haciendo  en  mis  Viajes'  un  retrato  suyo  en  que 
lee  sombras  hablan  sido  exajeradas  sobre  la  luí.  Pero  el  señor 
Sarmiento  no  me  guardaba  por  ello  el  mas  leve  rencor,  perqué 
su  espíritu  pertenece  a  esa  clase  que  olvida  i  que  perdona,  rara 
en  Sud-América.  en  que  la  política  se  traduce  jK)r  feudos  de 
estado  a  estado,  de  provincia  a  provincia,  de  barno*  a  barrio,  de 
familia  a  familia^  al  paso  que  el  odiq  que  aquella  enjendva,  te 
arraiga  como  en  las  tribus  aboríjines,  haciendo  de  cada  uno  de 
nuestros  hombres  de  Estado  un  cacique,  i  de  cada  una  de  noas-* 
tras  nacionalidades  un  butalm&po. 

Cuando  vino  a  Chile  en  1864,  de  paso  para  su  actual  misión 
en  los  Estados  unidos,  echando  a  un  lado  con  sus  magnífione 
instintos  de  gaucho  de  las  Pampas,  toda  etiqueta  social  i  toda 
recuerdo  mezquino,  me  buscón  i  con  la  confianza  de  un  anticua 
amigo  me  puso  al  corriente  de  las  miras  de  la  política  anentma 
en  las  graves  cuestiones  que  se  liabian  suscitado  con  la  Espalta 
en  el  ncífico. 

Comprendí  entonces  el  errada  camino  que  iba  a  tomar  el  gQ« 
biemo  del  jeneral  Mitre,  pero  ni  por  un  momento  le  atribuí  le 
duplicidad  i  mala  fé  de  que  se  ha  necbo  tan  repetido  i  desconsi-* 
delrado  cargo  contra  aquel  eminente  sud  amerieano.  El  misme 
acusado  en  el  seno  de  la  amistad  babia  calificado  la  cuestión  del 
Pacifico  desde  la  primera  hora  oomo  ajena  a  la  misión  de  su 
política  en  las  riberas  del  Atlántico  i  habíase  limitado  siempre 
a  desear  una  solución  pacifica  i  diplom&tica  de  las  complicacio- 
nes suscitadas  por  Pinzón  i  Mazarredo  en  las  aguas  de  las  Chin- 

del  cúmulo  de  oeupaciones  que  me  a^ovia,  ^oro  esperando  <(ue  algún 
bien  resulte  de  ellas  para  una  causa  que  miro  comocemun,  peso  eoR 
guBto  por  esa  prueba.  Sin  embargo,  por  la  manera  oomo  rocibi  alS«ftW 
vas  croo  que  no  me  volverá  a  ver. 

«Por  supuesto  tocto  esto  es  confldencial  ipwaUd.  solo.Nomegustan 
estos  negocios  por  la  Jente  que  eneUesandty  i  asi  le  megofiueml 
nombre  sea  para  Cd.  soío.» 
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chas.  lofluido  su  ánimo  por  el  prodijioso  desenvolvimiento  que 
traía  a  su  patria  la  influencia  directa  de  la  Europa^  arrastrada 
a  sus  playas  por  la  emigración,  en  su  mayor  parte  española,  i 
por  el  capital  jeneralmeüte  ingles,  no  le  era  fácil  hacerse  cargo 
de  la  política  puramente  americana  de  nuestras  repúblicas  occi- 
dentales mas  acostumbradas  a  vivir  de  si  propias  i  a  las  que  les 
es  fátíl  prescindir  del  contacto  político  oon  lá  Europa,  limitán- 
dose solo  al  de  la  industria  i  el  comercio.  Por  esto  la  guerra  con 
&|)aDa  parecióle  desde  el  primer  momento  mas  que  un  peligro 
ixxann,  una  calamidad  local;  mas  que  ima  necesidad  de  la  hon» 
ra  i  del  derecho,  un  absurdo  de  la  falsa  posición  asumida  por 
los  gobiernos  de  aquende  los  Andes. -* «Pasando  ahora  a  la, 

S*aú  cuestión  del  Peni  con  la  Espafia,  nos  escribía  el  jeneral 
itre  el  10  de  setiembre  de  1864,  es  sensible  que  el  gobierno 
de  aquella  república  no  haya  estado  a  la  altura  de  las  circuns- 
tancias dilicites  que  creó  el  atentado  de  los  ajentes  espaüoles. 
Pasado  el  momento  oportuno  en  aue  debió  haber  obrado  euérji- 
camente,  i  reforzada  la  escuadriya  de  Pinzón  con  los  buques  de 
guerra  que  at  efecto  se  han  despachado  por  el  gobierno  espafiol, 
no  hai  probahilidcul  de  que  el  buen  éxito  corone  los  esfuerzos  de  los 
peruanos  si  tratan  de  resolver  la  cuestión  por  las  armas.  Asi  es 
^ue  no  veo  otra  salida  que  la  neaociacion  pacifica^  i  aun  esto 
thismo  no  deja  de  ofrecer  aificultades,  vista  la  posición  en  que  so 
¿an  colocado' respectivamente  la  España  i  el  Perú,  reteniendo 
aquella  las  islas  hasta  obtener  las  seguridades  q\)e  pide,  i  éste 
resuelto  a  no  tratar  sin  una  satisfacción  previa  por  la  mjuria  que 
se  le  ha  inferido.» 

«En  el  interés  del  Perú  mismo,  a  quien  no  puede  convenirle 
la  prolongación  de  un  estado  de  cosas  tan  violento,  seria  oportuno 
yue  un  gobitrno  arrUgOy  el  de  Chile  por  ejemplo,  tratase  de  aproxi'- 
morios  a  fin  de  que  se  entendiesen  ^  pues  aun  pa/ra  obtener  urui  satis- 
fiSccion  previa  como  lo  desea  el  Perü^  es  indispensable  que  negocien^ 
pudiendo  esa  ser  la  base  de  un  arreglo  honorable  i  dignó  tanto  paru 
ol  Peré  como  para  la  España  a  quien  tampoco  le  conviene  continuar 
m  íifia  situación  tan  irregular  e  indefinida  (1}. 

(1)  Por  esta  misma  época  el  jeneral  Mitre  i^os  escribió  pronunciándose  de 
preferencia  por  la  idea  de  ¿lianzas  miUtarei  de  nación  a  nación  en  casos 
dados  totes  que  por  la  mas  hermosa  aunque  mas  vaga  teoría  del  congreso 
americano,  oí  se  manilestaba  dispuesto  desde  luego  a  celebrar  una  aHan- 
sa  de  guerra  especial  Gon£!bile^  idea  que  me  corroDoró  mas  tarde  el  mis- 
mo señor  Sarmiento.  La  nunca  bastante  deplorable  guerra  del  Paraguay, 
Uevaoáo  al  íeneral  Mitre  a  ingratos  i  lejanos  campos  de  acción,  puso  ter- 
jxóBO  a  aqu^a  comunicación  que  hubiera  dado  tal\f  z  algún  fruto  de  ver- 
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Tal  era  la  masara  errónea  pero  leal  i  sincera  como  el  Prén- 
dente Mi ire  comprendía  la  actualidad  de  las  cuestionee  ameri*- 
canae  del  Pacifico,  i  no  puede  negarse,  que  por  uoa  desgracia 
oomun  a  ámbes  países,  no  ha  dejsdo  de  ser  consecuente  hasta 
la  postre  con  su  fatal  engafio.  Pero  de  esto  a  acusar  de  pérfido  i 
traidor  a  uno  de  los  caracteres  mas  puros^^a  uno  de  los  mas 
nobles  soldados  de  la  gran  causa  de  U'  ilustración  i  do  la  libsr^ 
tad  americana,  bai  un  dúsmo  que  no  es  la  amistad,  sino  la 
jmttcia,  la  sensatez,  el  americamsmo  'mismo  bien  entendido, 
ol'  que  tiene  el  dAat  de  -aefialar  a  los  censores  sin  oaulela  i  a 

r 

dad  i  de  buena  inteHjencia  para  la  fraternidad  dd  nuestros  paises^  objeto 
diffuo  del  mayor  respeto  para  los  bueaos  arientinos  i  chilenos.  Respecto 
de  esa  misma  funesta  guerra  que  el  jeneral  Mitre  contemplaba  entonces 
solo  bajo  el  aspecto  derhonor,  hé  aquí  como  nos  manifestaba  su  juicio  «n 
oposición  al  que  nosotros  le  habiamosb^ho  presente. 

«Ta  me  habla  apercibido  de  la  estraviaaa  senda  que  ha  adoptado  la  ma- 
yoría de  los  escritores  de  Chile,Tios  decía  el  12  de  febrero  de  186b, al  tratar 
de  los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata,  i  de.sus  vecinos  el  Bratsil  i  elParasuay. 
La  cuestión  hispano-peruana  que  los  habia  afectado  al  estremo,  danoopá- 
bulo  a  las  justas  alarmas  prorlucidas  por  las  agresiones  de  testas  corona- 
das contra  Méjico  i  Santo  Domingo^  los  ha  ofuscado  de  tal  manera  que 
sin  examinar  las  causas  que  han  orijinado  la  guerra  entre  el  Paraguay  i 
el  Brasil,  les  ha  bastado  la  forma  de  gobierno  de  este  último,  narapro- 
mmciarse  coutra  él,  considerando  a  estas  repúblicas  amenazaoas  en  su 
existencia  independiente,  i  próximas  a  ser  devoradas  por  aquel  mons- 
truo, colocándose  del  lado  del  Paraguay,  cuyo  presidente  es  el  represen- 
tante de  la  barbarie  i  de  un  absolutismo  que  deja  muí  atrás  al  del  Czar 
de  Rusia  en  sus  mejores  tiempos,  i  el  del  famoso  Rosas  en  la  República 
Arjcntina. 

«Siento  sobre  manera  verlo  a  Ud.  particijpar  de  esta  vnlgar  preocupa- 
ción^ tratando  de  iustiñcar  la  opinión  púbuca  de  Chile  con  palaoras  hu«^ 
ca?,  como  las  del  Imperio  csclavócratOy  que  si  bien  prueba  que  eS  malo 
el  qiie  en  el  Brasil  existan  todavía  esclavos,  como  es  malo  que  existan  en 
vanos  de  los  estados  republicanos  de  la  Union  Norte-americana,  no  pue- 
de probar  nada  contra  las  instituciones  brasileras  que,  yunque  adoptadas 
para  un  imperio,  en  liberalismo  dejan  mui  atrás  a  muchas  de  nuestras 
repúblicas,  siendo  una  verdad  incontestable  que  en  el  Brasil  se  goza  de 
una  libertad  que  no  es  mayor  en  la  República'Arjentina;  i  que  la  existen- 
cia de  ese  imperio,  rodeado  de  repúblicas,  na  es  una  amenaza  ni  un  pe> 
ligro  para  éstas,  i  que  pueden  continuar  viviemlo  como  han  vivido  hasta 
ahora  en  santa  paz  i  fraternidad. 

«Felizmente,  en  los  momentos  en  que  escribo  a  Ud.  la  paz  acaba  de  res- 
tablece i  se  en  la  República  Oriental^  con  el  triunfo  comnleto  de  la  revolu- 
ción encabezada  por  el  jeneral  Flores,  i  ausiliado  por  iU(»rzas  brasileras 
que  tomaron  parte  en  la  lucha^  por  el  deber  imprescindible  en  que  pe  ha- 
llaba su  gobierno  de  exijir  ffarantias  para  las  propiedades  i  vidas  délos 
brasileros  establecidos  en  la  campaña  oriental  i  oue  eran  victimas  de  la 
rapacidad  i  ferocidad  de  los  hombres  del  partido  manco.  Las  fuerzas  bra- 
sileras, cumplida  ya  su  misión,  van  a  alejnrss  del  territorio  oriental,  de- 
jando ales  orientales  en  el  pleno  goce  desi/s  derechos  i  de  la  indepefk- 
dencia  i  soberanía  de  tu  pais;  i  ette  es  el  mas  elocuente  testimonie  que 
puede  dar  el  gobierno  del  imper  o  de  la  sinceridad  de  sus  declaraciones 
al  entrar  en  la  lucha  con  el  gobierno  blanco»  i  de  que  nb  ha  tenido  ni  ta 
mas  remota  idea  de  conquistai*  o  de  cambiar  la  forma  democrática  de  go- 


—  si- 
lo» iDjustOB  por  lijeresa  i  ardor  bélico. -^Por  eato  fué  que  ,noao« 
tro8>  aun  a  riesgo^  de  ser  mal  oomprendidoe  i  acusados  de  fla-* 
queza  en  la  pasión  del  alaque^  lanzamos  en  medio  del  ardiente 
bullicio  dé  las  polémieas  de  nuestra  prensa  contra  el  «César 
arjentino»  el  eco  de  nuestra  voz  humilde  pero  patrit^ica  i  justi- 
aíma.^-ffiPor  qué  tan  tenaz  olvido  del  pasado?,  decíamos  en  la 
Voz  de  Awiéricm  d9\  10  de  marzo,  a  nuesiroacolegae  de  la  prenaa 
esL  Chile  Por  qué  tanta  i  tan  «marga  ironía  en  los  juicios  del 
presente?  ¿Por  qué  esa  desconfianza  inexorable  de  los  que  noo^ 
ca d^laEipn,  de  ser  nuestros  hcraumes,  a  despecho  de  loque 
pudiera  llamarse  hoi  dia  mas  que  una  falta  de  los  hombres,,  una 
iatalidad  de  los  tiempos? 

«Prudencia,  justicia,  benignidad,  antes  que  la  propaganda 
de  &tricida  discordial  hé  ahí  la  bandera  de  la  América  ael  Sud^ 
donde  quiera  que  su  palabra  se  baga  oir  desde  el  Orinoco  al 
Rtmac,  desde  el  Mapocbo  al  Plata. 

• 

biemo  de  amiel  país,  de  lo  que  tají  seguro  estaba  yo,  por  compromisos 
solemnes  i  declaraciones  espUcitas  i  ierroinanies  que  recabé  del  gabinete 
imperial  con  oportunidad.  • 

•Quedan,  pues,  ahora  frente  a  frente  el  imperio  que  ninguna  ofensa  ha 
hecDo  ai  Paraguay,  i  el  presidente  López  que  le  arrojó  el  guante,  consti- 
tuyéndose en  paladm  del  equilibrio  de  las  Repúblicas  del  Plata,  i  en 
'  sosten  de  la  república  oriental,  que  nadie  atacaba  i  que  mientras  las  fuer- 
zas brasileras  llenaban  su  misión  en  la  banda  oriental,  aquel,  con  una 
turba  de  paraguayos  a  que  llamaba  ejórci^,  se  lanzaba  a  mano  armada 
sobre  las  mdeiensas  villas  de  Matto  Grosso,  matando  i  robando  cuanto 
encontraba  a  su  paso^  i  cometiendo  actos  salvajes  de  toda  clase,  con  es- 
candalosa violación  de  tod«»  derecho. 

<d  no  es  esto  lo  peor.  Restablecida  la  paz  en  la  banda  oriental,  i  en  el  po- 
der el  partido  colorado,  la  República  Or  en tal,^  aliada  del  Brasil,  acompaña 
a  éste  en  la  lucha  con  el  Paiagua^r,  de  manera  que  tiene  ahora  ademas 
contra  la  república  misma  cuya  independencia  fué  el  pretesto  da  sus 
hostilidades  contra  el  imperio.  ^ 

•Bn  medio  de  todos  estos  sucesos,  yo  he  observado  una  política  esen^ 
eialmente  arjentiua.  He  guardado  una  estricta  nuetralidad  en  la  guerra 
entre  n'^estros  venóos»  que  en  laque  me  aconsejaban  nuestras  verda- 
deras conveniencias;  neutralidad  que  hasta  el  presente  ha  s  do  respeta- 
da por  todos  i  espero  io  será  igualmente  ea  adelante;  he  salvado  la  paz 
de  la  república  icon  ella  su  prosperidad  i  engrandecimiento  actual  i  su 
porvenir:  i  sin  faltar  a  los  compromisos  solemnes  que  tiene  la  Repúbli- 
ca Arjentina,  garante  de  la  indeptmdencia  oriental  en  unión  con  el  Bra- 
s'd,  he  cumplido  mis  deberes,  sin  herir  ni  desconocer  ningún  derecho 
lejitimo,  propendiendo  constantemente  a  la  paciñcacion  de  los  ve- 
cinos. 

«Abi  tiene  Ud.  agrandes  razgos  trazado  lo  que  ocurre  en  estos  paises. 
Impuesto  de  ello,  no  dado  que  abandonará  Ud.  sus  preocupaciones  i  que 
aprovechará  su  puesto  de  escritor  público  para  ilustrar  la  opinión  de 
GhUe,  revelándole  la  verdad  de  las  cosas,  e  inclinando  sus  sunpatias  de 
parte  de  la  causa  de  la  civiUzacion  i  de  la  humanidad^  representada  por 
ei  teisíl,  contra  la  de  la  mas  odiosa  tiranía  i  absolutismo  a  cuyo  frente 
'§e  encnentra.el  presidente  Lopeí  de)  Paraguay.» 


«Prodend»,  jiñtlcta,  bmlgnidlid;  hé  a(M  h  «SpIíGahuÉñlá»- 
pero  ferviente  que  la  Voz  de  ¡a  América  dirije  a  sus  colegas  4d 
Plhcifico  i  a  sus  colegas  del  Ailftaiieo,  entre  los  qué  no  ¥6  ber- 
manos  i  t^ómbatieDte8  «ti  Ma  eausatpte  jamas  dejará  4e  ser  la 
causa  de  todos  en  América. 

<xl  esa  súplica  debe  ser  creída  i  reooncokla  por  sincera;  poi^ 
crue  la  Voz  de  h  4 mérfM,  cuando  bajo  otro  tíoobr^i  oiroidnsaa 
lidiara  por  la  causa  que  bdi  mismo  lidia,  su  bandera  ümca  (aAe^ 
Bnionl 

«Esa  sdpKca  debe  aer  creída,  porque  XoLVozdé  la  AmMea  nei- ' 
be  parte  de  su  propia  vida,  del  noble  ardimiento  de  los  que  aqsf 
represeAtan  el  espíritu  de  aquellos  que  a  orillas  del  Plata,  presa 
del  vértigo  de  una  hora,  no  vuelven  ya  la  frente  sino  la  espalda 
a  esas  montanas,  mas  duiaderis  que  las  rencillas  de  los  bom* 
brea,  i  que  San  Martin  llamó  el  baluarte  común  de  la  Amérioa« 

aUebe  ser  creida,  porque  mas  de  una  ves  vié^'onse  estampa* 
das  en  sus  columnas  los  cantos  en  que  el  hijo  del  que  llaman 
por  parodia  el  «César  de  la  apostasia»,  admira  las  glorias  dala 
patna  de  los  que  acusan  i  niegan  la  gloria  de  su  propio  eoelo  i 
ce  su  propio  no^cbre.  • 

«Deoe  ser  creida,  en  fin,  porque  los  que  inspiran  la  Voz  do  he 
América^  en  esta  tierra  donde  la  América  fué,  tienen  también 
asida  contra  los  labios  la  copa  del  desengaño  i  la  apuran  alegrea 
hasta  agotar  sus  heces,  porque  no  está  la  monta  en  dar  sueltas^ 
a  la  ira  i  arrojar  al  suelo  el  frájil  cristal  que  encierra  el  tósigo, 
sino  en  beber  éste  con  ánimo  sereno  i  ofrecer  la  amarga  libación 
a  aquella  para  la  que  todo  sacrificio  es  leve,  toda  glona  insufi-* 
ciento  i  todo  deber  humilde:  a  la  patría,  que  ya  no  es  solo 
Chile  smo  la  América  entera  desde  el  Rio  Grande  al  Cabo  da 
Hornos.» 

I  a  la  verdad  que  nunca  tuve  motivo  para  arrepentirme  de 
mi  manera  especial  i  casi  única  de  tratar  ía  gravísima  cuestión 
que  que  iba  envuelta  para  nosotros  en  aquella  grita  de  odios 
contra  los  hombres  i  la  política  del  Plata.  Junto  con  el  ministro 
de  Mélico,  el  seüor  Sat  miento  fué  el  mejor  amigo  que  tuvo  Gbile 
totre  los  representantes  de  la  América  española  en  la  del  N(Hle- 
América.  El  asislia  a  nuestros  meetings  en  su  carácter  oficid^ 
celebraba  como  propios  los  ecos  de  nuestros  triunfos  i  nos  au-» 
siliaba  con  su  poderoso  injenio  de  escritor  en  la  ob^  de  propa-* 
ganda  que  peroeguiamos  casi  solos  en  aquella  tierra;  al  paso  que 
sus  mas  Íntimos  adeptos,  como  su  distinguido  sepretario  Baa^ 
tolomé  Mitre,  joven  llano  de  intalijencia  i  de  elevación  3é  alma> 


-•  M  — 

•ra  el  eompafiero  i  el  amigo  de  todaanuesin»  homi  da  aalay  i 
de  trabajo. 

«bl  sefior  Sartnieoto,  decíamos  a  nuestro  gobierno»  a  propósito 
de  lodo  lo  qae  llevamos  referido  de  su  actitud  i  de  las  miras  de 
su.  gobieino,  nos  ha  comunicado  una  caita  privada  i  otra  €opS.«r 
deneial  del  seOor  Elizalde,  (echa  27  de  diciembre,  en  que  le  dir 
oeq«ie  vé  i)eligro8  graves  paia  la  América  en  las  agresiones  de 
la  España  i  en  jeneral  de  la  Europa;  que  sondee  la  menVs  de 
este  gobierno  sobre  el  particular,  i  añade  que  los  arjeotinots. 
feráii  n^Hirales  mientras  sea  c(MnpatibU  co$  su  homor  i  seguríiiad. 
Esta  frase  es  testual  (1). 

«El  sefior  Sarmiento,  cuyo  interés  por  Chile  es  sincero,  i  lo 
muestra  hasta  en  su  cooperación  a  la  Voz  de  América^  buscó 
con  ese  objeto  una  entrevista  con  el  señor  Seward  en  los  dias 
que  estuvo  éste  aqui.  Pero  la  ajitacion  en  que  se  encontraba 
«ese  ministio  por  las  complícacioues  interiores,  que  estallaron 
de  una  manera  tan  violenta  el  22  de  lebrero  a  consecuencia  del 
velo  presiJeitcial^  no  le  permitieron  obtener  ningún  resultado 
saiisCactorio  de  sus  dilijencias.  Mi  opinión  es  que  en  ningún 
tiempo  aicanzaria  aquel  de  tal  hombre  de  Estado.  Por  lo  de- 
mas,  oja'áíuera  posible  que  la  prensa  de  Chile  i  Buenos- Aires 


(l)  En  otra  ocasión  el  señor  Sariniento  iTo»  comunicó  tambie.A  confi- 
dencialmente i  para  la  trasmisión  a  nuestro  gobieTno,  copla  de  la  in- 
teresante correisponrlencia  cambiada  entre  el  Fcñor  nalcirce  Minis- 
tro de  la  República  Arjentma  en  Francia,  i  el  írobierno  impenal  sobre  la 
mediación  francesa  en  las  cuestiones  de  Chile  i  el  Perú.  Como  esos  do- 
cumentos son  de  sumo  intei*es«  i  presentan  ur.a  fa/ notable  de  la  no 
siempre  bien  comprendida  política  arjenlina  i  se  mantienrn  t  )davía  iné- 
ditos, según  tenemos  entendido,  los  damos  a  luz  en  el  aj  óndíce  bajo  la 
letra  LL  — Ha  remos  notar  de^de  luego  dos  puntos  salientes  de  esa  co- 
rrespondencia diplomática  Es  el  primero  el  vivo  mteres  desplegado  por 
el  digno  representante  del  Plata  en  París  don  Mariano  Balcarce,  eñ  obede- 
cimiento de  sus  instrucciones,  para  traer  a  buen  fin  lascompl  caciones  de 
Chile  con  España,  pufl  sol'cita  a  Ja  vez  con  los  términus  m:  s  eficaces  Jos 
buenos  oficios  de  la  Francia  i  de  la  Inclateira  i  Io>  propone  a  nombre  de 
su  golnerno  a  Bermudez  de  Castro.  Es  el  segundo  la  terquedad  absoluta 
del  gabinete  español  para  rechazar  en  noviembre  (antes  de  la  captura 
del  Covadonga)  toda  propuesta  de  mediación  por  inadmisible  en  ntngvn 
caso  estando  vuineradn  la  honra  de  España  (por  haber  entonces  don  Jo- 
sé Luis  (;iaro  levantado  la  bandera  de  Tavira  sobre  la  baranda  de  .su  bal- 
cón para  que  no  la  apaleara  o  escupiera  el  pueblo)  i  por  inútil^  pues  ya 
la  cuestión  estaria  resuelta  en  esa  fecha  (13  de  noviemore  de  1865).  Como 
filé  eYifcSnces  que  cuando  la  bandera  española  fué  arriada  a  cañonazos 
por  Williams  Rebolledo,  la  España  no  solo  declaró  admisible  sino  nue 
solicitó^  rogó,  mendigólsL  mediación  inglesa,  francesa  i  americana?  ¿O  fué 
que  la  captura  del  Cnvadomja  no  rufneró  la  honra  de  la  España  o  que  la 
p^ió  o  la  echó  en  olvido  después  de  ese  hecho  da  armas? 

iGoeas  de  BspaAat 
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no  ahondase  mas  la  funesta  cliyision  que  entre  ambas  repúblicas 
se  ba  creado.  En  la  Voz  de  Améríea  nosotros  hemos  seguido 
esta  pokuea  que  creo  será  de  la  aprobación  de  US. » 

Tácanos  ahora  dar  cuenta  de  nuestras  relaciones  con  los  mi* 
nistros  de  les  Estados-Unidos  de  Colombia  jeneral  Salgar  i  de 
Venezuela  sefior  Bruzual;  mas  cjmo  ha  llegado  ya  el  momento 
de  ocuparnos  de  uno  de  los  asuntos  mas  graves  del  presente 
libro,  la  cuestión  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  nuestra  conexión  con 
aquellos  representantes  está  intimamente  ligada  con  aquella, 
reservamos  para  el  próximo  capitulo  la  parte  que  les  debia 
taber  en  el  presente.  - 


1 


CAPITULO  XXIX. 

lA  IttdiepeBáeBela  de  C«i^«  1  P«erl«  Ale** 

La  independencia  de  Cuba  i  Puerto  Rico  es  un  hecho  necesario  e  inevi- 
table.—Pasmosa  riqueza  de  aquellas  posesiones  -—Su  emancipación  es 
el  oompletnento  de  la  independencia  americana  según  Bofivar.— Bl 
poeta  cubano  Quintero  .—-Hechos  queconfírman  Ja  previsión  de  aquel 
jénio.-  Fenómeno  complejo  que  presenta  la  independencia  do  Cuba  en 
un  sentido  internacional. -Por  que  estas  islas  han  de  pertenecer  a  los  Es- 
tados Unidos.— Jefferson,  Clay,  PoJk,  Slidell  i  el  manifiesto  de  Ostende,— 
Insurrección  inminente  de  Cuba.-La  escuadra  i  el  ejército  español  que 
la  guarnecen*~Gómo  el  clima,  la  topografia,el  odio  de  castas  i  la  desp/o- 

Sorcion  de  éstas  favorece  la  empresa  de  su  libertad  interna.— Horrores 
e  la  esclavitud  en  Cuba.-Sí.cieaades  secretas.-Feli/  Varela.-Hen'ismo 
escepcional  que  necesitan  los  cubanos.-Supliclos  en  Puerto  Principe  en 
18*26.— inmolación  de  Plácido  i  sus  compañeros  en  Matanzas.— Espedí, 
dones  de  Narciso  López  en  1850 1 1851— Suplicio  de  Armentcros  en  Tri- 
nidad i  de  Agüero  en  Puerl  o  Principe.^-Conspiracion  frustrada  de  la 
Vuelta  i40<vo-Suplicio  de  Facetólo  en  la  Habana.-Intentosde  Ei^trimpes 
i  Pintó  i  su  castigo.— Carácter  individual  de  todos  Icf  levantamientos 
en  Cuba.— Carencia  de  un  jenio.— Influencia  de  los  últimos  acontecí* 
mientos  políticos  de  América  en  la  situación  de  Cuba.-  Espedicion  espa- 
ñola a  Mejico.-Levantamicnto  i  espulsion  de  Santo  Dominico. -Gobierno 
del  jeneral  Dulce.— Abolición  de  la  esclavitud  on  los  Es^^ados  Unidos. 
—Proyecto  de  concesiones  políticas  hecha  por  España.— El  comle  de 
Pozos  Dulces.— El  Siglo  i  el  Diario  de  la  Marina.'-^Sociedad  republicana 
de  Cuba  i  Puerto  Tíico.— Don  Juan  Manuel  Macias.— Diagrama  de  los 
partidos  políticos  de  Cuba.— Losi?enfw5w/€.rAt.— El  pirata  iMarti.— Cosas 
de  Ef  paña  i  ccsis  de  Chile.— Los  concesionistas. -^Lo»  anexionistas.— Los 
independientes. —Oirá,  previa  de  propaganda.— Servicios  que  en  este 
sentido  prestó  la  Voz  de  Anurica  i  sumario  de  sus  artículos  ^Las  tres 
grandes  causas  de  la  estéril  ida  1  de  nuestra  guerra.— Error  clásico  de 
nuestra  política  al  buscar  un  desenlace  de  aqueha  en  el  Pacífico  i  no 
en  el  Atlántico.— Opinión  de  los  cuban(  s  a  este  respecto^— Falsa  base 
de  mis  instrucciones  i  de  las  espectativas  del  gobierno  —Me  adhiero 
francamente  al  partido  revolucionario.— Ofrezco  igual  cantidad  de  re- 
curscs  a  la  que  apresten  los  cubanos. — Correspondencia  con  la  Socie- 
dad republicana  de  Cuba  i  Puerto  i?<co.— Insinúo  la  necesidad  previa 
de  actos  positivos  para  empeñar  la  cooperación  de  Chile.— Dfísconfían- 
za  de  los  cubanos  sobre  las  promesas  de  éste.—  Carta  del  doctor 
Bassora.— Pido  al  gobierno  instrucciones  positivas  i  la  cantidad  de  cien 
milpesjs  para  entrar  en  acción.— Respuesti  lue  r.ícibo.— Fragme  nos 
de  mi  corresponrencia oficial  relativa  a  los  asuntos  de  Cii])a.— EUícíos 
de  la  guerra  de  Chile  en  las  Antillas  españolas.— Alitacion  on  Puerto 
Rico  1  bando  que  se  promulga  en  coi  s^ruencis.— El  capitán  joneral 
Marchessi.— Circular  del  jeneral  Dulce  declarando  a  Cuba  en  estado  de 
guerra.— Persecución  de  la  Voz  de  ilme'rica.— Levantamiento  de  Villa 
Clara.— Kuevas  causas  que  aumentan  la  aj i tacion.— Elecciones  de  la 
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)«Tita  coTifmltlva.— Triunfo  de  los  ronceslonistas  sobre  el  partido  pé^ 
ninsular.— Carácter  de  l"s  prinripaies  elejidos.— Cuestión  no  eman- 
cipados i  de  abolición  de  la  esrlavatura  — Dimis'on  del  jencnil  Oiil'^e.— 
Ilusiones  de  los  concesionistaR  de  laiena  fé  i  osfuer  os  que  harenicsen 
'  la  Tos  déAm&ica  para  d(  svanecerlas.-Su  tardío  desonf^aüo.— Cund  la 
ajilacion  i»n  Cuba.— Duelos  a  muerte  entre  peninsulares  i  criollos  en  la 
Habrní  i  Santiago  de  Cuba.— Tumu!t(8  '^n  el  teatro  deTaron.— IVocla- 
mas  clandestinas  f^idiendo  eleslerniinio  de  los  españoUs  —Momentos 
supremt^s  de  la  acción.— La  Vozdt  i4m  rica  abandona  ei  terri*no  de  la 
discusión  razonada  i  llama  a  Irs  cubnaos  a  l;s  armas.— T^  ajilacion  de 
Cuba  co-ncid^  con  el  bombardeo  de  Valpara  s i  — Plan  que  en  conse- 
cuencia s  )meto  al  gobierno  de  Chile  sibre  una  invasión  de  Cubaron 
un  cuerpo  de  rroprs  pernano-t^hiflenft  ir*a  ftintim/^.'— Oo^weto  igual  idea 
al  j'^n'^ral  Prado  i  estela  acepta.— Busco  la  realización  de  i^al  empre- 
sa en  las  costas  de  V.mezuela.— Correspondencia  que  con  este  mütíTO 
camb'O  con  el  ministn»  Bru".ual  en  Caracas.— Bsfuer-íos  que  haíPo  ei»  el 
mismo  sentido  en  los  Estados  Tnidos  de  Colomlii.—'^arta  al-ieneral 
Gutiérrez  i  su  entusiasta  contestación.— El  jenerol  l'aez  ofrere sus  ser- 
TiciüS  a)F^hile  si  lapruerra  continúa  o  si  se  lleva  a  Cuba.— Nota  del  ffo* 
bierno  de  Chile  que  pone  término  a  mi  misión.— Bn  o|  raróner  de  sim- 
ple ciudadano  sigo  cooperando  a  la  insurrección  de  C  iba.--  Solicito  del 
encargado  de  neíroclos  de  Chile  en  Washington  los  fondos  necesarios 
para  comprar  mil  fusiles  pero  sin  resultado. — Quinientos  ^tmm  del  te- 
soro de  Chile  pira  laht)ertad  de  las  AiiCill.'S.  española» —Sucer'Os  p(8- 
terions— Motm.  fusilamientfs  i  suicidios  en  Pueri  o  Reo.— Persecu- 
ción de  1<  8  diputados  conr(tt/on/5/ii4.— Inminencia  de  la  emancipación 
de  Cuba  i  Puerto  Rico  si  se  ks  presta  apDyo  desde  el  esterior 

La  independencia  de  Cuba  i  Puerto  Aico,  tema  de  tantas  re- 
criminaciones, de  tantas  fiatraíias,  i  ile  tan  oriji nales  absurdos 
como  de  cargos  ioconcebibles  en  nuestro  suelo,  constituye  uno 
de  los  fenóQtei.08  mas  complejos  a  aue  sin  ninguna  duria  posi- 
ble e6t&  llamado  a  dar  deffiniliva  8k)íucion  el  siglo  en  que  vivi- 
mos. 

La  independencia  de  las  Antillas  espafiolas,  qua  según  el 
pensamiento  profético  de  Bolívar,  era  el  complemento  indÍApen« 
Bable  de  la  emancipación  de  los  dos  continentes  del  nuevo  mun- 
do, es  uDo  de  esos  hecbos  precisos,  inevitables,  fatales  que  se 
están  viendo  llegar  hora  por  hora  i  cuya  tardanza,  masque  una 
impaciencia;  es  una  sorpresa. 

Todo,  en  efecto,  conspira  a  formar  ese  presajio  irrevocable 
sobre  los  destinos  de  aquellos  ült  mos  jirones  de  la  vasVi  mo« 
narquía  castellana  dentro  de  cuyos  lindes  el  sol  no  tenia  ocaso. 
«La  mas  bella  en  verdad,  decíamos  en  otra  ocasión  discurriendo 
iKibre  estas  mismas  e3pectativas(l),  la  mas  rica,  la  mas  fuerte  de 
de  todas  las  secciones  de  ese  mundo  en  iiagmentos  que  se  lla- 
ma las  Antillas;  con  un  territorio  tan  vasto  como  el  de  la  n- 
glaterra  propia^  i  por  cierto  harto  mas  fecundo  i  ritu»  en  prodac- 

(t)   U  Fos  tfe^itKMeadellOde  mersodel866. 
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U»;  coa  un  clima  «in  lival  para  el  desarrollo  de  los  culuvoe  que 
fcrtnan  elliijo  de  los  cone^umos  entre  los  pueblos  cultos;  con 
una  reola  nacronai,  Euperiora  la  de  muchas  repúblicas  prói^pe^ 
ras  con  o  las  del  Plata  i  Chile,  i  casi  igual  a  la  de  ¿mbas  reuni- 
das; con  un  comercio  superior  al  de  todo  otro  pais,  una  vez  to-^ 
mado  en  consideración  el  número  de  sus  habitanles  (1)  con 

(1)  La  riqueza  de  Cuba  es  verdaderamente  pasmof^a.  Aunque  su  área 
sea  solo  la  terrera  parte  de  la  de  Chile  (45,<00  a  146,000  millas)  a  cuyo 
país  tanto  se  asemeja  en  los  perfiles  de  su  topofrrafia  larga  i  estrecha,  su 
renta  anual  es  rerca  de  cuatro  veca  mayor,  pues  en  I86i  pasó  «le  30  mi- 
llones (le  pesos,  de  los  que  al  m^nos  la  milad  es  el  patrimonio  liquido  de 
la  E^pnña.  Su  comercio  jeneral  es  también  considerablemente  mayor  que 
el  misto  nuestro  aun  tomando  en  consideración  el  de  depósitos  i  el  de 
tránsito  que  propiamente  no  nos  pertenece.  En  1850  su  esportacion  su- 
bió a  Z'l  millones  de  pesos  i  la  importación  alcanzó  casi  a  la  misma 
cifra,  por  manera  que  hoi  su  comercio  no  baja  de  80  millones  de  pesos. 

En  cnanto  a  su  renta  pública,  en  1857  solo  [>or  los  ramos  de  Aduana 
(10  495.858  pesoR),  ile  eoiitribuciones  jenerales  (5  186,289  pesrs)  i  de  lo- 
terías (1.681,41^0  posos)  subióa  17.363,558  pesos,  lo  que  era  un  aumento  de 
2.273 .870  pesos  sobre  el  año  anterior.  Este  incremento  ha  venido  en  pro- 
porción desdo  entónctfs,  pues  como  hemos  dicho,  ha  llegado  en  1864  a  30 
millones  de  pesos r  lo  que  equivale  a  las  rentas  públicas  reunidas  del 
Plata,  Bolivia  i  Chile  i  aim  las  sobrepasas. 

£1  siguiente  detalle  del  año  llscai  de  1863-64  comprobará  aquella  ciftu. 
a  primera  vista  fabulosa. 

Impuestos  directos  .  .  .  .  ps.  4.561.446 

Aduanas •  tl.9¿4.45l 

Estanco »    1.086.670 

Lo'eria »    8.333,980 

Bienes  del  Estado »    3.530,179 

Eventuales »      49l,91t 

Total ps.    30.400,124 

El  detallo  de  esta  renta  maravillosa,  absorbida  casi  toda  por  la  msocm- 
ble  España,  es  el  siguiente  en  el  año  64: 

La  sección  primera,  que  trae  la  contribución  territorial  o 'mpuestos 
sobre  la  prcpieda<1,  demuestra  que  estos  ascienden  a  ps.  2  962.276,  entre 
estos  p».  941, 5C0  délas  alcabalr  8  de  fincas,  ns.  4it,70Ode  la  di*  esclavos 
|S.  1.459^000  de  la  renta  decimal^  ps.  157,020  del  derecho  de  hipotecas, 
etc.,  etc. 

Los  demás  impuestos  pertenecientes  a  esta  sección  sobro  industrial 
comercio,  sobre  t  tu  los  en  facultades,  ciencias,  rrtes  i  oficios,  impuestos 

Sorconcepto^ejpx'ales.  etc.,  unidos  con  .  la  contribución  territorial  i 
timas  suman:  eit  su  totalidad,  ps    4.561,446. 

Entre  esos  impuestos  observamos  que  el  dere-  ho  únif  o  i  fijo  de  alma- 
Cenes  i  tiendas  pro<fuce  ps.  137»700  en  toda  la  isla,  el  consumo  ne  ganados 
ps.  68Z,000,  las  alcabalas  de  remates,  ps.  13i,:;95^  los  portazgos  ps.  90,500 
etc. 

Lns  aduanas  forman  la  sección  segunda,  las  cuales  producen  al  fisco 
en  su  totalidad  ps.  1 1.9:4,451. 

Entro  los  ramos  de  arancel  que  dan  ese  ri^sultado  ven'íis  i  s.  8  047,630 
del  derecho  de  importación,  ps.  2.i88,8C0  dei  de  esportacion.  de  tonela- 
das ps.  1 . 1 1 1  .^00,  etc. ,  etc. 

ta  ieccion  tercei»— de  rentas  estancada8.^demueBtra.  (Qie  loe  eféctoa^ 
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lina  producción  escepciooal  que  abraza  por  su  riqueza,  tesoros 
que  hacen  recordar  el  antiguo  Ofir,  los  tabacos  esquísitos  de  sus 
vegas,  los  azúcares  de  sus  mil  injenios,  sus  algodones  i  sus  co- 
bres disputados  por  la  Inglate?ra,  sus  cafetales  capaces  de  com- 
petir con  los  mejores  de  Java  i  deCeylan,  las  maderas  preciosas 
de  sus  vlrienes  bosques:  siendo  todo,  en  fin,  lo  que  produce  su 
tieira  noble,  rico  i  abijndante,  ¿cómo,  aun  en  un  sentido  pura- 
mente malerial,  ese  vasto  i  opulento  territorio  puede  ser  la  eter- 
na presa  de  aquella  nación  rapaz,  ignorante  i  lejana,  que  jamas 
se  Ha  mostrado  capaz  de  esplotar  siquiera  mediocremente  los 
ricos  bienes  qre  la  iVovidencia  puso  al  alcance  de  su  mano?     - 


timbrados  dan  ps.  t. 086,670 del  modo  siguiente:  Papel  sellado,  ps.  334,800, 
documentos  de  jiro  ps.  124,520,  sellos  de  correo  ps.  331  ,S00,  papel  de 
multas  ps.  71,750,  sellos  j ud iciales  ps  133,000,  bulas  ps.  9,940 ,  cédulas  de 
1 1  bres  de  color  ps.  59,  too,  emancipad  C8  ps.  12,400,  etc.,  etc. 

En  esta  misma  sccion  se  presuponen  por  el  estanco  (!e  gallos  41,050 
ps.,  per  correos  ps.  89  525,  etc.— Total  de  la  sección  tercera  ps.  1 .218,257. 

La  sección  cuarta.— Lotería— da  una  totalidad  de  producto  de  8.733,980 
pesos. 

La  sección  quinta— bienes  del  Estado.— como  telégrafos,  bienes  mos- 
trencos, réditos  ñh  censos,  temporalidades  de  jesuítas,  etc.^  produce  ps. 
3.530,079.  Nos  ha  llamado  ia  atención  en  esta  sección  «las  ventas  de  tie- 
rras realengas»  iedifícios  del  Estado  ps.  3.383,244  1 2,000  por  esportacion 
de  guano. 

La  sección  sesta— ingresos  eventuales,— da  por  total  producto  491|911 
pesos. 

En  resumen,  las  sMs  secciones  demuestran  que  el  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  percibe  en  el  presente  ai)o  económico,  dfsle  julio  primero  de  1863 
al  30  de  junio  de  1864,  ps.  30.460,124  de  contribuciones  e  impuestos, 
aduanas,  rentas,  estancadas,  lotería,  bienes  del  Estado  e  ingreses  even- 
tuales; cosa  en  verdad  maravillosa  en  una  is  a  que,  si  bien  tiene  una  gran 
estension,  no  cuenta  apenas  un  millón  i  medio  de  habitantes. 

I  esto  sorprende  tanto  mas  cuanto  que  solo  una  vijt'sima  parte  del  te* 
rritorio  de  la  isla  está  cultivado,  con  caña  de  azúcar,  arroz^  algodón,  ta- 
baco, forrajes,  etc.. 

Debe  tenerse  también  presente  que  el  sistema  arancelario  que  rijeen 
las  Antillas  españolas  es  el  mismo  que  existía  en  nuestras  colonias.  Asf; 
por  ejemplo,  la  harina  americana  paga  -de  derechos  8.50  cts.  yor  barril  l 
la  española  solo  2.50  délo  que  resulta  el  hecho  curioso  de  que  los  cubanos 
consumen  (tomamos  el  año  54  por  ejemplo)  2.677,791  pfsos  en  las  malas 
harinas  de  la  Península,  acarreadas  de  una  distancia  ue  mas  de  dos  mil 
millas  i  solo  29,8;t0  pesos  de  la«  excelentes  hannas  americanas  nue  están 
al  alcance  de  su  mano.  Con  este  sistema  los  Estados  Unidos,  que  repre- 
sentan la  tercera  parte  del  comercio  total  de  Cuba,  se  adeudan  cada  año 
en  10  i  hasta  20  millones  de  pesos,  por  las  valiosisimaA  ünportaciones 
que  hacen  de  aquella  colonia. 

En  un  sentido  material^  como  es  sabido,  Cuba  se  halla  bastante  ade- 
lantada, tiene  al  menos  un  tercio  mas  de  ferrocarriles  (^ue  nosotros  (en 
1857  poseía  397  millas)  i  en  cuanto  a  telégrafos  los  inició  junto  con  nos- 
otros en  1852.— Según  el  censo  oficial  de  1862  hai  en  la  isla:  2185  hacien- 
das de  crianza,  1531  injenios,  690  cafetales,  8401  vegas  de  tabaco,  6055  po- 
treros, 310S9  sitios  i  estancias,  415  colmenares  i  205  tejares,  cuya  renta 
total  asciende  aps.  38.032,502. 


J 
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«Por  otta  partOi  en  un  sentido  moral»  la  población  dd  Cuba» 
la  raza  criolla,  americana,  que  los  burdos  i  groseros  peninsula- 
res afectan  despreciar  considerándola  incapaz  de  gobernarse  a 
si  misma,  tiene  una  superioridad  maniGesta  sobre  sus  imbéciles 
dominadores,  porque  es  sabido  que  los  climas  tropicales,  asi 
como  desarrollan  a  un  grado  estraordinario  la  intelijencia  de 
loa  naturales  o  de  las  raías  estr^n jeras  una  vez  aclimatadas» 
enervan  i  degradan  los  temperamentos  exóticos,  postran  sus 
fuerzas  físicas  i  morales,  i  concluyen  por  poner  un  fin  prema- 
turo a  la  existencia  misma  de  los  qne  vienen  de  fuera.  No  bai 
quicen  la  especie  humana  un  contraste  mas  fuerte  de  vivacidad 
i  de  intelijencia  que  el  que  ofrece  a  cada  paso  un  palurdo  pe- 
ninsular, un  gallego  o  un  aragonés,  por  ejemplo,  con  un  crio* 
lio  de  Cuba,  aun  de  la  mas  Ínfima  especie. 

«I  la  convicción,. anadiamos  mas  adelante,  de  lo  inevitable» 
de  lo  fatal,  de  lo  imprescindible  que  es  aquel  desenlace  que 
pondrá  fin  al  dominio  europeo  en  el  nuevo  mundo,  al  m6-« 
nos  como  sistema,  se  ahonda  i  se  bace,  si  es  dable,  mas* 
'^sólida  cuando  de  las  consideraciones  jenerales  de  que  nos 
hemos  ocupado  se  desciende  a  los  detalles;  cuando  se  vé  a 
aquella  infeliz  nación  sometida  al  capricho  de  un  soldado 
suspicaz  o  codicioso  que  recibe  en  pago  de  un  rejio  cortejo  o 
de  una  intriga  de  cuartel  el  bastón  decapitan  jeneral  déla  isla, 
titulo  que  reviste  mas  autoridad  política,  mili  lar «  civil  i  aun 
eclesiástica  que  el  de  ninguna  otra  forma  de  gobierno  uniper- 
sonal, cuando  se  vé  un  enjambre  de  descubiertos  aventureros 
llegar  de  los  pajizos  cortijos  de  su  tierra  tatal  a  sentarse  en  loa 
bogares  que  la  propia  patria  reserva  de  preferencia' a  sus  hijos; 
cuando  se  observa  qup  se  ha  arrebatado  a  la  comunidad  nacio- 
nal todos  sus  fueros,  siis  mas  licitas  libertades  públicas  i  aon 
domésticas;  cuando  se  medita  aue  aun  los  mas  humildes  distri^ 
tos  de  la  que  se  titula  la  madre  palria^  poseen  instituciones  i 
autoridades  propias,  salvaguardia  del  interés  comnn,  i  que  a 
título  de  la  lejanía,  de  la  fidelidad  y  del  rejio  amor  i  de  todas  esas 
mentiras  estereotipadas  en  el  lenguaje  de  los  cortesanos,  se  go- 
bierna todo  el  pais  como  si  fuera  un  inmenso  pesidio,  ponien- 
do en  cada  bahía  un  buque  armado,  en  cada  cmdad  una  forta- 
leza, en  cada  calle  un  cuartel,  en  ía  puerta  de  cada  ciudadano 
nn  centinela  o  un  espía;  cuando  se  nota  a  los  aventureros  do 
todas  las  jerarquías,  que  aun  antes  de  sacudir  la  mugre  de  sua 
trajes  peninsulares  i  ía  insolencia  de  sus  almas  ignorantes,  in- 
sultan ,^  befan  i  escamian  a  los  mismos  seres  jenerosos  que  lea 
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áaú  el  pan  dé  la  hospitalidad;  cuando  8e  palpa  el  cúmulo  dé  in* 
justicias»  de  sobornos,  de  adulaciones  i  de  perfidias  a  que  es  pre** 
eiso  someterse  para  no  vivir  la  vida  de  Ion  parías  dentro  de  sn 
propia  patria;  cuando  cada  uno  se  persuade  por  la  esperienciade 
cada  dia»  que  no  es  amor,  que  no  es  respeto,  que  no  es  siquiera  el 
vinculo  déla  solidaridad  común  que  las  naciones  cultas  tienden  a 
crear  en  la  masa  de  sus  gobernaaos,  cualquiera  que  sea  la  poai* 
eionqae  ocupan,  riño  la  sórdida  codicia  del  oro,  la  que  inspira 
únicamente  la  política  que  nos  abate,  cuando  se  descubre  utt 
coúiercio  que  se  crea  i  se  alimenta  con  el  noble  sudor  de  los  hijos 
de  la  tierra  convertido  en  el  sucio  monopolio  de  los  estranjm»; 
cuando  se  hace  pegar  con  el  producto  de  las  fatigas  del  pueblo 
a  los  soldados,  a  los  marinos,  a  los  clérigos,  a  los  frailes,  a  los 
aduaneros,  a  los  espías,  a  esa  cohorte  escuálida  e  insaciable  que, 
como  una  marea  de  hambre  flota  entre  las  Antillas  i  la  Espafia, 
renovándose  porperíoilos  fijos  de  tres  en  tres  a&os,  i  cuando,  ea 
fio«  todo  es  usurpación  de  estrados,  abatimiento  sistemático  del 
carácter  nacional,  concesiones  degradantes  mal  llamadas  de  li- 
bextad,  pues  niegan  ésta  para  dar  suelta  al  vicio  que  con  sn 
nombre  encubren,  i  se  vé  la  mendicidad  española  llevada  de  las 
encrucijadas  a  los  banquetes  públicos,  la  mordaaa  de  la  autori- 
dad puesta  a  todos  los  labios,  el  látigo  suspendido  sobre  todas 
las  (rentes,  i  mas  allá  la  doctrina  i  el  recuerdo  del  patíbulo  come 
última  razón,  como  última  le¡,  entonces  lo  que  aamira  i  pasma 
el  espíritu  es,  no  que  esa  situación  exista,  sino  que  se  mantenga 
todavía  en  pié  sin  que  la  justicia  del  cielo  i  la  fuerza  del  braao 
de  los  hombres  haya  traido  al  suelo  ese  andamio  infame  de  Unta 
vileza  i  de  tan  tai  tan  inaudita  iniquidad.»  (1) 

(t)  No  hemos  leído  jamas  una  descripción  a  Ja  vez  mas  bella  i  mas 
exacta  de  la  situación  ne  Cuba  que  los  siguientes  versos  del  poeta  cuba* 
no  Quintero  emigrado  en  Nueva  Orleans  donde  ejerce  el  pobre  oticio  de 
procurador  de  pleiios«  siendo  que  su  estro  poético  podría  competir  con 
el  de  Heredia.  Cómo  esa  breve  composición  defíne  a  Cuba  esclava  con 
mano  de  mai^stro  i  pinta  a  la  vez  con  una  lastimera  intensidad  de  dolor 
el  sentimiento  moral  de  los  cubanos»  la  reproducimos  aquí  de  la  V^t 
é$  América. 

fc  —¿Qué  trabajas,  herrero?— lüna  cadena! 

—«Cadena  que  talvez  lleve  un  bernianot 
—/Dónde  vas.  pescador?*- La  mar  serena 
Mi  red  de  hermosos  peces  verá  llena  . . . 
—Vé,  tráelos  al  banquete  déi  tirano. 

—¿Qué  aras,  labrador?— ta  (ierra  dura 

Donde  florecen  el  cafe  i  la  caña 

—Vana  es  tu  industria,  tu  afanar  locurat 
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I  un  eddiargo  de  todo  esto,  que,  es  una  verdad  por  iodoe 
comprendida,  el  hecho  de  la  independencia  de  aquellas  colonias 
esi¿  sujeto  a  circunstancias  peculiarisimas  que  aumentan  lo 
lenorocnal  de  su  d<»st¡no.  Tendida  en  el  golfo  de  Méjibo,  qiie  es 
iitt  mar  esencialmente  americano,  como  el  centinela  aventado 
de  nuestro  coDtinebte  hacia  el  de  Europa,  sirve  a  ést^  de  nece- 
saria puerta  en  sos  escursioües  i  de  etapa  obligada  a  su  desarro- 
llo i  a  su  anhelo  de  usurpación  en  nuestro  hemisferio.  De  aquí 
la  inspiración  de  BoUvaf  i  su  recordada  profecía.  I  ala  verdad, 
tan  exacta  ha  sido  é^ta  que  los  soldados  que  ib^n  ayer  a  re-* 
conquistar  a  Santo  Domingo  eran  soldados  de  Cuba;  que  el  pu- 
ñado de  ÍQvasorHS  con  que  el  jeneral  Cevallos  tomó  posesión  de 
Veíacruzen  1861  (como  Barfada  la, babia  tomado  deTampico 
en  1829)  eran  invasores  de  Cuba,  precursores  de  los  de  Francia; 
oue  los  últimos  recluías  enviados  a  defender  el  trono  ya  vacio 
oé Maximiliano  de  Anslria  eran  reclutas  colectados  por  sus  ajen*> 
tes  en  la  Habana,  i  por  último,  por  lo  cue  respecta  a  nosotros 
mismos,  ¿de  dónde  se  aproximaba  ayer  a  nuestras  costas  ht 
escuadra  apostada  ya  en  Rio  Janeiro,  sino  de  los  puertos  de 
Cuba? 

Rodeada  asi  en  toda  su  redondez  por  naciones  libres  como 
Méjieo,  i  la  antigua  Colombia  o  por  potencias  europeas  mariti** 
ñas  i  comerciales  como  la  Inglaterra  i  la  Francia,  que  forman  a 
sn  derredor  una  Cintura  de  eontraluertes  con  sus  Antillas  meno- 
xesi  lienesobrssu  irente  a  los  Estados  Unidos  qn<«  están  llama-> 
dos,  a  la  par  con  las  grandes  naciones  marítimas  del  orbe  a 
regular  por  ahora  i  a  decblir  mas  tarde  sus  destinos. 

Que  Cuba  ha  de  pertenecer  en  ópoea  no  lejana  a  los  Estados 

iPara  ti  es  la  fatiga  i  la  amarcura, 
Ei  oro  i  las  cosechas  son  de  ÉppaQaír 

—¿Qué  corta,  leñador,  tu  hacha  pesada? 
— lAr!)o!es  de  vigor  i  pompn  Uennsl 
— {Detente,  que  la  natria  está  enlutada; 
A  cada  ^olpe  de  tu  mano  osada 
Hai  un  cadalso  mas  i  un  árhol  ménost 

—DI,  ¿qué  meces,  mu'er,  en  esa  cuna? 
— illn  niñoi  en  él  mis'ojos  siempre  clavo. 
-Pese,  ioh  madre  infeliz!  a  tu  fortuna, 
Desvelada  te  encuentra  sol  i  luna. 
I  al  fin  le  ckas  al  déspota  otro  esclavo! 

DebetioósañaJir  áqui  nué  el  señor  Quintero  solidtd  ser  nombrado 
cónsul  do  C^üe  en  Nueva  Orleans  como  una  muestra  de  su  adhesión  a 
tkueatre  pék. 
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Unidos  por  compra,  o  anexiofi^  por  conquista  o  su/rajto  universal 
que  es  otro  modo  de  conquistar  puesto  hoi  dia  en  boga  por 
fiéspota^  hipócrilas,  es  un  becho  tan  necesario  e  imprescindible 
como  el  de  su  independencia  de  la  Espa&a  o  el  de  la  aboücion 
de  la  esclavitud,  copas  ambas  que  bao  de  correr  parejas  en  los 
encadenamientos  del  porvenir. 

Ya  bemos  visto,  en  efecto,  como  la  codiciaba  desde  1808  el 
sagaz  Jefferson,  i  el  lector  filósofo  se  babrá  ínado  que  a^uel 
gran  inspirador  de  la  política  tradicional  de  Estados  Unidos 
consentía  entonces  en  dejarla  en  manos  de  la  Espafia,  a  true- 
que solo  de  no  verla  pasar  a^  las  de  la  Inglaterra  o  la  Francia, 

Por  estos  mismos  principios,  aun  e!  ilustre  Enrique  Clay  tan 
favorable  en  su  política  a  las  ideas  de  independencia  americana, 
contrarió  de  frente  los  proyectos  de  Bolívar  para  emancipar  a 
Cuba,  i  aun  llegó  a  rogar  al  ministro  de  Colombia  Salazar,  co- 
mo consta  de  documentos  de  Estado,  el  que  se  ]^[)laza8e  la  salida 
de  la  espedÍ3Íon  que  en  1824  i  1835  estuvo  alistándose  en  Car- 
tajena.  (1) 

No  fué  tampoco  diferente  el  motivo  que  tuvieron  loe  esclavó- 
cratas  del  sur  para  oponerse  en  el  senado  al  envío  de  Plenipo- 
tenciarios al  congreso  de  Panamá,  puestemian  que  apoderándose 
de  aquel  precioso  territorio  los  republicanos  del  Continente  del 
sud,  lo  hicíeraii  suyo  aboliendo  la  esclavitud,  como  ya  lo  habian 
hecho  en  la  Costa  firme,  con  harto  mas  consecuencia  i  desinterés 
que  los  .republicanos  del  Norte  que^  para  su  castigo  dejaron 
subsistente  aquella  plaga. 

A  su  vez,  i  cuando  la  Espafi^  desangrada,  empobredda,  men- 
dicante como  ahora  i  como  siempre,  solicité  de  aquel  gobier- 
no tan  inapeablemente  adherido  a  todo  lo  que  considera  propio 
a  su  bienestar  i  engrandecimiento,  que  le  garantizase  la  pose- 
sión de  su  «siempre  fidelísima  isla»  de  acuerdo  con  la  Francia 
i  la  Inglate;ra,  que  le  habían  ofrecido  aquella  limosna,  contestó 
aquel  por  el  órgiino  de  Enrique  Clay,  ministro  entonces  de  Esta* 
do  del  segundo  Adame,  «que  no  le  gustaban  las  alianzas  enn^ 
cíelas»,  i  declinó  su  consentimiento. 

Obedecía  después  a  las  tradiciones  i  a  los  impulsos  de  esta 

(I)  «Guando  las  repúblicas  de  Sud  América,  dice  el Jeneral  Banks  en.sn 
informe  citado  sobre  revisión  de  las  leyes  de  neii  trafidad  eii  1866,  habiaa 
conquistado  su  independencia,  i  se  preparaban  p»ra  emancipar  a  Cuba, 
los  estados  Unidos  adhiriéndose  fielmente  a  su  piiitica  tradicional  i  ha- 
ciendo respeto r  con  estrictez  las  leyes  de  neutralidad,  mantuvieron  Ja 
autoridad  ae  España  {mantained  the  ati/Aort^y  o/ Spoln)  aunque  de  otra 
manera  les  habría  sido  fácil  apoderarse  de  aquella /«r/ll  i  eattíciada  Itfa.» 
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política  inquebrantable,  el  presidente  Polk  ofreciendo  en  i  840, 
100  millones  de  pesos,  que  en  Ionices  ten ian  desocupados,  antes 
de  emplearlos,  a  falta  de  otra  cosa,  en  su  campafta  de  Méjico, 
'para  comprar  la  isla  como  quien  compra  una  muía  o  una  vaca. 

No  tuvo  tampoco  otro  orijen  el  célebre  «Manifiesto  de  Osten- 
de»  (1854)  fraguado  por  el  filibustero-diplomático  Pedro  Soulé 
i  sns  cómplices  Bnchanan  i  Mfison,  que  faeron  mas  tarde,  el 
uno,  amparador  de  la  rebelión  del  Sud,  i  el  <^tro,  su  ministro  en 
Francia. 

La  úUimade  estas  manifestaciones  fué  la  del  senador  Slidell, 
de  Luisiana,  (célebre  después  como  Masón  por  el  asunto  del 
TVenl),  quien  propuso  al  senado  en  1858  votar  una  suma  de  30 
millones  de  pesos  para  entablar  negociaciones  sobre  la  codicia- 
da isla. 

Por  manera,  pues,  que  los  Estados  Unidos,  mas  que  la  Espa- 
ña misma,  han  sido  los  verdaderos  sefiores  de  Cuba,  consti- 
tuida asi  en  un  feudo  vinculado  a  su  omnipotencia  i  a  su  vecin- 
dad. Durante  medio  siglo,  el  águila  del  Norte  contempla  desde 
los  sombríos  farellones  de  las  costas  de  Florida,  separada  de 
Cuba  solo  por  un  canal  de  50  leguas,  aquella  presa  de  su  codi* 
cia  i  aguarda  con  sus  alas  desplegadas  soto  h  ocasión  propicia 
para  lanzarse  sobre  ella  i  anexarla! 

I  de  esta  posición  de  los  Estados  Unidos  respecto  a  una  pose- 
sión, que  es  la  sangre,  él  jugo  gástrico  i  el  quilo  de  la  Bspafia, 
pues  que  sin  ella  se  muere  sin  remedio,  venia  la  conclusión  qué 
varias  veces  hemos  sostenido  en  este  libro,  de  que  habria  basca- 
do una  mera  insinuación,  un  jesto  de  los  miiiistros  del  Pre- 
sidente Johnson,  para  que  el  almirante  Pareja  hubiese  aferrado 
las  velas  de  sus  pepados  fragatones  i  dirijidose  a  todo  vapor  a 
*  los  puertos  de  la  Península  i  a  los  apostaderos  de  la  Habana  i 
Santiago  de  Cuba.  Así  es  que  la  satisfacción  del  duque  de  Te- 
tuan  debió  ser  tan  inmensa  como  inesperada  cuando  llegó  bas- 
ta tos  pies  del  trono  el  incienso  de  aquel  brindis  del  primer 
ministro  de  los  Estados  Unidos  bebido  en  honor  de  la  perpelui^ 
dad  del  dominio  español  en  ta  tierra  americana. 

1  aun  sobre  esto,  téngase  presente,  que  por  mui  fuertes  que 
sean  las  afinidades  políticas,  literarias,  vinícolas  (pues  el  jerez 
de  Tassara  tenia  fama  en  todo  Washington)  de  Mr.  Seward  por 
la  Espanta  i  sus  hombres,  hai  muchos  que  sospechan  que  su 
viaje  a  la  Habana  tovo  mas  de  la  escursion  del  zorro  que  baja  de 
la  montatia  a  la  llanura,  que  la  del  águila  que  se  cierne  sobre 
las  nubes  indiferente  a  lo  que  pasa  en  todos  los  planetas. 
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Pero  a  8u  vez,  Icm  Estados  Unidos  se  eocuentran  coartados  en 
sus  miras  anliguas  i  ambiciosas,  por  ]a  aclitud  d^  las  ¡lotencias 
marítimas  de  Eaiopa  que  do  couseotirian  impasibles  eo  el  apo- 
deramiento  o  cesión  de  aquellas  coIodÍüS  que  les  baria  pronto 
perder  las  suyas  p(>r  abAorcion  o  desmembramiento.  1  de  aquí 
resulUi  que  la  infeliz  Cuba,  por  ma<«  envilecida  que  se  encuentre 
bajo  el  manto  de  armiño  de  Isabel  II  i  bajo  la  bola  i  la  espue- 
la de  O'Donnell  i  Narvaez,  ha  tenido  hasta  aquí  que  encorbar  la 
cerviz  a  la  lei  de  los  destinos,  i  sofocar  en  su  seno  la  innata,  la 
irresistible,  la  santa  aspiración  de  su  independencia.  En  verdad 
Cuba  es  solo  un  volcan  escandecen  te  que  no  arroja  su  lava  so- 
bre el  mundo,  porque  las  manos  de  todos  los  pott^ntadus  del  vie- 
jo  i  nuevo  mundo  están  apiñadas  sobre  su  cráter  para  impedir 
su  erupcittu. 

Pobre  i  bella  cautiva  guardada  de  cerca  por  los  mónstrnos  de 
la  codicia  i  la  ambición  qne  surcan  el  contorno  dQ  sus  aguas 
acechando  hasta  las  nubes  que  cruzm  sobre  sn  diáfano  cielo  por 
temor  de  que  ea  repentina  borraFca  la  pierda  el  que  se  haya 
descuidado  en  la  cust(>di;i!  Pobre  Cubal— Fuérate  dado  al  me- 
nos en  castigo  de  tu  martirio,  el  que  nueva  Elena,  saliendo  da 
las  ondas  que  acaí  ician  blandamente  tu  regazo,  seas  un  dia  cau- 
sa de  que  desenvainen  sus  espadas  tus  propios  verdugos,  loa 
que  te  venden  i  los  que  ofrecen  paga  p6r  tus  hijos,  tus  monta- 
nas i  tu  cielo«  i  en  el  fragor  de  sus  lides,  te  salves  sola  i^  vivaa 
para  tí  libre  i  soberana  1 

Todo  cuanto  llevamos  dicho  refiérese  a  la  cuestión  indepem^ 
der^cia  de  Cuba^  en  que  es  preciso  confesarlo  nuestros  escritoiea 
i  publicistas  han  charlado  a  su  sabor,  pero  mas  a  la  mai;era  de 
los  pintados  i  canoros  papagayos  que  pueblan  los  bosques  de 
la  perla  de  las  Antillas  ames  que  como  aquellos  sesudos  hijos 
de  Vizcaya  primitivos  pobladores  de  nuestros  cortijos  de  que 
habla  el  jesuita  Miguel  de  Olivares. 

No  decimos  otro  tanto  de  la  cuestión  insurreccijn  de  Cuba  a 
la  que  este  capítulo  está  mas  especialmente  consagrado. 

Ño  es  tan  temible,  en  verdad»  el  poder  espafiol  en  sus  Anli- 
lias  como  parece  ai  contemplar  por  la  vez  primera  aquellas  dos 
islas  (i  entiéndase  que  al  hablar  de  Cuba  nos  referimos  siempre, 
aunque  en  menor  escala  a  Puerto- Rico,  por  ser  ésta,  política  i 
jeogtáficamente,  solo  un  apéndice  de  la  Gran  An tilla)  abieites  a 
todos  los  vientos,  surcadas  sus  aguas  por  una  flota  poderosa  i 
permanente  ( I )«^  erizados  de  fortalezas  sus  puertos  de  mar  i  oon 

(t)  Por  la  ordenanza  viente,  la  escuadra  dek»  apostaderos  de  la  Qalie- 


loi 
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pesadas  guarniciones  estrátijeras  8U8  principales  ciudades   me- 
diteri  aneas. 

l'ero  des  le  luego  el  clima,  que  es  el  principal  veogador  de 
aquella  infeliz  tietra,  mata  al  soldado  peninsular  apenas  deJH  el 
amigo  i  la  sombra  de  sus  cua*  teles  para  entrrir  en  campaña 
abierta,  como  con  terrible  estrago  lo  prbó  Santo  Domingo,  se- 
parado de  las  dos  Antillas  que  intercepta  solo  por  un  estrecho 
c^uial  semejante  en  todo  ai  que  lo  divide  de  la  Florida  (148 
millaií).    •  ^  \ 

l^s  condiciones  topográficas  de  la  isla  vienen  en  seguida  a 
ofrecer  campo  seguro  de  acción  i  refujios  casi  inaccesibles  a  los 
patriotas  qtie  empuñasen  las  armas  contra  la  metrópoli  esiran- 
jera.  Tiene  Cuba  en  miniatura,  como  Chile  en  escala  jigantesca, 
6u  vértebra  o  gran  espina  dorsal  que  la  divide  en  dos  mitades 

r  su  centto  corriendo  del  occidente  al  poniente  en  toda  sn 
ODjitud.  Hacia  aifuella  estremidad  la  cadena  central  se  abaleen 
mesetas  secundarias  i  en  valles  fértiles  i  pintorescos  que  van  a 
morir  en  el  mar  empa^mudo  sus  ríos  aquellas  vegas  de  \vl  Vuelta 
Abajo  en  que  crece  el  mas  fragante  tabaco  de  la  tierra.  Es  en 
esta  estreniedidad  donde  st^  hace  sentir  por  el  infltijo  de  la  iu'- 
duslria,  la  vecindad  de  los  Estados  Unidos  i  la  inagotable  ri- 
queza de  los  I  fijemos^  la  molicie  que  produce  el  perezoso  siste- 
ma colonial,  cuyo  centro  es  la  Habana,  odalisca  salida  del  mar 
2  guardada  como  por  ceboso  eunuco  a  la  entrada  de  su  esplendí* 
da  bahía  por  el  castillo  del  Morro. 

lias,  hacia  el  naciente  la  cadena  central  se  reparte  endiversoa 
nudos  de  montabas  que  levanliu  sus  azulados  picos  hasta  la 
altura  de  ocho  mil  pés  i  encierran  las  mas  antiguas  cmdades 
de  la  antigua  Juana,  entre  las  que  Puerto  Piíncipese  ostef.ta 
conservando  intacto  el  carácter  altivo  e  impetuoso  del  jénio 
criollo  americín  i.  En  sus  vastas  estancias  consagradas  por  lo 
jeneral  á  la  crianza  de  ganados  habitan  los  valientes  guajiros^ 
que  son  a  Cuba  lo  que  e!  gaucho  a  Us  pampas,  el  llanero  a  las 
selvas  i  el  huaso  a  unestras  mon tuinas.  Aquí  no  hai  riqueza  pe-^ 
ro  tampoco  hai  esclavo?,  siendo  sus  habitantes  por  lo  común 
ganaderos,  eátoes,homb:e6  Ubres,  mootannieside  mediano  pe* 
ro  independiente  pasar.   Esta  porción  de  la  isla  parece  asi 

na  I  Santia^ro  de  Cuba,  quo  s')n  las  dos  ^rapdes  div'siones  m^irítimas  de 
aquella  ctilóiiiat  d(*bfí  conipunerse  de  30  buques  destinados  a  fftmrdar 
ni9  millas  de  costa,  i  la  '  rganizncion  de  aquella  debe  ser  la  siguiente: 
l^nsvio, 2 fragatas- 2  corbetas,  8  bergantines,  2  goletis,  4  pailebote?,! 
vapor  de  500  caballos,  3  de  300  a  400  caballos,  4  de  entre  cayos,  2  tras- 
pintes, 1  JmV  bácca  i  3  goletas. 
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desliaada  a  servir  de  cuna  a  la  insurreccioo  cubana,  sea  que 
lircto  ea  su  propio  seuo  como  a  la  voz  d^l  valeroso  e  ioforiunado 
Agüero,  (1851)  sea  que  ven^a  en  demandado  su  poertb  de 
Baracoa  al  norte,  cual  la  atrevida  espedicion  que  trajo  Bstrára- 
pee  en  1854,  o  al  mas  importante  de  Santiago  de  Cuba  a(  sud, 
donde  el  jeneralespaüol  Lorenzo  intentó  un  alzamiento  liberal 
en  1836. 

Por  otra  parte,  el  ejército  peninsular,  si  bien  es  cierto  que  se 
mantiene  en  un  pié  de  fuerza  que  no  baja  jamas  de  20,000 
hombres,  (1)  es  preciso  no  olvi4ar  que  sus  tercios,  siempre  en- 
flaquecidos por  la  enftirmedaded  están  desuñados  a  guarnecer 
no  menos  de  46  mil  millas  cuadradas  de  un  territorio  acciden- 
tado con  bosques  primitivos  i  caminos  intransitables,  i  que  por 
lo  tanto  se  hallan  diseminados  en  no  menos  de  6t  cuarteles  i 
33  fortalezas,  todas  las  que  han  sido  construidas  bajo  princi- 
pios enteramente  inadecuados  a  los  medios  de  ataque  de  la 
guerra  moderna. 

Las  proporciones  de  la  población  favorecen  en  otro  sentido 
de  una  manera  alarmante  la  inclinación  innata  de  los  hijos 
del  pais  a  sacudir  el  yugo  estranjero.  Puede  decirse  que  en  el 
escaso  millón  i  medio  de  habitantes  (2)  que  pueblan  las  cío- 
daJes  i  campi&as  de  Cuba,  la  Península  no  tiene  mas  sostene- 
dores naturales  de  su  lei  i  su  dominio  que  los  ochenta  mil 
catalanes  i  canarios  que  vienen,  a  virtud  de  una  inmigración 
susceptible  de  renovarse  año  por  aüo,  a  esplotar  lamagnifica 
incuria  de  los  criollos,  señores  del  suelo,  i  el  sudor  i  la  sangre 
del  negro  que  es  por  lo  común  entregado,  a  virtud  de  la  indo- 
lencia del  amo,  al  látigo  del  capataz  europeo.  Fuera  de  aquellos 
i  del  ejército  de  linea  (pues  las  milicias  no  pasan  de  4  mil  pía* 
zas)  puede  decirse  que  no  hai  éntrelos  700,000 blancos, lis 
200,000  mulatos  emancipados  i  los  400^000  negros  esclavos 

(l)Las  tropas  aué  guarnecen  a  Cuba  están  distribuidas  por  lei  en  las 
tres  armas  en  la  forma  siguiente: 

Fuerzas  veteranas                   Hombres  CahaUos. 

Infantería  16  rejimientos  de  línea  con  16,000  > 

»         3  id.  cazadores  .  .    3.000  > 

»'       i  id.  guardia  cívica     700  82 

Artillería   3             brigadas 1^825  320 

Iníenieros  1             batallón S>2  » 

Caballería, 2  rejimientos.  .  .    1,912  1,924 

Total 23,969  2,324 

(2)  Bl  censo  oflcial  de  1862  di6  por  reiultado  1.359,238  habitante! 
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que  componen  las  tras  grandes  calagorias  sociales  de  la  isla» 
uno  solo  que  no  deteste  de  coraauín  el  dominio  estranjero.  Por 
manera  qae  en  una  guerra  nacional,  los  españoles  podrían  a  lo 
mae  poner  sobre  las  armas  un  ejsrcito  elerojóneo  i  sujeto  al 
azote  de  las  epidemias  i  del  clima  que  no  podria  nunca  llegar, 
contando  con  las  f nenas  peninsulares,  a  mas  de  1 00  mil  hom- 
bres, mientras  los  criollos  solos  serían  dueños  de  presentar  en 
el  campo  un  número  doble  i  sí  hubieran  de  armar  a  sus  escla- 
vos como  lo  hicieron  a  la  postre  los  rebeldes  del  Sur,  el  cuádru-^- 
plo  de  aquel.  (1) 

Ahora,  respecto  del  odio  innato,  profundo,  inesttoguible^  que 
se  enciende  en  el  pecho  de  los  cubanos  contra  sus  opresores, 
fuera  de  la  animosidad  de  castas  tan  poderpsa  en  aquellos 
climas  i  especialmente  en  aquella  isla ,  que  no  sin  razón 
Lord  Palmerston,  llamó  centro  de  todas  las  abominaciones  [2), 

(1)  Esta  proporción  está  basada  en  el  siguiente  cálculo. 

Hombres. 

^ninsulares  de  16  a  60  años 34,607 

Canarios        id.  id 40^111 

Total    74,718 

Hombres. 

Cubanos  blancos  de  16  a60  aüos. .    * 182^032 

id.     de  color  lib.  id.     id 55,107 

id.      id.      escl.  id.     id 143,495 

ToUl 380,634 

(2)  Gomo  una  maestra  de  los  horrores  no  de  labrara  ilicíta  o  prohi- 
bida (i  que  sigue  sin  embargo  practicándose  con  el  permiso  de  una  onza 
por  cabeza  que  es  el  cohecho  regular  establecido  por  O'Donnell)  sino  del 
comercio  legal  i  diario  que  se  hace  con  el  hombre  en  Cuba,  vamos  a 
copiar  en  seguida  algunos  de  los  avisos  que  se  rejistran  en  \m  número 
del  Diario  de  la  Marina  que  tenemos  ala  vista.  Bl  nombre  puerto  al  fín 
del  aviso  es  el  de  la  calle  en  que  se  vende  la  mercadería. 

«En  ps.  525  se  vende  una  negra  achinada  como  de  24  afíos;  también  se 
vende  por  su  ajuste  su  hifo  de  un  año  i  cuatro  meses»  (San  Josó,  núme- 
ro 61.) 

«En  ps.  300  se  vende  una  negra  de  17  años.de  bonita /iguran  (S.  Nicolás). 

«Una  preciosa  negrita  de  10  años,  mui  humilde,  no  sabe  de  calles.  Se 
vende  Jo/a  o  con  m  m7dr«  i  su  hermano  de  13  anos,  por  ausentarse  su 
dueño  para  la  Península.»  (Manrique). 

m Junios  o  se/taradas,  se  venden:  una  negra  criolla  de  24  aüos  i  su  hija 
de  5  años^  mui  bonita  i  entendida  en  todo.»  (Escobar). 

«Una  néffra  de  17  años,  mui  sana  i  robusta;  propia  pfira  lo  que  se  quie- 
ra aplicaría.*  (Cuba) . 

•Síe  permuta  un  negrito  de  14  años  por  una  negrita.»  (Obispo). 

«Negros!  negros!  Se  hacen  carao  para  su  venta^  en  grandes  i  pequeñas 
partidas  f  pues  hai  muchos  pedióos.  Se  dan  hipotecas^  etc.»  (Obispo). 

«Una  negra  de  19  años,  de  40  dios  de  parida  con  su  cria.  Se  dará  muí 
en  proporción.»  (Animas), 

«Una  mulata  joven  costurera  i  ájili^rj  cuanto  quieran  aplicarla,  emba- 
re^fida  de  p^coe  meseSf  coartada  en  ps.  400  i  los  derechos^»  (Cuba). 
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basta  solo  recordar  cual  fu6  la  intensidad  de  esa  aversión  ines- 
tinguible  en  la  guerra  cok  nial,  particular  cneo  te  en  los  países 
fronterizos  a  Cuba  como  M^ico  i  Colombia,  aaonde  desde  la 
llegada  de  Muiilio  ya  no  se  dio  cuartel.  «Preftírimos  mil  veces, 
decia  un  colaborador  porto  riqaetio  de  la  Voz  de  Atiiériea^  pre^» 
ftírímos  vivir  en  los  paises  donde  se  cometen  ases^inatos  (dado 
caso  que  éstos  sean  ciertos)  como  los  de  Talambo  i  Cuernavaca 
a  los  fusilamientos  de  Ataree,  a  los  cadalsos  de  Puerto  Principe, 
de  la  Habana  i  Trinidad;  a  la  bárbara  tiranía  de  Tacón  i  Lopes 
Baúos,  al  desvergonzado  cinismo  de  O'Donnell,  a  la  corrupción, 
ferocidad  i  lascivia  de  Concha,  al, vano  orgullo  de  Pezuela, a 
los  vicios  soeces  de  Cañedo  i  Cotoner;  a  la  liviandad  del  maniiies 
de  Es^pana^  a  la  presunción  de  Roncali,  a  la  bestialidad  de  Bu-^ 
ceUy  a  la  estupidez  de  Rivero,  a  la  ineptitud  de  Echague  i  Le* 
meri  i  al  falso  liberalismo  de  Sen  ano,  Mesina  i  Didce.» 

La  histoiia  hasta  cierto  punto  secreta  de  las  conspiracio- 
nes de  Cuba,  está  alli  escrita  i  en  la  memoria  del  pueblo 
coma  un  libro  de  lágtimas  i  de  sangre  para  poner  en  evuleocía 
cuan  VIVO  e  indestructible  es  ese  sentimiento  de  independencia, 
palanca  inmensa  que  sostuvo  la  guerra  de  16  aúos  de  la  Amé* 
rica  española  contra  su  aborrecida  metrópoli;  i  que  al  fin  la  dea* 
plomó  toda  entera  sobre  la  ultima  con  todo  el  peso  de  los  An- 
des en  las  faldas  del  Condorcanqui. 

tUna  negra  criolla  (le  14  afíos,  mui  robusta,  sin  lugar  a  redibitoria 
por  str  vso  del  rita.»  (Sitios). 

«Una  mulata  íle  2¿  años,  jeneralísima  costurera,  con  una  praciosístnna 
mulatica  de  seis  meses  en  50  on/as,  i  otra  mnlatica  de  13  años,  benita, 
sanita,  carifiosa  con  los  niños,  *ítí  ps.  G5ü.»  (Comp  .stela). 

«lina  nepra  criolla  de  17  años  con  su  hijo  íle  seis  miases,  o  sen  él.  Proce- 
de c'e  una  población  de  campo:  no  conoce  las  caMes  esta  ciudad.»  (Btila). 

«Kn  ps.  500  se  vendo  una  nefn*a.  buena  lavandera,  sin  rd»  p}nder  a  na- 
da por  necedri/nr^e  el  dinero.*  (Domas). 

•Dos  nepritos  para  cargar  canastos.— í^n  negro  viejo  en  cinco  onsaai 
una  mulatica.  Se  venden  varías  cosas  i  un  cabaílo.»  (Villegas). 

Se  vende  una  burra  de  abundante  leche  con  su  cria.»  <Acosta). 

«Se  ha  fugado  de  la  casa  de  su  amo,  el  dia  4  de  pste,  la  negra  Merced, 
ganga,  como  de  50  años,  alta,  robusta,  con  túnico  de  listado,  le /alian  éot 
aionles  en  la  encía  de  ahajo,  cara  de  hombre^  i  tiene  los  pié»  un  p  ico  hin- 
chados. Ser  \  grntilicado  con  una  onza  de  oro  «1  que  la  entregue,  badéa- 
doFO  responsable  el  ((ue  la  abríguo.»  (Luna.  OC), 

«Eldia  !.<=>  del  actual  fuffó  de  casa  de  su  amo  Jia  negra  CarabaU  Me»- 
cedes  Medina,  de  treinta  anos  de  edad,  lleva  vestido  sucio  de  listado,  es- 
tá pe/acfa  i  descalza,  i\Qt\^  una  Naga  ifrande  on  un  tobillo  i  otra  caBí  ce- 
rrada i:u  «1  Otro.  Se  gratificará  al  que  la  entregue  o  diere  fio|i^ciArta 
de  su  paradero,  haciendo  responsable  de  daños  i  penuicioa  al  que  la 
ocultare.»  (Fonda  i  cantina,  sita  en  e|  pescante  del  Morro). 

En 'Vista  Ae  todo  esio^  ¿éyiede  negarse  que  lea^xaota  alterxíjtedi 
cho  de  lord  Palraerston,  CtAam  el  eS^f  dewlm  tw  gUmimr^mf  *  * 
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No  <|«iereiB08  Tecordar  aqtif  las  coñjára^énM  dé  laa  «otítSa* 
átB  «ecretas  que  se  han  sucedido  desde  )a  llamada  los  Soks  át 
BoH^ar  en  1823,  cuando  aquel  caudillo  meditaba  la  invasión 
de  Goba,  i  cuyo  único  fruto  ostensible  "fué  la  persecución  i  mar- 
tirio del  ilustre  FélixVarela,  queescapóde  los  presidios  de  Ceuta 
para  morir  proscrito  en  la  Flondaí  basta  la  de  la  Esireth  8Ólikíri§r 
<»r^ni£ada  en  1849  en  Nueva  Tork,  cuyo  carácter  era  efiencia)-* 
mente  anexionista,  i  que  dio  por  resultado  la  malhadada 
espedioíon  del  valiente  jeneral  Narciso  López  a  las  Pozas  i  éa 
suplicio  en  garrote  vil  en  k  plaza  de  la  Habana  (agosto  18  de 
48&1).  Formóse  también  en  Méjico  en  1824  otra  asociación 
secreta  con  el  nombre  de /tt9ifa  pslftáffca;  otra  se  organizó  en 
la  Babana  en  1828  bajo  el  tftulo  ^^neaionisia  del  Águila  negra,  i 
actualmente  existe  en  vijencia  i  de  una  manera  descubierta  la 
que  se  denomina  Sociedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  fíico^ 
cuyo  asiento  existe  en  Nueva  York;  con  ramificaciones  en  Fita- 
delfia  i  Nueva  Orleans. 

Pero  ha  sido  masque  el  espíritu  de  cuerpo,  el  brio  individual 
e!  que  ha  acometido  empresas  de  redención  en  aquel  país 
cuna  jde  mártires'  antes  que  de  héroes,  porque  es  preciso  no 
cridar  que  las  insurrecciones  en  Cuba,  por  todas  las  circuns- 
tancias que  hemos  recordado^  tienen  que  asumir  forzosamente 
un  carácter  escepcional  de  heroísmo  i  sacrificio.  Los  cubanos 
no  tienen  t^omo  nosotros  para  nuestros  desastres  los  desHJade- 
ro8  dé  los  Aades  que  conducen  a  tierra  da  ^alvaniento,  ni  las 
inont8fi28  del  Táchira  como  los  venezolanos,  ni  los  llanos  del 
Apure  como  loe  granadinos,  ni  las  aguas  de  sus  ríos  como  los 
•orientales  i  arjentmos.  Todo  lo  que  les  queda  al  «mpufiar  las 
cnpas  es  la  victoria  a  fuerza  de  cuchillo,  o  el  verdugo. 

Aovemos  que  en  1826  dos  hijos  de  la  ínclita  Puerto  Prínci- 
pe, don  Francisco  Agüero  i  Yelazco  i  don  Bernabé  Sánchez,  a 
■qaienes  los  cubanos  miran  como  los  primeros  mártires  del  ca- 
lendario de  su  libertad,  subieron  al  patíbulo  por  el  amor  de  su 
patria. 

Veinte  afios  mas  tarde  (junio  28  de  1844)  tocó  aquella  suerte 
triste  i  sublime  al  ilustre  mulato  que  cantó  las  delicias  del  Yu- 
mtirf  én  sus  días  de  bonanza  i  a  Dios  con  plectro  grandioso  al 
oncaminarse  al  cadalso  con  diez  de  sus  comineros  en  su  ciudad 
natal  de  Matanzas,  que  recuerda  con  su  eolo  nombre  que  es  una 
ciudad  española.  Don  Leopoído  O'Donnell^  el  mismo  quemando 
ina  Im^oei  a  saquear  las  costas  del  Pacífico  fué  el  inmolador  de 
PiftcMo  (<Mitíeltlela  Goneepdon  Valdes)  cuando,  como  capí- 
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tan  jeneral  de  Cuba  se  ocupaba,  a  medias  oon  eo  mujer,  en 
saquear  aquella  tierra  que  le  diera  inmensos  i  malhabidos  cau- 
dales. 

Siguieron  después  las  dos  eepediciones  de  López  (1850  i 
1851]^  ala  que  respondieron  enbora  tardía  pero  heroica  el 
denodado  Joaquin  Agüero  i  cincuenta  de  sus  deudos  i  parciales 
en  Puerto  Príncipe  i  el  coronel  Isidro  Armenieros  en  Trinidad. 
Ambos  pagaron  con  la  vida  su  civismo,  i  de  los  compañeros  de 
López  en  una  sola  hora  fueron  fnsilados  51  al  pió  del  castillo 
de  Atares  por  don  José  de  la  Concha,  hoi  marques  del  Duero  i 
renegado  americano,  como  Osma,  Pezuela,  Zabala,  Pareja, 
Ros  de  Olano  i  como  lo  habia  sido  el  mismo  López,  «la  primera 
lanza  áe  Espafia»,  i  quien,  aunque  natural  de  Gaiácaa^  llegó 
a  ser  mariscal  de  campo  i  senador  de  la  Península. 

MaS;  el  espíritu  de  insurrección,  lejos  de  apagarse  con  aquel 
terrible  escarmiento,  volvió  a  aparecer  dos  afios  mas  tarde  en 
la  vasta  conspiración  llamada  de  la  Vuelta  abajOj  que  pobló 
de  emigrados  las  ciudades  de  Estados  Uuidoe  i  uno  de  cuyos 
caudillos  habia  sido  el  célebre  Conde  de  Pozos  Dulces,  jefe  noi 
del  partido  eoneesionario  en  Cuba.  El  ano  anterior  había  sido 
ahorcado  en  la  Habana  el  ióven  Facciolo  por  dar  a  luz  una  ho« 
ja  seo^eta  {La  Voz  del  Pj^eblo)  i  en  el  año  subsiguiente  lo  fu^x)á 
el  valiente  joven  Francisco  Estrampes,  de  oríjen  francés,  que 
trajo  un  cargamento  de  armas  de  iNueva  York  a  la  costa  de  la 
Punta  (marzo  4  de  1855)  siguiéndole  en  el  mismo  sitio  el  ca- 
talán don  Ramón  Pintó  (22  de  abril)  por  balier  intentado 
secundar  a  los  cubanos  en  su  propósito  de  ser  libres. 

Mas,  como  habrá  podido  verse,  todos  aquellos  intentos  atre- 
vidos eran  el  fruto  solo  de  espíritus  inquietos  i  osados,  a  los 
que  la  juventud  prestaba  su  jenerosa  savia;  pdro  que  carecían 
siempre  de  la  madurez,  de  los  recursos,  de  la  inspiración,  del 
jéniode  un  gran  caudillo.  La  revolución  habia  producido  hasta 
aauí  solo  fílósofos  como  Várela,  poetas  como  Heredia  í  el  in- 
feliz Plácido,  héroes  como  Hernández  i  Armenteros,  mártires  como 
Pintó.  Ninguna  habia*  tenido  un  iniciador,  un  caudillo,  un  jénio, 
i  esto  es  lo  que  ha  faltado  a  Cuba  i  seguido  faltándole  hasta  el 
día,  razón  por  la  que  no  ha  sido  i  no  será  libre  hasta  que  oomo 
la  América  del  Snd  encuentre,  el  hombre! 

Sobre  este  último  particular  i  para  esplicar  los  sucesos  pos- 
teriores de  esta  relación,  me  será  suficiente  «1  anticipar,  que  el 
único  caudillo  que  hoi  dia  representa  el  partido  revolucionario 
de  Cuba  es  un  modesto  comerciante  de  Nueva  York,  antiguo 


-  51  — 

<»ipítan  de  Ijopez,  hombre  lleco  de  honor  i  de  virtudes  prira*- 
das»  de  qoien  en  breve  hemos  de  hablar,  pero  quien  se  halla  inui 
lejos  de  llevar  en  su  frente  el  sello  de  ^los  giandes  libertadores. 
Verdaderamente,  ífuba  no  ser¿  Ubre  sino  cuando  alguno  de 
8ua  sultánicos  capitanes  jenerales  o  cabos  segundíos,  sea  obli- 
gado a  esclamar  como  Pezuela,  al  saber  el  desembarco  del 
ejército  libertador  en  Pisco  en  1820.  «A  cada  cochino  gordo  le 
llega  su  San  Martin!» 

Pero  a  mas  de  aquellas  causas  antiguas  i  arraigadas  de  des- 
^contento  i  de  inquietud  en  la  población  criolla  de  Cuba,  serias 
novedades  habian  venido  desde  hacia  seis  ailos  avivando  su  in* 
tensidad  i  su  alarma.  < 

Era  la  primera  la  espedicion  a  Méjico  en  1861  bajo  Prim,  coa^ 
que  la  siempre  ciega  i  olvidadiza  Espaüa  echóse  sobre  uno  de 
sus  flancos  mas  débiles  un  enemigo  que  guardaria  con  ella  la 
pasión  de  un  odio  eterno,  como  su  vecino  de  mas  al  norte  la 
asechaba  con  la  pasión  no  mént>s  duradera  i  acaso  mas  vehe- 
mente de  una  eterna  codicia. 

Era  la  segunda  el  levantamiento  de  Santo  Domingo,  ejemplo 
vivo  de  heroísmo  i  de  amor  a  la. patria  dado  como  en  espectácu- 
lo a  un  pueblo  que  tenia  iguales  agravios  que  vengara  mui  su- 
periores medios  a  los  de  aquellos  soldados  desnudos  que  han 
conquistado  tres  veces  su  independencia  a  filo  de  machete. 

Era  la  tercera  la  libertad  de  los  negros^  como  desenlace  de  la 
guerra  de  Estados  Unidos,  en  la  que  la  España  había  estado 
abiertamente  por  los  rebeldíesila  conservación  de  la  esclava- 
tura. 

Era  la  cuarta  las  novedades  introducidas  en  la  administra- 
ción porél  jeneral  Dulce,  que  ronipiendo  con  las  tradiciones  de 
sus  antecesores  se  babia  rodeado  de  la  aristocracia  criolla  del 

Íais  representada  por  los  condes  de  Gañongo,  O'Reilly,  Romero, 
arneo  i  otros  varius,  echando  aun  hdo  a  los  sucios  millona- 
rios de  Galaluria  que  viven  de  la  carne  del  negro  i  del  tasajo 
de  Montevideo^  \o  que  habia  hecho  mas  honda  todavía,  si  dable 
era,  la  separación  entre  los  peninsulares  i  los  criollos. 

,1  era,  por  último,  la  postrera  la  ajitaciou  política  puramente 
doméstica  que  habia  orijinado  la  formación  de  un  partido  nue- 
vo llamado  con  las  diversas  denominaciones  de  liberal^  reformis'» 
ta^  coneesionista  i  evo/uetofiano,  este  último  en  contraposición  al 
de  revoliicionario  con  que  antes  era  conocido  el  de  todos  los  de- 
lafectosa  Espada. 

Habiaae  puesto  a  la  cabeza  de  «ste  partido  nuevo  i  de  medio 
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tinta  el  conde  de  Pozos  Dulces,  el  mismo  oue  hemos  visto 
proscripto  en  1853  como  uno  de  los  principales  fautores ide  la 
conspiración  anexionista  llamada  de  la  Vuella  abajo. 

Este  patriota  cubano,  acaso  la  mas  alta  nombradla  política  de 
sQ  pais,. descorazonado  sobre  el  éxito  de  lis  revoluciones  arma- 
das^ había  acaudillado  aquel  partido  medio  cuya  divisa  era  la 
reforma  legal  i  la  mejora  política  de  las  Antillas,  pero  por  h 
EspaDa  i  con  la  Espafia.  Cxm  la  España  íodo^  sin  la  Esparta  nada^ 
«ra  su  falaz  divisa;  asi  como  el  tema  de  los  ultrapeninsulares 
as,  según  la  comprensiva  espresion  atribuida  al  jeneral  Concha, 
Cuba  t>  española  o  afrícanal 

Pozos  Dulces  babia  fundado  con  aquel  objeto  en  la  Habana, 
el  Sialo,  diario  redactado  con  indisputable  talento  i  no  menos 
timidez  i  desconcierto,  como  sucede  en  todos  los  casos  en  que  se 
adopta  un  partido  medio  en  cuestiones  irreconciliables.  En  la 
prensa  le  estaba  opuesta  de  frente'el  conocido  Diario  de  la  tía- 
tina,  una  gaceta  pesada  i  estúpida  como  la  que  publicó  entra 
nosotros  el  padre  Torres  en  los  tiempos  de  Marcó  del  Pont.  En- 
tre los  catalanes  de  la  i.^la  tiene  sin  embargo  aquel  papelón 
grave  autoridad  i  su  redactor,  un  tal  Rniz  de  León,  un  solem- 
ne majadero  comparable  solo  al  célebre  Ferrer  de  Gounto  que 
dio  en  tierra  en  Nueva  York  con  la  antiquísima  Crónica^  pasa 
por  una  lumbrera  del  periodismo  cubano.  (1) 

(1)  Como  una  muestra  del  diarismo  peninsular  en  la  Habana  podemos 
dtar  el  Editorial  del  Diario  de  la  Marina  del  7  de  abril  de  1866  que  co- 
mietita  con  estas  palabras  testuales: 

•Lias  hace  que  tenemos  en  esta  redacción  una  como  circular  al  publico 
de  la  Habana  en  que  se  propone  a  los  vecinos  de  esta  población  el  riego 
de  las  calles  por  el  frente  de  las  re&pecti  vas  casas  de  aquellos  que  se  sus- 
criban al  proyecto;  i  hace  dios  que  pensábamos  también  hablar ^  i  hubié- 
ramos hablado  va  de  este  importante  asunto,  si  otras  atenciones  mas 
perentorias  no  lo  hubiesen  estorbado.» 

El  Editorial  de  9  de  abril  empieza  con  estas  otros: 

tMuchas  son  las  trusas  que  orijinan  esas  desigualdades  estraordina» 
rías  que  en  el  consumo  del  gas  observa  i  lamenta,  aquí  como  en  todas  par* 
tes  (aunque  aguí  con  mas  motivo,  por  lo  que  veremos  mas  adelante)  un 

§ran  número  sino  la  jeneralidad  de  los  suscritores  a  ese  modo  de  alumbra 
o:  desigualdades  reales  i  efectivas  unas,  aparentes  o  imajinarias  otras; 
casi  4nevitables  algunas  i  remediables  las-ínas.» 

£1  Eáiterial  del  6  de  abril  dice  lo  siguient^: 

«En  uno  de  nuestros  anteriores  números  prometimos  a  nuestros  lecto- 
res tratar  con  especialidad  de  la  ahmentacikn  del  caballo,  i  como  siempre 
hemos  tei^ido  el  cuidado  de  dilatar  lo  ménoá  posible  el  cumplimiento  de 
nuestros  compromisos^  hoi  saldremos  de  éste » 

Sobre  el  Editorial  del  dia  8  el  Diario  publica  la  noticia  siguiente: 

«Él  articulo  que  por  disposición  del  señor  censor  miedo  en  suspenso! 
no  pudo  publicarse  en  el  número  del  sábado^  ha  sido  definitivamente 
fcupnttido  por  la  misma  autoridad.»  De  seguro  era  que  en  eso  malhadado 
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Ea  el  partida  quo  reconocía,  pues,  por  jefe  ostao^ibla  al 
Conde  de  Pozos  Dulces  habíanse  afiliado  en  consecuencia  la 
mayor  parle  délos  criollos  de  fortuna  i  posición,  pues  aunque 
DO  esperaban  sino  leves  e  insuficientes  concesiones  de  la  Espa- 
fia,  estaban  resignados  a  recibir  sus  migaj&s,  ya  que  les  falta- 
ba la  entereza  necesaria  para  arrojarla  junto  con  sus  leyes  I 
sus  saqueos  de  su  privilejiado  suelo. 

Tomaban  en  cierta  manera  la  estrema  izquierda  de  este  banda 
de  transacción  los  antiguos  restos  del  partido  anexionista^  esto  es, 
el  nartido  de  López,  que  habia  tenido  su  cuna  en  la  «Sociedad 
déla  estrella  solitaria»  i  ^u  principal  asiento  en  Nueva  Urleans, 
cuna  a  su  vez  del  filibustensmo.  Este  partido  había,  sin  enw 
bargo  dé  sus  tradiciones  que  le  acercaban  a  los  revolucionarios 

))uros,   modificado  sus  tendencias  en  vista  del  mal  éxito  de- 
as empresas  filibusteras,  i  se  limitaba  a  esperar  de  los  Estados 
unidos  todo  lo  que  los  concesionarios  esperaban  de  la  Es- 
pafia. 

Surjia  de  aquí  que  el  partido  revolucionario  priftiitivo,  el  de 
Várela  i  Heredia,  el  de  Plácido  i  Agüero^  el  de  López  i  Estram- 
pes  se  presentaba  débil,  desalentado,  habiéndose  pasado  mu^ 
chos  tránsfugas  al  campo  de  los  eoncesioniitas  i  otros  doblado 
del  todo,  por  la  veiez  i  por  el  desengaño,  que  es  la  vejez  prema- 
tura del  alma,  la  noja  de  sus  compromisos  con  el  pasado. 

No  quedaba  en  verdad  a  la  fé  i  a  la  acción  del  partido  revolu^ 
eionarío^  opuesto  no  meaos  al  reformista  que  al  peninsular  i  al 
anesríontsto,  sino  un  cortísimo  número  de  adeptos,  la  mayoir 
parte  emigrados  en  Nueva  York,  Nueva  Orleans  i  Filadel&i,  lolt^ 
que  por  lo  jeneral  se  hallaban  tan  faltos  de  recursos,  apesar  de^ 
su  ardiente  patriotismo,  que  en  los  siete  meses  que  durfr-mi  mi- 
sión en  Estados  Unidos,  todo  lo  que  pudieron  reunir  para  en-, 
viar  ausilios  de  armas  a  su  patria,  fué  ana  suma  de  500  pesos, 
la  misma  que  gastaría  seis  veces  por  semana  en  una  cena- 
nocturna  o  un  paseo  de  campo  el   mém>s  fastuoso  de    los 
millares  de  criollos  plantadores  de  azúcar  o  tabaco,  que^eo- 
mienzan  a  llegar,  con  el  deshielo  del  invierno^  por  bandadas  i  a 
guisa  de  golondrinas  veraniegas,  de  los  bosques»  de  las  vegas  L 
da  las  ciudades  de  Cuba. 

Aquel  grupo,  aue  no  contaba  mas  de  diez  o  doce  ^filiados» 
habíase  constituido  en  Nueva  Yorken  un  núcleo  de  ajitacion- 
con  el  nombre  de  Sociedad  republicana,  de  Cuba  i  Puerto  Mico,. 

ediicmal  no  te  hahlal»  ni  del  harrido  de  calle,  ni  del  alumbrdo  de  gaSt^ni 
da  X^LaUmei^aeionM  caballo.. 
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cuyo  presidente »  el  patriota  cubano  don  Juan  Manuel  Macias^ 
era  el  único  quede  una  manera  resuelta  daba  a  luz  sus  propó* 
sitos  i  respoudia  con  su  nombre.  Los  otros  estaban  afiliados 
secietamente  porque  sabían  que  volviendo  a  Cuba  habian  de  ir 
al  palo,  como  copspiradores  contumaces,  sino  guanlaban  en 
sus  planes  i  aun  en  8U$  simpatías  el  mas  absoluto  incógnit  j. 

Era  Macias  uno  de  esos  hombres  convencidos,  contantes, 
inmutables  que  van  siempre  fijos  a  un  objeto  dado  sin  que  les 
arredren  obstáculos  grandes  ni  pequefios.  Tales  naturalezas  ne- 
cesitan un  infinito  ,acopio  de  paciencia,  de  fé  i  de  valor  civil,  i 
éstas  eran  en  efecto  las  cualidades  mas  notables  de  aquel  hom- 
bre de  alma  bella  e  injénua.  Macias  amaba  a  Cubat:omoIo8 
buenos  católicos  aman  a  laVírjen,  i  parecíale  que  llevando  en 
su  pecho  la  estrella  solitaria qxxe  sirve  de  emblema  ala  indepen** 
dencia  de  su  cautiva  patria,  seria  invencible  contra  sus  opreso- 
res como  se  cree  invencible  el  soldado  que  entra  en  el  combate 
llevando  suspendido  a  su  cuello  el  escapulario  de  la  Yirjen  de 
su  invocación.  Macias  tenia  de  común  con  los  antiguos  cruzados 
un  valor  a  toda  prueba  i  una  fé  relijiosa  igual  a  su  valor.  Si 
hubiera  nacido  en  los  tiempos  de  Tancredo  habria  ¡do  a  Jerusa- 
len.  Nacido  en  el  presente  siglo  impenitente,  su  Jerusalen  era 
Cuba. 

Al  derredor  suyo  secundaban  sus  miras  algunos  viejos  pa*- 
triotas,  reliquias  de  las  juntas  antiguas  i  otros  pocos  jóvenes 
neófitos,  ansiosos  por  ofrecer  a  su  patria  el  tributo  de  sus  luces 

3  los  bríos  de  su  corazón.  Grato  nos  sería  descubrir  los  nombres 
e  aquellos  soldados  de  una  noble  cau^^a,  sino  fuera  que  con 
ello  entregaríamos  sus  nombres  a  los  fiscales  de  la  Habana,  para 
que  éstos  los  trasmitiesen  al  verdugo. 

En  resumen  la  actualidad  pclítica  de  las  Antillas  españolas 
al  estallar  Ih  guerra  de  Chile  podía  resumirse  en  los  siguientes 
grandes  rasgos  que  formaban  los  diversos  matices  de  las  creen* 
cías  i  de  las  aspiraciones  de  sus  habitantes. 

1.^  Partido  peninsular  puro,  compuesto  de  los  españoles  resi- 
dentes en  aquellas  islas,  que  son  por  lo  común  catalanes  fen  las 
ciudades)  i  canarios  (en  los  ínjenios).  Sobresalían  eneste  oando 
los  opulentos  plantadores  de  tabaco,  los  ajiotístas  de  la  Habana 
i  los  negreros  de  toda  la  isla,  como  un  don  Cipriano  del  Mazo, 
intendente  de  policia  de  la  Habana  i  famoso  en  ciertos  fraudes 
de  lotería;  nn  tal  Benavides  ex- comisario  de  ejército  que  habia 
resultado  alcanzado  en  cerca  de  dos  millones  en  sus  cuentas 
de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  un  O'Favríl,  consejero  ín- 
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timo  m  los  capitanes  jenerales,  i  por  último,  los  Sulaeta,  Susini 
i  otros  grandes  tabaqueros,  i  abominables  traficantes  en  hom- 
bres, en  vicios  i  en  horrores. 

Su  principal  encarnación,  era  sin  embarco,  un  forajido  cat^- 
lan^  «el  excelentísimo  sefior  Pancho  Marti»  (antes  Francisco 
Martinez)  un  desalmado  que  habia  sido  pirata  i  negrero,  que 
habia  comprado  en  seguida  el  teatro  de  Tacón  i  después  el  abasto 
de  pescado  en  la  Habana,  por  lo  que,  en  atención  a  su  inmensa 
fortuna  el  gobierno  español  le  había  conferido  la  cruz  de  una  de 
sus  órdenes  i  el  titulo  de  exceleniisimo  señor.  Cosas  de  Espafia! 

Este  ^  mismo  partido  fué  el  que  en^  una  sola  semana  i  en  una 
sola  ciudad  (la  Habana)  reunió  mas  fondos  obsequiados  a  la  Es- 
pana  para  hacer  la  guerra  del  Pacifico,  que  lo  que  juntaron  nues- 
tros compatriotas  en  todas  sus  ciudades  i  campiñas  (incluso  el 
fondo  del  corsario  Ataeama)  en  el  espacio  de  dos  afios...  Cosas 
de  Chile! 

2.°  Partido  eoncesionista  o  evolucionario, — Pertenecían  a  este 
bando,  el  de  mas  voga  én  aquellos  dias  porque  era  el  mas  modei^- 
no,  la  mayor  parte  de  los  criollos  ricos  de  Cuba,  encabezados  por 
el  conde  de  Pozos  Dulces.  Los  marqueses  i  condes  de  Habana  se 
le  adherían  casi  en  masa  como  lo  hemos  dicho,  *i  figuraban  ade- 
mas entre  sus  mas  inffuyentes  miembros  el  escritor  Echeverría, 
redactor  del  Siglo  junto  con  Pozos  Dulces,  i  un  habanero  Sedaño  , 
que  habla  sido  parte  principal  por  si  habilidad  i  amafies  a  atraer 
el  ánimo  del  capitán  jeneral  Dulce  hacia  los  intereses  de  los 
criollos,  razón  por  la  que  los  peninsulares  puros  le  profesaban 
una  odiosidad  profunda. 

3  ^  Partido  anexionista.  Era  este  un  término  medio  entre  los 
e»)otucíonarios  que  querian  la  libertad  Iraida  pacíficamente  de 
Esipafia,  i  los  revolucionarios  que  aspiraban  esclusivamente  a  la 
independencia  de  Cuba.  Los  anexionistas,  querían  una  u  otra 
cosa  pero  importada  de  los  Estados  Unidos.  Figuraban  como 
representantes  ostensibles  ^  este  bando  dos  cubanos  de  al- 
guna importancia  residentes  en  Nueva  York,  un  sefior  Iznaga, 
miembro  de  la  familia  criolla  mas  opulenta  de  Cuba  i  don  Do- 
mingo Goicuria,  soldado  de  fortuna  qule  se  titulaba  jeneral^  por 
haber  sido  uno  de  los  lugar  tenientes  de  Walher  en  Nicaragua,  i 
cuya  influencia  estaba  basada  en  su  osadia  personal  i  en  vas- 
tas relaciones  de  sangre  entre  la  aristocracia  criolla  de  la  Ha- 
bana. 

4.^  Partido  revolucionario  o  independiente.  Constaba  éste  doh^ 
de  poquísimos  adeptos,hombres  todos  de  corasen  i  de  intelijencia, 
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i  por  lo  mismo  p(d)rea»  i  ademas  intraDaijentes,  m  querA  acep- 
tar ni  los  hombres  ni  las  aspiraciones  de  los  oíros  bandos. 

Mi  posición  en  medio  de  aquella  situación  política  i  en  Tista 
de  mis  instrucciones  que  me  encomendaban  el  esforzarme  por 
provocar  un  levantamiento,  una  ajitacion  seria  en  Cuba>  no  podia 
ser  ni  mas  clara  ni  mas  definida. 

Debia  acercarme  única  i  esclusivamente  al  partido  mas  dimi- 
jiuto,  mas  pobre,  menos  influyente  talvez,  pero  el  único  que  se 
prestaría  a  cooperar  a  nuestras  miras  i  a  nuestros  intereses  pro- 
moviendo un  trastorno  en  las  posesiones  espafiolas.  Me  puse  por 
consiguiente  en  inmediato  contacto  con  los  miembros  de  la  So- 
eiedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rko  que  encarnaban  aque- 
lla tendencia. 

Careciendo  aquel  bando^  radicado  propiamente  en  suelo  es- 
traojero  i  que  se  componia  esclusivamente  de  emigrados  en  Es- 
tados Unidos,  de  nn  influjo  directo  en  sri  pais,  hacíase  pra* 
eiso  establecer  dentro  de  Cuba  i  Puerto  Rico  una  propa- 
ganda activa  que  trajera  secuaces  a  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia que  debia  enarbolarse  resueltamente  como  la  ea- 
sefia  del  partido  criollo  a  fin  de  atraer  a  ella  a  todos  los  pa- 
triotas de  corazón,  restituyendo  al  partido  independiente  que 
venia  ajilándose  desde  los  tiempos  de  Beredia  i  de  ¿olivar,  la  uni- 
formidad que  le  había  arrebatado  el  partido  poltrón  de  los  con- 
sesionarios»  nacido  mas  de  las  intrigas  i  del  sistema  de  aplaza- 
mientos que  el  gobierno  espa&ol  venia  persiguiendo  desde  laa 
cortes  de  1 837^  que  de  la  credulidad  de  mala  leí  de  los  cubanos». 
De  esta  necesidad  de  propaganda  i  a^rupamiento  de  conviccio- 
nes diseminadas  o  irresolutas  vino  la  mmediata  fundación  de  la 
Voz^de  América  que  denominamos  por  esto  «órgano  de  las  An- 
tillas espai^olas.i»  (1) 

Por  último,  careciendo  el  partido  republicano  e  independiente 
de  todo  elemento  propio  (a  no  ser  un  poco  de  tinta  para  la  Viu 

(1)  Si  sirvió  o  no  a  aquellos  proposites  (únicos  que  estaban  a  nuestro 
alcance)  la  Voz  de  América^  es  un  punto  que  podría  decidirse  en  vista  de 
lo  que  debemos  mas  adelante  referir  cón  relación  a  Cuba.  Pero  desde 
luego  podríamos  anticipar  que  lo  que  nos  queda  por  escribir  del  presen- 
te capitulo,  sería  casi  inoficioso,  pues  la  Voz  de  América  desde  el  primer 
número  en  que  se  publicaba  el  articulo  titulado  La  seftai  esta  aaáa  en 
diciembre  de  1865  liasta  el  último  en  gue  se  llamaba  a  los  cubanos  a  Jas 
armas  en  junio  de  1866,  contiene  la  histona  i  los  documentos  de  aquella 
ajitacion  nacida  en  gran  manera  de  la  propaganda  que  por  sus  columnas 
incesantemente  se  hizo.  Para  demostrar  esto  de  alguna  manera  potiü- 
camos  en  el  Apéndice,  letra  Jí«  un  sumario  de  los  centenares  4e  artimi- 
los  que  se  publicaron  en  aquel  periódico^  la  mayor  parte  de  los  que  se 
tedeimn  alas  posesiones  españolas  en  las  Antülae. 
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de  Ámirica)^  pedí  deBde  el  primer  moíneolo  de  mi  llegada  a 
Nueva  York  loe  medio»  materiales  de  aasiliarlos,  es  decir,  el  oro, 
qae  es  la  pólvora  de  las  guerras  modernas,  i  desgraciadamente 
jamas  lo  obtuve.  Todo  el  ausilio  material  que  nos  fué  dable  con- 
ceder a  los  revidudoDarioa  de  Cuba  consistió,  como  se  referirá 
mas  adelante,  en  una  suma  de  500  pesos,  que,  reunida  a  otros 
500  juntados  entre  sus  pobrezas,  sirvieron  para  comprar  unas 
pocas  carabinas. 

Soi  yo  de  aquellos  qu$  absuelven  con  leal  corazón  a  nuestro 
gobierno  del  cargo  vulgar  que  se  le  ha  hecho  por  no  haber  li- 
bertado a  Cuba,  según  las  promesas  puramente  de  estratejia  di- 
plomática del  Manifiesto  Govarrúbias,  puesto  que  ya  hemos  de- 
mostrado que  la  independencia  de  Gui)a  es  uno  de  los  fenóme- 
nos mas  complejos  del  siglo,  rn  el  que  se  chocan  los  intereses  i 
las  aspiraciones  de  todas  las  ]<randes  potencias  marítimas  del 
^  orbe,  en  el  que  nosotros  políticamente  hablando  figuramos  solo 
como  un  grano  de  arena,  i  porque  aquella  promesa  meramente 
diplomática,  pues  no  fué  dinjida  a  potencia  alguna  determinada^ 
fué  hecha  bajo  una  hipótesis  racional  que  nunca  se  realizó;  tal 
era  la  concurrencia  de  Venezuela  i  Nueva  Granada  a  la  obra  ini- 
ciada por  Chile.  Pero  con  ese  mismo  leal  corazón,  no  lo  hemos 
absuelto  nunca  del  error  de  su  política  que  noviera  antes  ni  aho- 
ra en  las  aguas  de  Cuba  sino  en  las  de  Chile  i  el  Perú  el  verda- 
dero, el  pronto,  el  mas  fecundo  i  el  mas  glorioso  desenlace  de 
la  guerra  a  que  nos  habia  provocado  la  Elspaña.  Cuba  es  el  ta- 
lón de  Aquilea  de  aquella  vieja  i  podrida  monarquía;  es  su  savia, 
su  sangre,  su  vida.  Con  Cuba  la  Espafia  vive  vieja  i  achacosa, 
pero  vive,  como  aquel  rei  de  la  escritura  que  prolongaba  sus 
dias  abrigando  en  su  lecho  a  la  mas  bella  vlrjen  ae  su  suelo.  Sin 
Cuba  la  EspaAa  es  un  cadáver  pútrido  i  hediondo.  I  de  aquí 
viene  que  el  único  peligro  que  hace  perder  la  cabeza  a  los  hom- 
bres de  Estado  de  España  es  el  peligro  de  perder  aquellas  pose- 
siones, i  por  esto  mismo  el  pensamiento  de  los  hombres  de  Esta- 
do de  la  América  del  Sud  debia  haber  sido  antes,  ahora  i 
siempre,  el  pensamieiUo  del  jenio  mas  vasto  de  nuestro  conti- 
nente i  de  nuestra  raza,  el  pensamiento  que  hemos  recordado 
de  Simón  Bolívar. 

I  no  de  otra  suerte  piensan  los  cubanos  mismos.  «Haga  Ddv 
entender,  decia  una  carta  del  27  de  abril  escrita  desde  Matanzaa 
«1  patrióla  Macias  por  uno  de  auscorretijionarios,  haga  Dd.. en- 
tender al  ministro  de  CbUe  por  medio  del  seftor  líackenna  o  de 
quien  baya  kgar,  que  proporcionar  a  Cuba  {adUdadíes  pava  su 
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revolución  es  herir  a  España  en  el  corazoni  es-akicarlapor  elfíatt- 
co  mas  doloroso  %  dibil^  por  el  de  su  comercio,  navegación  i  riqu^ 
za.  Ese  hecho  baria  mover  al  país,  i  para  Chile  seria  una  victo- 
ria fácil  aunque  gloriosísima  por  su  trascendencia^  destructora 
para  siempre  de  4oda  inñueneia  española  en  América.  Seria  na 
hecho  que  ezaliaria  a  Chile  sobre  todas  las  naciones  del  mundo. 
Un  ataque  a  Cuba  atraerá  a  la  carrera  la  escuadra  del  Pacifico  a 
estas  aguas,  i  seria  para  Chile  mas  útil  qiíe  llevar  para  allá  sus 
buques  blindados*  lo  pienso  que  con  medio  millón  o  uno  de 
que  puede  saiir  el  gobierno  chileno  garante  i  qjne  Cuba  pagará 
de  buena  voluntad,  habiá  para  ta  ejecución  de  la  buena  obra,  i 
Chile  hará  mas  con  eso  que  con  gastar  por  sí  millones  en  bar- 
cos como  el  Huáscar  i  el  Independencia,  Aquí,  aquí,  es  donde 
Espa&a  tiene  su  cerebro  i  su  parte  mas  dolorida.» 

I^en  cuanto  a  nosotros,  humildes  sectarios  de  una  idea  de  Iju 
que  vivimos  convencidos,  tan  hondas  son  nuestras  creencias  qae# 
no  vacilamos  un  momento  en  confesar  que  una  guerrilla  de 
cien  hombres  en  las  montafias  de  Cuba  habria  sido  mas  eficaz 
para  jponer  término  a  la  guerra  que  todas  las  fuerzas  con  que  a 
costa  de  millones  acordonamos  nuestro  estenso  litoral;  i  en  este 
mismo  sentido  no  se  tenga  a  mal  que  creamos  que  la  Voz  de 
América,  siendo  una  efímera  hoja  periódica,  causó  mas  alarma 
al  gobierno  español  en  sus  posesiones  de  ultra-mar  que  la  que 
le  habria  acaso  producido  los  cañones  del  Meteoro  i  del  Dun- 
derberg. 

Para  nosotros,  en  verdad,  la  gran  causa  de  la  esterilidad  de 
esta  guerra  que  se  muere  en  su  propia  cuna  de  consunción  i 
de  impotencia,  puede  establecerse  en  tres  hechos  diversos  i 
trscenden tales  que  fueron,  el  primero,  una  fetalidad,  un  error  el. 
segundo,  i  el  último  algo  que  no  quiséramos  nombrar,  pero  que 
vamos  a  consignar  aquí  con  toda  la  frmqueza  de  que  somos  ca- 
paces: *a  saber: 

1*.^  El  qub  fueran  Mr.  Ssward  i  IiOrd  Claasndon  (poiítioos 
empapados  por  circunstancias  personales  en  mil  afinidades  es- 
pañolas) los  directores  de  la  política  internacional  de  los 
Estados  Unidos  i  de  In&latbrra.  Esta  fu¿  la  fatalidad  . 

2.^  El  qde  se  hubiera  buscado  el  desenlace  positivo  déla  gob» 

RRA  EN  EL  PACIFICO  I  NO  EN  EL  MAR    DE  LAS  ANTILLAS,  O  EN  El.  At- 

líntigo  siquiera.  Este  rué  el  error. 

3.*^  El  que  los  chilenos  hubiesen  querido  hacer  la  ousbea 
ofreciendo  todos  su  sangre  i  ninguno  sü  dinero*  í  esto  es  lo  que 
no  queremos  nombrar  porque  en  verdad  no  tiene  nombre. 
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Eutretanto,  !a  ardua  tarea  de  convicción  que  acometíamos,  co- 
mo todas  las  obras  de  propaganda,  debía  ser  lenta  i  progresiva; 
las  ideas  no  son  como  el  sol  que  alumbra  el  orbe  apenas  levanta 
su  disco  sobre  el  horizonte.  Aseméjanse  mas  bien  a  esas  islas  de 
coral  de  lento  crecimiento  que  en  ignotos  mbres-,  ora  sefialan  al 
cauto  marino  la  senda  de  su  nave,  ora  ofrecen  perecedero  asilo  a 
atrevidos  esploradores,  hasta  que  levantándose  mas  i  mas  por 
la  obijríL  de  millones  de  operarios  invisibles  se  pueblan  de  bos- 
ques i  de  valles,  reciben  ciudades  en  sus  campiñas  i  al  fin  se  in- 
corporan en  el  encadenamiento  de  los  siglos  a  los  tranquilos  i 
eternos  con tmen tes  inniediaüos. 

Hemos  ya  dicho  en  el  capítulo  ÍX  de  este  libro  que  las  es- 
pectatívas  en  que  se  había  fundado  el  encargo  especial  que  re- 
cibiera en  mis  instrucciones  para  propender  a  un  levantamiento 
en  las  colonias  e^^pa^olas  del  mar  de  las  Antillas  habían  resul- 
tado enterameote  ilusorias,  pues  nada  era  menos  cierto  que  el 
qne  hubiese  numerosos  refujiadoi  de  Cuba  i  Puerto  Rico  en  Es  - 
tados  Unidos  i  menos  cierto  era  todavía  que  tuviesen  acumulados 
fondos  considerables  \  hubiesen  formando  asociaciones  numerosas 
para  obtener  la  libertad  de  su  patria,  pues,  al  contraria,  aque- 
llos no  pasaban  de  una  docena  de  hombres  resueltos,  i  todos  los 
fondos  que  en  siete  meses  pudieron  reunirse  no  alcanzaron  a 
quinientos  pesos  papel  moneaade  Estados  Unidos  cómalo  tene- 
mos ya  insinuado  (I)  Eíall&bame  pues  en  el  caso  de  emprender 
un  trabajo  previo  de  esploracion,  a  fin  de  sondear  i  conocer  el 
fondo  de  aquel  mar  ignoto  en  que  iba  a  embarcar  el  nombro, 
la  bandera  i  el  oro  ofrecido  por  Chile,  i  ésto  fué  lo  que  emprendí 
poniéndome  en  contacto  oficial  i  por  escrito  con  el  patriota  Ma- 
tías, que  a  poco  de  mi  llegada  me  fué  presentado  por  el  señor 
Asta-Buruaga  como  el  delegado  de  la  Sociedad  republicana  de 
Cuba  i  Puerto  Rico  i  como  el  jefe  ma?  caracterizado  del  parÉlo 
independiente  de  Cuba. 

Exijió  aquel  honrado  patriota  desde  luego  (jue  precisase  yo 
de  una  manera  formal  la  naturaleza  de  los  auxilios  que  Chile  se 

(1)  Mifi  instruccioDes  decían  a  esto  respecto  testualmente  como  sijarue: 
«Según  los  mformos  que  senos  han  proporcionado,  bai  en  Estados  üm^ 
dos  nvmerosos  refajiados  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  aue  no  cesan  de  meditan 
acariciar  proyectos  de  emancipación  e  independencia  de  aqueJlas  islas. 
Parece  que  tienen  acumulados  con  tal  objeto  fondos  considerables ^  i  que 
han  formado  asociaciones  numerosas  Tratará  üd.  de  entrar  en  relario- 
■ne»  con  esai  asociaciones  para  ofrecerles  el  apoyo  de  nuestros  corónos 
de  las  Anttiias  i  concurrir  a  sus  designios  por  los  demos  medios  que  estén  al 
alcance  de  XTd.n 
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hallaba  dispuesto  a  prestar  a  la  indapecicf encía  de  sn  patria,  i 
oonforme  a  mis  inslracciones  le  ofrecí  el  apoyo  de  nuestra 
bandera  y  si  cooseguiamos  echar  corsarios  en  el  mar  d^  las  An- 
tillas i  el  de  nuestro  oro  (pties  entonces  contábamos  con  el  em- 
préstito Garrallo)  dado  caso  que  ellos  inteatasen  una  espedicíon 
armada,  pero  con  la  condición  indispensable  de  que  los  patrio- 
tas de  Cuba  contribuyesen  en  efectivo  con  la  miiad  de  los  gcatos 
^uft  aquella  demandase» 

fiiceles  también  ver  con  una  circunspecta  reserva,  a  la  que 
me  esforcé  por  despojar  de  toda  sombra  de  desconfianza,  que 
si  Cbile  deseaba  de  corazón  la  independenbia  de  las  Antillas,  como 
resultaba  de  mis  instrucciones  i  ael  manifiesto  del  señor  Gova- 
rrubias,  era  necesario  para  lanzar  a  aquel  remoto  pais  en  la  arries- 
gadaicostosa  empresaquese meditaba,  que  los  cubanos  manifes- 
taran antes  por  actas  positivos  la  voluntad  de  ser  libres.  «El  go- 
bierno de  Chile^  decía  en  mi  primera  nota  al  Delegado  de  la  So* 
ciedad  republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  el  10  de  enero  de 
1866,  se  complaceria  altamente  en  contribuir  a  la  libertad  de 
Cuba  i  Puerto  Rico,  i  se  baila  dispuesto  a  prestar  a  aquellas  po- 
sesiones todo  el  auxilio  moral  i  material  de  que  pueda  disponer, 
cuando  por  actos  positivos  manifiesten  sus  babitantes  el  deseo- 
de  emanciparse.»  (1) 

Los  patriotas  cubanos  refujiados  en  Nueva  York,  comprendie- 
ron la  justicia  de  aquella  ezijencia  pero  por  su  parte  alegaron, 
con  igual  razón  a  mi  entender,  que  aquella  misma  susceptibi- 
lidad, asaltaba  su  espíritu  respecto  de  la  cooperación  del  va- 
liente pero  lejano  Cbile.— «Nada  tenemos  que  esperar  de  Chi- 
le (me  decia  en  una  carta  llena  de  chispa  i  de  nerviosidad,  uno 
de  los  mas  hábiles,  si  es  que  no  lo  era  el  mas  de  todos,  entre 
los  intelijente8  colonos  délas  Antillas  españolas  (2),  a  proposita 
dflvpi  insinuación  sobre  la  conveaiencia  de  demostraciones  posi- 
tivas que  aguardábamos  de  sus  compatriotas)  el  dia  que  no  se- 
vea  arrastrado  a  protejernos  por  sus  propios  males.  Seguramea-> 
te  que  la  última  república  del  mundo,  después  de  Suiza,  a  que 
ocurriríamos  en  circunstancias  normales  seria  a  la  de  Chue. 
¿Qué  intereses  nos  ligan?  ¿Cuántos  buques  han  ido  directamente 


(t)  Esta  comutiioacion  asi  como  toda  mi  correspondencia  oÜcmiI  coa 
presidente  de  la  «Sociedad  republicana  de  Cuba  i  Puesto  Mico,»  puadi» 
V  erseen  el  apéndice  letra  N. 

(2J  El  joven  medico  don  Juan  Praneisco  Bassora,  natural  de  Puerto 
co  i  ájente  conüdencial  de  la  Bepúbliea  dominicana  en  ISu6»aIadfcw 
Véase  BU  interesante  e  instructiva  carta  en  el  apéndice  letra  5. 
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de'Coba  o  Paetto  Rico  a  Chile?  Hasta  el  cobre  que  représenla  un 
papel  tan  coospicao  en  aquella  república,  se  encuentra  en 
abundancia  en  la  gran  Antilla,  i  azúcar  i  cafó  se  producen  en 
países  mas  cercanos  a  Chile.  La  priaiera  vez  en  mi  vida  que  ▼( 
una  bandera  de  Chile,  fué  en  el  banquetea  que  me  hizo  Ud.  el 
honor  de  convidarme.  No  teniendo  pues  que  esperar  de  Chile 
mas  que  aquello  a  que  lo  obligue  la  palabra  empe&ada,  ofrezca- 
DOS  algo  positivo  i  tanjibUf  i  si  es  bastante  para  emprender  la 
revolución,  $e  hará  inmediatamení¿,j^ 

Otro  tanto  nos  aseguraba  oficialmente  el  comité  revoluciona- 
rio de  Nueva  York,  i  con  no  menos  franqueza  i  valentía.  «Si 
nosotros  tuviéramos  aquí  los  mediod  (nos  decía  el  seúor  Maclas 
en  su  nota  dd  12  de  enero,  contestaado  la  que  nosotros  le  ba-» 
bíamos  dirijido  el  día  10,  pidiéndole  demostraciones  derecho), 

f^ara  efectuar  un  desembarco  eii  Cuba  i  levantar  la  bandera  cíe 
a  revolución,  no  nos  queda  la  menor  duda  de  que  lograríamos 
salir  triunfantes  en  la  empresa,  i  si  por  lo  tanto  fmdiera  CkUe  fa* 
cilitamos  estos  artículos  y  con  maestras  cabezas  responderiatnos  de 
llevar  la  guerra  a  Espatía^  en  Cuba  i  Puerto  Rico» 

En  estos  trabajos,  que  hemos  llamado  de  espl oración,  se  pa-^ 
saron  los  dos  primeros  meses  de  mi  residencia  en  Estados  Uni- 
dos, i  a  falta  de  todo  otro  jénero  de  recursos  me  contentaba  con 
alimentar  con  osperanzas  las  esperanzas  de  los  cubanos^  consti- 
tuyéndome a  la  vez  en  su  eco  ante  el  gobierno  a  quien  repre- 
sentaba, (i) 

Pero  cuando  junto  con  sus  mas  a^^remiantes  solicitudes 
comenzaron  a  manifestarse  en  la  superficie  de  las  colonias  es'*- 
pafiolas  aquellos  síntomas  de  la  desafección  que  a  todos  era  evi^  ^ 
dente  ardía  sofocada  en  el  corazón  de  las  masas  i  de  los  mas 
altos  circuios  sociales,  crei  llegada  la  horade  solicitar  también 
diractamente  del  gobierno  de  Chile  la  autorización  especial  que 
necesitaba  para  obrar  eficazmente  sobre  Cuba  (pues  los  encargos 
de  mis  instrucciones  eran  en  este  punto  demasiado  jeneralesj  i 
a  pedirle  los  recursos  indispensables  para  iniciar  uüa  empresa 
formal  i  cuyo  mánimun  fijaba  desde  luego  en  cíen  mil  pesos.  (2) 

(1)  En  el  apéndice  letra  O  se  pubiican  diversos  fragmentos  de  mi  co* 
rrespondencia  oflcial  con  el  gobierno  de  Chile,  en  que  se  observará  el 
desarrollo  de  los  f^tif^sos  que  se  reñeren  en  este  capitulo,  hasta  la  época 
üe  mi  regreso  aiShile. 

(i)  El  gobierno  de  Chile  contestando  a  mi  despacho  en  que  establecía 
esa  solicitud,  me  decía  el  t  de  mayo  lo  siguiente: 
«Meliniitaréadecu*aUd.  que,  si  bien  desearíamos  fomentar  con  el 
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Los  electos  de  la  guerra  con  Chile  i  de  la  lenta  pero  eficaz 
propaganda  de  la  Vez  de  América^  de  cuyos  primeroa  números 
se  repartían  400  ejemplares  .en  Cuba  i  Puerto  Rico,  merced  a 
mil  estratajemas,  comenaó  a  producir  sus  efectos  desde  enero 
de  i 866,  particularmente  en  la  última  isla,  cuyos  habitantes 
han  manifestado  siempre  mayor  impaciencia  que  sus  hermanos 
de  Cuba  por  sacudir  el  yugo  que  los  oprime. 

Bajo  el  protesto  de  la  vagancia  fque  protestos  nunca  faltan  a 
los  tiranos)  el  brutal  Marcbesi,  capitán  jeneral  de  Puerto  Rico, 
el  mismo  que  hoi  riega  el  suelo  de  aquella  tierra  clásica  de' 
crueldades  españolas  con  la  sangrado  los  patíbulos  políticos,  (1) 
comenzó  desde  fines  de  enero  de  1866,  a  establecer  en  la  isla 
nu  sistema  de  espionaje  i  persecución  que  probaba  demasiado 
la  alarma  que  iba  apoderándose  de  su  espíritu  i  del  desús  amos 
en  la  Península 


oaapo 
.(2) 


oro  de  Chile  la  insurrección  de  Cuba,  nos  hallamos  por  ahora  en  el  deber 
de  concentrar  todos  los  escasos  recursos  de  que  aisponemos,  a  objetos 
de  roas  premiosa  necesidad,  como  son  la  adquisición  de  una  escuadra  i 
la  creación  do  elementos?  de  defensa  para  nuestras  costas.^ 

(1)  En  una  correspondencia  de  Puerto  Rico, publicada  en  el  Afercurioáe 
Valparaisode  19  de  agosto  último,  encontramos  el  siguiente  retrato  de 
este  tiranuelo: 

«El  jeneral  Marchesi  es  hombre  de  pocas  luces;  concibe  difícilmente  i 
habla  como  concibe.  En  una  conjestion  cerebral  que  ha  sufrido  en  me> 
ses  pasados,  uismmuyó  notablemente  ese  caudal  de  ideas  que  era  ya 
tan  limitado.  Es  ademas  hombre  sanguinario:  por  simples  faltas  de  po- 
licía hizo  en  el  roes  de  junio,  en  el  espacio  de  tres  o  cuati'o  dias,  fusilar 
cuatro  o  einco  pardos  libres;  a  unos  les  hizo  dar  ve  nticinco  latigaios; 
uno  de  ellos,  up  albañil  mui  intelijente,  recibió  cmcuenta:  s^  dice  jene- 
raímente  que  uno  de  los  castigados  murió.  En  la  isla  no  designan  al  se- 
ñor gobernador  bajo  otro  nombre  que  «Marchesi  el  fusilador*.  Si  este 
noihbre  pasa  a  la  posteridad  será  mui  merecido,  i  si  hai  uu  fuerte  mo- 
tín en  la  capital,  no  hai  duda  que  el  gobernador  pasará  al  instante  a  la 
posteridad.» 

(2)  En  efecto,  el  25  de  enero  Marchesi  dirijió  a  todas  las  autoridades  su- 
balternas de  laislai  la  siguiente  circular: 

«Por  desgraciase  encuentran  todavía  muchas  de  aquellas  personas  que 
lejos  de  ser  útiles  a  si  mismas  i  a  la  sociedad  en  jeneral,  están  constan- 
temente dando  ejemplos  funestos  con  sus  costumbres  desordenadas, 
esparciendo  no  pocas  veces  la  alarma  en  las  pobladows^  per  medio  délas 
voces  que  en  diversos  sentidos  propalan  sin  fundamento  alguno  para  «fto, 
i  como  estoi  resuelto  a  no  tolerar  en  adelante  semejantes  abusoe  que  inme- 
diamente  afectan  al  sosiego  público  de  la  isla;  he  creído  del  caso  recomen- 
dar a  Ud.  el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  caso,  pro- 
curando tomar  t*uantas  medidas  estén  al  alcance  de  su  autoridad  para 
conseguir  quede  estirpado  de  una  ves  el  vicio  de  la  vagancia  ^  i  al  efec- 
to le  encargo  la  mayor  vifilancia  sobre  las  personas  que  carezcan  ée  oct*- 
IHzdon,  ni  se  les  reconoscan  medios  decorosos  para  atender  a  sus  nece- 
sidades, a  las  cuales,  sin  contemplación  de  ningún  jénero,  les  apUcarAU 
lei  que  ríje  en  la  materia.  Todo  io  que  comunico  a  Ud.  para  su  conoci- 
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•En  Gaba  la  actitud  del  prodente  Dulce  (1)  era  menos  des- 
^embozada;  pero  oo  por  eso  dejaba  de  perseguirse  con   un 

miento  i  fínes  eoiiaiguientes.-«Dios  ouardea  Ud.  muchos  años.— Puerto 
Rico,  25  de  enero  de  1866.— -tMarcbesi.» 

Señores  Correjidorrs  i  Alcaldes  de  los  pueblos  de  esta  isla. 

Poco  mas  tarde,  en  una  correspondencia  diriiida  desde  San  Thomas  al 
Evening  Post  de  Nueva  York,  i  que  este  diario  aió  a  luz  el  8  de  marfo  de 
1866  se  comunicaban  las  siguientes  noticias  sotre  la  ajitacion  creciente 
de  Puerto  Rico. 

«Los  oílcialps  del  vapor  americano  Rhode  lüand  (que  ha  eetado  últi- 
inamenteen  Puerto  Rico)  dicen  que  las  autoridades  españolas  se jialian 
«n  un  estado  de  exitacion  febril  con  motivo  de  lat  actitales  dificultades 
■entre  Uu  rqfúblieas  sudamericanas  i  España.  Todos  los  est zanjeros,  i 
especialmente  los  que  llegan  de  Bstados  Unidos,  son  vijilados  con  el  ma- 
yor empeño.  No  se  les  permite  visitar  las  forfiflcaciones  del  Morro  de 
Sait  Juan,  i  se  dice  que  la  policía  secreta  tiene  orden  de  espiar  todos  sus 
moTimientos,  cuando  van  al  interior  de  la  isla  a  visitar  las  naciendas  de 
caña  i  otros  lugares  de  interés  en  el  pais.» 

(1 )  El  capitán  jeneral  de  Cuba  seliabia  limitado  a  declarar  la  isla  en  esta- 
do de  guerra  con  relación  a  la  que  hab  i  a  estallado  entre  Chile  i  España- 
fió  aouí  la  circular  que  había  espedido  con  este  motivo: 

CIRCULAR. 

Habanay  febrero  Zde  1856 

«Declarada  la  guerra  entre  nuestra  nación  i  la  república  de  Chile,  te- 
niendo noticia  de  que  esta  intenta  armar  corsarios  que  hostilicen  nues- 
tros buques  i  costas^  se  hace  necesallo  adoptar  las  precauciones  conve- 
nientes para  evitar  una  sorpresa  i  los  daños  consiguientes. 

«En  su  consecuencia,  i  de  acuerdo  oon  el  exelentisimo  señor  coman- 
dante jeneral  de  marina,  he  resuelto  que  basta  nue<va  orden  no  se  per- 
mita la  entrada  durante  la  noche  en  los  puertos  de  esta  isla  a  ningún 
buque  nacional  ni  estranjoro  incluso  los  vapores  costeros,  correos,  los 
de  cabotaje  i  los  de  guerra,  a  escepcion  tínicamente  de  los  de  esta  última 
clase  na(  lonaies,  previo  su  reconocimiento  por  las  autoridades  de  ma- 
rina, por  medio  de  las  señales  que  ordene  el  exelentisimo  señor  coman- 
dante jeneral. 

«En  los  pueblos  donde  existan  fuertes  que  deñendan  su  entrada,  se 
hará  él  servicio  con  toda  la  vijilancia  i  precauciones  que  previene  la 
ordenanza  a  fin  de  estar  en  actitud  de  repeler  un  ataque  i  de  impedir 
que  un  buque  enemigo  entre  en  el  puerto.  Donde  no  existan  fuertes 
armados,  se  adoptarán  perlas  autoridades  las  medidas  de  vijilancia  i 
seguridad  que  les  permitan  los  recursos  de  fuerza  de  que  díFpongan. 
Aun  cuando  me  dirijo  con  esta  fecha  al  exelentisimo  señor  gobernador 
superior  civil  para  que  se  sirva  dar  los  oportunos  avisos  al  comercio  na- 
cional i  estranjero,  a  fin  de  que  no  intenten  sus  buques  ni  los  de  gue- 
rra estranjeros  entrar  en  los  puertos  de  esta  isla  durante  la  nocbe,  po- 
drá suceder  que  alguno,  ignorando  esta  prevención  trate  de  efectuarlo; 
en  esta  caso  se  le  liará  entender  esta  disposición  por  los  medios  usuales 
en  estos  casos,  i  solo  en  el  de  désoir  las  advertencias  oue  se  le  hagan, 
se  le  considerará  como  sospechoso  empleando  los  medios  de  que  se 
dispongan  para  impedirle  realice  su  d^seo.  Durante  el  día  solo  deoerán 
vijuarse  los  movimientos  de  los  buques  sospechosos  dando  pronto  avi- 
so a  las  autoridades  locales  para  que  se  adopten  las  precauciones  que 
sean  del  caso,  pues  no  es  de  esperar  que  se  intente  ataque  por  el  ene- 
migo durante  esas  horas.» 

Dl'lcb. 
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leBOD  incansable  la  miroduccion  de  la  Voz  de  América^  que 
no  solo  era  enviada  con  diversos  disfraces  en  los  vapores  de  la 
•carrera  de  Habana,  sino  en  los  pailebots  i  otros  buques  menores 
que  "se  dirijian.  a  puertos  subalternos  de  ambas  islas.  Habíase 
prohibido  la  circulación  de  este  periódico  con  la  pena  de  presi*- 
dio  al  que  se  encontrase  leyéndolo,  i  por  su  parle  los  diarios 
peninsulares  de  la  Habana  lebacian  una  cruda  gueri^»  usando 
unas  veces  el  lenguaje  de  la  ira  i  otras  el  de  un  afectado  me- 
nosprecio  (IJ 

En  medio  de  estas  precauciones  de  la  resistencia,  de  aquellos 
progresos  de  la  propaganda  i  de  la  ansiosa  espectativa  con  que 
comenzábamos  a  aguardar  recursos  e  instrucciones  mas  positivas 
de  Chile,  tuvo  lugar  en  €uba  uno  de  aquellos  (icios  positivos^  que 
nosotros  habiamos  ezijido  a  los  patriotas  de  las  Antillas,  como 
una  prenda  de  seguridad  anticipada  para  coadyuvar  de  lleno  í 
francamente  a  su  independencia. 

En  los  primeros  días  de  marzo  una  cuadrilla  de  mozos  osados 
habia  dado  én  efecto  el  grito  de  la  insurrección  en  la  ciudad  de 
Villa  Clara,  76  leguas  al  oriente  de  la  Habana>  i  a  la  voz  ¡Viva  la 


(1)  E\  Diario  de  la  Marifia,  el  enemigo  mas  encarnizado  del  periódico 
que  se  hallaba  en  abierta  rivalidad  con  su»  pretensiones^como  órgano  po* 
litico  de  las  Antillas  españolas  en  Nunva  York,  deciaen  su  editorial  deítO 
de  enero,  cuando  oun  no  se  había  dado  a  luz  el  tercer  número  de  Hoiielta 
publicación,  que  se  vein  obligado  a  «condenar  en  nombre  ile  los leúes 
servidores  de  aquella  isla  las  vulgaridades  i  patrañas  que  contiene  este 
nuevo  periódico  que  se  publica  enl^ueva  York,  con  el  titulo  de  la  Voz  de 
LA  Avebicá:». 

Poco  mas  farde  el  viejo  diario,  peninsular  adoptó  la  táctica  nms  inje- 
niosa  de  mancomunar  a  ía  Voz  de  Amérira,  que  era  un  di^río  francamen- 
te revolucionnrio,  con  el  Siglo  de  la  Habaiía,  que  hemos  dicho  represen* 
taba  simplemente  al  part'do  de  las  concesiones  españolas.  De  esta  suerte 
conseguía  alarmar  al  partido  penmsu Ir r  de  que  era  representante,  i  exí- 
tarlo  ala  vez  contra  todos  los  mat  ees  de  la  opinión  pública  en  Cubil— «Bl 
propósito  de  la  Voz  de  América,  decia  con  este  motivo  en  un  largo  arti- 
culo del  14  de  marzo,  que  reprodujo  haciéndolo  suyo  \\iCróniea  de  Nueva 
York  del  24  de  aquel  mes,  de  atacar  por  su  base,  no  ya  solo  nuestras 
instituciones  smo  también  nuestras  costumbres,  propósito  que  se  traspa* 
renta  en  el  Siglo^  parece  claro  i  despejado  en  la  Voz  de  América.  Ambos 
diarios  siguen  propagando  entre  Jentes  ignorantes  las  ideas  mas  absurdas^ 
i  despertRudo  las  aspiraciones  mas  criminales.  Esta  predicación,  lamenta- 
ble i  perniciosa  do  quiera,  es  aquí  doblemente  maléfira  por  circunstan- 
cias aue  nadie  dtscqnoce,n 

«No  queremos  decir  mas,  anadia  en  conclusión  aquel  articulo,  ni  quisa 
fuera  prudente  ser  mas  esplicitos.  Basta  Iti  dicho  para  que  cada  uno  de 
nuestros  lectores  vea  en  estas  palabras  el  esprjo  de  su  pensamiento  in- 
timo, el  refleio  do  sus  bien,  fundadas  aprehensiones;  para  que  comprendan 
al  fin  altos  i  bajos,  rici^s  i  pobres  que  el  Siolo  i  sus  satéliti*s  son  áemtnia$ 
contrarios  a  la  conservación  del  orden  público^  que  su  existencia  es  «n  ei* 
eándah  i  su  nombre  una  bandera  facciosa.^ 
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independenGia!  habian  atacado  con  sus  machetes  a  las  bien  arma- 
das tropas  peninsulares  que  al  fin  lograron  dispersarlos  captu- 
rando gran  parte  de  ellos.  (1) 

El  humo  del  volcan  mal  apagado  que  arde  en  el  corazón  de  la 
Beina  de  las  An lillas  comenzaba  a  diseñarse  en  los  diáfanos  ho- 
rizontes de  sus  montañas  i  el  descontento  presentaba  ya  el  sín- 
toma precursor  de  los  grandes  trastornos:  el  de  los  levanta- 
mientos parciales  i  temerarios. 

Dos  causas  di  versas  i  nuevas  por  su  oríjen  venían  a  la  vez  a 
darse  la  mano  para  empujar  adelante  aqtel  trastorno.  Era  la 
primera  de  aquellas  la  elección  que  comenzó  a  verificarse  en  el 
mes  de  abril  de  los  miembros  de  una/u72to  consultiva  que  el  go- 
bierno español  habia  decretado  se  elijiese  por  los  ayuntamientos 
para  que  en  Madrid,  i  bajo  la  dirección  del  Ministro  de  Ultra- 
mar, se  discutieran  i  adoptaran  aquellas  reforuas  políticas,  ad- 
ministrativas o  puramente  legales  que  se  viera  convenir  al  réji- 
men  de  las  posesiones  españolas,  tanto  en  las  Antillas  como  en 
las  Filipinas. 

No  pasaba  aquella  Junta,  anómala  i  estrafalaria  como  era  en 
sí  misma,  de  uno  de  los  ardides  con  que  la  metrópoli  aletarga 


(1)  Nunca  se  supo  con  certidumbre  la  suerte  de  estos  jóvenes  prisio- 
neros. Fue  nuii  válido  en  la  Habana  que  los  habian  fusilado  secretamen- 
te, pero  nunca  adquirimos  sobre  ese  particular  la  suficiente  certidumbre. 
Lí)  que  está  si  íbera  de  discusión  es  que  fué  un  alzamiento  político  i 
que  se  pusieron  a  la  cabeza  de  él  jóvenes  de  corazón  i  de  familia,  tales 
como  RQssell,  Marcan,  Guerra,  López  i  otros  muchos  conocidos. 

Hé  aquí  la  relación  que  publicó  el  l^ew  York  Herald  del  15  de  marzo  i 
que  lo  fué  dirijída  con  fecha  10  por  su  corresponsal  de  la  H?bana. 

«ün  grupo  de  veintitrés  jóvenes  cubanos,  han  hicho  recientemente  un 

E renunciamiento  en  Villa  Clara  i  se  marcharon  al  distrito  deSapuala 
rande.  En  su  camino  a  San  Juan  de  los  Remedios,  tu\ieron  un  encuen- 
tro con  las  trupas  españolas,  las  cuales  siendo  superiores  en  número, 
disaplina  i  armas  (puesto  que  los  cubanos  solo  estaban  armados  con 
machetes)  consiguieron  vencerlos  después»  de  un  refiido  «*ombate,  ciptu- 
rando  doce  de  ellos.  Los  otros  once  quedaron  libres  i  se  esperaba  a  última 
hora  aue  tratasen  de  rescatar  a  sus  compañeros  enrolando  mayor 
fuerza^ 

«La  prensa.  españ^Ma,  se  obstina,  por  cierto,  en  connderar  el  levanta- 
miento como  intentado  por  bandoleros  con  el  objeto  de  robar,  pero . 
este  sistema  está  ya  muí  gastado  en  todos  los  pueblos  despóticos  contra 
los  movimientos  nel  patriotismo  Las  asociaciones  republicanas  de  Cu- 
ba i  Puerto  RicO;  de  quienes  recibimos  estos  detalles,  nos  aseguran  que 
conocen  a  esos  jóvenes!  que  pertenecen  a  lamas  respetable  clase  social. 
•—La  prensa  espafiola,  no  dice,  por  lo  demás,  como  i  cuando  han  robado 
i  esto,  basta  para  hacer  sospechosa  su  declaración.  Su  grito  era  «Vívala 
independenc  a.» 

«Las  sociedades  republicanas  de  Cuba  i  Puerto  Rico  conocen  los  nom- 
lires  de  los  revolucionarios.  El  movimiento  es  una  manifestación  clara  i 
enériiea  ae]  estado  de  la  opinión  pública  en  la  fHemprefiél  Ula.^ 
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de  cuando  en  cuando  el  ^^spíritu  inquieto  i  desconlenladizo  áé 
los  criollos;  pero  aun  siendo  así  el  solo  hecho  de  tratarse  del  en- 
vió de  delegados  populares  a  la  madre-patria  ajitaba  vagamente 
a  los  cubanos  haciéndoles  entrever  mejores  perspectivas  para  su 
infeliz  patria.  El  Siglo,  como  el  órgano  del  partido  oue  anhela- 
ba aquejas  reformas  i  que  creia  o  fínjia  creer  en  ellas,  era  la 
principal  levadura  de  aquella  sorda  fermentación  (!]• 

Era  la  segunda  causa  una  j)rovidencia  ecofaómica  dictada  ha- 
cia poco  por  el  Ministro  de  Ultramar  de  la  Península  i  que, 
aunque  justa  i  humana  (cosas  bastante  raras  siendo  espaftolas) 
introducian  una  seria  perturbaecíon  en'  Jos  intereses  de  la  aris- 
tocracia cubana,  que  se  compone  jeneralmente  de  plantadores 
cuya  industria  se  sostiene  con  el  trabajo  del  esclavo. 

Los  hechos  que  habian  dado  lugar  a  la  providencia  guberna- 
tiva que  acabamos  de  recordar  eran  los  siguientes: 

(1)  £8tas  elecciones  curiosas  por  su  forma,  su  objeto  i  su  personal,  tu- 
vieron lugar  en  todo  abril  i  de  ellas  resultó  un  triunfo  considerable  del 
partido  concesionista  sobre  el  peninsular,  habiéndose  abstenido  total- 
mente el  bando  republicano  que  comenzaba  a  preocuparse  solo  de  las 
vías  de  hecho.  «Señan  verificado,  decia  en  efecto  una  correspondencia 
de  la  Habana  del  25  de  abril,  las  elecciones  de  los  individuos  que  han  de 
ir  a  Madrid  a  formar  la  célebre^iin^a  consultivüj  i  los  nombramientos  han 
recaído  en  hombres  dignos  de  tales  puestos.  Gienfuegos  ha  escoiido  a 


don  Tomas  Terry,  i  Santo  Espíritu,  a  don  José  Iznaga  del  Valle,  ambos 
negreros  conocidos.  Guiñes,  a  don  Nicolás  Ascárate,  quien  ha  diebo  pú- 
blicamente que  es  español  por  orijen,  por  convicción  i  por  escuela.  ^- 


gua,  ai  conde  de  Vallellano,un  anciano  destemplado,  íe  quien  diría,  por^ 
que  es  notorio,  si  no  tuviera  la  cabeza  cubierta  de  canas,  que  carece  de 
todas  las  virtudes  cívicas  i  que  desde  muchos  años  atrás  lo  agobia  el  feo 
vicio  de  la  embriaguez.  Duro  es  hablar  en  estos  términos;  pero  la  prensa 
dobe  ser  la  picota  en  donde  se  azoten  todos  los  vicios,  i  a  la  vez  ei  esti- 
dio  en  donde  triunfen  todas  las  virtudes.  Cuba  i  Bayámo  han  elejido  a 
Saco,  quien  se  espera  que  renuncie,  a  juzgar  por  ciertas  cartas  privadas 

?ue  ha  escrito  este  señor  sóbrela  mateiia  con  anticipación.  Remedios  i 
uerto  Principe  han  elejido  respectivamente  al  Feñor  Morales  Lemus  i  a 
don  Caliste  iüernal;  el  primero  es  un  abogado  de  créditO;  hombre  hon- 
jado,  enériico  i  canario  de  nacimiento:  el  segundo  es  un  joven  de  talen* 
to,  educado  en  Madrid,  en  donde  reside  aun,  i  ambos  por  supuesto,  de- 
lirantes concesionistas.  Omitia  decir  que  Matanzas  ha  nombrado  al  mar- 
ones de  Móntelo,  hombre  cargado  con  todas  las  debilidades  i  caprichos 
de  un  marques  ya  bastante  anciano.  No  sé  en  quienes  han  recaído  los 
otros  nombramlenios;  pero  es  probable  que  hayan  dado  un  resultado 
semejante.  Sin  embargo,  España  puedo  hacer  de  esto  una  deducción  muí 
oportuna;  He  disputaban  las  elecciones  despartidos,  el  español  i  el  con 
cesionista;  en  todas  partes  ha  triunfado  la  candidatura  del  íiltnno,  es 
decir,  del  partido  liberal,  relativamente  hablando;  iv^o  el  partido  espaHoi 
está  vencido  porque  es  inferior j  í  si  después  de  esto  se  considera  que  d 
partido  republicano,  que  permanece  en  el  retraimiento ^  es  incomparable- 
mente mas  potente  I  numeroso^  puesto  que  se  compone  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  ¡os  cubanos,  ¿qué  se  deduce  respecto  a  la  suerte  del  noder  es 
paftol  en  estas  rej Iones,  el  dia  que  emprendamos  a  mano  armada  la  n^- 
neracion  política  i  social  de  nuestros  hermanos*» 
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A  virtiid  de  ios  pactos  qae  la  Inglaterra  aciancó  a  Espafia»  a 
fuerza  de  oro  i  de  amenazas,  para  soprimir  la  trata  de  esclavos, 
se  habia  dispuesto  qae  todos  los  negros  confiscadas  a  los  que 
los  importasen  de  África,  se  considerarían  libres  de  hecho  i  se- 
rian puestos  bajo  la  tutela  de  los  capitanes  jenexales  para  no 
ser  sometidos  a  la  condición  servil.  El  número  da  estos  parias 
sin  amo  i  sin  derechos,  pasaba  de  siete  mil  en  1867,  apa- 
sar  de  los  infinitos  abusos  i  cohechos  que  se  cometen  en  la 
supresión  de  la  trata  en  las  costas  de  Cuba,  lo  que  prueba  su 
estraotdiuario  incremento,  calculando  en  no  menos  de  veinte 
mil  las  victimas  que  en  cada  afio  perecen  Je  hambre,  de  desnu- 
dez i  de  horror  en  aquel  nefando  tráfico  que  una  sola  nación 
en  el  mundo,  la  Espada,  practica  i  proteje  recientemente  hoi 
día. 

Acuella  clase  de  esclavos  semi-libres,  es  conocida  bajo  el 
nombre  de  emancipados^  i  el  gobierno  espaüol  habia  dispuesto 
desde  mucho  tiempo  atrás  que  fuesen  remitidos  gradualmente  a 
sus  posesiones  de  Fernando  Po,  para  de  allí  ser  restituidos  alas 
costas  de  África  de  donde  habían  sido  estraidos  por  la  fuerza. 

Mas  los  capitanes  jenerales  i  el  mismo  jeneral  Dulce  com- 

Erendiendo  la  gravedad  de  la  ejecución  de  aquella  medida  se 
abian  opuesto  a  dar  cumplimiento  a  la  real  orden  que  la  consig 
naba,  porque  el  ramo  de  emancipados  era  uno  de  los  mas  pin- 
gües recursos  de  sus  rentas  i  uno  de  los  mas  eficaces  resortes  de 
la  política  colonial.  Arrendaban  en  efecto  los  capitanes  jenera- 
les aquellos  infelices  a  los  plantadores  o  negociantes  de  su  ama- 
Dio  por  sumas  que  representaban  solo  la  qumta  o  sesta  parte  del 
trabajo  del  esclavo  (esto  es  3  o  4  p.  siendo  que  el  trabajo  del  últi- 
mo está  calculado  ael7  a  20  pesos  al  mes,)  i  de  esta  suerte  lu- 
craban con  el  arriendo  i  con  la  gratitud  de  los  arrendatarios.  £1 
ministro  Cánovas  del  Castillo  quiso,  sin  embargo,  poner  un  atajo 
definitivo  a  aquel  escándalo  i  ordenó  terminantemente  al  jeneral 
Dulce  promulgar  i  hacer  cumplir  la  real  orden  en  que  dispo- 
nia  la  traslación  de  los  emancipados  alas  costas  de  Afriea.  Dulce 
hubo  de  ceder  apesar  suyo  i  el  2  de  marzo  de  1866  promulgó  el 
decreto  que  prohibía  la  ocupación  i  arriendo  de  aquella  es- 
pecie de  colonos.  Mas  fué  tal  la  grita  i  disgusto  de  los  planta- 
dores criollos  entre  los  que  Dulce  se  habia  formado  sU  circulo, 
i  aun  entre  los  peninsulares  que  le  miraban  de  reojo,  que  hubo 
de  volver  sobre  sus  pasos  i  revocar  una  semana  mas  tarde  (el  10 
de  marzo)  el  real  mandato  que  así  desobedecía.  Verdad  es  que 
el  jeneral  Dulce  envió  a  Espafia  $u  renuncia  en  esa  misma  co- 
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yantura  asegurando  que    por  ningún  concepto  continuaría  un 
dia  mas  al  frente  del  gobierno  de  Cuba, 

Dos  hechos  graves  snrjian  de  esta  situación^  pues  por  una 
parte  la  España  iba  a  perder  un  mandatario  prudente  i  bien 
quisto  con  la  población  mas  inclinada  al  descontento,  i  por  la 
i)tra  salía  a  la  super&cie  la  mas  grave  de  los  cuestiones  que  ata- 
ñen a  Giíba  después  de  la  Je  su  independencia^  la  cuestión  de 
la  libertad  de  los  esclavos,  hecho  tan  inevitable  como  aquella  i 
•que  han  de  marchar  deconsuno  o  precediendo  el  uno  al  otro  coa 
^sorta  discrepancia  de  fechas  Tal  eia,  al  menos,  lo  que  habia  so* 
cedido  en  Haiti  i  en  las  Antillas  francesas,  a  fines  del  pasado  si-* 
glo;  en  Francia  i  las  posesiones  inglesas  a  principios  del  presente 
i  tai  era  lo  que  en  escala  mucho  mayor  acababa  de  suceder  en 
Estados  Unidos.  La  abolición  de  la  esclavitud  tenia  en  Espalla 
mism^  abogados  tan  celosos  como  Las  Gasas,  i  uno  de  ellos,  (el 
«enor  San  Uomái)  en  una  reunión  publica  de  abolicionistas  ce* 
IcÁyrada  en  el  teatro  de  Variedades  de  Madrid  el  domingo  10  de 
diciembre  de  1865  pronunció  estas  palabru  que  eran  una  sen- 
tencia  inapelable  para  la  esclavatura:  «Mantener  las  posesiones 
de  las  Antillas  españolas  en  su  presente  condición  es  uk  impo- 

SIELB.» 

Todo  esto  que  era  nuevo,  estrafio,  inesperado  en  ti  reposo 
prc^undo  de  la  vida  colonial,  comenzó  a  influir  de  rebote  en 
fas  aspiraciones  populares,  i  el  partido  de  la  acción  que  a  la 
iniciativa  de  nuestixts  trabajos,  esto  es,  en  diciembre,  enero  i 
febrero,  había  parecido  estar  reducido  al  circulo  de  los  emigra* 
dos  en  Nueva  York,  comenzó  a  surjir,  en  la  Habana  misma, 
centro  i  cindadela  del  poderío  espaüol  en  la^  Antillas.  I  preciso 
es  confesar'  que  si  el  partido  concesionista  hubi^a  arrojado  a 
un  lado  en  esa  ocasión  su  limidez  i  sus  ilusiones,  algo  de  moi 
flérío  habría  podido  acontecer  en  las  posesiones  americanas  de 
la  Espafia.  Al  menos  habría  sucedido  que  los  prohombres  de 
ese  partido  se  habrían  ahoirado  el  viaje  infructuoso  i  ridiculo 
qoe  hicieron  a  Madrid  para  ser  consultados  sobre  una  farsa  que 
jamas  se  tuvo  en  mira  llevar  a  un  tórouno  cualquiera,  escepto  tal* 
vez  el  de  un  mero  espionaje  de  la  opinioa,  i  los  mas  notables 
de  ellos  como  Ruiz  i  Betances  de  Puerto  Rico  no  andarían  boi 
prófugos  de  su  patria,  a  virtud  de  los  recelos  de  los  mandones 
inconsultos  que  guardan  a  la  Espa&a  sus  preciadas  joyas  con  U 
puntado  las  bayonetas,  (i) 

(t)  Nosotros  nos  esforzamos  en  esa  época  en  colocar  bajo  su  verdadera 
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La  exitacion  cundía  entre  tanto  de  una  manera  vÍBÍble  en  la» 
grandes  ciudades  i  aun  en  los  campos  de  Cuba,  donde  el  odia 
a  los  opresores  del  suelo  se  manifestaba  por  esos  heehos  aisla-* 

las  ia  actitud  del  partido  concesibnista  en  Cuba  i  en  hacerle  Ter  los  peH- 
gres  que  iban  a  acarrearle  su  mucha  credulidad  i  poca  cautela,  aconse- 
jándole en  consecuencia  que  optase  por  uno  u  otro  dé  los  dos  únicos 
caminos  que  tienen  que  seguir  los  partidos  político ;  de  Gaba^  esto  es,  el 
de  Ja  sumisión  absoluta  a  España  o  el  de  la  independencia. 

sNada  hai  mas  digno  de  respetos  simpatías  para  nosotros*  decíamos  a 
aquel  propósito  en  el  editorial  déla  Voz  de  América  del  31  de  marzo, 
que  el  partido  libera!  de  Cuba.  Amamo»el  progreso  i  la  libertad  bajo  to* 
das  las  formas  i  en  todos  los  climas.  Tenemos,  por  oirá  parte,  fó  en  la 
marcha  lenta  pero  irresistible  de  la  intelijencia  humana^  que  como  la  luz 
todo  lo  invade  i  lo  avasalla.  Creemos  por  este  que  la  obra  paciente  pero 
vaderoáa  i  obstinada  de  ios  patriotas  de  Cuba  para  alcanzar  gradualmente 
la  libertad  de  su  suelo  los  conducirá  a  la  larga  a  obtener  un  cambio  favo- 
rable de  la  tristísima  ¿Huacion  que  sobre  ellos  pesa. 

•Tal  es  al  menos  el  orden  lójico  i  sucesivo  del  progreso  humano. 

•Pero  en  Cuba,  tomada  en  cuenta  su  situación,  su  riqueza,  su  lejanía  de 
la  metrópoli ,.  su  proximidad  al  foco  de  fuego  de  la  democracia  americana, 
su  vecindad  a  todos  los  continentes  que  la  rodean  en  un  sami-círculo  de 
repúblicas  libres»  i  sobre  todo,  valorizando  como  debe  apreciarse  la  indo*  > 
le  de  España,  su  lejislacion  colonial,  los  hombres  que  envía  a  plantearla, 
su  monopolio,  su  esplotacion  uinversal,  su  odio  de  raza,  el  menosprecio 
que  afecta  por  el  criollo,  a  quien  cree  que  ha  conquistado  como  a  siervo, 
i  la  propja  impotencia  i  descomposición  que  la  trabaja  en  sus  entrañas 
mismas  i  la  exhibe  ante  el  mundo  como  un  colosal  pero  púirido  cadáver, 
tomando  en  cuenta  todo  esto,  decimos,  ¿puede  el  partiao  concesionario' 
¿e  Cuba  abrigar  una  política  propia?  puede  desarrollar  un  programa  de- 
terminado? puede  existir,  en  fin,  como  tal  partido^ 

•lYosotros  no  lo  creemos.  Al  contrario,  abrigamos  la  triste  pero  profün* 
da  convicción  de  que  los  nobles  patriotas  que  se  han  puesto  a  la  cabeza 
de  ese  movimiento  de  rejeneracion,  son  victimas  de  una  ilusión  óptica 
que  a  la  larga  ha  de  perderlos.  [,  en  efecto^  ¿cómo  podría  marchar  un  paso 
mas  adelante  si  su  existencia  no  pende  sino  de  una  simple  palabra  del 
capitán  jeneral  de  Cuba,  de  un  jesto  de  O'Donnell  o  de  Narvaez  (según 
las  épocas),  de  un  decreto  de  la  policía  de  Habana  fijado  en  una  tira  de 
papel  manuscrito  en  las  murallas  del  Pa$eode  TacontX  si  esto  no  es  asi, 
preguntamoSrCómo  hacen  su  propaganda  ios  partidos  politices  en  todo 
p¡als  en  que  la  política  no  es  simplemente  una  síntesis  (como  lo  es  Cuba) 
sino  un  derecho?  Por  la  imprenta,  por  la  asociacícn,  por  la  tribuna,  por  la- 
enseñanza,  por  la  discusión  paclnca,  en  fin,  pero  libre,  de  la  política  mis* 
nota  que  tratan  de  encaminar  aun  fin  determinado. 

•Pero,  ^ai  uno  solo  de  esos  derechos  permitido,  tolerado  siquiera  eU 
las  Antmas?  Burla  cruel  seria  asegurarle;  porque  derecho  positivo  no  han 
tenido  los  cubanos  sino  uno  solo*  al  ocuparse  conforme  a  sus  conviccio- 
nes del  bien  de  la  patria,  es  decir  de  la  política:  el  derecho  de  morir;  mo^ 
rifen  el  patíbulo  como  Kstrampes  i  Agüero,  o  morir  en  el  destierro  como 
Heridla. 

.  «Pbr  otra  parte  ¿qué  cor  cesiones  pueden  aguardar  los  liberales  de  Cuba 
dé  lá  Bspaña,  que  e^ncapaz  de  hacérselas  a  si  misma  i  donde  ser  liberai 
es  casi  ser  sinónimo  de  galeotet  ¿Cómo  aguardar  representación'  leii(ima 
en  las  Cortee,  si  éstas  no  son  sino  las  antesalas  del  ministro  que  imperaf 
¿Cómo  esperar  libertades  para  la  imprenta  si  todos  los  editores  indepen- 
dientes de  Madrid  están  bajo  los  cerroios  del  Saladero?  ¿Cómo  soñar  coa 
fibertades  populares,  cual  la  de  asociación,  si  O'Donnell  duerme  cada  no* 
•he  con  las  Uaves  de  todos  los  clubs  politieos  bajo  de  su  aimolLada? 
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dos  pero  sangrientos  i  terribles  que  son  siempre  el  seguro 
anuncio  de  los  grandes  sacudimientos. 

En  Santiago  de  Cuba,  ^n  efecto,  el  mayor  de  pía»  que  era. 
peninsular  de  nacimiento  mató  en  duelo,  i  a  consecuencia  de  un 
altercado  por  las  elecciones  de  los  delegadas  a  la  Junta  con$ul^ 
fít?a,'a  un  abogado  de  aquella  cirdad,  joven  criollo  de  grandes 
esperanzas.  Hacia  fines  de  abril,  aquellos  desafíos  eotoenzarpn 
a  sucederse  en  la  Habana  misma  con  una  frecuencia  alarmante 
entre  los  hijos  delpaisisus  opresores,  ofreciéndose  todos  los. 
dias  lances  sangrientos  como  los  que  teman  lugar  en  la  Lom- 
bardia  i  el  Yéneto  entre  los  austríacos  e  italianos.  En  una  de 
estos  encuentros,  un  jóvfn  habanero  hirió  gravemente  a  «o  ofi- 
cial del  ejército,  i  otro  mató  a  sable  a  un  coronel  de  artillería  (1). 

^Jenerosas.  pero  tristes  i  funestas  iíusionesi  esclamábamos;  ^ 
concesionista  áe  Cuba  se  alimenta  del  engaño  sistemático  con  que  ios 


das  desde  la  ^jitacion  de  1837;  esa  i  no  otra  es  Ja  única  instrucción  que 
se  da  a  los  capitanes  jenerales  al  venir  a  tomar  posesión  ae/^  í"^fiJ» 
esa  i  no  otra  es  la  única  estratejia  puesta  en  juego  por  los  Aoin&r«  o«;f«J»J 
que  dominan  a  la  España  i  que  ellos  creen  llevar  admirablemente  a  efecto 
alternando  un  capitán  jenoral  que  mienta  como  liberal  i  reformis^ 
con  otro  que  mienta  ptir  el  e?piritu  esclusivista  de  la  conservación  i  aei- 
statu  ovo.  «    ^. 

»En  este  sentido  el  partido  reformista  de  Cuba  hace,  pues,  un  mei  po- 
sitivo a  su  patfia  retardando  la  hora  destinada  de  su  redención  i  deDi- 
litando  en  cierta  manera  la  convicción  de  la  acción  iijmediata  para  oi>- 
tener  aquella,  sujetándola  a  indefinidos  i  funestos  aplazamientcs. 

«Pero  si  el  partido  reformista  daña  de  esa  suerte  a  su  patria  i  se  co- 
loca en  un  triste  antagonismo  con  el  partido  que  arrastra  las  masas,  ia 
juventud,  todos  los  elementos  activos,  ea  fin,  de  la  sociedad,  se  aana 
también  a  si  mismo  i  se  suicida-  ,  ,     -^      ^«  •„ 

t^los  partidos  medios  son  siempre  víctimas  de  suirresolncion,  de  sa 
fé  convencional,  de  sus  vacilaciones  para  escojer  la  h(^ra  oportuna,  ue- 
ga  esa  hora,  i  acostumbrados  a  aplazarlo  todo,  encuéntrales  despreve- 
nidos, i  si  la  lucha  se  traba,  son  de  seguro  la  victima  de  los  dos  elemen- 
toB  que  se  combaten.  Esta  es  la  historia  de  todos  los  partidos,  i  en  tur»» 
donde  la  cuestión  no  es  de  talo  cual  principio  sino  de  existencia,  ao 
nacionalidad  i  de  independencia,  un  partido  no  es  solo  un  aLsurdo,  es 

casi  un  crimen.  .    .  ,       .o  ^«♦«^^ 

•PreciFoes,  pues,  decíamos  en  conclusión,  que  el  partido  poncesiona^ 
rio  de  Cuba  abra  los  ojos  a  la  luz  i  arrojo  a  la  frente  de  sus  implacables 
enemigos  el  manto  en  que  hasta  aqui  ha  ocultado  su  frente  marcaüa 
cada  dia  por  el  sello  delinsulto.  Preciso  es  que  asuma  el  puesto  aue  por 
razón  de  su  importancia  está  llamado  a  ocupar.  Racuenie  queja  aní- 
tocraQía  criolla  de  Sud-América,  fué  la  que  se  puso  a  la  cabeza  del  mo- 
vimiento de  independencia  i  que  por  esteno  solo  salvó  al  pueblo  sino 
que  se  salvó  del  pueblo  haciendo  causa  común  con  61,  i  no  pomenaose 
como  una  muralla  de  resistencia  entre  los  opresores  i  oprimidos  para  ser 
demolida  i  hecha  trizas  por  los  asaltos  que  entre  ella  oeben  aai;se.» 

(t)  Üntf  4a  fos  maa  ouriosos  lances  de  estos  fué  eLduelo  entre  un  cantir 


-  71   - 

De  las  encrucijadas,  la  ajitacion  pasó  en  breve  a  los  únicos 
aillos  en  que  es  dado  a  los  cubanos  en  su  misera  eondicion  po- 
Utíca  hacer  alguna  leve  ostentación  de  sus  sentimientos,  esto 
es,  a  los  cafés  i  al  teatro. «El  jueves  19  de  abril,  dice  una  corres- 
pondencia de  la  Habana,  publicada  en  Nueva  York,  el  1 .  ^  de 
mayo  (2)  por  la  noche,  se  verificó  en  el  Gran  Teatro  una  fun- 
ción a  beneficio  de  la  sefiora  viuda  e  hijos  de  un  sabio  escritor 
del  pais,  llamado  Ramón  Zambrana,  que  ba  muerto  reciente- 
mente, dejando  a  su  familia  en  suma  ponreza.  Gomo  estaba  dis- 
puesto en  el  programa,  Balió  a  leer  unos  versos  un  joven  haba- 
nero llamado  Torroella,  i  a  la  conclusión  de  cada  estrofa,  loa 
españoles,  de  las  altas  i  bajas  localidades,  empezaron  a  burlare 
de  61  eom  palabras,  risotadas  i  silbidos,  lo  cual  fué  suficiente  para 
que  los  hijos  del  pais  contestasen  con  aclamaciones  que  no  fue- 
ron del  agrado  de  los  provocadores.  Ai!  amigo,  qué  gritosl  El 
teatro  se  convirtió  en  una  plaza  de  toros,  i  de  cuando  en  cuan- 
do se  oia  por  un  lado:  «¡Viva  Gubal»  i  por  otro:  «tunera  Espa- 
fial»  Fué  sitiado  el  teatro  por  la  caballería,  i  los  salvaguardias 
i  otros  ai  en  tes  de  policía  tl*ataban  en  vano  de  contener  el  tu- 
multo, hntraron  los  jendarmes  con  sus  caballos  hasta  el  patio 
del  teatro;  pero  quiso  Dios  o  el  diablo,  gue  esta  vez  también  loa 
peninsulares  se  retiraran  con  prudencia,  que  de  lo  contrarío  es 
seguro  que  hubiera  corrido  la  sangre  con  abundancia.  En  las 
inmediaciones  me  consta  que  habia  mas  de  cien  hombres  ar- 
mados de  puftales  que  venían  de  los  barrios  de  Jesús  Maria  i  de 
San  Lázaro,  que  son  distritos  en  la  Habana  en  donde  no  habita- 
mas  qne  el  verdadero  pueblo. 

«Debo  decir  üd.  que  hubo  uno  que  se  atrevió  a  gritar:  a|Vi- 
ra  Chile!»  lo  cual  en  cualquiera  circunstancia  es  aquí  cosa  en 
eetremo  grave.  . 

«Apaciguado  el  motin  '  se  arreglaron  varios  desafíos  de  los 
que  tengo  noticia  se  han  llevado  ya  a  cabo  algunos  i  est&n  por 
efectuarse  otros.  Uno  de  los  duelos  terminó  por  un  balazo  con 
que  un  hijo  del  pais  atravezó  el  hombro  a  un  oficial  del  ejército; 
otro  hizo  que  un  joven  del  pais  degollase  al  sable  a  un  sefior 
de  artillería.»  (3) 

catalán  llamado  Boy  i  un  cronista  del  Siglo  por  haber  dicho  éste  en  su 
crónica  aludiendo  al  debut  de  Boy:  Si  canta  Boy^  no  voi\  Por  lo  que  el 
agraviado  Je  pidió  satisfacción  i  se  la  dio  aquel  de  tal  calidad  que  Boy  no 
volvió  a  cantar  en  muchos  meses. 

(2)  Vo3t  de  América  numero  13. 

(3)  La  Cr^nUa  de  JVueva  Yuilc^  que  es  mas  eppafiola  que  al  mamo  Pia- 
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La  efervesceccia  tomaba  de  dia  en  día  un  carácter  maa  gn^ 
ve  i  se  hacia  vaae  intensa  i  amenazante  a  consecuencia  de  la 
dimisión  del  sagaz  i  conciliador  jenerai  Dulce,  cuya  renuncia 
habia  sido  acppta<la,  i  en  el  que  los  criollos  perdían  su  mas  ro- 
busto pilar  i  los  concesionistas  el  üA'co  hombre  que  Les  daba 
garantía  aun  en  su  limitadísima  propaganda.  La  imprenta  se* 
creta  comenzó  en  consecuencia  a  lanzar  a  las  masas  palabras 
terribles  de  esterminio  i  de  castigo,  que  en  aquellos  climas  i  en 
una  raza  que  se  compone  de  la  mlezcla  de  españoles  i  afrioanos, 
no  era  difícil  ver  convertidas  de  repente  en  hechos  no  menos 
terribles.  «I  vosotres,  hijos  del  pueblo  (decía  al  concluir  una 
de  esas  hojas  clandestinas  circulada  bajo  el  mismo  título  que 
habia  llevado  a  labore»  al  valeroso  Facciolo  en  1854,  la  Voz 
del  pueblo)  despertad!  Abrid  los  ojos  i  no  os  dejéis  engañar  por 
mas  tiempo:  las  repúblicas  de  América  del  sur  que  hoi  se  bailan 
en  combate  contra  vuestro  metrópoli^  os  abren  los  brazos  i  os 

f prometen  seguro  ausilio;  no  penséis  que  os  halláis  forzados  a 
ucbar  contra  un  coloso,  sino  contra  un  poder  raquítico  ^e  ha 
lanzado  a  punta  pies  de  Santo  Domingo  un  puftado  de  valientes: 
nada  tenéis  que  esperar  ya;,  esos  ricos,  esos  amos  de  injenios, 
esos  periodistas,  esos  reformistas,  esos  miserables  de  todo  jónero 
que  no  hacen  mas  que  hallar  buena  la  suerte  bajo  la  bandera  de 
España,  todos  esos  son  nuestros  enemigos,  son  unos  parias  qae 
aspiran  a  gozar  del  dia  que  pasa,  i  nada  mas.  Vuestros  herma* 
nos  murieron  en  los  cadalsos  por  redimiros  i  esos  mismos  deta* 
vieron  la  revolución:  alejaos  de  ellos:  tened  fé  en  vuestra  causa;. 


rio  de  la  marina  de  la  Eabana,  confirmaba  con  gran  alarma  todas  aque- 
llas nuevas  publicadas  por  la  prensa  americana,  i  pedia  nada  menos 
que  a  la  Reina  su  eílcaz  remedio.  «En  la  Habana,  decía  en  su  número  del 
10  de  abrü,  han  ocurrido  escenas  desagradables  en  el  teatro  de  Tacona  i  en 
cafe  da  Louvre,  Los  corref^ponsales  que  tienen  allí  los  per'Ódicos  de  Nue- 
va York  les  dan  carácter  político,  i  a  nosotros  se  nos  ngura  que,  desgra-- 
dadamenie^  no  van  equivocados. 

«La  Crónica  ha  recibido  de  estos  acontecimientos  algunos  pormenores 
poco  salis/actorios,  en  dos  cartas  inspiradas  por  diferentes  ideas;  resul- 
tando de  ambas,  sin  embargo,  lo  que  nuestros  lectores  saben  ya:  que  en 
la  isla  de  Cuba  hai  periódicos  que  se  empeñan  en  desviar  a  la  juvenhtd 
na^onaL 

«De  todcB modos,  empiezan  a  menudear  estas  cosas  en  la  isla  de  Cuba, 
bien  apesar  de  los  hombres  sensatcs,  ora  sean  insulares  o  bien  havan 
nacido  en  la  Península;  i  como  quiera  que  los  disturbios  de  esta  ciase 
van  DERECHOS  A  COSAS  PEORES,  ilamamos  mui  formalmente  la  atención  del 
gobierno  de  S.  M.  para  que  estudie  pronto  i  mande  en  seguida  la  forma 
mejor  de  que  no  se  repeoduzcan.  Por  el  caso  en  cuestión  se  han  hecho 
VARIAS  PRISIONES,  i  había  algún  desconte!<to  en  la  Hasa:ya  a  ia  salida  del 
último  vapor  que  ha  venido  de  allí.» 
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hijos  de  Paerlo  Priacipe  i  de  Villa  Clara;  cubanos,  blancos,  ne- 
gros, mulatos,  hombres  que  seáis  hombres,  tomad  las  armas, 
incendiad  destvuid^  matada  ahorcad;  no  tengáis  miedo:  llegada  es 
ya  la  hora  de  la  lucha,  del  sacrificio  i  de  la  venganza.» 

I  precisamente  en  medio  de  estas  azarosas  circunstancias  so* 
breTÍno  una  novedad  ¿e  un  carácter  terrible  i  atroz,  mui  pro- 
pia para  hacer  desbordar  el  cauce  de  tanto  dolor  comprimido, 
da  tanta  ira  sofocada,  de  tantos  agravios  antiguos  i  recientes 
que  vengar.  Tal  fué  la  nueva  del  bombardeo  de  Yaiparaiso,  que 
se  sopo  en  Nueva  York  i  en  la  Habana  en  la  misma  semana  de 
sa ejecución,  por  haberse  comunicado  desde  Espafia  oficial- 
mente la  orden  perentoria  que  se  habia  enviado  al  Pacífico  para 
consumarlo. 

Fué  este,  en  nuestro  concepto,  el  momento  supremo  do  to- 
mar una  resolución,  pronta,  irrevocable,  sin  vacilaciones  ni 
aplazamientos  parsjievar  un  tremendo  i  súbito  castigo  a  los  in- 
cendiarios arrebatándoles  los  dominios  que  le  daban  vida  o  arra- 
sarlos en  caso  de  volver  la  espalda  a  su  propia  redención  con 
la  misma  tea  con  que  habían  inc^diado  nuestras  poblaciones 
inmmes  (1). 

(l)  Desde  luego  piiFimos  en  obra  nuestro  pensamiento  de  la  única  ma- 
nera que  nos  era  dable,  esto  es,  lanzando  la  Voz  de  América,  que  hasta 
entonces  se  habia  mantenido  en  el  terreno  de  la  discuúon  razonada  al 
ajilado  palenque  de  la  rebelión  abierta. 

Béaqui  algunas  muestras  del  Jenf^uaje  que  empleó  aquel  periódico- 
desde  que  llegó  a  Nueva  York  la  noticia  del  crimen  del  31  de  marzo,  de- 
biendo advertir  que  se  habia  triplicado  por  esa  fecha  el  número  de  ejem- 
plares que  se  remitía  a  ambas  Antillas. 
«iGubanosi 

•La  Providencia  puso  on  vtiestro  seno  todo  lo  que  en^andece^  dilata  1 
bace  eternos  a  los  pueblos.  Os  dio  un  suelo  magniflcOi  i  no  os  concedió 
vecinos  que  os  envidiaran  ni  os  invadieran  a  son  de  conquista  o  de  botín. 
Os  aisló  en  el  medio  del  océano  para  mostraros  que  la  independencia  era 
una  de  vuestras  condiciones  naturales  de  existencia,  una  consecuencia 
jeo/craílca  de  vuestra  posición.  Os  coloró  a  la  entrada  del  golfo  que  sirve 
de  limite  común  a  la  mejor  parte  del  Nuevo  Mundo  democrático  i  libre, 
para  despertaros  con  el  ejemplo  a  las  aspiraciones  del  porvenir  político 
a  que  la  índole  oacioBal  os  arrastra  de  una  manera  irresistible.  I  por  últi* 
mo.  puso  allá  en  un  rincón  de  Europa  esclava,  envilecida,  impotente  i 
malaecida  por  sus  crímenes,  a  la  vil  n.'icion  que  os  ata  al  pié  el  grillete 
del  presidario  i  os  flajela  la  frente  con  el  látigo  del  esclavo. 

«Asi  están  marcados  con  caracteres  etei'nos  todos  los  emblemas  de 
vuestro  porvenir.  Estáis  aislados  para  ser  libres  como  la  Inprlaterra  i  la 
antigua  urecia.  Estáis  con  el  rostro  vuelto  hacia  la  Union  del  Norte  para 
ser  como  ella  una  comunidad  cíemocrtf /lea  i  repuMicana,  Estáis,  en  fin, 
í^a  de  la  España  para  romper  su  coyunda  en  rápidas  batallas  i  haceros 
imdeptndientts  de  ella  i  de  sus  eómphces. 

•iCuhanos,  alas  armasi 

«Otros  pueblos  de  mas  alia  fama  que  vosotros  han  probado  al  mundo 
que  eran  dignos  de  ser  libres,  produciendo  jeneraciones  de  héroes. 

la 


/ 
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Tal  ñié  en  eoosecuancia  el  plan  que  en  la  preyimon  de  aque-- 
Ha  catástrofe  formé  sobre  una  invasión  de  Cuba  por  nn  pu&ado 
de  tropas  peruanas  i  chilenas  i  cuyos  detalles  constan  del  si- 
guiente despacho  enviado  oportunamente. 

Ájente  gonfiuencial  db  chile  etc. 

íMní  conflilencia]) 

Núm.  22. 

Wueva  York,  abril  20  de  1867. 
Sefior  Ministro : 

En  ]a  inlelijencia  de  que  Los  españoles  abandonen  la  guena 
del  Pacifico,  de  la  misma  manera  qne  lo  hicieron  en  Santo 
Domingo,  después  de  haber  perpetrado  alguna  atrocidad  i  sin 
dar  ninguna  solución  a  la  cuestión  que  es  causa  de  esa  misoia 
guerra,  voi  a  tomarme  la  libertad  de  sujerír  a  US.  algunas 
ideas^  nacidas  de  mi  amor  por  mi  pais  i  de  ciertos  conoci míen* 
tos  que  mi  posición  aquí  me  ha  hecno  adquirir. 

En  mi  concepto,  tres  camines  quedarían  abiertos  a  Chile  i  a 
sus  aliados  del  Pacífico,  para  obligar  a  Espafiaa  una  reparaeíon, 

«Vosotros  haheis  hecho  mas  que  esos  pueblos. 

•Vosotros  habéis  producido  jeneraciones  de  mártires. 

t¿CreeiBque  Agüero  i  Estrampes,  I^pez  i  Armen  teros  descansan  en  sus 
tumbas?  Creéis  que  lasvictimas  que  hoi  jlmen  en  los  calabozos  de  Sagua 
la  Grande,  o  han  espirado  ya  en  tenebrosos  patíbulos  duermen  en  el  re- 
poso de  ia  indolencia  o  de  la  nada? 

«iNói  iGubanosi  Esas  santas  cenizas  se  ajitan  en  sus  féretros  sanmen- 
tos^  esas  víctimas  ilustres  sacuden  tus  oaaenas,  i  os  pií'en  en  cada  ñora, 
en  cada  ráfaga  del  aire,  en  cada  rayo  de  luz,  que  les  venguéis  de  los  que 
en  el  oprobio  del  cadalso  o  en  la  iniquidad  de  la  lei  los  condenaron  al 
caotigo  de  los  malos. 

«|A  las  armase  cubanos^ 

«i La  hora  de  la  redención  ha  llegado  para  vosotros! 

•{Levantaos  como  un  solo  nombre,  i  seréis  solo  la  vanguardia  de  la 
América! 

cBlla  os  lo  ha  piometido>  i  ella  os  lo  cumplirá! 

«Vuestra  insurrección  es  justa,  vuestra  independencia  es  vuestra  saüt- 
vacion.  Dios  i  el  Universo  e$tán  con  vosotros.  Dios  os  hará  libres  1  loa 
pueblos  civilizados  de  la  tierra  os  acojerán  con  regocijo  como  a  un  nue^o 
miemhro  de  la  gran  comunidad  de  las  naciones  que,  tienen  un  nombre, 
una  bandera,  una  vida  que  solo  a  ellas  pertenece  por  el  derecho  de  aa 
heroísmo  i  de  su  gloria.» 
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o  oast^rla  de  su8  crímenes^  una  vez  qae  »a  escuadra  te  hubie' 
se  alejado  de  esos  mares. 

Estos  medios  son : 

1.°  Una  espedicion  inaritima  a  las  Filipinas* 

2.^  Un  ataque  a  los  puertos  de  España,  i 

3.®  Una  espedicion  militar  enviada  a  Cuba. 

El  primero  de  estos  caminos  ofrece  la  ventaja  de  que  podemos 
realizar  la  empresa  con  nuestros  propios  medios  i  desde  nues- 
tros propios  puertos,  siendo  dueños  de  ocultar  el  destino  de  una 
espedicion  cualquiera.  Por  otra  parte,  el  plan  es  realizable,  i  ea 
el  mismo  que  Lord  Gochrane,  llevado  de  su  codicia,  propuso  al 
Director  O'Higgins  en  1822,  cuando  volvió  con  todos  los  bu- 
ques después  de  su  último  crucero  en  las  costas  de  Méjico.  Tan 
posible  se  creyó  esto  en  Chile,  que  por  muchos  meses  se 
supuso  que  Cochrane  se  habia  ido  de  su  cuenta  a  aquellas  re- 
jiones. 

Pero  boi  las  circunstancias  han  cambiado.  Las  Filipinas,  i 
principalmente  Manila,  que  es  su  emporio,  hafi  decaído  ea 
manos  de  los  españoles.  Su  comercio  no  prospera  i  su  tesoro 
pjiblico  se  halla^^en  bancarota.  Los  españoles  tienen  alli  ademas 
un^  estación  naval  no  despreciable  i  el  ejército  con  que  han 
heoho  sus  últimas  espediciones  sobre  la  Gochinchina.. 

Pero  la  principal  objeción  seria,  a  mi  ver,  el  que  esa  empresa 
no  tendría  prestijio  en  el  mundo  ni  consecuencias  poliücas  da 
ningún  carácter,  pues,  se  la  consideraría  como  dirijida  solo  a 
un  objeto  de  despojo  i  de  botin.  La  población  de  esas  islas, 
siendo  casi  del  todo  asiática,  nos  seria  nostil  i  la  idela  de  la  in- 
dependencia le  parecería  completamente  incomprensible. 

El  segundo  pensamiento  de  castigar  a  España  en  sus  propias 
costas  es  de  mucho  mas  fácil  realización,  si  nos  halláramos  en 
actitud  de  gastar  enormes  sumas  de  dinero.  Bastaría  oue  nos 
vendiesen  en  Inglaterra  o  en  este  pais-dos  poderosos  buques 
blindados  para  reducir  a  cenizas  todos  los- puertos  de  .España 
qtte  no  estuvieren  fortificados  como  Cádiz,  Barcelona  i  Gartaje- 
.na.  Tan  cierto  es  esto,  que  el  Huáscar  i  la  Independeneia  pudie- 
ron de  paso  haber  destruido  a  San  Sebastian,  la  Cor  uña  i  el 
Feíroli  haber  atacado  a  Cádiz  mismo,  sin  haberse  desviado 
mucho  de  su  itmerario  al  Pacifico.  En  la  última  ciudad  se  te- 
mió tan  positivamente  esto,  que  apenas  se  supo  la  salida  de  esos 
buques  de  Brest^  se  puso  aquella  plaza  en  son  de  combate  i  se 
esperó  por  horas  nn  ataque. 

Pero  este  plan  ofrece  también  el  inconveniente  de  que  no 
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tendría  consecaencias  ulteriores,  que  se  lé  consideraría  como^  i 
ua  acto  de  venganza,  i  que  por  lo  tanto  nos  enajenaría  las  ' 
simpatías  de  la  Europa^  que  vería  en  él  un  ataque  directo  con-  , 
tra  ella  misma. 

Ninguna  de  iBstas  dificultades  ofreceria  la  tercera  indicadon 
de  invadir  a  Cuba,  pues,  al  contrario^  esa  no  solo  sería  una 
empresa  militar  que  ofrecería  perspectiva  de  buen  éxito,  sina 
que  como  una  combinación  política  daría  gloria.!  prestijio 
a  las  naciones  que  en  ella  tomaran  parte,  trayendo  por  conse- 
cuencia la  independencia  de  un  pais  que  aspira  a  ella,  i  que 
es  simpática  a  todas  las  naciones  de  Europa  i  especialaiente  a 
la  Inglaterra,  no  menos  que  a  este  pueblo. 

Basta  hoi  nos  habíamos  lisonjeaao  concia  idea  deque  Nueva 
Granada  i  Venezuela  hubiesen  entrado  en  el  pacto  común,  i  que^ 
de  sus  costas  habría  podido  sia^lir  una  espedicion  suficiente  para 
levantar  las  dos  Antillas  e&pañolas  i  hacer  sufrir  a  sus  domina- 
dores la  misma  suerte  queban  encontrado  en  Santo  Domingo. 

Pero  el  egoísmo  i  la  impotencia  que  anonada  a  aquellos  pue- 
blos no  permiten  pensar  en  que  sean  capaces  de  realizar  aque- 
lla mediante  una  invasión,  que  en  todos  sentidos  habría  sido  tan 
fácil,  desde  que  nosotros  hubiéramos  podido  auxiliarlos  con  di- 
nero. 

La  esperanza  de  que  esa  espedicion  saliera  de  Santo  Domingo 
o  de  .este  pais  debe  también  de  abandonarse.  Respecto  del  pri- 
mero porque  aquella  infeliz  república  de  200  mil  habitantes  Fe- 
encuentra  otra  vez  asolada  por  una  guerra  civil  i  amenazada  de* 
otra  guerra  esterior  con  Hai ti ,^  i  respecto  del  último  porqtie  el 
gobierno  de  Estados  Unidos»  como  US.  sabe,  mantiene  estra- 
chas  relaciones  con  Espafia,  i  ese  lado  de  la  leí  de  neutralidad  es 
el  que  se  propone  sostener  en  vigor,  pues  es  el  que  favorece 
SHS  miras  respecto  de  Inglaterra  i  de  Franela. 

La  idea  por  consiguiente  que  me  permito  sujerir  moi  a  la 
lijera  a  US.  es  el  de  una  espedicion  ehileao-pernana  de  dos  mil 
hombres,  que  viniendo  por  el  Istmo  desembarcase  al  sud  déla 
isla  i  la  levantase. 

Este  plan  es  mucho  menos  difícil  de  lo  que  parece  a  primera 
vista.  El  Callao,  punto  necesario  i  estratéjieo  de  partida  de  «na 
empresa  de  ese  jénero,  no  está  a  mayor  distancia  náutica  de 
los  puertos  del  sud  de  Cuba  que  de  Valparaíso.  Bastarían  doce 
dias  o  dos  semanas  para  transportar  dos  mil  hembras  a  ^v^l** 
quiera  de  esos  puertos,  pues  en  nn  viaje  directo,  se  eebaa 
seis  dias  desde  el  Callao  a  Panamá,  uno  o  dos  dias  podian  em- 
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plearee  en  el  paso  del  Istmo  (para  el  que  eatrictameate  no  se 
neceeitan  mas  de  ocho  horas)  i  de  dos  o  tres  diasf  hasta  cualquie- 
ra de  los  puertos  de  Cuba,  desde  Cienfuegos  en  el  centro  a  San-- 
úago  de  Cuba,  enk  estremidad  oriental  de  la  isla. 

El  paso  de-tropas  por  el  Istmo  es  tan  fácil,  que  los  rejimien-^ 
tos  de  Estados  Unidos  tansitan  junto  con  los  pasajeros  i  sin  em- 
barazo alguna  se  trasbordan  de  un  mar  a  otro  en  ocho  o  dies 
bora6«  El  transporte  por  mar  en  el  Pacifico  se  baria  también  fá- 
ciknente,  fletando  dos  o  tres  grandes  vaporas  (« i  no  hubiéramos 
de  servirnos  de  los  nuestros)  Otro  tanto  se  hará  «n  este  otro 
nar»  alquilando  con  la  major  facilidad  «1  número  correspon- 
diente de  vapores  de  comercio  en  los  puertos  de  este  país. 

La  dificultad  mas  grave  tfue  podria  presentar  la  empresa  an- 
tes de  llegar  a  su  realización,  seria  tal  vez  la  resistencia  que  el 
gobierno  de  Nueva  Granada  pudiese  ofrecer  al  tránsito  de  tro<^ 
paa  por  el  Istmo  i  las  jestiones  que  podria  hacer  con  el  gobier- 
no de  este  país  en  contra  nuestra,,  a  virtud  de  la  especie  de 
protectorado  que  los  Estados  Unidos  ejercen  sobre  el  Istmo. 

Esta  dificultad  podria  i  debería  allanarse  previamente  con  el 
gibiemo  local  de  Panaoiá  o  con  el  de  Bogotá,  según  la  disposi* 
cion  que  manifestara  el  jeneral  Mosquera.  El  {lermiso  del  go  • 
biernadel  Estado  de  Panamá  «eria  en  todo<»soel  ünicoe^en^ 

AbcMa»  sobre  las  perspectivas  de  éxito  que  ofrecería  una  es- 
pedición  tan  escasa,  yo  tenfio  la  convicción  de  que  podría  alcan- 
zar, sino  la  independencia  ae  Cuba,  resultados  político»  de  gran 
trascendencia  en  el  qne  podria  contarse  como  el  primero  de 
iodos  el  que  la  Espa&a  aprendería  a  respetamos;  i  aunque  hu- 
biésemos de  sucumbir  en  la  cruzada,  no  sería  sin  inflijirle  antes 
un  merecido  castigo  por  su  in&me  conducta. 

Ko  dude  US.  que  la  isla  está  preparada  para  una  invasión. 
Yo  no  me  hago  ilusiones  sobre  lo  que  debemos  esperar  de  la 
poltrona  aristocracia  criolla  de  la  isla,  ni  tampoco  me  lisonjeo 
mucho  con  los  osfuerzos  qne  hiciera  la  poblaron  blanca,  mas  e 
menos  descontenta,  pero  al  naismo  tiempo  bien  hallada  con  su 
situación,  que  les  permite  irejetar  bajo  su  bello  cielo.  Pero  la 
verdadera  imestion  grave  para  Cuba  es  la  de  abolición  de  la  ep- 
da^rad,  que  so  puede  tardar  en  suceder  de  un  modo  u  otro  i 
la  qae  ha  00  arrastrar  forzosamente  la  independencia  de  esa  isla, 
o  su.  aniquilamiento  total,  por  medio  de  ima  guerra  de  razas. 
En  Cuba  baí  setecientos  mil  negros  i  ochocientos  mil  blancos, 
da  tes  fue  cien  mil  son  espafi<^.  La  lucha  está  ya  iniciada 
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entre  ambas  castas,  i  los  criollos  idos  negros  están  mas  dis^ 
puestos  a  hacer  causa  común  contra  los  peninsulares,  que  a 
destruirse  eptre  sf . 

Verdad  es  que  los  españoles  tienen  en  Cuba  un  ejéxeito  de 
20  mil  hombres.  Pero  el  que  Pezuela  poseía  para  oponer  a  Saa 
Mart}n  en  el  Perú  era  de  23  mil,  i  aquel  emprendió  la  cam- 
paña con.  cuatro  mil  soldados,  contando  con  los  mismos  elemen- 
tos en  que  ahora  se  apoyaria  una  espedicion  armada  en  Cuba;  a 
saber,  el  descontento  de  los  criollos  i  la  libertad  de  los  esclayos, 
que  fué  lo  que  dio  a  aquel  su  triunfo  definitivo  después  qae  el 
ejército  habia  desaparee' do  en  los  hospitales  de  Huaura.  El 
jeneral  LopoR  en  sus  diversas  espediciones  a  la  isla  nunca  llevó 
mas  üe  500  hombres. 

Una  espedicion  que  fuera,  mas  bien  que  un  ejército,  una  eseo/- 
in  suficiente  para  llevar  veinte  mil  fusiles  al  corazón  de  la  isla; 
he  aqui  la  idea  capital  que  en  mi  concepto  debería  estudiarse, 
si  es  que  el  pensamiento  en  globo  hubiera  de  encontrar  alguna 
aceptación;  linos  quinientos  voluntarios  chilenos  i  mil  quinien- 
tos peruanos  (pues  estos  son  soldados  mas  a  propósito  para  el 
clima  de  Cuba),  podrian  hacer  cambiar  la  balanza  de  la  guerra 
desigual  i  traidora  que  se  nos  ha  impuesto.  I,  aun  dado  caso 
que  ese  puñado  de  patriotas  hubiera  de  sacrificarse,  ¿no  sería 
ese  sacrificio  digno  de  nuestros  pueblos,  i  no  alcanzaríamos  por 
él  un  alto  prestijio,  no  solo  entre  las  naciones  de  Sud- América 
sino  del  mundo  iodo?  Me  permito  recordar  a  US.  que  en  su 
Manifiesto  hizo  esta  promesa  a  las  naciones  a  que  se  diríjió,  i 
que  si  los  españoles  han  cometido  algún  acto  de  barbérie  en 
nuestras  costas,  el  presente  seria  el  mejor  momento  paracum* 
plirla. 

Un  gran  secreto,  una  gran  celeridad  serían  las  condiciones 
indispensables  del  éxito;  i  si  hubiese  da  realizarse,  yo  me  com- 
prometería  por  mi  cuenta  a  que  la  parte  de  obra  que  jbub^era  de 
tocarme  en  este  lado  del  Atlántico,  se  cumpliría  cim  loda  exacti- 
tud i  buen  resultado,  si  oportunamente  se  pusiese  aqui  la  sama 
necesaria  de  dinero,  pues  sin  este  requisiro  es  tmpostfrb,  de  todo 
punto  imposible,  cuanto  se  medite  respecto  de  este  pais. 

Naturalmente  a  nadie  he  comunicado  esta  idea  escepto  al  se- 
ñor Macías,  jeíe  del  partido  cubano  independiente  en  Estados 
Unidos.  Este,  sujeto  digno  de  todo  aprecio,  ha  quedado  encar- 
gado de  presentarme  un  plan  detallado  de  las  operaciones  de  la 
espedicion  que  dejo  insinuada,  desde  que  pusiese  el  pié  en  )a 
isla,  i  espero  mandutr  aUS.  este  documento  por  el  próximo  vapor. 
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Por  ahora,  me  limito  a  esta  lijera  iDsiiraacion  sobre  la  idea 
'en  jeneral,  la  que  US.  apreciará  en  lo  que  pueda  valer,  según 
kis  circunstancias  de  la  guerra  i  miras  especiales  del  supremo 
gobierno  en  el  presente  tiempo. 

Dios  guardé  a  US. 

(Fimiado)— B.  Vicuña  Mackenna. 


No,  contento  con  esto  i  Cuando  pocos  dias  mas  tarde  recibi- 
mos la  confirmación  de  la  atrocidad  de  Méndez  Kufiez,  tomando 
sobre  nosotros  solos  la  responsabilidad  de  las  consecuencias, 
sometimos  nuestros  planes  i  nuestras  miras  al  dictador  del  Peni, 
quien  por  su  poder  irresponsable,  por  su  mayor  proximidad  al 
teatro  meditado  de  las  operaciones  i  la  constitución  física  de 
los  soldados  que  formaban  su  ejército  podia  por  si  solo  u  acom- 
pafiado  emprender  aquella  cruzada  de  gloria  i  libertad. 

Hé  aquí  la  carta  confidencial  que  con  este  motivo  escribí  al 
jencral  Prado.  ^ 

SsftOR  JBNERAL  DON  MaRIAÜO  I.  PbaDO 

Nueva  York,  mayo  10  dé  1866> 

I 
Mi  distinguido  amigo: 

El  crimen  de  Valparaiso  clama  venganza,  i  ésta  debe  ser 
cumplida  en  la  parte  mas  sensible,  Je  España,  en  la  mas  vul* 
nerable,  la  roas  próxima,  la  mas  accesible  a  nosotros,  en  Cuba. 
Incluyo  a  Ud.  una  serie  de  documentos  que  le  ilustrarán  com- 
pletamente sübre  la  facilidad  e  importancia  de  combinar  una  es- 
pedicion  cbileno-peruana  que  dé  a  los  infames  su  golpe  de  gra*- 
cia.  Sin  Cúbala  Espafia  perec^. 

Pop  no  repetir  no  detallo  a  Ud.  mis  ideas.  Todo  lo  encontra- 
rá Ud.  en  las  copias  que  le  acompaño  i  cuyas  piezas  he  estado 
dirijiendo  a  Chile  desde  el  20  de  abril  en  qué  envié  mi  primer 
plan.  Desde  mi  llegada  aquí  he  estado  insistiendo  sobre  este 
punto,  i  el  21  de  febrero  peai  autorización  i  cien  mil  pesos  para 
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eaipiender  una  cruzada.  Ahora,  iodo  lo  someto  a  Ud.  para  que 
lo  combine  con  el  gobierno  de  Ghile«  Ud.  eslá  en  mayor  posibi- 
lidad de  verificar  esas  empresas  gloriosas  i  darles  un  fin  que  in- 
mortalice su  nombre. 

Mi  idea,'  es  que  aunque  la  Nueva  Granada  se  opusiera  al  trán- 
sito por  el  IstoK),  se  podría  verificar  la  espedicion  embarcando 
amn  en  los  vapores  de  la  carrera  (si  no  tuviéramos  otros)  tres  o 
cuatro  batallones  como  pasajeros,  i  como  tales  hacerlos  transitar 
por  el  Istmo.  Armas,  vestuario,  municiones  i  hasta  banderas, 
todo  puede  enviarse  desde  aqui. 

No  tengo  esperanza  alguna  de  Nueva  Granada.  Me  aseguran 
que  la  demora  de  Mosquera  en  Londres  ba  sido  por  traer  pur- 
caderias  de  su  cuenta  en  los  buques  de  guerra  que  'ha  comprado 
Vea  Ud.  su  proclama  al  llegar  a  Santa  Marta  en  que  ninguna 
palabra  habla  de  Espada  i  solo  recuerda  las  glorias  del  Campo 
Amalial  No  es  mayor  mi  fé  en  Venezuela;  pero  algo  puede  es- 
perarse todavía.  Por  esta  razón  he  escrito  al  seDor  Bruzual, 
mnoiistro  de  Venezuela  en  Estados  Unidos  que  ahora  ha  ido  a 
Caracas,  la  carta  de  que  incluyo  a  Ud.  cCpia.  Poi^  supuesto,  na- 
da le  digo  de  los  planes  del  Pacifico. 

Hemos  discutido  con  el  señor  Barreda  esta  empresa,  i  el  le 
encuentra  el  inconveniente  de  no  tener  una  base  en  estemar, 
lo  que  sin  duda  es  gravísimo.  Pero  si  tuviéramos  esa  base,  es 
decir,  si  Venecoela  i  Nueva  Granada  declarasen  la  guerra  a  la 
España,  no  necesitaríamos  tropas  del  Pacífico,  pues  ellas 
nos  la  darían. 

El  sefior  Barreda  cree  mas  conveniente  hostilizarlos  desde 
luego  por  mar  i  a  esto  contraemos  todos  nuestros  esfuerzos  has- 
ta no  recibir  de  US.  sus  ideas  sobre  una  espedicion  terrestre. 
Sin  duda  que  la  idea  es  magnifica,  i  es  la  que  deberíamos  ha* 
ber  realizado  desde  el  principio,  si  huiHisemos  podido.  Pero  yo 
no  creo  que  esto  deba  contrariar  el  proyecto  de  una  espedtcioD 
que  vaya  a  herir  a  Cuba  en  su  corazón.  Al  contrarío,  una  i  otra 
cosa  se  dan  la  mano  i  pueden  combinarse  con  ventaja. 

La  opinión  del  selor  Barreda  es  que  Cuba  no  está  prepaiada 
para  la  revolución  i  ni  aun  mecerse  su  independencia,  ha  asu) 
estamos  en  desacuerdo.  Yo  pensaba  antes  como  é\,  pero  he  se- 
guido paso  a  paso  el  desarrolío  de  los  sucesos  en  la  isla  I  estoi 
convencido  de  que  hai  elementos  acumulados  para  un  gransa- 
eudimiento.  Vea^Ud.  todas  las  noticias  publicadas  en  los  suple- 
mentos áa  la  Voz  de  ¡a  América^  núm.  14  i  15,  enparoeolar 
el  del  ültímo  qae  va  ahora.  Ayer  ha  llegado  nn  eomíüDoaio  ds 
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la  ida  de  comprar  armas  i  oreo  que  se  las  daremos  para  que 
tomiencen  las  operaciones. 

Pero  aun  suponiendo  que  Cuba  no  estuTÍera'  diqpoesta,  es 
acaso  esto  una  raaon  para  no  atacarla?  Mé>  porque  el  ^ema 
inevitable  es  éste. 

O  Cuba  quiere  su  independencia  de  la  España;  i  entonces  la 
libertamos  como  a  nación  amiga. 

O  no  la  quiere;  i  entonces  la  consideramos  ccmio  territorio 
español,  i^como  a  tal  i  el  mas  cercano  a  nosotros»  lo  invadimos. 

£1  sefior  Barieda quedó  de  manifestara  Dd.  sus  ideas  sobre 
el  particular  con  la  franqueza  que  tanto  le  honra,  i  yo  le  dije 
que  haría  otro  tanto  con  las  pobres  mias.  ' 

En  todo  estamos  de  acuerdo,  escepto'en  queél  no  tienefé 
en  Cuba  i  yo  la  tengo.  Pero  como  la  cuestión  no  es  de  fé,  ni  de 
caridad,  sino  de  cucbillo,  yo  cree  que  el  gobierno  del  Perú  i  el 
de  Gbile  deben  pensar  seriamente  en  esto. 

No  quiero  decir  yo  que  la  cosa  se  haga  mañana  o  dentro  de 
un  mes.  Témese  el  tiempo  que  sea  preciso;  tres  o  cuatro  meses 
si  se  quiere,  pero  estudíese  el  negocio  i  büsquese  los  medios  de 
realizarlo  si  se  cree  que  ha  de  producir  buenos  resaltados.  Para 
lo  que  bai  que  hacer  en  este  lado  bastaría  tener  medio  millón 
de  pesos  en  efectivo. 

La  guerra  puramente  marítima  que  propone  el  sefior  Barre- 
da fatigará  sin  duda  a  la  España,  pero  no  la  matará.  Nosotros 
debemos  clavar  el  puñal  del  castigo  i  de  la  muerte  en  sus  en- 
trañas, que  son  Cuba.  No  crea  Ud.  que  esto  es  exaltación  de  es- 
píritu. Es  el  resultado  de  una  tranquila  reflexión  i  del  estudio 
de  los  acontecimientos.  La  mejor  prueba  de  mi  conviccion,*es 
que  estoi  dispuesto  a  ir  yo  mismo  en  cualquier  caso,  si  lleva-* 
mos20  mil  fusiles  i  2  mil  soldados.  Solo  se  necesitarla  que  estos 
fuesen  escojidos  i  con  jefes  que  jamas  retrocediesen. 

No  deje  Üd.  de  tomar  este  negocio  entre  manos  i  combinarlo 
con  Chile.  Mire  Ud.  que  Coba  está  a  diez  dias  del  Callao,  i  que 
las  grandes  cosas  se  van  reserv^mdo  en  este  mundo  parala  fé, 
la  juventud  i  el  entusiasmo.  Merezca  Ud.  mi  querido  jenetal^ 
el  nombre  del  «segundo  Bolívar»  que  le  dio  antes  de  conocer- 
la un  hombfe  que  sabe  ser  amigo  pero  que  nunca  fué  corte- 
sano. 

Todas  las  copias  que  le  incluyo  van  también  o  han  ido  a 
Chile.  Estoi  tan  recargado  da  trabajo  que  no  tengo  tiempo  de 
repasarlas  para  ver  si  están  exactas.  Escose  Ud.  cualquiera 
laiui. 
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Sírvase  decir  al  seftor  Pachaco  que  recibí  su  amable '  oeiitita^ 
obraré  conforme  a  sus  indicaciones. 

Deseando  a  Ud.  toda  felicidad  i  un  dia  de  gloria  si  los  cobar- 
des asesinos  e incendiarios  de.  Valparaiso  se  han  presentado  en 
el  Callao,  me  suscribo  su  afectfsimo  amigo: 

B.  YfcuÑA  Mackenna.  (i) 


La  respuesta  del  jenerad  Pradb  no  pudo  ser  ittas  satisfactoria^ 
4  ella  envolvía  la  aprobación  esplícita  de  la  idea  tal  cual  yo  la 
•proponia.  Su  cairta  en  contestación  a  la  que  acaba  de  leerse  es^ 
taba  en  efecto  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Lima,  3  de  junio  áe  i%6t^ 

^Sbííoii  don  B.  Vicuña  Magkenna. 

Mi  mui  estimado  amigo: 

Abundo  como  Ud.  i  como  el  que  mas^en  ardientes  deseos  i 
^opósitos  de  inferir  a  la  España  cuantos  males  nos  sea  posiblie 
mferirle,  a  trueaue  de  los  innumerables  desmanes  aue  ha  co- 
metido  en  el  Pacifico  desde  el  tristemente  célebre  14  de  abril 
de  1864.  Ya  de  pronto  le  hemos  dado  una  seyera  lección  i  un 
terrible  escarmiento  el  2  de  mayo  en  las  aguas  del  Callao,  de 
cuya  brillante  jornada  con  todos  sus  mas  heroicos  detalles  lo 
supongo  u  Ud.  mui  al  corriente.  En  este  mismo  camino  de  la 
victoria  me  prometo  que  conseguiremos  muchísimo  en  el  porvi- 
«lir  contra  tan  inicuo  i  cobarde  contendor;  i  no  dude  Ud.  por 
un  momento  que  procuraré  sacar  todo  el  partido  posible  de  las 
ideas  que  con  tan  buen  deseo  me  participa  Ud.  en  su  ultima 

i  l )  Esta  comunicación  fué  remitida  abierta  a  nuestro  ministro  en  Lima 
señür  Martínez,  i  a  ese  propósito  le  decíamos  en  la  misma  fecha  (mayo 
10)  lo  siguiente: 

«Te  incluyo  una  comunicación  para  el  jeneral  Prado  en  que  verás  la 
sustancia  de  todo  lo  que  ahora  nos  preocupa.  Es  preciso  traer  la  guerra 
3  este  ccéano.  Siempre  fué  esta  mi  convicción  i  mi  empeño  Has  valer 
toda  tu  influencia  si  aceptas  rxm  ide<ns,tromo  lo  espero.  Lu^oquete 
impongas  de  todo,  cierra  el  paquete  i  llévaselo  a  Prado.» 
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comunicacioii  fechada  en  Nueva  York  en  f  O  del  pasado  fliayo, 
gue  acepto  de  pronto  como  buenas  i  conducentes  al  importante 
objeto  que  nos  proponemos^  pero  que  no  será  de  mas  meditarlas 
con  detenimiento  i  examinarlas  mui.a  fondo  antes  de  ponerlas 
en  práctica,  a  fin  de  que  el  golpe  que  le  asestemos  sea  mas  cer- 
tero i  mortal  i  de  que  no  tengamos  que  deplorar  mas  tarde  un 
caso  adverso,  sea  por  causa  de  impremeditación,  sea,  por  ex^so 
de  entusiasmo  i  fervor  americano, 

La  empresa  es  de  tan  alta  importancia  i  de  tan  grandiosas  con^' 
secuencias  pura  nuestras  repúblicas,  que  bien  merece  estudiarla 
conciensudamente  i  no  escasear  arbitrio  ni  espediente  alguno  para 
su  mas  acertada  i  eficaz  realización. 

En  vista  de  cuanto  Ud.  me  tiene  participado  i  de  cuanto  Ud. 
mismo  i' Barreda  me  participen  después,  podré  formar  un  juicio 
claro  sobre  el  particular;  i  llegado  ese  caso,  1  teniendo  en  cueif)* 
ta  lo  que  arrojen  las-  circunstancias,  para  entonces,  me  pondré 
de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Chile^  a'  fin  de  i¡ue  en  las  operaci<h' 
nes  se  consulte  el  mejor  orden  i  la  mayor  armonia  posible, 

Dfli  parte  de  las  repúblicas  de  Colombia  que  aun  no  han  en- 
trado en  la  alianza,  no  espero  que  se  nos  presente  embarazo  aU 
guno  para  poner  en  planta^tan  nobles  i  propicias  miras;  pues, 
aparte  de  otros  mui  honrosos  antecedentes,  nos  ofrecen  noi  el 
mui  bello  i  significativo  de  la  americana  actitud  que  han  toma- 
do al  tener  noticia  del  bombardeo  de  Valparaiso;  actitud  que, 
no  dudo  se  determinará  de  una  manera  mas  clara,  cuando  se 
sepa  allí  con  todos  sus  pormenores  el  espléndido  triunfo  alcan- 
zado por  nuestras  armas  sobre  las  españolas  en  la  bahía  del  Ca- 
llao. 

Deseando  se  conserve  Ud.,  etc.*-PRAno  (1) 


Pero  yo  ne  me  detuve  en  esto  buscando  de  todas  suertes,  en- 
tre todos  los  hombres,  bajo  todos  los  climas  la  reparación  de 

(1)  Con  fecha  21  de  junio,  i  en  el  mismo  dia  en  que  yo  me  embarcaba 
de  regreso  para  Chile  en  Nueva  York  el  jeneral  Pradí^  volvía  a  reiterarme 
su  espllcita  aprobación  de  mi  proyecto  i  su  ardiente  deseo  de  llevarlo  a 
cabo^  con  las  siguientes  palabras: 

«Tengo  raui  presente  las  importantes  ideas  que  ha  tenido  Ud.  a  bien 
comunicarme  sobre  la  empresa  de  Guba>  i  no  uesmayo  en  el  estudio  de 
tan  grandioso  propósito,  a  fin  de  ponerlo  en  planta  bajo  los  meares  cnU' 
pieics posU>les  i  con  la  mas  completa  seguridad  del  huen.é^^to.» 


aquella  aíreuta  hecha  a  la  patria  i  la  realizacioa  a  la  Tez  de  los 
planes  de  libertal  que  nos  era  grato  acariciar  como  la'  obra  i  et 
premio  de  tantos  sacrificios  i  tantas  i  desconocidas  yijilias. 

El  ministro  de  Venezuela  eu  EsSados  Unidos  don  Blas  Bru- 
zaal,  de  cuyo  ardiente  americanismo  hemos  hablado  ya  en  di- 
versas ocasiones,  se  babia  dirijido  a  su  pais  a  conferenciar  con  el 
presidente  Falcon  sobre  las  graves  cuestiones  ^ue  traian  ajilada 
i  discorde  a  la  familia  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  i 
embarcádose  en  Nueva  York  en  los  mismos  aias  en  que  se  nos 
comunicaba  oficialmente  que  un  gran  crimen  debía  haber  sido 
perpetrado  en  las  agna^  del  Pacifico  (4  de  abril  de  1866). 

Gomo  el  señor  Bruzual  era  uno  de  los  mas  apasionados  ene- 
migos de  la  Espafia,  no  solo  en  su  calidad  de  nación  sino  como 
xasa  de  hombres,  como  costumbres,  instituciones  i  aun  como 
nombre,  i  me  babia  ademas  escrito,  en  la  mitad  de  su  viaje 
(desde  San  Thomas  i  por  conducto  de  su  secretario  el  apreciable 
ve&ezdano  don  Florencio  Rivas)  que  el  gobierno  del  jeoerai 
Falcon  manifestaba  los  mas  ardientes  simpatías  por  nuestra 
c^usa,  resolví  proponerle  un  nuevo  plan  de  invasión  a  Cuba 
desJe  las  costas  venezolanas,  i  al  afecto  le  dirijí  la  siguiente 
carta,  que  es  la  misma  a  que  aludo  en  la  que  escribí  poco  des- 
pués (mayo  10)  al  jeneral  Prado  i  que  ya  hemos  publicado. 

Sbñor  don  Blas  Beuxüal. 

(Muí  reservada  i  estrictamente  confidencial.) 
Nueva  York,  mayo  4  de  1866. 

Mi  distinguido  amigo: 

Nuestro  amigo  el  seüor  Rivas  ha  estado  hoi  a  verme  i  me  ba 
leido  conforme  a  su  bondadoso  encargo,  el  párrafo  de  la  carta 
que  Ud.  le  ha  escrito  desde  San  Thomas  en  que  le  manifiesta 
su  confianza  de  que  la  noble  Venezuela  haga  causa  común  con 
sus  hermanas  de  la  América,  acaudillada  por  el  valiente  i  pa« 
triota  ieneral  Falcon,  su  digno  presidente.  Al  mismo  liempo  ha 
recibiao  del  se&or  Matta  una  oarta  incluyéndome  las  bases  pro- 
puestas al  Congreso  venezolano  para  declarar  la  guerra  a  Es- 
pafia. 

Yo  nunca  he  dudado,  mi  apreciado  amigo,  de  los  sentiicien- 
tos  americanos  de  la  patria  de  Bolivar.  En  1846,  cuando  la  Es« 
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pafiá  quiso  invadir  a  la  Ainérita  armando  la  espedieion  de  Flo- 
res, Venezuela  fuó  la  primera  en  dar  la  alarma  a  la  familia 
americana.  Cuando  la  Espaüa  volvió  a  descubrir  otra  ves  ana 
miras  de  dominar  con  la  espedicion  de  Pinzón,  Venezue- 
la fué  otra  vez  la  primera  en  invitar  a  la  confederación  jene- 
ral  de  la  América,  como  Ud.  lo  demostró  hac«  poco  en  la  Vot 
áe  América, 

iCómo  podríamos  pues  dudar  ahora  de  su  cooperación,  cuan-» 
do  ella  sola  bastaría  para  inclinar  la  balanza  en  favor  del  triunfo 
i  de  la  gloría  de  la  América,  dando  a  España  el  último  golpe 
que  la  curaría  de  su  locura  i  de  sus  atrocidades? 

Para  que  Ud.  se  persuada  de  lo  que  la  América  tiene  que  espe- 
rar de  España,  lea  Ud.  efl  el  ejemplar  de  la  Patria  de  Valparaiao 
que  le  incluyo  los  detalles  i  los  documentos  del  cobarde  e  infa- 
me bombardeo  de  Yalparaiso,  que  tuvo  lugar  el  31  de  marzo. 
La  sangre  hierve  en  el  corazón,  amigo  mió,  al  ver  tanta  atro- 
cidad unida  a  tanta  cobardía,  i  es  imposible  que  la  América  es- 
tera, desde  el  Plata  al  Orinoco,  deje  de  contestar  con  un  gríto  de 
ffuerra  i  de  castigo  contra  esos  villanos  incendiarios,  asesino» 
de  niños,  de  mujeres  i  de  enfermos. 

Un  alentado  tan  cobarde,  tan  injustificable,  tan  inútil  no 
puede  quedar  impune,  i  si  Chile  hubiese  de  quedar  solo,  solo 
sabrá  al  fin  encontrar  reparación.  Pero  yo  no  sé  porqué,  he  te- 
nido siempre  la  confianza  de  que  en  Venezuela  habíamos  de 
encontrar  nuestra  mas  leal  i  jenerosa  aliad.i. 

Recuerdo  que  al  estrechar  a  Ud.  por  última  vez  la  mano  en  el 
vapor  que  lo  condujo  a  la  Guayra  hace  hoi  un  mes  cabal,  le 
dije  estas  palabras: — €Diga  Ud.  aljénerat  Falcan  que  si  sepone 
a  la  cabeza  de  una  división  para  invadir  a  Cuba  i  necesita  un  ayu- 
dante o  un  secretario,  yo  estoi  dispuesto  a  servirle  en  el  puesto  que 
él  me  cle^t^rne?»^  Ahora  vuelvo  a  rogarle  que  le  haga  este  ofre- 
cimiento nacido  da  lo  íntimo  de  mi  corazón.  Por  qué  Venezuela 
se  dejaríi  arrebatar  de  otras  repúblicas  la  gloria  de  ser  nuevo 
Khertadora  como  en  1619  i  1823?  Lo  que  elevó  a  Venezuela  al 
tolmo  de  su  fema  fué  la  libertad  sucesiva  de  Nueva  Granada » 
del  Ecuador,  del  Perú  i  aun  de  Bolivia  que  ella  operó  con  su 
tongre.  con  sus  armas  i  con  el  jénió  de  Bolívar.  Por  qué  no  ha- 
liria  hoi  de  asumir  esa  misma  gloriosa  empresa  rescatando  a 
Cübá  de  la  mano  de  sus  verdugos.  Esa  obra  fué  iniciada  por 
Bolívar  en  1823  i  no  ha  cesado  de  inaiebar  a  su  término,  a  pe* 
sar  del  cadalso  i  del  martirio  de  sus  mejores  hijos.  Por  qué  na 
completar  la  empresa  ahora  que  todo  convida  a  ella? 
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Ud.  habrá  visto  por  la  Voz  de  América  (núm.  13  i  1.4)  la 
alarma  profunda  que  trabaja  a  Cuba,  i  yo  puedo  confirmarle  por 
mis  cartas  particulares  que  allí  se  aguarda  como  la  vida  el  que 
vayamos  a  libertarlos.  El  pais  entero  se  pondría  de  pié,  i  basta- 
ría darle  armas  a  los  negros  como  lo  hizo  Bolívar  i  San  Martin 
en  el  Perú,  para  tener  un  ejército  numerosísimo,  una  semana 
después  de  haber  desembarcado  con  dos  o  tres  mil  liombres. 

Por  otra  parte,  una  guerra  que  tuviese  por  objeto  la  libertad 
de  una  colonia  tan  rica  como  Cuba,  contaría  desde  su  iniciativa 
con  la  simpatía  moral  de  todas  las  potencias  europeas  i  espe- 
cialmente de  la  Inglaterra,  que  siempre  ha  visto  con  buenos 
OJOS  la  libertad  de  las  ^  posesiones  espafiolas  por  cuanto  abria 
nuevos  mercados  a  su  inmenso  comtrcio.  No  dude  tid.  que 
apenas  hubiese  organizado  una  autorid?  diocal,  en  el  puerto  de 
desembarco  por  ejemplo,  los  ingleses  concederian  derechos  de 
belijerantes  a  los  cubanos  i  les  prestarían  auxilio.  A  sí  lo  iban  a 
hacer  con  los  dominicanos,  i  esie  fué  uno  de  los  motivos  porque 
Espaf^  puso  término  vergonzoso  a  su  vergonzosa  guerra. 

En  otio  sentido,  una  campaña  emprendida  con  el  lema  libertad 
de  los  esclavosl  en  el  último  sitio  del  mundo  en  que  aun  existe 
esa  abominación  no 'podría  menos  de  exitar  el  entusiasmo  i  el 
apoyo  de  los  Estados  Unidos,  que  acaban  de  derramar  torren- 
tes de  sangre  i  de  oro  para  conseguir  aquellos  mismos  fines. 

Con  tales  prospectos  ¿por  qué  pues  no  emprende  Venezuela 
esa  cruzada  libertadora?  Yo  estoi  pronto  a  tomar  parte  en  ella  en 
el  puesto  que  se  me  designe  aunque  sea  como  simple  soldado. 

Hable  Ud.  con  el  sefior  jeneral  Falcon,  i  asegúrele,  en  mi 
nombre  que  si  él  se  compromete  a  alistar  dos  o  tres  mil  bom- 
bres,  yo  encontraria<aquí  los  medios  de  conducirlos  i  de  |equi- 

fmrlos,  incorporándome  en  ellos  en  el  sitio  que  se  me  señalase, 
levando  ademas  diez  o  veinte  mil  fusiles.  La  declaración  hecha 
últimamente  por  este  gobierno  sobre  la  libre  esporlacion  de  ar- 
mas para  los  belijerantes  favorece  mucho  nuestros  planes. 

Esta  insinuación  la  dejo  al  patriotismo  i  a  la  discresion  daüd. 
pero  no  la  confianza  de  que  sí  se  la  hago  es  porque  tengo  razones 
para  creer  que  podré  cumplirla  en  lo  que  me  toque.  Sírvase  Ud. 
conferenciar  sobre  este  particular  con  el  jefe  de  la  nación  i  comu- 
nicarme el  resultado  a  la  mayor  brevedad  posible,  porque  yo 
me  preparo  ya,  en  la  intelijencia  de  que  la  invasión  de  Cuba 
ha  de  ten*r  lugar. de  todas  maneras  cualquiera  que  sea^  el  clima 
en  que  hayan  nacido  los  soldados  que  deben  llevarla  a  cabo. 
Dígnese  Ud.   también  comunicar  ésta  a  su  digno  hijo  el  je- 
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neral  Bruzual  i  a  nuestro  amigo  Malta,' a  quien  escribo  dos  pa- 
labra^, refiriéndome  para  el  asunto  principal  a  esta  carta. 

Bogando  a  Ud,  me  escriba  pronto  por  el  conducto  del  señor 
Ki vas  i  ofreciendo  mis  respetos,  a  su  amable  esposa  i  ahijada 
mia  (1 )  me  soscríbp  su  afecUsinio  amigo  i  S.  S. 

B¿  ViGuíKa  Macunva, 


I* 


La  contestación  que  recibí  del  sefior  Bruzual  deja  ver  todo  el 
jeneroso  pensamiento  del  gobierno  de  Venezuela  en  contraste 
con  su  triste  e  incurable  impotencia  (2).  Decía  aquella  como 

sigue: 

* 

(t)  Yo  babia  sido  padrino  de  casamiento  del  señor  Bruzual  en  NueYa 
York  con  una  señonta  anierioana  Miss  Homoilma  £lumb,  a  la  que  sirvie- 
ron de  maarinas  las  señoritas  Felicitas  i  Margarita  Juárez. 

(2)  Ño  era  otra]a  suerte  de  la  infeliz  Nueva  Granada^  i  asi  lo  había  com- 
prendido yo  desde  mi  paso  a  través  del  Istmo.  Por  esta  razón  mis  rela- 
ciones con  el  ministro  de  aquella  república,  el  joven  jeneral  don  Eustor-  , 
:  io  Salgar  hablan  sido  puramente  de  amistad  i  de  platónicas  simpatías 
}oliticas.  Sin  embargo,  habiendo  tenido  ocasión  de  conocer  a  poco  de  mi 
legada  a  Nueva  York,  al  distinguidoJeBeral  don  Santos  Gutiérrez^  lamas 
alta  nombradla  militar  de  la  Nueva  Granada  (i  que  ahora  se  diriiia  a  Eu-. 
ropa  para  dejar  tranquilo  el  puesto  de  la  presidencia  al  jeneral  Mosquera, 
su  vencedor  en  la  urna)  i  persuadido  de  sus  sentimientos  americanos,  le 
había  escrito  con  anticipación  la  siguiente  carta  que  publico  con  su  res- 
puesta, como  la  única  conexión  de  guerra,  puedo  decir  así^  que  me  cu-, 
po  en  mis  relaciones  con  los  hijos  de  la  patna  de  Santander  i  ae  Marino. » 

• 

SEÑOlt  IKNBRAL  DON  SaNTOS  GUTIÉRREZ. 

Paris. 

1 1  i  West  9  th  SL  meva  York,  febrero  27  de  1866. 

Mi  distinguido  jeneral  i  amigo: 

Cuando  tuve  el  honor  de  conocer  a  Ud.  en  esta  ciudad  hace  tres  meses . 
me  dijo  Ud.  que  su  corazón  i  su  espada  pertenecían  a  la  causa  de  la  Amé- 
rica, signifíc^dome  que  tomaría  parte  activa  en  la  guerra  que  ha  inicia- 
do Chile  contra  la  España. 

Ni  un  solo  instante  he  olvidado  esas  palal^ras;  i  ahora  que  las  alianzas 
sucesivas  de  las  repúblicas  americanas  llaman  a  todos  sus  hijos  a  alis- 
tarse en  una  causa  común,  he  creído  conveniente  recordárselas  i  pre- 
guntar a  Ud.  si  estaría  dispuesto  a  servir  en  esa  causa  en  el  puesto  a  que 
sus  antecedentes  le  dan  derechp. 

Tenemos  entre  manos  varias  empresas,  algunas  de  las  que  pueden 
traer  por  resultado  la  libertad  de  Guoa.  ¿Ño  contribuirla  Ud.  a  esta  em- 
presa gloríosadando  por  ella  cima  a  la  obra  comenzada  por  Bolívar? 

Sírvase  Ud.  contestarme  i  decirme  sus  pensamientos,  i  cuando  tendre- 
mos el  honor  de  verlo  a  Ud.  en  ésta.  El  señor  cónsul  de  Chile,  que  entre- 


-  8»  - 


S.  D.  Bbnjamin  Yicdña^Macumma. 


Caracas  i  junio  26  de  t86S. 


Hi  dÍ8tÍQ|[ttido  amigo. 


fie  recibido  su  carta  del  4  del  próximo  pasado,  i  al  leérsela  al 
presidente,  se  manifestá  complacido  i  aun  entasiasmado.  He 
mandó  darle  las  gracias  por  su  ofrecimiento.  El  está  animado  de 
los  mejores  deseos  en  favor  de  la  gran  causa  americana;  pero  lo 
detiene  i  aun  lo  arredra  nuestra  aflictiva  situación.  No  tenemos 
ni  un  solo  ca&on  que  sirva  para  algo,  ni  mas  elementos  de  gue- 

gara  a  Ud.  la  presente»  es  un  patriota  de  confianza  que  recomiendo  a  la 
amistad  de  lia. 

Espero  saber  pronto  de  üd.  i  entretanto  me  suscribo  su  afectísimo 
amigo  i  compatriota  en  la  América. 

B.  Vicuña  MáCKENNA. 

CONTESTACIÓN. 

PariSt  tnarso  16  de  18SS. 
S.  D.  B.  Vicuña  Magkbnna. 

Mí  estimado  señor  i  amigo: 

Ha  sido  en  mi  poder,  auntfue  c^n  mucho  retardo,  su  mut  estimable  da 
fecha  27  del  próximo  pasado  mes.  la  cual  tengo  el  placer  de  contestarle, 
con  la  pena  cíe  no  conocer  al  seftor  que  desempeña  el  consulado  de  Chile 
en  esta  ciudad  por  no  haberme  dejano  su  dirección  con  la  carta. 

Mi  querido  amigo:  es  mui  corrriente  que  yo  manifesté  a  Ud.  i  tengo  los 
mejores  sentimiontoü  en  el  ataque  que  alevosa  i  sin  rawnes  justincati- 
vas  hadirijidu  laEsp.iña  contra  la  heroica  república  de  Chile  i  sus  aliadas 
de Sud-Améríca: la conduct i bárbara  i  cobarde  últimamente  ob<^rvada 
por  los  españoles  en  el  bombardeo  de  Valparaíso  hará  despertar  el  entu- 
siasmo de  los  gobiernos  sudamericanost  i  no  dudo  ni  vacilo  un  instante 
en  creer  que  el  colombiano  desempeñará  cumplidamente  el  papel  que 
en  cincunstancias  difíciles  i  de  prueba  para  nuestra  emancipación  poli* 
tica  sup3  desempañar.  La  nueva  Colombia  armará  fuerzas  i  hará  toda 
clase  de  sacrificios  p  ira  ayudar  a  nuestras  hermanas.  Tanto  en  este  caso 
como  en  otro  cualquiera  que  ocurra  de  pollero  c  omun,  yo  ser.'s  mi  que- 
rido amigo,  el  primer  soliiado  que  formará  para  vence  t  o  morir  al  lado 
del  heroico  ejército  chileno. 

Mi  crecida  familia»  la  ausencia  do  ella'par  mas  «de  un  afio  ya,  me  privan- 
del  placer  de  poder  ayudar  por  ahora  a  ud  i  demás  repubhcanos  en  tai 
grandiosa  i  noble  empresa.  Mi  corazón  es  naturalmente  republicano  i 
profundamente  suít'o  j>or  no  poder  seguir  hoi  mispio  a  hacer  causa  o(h 
iñun  con  mis  partidarios. 

Aéepte  üd.  etc. 

S.GVTIBaikM.         ^ 
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m  que  algunos  malos  fusiles  de  piedra.  Nuestra  marina  está 
reducida  a  dos  vaporcitos  que  se  ganaría  con  quemarlos. 

Paradarnnpaso  decisivo . en  la  cuestión  americana,  es  in- 
dispensable fortificar  cuatro  puertos,  adquirir  veinte  mil  fusiles 
buenos,  cuatro  vapores  pequeños  mui  andadores,  i  uno  o  dos 
de  fuerza  mayor.  Sobre  todo,  serian  de  absoluta  necesidad,  los 
vapores  necesarios  para  movilizar  doce  mil  hombres.  Desde  mi 
llegada  estamos  pensando  en  los  medios  de  proporcionarnos 
ocho  o  diez  millones  depesos^  que  juzgamos  suficientes  para 
armarnos,  i  no  encontramos  como  conseguirlos.  Delante  de  este 
obstáculo  nos  hemos  detenido,  i  detenidos  estaremos  hasta  que 
se  consiga  esta  suma,  o  que  los  acontecimientos  nos  empujen  a 
la  arena,  a  la  que  bajariamos  de  cualquiera  manera. 


Saluda  a  Ud.,  etc. 


Blas  Bruzual  (1). 


(1)  Ya  el  señor  Bruzual,  con  fechas  de  mayo  me  habia  escrito  desde 
Caracas  «que  el  presidente  Falcon  estaba  bien  dispuesto  en  la  cuestión 
española.  Greo^  anadia  aquel  ardoroso  americano,  que  ^  congreso  de- 
cretará la  neutralidad  positiva  mientras  sea  posible  no  tomar  parte  en  la 
guerra,  t 

Los  sentimientos^  de  americanismo  eran  mucho  mas  ardientes  en  Ve- 
nezuela que  en  Nueva  Granada  i  aun  podía  decirse  que  'eran  unáni- 
mes. El  jeneral  Paez  (jue  residia  entonces  en  Nueva  York,  derrocado  por 
Falcon.  i  su  ministro  jeneral  don  Pedro  José  Rojas,  desde  Paris.  contri- 
buian,  éste  con  sus  escritos  dirijidos  a  la  prensa  misma  de  Madrid  i  el  úl- 
timo con  sus  votos  i  aun  el  ofrecimiento  de  su  gloriosa  ancianidad  (pues 
el  jeneral  Paez  frisa  ya  en  los  noventa  años)  para  servir  a  la  causa  ame- 
ricana. 

D«8pues  de  mi  regreso  a  Chile  el  último  eminente  venezolano  me  es- 
cribió ^  efecto  una  larga  •  arta  estimulando  a  nuestro  gobierno  para 
que  obrase  sobre  Cuba,  en  cuya  empresa  él  se  prestaba  a  tomar  la  parte 
que  le  cupiese,  ofreciendo  su  espaaa,  que  llegó  a  ser  un  dia  émula  de  la 
de  Bolívar,  a  nuestra  patria.  Sentimos  no  4ar  á  luz  esta  preciosa  manifes- 
tación .por  haberla  confíado  a  un  amigo  a  quien  lodavia  no  ha  sido  dable 
devolvérnosla.  Sin  embargo,  la  siguiente  esquela  ^drá  dar  una  idea  de 
los  sentimientos  ael  mas  ilustre  soldado  de  la  antigua  Colombia. 

S.  D.  Benjaiíin  Vicu^  Mack^na. 

*      Nueva  York,  junio  23  de  1866. 
Mi  querido  amigo: 

Mttcho,  muchisimí)  he  seflido  no  darle  un  abrazo  antes  de  volverse  a 
su  lieroica  patria,  donde  espero  encuentre  Ud.  con  la  acojida  que  mere- 
cen los  grandes  servicios  qué  ié  ha  hecho  durante  su  permanencia  en  los 
Estados  Unidos. 

Agranezco  sus  buenos  deseo$  respecto  a  mi  pronto  regreso  ala  pí^tría, 
si  bien  no  tengo  por  ahora  intenciones  de  volver  a  ella,  a  menos  que  los 
enemigos  de  Chile  no  escarmentando  con  las  lecciones  recibidas  en  el 
Paciflcoj  quieran  también  probar  fortuna  en  las  costas  del  Atlántico. 
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Sin  embargo,  todos  aquellos  esfuerzos  de  mi  alma  empe fiada 
como  la  de  todos  los  chilenos  en  1^  venganza  de  los  ultrajes  de 
la  patria»  se  encontraron  súbitamente  detenidos,  por  un  ind- 
dsnteque,  debo  confesarlo  injénuámente,  venia  de  donde  ma- 
nos lo  esperaba. 

En  los  momentos  mismos  en  que  le  manifestaba  al  gobierno 
de  Chile  el  deseo  de  sacrificarme  por  la  causa  a  que  iodos  ser- 
viamos,  me  dirijia  aquel  la  siguiente  nota  que  vecibí  precisamen- 
te en  los  momentos  en  que  grataba  de  combinar  todo  mi  conato 
de  reparación  i  de  libertad  con  los  gobiernos  de  Venezuela  i  el 
Perú,  a  saber: 

Ministerio  de  bblágiones  estbriores. 

Santiago f  abril  9  de  1866. 

El  2  del  corriente  acusé  a  Ud.  recibo  de  sus  oficios  núms.  16 
i  17.  La  respuesta  que  algunos  de  sus  capítulos  reclamarían,  ba 
llegado  a  ser  innecesaria  desde  que  el  gonierno  ha  resuelto  po* 
per  fin  a  la  comisión  que  desempeñaba  Ud.  en  ese  pais. 

En  consectencia  me  limito  a  encargar  a  Ud.  que  regrese  a 
la  República  con  la  posible  prontitud. 


Dios  guarde  a  U(}. 


(Firmado)— Alvaro  Govarrúbus. 


A  D.  Bonjamin  V.  Mackenna.  Ájente  confldenciai  del  gobierno  de  Gbile 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


Terminados  así  con  un  golpe  de  hacha  mis  trabajos  sobre 
las  Antillas  i  mi  misión  a  la  vez,  po  incumbia  a  mi  deber  otro 
propósito  que  el  de  servir  de  intermediario  a  los  patriotas  cnba- 

En  casos  como  éste  no  sé  detenerme  i  aun  no  vacilaría  en  irme  al  Pa- 
cifico si  allí  se  me  creyese  útil  contra  el  enemigo  de  la  América  con  iiuien 
medí  mis  fuerzas  en  los  años  de  mi  juventud. 

fin  esta  ciudad  i  en  cualquier  pimto  en  (jue  me  halle  cuente  siem- 
pre^ etc. 

Jos¿  AntomoPaec. 


I 


—  si- 
nos para  eon  el  sefior  Asta  Buryaga^  quien  asumía  dé  hecho  la 
representación  esclusiva  de  Chile.  Hícelo  así  en  efecto  para  en- 
tregar por  su  órflen- 500  ps.  al  presidente  déla  sociedad  repu- 
blicana de  Cuba,  a  fin  de  que  reunidos  a  otros  500  que  habia 
colectado  aquella  institución  sirvieran  par,a  enviar  a  la  isla  cien 
Carabinas  de  Sharp  que  es  pedían  para  ai  mar  una  guerrilla.  (1) 

•  (1)  Hé  aquí  la  nota  en  que  el  señor  Macias,  de  acuerdo  con  las  préme- 
sas  que  le  tenia  hechas  desdé  la  circular  anterior,  solicitó  de  mi  aquel 
miscrocópico  auxilio,  único  empero  que  diera  Chile  para  ayudar  ala 
emancipación  de  Cuba: 

Sociedad  bepudligana  de  Cuba  i  Puerto  Rico. 

Aueva  York,  Mayo  3  de  1S66. 
Señor: 

.  V  En  consecuencia  de  lo  que  me  ha  manifestado  sobre  la  disposición  en 
que  se  hallaban  los  ministros  de  Chile  i  del  Perúf  de  suministrar  a  la  So- 
ciedad Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  los  fondos  que  se  fuesen  ne- 
cesitando para  la  compra  de  armas  i  pertrechos  de  guerra,  poniéndose 
de  parte  de  la  Sociedad  una  mitad  del  valor  que  emplee,  tengo  el  honor 
de  hacer  presente  a  Ud.  que  hftmos  reunido  quinientos  pesos  con  el  ob- 
jeto espresado»  i  rae  hallo  por  consiguiente  en  el  caso  de  suplicar  a  Ud. 
se  sirva  facilitarnos  una  suma  iguali  comprometiéndome  a  su  devolución 
en  el  caso  de  que  na  se  efectué  el  envió  de  las  armas  con  los  fines  a  qu& 
se  destinan.— Dios  guarde  a  Ud.—J.'M.  Magias. 

Señor  Ajei^tb  Gonfidekcial,  etc. 

Las  razones  de  la  parsimonia  de  los  chilenos  están  dadas  casi  en  cada 
pajina  de  este  libro.  Kespecto  de  la  de  los  cubanos,  hé  aquí  como  la  es- 
phcabauna  carta  escrita  desde  la  Habana  por  uno  de  los  corresponsales 
secretos  de  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico: 

« 

(estracto.)         > 

Habana,  abril  28  de  1866. 

«No  sabe  Ud.  cuanto  siento  lo  que  Cd.  me  dice  sobre  el  mal  efecto  que 
ha  causado  en  la  América  del  Sur  el  que  de  aquí  no  se  mandé  dinero  a 
Nueva  York.  Esto  es  cierto;  p?ro  no  es  una  razón  para  que  se  crea  por 
ello  que  pocos^  si  algún  cubano,  no  simpatiza  con  la  causa  de  aquellas 
Bepublicas  Sud-Americanas  en  quien  está  Jija  hói  toda  nuestra  esperanza 
i  por  lo  gue  todo  cubano  que  tiene  siquiera  una  chispa  de  intelijencia 
hace  aquí  los  mas  fervientes  votos  por  su  triunfo. 

«Pero  amigo^  Ud-  se  ha  olvidado  de  que  los  cubanos  han  dado  muchos 
miles  de  pesos  que  remitieron  a  ese  país  al  consejo  i  a  la  junta  cubana,  i 
que  aquel  dinero  se  volvió  sal  i  agua. 

«No  cree  Ud.  que  es  natural  esa  desconfianza?  I  esto  prescindiendo  de 
ofender  el  amor  propio  de  nadie,  ni  su  moralidad,  ni  sus  exelentes  in- 
tenciones, f 

«A  los  amigos  de  üd.  de  la  América  del  Sur,  que  duden  de  nuestros 
sentimientos  les  dina  yo  para  convencerlos  bástala  evidencia,  que  vinie- 
se uno  de  ellos  aqui  un  par  de  meses  para  que  esplorase  la  opmion  i  si- 
tuación de  los  cubanos  i  se  persuadiria  de  cuanto  he  dicho  antes,  i  aun 
puedo  asegurarle  a  Ud.  con  mi  pescuezo  que  si  Vicuña  Hackenna  (cuyo 
nombre  está  aqui  en  boca  de  todos  los  cubanos)  uniese  aqui  i  tratase 
con  los  mas  ricos  hacendado^  i  propietarios  del  pais  para  conseguir  di- 
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Mi  üUima  solicitud  en  favor  de  aquellos  patrioULs  jenerosos, 
cuyas  esperanzas  me  había  ya  acostumbrado  a  considerar  como 
las  mias  propias,  fué  dirijida  a  rogar  al  representante  de  Chile 
en  Washington,  criando  yo  no  era  sino  un  simple  ciudadano, 
facilitase  a  la  «Sociedad  republicana  de  las  Antillas,»  el  ausilio 
de  mil  fusiles,  que  a  última  hora  era  lo  único  que  ezijian  para 
dai:  el  grito  de  insurrección  en  los  distritos  montañosos  de  San- 
tiago de  Cuba,  Baracoa  i  Puerto  Principe  (t). 

ñero  i  traer  una  espedicion  de  cuatro  o  cinco  mil  hombres ^  seguro  estoi, 
que  habiade  reunir  en  pocos  dios  todo  el  dinero  que  se  necesitase  i  aun 
mes;  esos  mismos,  que  son  bien  contados  por  cierto,  que  han  figurado 
como  contribuyentes  en  la  suscricion  voluntaria  [forzosa)  abierta  por  e! 
mismo  gobierno  para  favorecer  a  España  en  la  guerra  del  Pacífico,  da- 
rían diez  tantos  mas  si  creyesen  que  esa  suscricion  les  habia  de  propor- 
cionar la  independencia.  No  se  puede  juzgar  rste  pueblo  por  lo  que  apa* 
rece  en  el  estertor;  para  conocerlo  es  preciso  venir  a  vivir  a  él  un  par 
meses, 

«Por  conducto  fidedigno  he  sabido  que  don  José  Ruiz  León  director  del 
•Diario  de  la  Marina»  don  Francisco  Duran  i  Cuervo,  don  N.lbañez  i  otros 
que  no  recuerdo  han  presentado  una  denuncia  firmada  por  éstos  al  ca- 

Ííitan  jeneral,  poniendo  en  conocimiento  de  éste  que  por  informes  exac- 
os  de  sus  amigos  de  Nueva  York^  saben  que  se  frugua  una  vasta  conspi* 
ración  ahí  en  connivencia  con  los  de  aquí  entre  los  cuales  estoi  yo 
i  otros  muchos.» 

(i)  La  nota  que  diriji  al  señor  Asta-Buruaga  decía  testualmente  aií 

(reservada.) 

Nueva  York,  mayo  30  de  1866. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  copia  deíina  comunicacipn  conflden*> 
cial  que  me  ha  enviado  anoche  un  ájente  recien  llegado  de  la  Habana! 
de  la  cual  resulta  que  U^s  patriotas  de  aquella  ciudad  piden  solo  el  ausi- 
lio de  mil  fusiles  para  comenzar  en  la  isla  un  levantamiento  jeneral 
contra  la  España. 

En  mi  opinión,  señor  Encargado  de  Negocios,  i  por  las  esplicaciones 
verbales  que  me  ha  dado  el  comisionado,  que  es  un  joven  de  las  mas 
distinguidas  familias  de  Cuba,  creo  que  no  deberiamos  vacilar  en  acceder 
a  esa  solicitud.  Por  hechos  recientes  que  están  en  noticia  de  US.;  por  la 
alarma  que  reina  en  España  sobre  la  situacK  n  de  las  Antillas;  por  las 
me  1  idas  de  estremada  precaución  que  se  adoptan  en  la  isla,  i  roas  que 
todo,  por  el  descontento,  o  mas  bien  la  crisis  que  debe  producir  el  cam- 
bio del  gobierno  benigno  i  adicto  a  los  criollos  del  jeneral  Dulce  por  el 
del  jeneral  Lerzumli,  concebido  bajo  un  punto  de  vista  enteramente 
contrario,  creo  que  no  se  ha  presentado  hast^hoi  una  oportunidad  mas 
propicia  para  emprender  i  llevar  a  buen  ñn  laTnsurreccion  de  Cuba,  ob- 
jeto tan  importante  de  la  misión  que  US.  i  yo  hemos  recibido. 

Por  otra  parte,  la  estremada  baratura  de  l.'is  armas  menores,  municio- 
nes i  equipos  de  ejército  en  este  pais,  harian  que  el  espendio  de  dinero  no 
I)asaie  de  quince  a  veinte  mil  pesos,  en  dar  satisfacción  a  los  deseos  de 
os  independientes  do  Cuba.  Ademas,  los  jefes  del  movhniento  aquí,  me 
han  indicado  que  podrían  hacerse  las  compras  del  armamento  dando 
parte  en  dinero  i  parte  en  los  bonos  cubanos  que  so  han  impreso  i 
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Por  lo  que  a  mi  personalmente  ata&ia,  lo  único  que  me 
quedaba  por  hacer,  después  de  recibida  a  fines  de  mayo  la  nota 
del  señor  Govarrúbias  en  que  me  llamaba  urjentemen te  a  Chile 
i  daba  por  concluida  mi  misión,  era  partir.    . 

I  en  efecto  desde  ese  mismo  instante  púseme  a  dar  remate  a 
todos  los  asuntos  que  se  bailaban  iniciados,  unos  para  dejarlos 
concluidos  por  mi  propia  cuenta  i  para  po;3er  los  otros  en  manos 
del  seüor  Asta-Buruaga. 

Entre  tanto  i  mientras  aguardaba  con  ansiedad  el  dia  de  mi 
regreso,  recibí  una  nota  posterior  del  gobierno  de  Santiago  en 
que  se  me  decia  con  relación  a  mis  planes  sobre  Cuba  estas 
palabras  cuyo  laconismo,  si  bien  satisfactorio;  nos  pareció  un 
pago  harto  pobre  de  cuanto  habíamos  hecho  por  llenar  el  en- 
i»trgo  mas  importaqte  de  mis  instrucciones,  i  cuyos  sucesos  ig- 
norados hasta  aquí  se  entregan  ahora  por  la  primera  vez  al  cri- 
terio publico. 

Aquellas  palabras  escritas  por  nuestra  cancillería  el  2  de  ju- 
nio decian  simplemente  así: 

«Las  consideraciones  e  informes  contenidos  en  el  nUm.  22  i 
relativos  a  Cuba  merecen  nuestra  especial  atenciofi.i> 

Tal  era  el  pago  de  Chilel 

Un  afio  ha  transcurrido  ya  de  aquellos  sucesos  en  que  nos 
cupo  ser  actores;  i  escondidos  en  el  pecho  muchos  desengaños, 
enpaquetadas  en  nuestra  cartera  muchas  quejas  venidas  desde 
lejos,  solo  nos  queda  una  palabra  que  añadir  sobre  esta  cuestión 
de  Cuba  i  Puerto  Rico  que  es  la  mas  grave  faz  que  ha  presenta- 
do, sin  esceptuar  el  bombardeo  de  Valparaiso,  la  guerra  de  Sud 
América  con  España. 

I  esa  palabra  no  es  nuestra.  Es  solo  la  copia  de  las  noticias 
que  se  han  publicado  de  Cuba  i  Puerto  Rico  en  la  prensa  de 
Chile  i  que  nan  sido  dadas  al  público  casi  en  un  carácter  ofi- 
cial, pues  se  refieren  a  correspondencias  de  los  ajen  tes  de  Chile 
en  et  estranjero;  a  saber: 

Parts  Jtdio  16  de  1867.* 

«Según  las  últimas  tiotidas  recibidas^  parece  que  en  Puerto 

remitido  a  Cuba  a  espensas  de  esta  Ajencia.  Por  mi  parte,  someto  a  US. 
estas  indicaciones  a  tin  de  que  resuelva  lo  conveniente  en  tan  interesan* 
tQ  particular. 
Dios  guarde  a  Ü5. 

(Firmado)— B.  Vicuña  Mackenna. 
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Rico  ha  habido  un  tonato  de  sublevación  entre  los«oIdado6  de 
artillería  allí  acuartelados.  El  tal  conato  de  por  si  no  tendría 
mucha  importancia;  pero  lo  que  le  da  grandes  proporciones  es 
el  decirse  que  tiene  una  intima  correlación  con  ciertas  mani- 
festaciones hechas  en  la  Habana  bajo  la  inspiración  de  la  parte 
mas  pudiente  e  influyente  de  los  hijos  de  la  tierra.  (1) 

«El  gabinete  Narvaez  que,  á  lo  que  se  trasluce  sabe  a  que 
atenerse  sobre  el  particular,  se  asegura  va  a  mandar  a  las  An* 
tillas  a  las  tres  fragatas  Villa  de  Madrid^  Lealtad  i  Blanca, 

«Según  se  dice,  la  conducta  que  habria  de  observarse  en  cir- 
^cunstancias  piobables  a  que  pudieran  dar  lugar  estos  sucesos, 
ha  sido  la  causa  a  que  el  jeneral  Ruvalcaba  i  el  sefior  Castro 
hayan  dado  su  dimisión.  Ambos  ministros  se  inclinaban  por 
las  medidas  enérjicas  i  prontas,  mientras  sus  colegas  opinaban 
por  la  moderación,  diciendo  que  era  preciso  disimularía  gra- 
vedad del  mal,  porque  reconocerlo  seria  dar  alas  a  los  enemigos 
de  la  Península  etc.,  etc. 

'  «La  entrada  en  el  ministerio  del  marques  Belda  i  del  señor 
Roncalí,  ambos  hechuras  de  Narvaez,  asi  como  Marfori,  deja  a 
aquel  el  camino  espedito  para  hacer  i  deshacer  cuanto  le  plazca. 

« 

(1)  El  intento  revolución  ario  de  Puerto  Rico  costó  la  vida  al  coronel, 
de  artillería  Cela  i  AnJrade  que,  nuevo  Pareía,  se  suicidó  misteriosamen- 
te por  el  descubrimiento  de  la  conspiración  i  castigo  de  los  conjurados. 
En  una  correspondencia  de  Puerto  Rico,  publicada  en  el  ^/írmrio  de 
19  de  aocDSto  pasado  se  dan  los  siguientes  pormenores  sobre  el  estado 
de  aquplla  colonia  i  la  persecución  que  surrian  bajo  el  cetro  de  hierro 
del  rapitan  jeneral  Marchesi  algunos  cíe  sus  mas  ilustres  hijos. 

«Fueron  en  el  espacio  de  diez  o  doce  días  sucesivamente  espatriados 
con  24  o  48  horas  de  plazo,  cuya  prolongación  a  duras  penas  se  conse- 
guia,  ademas  de  un  dominicano^  un  venezolano  i  un  mejicano,  para 
unos  ocho  hijos  del  país,  entre  los  cuales  se  halla  don  Vicente  Quiñones, 
,  hacendado  i  juez  de  la  villa  de  San  Guzman;  don  Segundo  Ruis,  hacenda- 
'  do  i  abogado  de  Mayaguez,  el  doctor  Betances,  eLmédico  mas  reputado 
de  la  misma  villa;  el  doctor  Romero,  facultativo  distinguido  de  la  ca- 

Sital,  síndico  del  ayuntamiento  en  el  año  de  66  i  secretxirio  de  la  socie- 
ad  económica  de  amigos  del  país,  única  corporación  de  eleccionpopu- 
lar  en  el  pais.  i  par  lo  tanto  muí  mal  vista  por  el  gobierno;  en  nn,  el 
doctor  Goyco-  Sabanetas,  facultativo  con  diploma  de  la  facultad  de  Paris. 
sindico  dd  ayuntamiento  ea  el,año  de  62  i  director  de  la  misma  sociedad 
económica  desde  el  año  de  54.» 

Esta  correspondencia  concluyó  con  las  siguientes  palabras  que  parece 
hubieran  sido  escritas  como  un  apéndice  al  pian  que  yo  sometí  enabrü 
i  mavo  de  1866  a  los  gobiernos  de  Chile  i  el  Perú. 

«El  espíritu  público  de  las  Antillas  españolas  ya  predispuesto  contra 
España,  tantos  años  há,  es  hoi  completamente  decidido  por  la  indepen- 
dencia. La  inmensa  mayoría  daría  la  preferencia  a  los  Estados  Unidos 
de  Norte>América.  pero  a  falta  de  éstos  recibirla  a  brazos  abiertos  a 
cualquiera  república  de  Sud  América.  Una  invasión  denos  o  trbs mil 
HOMBRES  en  cualquier  punto  déla  isla  un  poco  distante  de  la  capital,  con- 
tarla a  los  cuatro  dias  con  mas  de  veinte  mil  soldados.» 
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%La  caida  de  Haiimiliano  i  el  trionío  de  Juárez  han  cau- 
sado en  EBpafia  una  penosísima  impresión  en  los  ánimos  de 
todos,  sin  escepcion  de  partidos,  pues  todos  creen  que  el  triun- 
fo de  la  república  de  Méjico  ya  a  dar  alas  al  partido  de  la 
emanciparon  que  stfajita  en  las  Antil[as.  «[ZXos  putera  cíeeía 
«n  miembro  del  Senado  español^  qu^  no  tengamos  cuanto  antes  que 
pelear  en  el  golfo  de  M^ieo^  i  sifPBlia  üka  campaña  contra  los 

>nJISTR05l» 

Parts,  julio  31  de  1867. 

«Según  comunicación  que  he  recibido  de  Espa&a,  .fie  hacen 
aprestos  navales  con  toda  la  actividad  que  permite  al  gobierno 
espaüol  la  estremada  penuria  deí  erario  público,  pero  estos 
aprestos  están  destinados,  si  be  de  atenerme  a  lo  que  me  ase- 
guran personas  que  pueden  hallarse  mui  bien  informadas,  no 
a  continuar  la  malhadada  guerra  del  Pacifico,  Bino  a  contener 
la  inrurreccion  que  se  teme  en  las  Antillas. 

alJn  periódico  de  Cádiz  al  anunciar  que  se  ha  mandado  alis- 
tar el  vapor  Isabel  II  para  salir  a  la  primera  orden  del  gobierno, 
asegura  que  este  buque  va  a  Puerto  Rico  a  ponerse  a  las  órde- 
nes del  capitán  jeneral.  La  noticia  es  mui  cierta;  i  no  solo  irá 
allí  el  Isabel  11^  sino  que  va  también  la  Villa  de  Madrid  con 
tropa5  escojidas  (600  hombres  de  guardia  civilj,  pues  el  go- 
bierno no  se  atreve  a  otntar  con  la  guarnición  de  la  isla,  por 
mas  que  aparente  hacer  lYiofa  de  la  tentativa  de  insurrección  de 
que  hablé  a  Ud  en  mi  última  correspondencia.  IJdes.  compren-  . 
darán  mejor  el  peligro  que  corre  la  tranquilidad  de  la  isla  i  la 
poca  fidelidad  de  las  tropas^  cuando  sepan  aue  en  su  mayoría 
Ja 'guarnición  se  compone  de  soldados  deportaaos  a  consecuencia 
de  los  acontecimientos  de  enero  i  junio  del  aüo  pasado. 

líSegun  datos  que  tengo  por  sujetos  fidedignos^  las  Antillas  espa^ 
ñolas  están  minadas,  i  su  independencia  no  es  mas  que  una  cues- 
tión de  poto  tiempo^  de  un  año  a  lo  sumo.  Los  cubanos  i  puerto^ri^ 
quenas  que  anclan  por  estas  tierras  no  hacen  ningún  misterio  de 
las  esperanzas  que  abrigan,  i  dicen  ^n  alta  voz  que  quieren  su  tn-  . 
dependencia,  i  que  la  alcanzarán  de  un  modo  u  de  otro,  (1)  . 

(i )  La  última  noticia  llegada  a  Chile  de  Cuba  (octubre  26  de  1867)  es  la 
muí  grave  í  signíflcativa  de  la  disolución  de  las  milicias  de  Santiaao, 
Puerto  Príncipe,  Villa  Clara  i  Trinidad,  que,  como  antes  hemos  dicho, 
son  ios  centros  naturales  déla  insurrección  de  Cuba.  Los  diarios  de  Chile 
han  publicado  también  el  Manifiesto  del  Comité  revolucionario  de  Puerto 
Rico  llamando  a  las  armas  a  todos  los  colonos  de  la  España. 


CAPITULO  XXX 


GoiDQ  hemos  resuelto  las  cuatro  proposiciones  gue  presentamos  en  el 
prefacio  de  este  libro  sobre  la  compra  de  bizques  en  Estados  Unidos— 
Trfíce  reflexiones  jenerales  sobre  agüellas  negociaciones.— Gstrarto 
completo  de  mi  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Chile  sobw 
aprestos  navales  deFpiies  de  la  detención  del  Meteoro. ^Esincto  de 
mi  correspondencia  con  el  señor  Asta-Barua(?a  i  el  gobierno  de  Chile 
sobre  compra  ile  cañones  de  grueéo  calibre  -Rompía  de  la  caAonera 
Poncas  i  minuciosa  correspondencia  «leí ,  capitán  Willson  sóbrelos 
trabajos  míe  Fe  hicieron  en  ella  para  dejarla  en  un  perf(»cto  estado  de 

Suerra.— Carta  circular  dirijida  a  los  comandantes  ae  buques  compra- 
osen  Estados  Unidos  pidiéndoles  una  reseña  franca  i  completa  sobre 
la  condición  actual  de  aquellos.— Contestación  del  comandante  Agua- 
yo sobre  el  Poncas  i  documentos  con  que  la  ncompaña.-*^Carta  del  se- 
ñor Govarrubias  en  que  nos  pide  man  Jemos  buques  i  cañones  a  todo 
trance.— Resolvemos,  en  consecuencia,  de  acuerdo  con  ol  señor  Asta- 
Buruapra,  el  apartarnos  de   las  instrucciones  i  mandar  los   buques 

aue  fuera  pos>me  comprar  a  crédito,  aunque  no  fuesen  propiamente 
e  guerra,— Estracto  de  la  correspondencia  del  capitiin  WiINon  sobre 
•sus  esfuerzos  infructuosos  para  encontrar  buques  en  los  principa- 
les puertos  de  Estados  Unidos.— Estractps  de  la  correspondencia  ael 
señor  Asta-Buruaga  con  el  i;bbierno  de  Chile  «obre  el  mismo  asunto. 
—Compra  del  ísabella,  del  iXe-Sha^-yockj  i  del  CAífrocAw.— Llega  de  Bu- 
ropa  don  Federico  Barreda  como  ministro  del  Perú  en  Estados  Um- 
dosr~De  acuerdo  con  el  último  i  el  Fei\or  Asta-Buruaga  prosigo  la 
negociación  para  comprar  la  fragata  de  guerra  /cía^o.— Car  taque  es- 
cribo a  ámbcs  sobre  el  particular.— Resuelven  aplazar  la  corapn  de 
aquel  buque.— Refleccionos  sobre  el  corso  i  los  corsarios.— Estracto  de 
mi  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Chile  sobre  la  misma 
materia.— Enviamos  a  iihile  al  torpedista  Fay,  i  mala  acojida  que  se  le 
hace.— Curiosa  propuesta  para  revelad  el  secreto  de  un  torpedo  por  la 
suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

En  laparle  a  que  hemos  llegado  en  la  relación  a  loe  sucesos  de 
nuestra  misión  a  Estados  Unidos,  parecería  ésta  haber  tocado 
a  su  fin,  puesto  gue  hemos  recordado  la  orden  oficial  que  le 
puso  término.  Pero  nos  queda  por  ventilar  todavía  un  solo  pun 
to,  el  mas  discutido,  i  talvez  por  esto  mismo  el  ménosoompren- 
dido,  i  (¡ue  por  lo  tanto  vino  a  ser  la  causa  deteriainanto  de 
la  publicación  deestelihro. 

Nos  referimos  a  la  compra  de  los  cuatro  baques  traídos  ds 
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Estados  Unidos,  oue  fueron ,  por  el  orden  de  su  adquisición,  el 
Poneos  (boi  Nuble),  el  habeÚa  (hoi  Cofioepcton),  elNe^ShawNúek 
(hoi  trauco)  i  el  Cherokee  (hoi  Aneud,) 

Vamos  pues  a  dar  cuenta  sincera,  tranquila,  completa  de 
esas  negociaciones  jb.  que  la  niebla  de  las  pasiones  comienza  a 
disiparse  en  los  horizontes, 

Nuestra  relación  aparecerá  por  su  carácter  sumamente  modi- 
ficada al  tratar  de  aquellos  negocios,'  por  tres  causas  principalesi 
a  saber: 

1 .  ^  Por  el  laconismb  propio  del  lenguaje  narrativo» 
pues  se  trata  solo  de  hechos. 

2.^  Por  las  citas  de  documentos  ajenos,  pues  todos  esas 
negociociaciones  fueron  dirijidas  por  un  intermediario  autori- 
zado; i 

2.  *  Por  las  referencias  a  esplicaciones  dadas  anteriormente 
en  esta  obra  sobre  los  mismos  objetos  a  que  se  refiei^  el  pre- 
sente capitulo,  i  que  en  nuestro  concepto  han  sido  ya  mas  que 
suficientes  para  dejar  probados  i  resueltos  por  una  inmutanle 
afirmativa  los  cuatro  puntos  capitales  que  ofrecíamos  dejar  de- 
mostrados en  nuestro  prefacio  i  que  son  los  siguientes: 

1  .*  ¿Existe  o  no  en  Estados  (luidos  o  en  Europa  otro  jénero 
de  buques  que  los  que  se  han  enviado  por  los  diversos  ajenies 
de  Chile  i  el  Perú  desde  que  estalló  la  guerra  con  Espafia? 

2.*  ¿Es  posible  o  no  adquirir  naves  de  guerra  propiamente 
dichas  en  los  paises  neutrales? 

3.*  ¿Los  buques  de  guerra  ad(]uiridos  en  Estados  Unidos, 
pertenecían  o  no  a  la  marina  de  guerra  de  esa  nación? 

4.*  ¿Se  compraron  o  no  esos  buques,  a  virtud  de  instruccior 
nes  i  de  órdenes  perentorias,  de  acuerdo  con  los  ajentes  diplo- 
máticos de  Chile,  por  sus  justos  precios  i  mediante  las  precau- 
ciones mas  esquisitas  i  formales,  atendidas  las  circunstancias, 
i  sia  exajerar  jamas  de  una  manera  oficial  o  privada  sus  verda- 
deras cualidades  o  defectos? 

Mas,  antes  de  entrar  en  materia,  hácese  preciso  fijar  a  la  li- 
jera  las  mas  importantes  consideraciones  jenerales  que  debe 
tenerse  presentes  en*  el  juicio  de  \^a  caso^  pues  el  influjo  de 
aquellas  se  hizo  sentir  en  cada  operación,  i  ademas,  ellas  por 
sí  solas  forman  el  mejor  comentario  de  todo  lo  que  nos  fué  aa- 
ble  hacer  por  nuestra  patria  en  peligro. 

1  .*  Que  todas  las  adquisiciones  de  buques  que  se  hicieron  tu- 
vieron luffar  en  la  época  en  que  los  españoles  eran  dueños  ab- 
soloUM  del    Pacifico,    bloqueaban  i  bombardeaban  nuestros 
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puertos,  i  despmes  de  la  captura  dd  Covadanga  que  iba  natural^* 
mente  a  dar  mucho  Tigor  a  las  operaciones  del  enemigo, 

2.*  Que  aquellas  compras  se  efectuaron  euando  Chile  no  tenia 
mas  naves  que  la  EsmeraUay  casi  inútil  por  el  estado  de  sxa 
calderas,  «1  Maipo^  bttqite  de  fierro  i  el  Independencia^  remolcador 
de  bahías. 

3.*  Que  aquellas  compras  se  «fectuarea  cuando  el  gobierno 
de  ,Chile  se  veia  ohkgado  a  pagar  a  precie  de  oro  el  Ankmio 
Varas^  vapor  carbonero  en  nuestras  costas,  el  Fósforo  i  el  ilrlti- 
rOy  que  eran  simples  fakicbos  de  remolque,  i  cuando  garantiza- 
ba en  mas  de  cien  mil  pesos  el  Paquete  del  Maule^  embarcadoH 
cuyo  solo  nombre  revela  su'destinü  i  su  importancia. 

4.*  Que,  como  se  ha  demostn^do  antes  basta  el  cansancio, 
no  habia  buques  de  guerra  en  Estados  Unidos  esceplo  el  Met»^ 
ro  (que  no  era  nave  de  guerra  en  realidad  sino  un  crucero  ar- 
mado); el  Dumderberg^^que  pertenecía  al  gobierno  americano,  ae 
Imllaba  inconcluso  i  valia  mas  de  dos  millones  de  pesos,  i  mas 
tarde  la  fragata  Idaho  que  estuvo  construyéndose  durante  la 
época  de  mi  residencia  en  Nueva  York  i  sobre  la  queae  ent»- 
blaron  sin  fruto  las  negociaciones  de  que  mas  adelante  se  ha- 
blará 

5.*  Que  todas  esas  adquisiciones  se  hicieron  por  la  única 
persona  competente  que  estuvo  a  nuestro  servicio  (el  capitán 
Willson)^  quien  recibió  directamente  aquelia  comisión  de  nues- 
tro Encargado  de  negocios  en  Washington,  pnes  ha  Quedado 
demostrado,  que  yo  no  recibí  jamás  el  encardo  de  comprar  bu- 
ques, i  si  tomé  alguna  parte  en  esos  negocios  fué  voluntaria- 
mente, inducido  solo  por  mi  patriotismo;  i  como  delegado  del 
sefior  A'sta-Buruaga  i  bajo  su  consulta  i  aprobación,  conforme  a 
mis  instruccionóis.   • 

^.*  Que  jamas  se  envió  de  Gbile  un  solo  centavo  de  dinero  en 
efectivo^  ni  en  libranzas,  ni  de  ninguna  manera  para  comprar 
elemenlQs  de  guerra. 

7.*  Que  todas  las  compras  de  buques  i  caüones  se  hicieron 
con  estas  tres  drcunstandas  escepcionales.  1  .^  AI  crédito  de 
Chile,  entonces  desconocido  en  los  mercados  americanos;  2.^  a 
largos  plazos  i  a  ser  pagados  en  letras  sobre  Europa  i  3.*.to- 
mando  los  vendedores  sobre  si  todos  los  riesgo  de  mar,  de  cap-* 
tura  i  detención,  salvo  en  la  compra  del  Ne^Shaw-N4)ck  en  que 
corrimos  el  riesgo  de  la  cuarta  parte  de  su  valor. 

8.*  Que  aun  bajo  esas  condiciones  se  hicieron  aquellas  com- 
pras por  precios  tan  módicos  que  la  adquisición  de  tres  de  ellos 
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(el  Pencas,  el  Jiobetlai  el  CAeroJIree)  ooeló  13,000  pesos  menos 
•quettiio  so/o  de  los  buques  comprados  en  Inglaterra  (el  VaJdmá) 
gae  fué  pa;¡^ado  a¿  contado,  enviado  a  Gbile  de  cuenta  i  riesgo  de 
nueHro  golnemo  i  que  en  nada  era  soperior  a  ninguno  de  aque- 
'  Uae.  (1) 

9/  Que  en  el  caso  de  dos  de  los  buques  comprados  (el  Poneos 
i  el  Cherokee)  entró  por  mucho  la  circonstancia  de  enviarse  en 
ellos  por  cuenta  de  sus  dueíios  i  a  su  et'clusivo  riesgo  varias 
baterías  de  cañones,  municiones  i  otros  artículos  navales  que  de 
otra  manera  no  habrían  podido  comprarse  ni  remitirse. 

10.^  Que  en  el  caso  de  la  compra  de  todos  los  buques  se  tuvo 
mui  presente  el  peligro  inminente  de  detención  que  habia  para 
cada  uno,  por  .manera  que  se  trataba  de  tener  siquiera  uno  o  dos 
seguros,  para  la  eventualidad  de  ser  detenidos  los  otros,  lo  que 
estovo  a  panto  de  suceder  al  salir  cada  uno  de  ellos,  como  se 
verá  mas  adelante. 

'  11.*  Que  tres  de  los  buques  (el  Poneos,  ehhabella  i  el  Chero- 
iee)  babian  servido  en  la  resiente  guerra  civil  de  Estados  Qni- 
do8  como  buques  de  guerra  (según  constaba  del  Byislro  Naval 
de  Estados  Unidos  de  1865)  el  Poneos  bajo  el  nombre  de  Sciola 
(echado  a  pique  en  la  bahía  de  Mobile)  el  Isabella  con  el  de 
Fori-Donnelson  (que  llevó  la  bandera  del  almirante  Lee)  i  el 
Cherokee,  que  sirvió  bajo  su  misma  denominación  de  buque- 
despacho,  cargando  cada  uno  de  cuatro  a  siete  caílones. 

12.**  Que  todas  las  negociaciones  que  se  llevaron  a  cabo  en 
los  Estados  Unidos  se  hicieron  siempre  con  jente  honorable  i 

(1 )  Bl  Valdivia  costó  285,000  pesos>  según  la  cuenta  que  tuvo  la  bondad 
de  proporcionarme  ei  señor  Ministro  de  Hacienda  i  que  yo  leí  en  la  se- 
sión de  la  Cámarii  de  Diputados  de  27  de  junio  último  en  que  se  discutía 
la  autorización  para  Tcndi'T  uno  de  los  buques  adquiríaos  en  Estados 
-Unidos  (el  Isabeiía,  único  de  que  se  trataba  entonces,  i  para  cuyo  fln  ha 
sido  tasado  en  6¿,Z'Z3  pesos  con  fecha  27  ¿e  agosto.) 

Ahora  bien,  el  costo  de  los  tres  buques  nombrados  fué  el  siguiente: 

Poneos Ps.    110,000 

Isí^Ua >       85,000 

Cherokee »       77^220 

Ps.  272  220 

Costo  del  Vaidivia •  '  285,000 

Diferencia  en  favor  de  los  anteriores ...      ■      13,220 

£s  preciso  tomar  en  cuenta  para  mejor  apreciar  esta  circunstancia, 
que  los  precios  ñjados  en  uno  i  otro  caso  deben  aumentarse  al  menos 
con  un  5  por  ciento  poi:  el  cambio  de  nuestra  moneda  a  libras  esíeriinas 
en  Jngiatenn,  circunstancia  aue  favorece  el  caso  de  los  buqiióá  america- 
nos^ pues  el  Valdivia  fué  pagado  con  el  onerosísimo  empréstito  Thomson 
Boiíard  i  loe  otros  con  letras  compradas  en  Chile  sobre  Londres. 
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que  por  sus  antecedentes  oirecian  garantías  de  honradez:  la  ^l 
Poneos  i  cafiones  de  grueso  calibre  con  la  casa  de  Feuck  i 
Premís,  de  New  Londres,  de  la  que  era  socio  Mr.  Elias  F.  Mor* 
gau,  antiguo  comerciante  americano,  avecindado  en  Taicahua- 
no  i  el  mismo  que  habia  mandado  los  cañones  del  Beíease;  la 
del  Jsabella  con  los  seDores  Brown  i  C.*,  opulentos  banqueros 
de  Baltimore;  la  del  Ne-Shaw-Nock  con  una  rica  sociedad  de 
navieros^ de  Filadelfia,  i  por  último  la  del  Cherokee  i  caüones 
menores  con  un  respetable  fundidor  de  Boston,  Mr.  Loring. 

13*  Qoe  ningún  ájente  de  Chile,  de  Nueva  Granada,  de  Ve- 
nezuela, del  Perú  ni  de  pais  alguno  en  el  mundo  ha  comprada, 
aun  no  estando  algunos  de  los  paisas  nombrados  en  guerra^ 
Mra  clase  de  buques  que  los  adquiridos  por  Chile  como  lo 
|)rueba  el  vapor  Rayo^  comprado  para  la  Nueva  Granada,  i 
que  bajo  la  denominación  de  Cuyler^  rehusé  yo  comprar  coniú 
inservible  por  los  informes  del  capitán  Willson;  como  lo  prueba 
el  caso  del  vapor  Vixen^  que  el  mismo  esperto  declaró  indecen- 
te {indecent)  cuando  lo  examinó  en  Willmington,  como  luego 
se  verá,  i  que  sin  embargo  fué  despachado  a  Méjico  pos  el  je- 
neral  Sturm,  ájente  de  esa  república,  i  como  lo  prueba  mas  que 
todo  (fíjense  los  criiicus  en  esia  circunstancia)  el  que  el  seüor 
Barreda,  ministro  plenipotenciario  del  Perú,  nombre  de  estra- 
ordinaria  influencia  política  en  Washington  i  de  considerable 
influencia  personal  en  el  mercado  monetario  de  Estados  Unidos 
por  su  fortuna  i  por  haber  sido  único  consignatario  del  ^uano  i 
'  ^ue  mas  que  todo  esto,  habia  sido  el  único  que  habia  obtenido 
en  Europa  los  únicos  recursos  de  importancia  venidos  hasta  en* 
tónces  al  Pacifico  (las  dos  corbetas  i  los  dos  blindados  perua- 
nos), no  hizo  mas  qae  nosotros  sino  que  hizo  menos  porque 
siquiera  nosotros  le  llevamos  la  preferencia  en  la  elección. 

Aquel  mismo  celoso,  intelijente  i  activo  funcionario,  te- 
niendo  pues  a^  su  disposición  i  en  efectivo  Uás  de  cinco  hi* 
LLON£s  n£  PESOS,  uo  maudó  en  efecto  (escepto  el  Meteoro  que 
nosotros  también  compramos  sin  dinero)  smo  buques  inferió-- 
res  a  los  adquiridos  por  Chile;  de  suerte  que  en  el  momento  de 
llegar  al  Callao  han  sido  entregados  al  comercio»  i  respecto 
del  único,  que,  según  tenemos  entendido^  ha  conservado  el 
gobierno,  (el  Áfairo)  su  capitán  el  señor  Telleria  ha  hecho  dimi- 
sión de  FU  puesto  declarando  que  el  buque  era  enteramente 
inütü  i  no  podia  responder  de  él.     - 

Con  éstas  trece  esplieaciones  previas  i  <;oa  las  que  ya  hemos 
dado  en  las  loscapitulosXVl,  XX  i  XXI  de  este  libro,  naes- 
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ira  tarea,  reducida  ahora  a  la  simple  enumeración  délas 
operaciones  hechas  para  adquirir  buques  i  cañones,  se  ^a  a 
hacer  muí  sencilla  i  para  alcanzar  este  objeto  de  siniplicidad; 
fuimos  de  propósito  minuciosos  hasta  el  cansancio  en  las  re- 
laciones comprendidas  en  aquellos  capitulos.  Por  esto  nos 
bastará'  recordar  ahora  que  todas  ^sas  prolijas  precauciones  i 
ese  lujo  de  documentos,  de  que  entonces  dimos  esténsa  cuenta, 
fueron  estrictamente  copiados  en  cada  caso  posterior.  (1) 

Hemos  ya  referido  que  hasta  no  saberse  en  Nueva  York  la 
captura  del  Covadonga^  el  1.^  de  enero  de  1866  no  nos  resolvi- 
mos en[consorcio¡con  eisefior¡AstajBuruagaaestralimitar  las  ins- 
trucciones por  el  úl  timo-recibidas  sobre  compra  de  buques,  r 
hemos  dicho  también  que  después  de  esa  noticia  la  única  nego- 
ciación que  nos  resolvimos  a  emprender  fué  la  del  MeieorOy  únicO' 
buque  que  de  alguna  manera  correspondia  a  esas  instrucciones* 

Frustrada  ésta,  como  se  ha  visto,  no  había  pues  a  donde 
volver  la  vista,  i  habríamos  desesperado  de  todo  intento  para 
ayudar  a  nuestrjt  patria,  si  la  notoriedad  misma  que  trajo  sobr^ 
nosotros  el  escándalo  de  la  detención  de  aquel  i  su  proceso,  no 
hubiese  despertado  el  espíritu  aventurero  del  pueblo  yankee» 
Sacamos  pues  aquel  fué  el  fruto  de  las  ingratas  persecuciones 
del  gobierno  americano,  i  en  esta  parte  debo  decir  que  si  fui 
enviado  solo  en  el  carácter  de  ajilador  de  la  América  del  Norte, 
ningún  acto  de  mi  desempeño  fué  mas  meritorio  i  eficaz  que 
el  de  mis  procesos,  fianzas  i  arrestos,  pues  nada  ajiió  mas  pro- 
fundamente la  opinión  de  aquel  pais  que  esos  sucesos.  Lo  que 
los  navieros,  fabricantes  de  callones  i  especuladores  de  todo 
jénero  hahian  rehusado  pues  al  Ájente  confidencial  sin  dinero^ 
se  lo  ofrecían  primero  al  orador  de  los  clubs  i  en  seguida  al  reo 
de  las  cárceles  de  Mr.  Seward.  Solo  después  de  mi  cuasi-arresta 
del  6  de  febrero  comenzaron,  en  efecto,  a  presentárseme  los 
recursos  que  ambos  en  vano  habíamos  solicitado  de  puerta  en 
puerta,  de  bahía  en  bahía,  desde  Boston  a  Alejandría.  Dos  o 
tres  dias  después  de  mi  proye?.tado  arresto  me  ofrecieron,  ea 
efecto,  los  respetables  comerciantes  de  Nueva  LóndreS;  Mr. 
Feack  i  Prentis,  por  conducto  del  capitán  Willson,  la  cañonera 

(1)  En  el  ApéndieM^etrá  P.),  donde  daremos  cabida  a  todos  los  doou* 
mentos  relativos  a  ewos  negocios,  para  descargar  el  testo  en  lo  posible 
de  su  natural  aridez,  pcHirá  Vorse  los  estractós  de  mi  correspoirasBeia 
jeaeral  con  el  gobierno  de  Chile  sobre  la  compra  de  buques  1  cafloaes.  Bn^ 
cuanto  a  cada  compra  en  particular  consagraremos  tambifia  un  i«^. 
por  separado  en  el  Apéndice. 
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al  setkor  Asta-Buru^ga  decíamos  ofícialmente  al  gobierno  de 
Chile  con  fecha  10  de  aquel  mes,  sollo  e\  Meteoro  correspondía 
a  ellas,  i  por  .esto  no  era  posible  comprar,  otro  jénero  de  baques* 
Pero  con  lo  que  US.  nos  dice  úllimamentef  no  debemos  ser  lan  exijenles 
i  estamos  dispuestos  a  enviar  todo  buque  que  sin  ser  de  prime* 
ra  calidad^  pueda  sin  embargo  ser  útil  en  la  guerra  o  en  épocm 
^dfipaz.i^ 

'lE^Pero  aun  en  tan  angustiosa  situación  ¿dónde  estaban  los  bu- 
ques de  guerra  i  los  cañones  que  los  chilenos  querían  1^  envía- 
-  semos  a  trueque  de  su  egoismo  i  de  sus  alcancías? 

Ta  hemos  contado  en  no  menos  de  tres  capítulos,  como  era 
imposibUy  absolutamente  imvosible  adquirir  buques  en  Estados 
Unidos  1.0  porque  no  los  nabia  i  2.»  porque  no  babia  dinero 
con  que  comprarlos,  caso  de  encontrarse. — «Crea  US.  decía* 
mos  al  se&or  Covarnibias,  contestando  a  sus  últimos  premiosos 
encargoBcon  fecha  de  20  de  abril,  crea  US.  que  es  algo  de  mila- 
groso sacar  recursos  de  este  pais  sin  contar  mas  que  con  lo  eme 
aquí  se  llama  simpatía,»  i  en  otra  carta  en  que  nos  era  dable 
usar  esta  espansion  esolamábamos:  «Qué  idea  la  de  nuestros 
ffobierno!  Mandar  comprar  elementos  de  guerra  i  no  mandar 
dinero  para  las  compras!  Manda  tú  a  la  plaza  a  tu  cocinera  sin  « 
darle  el  eon  qué  i  verás  qué  te  trae  en  la  canasta».  •  •  (? ) 

Pero  por  si  no  se  nps  ha  creido  a  nosotros,  bajo  la  f¿  de 
nuestra  palabra,  de  nuestras  revelaciones,  de  nuestros  sacri- 
fidos,  escúchese  al  mismo  encargado  directamente  por  el  senos 
Asta-Buruaga  i  por  mí  de  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  del 
gobierno. 

Los  siguientes  estractos  de  la  correspondencia  del  capitán 
Willson,  escritos  todos  en  los  sitios  mismos  en  que  se  ejercita- 
ban los  esfuerzos  i  tenían  lugar  los  desengaños,  acaso  lo- 
gren persuadir  a  los  incrédulos  i  a  lo&  ilusos,  que  se  imajinan 
que  sacar  un  boque  de  guerra  a  crusaren  los  mares  es  como  ir 
a  la  Pampa  en  los  dias  de  setiembre  a  lucir  un  potro  de 
brazos. 

Boston,  marzo  23  de  1866. 

«He  estado  en  Myatio  (pequefto  puerto  de  Gonnecticut)  i  be 

• 

.  (11  Carta  a  don  Hardal  ilartinez,  Nueva  York,  iunio  'lOde  ISfifi.— 
m  sefior  Asta-Buniana  por  esos  mismos  dla$  me  decia:  <'Si  creerán  en 
Chile  que  no  hai  mas  que  enTtar  ajentes  para  hacer  prod^ioit* 
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visto  un  hermoso  buque  de  ochocientas  toneladas.  Pero  sus  due- 
fiOB  no  quieren  hablar  siquiera  del  negocio  sino  con  dinero  de  eofi- 
tado.  Asi  es  que  nada  podemos  hacer. 

* 
Nueva  Londres^  mayo  25  de  1866. 

ccHe  estado  en  Mistic,  en  Noant  i  he  recorrido  los  puertos 
principales  ^asta  Boston  sin  encontrar  un  solo  buque  que^  aun 
contando  nosotros  con  dinero^  jpudiera  prestarnos  algún  servicio  i 
creo  inoficioso  permanecer  por  mas  tiempo  en  este  punto.i» 

Boston,  abril  I.""  cié  1866. 

«Manan^  toí  a  ver  otro  buque  i  daré  cuenta  a  üd.  del  resul- 
tado. Me  siento  desalentado  porq^ie  creo  que  nada  podremos  hacer 
ñn  tener  dinero  enmano.i^ 

Boston,  la  misma  fecha 

.  «Pasé  otra  vez  a  Mystic,  después  que  estuve  con  Ud.  i  pro- 
curé e  hice  lo  pasible  pata  atraer  a  los  propietarios  de  buques 
^  de  ese  lugar  a  algún  arreglo  conmigo,  pero  se  resisten  a  correr 
el  menor  riesgo  i  no  quieren  vender  sino  dinero  de  eontado.i^ 

Kueva  Londres,  abril  4  de  1866 

«Aunque  tuviéramos  dinero,  no  podríamos  comprar  buques 
aqui  porqíie  no  los  hai  en  e¿tos  puertos.  He  estado  a  visitar  algu- 
nos pero  no  podrían  servir  sino  de  cañoneras  o  para  cruceros 
contra  naves  mercantes.  Sin  embargo,  aunque  deseo  volver 
pronto  a  Chile,  si  presentándose  alguna  buena  ocasión  i  se  ne« 
cesitasen  siempre  mis  servicios»  deno  decir  a  Ud.  que  nunca  lo 
dMndooaré.B 

Boston,  abril  tO  de  1866. 

«El  desenlace  de  esta  espectativa  (la  de  un  naviero  de  Bos- 
ton) me  ha  desalentado  mucno  porque  tenia  esperanzas  de  po- 
der bacer  algo  con  esa  persona  que  me  habia  manifestado  bue-^ 
lia  voluntad  i  porque  después  ae  haber  buscado  buques  i  pro- 

14 
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curado  inclinar  a  lo?  armadores  a  que  aeept&ran  las  únicas  con- 
diciones que  podemos  ofrecer,  sin  éxito  alguno,  me  he  conven- 
cido de  que  solo  teniendo  dinero  o  tomando  alguna  parte  de  riesgo 
sobre  nosotros  podremos  conseguir  algo^  pues  de  otra  manera  nadüe 
correrá  ningún  peligro  por  nosotros. 

«(íada  vez  me  encuentro  mas  deseoso  de  poder  hacer  algo 
por  nuestro  pequefio  país,  pero  a  la  verdad  que  no  descubro 
medio  alguno  de  conseguirlo.  Hai  aquí  unos  pocos  huques  que 
podríamos  obtener  con  dinero  de  contado  i  que  prestarían  un  buea 
servicio  a  nuestra  causa,  pero  cuya  recomendación  es  para  mi 
aventurada.  Hai  muchos  viejos  y  mui  usoulos,  barquitAuelos  inútiles 
que  podrian  fácilmente  adquirirse  i  ciíyos  dueños  me  persiguen 
constantemente  para  que  los  recomiende  por  100,000  pesos 
cuando  no  valen  25,000.  Solo  de  esta  manera  se  me  presentan 
negocios  entre  la  diabólicamente  del  Este»  i  le  aseguro  que  estoí 
sumamente  cansado  porque  no  encuentro  hasta  aquí  uno  solo 
que  sea  perfectamente  honrado. 

Nueva  Londres^  mayo  II  de  1867. 
» 
«Necesito  volverme  a  Chile  el  20  del  corriente;  estoi  sansado 
de  los  Estados  Unidos  i  nada  conseguiría  con  permanecer  por  meu 
tiempo  aquí.  Necesito  sostener  a  mi  familia  i  lo  que  Ud.  me  pa- 
ga apenas  basta  para  mis  gastos  particulares^  sin  que  pueda  es- 
perar de  Ud.  algan  aumento  de  sueldo  a  que  no  accedería  su 
gobierno.  Ademas,  puedo  hacer  en  pocos  dias  lo  que  Ud.  podría 
exijir  de  mí  si  me  quedara  por  mas  tiempo.» 

Baltimorey  mayo  i  i  de  1866. 

«Vi  el  vapor  Vixen  [1)  en  Willmington  i  me  bastaron  solo 
cinco  minutos  para  convencerme  de  que  la  persona  que  hizo  d 
ofrecimiento  de  tal  buque  por  la  suma  que  üd.  me  indicó  no  menee 
bajo  ningún  concepto  la  opinión  de  honrado  i  de  que  Ud.  haría  bien 
en  darle  eon  las  puertas  en  la  cara.  Es  un  buque  miseraUe  de 
ruedas  y  débil  y  tficfecentü,  demasiado  bajo  sobre  el  agua  e  inca- 
paz de  soportar  un  solo  ca^on. — Estoi  seguro  que  la  mayor  paz^ 
te  de  loa  que  nos  proponen  buques  én  venta  son  simpks  ladrimes^ 

(1)  E|  mismo  que  hemos  dicho  mandó  mas  tarde  a  Méjico  eljcoeral 
StuTnn  • 


—  107  - 

(1)  sin  ningún  principió  decente»  i  la  repetición  de  estos  suce- 
sos me  inclina  a  crear  que  no  hai  en  Nueva  York  sino  mui  po- 
cos hombres  de  bieu.  * 

.  aPuedo  asegurar  alJd.,  señor  Yicufia  Mackenna,  que  mis  in- 
formes son  honrados  i  sin  ninguna  consideración  de  provecho 
Eersooal.  Toda  mi  ambición  se  reduce  a  adquirir  para  el  go- 
ierno  de  Chile  buques  de  algún  valor  i  si  no  se  encuentran 
de  esa  condición  prefiero  no  recomendar  ninguno.» 

I  por  último  resumiendo  nosotros  i  el  mismo  Willson  este 
cúmulo  de  trabajos  infructuosos  r  de  maldades  en  proyecto, 
deoia  yo  en  uno  de  mis  despachos  (2)  al  gobierno  de  Chile  lo 
que  sigue. 

,,  «Incluyo  a  US.  una  relación  que  me  ha  pasado  el  capitán 
Willson  sobre  los  esfuerzos  que  nemos  hecho  para  procurarnos 
buques  durante  cuatro  meses.  De  él  resulta  que  Willson  no  ha 
inspeccionado  menos  de  ciento  i  cinco  vepores  en  diez  o  doce  puer- 
tos diferentes  i  lo  único  que  ha  encontrado  aceptable  son  los  dos 
vapores  que  mandamos  (el  Poneos  i  el  Isabella)  i  los  mas  supe* 
riores,  el  Meteoro^  cuya  historia  US.  conoce,  i  el  Ne-Shaw-Nock 
por  el  que  piden  360,000  ps.  papel  en  este  puerto  i  nos  lo  ven- 
derian  por  400,000  ps.  en  Chile  si  tuviésemos  100,000  para  dar- 
los como  adelanto  aquí.  Ruego  a  US.  haga  traducir  el  informe  del 
capitán  Willson  i  se  imponga  del  enorme  trabajo  i  actividad  que 
se  ba  tenido  i  los  pocos  frutos  alcanzados,  apesar  de  las  exajera- 
das  ilusiooes  en  que  todos  vivimos  en  Chile  respecto  de  este 
país.  Debe  US.  descansar  completamente  en  la  lealtad  de  ese 
informe  porque  cada  dia  estoi  mas  satisfecho  de  la  honradez, 
patriotismo  i  desinterés  del  capitán  Willson,  honradez  que  ha 
sido  puesta  a  prueba  casi  en  cada  trato  que  se  nos  ha  insinuado 
pues  aquí' nada  hai  mas  corriente  que  ofrecer  un  fuerte  cohecho 
a  todo  hombre  cuyos  servicios  profesionales  se  necesiten  en  un 
negocio.»  * 

|1)  I  a  propósito  de  esta  negOQÍacion^  debo  decir  aquf  que  me  fué  pro- 
puesta jpor  un  jues  de  las  cortes  federales  de  Estados  Unidos,  como  in- 
termediario de  un  opuiento  naviero.  Con  motivo  de  estos  mismos  de- 
sengaños hacíamos  afseñor  Covarrúbias  (mayo  20)  las  esplicaciones  si- 
guientes, que  confírman  cuanto  Willson  me  tenia  dicho.  , 

«Aquí  no  hai  sino  dos  clases  de  buques:  los  de  las  grandes  lineas  traS; 
atlánticas,'  i  éstos  por  nada  los  venden,  i  los  de  las  costas,  de  los  que  hai 
xli^'ttares,  pero  ninguuo  sirve  para  nuestros  fines.  Siempre  tienen  algún 
dejeeto.i  es^ciaimente  ensus  calderos.  Escribí  a  ÜS.  nace  un  mes  que 
un  solo  naviero  respetable  me  habia  ofrecido  cinco  buques  exelentes.  Los 
vio  todos  Willson  eu  diferentes  puertos  i  resultaron  indecentesi^í 
es  en  noventa  de  cada  cíea.»L 

(2)  Despacho  del  30  de  abril  de.  1866. 
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Ahora  se  comprenderá  si  acojimoso  no  con  un  verdadero  re- 
gocijo el  ofrecimieut'j  que  se  nos  hizo  por  «sos  días  (a  mediados 
de  anril)  de  un  buque  que  aunque  era  de  fierro  i  de  ruedas,  se 
babia  distinguido  durante  la  guerra  por  su  estraordinaría  rapi* 
dez^  pues  habia  sido  uno  de  los  mas  famosos  corredores  de  blo* 
queo  [blockade-runncrs). 

Se  l^icieron  en  consecuencia  todos  los  trabajos  previos  de 
inspección^  examen  de  peritos,  consultas  reciprocas  i  por  último 
quedó  concluida  la  compra  del  Isabella  por  la  suma  de  85,000 
pesos  puesto  en  Chile  de  cuenta  i  riesgo  de  los  duefios,  biea 
que  éstos  lo  habrían  vendido  por  45,000  pesos  oro,  estoes,  algo 
mas  del  importe  de  sú  tasación  actual  aun  deducidos  los  gastos  de 
reparación  que  ha  exijido  (principalmente  a  consecuencia  de  un 
accidente  que  sufrió  en  su  quilla  en  Montevideo)  i  que  subió  a 
la  suma  de  16,955  ps.  69  ets.  (1) 

(1)  Sobre  estas  mismas  dificultades  para  la  adquisición  de  buques  i  es- 
pecialmente en  el  sentido  de  la  política,  hé  aauí  algunos  notables  es- 
tractos  de  la  correspondencia  oticial  del  señor  Asta-Buruaga  con  el  go- 
bierno de  Chile. 

Washingtoriy  enero  2i  de  1866. 

«El  señor  Vicuña,  que  se  halla  aquí  poralprunos  días,  dará  a  US.  detalles 
de  sus  opríraciones,  que  ejecuta  i  practica  con  todo  el  celo  i  patriotismo 
que  tanto  le  honran,  i  si  nada  mas  efectivo  se  realiza  es  por  los  incon- 
venientes que  opone  la  política  que  adopta  hoi  este  gobierno,  en  consecuen' 
da  de  su  actitua  asumida  por  ¡a  cutistion^que  sostiene  con  el  gobierno  tn- 
gles  con  motivo  del  armamento  de  corsarios  rebeldes. • 

Aueva  York,  febrero  28  de  1866. 

«Con  esa  neutralidad  se  ha  embarazado  la  adquisición  de  buques  i 
puéstose  embargo  a  uno  que  se  supuso  nuestro,  cuando  ya  había  yo  lo- 
grado c.  nsepuir  que  me  aceptasen  libranzas  sobre  Chile.  Ahora  se  hace 

IMPOSIBLE   SIN  EL  CONSENTÍMIKNTO  DE  ESTE  GOBIERNO,  COMPRAR  BUQUES  AQÜI, 

i  según  untes  he  representado  a  US.  tal  consentimiento  no  lo  dará,  por- 
que hoi  mas  que  nunca  desea  mostrar  a  la  Inglaterra  que  se  pueden 
nacer  observar  las  leyes  de  neutralidad  negativa  en  este  pais,  asi  como 
pudieron  observarse  en  aquel,  e  impedir  que  los  corsarios  confedéranos 
saliesen  a  destruir  el  comercio  norte  americano.  En  esta  posición  estA 
aferrado  el  señor  Seward,  i  mientras  esa  cuestión  no  se  resuelva,  será 
inquisitorial  la  vijilancia  de  este  gobierno  para  que  no  se  saquen  de  es- 
tos puertos  buques  ni  armamentos.» 

Washington  marzo  20  de  1866.' 

«Por  esto  se  ha  detenido  el  vapor  Meteoro  sin  pruebas  evidentes  de  qutí 
se  destinaba  a  corsario  chileno,  i  se  acusa  al  señor  Vicuña  i  al  cónsul  Ro- 
gersde  tentativa  a  violar  la  neutralidad.  Esta  actitud  del  ffobicmo  me 
impide  procurarme  en  este  pais  buques  i  otros  elementos  como' deseo,  porque 
me  apercibo  que  por  un  simple  pretésto  se  suscitará  un  conflicto  que  seria 
de  mal  efecto  para  Chile  i  nuestra  causa,  i  porque  actualmente  no  ejtis- 
ten  esos  materiales,  cuya  adquisición  pudiera  contribuir  indispensable- 
mente a  sacarnos  triunfantes  en  li  presente  lucha.  Creo  que  Ja  insisttn^ 
cia  en  adquirir  aquí  esos  elementos  a  toda  costa  i  a  despedio  de  la  opo- 
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«Me  asegtira  el  capitán  WíIIboo,  eseribia  yo  al  gobierno  el 
30  de  abril  con  relación  al  Isabellaj  que  solo  la  maquinaria  de 
este  buque  cosió  140,000  pesos  en  Escocia  i  que  eslá  eu  per- 
fecto estado,  por  manera  que  si  al  cabo  de  algún  tiempo  ha  de 
Becesitar  que  se  le  muden  calderos,  quedará  como  nuevo  i  útil 
para  muchos  años.»  (1) 

I  téngase  presente  que  al  hacer  la  compra  de  este  jénero  de 
buques  no  nos  dejábamos  arrebatar  solo  por  el  ardiente  deseo 
de  servir  a  Chile  en  la  empresa  de  su  guerra,  pues  meditába- 
mos aun  a  la  par  eu  las  ventajas  ^ue  podia  sacar  el  pais  de 
aquellas  naves  una  ^^z  desarmados  i  reaucidos  al  pió  de  paz. 
cbí  se  adquieren  estos  buques  (decíamos  al  gobierno  el  20  le 
abril  hablando  del  Isabdla  i  otros  vapores  de  fierro)  puede  el  go-^ 
bierno  destinar Is  a  usos  de  paz  mas  tarde  i  podría  tal  vez  venderlos^ 
a  particulares  por  el  mismo  precio  que  aquí  han  costado,  US.  en 
carta  particular  me  dice:  Mandemos  cañones  i  buques,  cuesten 
lo  que  'cuesten  d  i  ese  es  el  deseo  que  yo  trato  de  llenar 
con  todas  mis  fuerzas.  Sí  mas  no  se  consigue  es  porque 
mas  no  es  posible  hacer  ni  a  la  voluntad,  ni  a  la  abnegación  ni 
al  sacrificio.  Ademas,  estos  buques  si  van  serán  por  precios 
equitativos,  pues  no  podria  resignarme  a  pasar  por  la  esplota- 
cien  inicua  que  aquí  se  trata  de  imponernos.» 

No  fué  menos  vivo  nuestro  interés  por  la  negociación  de 
Ne-Shaw'Nok,  que  coincidió  con  la  noticia  del  bombardeo  de 
Yalparaiso:  i  no  se  eche  en  olvido  por  aquellos  que  creen  que  el 

sícion  de  este  gobierno,  a  mas  de  qtie  no  existen  de  la  caHidad  i  condiciO' 
fies  propiamente  adecuadas  ala  necesidad  que  se  siente.» 

Nueva  York,  abril  10  de  1866. 

«Aquí,  aunque  tropezamos  ron  muchos  inconvenientes,  no  dejamos  de 
tentar  todos  los  cammos  por  donde  procurarnos  elementos  como  US.  los 

Eide.  Comprendemos  que  la  guerra  no  terminará  sino  por  la  fiiorza  de 
Ls  armas,  i  en  esa  idea  trabajamos  quizas  con  alguna  esperanza,  solo 
que  no  se  pueden  acelerar  los  resultados  como  las  exijencias  lo  deman- 
dan. £1  señor  Vicuña  dará  a  US.  algunos  detalles.» 

Washington  j  abril  20  de  1866. 

«Mientras  tanto,  por  acá  nos  empeñamos,  en  cuanto  es  posible^  por 
efectuar  algunas  operaciones  que  sirvan  al  buen  éxito  de  nuestra  causa. 
De  esta  especie  son  la  compra  de  un  vapor  i  la  remesa  de  cañones  en 
otro  buque.  El  vapor  aunque  de  fierro  i  de  ruedas,  puede  ser  de  mucha 
asistencia  en  compañía  de  otros:  es  de  buen  andar  i  será  llevado  baio  la 
lesponsabilidad  de  los  vendedores.  Los  cañones  son  de  grueso  calibre  i 
serán  mui  útiles  cuando  lleguen  allá  como  lo  esperamos.» 

(1 )  En  el  Apéndice  letra  S  se  encontrarán  todos  los  detalles  apetecibles 
sobre  este  buque  desde  que  se  compró  i^n  Baltimore  hasta  el  (lia  en  que 
su  comandante  me  anunció  su  actual  estado. 
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éxílo  es  la  única  lójica  da  la  moral  humana  que  la  adquisición 
de  ese  buque  do  me  fué  insinuada^  ni  ofrecida^  ni  menos  im- 
puesta^  sino  que  yo  la  solicité  con  todo  mi  ahincol  la  perseguí  du- 
rante dos  meses  rogué,  insistii  padecí  ansiedades  sin  cuento  bas- 
ta que  supe,  que  burlando  los  guarda  costas  apostados  en  la 
embocadura  del  Delaware,  habia  salido  de  su  ancladero  eo 
Filadelfia  al  ancbo  mar,  libre  del  triste  destino  que  se  habia  re- 
servado al  Meteoro. 

lío  queremos  en  esta  parte  ser  prolijos  pero  en  el  correspon- 
diente lugar  del  Apéndice  (1)  só  encontrará  cuaAto  dato  sea  pre- 
ciso para  formarse  juicio  caoal  sobre  este  buque  de  la  república 
desde  que  se  inició  su  compra  hasta  el  dia  que  corre.  Por 
ahora  nos  bastará  reproducir  un  pasaje  de  nuestra  corrt^spon- 
dencia  oñcial  en  que  decíamos  al  áeüor  Govarrúbias  el  20  de 
marzo  las  siguientes  palabras. 

«El  capitán  Wil'son  afirma  que  en  una  semana  puede  con- 
vertirse el  Ne-Shaw'Nock  en  una  fragata  tan  poderosa  como  la 
Resolución  con  20  cañones  de  grueso  calibre  en  sus  dos  puentes 
principales^  (2}". 

I  no  se  crea  que  por  babet  cesado  en  nuestras  funciones  de 
ájente  confidencial  i  por  haber  adquirido  para  Chile  los  únicos 
cuatro  buques  que  en  seis  meses  se  habían  presentado,  descan- 
sase yo  un  instante  en  prcmover  el  armamento  de  nuestra  pa- 
tria, nabia  llegado  por  aquellos  dias  de  Francia  (a  principios 
de  mayo)  el  ministro  peruano  don  Federico  Barreda^  después 
de  haber  dejado  én  el  mar  con  increible  esfuerzo  de  perseve  • 
rancia  i  atrevimiento  los  dos  blindados  peruanos,  i  su  presen- 
cia nos  servia  como  de  nuevo  estímulo,  ya  que  de  otra 
parte  no  venia.    No    es   este   un   lugar,  a   propósito    para 

(1)  Letra  T.— En  este  documento, podrá  consultarse  el  informe  pericial 
del  capitán  Willson,  la  carta  que  escribí  al  ministro  ^e  la  guerra  i  ai  se- 
ñor Amunáte^uí  sobre  la  polémica  que  se  suscitó  con  motivo  de  lailega^ 
da  a  Chile  de  aquel  buque  i  otros  documentos  importantes. 

(2)  Por  motivos  análogos  a  los  del  Poncas^  esto  es,  por  el  mérito  del  bu- 
que en  sí  mismo,  sin  relación  a  su  precio,  i  por  el  incentivo  de  una  bate- 
ría de  cuatro  cañones  rayados  que  trajo  a  su  bordo,  compramos  por  esta 
mismaépoi  a  en  Boston  al  vapor  Cherohee.  que  fué  a  su  llegada  eí  favori- 
to de  nuestros  marinos,  declinó  mas  tarde  en  su  buena  fama  i  ahora  h^ 
vuelto  a  recuperarla  de  una  manera  permanente,  según  se  podrá  ver  en 
los  documentos  relativos  a  esta  negociación  que  publicamos  en  el  apén* 
dice  letra  ü  i  especialmente  en  la  carta  de  su  joven  comandante,  el  capi- 
tán López.  Bajo  la  letra  V  publicamos  también  una  reseña  mas  compren- 
siva de  Jas  ndqui^cíooes  navales  hechas  en  Estados  Unidos  (buques  i  ca- 
ñones) i  la  que  consta  de  una  suscmta  memoria  que  escribimos  en  agosto 
de  1866  a  petición  del  señor  ministro  de  marina. 


-  111  - 

^tomsrr  toarlas  en  la  ardiente  polémica  que  sobre  la  con* 
ducta  de  este  funcionario  se  ha  suscitado  en  su  patria.  Pero 
ateniéndome  a  lo  que  yo  observé,  puedo  decir  con  la  franqueea 
del  hombre  honrado  i  del  caballero  que  mejor  servidor  que  el 
sefior  Barreda  no  ha  tenido  el  Perú  en  el  estranjero.  Supríma- 
se en  efecto  h  misión  de  aquel  diplomático  en  Europa  i  Esta- 
dos Unidos,  i  búsquese  en  seguida  la  escuadra  del  Perú,  la 
escuadra  de  las  repúblicas  aliadas.  Bien  pueden  oponerse  los 
millones  gastados  a  esos  hechos;  pero  parece  que  en  el  Rimac 
como  eu  el  Mapocbo  hai  también  marmos  mediterráneos  que 
creen  que  los  buques  de  guerra  se  compran  en  arguenas  como 
1p8  manzanas  i  los  camotes. ...  , 

Bien  pues,  llegado  el  señor  Barrada,  identificada  su  niision 
con  la  del  señor  Asta-Buruaga,  a  virtud  de  la  alianza,  i  term'ina- 
da  ya  la  mia  por  la  nota  que  hemos  dado  antes  a  luz,  se 
acordó  por  ambos,  el  dejarme  aquella  misma  lepresentacion 
especial  que  se  me  prohibía  desde  Chile  {i);  i  en  consecuencia, 
a  fines  de  mayo,  pude  someter  a  la  consideración  de  aquellos 
diplomáticos  una  negociac^n  que  habia  perseguido  paulatina- 
mente desde  mi  llegada  a  Estados  Uaidos  i  que  en  esa  época 
habia  llegado  a  su  madurez. 

Me  refiero  a  la  compra  de  la  fri^gata  IdahOy  propiedad  de  uno 
de  los  señores  Forbes,  accionista  del  Meteoro^  cuyo  buque  aquel 
amable  i  obsequioso  caballero  me  habia  llevado  a  visitar  a  los 
pocos  dias  de  encontrarme  en  Nueva  York.  Como  en  el  Apén- 
dice letra  P  se  dan  considerables  detalles  sobre  este  buqne  i  los 
esfuerzos  que  se  ^izo  para  adquirirlo,  vamos  a  limitarnos  a  re- 
producir aquí  la  carta  en  que  ezijiamos  a  nuestros  dos  comiten- 
tes por  una  pronta  terminación  del  asunto,  la  que  coincidió 
con  la  noticia  del  glorioso  di Ji  dos  de  mayo  (2] . 

(1)  «Se  ha  convenido  decíamos  oflciaRnenie  al  señor  Oovarrubias  el  20  de 
marzo,  ^e  yo  siga  entendiéndome  con  todos  los  ajantes  que  se  ocupan 
de  estos  negocios  (que  son  ocho  o  diez  diferentes,)  para  dar  unidad  a  los 
trabajosa  por  tenerlos  yo  iniciados.  Sin  embargo,  por  motivos  que  me  son 
propios,  oesearia  vivamente  exonerarme^  no  de  este  trabajo  que  hago 
con  gu8to,sino  de  una  responsabilidad  que  imiCK  sabría  apreciarse 
EN  LA  QUE  EN  REALIDAD  VALE.»  I  por  cstc  i  otros  pssajes  podran  ver  los 
censores  de  Chile  que  la  locura  se  parece  mucho  a  imprevisión  i  aun  al  don 
de  adivinar, 

f2)  El  señor  Asta-Buruaga  se  manifestaba  a  la  vez  cauteloso  i  descon- 
fiado sobre  que  el  Idaho  corrieáe  la  suerte  del  Meteoro.  «Por  aquí  se  su; 
surran  estas  ventas,  me  babia  escrito  hacia  dos  días,  {el  19  de  mayo)  i 
yo  creo  que  estamos  en  peligro  de  otro  «olpe  como  el  pasado.  Bs  nece- 
sario dejar  dormir  para  asegurar  mejor  los  planes.»  Yo  no  pensaba  así, 
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Sbñor  don  Francisco  S.  Asta-Boruaga. 

Nuei>a  York,  mayo  21  de  1866. 

»  * 

» 

Mi  querido  amigo: 

Hoi  ha  sido  un  dia  de  gloria  al  que  solo  la  muerte  del  po- 
bre Galvez  ha  hecho  sombra.  Aquí  na  causado  una  gran  sensa- 
ción. La  muchedumbre  a  las  puertas  del  Herald  i  el  Evening 
Post  eran  inmensas  a  las^  doce  del  dia.  Los  godos  con  la  cara 
larga.  ¡Viva  el  Perúl 

Amigo  mio^  es  precisio  que  nosotros  no  descansemos.  Yo  no 
soi  da  opinión  de  parar  el  fuego  un  solo  instante.  Si  nos  des- 
cubren ¿qué  importa?  Me  pondrán  preso  o  me  espulsar&n,  pero 
esto  nada  significa.  El  negocio  del  Ne-Shaw-Nock  sigue  acti- 
*  vamente  i  le.  incluyo  las  libranzas  para  que  las  firme  i  me  las 
devuelva.  En  cuanto  a  los  otros  no  creo  que  se  consiga  mas  de 
uno,  i  es  preciso  seguir  la  negociación,  porque  si  sucede  algo 
al  Ne-Shan-Nock  ¿qué  mandamos?  Le  acompaño  una  carta  di- 
rijida  a  Ud  i  a  Barreda  sobre  el  Idaho.  En  mi  concepto,  amigo 
mió,  debemos  tener  este  buque  de  cualquiera  manera.  Sería 
casi  un  crimen  que  teniendo  tan  brillante  oportunidad  de  hacer* 
nos  de  un  buque  de  guerra  completo  lo  rehusáramos.  Que 
nuestros  { aisaoos  empellen  la  camisa,  si  es  preciso,  pero  sál- 
vese el  pais.  Si  conseguimos  este  buque,  yo  me  embarco  en  61 
con  Willson  i  hacemos  una  barrida  ae  godos  desde  la  Habana 
a  Cádiz  i  de  aquí  a  Montevideo.  Yo  he  dicho  a  F.  i  Ga.  que  po« 
demos  dar  por  concluido  el  negocio  i  todo  lo  que  espero  de  Ud. 
es  una  carta  autorizándome  para  cerrar  el  trato.  Si  no  conse^ 
güimos  armas  del  gobierno,  C  lo  mandará  a  la  Guayra  i  de 
ahí  emprenderemos.  No  deje  pues  Ud.  de  mandarme  la  caita 

sin  embargo,  porque  a*  tenia  conao  nuestro  digpo  E'icargado  de  Keso- 
¿ips  ni  sombra  de  respeto  al  potentado  Seward  ni  de  temor  a  sus  uka- 
€es  imperiales.  «Aunque  Mr.  Seward  me  ponga  en  mil  cárceles,  escribía, 
en  efecto^  por  esos  días  a  un  amigo  de  Chile  (Carta  a  don  D.  Santa  Ma- 
ria.  Nueva  York,  abril  10  de  1866),  he.  de  seguir  quebrantando  la  neutra- 
lidad por  cuantos  caminos  me  alumbre  ¡Hos^  pues  no  sé  por  qué  no  laj 
tengo  miedo  a  estos  yankees.  Talvez  seta  porque  sé  que  con  100  pesos 
me  salgo  de  la  prisión  mas  vijUada  en  que  me  pongan;  pero  lo  cierto 
es  que  no  se  me  dan  un  cuarto  todos  esos  procesos  i  sus  larsasw  Al  otm^ 
trario,  ios.  tpmo  como  tribunas  pa^  segj^ir  jdü  propaganda  i  aJa  \ttxteA 
que  esto  vale  por  muchos  folletos  i  speeches  politicos.i 
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porque  no  debemos  perder  ni  minutos.  Este  buque  se  llamará  el 
Vengador  o  el  Valparaíso! 

Tan  magnifico  ha  sido  el  efecto  producido  aquí  por  Ja  noti- 
cia del  2  de  mayo,  que  M.  H...  me  ofreció  hoi  voluníariamen- 
te  los  30,000  pesos  que  ijeeesitamos  i  aun  50,000  pesos,  mas  o 
XDénos  en  los  mismos  términos  que  el  empréstito  anterior.  Con 
esto  salimos  de  apuros,  i  ya  puedo  pagar  los  10,000  pesos  oro 
que  urjian.  Lo  demás  déjelo  Ud,  a  mi  cuidado  que  se  arreglará 
h  su  satisfacción. 

El  Vandervitt  no  trajo  una  sola  letra  a  Panamá.  Por  lo  que 
me  escriben  de  esta  ciudad  parece  que  la  Villa  de  Madrid^  fué 
puesta  fuera  de  combate  antes  de  disparar  un  tiro  por  haberle 
reventado  una  bala  sus  calderas.  La  Berenguela  la  sacó  a 
remolque  fuera  de  los  fuegos  i  después  a  ella  le  abrieron  el 
costado.  La  Blanca  recibió  una  bomba  que  le  mató  40  hom- 
bres. Según  Rodgers  decia  en  Panamá,  la  escuadra  espafiola  ya 
no  podría  batirse  i  si  ahora  le  caen  encima  los'blindados,  adiós 
Espafial 

Voi  a  dar  los  pocos  datos  en  un  suplemento.  El  viejo  Ben- 
net  estaba  hoi  mui  entusiasmado  i  furioso  con  Seward.  Veremos 
lo  que  dice  maíiana. 

Déle  mil  felicitaciones  al  seíior  Barreda,  etc. 

De  üd. 

B.  Vicuña  Mackbnna. 


La  resolución  de  loe  ministros  de  Chile  i  del  Perú  sobre 
aquel  negocio  no  fué  del  todo  satisfactoria  para  mi  vehemencia, 
porque  era  un  aplazamiento.— aEn  estas  circunstancias,  me  es^ 
críbia  el  seQor  Asta-Buruaga  en  nombre  propio  i  en  el  de  sa 
colega,  el  21 'de  mayo,  creo  que  conviene  no  hacer  dilijencias 
por  enviar  mas  buques  al  Pacifico,  siio  vw  como  haoer  para 
poner  alguno  en  las  Antillas  (1)  Con  el  sefior  Barreda  veremos 

fl)  Porno  recargar  mas  la  seca  relación  en  que  nos  vemos  compro- 
loetidos,  nos  bemos  abstenido  de  apimtar  hasta  aquí  algunas  considera- 
ciones sobre  la  cuestión  corsarios ^  ademas  de  iasquc  ya  inciden  talmen- 
te hemos  hecho  a  propósito  del  famoso  Atacama,  que  los  chilenos  cre- 
yeron saldría  a  hacer  destroaos  por  todos  los  mares  del  mundo,  sin  mas 
que  parecerse  en  d  nortee  almas  famoso  de  los  corsarios  modernos. 

15 
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^ue  plan  es  del  caso  adoptar  i  lo  oomunicaré  a  Dd.  Sol^e  el  1a-> 
qoe  de  qoe  se  me  habla  (el  Idaho)  no  baga,  pues,  nada,  fia 
abandoparlo,  sin  embargo,  basta  nueva  noticia  de  nuestra 
parte,  o 
La  negociación  del  Idého  en  -que  yo  «ra  solo  intermediario 


El  corso,en  verdad,  fué  uno  de  los  grandes  afectos  de  Óptica  con  que  se 
inicié  nuestiu  ffuerra  de  grandes  mirajes. 

Habiendo  puolicado  los  diarias  las  instrucciones  dadas  a  los  corsarios 
chilenos,  se  creyó  esto  bastante  para  ver  todos  los  mares  hirviendo  en 
aquellos^  i  lo  único  que  resultó  de  esa  publicidad  fué  una  circular  del  Mi- 
nistro de  Marina  enlBspafia,  declarando  que  se  trataría  como  a  piratas  a 
los  tríjpulantes  de  corsarios  chilenos  que  no  fuesen  nacionales. 

Habiéndose  firmado  centenares  de  patentes  de  corso  por  al  Presidente 
de  la  República,  lespedidose  hasta  el  reglamento  de  uniformes  de  las 
tripulaciones,  etc.,  aconteció  gue  se  vendieron  aqueUos  papeles  tmsta  en 
las  pulperías  de  los  puertos  de  Estados  Unidos,  al  punto  que  el  sefior 
Asta-Buruaga  dejó  perderse  en  el  correo  de  Washington  un  gran  paque- 
te de  ellos,  por  cuyo  franqueo  le  exijian  80  jpesos. 

Por  último,  habiéndose  corrido  una  suscripción  para  armir  el  corsario 
Atacanuii  se  embarcaron  en  él  todos  los  que  querían  hacer  el  corso  a  la 
Ck)m¡8ion  de  Empréstito  i  a  la  de  Subsidios  establecidas  en  Santiago,  i  a 
la  verdad  este  fué  el  único  corso  que  dejó  provecho,  porque  ocupados 
todos  en  tomar  acciones  en  esa  suscripción  que  no  produjo  en  Santiago 
toidí)  ni  cien  pesos,  no  tuvieron  tiempo  de  acercarse  a  las  mesas  de  aque* 
lias  comisiones  para  depositar  su  ofrenda  .... 

La  verdad,  sin  embargo^  en  matería  de  corso  desde  la  invención  del 
vapor,  desde  las  cuatro  declaraciones  del  Congreso  de  París,  i  particu- 
larmente desde  las  depredaciones  del  Alabama),  i  áel  Shenandoah  (que 
destruyeron  junto  con  otros  pocos  ausiliares  283  buques  1  un  valor  de 
25.516,000  pesos,  i  de  esto  9.535,000  pesos  solo  por  el  Alabamaj  el  corso 
está  muerto  i  solo  puede  hacerse  revivir,  río  con  paquetes  de  p  iteotes 
con  la  firma  en  blanco,  sino  con  montones  de  oro.^^  necesitan  bu- 

3ues  de  pñmer orden  como  elAlabama  que  costó  mas  de  medio  millón 
e  pesos,  i  tuvo  necesidad  de  la  complaciente  complicidad  de  la  Inglate^ 
rra,  i  esto  uno  o  dos  ailos  después  de  comenzada  la  guerra. 

En  el  Apéndice  (letra  W)  puede  leerse  alsunas  aitipliacionee  de  estas 
ideas  tomadas  de  mi  correspondencia  oficial  con  el  gobierno  de  Chile. 
Respecto-délos  torpedos,  que  como  el  corso,  es  uno  de  los  mas  podero* 
sos  recursos  de  las  naciones  inermes  o  débiles,  puede  decirse  que  corrió 
entre  nosotros  la  misma  suerte  que  aguei.  Ya  hemos  referido  el  ooal 
éxito  de  varias  espedíciones  anteriores.  Sin  embargo  de  esto,  a  mediados 
de  febrero  enviamos  un  injeniero  llamado  Pay,  autor  de  una  especie  de 
torpedo  de  precesión^  cuyos  esperimentos  llamaron  mucho  la  atención  en 
Estados  Unidos.  Mr.  Fay  tenia  un  aspecto  venerable,  pero  no  se  hiso  ca- 
go de  su  invento  ni  de  la  fé  profunda  que  él  manifestaba  en  su  eficacia. 
—El  señor  Asta-Buruaga  envió  también  de  su  cuenta  al  torpedtsta  Me* 
TTiBXii  autor  de  un  bote  submaríno,  pero  volvió  a  Estados  Unidos  desen- 
cantado de  la  acojida  que  se  le  hiciera  en  Chile.  Decididamente  la  gue* 
rra  naval  del  Pacífico,  a  diferencia  de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  ttna 

S uerr^  ^inti-torpedista.  En  el  Apéndice  (letra  X)  publicamos  lareladon 
e  un  curioso  ensayo  del  torpedo  Fay  i  una  proposición  no  menos  cu- 
riosa de  tres  injeoieros  de  Tejas  para  revetar  H  secreto  de  un  torpedo 
marítimo  i  otro  continental  o  de  tierra-firme  (i  éste  al  menos  habría  po- 
dido servir  para  ciertas  Jentes)  por  la  suma  de  150.000  pesos  pagaderos 
en  trci  porciones. 
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^odó  aplazada  desde  aquel  dia,  pero  poco  mas  adelaute  yolvid 
a  rpasuaarse  comprándose  el  buque  para  Chile  en  700,000  pe- 
sos.— Deshizose  después  esta  veuta;  roas  como  éstos  son  suce- 
sos posteriores  a  nuestro  regreso  a  Chile,  no  entran  ni  bajo  el 
dommio  ni  bajo  las  intenciones  del  presente  libio  por  su  natu- 
raleza i  nuestra  desgracia  eminentemente  personal. 

Itos  queda  solo  para  cerrar  este  capitulo  el  mas  estéril,  pero 
el  mas  eseilbial  de  este  libro  de  buqties,  el  poner  al  fin  de  él 
para  solaz  de  nuestros  lectores,  i  a  la  manera  de  ios  hoteles  a 
sus  huéspedes  a  la  posta  del  festin,  lu  que  es  mas  sustancial 
para  su  estómago  chileno,  es  decir,  la  cuenta] 

Eé  aquí  la  iiuestra  por  todas  las  adquisiciones  t[ue  liiceen 
Estados  Unidos  tal  cual  las  sometí  al  que  por  deber  tenia  que 
someterlas,  es  decir,  al  seíior  Asta-Buru^ga  en  nota  datada  des- 
de alta  mar  (I)  (que  esto  de  cuentas  es  bueno  para  el  tedio  de 
navegaciones),  a  saber: 

(1)  Bn  el  apéndice  letra  Y  publicamos  integra  esta  nota  escrita  a  bordo 
del  vapor  Aevf  York  con  techa  23  de  junio,  i  que  remitimos  al  señor 
Asta-Huruaga  desde  Colon. 

También  insertamos,  en  ese  mismo  lugar  notas  del  gobierno  de  Chile 
después  de  mí  llegada  al  pais,  de  laque  resultan  los  hechos  financieros 
siguientes. 

i.^  Que  el  gobierno  tuvo  a  bien  exonerarme  del  pago  de  1^339  pesos 
72  centavos  en  que  me  h^bia  alcanzado  en  mis  cuentas  por  sueldos,  fue- 
ra de  400  pesos  que  nos  prestó  don  Maximiano  Errázunz  en  Nueva  York 
para  pagar  parte  de  mi  pasaje  i  el  del  señor  Cueto,  que  venia  a  mi  car- 
cho,! fuera  200  ps.que  me  prestó  el  capitan\\  ilJson  para  continuar  mi  vinje 
en  Panamá;  pero  si  incluyendo  600  pesos  que  con  ifjual  objeto  me  pres- 
ló  don  Marcial  Martínez  en  Lima«  de  todo  lo  que  resulta  que  mi  regreso 
de  Estados  Unidos  lo  hice  poco  menos  que  de  limosna. 

1.  o  Que  el  abono  de  los  ocho  días  anteriores  a  mi  nombramiento  de 
ájente  confi<lencial  con  4^000  pesos  de  sueldo  i  los  ocho  posteriores  a  mi 
llegada,  que  dispone  la  leí  de  ajentes  diplomáticos,  meló  hicieron  en  la 
tesorería  de  Santiago  no  conforme  a  mi  sueldo  de  ájente  (pues  no  fui  di- 

Slomáttco)  sino  simplemente  como  a  secretario  de  la  Cámara  de  Diputa- 
os^ es  decir,  por  la  mitad  meaos  i 

3.  ó  Que  habiéndose  pagado  en  Chile  a  mi  apoderado  tr¿s  meses  de 
xoi  sueldo  de  secretario  déla  Cámara  de  Diputados,  esto  es  600  pesos,  se 
declaró  la  incompatibilidad  de  éste  con  el  sueldo  de  Ájente  Gonndencial, 
xazon  porque  la  tesorería  jeneral,  me  tuvo  embargado  durante  un  año 
(oídlo  bien  vosotros  villanos  propaladores  de  villanas  mentiras!)  la  cuar- 
tea parte  de  ese  sueldo,  que  se  me  descontó  mes  a  mes  hasta  ell.  ^de 
julio  último.  Yó  apunto  estos  hechos  no  como  una  satisfacción  perso- 
nal que  no  necesito,  sino  para  que  los  necios  que  «hablan  solo  portiue 
Qioa  les  dio  lengua^  comprendan  como  se  manejan  los  asuntos  de  dine- 
ro en  nuestra  patria,  i  es  en  honor  de  ésta  i  de  sus  funcionarios  que  los 
apuntamos. 

No  queremos  volver  a  insistir  mas  sobre  e?  antiguo  e  inagotable  tema 
de  la  carencia  de  dinero.  Tal  insistencia  asemejarla  este  libro  al  me- 
movidX  de  un  pordiosero.  I  sobre  este  particular  nos  bastará  publicar  en 
el  Apéndice  ( letra  Z)  dos  cartas  en  que  también  pedíamos  casi  de  rodi- 
llas no  solo  el  oro  de  Chile  ^o  de  nuestri  afiada  del  Perú. 
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hhs.  est. 

Bateda  de  cuatro  cafioaes  llevada  por  el  bergan- 
tín Hekíue *....• .  3,000 

Importe  del  vapor  Poneos  (dedacidos  10,000  pe- 
sos oro  pagados  en  Nueva  York) 20,000 

Baterías  de  diez  cationes  de  100  i  200  que  llevó 
el  mismo 20.000 

Importe  del  vapor  Isabdla 17,000 

Id.      del  id,  Ne-Naw-Shawk  ,  . 75,000 

Id.      del  id.  Cherokee 15,444 

Id.  b^  teria  ds  seis  cañones  de  a  30  que  llevó 

dlf^anteríor ....••«  4,912 

Batería  de  dies  ca&ones  de  a  100,  200  i  300  que 
lleva  clipper  Fanny  Rocktand  con  deducción  de 
1 0,000  pesos  oro  recibidos  en  llueva  York ....  35,000 

Id.  de  cuatro  ca&ones  de  a  30  que  lleva  la  ante- 
rior'con  deducción  de  2,000  pesos  oro  paga- 
dos en  Nueva  York  . 2,707 

«^■> —>  ^1»  «—»«■«»  ««iP* 

Suma 192,163 

O  sea  a  razón  de  5  pesos  por  libra  esterlina  ....    ps.  960,815 

Haciendo  pues  un  resumen  mas  comprensivo,  resulta  que  al 
dinero  empleado  por  nosotros  en  la  aoquisicion  de  cuatro  Ta* 
potes,  40  ca&ones,  un  bote  torpedo,  el  envió  de  15  oficíales  i 
mecánicos,  los  gastos  de  prensa,  ausilios  a  Cuba,  juicios  soete- 
nidos  contra  las  autoridades  de  Nueya  York,  sueldos,  etc.  as- 
cienden a  la  cantidad  de  1.065.490  en  la  forma  siguiente: 

Gastos  de  Nueva  York  en  adelantos  por  contratas  etc.  en  papel«- 
moneda  según  mis  diversas  cnentas  •  .  .  ps.  90,675 

Dies  mil  pesos  oro  pagado  al  señor  N.  por  ma- 
yor valor  del  vapor  Poneos  al  cambio  de  140 
por  100 14.000 

Jirado  contra  el  gobierno  de  Cbile  en  libras  es* 

terlinas  a  razón  de  5  pesos  por  libra 966.815 

^■¡W  «M*  MW  a^^BV  VI^^P  ^^B^^ 

Tola! ps.  1.065,499 
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CAPITULO  XXXÍ. 


Regocijo  con  que  recibo  la  orden  de  regresar  a  Gñiie.— Carta  del  señor 
.CfOvarrúbías  sobre  los  motivos  de  ésta.— hartas  que  escribo  al  mUnm 
señor  Govarrúbias  i  al  presidente  de  la  república  ^obre  las  verdaderas 
causas  de  esa  órdDn.-^Bstado  de  la  política  araericarta  antes  de  mi 
regreso.—Efectos  sobre  la  opinión  publica  t  la  prensa  del  bombardeo 
de  Valparaíso.— El  «honor  de  España»  según  la  Vo%  de  América  i  ame- 
nasan  de  muerte  que  se  nos  dlnien  por  nuestros  escritos.— Opinión  deT 
almirante  Farragut  sobre  la  conducta  del  comodoro  Rogers  i  burlas  que 
la  prensa  hace  a  éste.-Bl  Congreso  Attiericano  rehusa  tomar  en  conside 
ración  los  documentos  oficiales  relativos  al  bombardeo  de  Valparaiso. 
1  atdia  sji^iente  aprueba  por  unanimidad  un  voto  de  congratulación  al 
Czar  de  Rusia  por  haber  escapado  de  un  asesino.—Infructuoso  envío  de 
un  correo  de  gabineU^  a  Chile,  a  virtud  de  los  avisos  tardíos  sobre  el  bom 
^áMeo  de  Valparaiso  de  Mr.  Seward.— Importancia  de  la  última  decla- 
ración de  M.  Bouher  sobre  el  bombardeo  de  Valparaíso.— Ignominioso' 
mensaje  del  presiden  te  Jo  tm  son  al  Congreso  pidiendo  autorización,  pa- 
ra tomar  medidas  coersitivas  sobre  el  Ecuador  por  un  cobro  de  aiez 
«ni/ oe^or.— El  Congreso  americano  pifie  los  documentos  relativos  a 
la  deuda  de  Venezuela  con  igual  propósito.— La  doctrina  Monroe  se- 
gan  e\  Federalista  de  Caracas  .^Efecto  de  la  noticia  áei  doidema- 
S(p.--Carta  del  jeneral  Prado  comunicando  este  hecho  de  armas.*-La 
prensa  se  desencadena  contra  la  política  de  Mr.  Seward  en  Sud  Amé- 
rica-^-Artículosdel  Herald  i  de  la  Vaz  de  America  sobre  este  particular. 
— *B1  Times^  órgano  de  Mr.  Seward,  protesta  por  la  primera  vez  contra 
lá  barbarie  de  España.— Célebre  nota  de  Mr.  Seward  declaranao  loa 
principios  de  la  política  de  Estados  Unidos  con  respecto  a  las  repú- 
blicas hispano-americanas  i  en  completo  acuerdo  con  las  revelaciones 
de  este  libro*— Juicio  de  Mr.  NeJson  sobre  la  política  de  Mr.  Seward»-- 
Curiosos  documentos  sobre  esta  misma  política  en  la  cuestión  mejica- 
na.— Verdadera  versión  de  la  doctrina  Monroe.— -Convencimiento  que 
logro  inspirar  sobre  ella  a  los  hombres  de  Estado  de  Chile.— Carta  de^ 
don  Federico  Errázuriz  a  este  propósito.— Desenlace  de  mis  ruidosos 
procesos.— Los  fenian os  organizan  rejimientos  en'las  ciudades  princi- 
pales de  Estados  Unidos  i  marchan  armados  sobre  el  Canadá.— Se 
propone  en  el  Congreso  abolir  las  leyes  de  neutralidad  en  obsequio* 
ele  la  repúbhca  feniana— Humbugs  con  motivo  de  mi  visita  al  jefe  de 
^(a.-*-Maniade  las  abreviaturas  de  nombre  en  Estados  Unidos.— Car- 
ta que  escribo  a  mi  abogado  sobre  la  negativa  de  los  tribunales  pairm 
flegnirá Juzgándome— Preparativos  de  viaje— Traspaso  la  proptedaid  de 
\slYoz  de  América  a  los  patriotas  de  Cuba.— Folleto  que  pubfico  en  in- 
^es  sobre  Chile.— Su  vasta  circulación  i  buenos  resal  tadoi%.—£l  comer- 
cio de  Estados  Unidos  con  Chile. -iBegreso.— Nota  confídendal  al  go* 
liierno  de  Chile  sobre  el  estado  jpolítico  del  Perú  en  junio  de  1866.— 
Artículos  publicados  en  el  Comercio  de  Lima  sobre  la  analiza  con  Chile. 
— Suscricion  para  el  monumento  de  Galvez  levantada  en  Nueva  York  i 
nota  qué*  cambio  con  este  motivo  con  el  gobierno  del  Perú.— Nota  en 
Otie  doi  por  terminada  mi  misión.— Honrosa  contestación  del  gobierno 
de  Chile  .-juicios  benévolos  sobre  mi  persona.— Una  promesa  cum- 
plida.—Conclusión. 
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Cerrado  el  libro  mayor  de  las  cuentas  de  mi  misión  i  apunt»» 
dos  a  su  cargo  todos  mis  sacrificios  i  el  pago  que  a  ellos  die- 
ran en  éste  i  en  ri  otro  lado  deios  mares,  puesto  oficialmen- 
te fin  a  aquella  por  un  despacho  de  dos  lipeas,  i  llegado  a  Nue- 
Ta  York  como  mi  sucesor,  mi  digno  i  querido  amigo  MazimianO' 
Err&zuriz,  solo  me  faltaba  acomodar  mis  pobres  maletas  para 
emprender  él  regreso  a  la  patria,   (t) 

(1)  Hemos  publicado  ya  la  notA  de  dos  palabras  en  que  el  gobierno  tu- 
vo a  bien  poDer  túrmino  a  mi  comisión;  i  si  bien  es  cierto  que  el  señor  Co- 
varrúbias  dulcificaba  en  una  carta  privada  la  terquedad  ^  aquel  despa» 
GhO|  no  dobo  disimular  que  su  lectura  m»  causó  bastante  estrañeza.— 
ElcSeñorCovarrúbiasalQgabaensu  carta  honrosas  razones  paraaqueHa 
medida;  pero  yo,  que  no  gusto  de  las  posiciones  dudosas,  coloqué  la  cues- 
tión en  el  terreno  de  la  austera  verdad  sin  los  velos  de  ia  cortesía  ni  Jas 
escusas  de  la  amistad  i  escribí  al  señor  Covarrúbias  i  al  presidente  de  la 
república  con  fecha  3^1  de  mayofApéndiee  letra  AA)  dando  a  mi  separación 
de  aquel  puesto  su  verdadero  significado,  que  no  erar  otro  que  el  obedeci- 
miento oficial  a  la  presión  constante  de  la  vulgaridad  presuntuosa  de 
nuestro  suelo  donde  en  corrillos  i  en  tertulias  se  juzgan  i  condenan  los 
actos  mas  diflciles  de  valorizar  desde  la  distancia.  La  carta  del  señor  Gora- 
rrubias  a  que  hemos  aludido  estaba  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Santiago  abril  17  de  1866. 
Estimado  amigo. 

-  Conozco  todo  el  patriotismo  de  que  está  Ud.  aminado,  i  sé  que  es  mui 
capaz  de  sacrificar  su  tranquilidad  i  su  persona  por  servir  a  nuestro  pais- 
Mil  testimonios  nos  ha  dado  Ud.  de  tono  esto;  no  siendo  el  menor  el  que 
hoi  mismo  estamos  recibiendo. 

•  No  obstante  esto,  hemos  creído  que  debíamos  poner  fifn  a  su  misión: 
t.®  porque  está  ya  satisfecho,  hasta  donde  era  razonable  esperarlo,  el 
ofbjetode  ella:  2.  ^  porque  llamada  sobre  Ud.  la  atención  pública  por  una 
parte,  i  por  otra  la  vijilancia  de  nuestros  enemigos  i  lli  mala  voluntad  de 
ese  gobierno,  tendría  Ud.  que  tropezar  con  mil  embarazos  para  hac^r  al- 
go en  beneficio  del  país,  i  los  resultados  no  podrán  corresponder  ni  a  loa 
esfuerzos  que  Ud.  bapa,  ni  a  los  sacriíTcios  que  8ei»nponga.  EsyaÜd. 
una  persona  sospechosa  sobre  la  cual  velaran  cien  ojos,  por  mai  que 
pretenda  revestir  sub  actos  de  todo  el  misterio  potible^ 

Me  duele  por  otra  parte  que  un  ájente  nuestro,  aunque  sin  carácter 
ninguno  público  ni  diplomático^  sea  objeto  de  un  tratamiento  tan  desco- 
roedido  i  desatento  como  el  que  se  ha  empleado  con  Ud.  i  creo  ^u^  está 
en  la  conveniencia  personal  de  Ud.  i  en  la  dignidad  i  circunspección  del 
gobierno  el  retirarle. 

Debo  esta  manifestación  franca  al  amigo  gue  aprecio,  al  patriota  abne- 
gado i  al  ajenie  confidencial  que  ha  servido  a  nuestro  pais,  como  me 
complazco^  en  reconocerlo^  con  todo  el  celo  i  buena  voluntad  de  tme 
es  capaz. 

Espero  que  Ud.  ia  recibirá  como  una  prueba  de  la  sinceridad,  déla 
franqueza  i  del  aprecio  mui  verdadero  con  que  df^seo  corresponder  a 
la  noble  amistad  de  Ud. 

Saludo  aUd.,  etc. 

Alvaro  GoTAaaiiBiAS. 

Otro  de  los  miembros  del  gabinete  (el  señor  Errazuriz^sa  espreaaba 
también  en  carta  escrita  por  esos  dias  en  los  siguientes  benévolos  tér- 


-  It9  - 

En  verdad  mi  mibion  estaba  concluida,  i  ya  el  tedio  comenzar- 
ba  a  invadir  el  alma  empobrecida  por  los  aeaengafios,  arreba- 
tándole 8U8  últimos  bríof ,  porque  el  desencanto  venia  de  todas 
partes  i  de  ninguna  el  estímulo,  ni  siquiera  la  justicia. 

Por  otra  parte,  aquel  pais  ingrato  i  fascinador  no  tenia  ya 
mas  que  ofrecernos  sino  nDevos  engafios  disfrazados  con  ia 
pompa  de  falsas  doctrinas  o  de  una  protección  menguada  que, 
[gracias  al  cielo!  nunca  colicitaroos.  La  política  de  Washington 
mantenía  su  imperturbable  adhesión  a  la  causa  de  nuestros 
enemigos,  i  a  la  veidad  el  director  de  aquella  obraba  en  perfecta 
solidaridad  con  el  representante  autorizado  de  aquetlos,  como 
todos  los  hechos  de  esta  narración  lo  comprueban,  i  como  elba 
mismos  mas  tarde  lo  confirmaron  por  declaraciones  solemnes 
¡oficiales.  (Discurso  de  despedida  del  presidente  Johnson  al 
zninistro  Tassara]  La  noticia  del  osado  crimen  cometido  en  las 
aguas  de  Yaiparaiso  a  presencia  de  una  fiota  poderosa  del  paia 
que  se  decia  el  amparaaor  natural  de  las  repúblicas  del  nuevo 
mundo  i  que  abandonara  para  su  eterna  mengua  el  andadera 

minos,  raro  i  por  lo  tanto  caro  homctiaje  d^  tantas  pruebas  sobrelleva* 
das  sin  ninguna  queja,  sin  ningún  murmullo:— «Dos  palabras  antes  de 
despedirme,  para  recomendar  al  amigo  la  fortaleza  i  la  constancia.  La 
suerte  te  ha  colocado  para  serñr  a  nuestra,  patria  en  un  terreno  difícil 
i  cubierto  de  escollos.  La  ardiente  fó  de  tu  corazón  jamas  ha  decaído  an- 
te ninguna  clase  de  dificultades,  i  estoi  seguro  (|ue  no  has  de  desmayar 
en  esta  nueva  cruzada.  El  desaliento  jamas  se  apodera  de  las  almas  de 
af:|uellos  que,  como  tú.  han  nacido  para  ser  mártires  d%las  cauras  nobles 
i  jentírosas,»  * 

Por  lo  demás,  no  necesito  decir  que  el  dia^en  gue  me  vi  en  libertad  de 
regresar  a  Chile  fué  uno  de  los  mas  felices  dé  mi  vida.  Jamás  me  ha  gus- 
tado vivir  fuera  de  mi  patria,  i  sien  tres  ocasiones  he  salido  de  ella,  i 
surcado  lejanos  mares  ha  sido  oontra  mi  voluntad  i  mi  corazón.  Por  esto 
habla  aceptado  mi  misión  solo  como  un  sacrificio;  por  esto  habla  mierí- 
do  ponerle  temprano  pero  honrpso  fin,  regresando  del  Perú  a  bordo  de 
la  escuadra  peruana,  ppr  esto  desde  mi  llegada  a  Nueva  York  en  todas 
unís  cartas  privadas  al  sefíor  Govarrubias  no  habla  cesado  de  suplicarle 
me  llamase  en  la  primer  oportunidad  al  seno  dte  los  mios  i  por  esto,en  fin, 
habia  dado  yo  mismo  por  terminada  oficialmente  mi  misión,  antes,  mu- 
cho antes  de  que  ello  se  me  notificara  oficialmente  también*  por  el  go- 
hiemo  de  Chile. 

Terminado  mi  último  trábalo  de  prensa  (el  folleto  sobre  Chile  de  que 
luego  he  de  hablar;  decia  en  efecto  al  señor  ministro  de  relaciones  este- 
rtores en  mi  despacho  del  20  de  abnl  que^  «consideraba  virtualmente  ter- 
minada mi  misión  de  propaganda»  i  en  el  subsiguiente  vapor  (abril  30) 
le  decia  testualmente  estas  palabras:  «Concluyo  manifestando  a  US.  que 
creo  terminada  la  misión  especial  que  OS.  se  dignó  confiarme  hace  siete 
meses.» 

Bn  vista  de  este  antecedente  se  comprenderá  si  era  o  no  sincera  mi 
impaciencia  por  dejar  un  pais  om  el  que  h^ia  apurado  las  mas  amargas 
heces  del  desengaño,  i  si  recibí  o  nó  como  un  don  del  cielo  el  permiso  pa- 
ra abandonarlo. 
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3ue  ocupaba  a  fin  de  dejar  mas  espacio  i  bolgs^nza  a  los  incra- 
iaríos,  sacudió  durante  uno  o  dos  dias  las  fibras  de  la  prensa 
de  aquel  país  (1)  delante  de  la  inmensa  destrucción  de  merca^^^ 

(l)  En  Ja  Voz  de  América  dimos  a  luz  los  principales  artículos  sensacio- 
nistas  de  (a  prenda  americana  con  motivo  del  bombardeo  de  Valparaíso. 
Nosotros  reproducimos  aquí  solo  nuestro  propio  juicio  sobre  el  acto  ea  sí  • 
mismo,  porque  el  baberlo  hecho  asi  nos  mereció  cartas  anónimas  en  míe 
se  nos  amena^.aba  con  la  muerte  si  continuábamos  infamando  a  la  is- 

Saña^  amenaza  que  naturalmenie  desdeí^é  aunijue  habitaba  en  una  ciu- 
ad  centro  de  crímenes  i  que  sirve  de  refujio  a  malvados  de  todos  los 
países  i  especialment  de  España  i  de  sus  Antillas. 

«La  España^  ente  tanto,  decíamos  a  propósito  de  su  ftonor  vengado  en 
Valparaíso  {Voz  de  América  del  11  de  mayo),  alzando  su  cabeza  prosti 
luida  del  lodo  i  de  la  sangre  en  que.  yace  sumerjida,  manceba  vil  de  to- 
dos los  vicios  i  de  todas  las  vergüenzas,  i  sacudiendo  las  ropas  de  su  ioi- 
puro  lecho,  dirá  al  mundo  por  la  boca  de  sus  amos;— «El  honor  de  Es- 
paña está  vengado! 

«El  honor  de  Españai» 

«El  honor  de  España!»— Qufén  lo  conoce?  quién  lo  invoca?  guien  re- 
clama ese  jirón  infame  de  una  gloria  ya  estinguida  que  se  llamo  el  «ho- 
nor de  España?»  Preguntadlo  a  la  historia;  preguntadlo  a  la  política; 
preguntadlo  al  progreso;  preguntadlo  a  la  comunidad  de  las  naeiones 
civilizadas  i  sabréis  q^ue  ese  anacronismo  ha  pasado  ya  el  periodo  de 
la  fábula  i  de  la  leyenda. 

«El  honor  de  España!^  No  pagar  las  deudas  de  honra  en  los  mercados 
del  mundo  para  ser  estampada  con  el  sello  de  un  eterno  repudio:  eso 
es  «el  honor  de  España!»— Vender  la  patria  al  esíranjero  por  oro  i  por 
manos  de  sus  royes:  i  volver  otra  vez  a  llamar  al  estranjero  para  desha- 
cer con  sanpre  de  otros  (no  la  propia),. el  trato  vil  de  sus  amos  i  señores: 
eso  es  «el  honor  de  España!*  Sentar  en  el  trono  una  mujer  i  darla  por 
marido  un  muñeco  de  antesala  para  elevar  la  violación  del  deciilogu  a 
la  categoría  de  los  delitos  qnego'^.an  de  réjia  mmunidad,  envolviendo 
el  escándalo  en  f^ürpura  i  armiño:  eso  es  «  el  honor  de  Espaf^a!»  Ir  a 
África  a  robar  seré;  humanos  i  venderlos  después  por  el  ministerio  de 
la  lei,  amparando  todavía  un  crimen  horrendo  que  tíodos  los  pueblos  del 
mando,  con  la  esccpcion  de  uno  solo-  (la  España),  han  condensilo  i 
abolido  cnmo  maldito;  ese  es  «el  honor  de  España!»  Entregar  la  suerte 
de  la  patria  a  .los  artificios  de  una  monja  impostora  i  hacer  de  sus  orá- 
culos impuros  las  leyes  que  gobiernan  ai  pueblo  i  los  escándalos  que  go- 
biernan a  los  cortesanos:  «eso  es  el  honor  de  España!»— Asesinar  a  una 
beldad  poraue  tejió  la  bandera  símbolo  de  una  idea,  asesinar  a  una  ma- 
dre porque  jlevó  en  su  seno  a  un  enemigo,  matar  por  sistema  a  la  mu- 
jer por  mano  del  verdugo:  eso  es  «el  honor  de  España!»— Hacer  una 
campaña  para  ir  a  robar  los  cofres  de  un  bel  avaro  i  dividirse  después 
BUS  dominios  en  títulos  propios,  relumbrones  mentidos  de  un  falso  he- 
roísmo, i  recojer  un  he^pun  de  oro  por  cada  soldado  que  ha  muerto  en  la 
intemperie  o  en  la  luga:  oso  es  «el  honor  d^.  España!»  Ir  en  consorcio 
mendigado  de  otras  naciones  a  merodear  eu  tierras  que  recordaban  so- 
lo la  piopia  ruina,  i  serespnlsadosdeella  por  los  mismos  que  la  lleva- 
ron como  aliada:  eso  es  «el  honor  de  Espaíia!»— Comprar  ccm  oro  a  un 
miserable,  adueñarse  por  la  traición  de  otro  suelo  que  también  había  si* 
do  propio,  i  abandonarlo  en  seguida  revolcados  los  estandartes  en  tangot^ 
comidos  sus  ejércitos  insepulú  s  por  los  puercos  salvajes  de  los  bosques, 
i  huir  wif'iblendo  en  la  espalda  la  contumelia  del  lát;go.  del  mismo  quQ 
antes  había  sido  súbditq  i  esclavo:  eso  es  wél  honor  do  España!»— ApciU- 
úBTse  a  si  propios  hétoes  i  pafadines^  «vindicadores  de  la  lionra  uitrajuiUi. 
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darías  que  había  tenido  lugar;  pero  el  alen  lado  Lárbs^ro  i  cobarde 
fué  declarado  nn  hjiiimo  hecho  de  armas  (revelación  de  M.Rouher 
en  la  Asamblea  de  FranciaJ  i  aprobada  la  conducta  del  marino 
fanfarrón  que  había  dicho  le  bastarían  diez  minutos  para  echar 

de  la  patria  i  de  la  reina,»  i  rehusar  el  reto  cabaUere¿co  do  los  débiles, 
para  medirse  en  noble  palenque,  teniendo  por  jueces  sus  propios  amicos 
1  por  espectadores  a  todos  los  pueblos  cr.stianos  que  habrian  aplaudi.lo 
af  vencedor,  i  en  lugjirde  esto,  disculparso,  devolver  el  guante  arrojado 
al  rostro  e  ir  a  quemar  i  a  matar  rompiendo  los  fuegos  homicidas  al  grito 
de  viva  la  reinal  como  para  poner  soliera  su  infamia  haciendo  cómpli-» 
ce  dol  Crimea  auna  mujer,  yadesobra  acusada:  eso  es  «el  honor  de 
España.» 

•Ser  la  última  nación  en  la  jeografla  de  la  Europa^  perolanrmera 
en  la  de  África;  ser  la  última  sociedad  civilizada  de  la  comunidad  cris- 
tiana, escepto  en  los  cuadros  de  la  estadística  cnminal  que  eleva  al  a 
nobleza  de  primera  clase  a  los  ladrones  i  a  los  incendiario:^  i  en  los  de  la 
superticion  que  condena  a  los  presidios  a  los  que  leen  los  libros  santos 
sin  noias  españolas;  serla  última  raza  militaren  el  escalafón  de  la  mili- 
tarizada Europa,  ai  punto  de  necesitar  tres  veces  en  medio  siglo  el  au- 
silio  de  bayonetas  estranjeras  para  conservar  la  sombra  de  la  propia 
vida;  ser,  en  fin,  la  última  de  las  potencias  que  tienen  derecho,  a  la  do* 
libenacion  i  al  consejo  de  las  congresos  ouropet>s,  ante  lo^^tiue  el  mismo 
brutal  soldado  que  nói  arrogante  imppra  en  ella,  pidió  humildemente 
una  declaración  que  la  elevara  a  nación  de  prinier  orden,  sin  poderlo 
por  esta  conseguir:  eso  es  «eí  honor  de  Rspafiai» 

Enviar  una» ilota  a  tres  mil  leguas  de  distancia  para  encontrar  una  ciu- 
dad rica  i  brillante,  asiento  de  les  )ros  reunidos  por  paciente  trabajo,  cu- 
na de  valientes  aue  no  viven  de  cómodo  pillaie,  i  elejir  para  blanco  d© 
las  balas  una  cetina  en  la  que  se  habia  acumulado  las  riquezas  que  la  ci- 
vilización enviaba  como  a  un  depósito  sagrado  para  ser  distribuidas  des- 
pués en  la  mitad  de  un  mundo,  i  hacer  todo  eso  cuando  a  espaldas  de  Jas 
propias  colinas  de  la  patria,  frente  a  los  pueblos  mismosA^  donde  sus  na- 
ves han  desplegado  sus  velas  de  piratas,  vese  flotar  al  aii^'  mismo  deque 
viven  sus  valles  i  sus  flores,  el  pendón  de  la  estranjera  conquista  i  ver 
eternamente  apuntadas  al  suelo  en  que  nacieron  i  en  el  que  descausam 
en  tumbas  no  vengadas  sus  mayores,  las  bocas  de  los  cañones  que  acu- 
san la  cobardía  1  la  impotencia  de  diez  jencraciones:  eso  es  "el  honor  de 
España!,,— Gi¿>ra/^Ar  i  Valpnraiso  serán  desde  hoi  las  columnas  de  Hér- 
cules de  la  moderna  España!  El  brazo  vengador  de  la  humanidad  escribi- 
rá en  ellas  delante  de  su  inünita  barbarie:  non  plus,  nitral 

«Pero  prosigamos! 

«No  tener  leyes;  no  tener  ideas;  no  tener  artes  ni  industrias;  vivir  con 
las  manos  escuálidas  tendidas  a  los  horizontes  para  recojer  en  el  espacio 
las  ráfagas  de  luz  que  vienen  de  otras  zonas  i  disipan  un  instante  el  ló- 
brego sopor  de  la  barbarie;  pedirá  sus  vecinos  sus  cinceles,  sus  paletas, 
sus  tipos,  sus  modas,  sus  teaítros  i  su  lengua  misma,  el  alimento  diario, 
en  fín^  de  la  intelijencia  aclimatado  por  la  asimilación  constante,  aunque 
difícil^  i  la  copia  torpe  i  servil:  eso  es  "el  honor  de  Españala  Tener  el 
privilejio  único  de  convertir  en  ruina  todo  lo  que  en  el  universo  entero^, 
sin  eceptuar  las  selvas  mistpa  de  la  India,  significa  progreso,  espansion. 
de  fuerzas,  multiplicidad  i  rinueza,  hasta  el  puntp  de  hacer  de  lo&ie- 
rro-carrifes  una  calamidad  pública:  eáo  es  "el  honor  de  España!,,  No  te- 
ner. Imáneos  que  den  alas  a  la  riqueza,  pero  fundar  lotearías  reales  p'dva,  con- 
vertir la  nación,  desale  el  palacio  a  lá  cabana,  en  un  inme»nsa  garito,  eso 
«es  el  honor  dó  España!»  fío  tener  escüelaa  para  enseñar  alhombre  su 
misión  Buhlime,  pero  rentar  en  cada  aldea  una  plaza  de  toros  para  en- 
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al  fondo  del  mar  la  capitana  blin<)ada  de  los  enemigoa  de 
Ghile{l). 
Cierto  fué  qne  una  voz,  una  sola  voz  se  levantó  en  el  Con- 

señarles  la  profesión  de  los  bandidos:  eso  es  «el  honor  de  Españau  Que- 
mar las  bibliotecas  de  los  conventos,  derribar  sus  claustros^  obras  de 
un  arte  milagroso  pero  estrafio,  degollar  en  sus  dinteles  a  los  custodios 
que  habían  salvado  esos  tesoros,  i  convertir  en  pesebres  sus  santas  ber- 
xnitas,  únicos  restos  de  su  leyenda:  desde  la  gruta  de  Govadonga  a  la 
abadía  de  Cárdena,  donde  yace  confundido  con  los  cerdos  jelC»Gam- 
peador  i  su  Jimena:  eso  es  «el  honor  de  Españal» 

«Tener  en  lugar  de  imprenta  la  censura  previa,  que  es  la  negación  de 
toda  verdad,  de  toda  enseñanza,  de  todo  progre&o,  la  neinicion  misma 
de  la  vitalidad  de  un  pueblo;  eonvocar  con  el  titulo  apropiado  de  «Cor- 
tes del  Reino*  a  todos  \os  cortesanos  del  país  cebados  en  el  presupuesto; 
darse  por  amos  dos  soldados  corrompidos  que  se  alternan  en  la  supre- 
macía, haciendo  servir  en  lugar  de  una  idea  o  siquiera  de  una  tradición, 
el  taco  de  sus  botas  de  enseña  a  los  grupos  de  secuaces  del  éxito  que 
suelen  apellidarse  partidas;  mandar  sobre  un  pueblo  en  que  es  preciso 
hacerse  soldado  por  no  ser  mendigo;  eso  es  «el  honor  de  Kspaña!» 

«Hacer  de  la  nacionalidad  de  la  patria  un  enjambre  do  rivalidades  lugSr 
reñas  en  lenguas,  en  fueros,  en  costumbres;  levantar  como  únict^  sím- 
bolo de  unidad  el  lecho  de  una  infeliz  mujer  a  quien  acusan  e  infaman, 
besando  por  el  suelo  la  orla  de  su  vestid  o,  mientras  allá  en  remotas 
zonas  se  cuelga  como  trofeo  el  pabellón  que  diera  sombra  a  la  gloria  de 
otros  siglos;  eso  es  «el  honor  de  E8pañal«  I  por  último,  para  recuperar 
todo  esto^  escribir  en  una  tira  de  papel  a  un  mozo  cobarde  i  fementido 
que  huye  con  sus  buqueS;  que  íes  salve  de  los  riesgos  del  mar  i  del 
comba:te  i  que  queme  aquellas  de  las  ciudades  enen\igas  que  ofrezcan 
menos  riesgos  al  pecho  del  moldado  i  mas  pábulo  a  la  pólvora  de  sus 
cañones;  eso  es  el  «honor  de  España!» 

{{}  La  pretisa^n  leneral  condenó  el  bombardeo  de  Valparaíso  pero 
mss  bajo  un  pufto  de  vista  mercantil  que  político  i  por  esto  la  Cámara 
de  Comercio  de  Nueva  York  votó  las  gracias  ai  jeneral  Kilpatríck  en  vir- 
tud de  los  esfuerzos  inútiles  que  éste  habia  hecho  por  salvar  las  propie- 
dades americanas  del  incendio. 

Mr.  Seward  aprobó  la  conducta  del  ministro  americano  en  Chile  i  Mr. 
Welles  la  del  comodoro  Rodgers,  i  en  esta  aprobación  hubo  unanimidad 
en  la  opinión  de  la  prensa  i  del  pais.  Se  dijo  solo  que  el  almirante  Farra- 
gut -se  habia  espn^sado  fuertemente  contra  su  cnlega,  esclamando  que 
*8i  él  hubiese  estado  ese  dia  en  ValparaiS9  los  españoles  no  habrían  dis- 
eparado un  solo  cañonazo  sino  por  encima  de  hu  pendón,  pues  en  aque- 
«Ua  mism/bahia  i  como  guarua  marina  de  la  Essexy  (echada  a  pique  por 
ios  ingleses  frente  a  la  GaDriteria)  habia  aprendido  en  1813  a  ver  como 
«respetan  las  levos  de  la  neutralidad  las  naciones  poderosas  en  el  terri- 
«torio  de  las  débiles.»  Tal  al  menos  fué  la  versión  qiie  dio  de  aquel  m- 
«cidente  el  Times  de  Nueva  York. 

El  Heraid  publicó  también  un  articulo  burlesco  del  famoso  parte  ofi- 
cial del  comodoro  Bodgers  sobre  el  bombardeo  de  Valparaíso.— «wo  temía 
el  comodoro,  decia  aquel  ^ríódico  con  fino  saroasmo,  a  la  escuadra 
espidióla,  porque  sus  esperimentos  al  blanco  le  daban  la  seguridad  de 
que  en  no  menos  de  30  segundos,  i  en  no  mas  de  30  minutos  la  eebsna 
a  pique.»  Esta  particularíaad  respecto  ai  tiempo  es  muí  graciosa— «ei 
Monadnoek  solo,  completamente  desamparado,  no  diaria  sobre  lasiguaa 
mas  que  los  topes  de  los  mástiles  de  la Nunumcia,*  isi  esto  eraui.  ;por 
qué  no  intervino  d  comodoro?  Dice  él  que  «unaTñacion,  testigo  de  utt 
disturbio  entre  sus  hermanos,  no  debe  permanecer  absolutamente  im- 
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greso  americano  ^la  del  diputado  Blame)  para  pedir  al  dia  sí* 
guíente  de  la  noticia  del  crimen  (mayo  2j  únicamente  qae  ée 
trajeran  a  la  sala  los  documentos  que  existiesen  en  poder  del 
gobierno  i  que  pudiesen  dar  alguna  luz  para  apreciar  aquel  de- 
lito; mas  bastó  otra  voz  (la  del  diputado  Boutwell)  para  que 
aquella  jenerosa  iniciativa  de  una  protesta  puramente  moral, 
fuese  rechazada  sin  discusión,  sin  consulta  siquiera.  Lténgase 
presen  te  que  en  esa  sesión  habia  124  miembros  presentes,  i 
que  la  petición  de  Mr.  Blaine  no  fué  sostenida  por  un  solo  eco, 
i  al  contrario  G9n denada  por  el  silencio  de  todos.  Aldiasi- 

fuiente,  (mayo  3)  sin  embargo,  el  diputado  Tadeo  Stevens,  de 
ensilvania,  selevaató  para  pedir  un  voto  de  congratulación 
al  Czar  de  Rusia,  el  amo  de  ios  verdugos  de  Polonia,  ^oe  habia 
escapado  el  16  dé  abril  de  la  pistola  de  un  asesino  i  aquellas 
124  voces  republicanas  se  alzaron  en  coro  unísono  para  tributar 
homenaje  al  soberano  del  broíher  Empire,  El  crimen  de  Valpa- 
raiso  quedó  impune,  quedó  desconocido^  quedó  consagrado. 
Pero  en  cambio  se  elijió  el  mas  espléndido  de  los  buques  de  la 
Dnion,  el  monitor  iííaníinomoA,  para  llevar  al  moscovita  los 
homenajes  de  la  asamblea  de  la  patria  de  Mcnroe  (1). 

pasible,  sino  intervenir  con  espíritu  de  sincera  neutralidad,  o  con  la 
fuerza,  si  es  necesario,  para  manten or  las  operaciones  de  los  belljeran- 
tes.  por  lo  menos,  dentro  de  la  leí,  para  la  protección  de  las  personas  i 
propiedades  neutrales.»  Si  el  comoooro  Roagers  es  una  nación,  i  presu- 
mimos que  él  raciocinaba  a  la  luz  de  este  principio— su  argumento  es 
perfectamente  sólido— ¿Por  qué  no  lo  llevó  a  cumplido  efecto?  El  se  con- 
tentó con  argüir.  Después  de  probar  que  él  nn  debia  consentir  el  bom* 
bardeo  de  Valparaíso,  se  mantuvo  impávido  i  tranquilo  viendo  sus  casas 
destruidas  i  sus  habitantes  asesinados.» 

|l)  La  declaración  hecha  en  el  parlamento  francés  por  ol  Ministro  tíe 
Hstatlo  del  imperio,  M.  Rouher,  ha  venido  a  poner  en  trasparencia  toda* 
]a  miquif^ad  de  la  conducta  de  Mr.  Seward  respecto  de  Chile.  Nb  conten- 
to en  efecto  aqu(^l  siUfzuJar  hombre  de  Estado  con  no  haber  evitado  la 
guerra,  pudiendo  (él  solo  en  el  mundo)  hacerlo  con  un  jesto,  no  contento 
con  privarnos  de  todo  recurso  mientras  los  ofrecía  al  enemigo  1  los  brin- 
daba a  mano  llena  a  los  Fentanos^  verdaderos  perturbadores  de  las  leyes 
que  él  invocaba  contra  nuestra  causa,  st*.  negó  después  del  crin  en  de  Val- 
pafaiso  a  calificarlo  en  ningún  sentido,  haciéndose  sordo  a  las  exijencias 
mas  apremiantes  de  nuestro  gobierno.  Llegó  este  último,  cuerdamente 
en  .concepto  nuestro,  a  poner  como  condición  indispensable  de  la  perma- 
nencia de  nuestro  encargado  de  negocios  en  Washington  el  qué  el  go- 
bierno americano 'hiciese  una  declaración  esplfcita  i  «condenatoria  de 
aquel  acto,  pero  p1  solapado  diplomático  mientras  esquivaba  la  cuestión 
en  el  fondo  i  daba  aun  a  entender  que  reprobaba  el  atentado,  declaraba 
delante  de  la  harto  mas  ienerosa  actitué  de  la  Francia,  «que  el  bombar- 
deo de  Valparaiso  era  un  necho  lejitnno  de  guerra.» 

En  otra  parte  hemos  demostrado  que  el  anuncio  tardío  que  se  dio  a 
Buestrá  legación  de  que  aquel  delito  mternacional  iba  a  consumaise,  no 
importó  itias  que  un  comeaimiento  de  farsa.,  que  pudo  costar  a  nuestra 


1  cuando  vibrava  todavía  ea  los  corazones  la  cuerda  de  la 
dignidad  humana  herida  por  el  salvaje  caCioneo  del  31  da 
marzot  preaentábase  ante  aquella  misma  asamblea  vepublica^ 
na,  que  asi  doblaba  la  frente  delante  de  los  príncipes  i  de  los 
autócratas,  el  siguiente  mensaje  qne  aera  de  eterna  vergüaa** 
za  pata  mis  autores.  « 

«/4I  Senado  t  Cámara  de  neprt$enUifUe$:i^ 

Trasmito  al  Congreso  copia  de  la  correspondencia  entre  el 
secretario  de  Estado  i  el  Encargado  de  Negocios  interino  de 
los  Estados-Unidos  en  Guayaquil^  república  del  Ecuador,  de 
la  cual  aparece  que  el  gobierno  de  esa  república  ha  faltado 
al  pago  del  primer  dividendo  de  la  decisión  de  los  comisio- 
nados, conforme  a  la  convenciou  entre  los  Estados-Unidos  i  el 
Ecuador  de  25  de  noviembre  de  1862,  dividendo  que  debió 
enterarse  el  17  defeb-ero  último.  Deudas  de  esta  naturale- 
za de  un  gobierno  a  otro  se  consideran  con  razón  como  de 
un  carócier  feeuliarmenle  sagrado^  i  como  en  este  caso  no  pa- 
rece probable  que  tengan  mejor  suceso  ulteriores  medidas  di- 
plomáticas, se  somete  a  vuestra  consideración  el  recurso  de 
que  se  autoricen  otros  procedimientos^  en  el  evento  de  que  llegaren 
a  ser  indispensabUs.i^ — Washington,  mayo  9  de  1866. 

(Firmado)— Andrés  Johmson. 

1  cual  era  el  monto  de  aquella  deuda  de  un  carácter  sagrado 
que  asi  se  reclamaba,  aírentando  ante  el  mundo  a  una  repúbli- 
ca independiente  i  mandando  a  sus  puertos  un  vapor  de  guerra 
(el  Mohongo),  com;)a&ero  de  los  que  habiau  presenciado  impa- 
sibles el  bombardeo  de  Yalparaiso.^ 

El  monto  de  esa  deuda  sagrada  íoidlo  bien  pueblos  snd- 
americanos,  vosotros  que  sois  loa  eternos  deudores  de  los 
fuertes!)  era  de  10,533  ps.  28  cts.,  i  el  atraso  de  su  pago  no 
llegaba  todavía  a  tres  meses  (desde  el  1^  de  febrero,  último) 
plazo  mezquino,  que  concedería  no^  una  nación  en  cujas  arcas 

erario  20  o  30.000  ps.,  pues  con  ese  inotiTo  se  despachó  un  coiTeotle 
prabinete  de  Nueva  Vorki  00  fletó  en  ^0,000  ps.  un  vapor  que  debía  cal  ir 
de  Paimmá  (dando  ademas  una  garantía  de  100,000  ps.  por  su  talor)  lo 
que  feMsmente  no  llegó  a  realizarse.  Virase  sobre  est«^  asunto  el  do^u* 
mentó  del  Apéndice  letra  R.  B. 
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entran  dos  millcmes  diarioj^,  sino  el  mas  empedernido  lisurero 
almas  misero  deudor.  (1) 

Tuve,  en  vista  de  tanto  escándalo/uno  de  aquellos  armn- 
Mis  que  en  nuestra  clteica  tierra  de  la  circunspección  esMlida 
dícrase  propios  de  hoo^  i  fué  tomar  un  cheqtíe  por  el  valor 
redamado  (de  aquellos  mismos  que  aun  quedaban  de)  gran 
msiláBg  deMonrue]  i  mandárselo  en  un  sobre  a  mi  encumbrad 
do  cancelero,  constituido  abora  en  alguacil  de  las  «hermanas 
repúblicas  de  Sur- América.»  P^ro  como  los  sefiores  Barreda  i 
i  Asta-Buruaga  dieron  la  fianza  de  Chile  i  del  Perú  por  aque- 
lla, quedó  el  negocio  arreglado  i  Mr.  Seward  en  paz  con  el 
Elicuadory  ya  que  no  con  su  dignidad.  (2) 

(IjPor  estos  mismos  diás  el  Congreso  federal  tomando  ahora  Ja  ini- 
ciativa como  alguacil  de  cobranzas  por  indemniciaciones  de  bando- 
leros yankees  o  de  mercaderes  (que  no  siempre  son  cosas  distintas  en 
aquel  pais)  aprobó  una  resolución  pidPendo  al  gobierno  que  le  remitiese 
iodos  los  antecedentes  relativos  a  reclamos  de  ciudadanos  americanos 
contra  Venezuela. 

A  propósito  de  la  conducta  de  los  Estados  Unidos  en  la  pruerra  del  Pa- 
cifico i  aun  antes  de  que  llegase  a  Caracas  la  noticia  de  aquella  manifes- 
tación de  simpatía  del  Congreso  americano,  el  Federalista  de  aquella 
ciudad  se  espresaba  en  los  términos  siguientes. 

■BI  istmo  de  Panamá  quedaba  tranquilo^  aunque  hostigado  ^u  gobier- 
no por  lasexijencias  i  desmanes  del  mnkeesmoj  que  es  la  sombra  ne/7ra 
de  la  vida  oficial  i  particular  de  aquel  Estado La  política  de  Washin- 
gton se  caracteriza  en  Panamá  por  la  insolencia  i  el  atrevimiento  mas 
insoportables.  Últimamente  han  dado  los  yankees  de  Panamá,  especial- 
mente su  prensa,  en  la  flor  de  ayudar  en  todo  sentido  a  los  servidores 
de  la  escuadra  española. 

«Siempre  hemos  pensado  que  Sud  Americano  debe  contar  sino  con  sus 
propias  fuerzas:  que  en  el  caso  de  necesitar  simpatías  i  apoyo  moral 
estranjero,  debe  buscarlos  en  Inglaterra,  pero  jamas  en  la  república  yan- 
kee.  Esos  romanos  modernos,  nos  desprecian  profundamente,  como  fru- 
to de  la  ignorancia;  i  su  raza  serhi  selvática^  grosera ^  materialista  i  emi- 
nentemente iliterata^  jamss  podrá  simpatizar  con  la  electricidad  caba- 
Ueresea,  la  imajinacion  volcánica  I  el  vuelo  sentimental  de  la  Sur  Amé- 
rica.» 

{!)  Dando  cuenta  de  este  incidente  al  señor  Govarrúbias.  le  decíamos 
con  fecha  31  de  mayo  lo  que  sigue: 

•  incluyo  también  a  US.  un  ejemplar  del  ignominioso  mensaje  del  pre* 
sidente  Jhonson  sobre  el  cobro  hecho  al  Ecuador.  Había  traoncido  esa 
correspondencia  verdaderamente  infame  i  la  iba  a  publicar  on  la  Foz 
de  Américay  tratando  la  cuestión  en  la  indignación  que  merece,  pero  el 
señor  Asta-Buruagameesbribióa  última  hora  rogándome  que  suspen- 
diese esa  publicación,  lo  que  he  hecho  mui  apesar  mió  pues  tanto  es- 
carnid ya  as  intolerable,  señor  Ministro. 

•Me  aseguraron  al  principio  que  el  cobro  era  solo  de  9400  pesos  i  yo 
escrtbi  al  señor  Asta-fiuruaga  iniciándole  la  idea  de  pagarlo  por  cuenta 
del  Ecuador.  Acabo  lie  recibir  una  carta  de  él  en  que  me  dice  que  asilo 
reiáolvió  desde  que  tu\Q.net4QÍa  ¿e  eete  deM0ra4flfilei'8Uoesb,i<pie  está 
de  acuerdo  con  el  señor  Barreda.  Envío  otro  ejemplar  en  ingles  al  señor 
HurtadoaQuitOji  le  doi  cuenta  délo  que  ha  sucedido.» 
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Ea  esta  situación  de  las  cosas  llegó  iaesperadamente  oUa 
ooúcia  que  volvió  a  empujar  hacia  nosotros  en  son  de  aptauBo 
las  corrientes  veleidosas  de  ló  que  se  Itama  en  Estados  Unidos 
la  simpatía  popular  i  que  hemos  visto  coasbte  en  quemar  pólvo- 
ra en  las  plazuelas  í  palmetear  las  manos  en  los  meetings.  Tales 
fueron  las  del  glorioso  recbaio  de  los  espafk>tes  el  2  de  majpe. 
J  como  aquellas  nuevas  venias  revestida^  del  pr^stijio  del  foHo, 
desencadenóse  en  contra  de  la  politíea  europea  de  Mr.  Seward 

la  prensa  jque  le  era  hostil  i  especialmente  el  Herald  (t ).  Aun  el 

« 

(1)  He  a^ui  la  entusiasta  carta  que  ^Dictador  del  Perú  nos  referia 
aquel  glorioso  suceso. 

S.  D.  B.  ViGUi^A  Makenna. 

Lima,  mayo  12  de  t866. 
Muí  estimado  amigo. 

Me  ha  sido  grato  recibir  su  estimable  carta  de  10  de  abril  último  que 
contesto,  participándole  los  últimos  acontecimientos  ocurridos  en  la 
(^erra  con  Gspaña,  después  del  bárbaro  atentado  cometido  en  Valiera- 
ISO  de  que  tiene  Ud.  conocimiento. 

El  ^  del  mes  pasado  se  presentó  la  escuadra  española  en  las  airuas  del 
Callao  i  el '27  pasó  su  nota  al  cuerpo  diplomático,  avisando  que  después 
de  cuatro  dias  comensaria  operaciones  sobre  el  Callao  i  sus  fortiflcado- 
ues:  al  mismo  tiempo  declaro  Méndez  Nuñez  establecido  el  bloque^. 

El  2  del  corriente  ocuparon  la  bahia  a  las  12  i  un  cuarto»  después  rom- 

gieron  los  fuegos  que  fueron  contestados  i  sostenidos  durante  cuatro 
oras  i  media^  dando  por  resultado  que  en  los  primeros  *25  minutos 
fueron  puestos  fuera  de  combate  dos  fragatas  i  qito  a  las  cuatro  i  tres 
cuartos  abandonasen  cobardemente  el  campo/  siendo  perseguidos  en 
su  retirada  por  nuestros  fuegos. 

Después  de  ocho  dias  de  constante  trabajo  de  reparacioni  i  cuando  cre- 
íamos que  intentarían  un  nuevo  atague,  nan  huido  de  las  aguas  del  Perú 
previo  aviso  de  que  quedaba  suspendido  el  bloqueo.  Verdad  es  que  los  bu- 
ques españoles  han  sufrido  graves  daños,  que  han  tenido  mas  de  dos  cien- 
tos muerdos  i  que  llevan  cuatro  cientos  i  tantos  heridos,  lo  cual  no  los 
ponia  en  buena  condición  para  recibir  el  ataque  de  nuestra  escuadra 
próxima  a  llegar,  ñor  que  el  Hwiscar  i  la  Independencia  arribaron  a  Rio 
Janeiro  desde  el  5  del  pasado^  llevando  por  presa  dos  trasportes  espa- 
ñoles. 

La  mancha  que  pesaba  sobre  el  Perú  desde  ell4  de  abril  ha  sido  lava- 
da, los  daños  causados  en  Valparaiso  ban  sido  vengados  i  la  dignidad  de 
la  alianza  ha  sido  puesta  en  gran  predicamento.  Creo  haber  Uenado  mi  mi- 
sión. . 

Pero  en  ese  dia  tan  fausto  hemos  tenido  que  lamentar  la  pérdida  del 
Dr.  Galvez,  muerto  con  varios  iefes  distinguidos  i  otros  individuos  de 
tropa  por  un  incidente  casual,  lina  bomba  que  se  deslizó  en  los  mo- 
mentos de  cargar  una  pieza  de  300  libras,  reventó,  incendió  cinco  saque- 
tes de  pólvora  i  produjo  una  esplosion  de  qne  fueron  victimas  todos  los 
aue  estuvieron  en  la  torre  blindada.  «La  Merced,»  d^yándonos  inutitisa- 
08  por  entonces  dos  de  nuestros  mejores  cañones.  Por  lo  demás,  lo^  da* 
ños  recibidos  en  el  Callao  son  tan  insigniñcantes  que  estardúi  reparados 
con  cuatro  mil  pesos. 

Complacido  neniirs  de  sus  patríótíjoos  seniimiMolos  ele. 

Prabo. 
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a^Tieso  Tmet,  ór^no  oficioso  de  Mr.  Sewaitl  en  la  prensa,  llegó 
a  aentirse  indignado  i  eu  un  articulo  titulado  «Bombardeo  del 
Callao— Barbarie  espafiola»»  publicado  el  1.®  de  junio,  se 
aY&Dcó  basta  decir  estas  serias  palabias  que  revelaban  una  gia- 
VQ  mudanza  en  sus  seQtimiontos  de  adhesión  a  la  Península^ 
«Queda  ahora  por  verse  hasta  qué  punta  se  oonf«entirá  que  Es- 
pafiasiga  pisoteando  las  reglas  de  la  guerra  civil  izada  i  castigan- 
do a  sus  enemigos  con  ataques  contra  cealroi  am^rcMu  inde^ 
fensos.  Puede  que  no  esté  justificada  una  guerra  contra  España 
por  via  de  castigo^  pero  indudablemente  hai  fundamento  sobrado 
de  parte  de  las  demás  naciones  paradevanlar  una  protesta  que 
haga  entrar  en  razón  a  sus  despóticos  gobernantes!»  l\). 

Esa  PROTESTA,  sin  embargo,  fué  la  que  acaba  ae  damos  a  co- 
nocer M.  ñouher! 

Pero  mientras  los  ajentes  de  Mr.  Seward  en  Nueva  York  pu- 
blicaban en  su  diario  aquellas  bravatas  que  no  costaban  un  es- 
codo  ni  un  grano  de  pólvora,  él  fraguaba  en  su  tranquilo  gabi- 
nete de  Washington  aquella  triste  nota  que  lleva  la  fecha  del 
dia  siguiente  de  ese  artículo  (2  de  junio)  i  que  él  nos  envió  por 
medio  de  su  ministro  en  Chile  (2}  (pues  a  ¡Dios  gradasl  no  fué 

(I)  En  el  Apéndice  letra  D.  D.  publicamos  integro  ese  notable  articulo 
dedicado  al  dios  Éxito. 

(Z)  Sn  el  Apéndice  letra  B.  B.  publicamos  íntegro  aquel  curioso  docu- 
ineoto  que  aunqaede  un  carácter  dipíomátioo  ofrece  ciertos  puntos  de 
contacto  con  eldeaempeflo  de  nuestra  misión.  Me  es  grato  en  esta  parte 

SubUcar  el  juicio,  sobre  ac^ueUa  poLtica  de  un  benemérito  americano  del 
orte  amigo  sincero  de  Ctule,  i  el  que  se  halla  contenido  en  la  siguiente 
carta  de  despedida. 

Washigton^Junio  20  de  lS6e. 

Mi  qnerido^ackenna. 
Acabo  da  saber  que  mañana  partiré  Ud.  para  Santiago.  Sieutoiuftúi- 
to  que  no  me  haya  sid  >  posible  verle  con  mas  flrecuencia  en  Nueva  York 
i  que  se  vuelva  tJd.  a  Chile  sin  haberme  hecho  uoa  visita  en  mi  nueva 
resldenda.  Esperaba  haber  tenido  la  sattsfaiccion  de  corresponder  de  algu- 
na marera  a  las  atenciones  i  oortez  hospitalidad  que  tan  Jenerosamente 
me  dispensó  la  fatmilia  de  üd..  Esto  no  lo  olvidaré  nunca  i  mi  amor^por  el 
pu«»blo  de '  üiid  solo  terminará  con  mi  ultimo  alienta 

He  conferenciado  largamente  con  los  miembros  d)  la  comisión  de  rela- 
jones esteriore s  acerca  de  los  asuntos  de  Chile  i  asi  mismo  con  el  Tresi* 
dente  i  el  secretario  de  Bstado. 

Mr,  Secará  no  representa  la  verdadera  espresion  del  sentimienio 
americano  de  este  pais,  i  mientras  mas  pronto  se  retire  de  su  puesto 
Santo  $nas  conveniente  será  para  ef  republicanismo  americano 

Pero  necesito  yh  darle  mi  adiós.  iQae  la  proTidenda  sea  en  todo  benig- 
na 1  favorable  a  Ud.l  Ifis  aiectuosa^  espresionee  a  todos  mis  amigos  de 
Santiago,  i  ño  olvide  dar  mis  recuerdos  ál  Presidente  i  al  Sr.  Covarru- 
loas. 

Deaeendo  que  pronto  nos  sea  dado  irálvemos  a  ter,  me  repito  ele. 

(firmado)  Tomas  H.  Nelson. 
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solicitada  por  nadie  que  llevara  el  título  de  chileno),  a  la  manera 
de  esas  placas  de  mendicidad  que  se  concede  a  los  pordioseros 
para  set  protejidos  en  su  horfandad.  ¿Quién,  entre  tanto,  babiá 
pedido  a  Mr.  Seward  que  reglamentara  de  esta  o  aquélla  manera 
la  jMTúteccion  moral,  que  se  decia  estaba  dispuesto  a  ofrecernos? 
Quién  babia  solicitado  de  él  que  se  apartase  de  la  eterna  política 
fundada  por  Washington  i  que  bajo  el  disfraz  de  ia  no-rn(er* 
vención  oculta  el  indestructible  egoísmo  de  la  raza  que  él  repre* 
senta?  Quién,  por  último,  habia  solicitado  la  alianza  de  sc^  pá-^ 
tría,  sino  simplemente  su  equidad  intemaeionaJy  para  que  nos 
recordase  que  los  Estados  Unidos  no  hacen  jamas  alianzas  em- 
barazosas [no  entangling  alHanees)J  Por  lo  demás,  aquel  notabi* 
lísimo  documento  de  infatuación  política  no  carece  de  ima  ruda 
sinceridad,  pues  los  principios  en  que  descansa  son  los  mrscboe 
que  nosotros  hemos  indicado  como  la  base  de  la  existencia  del 
pueblo  americano.  Esa  nota  célebre  i  poco  estudiada  es  cierta- 
mente la  negación  mas  esplícita  de  la  Doctrina  Monroe,  tal  cual 
se  ha  entendido  hasta  aquí  en  todos  los  pueblos  de  oríjen  es* 
pafiol. 

En  verdad  de  verdades,  lo  que  hai  de  cierto  sobre  la  doctrina 
Monroe  es  que  los  yankees  se  imajinan  que  el  nuevo  mundo, 
todo  entero,  es  una  gran  casa  de  ia  que  son  ellos  solos  propie- 
tarios i  nosotros  simples  inquilinos;  i  como  ellos  tienen  la  Ikive 
de  la  puerta  de  calle  (que  es  el  Istmo),  creen  que  a  medida  que 
su  propia  familia  vaya  creciendo  nos  irán  desalojando  uno  por 
uno  para  acomodar  a  los  suyos.  Tejas  fué  el  primer  aposento 
así  desocupado,  (1836)  GaliU)rnia  en  seguida,  (1846)  después 
Nuevo  Méjico  i  ^anta  Fé  (1848)  después  el  valle  de  la  Mesilla 
(1854)  i  ahora  el  diputado  Stevens  pedia  (junio  de  1^66)  a  Chi- 
huahua, Sinaloa,  Sonora  i  la  Baja  California  como  hipoteca  es* 
pecial  al  proyectado  empréstito  mejicano. 

«Dadme  cincuenta,  cuarenta^  treinta  aftos  de  vida,  esclamaba 
Mr.  Seward  con  su  quijada  roía,  delante  de  los  masones  de  Bos- 
ton, un  afio  mas  tarde,  (junio  de  1867)  i  me  covprobcbto  ▲ 

DAROS   POSESIÓN  DEL   CONTINENTE  AMERICANO  I  DOaUNÁRBIS  SOlJOS  BL 
HUNDO  ENTERO.fl) 

La  Única  diterencia  que  existe  en  la  aplicación  de  aquella 


(1)  Ba  el  Apéndice  Letra  F.  F;  publicamos  algunos  ni^avos  datos  que 
tran  la  cuestioa  mejicana  l>ajo  el  punto  de  vista  do  la  politicadelosl 
lados  Uaidos,  datos  4tte  corrotN»iii  aa  toda  su  estenaioa  tov  doctBoaa 
que  hemos  sostenido  en  este  lü)ro  sóbrela  asi  llamada 
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teoría,  es  qae  cuando  es  la  Rusia  la  que  posee  el  aposento  qucí 
necesitan,  la  familia  de  Mr.  Monroe  se  lo. compra  en  siele  miUo-. 
Des  de  pesos.  Pero  cuando  no  es  mas  monarquía  sino  una  «re- 
pública hermana»  se  lo  quitan  a  palos  o  mandan  un  Walker  da 
esplorador  a  Nicaragua,  o  al  Cyane  a  bombardear  a  Greytown 
o  el  Mobongo  a  ejecutar  por  diez  mil  pesos  a  la  tesorería  de  Guaya* 
qoil.  El  cielo  ha  de  querer  que  cuando  nos  toqué  nuestro  tur- 
no, Que  ba  de  ser  allá  por  el  siglo  nuevo  (que  ya  está  bien  cer- 
ca!) han  de  encontrar  la  huéspeda  tan  crecida  que  no  han  de 
caber  los  dos  juntos  en  la  casa.... 

Esta  es  la  versión  mas  antigua,  mas  popular,  mas  ajustada  a 
la  lójica  de  la  historia  i  a  la  rasa  americana  del  gran  principio 
llamado  Americans  for  the  Americans  i  que  cuya  traducción 
mas  fiel  es  esta; — América  para  los  yankees. 

Para  algo  sirvieron,  sin  embargo,  todos  nuestros  sufrimientos 
i  nuestras  indiscreciones.  Ellas  llevaron  al  menos  al  ánimo  ilus- 
trado de  nuestro  gobierno  la  convicción  neta  i  precisa  de  lo  que 
nuestros  pueblos  debian  esperar  de  los  Estados  Unidos,  i  este 
solo  beneficio  me  repagjaria  de  aquellos  sinsabores  i  constitairia 
todo  el  mérito  intrínseco  de  esta  .obra  eminentemente  anti" 
monrroeista  porque  es  una  obra  de  buena  fé  i  de  verdad,  si 
aquella  convicción  hubiera  de  hacerse  ostensiva  a  tpdos  los  pue- 
blos i  a  todos  los  gobiernos  de  nuestro  Continente. — «Tu  intere* 
sante  carta  del  28  de  febrero  último,  nos  decia  a  este  respecto 
uno  de  los  pocos  pol^icos  de  Chile  que  han  comprendi- 
do la  verdadera  índole  del  movimiento  de  espansion  de 
los  Estados  Unidos,  (1)  ha  venido  a  confirmar  mi  juicio  a 

(1)  Don  Federico  Brrázuríz.  Guia  del  ISde  abril  d()  i8S6.  La  comnnicncion 
a  que  él  alude,  aunque  acapo  seré  siente  un  tanto  4e  las  enoj[o8a8 
impresiones  bajo  que  fue  escrita,  la  damos  a  luz  en  el  Apéndice  tiajo  Ja 
letra  0  6.. 

Fue  también  uno  de  I09  resultados  de  las  persecuciones  que  sufrió  la 
causa  de  la  América  en  mi  humilde  persona  el  q^^e  se  tía  tase  de  abrogar 
o  por  lo  menos  barrérmenos  severas  las  leyod  de  neutralidad  que  hemos 
reoordado.  Aunque  el  objeto  verdadero  de  aquella  reforma  era  dirijido  a 
dar  alas  alos  Feni^nos  i  lanzarlos  sobre  el  Canadá,  cmo  una  represalia 
úeXAiadama,  se  tomó  al  menos  por  p^eíesto  ostensible  nuestra  causa, 
como  una  de  laa  razones  en  q«e  aquella  se  fundaba. 

•La  abrogaron  de  estas  leyes  en  el  sentido  de  vuestra  comisión,  decia 
el  informe  de  la  comisión  de  rplaciones  est 'ríores  del  Congreso  qu^  varias 
veces  hemoB  citado'(isapitulo  XXllI),  tendrá  una  influencia  en  la  conserva* 
don  de  la  paz  pública.  Su  acl  ual  efecto  tiende  a  perpetuar  la  subj/ugacion 
de  las  naciones  qite  no  poseen  marituí  al  dominio  de  Ins  qne  la  tienen  Po* 
dria  OM^furutse  que  el  bomóuraeo  de  algunas  ciudades  deSud  América 
por  la  España,  oue  har  tenido  lugqr  úllim  mente  csn  universal  reprolfá-^ 
cirm^no  se  habría  venñcado,  a  no  ser  por  lo  infl.rfble  severidad  de 

17 
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cerca  de  lo  que  'debemos  esperar  de  ese  gobierno  en  nues- 
tra contienda  actual  con  la  España  i  en  cualquiera  otro  ca- 
so. El  procedimiento  tiránico  de  Mr.  Sewarrf,  siempre  insuf- 
tante  o  despreciativo  para  con  nosotros  i  nuestros  minisirosj 
la  ansiosa  solicitud  con  que  persigue  todos  los  pasos  de  és- 
tos i  su  manifiesta  parcialidad  por  la  España  revelada  en 
actos  r^etidos;  todo  esto  me  habia  producido  un  triste  deseu- 
canto  i  me  habia  arrebatado  una  a  una  todas  a'quellas  ilusiones 
que  antes  tanto  nos  halagaban  i  ala  que  todos  nos  entregábamos 
i:on  la  mejor  buena  fe,  Pero,  por  grande  que  fuese  mi  desencanto^ 
me  ha  producido  bastante  impresión  tu  carta»  que  pinta  tan  al 
vivo  la  situación  de  este  pais,  sus  tendencias  i  sus  pasiones,  i 
que  contiene  tantos  hechos  curiosos  que  confirman  tus  aprecia- 
ciones. La  convicción  que  nos  dejan  tantos  i  tan  fundados  antece^ 
dentes  es  por  demás  triste  i  desconsoladora;  pero  vale  mucho  que 
abandonemos  toda  clase  de  espectativas  quiméricas,  i  que  se- 
pamos los  republicanos  de  Sud-América  que  nada  tenemos  que 
esperar  de  la  gran  república  del  norte  i  que  solo  debemos  contar  con 
nuestros  propios  recursos  i  esfuerzos,  Ast^  en  vez  de  dejamos  adar^ 
mecer  con  falaces  i  vanas  palabrerías  desplegaremos  toda  nuestra 
actividad  i  enerjia  en  la  intelijencia  de  que  marchamos  solos  i  que 
debemos  debérnoslo  todo  a  nosotros  mismos. 

Hemos  olvidado  por  un  memento  que  este  capitulo  llevaba lel 
•título  de  El  regreso  i  que  por  lo  mismo  debía  ser  el  último  de 
este  libro  ya  en  estremo  voluminoso,  para  ser  solo  el  memoran- 
4um  de  diez  meses  de  los  trabajos  i  penurias  de  un  humilde 
ájente  confidencial.  Tiempo  es  pues  de  apresurarse  i  de  poner- 
le fin. 

Fijé  definitivamente  el  21  de  junio  para  embarcarme  en 
Nueva  York  i  solo  tuve  que  ocuparme  (después  de  mis  arreglos 
de  cuentas  i  de  aprestos  navales  pendientes  eon  el  seUor  AstA- 
Buruaga)  en  transferir  el  dominio  de  la  Voz  de  Américay  a  ma- 
nos de  los  patriotas  de  Cuba,  (1)  publicándose  su  último  4iú* 

nuestro  gobierno  en  mantener  los  prece/flos  delaieide  neutralidad.  Si  las 
repúblicas  de  Sud  América  bulúf^sen  6ido  provistas  de  Jos  abundantes  re* 
cursos  navales  que  ofrece  este  pais,  la  inva^ou  de  Espatía  en  susaguaa  no 
se^habia  intentado  siquiera,^ 

(1)  He  aqui  la  contrata  que  sobre  este  particular  celebramos  conetSr. 
Macios,  a  cúvo  cargo  estaua  aquel  periódico. 

J.M.  Maclas  IB  vicuña  Mackenna  redactor!  fundador  de  la  Vez^tetia 
América  han  convenido  en  el  aiguiente  contrato. 

Articulo  l.<^  K12.<=>  cedpal  [.^  el  titulo  f  propiedad  de  la  Vos  49  Ai  Hlfie'. 
r/ca  a  perpetuidad  i  se  obliga  ademas  a  dar  durante  dos  meses  una  em»- 
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mero  redactado  por  mí  el  mismo  dia  de  mi  salida,  i  en  repartir 
en  el  Congreso,  los  ministerios  de  Estado,  las  oficinas  públicas, 
los  consulados  de  Chile,  en  los  clubs  i  hasta  en  los  hoteles,  dos 
mil  ejemplares  de  un  grueso  folleto  jeográfíco,  político,  co- 
mercial etc.  que  habíamos  confeccionado  en  las  veladas  del  in- 
vierno, con  la  cooperación  del  joven  Hunteo'  «nuestro  secretario 
privado»,  por  cuya  razón  lo  .dimos  a  luz  bajo  su  nombre  (2) 

Terminados  estos  preparativos  nos  faltaba  solo  el  redimimos 
del  cautiverio  que  nos  tenia  impuesto  Mr.  Seward,  a  virtud  de 
tres  fianzas  de  5,000  pesos  cada  una  i  de  dos  procesos  formados 
en  nombre -de  la  dignidad  i  del  honor  de  los  Estados  Unidos.)i 
Mas  sobre  Qste  grave  asunto  habia  sucedido  que  el  melodrama 
habia  llegado  por  si  solo  a  su  desenlace,  i  desvestidos  de  sus 
disfraces  los  actores  que  habi^n  representado  aquel,  se  ocupa- 
ban ahora  de  exhibir  un  grotesco  ^ainete  delante  de  las  mucne- 
dumbres. 

Habia  acontecido,  en  efecto,  que  desde  mis  procesos  de  febre- 
ro los  presidentes  de  las  repúblicas  fenianas  Roberts  i  O^Maho- 
^^7)  que  tenian  su  casa  de  gobierno  con  sus  ministerios  de  Esta- 
do, etc.  en  la  plaza  de  la  Union,  es  decir  en  el  mismo  corazón 
de  Nueva  York,  hablan  resuelto  invadir  el  Canadá  a  mano  ar- 

% 

ventíon  de  quinientoB  pesos  mensuales  a  nombre  del  gobierno  de  Chile 
b^o  las  sigmeates  condiciones. 

Articulo  í.^  Maclas  se  obliga  a  continuar  la  redacción  del  periódico 
publicando  tres  números  mensuales,  conteniendo  cada  uno  de  ellos  un 
tnaterial  político  que  contenga  al  menos  sesenta  mil  m  tipográñcas. 

Articulo  3.  °  Macias  se  obliga  a  remitir  a  Sud.  América  i  a  Cuba  el  nu- 
meró de  ejemplares  que  consta  de  la  lista  acompañada,  pagando  sü 
transporte  i  franqueo  hasta  la  cantidad  de  1,000  ejemplares. 

(2)  En  el  Apéndice  (letras  H.  H.)  podia  consultare  el  Índice  áh  las 
prmcipales  materias  contenidas  en  aquella  publicación  i  otros  datos  so- 
tre  su  circulación  i  resultados.  En  el  mismo  Apéndice  (letras  1. 1.)  da- 
mos a  luz  algunos  artículos  de  la  prensa  americana  sobre  las  relaciones 
mercantiles  entre  Chile  i  los  Estados  Unidos,  tema  importante  ai  que 
consagramos  no  pocos  esfuerzos  porque  nuestra  convicción  en  esta 
parte  es  la  misma  que  manifestamos  en  nuestro  Prefacio,  a  saber,  que 
asi  como  nada  tenemos  que  esperar  de  aquel*  pais  en  un  sentido  políti- 
co, bajo  el  punto  de  vista  mercantil  es  un  campo  virjen  que  deberemos 
esplo&r  acercándonos  mas  i  mas,  paca  libertamos,  si  mas  no  fuera,  de 
latuteia  financiera  en  que  hemos  vivido  de  la  «avara  Inglaterra»  4esde 
iostiempos  de  la  Independencia  como  antes  allá  lo  estábamos  de. la  «mu- 
griei  taKspaúa.i» 

No  .DOS  jactamos  nosotros  de  haber  sido  causa  a  iniciar  esta  corriente 
de  crédito  que  puede  levantar  una  seria  competencia  al  capital  i  a  la  m^ 
dystria  europea,  pero  es  racional  suponer  que  algo  contribuyó  a  abrirle 
cauce  nuestra  propaganda  i  nuestras  neffodaciones  a  crédito  que  pasaron 
4eun.]i9illondBpeso6  i  fueron  fielmente  .respetadas  ^ori^l;go)>iemode 
rGhii|e< 
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Unidos.  Me  refiero  a  una  visita  puramente  de  curiosidad  que 
ica  al  head'Center  o  cabeza  vi&ible  de  los  fenianos  Mr.  Stepbens^ 
cuando  llegó  a  Nueva  York  a  principios  de  mayo  de  1866,  fu- 
jitivo  de  las  prisiones  de  Irlanda. 

Hó  aquí  el  caso  contado  según  una  versión  de  aquella  misma 
época. 

«El  1 1  de  mayo  llegó  a  Nueva  York  el  célebre  Slephens,  jefe 
de  la  organización  feniana,  i  entre  las  muchas  personas,  que 
como  es  costumbre  en  esta  ciudad,  le  visitaron  el  domingo  sub* 
siguiente  13,  se  encontraban  los  seüores  B.  Vicuña  Mackenna  i 
Ruperto  Vergara,  de  Chile. 

«Bastó  esto  para  que  al  siguiente  dia  el  Herald  publicará  el 
siguiente  humbug. 

«El  domingo  por  la  tarde  visitaron  al  señor  Stephens  el  eón-- 
sul  chileno  B.  Vicuña  Mackenna  i  don  Ruperto  Vergara.  Ambos 
tuvieron  una  larga  i  familiar  entrevtsla  con  Stempbes  i  le  ma- 
nifestaron las  mas  ardientes  simpatías  j)or  e¿  éxito  de  su  causa. 
Los  rejjresenlanles  de  las  repúblicas  de  Irlanda  i  de  Chile  se  hi*^ 
tieron  feciprocarnente  las  mas  cordiales  manifestaciones,  I  en  ver- 
dad que  las  dos  repúblicas  tienen  motivos  para  simpatizar,  pues 
ambas  luchan  con  estianjero  despotismo.  No  seria  for  esto  «- 
íraño  que  el  pryner  reconocimiento  de  la  república  irlandesa  fue* 
se  hecho  por  Chile,  i»  ' 

El  Word  del  mismo  dia,  i  bajo  el  epígrafe  de  cliile:u)s  feñiano& 
contaba  la  visita  de  los  dos  caballeros  chilenos,  haciéndolos  ires 
a* saber:  Mr.  Vicuña  Mackenna,  Mr.  Ruperto  i  Mr.  Vergara  (1). 


(1)  Como  la  taijeta  en  que  el  señor  Vergara  anunció  su  >isita  tubiese 
escrito  su  nombre  i  apeUido  creyeron  los  corresponsales  de  la  prensa 
que  cada  uno  representaba  una  persona  distinta,  i  por  esto  duplicaron 
con  un  rasgo  de  pluma  la  personalidad  de  nuestro  amigo. 

Por  lo  demás,  es  tan.  irresistible  la  propensión  de  abreviar  entro  L^s  hi- 
jos del  pais  cuyo  lema  nacional  es  time  is  money,  que  nadie  es  conocido 
por  su  nombre  cristiano,  sino  por  su  apellido  o  a  lo  mas  por  sus  inicíales 
que  se  pronuncian  en  este  caso  como  silabas.  Asi,  siendo  las  mias  B.  (M)  i 
V.  (vi)  me  llamaban  comumente  Mr.  Bivi  Mackenna,  a  Pedro  Pablo  Ortiz 
gue  tenia  dos  P.  (pi)  le  decían  Mr.  Pipi  Ortiz,  i  asi  a  los  demás  com pa- 
neros, escepto  a  Domingo  Sarratea,cuyo  nombre  jamas  pudieron  pronun- 
ciar. A  un  escritor  americano  llamado  Barlow  se  le  ocurió  ponerse  niu<> 
chos  nombres,  pero  los  hijos  del  time  is  money,  i  que  no  quieren  perder 
su  tiempo  ni  en  el  almanak,  se  los  borraron  todos,  poniéndole  el  mas 
comprensivo  i  carcteristico  d^  Alfabeto,  i  asi  es  solo  conocido  hoi  por  Hr. 
Áljáheto  Jíarlo\^\ 

En  vista  pues  de  lo  que  decian  los  diarios  americanos  i  cuyas  ineotiras 
sirvieron  para  nuevos  cargos  en  mi<  induijente  suelo,  me  vi  otjigado  a 
fBuviar  ai.veio  Yorl^  Herald  la  siguiente  rectificación' que  aiquebpubli- 
có  en  sü  número  del  15  de  mayo. 
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En  fin,  libre  de  las  garras  de  todos  aquellos  sicarios  (t)  i  • 
dando  un  abrazo  de  despedida  sobre  el  puente  del  veloz  vapor 
N'ewTúrk  a  unos  pocos  amigos  fieles  (Asta-Buruaga^  Barreda, 

Sei^OR  Editor  del  New  York  Herald. 

Nueva  York,  mauo  U  de  1866.     - 
Señor. 

Observando  que  en  vuestro  número  de  hoi  se  da  una  significación  po- 
lítica a  una  \isita  puramente  privada  que  tuve  el  honor  de  hacer  ayer  a 
Mr.  Stephens,  creo  de  mi  deber  colocar  esta  incidencia  en  su  verdadero* 
punto  de  vista,  a  fin  de  que  no  se  habrán  falsas  interpretaciones. 

El  sábado  2  por  la  noche  recibí  la  siguiente  atenta  carta: 

Fhílternidad  feniana. 

Departamento  de  Tesoro. 

^=IM0«  York,  mayo  12  de  1866. 

Señor:  Tenfro  el  particular  placer*  de  manifestar  a  Ud.  que  el  Sr.  Ste- 
phens  (H.  G.  F.  B.)  desea  tener  el  honor  de  recibir  una  visita  de  Ud.  ma- 
ñana en  el  hotel  Metropolitan  a  la  hora  que  lid.  se  sirva  designar. 

El  señor  St^phens  se  ha  complacido  en  saber  que  uno  de  los  mas  anti- 
iruos  nombres  célticos  se  halla  asociado  en  este  país  a  una  empresa  hos- 
til al  raimen  monárquico  i  dirijido  a  la  conservación  í  desarrollo  de  los 
prhicipios  republicanos. 

■  Tengo  el  honor^  etc. 

J   CüRLEY. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

En  consecuencia  de  esta  invitación  hice  al  dia  siguiente  tma  visita  al 
edlehre  ajitodor  irlandés  en  compañía  de  mi  amiffo  i  compatriota  don 
Buperto  Vei^rai  no  solo  por  acceder  a  sus  bondadosos  deseos  sino  por- 
que se  me  habia  mformndo  que  antes  de  salir  de  París  habia  tenido  una 
entrevista  con  el  jenei^Eil  Prím  sobre  la  situación  actual  d^  España,  asun- 
to én  el  que  yp  naturalmetite  sentia  un  vivo  interés. 

Nos  recibió  el  señor  Stephens  con  la  mayor  amabilidad,  pero  solo  pudi- 
mos dirijirnos  mutuamente  algunsCs  corteses  palabras,  sin  tomar  asiento 
siquiera,  porque  su  salón  estaba  Üeno  de  caballeros  al  parecer  mui  ocu 
pados. 

Alcance  sin  embarco  a  preguntar  al  señor  Stephens  sobre  la  verdad  de 
ásü  entrevista  con  el  jeneral  Prlm,  i  supe  que  no  era  efectiva,  pues  este 
último  habia  salido  ya  de  París  cuando  llegó  el  señor  Stephens. 

Antes  de  retirarme  tuve  el  placer  do  manifestar  al  señor  Stephens  mi 
simpatía  personal  por  sos  sufrimientos  i  denuedo  i  de  hacerle  presente 
mis  votos  por  la  felicidad  de  Irlanda,  pues  siempre  habia  amado  este  pa^ 
como  la  cuna  de  mis  mayores. 

tfi  visita  al  jefe  de  la  Fraternidad  Peniana  no  tuvo  pues  nada  de  politi- 
co,  sok)  una  cortesía  de  sociedad  de  la  que  solo  tengo  motivo  para  est^r 
en  estremo  complacido.    . 

Saludo  a  Üd.,  etc. 

B.    ViGCilA  MAQKEKff A. 

fl)  uno  dé  los  mas  trístes  aspectos  que  presentó  lá  intriga  política  que 
«ravolviátl  aqueUds  juicios,  fué  la  pretensión  que  insinuó  el  órgano  de 
Mr.  Seward  (el  Tümcs  del  18  de  marzo)  para  que  en  mi  caso  se  suprimiese 
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Sarmiento,  Mitre^  Macias,  Mr.  Meiggs,  Soarez,  Bassora  i  otros 
pocos  refujiados  de  Méjico  i  de  Cuba)  enderezamos  el  rumbo  do 
la  patria  con  el  corazón  henchido  de  alegría  en  la  mañana  inol"' 
vidable  del  21  de  junio  de  1866. 

Hacia  por  esos  mismos  dias  1 5  años  a  que  en  una  noche  os- 
cura 14  de  julio  de  1851)  había  roto  por  entre  dobles  filas  de 
centinelas  i  con  el  disfraz  de  mujer  una  prisión  política  en  que 
guardaban  afanosos  carceleros  mi  juventud,  mis  esperanzas,  mi 
amor  por  la  gloría  i  por  la  fama,  í  confieso  que  al  respirar 
la  mañana  siguiente  el  aura  de  los  campos  de  Peñuelas  cuDtér- 
tos  entonces  de  una  alfombra  de  verdura  i  galopando  sobre 
8u  tapiz  con  la  embriaguez  de  la  libertad,  confieso  decia,  que  no 
sentí  ni  la  mitad  del  gozo  que  ahora  se  albergaba  en  mi  corazón 
al  dejar  aquella  inmensa  cárcel  de  x)ro  i  de  todo  en  que  habia  vi- 
vido durante  siete  meses  en  la  espléndida  ciudad  de  Nueva  Tork 


Mi  viaje  hasta  Chile  no  ofreció  novedad  alguna  digna  de  no- 
tarse pues  recorría  el  mismo  itinerario  que  habia  llevado.  Detú- 
vome en  Lima  unos  pocos  dias*  i  serví  como  mejor  pude  la 
causa  santa  para  mis  creencias  de  los  dos  pueblos  (1). 

la  garantía  del /uraí^o  i  se  me  sometiese  al  faUo  de  los  tribunales  que  es- 
taban bajo  la  influencia  directa  de  Mr.  Seward. 

Hé  aquí  lo  que  decíamos  al  gobierno  de  Chile  en  nota  de  20  de  marzo 
sobre  esta  nueva  abominación  de  la  gran  fiepública,  fiel  imitadora  en  es- 
to de  la  pequeña  pero  terrible  república  del  Adriático.  «Ya  la  prensa  de 
U^.  Seward  recomienda  que  no  naya  jurado  para  este  casof  a  nn  de  que 
la  decisión  sobre  los  principios  sagrados  de  la  neutralidad,  no  se  vea  so- 
metida ala  fii/fi/ewria  de /í/.T/wí/7f7í/a;)o/)i//flr  (Ienp:uaje  testual  del  Times 
del  1 8  del  presen  te)  que  disfruta  la  causa  a  que  yo  sirvo.  Pero  no  dude 
US.  que  yo  sabré  mantener  mui  alta  la  difi[nidad  i  el  derecho  de  mi  pais 
pues  lo  amo  tanto  como  miro  con  desden  i  sin  temor  a  estos  grandes  es- 
tadistas que  tan  en  menos  nos  tienen.* 

(1)  En  Nueva  York  habia  organizado  una  suscricion  entre  mis  amigos 
con  el  objeto  de  honrar  la  meiuoria  del  ilustre  americano  don  José  Gal  vez, 
tarea  en  Ja  que  nos  habian  secundado  jenerosamente  don  Bartolomé  Mi- 
tre i  el  entusiasta  joven  peruano  don  Federico  Elmore.  A  mi  paso  por 
Limii  puse  en  manos  del  señor  Pacheco,  mmistro  de  relaciones  esterio- 
res,  el  importe  de  aquella  que  ascendió  a  687  pesos,  cambiándose  entre 
ambos  las  notas  que  se  insertan  en  el  Apéndice  (letra  J.  J.). 

A  ruego  del  jeneral  Prado  (en  guien  encontramos  bajo  el  techo  de  los 
Pizarros  el  mismo  amigo  franco  i  afectuoso  que  habíamos  conocido  bajo 
las  tiendas  de  totora  del  campamento  de  Chincha)  escribí  también  alga* 
nos  artículos  sobre  la  alianza  peruano-chilena  gue  se  publicaron  anóni- 
mámente  en  el  Comercio  de  Lima  de  í.^  de  julio.— En  el  Apéndice  letra 
K.  K.  los  reproducimos  por  ser  breves. 
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En  cuanto  a  lo  que  vimos  i  obserramos  a  vneh>  de  ave  en  el 
»eno  de  aquella  república  hermana  i  que  entraba  en  el  tercer 

Seriodo  de  su  crisis,  ps  dec'r,  en  el  de  la  organización  política, 
espues  de  la  guerra  civil  i  la  guerra  estranjera,  lo  contamos  en 
una  nota  confidencial  i  reservada  que  enviamos  a  nuestro  go* 
bierno  (t),  i  por  último  navegando  con  propicios  vientos  echa- 
mos la  ancla  en  la  rada  de  Yalparaiso  en  la  mafíana  del  27  de 
julio,  i  en  el  mismo  sitio  en  que  nos  habíamos  embarcado  in- 
cógnitos para  ir  a  desempeñar  en  Estados-Unidos  la  misión  que 
qneda  narrada  a  toda  prisa,  pero  con  grande  acopio  de  indis- 
pensables comprobant9S  en  las  pajinas  de  este  libro. 


.  Tres  días  después  de  haber  pisado  el  suelo  de  la  patria  i 
cuacdo  se  cumplian  diez  meses  justos^  de  haber  recibido  mis 
instrucciones  i  !ni  nombramiento,  puse  en  manos  del  seílor  Mi- 
nistro de  Relaciones  esteriores  la  siguiente  nota  en/quedaba 
aviso  oficial  de  que  quedaba  terminada  la  misión  a  que  aquellos 
documentos  servían  de  credencial. 


Santiago,  julio  30  cíe  1866. 


Sefior  ministro: 


^""^  Habiendo  llegado  a  esta  capital  ei  28  del  presente,  i  quedan- 
do por  este  acto  concluida  mi  misión,  tengo  el  honor  de  ppner- 
lo  en  conocimiento  de  US.  para  los  fines  de  la  lei. 

« 
Dios  guarde  a  US. 

B.  Yiculi^A  Mackenna' 


I)ias  mas  tarde  recibí  en  contestación  la  siguiente  honrosa 
respuesta: 

(1)  Apéndice  letra  L.  L.. 

18 
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Ministerio  de  relagiomes  esteriores. 

SmtiagOj  agosto  4  de  1666. 

Reservándome  el  dar  a  Ud.  una  respuesta  por  separado  sobre 
las  diversas  comunicaciones  que  me  ha  dirijido  Ud.  reciente- 
mente i  con  las  cuales  ha  puesto  fin  a  su  misión,  me  apresuro 
a  llenar  las  instrucciones  que  he  recibido  de  S.  E.  el  presidente 
de  la  república  para  manifestar  a  Ud.  nuestros  sentimientos  en 
orden  a  su  conducta  en  el  desempeño  de  esa  comisión. 

Las  circunscancias  adversas  que  naturalmente  debian  rodear 
a  Ud.  en  el  estranjero  a  causa  de  su  carácter  de  ájente  de  un 
estado  belijerante,  fueron  reagrabadas  por  dificultades  enojo- 
sas e  imposibles  de  prevenir.  No  obstante  eso,  ba  consegiudo 
Ud.  popularizar  en  el  esteriorla  justicia  de  la  gran  causa  que 
hoi  sostenemos  con  las  armas,  i  proporcionar  a  nuestro  pais 
un  poderoso  cootinjente  de  elementos  de  guerra.  En  la  adquisi-- 
dion  de  estos  elementos  ha  desplegado  Ud.  la  mas  escrupulosa 
economía  i  mediante  sus  esfuerzos,  la  república  ha  obtenido,  a 
precios  relativamente  módicos  i  bajo  condiciones  ventajosas, 
un  considerable  material  de  artillaría  de  grueso  calibre  i  cuatro 
naves  adecuadas  para  la  guerra. 

Semejantes  resultados  no  podian  alcanzarse  sin  la  actividad, 
intelijencia  i  patriotismo  poco  comunes  que  distinguen  a  Ud. 

Nos  complacemos,  pues,  en  espresar  a  Ud.  nuestra  completa 
satisfacción  por  su  conducta  en  el  desempeño  de  su  comisión 
indicada. 

Dios  guarde  a  Ud.  '^ 

Alvaro  Covarrúbias. 

A  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Ájente  confidencial  del  gobierno  d9 
Chile. 


Supe  al  mismo  tiempo  que  de  tardo  en  tarde  habían  llegado 
al  archivo  de  nuestra  cancillería  o  a  nuestra  prensa  voces  bené- 
volas o  acaso  justicieras  que   hablan    reconocido  lo  árdoodd 
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mis  fatigas,  lo  penoso  de  mis  sacrificios  i  (¿por  qué  no  decirlo?) 
el  levantado  espíritu  de  abnegación  con  que  habia  representado 
los  fueros  de  mi  patria....  I  esas  voces,  que  apagaban  murmu- 
llos infames,  cóusolaron  mi  alma  haciéndome  esperar  que  por 
una  rara  ventura  mi  humilde  misión  iba  a  ser  esceptuada  de 
cea  inexorable  lei  de  retribución  que  se  llama  entre  nosotros 
El  pago  de  Chilel 

«cEq^  el  vapor  de  malana  (habia  escrito  en  efecto  el  señor 
Asta-Buruaga,  testigo  i  juez  de  todas  mis  pruebas,  al  gobierno 
de  Chile,  i  en  la  víspera  de  mi  partida  de  Nueva  Tork)  (1) 
parte  jon  Benjamin  Yicuíia  Mackenna  para  Chile  i  yo  he  ve- 
23Ído  a  ésta  ,  para  despedirlo.  Con  este  motivo  creo  un  deber  in- 
formar a  US,  para  la  debida  apreciación,  jque  el  señor  Vicuña, 
durante  su  permanencia  en  este  pais,  no  ba  cesado  de  dar  esplén- 
didas'pruebas  de  su  patriotismo  por  servir  la  causa  de  nuestra 
repübica,  trabajando  sin  cesar  en  dirijir  la  opinión  hacia  el  mejor 
concepto  de  nuet^tra  importancia  como  pueblo  i  de  la  justicia 
que  nos  asiste  en  la  presente  guerra  con  España,  i  sin  evitar  mo- 
lestia i  privaciones,  ni  ahorrar  dilijencias  para  procurar  los  ele- 
mentos i  demás  materiales  que  se  han  remitido  i  délos  cuales 
dará  US.  a  su  llegada  una  razón-circunstanciada.  Tengo  la  con- 
vicción de  que  sus  «ervicios  prestados  aquí  lo  hacen  merecedor 
de  la  estimación  pública  i  de  la  de  nuestro  gobierno.  Por  mi 
parte,  me  complazca  en  rbconocerlos  i  de  recomendarlos  a  la 
atención  de  US..» 

«Cuanto  yo  pudiera  decir,  escril^a  a  su  vez  en  .esa  misma 
época  mi  digno  sucesor  i  amigo  de  infancia  Maxímiano  Errázu* 
nza  uno  de  los  altos  funcionarios  de  la  república,  deudo  suyo, 
seria  poco  sobre  lo  que  Beujamin  Vicuña  Mackenna  ha  traba- 
jado, i  sobre  la  acojida  que  merece  del  gobierno  i  del  pais,  a 
pesar  de  los  contrastes  que  sufrió  al  principio.  Verdaderamente 
estoi  sorprendido  de  lo  que  de  él  he  visto  i  sabido  i  no  diviso 
quien  banria  hecho  mas,  hallándose  en  su  caso.»  (2) 

I  por  último  un  diario  de  Chile  que  no  podia  ser  parcial  ni  a 
mis  ideas  nía  mi  persoda  (3)  habia  escrito  juzgando  mis  actos 
cuando  no  eran  todavía  Sacrificios,  estas  palabras,  que  habrían 
sido  un  digno  epilogo  de  este  libro,  si  fuera  una  obra  de  bene-. 


<1)  Despacho  del  20  de  junio  de  iS66~Archivo  de  minüterio  de  relacio- 
nes esteriores. 

(2)  «República»  del  31  de  junio  de  1S66. 

(3)  El  Inflt^peiuflenr^  de  24  de  enero  de  1S66. 
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volencia  í  mo  de  estricta,  inmutable,  eevera,  isapelable  justícm*; 

«CuaDdo  el  historiador  trate  de  escribir  la  relación  da  la  gue- 
rra que  801^ tenemos  contra  el  poder  deEspafia,  sin  dudaqoe 
dedicará  una  sentida  pajina  a  los  chilenos  ^ue  velan  pov  Chile 
en  tierras  estrafias.  En  esa  pajina  estamofs  ciatos  que  el  nom* 
bre  dé  Benjamín  Yicuíia  Mackenna,  ocupará  un  lugar  distinguí- 
do  o  acaso  el  primero  de  todos.» 

Bullian,  sin  embargo,  en  la  huella  que  había  dejado  mi  misión 
i  que  venia  pisando  con  sorda  planta  la  Envidia,  la  Ingratitud, 
i  la  Mentira,,  tres  horribles  parcas  que  no  conoció  la  mitolojía 
materialista  del  paganismo  antiguo,  porque  sus  hoces  no  sega- 
ban vidas  sino  almas,  bullian  rumores  viles  a  los  que  rehuso 
responder  de&de  lo  alto  de  mi  conciencia  inmaculada. 

Bastábanos  por  euti^nces  aquellos  epitafios  i  dejábamos  que 
se  ajitara  denlron  de  la  bóveda  en  que  el  silencio  habia  sepulta-, 
do  iñís  acciones,  los  gusanos  que  roen  todo  lo  que  parece  caído 
o  que  ya  ha  muerto.    . 

Labora  de  la  verdad  no  habia  llegado  pero  debia  llegar.  I  lo 
que  en  e!  forzoso  intervalo  hacíamos  i  hemos  hecho  eraESPSRÁRl 
«No  l)a  llegado  el  tiempo^  decíamos  por  la  prensa  en  época  ante- 
rior a  nuestro  regreso  a  Chile.  (9),  no  ha  llegado  el  tiempo  en 
:ue  los  mas  hunaildes  servidores  de  la  patria  tengan  el  derecho 
e,  decir  cuanto  han  atrabajado,  cuanto  han  alcanzado  i  sobre 
todo,  cuaqlo  han  perseverado  i  cuanto  han  sufrido.... 

aMiéntras  ese  día  llega,  sigamos  adelante  por  el  áspero  sendo* 
ro,  i  lleguemos  a  la  cúspide,  sea  cual  sea  el  dolor  i  las  espinas; 
sea  cual  sea  la  suma  de  constancia  que  deba  oponerse  al  desa- 
liento; sea  cual  sea  el  vigor  i  la  osadía  que  debe  contrarestar  a 
la  persecución  convertida  en  sistema;  sea  qual  sea  en  fin  la  pie- 
dra de  descanso,  de  flores  o  de  abrojos,  en  que  el  peregrino  de- 
be reposar  su  fatigada  cabera,  al  volver  a  pisar  las  playas  de  la 
patria,  al  ponerse  de  rodillas  bajo  su  inmaculado  cielo,  al  besar  ^ 
junto  con  los  que  aun  nos  aman,  su  santo,  su  puro  i  su  indul- 
jenle  regazo. 

al  el  presentarme  ante  ella,  afiadíamos  al  concluir,  con  mi 
frente  limpia,  con  mi  conciencia  tranquila,  con  mi  deber  cum- 
plido mas  allá  de  lo  que  era  de  esperarse  de  las  frájiles  fuerzas 
ael  hombre,  esa  será  mi  vanidad,  el  dia  en  que  sea  llamado  a 
cuentas  por  quienes  tienen  derecho  a  ello,  i  cuando  sin  reti- 
cencias ni  sombras,  el  pais  quiera  saber  laque  cada  uno  de  sus 

(9)  Carta  citada  a  A.  Nuñez. 
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represen taiít^  en  el  eetetiory  los  humildes  como  los  poderosos, 
hayan  hecho  para  dar  cumplimiento  a  su  misfon. 

m 

«hasta  entonces  aplazo  m  respuesta  definitiva  a  aiis  acü¿a- 
domsIji 

«  Este  libro  es  esa  promesa  cumplida. 

El  plazo  bahía  llegadol 

En  presencia  pues,  de  las  revelaciones  contenidas  en  las  pa- 
jinas ae  aquel,  la  posteridad,  para  la  que  ha  sido  escrito,  pro* 
nunciará  su  falio  augusto,  cuando  las  pasiones  hayan  muerto  i 
no  quede  de  los  hombres  que  hoi  se  ají  tan  en  la  escena  de  la 
vida  sino  un  poco  de  polvo  en  solitaria  fosa  i  en  poco  de  luz  en 
la  memoria  de  las  jeneraciones  como  recuerdo  de  sus  hechos 
haíBÜdeSvO  preclaros.  < 
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no<«Los  ministros  de  la  América  ^afiela  en  Norte- América^ 
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BOCUMÉNTO  Am 

Citrtade  don  Benjamín  VIouftaMaokenna  al  director  de  la  *'Bpooa** 
de  Madrid,  don  Dleffo  Goello  1  Qnezada,  sobre  las  causas  intl« 
mas  1  Terdaderas  de  la  ^guerra  entre  Chile  1  Bspafia. 

Señor  director  de  La  Epocax  ■ 

Ábor^h  dd  vapor  Pacífico,  en  t<i  aUufa  de 
Pana^iú,  a  4  áe  novÍend)re  de  1865. 

Huí  seüor  mió:  Apenas  seria  dable  a  Ud»  concebir  la  repentina  i  de- 
plorable guerra  que  se  ha  encendido  entre  España  i  Chile i  si  una  voz 
franca  no  fuera  desde  estas  lejanas  zonas  a  ilustrar  su  recta  concien-^ 
cia  i  su  ilustrado  patriotismo  sobre  tan  inesperado  i  estraordinario 
acontecimiento.  Empero^  no  por  desconocida  i  humilde,  dejo  de  protes- 
tar a  Ud.  que  esa  voz  es  la  de  un  hombre  honrado  i  la  de  un  sincero 
amigo  del  pueblo  español,  en  cuyo  seno  tuve  la  fortuna  de  pasar  al- 
gunos de  los  dias  mas  felices  de  mi  vida.  La  manera  como  voi  a  te- 
ner el  honor  de  hablar  a  Ud.,  será  la  mejor  prueba  de  los  nobles  fines 
que  me  mueven  a  escribir  a  Ud.  estas  dos  palabras  que,  aunque  desali- 
ñadas, 80  refieren  al  negocio  mas  gr&vo  de  que  pudieran  ocuparse  hoi 
día  un  buen  español  i  un  buen  americano. 

Después  de  cuarenta  años  de  paz  i  do  independencia,  la  América 
del  Sur  se  habia  reconciliado  profundamente  con  sU  antigua  madre 
patria.  Chile  habia  firmado  un  tratado  de  paz  con  ella,  i  ese  país, 
modelo  de  lealtad,  de  prudencia  i  de  encijía  ofrecia  a  los  españoles  la 
mas  ilimitada  i  cordial  hospitalidad,  Podria  asegurarse  sin  engañó 
que  no  hai  un  solo  español  avecindado  en  Chile,  que  no  haya  hecho 
una  fortuna  mas  o  menos  considerable  i  quo  no  hai  uno  solo  que  no 
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tenga  hijos  chilenos.  No  me  propongo  citar  casos  especiales,  tlntéreso 
Ud.  de  cualquier  español  honrado  que  haya  visitado  nuestras  costas,  i 
si  ese  hombre  no  hace  ofensa  mal  intencionada  a  la  yerdad,  no  teme- 
ré un  solo  momento  el  ser  desmentido.  Al  contrario,  Chile,  por  su 
clima  benigno,  sus  prodacciones  análogas  a  las  de  la  Península,  el 
carácter  serio  do  sus  hijos,  sus  tradicciones  de  orden  i  de  respeto  a 
las  leyes,  se  habia  heqho  el  país  favorito  de  los  que  desde  España  ve- 
nian  a  estas  rejiones  a  buscar  un  hogar,  una  nueva  patria. 

¿Cómo  es  entonces  que  todo  esto  ha  desaparecido,  en  un  instante  i 
que  hoi,  según  las  últimas  fechas  (octubre  17),  estuviese  en  Yalpa* 
raiso  el  almirante  Pareja  amenazando  destruir  esa  ciudad  tan  nca 
como  espléndida;  i  que,  a  su  ves  se  iigrupasen  en  Santiago,  bajo  la 
vijilancia  de .  la  policía,  todos  los  españoles  que  ya  andan  dispersos, 
sin  techo,  sin  familia,  sin  fortuna,  en  todas  las  cos.ta8  del  Pacífico, 
para  servir  de  rehenes  a  las  consecuencias  de  un  ataque,  de  otra  ma- 
nera impune,  contra  ese  pueblo  indefenso? 

Esto  es  lo  que  esplicará  a  Ud.  el  periódico  de  Lima  que  tengo  el 
honor  de  incluirle^  en  el  artículo  titulado  Revista  de  la  guincenat  i  lo 
que  yo  me  esforzaré  en  poner  mas  de  manifiesto  en  breves  palabras. 

Desde  que  so  anunció  la  venida  del  almirante  Pinzón,  hubo  en 
Chile  i  en  él  Perú  un  vago  rumor  de  alarma.  Se  conocian  las  tenden- 
cias agresivas  del  mariscal  O'Donnell,  i  la  anexión  de  Santo  Domin- 
go, priiñera  amenaza  a  las  nacionalidades  americanas,  estaba  fresca. 
La  conducta  personal  del  almirante  i  la  llegada  del  comisario  Masa- 
rredo,  convirtieron  ese  rumor  en  una  sospecha.  La  ocupación  militar 
de  las  Chinchas  i  la  famosa  declaración  de  retvindicactan,  vinieran 
desgraciadamente  a  dar  razón  a  esas  dudas  i  a  esos  temores  i  a  oon- 
verur  el  presentimiento  i  la  duda  en  un  escándalo  internacional. 

La  agresión  del  almirante  Pinzón  era  contra  el  Pera.  Pero  Chile 
no  podia  ser  indiferente.  Su  posición  jeográfica  i  comercial,  su  hiüto- 
ria,  su  comercio,  su  seguridad,  su  porvenir,  todo  estaba  comprome- 
tido en  aquella  cuestión.  Figúrese  Ud.  al  Portugal  agredido  por  la 
Francia  i  declarado  el  derecho  de  consquista  u  otro  cualquiera  ofen- 
sivo a  su  nacionalidad.  ¿Podría  el  gobierno  de  España,  sin  hacerse 
reo  de  traición  o  de  imbecilidad,-  permanecer  indiferente  tan  solo  por* 
que  el  ataque  no  era  directo  a  su  territorio?    .. 

El  ejemplo  no  puede  ser  mas  exacto,  i  fué  precisamente  lo  que  bo* 
cedió.  Ud.  sabe  que  en  1820,  San  Martin  habia  venido  de  Chile  a  li* 
bcrtar  al  Perú,  porque  la  independencia  do  este  país  era  el  comple- 
mento de  la  nuestra.  Ud.  también  sabe  que  en  1889  otro  ejército  cfai« 
leño  derrocó  al  jcneral  Santa  Cruz,  Presidente  do  Bolivia,  que  habia 
anexado  el  Perú  a  ese  pais,  i  esto  también  porque  la  segundad  del 
Perú  era  nuestra  propia  seguridad. 

Pero  ¿de  qué  manera  nmnifesto  Chile  su  adhesión  a  la  causa  del 
Perú?  He  aqui  la  cuestión  única  que  hai  que  resolver,  pnea  en  ella  es- 
triban únicamente  también  todos  los  redamos  que  han  dado  lugar  a  1^ 
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^eiYa.  JSl  pueblo,  con  dcto$  purameiUe  morales  de  nmpatta  i  de  cntu- 
BÍasmo.  £1  Qobieruo,  con  ningún  cueto  que  no  faera  en  todo  confonne 
a  la  lei  de  las  naciones.  Conozco  cuanto  se  ha  atribuido  falsamente 
al  pais  i  al  gobierno  a  este  proposito.  Pero  ahí  están  las  notas  de 
nuestra  cancillería  i  el  arreglo  Tavira-Covarrúbias  para  dar  satisfac* 
cioQ  amplia  de  lo  que  digo.  Ayanzaré  una  observación  mas  todavía. 
Guando  comenzó  la  guerra  de  Méjico  contra  el  Emperador  de  los 
franceses,  se  hicieron  colectas  de  dinero  en  todo  el  pais  i  se  enviaron 
fuertes  sumas  al  Presidente  Juárez  para  sostener  la  independencia  de 
su  pais  contra  los  invasores  franceses.  ¿Podía  presentarse  un  caso  de 
mas  evidente  hostilidad  contraía  Francia?  ¿I  cuál  fué,  sin  embargo,  el 
agravio  inferido,  o  la  satisfacción  demandada  por  el  poderoso  i  sus- 
ceptible Grobierno  de  Napoleón  III?  Ninguna!  I  esto  sucede  porque 
los  (Gobiernos  de  Europa,  a  pesar  de  la  densa  niebla  de  errores  i  ca^ 
lumnias  que  mancha  a  nuestras  repúblicas  delante  de  sus  ojos,  suelen 
comprender  que  estamos  sujetos  a  las  mismas  impresiones,  a  las  mis- 
mas alarmas,  a  las  mismas  simpatías  que  sienten  los  pueblos  que  ellos 
gobiernan,  i  también,  por  consiguiente,  sometidos  a  los  mismos  de- 
beres i  a  idénticos  derechos.  I  en  este  mismo  sentido,  permítame  Ud. 
preguntarle:  ¿Habria  la  Rusia  declarado  la  guerra  o  pedido  satisfac- 
ción por  las  manifestaciones  públicas,  por  las  erogaciones  en  dinero, 
por  las  procesiones  populares,   por  el  ataque  simultáneo  i  constante 
de  toda  la  prensa  en  Francia  i  en  España  en  favor  de  la  Polonia? 
¿Porque,  entonces  habrá  de  mirarse  bajo  otros  conceptos  la  simpatía 
popular  de  Chile  para  con  un  pais  hermano  i  vecino,  violentamente 
asaltado  i  ofendido  en  su  honra  i  en  el  principio  de  independencia  que 
nos  era  común?  Juzgúese,  seSor,  los  negocios  de  América  como  deben 
juzgarse  los  de  todos  los  países  civilizados,  i  entonces,  pero  solo  en- 
lónces,  se  entrará  en  el  terreno  dé  la  razon^  de  las  convecieücias  mu- 
tuas i  de  la  civilización  misma. 

Pero  se  ha  dicho  que  hubo  insulto  real  a  la  bandera  española! 
queso  arrastró  en  el  lodo  de  la  difamación  el  nombre  de 'Isabel  11;  i 
en  estas  dos  imputaciones  se  ha  colocado  la  oubstion  de  honor,  causa 
inmediata  i  eficiente  de  la  guerra.  Mas,  séame  lícito  asegurar  a  Ud.,  a 
fe  de. hombre  de  honor  i  de  verdad,  que  el  primer  hecho  es  entera- 
mente falso.  Fui  testigo  presencial  del  suceso  el  1.^  de  majo  de  136^, 
i  no  hubo  ni  la  mas  leve  afrenta  a  un.  pabellón  entonces  todavia  ami« 
go,  i  que  estaba  colocado,  como  sucede  siempre,  en  un  mástil  tan 
elevado,  que  nadie  habria  sido  dueño,  aun  habiéndolo  querido,  de 
tocarlo. 

Respecto  del  segundo,  debo  confesar  con  lealtad,  que  hubo  tristes 
i  menguados  desmanes  de  un  diario  oscuro  i  creado  para  especular 
coa  el  escándalo,  a  virtud  de  una  situación  escepcional.  ¿Pero  acaso 
el  Grobiemo  no  prostestó  contra  ese  diario,  ofreciendo  juzgarlo  con- 
formo a  la  lei?  ¿No  protestó  la  sociedad  condenándolo  al  desprecio? 
¿Qa¿  mas  i^e  querría  que  se  hiciese?  I  en  España  misma,  no  se  han 
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publicado  diarios  en  alto  grado  ofensivos  al  Trono,  como  Él  Guin- 
gai  i  El  Tío  Camorra  entro  Otros  ipuohos?  ¿Qué  macho  entonces 
eme  saliera  a  luz  El  San  Martin  en  un  pais  agraviado  i  receloso?  I 
jSI  Punch  de  Londres  i  El  Charivari  de  Paris  no  publican  ahora 
mismo  laminas  i  artículos  altamente  ofensivos  a  la  dignidad  de  los 
monarcas  españoles?  ¿I  habría  por  esto  derecho  para  pedir  reparacio- 
nes con  la  boca  del  canon  i  declarar  la  guerra  a  esos  paises? 

No  ha  habido,  pues,  en  realidad  ofensa  alguna  al  honor  español 
que  dé  lugar  auna  guerra,  i  menos  la  justifique.  Si  los  españoles  han 
sido  tratados  siempre  con  cordialidad  i  benevolencia;  si  todos  ellos 
han  encontrado  bienes,  familia  i  consideraciones  sociales  como  los 
propios  hijos  del  pais,  i  con. preferencia  aun  sobre  los  estranjeros  de 
otras  nacionalidades;  si  en  cuarenta  años  de  paz  nunca  ha  habido 
ninguna  queja  mutua  entre  los  dos  paises,  ninguna  sombra,  ningún 
incidente  diplomático  siquiera;  si  el  tratado  de  paz,  vijente  durante 
mas  de  20  añ9s,  jamás  ha  sido  violado;  si  muchos  do  los  altos  em- 
pleados del  Gobierno  en  la  república,  i  aun  en  su  cuerpo  consular  áon 
españoles,  ;c6mo  entonces  puede  hacerse  la  guerra  para  alcanzar  de 
Chile,  tan  jeneroso  i  hospitalario,  la  reparación  de  agravios  que  ja- 
más ha  inferido?  iComo  se  pretende  reivindicar  el  honor  castellano, 
que  jamás  ha  sido  ofendido,  i  sí  antes  al  contrario,  acatado  en  todo 
10  que  en  realidad  vale?  A  la  verdad  que,  o  el  gobierno  español  ha 
querido  cegarse,  o  sus  ajentes  han  puesto  una  traidora  venda  en  sus 
ojos,  porque  de  la  guerra  que  emprende  no  cosechará  sino  calamida- 
des i  desastres,  en  cambio  de  los  bienes  que  una  paz  larga  i  honrosa 
le  habia  deparado. 

Mas,  otra  vez  volvere  a  preguntar: — iComo  es  que  esa  guerra  exis- 
te i  amenaza  a  los  dos  paises  en  ella  comprometidos,  males  »n 
euento? 

No  quiero  en  esta  parte  hacerme  cargo  de  los  sucesos  ostensibles 
de  que  ya  se  ha  ocupado  la  prensa  en  España  i  en  América,  i  que  han 
traido  fas  cosas  al  caso  deplorable  en  que  se  encuentran,  puesto  que 
por  lo  mismo  son  ya  conocidos  i  han  sido  juzgados  en  lo  poco  que 
en  si  valen,  una  vez  que  se  haya  descartado  de  ellos  los  arrebatos 
jeniales  del  almirante  rinzon  i  ¡as  fábulas  temerosas  del  comisario 
Mazarredo.  Me  permito  solo  hacer  ver  a  üd.  la  manera  como  en  lo 
relativo  a  Chile,  ha  podido  levantarse  de  causas  tan  pequeñas,  tan 
insignificantes,  tan  casuales  unas,  tan  desprovistas  de  intención  da- 
ñosa las  otras,  i  tan  indignas  todas  de  ocupar  mas  de  una  hora  la 
atención  do  dos  paises  cultos,  un  tumulto  tal  de  recriminaciones,  sin 
solución  posible  i  que  ha  de  arrastrarnos  a  una  guerra  funesta  para 
ambos. 

Voí,  pues,  a  poner  delante  de  los  ojos  de  Ud.  con  la  sinceridad 
propia  de  los  ánimos  hidalgos,  la  verdad,  la  triste  pero  austera  ver- 
dad, de  todo  lo  acontecido.  Lleno  on  esto  el  principal  objeto  de  es- 
ta carta  i  cumplo  la  promesa  que  hice  a  Ud.  tfl  principio  de  ella  so* 
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bre  el  esclarecimiento  de  los  acontecimientos  casi  fabulosos  que  se 
desarrollan  en  el  Pacífico. 

Por  desgracia  de  la  España  i  de  Chile,  existía  en  este  úlíimo  pais 
un  ájente  diplomático  de  aquella  cuyo  carácter  bondadotro^  pero  sin 
fibra  ni  sagacidad,  se  bailaba  sujeto  a  las  influencias  de  todo  el  que  con 
tesón  i  maña  se  propusiera  comprometerlo  en  un  sentido  cualquiera. 
El  señor  Tavira,  con  cuya  amistad  personal  me  be  honrado,  tenia 
este  defecto  en  medió  de  sus  numerosas  prendas;  i  hubo  de  pecar  por 
él  para  su  desrentura  i  la  de  todos. 

Desde  los  primeros  dias  de  las  dificultades  de  Chincha  se  levant6, 
como  era  natural,  un  partido  exaltado  entre  los  españoles  residentes 
en  Santiago.  Componían  éste  principalmente  tres  médicos,  dos  de 
algún  mérito,  ambos  catalanes,  i  un  homeópata,  que  no  sabemos  por 
qué  se  ha  hecho  dar  una  cruz  de  Carlos  III,  que  hoi  deberá  tener 
perdida,  merced  a  su  miedosa  adulación  a  los  cnilénos,  desde  que  la 
guerra  fué  declarada.  Ilacian  esos  hombres  cabeza  de  partido  i  se 
reunian  noche  a  noche  de  tertulia  en  casa  de  un  librero,  también 
catalán,  que  no  tenia  sino  motivos  de  gratitud  i  de  respeto  para  con 
un  pais  en  que  contaba  numerosos  amigos  i  en  el  que  habia  hecho  su 
fortuna. 

Ahora  bien,  de  aquel  círculo  i  por  medio  de  otros  intermediarios, 
se  aguijoneó  al  señor  Tavira  para  elevar  reclamos,  para  levantar 
cargos,  para  inventar  acusaciones,  para  soplar  el  odio,  en  fin,  entre 
los  dos  países  formando  séquito  a  estos  caudillos  por  medio  de  ac- 
tas, por  correspondencias  escritas  a  España,  por  combinaciones  con 
la  escuadra  española  surta  entonces  en  las  Chinchas  i  por  una  pro- 
paganda activa  entre  los  españoles  de  todas  las  jerarquías,  i  nb  solo 
en  Ghüe  sino  en  todas  las  Repúblicas  del  Pacífico  i  aun  en  las  del 
Plata.  Esto  era  tanto  mas  estraño  en  los  caudillos  de  la  ajitaoion  en 
Chile,  cuanto  que  todos  ellos  eran  casados  con  chilenas  i  tenian  hijos 
en  el  pais.  Ahora  vagan  dispersos  i  anatematizados  como  ingratos 
por  un  pais  a  que  han  hecho  males  sin  nombre  en  pago  de  haberles 
dado  esposas,  hogar  i  respetos. 

Movido  por  estos  ardientes,  pero  bastardos  influjos,  el  señor  Ta- 
vira calificó  la  situación  que  Chile  se  creaba  en  la  cuestión  peruano- 
española  de  una  manera  completamente  falsa,  exajcrada  i  odiosa.  I 
permítaseme  aquí  reconocer  que  si  el  Gobierno  español  no  hubiera  teni- 
do a  su  vista  para  formarse  cabal  concepto  de  lo  que  pasaba  sino  las 
notas  de  su  Ministro  i  las  pérfidas  comunicaciones  privadfis  que  se 
han  escrito  a  Madrid  desde  el  Pacífico,  en  demanda  de  cruces  o  da 
lucro,  acaso  no  le  habria  cabido  formarse  una  opinión  distinta  de  la 
que  ha  manifestado,  ni  trazarse  una  Hnea  de  concíuota  diversa  de  la 
que  ha  proseguido.  Pero  desde  que  junto  con  esas  acusaciones  i  recla- 
mos, a  veces  pueriles,  a  veces  insensatos,  i  siempre  infundados,  han 
ido  a  España  las  respuestas  de  nuestra  Cancillería,  era  preciso  cerrar 
intcncionalmente  los  ojos  a  la  luz  para  no  ver  desvanecidas  todas  esas 
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imputaciones.  Tan  cierto  es  esto  que  el  mismo  señor  Tavira,  Tolrien- 
do  sobre  sus  primeras  impresiones,  formadas  por  ajenos  conceptos  i 
por  intrigas  escondidas,  ajustó  de  buen  grado  el  avenimiento  que 
ÜeYa  su  nombre  i  cuya  violenta  condenación  ni  en  Chile  ni  en  pais 
alguno  del  orbe  podrá  comprenderse  ni  esplicarse,  pues  que  en  él  la 
cuestión  de  Honor  recíproca  estaba  terminada  mas  allá  de  toda  sus- 
ceptibidad  imajinable.  Así  se  apresuraron,  al  menos,  a  declararlo, 
para  la  justificación  de  Chile  i  de  la  Espaüa,  todos  los  Gabinetes  a 
que  se  dio  conocimiento  oficial  de  aquel  arreglo. 

I  sobre  este  particular  scame  dado  hacer  una  calorosa  protesta  oontia 
una  de  las  calumnias  mas  indignas  que  se  han  forjado  por  malos 
españoles  contra  la  dignidad  de  Chile  i  de  la  España  misma.  Aludo 
al  rumor  sordo  pero  tenazmente  propalado  de  que  el  señor  Tayira 
habia  recibido  una  fuerte  suma  de  dÚnero  por  ajustar  el  arreglo  re- 
ferido. Tal  cargo  es  indigno  de  ser  discutido.  No  tiene  España  tan  vi- 
les hijos  que  vendan  su  honra  por  oro,  ni  es  Chile  tan  menguado  que 
busque  su  reposo  o  su  fortuna  en  el  cohecho.  Hubo  en  verdad  un  in- 
cidente traidoramente  'desnaturalizado  i  que  pudo  dar  oríjen  a  aque- 
lla impostura.  Cuando  el  1.^  de  junio  del  presente  año  el  Diputado 
Matta  objetó  como  ezesiva  condescendencia  los  párrafos  de  oortesíi 
destinados  en  el  mensaje  anual  del  Presidente  de  la  República  al  Go- 
bierno de  España  i  a  su  Ministro  en  Chile,  dijo  en  su  discurso  *'qne 
talvezesas  manifestaciones  eran  el  fruto  de  un  secrefo  acuerdo  enüe 
el  Enviado  español  i  la  Cancillería  chilena".  Pero  ese  secreto  aeuer* 
do  sobre  las  frases  de  un  documento  público,  ¿podia  jamas  inter^tar- 
se  como  una  sospecha,  como  una  alusión  a  un  innoble  fraude?  JDíoese 
también  ahora  por  la  voz  pública  de  estos  paises  que  los  partidarios 
de  la  guerra  están  interesados  en  la  negociación  de  la  deuda  injente 
que  la  España  reclama  al  Perú,  i  que  esta  es  la  causa  de  su  agresión 
a  Chile  i  de  su  política  a  todo  trance  hostil  a  la  América.  Poro  sea 
dicho  on  honor  de  la  raza  a  que  todos  pertenecemos,  tales  calumnias 
son  solo  dignas  de  los  oscuros  aventureros  que  las  inventan  para  es- 
pecular. El  último  hombre  público  de  Chile  se  haya  mas  alto  que 
esa  imputación,  i  no  tenemos  motivo  alguno  para  creer  que  otro  tan- 
to deje  de  suceder  en  España. 

Aquí  tiene  Ud.  trazada  brevemente,  pero  con  caballeresca  fideli- 
dad, la  historia  íntima  de  la  .primera  parte  de  este  negocio  de  otra 
suerte  casi  incomprensible.  De  ella  aparece  que  hubo  intrigas  de  mal 
contentos  i  de  exaltados,  que  ellas  crearon  en  el  incauto  espirito  del 
Ministro  español  en  Chile  una  borrasca  diplomática  imajinaria,  i  que 
'  después,  esa  tormenta,  desencadenada  por  malos  vientos,  por  manio- 
bras de  caracteres  inquietos  i  ambiciosos  en  la  escuadra  española, 
por  actas  inconsideradas  que  se  firman  a  granel  i  })0r  puro  espíritu  de 
camaraderia  o  paisanaje,  (i  quien  sabe  si  por  causas  menos  noUesI)  ha 
llegado  a  ser  una  guerra  positiva  entre  dos  paises  quo  ayer  vivían  en 
la  ma?  grata  i  fecunda  armonía. 
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Ahora  penuítame  Ud.  hocermo  cargo  de  la  segunda  parte  de  esto 
lamentable  negocio,  o  mas  bien,  de  sa  desenlace;  porque,  no  es  posi- 
ble casi  imajinarae  que  causaa  tan  nimias  hayan  podido  producir  un 
resaltado  desastroso,  sin  que  en  e.se  mismo  desenlace  hayan  inter- 
venido circunstancias  igualmente  especiales,  i  no  menos  incomprensi- 
bles para  un  desapasionado  criterio  que  las  que  ho  recorrido  a  la  lije- 
ra,  ocupándome  de  la  inoiativa.  ' 

Todo  en  este  desgraciado  conflicto  ha  sido  cuestión  de  caracteres. 
Como  en  el  punto  de  partida  dio  oríjen  a  la  dificultad  la  índole  blan- 
da e  indecisa  del  señor  Tavira,  así  en  su  remate  ha  provocado  la  gue- 
rra la  terca  obstinación  del  Almirante  Pareja.  Fué  éste  el  mas  activo 
promotor  del  descontento  contra  el  arreglo  Tavira-Covarrubias,  i  des- 
de que  llego  a  las  costas  del  Pacífico,  en  que  él  habia  nacido,  mani- 
festaba tal  aversión  a  Chile,  que  ha  dado  a  muchos  razón  para  creer 
que  le  mueve  en  sus  actos  la  singular  idea  de  vengar  la  muerte  de  su 
deudo,  el  Jeneral  Pareja,  que  sucumbió  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, mandando  un  ejército  español  en  nuestras  costas,  hace  cin- 
cuenta años  (1813.) 

Desaprobado  el  arreglo  Tavira  por  el  gobierno  español,  a  influjos  de 
su  almirante  en  el  Pacífico,  i  destituido  aquel,  cometióse,  en  efecto, 
el  desacierto  de  encargar  al  último  la  reparación  del  yerro  cometido, 
i  de  subrogar  al  ministro  que  por  él  era  responsable.  Ya  esto  era  un 
signo^vidente  que  desde  España  misma  quería- buscarse  a  sabiendas 
un  conflicto  en  Chile.  Habíase  hecho  lo  mismo  que  en  el  Perú  respec- 
to de  las  violencias  de  Pinzón,  ^e  habia  mandado  a  Mazarredo  para 
poner  a  raya  sus  desvíos,  i  el  encargado  de  curar  el  mal  lo  habia  he- 
cho mas  hondo.  Tratábase  ahora  de  salvar  las  diflcultades  suscitadas 
por  el  convenio  Tavira,  i  se  enviaba  a  Chile  al  almirante  Pareja  que 
habia  sido  su  mas  amargo  censor»  i  que  por  lo  tanto  se  hallaba  i  n tere* 
sado  en  condenarlo  bajo  todas  sus  fiíoes.  ¿Podia  dejar  de  producirse  el 
incendio  que  hoi  amenaza  abrasamos  a  todos,  si  desde  lejos  se  arri- 
mabael  combustible  i  el  fuego  a  la  hoguera  ya  antes  preparada? 

Pero  no  es  esto  todo.  Como  individualidad,  como  carácter,  el  almi- 
rante Pareja  ha  hecho  todo  lo  que  de  él  ha  dependido  para  <jae  no 
haya  arreglo  posible.  Elijió  el  mismo  glorioso  dia  en  que  celebramos 
el  aniversario  de  nuestra  independencia  para  llegar  a  nuestras  puer- 
tas; sin  insinuación  previa  de  ninguna  especie-tendente  a  reanudar 
las  negociaciones  diplomáticas,  que  ya  ni  rotas  estaban,  ños  envió  un 
fikimatwn  perentorio  i  ofensivo,  ^ue  no  tenia  otra  respuesta  que  la  de 
la  guerra,  i  de  hecho  comenzó  ésta  estableciendo  con  cuatro  buques 
el  bloqueo  de  los  setenta  i  tantos  puertos  de  nuestra  costa,  sin  aviso 
anticipado  al  comercio  neutral,  echándose  sobre  todas  las  propieda- 
des chilenas  que  estaban  al  alcance  de  sus  cañones,  i  burlando  toda 
lei  poátiva  del  derecho  público  de  las  naciones,  como  lo  han  hecho 
constar  las  numerosas  i  unánime  protestas  del  cuerpo  diplomático  i 
consolar  acreditados  en  la  República. 
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Por  manera,  pues,  que  han  sido,  no  los  acoqtecimicntos,  sino  los 
caracteres,  no  los  agravios  de  nación  a  nación,  sino  las  jestiones  aisla- 
das de  los  individuos,  no  las  conveniencias  mutuas,  ni  las  exijencias 
del  derecho  de  las  naciones,  sino  los  defectos  personales  de  los  emisa- 
rios de  España  los  que  ban  provocado  esta  dolorosa  prueba,  cuyas  con- 
secuencias a  nadie  es  dado  prever.  La  debilidad  del  señor  Tavira  para, 
improvisar  acusaciones  destituidas  de  todo  fundamento  i  la  violencia 
del  señor  Pareja  plira  agravar  aquellas  con  hechos  injustificables,  hé 
aqui  la  única  causa  de  esta  guerra  de  individuos,  de  organizacioaes 
impcríbctas,  de  desacertadas  elecciones  del  gobierno  e^añol,  tan  le- 
jos, por  desgracia  suya,  del  teatro  de  los  sucesos,  o  incapaz,  por  con- 
siguiente, de  comprender  el  verdadero  carácter  de  que  éstos  se  hallan 
revestido^. 

I  es  preciso,  señor,  que  tenga  Ud.  entendido  que  yo  hablo  aqní 
bajo  la  hipótesis  honorable  i  racional  de  que  todo  lo  que  jBspafia  busca 
en  Chile  es  la  reparación  de  un  agravio  imajinarío,  i  que  tal  preten- 
sión se  haya  dirijida  por  la  mas  cumplida  buena  fe.  Pórotuc  debo  ma- 
nifestar a  lid.,  con  la  moderación,  que  he  procurado  no  desmentir  na 
solo  instante  en  esta  comunicación,  que  si  por  desgracia  la  España 
abrigase  miras  sobre  nuestro  sometimiento  moral  i  violento  a  su  in- 
fluencia, o  de  agresión  a  nuestro  territorio,  o  de  pretensiones  aisladas 
o  en  combinación  con  otros  poderes  europeos,  cualesquiera  que  éstos 
sean,  i  que  tiendan  a  alterar  en  lo  menor  nuestras  instituciones,  la 
España  1  sus  aliadas  tendrían  una  sola  cosa  que  esperar  ahora  i  siem- 
pre entre  todos  los  chilenos:  guerra,  «terna  guerra,  hasta  qué  la  Re- 
pública entera  fuera  un  montón  de  escombros  i  su  pueblo  en  masa  un 
inmenso  cementerio. 

Juzgue  Ud.  ahora,  señor,  redactor,  desapasionadamente  los  suco- 
sos,  trayendo  a  la  vista  los  documentos  públicos  que  a  ellos  se  refieren; 
i  esta  suscinta  reseña  de  la  parte  privada,  o  si  se  quiere,  misteriosa  de 
ellos;  i  poniendo  su  mano  en  su  corazón  de  leal  i  honrado  español,  de- 
clare si  esta  guerra  tiene  razón,  protesto,  disculpa  siquiera  entre  dos 
pueblos  de  un  mismo  orfjcn,  de  una  misma  sociabilidad,  de  una  mis- 
ma relijíon. 

Entre  tanto,  no  me  cumple  a  mí  decir  lo  que  Chile  hará  en  osta 
contienda  a  que  sin  su  culpa  ni  su  deseo  ha  sido  provocado. 

Solo  me  permitiré  antes  de  concluir,  preguntar  simplemente,  i  una 
vez  evidenciado  el  hecho  de  que  esta  guerra  no  tiene  ninguna  razón 
de  ser,  ninguna  justificación  o  escusa  posible,  icuál  es  el  óf/jtto  que  en 
ella  ya  a  perseguir  la  España? 

Comprendo  que  haya,  aun  en  este  siglo,  guerras  sin  causa,  ni  mo- 
tivo, i  sin  mas  títulos  que  ^1  abuso  de  la  fuerza.  Pero  así  como  com- 
prendo esto,  señor  redactor,  no  me  es  dable  imajinar  que  exista  en 
estos  tiempos  una  guerra  sin  objeto. 

'   ¿Qué  pretendo  la  España?  ¿Ambiciona  conquistas,  franquicias  mer- 
cantiles, influencias  políticas  o  puramente  sociales  como  las  que  la  In- 
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glaterra  se  propone  arrancar  al  Japón  a  cañonazos  i  la  España  i  la 
Francia  anidas  a  la  Cochinchina?  Ño.  Nada  de  esto  tiene  sin  duda 
en  niira  el  gobierno  español;  porque  a  la  verdad,  seria  hacerle  un 
hondo  agravio  el  juzgar  que  por  tal  camino  se  propusiese  aquellos 
fines  en  el  presente  estado  de  la^civilizacion  i  del  derecho  de  los  pue- 
blos. La  España,  pues,  rindiendo  entero  pleito-homenaje  a  su  buena 
íe,  se  propone  solo  la  reivindicación  de  su  honra  i  d  respeto  de  sus 
iúbditos  en  estos  lejanos  países. 

Ya  he  demostrado  de  la  manera  mas  evidente  que  esa  honra  no  ha 
sido  lastimada  en  lo  mas  mínimo  i^que  ese  respeto  a  los  subditos  espa- 
ñoles ha  sido  llevado  en  Chile,  no  por  temor  ciertamente  de  la  España, 
sino  por  amor  innato  hacia  ella,  hasta  los  últimos  limites  de  la  mas 
benévola  hospitalidad. 

Pero  quiero  consentir  por  un  momento  en  que  Chile  fuese  reo  do 
una  i  otra  falta,  ¿erü  por  esto  el  camino  seguido  por  Pinzón,  Maza- 
rredo  i  Pareja,  el  que  debia  conducir  a  una  solución  satisfactoria  de 
la  dificultad,  a  afianzar  los  nobles  fines  que  tenia  en  vista  el  gabinete 
de  Madrid?  No,  ciertamente;  i  al  contrario,  debia  acontecer  todo  lo 
opuesto  alo  que  se  pretendía., Los  hechos  lo  están  probando. 

El  Sr.  Tavira,  en  notas  amenazantes,  pidió  espíioacianes  a  nuestro 
gobierno,  señalando  como  razón  de  su  altivez  los  cañones  do  su  es- 
cuadra; i  sin  embargo,  el  gobierno  de  Chile,  sin  descender  de  su 
dignidad,  ni  en  sus  actos,  ni  en  su  lenguaje,  satisfizo  aquellas  exigen- 
cia diplomáticas  de  una  manera  cumfthda  i  bajo  la  fe  del  mismo  go- 
bierno español  por  medio  de  su^exijenté  enviado. 

Ahora  bien,  rechazadas  esas  esplicaciones  como  insuficientes,  el 
almirante  Pareja,  en  lugar  de  ezijir  otras  mas  latas,  como  pareoia 
ordenárselo  sus  poderes  ostensibles  (esplicaciones  que  Chile  habría 
podido  todavia  dar  sin  mengua  de  su  honra)  le  envia  un  uUimatum, 
que  es  la  última  palabra  de  los  pueblos  antes  del  estrépito  del  ca- 
non.— ¿Consiguió  con  esto  su  objeto?  Todo  lo  contrario,  como XJd. 
bien  lo  sabe. 

En  seguida  declaró  el  Uoqueo  de  todos  nuestros  puertos  por  via  de 
apremio  ¿Ha  adelantado  con  ello  en  sus  propósitos?  La  declaración 
de  guerra  fué  nuestra  respuesta. 

Ahora,  ¿qué  mas  puede  hacer?  Bombardear  nuestras  ciudades,  co- 
mo vagamente  lo  insinúa  en  su  último  despacho  al  ministro  ingles 
en  Chile.  Pero  a  tal  barbarie,  ¿habría  derecho  para  condenar  una 
inevitable  represalia  de  nuestra  parte? 

¿  La  España  mandará  nuevos  buques?  ¿Enviará  tropas  de  desem- 
barco? ¿Agotará  su  tesoro  i  su  mejor  sangre  en  espediciones  mucho 
mas  remotas  que  las  de  Santo  Domingo?  I  entre  tanto,  Chile,  quct  de 
nadie  necesita  para  vivir  i  para  pelear,  se  mantendrá  de  pié  como 
un   solo  hombre,  i  el  objeto  de  la  guerra  jamas  llegará  a  alcanzarse. 

He  aqui,  pues,  señor  redactor,  como  una  guerra  impostUe  por  su 
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oausas  i  que  apenas  habría  aatorizado  un  rompimiento  puramente  di- 
plomático, va  a  ser  imposüle  por  bu  objeto. 

I  a  propósito  de  la  dd^üidad  de  ChiU,  para  el  que  Ud.  mismo,  se- 
ñor redactor,  ha  pedido,  según  recuerdo,  sin  duda  con  la  mejor  in- 
tención, un  ^'  poco  de  compasión,''  permítame  decirle  una  palabra, 
que  no  será  ciertamente  una  jactancia. 

Hai  una  fuerza  relativa  i  otra  intrínseca  que  poseen  todas  las  na- 
ciones. En  aquellas  todas  las  ventajas  están  por  Chile,  por  la  distan- 
cia, los  mares  procelosos,  la  carestía  de  los  mantenimientos,  la  efica- 
ces de  presas  en  sus  mares,  todas  las  prerrogativas,  en  fin,  naturales 
a  un  pais  que  hace  la  guerra  en  su  propia  casa,  contra  el  que  viene  a 
^  atacarlo  desde  tres  mil  leguas  de  distancia. 

Pero  Chile  ciertamente,  cuenta  mas  consigo  mismo,  con  su  faena 
intrínseca,  que  con  esos  accidentes  que  en  cierta  manera  le  son  es- 
traños. 

Cuenta  con  su  crédito  intacto  i  el  mas  altamente  colocado  en  los 
mercados  de  Europa;  cuenta  con. la  homojeneidad  de  su  rasa  i  la 
unión  política  de  todos  sus  habitantes;  cuenta  con  el  valor  siempre 
probado  de  sus  hijos;  cuenta  con  aquellos  fáciles  medios  que  el  dere- 
cho marítimo  autoriza  i  por  los  cuales  los  pueblos  mas  débiles  pueden 
llevar  al  seno  misma  de  los  mas  fuertes  ht  destrucción  i  la  ruina; 
cuenta  con  el  patriotismo  indomable  de  sus  hijos  que  en  cincuenta  a- 
nos  lo  han  levantado  de  la  mas  mísera  colonia  de  la  España  a  la  re- 
pública mas  floreciente  de  esta  parte  del  Nuevo  Munda,  i  cuenta,  por 
fin^  con  la  justicia  de  su  causa  Reconocida  de  la  manera  mas  cspUeita, 
solemne  i  unánime  por  los  representantes  imparciales  do  todos  loa  paí- 
ses mutuamente  amigos  de  España  i  de  Chile,  i  tal  vez  mas  amigos 
de  aquella  que  del  último.  • 

Juzgue  Ud.  ahora,  señor  redactor,  si  el  almirante  Pareja  oonaigui- 
rá  éí  objeto  de  esta*  guerra  que  el  solo  ha  concebido,  i  que  él  solo 
imajina  llevar  a  cabo  por  el  derecho  de  la  fuerza. 

I  Sabe  Ud.  como  ha  contestado  esa  república  a  la  amenaza  de  gue- 
rra que  le  ha  intimado  Pareja  con  sus  cuatro  buques?  Decretancb  la 
prolongación  de  las  líneas  telegráficas  en  toda  la  j^pública,  U  aper- 
tura de  jigantescas  carreteras,  la  prosecución  de  cuatro  o  seis  líneas 
de  ferroM»rríles  en  actual  construcción,  la  abolición  de  todas  las 
aduanas,  i  ma^  que  todo,  rechazando  por  unanimidad  en  el  Conde- 
so en  quo^  el  que  esto  suscribe  tenia  un  honroso  puesto,  una  leí*  de 
confiscación  de  propiedades  españolas,  en  los  momentos  mismo  en 
que  los  buques  españolea  confiscaban  todas  las  propiedades  ofailenaa 
que  se  hallaban  a  su  alcance. 

Que  el  pueblo  español  medite  sobre  las  conaecuenoias  de  todo  lo 
que  pasa  en  estos  marea  apartados;  que  el  gobierno  abra  sus  ojos  a 
la  luz,  a  la  gran  luz  de  los  hechos,  i  no  a  la  opaca  i  engañosa  de  actos 
misteriosos  i  de  intrigas  solapadas,  i  verá  que  si  no  opera  un  -oa  *^'^ 
profundo  e  inmediato  en  su  política  con   estos  pueblos^  caba  ua 
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mo inmensarable  delante  de  bu  porvenir.  No  es  esta  uno  amenaeav 
señor  redactor.  ¡Quiera  el  cielo  no  sea  tampoco  ima  funesta  profecía! 

EIntre  tanto,  yo  he  cumplido  como  mejor  me  ha  sido  posible  la«pro- 
mesa  que  hice  a  Ud.  al  principio  de  esta  carta  de  decir  solo  la  verdad 
en  esta  deplorable  cuestión. 

A  Ud.  i  a  sus  colegas  de  la  prensa  que  a  veces  ha  hecho  escasa 
pero  honrada  justicia  a  nuestros  pueblos,  corresponde  apreciarlas  en 
lo  que  crean  conveniente,  pues  no  por  leales  ni  bien  intecionadas  pre- 
tendo yo  imponer  esas  revelaciones  como  una  regla  de  conducta,  ni  a 
la  prensa,  ni  al  pueblo,  ni  al  gobierno  de  España.  ^ 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración,  me  suscribo  de  Ud. 
atento  i  seguro  servidor. 

Q.  B.  S.  M. 

B.  Vicuña  Máckknna. 


OSdltoiial  de  la  cEpoca»  del  10  de  diciembre  de  1F65,  comentan- 
do la  carta  anterior.) 

Insertamos  en  otro  lugar  una  comunicación  que  nos  ha  sido  diriji- 
da  por  el  señor  Mackenna,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
Chile  i  Enviado  Extraordinario  cerca  de  loS'  Estados-Unidos  por  el 
Gobiano  de  aquella  República.  Sin  participar  por  completo  de  las 
ideas  del  ilustrado  escritor,  que  exanuna  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  mas  favorable  a  los  intereses  de  su  patria,  ánte^  bien^  disentiendo 
por  el  contrarío  do  muchas  de  sus  apreciaciones,  creemos  no  obstante 
cumplir  con  un  deber  de  imparcialidad  dando  a  conocer  cuantos  dk)- 
cumentos  importantes  se  publican  referentes  a  la  cuestión  que  preo- 
cupa en  estos  momentos  con  preferencia  la  atención  pública. 

Es  exacto,  como  ya  en  otros  artículos  hemos  manifestado,  que  des- 
de el  tratado  de  paz  i  amistad,  por  el  oual  reconoció  España  la  indo-* 
pendencia  de  Chile,'  nuestros  compatriotas  han  disfrutado  en  aquella 
República  los  beneficios  de  una  cordial  hospitalidad  sin  que  los  des- 
manes .en  otros  puntos  de  América  ocurridos,  hayan  tenido  imita- 
dores. 

"Chile,  dice  el  señor  Mackenna,  se  habla  hecho  el  pais  favorito  de 
los  que  abandonaban  la  Península  en  busca  de  una  segunda  patria; 
casi  todos  han  adquirido  con  su  trabajo  considerables  bienes  de  for-* 
tana;  muchos  tienen  hijos  chilenos;  las  relaciones  entre  los  inmigran- 
tes i  los  naturales  del  pais  no  podian  ser  mas  francas  i  ambtosas: 
¿cómo  ha  desaparecido  todo  esto  en  un  instante?" 

M  autor  del  artículo  a  que  nos  referimos,  trata  de  justificar  la  ac- 
titud del  Gabinete  de  Santiago,  que  no  pndo  menos,  en  su  concepto, 
de  alarmarse  desde  que  la  presencia  en  ol  Pacífico  de  la  escuadra 
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mandada  por  el  Jeneral  Pinzón,  en  el  momento  en  qnc  se  anexionaba 
Santo  Domingo  ^  la  corona  de  España,  debia  infundir  recelos  a  los 
sosccptibles  defensores  de  la  Independencia  Americana.  La  tenden- 
cia agresiva  que  se  suponía  al  Jeneral  O'Donell»  la  ocupación  mas 
tardo  de  las  islas  Chinchas  i  la  palabra  reivindicación  estampada  im- 
^  premeditadameüto  en  un  documento  solemne,  no  podia  menos  de 
contribuir  a  aumentar  i  sostener  viva  i  latente  la  jeneral  alarma. 

Chile  que  no  podia  mirar  con  indiferencia  la  suerte  del  Perú,  como 
no  podría  mirar  España  con  tranquilidad  el  establecimiento  en  Portugal 
de  uha  gran  potencia. europea;  ¿de  qué  manera  manifestó  sus  simpa- 
tías? ''El  pueblo,  dice  el  señor  Mackenna,  con  actas  morales:  el  Go- 
bierno con  ningún  acto- que  no  fuese  conforme  a  la  lei  de  las  na- 
ciones." 

En  esta  parte  el  escritor  chileno  demuestra  una  parcialidad  muí 
natural  en  favor  de  su  patria;  el  pueblo  fué  en  sus  manifestaciones 
mas  allá  de  lo  que  habría  sido  de  desear  para  evitar  conflictos,  i  el 
Gobierno,  con  su  conducta  equívoca  tan  favorable  al  Perú  como  perju- 
dicial a  España,  dio  justo  motivo  para  que  se  le  cxijieran  esplicacioues 
que  el  señor  Tavira  no  supo  sostener  con  bastante  firmeza  hasta  lle- 
gar a  una  transacción  honrosa  que  habria  evitado  posteriores  i  sensi- 
bles complicaciones. 

La  debilidad  de  aquel  diplomátíco,  como  el  mismo  articulista  re- 
conoce, ha  sido  causa  de  que  la  cuestión  haya  tomado  proporciones 
estraordinarias;  amenazador  al  principio,  exajerando  mas  tarde  el  eís- 
teúia  de  conciliación,  se  dio  por  satisfecho  al  fin  con  esplicaciones  insu- 
ficientes. ^'En  el  avenimiento  Tavira-Covarrúbia,  dice  el  señor  Mac- 
kenna, la  cuestión  de  honor  quedó,  por  ultimo,,  resuelta  mas  allá  de 
los  límites  de  toda  susceptibiüdad  imajinable."  No  estamos  conformes 
en  este  punto;  el. citado  convenio  no  satisfizo,  no  pudo  satisfacer» 
España,  i  de  aquí  el  oríjen  del  conflicto  que  ulteriormente  ha  sobre- 
venido. 

Mas  acertado  está  en  sus  apreciaciones  el  escritor  chileno  cuando 
deplora  que,  desaprobada  por  el  Gabinete  de  Madrid  la  conducta  de 
8U  representante  en  Santiago,  confiriese  al  Jeneral  Pareja  la  difícil 
misión  de  exijir  mas  explícitas  i  satisfactorias  esplicaciones:  el  Al- 
mirante Plenipotenciario,  dice,  hizo  todo  lo  posible  para  no  .llegar  a 
un  arreglo,  principiando  por  dirijir  un  tdtimatum  apoyado  en  ios  ca- 
.  ñones  de  su  escuadra,  i  elijiendo,  en  su  imprevisión,  para  comuni- 
carlo el  di  I  solemne  en  que  celebraba  Chile  el  aniversario  de  su  In- 
dependencia. 

En  esta  parte  hemos  emitido  en  anteriores  artículos  apreciaciones 
análogas,  que  creemos  escusado  repetir;  hai  faltas  que  dificümcntc 
pueden  esclusarse,  i  el  Almirante  español,  en  su  exajerada  impacien- 
cia, careció  del  don  de  la  oportunidad  en  ciertas  ocasiones  indispensa- 
ble. Coloquémosnos  por  un  momento  en  la  situación  de  Chile  i  r^* 
fleccionemos  cual  seiia  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid,  de  la  España 
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entera,  si  existiendo  complicaciones  con  Francia  elijiese  el  embajador 
del  Imperio  el  dia  2  de  mayo  para  trasmitir  a  nuestro  Gobierno  un» 
nota  conminótoría.  Por  lo  mismo  que  somos  justamente  susceptibles 
cuando  se  trata  de  la  Independencia  patria,  debemos  llevar  ha&ta  la 
exajeracion  el  respeto  hacia  todos  los  pueblos. 

El  autor  del  artículo  a  que  nos  referimos  niega  que  existieran  mo^ 
tivos  suficientes  para  provocar  la  guerra  en  las  manifestaciones  contra 
la  legación  española  i  en  los  insultos  dirijidos  a  una  persona  augusta 
por  un  periódico  de  e«)casa  importancia.  £1  Gobierno,  dice,  protesto 
contra  semejantes  actos,  en  lo  que  no  tuvo  participación  directa  ni 
indirecta,  i  no.  estaba  en  sus  facultades  contra  los  autores  de  infaman- 
tes libelos,  sino  con  arreglo  a  las  leyes,  allí  mucho  mas  espansivaa 
que  en  España,  donde  a  pesar  de  todo  no  so  han  podido  impedir  ni 
castigar  escritos  no  monos  violentos  e  irrespetuosos;  pero  el  señor 
Mackenna  prescinde  por  completo  de  la  negativa  para  que  nuestra 
escuadra  del  Pacífico  se  proveyese  de  víveres  i  comoustible,  i  este  es 
ya  un  acto  hasta  cierto  punto  hostil,  que  no  cabe  dentro  de  la  neu- 
tralidad absoluta  por  Cühile  proclamada  i  que  pudo  poner  en  grave 
compromiso  a  las  fuerzas  españolas  durante  el  conflicto  peruano.  A 
nuestro  juicio,  esta  reclamación  es  la  mas  importante  de  todas  las 
pendientes. 

Atribuye  en  gran  parte  el  articulista  el  mal  éxito  de  las  negocia- 
ciones amistosas  a  interesadas  maniobras  de  un  corto  número*  de  es- 
pañoles descontentos.  Ignoramos  hasta  que  punto  podrán  ser  exactas 
sus  aseveraciones;  pero  insistiremos  hoi  como  siempre,  tn  recomen- 
dar a  nuestros  nacionales  en  América  la  mayor  prudencia,  i  al  Go- 
bierno que  proceda  siempre  con  mucho  tacto  para  no  defender  en 
ningún  caso  sino  aquellos  intereses  dignos  por  todos  conceptos  de  su 
alta  protección. 

Terminaremos  manifestando  que  no  participamos  de  las  patrióticas 
ilusiones  del  señor  Mackenna  sobre  los  grandes  medios  de  defensa  de 
la  República  chilena  i  su  tan  ponderada  riqueza.  Si  ha  contestado  a 
la  declaración  de  guerra  con  un  decreto  mandando  abrir  nuevos  fe- 
rrocarriles, amphar  las  líneas  telegráficas  i  acometer  grandes  obras 
públicas,  al  tratar  de  h  ejecución  de  semejantes  medidas  se  tropezará 
con  la  imposibilidad  de  realizarlas.  Las  fuerzas  no  son  iguales.  £spa« 
ña  puede  imponer  su  voluntad,  i  por  eso  mismo  creemos  que  sin  des- 
doro para  su  nonra  puede  manifestar  tendencias  conciliadoras  i  acep- 
tar los  buenos  oficios  de  naciones  amigas,  a  fin  de  obtener  lo  que  por 
la  fuerza  está  segura  de  conseguir. 
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DOCUMENTO  B. 

LA  REPÚBLICA  DE  CHILE. 

Oonferencia  Ante  el  '^Clab  délos  viajeros**  de  Naeva  Tork  sobré 
la  oondlolon  presente  1  porvenir  de  Gbile,  por  B.  VlcoAa  Bfaken* 
na,  (Traducida  del ''Times  de  Nueva  York**  por  Bartolomé  Mitre* 
hijo,  (secretarlo  de  la  Legación  de  la  República  ArJ entina  en 
Estados  Unidos.) 

Señoras  i  Caballerosí 

Temo  haber  emprendido  una  tarea  superior  a  mis  faerzas  al  dírijU 
ros  la  palabra  esta  vez,  sobre  el  presente  estado  i  porvenir  de  Chile, 
mi  amada  patria.  Si  bien  es  cierto  que  estoi  acostumbrado  a  hablar 
ante  numerosas  reuniones,  también  lo  es  que  por  la  primera  ves  lo 
hago  en  presencia  de  señoras,  i  en  un  idioma  que  no  me  es  familiar. 
Perci  alentado  por  la  bondadosa  invitación  del  *  *Club  de  los  viajeros", 
he  acometido  la  empresa  de  servir  a  mi  pais  de  la  mejor  manera  p<v 
sible  a  un  estranjero  en  un  suelo  hospitalario,  contando  con  la  bondad 
e  induljencia  que  acompañan  siempre  a  la  belleza  i  al  talento. 

Permitidme,  pues,  como  una  observación  preliminar,  señalaros  al^ 
gunas  de  las  mas  peculiares  facciones  topográficas  de  Chile,  las  qae 
espero  os  aclararán  muchos  hechos  i  rasgos  particulares  de  nuestra 
nación  como  pueblo  i  miembro  prominente  de  la  familia  de  las  Rc' 
pubUcas  sud-americanas. 

PBOULIJLR  POSICIÓN    JEOQBAFICA  DK    CIlILK. 

En  primer  lugar,  Chile  tiene  sus  límites  marcados  como  por  la 
mano  de  Dios,  para  formar  únasela  nación,  un  pueblo  de  peculiar  i 
definido  carácter,  una  familia,  me  atrevo  a  decirlo,  de  buenos  i  nobles 
ciudadanos.  Chile  no  tiene  vecinos,  propiamente  hablando.  Sus  lími- 
tes son  casi  impracticables  a  todas  las  naciones.  Al  Esto  los  elevados 
Andes,  cubiertos  de  eterna  nieves;  al  Norte  el  desierto  de  Atacaroa, 
médano  solitario  de  seiscientas  millas,  donde  ni  el  hombre  ni  la  bestia, 
ni  aun  las  mas  raquíticas  plantas  pueden  vivir;  al  Sud,  los  ilimitados 
llanos  de  la  salvaje  i  desconocida  Patagonia,  i  al  Oeste,  su  único  lado 
vulnerable,  el  gran  Océano  Pacífico. 

A  esta  especial  i  casi  aislada  posición  jeográfíoa,  i  a  su  formación 
montañosa,  han  atribuido  a  la  par  los  histbriadores  i  naturalistas,  el 
amor  a  la  libertad  e  independencia  que  muestran  sus  hijos,  sentí-* 
miento  que  parece  común  a  los  pueblos  que  YÍven  por  si  mismos,  i 
para  si  mismos.  A  las  mismas  causas  debe  atribuirse  el  instintivo 
patriotismo  de  mis  conciudadanos,  tan  unánime  i  ardientemente  ma- 
nifestado el  día  mismo  eu  que  la  vieja  i  decadente  £spaa\iie8plcgó 
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ra  bandera,  tantas  veces  abatida  por  nosotros,  con  afrenta  de  nuestro 
honor  i  poder.  (¡Bravo!  ¡bravol) 

UNIDAD  ni;  RAZAS. 

£2n  segando  lugar,  Chile  disfruta  del  gran  privilejio  de  la  unidad 
de  rasa.  Lejos  do  los  climas  tropicales,  nos  hemos  salvado  de 
oquella  gran  calamidad  de  otras  poderosas  naciones,  la  esclavitud. 
Los  Conquistadores  españoles,  encontrando  en  los  orgullosos 
i  bravos  Araucanos  i  Promaucaes,  aboríjenes  de  nuestro  suelo',  una 
raza  digna  de  su  valor,  se  mezclaron  con  ellos  da  tal  manera  que  en- 
contra**  hoi  dia  enr  Chile  un  indio  o  un  negro  es  una  cosa  poco  me- 
nos que  imposible.  Ala  verdad  hoi  dia  se  llevan  de  Lima  negritos  a 
Santiago  para  emplearlos  en  las  grandes  casas  como  una  pieza  ornamen- 
tal del  menaje.  A  esto  se  debe,  que  aunque  somos  solo  dos  millones  de  al- 
mas, representamos  una  población  casi  tan  grande  como  la  de  Méjico» 
que  tiene  seis  millones  de  indios,  enteramente  inútiles  para  la  civiliza- 
ción, i  por  consiguiente,  mas  inclinados  a  combatirla  que  a  aceptarla. 

VARIEDAD   DEL    CLIMA. 

En  tercer  lugar,  Chile  posee  la  mayorvarledadde  clima  posible  desde 
los  calientes  i  semi-tropicales  valles  de  Copiapó  hasta  la  helada  rejion  de 
el  Archipiélago  de  Chiloé.  Aú  es  que  al  mismo  tiempo  florecen, 
bajo  una  pura  i  diáfana  atmósfera  el  plátano  i  la  pina  en  el  Norte, 
el  durazno  i  la  sandía  en  los  valles  centrales  i  el  piñón  en  los  con- 
fines del  Sud.  Es  sin  duda  a  estas  circunstancias  que  Chile  debe  el 
nombre  de  "Italia  de  Sud  América",  aunque  ha  sido  también  lla- 
mado por  algún  bondadoso  viajero  deseoso  de  descifrar  el  nombre  de. 
nuestro  principal  puerto,  Valparaiso,  '*Yalle  del  Paraíso".  Es  tam- 
bién cierto  que  las  beldades  de  Chile  creen,  como  en  materia  de  fe, 
que  están  viviendo  en  la  primitiva  mansión  de  Eva,  i  yo  debo  agre- 
gar, que  los  inmensos  bosques  do  manzanos  silvestres,  que  cubren 
nuestras  provincias  meridionales  dan  algún  carácter  de  verdad  a  esta 
romántica  creencia.  (Aplausos.) 

INMENSA  S8T£NSI0N    DE  COSTA. 

He  aquí  otra  peculiaridad  de  la  estructura  física  de  Chile,  su  in- 
mensa ostensión  de  costa,  de  mas  de  dos  mil  millas  entrecortadas 
por  centenares  de  puertos  i  de  bahias  que  ponen  al  pais  en  aptitud 
de  sostener,  en  su  vasta  estension,  un  provechoso  comercio  con  el 
resto  del  mundo.  A  la  verdad,  la  locomoción  interna  en  Chile  es 
casi  innecesaria,  estando  tan  cerca  los  Andes  de  la  costa,  que  un 
csccntrico  crítica  venezolano,  el  tutor  de  Bolívar,   solia  decir  que 
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* 'Chile  era  tan  angosto»  que  sus  habitantes  se  vcian  obligados  a 
aferrarse  con  las  unas  a  loa  declives  de  los  Andes,  para  no  caer  al 
mar."  ^pgo  esta  observación,  solo  para  mostraros  cuan  íacil  ea  para 
el  estranjero  penetrar  en  nuestro  pais  sin  gastos  casi  de  traslación 
interna  i  establecimiento,  i  hacer  al  mismo  tiempo  notar  la  espíen* 
dida  perspectiva  abierta  allí  a  la  emigración  estranjeta. 

RIDICULEZ  DEL  BI^OQUEO  ESPAÑOL. 

I  es  este  pais,  señores,  de  ilimitadas  costas,  que  el  almirante  es* 
pañol  Pareja,  se  atreve  a  declarar  en  jeneral  i  completo  bloqueo  con 
cinco  viejas  fragatas,  cuando  está  en  la  memoria  de  todos  los  que  en 
este  recinto  me  oyen  que  no  necesitasteis  menos  de  cuatrocientos  se- 
senta i  dos  buques  para  sostener  un  bloqueo— ^no  siempre  efectivo 
— de  la  misma  estencion  de  costa  marítima,  durante  vuestra  ultima 
i  jigantesca  ^erra.  Pareja  declaró  el  bloqueo  de  todos  nuestros 
puertos  habilitados  para  el  comercio  que  son  sesenta  o  setenta;  i  sa- 
néis como  el  Gobierno  de  Chile  respondió  a  esta  ridicula  amenosa? 
Declarando  libres  i  accesibles  a  todas  las  naciones  sesenta  o  se- 
tenta mas. 

Pero  en  la  presente  edad;  cuando  don  Quijote  ha  muerto  i  yace  para 
mempre  enterrado  en  las  llanuras  de  la  plancha,  junto  con  él  orgullo  i 
caballerosidad  de  los  viejos  castellanos,  la  invención  del  vapor  parece 
que  ha  lanzado  a  aquellos  al  mar,  i  ahi  está  el  almirante  Pareja»  jsLdoa 
Quijote  del  Pacífico,  intentando  cerrar  al  comercio  del  mundo  no 
menos  que  cien  paertos  con  una  flota  de  cinco  fragatas!  ^1  cuento  de 
los  molinos  de  viento  viene  a  la  memoria  de  todos!  (Risas.)  Pero 
tengo  ahora,  con  vuestro  bondadoso  permiso,  que  proseguir  el  hilo  de 
.  mi  discurso, 

INFLUBNCU  PARTIOULAR  DEL  OCÉANO. 

Hai  algo  todavia  digno  de  vuestra  atención  en  la  formación  de 
Chile.  Encontrándose  espuesto  en  toda  su  estenmon,  i  enteramente 
abierto  a  la  influencia  directa  del  Océano  Pacífico,  su  suelo  obtiene 
de  sus  húmedas  brisas  una  sana  i  robusta  vegetación,  que  cubre  sus 
campos  con  alfombras  de  flores  i  vastas  praderas  de  verdura.  Esta 
peomiaridad  climatolójica  es*  mas  sorprendente  cuando  el  viajero  se 
acerca  a  Chile  por  los  Andes,  atravesando  aquel  Ooeaoo  patríioado 
de  tierra,  llamado  las  Pampas  arjentinal.  Por  aquel  lado  oriental 
de  las  encumbradas  montañas,  toda  huella  de  vejetacion  natural  de* 
saparece,  somo  si  Chile  absorviera  para  si  solo  i  atrajera  a  su  eeno 
la  numedad  do  la  superficie  del  Océano  que  hace  ricos  i  bellos  sus  va- 
lles i  faldeos  Se  supone  al  mismo  tiempo  que  la  elasticidad  do  la 
atmósfera  en  las  costas  de  Chile  tiene  una  influencia  en  el  e^íritu 
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del  pueblo,  dotando  de  una  intclijencia  mas  viva  a  los  quo  viven 'en 
la  vecindad  del  Ooeano,  que  a  los  que  residen  en  el  interior.  Esta 
era  al  menos  la  opinión  de  un  antiguo  historiador  jesuíta,  Miguel 
de  Olivares,  quien  probablemente  era  oriundo  de  la  costa.  ^ 

JEOLOJIA    DE  CniLB. 

Dedicaré  un  instante  a  daros  a  la  lijera  una  idea  jeneral  do  la  for* 
macion  jeolójica  de  Chile.  Ningún  país,  quizá,  ofrece  mas  interés  al 
jéologo  moderno  que  sus  inesploradas  rejiones;  pero  con  escepcion 
del  viajero  alemán  Meyer,  del  eminente  naturalista  ingles  Darwin, 
i  nuestros  profesores  Gray  i  Pissis,  nadie  se  ha  dedicado  a  haoer  un 
estadio  aun  superficial  de  este  ramo  de  la  ciencia  en  nuestro  país. 
Si  el  famoso  Lyell,  o  el  profesor  Agassis,  que  hoi  viaja  en  las  riberas 
del  Amazonas,  hubiese  visitado  nuestras  playas^  muchos  descubri- 
mientos importantes  habrían  de^seguro  enriquecido  «sta  bella  ciencia 
moderna. 

Pero,  sin  embargo,  está  demostrado  claramente,  por  lo  que  hasta 
«quí  se  sabe,  que  Chile  es  un  pais  comparativamente  nuevo.  £n 
verdad,  viven  persona3  aun,  puedo  decirlo  con  exactitud»  que  lo  han 
visto  crecer  i  salir,  como  un  jigante  recien  nacido  del  fondo  del  mar* 
£1  fenómeno  del  levantamiento  gradual  de  las  costas  que  se  ha  ob- 
servado en  Noruega  i  otras  partes  del  mundo,  es  palpable  en  Chile. 
£1  almirante  Fitz-Roy  lo  vio  con  sus  propios  ojos  en  el  terremoto 
de  1836,  el  mas  fuerte  que  hemos  esperimentacío  hasta  hoi  durante 
el  presente  siglo.  En  pocos  minutos  la  tierra  se  habia  alzado  muchos 
pies  en  algunos  lugares;  una  pequeña  isla  apareció  en  la  bahía  de 
Talcahuano,  i  tan  uniforme  era  i  continúa  siendo  este  levantamiento 
gradual  de  la  tierra,  que  el  teatro  de  Valparaíso  está  hpi  en  un 
lugar  en  que  treinta  años  antes  anclaban  los  buques. 

JSstos  hechos,  prueban  en  mi  humilde  opibion,  que  Chile  es  un 
pais  comparativamente  mui  nuevo,  i  en  cuanto  yo  sepa,  no  se  ha  en- 
contrado en  sus  límites  huella  alguna  de  una  edad  anterior  al  período 
terciario.  La  opinión  jeneral  de  que  los  Andes  pertenecen  a  la  última 
época  de  la  formación  de  la  tierra  esta  enteramente  corroborada  con 
el  sistema  chileno  de  estas  prodij  losas  montañas» 

I  sobre  esta  materia  permitidme  referiros  un  simple  hecho  que 
cspliea  enteramente  por  su  propia  simplicidad  la  tremenda  revolución 
por  que  ha  pasado  aquella  parte  del  continente.  £l  jeólogo  Dorwin 
encontró  en  1837,  en  el  pñso  de  los  Piuquenes,  a  una  elevación  de 
quinoe  mil  pies,  un  tronco  de  pino  con  sus  raices  fínnemcnte  adheri- 
das a  las  rocas,  i  saturado  con  sales  marinas,  e  incrustaciones  crus- 
táceas. Este  tronco  fué  cortado  i  llevado  a  Inglaterra  i  el  análisis 
demostró  que  habia  estado  sepultado  en  el  mar  por  muchos  años, 
qaizás  siglos. 

Ahora  bien,   las  conclusiones  que  se  derivan  de  aquel   moderno 
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desoubrimiento  son  en  cstremo  notables.  Kn  primer  lugar,  él  de- 
maestra  que  el  árbol  había  existido  en  tierra  firme  en  la  caal  babb 
echado  raices,  que  en  seguida,  por  algún  cambio  cstraordinario  do  la 
tierra  sacudida  por  la  acción  volcánica,  aquella  habia  sido  sumerjida 
en  el  océano,  donde  el  árbol  se  habia  petrificado  con  sales  manna.s 
i  por  último  que  éste  fué  de  nuevo  levantado  a  la  inmensa  altara  en 

ue  se  encontró.  Es  ioteresante  saber  también  que  aquella  especie 

e  árbol  no  existe  hoi  dia  en  osa  latitud. 

LOS  TRES  RKINOS  DE  LA  NATURALBZA. 


I 


Deseatia,  señores,  poder  ocuparme  largamente  acerca  de  las  be- 
llezas i  maravillas  de  Chile,  i  sus  recursos  en  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza, desde  la  humilde  carceckiría,  una  flor  chilena  admirada 
por  todos  los  amantes  de  la  jardinería,  hastia  la  jigante  palma  real, 
júbea  espectabilh,  indQena  de  Chile  i  digna  de  figurar  entre  los  mas 
altos  i  famosos  árboles  de  California  o  de  la  Nevada.  Pero  este  cami- 
no nos  llevaría  mni  lejos  de  nuestro  objeto  principal,  i  os  suplicóme 
permitáis  pasar  por  estas  descripciones  pintorescas,  i  limitarme  solo  a 
cMsquejar  en  jeneral  su  territorio,  aunque  temo  fatigaros  con  la  aridez 
de  mi  discurso.  (No,  no,  adelante!) 

Llamaré  únicamente  vuestra  atención  ti  la  facción  física  mas  pro- 
nuneiada  de  Chile,  a  fin  de  esplicaros  mas  claramente  el  aspecto  je- 
neral del  pais. 

Una  línea  perfecta  de  separación  £vide  oasi  por  éu  centro  dos 
porciones  mui  distintas  de  su  territorio.  Esta  línea  es  el  hermoso  va- 
lle de  Aconcagua,  que  so  llamaba  propiamente  * 'Chile,''  en  tiempo  do 
la  conquista  española. 

Al  norte  de  ese  valle,  el  terreno  se  compone  de  una  sucoesion  de 
altas  cadenas  de  montañas  formadas  de  granito  i  basalto  que  bajan 
trasversalmente  desde  los  Andes  hasta  ¿í  océano,  i  se  hallan  entre- 
cortadas de  trecho  en^  trecho  por  hondos  i  angostos  valles  que  rebo- 
san en  una  lozana  vejetacíon  i  esconden  numerosas  poblaciones.  Tales 
son  el  valle  de  Copúipo,  tan  afamado  por  la  inmensa  cantidad  de 
plata  que  produce,  en  seguida  el  vallo  de  Coquimbo,  que  exporta 
acaso  la  mitad  del  cobre  que  llega  todos  los  años  a  los'  mercados  del 
mundo;  i  los  valles  de  Choapa,  Ligua  i  Petorca,  conocidos  por  el  rict» 
í  abundante  oro  que  de  ellos  se  sacaba  en  tiempo  de  los  españoles. 
'  No  puedo  presentaros  la  estadíelCiea  exacta  de  las  inmensas  riquezas 
que  yaoen  sepultadas  en  aquellas  montañas  del  norte,  pero  algu- 
Bos  hechos  que  me  tomaré  la  libertad  de  citaros,  dentro  de  un  mo- 
mento, os  darán  una  idea  de  los  prodijiosos  provechos  que  esas  localt- 
dades  ofrecen  a  la  industria  i  al  capital. 

Al  sur  del  valle  de  Aconcagua,  la  configuración  del  territorrio  va- 
ria enteramente.  Las  montañas  desaparecen  i  se  presenta  a  la  vista 
ana  sucesión  de  magníficos  i  anchos  valles  que,  sin  duda,  fueron  en 
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ün  tieolpo  grandes  estuarias  i  lagos  jeolnjLcos,  i  ahord  citan  conver- 
tidos en  verdaderos  jardines  de  cultivo. 

El  primero  de  estos  grandes  valles,  que  conservan  la  forma  de 
inmensos  lagos  desaguados  por  la  naturaleza,  es  el  del  Mapoclio  en  cuyo 
centro  se  levanta  la  hermosa  capital  de  Chile,  i  puede  tener  doscietítas 
millas  ¿e  circuito.  Viene  después  el  de  Rancagua,  en  seguida  el  de 
Colchagua,  i  así  hasta  aue  llegamos  al  caudaloso  Bio-Bio,  que  es 
navegado  por  vapores,  i  forma  el  límite  meridional  de  Chile  civilizado. 

A  los  que  han  visitado  los  llanos  de  LomBardia  o  que  han  paseado 
sos  miradas  sobre  el  valle  de  Méjico  desde  las  cumbres  de  la  Sierra 
Madre,  la  perspectiva  de  los  valles  de  Chile  les  traerá  a  la  memoria, 
sin  duda,  agradables  recuerdos  i  comparaciones,  pues  los  principales 
distintivos  del  paisaje  son  allí  infinitas  alamedas  i  una  verdadera  red 
de  canales  de  regadío. 

I  aquí  nos  sale  al  encuentro  otro  rasgo  fisondmico  del  país;  las 
dilatadas  llanuras  de  la  Araucanía,  cuyos  bi^avos  i  valientes  hijos 
viven  i  mueren  montados  en  sus  lijeros  caballos,  i  que  poi*  su  intre" 
pidez  i  el  amor  indomable  que  profesan  a  su  suelo  natal  son  *  todavía 
dignos  del  mejor  i  mad  bello  de  los  poemas  españoles — La  Arwucaiui 
Hacia  la  estfemidad  meridional  do  estas  llanuras  principia  lo  que 
podemos  denominai*  el  cuarto  sistema  de  la  topografía  de  Chile, 
las  montanas  vírjenes  que  jamas  han  sido  pisadas  pof  la  planta  del 
hombre,  i  los  rios  i  lagos  primitivos  que  la  ciencia  aun  no  ha  espío- 
rado.  Presentan  la  ultima  perspectiva  del  pais  las  estériles  c  ili- 
mitadas llanuras  de  Patagonia,  que  ise  estienden  desie  los  confínes 
de  la  provincia  de  Llanquihue  hasta  el  establecimiento  de  Punta- 
^Vrenas,  en  el  é>strecho  de  Magalláües,  lugar  bien  conocido  de  todo:^ 
los  navegantes  americanos  que  prefieren  aquel  pasaje  entre  los  dos 
océanos^  ,  / 

MINAS  DE  TLATA. 

Ahora  permítaseme  hacer  una  rápida  escilrsion  poi"  el  interior  dos- 
de  Copiapó  hasta  Valdivia^  a  fin  de  haceros  notar  algunos  de  los  ca- 
.  ractcres  mas  salientes  de  las  principales  provincias  en  que  Chile  está 
dividido,  el  número  de  las  cuales  es  catorce. 

Hace  ya  3Q  anos,  en  una  noche  helada  encctidió  un  pa^^toi'  una  fo- 
gata para  abrigarse  en  las  montanas  de  Cdpiapó,  i  a  la  mañana  st^ 
guíente  vio  a  sus  pies  una  corriente  de  plata  que  el  calor  habia  de- 
rretido. De  este  modo  se  descubrieron  las  minas  de  Copiapó  que  eti  el 
término  de  SO  años  han* producido  mas  de  100.000>000  do  posos. 
Por  ahora  «stán  en  decadencia;  peto  el  pi^ucto  del  año  pasado  ha 
sido  1.638,272  pesosj  suma  superior  a  las  de  Guanajuato  i  Real  del 
Monte  que  Maximiliano,  el  anónimo  i  siniestro  emisario  de  Napoleón, 
desea  esplotar,  contra  el  fallo  terminante  del  antiguo  o  ilustre  presi- 
dente Monroo. 
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t^HE^'SA  PRODUCCIÓN  DE  COBRE. 


Viene  en  seguida  la  provincia  de  Coquimbo,  cuya  capital,  la  kr« 
«nosa  ciudad  de  la  Serena,  aparece  como  una  verdadera  Sirena  al  pié 
de  loa  cerros  recostándose  en  el  mar,  i  conteniendo  una  población  de 
treinta  mil  habitantes  i  en  él  algunas  de  laü  mas  bellas  entre  las  en- 
cantadoras^ hijas  de  Chile. 

La  riqueza  de  esta  provincia  es  casi  indescriptible.  Hai,  en  efecto, 
tina  montaña,  la  de  Tamaya»  formada,  puede  decirse,  de  puro  metal 
de  cobre*  líl  valor  de  este  solo  producto,  en  la  parte  que  es  mauu- 
.  facturada  en  Chile  mismo,  fue  en  18G4,  de  9.506,957  pesos,  i  el  de 
los  ejes  de  cobre,  o  cobre  en  su  estado  mas  imperfecto,  fué  de 
4.716,912  pesos,  haciendo  en  su  totalidad  (i  sin  tomar  en  considera- 
tion  metales  en  bruto  mandados  a  Inglaterra,  i  que  valen  muchos 
millones)  la  inmensa  suma  de  14221,849  pesos. 

Ahora  podréis  formaros  una  idea  de  la  profunda  alarma  que  causó 
«n  Inglaterra  la  noticia  de  haberse  cermdo  al  comercio  i  alas  premio- 
fias  necesidades  del  mundo,  por  el  roas  perverso  i  cobarde  capricho 
de  un  marino  vulgar,  esa  fuente  de  un  artículo  tan  valioso  e  indis- 
pensable. El  Tírties  de  Londres,  al  denunciar  a  todas  las  naciones 
civilizadas,  en  caloroso  i  elocuente  lenguaje  la  conducta  injustiñcable 
de  España  declara  en  su  artículo  de  fondo  de  19  del  corriente,  que 
de  49?>,780  quintales  de  cobre  manufacturado  c  importado  el  año 
ultimo  en  Inglaterra,  804,380  quintales,  es  decir,  mas  de  las  dos 
terceras  partes,  vinieron  de  Chile,  i  que  de  25,000  toneladas  de  co- 
bre, en  Druto  22,000  toneladas  o  casi  la  totalidad  viAo  de  la  misma 
fuente. 

I  ahora  me  permitiré  preguntar  ¿podrá  un  país  como  ese,  un  país 
joven,  enérjico  e  industrioso,  que  manda  a  Europa  todos  los  anos  mas 
de  veinte  millones  de  pesos,  en  solo  dos  artículos  principales,  po- 
drá ser  conquistado,  ser  humillado  por  la  España,  gobernada  como 
está  por  una  corte  corrompida,  sin  crédito  en  los  mercados  del  mun-, 
do  i  cuyo  nombre  está  perpetuamente  colocado  en  la  pizarra^negra  de 
los  deudores  sin  esperanza  i  sin  vergüenza,  a  la  hora  misma  en  que* 
los  bonos  de  Chile  son  cotizados  a  una  tasa  mayor  que  los  de  cual- 

Íuiera  otra  nucion,  inclusas  la  Inglaterra,  la  Francia  i  los  Estados- 
í nidos?  (Prolongados  aplausos). 

8ü   lUQüEZA   EN   AGRICULTURA. 

Ahora  os  detendré  un  instante  en  Santiago,  la  capital  de  Chile, 
porque  el  resto  del  pais  al  sur  es  únicamente  una  rica,  pero  monótona 
siríe  a1(9  valles  i  llanuras  dedicadas  a  la  agricultura,  que  sustentan 
grandes  poblaciones,  construidas  según  el  antiguo  estilo  español. 

Nos  parece  interesante,  sin  embargo,  consignar  el  hecho  do  que  csla 
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parte  del  pais,  daspucs  de  proveer  ampliamente  a  líis  necesidades  de! 
interior^  deja  un  sobrante  de  harina  i  trigo  del  valor  de  algunos  millo- 
nes de  pesos,  que  nos  son  pagados  por  el  Perú,  el  Brasil  i  aun  la  In- 
glaterra. £1  informe  estadística  del  ano  pasado  manifiesta  una  expor- 
tación de  dos  millones  trescientos  veintiún  mil  novecientos  pesos  en 
harina  i  un  millón  treinta  i  nuevo  mil  ciento  setenta  i  un  pesos  en  tri- 
go. En  los  dias  dorados  del  descubrimiento  de  California  estos  valores 
ascendieron  a  muchos  millones  mas,  porque  fuimos  nosotros,  durante 
tres  o  cuatro  años,  los  únicos  proveedores  de  productos  agrícolas  en 
el  El  Dorado. 

LA  SOCIKDAD  DE  CHILET. 

Descansemos  ahora  durante  un  breve  momento  en  la  capital  de 
Chile,  la  cara  tierra  de  mi  niñez,  en  donde  latió  por  primera  vez  mi 
corazón  bajo  los  tiernos  sentimientos  de  la  esperanza  i  el  amor,  i 
donde  Dios  se  digna  todavia  alegrar  mi  hogar  con  la  presencia  de  todo 
lo  q'ae  me  es  amado,  padres,  hermanos,  amigos.  (Aplausos). 

Pero  antes  de  avanzat  mas  en  la  consideración  social  de  mi  tierra 
natal,  llamaré  vuestra  benévola  atención  a  una  idea  mui  singular  que 
prevalece  en  este  pais,  i  en.caái  todas  las  naciones  del  AtlánUoo 
acere»  de  los  hábitos,  moralidad  i  condición  social  de  las  repúblicas 
sur  americanas.  Un  amigo  mió,  hombre  de  indisputable  superioridad 
en  este  paia,  me  preguntaba  el  otro  dia  en  Broadwaj,  ipirándome  con 
sorpresa  el  traje  que  llevaba,  si^estas  cosas  se  usaban  en  Chile  o  las 
habia  comprado  en  Nueva- York.  (Grandes  risas). 

Pero  la  esplieacion  de  estos  curiosos  errores  esta  en  el  hecho  de 
que  una  gran  mayoría^  del  pueblo  americano,  forma  sus  ideas  con  la 
lectura  d^  novelas  i  libros  de  sensadon,  i  cree  que  somos  puros  in- 
dios, como  los  descritos  por  la  pluma  maestra  de  Cooper,  o  caballeros 
por  el  estilo  de  aquellos  antiguos  conquistadores  del  Perú  i  Méjico,  tan 
admirablemente  descritos  por  Irvine  i  Prescott,  que  adoraban  solo 
dos  cosas,  la  Inquisición  i  las  corridas  de  toros. 

Mas  la  verdad  es  que  vivimos,  vestimos,  comemos,  andamos,  nos 
movemos  i  gastamos  nuestro  dinero  de  la  misma  manera  que  vive, 
viste,  6Q  mueve  i  gasta  su  dinero  todo  hijo  de  la  hermosa  i  opulenta 
isla  de  Manhattan.  (Risas). 

La  única  diferencia  sustanciales,  debo  confesarlo  es  que  allí  la  be- 
nignidad del  clima  nos  permite  usar  vestidos  mas  lijeros,  i  aunque 
la  crinolina  ha  impuesto  ya  su  despótica  lei,  las  señoras  do  Santiago 
no  llevan  todavia  ganchos  ni  cascadas  (1).  (Risas  i  aplausos). 

(I)  Hooks  i  water  faUt.—í^os  hooks  son  unos  ganchos  con  que  las  señoras  se 
suspenden  las  faldas  del  vestido  sobre  las  enaguas  dejando  visible  una 
paKe  de  éstas. — Se  daba  el  nombre  de  water^fall  a  una  especie  de  peinadv 
mai  en  voga  en  NueVa  York  i  por  el  cual  el  profuso  motio  postizo  qu« 
nsan  las  americanas  caía  hacia  el  cuello  en  forma  de  cascada. 
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Puede  ser  BÍn  embargo,  que  el  almirante  Pareja  les  suministro  al- 
gunos buenos  ganclio»  de  su  rleja  fragata  capitana  la  Vüla  de' Madrid, 

SANTIAGO. 

Santiago  posee  un  teírtro  que  es  considerado  como  el  tercero  del 
mundo,  después  de  los  de  San  Carlos  en  Ñapóles  i  el  de  la  Soaia  en 
Milán,  por  sus  inmensas  proporciones,  habiendo  sido  construido  díeí 
aiíos  ha  con  el  gasto  de  cercado  400,000  ps;  i  menciono  est»  circuns- 
tancia solo  para  dar  una  pequeña  prueba  del  gusto  i  comodidades  de 
la  vida  en  aquella  capital  de  ciento  veinte  mil  habitantes,  que  contie- 
ne cuatro  mil  grandes  casas,  posee  mas  estatuas  de  bronce  de  sus 
héroes  nacionales  que  la  *  'ciudad  imperial"  de  Nueva-York,  i  man- 
tiene en  lujoso  tren  un  número  de  iglesias  poco  menos  que  el  de  Boma 
misma.  Pero  señores,  sobre  este  asunto,  paréeeme  hasta  una  innece- 
saria humillación  tratar  de  convenceros  do  que  sotroñ  una  conranidad 
civilizada,  i  al  mismo  tiempo  contradecir  los  necios  i  pueriles  cuen- 
tos de  los  viajeros.  Sobre  esta  clase  de  informantes,  diré  solo  quo 
conozco  uno  solo  sincero  en  cuanto  dice  sobre  mi  país;  me  refi^x)  al 
bien  conocido  viajero  alemán  Gerstaker,  antes  fogoneit)  en  un  vapor 
del  Mississippi;  i  quien  habiendo  visto  algunos  de  los  crandes  patios  de 
nuestras  casas  en  Santiago^  pavizados  con  pequeños  nuesos  formando 
bonitos  dibujos,  declara  solamente  que  el  vengativo  carácter  de  los 
chilenos  los  ha  llevado  hasta  empedrar  síoi  casas  ccn  los  huems  de 
hs  españoláis  muertos  en  la  guerra  de  la  independencia,  (Rtsas). 


APUNTES  HISTÓRICOS. 

Ahora,  pasando  de  la  sociedad  a  las  instituciones  políticas  dd  país. 
diré  solo  que  Chile  fué  descubierto  en  1589,  por  Diego  de  Almagro. 
medio  biglo  después  del  primer  viaje  de  Colón;  que  un  gran  soIdiMio. 
Pedro  Valdiva,  conquistó  a  los  indios  del  Norte  del  Bio-lüo,  en  nna 
&:uerra  que  duró  mas  de  diez  años,  en  que  él  mismo  perdió  la  Tidai  por 
ultimo,  que  desde  aquellos  dias  hasta  el  principio  del  presente  apo, 
Chile  como  todas  las  colonias  españolas,  reposó *en  ua  no  turbado  sue- 
ño, largo,  inui  largo,  de  esclavitud,  oscurantismo  i  huzmllacion. 

Purante  dos  siglos  en  verdad,  no  existió  mas  vida' en  aquellos  paí- 
ses que  aquella  quo  les  prestaba  la  misma  España  una  ves  al  año, 
cuando  el  galeón  arribaba  con  la  provisión  de  jéneros  i  notídas  para 
los  siguientes  do^e  meses.  El  solo  recuerdo  histórico  de  aqnelloB  dias 
es,  ora  el  de  alguna  disputa  entre  los  jueces  i  los  canónigos  sobre  ta 
preferencia  de  asiento  en  la  fiestas  públicas  i  procesiones,  oró  la  quema 
de  un  rico  hereje  oíos  dias  de  preces,  señalados  por  la  debida  autori- 
dad, cuando  llegaba  la  noticia  de  que  alguna  do  las  castas  prinoesas  o 
reinas  de  la  casa  Borbon  iba  a  dar  a  luz  un  príncipe  o  «na  prinoesa — 
(Bisas).  ^ 
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I  es  a  aquellos  dias  a  los  que  España  quiere  hacer  retroceder  a'Sus 
malogrados  hijos  en  aquellas  agaa^  i  por  eso  ha  atacado  a  Santo  Do- 
mingo, Méjico,  Perú  i  Chile,  olvidando  que  tiene  una  hija  bella  i 
ja  creída,  mas  cerca  de  nosotros  que  de  sí  misma  i  a  la  que  puede  ser 
que  en  día  no  distante,  presentemos  nuestros  cumplimientos  al  reci- 
birla en  oportuno  tiempo  en  la  familia  común  de  las  repúblicas  ame* 
rícanas.  a  cuyo  seno  ella  está  pronta  a  entrar.  (Prolongados  i  entu- 
nastas  aplausos).  n 

Pero  esto  estado  de  cosas  no  pesó  largo  tiempo  sobre  nosotros. 
La  influencia  de  la  revolución  francesa  de  89;  los  viejos  errores  de  la 
£spana  para  con  nuestros  países;  el  secreto  apoyo  de  la  comercial  i 
emprendedora  Inglaterra,  i  sobre  todo,  la  presión  directa  de  la  inde- 
pendencia do  las  colonias  norte-americanas,  nos  lanzó  en  la  guerra 
con  España. 

Aquella  goerra  duró  dies  i  seis  anos ;  la  España  fué  batida  dia  a  dia 
en  todos  los  mares,  en  todas  las  montañas,  en  todos  los  valles  de  Sur- 
América,  i  al  fin  Bolívar  i  San  Martin,  nuestros  dos  grandes  liber- 
tadores; civd  los  jigantes  de  los  Andes,  cortaron  para  siempre,  con 
la  espada  yictoríosa  del  9  de  diciembre  de  1824,  en  los  campos  de 
Ayaeuftho,  la  aborrecida  cadena  del  vasallaje  colonial. 

UfFLÜSNCIA  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS.  , 

Acabo  de  observar  que  la  independencia  de  los'  Estados-Unidos 
acarreó  consigo  la  nuestra  por  su  propia  fuerza,  i  se  me  permitinL 
sentar  como  nn  hecho,  indisputable  que  el  prestijio  de  las  instituciones 
americanas  (no  de  todos  sus  presidentes  i  gabinetes)  está  patentizado 
hasta  la  eviaencia  en  toda  nuestra  vida  pública.  Madimn  i  su  gran 
secretario  James  Monroe.,  fueron  los  primeros  que  vinieron  a  nuestro 
auailio.  El  ájente  diplomático  que  mas  temprano  se  presentó  entre 
nosotros,  fué  el  fomoso  Jod  Foinsttt,  de  la  Carolina  del  Norte,  que 
peleó  ai  lado'de  nuestros  soldados. 

Luego  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pasando  de  la  simple 
simpatía  de  principios  a  la  responsabilidad  de  una  doctrina  j^olítica, 
escribió  en  el  código  infalible  de  sus  instituciones  públicas  i  de  su 
propia  existencia  nacional,  estos  dos  preceptos  que  vivirán  tanto  co-  - 
mo  vivan  el  honor  i  el  derecho  en  la  patria  de  Washingtojí  i  de 
Abrahaa  Lincoln.  Tales  son: 

Primero.  Los  oontinentes  ainerioanos,  por  la  condición  de  libres  e 
independientes  que  han  asumido  i  mantenido,  no  Serán,  de  aquí  en 
adelante,  susceptibles  de  colonización  futura  por  ninguna  potencia 
,  europea. 

^* Segundo.  Los  Estados-Unidos  consideran  arnio  peligrosa  a  iu 
paz,  tranquilidad  i  seguridad  toda  tentativa  do  parte  de  las  naciones 
europeas  para  estender  su  sistema  de  gobierno  a  porción  alguna  de 
este  hennsferio." 


-< 
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HONORES   A   WASUiaTON  I    LINOOLN. 


En  esta  parte  de  mi  discurso,  permítaseme  detenerme  un  instaate, 
i  tomarme  la  libertad  de  leeros  un  corto  párrafo  del  discurso  pronun- 
ciado por  mí  eu  favor  de  los  intereses  de  los  Estados-Unidos,  en  la 
TÍspera  del  4  de  julio  de  1SG4,  cu  el  Congreso  chileno,  del  cual  tengo' 
el  honor  de  ser  miembro,  i  que  vói  a  traducir  literalmente  para  es- 
presaros todo  mi  pensamiento.   Dice  así: 

"Pero  al  menos  scaroe  lícito  recordaros  en  esta  cojontura  que 
desde  que  los  Estados-Unidos  fueron  libres,^  es  decir,  desde  que  de- 
jaron de  ser  el  apéndice  de  una  monarquía,  nos  han  tendido  sienipre 
la  mano.  En  1812  ellos  nos  enviáronla  primer  imprenta,  en  cujee 
tipos  brilló  la  temprana  aurora  de  nuestra  libertad.  Ellos  fueron  los 
primeros  en  acredit^u:  en  nuestro  suelo  un  ájente  dtplomatíoo,  el  cón- 
sul Poinssett,  que  se  alistó  como  voluntario  en  nuestro  primer  ejérci- 
to. Ellos  suministraron  al  jeneral  Carrera,  que  llegó  a  sus  playas  po- 
bre, proscrito  i  oscuro,  ui)a  escuadrilla  que  valia  un  millón  de  pesos. 
Todos  sus  grandes  hombres  fueron  amigos  de  la  América.  Adams 
reconoció  su  independencia,  Clay  se  unió  a  Bolívar,  para  eehar  las 
bases  de  la  Union  Americana  en  el  congreso  de  Panamá  donde  la 
Inglaterra  no  tuvo  mas  representantes  que  sus  secretos  espiaa.  Monroe 
levantó  sobre  ambos  continentes  el  escudo  de  su  unión  i  de  sa  fnerta 
en  su  famosa  doctrina;  i  por  último,  mientras  el  noble  lord  John 
Kussell,  el  altivo  señor  de  la  justicia  internacional  inglesa»  noe  en- 
viaba como  argumentos  las  baterías  del  admirante  jE^ingcone,  el 
noble  Lincoln,  el  Presidente  leñador,  despachaba  mensajeros  amiga- 
bles a  cada  uno  de  los  países  de  la  América  española  para  oortar  toda 
diferencia  pendiente. 

Séame  lícito  añadir  también,  que  cuando  llegó  a  mi  país  la  doloro- 
sa  nueva  del  martirio  de  este  gran  majistrado,  yo  mismo  v£  mnehas 
lágrimas  correr  en  d  seno  de  Tos  mios,  muchos  semblantea  pálidos  i 
acongojados  que  daban  testimonio  de  cuan  puro  i  sinoero  era  el  amor 
por  este  nuevo  redentor  de  la  humanidad.  Por  lo  que  respecta  a  mí, 
personalmente,  me  permitiré  decir  que  escribí  entonces  unaoortabio- 
.  grana  de  este  eminente  hombre,  i  presenté  una  moción  en  la  Cámara 
de  representantes  concebida  en  estos  términos: 

Art.  1  .*  Los  retratos  de  George  Washington  i  de  Abrahan  Lin- 
coln, el  primero  i  el  último  Presidentes  de  los  Estadoa-Unidoa  de 
América,  costeados  por  la  nación,  serán  colocados  en  la  sala  da  recep- 
ción del  Ministro  de  Kelacioucs  Esteriorcs  de  Chile,  como  un  tributo 
ofrecido  por  el  pueblo  chileno  al  de  los  Estados-Unidos,  con  ocasión 
del  restablecimiento  de  su  paz  interior  i  de  la  dolorosa  pérdida  que  ha 
esperimentudo  con  la  muerte  de  su  primer  majistrado. 

Art;.  t2.®  £1  presento  pro¿recto  de  lei,  será  inscrito  en  un  emblema 
Apropiado  al  pié  de  los  retratos  mencionados  i  se  comunicará  por  el 
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gobierno  de  Chile  a  los  Presidentes  del  Senado  i  de  la  Cámaaa  de  Re- 
preaeQtantes  de  los  Estados-Unidos,  como  la  espresion  de  los  senti- 
mientos del  Congreso  chileno. 

Vales .^uran  los  sentimientos,  las  ideas,  las  simpatías,  entre  los  dos 
países,  alando  estalló  la  guerra  sobro  nosotros,  tomándonos  por  sor- 
pesa  i  desarmados.  Ahora  bien;  ¿cnáles  serán  estos  sentimientos  en 
adelante?  Señores,  t^sta  es  una  cuestión  que  no  me  corresponde  a 
mí  responder.  Hai  un  pueblo  poderoso  en  esta  nación,  hai  un  Con- 
greso en  el  que  tienen  un  puerto  todas  las  intelijencias  i  leales  co- 
razones que  posee  este  pais;  hai  un  noble  Presidente  que  es  dueño 
de  la  confianza  i  yoluntiod  de  sus  conciudadanos,  i  a  ellos  toca  rosol- 
estaverla  (1). 

Pero  noto  que  me  he  separado  algo  de  mi  plan  oríjinal  reducido  a 
demostraros  la  condición  de  Chile  i  su  porvenir,  i  vuelvo  ahora  a 
tomar  mi  verdadera  senda. 

00BI8RK0  E  INSTITUCIONES  POLÍTICAS  D£  CHILE. 

Chile,  después  de  asegurar  su  independencia,  adquirida  con  la  sangre 
de  sos  hijos,  se  consagró  a  las  ft'uctíferas  labores  de  la  paz  i  de  la  in- 
dustoia:  se  dio  una  Constitución  basada  en  los  principios  jenerales 
de  nn  gobierno  libre,  con  un  Presidente  elejido  cada  cinco  anos, 
una  .Cámara  de  diputados  renovada  cada  tres,  i  un  Senado  de 
veinte  miembros  elejidos  cada  nueve  años.  Cada  distristo  electo- 
ral abraza  veinte  mil  habitantes  con  el  privilejio  de  enviar  un 
diputado  a  la  Cámara,  i  los  senadores  se  eíijen  por  provincias.  Gl 
Presidente  gobierna  con  un  gabinete  responsable  oe  cuatro  ministros 
i  un  consejo  de  Estado  nombrado  entre  las  personas  mas  distinguidas  • 
del  pais. 

Chile  es  probablemente  el  pueblo  que  paga  menos  contribuciones 
en  el  mundo,  correspondiendo  como  noventa  centavos  por  persona 
en  la  distribución  jeneral  entre  todas  las  clases  sociales:  i  sin  embar- 
go, estos  impuestos  se  votan  cada  diez  i  ocho  meses  por  el  Congreso.  ^ 

Lo6  derechos  de  aduana  son  subidos  solo  en  los  artículos  de  lujo, 
i  libres,  o  apenas  grabados  en  los  de  uso  jeneral.  Por  un  estudio 
comparativo  de  los  derechos  pagados  en  las  aduanas  de  Francia, 
Inglaterra,  Estados-Unidos  i  Chile,  preparado  recientemente  por  el 
eminente  economista  francés,  Courcelle  Scneuil.  los  aranceles  de  Chile 
son  los  mas  liberales.  A  esta  liberalidad  de  la  tarifa  chilena  se  debe 
talvez  que  U  aduana  de  Valparaiso  produjo  en  18G3,  4.259,633  pesos. 

La  administración  de  justicia  está  organizada  bajo  la  misma  planta 
que  las  de  los  Estados-Unidos,  teniendo  una  Corte  Suprema  a  la 

(1)  Inútil  es  que  recuerde  aquí  que  este  discurso  fué  pronunciado  solo 
una  semana  después  de  mi  Hegatlu  a  Nueva- York  i  cuando  las  ilusiones 
con  que  había  salido  de  Chile  se  ostentaban  en  mi  espíritu  con  toda  su 
ensañosa  májía. 
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cabeza.  Existe,  empero,  una  diferencia  sustancial,  en  cuanto  que  la 
Corte  Suprema  de  Chile  no  tiene  poder  político  alguno,  i  sus  miem- 
bros son  nombrados  de  por  vida  por  el  Presidente.  Tenemos  ün  có- 
digo de  leyes  conforme  al  plan  del  oódigo  Napoleón,  i  oód^s  espe- 
ciales de  comercio,  minas,  procedimientos  legales  i  leyes  i^nioales. 
Todos  han  sido  formados  por  los  mas  eminentes  juristas  del  pais  du> 
rante  los  dies  últimos  aSos,  i  son  de  gran  utilidad,  pues  ponen  Inlei 
al  alcance  del  mas  humilde  ciudadano. 

En  la  administración  interior,  Chile  ha  adoptado  los  principios  déla 
Francia,  el  pais  mejor  organizado  sin  duda  en  lo  que  respecta  a  1»^ 
operaciones  de  la  máquina  gubernativa  sobre  la  sociedad.  Lxi}«tc  ana 
oficina  de  estadística  que  publica  anualmente  un  informe  sobre  el  pro- 
'  greso  del  pais,  i  forma  cada  diez  anos  el  censo  ieneral  de  toda  la  re- 
pública. El  último  censo  se  levantó  el  19  de  aoril  pasado,  i  se  cree 
por  los  datos  publicados  hasta  aquí,  que  el  número  actual  de  haUtan- 
tes  llegará  aproximadamente  a  dos  millones,  doblándose  así  la  pobla- 
ción cada  cuarenta  años. 


LBTSS  80BBS'KSTRANJ£lt0S — ^EMIOaACION. 

Las  leyes  de  Chile  son  las  mas  favorables  para  los  estranjeroí», 
como  varios  de  los  repetables  caballeros  presentes  pueden  tentís* 
ficarlo  por  esperiencia  personal.  Gozando  t^dos  los  privilejios de  los 
naturales,  i  mas  que  eso,  están  exentos  de  toda  carga  i  contribución 
personal,  p<>r  mas  trivial  que  sea.  Bebido  a  esta  circunstancia  i  a  la  si- 
militud de  clima,  productos  i  cultivo  de  la  tierra  con  las  naciones  de 
Europa,  Chile  ofrece  ventajas  i  alicientes  mui  marcados  para  loi  emi- 
gradeé  de  todas  las  razas,  con  esccpcion  del  degradado  asiático,  cuya 
introducción  en  el  pais  ha  sido  negada  a  los  nuevos  mercaderes  en 
la  trata  de  esclavos  blancos  (chinos   o  polinesios)  cu  el  Pacífico. 

Al  estallar  la  guerra  con  la  España,  el  gobierno  estaba  tratand') 
d^  la  organización  de  una  oficina  de  emigración  sobre  los  mismOiS 
principios  de  la  que  existe  aquí,  i  ya  se  habia  señalado  roas  de  me- 
dio millón  de  acres  en  la  fértil  provincia  de  Llanquihue  para  colocar 
en  ellas  a  los  emigrantes  estranjeros.  Actualmente  viven  allí  en  pros- 
peridad i  contentos  mas  de  dos  mil  alemanes.  Conforme  al  censo  de 
1855,  habia  en  Chile  6,600  alemanes,  1,247  ingleses,  1,196  fran- 
ceses,  solo  769  españoles^  i  571  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos; 
como  20,000  estranjeros  en  todo.  Pero  en  los  diez  últimos  anos  de- 
be haberse  doblado  este  número. 

Hai  otra  reflexión  de  importancia  que  ocurre  con  respecto  a  nues- 
tra población.  En  ChUe  no  existen  clases  ociosas  o  improductivas. 
Todos  tienen  que  trabajar  para  vivir;  i  ciertamente  que  se  ejercitan 
reciamente  en  las  profundidades  de  las  minas  de  cobre  en  el  desier- 
to de  Atacama,  al  cstremo  norte  de  nuestro  territorio,  o  en  los  ina- 


"•    27   -^ 

gotables  depósitos  de  carbón   de  piedra  de  Lota  i  Coronel,  .que  por 
m  estension  i  riqueza  no  son  inferiores  a  los  de  Inglaterra  i  Francia, 

FX  EJÉRCITO. 

Al  mismo  tiempo  ol  ejército  de  línea  de  Cliile  es  comparativa*' 
mente  pequeño,  i  so  ocupa  siempre  (como  el  vuestro  antes  de  la 
guerra)  en  protejer  las  fí-onteras  contra  la  invasión  de  los  salva* 
jes»  Sin  embargo,  poseemos  de  hecho  un  ejército  de  mas  do 
80,000  hombres  de  caballería  e  infantería,  en  los  rejistros  de  nues- 
tra guardia  nacional,  los  que  podrían  estar  en  campaña,  como  lo  han 
hecho  hasta  cierto  punto  ahora,  al  primer  grito  de  alarma.       ^ 

iXSTABLfiCDklENTOS  DE  DE>^FICENCU. 

Las  instituciones  de  caridad  pública  de  Chile  son  dignas  de  estu- 
diarse, pues  manifiestan  lajenial  disposición  do  los  chilenos  por  las 
virtudes  hospitalarias.  Mas,  a  fin  de  evitar  detalles  minaciosos  en  esta 
materia,  os  recomendaría  hotel  capítulo  consagrado  a  ella  por  el  Dr. 
Baxley,  un  viajero  bien  intencionado,  que  visitó  a  Chile  dos  o  tres 
años  hi,  I  acaba  de  publicar  un  interesante  libro  sobre  la  América 
del  Sur* 

PRINCIPIOS  DE  G0BIER9I0  POPüI^AR. 

La  maquinaria  administrativa  propia  de  la  organización  del  gobier- 
no popular,  trabaja  con  tan  perfecta  regularidad  entre  nosotros  como 
la  que  patentizamos  en  este  gran  pais.  £1  derecho  de  asociación,  la 
libertad  de  k  prensa,  la  inviolavilidad  de  las  opiniones  espreseás* 
por  los  representantes  de  la  nación  en  el  Congreso,  la  libertad  de 
conciencia,  esta  ultima  conquista  del  progreso  i  de  la*justicia,  el  jui- 
cio por  jurado  en  materia  de  prensa,  cierta  especie  de  privilejio  de 
Imheixs  Corpus,  i  de  hecho,  todas  las  garantías  i  franquicias  de  la  demo- 
eraciaj  es£án  en  pleno  ejercicio  en  mi  ])3atrÍE. 


PERIÓDICOS. 


Ke^tecto  de  la  prensa,  puedo  añadir,  que  aunque  no  tenemos  pe- 
riódicos tan  interesantes  como  los  de  Nueva- York;  sin  embargo,  pu- 
blicamos algunos  de  los  mas  grandes  i  ;aiejor  redactados  diarios  de 
Sud-América,  i  algunos  de  ellos  de  los  mas  antiguos  que  se  impri- 
men en  el  continente  meridional.  1?ales  son  el  Mercurio  de  Valparaiso 
i  algtm  iotro  de  un  carácter  político,  como  el  Ferrocarril  de  Santiago, 
un  excelente  diario  sostenido  al  estilo  de  las  publicaciones  fraBcesas. 
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EDUCACIÓN  PiaBLICA. 


y 


Chile  ha  tenido  an  conslante  empeuo  en  edaear  a  sn  pueblo,  com- 
prendiendo qae  en  esto  consiste  la  verdadem  base  de  la  democracia  i 
del  gobierno  popular.  Su  Instituto  i  Universidad  son  eonsiderados  como 
los  mejores  de  Sud- America,  i  mas  de  una  docena  de  sábioe  profesores 
de  Europa  han  sido  contratados  con  el  objeto  de  difundir  la  instrucción 
en  los  mas  altos  grados  de  la  ciencia.  El  gobierno  de  Chile  mantiene  un 
observatorio  nacional  que  ha  costado  hasta  aqui  mas  de  den  mil  pesos. 
Es  el  único  que  existe  en  el  hemisferio  del  Sur,  i  ha  prestado  por  con- 
siguiente grandes  servicios  a  la  astronomía  moderna.  Existían  en 
1862,  según  los  últimos  datos  en  mi  poder,  5,  792  estudiantes,  prin- 
cipalmente en  el  Instituto  Nacioxíal  de  Santiago  i  en  los  lieeos  pro- 
vinciales, pues  cada  provincia  posee  uno  de  estos  establecimientos. 
ÍCn  1810,  en  los  buenos  tiempos  de  la  madre  España,  había  solo  dos 
escuelas  públicas  en  todo  el  reino,  i  en  1862  este  número  había  lle- 
gado a  933.  De  éstas,  588  pertenecían  al  sexo  masculino,  i  345  al 
ñ^menino..  conteniendo  23,563  alumnos  de  los  primeros,  i  12,4 1¿ 
de  las  últimas  35,975  individuos  educados  a  costa  del  Estado. 
Chile  consagra  nna  aécima  pmi^.  de  sus  entradas  a  la  instraocíon 
pública  f prolongados  aplausos J —  i  ha  habido  un  Presidente  elejido 
en  1851  cuyo  único  programa  político  fué  este  principio:  .£<fvcaci<m 
popular  (fuertes  aplausos). 

FEUÜOCAUKILES. 

En  el  progreso  de  la  locomoción  por  vapor,  Chile  esta  tan  adelanle 
que  os  sorprenderá  saber  que  hai  solo  cuatro  naciones,  los  Estados- 
Unidos,  Inglaterra,  Francia  i  Alemania,  que  lo  aventajen  en  la 
ostensión  de  sus  líneas  férreas,  si  se  toma  en  cuenta  su  respec- 
tiva área,  Chile  poseo  actualmente  seis  líneas  principales  de  fe- 
rrocarriles. 

La  mas  setentrional  liga  el  puerto  de  Caldera  oon  la^  rejiones 
minerales  de  Copiapú,  i  ñié  la  primera  que  se  construyó  en  Sud- 
América  (1850),  antes  de  la  Panamá,  i  tiene  47  millas.  La  segun- 
da, del  Carrizal,  es  de  24  millas  de  largo.  Estas  han  sido  oons- 
truidas  por  americanos  del  norte,  con  capital  nacional,  a  fin  de 
traer  a  las  costas  los  ricos  metales  del  interior. 

La  tercera  es  mucho  mas  importante  i  corre  al  Sar  de  la  Serena» 
capital  de  Coquimbo,  i  se  proyecta  llevarla  hasta  juntarse  oon  la. 
gran  línea  tronco,  de  Valparaíso  a  Santiago,  una  distancia  de  500 
millas  hacia  el  Sur.  Noventa  millas  de  esta  línea  están  concluidas  i 
otras  tantas  en  construcción. 

La  cuarta  es  la  famosa  línea  de  Santiago  a  ValparaíBo,  pasando  por 
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enormes  mcntaDas,  i  ha  costado  ceVca  de  doce  millones  de  pesos.  El 
trazo  fué  hecho  por  el  eminente  injeniero  americano.  Alian  Camp- 
bell, que  ocupa  ahora  una  distinguida  posición  en  esta  ciudad,  i  fué 
llevada  a  cabo  por  contrata  por  otro  americano  de  gran  eneijía  i  de 
jcneroso  corazón,  Enrique  Meiggs.  Esta  línea  se  estiende  por  mas 
de  135  millas  en  un  terreno  montañoso  i  quebrado,  i  es  mirada  como 
una  de  las  mas  notables  i  solidas  obras  en  su  jénero. 

La  quinta,  parte  de  Santiago  por  los  valles  interiores  i  por  terreno 
llano  hasta  San  Fernando;  la  distancia  es  igual  a  la-de  Yalpariso  i  San- 
tiago, pero  como  corre  por  un  una  planicie  bien  cultivada,  su  costo  fué 
solo  la  mitad  del  último.  Un  distinguido  injeniero  americano,  el  co- 
ronel Walter  Evans,  residente  en  esta  ciudad,  fue  el  constructor  de 
este  ferrocarril.  I  ya  que  menciono  al  pasar  el  nombre  de  estos 
dlstingmdos  americanos,  permitidme  pagar  un  tributo  de  respeto  i 
afección  a  un  ciudadano  de  este  pais  tan  noble  como  intelijente,  i  que. 
puede  decirse  compendia  en  su  carácter  todas  las  cualidades  mas 
prominentes  del  pueblo  americano,  el  Honorable  TuoaiAS  H.  Nelson,  el 
último  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  quien  se  ha  ganado 
la  afección  sincera  de  mis  compatriotas,  tanto  por  sus  méritos  per- 
sonales como  por  su  conducta  oficial. 

La  última  Lejislatura  habia  concedido  cuatro  nuevos  privilejios 
para  otros  tantos  ramales  de  ferrocarriles,  i  la  línea  del  Sur  va  a 
ser  estendida  este  verano  hasta  Curicó,  a  un  costo  de  1.^00,000 
pesos. 

El  objeto  del  gobierno  es  construir  una  línea  central  entre  San- 
tiago i  Concepción,  en  las  márjenes  del  Bio-Bio,  una  distancia  do 
()00  millas,  de  las  cuales  150  están  acabadas  i  el  terreno  ha  sido  es- 
plorado con  todo  esmero  en  toda  su  estension.  El  valor  actual  do 
fos  ferrocarriles  de  la  nación,  que  miden  como  500  millas.  He*, 
ga  a  80.000,000  de  pesos;  i  se  calcula  que  con  un  gasto  igual  a 
esta  sama  se  podría  habilitar  nna  línea  completa  de  la  Serena 
hasta  Concepción  (mas  de  1000  millas)  en  el  curso  de  diez  a 
quince  años. 

Cnando  esta  grande  obra,  a  que  el  pueblo  i  el  Congreso 
prestan  el  mas  decidido  apoyo,  esté  terminada,  Chile  vendría  a  ser 
necesariamente  uno  de  los  países  mejor  organizados  i  protejidos 
contra  todos  los  enemigos  internos  i  estemos.  Líneas  de  telégrafos 
corren  paralelas  a  los  fen-ocarríles.  El  mismo  dia  que  se  declaró 
la  gnetrra  contra  España  se  dieron  órdenes  para  estender  el  hilo 
magnético  de  una  estremidad  a  la  otra  de  la  república,  i  la  obra 
fc  está  ejecutando  con  infatigable  eneijía.  Esta  ha  sido,  señores, 
la  rcsrpnesta  de  mi  pais  al  pirático  asalto  del  almirante  español. 
El  intento  poner  una  mordaza  en  nuestros  labios,  cerrando  toaas  las 
puertas  del  pais,  i  el  pais  4e  ha  contestado  con  la  voz  inestinguiblo 
del  vapor  i  la  electricidad,  encargando  a  ésta  de  llevar  hasta  sus 
uias  lejanos  confines  el  eco  do  su»  justicia,  de  su  dignidad  i  de  su 
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ruptura  diplomática  siquiera,  aun  interpretando  del  modo  mas  estríe 
to  el  dereono  de  j entes. 


EL  F£RU  UA  DU  ALIARSE  OON  CHILE  BN  ESTA  OUER&A. 

Mas  como  era  nn  pretexto  el  que  se  necesitaba,  tan  pronto  como  el 
Perú  se  entendió  con  España,  de  una  manera  tan  indecorosa  que  hizo 
salir  el  sonrojo  de  la  vergüenza  a  la  cara  de  la  nación,  Pareja  se  pro- 
puso pedir  esplicaciones  a  nuestro  gobierno  por  actos  perfectamente 
legales  i  por  la  inocente  simpatía  manifestada  hacia  nuestros  agrá*» 
riados  hermanos;  i  permítaseme  interrumpir  mi  narración,  para  m* 
formaros  con  todo  el  contento  de  mi  corazón,  que  la  noble  revolución 
del  Perú  triunfó  por  virtud  de  la  fuerza  nacional,  a  costa  de  mui  po^ 
ca  sangro,  el  5  de  noviembre  último  en  las  puertas  mismas  de  Lima, 
según  se  nos  acaba  de  anunciar  por  el  vapor  recien  llegado  esta  mis-' 
ma  noche  de  Aspinwall. 

Gracias  a  Dios,  no  hai  mas  traidores  en  América;  i  me  cabe  decla- 
rar aquí,  como  amigo  de  los  jenerales  Canseco  i  Prado,'  el  Presiden- 
te i  jefe  de  esta  gloriosa  protesta  contra  España,  que  el  Perú,  esten- 
derá a  Chile  los^  brazos  de  hermano,  i  le  devolverá  los  sacrificios 
hechos  por  su  causa.  Si,  señores,  me  siento  autorizado  para  decla- 
rar en  este  lugar  responsable,  que  el  nuevo  gobierno  del  Perú  está 
obligado  por  los  mas  solemnes  compromisos  entre  las  naciones,  a  de-> 
clarar  guerra  inmediata  i  actiVa  contra  España. 

Que  tal  es  el  hecho  a  esta  hora,  no  podéis  dudarlo,  pues  yo  vengo 
directamente  del  cuartel  jeneral  del  ejército  i  escuadra  del  Perú. 

Poro  continuemos.  El  hecho  solo  de  pedir  esplicaciones  do  nuestro 
gobierno,  era  de  por  sí  un  acto  insultante  de  parte  del  ájente  dé  Es- 
paña, pues  nosotros  éramos  los  ofendidos.  Mas  el  gobierno  de  Chile, 
dando  pruebas  de  su  prudencia  i  tolerancia,  dio  las  esplicaciones  re-* 
queridas,  de  una  manera  que  su  representante  mismo  declaró  a  nom- 
bre de  su  gobierno  por  un  despaQho  publico,  que  se  daba  por  plena- 
mente satisfecho. 

Esto  ocurría  en  mayo  último,  i  el  gobierno  i  la  nación  se  habían 
olvidado  enteramente  de  la  cuestión  fenecida,  al  parecer,  cuando,  de 
repente,  en  la^  mañana  del  12  de  setiembre,  un  pequeño  vapor  fle- 
tado por  nuestro  ministro  en  Lima,  anclaba  en  Valparaíso,  llevando 
las  noticias  mas  estraordinarias.  El  gobierno  de  España  habia  decla- 
rado insuficiente  la  satis/ficcíon  aceptada  como  pleuau)entc  satUJacto- 
ría  por  su  representante  público,  retiraba  a  éste  en  desgracia,  i  orde- 
naba a  Pareja  (el  secreto  manipulador  de  todo  el  euredo)  que  fiie?t? 
con  su  escuadra  a  imponernos  la  humillación  i  la  vergüenza  de  abatir 
nuestra  bandera  ante  los  cañones  de  sus  naves.  Este  proceder  venia  a 
ser  mas  insolento,  desde  que  sabemos  que  Pareja  i  una  modia  do- 
cena do  intrigantes  i  jen  te  perdida  que  lo  rodea^   hablan   &ido   lo^ 
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Instramentos  p&ra  conseguir  la  realización  de  este  villano  ataque  con* 
tra  Chile. 

Pareja  se  inanisfestaba  enorgollecido  oon  sos  viejas  fragatas,  prin-^ 
cipalmenfce  cuando  nosotros  no  teníamos  ninguna,  i  escribió  a  su  que-^ 
rida  Keina  que  en  menos  de  un  ciéca^to  de  hora  tendría  arreglada  es- 
ta dificultad  con  Chilo. 

Pero,  el  pobre  Almirante  se  engañaba  miserablemente.  AI  momen-» 
to  mismo  de  presentarle  en  la  bahía  de  Valparaíso,  el  país  entero^ 
como  un  solo  pensamiento,  una  sola  alma,  como  un  solo  braco,  se 
levantó  ett  apoyo  del  gobierno,  i  ofreció  sü  vida  i  su  propiedad  pam 
mantener  el  honor  de  su  patria  infame  i  cobardemente  atacada.  Pot 
consiguiente,  el  mismo  dia  que  Pareja  declaraba  el  bloqueo,  i  se  apo-^ 
deraba  violentamente  de  unos  pocos  de  nuestro  buques  mercantes» 
que  no  hablan  tenido'  tiempo  do  cambiar  su  bandera,  ambas  Gama* 
rfi3  del  Congreso  se  rounian  espontáneamente  el  24  de  setiembre. 
Se  declaró  inmediatamente  la  guerra  contra  España  por  el  voto  uná- 
nime de  todos  los  miembros  presentes;  se  autorizó  al  gobieino  para 
levantar  un  empréstito  de  20.000,000  de  pesos,  para  llamar  a  las  ar^ 
mas  el  numeco  de  tropas  que  creyese  conveniente^  para  aumentar  o 
mas  bien,  crear  una  marina  por  todos  los  medios  disponibles  i  co- 
menzad inmediatamente  operaciones  activas  contfa  los  insolentes  in-^ 
vttsores. 

Ahora,  señores,  os  pregunto  con  toda  buena  fe  i  sinceridad»  ;ha« 
brtais  vosotros,  como  miembros  de  nn  pais  independiente  i  Ubre  ^  * 
obrado  de  otra  manera?  (Bsclamaciones,  no!  no!) 

GUILB  NADA  PtBRDB    EN  UNA  QUSRBA  CON  BSPANAi 

De  esta  manera,  la  guerra  contfa  España  es  de  honor  para  noso'* 
tros,  i  una  ostentación  ridíoula  i  sin  objeto  alguno  de  parte  de  Es* 
paña.  El  pueblo  ingles,  estimulado  sin  duda  por  stb  grandes  intereses  ^ 
en  el  Pacifico,  ha  comprendido  la  posición  real,  el  oríjcn  i  las  consQ'»  * 
cttencias  de  esta  controversia  singular  i  casi  cabalística  i  ha  condena* 
do  spveramente  a  la  España.  A  vosotros  toca  ahora  dar  vuestra 
opinión,  i  sostenerla  en  el  ínteres  de  vuestras  ideas  i  de  los  viejos 
principios  de  vuestra  gloriosa  república. 

Antes  de  cerrar  estas  observaciones  me  permitiréis,  señores,  decir 
que  aunque  como  pais  civilizado  lamentamos  esta  gueri'a  causada  por 
tan  frivolos  pretestos^  no  estamos  en  manera  alguna  asustados  con 
ella.  Xiéjos  de  eso.  Hemos  tenido  una  historia  i  gloriosos  antecesores 
fjue  nos  enseñaron  como  debiamos  pelear  i  como  debíamos  vencer^ 
^Aplausos.)  Tenemos  una  posición  respetada  i  respetable  entre  las 
naciones  del  mundo,  i  este  respeto  no  es  impuesto  por  ejércitos  o 
«cuadras,  sino  por  nuestras  instituciones,  nuestro  crédito  comercial 
;  nuestra  riqueza,  superior  a  la  de  muchas  monarquias  de  Europa»  i 
Ücrtamente  a  la  de  la  merodeadora  i  arruinada  España.  I  apesar  'de  todo^ 
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«enores,  la  guerfa  con  su  tren  do  horrores  i  calamidadoB  posee  attn 
grandes  ventajas  para  países  nuevos.  Nada  tenemos  que  perder  con 
d  odio  de  España,  i  algo  que  ganar  con  él.  No  debemos  a  España  un 
solo  hombre  de  empresa,  nn  oentavo  de  capital,  la  importación  de 
una  sola  industria  nueva.  La  Inglaterra  representa,  como  quedi 
dicho,  un  43  por  ciento  de  nuestras  importaciones,  Francia  el  ^  nnr 
ciento,  Alemania,  el  9,  los  Estados  Unidos  el  5,  Perú  i  el  Bníxil  d  3 
por  ciento,  España  absolutamente  nada  I  (Risaa).  Hai  actualmente  en 
Chile  700  Españoles,  casi  todos  mercachifles,  pues,  ninguno  pertene- 
ce a  las  profesiones  liberales,  ni  a  los  oficios  mas  humildes  siquiera. 

Permitidme  aquí  repetir,  sin  prestar  atención  a  consideraciones  de 
interés  local,  que  los  paiscs  nuevos  necesitan  darse  a  conocer  en  la 
gran  feria  del  mundo.  Vosotros  fuisteis  también  una  nación  pequeña  i 
no  teníais  defensores  entre  los  grandes  pueblos  del  globo  hasta  un  dia 
en  que  jóvenes  e  inesperimentados,  pero  llenos  de  osadía  i  poseídos  de 
la  rectitud  de  vuestra  causa,  emprendisteis  la  guerra  contra  Inglate- 
rra en  1812.  Vosotros  salisteis  grandesM  poderosos  de  esta  contíenda. 
i  a.sí  esperamos  salir  también  nosotros  en  este  conflicto  con  nuestra 
envilecida  madre  patria.   I  tened  entendido,    caballeros,,  que  estamos 
pronto»  para  entrar  en  esta  guerra,  a  nuestro  riesgo,  con  nuestra  pro- 
pia sangre,  oon  nuestro  propio  dinero,  i  sin  solicitar  de  naoion  alguna 
ayuda  material  o  alianzas  peligrosas.  Lo  que  pedimos  es  justicia,  la 
plena  apreciación  de  nuestra  dignidad  i  derechas;  de  modo  que  no  ne 
diga  que  aceptamos  esta  lucha  por  despreciables  sentimientos  de  or- 
gullo o  vanidad,  sino  por  nuestra  propia  existencia  i  nuestros  desti- 
nos futuros  como  nación,  obteniendo  asi  el  respeto  i  las  simpatías  del 
mundo  civilizado. 

Me  resta  solo  ahora,  señoras  i  caballeros,  el  grato  deb^r  dh  oA«oe- 
ros  mi  mas  sinceras  i  espresivas  gracias  por  la  bondad  quo  me  habéis 
manifestado  en  esta  ocasión,  i  os  las  doi  de  todo  ooraion.  (Prolonga- 
dos aplausos).        «  » 

Después  do  acabada  esta  lootura,  el  señor  E.  G.  Squier  hiio  una 
moción,  abompañada.de  algunas  observaciones  lisonjeras,  para  eme  » 
diera  un  voto  de  gracias  id'orador,  la  cual  fué  apoyada  por  Mr.  J. 
8.  Mackie,  en  una  breve  pero  oportuna  arenga,  i  votada  oon  el  maé 
grando  entusisamo. 
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Dos  cftrtad  a  dott  Abelardo  Nnftes  sobre  la   Tanldad  b«maña  o 

sea  "Baibajador  I  reo." 

IMPKBSAB  BSPBBSÁinNTB    SN  N1T8VA  YORK  PABA  CtEOULACION 
PAITADA   EN   8ANTU00   DB    OBÍI»B. 

CARTA  PRIMERA. 

"El  EMBAJADOR." 


SeSor  don  Abelardo  NuSez. 

Nwva  Torky  10  de  marzo  de  1S66. 

Mi  querido  Abelardo: 

He  tenido  el  gtuto  de  recibir  tu  ultima  del  2  de  febrero,  la  que 
te  agradezco  tanto  como  tus  anteriores.  Tus,  noticias,  como  bebidas 
en  buena  fuente,  son  para  mí  siempre  mui  interesantes,  i  en  la  au* 
sencia  eres  mi  mejor  corresponsal,  como  en  la  patria  eras  mi  brazo 
derecho  para  el  traibajo. 

Mucho  me  ha  divertido  lo"que  me  dhentas  de  lo  mal  que  ha  pare-^ 

ctdo  a  algunos  de  mis  paisanos  el  que  los  diarios  de  este  país  i  de 

Europa  me  lkmen.J^m6aj<K2or-^<*Ministro  Plenipotenciario" — **En- 

riado  Estnoidisario;"  etc.,  etc.,  pues  solo  el  título  de  Oran  Vtzir 

i  el  da  Chmiiario  Bejio^  me  ha  fritado  tener.  Sin  duda  estarán  ere* 

yendo  en  mi  tierra  (los  que  no  me  xM>nocen)  que  yo  estoi  mui  hinchado 

con  toda  esta  pompa  i  que  cuando  vuelva  a  Chile  con  esa  carreta* 

da  de  títulos,  no  voi  a  caner  en  la  Alameda  de  Santiago.  Pobre  em« 

&9a¿2orI  Si  vieras  la  figura  del  magnate,  su  traje,   sus  habitaciones, 

su  maner»  de  vivir,  ¿qué  envidia  tendrias  por  su  puesto  a  su  alto 

carácter? 

Figúrate  que  ese  gran  señor  vive  en*  un  solo  cuarto  donde  tiene 
BU  cama,  su  lahatorio,  su  gabinete'  de  trabajo  i  recibe  a  todos  los 
jenerales,  almirantes  i  coI^íu  de  la  profesión  que  le  honran  con 
sus  visitas. 

Figúrate  que  ese  gran  señor  no  tiene  ni  cocinero,  ni  mayordomo, 
ni  lacayos,  ni  siquiera,  como  en  Chile  un  rotito  de  Doñihue  o  do 
Qoillota  que  le  escobille  el  paletot  i  le  lustre  los  botas;  que  ni  como 
eo  su  casa,  sino  en  el  primer  restaurante  de  barrio;  (j^ue  no  rueda 
coche  sino  ch  casos  estraordinarios,  i  no  recorre  esta  ciudad,  impo- 
sible por  sus  distancias,  sipo    en  el  democrático  ómnibus  o  a  pié, 


—  36  — 

« 

sobra  la  nieve  i  el  hielo  resbaladizo  (\o  que  aV  meaos  le  ha  proporcto- 
nado  la  ventaja  de  bacerio  dueSo  de  algunos  nüioi  en  los  barrios  mu 
valiosos  de  la  población,  como  Broadway  i  la  Quinta  Avenid»)  i  por 
últímo,  que  en  los  primeros  meses  de  su  misioa,  ni  a  teatros,  ni  a 
bailes,  m  a  parte  alguna  pudo  ir  por  una  razón  iroportantísinia  en  este 
pais  republicano  hasta  la  pared  de  enfrente,  es  decir,  porque  no  tenis 

frac! 

I  todo  esto  no  sucede  porque  el  '^Embajador  de  Chile"  sea  un  avaro 
(que  ojalá  lo  fuese  para  tener  siquiera  ^sta  dignidad  propia  de  su  pues- 
to!); sino  porque  si  hubiese  de  vivir  como  cualquier  hijo  de  vecino  que 
vive  en  esa  buena  ciudad  de  Santiago ,  pagaría  1 ,  500  pesos  por  el  arríen- 
do  de  una  salita  amueblada  de  las  que  en  Paris  cuestan  500  íranoos  al 
ano,  i  en  Chile  no  cuestan  un  centavo;  porque  la  comida  en  casa  para 
dos  personas  te  costaría  en  un  mes  lo  que  en  Chile  paga  una  familia 
modesta  en  todo  un  año;  porque  un  sirviente  cuesta  aquí  el  mismo 
salarío  que  en  Chile  se  paga  a  un  oficial  mayor  de  la  Cámara  de  di- 
putados, i  por  último,  porque  asi  como  tú  pagas  diez  centavos  por  ir 
desde  la  Alameda  de  Matueana  a  Itfs  Cajitas  de  Aeua,  aquí  la  tartüi 
es  de*  dos  pesos  para  subir  por  el  estríbo  de  un  coche  i  apearse  por  el 
opuesto.  Pobre  embajador  si  hiciera  todo  esto!  Mi  cuarto  de  dormú 
me  cuesta  cerca  de  1,000  pesos  al  año^  %  en  Chllo  tenia  lo  que  aquí 
se  llama  una  cam,  i  pagaba  por  ella  15  pesos  al  mes,  i  por  este  estilo 
es  todo  lo  demás.  Cuando  el  embajador  come  solo  (i  tí  sabes  que  S. 
E.  no  es  glotón)  la  cuenta  fluctúa  entre  tres  i  cuatro  pesos  por  tres 
o  cuatro  platos;  si  come  con  un  amigo  i  hai  consumo  de  vino,  lo  qn» 
aquí  se  hace  solo  por  pascua  ^florida,   el  htü  eiitónees  es  el  dobk. 
¡Oh  tierra  de  Chile!  Si  estuviera  bajo  la  bóveda  de  tus  arboledas,  ooa 
un  sacudón  haría  un  cerro  de  duraznos  de  Zaragoza,  i  aquí  un  duraz- 
no agrio  de  Pensilvania  vale  50  centavos,  cuesta  10  centavos  d  pialo 
en  que  se  sirve,  otros  10  centavos  el  cuchillo  con  que  se  pela  i  otn» 
10  centavos  la  propina  obligada  del  mozo  que  os  lo  sirve.  ¡Oh  tiem 
de  Chile!  Quién  poseyera  en  estos  páramos  de  hielo  i  de  oro  nía  firan- 
mentó  de^tu  terrasgo,  dond^  crecen  las  higueras  del  Salto,  o  ls9 
frutillas  de  Renca,  o  los  parrones  de  Gómez!  Un  radmo  de  av«s,  de 
aquellas  que  en  C%ile  gritan  binen  medio  de  twas,  vale  aquí  un  peao 
la  libra,  i  las  naranjas  con  que  los  niuos  juegan  a  la  chueca,  ae  ves- 
den  ¿crees  tú  que  por  el  ciento?  por  la  docena?  por  la  piesa?    1(6. 
por  cascos,  i  a  diez  centavos  cada  uno. 

'  Pero  vamos  a  lo  del  embajador,  pues  parece  que  tú  has  tomado  la 
broma  a  lo  serio. 

Panamá  es  hoi  dia  el'gran  mercado  de  las  noticias  p^a  el  tasado 
entero.  Si  tú  llegas  de  Chile,  i  alguien  en  el  muelle,  al  Imjar  ét) 
vapor,  dice,  señalándote  con  el  dedo:  '*Ese  es  un  señor  que  ^m  d.« 
ájente,  de  enviado  especial,  a  de  embajador  a  tal  parte",  al  otro  &\ 
los  períódicos  del  Istmo  te  ponen  todos  estos  títulos  o  el  mas  sodoct 
de  ellos;  una  semana  después,  lo  repiten  todos  los  diarios  de  loe  £^ 


—  37  — 

lados  Uaidos,  i  otra  semana  mas  tarde  los  de  Europa;  i  ahí  tíenes  tú 
que  EMxj^ador  me  fecü.  Ahora,  lo  mismo  sucedería»  si  trayendo  un 
sirriente  negro»  un  chino,  o  un  araucano,  dijese  algún  tuno  que  el 
^  BÍrviente  era  ttn  príncipe  de  Otahiti,  t  tu,  que  erps  su  patrón,  su  se- 
'  eretario  o  su  vakt-dtí'pUd,  pues  si  los  periódicos  de  Panamá  te  hacen 
emhajador  o  lacayo,  ía  cosa  en  ambos  casos  es  igual,  porque  no  tie« 
Be  remedio,  a  menos  que  tú  vayas  de  imprenta  en  imprenta,  con- 
tradieiendo  el  rumor,  o  escribiendo  cartas  diariamente  a  todos  loa 
corresponsales  que  se  entretienen  en  ponerte  sobrenombres. 

Los  diarios  de  Panamá  me  llamaron  pues  embajador,  i  embajador 
soiiseré  basta  la  consumación  de  los  fnglos.  ''The  Chilian  em- 
bassador,"  como  aquí  me  llaman,  será  un  título  tan  eterno  como  la 
Monroe  Doctrine,  la  Neutralitj/  Law  i  el  Ilumbug  americano,  mal 
que  pese  a  todos  los  censores  de  mi  nueva  heráldica. 

Pero  no  es  esto  lo  mas  curioso,  i  voi  a  contarte  lances  relativos 
a  mi  nueva  dignidad  que  te  harán  reír  de  buena  gana. 

Cuando  el  Club  de  los  Viajeros  me  invitó  a  sus  salones  para  dirijir 
un  discurso  sobre  Chile  a  rSlite  de  la  sociedad  de  ambos  sexos  de 
Nueva  York,  por  GOTresponder  a  la  cortesia,  envié  a  la  biblioteca  del 
Club  una  ooleecion  de  todos  los  papeles  oficiales  que  saque  de  la  se- 
eretaria  de  la  Cámara  la  víspera  de  mi  partida,  como  tú  debes  recor- 
dar, pues  fuisteis  mi  cómplice  en  este  despojo  que  tan  útilísimo  ha 
sido  a  mi  misiou,  oomo  desde  entonces  lo  previ.  Entre  esos  papeles 
ibui  las  memorias  de  los  ministerios,  el  boletín  de  las  sesiones  de  la 
Cámara,  las  cuentas  de  inversión,  el  presupue^o  de  varios  anos,  or- 
denanzas, regUtmentos,  etc.,  en  fin,  un  cerro  de  libros,  junto  con  unos 
pocos  volúmenes  de  los  que  yo  he  publicado. 

Ahoüft  bien,  al  tomar  mí  puesto  en  la  sala,  observé  que  aquel  cú- 
mulo de  papeles  (que  representaría  una  carga  de  muía)  había  sido 
colocado  sobre  lamosa.  ''Está  bipn,  dije  yo,  aquí  voi  a  tener  docu- 
mentos a  que  referirme  en  apoyo  de  mis  revelakúones."  Pero  figúrate 
cual  0^ia  mi  asombro  i  mi  sorpresa  cuando  poniéndose  de  pie  Mr. 
Dumbar,  el  presidente  del  Club,  comenzó  a  Uablar  en  esto.*  términos. 
"Taqgo  el  grato  i  alto  honor.  Señoritas  i  Caballeros,  de  presentar  a 
Udes.  al  esclarecido  i  honorable  B.   Y.  M  ,  embassador /rom  Chile, 
"senador^'  de  la  república,  i  uno  de  los  escritores  mas  dbtinguídos 
i  fecnndos  de  Sud- América  como  lo  prueba  este  montón  de  libros  que 
aquí  tenéis  presente  todos  los  que  él  Jta  escrito  i  obsequiado  jenerosa- 
mente  es  eA  Club.^* 

Ahora,  imajínate  como  quedaría  ya  en  aquel  paso  de  comedia.  Yo, 
el  autor  de  la  Cuenta  de  inversión^  de  loa  Presupuestos,  de  los  discur- 
aos de  loe  skiadores  i  diputados,  de  todos,  los  avalúos. de  la  Aduana!... 
Pero  ¿qué  hacer?  Cómo  contradecir  aquella  barbaridad  sin  hacer  otra 
barbaridad  mayor?  Me  resigné,  pues,  a  pasar  por  enbajador,  senador, 
i  el  escritor  masestraordinarío  que  se  ha  visto  desde  la  formación 
del  mundo. 
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Segunda  peripecia. 

Me  invitaron  algunos  caballeros  a  ir  al  Club  de  la  Ümon  Leagwt, 
el  mas  influyente  de  Nueva  York,  con  el  objeto  de  oir  una  Uctara 
sobre  el  telégrafo  al  rededor  del  mundo,  que  debia  haeer  elrator 
de  esta  empresa,  Mr.  Collins.  Llego  a .  la  antesala  del  Club,  en 
Union  Squure.  Habia  un  mar  de  fracs  nebros  i  de  corbatas  blancas. 
Yo  iba  con  el  simple  paletot  hourgeois  del  nombre  que  se  muere  de 
frió.  Un  lacayo,  por  su  puesto  mucho  mejor  vestido  i  mejor  mozo  qae 

Ío,  se  adelfinta  i  me  pide  que  deposite  el  paletot  en  el  vestuatío  del 
lub. — 'Tero  hombre,  le  dije  ¿quiere  Ud.  dejarme  en  mangas  de 
camisa?  sino  tengo  mas  que  este  paletot  burdo  sobre  el  cuerpo!"  Me 
dejaron  entrar,  i  crei  que  me  echarían  a  un  rincón,  en  castigo  de  mi 
triste  facha. 

Pero  nó,  señor!  Corrió  la  voz  de  que  el  inevitable  Chillan  em- 
lassador  estaba  allí,  i  a  tirones  me  llevaron  hasta  la  mesa  del  presi- 
dente, i  allí  me  sentaron  a  su  lado,  en  un  sillón  de  terciopelo  encar- 
nado, que  debia  verse   descolorido  delante  del  bochorno  de  mi  caía. 
Pero  ojalá  hubiera  edncluido  aquí  el  camino  del  Calvario! . . .  Apeoas 
Mr.  Collins  hubo  terminado  su  discurso,  tJiere  vises  one  a/  thevite-fn- 
sidenfces  of  the  Clvh,  and  introduces  to  the  assemhly  the  Chüian  enAoh 
tadory(*)  i  asegura  ademas  que  va  a  deleitar  a  su  auditorio  con  un  speech 
sobre  Chile,  cosa  que  ni  por  la  imajinacion  se  me  habia  pasado.  Pero  al 
fin  me  acordé  de  Quevedo,  del  Caballero  de  la  Tenaza,  de  Gil  Blas,  iha5- 
tade  mi  paisano  '*Luquito'',  i  salí  del  apuro  como  lo  habrás  visto,  con 
nn  speecn  cuya  sustancia 'podria  traducirse  como  la  de  los  brindis 
del  ultimo.   ''Porqii^  la  estrella  de  la  felicidad  nunca  se  separe 
de  las  estrellas  de  la  Union,  ni  de  la  estrella  de  Chile,"  oon  lo  q« 
quedé  mui  airoso,  me  colmaron  de  aplausos,  me  tributaron  loe  bono- 
res  de  la  serien  en  la  orden  del  dia  i  ordenaron  que  mi  admirék 
speech  pasase  a  la  posteridad,  impreso  a  espensaa.  del  Clnb,  lo  qa* 
Jian  llevado  a  cabo  sin  duda  tanto  como  la  libertad  de  Méjico^  la 

Sroteccion  de  las  repúblicas  del  Sud  i  todos  los  grandísimoe  hvanb^ 
e  esta  gñindísima  república. 
Vamos  a  otro  lance  del  Chüian  embassador  en  que  parezco  trans- 
figurado en  otro  embajador. 

Era  la  noche  del  22  de  febrero,  aniversario  del  natalicio  de^  Wir 
hington,  i  tenia  lugar  en  el  Cooper  Institute  un  mass-^meeting,  tt 
el  que  estaban  apretados  como  sardinas  14,000  patriotas  para  oii  li 
gran  ministro  Seward,  el  mismo  amable  señor  que  una  semana  anta 
habia  dado  orden  que  me  alojasen  en  una  casa  menos  confortaV:) 
que  la  que  aquí  ocupo,  en  honor  del  Álmbama  i  de  la  Neutrality  La-' 
Pues  yo  fui  también  de  los  curiosos  con  mi  inseparablo  coiiipa¿<^ 
Luis  Aldunate;  mas  como  me  sofocase  en  la  apretura,  logré  cntri 
al  anfiteatro  destinado  a  las  comisiones  i  a  los  oradores.    Allí  v 

*  Presentación  bombástica  i  himbágica  del  paciente  al  auditorio. 
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conoció  Mr.  Petcr  Coopor,  el  dueSo  del  Institato,  a  quien  bnhis 
sido  presentado  cuando  tuvo  lugar  el  gran  meeting  do  la  gran  doc- 
trina, que  de  puro  cansado  ya  no  quiero  nombrar.  Mr.  Cooper  es,  si» 
duda,  un  grande  hombre,  pero  sabe  tanto  de  jeografía  como  tá  de 
bailar  BchoUish,  i  así  me  dijo: — Oh,  Mr.  Mackenna,  jon  aro  ffom 
"Cile,"  are  younot'í" — •*' Yes,  Sir,  I  ám  trom  Chile"  le  respondí. — 
*'Well  then,"  me  contestó,  "eame  and  bave  a  chúr.'*  Llamó  a  un 
empleado  i  le  dijo: — '*Oive  a  chur  to  this  gentleman,  wbo  is  the  em- 
baMador  from  CiU,**  ^'£n  hora  buena!"  dije  yo,  i  me  dejé  guiar. 
Pero  ¿que  crees  tú  que  sucedió?  Que  el  empleado  sabia  mas  que  Mr. 
Cooper,  i  no  recordando  que  hubiese  en  el  mundo  ningún  pais  que  se 
llamase  **Cile,"  llegó  conmigo  al  estromo  del  anfiteatro,  donde  preci- 
samente estaba  sentado  Mr.  Seward,  i  en  alta  voz  dijo: — "Gentlc- 
men,  be  kind  enoogh  to  let  Uie  embassador  from  '*Sicily''  have 
a  acat.''  (1) 

Aquí  me  tienes,  pues,  convertido  por  un  golpe  de  májiaa  en  *'Em* 
bajador  de  Sicilia."  I  jcómo  decir  que  nó?  8i  lo  hubiera  hecho,  me 
hskbrian  echado  para  afuera,  mientras  que  como  estuve,  vi  todo  a  las 
mil  maravdlas,  gozando  de  mi  alto  privilejio  de  embajador  uni- 
versal. 

Ahora,  si  te  contase  los  mil  incidentes  de  mi  grandiosa  misión* 
mis  presentaciones  en  Washington,  a  los  jenerales  Orant,  Sherman, 
Thomas  i  Meadc,  a  los  almirantes,  a  los  ministros  de  Estado,  a  los 
senadores,  a  las  mas  bellas  i  a  las  mas  feas  ^señoritas  del  Potomac, 
al  Presidente  mismo  de  la  Union,  dolante  de  cuya  simpática  figura 
pasé  dando  el  brazo  a  la  amable  i  hermosa  Madama  Asta-Buruaga, 
mientras  el  Presidente  me  daba  dos  dedos  de  m  mano  dereoha  a  mí> 
otros  dos  a  la  señora,  i  el  otro  se  lo  cojia  un  nerrero  o  albañil,  quo 
también  habia  ido  al  hetamanos]  si  te  contara  todo  esto,  tendrías  un 
verdadero  capítulo  de  las  aventaras  de  esos  embajadores  encantados 
que  figuran  en  las  Mil  i  una  nocU.  ' 

Mueho  también  te  divertirias  si  te  contase  las  trasformaoiones  quo 
sufre  mi  nombre  en  el  dialecto  ingles  de  la  Yankicia.  He  de  escri- « 
bir  sobre  esto  a  Diego  Barros  para  que  consulte  a  la  Universidad  so- 
bre la  ortografía  oficial  de  mi  nombre,  pues  me  llaman  Vecuna,  Va- 
cuna, Mackena,  Mackeney,  Mackenum,  i  hace  pocos  dias,  entro  los  cen- 
tenares de  cartas  que  me  diírijen  en  honor  de  la  memoria  de  Monroe  i 

(1)  Todos  estos  diárogOB  quieren  decir  que  en  los  Estados  Unidos  tocios 
«aben  jeografía,  que  el  nombre  de  Chile  es  muí  conscúio,  i  que  parlo  mismo 
unos  lo  llaman  Cile,  i  otros  SicUiaf  razón  por  la  cual  el  autor  de  esta  cartü 
estuvo  sentado  rodilla  c6n  rodilla,  con  el  "hombre  mas  grande  de  los 
Estados  Uoidos,"  quien  felizmente  no  le  conoció,  pues  si  tul  hubiera  su- 
cedido,  4|uten  sabe  qué  acusación  habría  salido  de  esto  contra  la  famosa 
leí  de  la  neutralidad  que  se  promulgó  en  Estados  Unidos  contra  los  in- 
tentos para  auxiliar  a  la  América  del  Sur,  i  en  favor  directo  de  la  España,. 
el  20  de  abril  de  1818,  esto  es,  dos  semanas  después  de  la  batalla  de 
Maipo. 
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ooikix^hklfeulrtüUy  LaWf  venia  una  lOtnlada&Mr.  Vikina  Makina,  que 
ol  diablo  sepa  si  aoi  yo.  Esto  me  hace  acordar  qae  al  jeneral  Carwrm 
le  daban  aquí  todos  los  nonibres  d^l  mundo,  menos  el  que  le  pusie* 
ron  en  la  pila,  que  el  barón  de  Coupignj,  companero  de  armas  de 
mi  abwlo  maltmo  (2)  lo  llamaba  en  todas  sus  cartas,  Mon  cher  Ma^ 
cana,  así  como  el  Mercurio  de  Valparaíso  llama  al  presidente  del 
Club  de  los  Viajeros,  Mr.  Humhug,  (¡qué  nombre  para  el  arístóorata 
señor  Dumbar!)  lo  mismo  que  los  huasos  de  Purutum  llamaban  a 
Jjeonidtu  Nieto  Don  Ddirio,  J)on  Dionisio  MhU-fies,  a  Don  Dioniáo 
Jiorihenflickt,  i  don  Juan  Ariai  a  mi  querido  primo  Januaaiú 
Ovalle. 

Ahí  tienes  tú,  puen,  la  Jiistoria  completa  de  mi  enbajada  para  que 
la  cuentes  a  los  que  me  acusan  do  usurparme  prerogatiyas  que  solo 
corresponden  i  deben  corresponder  en  un  pais  tan  formal  como  Chile 
a  hombres  como  don  Mariano  Egaña,  Don  Diego  Bcnavente,  Don  F. 
J.  Bésales,  i  otros  dignitarios  de  nuestro  cuerpo  diplomático. 

Entretanto,  yo  que  declaré  en  Panamá  públicamente  en  el  discurso 
que  pronuncié  que  no  era  sino  tm  pasajero,  i  que  aquí  no  he  conse- 
guido ser  ni  secretario  del  Encardado  de  Negocios  de  Chile,  puedo 
asegurar  por^tu  conducto  a  mis  paisanos,  que  si  en  ves  de  critícamos 
por  títulos  i  necedades  que  no  valen  un  centsjro,  nos  enviasen  una 
parte  de  los  millones  que  ahora  están  encerrados  en  las  cajas  de  fierro 
de  sus  escritorios,  bajo  el  bloqueo  del  egoísmo,  tanto  mas  efectivo 
que  el  de  los  godos,  no  imdariamos  en  las  que  nos  vemos  i  de  las  que, 
edipero,  es  preciso  salir  airosos,  aun  cuando  nos  saquen  la  camisa  i 
la  vidá¡  i  ellos  se  guarden  su  plata. 

Los  otros  chismes  de  buques  comprados,  i  cuyo  trato  ya  he  de$eeho, 
de  fiilta  de  cordialidad  en  las  relaciones  íntimas  i  enteramente  amis- 
tosas que  raantcQgo  con  el  patriota  señor  i^sta^Buruaga,  no  valen 
siquiera  la  pena  de  contestarse.  Lo  haré  tal  vez,  cuando  desde  la 
cárcel  pueda  contar  a  mis  compatriotas  como  se  practica  la  DodrtTta 
Monroe  en  este  pais,  o  cuando  (si  ando  mas  feliz)  los  españolee  mo 
alojen  en  Ceuta,  como  reo  entregado  a  su  saña  (que  no  es  pequen 
conmigo) '  en  virtud  de  la  santa  neutrcdidad  que  es  con  aquwa  (U 
de  Monroe)  la  pareja  que  tira  el  carro  de  la  política  sud-amoricana 
de  este  pais,  en  derechura  al  infierno. 

Muestra  esta  carta  a  nuestro  jefe  común,  don  Manuel  Antonio 
Tocomal;  dile  que  seré  siempre  su  humilde  secretario,  i  que  no  h^ 
ni  habrá  título  en  el  mundo  que  sea  mas  alto  para  mí,  que  el  do 
confianza  i  aprecio  que  me  dio  hace  dos  años  la  Camarade  Diputa- 
dos, casi  por  la  unanimidad  de  sus  votos,  i  que  ese  puesto,  en  el 
que  puedo  servir  a  mi  patria  lejos  de  todo  humbug  i  de  toda  iiiip06- 
tura,  es  el  único  que  halaga  mi  desoomiinal  ambicien. 

(2)  Cuando  escribí  esto,  en  marzo  pasado,  no  sabia  que  en  pecado  de 
vanidad  nombrar  a  sus  abuelos,  i  Que  desacato! 
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Hil  reenerdos  a  Iob  amigos,  que  «e  aouerd^n  de  mí,  p$mnc  a  las 
ófdéDea  dé  til  finnilia,  i  dispon  de  tu  afeptiomo  amigo. 


B.  VICUÑA  MACKENNA, 


CARTA  SEGUNDA. 

£L  K£0. 

Señor  don  Abelardo  Nuñcz. 


Nueva  York,  6  de  mayo  de   1866. 


Mi  querido  Abelardo : 

Otra  carta  tuya;  i  otra  vez  una  pajina  de  inhumana  crítica  sobre 
mi  pobre  humanidad.  Yalg&me  Dios !  ¿Qué  les  ha  dado  a  mis  paisa- 
nos por  entender  al  revés  todas  las  cosas  de  esta  bendita  tierra,  o 
mas  bien  dicho,  por  no  entenderlas  ni  al  i'evésni  al  derecho?  Primero, 
me  acusaron  por  las  sublimes  pompas  de  mi  misión,  i  va  sobre  esto  le 
escribí  a  mediados  de  marzo  una  carta  que  no  se  si  habrá  visto  la  luz 
pública,  pero  que  te  habrá  divertido  no  poco  a  tí  i  a  los  amigos  que  la 
oayan  leído,  i  que  me  conozcan. 

Ahora,  al  contrario,  me  acusan  por  mis  tribulaciones  i  por  la  ma- 
nera como  he  sobrellevado  la  caida  de  mi  súbita  i  escelsa  grandeza. 
De  manera  que  no  hai  remedio  con  misdescontentadizos  compatriotas. 
No  me  perdonan  por  andar  sobre  las  nubes,  ni  me  |)erdonan  por  re- 
correr ahora  el  sendero  ingrato  de  los  abismos.  Todo  ha  sido  vanidad 
mía,  i  ya.  tan  a  menudo  me  traen  las  brisas  del  mar  estas  Mdabras  de 
mis  lares,  que,  a  pesar  de  mi  odio  al  latín,  me  llevo  dioienoó :  Vam-^ 
toe  vanitatáj  que  es  todo  lo  que  retengo  (sin  duda  por  analojías)  de 
aquella  bendita  lengua. 

Pero  vamos  al  caso,  quo  hoi  ea  domingo,  i  como  en  este  paiis  no  es 
cosa  ía£Íl  santificar  las  fiestas  de  nuestra  madre  iglesia,  conforme  a 
nuestros  ritos,  voi  pues  a  contestar  al  sermón  sobre  la  vanidad  que 


me  h 


an  dirijido  mis  paisanos  con  una  homília  sobre  aquel  tema  di- 
que dice:    "Perdónalos,  Señor,  porque  no  saben  lomtedi" 


cenr 


Veamos.  ¿De  qué  me  acusan  ahora? 

De  la  declaración  por  escrito  que  presenté  a  la  Corte  deles  Estadea 
UnidoB,  en  febrero  último,  cuando  reo  de  crímenes  inventados  por 
una  triste  sofistería  política,  me  llevaron  entre  dos  esbirros  ante  el 
auguato  solio  de  la  ÍVeu¿ra¿%  ¿oír,  resuscitada  espresamente  para 
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mí,  despaes  de  oiiareaia  a&osde  profundo  olvido.  No  podria  yo  danne. 
a  mí  mismo  cuenta  de  los  reparos  que  hacen  a  esa  declaración .  pura- 
mente judicial ;  mas  por  lo  que  tu  me  dicos  veo,  que  son  todos  los  si- 
Sientes:  1.^  Que  dije  que  era  nieto  de  jeneralcs  i  presidentes;  2.^ 
e  era  escritor  i  habia  publicado  muchos  libros;  8.^  Que  era  miem- 
bro de  sociedades  científicas  en  este  i  en  el  otro  mundo;  4.^  Que  era 
diputado,  i  que  habia  hecho  una  moción  para  honrar  la  memoria  del 
presidente  lancoln ;  5.^  Que  el  gobierno  de  Chile  me  había  enviado 
a  este  pais  para  sostener  en  la  prensa  i  ante  la  opinión  pubtioa  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa,  i  sin  haber  yo  solicitado  ni  insinuado  siquiera 
por  medio  de  amigos,  esta  honrosa  misión.  ¿Qué  mas  ?  Ah  I  Que  em 
amigo  de  Mr.  Nebon,  i  que  éste  me  habia  dado  varias  oartaa  de  re- 
comendación para  los  GroMdei  hombre»  úq  este  pais  i  entre  otras,  una 
para  el  secretario  de  Estado  Mr.  Seward,  la  que  me  habia  olvidado 
entregar,  etc.  etc. 

"¡  Qué  cúmulo  de  vanidades  i  de  pretensiones  I  Cuánto  i  cuan  ne* 
ció  orgullo  hai  en  todo  esto !"  He'  aquí  los  juicios  de  mis  induljeo- 
tes  conciudadanos,  i  sin  mas  ni  mas  me  han  declarado  un  solemae 
mentecato. 

Pero  vamos  por  parte,  que  todo  esto  es  sumamente  cómico,  i  hai 
para  reirse  una  «emana,  lo  que  no  nos  viene  mal  después  de  estoa  días 
de  neero  horror  que  han  hecho  verter  sangre  del  alma,  al  contemplar 
los  onmenes  salvajes  de  nuestros  enemigos.  £n  este  sentido  tu  carta 
me  ha  Venido  perfectamente,  después  de  los  despachos  i  noticias  so- 
bre el  cobarde  incendio  de  Valparaiso.  Ha  sido  el  saínete  después  de 
la  trajedii^  i  te  aseguro  que  lo  que  me  cuentas  no  nos  ha  divertido 
poco  a  Asta-Buruaga  i  otros  amigos  sobre  las  inocencias  de  nuestra 
querida  tierra. 

Vamos  por  parte. 

Primer  capitulo  de  la  querella.  Que  dije  que  era  nieto  do  mis  abue- 
los. ¿  I  de  quien  querían  en  Chile  que  fuese  nieto  sino  de  los  padreado 
mis  padres  ?  Querian  que  dijese  {e$Uindo  Migado,  a  declarar  mi  6rí- 
jen  por  Ui  vcoseum^,  como  lo  verás  en  breve)  que  habia  caído  de  la 
luna,  o  que  había  nacido  en  la  calle  de  los  RuÁrfainoú  I  si  dge  aae  a 
esos  abuelos,  de  quienes  me  hónrenles  habia  cabido  alguna  vez  el  ho- 
nor de  ceñirse  la  banda  del  poder  público,  ten  entendido  que  fui  en 
estremo  modesto,  visto  lo  magno  .d^l  aprieto;  i  te  juro  que  sí  no  puse 
mas  abolengos,  fué  porque  no  me  oconié.  ¡Ai!  i  cuanto  siento  añora 
no  haber  dicho  quo  otro  de  mis  antecesores  tuvo  mitra,  i  que  otro,  el 
reverendo  padre  maestro  frai  Joaquín  Larrain,  fué  provincial  de  la 
Merced...  Caramba!  Haber  olvidado  todo  esto,  i  quo  ademas  era  bis- 
nieto del  marques  de  Montepío,  cuando  en  mí  propio  cainiuo  de  mi 
casa  a  la  Corte  por  el  centro  de  Broadway,  la  arteria  madre  de  esta 
gran  dudad,  emporio  de  esta  infinita  á^vocracia^  hai  sobre  up  lajofto 
taller  una  tabla  dorada  que  tiene  este  letrero.  Aqxix  se  piftian  escndus 
i  arma$  defamüial  De  veraaquc  me  arrepiento  de  mi  esccsiva  corte- 
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dftd  o  falta  de  memoria,  pues  en  el  caso  en  qne  me  haUaba,  mélvote  a 
asegurar  qne  si  no  fanbidra  tenido  nna  heráldica  tan  rica,  me  habia 
hecno  cacique  i  declarado  delante  de  todos  los  tribunales  de  la  Union, 
que  era  hijo  del  Sol . . . 

Pero,  atribuir  a  vanidad  el  presentar  pergaminos  en  este  país  donde 
no  faai  familias  sino  individuos,  donde  no  hai  hogar  sino  hoteles, 
donde  no  hai  mas  jparienies^  que  aquellos  que  tales  llaman  en  Chile  a 
título  de  préstamo  o  de  deuda!  I  decir  que  era  nieto  de  xin  prendante, 
euando  hai  presidentes  aquí  a  quienes  nadie  saluda  como  a  Buchanan, 
de  quienes  todos  se  rien  en  sus  barbas  como  Pierce,  ocupado  hoi  e» 
adiestrar  caballos  en  Rhode-Island,  o  que  como  Fillmore  viajan  con  su 
maleta  al  hombro  por  Europa,  mientras  que  su  padre  ara  con  su  vunta 
de  bueyes  su  cortijo  de  Buffalo !  O^i!  Ser  aquí  nieto  de  presidentes 
es  una  vanidad  sin  nombre  que  da  al  felia  mortal  que  a  ello  tiene  de- 
recho un  prestijio  superior  al  de  las  testas  coronadas  de  Europa,  como 
pudo  observarse  en  esta  gran  república»  durante  la  memorablo  visita 
del  príncipe  de  Oales,  en  que  toda  la  democracia  americana  se  arrodi- 
lló a  su  paso,  haciendo  su  fortuna  un  barbero  que  le  afeitó  el  novel 
bigote,  pues  desde  ese  dia  van  a  entregarles  sus  mejillas  hasta  los  mas 
indómitos  hijos  de  James  Monroe.  Ohl  qué  mal. ..  pero  abrevio  la 

Ealabra  i  me  contento  con  decir  ¡qué  inocencia  la  de  mis  paisanosl  Si 
ubiera  podido  alegar  en  vez  de  todos  esos  parentescos  ilustres  el  de 
que  mi  acmelo  era  el  * 'Banco  de  Yalparaiso"  i  mi  abuela  la  ''Oaja  hi- 
potecaria de  Santiago,"  que  era  primo  hermano  del  ''Porvenir  de  las 
familias"  i  sobrino  de  la  "Sociedad  del  Paquete  de  Maule,"  eso  sí  que 
me  habria  dado  realce,  tono  i  prestijio  en  esta  «parte  del  monde- 
Pero  lo  demás  ¡qué  boberia,  en  la  tierra  del  petróleo!  baealao,  de  la 
sarsaparrilla  de  Bristol  i  de  aquellas  pildoras  azucaradas  que  los  niHo^ 
Uoranjpor  dUul  Por  otra  parte,  acusarme  a  mí  de  fannlismo,  a  mí 
que  escribí  la  vida  i  la  gloria  de  los  Carrera,  que  inmolaron  a  mis 
mayores;  a  mí  que  escribí  la  ".Vida  de  Portales,"  el  perseguidor  sis- 
temático de  mis  deudos;  a  mí  que  por  aquella  carta  titulada  "La  Re- 
pública Garrikna,"  estuvieron  por  tirarme  las  orejas  en  mas  de 

a  mí  que Pero  basta  ya.  Prefiero  reirme  antes  que  indignarme 

de  ese  cargo  de  vanidcíd  de  abolengos  que  se  han  complacido  hacer 
mis  amables  paisanos  al  que  comenzó  su  carrera  pública  como  secre- 
tario del  grupo  núm.  6.^  de  la  **Sociedad  de  la  Igualdad,"  cuyo  pre- 
sidente era  el  honrado  sastre  don  Rudeoindo  Rojas,  i  a  quien  sos  ami- 
gos i  parientes  llaman,  no  sin  cierta  mala  intención,  parecida  a  las  re- 
presalias, el  segundo  Peluca,  de  lo  que  por  cierto  siempre  me  honré, 
razón  por  la  que.  tengo  en  un  marco  dorado  en  mi  propio  cuarto  de 
dormir  el  retrato  del  primer  Peluca,. mi  digno  antecesor. 

Por  lo  domas,  a  los  que  me  acusen  de  aristócrata,  los  refiero  a  los 
habitantes  de  la  cárcel,  a  los  reos  rematados  de  la  Penitenciarias,  a  los 
solicitantes  de  ambos  sexos,  i  en  especial  a  los  de  mantón,  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  i  a  todos  los  amigos  con  quienes  estoi  a  visita 
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hecha  i  a  visita  pagada  en  Santiago  de  Chile,  desde  Pedro  d  citgo 
hasta  A2e/o  Flore$ 

I  a  este  propósito  Tiéneíoe  a  la  mcinoña  que  cuando  oon  L.  A.  es- 
estábamos  traduciendo  para  La  Voz  deht  América  esa  misma  deola* 
ración  judicial  qno  ahora  rae  tieuo  roo  ante  la  barra  de  mis  oonciuda- 
nos,  le  dije  riéndome:— "Cnanto  me  van  npdar  (perdone  la  oultnra 
el  sacrificio  hecho  a  la  veracidad)  cuanto  me  van  a  pelar  en  Santiago 
por  esas  lesuras!  Pero  no  importa,  dijimos  él  i  yo.  Salvemos  ePpelkjo 
de  manos  de  los  godos  i  sus  cómplices,  que  allá  en  Chile  si  nos  satcan 

ios  tiras  será  con  mano  amiga" I  así  ha  sidol  Mi  pronóstico  no 

era,  pues,  vano,  i  ya  veo  que  no  conozco  mal  las  uvas  de  mi  majuelo» 
aunque  me  hayan  salido  mas  agrias  que  lo  que  yo  mo  imajinaba. 
Apostaría,  sin  embargo,  a  que  el  primer  corte  (i  uno  basta  para  ^ 
catUajio^  me  lo  dio  alguno  de  esos  compatríatas  mios  que  ha  sido 
bautiEado  como  yo  en  la  pila  déla  Catedral,  i  que  esta  creyendo  qoe 
ka  cuatro  fronteras  del  mundo  son  San  Bernardo  i  el  Resbal(Mi,  el 
Affua  de  la  Cañita  i  la  Cueva  del  Chivato! 

For  otra  parte,  no  sabes  tuque  esta  es  la  tierra  clásica  del  hwmhug 
(para  el  que  hai  un  museo  especial  en  Broadway),  de  la  ponderación 
i  de  los  títulos  altisonantes?  No  sabes  tú  qne  cada  ciudad  famosa  de  la 
antigüedad  esta  aquí  representada  por  algún  pasmoso  remeda  i  que 
hai  tres  Romas,  dos  Troyas  i  muchas  Tébas,  Ak^drlas,  Ménfis, 
Atenas,  Babilonias  i  todas  las  capitales  del  mundo,  inclusa  Lima, 
Valparaíso  i  no  sé  si  hasta  la  Viüa  del  Cobilf  No  sabes  t6  que  esta 
mudad  (New^York),  se  llama  Empire  CUy\  Boston,  **la  Atenas  de  la 
Améri<»;"  Baltimore,  ihe  monumental  city,  Washington,  the  eüy  of 
hng  dÍMÍnnces,  porsu  vasta  ostensión,  i  que  a  Nueva  Orleans,  note* 
niendo  que  nombre  ponerle,  la  llaman  tlie  eüy  ofthe  h4d/nwin^9  por  aa 
formado  rebanada,  iaCincinnati,  PorcópoUe^  porque  en  ella  se  na* 
tan  anualmente  dos  millones  de  puercos? 

I  no  ha  llegado  a  tus  oidos  que  cada  hombre  de  cara  blanca  i  que 
vista  levita  tiene  aquí  un  título,  i  que  el  mas  humilde  sacamui^aa  es 
por  lo  menos  coptotit?  En  1853,  cuando  navegaba  el  Missisaippi,  roe 
llamaban  conmd,  como  lo  conté  en  mis  Viafes;  jqué  mucho,  enlin- 
ceí^,  que  hoi  me  hayan  ascendido  siquiera  a  embajador  después  da 
trece  anos  de  carrera?  I  no  creas  tú  que  aquí  emhassitdor  es  tan  gran 
cosa  como  suena  allá  al  pié  de  los  sonoros  Andes.  Aquí  tmbaetador 
en  toda  el  que  lleva  un  mensaje.  Así  si  yo  soi  el  embasiador  de  Ghilo, 
el  muchacho  con  quien  mando  las  pruebas  de  La  Voz  de  la  América  a 
la  imprenta  es  mi  enibassador  <*a  mol/'  Me  envidias  ahora  el  titulo? 
Pues  yo  te  hago  ahora  mi  embassador  en  Chile  para  que  cuentes  a 
mis  paisanos  todas  mis  grandezas,  i  cuidado  con  que  revientes  da 
orgullo! 

I  no  creas  tampoco  que  yo  soi  solo  el  embajador  de  Chile,  pusa 
Asta^Bumaga  ya  tenia  este  título,  i  su  amable  esposa  i  señora  el  da 
'*ladi/  Asta-Briruaga,"  de  lo  que  resultaba  que  nuestro  popular  i  tno- 
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<)e8to  Encargado  de  Negocios,  hiibÍA  sido  elevado  a  la  cafceRoría  de 
Lord^t  la  gracia  del  humbuff.  Por  manera  que  ú  no  se  hubiera  ido 
a  Europa  Luis  Aldnnate,  (que  era  el  otro  embocador  do  Cliile)  esta* 
riamos  completos  los  tres  reífes  magos,  siguiendo  la  luminosa  estrella 
de  Chile  en  esta  tierra  santa  cuyo  Belén  so  llama  Wall  St,  o  la  calle 
de  los  Bancos I  no  oreas  tampoco  que  embastador  aetk  mi  solo  tí- 
tulo, pues  el  zapatero  quo  me  calza,  el  sastre  que  me  viste  i  el  librero 
que  me  vende  plumas  me  llaman  govemor,  (gobernador  de  Estado), 
sin  duda  a  título  de  mis  canas,  i  estoi  segure  que  si  me  afeitara  el 
bigote,  me  Uaniarian  obispo,  i  a  fe  que  no  andarían  descaminados, 
pues  uno  i  otro  fui  cuando  gobernó  a  Ulapel  en  1851,  i  puse  i  quito 
curas,  rae  cantaron  misas  i  mo  rociaron  coa  agua  bendita  a  la  puerta 
'de  la  iglesia 

Pero  basta  ya  de  chanzas  (que  no  por  ser  chanzas  dejan  de  ser 
verdades),  i  vamos  a  la  parte  sería  de  este  negocio  que  tan  poco  serio 
seria  si  tú  no  me  asegurases  que  la  acusación  ora  tan  jeneral  que  has(|i 
en  el  Ferrocarril  habia  salido  a  los  cuatro  vieatoá  del  compás. 

Entremos,  pues,  de  Uenoen  el  examen  de  oonoienoia  i  en  la  oonfe* 
sion  humilde  oe  las  culpas. 

Ija  declaración  judicial  que  tanto  ha  sublevado  la  reconocida  mo« 
destia  de  mis  compatriotas,  fué  redactada  en  la  forma  en  qu9  se  pa« 
blioo  por  dos  razones  poderosas,  absolutas,  inevitables. 

Fué  la  primera  la  de  que  esa  era  la  forma  esencial  e  indi^nsable,. 
la  pauta  fija  impuesta  por  la  lei  i  la  práctica  forense  a  documentos  d^ 
ese  jenero;  i  fué  la  segunda  quo  yo  debí  hacerlo  así,  consultando  no 
aolo  mi  propio  honor  sino  el  honor  del  gobierno  i  del  pais  quo  re* 
presentaba. 

Voi  a  esplicarmo. 

En  Chile  creen  algunos,  o  mas  bien  creen  todos  los  que  nunca  han 
salido  de  Chile,  quelas  cosas  do  las  otras  cuatro  partes  del  mundo  do* 
ben  hacerse  como  se  hacen  en  Santiago,  en  Talca  i  ea  Casa  Blanca, 
pacato  que  no  todos  sabemos  cómo  se  hacen  las  cosas  en  otra  parte;  i 
aaí  nádales  parecerá  mas  nropio  aue  en  el  ramo  judicial,  por  ejemplo, 
QUie  es  de  lo  que  estamos  hablando,  todos  los  abogados  se  parezcan  a 
don  Ensebio  Sepúlveda,  todos  los  escríbanos  a  don  Jerónimo  Araos  i 
todos  los  juicios  al  de  la  testamentaria  de  don  Antonio  Hermida  o  al 
ooncurso  de  Silva  i  Rivas,  que  son  los  pleitos  nacionales  mas  antíguos 
i  xeoientes  de  que  tengo  en  este  instante  memoria. — I  como  en  nin^r 
gnno  do  esos  juicios,  ni  ante  ninguno  de  esos  funcionarios,  se  ha  aeos* 
tumbrado  jamas  citar  a  sus  abuelos  ni  decir  que  se  ha  escrito  libros, 
ban  sacado  todos  por  consecuencia  que  la  declaración  hecha  por  mi» 
no  es  sino  una  montana  de  estupenda  vanidad .     . 

Pero  si  esos  mismos  paisanos  vinieran  a  esta  tierra  dónde  desde  el 
sol  hasta  las  hormigas  son  distintas  del  sol  i  de  las  hormigas  de  nuestro 
suelo,  se  convencerian  pronto  de  que  lo  que  han  tomado  por  ana  na- 
cía petulancia,  no  es  sino  la  fórmula  legal,  la  rutina  diaria  de  este  je- 
nero de  asuntos. 


Un  affidavU,  oomo  se  llama  aqai  la  deelarctciim  jurada  de  un  aeu* 
sadoj  es  la  esposioton'fíel  de  los  anteoedéntes  personales  del  veo  i  de 
todas  las  eirounstañoias  mas  mioueiosas  relativas  a  sn  jnioio;  i  esta 
declaración  se  hace  naturalmente  tanto  mas  prolQa  ouaato  mas  rai« 
dosa  es  la  acusación  i  cuanto  juas  difícil  se  hace  la  prueba  de  otro 
jénero  que  la  víctima  puede  ofrecer  para  justificar  los  antecedentes 
de  su  persona. 

Así  fué  que  apenas  vi  a  mi  abogado,  el  distinguido  Mr.  Stoughton, 
una  de  las  lumbreras  del  foro  d6  Nueva  York,  se  enoerrd  conmigo 
en  sií  gabinete,  i  quise  que  no  quise,  tuve  que  contarle  toda  mi  vida 
desde  qne  nací  en  la  calle  de  las  Agustifias  en  Santiago  del  Nuevo 
Estremo,  el  25  de  agosto  de  183 1  hasta  que  puse  el  pié  en  el  muello 
de  los  vapores  de  Panamá  en  la  calle  del  Canal  el  19  de  noviembre 
del8G5. 

Para  que  te  persuadas  cuan  escrupuloso  fué  su  examen,  voi  aoon« 
tarte  una  incidencia  bastante  divertida  i  que  es  caraoterística  de  esta 
pais.  En  el  curso  de  la  averiguación,  díjele  que  era  pariente  del  ac- 
tual Presidente  de  la  RepúbHca,  i  ai  amigo!  al  oir  esto,  al  papel  fué 
el  dato»  porque  el  no  soltaba  la  pluma  para  redactar  su  memorándum^ 
costumbre  tan  universal  aquí,  como  es  en  Chile  el  olvidarse  de  lodo 
lo  que  se  dice  en  -una  conversación,  con  tal  que  no  sea  sobre  el  ved- 
no,  o  en  un  alegato  en  estrados,  sobre  todo,  cuando  éste  es  de  intere* 
ees  entre  parte. 

En  vano  fué  que  jó  me  opusiera.  El  abogado  habia  de  consignar 
^aquel  hecho  esencial  de  la  defensa.  '*^Ud.  es  un  estranjero,  me  deota, 
Ud.  está  pausado  por  el  gobierno  que  se  niega  a  reconocerlo  todo 
jénero  de  inmunidades;  Ud.  aparece  como  un  impostor,  por  el  error 
de  las  comunicaciones  del  ministro  de  su  propio  país  en  Washinston, 
i  Ud.  debe  protejerse  no  solo  contra  la  justicia  sino  contra  la  opmion 
pública  con  todo  jénero  de  amparos,  puesto  que  se  ve  solo  i  como 
abandonado  de  amigos  i  de  estraños."  Mas  al  fin,  a  fuerza  de  poi^ 
sobre  ese  punto  hubo  de  ceder  i  borrfi  el  precioso  dato  de  su  memo' 
randum»  ¿Mas  crees'  tú  que  se  resignó  por  esto?  No  señor. — ^Al  8i« 
guíente  dia,  al  presentarme  en  la  Corte,  señalándome  con  el  dedo  i 
sacudiendo  con  énfasis  su  caha  melena,  el  digno  abogado,  cuya  culpa 
profesional  yo  pago  ahora,  esolamó  con  vos  solemne.  "Ahí  tenrá  al 
eobrino  del  rresiaente  de  Chile!  I  pronunció  el  nombre  de  S.  E.  ooq 
tal  ortografía,  que  ni  tu  propio  padre,  qne  fué  tan  buen  gramátioo, 
,  hubiera  jamas  entendido. 

Felizmente  la  relación  de  aquel  alegato  no  se  publicó  íntegra  pere- 
que ¡ai  de  mí!  si  hubiera  salido  pariente  de  dos  Presidentes,  si  oon 
serlo  de  uno  solo  la  he  pagado  tan  carol 

Ahora,  encontrarás  tú  sin  duda  racional  todo  cuanto  ha  pasado; 
pero  otros  no  lo  ^encontrarán  i  seguirá  la  tanda.  I  sin  embargo,  eeoa 
mismos  serán  los  quo  eucuentren  mui  en  orden  las  famosas  informa* 
cienes  de  vita  et  morihtis,  que  se  hacen  en  la  Plazuela  de  la  Compar» 
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£ía,  i  segtm  la  etial  todos  somos  vnes  savlbs,  o  por  los  menos  hijos 
de  podra  conocidos  i  de  sacare  azul,  i  encontraran  también  racional 
i  justo  qne  se  llame  u  los  remates  tocando  a  la  carga  en  un  tambor  i 

que  sea  el  verdago  el  qne  le  haga  la  buena  pro  al  comprador ün 

castigo  daría  yo  alpe  que  andan  mordiéndome  Ift  piel  en  mi  cara  pa- 
tria^i  en  ausencia  mia,  i  sería  el  entiegárselos  a  Topete,  no  para  que 
los  ensbñara  a  hablar  ("pues  siempre  tendrán  la  lengua  mas  suelta  que 
él),  sino  para  que  lo^llevase  a  dar  la  vuelta  del  mundo,  a  fin  de  que 
se  convenciesen  de  que  no  es  tan  cierto  como  se  cree  aquel  refrán  de 
nuestros  ábudoz  (tengo  ya  miedo  de,  decir  esta  palabra!]  qne  decia: 
**Todo  el  mundo  es  Popayan." 

Ahora,  sobre  que  dije  que  habia  escrito  libros^  (que  es  otro  de  mis 
grandes  pecados,  i  éste  no  lo  niego,  porque  los  escribí)  preguntaría  a 
ios  que  me  acusan,  si  alguna  vez  no  han  pedido  algunos  de  esos  tomos 
al  vecino  o  a  mí,  o  a  cualquiera  que  no  sea  el  encargado  de  vender- 
los, i  les  preguntaria  ademas  que  harían  ellos  si  alffuna  vez  acusados 
en  un  pais  estranjero,  víctimas  de  las  intrigas  de  los  enemigos  de  su 
patria,  que  de  cada  silabado  sus  labios  se  esforzarían  por  sacar  un  ar- 
gumento contra  su  causa,  una  acusación  contra  su  persona,  qué 
harian,  digo,  d -en  tal  caso  hubieran  de  declarar /orzommen^  no  solo 
su  oríjtn,  sino  bvl  profedon^  i  todo  cuanto  a  su  persona '  concerniese? 
¿(^errian  que  hubiera  dicho  que  era  un  zapatero  o  un  albañil?.  ¿Que- 
rrían que  me  hubiera  presentado  como  un  vagamundo,  tal  cual  me 
anunciaban  loe  españoles,  sin  familia,  sin  nombre,  sin  ocupación  co- 
nocida, para  que  al  dia  siguiente  la  pedrada  del  escándalo  i  la  baba  de 
la  maledtcenoia  hubiesen  envuelto  a  la  vez  el  nombre  sagrado  de 
Chile  i  el  oscuro  mió  en  un  solo  oprobio?  Nó,  señores!  Si  oréis  que  no 
alumbra  a  los  hombres  otro  sol  que  el  de  Antequera,  o  el  que  sale 
cada  mañana  por  Apoquindo'i  se  pone  por  la  tarde  tras  de  los  cerros 
de  Pud^huel;  si  eréis  que  no  hai  otras  opiniones,  otras  costumbres,  otras 
exijenoias  políticas  i  sociales,  otros  usos  forenses  i  legales  que  los  que 
tse  sol  alumbra,  vivís  mui  engañados,  i  si  hubierais  de  venir  aquí  a 
vivir,  a  trabajar,  a^defenderos  solo  bajo  los  colores  del  prisma  de  la 
tierra,  permitidme  dechros  que  os  estáis  mejor  en  vuestras  casas,  a  la 
oríUa  del  apasible  fuego,  tranquilos,  felices,  opulentos,  haciendo  la 
autopsia  moral  de  aquellos  que  ausentes  i  olvidados  no  tienen  otro 
descanso  que  laiatíga  misma  de  sus  esfuerzos  para  contribuir  a  la  de- 
fensa i  a  la  glona  de  su  patría,  luchando  cuerpo  a  cuerpo  desde  el 
prímer  momento  de  la  iniciativa  con  dificultades,  previstas  todas  o  no 
previstas,  pero  que  én  vuestra  propia  mano  habría  estado,  (antes, 
ahora  o.  mas  tarde)  obviar  en  parte  o  tot!Llmento.  N6,  señores!  Lo  que 
habéis  tomado  por  vanidad,  por  rídícula  i  pueril  vanidad,  de  esa  que 
aun  ios  mas  presumidos  dejarían  en  las  escaleras  del  muelle  de  VaN 
paraíso,  al  embarcarse  para  lejanas  tierras,  no  es  sino  el  respeto  de 
si  mismo,  atributo  propio  de  tocTo  hombre,  indispensable  a  todo  acrisa' 
do,  i  que  so  hace  una  leí  suprema  para  el  que  no  solo  tiene  la  repre- 
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«cntacion  i  la  responsabilidad  de  su  individuo,  sino  qüd  algtt&ft  vez  \x% 
de  responder  a  su  patria  de  cuanto  ha  dicho  i  de  cuanto  ha  hecho  ea 
BU  nombre  o  por  su  causa.  El  presentarme  ante  ella  con  oai  frente 
limpia,  con  mi  conciencia  tranquila^  con  mi  deber  cumplido  mas  allá  de 
lo  que  era  de  esperarse  de  las  frájiles  fuerzas  del  hombre,  esa  será  mi 
vanidad,  el  dia  en  que  sea  llamado  a  cuentas  por  quienes  tie&ea  dere- 
cho a  ello,  i  cuando  sin  reticencias  ni  sombras,  el  pais  quiera  saber  lo 
que  cada  uno  de  sus  representantes  en  el  esteriDr,  los  humildes  como 
los  poderosos,  hayan  hecho  para  dar  cumplimiento  a  su  misión. 

Uasta  entonces  aplazo  mi  respuesta  definitiva  a  mis  acusadores! 

Entre  tanto,  i  volviendo  al  tema  del  buen  humor»  de  lo  que  debían 
admirarse  verdaderamente  mb  poco  induljentes  paisanos  es  do  la  ver- 
dadera modestia  i  parsimonia  de  esa  dr claracion  judicial,  que  tanto 
ha  escitado  la  húmeda  membrana  de  su  silenciosa  larinje,.  pues  segoil 
los  usos  seculares  de  esta  tierra  peculiarísima  i  9uU  generia  (otro  latín) 
en  toda  la  faz  del  orbe,  ya  no  es  posible  escribir  la  biografía,  que  <Mgo? 
dar  las  seiías  de  un  hombre  sin  apuntar  en  el  inexorable  memorann 
dum  (i  esto  es  menos  que  un  affidamt)  el  nombre  del  pais,  de  la  pro- 
vincia, de  ía  ciudad,  del  barrio,  de  la  calle  i  del  piso  de  la  casa  en  qne 
se  habita,  individualizando  las  facciones  del  individuo,  el  color  de 
sus  ojos,  el  tamaño  de  su  nariz,  su  estatura,  su  corpulencia  i  sobre 
todo  su  peso,  que  sin  esto  no  hai  descripción  perfecta  de  alma  naoida. 
I  a  esto  propósito  has  de  sabt;r  que  huoo  el  otro  dia  en  el  Ohio  ana 
feria  de guagitas gordas;  en  la  que  se  adjudico  el  premio  a  laque  puesta 
desnuda  en  el  platillo  de  la  balanza  pesó  mas  que"  sus  competidoras, 
i  aunque  yo  no  sea  como  el  crítico  español  Ferrer  del  Rio,  ni  como 
ninguno  de  los  héroes  de  Cornelio  (Nepote),  te  confieso  (j^oe  tembla- 
ría a  la  sola  idea  de  que  mi  mérito  físico  hubiera  de  analizarse  en  los 
diarios  de  Nueva- York  por  el  peso  fiel  de  la  romana,  domo  si  fuese 
nada  menos  que  un  costal  de  trigo  o  un  queso  de  Chanco»  » • «  Así  es 
cuando  vi  en  la  Corte,  a  todos  los  reporten  (palabra  cuya  traduooioii 
te  encargo  pidas  a  nuestro  infatigable  amigo  Carmena,  a  quien  dará^ 
muchas  memorias),  con  lápiz  en  ristro,  mirándonu!  de  hito  en  hito^  i 
tomando  apuntes  sobre  mis  facciones,  me  estremecí  de  horror  i 
tuvo  la  debilidad  de  ofrecer  a  uno  uu  *'green  back"  de  cinco 
por  (|ue  no  me  pusiera  d  peso  en  la  relación  que  debía  salir  al 
siguiente  ...  i  a  fe  uue  el  picaro  ganó  honradamente  su  propina  poiee 
al  otro  dia  el  World  i  otros  diarios  dijeron  qne  Mr.  Maekenna  era  a 
verij  Iiandsome  man,  palabras  que  tampoco  quiero  traducir  para  que  jqq 
me  den  otra  carrera  de  baquetas  como  lay][UO  me  dices  he  recibido. 

Salgo,  pues,  del  argumento  lecal  i  entro  en  el  de  mi  propio  honor 
i  de  la  dignidad  del  pais,  que  estaba  en  todo  ligado  a  aquel,  por  cir-^ 
cunstancias  que  yo  no  quiero  tocar  en  esta  carta  eserlta  únicamente 
de  individuo  a  individuo,  i  que  tú  fácilmente  comprenderás. 

Por  una  mata  intelijencia  deplorable  a  que  se  presto  la  ambigüedad 
de  uu  despacho  telegráfico  enviado  de  Washington  por  mi  excelento 
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\  querido  amigo  Asta-Baruaga,  aparecí  yo  al  siguiente  dia  de  nú  en» 
jaioiamiento  bajo  el  triste  carácter  de  ud  impostor  .público,  de  un 
nJsarío  que  habla  tomado  el  nombre  de  su  gobierno  para  fines  que  no 
])odian  ser  sino  indignos,  desde  que  para  llevarlos  a  cabo  me  valia  de 
una  miserable  nsurpac;on. 

Así  fué  que  a  la  mañana  siguiente  de  mi  intentado  arresto  salic^ 
ron  todos  los  diarios  de  Nueva  York  con  grandes  carteles,  como  es 
de  costumbre  en  casos  de  batallas,  estragos  del  cólera,  escándalos, 
etc.,  al  frente  de  óada  Columna,  i  los  qne  decían  en  letras  mas  negras 
que  las  sombras  que  entonces  descendían  en  torrentes  sobre  mi  cora** 
feon,  estos  i  otros  cumplimientos. 

EL  BÜPÜSSTO  AJENTfe  DE  C&tLE 

decIjaraüo  impostor  en  WASHÍGNTONü! 

U  FARSA  0EL  ENVIADO  DE  CHILE  PUESTA  EN  DESCUBIERTO» 

EL  MINISTRO  DE  CHILE,I  EL  MINISTRO  DE  ESTADO 

REPUDIAN  AUTEZALFRETENDDO  ÁJENTE. 

Agrega  ahora  a  esto,  que  mientras  al  cónsul  de  Chile  le  hablan 
enviado  por  toda  orden  dé  arresto  un  simple  recado  con  un- oficial  do 
policía,  se  lansó  sobre  mí  con  una  jauría  de  esbirros  nada  menos  quo 
la  mas  alta  autoridad  de  justicia  ejecutiva  del  Estado  de  Nueva  York» 
el  MartihM  Murray,  con  cinco  Bub^^nanhaUn,  quienes  hicieron  todo 
el  raido  por  despertar  el  escándalo,  i  agrega  que  loe  espías  españoles, 
saboreando  su  triunfo  i  cantando  ya  el  de  profundis  a  La  Voz  de 
la  An^riea,  que  los  tiene  flacos  de  ira,  los  acompañaron  hasta  la 
puerta  de  mi  casa  para  verme  salir,  i  que  al  siguiente  dia  los  diarios 
todos  de  la  ciudad,  publicaron  hasta  cuatro  columnas  de  las  mas  es* 
tupendas  mentiras  sobre  mi  arresto,  contando  hasta  los  latidos  de  mi 
corazón  i  las  estaquillas  de  mis  ssapatos,  i  publicando  upa  biografía 
mia  tan  llena  de  disparates,  que  a  ser  esto  cierto  yo  deberia  ocupar 
una  de  \ta  primeras  gradas  del  templo  de  la  inmortalidad  entre  Parejaí 
i  el  fotógrafo  de  la  Espedicion  eiontifíca.— ^(Q.  D.  6.) 

I  bien,  pues,  que  me  aconsejábala  prudencia,  la  dignidad,  el  deber 
en  ta!  aprieto,  víctima  indefensa  i  abandonada  por  el  cielo  i  por  la 
tierra? 

Un  solo  camino  tenia  trazado  delante  de  mí,  i  este  fue  el  que  seguí 
i  el  que  seguiré  basta  el  último  dia  de  mi  vida,  sea  que  solo  tenga 
que  responder  de  mi  propio  humilde  nombre  o  del  sagrado  de  mi  pa« 
tría.  Lo  que  tenia  que  hacer  i  lo  que  hice  fué  levantar  mi  frente 
cuan  alto  pude,  contestar  al  reto  de  mis  perseguidores  con  altiva  mo- 
deración, decir  i  sostener  que  era  él  lejítimo  representante  de  eso 
país,  del  que  rivia  orgulloso  i  cuya  gloría  me  habla  esforzado  por 
hacer  conocer  por  cuantos  medios  estuvieron  a  mi  alcance  desde  que 
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Kabia  pisado  esta  tierra,  donde  en  lugar  de  libertadores  cncontrttba  car« 
eeleros;  i' probar,  por  último,  que  do  era  un  aventurero  sin  nombro  que 
babia  Venido  a  sorprender  la  buena  fe  de  las  jentes  (como  tantos  otros 
advenedizos  que  csplotan  este  país  acostumbrado  a  vivir  de  lo  impre- 
visto,) sino  qus  era  ciertor  i  honrado  cuanto  babia  dicho  en  sus  clubs, 
en  sus  asambleas  i  en  sus  meetings  populares. 

Esto  fué  lo  que  hice  i  me  enorgullezco-  de  haberlo  hecho,  porque 
creo  haber  representado  honradamente  el  nombre  i  el  espíritu  de  mi 
patria,  siempre  digno  i  templado,  pero  nunca  mas  altivo  que  eü  la 
hora  de  la  prueba,  i  me  enorgullezco  tanto  mas  de  haberlo  hecho 
cuanto  que  ese  espediente  puso  eficaz  remedio  al  peligro  i  término 
oportuno  al  escándalo,  i  de  tal  manera  que  desde  ese  dia,  no  se  han 
atrevido  a  ajitar  una  sola  pajina  de  ese  proceso  de  mengua,  negaoion 
completa  de  las  doctrinas  i.  de  los  sentimientos  qu&se  pretende  haoer 
creer  son  la  relijion  política  (sic)  de  este  pais,  i  el  que  yo  mismo  he 
dc' menester  se  l(eve  a  eabo,  i  bajo  mi. propia  responsabilidad  de  hom- 
bre i  de  patriota,  a  fin  de  que  la  América  del  Sud  sepa  al  fin  lo  que 
tiene  que  esperar  de  esta  así  llamada  '*Gran  República." 

I  para  poner  mi  conducta  bajo  su  verdadera  luz,  quiero  por  un 
momento  dar  por  sentado,  que  hubiera  seguido  una  senda  opuesta  a 
k  que  adopte.  Quiero  decir,  que  me  hubiera  acobardado  delante  del 
atropello;  que  me  hubiera  puesto  en  la  boca  la  mordaza  de  una  falsa 
circunspección,  cuando  toda  la  prensa  ajitaba  «us  mil  lenguas  en  mi 
oprobio;  que  me  hubiera  en  fin  humillado  delante  de  ente  titonieo  go- 
bierno que  tan  temido  es  de  todos.  ¿Cuál  habría  sido  la  consecuen- 
cia? La  consecuencia  habría  sido  que  en  esta  gran  KtpuUiea^  en 
que  el  derecho  es  solo  una  teoría  i  el  íxüo  es  la  base  de  la  justicia, 
de  la  gloría,  de  la  omnipotencia,  del  derecho  mismo,  yo  habría  sido 
barrido  como  un  átomo  por  la  escoba  de  los  porteros  de  las  Cortes, 
que  se  me  babria  tratado  como  a  un  mísero  reo  i  que  el  menosprecio 
público  habría  caido  sobre  mi  oscuro  nombre  i  sobre  el  augusto  dc 
mi  patria. 

I  entonces  ¿qué  habrían  dicho  de  mi  los  chilenos?  Con  cuánta  jus- 
ticia habrian  acusado  mi  apocamiento,  mi  cobardía,  mi  humillación! 
Con  cuánta  verdad  habrían  afirmado  que  había  hecho  traición  a  los 
motivos  que  sin  duda  indujeron  al  Gomerno  a  enviarme  a  este  pais, 
i  que  yo  entendí  eran  mis  pobres,  aptitudes  para  trabajar  sin  dar  tre- 
guas al  tiempo,  ni  al  sueño,  ni  al  placer,  ni  al  egoismo,  en  su  gloria 
i  en  su  poder,  sin  reparar  en  obstáculos,  ni  en  peligros,  ni  menos  en 
las  vicisitudes  personales  que  a  mí  como  a  cualquiera  otro  pueden 
acontecerle  en  el  cumplimiento  de  una  misión  emprendida  bajo  aus- 
picios enteramente  ilusorios,  por  no  serme  permitido  darles  otro 
nombre. 

I  porque  hice  todo  eso  con  íe,  honradez  i  sin  miedo  (que  aquí  tam- 
bién hai  miedo  i  motivos  para  tenerlo,  porque  hai  cadalsos  político», 
penitenciarías  políticas,  procc&oB  políticos,  a  virtud  de  los  cuales  no  Mr 
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¿üzga  f^  8cr  cnxicrrudos  sin  juicio  por  años  enteros  a  los  ácüsacíosctt 
una  oscura  celda,  i  estradiciones  políticas,  a  virtud  de  las  cuales  se 
entrega  a  la  España  sus  enemigos,  como  el  nombr(^  de  Argiidl'isf  lo 
recuerda)  por  haber  hecho  todo  esto  i  algo  mas  que  ídgun  día  se  sa^ 
brá,  mis  compatriotas  me  acusan  i  deprimen  tan  solo  porque  invo^ 
qué  en  un  papel  legal  i  de  mera  fórmula  el  nombre  honorable  de  mis 
majores.  .  .  .  ¡Oh  Kepúblicas!  Quién  fué  el  que  dijo  que  erais  la  mas 
bella  i  al  mismo  tiempo  la  mas  ingrata  de  las  patrias? 

Entretanto,  aun  no  ha  llegado  el  dia  de  los  esclarecimientos,  am- 
plios, lumii>o;ios,  completos,  tal  cual  la  opinión  de  la  Amcrioa  los  ne^ 
cc8Íta*para  pronunciar  su  fallo  desapasionado  sobre  todas  las  grandes 
cosas,  las  grandes  doctrinas,  i  las  grandes  esperanzas  que  se  funda- 
ban en  la  mancomunidad  de  los  grandes  continentes  del  nuevo  mun-^ 
do.  No  ha  llegado  tampoco  el  tiempd  en  que  los  mas  humildes  ser- 
vidores de  su  patria  tengan  el  derecho  de  decir  cuanto  han  trabaja^ 
do,  cuanto  han  alcanzado  i  sobre  todo,  cuanto  han  perserei^o  1 
cuanto  han  suñ-ido.  .  .  .      ' 

I  mientras  esc  dia  llega,  sigamos  adelante  pqr  el  áspero  sendero,  i 
lleguemos  a  la  cúspide,  sea  cual  sea  el  dolor  i  las  espinas;  sea  cual  sea 
In,  sama  de  constancia  que  deba  oponerse  al  desaliento;  sea  cual  sea 
el  vigor  i  la  osadía  que  debe  contrarrestar  a  la  persecución  convertid 
da  en  sistema;  sea  cual  sea  en  fin  la  piedra  de  descanso,  cubierta  de 
floros  o  de  abrojos,  en  que  el  peregrino  debe  reposar  su  fatigada  cabe- 
za, al  volver  a  pisar  las  playas  de  la  patria,  al  ponerse  de  rodillas  bajo 
su  inmaculado  cielo,  al  besar,  junto  con  loa  que  aun  nos  aman,  su  san- 
to, su  puro  i  su  induljente  regazo. 

Para  ese  dia  aplazo  todo  lo  que  ahora  por  deber   silencio,  i  entre^ 
tanto^  deseándote  toda  felicidad,  me  suscribo  tu  afectísimo  amigo. 


*m^ 


CotnentaiMofl  de  la  ilreils4  de  Nneva  York  éohte  las  ónestlóneM 

anteriores. 

I; 

^Editorial  del  Nav  Y0rk  Herald  del  3  de  agosto  de  ld66.) 

C«AS  AVBXTUBAS  DI  UN  DIPLOMÁTICO  CHILBNO  BN  NUEVA  YORK. 

Creemos  que  nuestros  lectores  no  se  habrán  preocupado  tanto  eoii 
las  últimas  noticias  de  Europa,  Méjico  i  Nueva  Orleans,  o  oon  el  ca- 
ble i  el  cólera,  que  hayan  dejado  de  leer  la  curiosísima  carta  de  Benja- 
xaja  ViouOa  Mackenna  a. sus  amigos  de  Chile,  cuya  traduceion  publi- 
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eamoB  en  naestra  edición  del  jueves.*  El  scuor  Mackenna,  ccnio  mu* 
ehos  otros  estranjeros  que  han  venido  antes  que  él,  fué  perfectamente 
recibido  i  tratado  en  Nueva  York  i  nos  ba  pagado  esta  cortesa  tr&« 
tando  de  ridiculizarnos.  No  tenemos  derecho  a  quejamos  de  semejan- 
te proceder  porque  a  la  verdad  lo  merecemos.  El  señor  Mackenna  hs 
aeguido  solo  el  ejemplo  de  Marryatt,  de  Dickens,  de  Mrs.  Trollope. 
de  Buü  Run  Russell  i  de  tantos  otros  distinguidos  injenios  que  6e 
imajinaron  que  nosotros  debíamos  ser  necesariamente  un  pueblo  do 
tontos  cuando  los  recibíamos  de  una  manera  tan  cordial  i  hospitala* 
ria.  Semejante  lojica  tiene  un  gran  fondo  do  verdad,  i  nuestros  hnes» 
pedes  no  dejan  de  poner  alguna  gracia  al  observáis  i  describir  nnes- 
tros  defectos.  Sin  embargo,  nadie  hasta  eldia  nos  había  sacudido  tan 
recio  como  el  señor  Mackenna  ni  con  tan  buenas  intenciones  como 
él,  después  de  todas  las  atenciones  que  recibió  en  Estados  Unidos, 
sobre  todo  de  parte  del  Marshal  Murray. 

El  señor  Mackenna  refiere  a  sus  amigos  de  Chile  que  no  es  él 
quien  se  ha  dado  los  pomposos  títulos  de  Embajador,  Ministro  Ple- 
nipotenciario, Enviado  Estraordinario  etc.  con  que  ha  figurado  en  los 
diarios,  i  les  hace  creer  que  los  americanos  le  han  colgado  todos  esos 
distintivos  sin  su  consentimiento  i  a  despecho  de  sus  protestas  de 
modestia.  La  afición  de  los  americanos  a  los  títulos  hace  ya  tiempo 
que  es  proverbial.  Dickens  afirmó,  algunos  años  ha,   que  no  se  en- 
contraba en  este  pais  individuo  alguno  qUe  no  fuera  ci^itau,  coronel 
o  jeneral,  i  de  entonces  acá  no  hemos  creado  pocos  cahtdleros,  ha- 
biendo también  formado  últimamente  el  Prcdidente  algunos  doctores 
en  teolojía.  Así,  pues,  no  es  estraño  que  el  señor  Mackenna  haya  sido 
víctima  de  esta  curiosa  manía  americana,  i  debe  por  con&iguiente  ser 
muí  cierto,  como  lo  asegura,  que  habiendo  sido  llamado  embajador 
por  un  diario  de  Panamá,   era  todavía  embajador  hasta  la  fecha  de  su 
carta.  En  lo  que  estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  Em- 
bajador es  en  que  no  vivía  de  una  manera  conforme  con  ese  rango. 
''Este  gran  embajador,  dice,  no  tiene  sino  una  sola  habitación,  donde 
duerme,  tiene  su  cuarto  de  vestir  i  su  escritorio;  sin  cocinero,  ni  ma- 
yordomo, ni  lacayos  ni  aun  un  negrito  para  acepillar  la  ropa  i  lus- 
trar las  botas;  comiendo  en  el  mas  vecino  restauran t;  que  no  anda 
en 'Carruaje  sino  en   las  grandes  ocasiones  i  recorre  esta  gran  ciudad 
a  pié  sobre  la  nieve  i  el  hielo  i  rehusando  asistir  a  bailes,  teatros  o 
reuniones  privadas  porque  no  tiene  un  frac  que  ponerse"  Todo  esto  a 
la  verdad  ofrece  un  notable  contraste  de  severa  8encille;s  republicana 
con  la  opinión  jeneral  Üesu  aristocrática  misión  i  grandeza. 

En  sus  visitas  a  los  diversos  cluba  de  esta  ciudad  ocurren  al  señor 
Mackenna  diversos  percances.  Habiendo  sido  invitado  a  pronunciar 
un  discu^  en  el  club  de  los  viajeros  reunió  algunos  ejemplares  de 
las  ordenanzas  de  aduanas  i  presupuestos  del  Gobierno  de  Chile, 
junto  con  los  discursos  de  los  diputados  i  senadores  para  servirse  da 
dichos  documentos  en  cuanto  a  estadística  i  otros  datos.  Todos  c^i'i 


Tolúmenes  habían  sido  apilados  sobre  una  mesa  que  se  encontrafMi 
delante  de  la  tribuna  en  que  él  debia  hablar,  pero  cuál  seria  su  asom- 
bro cuando  Mr.  Dumbar,  presidente  del  club,  le  presentó  como  uno 
de  los  mas  distinguidos  i  fecundos  escritores  de  Snd  America  como 
lo  manifestaba  ese  montón  de  libros  ** todos  los  que  habia  escrito  el  se- 
ñor Mackenna  i  obsequiado'  jenerosamente  al  dub"  El  señor  Dumbar 
llevará  a  cuestas  esta  anécdota  toda  su  vida;  pero  le  tobará  también 
en  parte  a  los  miembros  del  club  de  la  liga  unionista  que  saludaron 
al  señor  Mackenna,  sentándolo  en  un  sillón  de  terciopelo  encarnado 
al  lado  del  presidente  i  obligándolo  a  improrisar  un  discurso  que  se 
mando  imprimir  a  espensas  del  club.  Con  todas  estas  cosas  muí  bien 
puede  reírse  el  señor  Mackenna  de  "los  grandes  humbit^s  de  esta 
gran  Bcpublica."  Así  también  acaso  puede  justificarse  la  broma  que 
hace  a  Mr.  Peter  Gooper.*  Refiere  que  habiendo  asistido  al  gran  mee- 
ting  del  natalicio  de  Washington  se  encontró  con  Mr.  Gooper,  quien  le 
dije:  "Oh,  señor  Mackenna,  Ud.  es  do  Chile,  no  es  verdad?" — **Sí, 
señor,  replicó  Mackenna,  soi  de  Chile"  **Bien,  entonces,  dijo  Mr. 
Cooper,  pase  Ud.  i  tendrá  un  asiento;  portero  una  silla  para  este  ea- 
ballero  que  es  el  embajador  de  Chile."  condujo  al  señor  Mackenna  a 
la  parte  mas  elevada  de  la  plataforma  esclamó  con  voz  esteniór^, 
'^señores,  un  asiento  para  el  señor  Embajador  de  Sicilia!" — Con  esta 
anécdota  concluye  Mr.  Mackenna  su  entretenida  carta  que  debería 
fijarse  en  cada  club  para  enseñar  a  sus  miembros  cual  debe  ser  su 
conducta  oon  los  estranjeros  distinguidos  que  los  visiten.  Talvez  con 
esta  medida  no  sería  su  segundo  viaje  mui  agradable  para  el  señor 
Mackenna,  cuya  carta  es  el  documento»  mas  injenioso-que  haya  Balido» 
de  su  pluma. 


n. 

DEFENSA  DB  LAS  BBPC'BLICAS  DB  SüD    AlféBlCA  COKTRA  LOS  ATAQÜBS 
LOS  CORRESPONSALBB    9B  LOS  DtABIOS  A^^BIOANOS. 

(Carita  de  don  Bartolomé  Mitre,  hijo,  secretario  déla  Legación  Arjentina  en 
los  Estacios  Unidos  al  editor  del  Nem  York  HerM.) 

\  Señor:  Pocfts  veces  habrán  rejistrado  las  columnas  de  su  mui  acre- 
ditado diario  una  defensa  mas  santa,  ana  protesta  mías  justa,  un  grito 
de*  indignación  mas  noble  i  enéijico  (}ue  en  las  oircunstaneias  aotoklea 
en  que,  en  nombre  del  honor  ofendido,  vengo  por  la  prensa  en  de- 
manda de  justicia  de  la  opinión  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  ya 
que  no  es  posible  obtenerla  de  las  Cqrtes  contra  la  conducta  vil  i  mos- 
quina de  la  mayor  parte  de  los  corresponsales  que  tienen  encargo  do 
suministrar  noticias  de  Sud  América  a  los  díanos  de  este  país. 
Esos  corresponsales  parece  que  espertmentan  un  placer  en  demi- 


grar  al  pueblo  de  Sad  América,  a  sos  gobiernos  i  a  sub  hombres  pú- 
blicos, sin  el  menor  respeto  por  la  verdad  i  lanzando  en  medio  de  sa 
impunidad  calumnias  anónimas. 

El  Brasil,  la  Eepública  Arjentina,  la  República  Oriental  del  Üru- 
gual  han  tenido  que  sufrir  su  parte  en  los  rudos  i  Tirulentos  ataques 
de  los  corresponsales  norte  americanos  en  esos  lugares,  desde  que 
principió  la  actual  contienda  con  el  Paraguai.  Según  ellos  no  se  h% 
librado  una  sola  batalla  en  que  los  aliados  no  se  hayan  conducido  co- 
mo unos  cobardes;  no  ha  habido  ningún  acto  público  que  no  les  haya 
dado  materia  para  el  ridículo,  ni  ha  cometido  el  tirano  que  despotiza 
al  desgraciado  Paragnai  crimen  alguno  que  no  les  haya  mereci- 
do completa  induljencia  i  escusa,  ya  que  no  alabanzas  a  nombre  del 
mundo  civilizado. 

Chile,  el  Perú,  Bolivia  i  Ecuador  han  sido  también  víctimas  de 
su  terrible  vapula,  i  aunque  algunos  de  esos  corresponsales  no  se  han 
atrevido  a  sostener  abiertamente  los  actos  de  barbarie  i  los  crímenes  de 
toda  clase  cometidos  por  la  España  en  el  Pacífico,  no  han  perdido 
oportunidad  alguna  para  hacer  cargos  a  los  gobiernos  de  ineptitud, 
de  debilidad  i  aun  de  barbarie,  ineptitud,  debilidad  i  barbarie  que, 
sea  dicho  de  paso,  han  triunfado  en  todas  partes  de  su  poderoso  ene- 
migo, humillando  el  arrogante  poder  de  la  España. 

Colombia,  Venezuela  i  las  Repúblicas  de  Centro  América  no  avaur 
san  un  solo  paso  en  la  senda  del  progreso  i  de  la  civilización  que  no 
sea  calificado  complacientemente  por  esos  señores  de  suspensión  de 
la  eterna  contienda,  del  sempiterno  desorden  i  barbarie. 

Cuba,  en  fin,  Cuba  la  desgraciada  víctima  de  la  rapacidad  españo- 
la, cuyo  martirio  contempla  la  humanidad  con  dolor,  no  merece  una 
sola  palabra  de  simpatía  de  osos  corresponsales  que  solo  pueden  lla- 
marse escritores  porque  escriben. 

Yo  pregunto  ahora  ¿por  qué  tanto  rencor?  ¿por  que  esa  rabia  contra 
un  pueblo  por  cuyos  intereses  han  recibido  hasta  cierto  pjinto  la  mi- 
BÍon  de  velar?  Suponiendo  que  algunos  de  los  hechos  que  relacioaan 
ííiesen  verídicos,  no  seria  mas  justo,  mas  noble  i  mas  en  armonía 
con  la  misión  de  paz  i  de  concordia  que  incumbe  a  la  gran  Rep4blica 
para  con  esos  países,  que  en  vez  de  ex  ajorar  los  hechos  seaxamina- 
se  las  causas  que  dan  oríjen  a  ellos,  señalando  donde  esté  el  mal  para 
poderlo  correjir  en  adelante?  Pero  no,  no  es  así  como  comprenden  su 
misión;  ¿para  qué  dar  consejos;  con  que  fin  obrar  con  Jionradez  i  ha- 
blar la  verdad,  cuando  haciendo  uso  dé  los  insultos  i  de  las  calum- 
nias se  cumple  de  la  misma  manera  con  el  fin  de  llenad  papel  i  llenar- 
se los  bolsillos? 
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Carta  del  Dr/Roffers  ex-oónsnl  da  Chlla  al   ''New  York   Tribu- 
na" con  el  motivo  anterior. 

DON  BINJAMIN  TICUNA  MACKENNA. 

Al  Editor  del  New  YorJc  Trxbune. 

Señor:  1j%  prenda  satánica  (d  Nevo  York  Herald),  fiel  a  sus  tra« 
diciones  e  inclinaciones  proverbiales,  lia  publicado  recientemente 
algonas  correspondencias  de  Santiago  de  Cliile  de  las  que  despnes  se 
ha  ocupado  en  términos  calculados  espresamente  para  desfigurar  de 
la  manera  mas  absurda  el  carácter  público  i  privado  de  don  Benja- 
min  Yicuña  Mackenna,  i  habiendo  rehusado  rectificar  esas  aprecia- 
ciones, oomo  todo  diario  sensato  debiera  haberlo  hecho,  apelo  a  Ud. 
oon  la  .esperanza  do  que  conservando,  como  siempre,  el  carácter  im~ 
parcial  de  su  diario  dé  oido  al  acusado. 

Las  cartas  escritas  por  el  señor  Mackeuna  a  su  amigo  Abelardo 
Nnñez  publicadas  en  el  diario  que  acabo  de  nombrar,  no  contienen 
en  manera  alguna,  un  sentimiento  adverso  a  nuestras  instituciones  ni 
a  nuestro  pueblo,  ni  podia  encontrar  un  juez  imparcial  semejante 
intención  ni  en  el  drijinal  ni  en  la  traducción.  Solo  fueron  escritos 
como  relaciones  de  sus  trabajos  en  este  i  en  otros  paises  para  que  ese 
amigo  pudiera  dar  a  conocer  en  Chile  la  razones  de  ciertos  equívo* 
eos  producidos  por  los  diarios  que  Hegaban  de  este  pais.  £n  cuanto  a 
las  chitosas  anécdotas  de  Jos  chascos  sufridos  aquí  oon  diversas  per- 
sonas, no  se  puede  negar  que  ellas  son  estrictamente  merecidas. 

Por  lo  que  respecta  a  sus  observaciones  i  juicios  acerca  do  ciertas 
prácticas  de  este  pais,  comunes  a  todsüs  las  clases  desde  Sotanas  (1) 
hasta  Barnum  i  de  nuestra  diplomacia  con  respecto  a  las  Eepúblioas 
de  la  América  del  Sur  mepcionadas  por  el  señor  Vicuña,  él  no  ha 
hecho  sino  citar  a  nuestros  propios  diarios,  a  los  miembros  de  nuestro 
mismo  Congreso  en  el  significsido  que  él  atribuye  a  la  palabra  Ifam- 
hug.  Por  oonáguiente,  el  no  es  el  autor  de  la  idea,  i  debemos  en  jus- 
ticia absolverlo  de  la  mala  intención  que  le  atribuye  el  corresponsal 
aludido,  así  copio  sobre  todo  juicio  demasiado  severo  respecto  de  la 
sociedad  de  Nueva  York  que  el  corresponsal  de  Santiago  pretendo 
asignarle. 

Respecto  a  las  indiscreciones  que  so  dice  haber  cometido  por  el 
señor  Yipuña  durante  su  viaje  a  este  pais  i  en  esta  misma  ciudad  es 
una  pura  calumnia  quo  solo  el  Herald  Ha  podido  imprimir.  Pero  lo 

(1)  El  nombre  de  Satanás  es  aplicado  aquí  al  célebre  M.  Bennet  editor 
del  Herald.  Barnum  es  el  conocido  empresario  universal,  dueño  del  Museo 
de  curiosidades  Nueva  York. 
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que  es  verdaderamente  insoportable  es  aquella  parte  de  la* corres- 
pondencia que  se  refiere  a  los  gastos  del  señor  Vicaña  Mackenna  en 
este  pais  i  yo  no  vacilo  on  calificarla  con  pleno  conocimiento  de  los 
hechos  sino  como  una  infame  mentira.  El  sonor  Yicúna  Mackenna 
no  debe  en  esta  ciudad  un  solo  centavo  en  su  carácter  público  ni  pri* 
vado.  Por  consiguiente,  el  ájente  que  se  dice  viene  a  este  paia  a 
arreglar  las  cuentas  del  señor  Mackenna  es  enteramente  imajinario. 
Respecto  de  la  condenación  del  Meteoro  basta  saber  que  ese  buque  bs 
sido  entregado  bajo  fianza  para  que  nos  creamos  obligados  a  desmentir 
la  participación  que  se  atribuye  al  señor  Vicuña  Mackenna  en  ese  ne- 
gocio. Me  hago  personalmente  responsable  al  declarar  que  toda  la 
correspondencia  referida  no  solo  es  mal  intencionada  por  lo  que  res- 
pecta al  señor  Vicuña  Mackenna,  sino  esencialmente  falsa.  Res- 
pecto de  la  aventara  en  el  club  de  los  viajeros,  puedo  certificar  como 
testigo  presencial,  que  la  relación  que  de  ella  hace  el  señor  Vicuña 
Mackenna,  es  enteramente  verdadera,  por  mas  que  esto  sea  poco  agra- 
dable al  Presidente  de  aquella  institución.  (1) 

Vuestro,  respetuosamente.  * 

S.  RoOEBS. 


IV. 

ARTÍCULO   DK   LA    REPlbLICA   DK  SANTIAGO   DEL   13   DK  SETIBMBRB  DI 
1866  SOBRE  LOS   COMEXTABIOS    ANTBRIORES. 

Las  cartas  del  señor    Vicuña  Mackenna  en  Estados- Ühiéhi. 

Las  cartas  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  dirijió  al  señor  Nunei 

«n  mayo  último  i  que  reprodujo  en  abundancia  la  prensa  de  Chile, 

han  causado  considerable  exitacion  en  el  periodismo  de  Nueva- York» 

según    se  observa  en  varios  artículos  de  Nisw  Yorh-HeraULy  áú 

World,  la    Tribune  i  el  Courrier  des  Etats  Vhis. 

El  primero  de  esos  diarios  publico  una  traducción  de  esas  cartas 
en  su  número  del  1.^  de  agosto,  enviada*  por  su  corresponsal  en  San- 
tiago  i  acompañada  de  comentarios  que  nos  contentaremos  con  lla- 
mar pueriles,  pues  refieren  nada  menos  la  estupenda  noticia  circula- 

(1)  El  señor  Dumbar,  presidente  del  Club  de  los  vitO^ros.  pnblictS  en  el 
Herald  una  carta  furiosa  contra  nosotros  por  haber  contado  so  inocente 
equivocación  en  la  ketura  dada  en  aquel  establecimiento,  i  por  esa  broma  el 
señor  Dumbar  roe  acusó  de  ingrato.  Es  cierto  que,  desde  roí  Ilegadn  a  Xuc- 
va  York  me  prodigó  muchas  atenciones,  lo  que  no  d^aba  de  sorprenderme 
por  lo  que  tenia  de  desinterés.  Mas  luego  pretendió  que  le  pagara  aquellas 
aquel  buen  señor  enviándole  a  Chile  un  biJo  semi  imbécil  como  oífeial  de 
nuestra  marina,  que  es  donde  m^os  tontos  debe  haber,  i  porque  no  lo  hice 
se  enfadó  terriblemente  conmigo.  De  aquí  su  carta  i  mi  infmtitHd, 


—  si- 
da en  Santíago  de  que  el  señor  Vicuaa  dejaba  en  Nueva-York  una 
deuoUi persoTud  de  no  menos  de  medio  mülon  de  pesos.,.. 

La  publicación  de  esa  traducción  fue  la  señal  para^^una  granizada 
contra  el  pobre  ex-embajador  ausente. 

El  New  York  Herald,  siempre  veleidoso,  lanzó  un  editorial  el  3 
de  agosto  con  el  título  de  Aventuras  de  un  diplomático  cJiileno  en  Neio 
York;  el  Courrier  des  Etats  Unis  le^  siguió  con  otro  lleno  de  desver- 
güenzas. 

£1  altercado  se  suscitó  de  esta  suerte,  dando  lugar  a  algunas  nobles 
comunicaciones  en  favor  del  señor  Vicuña  Mackenna  enviadas  por  el 
ex-consul  de  Chile  en  Nueva- York  Mr.  Rogers,  i  por  el  distingui- 
do sec];etano  de  la  legación  arjentina  don  Bartolomé  Mitre,  que  se 
publicaron  en  el  Herald,  i  en  la  Trihune  de  Nueva- York  en  esos 
mismos  dias.  ' 

Para  que  se  juzgue  del  tono  de  la  polémica  en  la  prensa  americana, 
al  tratarse  de  esta  cuestioncillas  de  amor  propio  nacional,  tan  peculiares 
de  ese  gran  pivelUo,  vamos  a  traducir  algunos  fragmentos  del  edito- 
rial del  Hercdd  del  3  de  agosto.  Dicen  así: 

(>Sc  omiten  esos  par  haberse  publicado  antes  integro  el  editorial 
dd  Herald  de  que  eran  tomados. ) 

El  Courrier  des  Etats  Unis  es  mucho  menos  benigno  que  el  He-- 
raid,  lo  que  se  comprende  desde  que  está  asalariado  por  la  legación 
española  en  Washington.  En  un  artículo  que  con  el  título  de  Un 
fragmento  chileno ,  publica  el  4  deagos.to,  vierte  los  siguientes  con- 
eeptos.  V 

•'Todo  el  mundo  recordará  a  cierto  aventurero  llamado  Mackenna 
qne  hace  cinco  o  seis  meses  3stuvo  en  ^sta  ciudad  con  el  objeto  de 
atrapar  alguna  negociación  de  buques,  a  protesto  de  hacerles  servir 
al  gobierno  de  ChUe,  d&  quien  alegaba  tener  una  misión  secreta.  Estd 
tal  Mackenna  fue  recibido  calorosamente  en  los  mas  altos  círculos  de 
Nueva- York,  lo  que  se  esplica  por  la  voga  en  que  estaba  entonces  la 
doe^na  Monroe.  No  habría  en  esi^  época  ni  guerra  en  la  Europa» 
ni  cable  trasatlántico,  ni  cólera  para  ocupar  los  espíritus;  era  la  pro- 
tección de  las  repúblicas  hermanas  del  sud  lo  que  tenia  absorto  el  es-  ^ 
pirita  de  los  americanos.  En-  consecuencia,  Mackenna  fué  alhagado. 
cortejado»  adulado,  abrumado  de  invitaciones:  Mackeilna  por  aquí: 
Mackenna  por  allá;  no  habia  fiesta  posible  sin  Mackenna.  Fué  aque- 
lla una  verdadeía  Mackenalion,  Pero  llegó  el  dia  en  que  Mackenna, 
habiendo  sembrado  influencias,  quiso  cosechar  pesos  fuertes,  i  en- 
trando en  negociaciones  de  guerra,  fué  a  parar  a  las  puertas  de  la 
cárcel. 

•  'Pero  hé  aqni  que  el  hombre  se  ostenta  en  todo  su  esplendor  ba- 
jo una  nueva  fa¿^  En  los  Ei^dos-Unidos  hace  fiasco  como  embaja- 
dor, ministro  plenipontenciario  i  con  todos  los  títulos  con  que  un 
hombre  puede  revestirse  para  engañar  a  los  necios  i  sacarles  ventaja, 
pg^ro  él  quiere  desquitarse  en  su  pais  i  se  presenta  como  un  republl- 
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cano  estoico,  mal  vestido,  mal  alimentado,  mal  alojado  para  atraerse 
jtimpatías  entre  los  suyos  i  reirse  de  los  que  le  han  dado  hospitalidad 
(en  la  cárcel);  pero  de  los  que  ya  nada  tiene  que  esperar.  I  eu  verdad 
que  hace  todo  esto  con  una  desenvoltura  encantadora,  un  garbo  va- 
liente i  con  talento,  porque  es  preciso  confesarlo,  hái  talento  en  esas 
cartas!" 

Siguen  después  varios  estractos  de  las  cartas  i  el  escritor  concia- 
ye  así: 

"Francamente,  no  es  posible  burlarse  de  un  pais  con  mas  gracia  ni 
mas  brío!  I  en  vista  de  esto  no  tendríamos  razón  en  quejamos  de  qne 
el  señor  Mackenna  se  hubiese  puesto  do  frente  con  el  Courrúr,  en  la 
Voz  de  Américu,  diario  que  él  fundó  en  Nueva- York  i  que  ha  des- 
aparecido con  su  ausencia.  Pero  hai  en  todo  esto  una  lección  que  el 
pueblo  americano  no  debe  echar  en  olvido,  i  es  la  de  que  las  repúUicas 
hermanas  son  una  triste  familia;  que  ellas  son  todo  miel  i  sumisión 
cuando  tratan  de  esplotar  a  la  hermana  mnyor,  como  si  fuera  una  va- 
ca de  leche;  pero  están  mui  dispuestas  a  volverles  la  espalda  i  tirarle 
la  coz  del  asno,  desde  que  los  j estos  de  simpatías  que  aquella  les 
ofrece,  no  se  convierten  en  hechos  positivos  i  en  moneda  sonante." 

Por  nO  hacer  mas  largo  estos  estractos  i  también  por  creerlos  del 
todo  innecesarios  en  Chile,  no  reproducimos  los  jenerosos  artículos  es- 
critos en  defensa  del  señor  Vicuña  Mackenna  por  varios  de  sus.nume- 
rosos  amigos  en  Estados -Unidos  i  éntrelos  que  se  cuentan,  como  ya 
hemos  dicho  ios  señores  Mitre  i  Rogors.  So  nos  asegura  también  quo 
los  señores  Asta-Buruaga,  Errázuriz,  Barreda  (ministro  del  Perú), 
Romero  (ministro  de  Méjico),  i  otros  sud-americanos  distinguidos  se 
babian  ocupado  de  este  rasgo  curiosísimo  de  la  susceptibilidad  ame- 
ricana, bien  que  tratándolo  con  la  irreverencia  que  merecen  las  cosas 
de  un  pueblo  que  es  en  todo  grande,  i  especialmente  en  sus  lUfisrias. 


V. 

Carta  al  editor  del  ^'New  York  Herald'*  Mr.  James  Gordon  Bennet 
sobre  las  publicaciones  anteriores  dadas  a  lus  en  la  **Repúbii* 
ca'*  de  Santiago,  del  14  de  setiembre  de  1866. 

A   JAMES  GORDON  BENKETT  ESQ.  EDITOR  DEL  NEW  VORK  HEEALD. 

Santiago,  setiembre  12  de  1866. 

Señor: 

Las  blindados  personales  que  debí  a  Ud.  i  a  su  estimable  familia 
durante  mi  residencia  en  Estados  Unidos,  asi  como  las  constantes 
pruebas  de  adhesión  del  Neto    York  Ueraúl  que  üd.  dirijo,  por  la 
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causa  que  yo  representaba,  me  inducen  a  dirijir  a  Ud.  dos  palabras 
con  motivo  de  la  publicación  que  su  diario  ha  hecho  de  unas  cartas 
enviadas  por  mí  a  Chile  i  sobre  las  que  sus  redactores  han  hecho 
severos  ceméntanos  en  sus  editoriales- i  de  otra  suerte. 

9 

Antes  de  todo,  debo  asegurar  a  Ud.  con  franqueza  que  no  ten^ 
motivo  alguno  personal  de  gratitud  para  con  d  pvMo  americano  en 
jeneraly  ni  menos  con  su  gobierno.  Demasiado  evidentes  son  los  mo- 
tivos que  abrigo  para  hacer  esta  revelación  i  no  necesito  insistir 
sobre  ellos.  JPero  aparte  de  esto,  recibí  honores  mui  especiales  de 
pocos,  pero  al  mismo  tiempo  honorables  1  distinguidos  ciudadanos  del 
Norte,  que  no  solo  me  honraron  con  su  amistad  sino  con  una  oonfíanr 
za  ilimitada. 

A  esos  nobles  espíritus  va  dirijida  esta  respuesta,  |M7io  a  éUos  sdos 
esclusivamsnte. 

Por  los  dignos  jefes  de  la  casa  de  AIsop  i  C*  señores  Hobson^ 
Rilej  i  Fergusson;  por  los  ajentes  de  la  sociedad  mercantil  de  Fabri 
and  Chancey,  por  los  señores  Forbes  de  Boston  i  de  Nueva  York;  por 
los  señores  Mackej,  Meiggs,  Spinney,  AUan  Campbell,  Pluml,  Ro« 
gers,  Squier,  Greeley  de  la  Tribuno,  Frank  Seslby  i  los  directores 
del  Hebard  (como  el  digno  Mr.  Hudson  i  el  distiiíguido  hijo  de  Ud. 
i  otros  pocos,  si  es  que  ya  no  están  nombrados,  abrigo  gratitud  i 
conservaré  un  indeleble  recuerdo  de  sus  servicios.  A  los  demás  nada 
debí.  Si  de  algo  les  sea  deudor,  no  yo  sino  un  pais,  era  de  un  millón 
depesos  que  ha  cubierto  leal  i  honradamente  el  Gobierno  de  Chile, 
dando  un  relijioso  cumplimiento  a  todos  mis  compromisos  i  aproban- 
do sia  reserva  mi  conducta,  como  lo  habría  podido  ver  Ud.  en  comu- 
nicaciones oficiales.  Si  estos  no  han  llegado  al  Merald,  será  porque 
este  diario  no  tiene  en  estos  paises  corresponsales  fíeles  i  cinceros. 

De  todas  las  personas  que  ^  me  honraron  con  su  amistad  en  Estados 
Unidos  solo  uno,  Mr.  Dumbar,  ha  salido  a  la  prensa  prodigándome 
insultos  i  acusándome  de  ingrato.  Solo  tengo  una  palabra  que  decir 
a  Mr.  Dumbar,  i  es  la  de  que  sino  envié  a  su  hijo  a  servir  en  la  mari- 
na de  Chile,  fué  solo  porque  le  encontré  enteramente  inepto  para  ese 
desempeño.  No  creo  que  se  haya  ofendido  por  el  lijero  equívoco  que 
de  él  refiero  cuando  me  introdujo  al  Club  de  los  viajeros^  equívoco 
del  que  todo  el  mundo  fué  testigo  como  lo  declara  el  señor  Ilogers  en 
su  comunicación  a  la  Tribune  que  nada  tenia  de  culpable..  Su  enco- 
no conmigo  fué  porque  no  di  despachos  de  teniente  de  marina  a  un 
mozo  incapaz  que  me  quiso  impouer  con  sus  convites  i  falsa  ama- 
bilidad. 

Kespecto  de  mis  censuras  de  lo?  clubs  de  Nueva  York  solo  diré 
que  np .  be  sido  comprendido.  Yo  no  he  querido  burlarme  de  esas 
nobles  i  hospitalarias  instituciones,  que  mo  prestaron  su  tribuna  i  su 
influjo.  Al  contrario,  las  respeto  i  conservo  un  grato  recuerdo  de  sus 
eortesias.  Lo  único  que  yo  he  querido  poner  en  evidencia  es,  !.•  la 
proftmda  ignorancia  que  reina  en  los  Kstados  Unidos,  aun  en  las  cía* 
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0es  mas  elevadas,  de  todo  lo'relativo  á  Sud  America,  i  2.^  la  profun- 
da ignorancia  que  reina  en  estos  países  de  todo  lo  relaUvo  a  los  há- 
bitos i  prácticas  de  la  gran  Repúblioa  del  Norte,  ignorancia  de  la  que 
JO  era  una  doble  víctima;  allí,  porque  tenia  que  luchar  con  todo 
jénero  de  errores  i  de  desconfianzas,  i  aquí  con  las  calumnias  o  las 
malas  intelijenoia«.  I  para  lealizar  este  objeto  eleji  un  tono  festivo  1 
conté  mis  propias  aventuras;  haciendo  que  el  chiste  i  la  responnbiii- 
dad  de  estos  recayera  tanto  sobrc^  mia  huespedes  oomo  sol^e  mí 
mismo. 

Si  los  dignos  miembros  de  la  ünion  League  Clvh,  si  el  venerablft 
i  filantrópico  Mr.  Cooper,  sí  el  director  del  Club  de  lo$  viajerw  se 
han  sentido  agraviados  por  esas  alusiones,  no  tengo  inconvenieiite 
alguno,  i  sí  al  contrario,  esperímcnto  un  vivo  placer  en  eoTiaiies  esta 
satisfacción.  Otro  tanto  hago  en  obsequio  de  todas  las  «Unas  jener»- 
sas  que  me  prestaron  a3nida,  consejos  o  recursos. 

En  cuanto  a  mi  conducta,  o  mas  bien,  a  mi  reciprocidad  con  los 
americanos  del  Norte  recidentes  en  Chile  antes  i  después  de  mi  regre* 
80,  dejo  a  ellos  i  a  los  corresponsales  del  Herald  en  ésta,  el  certífioaria 
conforme  a  la  Verdad  i  a  la  justicia. 

Kepito  a  Ud.  quo  no  habria  escrito  estas  linea^  sino  creyera  tener 
obligaciones  limitedas,  pero  profundas  i  sinceras  tson  biertos  ciudada- 
nos de  Estados  Unidos.  Para  ellos  i  para  Ud.  es,  pues,  esta  eepUoa* 
cion.  Para  los  articulistas  i  difamadores  de  la  prensa,  no  tengo  res- 
puesta alguna,  escepto  el  mas  completo  olvido. 

9        B.  Vicuña  Mackkhka. 
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Coraanlcaeiones  relativas  a  la  dlverj encía  de  opiniones  que  hubo 
•tttre  el  Bnoargado  da  negocios  de  Chile  i  ^u  Ajenie  confidencial 
con  motlTO  del  Intento  de  arresto  del  ultimo. 

I. 

CAlTA  niL  8BN0R  VICUÍTA    MACKSlffNA    Al.    SISXOR  ABtA-BURUAOA  ISSP^ 
yiÉimOLfi  IiOS  HVOHOS  QÜS  KOTIVAAOK  SVT  IimENTO  DB  AftEBSTO. 

Sa.  D.  P.  8.  AsTA-BaRüAQA 

Niíera-  York,  febrero  7  de  líW. 
Mi  apreciado  amigo: 

Por  los  diversos  telegramas  que  desde  anoche  le  he  oseríto,  habri 
Ud.  sabido  la  sustancia  del  curioso  lance  en  que  noa  éncontravies.  Ki 
caso  es  el  piguicntc: 
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Hecien  Ueguo  en  noviembre,  el  Dr.  Rogers  me  habló  de  dos  io" 
dividuos,  (el  cirajano  Ramsey  i  el  coronel  Perry)  que  querían  ir  a 
Chile  de  su  propia  cuenta  UeTandodos  botes  torpedos^  que  después  de 
usados  contra  los  españoles,  serian  Tendidos  al  gobierno  do  Chile  por 
1^5,000  pesos.  Después  de  varias  modificaciones  firmé  el  contrato  el 
*27  de  diciembre  por  duplicado,  i  envié  uno  a  Chile  qnedandd  el  otro 
en  poder  de  los  empresarios,  de  todo  lo  que  di  cuenta  al  gobierno. 

Kn  este  contrato  no  habia  compromiso  ni  infracción  de  la  neutrali- 
dad por  cuanto  yo  compraba  una  cosa  puetta  en  Chile  i  pagada,  allí, 
*tii  ninguna  rtsponmhüidad  de  mi  parte.  Ademas,  si  los  empresarios 
no  sallan  el  21  de  enero  el  contrato  quedaba  nulo,  como  en  efecto  ha 
quedado. 

A  mediados  de  enero  los  empresarios  pidieron  a  Bogers  7,000  pesos 
para  completar  su  espedicion  a  loque  yo  por  supuesto  me  negué.  De 
aquí  i  de  su  miseria  o  maldad  ha  resultado  que  han  presentado  secre-^ 
tamente  el  contrato  al  fiscal  de  los  Estados  Unidos,  (Diitrict  Altor' 
n€^.)  fisto  reunió  el  jurado  preliminar,  i  en  virtud  de  esa  pieza  i  de  la 
declaración  de  Kamsey  (1)  libró  un  decreto  de  prisión  contra  mí. 

Anoche,  estando  muí  tranquilo  en  casa,  se  presentó  elmarBhaUdiQ 
Estados^Unidos  oon  cinco  de  sus  segundos,  i  me  intimó  el  decreto  de 
prisión.  Protesté  en  el  acto  que  no  lo  obedecía,  que  estaba  protejido 
por  un  titulo  diplomático  i  que  no  reconocía  la  jurisdicción  del  jues 
que  lo  firmaba. 

Al  principio  me  dijo  que  me  llevaría  por  fuerza,  pero  después  fue 
a  consultarse  con  el  fiscal,  dejando  la  casa  en  custodia. — Volvió  una 
hora  mas  tarde  digicndome  que  podia  quedar  en  la  casa  o  ir  donde  me ' 
gustase,  acompañadlo  por  dos  custodias.  Lo  hice  así  i  fui  a  ver  a  Mr. 
Ilobson  para  que  diera  fianza  i  al  abogado  Mr.  Stoughton  para  la  de- 
fensa. 

Este  me  aseguró  en  el  acto  que  no  podian  dar  un  paso  mas  contra 
mí,  a  virtud  de  mi  título  de  la  legación  de  Chile  (que  Icpre^entó^  i 
que  al  contrario  el  juez  que  habia  firmado  el  decreto  de  prisión  i  los 
oficiales  que  lo  habían  ejecutado,  estaban  sujetos  aseveras  penas  según 
las  leyes  que  me  leyó  i  que  protejen  hasta  la  servidumbre  de  las  lega- 
ciones. 

Con  esta  seg)irídad  fní  esta  mañana  a  la  Corte,  e  imajínese  üd. 
cuál  seria  mi  sorpresa  al  recibirsu  telégraufa  do  queUd.  no  me  cvn- 
skleraba  como  secretario  de  la  legtMcian,^  cuando  acababa  de  presentar 
su  propio  título  firmado  por  Ud. ,  refiriéndose  a  un  decreto  supremo 
del  gobierno!  El  fiscal  habia  escrito  a  Mr,  Seward  por  la  mañana,  i 
éste,  a  su  vez,  le  contestó  que  no  me  conocía  por  tal  secretario  ' 

Ignoro  lo  que  h?iya  pasado  entre  Ud.  i  Mr.  Seward,  pues  en  sus  te- 
legramas Ud.  no  me  dice  siquiera  que  lo  haya  viato;  pero  nuestra  lí- 
nea de  conducta,  la  suya  i  la  niia^  está  claramente  marcada,  que  a  no 

(1)  En  esto  padecimos  error  en  consecuencia  del  misterio  de  la  persecu- 
eion.'Ramscy  jumas  reveló  nadacontraiio  a  nosotros. 
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ser  el  que  Ud.  tenga  motivos  reservados  quo  no  es  posible  confiad  al 
telégrafo,  lo  que  Ud.  me  ha  escrito  hoi  me  parece  un  enigma. 

En  verdad  Ud.  tiene,  en  mi  concepto,  que  sostener  a  todo  trance 
el  título  de  secretario  que  he  presentado,  so  pena  de  pasar  Ud.  por 
un  falsificador  i  yo  por  un  embustero,  dejando  al  gobierno  (que  en 
realidad  me  ofreció  aquel  título  como  he  dicho  a  Ud.)  en  la  mas  ridi- 
cula posición»  Ud.  concebirá  la  penosa  posición  en  que  me  encontré 
hoi  en  el  tribunal  asegurando  al  fiscal  que  era  secretaño  de  la  lega- 
ción, en  el  momento  en  que  recibia  éste  un  telegrama  de  Ud.  dirijido 
a  él  mismo,  en  que  le  dice  que  no  me  considera  como  taL  El  único 
arbitrio  que  tuve  para  salir  de  este  oonflicto  fué  echar  la  culpa  a  nna 
inexactitud  del  telégrafo.  Por  otra  parte,  el  fiscal  parece  ser  un  eie- 
lente  hombre:  manifiesta  la  mejor  disposición  en  nuestra  causa,  di- 
ciéndome  que  lo  que  hace  es  en  cumplimiento  estricto  de  su  deber. 

Pero  fuera  de  aquella  razón  de  honor  para  Ud. ,  para  mí  i  para  el 
gobierno  que  representamos,  hai  muchos  otros  motivos  para  seguir 
aquel  único  camino  en  este«ncgooio. 

En  primer  lugar,  es  tiempo  ya  de  saberlo  que  tenemos  que  esperar 
de  este  gobierno  i  do  este  pais.  Es  preciso  que  no  seamos  mas  tiempos 
víctima  de  una  infame  farsa  i  que  nuestra  posición  quede  definida.  A 
üd.  puede  tocarle^  por  medio  dé  este  incidente^  d  honor  de  hacer  este 
servicio  a  toda  la  América  del  Sud,  poniendo  en  claro  la  verdadera 
pclítica  de  este  pais  i  del  actual  gobierno. 

Si  Mr.  Seward,  por  mero  capricho,  se  niega  a  reconocer*  mi  título 
después  de  haber  sido  introducido  i  presentado  al  subsecretario  Huntcf 
i  haber  sido  introducido  al  Presidente,  a  los  jenerales  Orant  i  Sherman, 
los  senadores,  diputados^  ministros  del  gabinete  etc.,  como  miembro 
de  la  legación)  ¿no  es  evidente  quo  lo  que  se  propone  es  Jiostü izamos 
de  frente  f  en  obsequio  de  la  España^  en  honor  de  cuyas  posesiones  ha 
bebido  en  Cuba,  i  en  apoyo  de  sus  reclamos  por  el  quebrantamiento 
de  la  neutralidad  de  Inglaterra'  en  el  caso  del  Ahbamal  ¿No  es  evi- 
dente que  él  llevaria  con  gusto  la  persecución  hasta  i)onerroe  en  las 
* 'Tumbas, "  como  un  holocausto  ofrecido  ala  Bolsa  de  WallSt.? 

I  entonces  ¿qué  nos  tocaría  hacer? — Se  quedaría  Ud^  impasible  en 
Washington?  ¿Consentiría  Ud.  en  hacerse  cómplice  de  nuestros  enemi- 
gos? El  gobierno  de  Chile  aprobaría  jamas  otro  camino  que  no  fuese 
el  de  la  mas  austera  dignidad  i  de  la  mas  incotitrastablo  cneijíia  como 
dice  a  Ud, .  el  señor  Covarrúbias  en  el  último  despacho  que  de  él  me 
envió,  aludiendo  precisamente  a  la  misma  enemistad  que  nos  profesa 
Mr.  Seward? 

Ud.  me  oonoce  bastante  i  debe  crearme  que  por  Ío  que  a  mi  toca, 
miro  con  el  mayor^desden  cualquier  malestar  cualquier  sacrificio  he- 
cho por  mí  en  la  causa  de  mi  patria.  Pero  al  mismo  tiempo  le  protes- 
to que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  no  esponer  en  mí  persona  a 
nnja  indignidad  al  Gobierno  de  Chile.  Mr.  Seward  no  me  hará  ser 
víctima;  no  me  guardará  en  sus  prisiones. — He  dado  una  fianza  da 
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10,000  pesos,  pe^o  si  conozco  que  el  plan  de  los  políticos  en  Washing-' 
ton  es  hacer  pagar  a  Chile  el  pecado  del  Alabavia,  perderé  la  fianza 
me  iré  ni  Canadá  i  do  ahí  a  Chile  o  Inglaterra  donde  todavía  podré 
servir  al  pais.  Estoi  seguro  que  el  gobierno  aprobaría  esta  conducta. 

Por  otra  parte,  es  preciso  que  dejemos  de  ser  juguetes  de  estos 
'agrandes  hombres.*'  Ayer  Mr;  SArard  dahq,  permiso  a  Mr.  Webb 
para  vendernos  el  Dumderherg  porque  habia  algunos  centenares  de 
miles  de  pesos  que  ganar,  i  hoi  me  persiguen  sus  aj entes  por  un  pro-' 
yecto  de  contrato  con  dos  hombres  subalternos.  ¿A  qué  debemos  ate- 
nernos? Esta  es  lo  que  resultará  de  la  cuestión  que  debe  promover  so- 
bre la  validez  de  mi  título. 

Mi  opinión  es  que  hoi  mismo  debe  Ud.  dirijir  una  nota  al  señor 
Scward,  diciéndole  que  el  secretario  de  la  legación  de  Chile  ha  sido 
sujeto  a  un  mandamiento  de  prisión  i  que  roIo  está  libre  a  virtud  de 
una  fianza;  que  ésta  es  una  violación  directa  de  las  leyes  de  Estados- 
Unidos  sobre  las  inmunidades  diplomáticas;  que  si  no  me  ha  presen- 
tado oficialmente  ha  sido  porque  ni  Mr.  Seward  ni  yo  hemos  estado 
en  Washington  i  que  sin  embargo,  Ud.  lo  hizo  presentándome  a  Mr. 
Hunter  (a  quien  yo  dije  terminantemente  estas  palabras.  I  am  Mr. 
Astaiuruaga^s  secretary)  i  por  último,  que  estas  presentaciones  son 
innecesarias,  pues  el  título  lo  conflore,  no  el  beneplácito  de  Mr.  Se- 
ward, sin  el  nombramiento  del  gobierno  que  lo  espide.  Debe  Ud. 
ademas,  en  mi  opinión,  reiterar  la  declarcLcíon  oficial  -de  mi  nombra- 
miento para  que  se  me  considere  como  a  tal  en  adelante. 

Ahora  ¿cuál  será  el  resultado  de  la  posición  que  Ud.  asuma? 

O  cede  Mr.  Seward,  i  entonces  todo  queda  terminado. 

O  no  cede,  i  entonces  sabe  Ud.  i  sabrá  Chile  i  este  pais  mismo  lo 
que  es  la  política  de  Washington.  Ud.  seria  dueño  de  interrumpir  en 
el  acto  sus  relaciones  con  el  gobierno  o  pedir  instrucciones  a  Chile. 
'  Debo  añadirle  que  si  quedo  sin  la  protección  de  un  título  diplo- 
mático se  descuelga  sobre  mí  una  lluvia  de  bribones  con  reclamos  fin- 
jidoa-demil  jénero.  Ya  aquel  Smith  del  vapor  Comuviaha,  amena- 
zado revivir  su  pleito  i  asíj^ndria  mil  otros  casos  que  no>  se  verifica- 
rán si  obramos  i;on  enerjía. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  en  que  Ud.  despliegue  su  carácter 
patriótico  i  eiiérjico  i  espero  que  entre  ambos  en  la  presente  como  en 
las  venideras  dificultades,  dejaremos  bien  puesto  el  honor  de  nuestro 
Chile.  ^ 

Le  saluda  su  afectísimo  amigo, 

B.    VlCüXA  Macssnna' 
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COMUNICA CtO:?  DEL  SEÑOR  VICUÑA  MACKENNA    AL    8EN0&  COTARBUBIid^ 
80BRB    Sü    DIVCRJENCIA    CON    BL.     SEÑOR   ASTA-BCRUAOA. 

(Estracto). 

Hueva  Yorckj  febrero  9  de  1866. 
Señor  Ministro: 

En  mi  último  despacho  desde  Washington  me  ocapé  de  dar  a  US. 
nna  idea  de  la  estrana,  incomprensible  pero  a  todas  luces  des&Tora" 
ble  política  que  Mr.  Seward  ha  seguido  con  Chile  desde  su  primera 
i  bru9ca  entrevista  con  el  señor  Asta-Buruaga.  Un  nuevo  incidente 
ha  venido  a  pono^*  enteramente  a  descubierto  la  verdadera  sitoaeion 
que  ocupamos  i  a  hacernos  ver  lo  que  tenemos  que  esperar  del  Go* 
bierno  de  este  pais,  mientras  aquel  singular  político  dirija  sus  relacio- 
nes estranjei^as.    ^ 

La  cói)ia  de  la  carta  que  con  fecha  7  esoribí  al  señor  Asta^Bumaga 
i  que  incluyo  a  US.  será  suficiente  para  dar  a  US.  una  idea  del  su* 
ceso.  Solo  tengo  que  añadir  a  esa  relación  que  el  delator  Bamaey  (1) 
habis*  hecho  un  contrato  semejante  con  el  señor  Sarmiento;  que  ú 
notable  abogado  que  hemos  tomado  a  nuestro  servicio  declara  que  la 
transacbion  no  envuelve  una  ruptura  de  la  neutralidad,  que  por  la  leí 
el  caso  no  puede  ser  condenado  i  que  aunque  hubiera  infracción,  no 
se  encontraría  en  esta  ciudad  un  solo  hombre  capaz  do  firmar  un  ve- 
redicto desfavorable.  De  todos  modos  el  asunto,  que  no  es  aino  una 
farpa  política,  como  en  breve  tnanifestaré  a  US.,  no  pasará  de  una 
multa  nominal.  No  hai,  pues  motivo  alguno  para  inquietarse  por  este 
lance  ni  ninguno  otro  del  mismo  jéncro  que  ocurra.  Es  de  admisarse 
verdaderamente  que  en  no  menos  de  cincuenta  casos  de  transaccio- 
nes como  la  presente  I  en  muchos  do  los  que  se  ha  cambiado  corres- 
pondencia, propuestas  i  contratos,  no  haya  habido  hasta  aquí  sino  este 
caso  de  delación.  El  delator  asegura,  sin  embargo,  que  el  papel  cajó 
en  manos  del  fiscal  por  haberlo  perdiólo,  se  manifiesta  arrepentido  i 
i  pretende  contradecii;  su  declaración,  pues  ve  que  el  verdadero  in^ 
fractor  de  la  decantada  neutralidad  es  solo  él.  Nosotros,  por  supaestOi 
hemos  tratado  sus  demostraciones  con  desprecio. 

Lo  que  dejo  dicho  a  US.  es  con  relación  al  caso  en  sí  mismo  que 
tiene  poca  importancia.  Pero  lo  que  es  interesante  es  darse  raxon  de 
cuáles  son  los  móviles  de  una  política  tan  misteriosa,  i  que  en  un  paÍ9 
centro  del  filibusterismo  universal,  de  donde  se  provee  a  Maximiliano 

(1)  Volvcroog  a  repetir  que  en  esto  hubo  error.  El  delator  fué  Peny, 
Kamsey  su  víctima  i  ¿mbos    de  Mr.  Seward. 
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dé  todos  sus  recursps  de  guerra  i  donde  aí  mismo  tiempo  el  jenefal 
Ortega  abna  hace  pocos  meses  oficinas  públicas  de  enganche,  Mr 
Seward  se  muestra  ahora  tan  escrupuloso  vijilador  i  custodio  de  la 
líeutrálidad,  respecto  de  un  proyecto  comparativamente  insi/rnificanto 
relativo  a  la  giíerra  entre  España  i  Chile. 

De  dosTfiodos  se  esplica  jerierahnente  esta  política. 
Unos  lo  atribuyen  al  deseo  ardiente  que  abriga  el  señor  Seward  de 
sostener  a  todo  trance  la  legalidad  de  sUs  reclamos  cotítra  Inglaterra 
por  las  depredaciones  de  Alajxímal. 

Otros  creen'  ver  la  ráiori  de  todo  eáto  en  la  estrecha  amitAad  que 
une  al  señor  Seíward  conel  señor  Tascara,  ministro  de  España,  raíon 
por  la  que  aquel  joven  i  orijinal  diplomático  há  sido  conservado  cerca 
de  dieí  anos  en  su  puesto.  Los  pomposos  elojios  que  el  señor  Seward 
ie  tributó  en  su  brindis  de  la  Habana  daií  razón  a  esta  creencia,  así 
como  el  trato  frecuente  e  Intimo  que  mantienen  en  Washington.  ' 

En  mi  concepto,  las  dos  rabones  son  exactas  i  cooperan  al  mismo 
fin.  Bl  famoso  brindis  de  la  Habana,  que  énvio  a  US.  por  el  vapor 
anterior  el  señor  Aldunate  i  que  ahora  le  reitero,   no  puede  ser  en 
verdad  mas  escandaloso  p<ír  sus  alabanzas  a  la  España  monárquica  i 
csclavócrata,  en  los  momentos  que  ésta  aáalta  a  las  repúblicas  libres     * 
i  desaña  h  famosa  doctrina  o  comedia  p<ñítica  llamada  de  Monroc. 
Creo  que  no  sé  encontraré  ejemplo  de  un  ministro  de  Relaciones  Es- 
terídres  que  haya  ¡do,  no  a  tíii  pais  distinto  del  suyo,  sino  a  una 
colonia  negrera,  a  echar  el  peso  de  su  influencia  en  favof  de  uno  de 
los  belijerantes,  i  esto  después  de  haber  hecho  matar  en  su  patria 
medio  millón  de  hombres  para  abolir  la  esclavitud  que  ahora  a  ido 
á  preconizar  en  Cuba.  I  así  tiéile  valor  el  señor  SéWard  de  sostener 
a  todo  trance  la  neutralidad!  Verdad  es  también  que  aseguran  el  he- 
cho do  que  su  hijo  (2)  i  sú'b-secretnrio  de  Estado,  es  el  abogado  de  la 
'  'Compañía  del  Espreso  Imperial  Americano"  que  es  el  que  suministra 
a  Maximiliano  todos;  sus  elementos  de  guerra.  Verdad  es  también  que 
t\  señor  Seward  se  hizo  el  apóstol  de  las  rep'éblicas  en  su  conferencia 
con  el  Presidente  de  Santo  Domingo,  como  lo  verá  US.  por  los  trozos  ^ 

de  diarios  que  le  incluyo,  i  aun  me  han  a.«3egurado  que  en  Cuba  alenUT 
í5ecret«nente  las  esperanxtó  de  los  aneiionistas.  Ahora  juzgue  US. 
por  tedó  esto  de  lo  que  podeiftos  esperar  dé  tal  hombre! 

Hago  toditó  estas  reflek)ciones  precias  a  US.  para  llegar  al  punto  de 
la  discordancia  de  opiniones  en  que  «os  encontramos  coú  el  digno  i 
patriota  señor  Asta-Buruaga  i  de  la  que  paso  a  dar  cuenta  a  US. 

Creyendo  conveniente  estar  protejido  por  un  título  díploi^ático,  el 
señor  Asta-Buruaga  me  dio  el  que  acompaño  a  US.  en  copia,  i  convi- 
nimos que  en  el  caso  de  una  sorpresa  sobre  mi  persona  me  protejería 
con  aquel.  El  arreglar  este  fué  uno  de  los  objetos  principales  de  mi 
Viaje  a  Washington.   Lo  hecho  estaba  ademas  conforme  en  el  fondo  I 

(2)  Mejor  informado  mas  tarde  supe  que  éste  era  ?u  sobrino  Mr.  Clarcnce  1 

Scwaitl . 
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de  los  deseos  que  US.  me  babia  mabifestado  al  separarme  de  Chile, 
i  de  todos  modos  era  preciso  tomar  aquella  preoaucioa. 

Mi  previsión  no  salió  fallida,  i  a  no  ser  por  el  título  referido,  habría 
pasado  la  noche  del  6  del  presente  en  una  cárcel,  lo  que  si  bien  en 
verdad  valia  mui  poco  como  incidente  personal,  babria  sido  de  maí 
perjudiciales  consecuencias  para  el  prestijio  de  nuestra  causa.  Si  miea- 
tras  yo  sostenía  aquí  ese  papel,  el  señor  Asta-Buruaga  me  hubiese 
apoyado  resueltamente  teniendo  una  entrevista  con  el  señor  Seward 
en  Washington,  me  atrevo  a  creer  que  este  incidente  habría  tomado 
íítro  rumbo  i  talvez  hubiese  sido  cortado. — Pero  el  señot  AbU- 
13uruaga  tomó  consejo  en  otro  sentido,  i  esquivó  la  cuestión  con  el 
señor  Seward.  Esta  diverjencia  del  plan  convenido,  me  puso,  pues, 
ch  uúa  situación  bastante  crítica,  como  US.  verá  por  los  diarios,  i  a 
la  verdad  que  he  necesitado  toda  mi  entereza  para  arrostrar  una  posi- 
ción quo  me  hacia  representar  un  papel  tan  falso  i  deshonniso.  Nc 
culpo  al  señor  Asta-Buruaga.  Él  sin  duda  obra  inspirado  por  el  mas 
puro  patriotismo.  Pero  mira  al  mismo  tiempo  la  cuestión  por  el  lado 
de  una,  en  mi  concepto,  excesiva  prudencia,  mientras  que  yo  he  creído 
que  se  presentaba  la  oportunidad  de  obrar  .con  eneijía,  pues  esta  será 
la  única  que  podrá  salvarnos,  respecto  de  estos  paisea  acostumbrados 
a  mirarnos  con  el  mas  altanero  desprecio.  Estol  seguro  que  Mr.  Se- 
ward  jamas  habría  mandado  perseguir  judicialmente  a  un  ájente  de 
Rusia,  de  España,  ni  del  Brasil  siquiera. — Suplamos,  pues,  me  he 
dicho  yo,  por  la  intrepidez  lo  que  nos  falta  en  fuerzas. 

Por  esto  he  insistido  hasta  lo  último  en  que  el  señor  Asta-Boroaga 
asumiese  la  posición,  definida  que  el  caso  requería.  El,  sin  doda,  dar¿ 
a  US.  las  razones  que  tenga  para  obrar  de  otra  manera.  Yo  todavía  las 
ignoro,  pueb  hemos  preferido  no  comunicamos  por  carta,  habiendo 
salido  antenoche  para, Washington  el  señor  Aldunate,  a  quien  espeni 
de  regreso  mañana.  US.  sin  duda  aprobará  como  mas  prudente  el 
camino  adoptado  por  el  señor  Asta-Buruaga.  Yo,  sin  embargo»  he 
obedecido  por  mi  parte  n  mis  convicciones,  porque  a  pesar  de  todo 
tengo  fe  en  la  opinión  pública  de  este  pais.  Mr.  Seward  no  es  eterno, 
i  el  odio  que  hai  contra  él  es  inmenso. 

Espero  que  US.  bará  a  mi  modesto  pero  sincero  patriotismo  mu 
justicia,  i  es  la  de  quo  al  pretender  el  que  asumamos  una  posición 
firme,  para  nada  ha  entrado  la  consideración  do  la  protección  que 
esa  actitud  pudiera  ofrecer  a  mi  persona.  Salí  de  Chile  movido  solo 
por  el  deseo  de  sacrificarme  en  bien  de  mi  pais,  i  esto  será  lo  que  en 
todo  caso  haré,  i  asilo  he  escrito  al  señor  Asta-Buruaga.  Sostendré, 
pues,  mi  inmunidad  diplomática,  solo  como  un  punto  ya  irretiiediablf- 
mente  comprometido  de  dignidad  personal  i  pública,  i  una  vce  obtenido 
esto,  como  estoi  seguro  de  obtenerlo,  descenderé  a  ser  un  simple  «(Mi- 
sado i  como  tal  espero  también  triunfar  arrastrando  la  opinión  del  pa» 
ya  bastante  pronunciada,  sin  que  nuestras  relaciones  aiplomátieas  so 
^  vean  comprometidas  en  lo  menor.  Hago  con  gustó  este  sacrificio,  con- 
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tótmé  a  tíix  caráoter,  i  ün  eáidarme  de  las  doüsccaencias  que  jan^ai 

espero  puedan  ser  desfavorables. 

.  En  este  estado  está  la  cuestión  i  la  resolaoion  del  caso  de  la  inma-^ 

iiidad  ha  sido  aplazada  para  el  14.del  presente.  Tenemos  tiempo  para 

combinarlo  todo  i  marcharex9O0  en  perfecto  acuerdo  eon  el  señor  Asta- 

Buruaga. 

Por  los  trozos  de  diarios  que  incluyo  a  US.  i  mis  propias  publicacio-" 
nés  en  la  VozdeAméricA  verá  US.  los  pormenores  de  esta  ocurrencia 
que  no  tenia  aqni  precedente. — ^Me  parece  oportuno  advertir  a  US. 
qae  entre  los  documentos  que  se  presentarán  en  la  Corte,  irá  orijinal 
la  carta  que  en  copia  incluyo  a  US.  dirijida  por  Mr.  Nelson  al  señor 
Sextjeird  en  obsequio  mió,  i  que  antes  no  habla  querido  hacer  presefkte, 
pues  desde  la  entrevista  última  con  el  señor  Asta-Buruaga  no 
era  poí^ble  acercarse  a  aquel  personaje  sin  desdoro  nuestro.  Otro 
tanto  ha  hecho  el  señor  Asta-Buruaga. 

Inútil  es  diga  a  ÜS.  que  la  opinión  entera  del  publicó  i  de  la 
prensa  estén  en  nuestro  favor  en  este  caso  como  en  todos.  Solo  el 
malhadado  .telegrama  del  señor  Asta-Buruaga  que  US.  verá  publi- 
cado ha  dado  lugar  a  algunos  comentarios  denigrantes  que  solo  sobre 
m(  recaen.  Pefo  en  todo  lo  demás  (esceptuando,  por  supuesto,  las  lefe^ 
rencias  inevitables  al  Alabama)  el  sentimiento  jeneral  nos  favorece. 
Me  aseguran  que  este  asunto  irá  luego  al  Congreso  por  medio  de  una 
interpelación.  Pero  de  todos  modos  debo  aíirmar  a  US.  que  no 
dejaré  pasar  esta  oportunidad,  brillante  en  sí  misma,  de  desarrollar  los 
planes  de  propaganda  que  US.  me  tiene  encomendados. 
Dios  gnarde  a  US. 

B.  ViCüJíA  Máckexna. 
P.  S. 

t  J^tífrero  10. 

En  la  mañana  de  hoi  he  recibido  de  Washington  la  comunicación 
oScial  del  señor  Asta-Buruaga  para  US.  bajo  ú  nombre  del  jeneral 
Kilpatrick,  la  que  en  el  acto  he  hecho  ponei^  en  el  correo  directa-^ 
mente  para  Chile. 

Incluyo  también  a  US.  una  carta  que  he  recibido  esta  mañana  del 
señor  Aldunate,  única  esplicacion  que  hasta  hoi  he  tenido  de  lo  que 
ha  Ocurrido  en  Washington.  Espero  esta  tarde  o  mañana  a  los  Seño-» 
res  Asta-Buruaga  i  Aldunate  para  arreglar  definitivamente  el  pro- 
cedimiento que  debe  adoptarse.  Ya  he  dicho  a  US.  que  estoi  dispues- 
to a  hacer  todo  en  el  mundo  en  obsequio  de  la  santa  causa  de  la 
patria,  i  aunque  yo  habria  preferido  una  conducta  clara,  decidida  i 
enéijica,  no  por  esto  dejo  de  someterme  gustoso  al  procedimiento  en 
mi  concepto  débil  que  se  ha  adoptado.  Una  ves  esclarecido  como  lo 
será  el  punto  de  que  yo  no  he  sido  un  impostor,  entraré  en  )a  lisa 
como  un  simple  individuo  i  no  dude  US.  que  saldremos  airosos  i  con 
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teñtaja  dio  una  situación  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  protdcár  U 
ezitacion  pública  i  arrastrar  al  Gobierno  i  el  Ck>ngreso  Dacia  noso-* 
tros,  no  podia  ser  mas  favorable.  En  esto  participo  enteramente  de  la 
opinión  i  de  los  consejos  del  señor  Asta-Buniaga  en  Washington. 

Incluyo  a  US.  en  un  sobre  por  separado  recortes  de  loe  príneipalcs 
diarios  de  hoi.  Verá  US.  el'  unánime  entusiasmo  i  adhesión  de  la 
prensa  por  nuestra  caustf  í  el  desprecio  que  todos  manifiestan  por 
España.  Solo  el  Times,  diario  do  Mr.  Seward,  guarda  hoi  silencio. 

'Verá  también  US.  uim  contestación  que  el  Mar$hatt  de  Estados 
Unidos  da  a  mi  carta  sobre  el  arresto.  Este*  ñincionario  hace  esas 
pequeñas  contradicciones  por  salvar  a  sus  subordinados  que  en  reali- 
dad me,  dejaron  libre  aqvella  noche,  yéndose  a  sus  casas.  Ahora  que- 
rian  castigarlo  por  esto  actb  de  confianza  i  han  contradicho  mi  veri' 
dica  relación  en  esta  parte.  Haré  que  un  tercero  reñtte  esta  inexac^ 
titud  sin  perjuicio  de  aquellos  oficiales.  To  me  ttsservo  solo  par» 
bs  procedimientos  de  importancia. 

Abrigo,  señor  Ministro,  Is  profunda  oonfíanca  de  que  mediante  Diog 
i  la  justicia  de  miestra  causa,  Chile  ha  de  triunfar  de  sus  enemigos 
con  gloria  en  las  aguas  del  Pacífico,  i  que  nosotros,  a  pesar  de  fste 
incidente,  sacaremos  aquí  ventajas  mucho  mas  considerables  qne  Isa 
que  habíamos  obtenido  sino  hubiese  ocurrido. 
Dios  guarde  a  US; 

B.  VieuNA  Macxxkka^. 


— •• 


ni. 


Üaapacho  del  aeftor  Aata-Bomaffa  al  sefior^  CovarrúbfM  sobre 

el*  asunto  anterior.  • 

(cstracto.) 

Wahinyton,  febrero  9  dó  1866. 

El  señor^  Vicuña,  a  quien  para  ^alvarlb  de  continjencias  de  esU 
especie  i  do  que  le  molestasen  con  arrestos  por  algún  incidente  que 
soorcviuiese  en  el  desenpeüo  do  las  comisiones  que  hasta  aquí  ha 
ejecutado  con  el  mayor  celo  i  abnegación,  estaba  provisto  por  mi  de 
un  oficio  en  que  esponia  que  nuestro  gobierúo  lo  tenia  conferido  el 
empico  de  secretario  de  esta  Legación.  En  el  moib'cnto  del  arresto, 
opuso  la  escepcion  de  privilejio  diplomático,  presentando  ese  título. 
Echo  valer  por  entonces,  al  dia  sígnente  fue  traído  al  tribunal  i  allí 
se  trató  de  comprobar  el  título,  i  al  efecto  se  pregunto  por  telégrafo 
al  señor  Se\rard  si  el  señor  Vicuña  era  secretario.  La  respuesta  fué 
que  no  se  le  rccouocis  por-  tal,  pues  que  en  el  departamento  no  exis- 
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tU  constancia  alguna  de  ello.  Al  mismo  tiempo  que  el  señor  Vicoua 
ffle  avisó  el  hecho,  me  pidió  esa  confirmación.  Como  el  asunto  se  me 
presentó  como  tendiendo '  a  tomar  una  gravedad  trascendental  para 
el  gobierno,  ocurrí  en  el  momento  a  consultarme  con  un  abogado,  el 
señor  Montgomerv  Blair,  i  su  consejo  fué  que  dijiera  al  señor  Vi- 
cuña que  £era  fianza.  Después,  al  día  siguiente,  insistiendo  por 
que  yo  le  afirmase  en  ese  carácter,  tuve  que  contestarle,   habiendo 
antes  pesado  en  lo  que  pude  el  caso  i  tomado  el  parecer  del  mismo 
abogado,  que  '  *podia  no  considerárselo  eomo  secretario  de  legación" 
i  este  mismo  telegrama  dirijí  al  ájente  fiscal  del  distrito  de  Nueva 
York.  Bedactando  au  ese  telegrama,  fio  tstaUeda  que  no  era  secreU^rio, 
sino  que  podia  no  tenérsele  por  tal,  según  el  aspecto  que  el  caso 
tomase  mas  tarde.  Pero  sin  cerrar  este  camino,  el  principal  motivo, 
que  tuve  en  mira,  para  no  afirmar  positivamente  su  carácter  fué  que 
desde  luego  se  me  representó  que  en  tal  concepto  cualquiera  viola- 
ción de  una  lei  de  este  pais,  i  de  esta  neutralidad  qUe  hoi  está  obser- 
vando con  tanto  celo  el  gobierno,   se  ocharia  sobre  Chile  como  una 
ofensa,  i  a  tal  punto  que  podria  producir  una  complicación  de  maliai- 
mo  efecto  en  las  actuales  circunstancias.  Si  la  ofensa  era  hecha  por 
un  particular,  no  comprometía  mas  que  a  la  persona  i  el  interés  del 
pais  no  sufria.  Esta  ha  sido  mi  posición.  Después  he  visto  al  señor 
Seward  i  me  dice  que  debe  dejarse  el  caso  tal  como  está,  que  así  no 
compromete  a  este  gobierno  a  investigaciones  que  trajeran  compro- 
misos a  Chile,  que  él  se  disponía  a  no  reconocer  al  señor  Vicuña, 
como  secretario  porque  antes  de  la  acusación  no  le  habia  sido  presen- 
tado ni  notifieádoae  al  departamento.  Con  todo,  me  dijo,  piense  Ud.  el 
asunto,   pero  me  parece  mejor  ese  camino.  Observaré  a  QS.  aquí, 
en  esta  qpasion  que  el  señor  Seward  se  me  ha  manifestado  mas  amistoso 
liácia  nuestra  causa  de  lo  que  en  su  política  de  prescindencia  habia 
antes  mostrado. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S,  ASTA-BÜBUAGA, 


DempBAsho  á^X  seftor  Govarrúbias  al  señor   Vicnfta  Maokeana 
relativo  a  las  oomunicaciones    anteriores. 

Santiagéy  marzo  10  de  186o. 

Aooflo  a  Ud.  el  recibo  de  su  oficio  núm.  15,  de  fecha  9  de  febrero 
próximo  pasado,  destinado  particularmente  a  informarme  de  la  prisión 
i  enjuiciamiento  a  que  Ud.  i  nuestro  cónsul  el  señor  Kogers  han  sido 
sometidos  en  Nueva  York. 


—  TO  — 

Sin  duda  qoe  el  incidente  en  si  mÍBmo,  aunque  mui  desagradable» 
no  envolvería  grande  trascendencia,  como  Ud,  piensa,  sino  ei>taneran 
comprometidos  en  él  dos  funcionarios  de  la  República  i  si  en  las  au- 
diencias judiciales,  que  ja  habrán  tenido  lugar,  no  hubiera  de  haber 
figurado  el  deplorable  oficio  en  que  el  señor  Asta-Buruaga  comunica 
a  Ud.  el  imajinario  n<»nbramiento  de  secretario  de  la  Legación.  Este 
oficio  contrapuesto  al  telegrama  de  nuestro  Encargado  de  Negocioa 
en  que  se  pone  en  duda  el  carácter  diplomático  de  TJd.  era  mui  propio 

Sara  comprometer  el  decoro  i  respetabilidad  de  los  ajentes  oficiales 
e  Chile.  Nunca  lamentaremos  lo  bastante  que  Ud.  i  el  señor  Asta- 
Buruaga  ocurrieran  a  un  espediente  que  en  todo  caso  era  innecesario. 

No  indicándome  Ud.  ni  el  señor  Asta-Buruaga  el  jiro  definitivo 
que  iban  a  dar  al  negocio,  suspendemos  nuestra  opinión  hasta  redbir 
nuevos  informes.  La  carta  de  don  Luis  Aldunate  a  que  Ud.  alude  en 
el  poit  scritíifn  de  su  oficio  no  ha  llegado  a  mis  manos. 

En  la  carta  que  ha  dirijido  Ud.  id  New  York  Herald  se  asme 
cierta  actitud  hostil  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  deseamos 
no  se  haya  reproducido  i  pronunciado  en  las  audiencias  judidalee. 

Si  la  conducta  de  ese  Gobierno  nos  agravia  o  nos  es  desfavorable, 
es  a  nosotros  mismos  a  quienes  corresponde  hacer  observaciones  sobre 
el  particular,  por  los  órganos  autorizados.  La  posición  de  Ud.  en  ese 
paiscomo  estranjero  o  como  ájente  confidencial  del  Gobierno  de  Chile, 
es  poco  compatible  con  c\ialquiera  injerencia  en  lajpolfticm  inisríor  o 
exterior  de  los  Estados  Unidos.  ^ 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvaro  CovüiBüBias. 

P.  S.— La  carta  del  señor.  Aldunate  se  habia  traspapelado,  pero 
queda  en  mi  poder,  no  obstante  lo  dicho  arriba. 

CoVAftBÜBZAB. 

A  don  Benjania  Vicuña  Mackeana,  Ájente  confidencial  del  Gobierno  de 
Chile  en  loi  Estados  Unidos  de  Aménca. 


Despacho  al  sefior  Covarrúbias  batiéndole  al^nnas  obaeiraeloB^a 
sobre  el  contsdldo  de  la  nota  anterior. 

(Estracto.) 

Nueva  Twh,  mayo  10  de  1866. 

Réstame,  señor  Ministro,  contestar  a  US.  el  doqpaeho  del  16  ^ 
marzo,  respecto  al  mió  del  9  de  ñ^brero  en  que  comuniqué  a  UB.  h» 
incidentes  de  mi  prisión  i  juicio. 


.       -71- 

Inútil  es  en  estos  momentos  ocuparse  de  sucesos  desagradables  i  cuya 
memoria  no  contribaje  a  lu  defensa  de  una  patria  que  a  mí  me  es  tan 
querida;  pero  me  permitirá  US.  manifestarle  que  el  título  de  secreta < 
río  fué  solo  una  inmunidad  buscada,  no  para  protejer  mi  persona,  8Ínf> 
para  salvar  el  buque  i  por  súplica  de  sus  dueños,  pues  estando  jo  sin 
el  privilejio  diplomático  me  veía  obligado  a  deckrar.  Mi  persona  va- 
lia muí  poco  en  la  cuestión  i  ademas  confieso  a  US.  que  remotamente 
supusimos  entonces  que  se  cometiese  la  indignidad  de  un  arresto, 
haciendo  alarde  dé  una  lei  olvidada  de  todos,  esccpto  del  gobier- 
no perseguidor  que  se  ocupaba  de  violarla  de  todas  maneras  cu 
conb*a  i  en  pro  de  Méjico,  en  contra  i  en  pro  del  Canadá  i  de  los  fe- 
nianos. 

£q  cuanto  a  la  censura  de  US.  por  haber  hecho  una  alusión  pu- 
ramente vaga  i  sin  alcance  político,  (pues  solo  era  una  queja  perso- 
nal) a  Li  conducta  de  este  gobierno  en  una  comunicaüion  al 
Herald  de  Nueva  York  en  que  trataba  de  vindicar  mi  honor,  puesto 
en  duda  i  aun  ultrajado  por  esc  gobierho,  permítame  US.  abrigar 
la  ilusión  de  que  el  honor  de  los  funcionarios  de  la  Repúblioaf  por 
humildes  que  sean,  está  de  tal  modo  ligado  el  houor  mismo  del 
pais,  que  el  detrimento  del  uno  ofende  directamente  al  del  otro. 

Esta  ha  sido  siempre  mi  manera  de  apreciar  mi  propia  rcputa.cion 
i  no  reconozco  puesto  alguno,  apcsar  de  mi  natural,  aunque  mal 
comprendida  modestia,  que  sea  superior  a  ella.  Estas  mismas  con- 
vicciones me  han  hecho  dar  a  la  prensa,  i  con  el  objeto  de  que  cir- 
culen solo  en  Chile,  las  dos  cartas  privadas  do  que  acompaño  a 
US.  Algunos  ejemplares,  esponiendo  mi  conducta  solo  en  aquello 
que  me  es  personalísimo  de  esos  incidentes,  i  sin  mencionar  siquiera 
las  funciones  que  US.  me  tiene  encomendadas.  He  reservado  la 
espíicacion  lícita  de  esta  última  parte  en  lo  que  no  ataíie  a  mi  deber 
para  una  carta  enteramente  privada  al  señor  Santa  María,  a  quien 
ruego  la  m&nifíeste  a  US  si  abrigase  US.  personalmente  algún 
deseo  de  ver  en  toda  su  claridad,  i  ver  las  reticencias  que  exije  una 
nota  oficial,  la  situación  que  el  oarácter  i  la  política  de  este  pais  me 
ha  creado  desde  el  primer  instante  que  puse  mis  pies  en  sus  playas. 

Ignoro  como  apreciará  US.  estos  actos  dirijidos  a  cubrir  mi  ho- 
nor, víctima  de  acusaciones  injustas  i  casi  ingratas,  i  que  por  lo  mis- 
mo me  son  en  estremo  dolorosas.  Pero  cualquiera  que  sea  el  indul- 
jente  juicio  de  US.,  debo  concluir  manifestándole  que  nunca  tuve 
apego  natural  a  ningún  puesto  público;  que  mi  ambición  única  es 
servir  a  mi  patria  con  desinterés  i  lealtad,  i  que  nada  me  complace^ 
ria  mas  que  el  saber  que  nunca  habrían  influido  respecto  a-  mi  perso- 
na en  los  consejos  del  gobierno  de  mi  pais,  otras  consideraciones  que 
la  de  su  buen  servicio,  según  las  aptitudes  especiales  de  cada  indivi- 
duo. 

Dios  guarde  a  U.S. 

B.  Vicuña  Maksnna. 
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po  de  Chile  nos  dio  o  no  la  ra^^on,  en  vista  del  siguiente  párrafo  ooa 
que  el  seiíór  Covarrúbias  da  fin  a  su  comunicación  del  16  de  abril, 
que  dice  cómo  sigue: 

''En  Vista  de  la  política  de  esc  gobierno  tan  poco  favorable  a 
nuestra  causa,  aun  dentro  del  criterio  de  la  neutralidaid,  hemos  adopta- 
do a  su  respecto  una  conducta  firme,  digna  i  pn;dent0|  como  habrá 
anunciado  a  Ud.  el  señor  Asfca-Buruaga." 


I^OCUMENTO  E. 

Manifiesto   del   cónsul  de  Chile   en  Nueva  Torlí^   don    Ssteioua 

Rogrers. 

La  causa  del  corsario  Meteoro,  destinada  a  ser  célebre  por  la  oportu- 
nidad que  suministra  al  gobierno  de  probar  a  la  Gran  BretaSa  su  os- 
tentosa  determinación  i  aptitud  para  imponer  la  observancia  mas  es- 
tricta de  sus  leyes  de  neutralidad — i  para  esto  nada  mas — ha  embargado 
el  tiempo  de  su  señoría  el  jaez  Betts  durante  algunos  dias,  así  como 
también  el  do  muchos  otros  letrados  intclijentes,  i  hasta  cierto  gnáo, 
escitado  el  ínteres  del  público.  Pero  si  bien  sus  caracteres  legales  i  po- 
líteos  puden  satisfacer  a  los  abogados  i  a  los  politicastros,  siempre  que- 
da al  péblicoel  derecho  de  conocer  a  fondo  la  verdad  i  los  mCérítoi^  de 
las  pruebas  públicas  i  omitidas. 

Hé  aquí  la  relación  de  los  hechos: 

Se  concede,  primerapoente, '  que  hacia  el  20  de  enero  de  1806,  el 
Meteor  se  despachó  para  Panamá,  con  un  manifiesto  de  * 'combusti- 
bles 'i  provisiones"  por  toda  carga  como  o\ros  muchos  vapores  lo  han 
hecho  iñtes.  El  público  sabe,  o  tal  vez  ignore,  que  mui  pocos  vapores 
en  el  mupdp  poarian  llevar  algo  mas  en  un  viaje  tan  largo,  por  re- 
querir necesariamente  para  el  co&bustible,  el  lugar  destinado  a  la 
car^a.  Esto,  sin  embargo,  no  habría  llamado  mucho  la  atención,  a 
no  haber  mediado  ciertas  circunstancias,  que  el  testigo  Ch.  S.  Wríght. 
corredor  de  buques,  en  la  calle  del  Sur,  esplica  en  cierto  modo.  De 
su  declaración,  se  desprende  que  por  el  1.  ^  de  diciembre  de  1865,  un 
individuo  llamado  Byron,  pidió  a  Mr.  Wright  una  lista  délos  vapon» 
de  venta;  que  él  mismo  llevo  a  Ioq  testigos  Me  T<r¡chola  i  Conklin,  i  se 
los  presentó  a  Wright  como  sus  principales;  que  inducido  por  las  ma- 
nifestaciones de  estos  tres  hombres,  trató  con  los  dueños  i  ajentes  del 
rapor  Mdtor  sobre  el  negocio  de  venta  i  precio;  i  finalmente,  que  en- 
erado por  ellos  (Byron,  McNichols  i  Conklin)  de  que  el  buque  es- 
taba destinado  para  el  Gobierno  de  Chile,  i  de  que  el  cónsul  chileiKi 
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«a  e8ta  ciudad  les  había  cpcomendado  la  negociación,  sedirijió  al  oónr 
ral  i  le  preguntó  hasta  que  punto  tenia  su  autorización  todo  lo  que 
estos  tres  individuos  le  habían  manifestado.  El  declara  que  el  cónsul 
le  hizo  entender  que  las  partes  que  se  le  habían  presentado  como  em- 
pleados de  este  funcionario  no  eran    tales  empleados  sujos  para 
posa  alguna;  i  que  los  habta  considerado  como  personas  completa- 
mente irresponsables.   Aclarado  este   particular,  Mr.  Wright  pro- 
puso entonces  al  cónsul  el  negocio  del  Meteor,  habiendo  él  mismo, 
anticipadamente    a  esta  visita,  solicitado  informes  por  medio  de 
cartas,  telegramas  i  entrevistas  personales  con  los  ajentes  i  dueños 
respecto  al  precio,  etc.  Mas  adelante,  declara  llanamente,  que  en  esta 
primera  entrevista  conelcóúsul,  se  le  dijo  que  desistiera  de  todo  es- 
fuerzo o  idea  de  vender  el  Meteor  al  gobierno  de  Chile;  i  que  en  tal 
virtud,  no  volvió,  desde  luego,   ocuparse  del  asunto.  Peca  de  defec- 
tuoso í  de  incorrecto  en  la  empresa  que  acomete  de  esplíoar  las  razo- 
nes que  le  dio  el  cónsi^l  en  aquella  ocasión,  de  por  que  serip.  impropia 
U  venta  del  Meteor^  o  la  tentativa  de  vendérselo  al  gobierno  chileno. 
Este  mismo  testigo  declara  de  una  manera  evidente,  que  todas  sus  vi- 
sitas ulteriores  al  cónsul,  i  una  que  hizo  al  señor  Vicuña  Mackenna, 
fueron  o  de  pura  cortesía,  o  relativa  a  asuntos  completamepte  estraños 
al  Meteor.  La  cadena  de  testiínonios  quQ,  por  medio  <lel  cónsul  i  de 
Wright,  enlazan  al  gob}erno  do  Chile  con  el  Meteor^  .quedó  rota  para 
siempre  en  la  primera  entrevista.  Los  esfuerzos  hechos  por  los  acusa- 
dores para  arrancar  a  este  testigo  la  confesión  clara  i  terminante  de 
que  el  cónsul  Rogers,  dijo  que  el  sabia  que  Vicuña  Mackenna  liahia 
comprado  el  Meteor,  frascasaron  porque  no  hai  fiopibres  íptegrps  que 
declaven  falsedades, 

£1    TTri/i^í  espone  que  Rq^ers    "c]*et a  que  Mackenna' t^nla  algo 
que  ver  con  eso."  Si  los  acusadores  lo  hubiesen  deseado,  podrían  hal^r 
sabido,  que  no  importa  lo  que  Rogers  creyese^  él  janias  tuvo  prucbaa 
evidentes  de  que  el  ^eteor  hubiese  sido  vendido  ú  gobierno  de  Chile 
por  intermedio  de  Vicuña  Mackenna  o  de  otro  ájente  ci^alquiera,  ano 
ser  por  los  rumores  que,  por  diversos  conductos,  llegaron  a  su  noti- 
cia; i  éstos  de  carácter  tan  reboto  i  desautorizadp,  que,  estol  segu^go, 
el  mismo  honorable  !p*iscal  los  habría  rechazarlo.  No  se  ha  juzgado 
conveniente  a  los  pstados-Unidos  ni  necpsí^rio  al  Meteor,  poner  eii 
evidencia  la  falta  total  de  fundamento  en  las  diversas  declaraciones  de 
los  testigos  tocante  a  la  '^creencia,"  **.  representaciones^*  i  * 'opiniones"* 
del  cónsul,  respecto  a  la  coqeccion  de  Vicuña  Mackenna  con  el  Meteor, 
El  hecho,  pues,  se  espone  aquí  solo  para  edificación  de  los  intere- 
sados en  el  asunto. 

El  mismo  testimonio  de  Me  Nichols  i  de  Conklín,  no  es  bastante  a 
sostener  la  manifestación  hecha  por  el  Fiscal  de  distrito  al  tribunal, 
de  que  él  probaria  que  estas  personas, fueron  enipleadcu  por  el  cón-i 
sul  Hogers,  para  conseguir  buques  para  el  gobierno  de  Chile.  Ni  uno 
siquiera  de  esos  testigos  declara  en  favor  de  semejante  empleo,  sí  que 

10 
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por  el  eontraiio,  testifican  claramente  qnc  jamas  les  fué  prometida 
comisión  alguna,  ni  ofrecida  ninguna  paga  par  parte  de  ü^  i  que  nn 
tenían  reclamaciones  de  ninguna  especie  que  hacer  contra  el  cónsul 
u  otro  cualquier  ájente  de  Clille  por  actos  desempeñados  por  ellos  u 
otro  servicio  que  esperasen  prestar.  Para  todo  el  que  conosca  el  atre- 
vimiento, importunidad,  i  aun  impudencia  do  esa  clase  de  jantes  co- 
nocida bajo  el  título  de  ^^corredorei  de  enganche,^'  ^^ajetUede  nego- 
cios militares  i  navales"  ala  cual  pertenecen,  según  propia  confeáon, 
Bjron,  Me  Nichols  i  Conklin,  será  fácil  entender  cómo  el  cónsul  an- 
duvo cauto  en.  recibir  sus  proposiciones,  prometerles  politicamente  el 
verlps  i  contestarles,  escuchar  pacientemente.su  multitud  de  projec- 
tos,  tales  como  entregar  buques  *  'fuera  de  Sandy  Hook,"  o  en  dife- 
rentes puertos  estranjeros,  embarques  de  armas,  etc,  etc.;  a  todo  lo 
que  dejaba  escapar  una  señal  de  aprobación,  o  sujería  una  dificul- 
tad, i  los  despedia  afectuosamente. 

En  vano  se  les  hizo  presente  que  él  no  tenia  autoridad  para  tra- 
tar del  asunto  que  ellos  les  proponían,  ''algo  puede  suijir  de  repente 
i  nada  se  pierde  con  oír  proposiciones."  Es  asombroso  ver  hasta 
dónde  llega  la  persistencia  de  esa  jente  contra  todo  jénero  de  desa- 
liento. Es  la  jente  mas  rica  de  esperanzas;  gozan  en  grado  eminente 
de  sus  forjadas  riquezas,  i  muchas  veces,  aparentemente,  llegan  a 
creer  en  la  realidad  de  los  planes  imajinaríos,  parto  de  su  propia 
£uitasía  .Este  rasgo  de  su  carácter  esta  perfectamente  ilustrado  en  el 
hecho  que  ellos  habían  asegurado  a  Mr.  Wright,  que  el  Mdeor  po- 
día ser  vendido  al  gobierno  chileno,  i  poco  les  faltó  para  ^convencerle 
de  la  verdad  de  sus  manifestaciones;  sin  embargo,  no  encontrando  de 
parte  del  cónsul  mas  estímulo  que  el  que  encontraron  ios  otros, 
Wright  quedó  satisfecho  de  que  no  era  posible  hacer  nada;  cierto  e» 
que  el  último  no  es  un  * 'corredor  de  enganches." 

Si  se  hubiera  tratado  seriamente  de  descubrir  la  verdad  .en  cale 
proceso,  no  hubiera  sido  difícil  demostrar,  que  ninguna  de  las  propo- 
siciones  hechas  al  cónsul  o  a  Mr.  Wright  por  estos  testigos,  jamas 
llegó  a  manos  del  señor  Vicuña  Mackenna;  i  que  por  oonsíguente* 
no  solo  en  el  caso  del  Meteor,  sino  en  otros  muchos  casos,   obraron 
de  su  propia  cuenta,  i  sin  el  conocimiento  del  ájente  de  Chile,  quien 
positivamente,  hasta  qite  se  abrió  este  sumario,  ignoraba  su  existen^ 
ria^  Se  verá,  pues,  que  la  declaración  de  Conklin,  respecto  a  qnc  el 
señor  Vicuña  Mackenna  "se  estaba  aprovechando  do  los  informes  qne 
61  i  sus  compañeros  le  habían  suministrado,  sin  una  correspondiente 
retribución,"  fué  una  fábula  desprovista  de  todo  fundamento  así  ooiikv 
lo  de  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  jamas  supo  nada  tocante  al  Meteor 
ni  a  otrobuque  cualquiera,  por  el  conducto  de  Conklin  i  su  eompaata. 
de  sentirse  que  la  versión  española  del  testimonio  de  varios  de  esto* 
Es  testigos,  publicada  en  La  Voz.ns  la  América,  los  haga  aparecer 
como  declarando  ante  el  tribunal,  que  fueron  empleados  por  ti  rÓMsntf 
porque  en  este  punto,  ninguno  de  ellos  dijo  la  verdad.  Debe 
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ai  obserrador  mas  ensual,  que  el  testimonio  hasta  aqoi  presentado 
por  los  acasadores,  en  ningún  sentido  está  ligado  con  el  Meteor  ea 
la  época  de  su  propuesta  salida;  e  indudablemente  que  lo  mismo  es 
aplicable  a  un  gran  número  de  otros  vapores,  que  al  Meteor ,  en 
eufilquier  época. 

£1  testigo  Me  Nicbols  declara,  que  supo  por  ConkHn,  que  otra  casa 
habia  manifestado  deseos  de  querer  comprar  el  Meteor ^  i  que  él  ha- 
bía acompañado  a  un  tal  Mr.  Eaverson  de  dicha  casa,  a  la  del  cónsul, 
a  fin  de  que  por  sí  mismo  pudiera  ponerse  bien  al  corriente  de  la  ne- 
gociación iniciada  ya  con  él  por  Conklin  i  Ca.  Si  la  acusación  hu- 
biera querido  demostrar  cuan  del  todo  se  vid  engañado  i  mal  infor- 
mado este  Mr.  Eaverson  por  esos  atrevidos  corredores,  i  cuan  inde- 
pendientemente de  todo  ájente  del  gobierno  de  Chile,  se  le  abocaron 
para  tratar  del  negocio^  se  lo  habría  llamado  a  la  barra,  pues  que 
86  hallaba  en  la  sala  en  cumplimiento  de  una  citación.  McNichols 
testifica,  sin  embargo,  que  ningún  resultado  tuvo  a  la  visita  de  Mr. 
Eaverson  al  Cónsul  i  no  hai  lugar  a  suponer  que  Mr.  Eaverson  o  Con- 
klin jamas  se  avistaron  con  lo^  dueños  o  ajentes  del  Meteor,  Como 
se  dice  que  esta  entrevista  no  tuvo  lugar  sino  pocos  dias  antes  del 
embargo  del  Meteor ^  es  de  presumirse  qué  fuerli  la  última  entre  loa 
^pretendidos  ajentes,  corredores  o  corre-ve-i-diles»  concerniente  al  asun- 
del  Meteor  i  el  gobierno  de  Chile.  Por  lo  menos  ninguna  de  las 
to  pruebas  aducidas,  habla  de  otra  alguna  posterior.  Por  tanto,  desd& 
la  época  en  que  el  ^'corredor  de  enganches,"  Bjron  se  presentó  en 
la  oficina  de  Mr.  Wright,  en  las  cercanías  del  1.°  de  diciembre  do 
1865,  hasta  el  momento  en  que  el  respetable  Mr.  Eaverson  se  vi6 
indacido  a  hacer  una  visita  al  cónsul,  hacia  el  20  de  enero  de  1866^ 
todas  las  pruebas  presentadas  por  la  acusación  no  consiguen  poner 
en  claro  una  sola  transacción  entre  el  Meteor  i  cualquiera  ájente 
autorizado  #  desautorizado  de  Chile.  I  esto  ha  sido  el  resultado  de- 
seguir  una  línea  de  argumentación  basada  sobre  la  falsa  presunción 
de  que  el  cónsul  Eegers  tenia  autoridad  para  actuar  por  la  República 
de  Chile  en  negocios  de  esta  naturaleza.  Mientras  que  el  tribunal 
SQJiríó  la  oportunidad»  la  acusación  declinó  la  investigación  de  este 
V  punto  insignificante. 

No  debemos,  sin  embargo,  dejar  pasar  por  alto  la  declaración  del 
testigo  Me  Nichols»  quien,  de  una  manera  suscinta^  pretende  relatar 
ima  conversaeion  que  tnvo  lugar  entre  Bogers,  Wright  i  él,  por  el 
tiempo  en  qué  se  hizo  público  que  el  Metepr  iba  a  salir.  En  ella,  atri- 
buye al  cónsul  un  conocimiento  cabal  de  todos  los  detalles  relaciona- 
dos con  el  buque,  que  aun  escede  con  mucho  fd  conocimiento  que  de 
ellos  táenen  en  la  actualidad.  Por  ejemplo,  dice  que  Rogers  observó  quo 
soponift  que  Mackenna  creia  que  habia  hecho  un  buen  negocio  con  el 
Meteor t  porque  habia  conseguido  750  toneladas  de  carbón  ademas  del 
Tapor."  ComcT  Rogers  nunca  o  jó  hablar  de  semejante  carbón  antes  del 
día  en  que  se  dio  e»XQ  testimonio,  no  podemos  hacemos  cargo  de  esta 
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infand.'vJa  declaración.  El  testigo  depone  qud  Mr.  Forbes  les  dijo 
que  el  buque  tenia  750  tonejí^as  do  carbón  a  bordo,  lo  qao  arroja 
alguna  luz  sobre  el  misterio  de  la  ides'  orijinal  que  de^cs  vemos 
servir  a  la  fabricación  de  las  observaciones  imputadas  a  Kogers.  De 
igual  naturaleza  es  la  observación  que  también  se  les  atribuye  a  R<h> 
gers,  de  que  él  creia  que  la  razón  por  qué  Mad^enna  empleaba  otros 
corredores  que  Wrigbt,  era  porque  le  daban  una  comisión,  ^sto  no 
solamente  es  falso  d€  kecJio  en  cuanto  concierne  a  üogers,  sino  lo  creC" 
jnos  infame  respecto  al  señor  Vicuña  Mackenna. 

Es  de  pública  notoriedad  que  corredores  i  corre rve-i-diles  no  tíenen 
idea  de  otro  móvil  que  el  de  una  comisión.  Así,  pues,  las  ideas  que 
este  testigo  atribuye  al  cónsul,  eran  indudablemente  comunes  a  él  i- a 
Wright,  i  pueden  tal  vez  babor  sido  emitidas  en  su  presencia,  pero 
no  guarda  memoria  de  ello.  Pero  este  mismo  testigo  debe  recordar,  que 
sean  cuales  fuesen  las  razones  que  él  o  Wrigbt  abrigasen  para  espli- 
carse  el  por  qué  Mackenna  empleaba  otros  corredores  que  el  último, 
eso  nada  tiene  que  ver  con  el  Mete^r,  como  la  naturaleza  de  es^}  tes- 
timonio lo  peruiito  inferir,  sino  con  un  negocio  enteramente  distinto. 

La  entrevista  a  que  bace  referencia  e3|A  parte  de  su  testimonio,  fue 
concerniente  a  un  asunto  completamente  estrauo  al  Mdecfr  como  de- 
bería necesariamente  inferirse  del  becbo  de  bailarse  presente  Mr. 
Wrigbt.  Imputa  igualmente- al  cónsul  una  declaración  positiva,  de 
que  el  Mettor  dobia  salir  para  Panamá,  para  ser  entregado  allí  al  go- 
bierno de  Chile,  i  )lcga  hasta  dar  el  nombre  del  comandante  que  iba  a 
recibirlo.  Estando  yo,  demostrado,  que  el  cónsul  no  tenia  conocimienr 
to  ni  aun  de  la  proyectada  salida  del  Metcor,  a  no  ser  de  oidas  a  estos 
mismos  individuos,  dichas  observaciones  son  claramente  una  simple 
patraña.  La  verdad  probablemente  era,  que  este  testigo  manifestó  al 
cónsul,  como  dice  lo  nizo  también  a  Mr,  Forbes,  que  él  creia  q«e  el 
Jjíeteor  iba  a  salir  con  destino  al  gobierno  de  Chile,  i  que  le  sería  en- 
tregado en  Panamá,  i  en  la  suposición  de  que  sus  sospecbas  eran 
exactas,  le  preguntó  al  cónsul  quién  seria  el  comandante  designado 
por  el  gobierno,  i  este  mencionó  a  Juan  Williams  ReboUedo,  el  co- 
mandante en  jcfó  de  la  marina  chilena,  como  el  único  probable  o  po- 
sible. Este  seria,  pues,  el  valor  del  testimonio  de  Mo  Nicbols,  que  se- 
guramente no  mereccria  el  espi^cio  que  le  hemos  consagrado,  a  no  aer 
por  el  estudiado  esfuerzo  que  en  él  se  hace  para  representar  al  cóo-r 
sul  oftmo  personalmente  enterado  de  los  movimientos  del  Metecr,  i  la 
propia  confesión  del  testigo,  de  una  queja  vulgar,  dada  por  él  en  per- 
sona al  seiior  Vicuña  Mackenna,  como  la  de  haber  empleado  a  rebades 
.  en  su  lugar,  i  por  eso,  acusando  falsamente  a  este  caballero  con  actos, 
de  que,  ni  Me  Nichols  ni  ningún  otro  testigo,  tiene  pruebas  de  ñinga* 
na  clase.  Aparece  del  testimonio,  qpc  lo  mas  que  este  tal  Me  Nichola 
llegó  a  conseguir  respecto  a  colocación  al  servicio  de  Chile,  fué  una 
pimple  promesa  de  que  podría  obtener  una  colocación  que  lo  biso  el 
"corredor  de  enganches,*  Byron..  Ahora  podemog  ya  ^coniprendcr  U 
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éoniíucta  seguida  por  el  señor  Vicuña  Mackeuna,  como  uno  dalos 
testigos  en  este  proceso,  como  el  principal  testigo  para  el  mérito  de  laí 
prueba.  Sabia  que  el  cargo  que  se  le  hacia  por  armar  este  mismo  Ms-^ 
teor  era  el  fruto  de  un  testimonio  fraguado  ad  hoc;  pero  sobre  su  ca^ 
ráoter,  su  sutileza,  su  aparente  respetabilidad  o  qué  jiro  tomar  i»/ 
hasta  dónde  podria  este  relacitmarse  con  el  asunto  de  otra  acusacibtíf 
lanzada  igualmente. contra  él  i  aun  con  oix^ proyectadas  acusaciones;- 
(porque  hai  que  tomar  en  cuenta  que  estaba  rodeado  por  sus  mas  acer- 
vos enemigos,)  ni  él  nt  su  abogado  teniau  la  menor  idea  o  insinuación'. 
Por  esta  razón,  se  tuvo  por  lo  mas  conveniente  autorizarle  para  que 
rehusase  contestar  in-^xtenso  por  lo  menos,  hasta  ser  conoeida  la  sus- 
tancia de  la  prueba  material  en  poder  del  gobierno;<un  medio  mui  jus- 
to de  propia  defciQsa  porque  todos  deben  considerar  que  el  jtfícíc^  del 
Met€or  bajo  tales  circunstancias,  no  es  mas  que  Un  incidente  a  su  cattsit 
particular.  No  nos  cabo  la  m^  Ijjerá  duda  que,  si  el  abogado*  dóí  se- 
ñor Vicuña  Mackenna  hubiera  sabido  lo  insignificante  i  falto  de  mé^ 
rito  de  la  prueba  del  gobierno,  en  apoyo  de  los  cargos  contra  el  Me-f 
teor,  no  habria  objetado  el  que  contestara  a  todas  las  preguntas  que 
se  le  hicieron.  No  debe,  por  consiguiente,  prejuzgarse  por  algunas^^ 
de  las  respuestas  de  este  testigua,  que  el  contestar  a  las  preguntas  que' 
se  le  dirijieron,  le  hubiera  implicada  de  hecho;  sino  que' ante  el  testi- 
monio desconocido  que  se  esperaba,  saliese^  a  hiz,  como  queda  indica*^ 
do  mas  arriba,  no  sabia  a  dónde  lo  conduciría.  Esto  dilucida  el  testi-<r 
inonio  del  señor  Vicuña  Mackenna,  i  confiamos  qub  contribuirse  a  co-* 
rrejir  la  opinión  mui  jencral  de  que  rehusó  responder  a  las  prégtrti-i 
tas  del  gobierno  en  el  juicio  del  Meteor,  en  el  concepto  de  que  sus 
respuestas  tenderian  de  hecho  a  acriminarle  mas  o  menos  para  con  sit 
causa  particular  del  Meteor,  Esta  no  fué  la  razón  que  le  movió  a  ne- 
'  garse  a  contestar,'  como  ja  es  fácil  de  comprender. 

El  cotisul  Boger?,  acusado  también  por  hallarse  comprometido  etí 
el  armamento  del  Meteor,  bien  (¿ue  citado  por  el  gobierno  como  tes-* 
tigo  a  este  prOceso,  no  fué*  llamado  a  declarar,  por  razones  (|ue  sOxf 
bien  conocidas  a  los  ministros  de  la  lei.  Si'  hiibiera  sido  llamado,  stf 
conducta  hubiera  probablemente  sido  del  todo  contrarm'  a  la  del  señor 
Vicuña  Mackenna.  No  habiendo  sabida*  nunca  nada  concerniente  al^ 
Met€or,  i  a  las  transacisiones  relacionadas  con  él,  cscepto  de  oidas  & 

gor  conductos  en  nmgun  sentido  ligados  con  la  Ajencia  de  Chile;  no" 
abicado  ejecutado  jamas  un  acto  ilegal  que  tenga  Ta  mas  remota  oo^ 
áexion  con  esto  vapor;  no  habiendo  jamas  tenido  ni  aun  siquiera  po- 
der para  hacerlo  se  había  resuelto  decir  todo  loque  sabia  tocante  tf 
cada  pregunta  que  se  hiciera,  sin  la  menor  reserva,  i  por  su  puesto,^ 
sin  temor  do  acriminarse.  I  ademas,  tenia  confianza  en  todo  lo  que' 
sabia  a  cerca  del  negocio,  así  como  de  Iva  fuentes  del  testimonio  quá* 
se  prosentaria  en  apoyo  do  los  cargos  de  su  acusación.  Esto  lo  había' 
sabido  por  medio  del  '^corredor  de  enganches,"  Byron,  el  mismo^ 
delntor  quien  se  le  acercó  inmediatamente  después  del  embarga  deF 
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iitUor^  manifestando  que  él  faabia  dado  parte;  que  había  Implicado  a 
Wright,  ConklLH,  McNichols  i  otroB,  así  como  también  al  señor  Vicona 
Mac&enna  i  al  cónsul;  i  que  había  sido  comisionado  por  el  secretario 
español  Potestad,  el  abogado  do  Potestad,  Mr.  Webster  i  Mr.  Píe* 
kinson,  el  Fiscal  del  distrito,  para  informar  al  cónsul  que  iba  a  ser 
acusado,  i  su  exequátur  retirado,  arrestado,  etc.,  pero  que  por  dtria 
comiderdcwn  le  evitarían  ese  disgusto  al  cónsul.  Está  demás  naani* 
festar  que  el  cónsul  no  inquirió  cual  podría  ser  la  consideración,  siiH) 
que  despachó  sumariamente  al  comisionado  con  las  gracias  a  sus  pre<^ 
tendidos  amos. 

El  .profundo  respeto  que  sen  ti  a  el  cónsul  hacia  el  venerable  Fiscal 
del  distrito.,  no  le  dejaron  titubear  por  un  momento  siquiera  en  de- 
clarar las  representaciones  de  aquella  jente,  en  lo  que  hacia  referencia 
a  Mr.  Dtckinson,  chismes  sin  fundamento  e  infames  calumnias. 

Es  digno  de  notarse,  que  la  acusación  no  ha  juzgado  conveniente, 
por  razones  que  sin  duda  le  asisten,  producir  durante  el  jaicio  a  Bj- 
ron.  Como  su  declaración  abrazaba  casi  todos  los  nombres  de  las  per-^ 
sonas  que  han  hablado  con  el  cónsul  acerca  del  Metcor,  no  había  di- 
ficultad en  comprender  todo  el  asunto  en  cuanto  a  él  se  refiere.  El, 
por  consiguiente,  no  se  inquietó  en  lo  mas  mínimo  tocante  al  resal- 
tado, estando  siempre  dispuesto  a  decir  todo  lo  que  realmente  sabia 
sobre  el  Meteor  siempre  i  cuando  lo  tenga  por  conveniente  el 
gobierno. 

Sometemos,  pues,  al  juicio  imparcial  de  nuestros  conciudadanos,  loa 
hechos  siguientes.  1.^  Que  las  pruebas  del  proceso  en  el  caso  del 
Meteor^  demuestran  sencillamente  que  mientras  ana  partida  de  corre- 
dores irresponsables  i  completamente  desautorizados,  estaban  fra- 
guando planes  entre  sí  para  comprar,  vender  i  quizás  arrancar  al 
Meteor,  sin  tratar  directamente  con  sus  dueños  o  ajentes  o  con  algnn 
ájente  de  Chile  formalmente  autorizado,  unos  i  otros  realmente  igno- 
rantes de  la  existencia  do  ese  ájente,  de  sus  planes,  el  vapor  se  halló 
un  día  listo  para  salir  a  la  mar  a  instigaciones  i  por  órdenes  de  sos 
dueños,  con  destino  a  un  vmje  perfectamente  lejítimo  i  2.°  Que- 
viendo  desbaratarse  así  sus  castillos  con  el  aire,  i  sin  mas  prueba  de 
la  criminalidad  del  buque  que  sus  propias  fantasías,  uno  de  la  parti-» 
da  concibió  la  brillante  idea  de  inducir  a  las  autoridades  españolas  i 
algunas  otras,  a  embargar,  delatar  i  si  era  posible  condenarlo,  idea 
que  pusieron  en  obra  inmediatamente,  sin  embargo,  de  que  solo  doce 
rifles  de  Sharps  constituian  todo  su  armamento,  lo  que  no  pareció  al 
esperto  testigo,  Me.  Nichols  un  equipo  adecuado  a  un  buque  de 
guerra. 

Señaladnos  la  praeba  de  un  armamento  o  designio  de  armar  i  equi- 
par el  Jdeteor  por  parte  de  cualquiera  i  mucho  menos  por  parte  de  un 
ájente  de  Chile.  Entre  tanto  deberá  ser  confiscado  el  buque  de  nues- 
tro vecino  porque  toñantos  con  comprarlo  i  armarlo  para  destruir  el 
comercio  do  su  S.  M.  C.?  o  porque  un   vagamundo  que  quizás  nun* 


-  79  ^ 

€ft  vid  el  buque  i  umcho  mooofi  a  los  dueños,  luxUa  de  haoer  lo  mis- 
mo? Nosotros  respondemos  sencillamente:  Jamás! 

£1  engaño  a  las  autoridades  ésta  patente  i  lo  mejor  que  pueden 
hacer  loa  víctimas  es  sobrellevarlo  con  serenidad  de  ánimo.  Aeon^ 
fiejariamoB,  sin  embargo,  a  aquellos  que  en  lo  futuro  no  se  dejen  arrastrar 
d^  8tt  celo  o  de  otro  móvil  cualquiera  para  verse  enredados,  por  fiarse  en 
representaciones  de  ''corredores  de  enganches"  o  "estañidores  de  en- 
ganche'  {boiinty'jutnpers)  en  procesos  contra  nuestros  ciudadanos 
tnas  activos  i  respetados;  i  entonces,  cuando  llegue  la  hora  de  la  ar- 
gumentación, no  se  espondrán  a  un  fracaso  tan  completo  que  sea  ne- 
Qcsario  o  aun  conveniente  abandonar  el  proceso  o  pedir  a  los  abogados 
pagados  por  el  enemigo  de  los  acusados  que  dejen  el  negocio  de  sos 
manos.  ^ 

ESTEVAH  ROGERS. 

232  W.,  34th  St.  Abril,  16  de  1866. 


DOCUMENTO  F 

I. 


Correspondenci^t  del  ministro  Español  en  Washington  don  Ga- 
briel Garría  1  Tawara  con  el  Ministerio  de  Estado  sdbre  Tarlaa 
ó»  iftla  operaciones,  como  Ájente  oonfldanoial  de  GhlU  en  los 
Estados  Unidos. 

Legación  db  España  en  Washington. 

Waihíngtonf  24  de  eidero  de  1866. 

El  mfrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Católica, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  ane  con  fecha  del  17  del  co- 
rriente se  ha  servido  dirijirle  el  honorablo  Secretario  do  Estados  ad 
ínter ím  en  contestación  a  la  del  9  de  esta  legación,  sobre  los  serios 
indicios  que  existían  de  que  ciertos  ciudadanos  de  este  pais  estaban 
violando  la  neutralidad  que  ha  considerado  propio  declarar  el  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  entre  España  i  Chile,  no  du- 
dando de  que  so  habrá  tomado  las  medidas  necesarias  para  asegorar 
la  obediencia  de  dicha  neutralidad. 

Al  acusar  recibo  de  la  mencionada  nota,  i  como  otra  prueba  del 
fundamento  de  sus  sospechas,  el  infrascrito  debe  hacer  saber  al  hono- 
rable. Secretario  de  EÍstado  que  según  las  noticias  que  ha  recibido 
ayer  mismo,  i  en  virtud  do  un  cargo  establecido  por  el  cónsul  de  Es- 
paña, se  ha  detenido  en  Nueva  York  el  vapor  Meieor,  fabricado. hace 
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¿Igttn  tiempo,  como  es  publico  i  notorio,  con  el  iletencinado  objeto  ¿é 
peraegnir  al  Alabama',  sin  qne  quede  la  menor  dada  de  que  se  efiee- 
toará  la  detención  en  foerza  de  la  prueba  que  existe  de  que  d  JMetoof , 
estaba  destinado  para  ser  cénario  en  contra  de  Bspana. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  honorable 
Secretario  de  Estado  interino  la  seguridad  de  su  mas  alta  eonaide* 
ración. 

Gabriel  GabcLl  Tassaba. 

AI  honorabTe  Wíllíaní  Ilanter,  Secretario  de  Estado  ad  ínterin  de  los  Es- 
tados UnMoi 


II. 

Leoacion  de  España  e»  WASiiiNaTox 

Washinriton,  26  de  enero  de  186ff. 

,  El  infrascrito.  Ministro  Plenipotenciario  Je  Su  Majestad  Cató- 
íica,  debe  llamar  de  nuevo  la  atención  del  honorable  Secretario  de 
&tado  interino  respectó  del  negocio  del  vapor  Mdeor^  del  cual  ha- 
bló en  su  nota  de  ayer,  con  tanta  mayor  uijcncia  cnanto  mas  notorios 
son  los  esnierzos  que  se  han  hecho,  precisamente  a  causa  de  laconric- 
eion  jeneral  que  existe  sobre  el  destino  Aú  Meteor  i  su  detención 
definitiva,  para  obtener  del  gobierno  de  los  distados  Unidos  una  re- 
áolncion  contraria  a  las  leyes  de  la  neutralidad. 

Como  debe  saberio  el  honorable  Secrctarip  de  Estado  interí- 
fto,  al  haberse  detenido  el  Meteor.  a  petición  del  cónsul  español,  por 
él  tribunal  ordinario'  en  Nueva  ¥ork,  se  ha  comunicado  el  caso  al 
Departamento. 

Los  avisos  que  ha  teñido  hasta  ahora'  esta*legación  i  qxie  probable- 
mentó  se  corroborarán  r  ampliarán  por  otros  de  la  misma  naturaleta; 
ion  que  el  Meteor  se  hizo  espresamente  por  suscriciones  que  se  le- 
\'antaron  principalmente  en  Boston  a  fin  de  perseguir  i  capturar  el 
Alabanuif  combinando  todas  las  condiciones  de  lijereaa  i  fuerza  nece- 
sarias para  tal  objeto  i  se  pensó  cíw¿arlo  con  tres  cañones  de  un  cali- 
bre de  sesenta  libras  los  del  costado,  de  ciento  el  de  próá.  i  otro  de 
á  trecientas  a  popa;  que  terminada  la  guerra  del  Sud  se  proyectó 

Jrenderlo  al  gobierno  do  los  Estados  Unidos  o  a  un  gobierno  estran*» 
ero,  siempro  en  la  creencia  de  que  debia  ser  considerado  como  un 
formidable  barco  de  guerra  i  podía  pasar,  sin  embargo,  como  verdade- 
ro buque  mercante,  aun  ala  vista  de  los  mas  espertos:  que  habiendo 
empezado  a  oontrittarlo  haoe  dos  meses  I03  ajentos  do  dhilo,  cerraron 
por  fin- el' negocio,  a  causa  de  la  llegada  de  un  nuevo  ájente  chileno 
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por  el  Vapor  do  Panamá  del  12  de  noviembre  con  Ion  fondos  necesario^ 
para  la  compta;  que  el  phiil  era,  tatí  pronto  como  saUera  del  país  des- 
pachado  para  Panamá  con  bandera  i  tripulación  en  parte  amerloana, 
tomar  artillería,  completar  su  jcate,  i  cambiar  de  bandera  en  un 
puerto  vecino,  desde  dónde  procedería  desde  luego  a  emprender  opo- 
raciones  nó  solo  contra  barcos  mercantes  sino  también  contra  la  fuer- 
za natal  de  £spana;  que  entre  varias  circunstancias,  que  aun  sin  estos 
antecedente,  bastarla  a  hacerlo  sospechoso,  se  contaba  la  de  haber 
conducido  a  su  bordo  Secretamente  i  durante  la  noche  el  carbón  de 
que  carecía,  ademas  de  cualquiera  provisión  que  se  juzgase  necesa- 
ria; siendo  digno  de  particular  atención,  como  uno  de  los  avisos  mas 
importantes,  el  quo  nó  tenia  cargamento  alguno  que  indicase  un  trá- 
fico cualquiera;  i  por  último,— «I  no  es  por  cierto  lo  menos  esencial, — ' 
que  en  d  momento  de  su  detención  estaha  abordo  d  capitán  WiÜiams 
l2d)oüedo^  comandante  de  la  corbeta  chilena  Hsmeraldaf  el  cual  vino 
espresamente  a  encomendarse  de  su  mando  por  d  último  vapor,  exis^ 
tiendo  la  declaración  jurada  de  un  oficial  de  la  maritia  de  los  Estados 
Unidos^  de  que  era  él  el  que  debía  mandar  el  buque  Interinamente  i 
confirma  el  hecho  con  su  testimonio. 

Estas  circunstancias,  sin  hablar  de  otras  que  menciona  la  prensa  de 
Nueva  York^  pero  que  no  parecen  bastantes  a  esta  legación  para  ser- 
vir de  pruebas,  son  a  juicio  del  infrascrito  suficientes  a  constituir 
ttno  de  los  casos  mas  terminantes  a  que  se  refiere  llteralmeTite  la  seo- 
clon  3."  del  estatuto  de  neutralidad  de  1818,  a  saber,  el  caso  de  un 
buque  que  se  preñara  i  arma,  o  trata  de  salir  i  armarse,  o  procara 
hacerse  a  la  mar  i  armarse  con  intenciones  de  ser  empicado  en  el  ser- 
vicio de  una  potencia  belljerante  con  la  cual  están  en  paz  los  Estados 
Unidos^  como  actualmente  acontece  con  España,  en  las  hostilidades 
que  se  ha  visto  abligada  a  -entablar  en  contra  de  Chile,  i  siendo  tal 
el  caso,  ei  buque  debe  ser  confiscado  i  los  personas  quo  tienen  que  ver 
con  el  castigadas  con  multa  I  prisión  conforme  a  las  circunstancias. 

SI  no  e^tlstlera  la  leí  de  los  Estados  Unidos,  siempre  existirían  las 
prescripciones  de  la  lei  internacional  con  objeto  de  hacerla  efectiva  i 
reemplazarla.  Muí  lejos  de  ser  asi,  la  mencionada  lei,  con  objeto  de 
hacer  mas  efectiva  la  ejecución  de  las  prohibiciones  i  las  penas  que 
ella  estabfece,  autoriza  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  para  de- 
tener el  buque  que  pueda  hallarse  en  semejante  condición  I  para 
echar  mano,  si  fuese  preciso  con  tal  propósito,  de  las  fuerzad  terres- 
tres i  marítimas,  así  como  de  la  fuerza  publica  de  los  Estados  Unidos. 

Parece,  sin  embargo,  que  en  vista  del  tenor  de  estas  cláusulas  de^ 
finltivas  de  la  leí  de  neutralidad,  los  esfuerzos  de  los  ajentea  chilenos 
se  dirijen  ahora  a  tratar  de  decidle  el  caso  del  Meteor  en  conformidad 
con  la  sección  10  de  la  misma  Lei  de  neutralidad  que  permite  dar 
fianza,  mas  o  menos  considerable  i  partir  con  su  buque  desde  el  terri- 
terío  de  los  Estados  Unidos.  Muí  bien;  poro  el  honorable  Secretarlo 
de    Estado  comprenderá    perfectamente  que    en  la  sección    10  es 
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simplemente  una  medida  jeneral  de  precaución  respecto  de  cuales- 
quiera buques  armados  pertenecientes  a  ciudadanos  de  este  país,  4UC 
tienen  que  salir  de  sus  puertos  en  tiempo  de  guerra  entre  dos  poten* 
cías  que  se  hallan  en  amistad  con  los  Estados  Unidos.  Esta  medids 
no  supone  ni  un  cargo»  ni  siquiera  una  sospecha  en  contra  de  Ioü 
dueños  del  barco,  quienes,  sin  embargo,  estad  obligados  a  prestar  U 
seguridad  de  que  observarán  la  neutralidad  nacional.  Por  tanto,  ma- 
lamente podria  habcrs^e  referido  a  ella  en  el  caso  de  un  barco  como  el 
Meteor,  en  contra  del  cual  existe  mucho  mas  que  una  sospecha;  qae 
pertenece  por  esto  a  una  clase  diferente  i  respecto  del  cual  no  exi¿;te 
ni  existir  pudiera  requisito  alguno  en  virtud  del  cual  pudiera  perrai- 
tírsele  hacerse  a  la  mar  desde  estos  puertos  a  condición  de  presUx 
fianza. 

El  caso  toma  una  grovedad  mucho  mayor  cuando  se  considera  que 
de  conformidad  con  la  relación  a  que  se  da  crédito  én  Nueva  York, 
el  verdadero  objeto  no  es  otro  que  llevar  a  afecto  el  plan  primitivo 
sin  temor  a  quebrantar  abiertamente  las  mismas  prescripciones  que  se 
han  invocado  i  de  conformidad  con  el  testo  de  las  cuales  el  proyecto 
de  la  fianza  no  es  otro  sino  que  el  buque  embargado  no  lo  empleen 
BUS  duejios  como  corsario  o  para  proceder  hostilmente  contra  los  sub- 
ditos, ciudadanos  o  propiedad  de  cualquier  príncipe  o  estado  estraa- 
,  jero  con  el  cual  se  hallen  en  paz  los  Estados-Unidos.  Según  las  iudi- 
caciones  a  que  nos  hemos  referido,  lo  que  se  tiene  a  la  mira  és  hacer 
frente  ala  fianza»  considerándola  como  un  esceso  de  desembob^o  i  po- 
der armar  buques  en  las  misma  condiciones  fuera  de  la  jurisdicción 
de  los  Estados-Unidos.  De  esta  manera  se  burlaria  la  buena  fe  del 
\  gobierno  de  los  Etados-ÍJnidos,  i  la  lei  de  neutralidad  se  convertiría 
en  un  instrumento  para  una  empresa  sagaz,  esencialmente  conbraria 
al  fin  que  se  propusieron  los  lejisladores. 

El  infrascrito  no  se  aventura  a  suponer  esto  i  por  su  parte  protesta 
en  contra  de  toda  gratuita  suposición;  pero  su  deber  le  obliga  a  decir 
lo  que  claramente  se  desprende  do  las  noticias  que  se  han  publicado 
sobre  el  asunto,  i  prevenir  al  honorable  Secretario  de  Estado  interino 
en  contra  de  las  eventualidades  que  se  presentan  aquí  como  posibles. 
No  bastaría — ni  en  este  caso  ni  en  otro  aun  menos  grave — recibir 
una  fianza  que  se  tratase  de  eludir  desdo  el  principio  1  desde  luego 
como  si  no  se  tratase  mas  que  de  una  cuestión  de  dhiero.  Ni  la  letra, 
ni  el  espíritu,  ni  la  construcción  de  pna  lei,  pueden  en  ningún  tiem- 
po ser  tan  contrarias  a  la  idea  que  la  dictó,  i  la  lei  de  neutralidad  no  po- 
dria haberse  establecido  para  autorizar  el  que  se  quebrantase  su  pro- 
pósito. La  fianza  en  ningún  caso  pasa  de 'ser  otra  cosa  que  un  medio 
precautorio  para  estorbar  una  transgresión  i  no  escluye  los  ca^*tigo^^ 
que  86  aplican  a  la  transgresión  misma.  Así  por  lo  tanto,  si  el  Mtiei^r 
saliera  del  puerto  bajo  fianza  i  luego  fuese  armado  de  corsario,  inde- 
pendientemente de  la  suma  que  pudiera  haberse  depositado,  sus  duo- 
^  nos  estarían  obligados  a  comparecer  a  juicio  ante  los  tribunales  de 
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esté  pais.  £1  gobierno  chileno»  dosde  el  momento  que  izase  stl  ban« 
dora  seria  responsable  ante  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  i 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  a  su  vez,  se  haría  responsable  ante 
ol  gobierno  de  lá  España.  Al  mismo  tiempo,  i  no  obstante  que  se 
cometería  una  riolacion  de  la  lei  de  las  naciones  de  la  mayor  trascen* 
dencia,  tales  consideraciones  como  las  presentes  son  las  que  tuyd  a 
la  vista  el  Congreso  americano  cnando  invistió  al  Presidente  con 
autoridad  para  sustituir  la  jurisdic^^ion  de  los  tribunales»  exijiendo  ea 
semejantes  casos  mayores  garantías  que  la  fianaa  para  evitar  que  se 
viole  escandalosamente  la  neutralidad  del  gobierno  por  la  mala  fe  de 
los  ajentes  belijerantes. 

\  El  infrascrito,  sin  embargo,  no  puede  admitir  la  posibilidad  de  que 
el  ifeftíof'  bajo  ningún  punto  de  vista^  debe  salir  de  Nueva-York. 

A  los  heiDhos  indicados  hal  que  añadir  otro  que  es  de  mucho  peso, 
a  saber;  la  conocida  existencia  de  una  positiva  conspiración  en  contra 
de  España  que  se  trama  en  Nueva^York,  a  la  cabeza  de  la  cual  están 
los  ájentes  chilenos,  quienes  ditíen  hallarse  investidos  dé  carácter  oñ- 
cial  i  acreditados  cerca  de  esté  gobierno;  una  conspiración  cuyas  de- 
mostraciones públicas  han  sido  tales  que  no  permiten  la  meñof 
duda  sobre  sus  operaciones  secretas;  una  com^iracion»  por  último,  res- 
pecto do  la  cual  llama  el  infrascrito  la  atención  del  gobierno  con 
tanta  mayor  confiaría  cuanto  que  se  hace  mas  notorio  la  bu¿7ia/e  eon 
que  la  España  ha  observado  con  los  Estados-Unidos  durante  la  guerra 
que  acaba  de  tener  lugar.  Si,  en  fin,  fuere  preciso  acudir  a  otras  Ta- 
itones, mui  fácil  seria  encontrarlas  en  documentos  publicados  recién* 
teraente  por  el  Departamento  de  Estado  {los  del  Alabama)  i  que  de- 
terminan cual  es  la  jurisprudencia  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
en  este  asunto. 

Confiando,  pues,  que  en  esta  ocasión  no  se  faltará  a  las  leyes  de  una 
neutralidad  cuyo  leal  cumplimiento  el  gobierno  español  se  ha  apre- 
surado a  reconocer  en  este  gobierno  desde  el  principio  de  la  cuestión 
de  Chile,  ^1  infrascrito  aprovecha  este  momento  para  reiterar  al  Se- 
cretario de  Estado  interino  la  seguridad  de  su  más  alta  consideración. 

Gabriel  GrARCiA  Tassara. 

Al  honorable  William  Huntcr)  Secíetarío  de  Estado  ínteriao  de  los  Esta* 
dos  Unidos. 


ni. 

LfiOACION  DE  E&PANA  EN  WaSHINGTOX. 

Washin^^on,  28  de  en¿ro  de  1866. 

El  infrascrito,  ministro  plenipotenciario  de  Su  Majestad  Católica, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  las  notas  del  24  i  27  del  Departamen» 
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to  en  contestación  a  las  suyas  del  24  i  25  respecta  de  la  detención 
del  Meteor. 

El  honorable  Secretario  de  Estado  interino  contesta  en  ambas  que 
se  prestará  una  pronta  atención  al  negocio,  i  «1  infrascrito  espera  que 
esto  se  haga  con  la  urjencia  que  demanda  el  caso.  Al  mbmo.  tiempo, 
i  refiriéndose  a  su  nota  anterior  del  9  sobre  lo  que  se  dijo  en  el  Wwid 
del  6  sobre  la  partida  de  dos  buques  armados  con  torpedos  para  Chile, 
el  infrascrito  se  cree  nuevamente  obligado  a  llamar  al  atención  del 
Departamento  a  una  correspondencia  fechada  en  Nueva- York  el  30 
de  diciembre  enviada  desde  Londres  i  publicada  en  el  Hiercdd  i  que 
se  ha  reproducido  en  los  periódicos  de  este  pais,  refiriéndose  precisa- 
mente a  los  Inismos  hechos  que  han  visto  la  luz  ya  en  el  World.'' 
Siente  mucho  el  infrascrito  tener  que  verse  obligado  a  insistir 
sobre  semejantes  supOf<iciones,  i  repetir  aquí  la  seguridad  que  abriga 
respecto  de  las  altas  responsabilidades  que,  calumniosamente  a  no  du- 
darlo, envuelven  aquellas.  Cualquiera  que  sea  su  fundamento,  sin 
embargo,  i  por  estraños  que  sean  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
actos  como  los  mencionados,  su  trasceildencia  es  tanto  mayor  cuanto 
en  .el  parecer  de  muchos  están  relacionados  con  hechos  tales  como  la 
esplosion  de  Taboga  (1)  i  prueban  mas  i  mas  los  movimientos  de  la 
conspiración  que,  a  la  sombra  de  la  neutralidad,  existe  en  este  pab 
para  violar  esa  misma  neutralidad  con  perjuicio  %e  la  España.  En 
presgocia  de  Mucosos  semejantes,  no  puede  permanecer  indiferente  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos;  i  suponiendo  que  hai  órdenes  que  se 
han  dado  sin  duda  sobre  estos  asuntos,  e  investigaciones  aue  sobre 
ellos  se  han  practicado,  el  infrascrito  no  nuede  menos  que  llamar  la 
atención  del  Departamento  sobre  la  necesiaad  de  desaprobar  de  algu- 
na manera  la  opinión  de  que  la  neutralidad  de  los  Estados-Uuiao< 
puede  ser  violada  públicamente  o  con  impunidad,  evitando  entre  otras 
cosas  que  circulen  sin  exactitud  noticias  tales  como  las  que  ¿tribuye 
la  posibilidad  de  que  buques  de  la  marina  oomo  el  ariete  Dundcr- 
berg  que  se  halla  en  noder  de  su  fabricante  Mr.  Webb,  puedan  ven- 
derse a  los  ajentes  del  gobierno  de  Chile. 

.  El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Sccrotario 
de  Estado  interino  la  seguridad  de  su  mas  alta  consideración. 


Gab&ixl  G.  Tassara. 

Al  Honorable  Secretario  de  Estado  inteiino  de  los  Estados-Unidos. 

<1)  Las  noticias  dadas  por  el  World  de  Nueva-York  sobre  la  salida  de  des 
buques  de  guerra  cardados  de  munícionea  que  me  había  regalado  el  |^(v 
bienio  do  Kstados-Unidos,  la  esplosion  de  unos  barriles  de  sustann^s 
químicos  que  se  dijo  había  ocurrido  en  Taboga,  eran  otras  tantas  patniúas 
fhumburgsj  que  se  había  tragado  el  señor  'iassara  epcsar  de  su  delicado 
l>aladar  andaluz. 
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IV. 
Leqacton  db  España  bn  Wasuington. 

Wa^iin^ion^  7  d^  forero  de  1866. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  do  Su  Majestad  Católica, 
considera  de  su  deber  llamar  la  atención  del  Honorable  Secretario 
de  Estado  sobre  un  asunto  que  está  íntimamente  ligado  con  la  deten* 
cion  del  corsario  chileno  JíeteoY,  verificada  por  las  autoridades  de 
Kueva^York  i  con  la  conspiración  que  existe  en  esto  país  para  violar 
las  leyes  de  neutralidad  en  contra  de  España. 

Conforme  a  los  avisos  del  Cónsul  español  en  aquel  punto  i  que  se 
han  recibido  en  la  mañana  de  hoi,  aparece  que,  por  documentos  i 
puebas  de  verdadera  importancia,  el  gran  jurado  ha  espedido  un  acto 
ae  acusación  en  contra  ael  ájente  chileno,  señor  Yieuña  Maokenna, 
i  el  tribunal  habia  dispuesto  ya  su  arresto. 

La  policía  procedió  ayer  por  la  tirde  a  ejecutar  esta  orden  i  el 
señor  v  icuña  Mackenna  rehusó  prestarle  obediencia  alegando  que 
estaba  colocado  en  el  rango  de  Secretario  de  una  Legación.  Los  ajen- 
tes  del  tribunal  respondieron  que  no  tenían  conocimiento  de  esto, 
pero  al  cabo  sq  le  permitió  permanecer  en  su  casa  con  una  guardia  i 
enviar  un  telegrama  al  Encargado  de  negocios  de  Chile  en  la  capital 
con  objeto  de  obtener  del  Departamento  do  Estado  una  orden  para 
que  fuese  puesto  en  libertad. 

Hai  aquí  dos  cosas  de  la  mayor  notoriedad;  primera,  que  el  señor 
Mackenna  es  un  ájente  chileno;  i  segunda,  que  carece  de  un  carácter 
diplomático  i  por  tanto  no  disfruta  de  inmunidad  alguna. 

Que  el  señor  Mackenna  es  un  ájente  chileno,  que  está  trabajando 
activamente  para  violar  práctica  i  positivamente  la  neutralidad  de 
este  pais  en  contra  de  España,  es  un  asunto  que  él  mismo  há  probado 
publicando  periódicos,  pronunciando  .discursos  en  lugares  públicos, 
tratando  de  armar  espediciones,  i  exitando  los  ciudadanos  a  preparar 
corsarios  en  contra  de  España,  en  abierta  violación  de  la  misn^a  lei 
de  los  Estados-Unidos,  que  en  semejante  caso  los  declara  ser  piratas  i 
sujetos  por  tanto  a  las  penas  de  la  piratería.  (Tratado  de  1795  entre 
España  i  los  Estados-Unidos.)  Si  esto  no  fuere  bastante,  su  carácter 
como  tal  ájente  parece  desprenderse  de  los  mismos  documentos,  en 
virtud  do  los  cuales,  ha  sido  acusado  i  se  dispone  que  sea  arrestado  por 
el  tribunal  de  Nueva- York. 

Que  el  señor  Vicuña  Mackena  no  disfruta  tampoco  de  carácter  di- 
plomático i  en  consecuencia  no  puede  por  ello  escapar  del  procedi- 
miento legal  ordinario  del  pais,  es  asunto  no  menos  probado  por  todos 
los  hecho»  i  todos  los  antecedentes  de  su  permanencia  aquí. 


-8$- 

Ai  llegar  a  Chile  el  señor  Mackenna  se  anuncio  él  mismo,  o  fué 
anunciado  unas  veces  como  Ministro  o  comisionado  especial  en  este 
pus,  i  otras  como  comisionado  no  solo  para  este  pais  sitio  para  otras 
naciones  de  Europa;  i  aunque  el  infrascrito  aludió  principalmente  a 
él  diciendo  en  su  nota  del  25  de  ^nero  que  '*cxistia  en  Nueva- York 
una  conspiración  en  contra  de  España,  a  cuyo  frente  se  hallaban  ajen- 
tes  chilenos  que  se  deeia  estar  investidos  con  carácter  oficial,  i  que 
estaban  acreditados  cerca  de  este  Gobierno,"  el  infrascrito  tuvo  cui- 
dado de  no  intimar,  sin  embargo,  nada  mas  sino  que  ^«se  decía  estaban 
investidos  de  dicho  carácter  oficial,''  pues  no  habia  llegado  a  su  cono- 
cimiento respecto  del  señor  Vicuña  Mackenna  ninguno  de  aquellos 
actos  oficiales  o  formalidades  que  autorizan  o  dan  razón  para  suponer 
un  carácter  tan  marcado  como  es  el  de  Ministro  diplomático  oeroai  de 
un  ffobierno  estranjero. 

1^  tales  actos  han  tenido  lugar,  son  hasta  ahora  desconocidos  al  in- 
frascrito, i  el  mismo  hecho  de  que  el  señor  Vicuña  Mackenna  se  anun- 
cia por  sí  solo,  no  ya  con  el  carácter  de  un  Ministro  o  un  comisiona- 
do que  fué  el  que  se  atribuyó  al  principio,  sino  con  el  de  Secretario 
de  Legación  que  no  ha  desempeñado  antes  ni  después,  prueba  mejor, 
que  ningún  razonamiento  la  invalidación  terminante  de  aquel  o  cual- 
quier otro  nombramiento  que  pudiese  alegar  como  protección  en  d 
momento  de  la  ejecución  de  la  orden  de  arresto  pronunciada  en  contra 
de  él  por  un  tribunal  de  los  Estados-Unidos.  El  objeto  no  puede  ser 
mas  claro  i  es  de  esperarse  que  el  Grobierno  no  permitirá  que  se  eluda 
la  lei  por  medios  tan  oontcarios  a  todas  las  reglas  establecidas  «tanto 
por  la  lei  civil  como  por  la  lei  internacional. 

Tan  evidente  es  esto,  que  no  puede  admitirse  ni  aun  por  un  ins^ 
tanto  la  suposición  de  que  el  señor  Mackenna  puede  ser  oonsid^^do 
por  este  Gobierno  un  solo  momento  como  gozando  del  mas  mínimo  de- 
recho para  ser  tratado  de  otra  manera  sino  como  lo  seria  cualquier  oiso 
residente  estranjero  que  fuese  acusado  de  violar  las  leyes  del  pak. 

Por  otra  parte,  es  tal  la  cuestión,  que  si  en  realidad  no  ae  conociera 
nineon  acto  o  antecedente,  en  virtud  del  cual  el  mencionado  idéate 
pudiera  invocar  alguna  prerogativa  diplomática,  la  ofensa  de  que  apa- 
rece acusado  seria  solamente  de  mudia  mayor  gravedad  i  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  sabria  como  comportarse  con  un  indivídao  que 
a  la  sombra  de  una  inviolabilidad  siempre  cuestionable,  habría  com- 
prometido tan  notablemente  la  neutralidad  de  este  pais  reepeeto  de 
España. 

El  caso,  a  pesar  de  esto,  no  presenta  la  menor  probabilidad  i  lo 
que  ahora  se  cumple  es  la  observaneia  fiel  i  estricta  de  las  ley«f  de 
los  Estados-Unidos  sin  modificaciones  o  privilejios  que  no  sobuaonte 
oareoen  de  fundamento  en  que  desoansar  sino  que  dkrian  lugar  &  las 
oonaideracioDefl  mas  desfavorables.  Debe  también  tenerse  presente 
qu#  si  en  conformidad  con  el  espíritu  de  la  época  i  los  principíoa  que 
se  hffli  reconocido  ya  formalmente  por  la  mayor  parte  de  las  nioioBes 
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marítimas,  se  fue^e  a  interpretar  ahora  las  antiguas  leyes  de  Qeiitralí- 
dad,  esta  interpretacioa  seria  neoeaariamente  en  sentido  restrictivo 
respecto  de  los  corsarios — que  cada  vez  se  acercan  mas  i  mas  a  la  pi- 
ratería— sin  manifestar  lo  que  se  adoptaría  sol>re  ciertos  particulares 
tales  como  los  que  ocasionaron  a  la  esplosion  en  Tabpga  i  comprome- 
terían a  los  gobiernos  neutrales  a  reprimir  mas  i  mas  el  contrabando 
de  guerra. 

Éí  infrascrito  no  terminará  sin  insistir  sobre  la  necesidad  c|e  que 
este  gobierno,  convencido  por  esta  prueba  flagrante  de  la  conspira- 
ción que  existe  en  este  pais  en  contra  de  España,  proceda  con  severi- 
dad i  enerjía  en  la  investigación  de  los  planes  revelados  hace  un  mes 
por  el  World  de  Nueva- York;  i  confiando  cada  dia  en  la  buena  fe  de 
ios  Estados-Unidos,  reitera  al  Honorable  Secretarío  de  Estado  l^  se- 
guridad de  sü  mas  alta  consideración.. 

Gabriel  G.  Tassara. 

Al  Honorable  Willtam    Seward,   Secretaria  de   Estado  de  los  Eatftdos- 
Unidos. 


V. 


Lboacion  nx  Esbaña  hjx  Washinton. 


Washifi^tonf  10  de  marzo  de  1866. 

$1  infrascríto,  Ministro  Plenipotenci^io  de  Su  Majestad  Católicft,. 
tiene  noticias  de  qu&  los  dueños  del  Mfifeor  se  dirijieron  ayer  ñX  tri- 
bunal ordinario  de  Nueva-Tork  solicitando  el  que  fuese  puesto  el 
buque  en  libertad  bajo  fianza  i  que  el  lunes  12  del  oorrienté  se  iba  a 
determinar  sobre  esta  petición. 

El  infrascrito  no  puede  menos  de  creer  que  en  vbta  de  los  cargos 
i  pruebas  que  existen,  el  tribunal  no  acceaerá  a  la  petición.  Espera 
que  verán,  alo  menos,  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en 
la  ^fera  de  sus  atribuciones,  dará  instrucciones  al  Fiscal  de  Nueva- 
York  para  oponerse  a  ello,  confiando  en  que,  aun  en  el  easo  de  qua 
el  tribunal  acceda  a  la  proposición,  el  buque  no  será  entregado  a  Sus 
di|e£¡os.  .^ 

El  infrasfsrito  debe  insistir  con  nijencia  tanto  mas  en  este  asunto^ 
cuanto  que  no  teniendo  el  Metear,  como  es  notorio,  las  cualidades  de 
un  buque  mercante,  no  hai  razón  alguna  para,  que  se  le  deje  salir 
por  ningún  aspecto,  i  teniendo  motivos  para  suponer  que  sus  dueño» 
de  acuerdo  con  los  ajentes  chilenos  están  dispuestos  no  simplemente  a 
desentenderse  de  la  fianza  en  cuestión  sind  a  burlar  cualquier  qtra 
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seguridad  adicional  que  Be  les  exija,  para  scrrirse  del  buque,  una  Tei 
que  se  encuentre  fuera  de  la  jurisdicción  de  los  Estados-Uiñdos,  i 
salir  como  corsario  en  contra  de  la  marina  mercante  i  del  comercio  de 
España;  se  sigue  de  aquí  por  lo  tanto  que  la  causa  puede  oontínoarse 
siem|)re  en  la  suposición  de  que  no  se  entregue  el  buque. 

Esperando  que  así  sea,  tanto  de  la  justicia  como  de  la  buena  fe  do 
los  Estados-UnidoSj  el  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reite- 
rar al  Honorable  Secretario  de  Estado  las  seguridades  de  sa  mas  alta 
consideración. 

Gabriel  G.  Tassaiia. 

Al  Honorable  Willtam  H.  Sewárd,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos. 


VI. 

Legación  de  España  en  WasiungtonI 

Washington,  10  de  marzo  de  1866. 

Después  de  mi  carta  de  hoi  por  la  mañana,  el  infrascrito  ha  recibi- 
do informes  de  que  la  petición  para  lograr  el  rescate  del  Meteor,  a 
que  me  he  referido,  se  funda  en  la  sección  89  de  la  lei  de  2  de  marzo  de 
1799  para  el  ajuste  del  cobro  de  derechos  de  importación  i  tonelaje. 

El  significado  de  esta  sección  de  una  lei  oue  por  su  naturaleza  es 
puramente  municipal  i  limitada  al  asunto  de  la  recaudación  de  dere- 
chos, no  puede  evidentemente  aplicarse  a  un  caso  promovido  bajo 
una  lei  del  20  de  abril  de  1818  para  conservar  la  neutralidad  délos 
Estados-Unidos^  i  el  infrascrito  se  considera  por  tal  motivo  aun  mas 
autorizado  para  suplicar  que  se  instruju  al  juez  de  primera  instancia 
para  que  se  oponga  a  la  p(!tición. 

Si,  en  contra  de  esto,  permitiese  el  tribunal  por  cualquiera  jitfon 
el  rescate  del  buque,  el  infrascrito  seguirá  insistiendo  para  que  se 
den  las  ordenes  de  ser  detenido  por  el  administrador  de  la  Aduana  de 
Nueva  York,  atendiendo  a  la  sección  11  de  la  lei  del  20  de  abril  de 
1818  que  es  la  única  disposición  que  puede  en  justicia  aplicarse  al 
presente  caso. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Honorable 
Secretario  de  Estado  las  seguridades  de  su  mas  alta  consideración. 

Gabriel  G.  Tassara. 

AI  Honorable    Wílliav   Sewabd^  Secretario  de    Estado  de  los  Estados- 
Unidos. 
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DOCUMENTO  G. 

Relación  pnbllcada  por  el  *'lfew  York  Herald"  del  18  de  marao 
de  1866,  sobre  la  eetratajema  qne  dló  lugar  a  la  repentina  sa- 
lida del  puerto  de  NueTa-Tork  de  las  fragatas  españolas  *  ^Car- 
men'* e  'Isabel  la  Católica. 

ESTRATEJIA  CHUJINA. 

PESADO  I    BURLESCO    CHASCO   DE   LOS  ESPAÑOLES — 30,000  PESOS  INVER- 
TIDOS EN  DAR  CAZA  A  SUPUESTOS  CORSARIOS. 

ElMpUcojcion  de  la  repentina  partida  de  los  hugiies  de  guerra  españoles 
de  este  puerto, — Una  carta  finjida,  un  desengaño  tuna  hurla  y 
'^'FantinuUaJides," 

Se  recordará  que  ha  pocas  semanas,  dos  buques  de  guerra  españo- 
les, las  fragatas  Carmen  e  Isabel  la  Caiolica  vinieron  do  la  Habana 
a  este  puerto  con  el  objeto  de  acechar  la  salida  del  supuesto  corsario 
chileno  Meteoro,  según  aseguraban  algunos,  o  bien  a  fin  de  repararse 
i  ponerse  en  estado  para  efectuar  un  viaje  a  ciertos  secretos  parajes. 
Las  autoridades  del  arsenal  de  Brookiyn  obedeciendo,  según  se  dijo, 
las  órdenes  del  Pepartamento  de  Estado  en  Washington,  ofrecieron  a 
los  jefes  de  esos  buques  las  facilidades  necesarias  para  llenar  el  ob- 
jeto de  su  viaje,  i  esta  oferta  fue  censurada  en  aquel  tiempo  en  las 
colamnas  del  Herald,  por  no  conformarme  con  los  deberes  ae  neutra- 
lidad i  por  ser  un  verdadero  contraste  con  la  conducta  observada  por 
nuestro  gobierno  para  con  el  ájente  chileno. 

Empero,  en  lugar  de  irse  al  arsenal  de  Brookljn  o  de  permanecer 
en  aoecho  del  Meteoro  o  de  otros  supuestos  corsarios,  los  buques  es- 
pañoles se  marcharon  de  una  manera  tan  repentina  como  misteriosa, 
sin  que  nada  pudiera  traspirarse  que  esplicápa  su  destino.  Durante  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  Nueva- York,  los  oficiales  españoles  solo 
se  preocuparon  de  prepararse  para  las  fiestas  i  diversiones  que  inten- 
taban* tener.  Uno  o  dos  dias  después  de  su  llegada,  principiaron  los 
arreglos  jf^ara  un  gran  baile  que  debia  darse  a  bordo  de  la  Carmen. 
Pero  las  espectativas  de  goces  que  se  prometían  los  jóvenes  marinos, 
mediante  su  chapurreado  ingles,  con  las  hermosas  senontas  ameri- 
canas en  medio  de  las  danzas  i  de  la  música,  estaban  destinados  a 
fracasar.  Poco  tiempo  después  se  recibieron  órdenes  de  dejar  el  puerto 
inmediatamente.  Los  oficiales  i  especialmente  los  jóvenes  se  contra- 
riaron inmensamente  por  este  repentino  abandono  del  ddcefar  niente 
que  apenas  principiaban  a  gozar.  Ni  una  sola  palabra  pudieron 
arrancar  de  sus  jefes  que  esplicara  tan  violento  cambio  de  programa. 
Nada  habíase  vuelto  a  oir  de  los  buques  hasta  que  se  supo  por  una 
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correspondencia  de  la  Habana  que  la  Isahél  i  la  Carmen  habían  am- 
bado  a  aqnel  puerto. 

Finalmente  i  después  de  prolijas  averiguaciones,  el  hilo  del  negocio 
fué  descubierto  i  conocida  la  razón  del  misterioso  viaje  de  los  buque» 
que  yantas  conjeture^  había  creado. 

EL    PLAKv 

Los  hecho3  pasaron  como  sigue: 

Parece  que  los  ajentes  de  Chile,  tanto  aquí  como  en  Europa,  han 
trabajado  con  tesón  por  crear  un  pánico  en  España  circulando  alar- 
mantes noticias  sobre  la  existencia  de  corsarios  en  todos  los  mares. 
Por  medio  de  hábiles  i  bien  combinadas  alarmas,  se  hizo  creer  que 
existían  cmco  formidables  corsarios  en  Valencia,  dos  en  Puerto  Bico 
i  varios  otros  en  el  golfo  de  Méjico  í  otros  parajes.  Esta  noticia  para- 
lizo al  comercio  español,  sus  buques  no  conseguían  ser  asegurados, 
los  trasportes  que  habia  cargados  con  destino  a  diversos  puertos  rúe- 
ron  detenidos,  las  compañías  de  vapores  suspendieron  su  carrera  i  no 
se  atrevían  a  salir  sino  escoltados  por  fragatas  de  guerra;  alarmanta<i 
meetíngs  públicos  tuvieron  lugar  en^  Cádiz  i  Barcelona,  i  por  fin  las 
cortos  contrajeron  su  alta  atención  a  esa  materia. 

uno  de  los  principales  instigadores  i  jefes  de  esta  maniobra  parece 
ser  el  señor  Mackenna,  enviado  de  Chile  residente  en  esta  ciudad  i 
que  ha  aparecido  ante  el  público,  a  propósito  de  la  cuestión  del  Me- 
teoro como  uno  de  los  mas  activos  ajentes  de  aquel  país.  Obrando 
bajo  lá  convicción  de  que  "las  estratajemas  son  permitidas  en  cues- 
tiones de  amor  i  de  guerra,"  los  adictos  a  la  oficina  del  señor  Macke- 
nna instigados,  según  se  dice,  por  uno  de  ellos,  señor  Domingo 
Sarratea,  inventaron  la  siguiente  farsa  para  burlar  a  los  funoionanoa 
españoles  de  esta  ciudad  o  de  Washington  i  hacer  salir  a  los  íncdmo- 
dos  buques  españoles  de  este  puerto.  Con  el  asentimiento  del  señor 
Mackenna,  escribieron  una  carta  al  ministro  chileno  en  Buenos  Aires 
usando  el  papel  oficial  e  imitándole  con  prolijidad  su  firma.  He  aquí 
la  traducción  de  ese  documento. 


Ájente  confidencial  de  Chite  en  I09  Eetadoe-TJnldoa  ú» 

Norte  América 

SbNO$  don  VlCTOBTDIO  La3TAERU, 

Ministro  de  Ciúlc  en  la  República  Aijentina 

Nueva-Yoric,  fihrero  21  de  1866. 
Mi  apreciado  ai^go: 

Con   mucho  sentimiento  he  leído  la  estimable  de  Ud.,  fecha  de 
Buenas  Aires,  en  que  me  comunica  gn  desagradable  ruptura  oon  el 
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Gobiiarno  del  Uruguai.  La  mano  de  la  Espaua  se  vé  patente  en  esta 
intriga  i  es  eiridento  que  nada  tendremos  que  esperar  nosotros  de  esa  ^ 
pequeña  república.  En  cuanto  al  Plata,  tengo  confianza  que  en  cuan-  ' 
to  termine  la  deplorable  guerra  con  el  Paraguai,  nuestro  antiguo  i 
escelente  amigo  el  jeneral  Mitro  sabrá  colocarse  respecto  de  la  cues- 
tión de  Chile  a  la  altura  de  sus  antecedentes. 

Paso  a  darle,  como  de  costumbre,  una  lij era  idea  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  nuestras  operaciones. 

Lo  mas  notable  que  ha  tenido  lugar  es  la  captura  de  un  vapor,  el 
Meteoro^  que  se  suponia  iba  a  salir  al  corso,  i  la  subsiguiente  venida 
de  dos  buques  de  guerra  españoles  de  la  Habana,  la  Carmen  de  40 
cañones  i  la  Isábd  la  Católica  de  16.  A  los  españoles  se  les  ha  pues- 
to aquí  que  aquel  buque  iba  a  hacer  el  corso  en  las  Antillas  i  han 
conseguido  detenerlo.  Ud.  comprenderá  que  este  incidente  no  nos 
ha  pesado,  pues  sin  tener  nada  que  hacer  con  el  tal  buque,  hemos 
conseguido  ocupar  aquí  con  solo  una  sombra  dos  buques  españoles. 

Esta  circunstancia  ha  sido  tanto  mas  feliz  cuanto  ha  descuidado  la 
atención  del  enemigo,  de  los  puntos  verdaderamente  importantes. 
Según  dije  a  Ud.  en  mi  ant^ior,  nuestro  amigo  A.  M.  (1)  que  era 
aquí  ájente  confidencial  del  Perú,  antes  que  se  declarase  la  guerra, 
túvola  fortuna  de  alistar  varias  empresas  con  los  500,000  pesos  en  . 
ero  que  trajo,  i  ciertas  operaciones  sobre  consignación  de  guano  en 
que  han  tomado  parte  hombres  culminantes  de  Washington!  de  esta 
ciudad.  Yo  no  pude  asociarme  a  esas  empresas  por  dos  razones  capi- 
tales; 1.*  por  este  fatal  principio  de  iieutraltdad  ahsóluta  en  este 
pais,  que  tanto  nos  perjudica  i  que,  sin  embargo,  es  forzoso  respetar: 
i  2.^  porque  no  tenemos  dinero,  no  habiéndose  contratado  tadavia  el 
empréstito  en  Londres.  Mas,  como  la  causa  es  común,  lo  mbmo'  e? 
que  A.  hiciese  todo  lo  que  felizmente  ha  verificado. 

Terminada  sus  operaciones,  cuya  base  eran  los  puertos  del  Sur 
(pues  los  del  Norte  están  mui  vijilados)  Alvarez  se  embarco  para 
Colon  el  21  de  enero,  llevando  consigo  el  célebre  capitán  C.  J.  aue 
mandaba  el  Merrimack  en  el  famoso  combate  de  Hampton  Roads,  i  a 
tres  oficiales  mas  de  alta  graduación  en  la  marina  confederada  i  en 
la  voluntaria  del  Norte.  " 

A  la  fecha,  pues,  J.  i  sus  compañeros,  que  aquí  se  creían  hablan 
seguido  para  ei  Callao,  deben  encontrarse  a  bordo  de  los  dos  corsarios 
armados  en  Savannah  i  en  Galveston  (Tejas);  i  es  posible  que  a  la 
fecha  hayan  verificado  un  completo  destrozo  en  la  marina  mercante 
española  entre  Cuba  i  la  Península.  Según  los  planes  de  A. ,  J.  debe- 
rla atacar  de  preferencia  los  vapores  bimensuales  entre  la  Habana  i 
Cádiz,  desembarcar  los  pasajeros,  a  quienes  debia  tratar  con  toda  con- 
sideración, en   San  Thomas  o  Curazao,  i  despacharbs  en  seguida  al 

(1)  Don  Mariano  Alvarez.— Sus  iniciales  están  invertidas  para  finjírmas 
precaución. 
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Pacífico  con  las  armas  i  tripulaciones  de  repuesto  quq  lleva  a  bordo,  o 
ponerlos  en  corso. 

Últimamente  hemos  sabido  que  una  fragata  habia  salido  esoolta&do 
de  Cádiz  aquellos  vapores;  pero  suponemos  que  sea  solo  durante  algunos 
centenares  de  millas,  mientras  los  españoles  se  creen  amenazados  por 
\hEagle,  que  como  Ud.  sabe  manda  el  cunado  de  Williams,  i  el  Gm- 
dor  que  también  tenemos  noticias  salió  de  Glasgow  en  dirección  alis 
Canarias.  Pero  aun  en  el  caso  que  J.  encuentre  una  fragata,  la  atacará, 
pues  su  buque  es  magnífico  i  tiene  piezas  de  300  que  el  mismo  J.  cons- 
truyó en  la  fundición  de  Selma,  a  orillas  del  Savannah^  cuando  él  diri- 
jia  aquella  fábrica  en  tiempo  de  la  guerra  con  el  Sur. 

Ya  ve,  pues  amigo,  que  si  UJ.  en  Montevideo  no  ha  podido  despa- 
char los  corsarios  ni  yo  puedo  haberlo  aquí  por  no  tener  dificulta- 
des con  las  leyes  del  pais  ui  con  el  gobierno  quó  tan  bien  dispuesto  se 
manifiesta  con  nosotros,  nuestros  aliados  los  peruanos  tuvieron  la 
suerte  de  hacerlo  todo  con  felicidad  en  el  tiempo  oportuno  i  sin  viola- 
ción de  ninguna  lei.  ¡Oh,  amigo!  Si  nosotros  tuviéramos  las  islas  de 
Chincha,  cuantos  prodijios  haríamos? 

Al  mismo  tiempo  sabemos  que  nuestro  activo  e  injenioso  amigo  8. 
C,  (1)  ha  despachado  del  puerto  poco  vijiladodeCetto,  en  el  Sur  de 
Francia,  un  buque  que  se  alistó  en  Tolón,  pero  qu^  no  pudo  annarse 
en  esa  ciudad  por  temor  de  la  vijilancia  de  las  autoridades  francesas, 
que  sin  disputa  simpatizan  con  el  gobierno  español. 

Según  K.  nos  ha  escrito,  ese  «orsarío,  que  es  sumamente  lijero, 
pues  tiene  una  máquina  de  primer  orden  construida  en  Glasgow  i 
una  arboladura  capaz  de  mucha  vela,  hará  destrozos  en  el  Mediterrá- 
neo i  después  se  irá  por  el  der; oterco  de  las  Canarias  i  Montevideo  a 
Chile.  Parece  que  este  plan  es  mui  acertado  porque  no  conviene  que 
ese  buque,  que  ha  costado  cerca  de  millón  i  medio  de  francos  queda- 
se por  mas  de  un  raes  en  el  Mediterráneo.  Los  españoles,  franceses  i 
tal  vez  los  ingleses  le  darian  al  fin  Qaza.  Por  algunos  dias  hemos  es- 
tado creyendo  que  este  buque  era  el  que  se  le  habia  visto  cerca  de 
Valencia,  i  atribuiamos  el  que  se  creycso  bliníado  a  una  lijera  plan- 
cha de  fierro  que  tiene  en  los  costados  do  la  má(}uina.  No  se  blindó 
mas  por  no  hacerlo  pesado. 

Esto  es,  amigo  todo  lo  que  puedo  comunicarle  respecto  a  corsa- 
rios. Sabrá  Ud.  pues  con  satisfacción  que  ánUi  de  seis  mcK$e\  co- 
mercio de  España  habrá  sido  destruido  en  el  mundo  i  así  pagará  el 
maríscal  O'Donnell  el  mal  que  ha  hecho  a  su  propia  patria,  que  por 
tantos  respectos  es  digna  de  mejor  suerte.  Aquí  nos  divertimos,  sin 
embargo,  con  las  alarmas  godas,  pues  según  los  diarios  de  España, 
los  mares  hormiguean  con  corsarios.  Entre  tanto  de  positivo  no'hai  si- 
no lo  quo  digo  a  Ud.  Puedo  que  hayan  otros  que  yo  ignoro  lo  que  no 


(1)  Nombre  ímajinario. 
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fiería  cstrano  pues  se  repartieron  antes  do  mi  salida  de  Chile  120  pi" 
tentes  i  quien  sabe  cuantos  mas  se  alistan. 

Sé  también  que  los  chilenos  de  California  se  aprontaban  a  mandar 
dos  corsarios  a  Manila,  desde  Honolulo,  i  que  con  este  objeto  habia 
¡do  de  Lima  en  diciembre  a  San  Francisco  el  capitán  Linch  que  vi- 
no con  Santa  María  de  Chile  en  el  mes  de  octubre.  Pobre  líispaña! 
Qué  caro  ya  a  pagar  su  temeridad! 

Las  cosas  de  la  patria  van  bien  como  Ud.  lo  sabrá.  El  gobierno  nod 
escribe  que  no  hará  la  paz  sino  con  honra.  En  el  Perú  hai  mucho 
cntnsiaismo.  M. . . .  me  escribe  de  Caracas  que  se  hará  la  alianza  con 
Chile  i  seguirá  la  Nueva  Granada  a  donde  ha  llegado  Freiré,  mi- 
nistro del  Peni.  Así  es  que  O'Donnell  tiene  que  cuidar  mucho  ahora 
a  su  siempre  fidelisimaj  en  la  que  se  nos  asegura  porlos  cubanos 
quo  residen  aquí,  existe  un  proñmdo  descontento  que  no  tardará  en 
estallar.  R . . . .  nos  esoríbe  también  de  Paris  que  mantiene  un  eze- 
lente  espionaje  en  Madrid,  que  O'Donnell  está  desesperado  con  la 
guerra  i  ancioso  de  hacer  la  paz  a  todo  trance.  Así  lo  he  escríto  al  go- 
bierno de  Chile  por  el  vapor  que  salió  hoi.  Ojalá,  pues,  amigo  conclu- 
yéramos esta  guerfa  tan  funesta  para  todos.  El  suicidio  de  Pareja 
podría  haberles  abierto  los  ojos  soore  esta  locura.  Los  males  que  nos 
nan  hecho  hasta  aquí  son  sin  embargo  inmensos.  En  cambio  el  nom- 
bre español  no  volverá  a  oirse  en  Sud  América  ni  en  un  siglo. 

Le  envió  el  núm.  7  de  la  Voz  de  América.  En  el  próximo  nos  ocú-^ 
paremos  de  su  cuestión  con  el  Uruguai. 

Mil  recuerdos  a  Guillermo  Blest  i  a  Demetrio  i  disponga  Ud.  de 
su  afectísimo  amigo  i  discípulo. 

(Firma  imitada).-^B.  Viouna  Magkenna. 

• 

Los  espias  españoles  cayeron  en  la  trampa.  La  precedente  carta 
envxiclta  en  un  sobre  oficial,  fué  entregada  a  una  persona  conocedora 
de  los  ajentes  españoles  i  de  sus  espias,  Este  actor  en  la  farsa,  espia 
una  oportunidad  i  dejó  caer  la  carta,  como  .por  un  accidente,  en  une 
de  las  calles  contiguas  a  la  oficina  del  correb,  a  tiempo  que  dos  do 
estos  espias  venían  tras  de  él  a  mui  poca  distancia.  Los  espias  la  re- 
cojieron  i  la  adquisición  les  pareció  esplendida  según  juzgó  el  ejente 
chileno  desde  un  edificio  del  lado  opuesto  de  la  calle  en  que  se  ha- 
bia escondido  después  de  haber  arrojado  su  "cebo"  (1) 

(1)  Esta  estratajema  fué  confiada  o  un  oficial  de  la  policía  secreta  de  >ftie- 
va  York  llamado  Mailing.  « 

Me  había  sido  éste  recomendado  por  el  Jefe  de  la  policía  da  la  admi- 
nistración de  correos  de  Nueva  York  M.  J.  Gayler,  estuvo  sirviéndonos 
con  el  nombre  supuesto  (le  Jorje  Grecn  en  contraminar  las  intrigas  de  lo» 
espias  españoles  por  el  espacio  de  mas  de  un  mes,  en  cuyo  tiempo  solo 
le  pagamos  hasta  100  pesos  papel  moneda. 

Su  carta  en  que  Mr.  Gayicr  me  recomendó  a  Mailing  i  la  que  este  roe 
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Con  la  velocidad  que  le  permitieron  sus  piernas  corrieron  a  la  ofi- 
cina del  cónsul  español  con  la  seguridad  de  llevar  un  importantísimo 
documento  í  quiza  un  plan  de  las  operaciones  del  enemigo,  i  juzgar 
por  la  persona  que  escribía  i  aquella  a  quien  iba  dirijida  la  carta, 
aparte  de  su  cotítenido.  Del  consulado  español,  el  importante  docu- 
mento fué  llevado  en  el  acto  a  la  oficina  del  marsball  de  los  Estados- 
Unidos,  después  de  haberse  enviado  una  copia  a  la  legación  de  Was* 
bington.  Ptnc  iUoe  lacryme. 

De  aquí,  la  partida  de  loa  buques  españoles* 
La  miel  en  los  labios. 

La  carta  según  creemos,  está  bol  en  poder  del  District  Attomej,  a 
quien  ha  sido  llevada  como  una  corroboración  de  la  complicidad  del 
ájente  cbileno  en  el  caso  del  Meteor,  mientras  el  viaje  de  los  buques 
españoles  i  su  ridicula  salida  de  este  puerto  no  puede  haber  costado 
menos  de  30,000  pesos. 

Tal  es  la  verdadera  significación  de  la  feliz  farsa  del  ''mordisco 
amargo"  {The  hilter  hite) 

Mientras  que  los  eispañoled  se  regocijan  de  su  l^uena  fortuna  i  del 
triste  castigo  que  aguarda  al  incorrejible  IVIackénna,  este  sagai  hi« 
jo  de  Chile,  saboreara  tranquilamente  la  líensilla  manera  con  que 
sé  consiguió  despedir  a  los  fastidiosos  buques  espapoles  que  habun 
venido  a  espiarlo  i  no  tendrá  inconveniente  en  permitir  a  los  espano* 
les  el  gusto  de  reír  primero,  si  es  que  tiene  en  cuenta  aquel  refrán 
que  dice:  ríra  bien  qui  ríra  dernier, 

m 

escribid  dándonos  cuenta  de  haber  acertado  *en  la  estratajema  del  despa- 
cho falsificado  dicen  asi: 

llueva  York,  febrero  IQ  de  1866.— Señor.  La  presente  será  puesta  en  roa- 
nos de  Ud.  por  Mr.  G»  S.  Mailing  oficial  de  la  policía  raetropolitana  quo 
en  confianza  puede  recomendar  a  Ud.  como  mui  apropósito  para  tomar 
parte  en  el  negocio  de  que  nos  hemos  ocupado  en  nuestra  entrevista  de 
hoi.  Puede  Ud.  descansar  plenamente  en  su  dilijcncia  i  fidelidad.  Soi  cm 
lodo  respetb  etc.  etc.— (Firmado).— J.  G a YLEU. —Ájente  especial  de  la  po- 
licía de  coireo. 

Nueva  York,  27  febrero  d.e  1866.  —Mui  señor  mió: —Su  carta  de  21  del 
corriente  destinada  a  engañar  a  los  picaros  españoles  sobre  los  supueatoa 
corsarios  qué  se  están  armando  para  salir,  fué  dejada  cerca  de  la  oficina  df 
correos  i  yo  seguí  al  tonto  que  creyó  haber  encontrado  una  valiosa  presa 
hasta  que  lo  vi  entrar  a  casa  del  cónsul  español  de  donde  salió  a  toda 
prisa  en  dirección  a  la  oficina  del  marthall  de  ios  Estadoa  Unidos  i  romo 
se  ha  considerado  oficial  esta  noticia,  ella  ha  dado  lugar  a  la  precipitada 
salida  de  los  dos  buques  españoles  í|ue  estaban  aquí  i*eparándose,  quc^'va 
andarán  buscando  por  esos  mares  los  supuestos  corsarios  con  que  nos  ha 
sido  tan  Hícil  engañarlos.— De  Ud.  respetuosanicntc.  •>( Firmado). ^Jo&ic 

GR££N. 
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i^rlmer  despacho  de  Mr.    Seward  ofreciendo   solapadamente  •! 
arbitraje  de  los  Ektados-Unidos  en  la  guerra  con  Espafta» 

r 

Departamento  de  Estado. 

Washínjton,  abril  19  de  18G6. 
Senon 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  lia  tenido  a  bien  signifícar  otra 
vez  al  Presidente  do  los  Estados-Unidos  de  Norte- América  que  estos 
Estados-Unidos  pueden  asumir  que  la  España,  en  la  presente  guerra 
en  que  se  halla  empeñada  con  el  Perú  i  otros  Estados  Sur  Ameri- 
canos, jamas  ha  aspirado  a  conquistas,  adquisición  de  territorio,  ni  a 
exclusiva  influencia  de  especie  alguna  en  esas  Repúblicas. 

El  Ck)bieriio  de  S.  M.  h&  creido  también  del  caso  espresar  su  es" 
peranza  de  que  estos  Estados-Unidos  querrán  usar  sus  buenos  oficio^ 
cerca  de  los  beligerantes  con  el  proposito  de  promover  la  restauración 
de  la  paz. 

El  gobierno  español  ha  espresado  así  mismo  a  los  Estados-Unidos 
«u  buena  disposición  para  recibir  cualesquiera  sujestiones  hacia  tan 
importante  fin  que  el  Presidente  pudiera  considerar  oportuno  hacer. 

El  Presidente  no  se  halla  en  libertad  de  dar  un  paso  en .  negocio 
tan  delicado  i-qne  afecta  a  tantas  partes,  por  las  cuales  los  Estados- 
Unidos  abrigan  la  mas  sincera  amistad,  sin  asegurarse  primeramente 
de  que  los  otros  belijerantes  mantienen,  con  respecto  al  asunto,  la 
misma  disposición  así  espresada  por  el  gobierno  de  España. 

Por  lo  tanto,  me  permito  preguntar  1.°  ú  cpn  relación  a  Chile,  os 
halláis  autorizado  i  preparado  para  decir  cuál  seria  la  disposición  de 
vuestro  gobierno  respecto  a  esta  materia:  2.^  si  estáis  autorizado  i  en 
aptitud  de  hablar  sobre  el  asunto  en  nombre  de  los  aliados,  el  Perú, 
Bolivía  i  el  Ecuador. 

Al  dirijir  esta  comunicación,  juzgo  propio,  para  poner  a  salv6  todo 
falso  concepto,  decir  que,  en'  la  opinión  del  Presidente,  ni  por  la 
constitución  ni  los  hábitos  del  pueblo  norte-americano,  so  considera 
juicioso  el  que  por  parte  de  este  gobierno  se  entre  a' proponer  ni  aun 
a  aceptar  el  oficio  de  arbitro  entre  Bstados  bdijerantes^  ni  que  sea 
compatible  con  la  política  de  los  Estados-Unidos  indicarles  los  térmi- 
nos i  condiciones  definitivas  de  reconciliación.  Pero,  por  otro  lado, 
el  Presidente  es  do  opinión  que  con  propiedad  podrían  los  Estados- 
Unidos,  como  amigos  7mUuos  de  los  Estados  belijerantes,  sujerirlc» 
alguna  fornia  o  modo  de  ucgociacion,  con  laespcranr^a  de  que,  inií^ia* 
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da  ésta,  tdspttrtes  podrían  por  sí  mismas  conducirla  a  Una/avoralU 
i /día  conclusión. 

Gualoaqüiera  qüó  puedan  s6r  las  modidas  qus  se  adoptaren,  se 
estima  importante  el  que  cada  una  de  las  partes  contendientes  pueda 
tener  en  toda  ocasión  conocimiento  completo  i  exacto  do  lo  qne  estos 
ESstadoS'Ünidos  di^an,  con  relación  al  mismo  asunto,  a  cualquiera  de 
las  otras.  Así,  conforme  a  este  principio,  he  tenido  el  honor  de  some- 
ter esta  nota  al  señor  Tassara,  Ministro  Plenipotenciario  de  España 
cerca  do  este  gobierno;  i  así  también  dispondré  que  su  contenido  so 
haga  saber  a  los  gobiernos  del  Pern,  Bolivia  i  al  Eouador. 

Aproveoho  esta  ocasión  etc. 

^  ,  (E^irmado.)— 'Q-üiLLsaxo  H.  SeWab9. 

Al  señor  F.  S.  Astabuntaga»  etc.,  etc. 
Washington. 


DOGUMENrO  I. 

Carias  al  ex-^obemador  del  Estado  de  BSassaelmsftotts.  Mr.  JA. 
AndrQws  sobre  la  política  d9  Mr.  Ssward  I  solleitaBdo  sa  la* 
fluencia  personal  para  modificarla. 

A  SU  XXBLKNCIA  SL  SUNOR  DOM  JUAN  A.  ANDOEWS. 

Hueva-  York,  fthrero  17  de  1866. 
Muí  señor  mió: 

De  acuerdo  con  nuestra  conversación  en  la  yisita  que  ta^o  Üd.  U 
bondad  de  hacerme  ayer  i  lo  que  hablamos  mas  tarde  en  casa  de  Ud.» 
me  tomo  la  libertad  de  inxsluirle  la  carta  que  ofrecí  enviarle  a  Was* 
hlngton. 

Me  ha  parecido  que  Ud.  oonsideraria  mas  conveniente  qtte  le  ha- 
blace  con  lenguaje  tranco  i  sincero,  sin  fórmulas  de  ninguna  ospeme, 
i  así  lo  he  hecho.  Invoco^  pues,  la  conocida  induljencia  de  Ud.  por  si 
en  esa  carta  hulnere  alguna  espresion  que  pudiese  parecer  a  Ud.  poco 
diplomática.  Como  Ud.  sabe,  yo  no  tengo  ni  desoo  tener  este 
título. 

Si  on  mi  carácter  de  simple  ciudadano  chileno  creyere  Ud.  oporto- 
no  quo  fucac  yo  a  Washington  a  esplioar  la  situación  de  Ghile  i  de 
la  America  del  Sur  en  jeneral  a  sus  amigos  o  al  Presidente  de  Es- 
tados-Unidos, con  un  simple  telegrama  do  Ud.  me  pondría  en  el 
acto  on  camino. 

Saludo  a  Ud.  con  todo  respeto  oto. 

B.  Vicuña  Makíí.vka 
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(Tradnocion.) 

V 

A  Sü  BZBUINOIA    JUAN  A.    ANKUIWB. 

Nueva- Jbr¿,  fá^nro  17  e2el866. 
ttoi  seSpr  mió: 

Como  Ud.  se  ha  manifestado  siempre  tan  noble  i  sinoero  amigo 
de  Chile,  me  tomo  la  libertad  de  dirijirle  estas  pooas  líneas  para  ha« 
oerle  presente  la  deplorable  actitud  que  asume  la  política  internaoio* 
nal  de  los  Estados-Unidos  respecto  del  continente  del  Sur,  en  sus 
conflictos  con  la  España,  actitud  que  si  no  se  modifica  prontamente 
acarreará  los  mas  funestos  resultados  para  la  seguridaíl  de  las  re- 
públicas sur  americanas  i  para  la  influencia,  el  poder  íuico  i  los  in« 
tereses  mercantiles  de  la  Union  del  Norte. 

Me  permitirá  Ud.  hacerle  una  lijera  relación  de  como  se  ha  des^ 
arrollado  la  política  de  Washington  en  el  sentido  que  dejó  indicado 
desde  que  llegué  a  este  pais,  a  fines  de  nonembre  ultimo. 

A  mi  paso  por  Panamá  ture  ocasión  de  leer  un  discurso  pro' 
nanciado  por  el  señor  Seward  en  Aubum,  a  mediados*  do  octu- 
Inre  del  año  pasado; '  i  como  en  esa  ocaáon  él  hiciera  votos  por 
la  6ueiete  de  las  repúblicas  del  .sur  i  les  prometiera  eficaz  ausiíio, 
Ueguá  a  este  país  Heno  de  esperanzas  en  la  cooperación  que  mi  patria 
debia  encontrar  en  su  justa  guerra  con  la  España. 

Pero  esas  es])eranzas  no  fueron  de  larga  duración.  Los  sur  ameri- 
canos que  residían  en  Nueva- York  me  rodearon  i  me  aseguraron  que 
laa  promesas  del  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores  eran  solo  una 
fórmula  de  la»  política  interna.  Que  lejos  de  encontrar  apoyo  no 
liallaria  siquiera  simpatías.  Que  la  esperiencia  había  acreditado  que 
Mr.  S^frard  abrigaba  muchas  mas  afecciones  por  los  gobiernos  un* 
paríales  de  Europa  que  por  las  repúblicas  del  eurt  que  habian  na- 
cido sin  embargo  de  la  existencia  de  esta  misma  forma  de  gobierno 
en  Estados-Unidos. 

Cada  uno  de  los  representantes  de  aquellos  paises  citaba  algún 
hecho  en  apoyo  de  su  opinión. 

Iios  ajétttes  de  Santo  Domingo  aseguraban  que  él  señor  Seward  se 
habia  negado  tenasmente  a  reconocer  al  jeneral  Pujol  en  su  carácter 
de  ministro  de  aquel  país,  durante  la  guerra  con  España  i  que  aun 
BO  habia  consentido  en  recibirlo  como  individuo  privado. 

Los  ciudadanos  del  Perú  afirmaban  por  su  parte,  que  el  señor  Bo- 
binson  habia  sido  separado  do  la  Legación  de  aquel  pai^  por  haber 
dado  asilo  al  Vice-Presidente  Canseco,  el  caudillo  que  derribó  al 
traidor  Pezet  aHado  de  los  españoles  en  el  Perú. 

Los  residentes  de  Centro  América  se  quejaban  de  la  aprobación 
que  Mr.  *Beward  habia  prestado  a  la  conducía  del  cónsul  americano 
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en  Realejo  que  no  quiso  salvar  de  la  muerte  al  Presidente  del  Salví* 
dor,  jeneral  Barrios,  cubriendo  su  persona  con  la  inmunidad  de  la 
bandera  americana  que  habia  enarbolado  la  goleta  Manuda  Planat, 
en  que  aquel  caudiUo  hizo  una  espedicion  contra  los  usurpadores  de 
BU  gobierno. 

Por  áltimo,  los  chilenos  podian  alegar  como  síntomas  del  disfavor 
do  Mr.  Seward  el  que  no  se  hubiese  permitido  al  almirante  Simpson 
el  construir  dos  buques  de  guerra  ni  aun  en  los  astilleros  privados  de 
)a  Unión,  durante  la  guerra;  el  que  no  se  hubiese  tomado  en  cuenta 
en  lo  menor  la  carta  de.  condolencia  del  gobierno  de  Chile  al  de 
Washington  por  el  fallecimiento  del  Presidente  Lincoln,  la  que  do 
se  habia  publicado  siquiera  en  el  periódico  oficial  donde  se  había  da- 
do cabida  a  las  de  los  mas  pequeños  soberanos  de  Europa,  i  por  último 
lo  que  parecía  mas  grave  de  todo,  que  se  hubiese  separado  de  la  lo< 
gaeion  en  Chile  al  señor  Nelscm,  después  da  haber  solicitado  m 
conservación ^el  jgobiemo  de  Santiago  i  de  haber  prometido  el  8eñ(Mr 
Scward  que  le  mantendria.  B^te  hecho  era  tanto  mas  significante  cuan- 
to que  se  deeia  que  el  señor  Nelson  era  separado  en  rason  *de  na  ar- 
diente simpatía  por  la  causa  de  Chile. 

Todos  los  incidentes  anteriores  podian,  sin  embargo,  tener  alguna 
esplieacion  en  las  circunstancias  de  la  política  interna  de  este  país. 
Pero  lo  que  sin  duda  alguna  vino  a  poner  de  manifiesto  la  especial 
mala  voluntad  que  el  señor  Seward  abrigaba  contra  Chile  fue  el  re- 
cibimiento frió  i  áspero  que  hizo  al  Ministro  de  Chile  cuando  éste  le 
comunico  la  noticia  de  la  declaración  de  guerra  entre  Chile  i  la  Espa- 
ña, i  la  censura  a  priori  que  formuló  de  la  conducta  de  aquel  pais, 
conducta  que  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Chile  i  toda$  los 
feprescjUante»  europeos  en  Santiago,  hablan  •aprobado* sin  em- 
bargo. 

Poco  después  de  estos  sucesos  que  tan  penosa  impresien  causaban 
en  nuestro  ánimo,  el  señor  Seward  se  ausentó  del  pais  por  motivos 
de  salud.  Ahora  imajínese  Ud.  cual  seria  nuestra  sorpresa  al  saber 
que  se  habla  dirijido  a  la  Habana,  que  en  su  alto  carácter  de  Ministro 
de  Estado  habia  asistido  a  un  banquete  dado  por  el  capitán  jenend  de 
Cuba,  i  que  siendo  España  uno  de  los  helijerantes  en  la  guerra  en 
Siid- América  habia  brindado  por  la  gloriado  España,  por  los  dere- 
chos que  ésta  tenia  sobre  la  América,  i  por  la  amistad  íntima  que  le 
Ugaba  con  el  Ministro  de  España  en  Washington  señor  Tassara.  En 
vista  de  estos  sucesos  de  ayer,  cuan  lejanos  parecen  estar  los  tiempos 
en  que  Juan  Quincy  Adams  reclamaba  el  reconocimiento  de  la  m- 
dependencia  de  Sud- América  en  el  gabinete  de  ^  Madison  i  de  Mon- 
roe,  i  cuando  el  ilustre  Claj  la  sostenía  oou  su  admirable  elocuencia 
en  el  Congreso  federal! 

Todos  los  antecedentes  que  quedan  referidos  no  pueden  dejar  la  me- 
nor duda  de  que  el  señor  Seward  mira  con  especial  antipatía  a  las  re- 
públicas de  Sud-Améri(ia,  i  que  en  cierto  modo  obra  mas  como  d  alia- 
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do ele  la  España  que  como  un  hnparcial  administrador  de  la  justicia 
internacional  de  este  pais. 

Dos  sucesos  han  venido  a  confirmar  mas  todavía  entre  nosotros  esta 
creencia.  Tal  ha  sido  el  intento  de  arresto  que  yo  sufri  la  noche  del 
6  de  febrero  i  la  revocación  del  exequátur  del  Cónsul  de  Chile  en 
Nueva- York  el  dia  12  del  presenté. 

Ud.  sabe  que  se  intentó  arrestarme  sin  la  menor  consideración  de 
fórmula  ni  etiqueta.  Sabian  las  autoridades  federales  sujetas  a  Mr.  Se- 
wardqueyo  era,  sino  un  empleado  diplomático,  un  ájente  confidencial 
por  lo  monos  del  gobiumo  de  Chile.  Pero  sin  cuidarse  de  esto,  sin  averi- 
gnar  siquiera  la  identidad  de  mi  firma  en  el  papel  que  se  habia  pre- 
sentado para  acusarme,  se  intentó  arrestarme  con  estrépito  i  atropella- 
miento.  Dudo  yo  mucho  que  si  se  hubiese  tratado  de  un  ájente  de 
Inglaterra,  de  España,  de  Portugal  siquiera,  se  hubiera  procedido 
de  esa  suerte. 

La  revocación  del  exequátur  del  Cónsul  de  Chile  es  mucho  mas 
grave.  Por  el  simple  denuncio  del  quebrantamiento  de  la  neutralidad, 
estando  recien  iniciado  el  juicio,  sin  pedir  una  sola  esplicacion  al  Mi- 
nistro de  Chile  en  Washington,  sin  darle  «quiera  un  simple  aviso 
de  cortesía,  aquel  funcionario  es  destituido,  anticipándose  así  al  fallo 
de  la  justicia. 

¿Que  significa  este  cúmulo  de  hechos,  que  han  tenido  lugar  en  po- 
cos meses,  sino  que  la  política  de  Washington,  es  descubiertamente 
hostil  a  las  repúblicas  agredidas  injustamente  por  la  España; 
que  las  promesas  antiguas  de  este  pais  de  venir  en  nuestro  ausilio 
han  sido  un  engaño  falaz;  que  la  *  afamada  doctrina^Monroe  es  sO' 
lo  una  burla  cruel  que  debemos  detestar? 

-Ahora,  señor,  Ud.  con  su  alto  talento  i  su  ardiente  republicanis-^ 
mo  (1)  sacará  las  consecuencias  de  este  funesto  sistema  político.  Si 
los  Estados-Unidos  nos  vuelven  la  espalda  en  la  hora  del  peligro» . 
nosotros  combatii^emos  solos,  pero  una  vez  triunfantes,  como  sin  duda 
lo  seremos,  volveremos  también  nosotros  la  nuestra  a  su  influencia,  a 
su  prestijio,  a  sus  intereses!  a  su  propia  seguridad,  aue  consiste  indu- 
dablemente en  la  unión  de  todos  los  pueblos  republicanos  contra  las 
noionarquias  del  Viejo  Mundo. 

En  mi  concepto,  señor,  una  sola  palabra  de  Mr.  SeWard,  dicha  al 

(1)  £Í  señor  Apdrews,  en  verdad  a  mas  de  ser  en  su  íigura  i  modaleS  el 
tipo  dtí  un  cumplido  caballeio  (caso  rarísimo  entre  las  politieot  en- los  Es-^ 
tados-Unidos)  se  faabJa  raaoifestado  siempre  un  noble  amigo  de  Chite.  Ei 
señor  Asta-Buruaga  tenia  completa  fe  en  él  i  a  tal  punto  que  hablándole 
etquei  funcionario  al  señor  Covarrúbias  de  lo^  mismos  objetos  de  esta  care- 
ta le  decía  en  su  despacho  del  9  de  marzo  de  1866  las  siguientes  palabras. 
*'£ste  último  punió  lo  tengo  encomendado  a  la  bondad  de  mi  amigo  el 
ex-gobernador  del  Estado  de  Massachussctts,  señor  Andrews,  sujeto  de 
£pran  habilidad  e  influencia  i  que  por  sus  antecedentes  i  principios  políti- 
cos és  respetado  por  el  señor  Seward  i  se  le  Oirá  mas  que  a  cualquiera  re- 
presentante de  una  potencia  fuerte." 
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QÍdo  de  la  £spaña,  habría  bastado  on  noviembre  ultimo  para  potier 
fin  al  éonflicto  entre  Chile  i  aquel  pais.  Si  el  Ministro  de  Estado  ha« 
biese  dicho  resueltamente  al  gabinete  de  0*Donnell  que  no  consenti- 
ría en  tolerar  mds  tiempo  sus  depredaciones  contra  las  repábUcas 
del  ^\^T,  ise  habría  atrevido  el  arrumado  gobierno  de  España  a  soste- 
ner sois  dias  mas  en  el  Pacífico  su  escuamra  i  sus  insensatas  preten- 
siones de  humillamos? 

Pero  el  señor  Seward  no  ha  querido  elejir  ese  caroinOi  i  una  gue- 
rra jei\eral  va  a  ser  la  consecuencia.  Los  frutos  de  esta  política  no 
tardarán  en  recojerse. 

Á  lid.  pues  señor,  i  a  sus  amigos  les  toca  esforzarse  en  el  ínteres 
de  su  propia  patria  i  de  su  gloria  en  poner  remedio  a  un  mal  tan 
grave  e*  inmmente.  Los  Senadores  Lañe,  de  Indiana,  Conness,  de 
California,  Sumner  de  Massachussetts  i  los  dos  señores  Blair  han  ma- 
nifestado las  maá  ardientes  simpatisis  por  la  causa  de  Sud- America  i 
no  dudo  que  le  secundarán  en  su  noble  obra.  Otro  tanto  me  parece 
que  deberui  esperarse  de  Ips ilustres  jenerales  Orant,  Sherman,  délos 
alinirantes  Farragut  i  Lee  i  en  jeneral  de  todos  los  ciudadanos  de 
U  Union,  i  los  miembros  del  Congreso  que  han  manifestado  no  estar 
en  nada  de  acuerdo  respecto  de  la  política  seguida  por  el  señor 
Seward  en  nuestros  paises. 

Yo  respeto  i  admiro,  señor,  vuestro  gran  pais  i  acato  a  vuestros 
hombres  grandes,  pero  por  lo  mbmo  me  he  permitido  hablar  a  üd. 
con  entera  franqueza. 

Con  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración  i  rogando «  Üd. 
cscuse  la  franqueza  sin  disfraz,  pero  comedida  de  esta  carta,  tengo  el 
honor  de  suscribirme  a  üd.  atento  i  seguro  servidor. 

B.  VlGUKA  UaCMI^K^ 


Me  permito  poner  en  noticia  de  Ud.  que  ayer  han  llegado  a  Nueva 
•York  dos  fragatas  españolas  de  la  Habana,  i  que  su  visita  a  este  pais 
^  mira  como  una  consecuencia  de  la  que  el  señor  Seward  hisp  a  las 
autoridades  de  Cuba. 

B.  Vicuña  Makxnna. 
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III. 


Carta  en  que  re0ero  al  seflor  Asta-Barnaflra  mis   conferencíáft 

eon  el  Gobernador  AndreM^s. 

8.  D.  F.    d*  ASTA-BUBVAOA. 

t 

Nueva-Yorh,  febrero  16  d6   18S6. 
Mi  apreciado  amigo: 

Por  la  carta  de  Aldunate  se  impondrá  Üd.  de  úuestros  asantes  pbr 
acá.  En  ésta  me  propongo  hablarle  solamente  dé  una  entrevisto  ({tte 
acabo  de  tener  con  nuestro  excelente  amigo  el  gobernador  Andreas 
de  Boston,  quien  ba  venido  a  vemos  á  consecnetucia  d^  tos  úUiió&ósf 
sucesos  i  se  dirijo  ro^ananaa  Washington. 

Comenzó  por  preguntarme  ¿que  era  16  que  le  ítubiti  dado  a  Mr. 
Sewardcón  no80tros'r¿por  qué  nos  hostilizaba!  ¡¡pot  qué  se  ponía  dé  por- 
te de  los  enemigos  comunes  de  América?  etc.  Yo  aproveché  ¿staocasiob 
]fara  hacerle  ver  todos  los  antecedentes  que  nos  prueban  la  inoOih- 
prensible  i  mala  voluntad  de  aquel  caballero.  Le  referí  su  primara  i 
casi  insolente  entrevista  con  Úd.;  la  separación  de  lüír.  Robinsbn  de 
la  legación  del  Perú  porque  habia  dado  asilo  a  Gani^co;  su'  declara- 
ción de  que  no«réconocéna  al  gobierno  de  Prado,  la  sospecha  funda- 
da de  que  habia  destituido  a  Nelson  por  el  interés  que  tomaba  eá 
fiívor  nuestro;  su  brindis  en  la  Habana  declarando  qtte  la  fispaSa  era 
Á  único  pais  europeo  que  tenia  derechos  lejítimós  sobre  la  América; 
los  elojios  que  hizo  en  esa  ocasión  de  Tassara  i  la  amistad  antigua 
que  a  él  lo  liga;  el  ardor  que  habia  puesto  en  perseguimos  i,  por  mti- 
mo,  la  extraordinaria  i  casi  brutal  manera  como  ha  destituido  aRogers, 
sin  dar  a  Ud.  un  simple  aviso  siauiera,  lo  que  habia  motivado  la 
gensata  i  enérjica  noto  que  üd.  le  nabia  enviado  como  particular  i 
cuya  copia  acababa  yo  de  recibir. 

D^ele  tombien  que  en  la  voluntad  de  Seward  habia  estado  el  salvar 
al  mundo  de  una  guerra  desastrosa.  Que  una  sola  palabra  suya  dicha 
en  tiempo  a  la  España,  la  habría  hecho  ceder.  Pero  que  precisamente 
babia  tomado  el  camino  que  ha  de  conducir  a  nuestras  republioaa  a 
oambiar  su  respeto  i  admiración  por  este  país  en  un  odio  tonto  mas 
justo  i  tanto  mas  violento  cuanto  era  el  fruto  dé  nii  inesperado  déséti- 
gaño.  Concluí  dioiéndole  que  ya  este  mal  tomaba  uluchó  cttérpb  i^que 
antes  de  dos  meses  comenzariamos  a  recibir  de  Sur- América  fas  prae- 
bas  de  la  mas  funesto  aversión  contra  este  país.  Ud.  conoce  cuan  noble 
i  cuan  sincero  republicano  os  el  gobernador  de  Massachussetto,  i 
sus  observaciones  fueron  eü  todo  satis&ctorías.  Me  dijo  que  élconócia 
bastante  á  Mr.  SeWard  i  se  admiraba  mucho  dé  lo  que  estaba  hacién- 
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do;  que  en  su  concepto  desde  las  puñaladas  que  habla  recibido,  su 
cabeza  se  había  debilitado  en  cstremo,  (Ud.  sabe  que  ésta  es  aquí 
opinión  mui  comun,)i  que  era  preciso  poner  remedio  a  las  locuras 
que  estaba  haciendo,  pues  estaba  demente  (crazy) 

Me  aseguró  que  se  proponía  ver  en  persona  al  Presidente  John- 
son i  esplicarle  detenidamente  todo  lo  que  ocurría;  me  pidió  el  folleto 
con  la  correspondencia  diplomática  i  me  dijo  que  se  lo  entregaría  en 
persona  al  Presidente.  Me  preguntó  también  si  habíamos  hablado 
con  el  señor  Blair  (padre),. i  después  de  haberle  referido  la  conversa- 
ción que  tuvimos  con  él  en  Washington  i  las  ideas  que  nos  había 
manifestado  sobre  Mr.  Scward,  me  dijo  que  se  asociaría  con  él  para 
su  visita  a  la  Casa  Blanca,  la  que  tendría  lugar  el  martes  o  miércoles. 
Me  dijo  también  que  movería  ¿í  Senado  para  que  se  pusiese  de  nues- 
tra parte.  Ud.  comprenderá,  pues,'amigo,  lo  importante  que  es  el  que 
Ud.  vea  inmediatamente  al  gobernador  i  lo  fortifique  en  sus  nobles 

Eroyectos,  pues  se  manifiesta  mui  amigo  de  Ud.  í  de  nuestra  patria, 
llegó  hasta  decirme  que  el  mejor  remedio  que  tenia  la  situación  era 
trabajar  por  sacar  del  Ministerio  a  Seward.  Me  dijo  que  se  iba  ma- 
ñana a  Washington  i  que  se  alojaría  en  el  hotel  Wíllards  o  en  casa 
de  Mr.  Emms,  el  abogado. 

La  destitución  de  Uogers  me  parece,  amigo,  el  acto  mas  escan- 
daloso de  la  política  que  dirijo  a  este  país;  es  un  prejuzgamiento  el 
mas  inaudito  del  fallo  de  la  justicia  i  un  acto  do  ofensa  a  Chile  i  des- 
cortesía a  Ud.,  que  solo  merecía  la  respuesta  que  \Já,  en  su  jenial 
moderación  ha  sabido  darle.  Cuántas  veces  se  me  ocurre,  amigo  mío, 
la  idea  de  que  habría  sido  mas  conveniente  salir  de  frente  a  un  enemigo 
tan  declarado  i  hacer  ver  que  Chile,  annqne  pequeño,  desconocido  i 
despreciado  por  los  politicastros  de  Washington,  sabrá  hacérseles* 
petar,  no  solo  de  España,  sino  de  todo  el  univcrBo! 
Le  saluda  su  afectísimo  amigp. 

B.  Vicuña  Mackenna. 


IV. 

Bs  tracto  de  nn  despacho  al  aeftor  CovaVrúblas  del  9  de  marao  úb 
1866.  en  qne  comnnloo  el  resultado  de  los  pasos  dados  por  el 
sobornador  Andrews  en  IVasliincrton  con  el  oléelo  de  modlfloar 
la  politioa  hostil  de  Mr.  Seward. 

\Nueva'Thrk,  marzo  9  de  1866. 

Estamos,  señor  Ministro,  para  decir  la  palabra  exacta,  en  un  paU 
enemigo,  i  bajo  esta  consideración  debemos  obrar  en  todo.  El  gobcr- 
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«  

nador  Andrews,  de  quien  antes  he  hablado  a  US.  ha  vuelto  de  Was- 
hington, i  sus  informes  son  de  que  Mr.  Seward  es  enteramente  hostil 
a  la  causa  de  Chile,  lo  que  resulta  también  de  todos  sus  actos.  Según 
el  señor  Andrews,  nadie  puede  esplicarse^  un  fenómeno  tan  estrano, 
i  lo  único  que  colijen  es  que  Mr.  Seward,*empenado  en  vengarse  de  la 
In^aterra,  quiere  halagar  a  la  España  i  a  la  Francia,  para  aislar 
aquella  i  poderse  medir  con  ella  con  ventaja.  Así  espUcan  su  viaje 
a  las  Antillas  i  a  la  Habana;  su  escandalosa  protección  a  los  Fenianos, 
que  ya  marchan  sobre  el  Canadá,  como  un  verdadero  ejército  orgá- 
nizaao  en  las  plazas  públicas,  i  por  último,  todas  las  conseciones  he- 
chas »  los  españoles  en  este  pais. 

Por  otra  parte,  Mr.  Seward  sabe  que  la  Ingli térra  sufre  con  nues- 
tra guerra,  i  este  es  un  motivo  para  que  su  egoísta  política  desee 
prolongarla.  Otro  argumento  en  contra  de  nuestra  causa,  i  este' es 
un  argumento  popular  aquí,  es  que  tenemos  las  simpatías  de  la  In- 
glaterra. En  éste  pais  singular  la  costumbre  es  decir  i  hacer  precisa- 
mente lo  opuesto  de  lo  que  se  hace  en  Inglaterra,  i  aunque  no  hu«^ 
biera  otro  motivo,  seria  este  suficienteupara  marcar  la  línea  de  conducta 
que  ahora  se  sigue.  US.  podrá  valorizar  esta  política  i  darle  el  reme- 
dio que  merece.  Yo  por  mi  parte  no  encuentro  ninguno. 

£1  señor  Andrews,  con  quien  tuve  una  larga  conferencia  esta  no- 
che, me  dijo  que  el  Presidente  se  encontraba  mucho  mejor  dispuesto; 
pero  mientras  Mr.  Seward  fuese  su  Ministro  de  Estado  no  habia  na- 
da que  esperar  de  él. 

En  cuanto  a  la  persecución  obstinada  que  nos  hace  nada  se  ha 
traslucido  últimamente  de  notable.  Pero  US.  no  deberá  estrañar  si 
algún  correo  venidero  le  llévala  noticia  deque  me  hallo  en  una  cárcel 
o  tal  vez  en  una  penitenciaria,  pues  el  señor  Seward,-  como  he  dicho 
antes  a  US.,  dispone  de  mas  poder  que  el  Ccar  de  Eusia,  i  como  se 
ve  todo  los  dias,  )a  vida,  la  fortuna  i  la  seguridad  de  los  ciudadanos 
es  para  él  materia  de  capricho.  Parecerá  este  juicio  exajerado  a  US. 
como  a  mí  me  habría  parecido  imposible  a  mi  llegada  a  este  pais.  Pe- 
ro no  debe  US.  dudar  de*  que  esa  es  la  triste  realidad  de  lo  que  en 
esta  República  sucede.  Por  lo  que  hace  a  mi  persona,  US.  no  debe 
alarmarse,  pues  no  diré  esos  sacrificios  que  preveo,  sino  mucho  mayo- 
res desearía  hacer  en  obsequio  de  mi  patria,  i  US.  debe  contar  xson  <|ue 
nunca  será  el  temor  ni  el  egoísmo  lo  que  me  detenga  en  el  camino 
de  procurar  auxilios  a  Chile.  Lo  único  que  me  hará  detenerme  será  la 
ab¿)lu¿a  impotencia  o  los  órdenes  positívoi  del  gobierno  que  US. 
representa. 

Dios  guarde  a  US. 

*CFinnado)-B.  V^c^ííA  Mackbkna. 
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DOCUMENTO  J. 

Kotas  diplomáticas  relativas  a  las  proposiciones  de  medlaelen 
1  arbitraje  beohas  por  los  Estados -Unidos  en  febrero  dai866r 
antes  del  viaje  de  Mr.  Seward  a  Cuba  1  en  abril  del  mismo 
alio,  después  de  saberse  oficialmente  en  Wasbln^^n  qne  Val- 
paraíso iba  a  ser  bombardeado. 

I. 

Dttfacho  de  Mr.  NéUon  ofreciendo  gn  segunda  mediadcn  enfdfrtto 

de  1866. 

1  (Traducción.) 

Santiago  de  Chüe,  febrero  12  de  1886. 

SeSor: 

• 

Bl  gobferno  de  loe  Estadoa-Uoidoa  ha  seguido  con  el  mas  profuii- 
do  ínteres  el  curso  de  los  aconteoimieutos  subsiguientes  a  la  llegada 
a  Valparaiso  de  la  escuadra  de  Su  Majestad  Católica,  en  setiembre 
último,  i  ha  visto  con  profundo  pesar  la  existencia  de  hostilidadea 
entre  dos  naciones,  respecto  de  las  cuales  abriga  una  sincera  amistad, 
cultÍTando  con  cada  una  de  ellas  las  relaciones  mas  cordiales.  Cre- 
jendoy  como  oree  mi  gobierno,  que  los  verdaderos  intereses  de  Chile, 
al  par  que  los  de  España,  serian  promovidos  por  un  arreglo  pacífioo 
de  laa  cuestiones  pendientes  entre  ellos,  me  ha  dado  de  tiempo  en 
tiempo  instrucciones,  así  antes  como  después  del  principio  de  laa  hoa* 
tílidades,  para  no  omitir  esfuerzo,  para  no  perder  oportunidad  favora- 
ble a  fin  de  traer,  si  era  posible,  al  terreno  mas  tranquilo  del  arbi- 
traje la  discusión  de  tales  cuestiones, 

£1  adoptar  ea  estoa  momentos  un  camino  tan  eminentemenie  pru- 
dente i  sabio  no  puede  en  manera  alguna  afectar  desfavorablemeoie 
los  intereses  de  ninguna  de  las  partes  belijerantes.  A  juicio  del  Go- 
bierno que  tengo  el  honor  de  representar,  Chile  ha  mostrado  ya,  en 
el  hecho  de  aceptar  la  guerra  i  en  ks  medidas  adoptadas  para  prose- 
guirla, un  espíritu  tan  caballeresco  T  nacional,  que  se  ha  hecho  per- 
fectamente compatible  con  su  honra  el  ofreoer  o  acatar  negooiaeia- 
nes  tendentes  a  la  pas. 

En  consecuencia,  pediria  al  Gobierno  de  Chile,  en  nombre  del  de 
los  Estados-Unidos,  que  meditase  seriamente  si  no  seria  mejor  para 
los  intereses  de  la  República,  i  para  los  del  mundo  civilizado,  ^ue 
cesase  una  lucha  perjudicial  a  ambos,  i  que  cualquiera  diferencias 
existentes  se  remitiesen  a  la  decisión  arbitral  de  alguna  potencia 
amiga. 

I  deseo  manifestar  tadavia  mas  el  sincero  anhelo  de  mi  Gobierno 
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por  la  pu ,  ofreoiendo  a  ChUe  sus  buenos  oficios  como  arbitro  en  el 
asoDto. 

Desde  el  principio  del  presente  conflicto,  los  Estados-Unidos  han 
mostrado  un  interés  tan  profundo  en  la  prosperidad  de  las  dos  partes 
oontendieiitea  i  han  mantenido  tan  estricta  imparcialidad,  (?)  que  no 
puedo  dej^  de  alimentar  la  ardiente  esperanza  de  que  este  ofreci- 
miento sea  aoqjido  de  buen  grado,  así  por  el  Gobierno  de  Y.  E.  po- 
mo por  el  de  Su  Majestad  Católica,  a  quien  confío  que  se  ha  hecho  o 
se  hará  pronto  una  proposición  análoga. 

Es  verdad  que  después  de  la  fecha  de  las  instrucciones  Tenidas  de 
Washington,  a  hs  cuales  he  aludido,  han  surjido  nueras  complica- 
ciones, que,  si  no  se  tomasen  en  cuenta  en  la  presente  comunicación, 
embarazariaa  la  respuesta  del  Gobierno  de  Chile  a  esta  sujestion. 
Aludo  al  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva  entre  las  Repúblicas 
de  Chile  i  del  Pera,  que,  conforme  a  los  términos  de  él,  han  conve- 
nido en  prestarse  mutua  ayuda  para  la  prosecución  de  hostilidades 
contra  las  faerzas  de  España.  La  solemne  ratificación  i  promulgación 
de  ese  tratado  hace  necesario  que  para  aceptar  la  oferta  de  arbitraje 
aquí  contenida,  sea  consultado  también  el  Gobierno  del  Perú,  e  in- 
cluidas en  dicho  arbitraje  las  diferencias  entre  aquel  pus  i  España. 

Anticipándome  a  este  entorpecimiento  posible,  no  vacilo  en  abra- 
zar en  este  ofrecimiento  de  los  buenos  oficios  de  mi  Gobierno  como 
arbitro,  las  cuestiones  también  pendientes  entre  aqnellaa  dos  na- 
ciones. 

El  Gobierno  de  Chile,  cujas  relaciones  con  el  wlo  han  sido  siem- 
pre las  mas  cordiales,  al  aceptar  esta  proposición  dará  una  nueva 
satisfactoria  prueba  d^  su  sincero  deseo  de  estrechar  esas  relaciones, 
dando  oidos  a  la  voz  amistosa  que  aconseja  abandonar  las  crueles 
medidas  de  la  guerra  i  recurrir  a  la  decisión  de  un  tribunal  justo  e 
imparoial. 

Aprovecho  esta  ocasión  etc.  ^ 

(Firmado) — ^Thomab  H.  Nblson. 


n. 

fkmtesfcaclojí  del  seftor  Govarrúblas  a  la  tercera  proposición  de 

arbitraje. 

Santiago,  junto  1.°  de  1866. 

,   (extracto.) 

Por  la  nota  de  ÜS.  núm.  191,  de  fecha  28  de  abril  último,  he  to- 
mado conocimiento  de  la  que  el  19  del  mismo  mes  dirijió  a  US.  S. 
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E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  participándole  la 
invitación  que  ese  Gobierno  había  recibido  del  Gabinete  de  Madrid 
p^ra  emplear  con  los  belíjerantes  sus  bnenos  oficio»  a  fin  de  promoyer 
el  restablecimiento  de  la  paz  entre  las  Repúblicas  aliadas  i  España. 
El  setior  Seward  deseaba  saber  en  qué  disposiciones  se  hallaba  a 
este  respecto  Chile  i  sus  aliados,  i  aunque  el  Gobierno  de  la  Union 
no  Juzgaba  conforme  a  la  Constitución  ni  a  los  hábitos  del  pueblo  nor- 
te americano  proponer  o  aceptar  un  arbitraje,  ni  tampoco  ereia  com- 
patible con  la  política  de  los  Estados-Unidos  indicar  términos  defini- 
tivos de  reconciliación  a  las  partes  belijerantes,  podia,  a  su  entender, 
sujerirles  sin  inconveniente  la  forma  de  una  negociación  que  pudiesen 
ellas  conducir  a  feliz  término  por  sí  mismas. 

US.  ha  interpretado  fielmente  nuestros  sentimientos  en  la  respues- 
ta que  desde  luego  ha  dado  al  señor  Seward.  En  efecto,  hacemos  albo 
aprecio  de  la  amistosa  solicitud  de  ese  Gobierno  por  el  restableci- 
miento de  la  paz,  i  nuestras  disposiciones  han  sido  siempre  favora- 
bles a  un  avenimiento  que  consultase  la  honra,  la  seguridad  i  los  le- 
jítímos  intereses  de  Chile  i  dé  sus  aliados. 

Por  desgracia,  la  perspectiva  de  un  arreglo  pacífico  de  esa  natura- 
leza 80  ha  hecho  mui  remota  después  del  bombardeo  de  Yalparaiao. 
Este  atentado,  con  que  el  Gobierno  español  ha  escarnecido  los  senti- 
mientos de  cultura  i  humanidad  i  violado  estérilmente  las  leyes  del 
derecho  internacional  i  de  la  guerra  civilizada,  ha  multiplicado  los 
agravios  de  que  España  debe  reparación  a  Chile  i  a  sus  aliados.  Las 
condiciones  do  tan  justo  desagravio,  ya  se  obtenga  éste  pacíficamente 
o  por  medio  de  las  armas,  no  pueden  dejar  de  ser  mui  estrechas,  si 
han  de  ser  proporcionadas  a  la  gravedad  de  la  ofensa.  Un  belijerante 
que  renuncia,  como  nuestro  enemigo,  a  los  fueros  de  nación  civilizada 
i  cristiana,  desconociéndolos  en  su  adversario,  no  debe  recobrarlos  ano 
a  costas  de  sacrificios  onerosos  i  mortificantes  para  su  orgullo  nacional. 
Es  de  temer  que  la  España  no  esté  dispuesta  a  tales  sacrificios,  a  juz- 
gar su  conducta  futura  por  la  que  ha  observado  hasta  aquí. 

Ni  el  Gabinete  do  Washington  m  US.  eran  sabedores  del  bombar- 
deo de  Yalparaiso  cuando  cambiaban  las  comunicaciones  a  que  he 
aludido  (1)  1  esta  circunstancia  explica  las  expectativas  de  buen  su- 
ceso que  han  podido  fundarse  por  una  i  otra  parte  en  una  negociación 
de  paz.  Pero  lo  que  no  acertamos  a  explicarnos,  lo  que  revela  una 
política  de  simulación. i  doblez,  lo  que  está  mostrando  la  falta  de  en- 
tereza para  sostener  las  consecuencias  do  aquel  atentado,  es  la  con- 
ducta del  Gabinete  de  Madrid  en  este  incidente.  ¿Cuándo  ha  ido  a 
solicitar  los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  los  Estiidos-Unidos?  In- 
dudablemente,  pocos  dias  después  de   haber  enviado  al  Pacífico  la 

(1)  ^n  esta  parte  «1  señor  Covarrubias  sufría  una  natural  equivocación, 
pues  Mr.  Seward  sabia  las  6:  denos  de  bombardear  a  Valparaiso  (hecho 
e(|uivaJente  en  este  caso  al  bombardeo  mismo)  «1  3  o  4  'de  abril  i  su  pro- 
pueita  da  mediación  fué  hecha  el  19  de  esc  mismo  mes. 
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orden  de  bombardear  nuestro  primer  puerto  mercantil  Así,  pues,  no 
han  sido  sentimientos  de  paz  i  conciliación,  imposibles  de  suponer  e^ 
un  gobierno  que  ordena  la  ejecución  de  tan  ezcecrables  desmane^^ 
los  que  han  impulsado  al  Gabinete  de  Madrid  a  buscar  un  arreglo 
pacífico.  Sus  pasos  han  sido  guiados  esclusivamente  por  el  temor  a 
los  resultados  de  su  desatentada  política. 

Bien  comprenderá  US.  que  no  podriamos,  sin  justa  desconfianza, 
entrar  en  negociaciones  con  un  enemigo,  en  cuya  lealtad  i  sincero  de- 
seo de  arenimiento  no  tenemos  razón  para  descansar. 

Nos  atrevemos  a  esperar  que  el  Gabinete  de  Washington  hará 
justicia  a  Iüb^  consideraciones  espuestas,  en  que  oreemos  estar  de 
acuerdo  con  nuestros  buenos  aliados. 

(Firmado). — A.  Cotabkúbias. 


DOCUMENTO.  K. 


DiTcrsos  ftrafirmentos  de  mi  correspondencia  con  los  poblemos 
del  Perú  1  de  Chile,  con  motivo  de  la  mediación  1  arbitraje 
propuesto  por  Mr.  Seward  de  acuerdo  con  el  Gobierno  espaftol 
en  abril  de  1866. 

I. 

Xota  can  que  trasmito  al  gobierno  del  Perú  copia  autorizada  dd  des- 
pacJu)  de  mediación  del  19  de  aíril. 

AjBNTB  GONFIDENaAL  DE  CuiLE  SN  LOS    EsTADOS-UnIDOS 

SB  NoRT£- América. 

N'ueva-  York,  abrü  20  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  a  Y.  E.  la  fiel  traducion  de  una  comu- 
nicación que  hoi  ha  recibido  el  señor  Asta-Buruaga,  Encargado  de 
Negocios  de  Chile  en  Washington,  del  señor  Seward  secretario  de 
Estado  de  este  pais. 

£1  señor  Asta-Buruaga  recibió  esa  comunicación  esta  tarde,  des- 
pués de  haber  puesto  en  el  correo  sus  comunicaciones  para  Chile, 
por  lo  que  me  la  ha  remitido  íntegra  i  orijinal  para  que  la  pueda  re- 
mitir, como  lo  hago,  directamente  al  Gobierno  de  Chile. 

Pero  al  mismo  tiempo  he  tomado  sobre  mi  responsabilidad  el 
enviar  a  Y.  E.  la  traducción  adjunta,  copia  fiel  de  la  que  remito  a 
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Chile,  aitendlda  la  impórtanóia  de  ésa  comunicación ,  la  solidaridad 
^  nuestra  causa,  i  la  necesidad  de  anticipar  todas  las  combinaciones 
que  se  dirijan  al  fin  común  que  persiguen  el  Perú  i  Chile. 

Seria,  pues»  mui  oportuno  que  V.  E.,  en  vista  de  esa  comunicación, 
trasmitiese  las  Meas  de  su  Gobierno  al  de  Chile,  por  el  vapor  que 
continúa  su  viajé  a  Yalparaiso  a  fin  de  que  de  esta  suerte  se  gana» 
un  tiempo  tan  considerable  como  precioso  en  llegar  a  cualquiera  so- 
lución. 

Reservándome  hacer  a  Y*  £!•  por  otro  conducto  las  reflexiones  que 
me^sujiere  el  documento  a  que  me  he  referido,  tengo  el  honor  de  ser 
de  V.  E  etc. 

(Firmado). — ^B.  Vicüía  Mackeshi. 
AI  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú. 


n. 

Carta  particular*  al  míame  sobre  el  arbitraje. 

Señor  don  Toribio  Pacheco : 

Nueva-  York,  abrü  20  de  1860. 
Mi  distinguido  amigo  i 

Incluyo  a  üd.  en  mi  carácter  de  ájente  confidencial  de  Chile,  una 
importantísima  comunicación  que  acabo  do  recibir.  Mi  intención  ha- 
bía sido  acompañarla  simplemente  en  una  carta  privada;  pero  jnzgaé 
que  podría  necesitar  Ud.  hacer  algún  usq  mas  autorizado  de  esa 
pieza  i  por  eso  la  remito  en  e^a«  forma,  dando  cuenta  al  Gobierno  de 
Chile.  ^ 

Verá  Ud. ,  pues,  amigo,  por  ella^  que  devorada  la  España  por  su 
impotencia  i  su  absoluta  nulidad,  viene  ahora  a  mendigar  la  paa« 
que  aver  tan  altanera  rehuso.  Esté  Ud  persuadido  que  esta  inmnua- 
ciou  de  Mr.  Seward  (a  quien  se  le  da  un  comino  nuestra  suerte)  es 
obra  esdusiva  de  la  España  por  medio  de  su  ministro  en  Washing- 
ton, Tassara,  íntimo  amigo  de  Seward  i  en  quien  tiene  una  influen- 
cia decisiva. 

•  - 

Hace  un  mes  que  Tassara  envió  de  Washington  a  toda  prisa  a 
Madrid  al  oficial  Olañeta,  agregado  militar  a  su  legación,  i,  oompa- 
rando  fechas,  estoi  seguro  que  el  despa'Sho  que  le  indujo  es  el  resul- 
tado de  esa  combinación  hecha  toda  en  el  interés  de  España,  es  decir. 
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para  sacarla  del  mejor  modo  posible  del  pantano  en  que  se  halla  me- 
tida; piles  Tassara  ha  sido  siempre  enemigo  de  esta  insensata  guerr^ 
£s  bastante  curioso  lo  que  pasa  en  la  diplomacia  española. 
Por  el  vapor  anterior  enTiamos  la  noticia  trasmitida  de  Madrid, 
por  el  Ministro  americano  Mr.  Perry  de  que  habían  salido  érdenes 
para  homhardecar  a  Valparaiso  i  ahora  nos  vienen  con  que  al  mismo 
tiempo  están  ofreciéndonos  la  rama  de  oliva  con  la  sonrisa  de  la 
reconciliación  en  los  labios! 

No  sé  si  llamaré  también  la  atención  de  Ud.  ala  manera  agria  con 
que  el  señor  Seward  ofrece  sus  buenos  oficios  exhibiendo  una  descor- 
tesia  muí  impropia  del  que  quiere  hacer  el  papel  de  amigable  com- 
ponedor. 

Hago  a  üd.  estas  reflexiones  soló  para  ponerlo  en  guardia  contra 
cualquiera  perfidia  tan  propia  de  nuestros  enemigos. 

Por  lo  demás,  la  nota  de  Mr.  Seward  es  una  concesión  esplícita  de 
impotencia  i  de  arrepentimiento  de  la  España  i  constituye  un  es- 
pléndido triunfo  moral  de  nuestra  causa,  i  como  nuestra  posición  ha 
sido  puesta  en  tan  clara  luz  por  los  manifiestos  de  Ud.  i  del  señor 
Covarrubias,  yo  creo  que  con  repetir  lo  que  estos  dicen  sabrá  el  señor 
Seward  todo  lo  que  quiere  saber.  Supongo  que  ésta  sea  la  base  que 
debe  servir  a  la  respuesta  del  señor  Asta-Buruaga. 

Ruego  a  Ud.  que  escriba  detenidamente  al  señor  Covarrúbias  so- 
bre este  particular,  i  a£Í  se  adelantaria  mucho,  en  mi  concepto  en- 
viando un  memorafídum  que  pudiera  servir  de  base  a  un  arreglo  para 
que  viniendo  este  aceptado  o  modificado  de  Santiago,  a  vuelta  de  va- 
por,  se  ganase  un  tiempo  considerable  en  acelerar  la  paz. 

Si  el  señor  Martinez  estuviese  todavia  en  ésa,  agradecería  a  Ud. 
mucho  le  comunicase  todo  este  negocio.  Yo  no  lo  hago  directamente 
porque  presumo  que  se  ha  marchado  a  Chile. 

También  agradecería  a  Ud,  enviase  copia  de  esta  carta  confiden- 
cial al  señor  Covarrúbias,  pues  a  mí  ya  no  me  alcanza  el  tiempo  para 
hacerlo.  Antes  de  concluir,  me  permito  manifestar  a  Ud.  la  impe- 
riosa urjencia  de  que  cuanto  antes  tenga  el  Perú  un  representante 
diplomático  en  Washington. 

£1  señor  Barreda  ha  hecho  hasta  aquí  i  seguirá  haciendo,  hasta 
que  llegue,  una  fiílta  grave,  pues  es  indudable  que  disfrutando  bas- 
tante influencia  en  la  política  inmensamente  egoísta  de  este  país,  en 
el  que  solo  el  oro  i  el  fuerte  tienen  poder. 

Ruego  a  Ud.  salude  afectuosamente  al  digno  jeneral  Prado,  a  sus 
colegas  del  ministerio  i  en  especial  a  los  amigos  Galvez  i  Quiroper  i 
disponga  Ud.  etc. 

B.  Vicuña  Mackbnxa  (1). 

(1)  Contestándome  el  señor  Pacheco  el  20  de  mayo,  me  dice  lo  que  si- 
gue: 
'*Ue  mandado  copia  de   la  carta  de  Ud.  al  señor  Covarrábias.  Las  re- 
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III. 

ClU^  partionlar  al  seftor.CoTafrúblas  sobre  el  misnio  aéuA  Ur. 
Senob  don  Alyabo  CovarbCbias. 

Nueva  'York,  abrü  20  de  1866. 
Mi  mai  apreciado  amigo : 

La  esiension  de  mi  despacho  oficial  no  me  deja  mas  lugar  que  pars 
hablarle  dos  palabras  soore  la  importante  comunicación  que  hemos 
irecibido  del  señor  Asta-Buruaga  por  el  telégrafo  esta  misma  noche. 

A  mas  de  lo  que  le  digo  en  mi  despacho  sobre  ella,  volviendo  a 
leerla,  me  he  persuadido  que  todo  esto  ha  sido  acomodado  por  Tas- 
sara  i  su  intimo  el  señor  Seward,  a  mediados  de  febrero,  i  que  el  ofi- 
cial Olañcta,  enviado  en  esos  dias  a  Madrid,  fué  el  portador  del  plan 
i  las  fechas  coinciden  de  tal  manera,  que  precisamente  la  respuesta 
del  gabinete  español  ha  debido  llegar  solo  antes  de  ayer  a  Washing- 
ton. 

Si  Ud*  quiere  seguir  el  hilo  del  viaje  de  Olañeta  i  las  cariosas 
suposiciones  que  se  hacían  sobre  su  misión  i  los  pliegos  que  llevaba, 
lea  en  el  núm.  12  i  en  el  13  de  la  Voz  los  artículos  titulados  **iQu¿ 
icrai  ^*iSi  será  tiertoT 

Parece  también  que  el  despacho  enviado  por  Asta-Buruaga  ha 
venido  esta  noche  por  el  telégrafo  del  Estado,  pues  venia  dirijido 
oficialmente  a  L.  Aldunate,  como  secretario  de  la  Legación  de  Chile, 
en  papel  del  que  se  usa  en  las  secretarías  de  estado  fuera  de  que  el 
costo  para  Asta-Buruaga  habría  sido  de  mas  de  cien  pesos,  ^ñniendo 
por  la  ^  particular.  Digo  a  Ud.  todo  esto  para  manifestarle  h 
prísa  que  se  dan  esos  señores,  prisa  que  nace  toda  de  la  miserable 
condición  de  España  i  de  la  desesperación  en  que  se  halla  esa  infelii 
nación. 

Pero  a  nosotros  no  nos  importa  que  el  señor  Seward  se  comida  a 
ofrecernos  la  paz  por  su  interés  por  la  España,  i  no  por  e|  nuestro. 
Lo  cierto  es  que  ese  paso  revela  la  humillación  de  nuestra  soberbia 
enemiga  i  el  triunfo  de  nuestra  causa.  La  España  ahora  mendiga  df 

flexiones  que  coi^tiene  son  muí  juiciosas  e  importantes  i  no  las  echaremos 
en  saco  roto. 

"En  el  barullo  de  fiestas  no  hemos  podido  discutir  esa  cuestión,  pero 
tendremos  que  hacerlo  en  la  próxima  semana,  pues  eljeneral  Hove/debe, 
por  órdenes  de  su  Gobierno,  pedirnos  que  nos  espliquemos  sobre  la  mate- 
ria. Pero  ya  Ud.  comprendei-a  que  después  del  2  de  mayo  las  cosas  hao 
cambiado  mucho  i  supongo  que  asi  lo  comprenderán  a  estas  horas  en  U 
Casa  Blanca'*. 
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cstraños,  lo  que  nosotros  jenerosamente  le  ofrecimos  i  ella  con  tanto 
desden  rechazó. 

Supongo  que  Ud.  se  fije  en  la  forma  pedagoiíca  con  queol  señor 
Seward  nos  habla,  tratándonos  coiflo  a  niños  mal  criados  a  quienes  les 
previene  que  si  les  hace  un  servicio,  tengan  entendido  que  lo  hace 
solo  para  ponerlos  en  orden,  pero  de  mala  ¡gana,  i  solo  para  que  la 
bulla  incom'oda  no  continúe.  Esto  confirmará  a  Ud.  en  la  opinión  qne 
ya  varias  vedes  le  he  manifestado  sobre  el  orgullo  de  este  'apolítico 
imperial"  como  le  llaman  aquí  i  del  menosprecio  con  que  acostumbra 
tratar  a  nuestras  repúblicas. 

Pero  esto  es  solo  una  cuestión  de  forma  que  no  vale  nada  en  el 
caso. 

Supongo  que  la  contestación  de  Asta-Buruaga  sea  bajo  la  base  dA 
manifiesto  de  Ud.  i  de  61  del  señor  Pacheco  lo  quo  no  conducirá  a 
gran  cosa,  pero  con  algo  es  preciso  comenzar  i  en  definitiva  eso  es  mas 
o  menos  lo  que  debemos  pedir,  cualquiera  que  sea  el  arbitro,  si  ar- 
bitro ha  de  haber. 

No  sé  si  Asta-Buruaga  se  anime  a  asumir  la  representación  de  las 
cuatro  repúblicas  aliadas  como  se  lo  pregunta  el  señor  Seward.  Yo, 
por  mi  parte,  lo  hvia  i  así  se  lo  voi  a  escribir. 

A  Ud.  le  parecerá  ebtrafalaria  esta  mi  opinión  sobre  una  cuádruple 
asunción  de  poderes  ¿pero  qué  hacer?  Yo  entiendo  la  diplomacia  solo 
por  las  grandes  leyes  de  la  verdad,  de  la  moral  i  del  bien  público,  i  si 
la  diplomacia  tiene  otras  leyes  yo  no  quiero  aprenderlas. 

A  este  propósito  no  sé  si  he  hecho  bien  o  si  he  hecho  mal  en  man- 
dar copia  de  la  comunicación  al  señor  Pacheco.  He  creido  consultar 
así  los  deberes  de  nuestra  alianza,  de  nuestra  solidaridad  i  tal  tez  de 
ganar  muchos  preciosos  días  en  ahorrar  la  prosecución  de  los  desas- 
tres do  la  guerra.  Escribo  privadamente  al  señor  Pacheco  que  mande 
si  es  posible  un  memorándum  de  sus  ideas  a  Ud.  como  base  dé  un 
acuerdo  común,  que  deberia  someterse  al  señoi^  Seward  en  caso  que  el 
señor  Asta-Buruaga  se  limitase  a  pedir  instrucciones.  Así  podria 
venir  todo  a  vuelta  de  vapor.  De  otra  suerte  se  demorar ia  un  mes. 

Todo  esto  me  ha  autorizado  ante  mi  propia  conciencia  a.  dar  ese 
paso,  porque  por  lo  demás,  aunque  esté  profundamente  convencido 
que  Ud..  el  señor  Presidente  i  los  amigos  que  tengo  en  el  gobierno 
harán  plena  justicia  a  mi  desinterés  i  al  mas  abf  oluto  desapego  que 
abrigo  en  mi  alma  por  títulos  i  patrañas,  le  confieso,  amigo,  que  desde 
aquel  negocio  de  Panamá  le  tengo  mas  miedo  a  la  diplomacia  que  al 
'  'District  Attorney"  i  demás  perseguidores  de  oficio  de  esta  ciudad. 
De  todos  modos  la  intención  me  salva,  i  si  he  de  merecer  una 
raspa  oficial  por  este  deseo  de  servir  bien  a  mi  pais,  le  ruego  que  no 
me  la  eche  pues  me  doi  por  recibido  de  ella. 
Nada  le  digo  de  mí  mismo. 

Como  desde  el  primer  iia,  suspiro  por  volver  a  mi  patria;  í  nada 
me  será  mas  dulce  que  el  recibir  la  orden  de  volverme.  Pero  no  por 
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esto  estoi  tnénos  dispuesto  con  la  mejor  voluntad  del  mundo  a  M^uir 
remando  en  esta  tierra  maldita  contra  todas  las  corrientes  para  ajudar 
a  nuestro  querido  Chile. 

Adiós,  amigo,  le  ruego  salude  mui  afectuosamente  a  su  amatíe  se* 
ñora  ofreciendo  mis  particulares  respetos  al  señor  Presidente  i  su 
digna  familia,  cuando  tenga  ocasión  ae  verla. 

Le  saluda  con  su  cordifd  amistad  de  siempre,  su  afectísimo 

B.  Vicuña  JMEaokihka. 

Suplico  al  sefior  Pacheco  envié  copia  a  Ud.  de  la  carta  prirada 
que  le  envié.  Yo  no  tengo  tiempo,  pues,  estoi  tan  solo! 

Como  la  Providencia  parece  favorecernos  en  todo,  permítame  Ud. 
una  preocupación.  ¿Recuerda  Üd.  el  tiempo  fijado  ^ra  la  llegada  del 
'Meteoro  a  Lota?  (el  del  5  al  10  de  marzo).  Pues  bien,  ahora  he  Tisto 
por  las  noticias  ae  hoi  que  hablan  estado  en  ese  puerto  la  Jíumam- 
eia  i  la  Blanca  apresando  cuanto  buque  pillaron  en  esos  mismos  dias. 
¿Se  les  habría  escapado  el  Meteorol 

B.  VzcüKA  Maoxbnha. 


IV. 

Carta  particular  al  seflor  Asta-Buruasra,  sobre  elmotivo 

anterior. 

S.  D.  F.  S.  Asta-Bubuaoa. 

Meva-Tork,  ábrü  23  de  1866. 
Mi  querido  amigo : 

Cien  veces  he  buscado  al  señor  Barreda  i  no  le  he  encontndo.  El 
me  ha  buscado  i  me  parece  que  hemos  andado  jugando  a  las  escondi- 
das. Sin  embargo,  le  dejé  su  recado  por  escrito.  A  las  cinco  debo 
verlo  i  dejaré  ésta  abierta  hasta  ultima  hora  para  comunicarle  lo  que 
hable  con  él. 

Para  mí,  aquel  célebre  despacho  vale  mucho  mas  de  31  pesos 

nue  se  vé  patente  la  humillación  de  España,  su  desesperación  por 
^  US  i  cómo  el  célebre  S...  esta  haciendo  cuanto  puede  por  oompla^ 
eer  a  S.  M.  C.  o  por  lo  menos  sacarla  del  pantano  en  que  esta 
metida. 

Para  mí  yo  tengo  evidencia  de  que  todo  eatQ  es  acomodado  ccn 
Tassara.  Fíjese  Ud.  en  las  fechas  i  recuerde  la  partida  de  Olaneta  el 
22  o  23  de  febrero,  su  llegada  a  Madrid  con  imporia^des  püe^m  el 
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20  de  marzo  i  la  manera  como  el  pastel  ha  estallado  ahon  aquí.  Tea 
Üd.  en  la  Voz  que  le  mando,  el  articnlito  Si  será  cierto?  raativo  a 
la  misión  de  Olañeta,  lea  el  otro  Como  la  España  trata  a  su  marina  i 
se  asombrará  que  aun  a  los  operarios  del  Ferrol,  a  los  que  están  echando 
al  agua  hace  tres  años  a  la  Tetuan  se  les  deben  tres  meses  de  sueldos  i 
que  en  siete  meses  de  guerra  la  España  no  ha  podido  mandar  sino  la 
vieja  fragata  Almanza,  i  esto  retirando  los  fondos  que  tenia  en  la 
embajada  de  Paris  para  pagarla  en  dividendos  de  su  deuda.  Esto  la 
probará  a  Ud.  la  hcnríble  condición  de  aquel  país  i  su  desespeiaeiotí 
por  hacer  la  paz  a  toda  costa. 

£n  vista  de  todo  esto  yo  creo  que  Üd.  debería  tantear  el  vado  i  ver 
modo  de  outicit  cH  veryeleverS.,*  Yo  creo  que  poniéndose  Ud.  da- 
acuerdo  con  Barreda  pueden  representar  a  los  cuatro  repúblicas, 
pnes  las  otras  dos  son  meros  satélites  diplomátieos.  Yo  le  escribí  a 
Covarrúbias  <{\kQ  así  lo  baria  yo,  según  mi  diplomacia  i  creo  que  con- 
viene tantear  hasta  donde  va  el  enredo  con  Xassara.  Yo  creo  que  Ud. 
podria  decir,  sin  comprometerse,  que  Chile  esta  dispuesto  a  traiuar 
bajo  las  bases  del  manifiesto.  Lo  mismo  podria  decir  Sarreda  3el 
Perú  i  ver  entonces  con  lo  que  sale  su  vecino  por  la  via  del  foreign 
office,  COTQO  dicen  en  Inglaterra. 

Yo  hice  una  traducción  del  curioso  despacho  en  que  nos  trata  como 
a  niños  incómodos  i  mandé  una  copia  de  ella  bajo  mi  responsabilidad 
a  Pacheco,  dándole  cuenta  a  Covarrúbias.  Mi  objeto  fué  evitar  la 
demora  de  un  mes  o  mas,  pues  digo  a  Pacheco  que  en  el  mismo  va* 
por  puede  remitir  sus  ideas  i  aun  las  bases  de  un  acuerdo  a  Covarrú- 
bias, i  a  la  vuelta  del  vapor  venir  todo  en  regla  Le  digo  que  esto  lo 
hago  porque  creo  hacer  bien  pero  que  sino  es  conforme  al  formulario 
de  Wattel  que  no  me  eche  raspa  diplomática,  pues  me  4oi  por  iro- 
cibido  de  ella. 


V. 

Satv^toa  de  mi  correapondenola  ofieial  sobre  el  avMtrade  4ie 

BXr.  Beward. 

mcva-Torh,  ahrü^Q  de  .1808. 

ISxí  estemomonto  (11  do  la  noche)  recibo  por  el  telégrafo  Ja  largja 
c  interesante  comunicación  que  el  señor  Asta-Buruaga  ha  recibiólo 
del  señor  Seward  hoi  después  de  haber  puesto  su  correspondencia  en 
ol  correo.  Por  la  traducción  que  he  hecho  apresuradamente  de  e^e 
documento  se  impondrá  US.  de  su  importancia. 

De  él  aparece  que  la  España  solicita  la  mediación  de  este  país  en 
8US  cuestiones  con  Ins  cuatro  repúblicas  aliadas,  que  esta  dispuesta  a 
arreglos  racionales,  i  que  Mr.  Seward  pide  a  Asta-Buruaga  manifieste 
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craales  0on  líos  opiniones  de  'su  gobierno  i  6i  al  manifeatar  estas  puede 
hacerse  órgano  de  las  del  Perú,  Bolivia  i  el  Ecuador. 

£1  señor  Asta-liuruaga,  sin  duda,  manifestará  a  US.  lo  oonye* 
niente,  según  las  diversas  instrucciones  que  ha  recibido  de  US.,  pero 
no  sé  si  podría  asumir  la  representación  de  las  otras  repúblicas,  oin- 
gunade  las  que  tiene  representante  en  Washington. 

En  tal  emerjencia  i  considerando  que  solo  la  acción  diplomática 
del  Perú  seria  indispensable  en  este  caso,  he  tomado  sobre  mí  mismo 
enviar  por  el  presente  vapor  una  copia  de  esa  comunicación  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú,  pues  creo  que  así  oumpla 
a  xmestra  lealtad,  i  por  anticipar  combinaciones  que  también  podrían 
demorarse  de  otra  manera  muchos  preciosos  días.  Ruego  al  señor  Pa- 
checo comunique  a  US.  sus  ideas  sobre  este  particular,  para  llegar  a 
una  intelijencia  común,  de  manera  que  este  despacho  alcangar»  a  US. 
junto  con  el  de  aquel  Ministro  de  Estado. 

No  envió  esas  comunicaciones  a  nuestro  Encargado  de  Nogodoe  en 
Lima  porque  en  varias  ocasiones  el  señor  Martines  me  ha  escrito  que 
se  iba  a  Chile  i  por  el  vapor  que  ha  llegado  bol  no  he  recibido  ooma- 
nioacion  de  él,  lo  que  me  hace  creer  que  se  haya  marchado. 

El  despacho  del  señor  Seward  me  pone  en  una  perplejidad  que  no 

Cío  menos  de  enunciar  a  US.  Si  la  España  ha  enviado  órdenes  de 
bardear  a  Yalparaiso,  si  el  18  de  marzo  el  ministro  Penj  escribe 
desde  Madrid  que  en  esos  dios  ha  salido  un  oficial  llevando  aquellas 
órdenes  al  Pacífico,  i  si  esto  se  anuncia  el  dia  5  del  presente  al  señor 
Asta-Buruaga  en  Washington  por  el  j^íinisterio  de  Estado,  ¿eomo 
dos  semanas  después  se  manifiesta  todo  lo  contrario  i  se  hace  alarde 
de  las  benévolas  disposiciones  que  siempre  ha  manifestado  ^  la  España? 
A  la  verdad,  señor  Ministro,  que  la  diplomacia  es  una  ciencia  aema> 
siado  oscura,  o  que  hai  en  todo  esto  inconsecuencias  i  perfidias  mas 
oscuras  todavía. 

Sin  embargo,  esto  no  hace  sino  confirmarme  mas  i  mas  en  la  creencia 
que  manifestaba  a  US.  antes  de  recibir  esa  inesperada  comunicación 
sobre  la  absoluta  impotencia,  nulidad  i  degradación  de  la  España, 
que  viene  ahora  a  solicitar  humillada  lo  mismo  que  rehusó  Pareja  i 
que  ella  también  repudió. 

A  la  situación  miserable  de  la  España  en  el  interior  se  ha  añadido 
la  influencia  decisiva  de  la  alianza  a;nericana  i  la  impresión  causada 
por  el  desastre  de  Abtao.  El  coSarde  i  ridículo  regreso  de  la  Nú* 
manda  que  acabamos  de  saber  contribuirá  a  precipitar  la  caída  de 
O'Donnell,  i  si  el  bárbaro  bombardeo  de  Yalparaiso  tiene  lugar,  no  es 
entonces  el  ministerio  Español,  es  la  España  entera  la  que  cae  en  el 
abismo. 


-.  lis  ^ 


VI. 


kstrmoto  de  mi  despacho  de  10  de  mayo  de  1866  alóoblerno  dé 
Chile  por  el  qne  consta  que  Mr.  Seward  sabia  oficialmente  antes 
áe  oft^cer  el  arbitraje  del  19  de  abril  qne  Valparaíso  Iba  a 
aer  bombardeado^ 

Señor  Ministro: 

Gomo  yo  no  quiero  tomar  parte  alguna  on  las  cuestiones  ciipíoma- 
lica,  escepto  en  cnanto  aparecen  en  la  prensa,  escuso  seguir  hablando 
«  US.  de  este  particular.  Mo  limitare  solo  recordarle  que  el  11  dé 
febrero  Mr%  Hooson  (como  entonces  dije  a  US.)  escribió  por  medio 
del  senador  Morgan  al  señor  SeWard,  diciéndole  que  Yalparaiso  iba 
«  ser  bombardeado,  i  que  no  se  le  contestó  sino  15  dias  después  di- 
ciéndole simplemente  que  se  atendería  a  su  aviso.  El  señor  Hobson 
escribió  lo  mismo  a  su  casa  de  Valparaiso  i  su  carta  llegó  a  esa  ciu- 
dad en  el  vapor  del  27  o  28  de  marzo. — ¿Acaso  sirvió  el  bien  inten- 
cionado aviso  de  Mr.  Hobson  destinado  a  salvar  a  Yalparaiso  para 
que  el  señor  Seward  enviase  órdenes  terminantes  de  abstenerse  i  esto 
fué  lo  que  motivó  la  conducta  estraua  del  comodoro  Bogers,  i  no  la 
negativa  del  almirante  ingles?  US.  determinai:á  la  verdad  do  estas 
dos  fechas,  así  como  la  que  nace  de  las  instrucciones  enviadas  por  el 
gobierno  ingles  en  ese  mismo  vapor,  pues  es  evidente  que  ese  go- 
bierno sabia  que  la  orden  perentoria  del  bombardeo  habia  salido  de 
Southampton  el  2  de  febrero.  Así  lo  supo  el  señor  Hobson  aquí,  i  aaí 
lo  supo  el  señor  Barreda  en  Londres.  Según  este  último,  el  gobierno 
español  llegó  hasta  a  dar  aviso  a  los  de  Francia,  Inglaterra  i  litados* 
Unidos  de  que  iba  a  ejecutar  aquel  acto  salvaje. 


vn. 


Carta  partlcalar  al  Jeneral  Prado  sobre  las  diversas  faces  itue 
presentaba  el  arbitraje  propuesto  por  Mr.  Seward. 

Sbñoe  don  Mariano  Ionacio  Prado, 

Supremo  Jefe  del  Perú. 

Nueva-Tork^ahrilSO  de  1S66. 
Mi  distinguido  amigo : 

Por  el  vapor  pasado  envié  al  señor  Pacheco  la  traducción  de  una 
Mta  del  señor  Seward  en  que  (Grecia  la  mediación  de  Estados  Uai- 
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dofl,  (a  fiolicitud  de  España)  en  nuestra  actual  guerra;  i  atmque  no 
tengo  ninguna  que  contestar  de  Ud.,  voi  a  pcnsitirme  manifestarle 
mis  opiniones  con  la  franqueza  a  que  me  autoriza  mi  patriotÍ3mo  i  su 
benévola  amistad. 

Seria  preciso  ser  ciego  para  no  reconocer  que  la  conducta  del  señor 
Beward  na  sido  escandalosamente  hostil  a  la  América  del  Sur  t  par- 
cial a  la  España  desde  que  estalló  la  guerra.  Un  hecho  traa  otro  ha 
venido  confirmándolo,  i  por  no  ser  prolijo  no  los  enumero  todos  a  Ud. 
pero  me  bastará  recordarle  que  recibió  con  aspereza  al  Encargado  de 
líegocios  de  Chile  cuando  le  dró  parte  de  haberse  roto  las  hostyidadce; 
que  le  pa^ó  en  seguida  una  nota  seca  i  terminante  declaríindo  qne 
los  Estados-Unidos  no  darían  a  las  repúblicas  del  Sur  ausilio  de  nin- 
guna especie  i  se  cerrarían  sus  puertos  a  los  corsarios  i  buques  de 
guerra;  que  en  seguida  se  fué  a  la  Habana,  donde  bebió  a  la  salud  de 
la  reina  i  por  la  lejitimxdad  i perpetuidad  de  los  derechos  de  la  Espa- 
ña en  la  América;  que  volvió  aquí,  i  mientras  detenia  sin  sombra  de 
pretesfo  el  vapor  Meteor  i  me  mandaba  arrestar  con  estrépito,  ofrecía 
a  los  buques  de  guerra  españoles  el  uso  gratuito  de  los  arsenales  del 
Estado  para  repararse;  i  por  ultimo  que  ordenaba  no  solo  no  fie  reéo- 
nociese  Jil  gobierno  nacional  que  derribó  a  Pezet,  sino  qne  encargó 
al  señor  Hovey  abrogase  el  reconociniiento  prestado  por  el  señor  Ro- 
binson,  lo  que  era  ya  el  colmo  del  insulto;  i  a  este  propósito  aquí  es 
corriente  que  el  cambio  de  llobinson  i  de  Nelson  fué  a  consecuencia 
de  las  simpatías  que  nos  habian  mniiifof  tado. 

Añada  Ud.  a  todo  esto  que  en  España  la  prensa,  el  gobierno,  las 
Cortes,  etc..  han  puesto  en  las  nubes  el  nombre  de  Mr.  8eT?ard;  que 
se  han  dado  convites  a  los  marinos  españoles  en  Barcelona  i  se  les 
ha  invitado  a  Madrid,  i  que  a  Tassara,  ministro  español  en  Waafcíng- 
ton,  a  quien  se  le  supone  inspirador  de  esta  conducta,  le  han  conferido 
"dltimamente  en  recompensa  la  gran\Cruz  de  Carlos  III.  Tea  Ud. 
en  el  trozo  de  una  correspondencia  de  Madrid  que  le  incluvo,  la 
profunda  confianza  que  allí  se  manifiesta  en  que  los  Estados-Unidos 
serian  favorables  a  la. España  en  el  caso  que  ésta  ponga  sus  cuestiones 
con  nosotros  en  fus  manos.  ^ 

Añada  Ud.  que  mientras  en  los  mensajes  de  Napoleón  III  i  de  la 
reina  V¡ctoria,f  a  pesar  de  su  cstremada  brevedad,  se  consagraba  im 
l>árrafü  especial  a  nuestras  cuestiones,  en  el  mensaje  del  Presidente 
de  Estados- Unidos,  que  tenia  la  estcnción  de  un  libro,  no  se  dociaana 
palabra  ni  se  mencionaba  siquiera  el  nonibre  de  nuestros  pnisea. 

Añada  Ud.  todavía  que  cuando  lalglaterra  i  la  Francia  ofreciercm 
su  mediación,  el  gobierno  de  Washington  no  dijo  una  palabra,  i  si  lo 
hizo  mas  tarde  fué  solo  porque  comprendió  el  papel  desairado  i  de 
segundo  orden  que  su  abstención  le  hacia  representar  en  Sur- 
América. 

Ahora  bien,  vistos  todos  estos  antecedentes  que  no  admiten  dudas 
ni  discusión,  pues  ton  hechos  que  han  pasado  a  la  vista  de  todo»  ¿qié 
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Talor,  qué  ventajas,  quo  justicia  siquiera,  podríamos  oaparar  del  arr 
bltraje  ofrecido  por  *el  mismo  Mr.  Soward? 

Esta  es  la  cuestión  que  yo  desearía  que  Ud.  consultara  con  muoha 
deteucion  antes  do  resolverla. 

Para  mí  en  este  negocio  hai  dos  cuestiones  qu3  dabomo')  separar 
eompleUmente  para  resolver  con  acierto:  a  sabor,  la  mcdiacioTí  i  qI 
arbitraje  de  los  Estados-Unidos. 

La  mediación  es  en  estremo  importante  para  nosotros,  i  ella  im- 
plica, tal  cual  es,  solicitada  por  la  España,  un  esplSndido  triunfo  par¿\ 
nuestra  causa.  Recuerde  üd.  qu3  hace  dos  moses  a  que  el  fanñirron 
Bermúdez  do  Castro  decia  en  plenas  Cortos  '*qao  la  España  no  habi.i 
pedido  ni  necesitaba  la  mediación  de  nadie  en  sus  cu3stion33  con  esa^ 
ingratas  repúblicas;"  i  vea  Ud.  ahora  como  viene  a  humillarse  antJ 
el  mundo  pidiendo  con  insistencia  esa  misma  m3diacion,  no  do  un 
poder  europeo  i  monárquico  como  el  sujo,  sino  de  un  gobierno  ame- 
ricano i  democrático,  lleno  de  analojías  con  los  nuestros. 

Hasta  aquí  la  mediación  importa,  pues,  una  gran  victoria  moral,  i 
es  excelente  cosa  que  el  señor  Seward  la  haya  aceptado,  a  pesar  de  la 
descortez  i  brusca  nota  en  que  la  propone.  Nosotros,  parécemo  a  mí, 
debemos  aceptarla  por  nuestra  parte  i  seguir  la  negociación  por  su-^ 
pasos  cabales  hasta  ver  a  qué  resultado  nos  lleva.  En  esto  no  hai  ni 
anticipación  que  pueda  comprometernos,  ni  temores  de  un  resultado 
que  pudiera  sernos  funesto  o  deshonroso. 

Pero  sucede  lo  mismo  con  un  arbitraje? 

Paraiibrigar  ilusiones  sobro  esto  particular  seria  preciso  ecliar  en 
olvido  todo  lo  qu3  ha  hecho  Mr.  Seward  hasta  aquí,  o  imajinarso  quj 
en  virtud  de  un  poder  májico,  él  ha  cambiado  de  improÑiso  todas  su^ 
ideas  i  sentimientos  respecb  do  nosotros.  Porque  es  preciso  no  olvidar 
que  el  arbitraje  de  los  Estados- Unidos  seria  solo  el  arbitraje  personal 
de  Mr.  Seward,  no  solo  porque  esto  tiene  un  poder  inmenso  i  casi  dic- 
tatorial en  el  pais,  sino  porque  el  Presidente  Johnson  le  deja  el  es- 
cli^aivo  manejo  do  los  negocios  esteriores,  ocupándose  él  únicamsnb 
de  la  política  de  reconstrucción  do  la  Union,  que  es  el  único  asunto 
quo  hoi  preocupa  seriamente  a  este  pais. 

La  manera  como  este  arbitraje  ha  sido  ofrecido,  lo  haría  todavi:i 
monos  aceptable  a  nuestros  ojos.  lia  nacido  pn  Mr.  Seward '  de  algún 
intereis  hacia  nosotros?  No.  Todo  lo  contrario;  pues  ha  sido  ofrecido  a 
nombre,  por  instigaciones  i  en  el  interés  directo  de  la  España ,  comí 
lo  manifesté  en  mi  carta  anterior  al  señor  Pacheco,  siguiendo  el  hilo 
de  las  jestiones  del  señor  Tassara  en  Washington  i  en  Madrid,  por  el 
envío  a  esta  última  ciudad,  a  mediados  de  febrero  último,  del  oficial 
Olañeta. 

Si  el  señor  Seward  hubiera  tenido  el  mas  levo  interés  por  nosotros, 
si  la  doctrina  Monroe,  no  fuera  una  do  las  grandes  farsas  do  est^ 
pais;  tiempo  sobrado  había  tenido  en  seis  meses  para  demostrarlo  do 
alguna  manera,  pero  tan  lejos  ha  estado  do,  pensarlo,  que  si  a  la 
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España  no  6e  le  ocurre,  ^inducida  por  la  actitud  misma  de  Mr. 
Seward),  buscar  su  patrocinio,  no  habríamos  obtenido  de  61  el  paso 
que  ahora  ha  dado. 

Eai  personas  que  csplican,  sin  embargo,  la  estrana  e  incomprensible 
conducta  de  Mr.  Seward  (pues  no  se  vé  por  que  podría  favorecer  a 
España,  mas  allá  de  la  íntima  amistad  personal  que  le  liga  al  señor 
lassara)  diciendo  que  todo  lo  ha  hecho  para  halagar  a  la  España  o 
atraerla  al  punto  en  que  hoi  se  ha  colocado.  Pero  yo  no  soi  de  lo» 
que  admiro  ni  apruebo  este  jénero  de  diplomacia,  caso  que  tal  hu- 
biera sido  su  propósito,  lo  que  estol  mu  i  lejos  de  imajinarme.  I^  újuoo 
que  ello  probaria  seria  torpeza  i  mala  fe.  Torpeza,  porque  ha  venido 
a  usar  de  este  reciirso  después  que  la  guerra  se  ha  prolongado  por 
cerca  de  ocho  meses,  cuando  en"  la  iniciativa  de  ella  una  sola  palabra 
suya  dicha  a  la  Espaiía  habría  bastado  para  contenerla,  i  mala  fe,  por- 
que no  me  parece  justo  engañar  a  un  pais,  finjiéndole  amistad  para 
sacrificarlo  en  seguida.  Con  estos  principios  de  política  ¿qué  garantía 
tendríamos  nosotros  de  no  ser  los  sacrificados,  siendo  los  mas  débiles? 

Verdad  es  ¿amblen  que  por  este  vapor  envía  el  señor  Sev^ard  or- 
denes de  reconocer  al  gobierno  del  Perú  i  al  de  Bolivia.  Pero  este  es 
solo  para  facilitar  el  plan  que  él  mismo  se  propone,  pues  sin  ese 
reconocimiento  previo  ¿como  podría  ser  arbitro  en  las  cuestiones  en 
que  esos  países  son  parte?  Al  señor  Asta-Buruaga  dijo  también  en 
una.  conferencia  que  tuvo  lugar  hace  ocho  días,  que  al  reconocer  al 
gobierno  del  Perú  hacia  un  gran  sacriJiciOj  pues  en  otras  circunstan- 
cias ni  en  veinte  años  de  poder  lo  habría  hecho,  lo  que  ci^tamenle 
no  significa  un  gran  cumplimiento  para  nosotros. 

En  virtud  de  todo  esto,  yo,  aceptando  la  mediación,  elejiria  en  ul- 
timo lugar,  entre  todos  los  grandes  poderes,  al  de  los  Estados-Uni- 
dos para  arbitro.  Al  menos  si  hai  un  juez  que  todo  lo  haya  prejuz- 
gado contra  nosotros  es  Mr.  Seward,  es  decir,  el  gobierno  de  cate 
pais. 

Hai  otra  razón  mas  que  alegar,  i  es  razón  de  pueblo,  no  de  ¿o- 
biemo.  Este  pueblo  es  el  mas  fatuo  de  la  tierra;  cree  que  el  mundo 
entero  está  postrado  a  sus  pies,  i  que  las  repúblicas  de  Sur- América 
no  son  sino  una  nebulosa  de  tercer  orden  en  el  firmamento  en  que  ellos 
solos  brillan  como  el  sol.  Incluyo  a  Ud.  un  editorial  del  Herald  de  hoi, 
que  siento  no  tener  tiempo  para  traducir,  i  en  el  que  verá  Xld.  la 
arrogancia  con  que  declaran  que  ellos  son  los  señores  naturalts  de 
ambas  Américas,  i  que  por  título  de  su  poder  i  de  sü  orgullo  elloB 
únicamente  deben  zanjar  nuestras  cuestiones. 

¿Por  qué  habíamos,  pues,  nosotros  de  dar  razón,  amigo  mío,  a  la 
peligrosa  petulancia  de  esta  nación  egoísta  pero  invasora,  sometiéndole, 
después  de  los  agravios  que  nos  ha  hechp,  nuestras  querellas?  Aun 
si  no  nos  asistiese  el  temor  de  uu  fallo  parcial  i  adverso  a  nosptros, 
JO  creo  que  por  la  consideración  que  acabo  de  apuntar,  uo  deberíamos 
aceptar  sino  en  último  caso  el  arbitraje  de  este  pais. 
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Después  de .  escrito  todo  lo  anterior  ha  llegado  de  Washington  el 
señor  Asta-Boruaga  i  en  una  oonversacion  que  acabo  de  tener  con  él, 
Teo  que  acepta  enteramente  mi  manera  de  pensar.  El  se  inclina  de 
preferencia  a  obtener  el  arbitraje  de  Rusia,  gobierno  independiente, 
que  tiene  tendencias  a  popularizarse  e»  América  i  con  cuyo  ministro 
ea  Washington  el  señor  Asta-Buruaga  tiene  íntimas  relaciones,  Ud 
i  sus  distingiñdos  consejeros  podran  meditar  los  inconvenientes  que 
este  camino  podria  ofrecer  en  un  pais  absoluto  i  tan  remoto;  pero  yo 
ciertamente  preferirla  el  arbitraje  de  San  Petersburgo ,  al  ae  Was* 
hington. 

De  todas  maneras,  yo  reducirla  mi  política  en  este  negocio,  si 
hubiera  de  someterse  a  arbitraje  ala  siguiente  fórmula: — '^Mediación 
de  los  Estados-Unidos jpara  obtener  d  arbitraje  de  un  tercero.** 

Apunto  a  Ud.,  mi  distinguido  amigo,  estas  reflecciones  porque  así 
me  las  sujiere  el  amor  que  tengo  por  nuestra  patria  común  el  Perú 
i  Chile.  Sin  embargo,  personas  mas  competentes  i  mas  al  cabo  de  los 
secretos  i  de  los  recursos  de  la  diplomacia,  como  el  señor  Barreda, 
alumbrarán  a  Ud.  con  mas  acierto  en  este  negocio. 

Concluyo  con  una  última  esplicacion. 

No  atribuya  Ud.  en  lo  menor  mis  prevenciones  hicia  h  política  de 
este  pais,  a  la  innoble  persecución  personal  que  me  ha  hecho  Mr. 
Seward.  Yo  creo  ser  superior  a  esos  pequeños  agravios  personales 
delante  de  los  grandes  intereses  de  mi  patria,  i  en  verdad  tan  lejos 
está  de  influir  en  mí  el  egoismo,  que  precisamente  éste  me  aconseja- 
ría congraciarme  con. aquel  potentado  que  me  tiene  bajo  su  férula 
con  dos  juicios,  que  por  cierto  él  no  se  sentiría  inclinado  a  abandonar, 
si  Chile  no  se  manifestase  dócil  a  sus  orguUosas  influencias. 
Bogando  a  Ud.,  etc. 

B.  YiouÑA  Mackbnna. 


DOCUMENTO  L. 


Motas  Relativas  a  los  servicios  prestados  a  la  causa  de  Méjico 

por  la  Vos  de  iunériota. 

¿JSOAOiON  Mejicana  EN  los^  Estados  Unidos  de  Aubriga. 

Washington,  marzo  14  de  1866. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  a  Ud.  copia  de  una  comunicación  que 
me  hadiríjido  el  señor  don  Lebastian  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  do  la  República  mejicana,  manifeetándojne  el 
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Apeeoio  eoii  qno  ha  visto  el  Presidente  de  dicha  Bepubüca  los  dignos 
e  üostrados  sentimientos  de  que  se  sirvió  Ud.  dar  una  maestra  al 
dirijirme  su  comtmicacion  de  20  de  diciembre  último  oon  relación  a 
la  Voz  de  Ameriea. 

Con  tal  motivo  reitero  a  Ud-  las  seguridades  de  mi  mui  atenta  oon- 
Éiileracion. 

M.  ROMBBO. 

Ad  señor  don  BezyamiaiV.  Mackenua,  Ájente  etc,  etc. 


(Copia.) 

HZNISTBRIO  DB    ÜBLACIONES  ESTBRIOBES  I  GOBBBNACIOX. 

Paso  dd  KorU,  febrero  13  de  1866. 

Con  la  nota  núm.  4  de  3  de  enero  ultimo  me  envió  Ud,  copia  de 
la  comunicación  que  ,el  señor  don  Benjamín  Y.  Mackenna,  ájente 
oonfídenciiá  de  la  Kepública  de  Chile  en  los  Estados  Unidos  dirijió  a 
Ud.  de  Nueva  York  en  30  de  diciembre  anterior  manifestando  a  Ud. 
que  lo  enviaría  ejemplares  del  periódico  La  Voz  de  América  qae 
habia  fundado  en  dicha  ciudad  con  el  objeto  de  sostener  la  causa  do 
las  Repúblicas  de  la  América,  antes  española,  contra  las  frecuentes 
é  injustificables  agresiones  de  la  Europa  monárquica,  i  ofreciendo  a 
Ud.  las  columnas  del  periódico  para  lo  que  quisiera  publicar  en  él. 

El  Presidente  ha  quedado  impuesto  de  la  nota  de  Ud.  estimando 
debidamente  los  dignos  e  ilustrados  sentimientos  del  seuor  Maokenna, 
a  quien  se  servirá  Ud.  aprovechar  la  ocasión  de  manifestárselo. 

i^rotesto  aUd.  mi  mas  atenta  consideración. 

(Firmado) — Lebik)  na  Tbjada. 

Al  sefior  C.  Matias  Romero,  enviado  estraordinario  de  la  República  Mejiet- 
na  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

(Contestación.) 
Ajbntb  Confidbnoiai»  btg. 

Nueva^York,  marzo  19  de  1866. 

Señor  Ministro: 

^)a  tenido  el  honor  de  recibir  la  distinguida  oomunieaoioQ  de  üd. 
fecha  del  17  del  presente  en  que  se  sirve  trascribirme  los  sentimien- 
tos ie  aprecio  qtte  el  digno  Presidente  de  la  Repúblioa  de  Mcgioo  ba 
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tenidd  a  bien  manifestar  hacia  mi  persona,  por  la  cooperación  qne  he 
ofrecido  a  la  noble  causa  de  la  libertad  i  de  la  independencia  de  Méjico, 
en  el  períódieo  qne  redacto  en  esta  ciudad  con  el  títnló  de  la  Vúx  de 
América, 

Ta]  manifestación  es  en  estremo  honrosa  para  mí  icomo^talla 
acepto  rogando  a  US.  se  sirva  trascribir  al  Gobierno  que  tan  dígna-^ 
mente  representa,  mi  gratitud  por  ella  i  los  cinceros  votos  que  hago,  en 
común  con  todos  los  chilenos,  por  el  triunfo  de  la  santa  cansa  de  la 
independencia  nacional. 

Ck)n  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  tengo  el  honor  de 
suflcríbirme  de  US.  atento  i  respetuoso  servidor. 

B.  YiouÑA  Macebnua. 

Al  señor  Emriado  Ettraerdínario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Méjico 
en  los  Estados  Unidos. 


DOCUMENTO.  LL. 


XSorrespotidencla  relati-va  a  las  proposlolones  de«medlaoioii  becha 
por  el  gobierno  argentino  ante  los  poblemos  de  Parls^  Madrid 
1  I^ondres  con  motivo  del  conñlcto  cblleno-espaftol.^ 

ParU,  diciembre  12  de  1865. 
Ligación  abjentina. 

Mi;i  señor  mió: 

Gomo  tuvo  ya  ocasión  de  comunicarlo  a  V.  E.  en  carta  particular, 
nuestro  Gobierno  me  encargó  oficialmente  de  ofrecer  su  mediación 
amistosa  en  el  conflicto  bispano-chileno  después  que  supo  la  desapro- 
bación del  gabinete  de  S.  M.  C.  al  arreglo  hecho  por  el  señor  Ta- 
vira,  i  las  nuevas  instrucciones  dadas  al  almirante  Pareja. 

BemiU»  a  Y.  E.  en  copia  legalizada  las  notas  cambiadas  entre  está 
Legaoiim  i  el  Ministerio  de  Estado  de  S.  M.  C.  i  las  que  consideré 
conveniente  dirijir  a  los  Gobiernos  de  Inelaterra  i  de  Francia,  cuyos 
buenos  oficios  podrían  quizá  influir  en  evitar  una  guerra  desastroRa  a 
loB  belijerantes. 

En  una  conferencia  quo  tuve  con  Mr.  Bigolow,  representante  de 
los  Estados-Unidos,  me  fue  satisfactorio  oirque,  a  pesar  de  carecer  de 
instrucciones,  esperaba  que  su  Gobierno  no '  seria  indiferente  en  ese 
conflioto. 

Jja  opini(m  pMica  «e  manijieita  unánime  contra  ¡ó$  inusitados 
i  viéhntoa  procederes  del  Gobierno  ewarM  que  hoi  sigue  una  política 
'  16 


—  122  — 

/tmeita  respecto  a  Chile,  i  contraria  a  mus  verdaderos  intereses  en  toda 
la  America 

Como  estoi  persuadido  que  Y.  E.  habrá  dado  los  paaos  que  haya 
juzgado  oportunos  cerca  de  ese  Gobierno  para  coadjuvar  a  los  deseos 
del  nuestro,  le  incluyo  estos  antecedentes  cuyo  conocimiento  podrá 
interesarle.  Mucho  me  temo  que  mientras  permanesca  al  frente  del 
Ministerio  el  mariscal  O'Donnell  so  niegue  el  Gt)bierno  español  a  oír 
hablar  de  avenimiento  pacífico,  pero  la  situación  interior  de  la  Espa- 
ña es  de  tal  naturaleza,  que  aun  prescindiendo  de  la  intervención  es- 
tranjera,  es  probable  que  un  cambio  de  Ministerio  produzca  los  re- 
sultados que  son  de  desear  en  la  política  española  en  el  Pacífico. 

Con  este  motivo  me  es  grato  renovar  a  Y.  £.  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración  i  aprecio. 

(Firmado.) — ^M.  Balcárce. 

A  S.  E.  el  señor  don  D.  F.  Sarmiento,  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado 
Estraordinario  de  la  República  Arjentina  en  los  E.  U.  del  N. 

(Es  copia  fiel  del  orijinal.) — Bartotomé  Mitre. 
(Secretario  de  la  Legación  arjentina  en  los  Elstados  Unidos  del  N.) 


^        Legación  Arjentina  en  Inglaterra, 
Italia,  Francia  i  Espaka. 

París,  noviembre  8  de  1865. 

Al  Ezmo.  señor  don  M.  Bermudez  de  Castro,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C. 

Exorno,  señor: 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  que  acabo  de  recibir  de  mi  Go- 
bierno, cumplo  el  honroso  deber  de  manifestar  a  Y .  E.  eZ  vivo  deseo 
gxie  anima  tanto  a  éste  como  al  pueUo  arjentino  por  ver  pronta  i  m- 
tisfactoriamente  terminada  la  cuestión  que  por  desgracia  subsiste  en- 
tre el  Oobiemo  de  S,  M.  G,  i  la  República  de  Chile, 

Impuesto  mji  Gobierno  de  la  desaprobación  recaída  sobre  el  con- 
venio celebrado  por  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  C.  en  CbOe,  i 
animado  del  sincero  deseo  de  evitar  una  nueva  i  desagradable  com- 
plicación entre  pueblos  amigos  con  quienes  cultiva  las  mas  estrecluí 
relaciones  de  amistad,  me  ha  autorizado  a  ofrecer  sus  buenos  oficiet 
renovando  los  que  tuvo  el  honor  de  someter  a  S.  B.  el  señor  Minis- 
uiatro  Residente  de  S.  M.  C.  don  Carlos  Creus,  i  al  Representante 
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de  CKile  cerca  de  la  República  ArjentinSí  como  resulta  de  lan  eopfai 
adjuntas. 

Mi  Gobierno  se  felicitaría  sobremanera  de  ver  aceptada  su  amis- 
tosa mediación,  coadyuvando  por  medios  reciprocamente  de<K>roBOS 
al  arreglo  de  las  diferencias  pendientes  entre  naciones  ligadas  por 
vínculos  mas  sólidos  que  los  de  simple  amistad  o  el  interés  mercantil; 
i  al  dar  este  paso  mi  Gobierno  cree  o&ecer  con  él  nn  nuevo  testí- 
monio  de  las  buenas  disposiciones  que  desea  vivamente  acreditar  al 
Gobierno  de  S.  M.  C.  , 

Cumpliendo  asi  las  órdenes  que  he  recibido,  me  es  lisonjero 
asegurar  a  V.  E.  que  nada  podría  serme  personalmente  mas  satisfao» 
.torio  como  trasmitir  una  aceptación  a  las  ofertas  del  Gobierno  que 
represento. 

Aprovecho  esta  ocasión  etc.,  etc.,  etc. 

(Firmado.) — ^Mabiáno  Baloaeos. 

Es  copia  de  la  copia  existente  en  esta  Legación. — Bartolomé  Miin, 

(Secretario  de  la  Legación  aijentina  en  los  Estados-Unidos  del  N.) 


Ministerio  de  Estado. 

San  Ildefomo,  noviembre  13  de  1865. 
Muí  señor  mió : 

Tengo  el  honor  de  participar  a  US.  que  he  recibido  su  atenta  note 
del  8  del  corríente,  en  la  cual,  después  de  manifestarme  el  vivo 
deseo  de  su  Gobierno  i  del  pueblo  arjentino  de  ver  pronta  i  satisfacto- 
riamente resuelta  la  cuestión  hispano-chilena,  me  ofrece  al  efecto 
los  buenos  oficios  del  Gobierno  de  la  Confederación. 

El  Gobierno  de  la  Reina,  que  agradece  sinceramente  los  amistosos 
deseos  que  animan  W  de  Buenos  Aires,  deseos  que  le  eran  ya  co- 
nocidos ^or  conducto  del  Representante  de  S.  M.  en  aquella  Kepúbli- 
ca,  i  por  los  cuales  reitera  hoi  a  US.  las  gracias,  siente  infinito  no  po- 
der aceptar  hoi,  en  el  estado  a  que  han  llegado  las  desavenencias 
entre  España  i  Chile,  la  mediación  que  se  le  ofrece.  Ádenuu  de  ser 
hta  siempre  inadmisible  tratándose  de  la  honra  de  España  vidnefa" 
daj  ahora  seria  inútil ^  purs  para  esta  fecha  debe  estar  resuelta  la 
cuestión  de  un  moflo  u  otro. 
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Esto  QO  impide  que  el  Gobierno  de  S.  M.  aprecie  como  ao  me* 
recen  loa  ofrecimientos  que  le  ha  hecho  el  Gobierno  aijentino,  a 
loe  pue  correspondería  gustoso  si  se  le  presentase  una  ocasión. 

Reitero  a  US.  la  seguridad  de  mi  mas  distinguida  consideracioD. 

(Firmado.) — M.  Bkrhudez  db  Gastbo. 

!E¡3  copia  fiel  de  la  copia  existente  en  esta  Legación. — Bariolom 
MUre. 

(Secretario  de  la  Legación  arjentina  en  los  Estados-Unidos  del  N.) 


(Confldencí&l.) 


Lboagioh  Abjbntina. 


Señor  Ministro. 


FarÍM,  noviembre  90  de  1865. 


He  tenido  ocasión  últimamente  de  ocupar  la  atención  de  V.  E, 
con  motivo  de  las  graves  complicaciones  que  amenazaban  surjir  en- 
tonces entre  Chile  i  la  España  como  igualmente  acerca  de  loa  pasost 
dados  sobre  esto  particular  cerca  del  gabinete  de  Madrid  en  virtud 
de  órdenes  de  mi  -(Gobierno. 

En  efecto,  mi  Gobierno,  ligado  por  vínculos  de  amistad  con  la 
España  i  con  Chile,  estimando  en  toda  su  ostensión  los  peijuicioa 
materiales  i  la '  funesta  impresión  que  esas  complicaciones  produci- 
rían en  la  América  del  Sur,  había  ofrecido,  direetamento  en  un  prío- 
cipio,  i  por  mi  conducto  mas  tarde,  su  mediación  al  Gobierno  de  8. 
Al.  Católica. 

El  gabinete  do  Madrid,  apreciando  con  toda  distinción  i  con  los 
sentimientos  mas  benévolos  el  ofrecimiento  del  Gobierno  arjentino, 
mo  ha  contestado  recientemente  que  no  cree  que  los  acontecimien- 
tos ni  el  estado  de  los  sucesos  le  permitan  aceptar  la  mediación 
ofrecida. 

Así,  pues,  esos  acontecimientos  han  adquirido  en  el  Pacífico  un 
carácter  en  estremo  grave;  la  guerra  entro  España  i  Chile  Jia  pasa- 
do del  estado  do  lo  posible  al  de  ser  una  realidad  i  por  el  paquete 
que  acaba  do  llegar  i  que  trac  la  noticia  de  estos  sucesos,  se  me 
encarga  de  nuevo  que  mo  diríja,  a  nombre  del  Gobierno  arjentino, 
a  los  Gobiernos  amigos  cerca  de  los  que  tengo  el  honor  do  estar  acre- 
ditado i  cuyos  intereses  comerciales  no  pueden  menos  de  sentirse  afec- 
tados por  estik  situación,  ya  sea  directamente,  ya  sea  en  au  industria 
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o  en  las  propiedades  de  sus  nacionales,  para  con^iegair,  por  medid 
de  su  influencia  i  acción,  impedir  la  continuación  de  las  hostSidades, 
i  es  este  el  deseo  que  me  permito  reiterar  a  Y.  £. 

Determinar  en  que  forma  podria  ejercerse  ial  acción,  es  punto  en 
que  por  ningún  título  me  corresponde  dar  opinión;  sin  embargo,  si  el 
gobierno  español  no  se  prestara  a  ninguna  mediación,  acaso  encontraría 
mas  conveniente  a  sus  intereses  i  a  su  dignidad  proponer  un  arbi- 
traje, teniendo  en  cuenta  sobre  todo  cuanto  es  lo  que  afectan  las 
medidas  coercitiras  que  se  Han  adoptado  a  los  intereses  internaciona- 
les enteramente  cstrauos  a  las  causas  del  conflicto  como  en  distintas 
ocasiones  lo  ha  manifestado  el  cuerpo  diplomático  de  Santiago  pro- 
testando contra  las  medidas  adoptadas  por  el  almirante  Pareja, 

A  la  alta  penetración  de  Y.  E.  no  pueden  ocultarse  los  deplora- 
bles resultados  que  semejante  lucha  ocasionaria,  si  no  se  consiguiese 
evitarla  i  ponerle  término  tanto  por  las  pérdidas  i  desgracias  que 
serian  su  consecuencia  inmediata  i  palpable  cuanto  por  un  efecto^ 
que  aunque  lejano,  no  es  menos  cierto,  a  saber,  la  alteración  del  es- 
ptritu  público  de  los  pueblos  Sur  ^americanos  contra  la  Europa  lo 
qttt  danaria  directamente  d  desarrollo  del  comercio  internacional  en 
perjuicio  de  intereses  de  la  mayor   importancia. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  la  poderosa  i  amistosa  influencia  del 
Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  logrará  disponer  al  Gobierno  de 
S.  M.  Católica  a  proponer  o  aceptar  el  arbitraje  do  una  potencia  es- 
tranjera,  arbitraje  que  evitarla  a  la  España  el  odio  publico  i  jekr- 
RAL  que  va  a  escitar  i  despertar  en  la  Anveíica  dd  Sur^  a  Chile 
las  desgracias  que  le  amenazan  i  a  la  Europa^  las  profunda*  letio^ 
ne*  que  no  podrá   menos  de  sufrir  en  9U  comercio  intemacionaL 

Sírvase^  aceptar,  señor  Ministro,  etc,  etc,  etc. 

• 

(Firmado) — ^M.  Balgarob. 

A  S.  K.  Mr.  Drcuyu  de  Lhuys,  Ministro  de  Neg<k*i08  ettitii^eros  de  6.  M. 
el  Emperador.  -        -^ 


(Trod  uccion. —Confidencial .) 

r 

Paris^  22  de  nomembre  de  1865. 
Señor  Ministro: 

lie  recibido  la  nota.que  me  habéis  hecho  el  honor  de  dirijirme 
coii  fecha  20  del  presente  con  motivo  del  conflicto  que  acaba  de  sur- 
jir  entre  la  España  i  Chile.  No  deploramos  menos  vivamente  que 
Vi  Gobierno  de  la  Confederación  Aijenttna  la  ruptura  que  Ita  so- 
brevenido entro  dos  |>aiscs  por  los  que  abrigamos  sentimientos  igual- 
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mente  amisiosód.  Nuestros  votos  son  los  mismos  que  los  dd  ga- 
binete de  Buenos  Aires  para  desear  que  una  pronta  conciliación  logre 
prevenir  el  desarrollo  de  >las  hostilidades  cuyas  funestas  consecuen- 
cias no  seria  el  último  en  sentir  nuestro  comercio.  Así,  no  vacilo 
en  aseguraros  que  el  Gobierno  del  Emperador  está  dispuesto  a  hacer 
cnanto  este  en  su  poder  para  facilitar  cualquiera  int^lijencia  entre 
los  gabinetes  de  Madrid  i  de  Santiago  si  juzgasen  que  a  ello  podría 
contribuir. 
Booibid  las  seguridades  etc,  eto,  etc. 

(Firmado) — ^Dboctn  de  Lhuts. 

* 

Al  señor  Balcarce)  Mioistro  de  la  Confederación  Arjentina. 


Ligación  Abjstiva. 

Pari$t  noviembre  20  de  1865. 
Señor  Ministro : 

« 

*  Las  probabili  lades  do  los  acontecimientos  que  han  surjido  en  el 
Pacífico  i  que  amenazan  dañar  a  tantos  intereses  habían  impulsa- 
do  al  Gobierno  aijentino,  que  cultiva  relaciones  de  amistad  con  la  Es- 
pana  i  Chile,  a  ofrecer  ya  directamente  o  por  mi  conducto  su  me- 
diación al  Gobierno  de  S.    M.  Católica. 

Apreciando  con  sentimientos  de  benevolencia  el  Gobierno  cspañot. 
cuya  respuesta  acabo  de  recil^ir,  la  oferta  del  Gobierno  aijentino, 
no  ha  cfeido  que  la  situación  actual  pueda  permitirle  aceptar  la  me- 
diación propuesta. 

Así,  pues,  los  sucesos  han  tomado  un  carácter  de  mucha  gravedad 
en  el  Pacífico;  la  guerra  no  es  ya  posible,  sino  que  ha  pasado  a 
«er  un  hecho  i  junto  con  recibir  estas  noticias  por  la  vía  de  Panamá 
me  han  llegado  por  el  paquete  del  Plata  órdenes  de  mi  Gobierno, 
—-que  ya  conocía  estas  complicaciones  i  que  juzgaba  que  con  el  ul- 
timátum presentado  te  había  separado  el  almirante  Pareja  de «»» 
instrucciones — para  dirijirme  a  los  Gobiernos  amigos  cerca  de  \<» 
cuales  tengo  el  honor  de  estar  acreditado  i  cuyos  intereses  comer- 
ciales afectará  profundamente  semejante  estado  de  cosas,  a  fin  di' 
impedir  por  medio  de  su  influencia  la  continuación  de  las  hosti- 
lidades. 

Este  es  el  deseo  que  hoi  me  permito  espresar  a  Y.  E.  En  cuanv^ 
a  la  forma  en  que  podria  ser  aceptado  i  realizado,  no  me  toca  a  mí. 
Milordi  prejuzgarlo  en  este  lugar,  pero  ¿sería  avanzado  esperar  que 
erGobiemo  español  encontrase  conveniente  a  su  dignidad  i  a  su  es- 
píritu equitativo  proponer  un  arbitnrje,  teniendo  sobre  todo  en  cnen- 
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ta  cnanto  afectarían  las  medidas  conminatoriaB  tomadas  por  su  Ple^ 
nipotenciarío  a  los  intereses  internacionales,  estraños^a  las  causas  del 
conflicto  i  mui  principalmente  las  consideraciones  qtie  el  Cuerpo  Di- 
plomático  de  Santiago  ha  hecho  Taler  en  diversas  ocasiones  jproten* 
tando  contra  las  disposiciones  adoptadas   por  el  almirante  Pareja? 

A  la  alta  penetración  i  la  constante  solicitad  por  los  intereses  bri- 
tánicos que  anima  a  Y.  E.  no  pueden  ocultarse  los  deplorables  resnl* 
tados  do  una  lucha  semejante,  tanto  por  las  ruinas  i  desgracias  que 
serian  su  consecuencia  inmediata  e  infalible  cuanto  por  otro  resul- 
tado no  tan  próximo  tal  vez,  pero  no  menos  efectivo,  a  saber:  la 
alteración  del  sentimiento  público  en  Sur-America  con  respecto  a  la 
Europa  que  producirá  un  funesto  efecto  en  el  desarrollo  del  comercio 
europeo  i  en  todos  lo^  intereses  que  en  él  se  encuentran  compróme'* 
tados. 

Aliento  la  esperanza^  Milord,  de  que  la  poderosa  influencia  del 
Gobierno  de  S.  M.  B.  conseguirá  disponer  al  Gobierno  español  a 
provocar  o  aceptar  el  arbitraje  de  una  potencia  estranjera,  medida 
oportuna  i  bienhechora  que  dará  el  triple  resultado  de  exonerar  a  la 
España  de  los  odios  que  va  a  suscitar  en  la  América  del  Sur,  a  Chile  • 
de  los  grandes  males  que  le  amenazan  i  a  la  Europa  de  los  grates 
daños  a  que  no  podrá  sustraerse  su  comercio  intemaoionid. 

Recibid,  Milord,  etc,  etc,  eto. 

(Firmado)  M.  Baloabck. 


Señor  Ministro: 


(Traducción.) 
Foreign  Office,  noviembre  23  de  1865. 


Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  vuestra  nota  de  20  del  co- 
rriente en  que  me  espresa  la  esperanza  de  que  el  Oobiemo  de  S.  M. 
oooseeuirá  inducir  al  Gobierno  español  a  que  someta  sus  diferencias 
con  Chile  al  arbitraje  de  una  potencia  amiga. 

£n  contestacit)n  a  esa  nota  me  permito  informaros  a  Ud.  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  ha  perdido  tiempo  para  comunicarse  consol  de 
S.  M.  C.  sobre  este  particular  i  que  pondrá  cuanto  esté  de  su  par- 
te  para  facilitar  una  solución  a  las  desgraciadas  complicaciones  que 
han  suijido  con  Chile. 

Tengo  el  honor,  etc,  etc,  etc. 

fpirmado) — Clarbnih)^. 

A  Monsieur  Balcarce. 

Está  conforme.— J?.  Mitre*  * 
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DOCUHENTO.  M. 

Bninarlo  de  los  artf  calos  pnblloados  en  la  Vos  de  América  «■ 
la  sórie  comprendida  entre  el  01  de  diciembre  de  1866  1  el  81 
de  Jnnlo  de  1866. 

Ním.  1.^ — diciembre  21  de  1865. —La  Voz  dbla  América  (pro§- 

peoto) Cbile  i  España...La£spauapor  dentro Cuba  i  los  en- 

Danos... Chile  i  los  Estados-Unidos  bajo  un  punto  de  vista  comeraa!.. 

M.    de  Lamartine  i   la  America El    Courrier  des  Etats-Uhis  i 

la  doctrina  Monroe . . .  .Méjico  i  Béljica La  señal  esta  dada 

Estados-Unidos El  Presidente  de  la  República  de  Chile  i  su  ga-* 

binetc Los  comerciantes  de  Nueva- York  i  el  bloqueo  de  Chile.... 

£1  manifíq^to  del  gobierno  de  Madrid  en  1^  cuestión  chileno-españo- 
la  Contra-manifiesto  del  Ministro  de  Relaciones  Esterioresde 

Chile  sobre  la  presente  gue/ra  entre  la  República  i  España. 


Núm.  i° — Diciembre  80  de  1865. — La  España  moderna.  .Cuba 
i  Chile La  revolueion  del  Perú  i  la  dictadura- de  Prado Méji- 
co  Estados-Unidos  de  Colombia Estados-Unidos  de    Vene- 

Kuela ....  Los  Estados  Unidos  i  <  Chile Banquete  ofrecido   a  k» 

representantes  de  la  prensa  de  Nueva- York  i  a  los  miembros  del  cuer- 
po diplomático  de  Sur- America  residentes  en  esa  ciudad La  cues- 
tión española  i  los  diaricj;^  ilustrados. .  •  .La  guerra  entre  Chile  i  Es- 
paña; su  verdadera  causa,  su  oríjen  i  su  objeto La  España  juzga- 
da en  flu  propia  casa Berm  udez  de  Castro  i  Ben avides Canto 

a  Chile Contra-manifiesto  del  Ministro  de  Relaciones  Esterioree 

de  Chile  sobre  la  presente  guerra  entre  la  República  i  España. 


Núm.  S.^ --Enero  11  de  1866.— El  rolde  Chile  en  Sur-América.. 
Perú  i  España El  dictador  del  Perú.  • .  .El  club  de  la  Liga  Unio- 
nista  .Los  comerciantes  del  Havre  en  la  cuestión  chileno-españo- 
la  El  combate  de  la  Covadcnga  i  la  Esmeralda;  impresión  en  e) 

pueblo  chileno Méjico Esclavatura  en  Méjico Como  Na- 
poleón i  Maximiliano  gobiernan  en  Méjico. .  •  .La  barbarie  de  Es- 

paña  i  la  magnanimidad   de  Chile El  capitán  de  navio  Williams 

i  el  teniente  Thompson. . .  .Documentos  ouriosos Otra  vci  la  in- 
vencible armada.  • .  .Oran  meeting  en  honor  de  la  doctrina Homoc  i 
de  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú  i  Santo  Domingo. 
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Num.  i,^-^En€ro  20  de  1866.— La  Bsoana  i  la  América  del 

Sttr;  la  maerte  de  Pareja . ....  .La  caestion  cnDano-portoriquena 

£1  almirante  Pareja La  hacienda  española «La  España  pro-' 

lectora  de  la  raza  latina....* «El  Plata  i  Chile Méjico,  b  barbarie 

de  Maiimiliano Los  mártires  de  Urapan . . « . .  .Hecnos  i  considera- 
ciones sobre  Cuba «Chile  i  España,   '  'mal  rendida". . « . .  «El  salado 

a  la  bandera  española El  Times  de  Londres «La  onestion  chi- 
leno-española juzgada  en  España La  guerra  hispano  chilena 

(^MercHd) El  reverso  de  la  medalla La  España  en  aeonias 

El  misterio  de  la  guerra  española Pareja  i  Tayira «La  España 

i  el  Brasil Los  diarios  ilustrados  i  la  guerra  de  Chile ElZ>úc- 

riodela  Jfanna....«. Consuelo Los  últimas  noticias  de  Cuba « 

Proximidad  de  un  levantamiento El  manifiesto  del  señor  Cova- 

rrubias.... «.Cantos  a  Chile.. ..< .Rodríguez  Velasco,  Barra Song 

oí  the  Scms  of  M<mroe La  España  juzgada  en  su  propia  cosa  . . . « 

La  Revista  de  ÁTnbos  Mundos La  cuestión  chileno-española. 


Núm.  5.* — Enero  31  de  1866  — La  revolución  de  España.  •«  •ul- 
timad noticias  de  la  revolución....  4  «La  independencia  de  Cuba  i  Puor* 
to-Rico  fechos  i  reminiscencias. .  •  .La  diplomacia  española  en  la 
America  del  Sur.  •  •  .Cuba  i  los  *  concesionarios.  •  •  .El  Congreso  de 
los  Estados-Unidos  i  la  doctrina  Monroe . .  •  ^Los  Estados-Unidos  i  la 
doctrina  Monroe. .  •  «Los  Estados-Unidos  de  Colombia  i  Chile.  • .  • 
Noova  guerra  de  independencia. . .  Legación  de  Chile  en, los  Estados- 
Unidos  de  Colombia. . .  .Chile  i  el  Plata Suicidio  do  Pareja. .  • . 

Las  finanzas  del  imperio  mejicano. . .  .Candor  de  la  Época. .  •  .La 

Época  i  el  Perú Rasgos  característicos  de  la  España. . .  .Nuevas 

tendencias  de  la  América  a  propósito  del  conflicto  hispano-americano 

Versos  improvisados  en  la  Habana  con  motivo  del  banquete  del 

señor  Asqnerino I  a  prensa  de  los  Estados-Unidos  i  la  guerra  do 

Chile El  discurso  de  la  Reina. . .  .España i  Portugal. . .  .Hechos 

i  reflecciones  sobre  Cuba  i  Puerto-Rico  (H). . .  .Libertad  de  impren- 
ta en  España El  Diario  de  la  Marina Los  progresos  do  E.s*> 

paña. ..  .La  agresión  de  España  contra  Chile;  folleto  de   Courcello 

Senneuil La  España  juzgada  en  su  propia  cosa  (H) La  Re* 

pública  do  Chile  (lectura  en  el  Club  de  los  Viajeros.) 


Núm.  6.* — Febrero  I.*  de  1866. — La  España  otra  vez  en  guerra 
coa  la  América;  alianza  ofensiva  i  defensiva  del  Perú  i  Chile. . .  .El 
Perú  i  Chile;  recepción  oficial. .  •  .Influencia  de  la  América  sobre  la 
Europa. .  •  .Benito  Juárez. . .  .Méjico. . .  .Méjico  i  España Bar- 
barie de  los  imperialistas  en  Méjico.  • .  .Don  Juan  Prim El  jene- 

n 
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ral  Prim  i  la  Espaua Moralidad  del  ejército  eB|>anol Heroi- 
cidad espaSola. . .  .Absurdos  españoles. .  •  Chile  i  España  (corres- 
pondencia diplomática) La  Isla  de  Cuba,  sus  recursos  parala 

independencia,  etc  • .  .Cuba  levantando  el. telón... Filipinas  i  la  Amé- 
rica. . .  .Literatura  Americana — Vida  de  Lin/coln. . .  .Primeras  notas 

de  Méndez  Nuñcz. . .  .Chile,  partes  oficiales Supuesto  envío  de 

una  espedicion  contra  los  dominios  de  la  reina  de  España. 


Núm.  7.® — F«ihr€ro  21  de  1866. — La  guerrade  Sur- América  con 
España — últimas  palabras  de  Pareja....  El  corso  centra  España, 
cuestión  de  derecho  internacional.... El  Perú,  manifiesto  del  eeñor 
Pacheco. . .  .Los  chilenos  en  California,  i  Nevada. .. . Conccsionistas, 
negreros  e  independientes. .  .La  raza  latina.  • .  .Santo  Domingo.. . 
Cantos  a  Qhile,  Matta,  Althaus,  Mitre. . .  .La  revolución  de  España 
. . .  .Chile  i  Bolivia. . .  .Estados-Unidos  de  Venezuela. .  •  .La  Italia 
i  la  guerra  de  Sur-América. .  .Los  asesinatos  do  Méjico... El  Honorable 
Tomas  H.  Nelson — Los  cubanos. . .  .Hechos  i  reflecciones  sobre  Cuba 
i  Puerto-Rico  (III). .  -  .La  opinión  pública  en  Cuba  i  Puerto-Rico. 
...Don  Quijote  de  la  Mancha  i  la  víríen  de  Covadonga.  • .  «Don. Cas- 
to ]\Iondez  Nuñez. . .  .La bravura  goda  i  el  furor  ibérico. . .  «Profecía 
española  sobre  Cuba ....  Lójica  española.  • .  •  Cosas  de  ELspaña.  •  •  .  El 

reí  de  España  i  su  guagua Ia  Ejpoca Batos  lúcidos La 

España  entrando  en  razón Juicio  sobre  el  suicidio  del  almirante 

Pareja Veracidad  de  la  prensa  española Juicio  por  quebran- 
tamiento de  la  lei  de  neutralidad  por  los  ajentes  de  Chile Corsa- 
rios chilenos Lo  que  piensan  los  comerciantes  de  Cadis  de  la 

guerra  de  Chile Perú Bríndb  en  el  banquete  del  eeuor  San- 
ta-María  Los  traidores  del  Perú Fragmento  inédito  del  don 

Quijote  de  la  Mancha Alumbramiento  de  8.  M.  C Mea  cul- 
pa de  España Candidatos  para  el  Pacífico...  .Francia. Ulti- 
mas noticias  de  Cuba Manifiesto  de  los  motivos  que  han  inducido 

al  Perú  a  declarar  la  guerra  al  gobierno  de  España. 


Núm.  ^.•^Marzo  \.^  de  1866.— Los  caudillos  de'España,  O'Don- 
nell,  Narvaez  i  los  renegados  de  América La  Inglaterra  i  la  Es- 
paña  Las  amistades  inglesas . «  Actitud  del  Empcnidor . .  »•  Ve- 
nezuela i  Chile — Gran  reunión  en   Caracas El  pueblo  arjcntino  i 

Chile Méjico,  correspondencia Independencia  de  Méjico- 
parte  de  Porfirio  Diaz La  esclavitud  de  los  negros  en  las  Antillas 

españolas. . .  •  ¡Alerta,  cubanos!. ...  La  libertad  de  brindar  en  Cuba. 
...Restauración  de  España....  La  España  en  disolución  (1).  ••• 
Cortes  de  España;  interpelación  sobre  los  asuntos  do  Chile.  •  •  .Coü- 
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testaoion  de  las  Cortes  al  mensaje  rejio, . .  .Finezas  de  la  España  con 
Francia  e  Inglaterra. . .  .Acierto  diplomático  de  España. . .  .Corso 
contra  Chile. .  •  .Corsarios  chilenos. . .  .El  combate  de  la  Esmeralda 
i  de  la  Covadonga — carta  de  F.  F.  Rodella. .  •  .La  carta-testamento 
del  jeneral  Pareja. .  •  .Como  se  ha  juzgado  en  Chile  el  suicidio  de 

Pareja. . .  .Heredes  iPilatos. — Narvaez  i  O'Dofinell Antigüedad 

de  las  intrigas  españolas  en  América.  • .  .Trozo  sublime  de  elocuen- 
cia*. •  .Guerra  abierta. . .  .Guerra  inevitable  entre  la  Europa  i  la 
América. . .  .Manifiesto  de  los  motivos  que  han  inducido  al  Perú  a 
declarar  la  guerra  al  gobierno  de  España. . .  .Cuestión  de  neutralidad 
(^rntald.) 


Nom.  Q.^-^Jlarzo  1.^  de  18G6.-'La  insurrección  de   Cuba.  .La 
alianza  de  Sur- América,  Chile,  Perú,  Ecuador,  Bolivia. . .  .P]!  Perú 

i  Chile,  notas  diplomáticas Estados-Unidos  de   Colombia — D. 

M  A.  Matta ....  Ruptura  diplomática  entre  Chile  i  el  gobierno 
oriental. . .  .La  suerte  de  España  jugada  al  rocambor . . .  .Chile  i  los 
Estados- Unidos;  cuestión  mercantil ....  Cantos  a  Chile;  Guardia, 
Alemán. . .  .La  opinión  del  mundo  sobre  la  guerra  de  Chile. . ,  .La 
Kspaña  en  disolución  (II). . . .  Evolucionarios . . .  .Puerto-llico. . . . 
El  Diario  de  la  Marina ....  Las  playas  de  Cuba ....  A  Cuba  libre. . ' 
La  España  inconsolable. . .  .Heroísmo  español;  incendio  de  tas  na- 
ves. . .  .Otra  hazaña. . .  .Brutalidad  goda. . .  .Senado  español,  Ínter* 
pelacion  sobre  los  asuntos  de  la  América  del  Sur. .  .¿Serán  siete?... 
Estapidez  gallega. . .  .Noticia  fídcdigua. . .  .Alerta  a  los  marinos  de 
la  Esmeralda, . .  .El  brindis  del  Ministro  Seward  en  la  Habana. ... 
El  arresto  del.  enviado  chileno. . .  .La  libertad  parlamentaria  en  Es* 
pana. . . .  A  última  hora. . .  La  República  de  Chile — (Lectura  en  el 
•  *CIub  de  los  Viajeros»    (II) ....  Aviso. 


Núm. — 10./  Marzo  21  dfe  1866. — ^Insurrección  en  Cuba. .  .La  re- 
volución en  Cuba  i  Puerto-Rico. . .  .La  esclavitud  de  los  negros  en 
las  Antillas  españolas  (II)  ^ . .  .Las  mujeres  de  Cuba. . .  .Los  destinos 
de  Cuba..  .Incorporación  del  E>3uador  i  de  Solivia  en  la  alianza 
S ad- Americana. ..  .Tratado  de  alianza  entre  el  Perú,  Ecuador  i 
Chile. . .  .Ruptura  diplomática  entre  Chile  i  el  gobierno  de  la  Re- 
pública Orienta] ....  El  cobre  de  Chile  en  los  Estados-Unidos;  mo- 
nopolio i  privilejio.  • .  .Los  chilenos  en  California. . .  .La  cuestión  de 
Chile  i  la  prensa  belga. . .  .La  España  en  disolución  (IH) ....  O'Don- 
nell  i  Vellido  Dolfos. . .  .Otro  incidente  parlamentario. . .  .Otro  es- 
cándalo en  las  Cortes. . .  .Empréstito  de  Chile  en  Londres. . .  .¿Cuál 
es  la  moral  del  cuento? ....  Tres  causas  de  la  guerra  de  Chile  con 
España   ...Portentosa  habilidad  del  ex-comisario  rcjio  Salazar  i 


Masarredo.  • .  .El  corsario  Metexjr, . .  .Peripecias  de  la  guerra  entre 
la  América  del  Sor  i  la  España. . .  «Otro  incógnito. . .  .Dudas. . . • 
Guerra  inevitable  entre  la  Europa  i  la  América  (II). . .  .1^  República 
de  Chile—CLectura  en  el  *'Club  de  los  Viajeros"  (III) Aviso. 


Num»  11. — Marzo  81  de  1866. — Loa  partidos  en  Cuba. .  .El  l>ia* 
fio  de  la  Marina^  el  Siglo  i  La'  Voz  de  la  America.  • .  .Noticias  de 

Cuba  {Woiid),. .  .Escándalo,  uno  do  tantos Invocación  de  Chile 

a  Cuba,  Barra Las  mujeres  de  Sur- America La  Revida 

fíisjkino' Americana Justicia  a  Venezuela La  disputa  entre 

Juárez  i  Ortega. ..  .Albricias Combate  naval  en  las  aguas  de 

Chile. . .  .Setecientos  tiros  de  canon. , .  .El  jcneral  Las  Heras. . . . 
Al  jcfaeral  Las  Heras. . .  .Los  españoles» en  Chile  i  el  Peni.... El  pro- 
greso en  Chile  i  el  progreso  en  Espaüa. . .  .Los  españoles  eñ  el  Pa- 
cífico i  la  diplomacia  europea. .  .Como  los  chilenos  tratan  a  los  godos. 

. .  .Noticias  del  Pacífico  (Herald) .El  Presidente  del  Ecuador 

Declaración  de  guerra  de  Bolivia  a  España Olla  podrida  espa- 
ñola  Las  cortes  españolas;  inminencia  de  una  crisis  ministerial.... 

Actitud  del  Ministro  Seward  (Herald) Juicio  de  la  prensa  Sud- 

Americana  sobre  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos Carioso 

estado  de  los  negocios  en  nuestras  fronteras  (Hercdd) Neutralidad 

americana  (^Panamá  Chronide) Canning    contra    Monroe 

Comercio  i  recursos  de  Chile  en  sus  relaciones  con  el  tráfico  de  Bal- 

timore  (Daily  Comm>ercial  de  Baltimore) El  señor  Nelson  según 

La  Poín a.  1.... Corsarios   chilenos Noticias  peninsulares   sobre 

Cuba El  capitán  Hartfíeld La  prenda  de  Chile Refiec- 

cíones  sobre  Cuba  i  Pucrto-Iiico  (III) Puerto-Rico Guerra 

inevitable  entre  la  Europa  i  la  Aiiiérica  (III) Mediación  anglo- 

francesa  en  la  cuestión  hispano-chilcna Chili,   Spain  and  the 

United  States,  folleto Méjico  ante  el  Parlamento  de  Francia. 


Núm.  12. — Ah-il  11  ds  1866  — La  revolución  en  Cuba;  otra  bu 

del  movimiento^  libertad  de  los  negros Cuba  en  pié  de  guerra.... 

Gravedad  de  la  crisis  política  de  Cuba Noticias  de  Cuba 

Habana;  correspondencia  especial  de  La  voz  bb  la  Ambjuca La 

esclavitud  de  los  negros  en  las  Antillas  españolas  (III) Los  de* 

mócratas  de  España  i  la  independencia  de  Cuba  i  Puerto-Rico 

Procacidad  española El  jeneral  Dulce ¿Qué  será? Coqi- 

\)ate  naval  de  Abtao Versión   española .Triunfo  naval  de  1*» 

chilenos  (/ZéraZ<¿)... Manifiesto  del  Ministro  do  R.  E.  del  Perú  i  refu- 
tación de  Bermudez  de  Castro.  .Ecuador;  declaración  de  guerra  a  K*- 
paña...LaBéljica  neutral  entre  la  E.«tpaña  i  la  América  del  Sur...Mé' 
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jico,  correspondencia... Situación  de  Méjico Lafl  cartas  de  don  Ma- 
riano Degollado  en  favor  del  imperio  mejicano La  Italia  i  Espa- 
ña  I^  España  en  disolución  (IV) La  Í6ena  i  la    Voz  déla 

América Rivalidad  entre  Espaua.i  loa  Estados-Unidos Justa 

sorpresa Neutralidad;  España  i  los  EstAdos-Unidos El  último 

banquete  del  Secretario  Seward  (^Herald) Ultimas  noticias  de 

España Veracidad  Española El  caso  del  Metear  {Herald) . . . 

£1  juicio  del  vapor  Meteor A  última  hora. 


Nom.  13. — Ahrü  21  de  186C. — Atrocidades  de  la  España;  orden 

de  bombardear  a  Valparaíso Bombardeo  de  Valparaíso,  Herald,,. 

Las  furias  de  la  Crónica  contra  el  Herald El  desastre  do  Abtao 

en  España.  ..Lo  que  es  la  política  de  España-Bevolucion  permanente  en 
España... ¿Ha  concluidola  Revolución  en  España?... La  simiente  espa- 
ñola. .El  Perú  i  Chile;  recepción  diplomática... Chile  i  los  Estados-Uni- 
os de  Colombia... Los  Estados-Unidos,  la  Inglaterra  i  la  alianea  sud- 
americana... ¿Si  será  cierto? — Seward  i  O'Donnell Sigue  el  entente 

cordiale, Como  la  sagrada  NeutraUty  Law^neáe  servir  al  áUmig" 

hty  doUar Méjico  i  los  Estados-Unidos,   homenaje  a  la,  señora 

Juárez  en  Washington'. La  situación  verdadera  de  Méjico Don 

Matias  Romero Adiós  España;  se  pasó  Ferrer  de  Couto Júpi- 
ter Couto Apuesta Otro  godo  ingrato .Los  patriota^  de 

Cuba  en  Filadelfia......^e  JDeum  laudamia Como  se  roba  en 

España Los  españoles  se  divierten Sabiduría  española 

Cómo  el  gobierno  español  trata  su  marina  de  guerra ¿Qué  será? 

Movimiento  naval  de  España La  suerte  de  la  comisión  cien- 
tífica  Las  vacas  flacas' i  las  vacas  gordas  de  Nabuoodonosor 

Bombardeo  i  ocupación  de  Concepción  por  los  Bspañoles Daniel 

Dickinson Siempre  la  diplomacia  española Los  últimos  mo- 
mentos de  O'Donnell .La libertad  de  orindar  en  Cuba^Embil. . . 

Situación  espantosa  de  la  prensa  en  España.... ..Situación  política  de 

España Gl  juicio  del  Jlíeteor Los  horrores  de  la  esolaritud  en 

Cuoa... Porvenir  de  la  esclavatura  en  Cuba.. .A  Cuba  Ubre.... Retoña 
historioa  de  la  espedicion  de  las  Pozas. 


Núm.  14. — Mayo  1.°  de  18G6. — La  crisis  de  la  guerra  ajnérioo- 

española,  bombardeo  do  Valparaíso Cómo  se  juzgar  en  Espiiña  la 

guerra  del  Pacífico. .  .La  guerra hispano-amerioána  (J^craZá). Kl 

apadrinnmiento  de  la  causa  de  Chile Los  Estados-Unidos  i  la 

España  en  la  guerra  de  Sur-América Chile  i  los  Estados-Unidos; 

recepción  diplomática El  bombardeo  i  el  oomodoro  Rodgers....*.. 

Grave  cuestión  internacional  americana Chile  i  Bolivia El 
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Ecuador  i  la  España. . .La  España  i  el  Plata... Méjico... Méjico;  oo- 

rrespondencia  de  Yeracniz .¿Es .o  no  es  Maximiliano  un  uente 

de  Napoleón  III? La  última  hora  do  la  España;  su  probable 

anexión  al  África Crímenes  i  miseria  espan tosa  de  España 

Chascos  españoles Cosas  de  España Movimientos  navales  en 

España Aprestos  navales  de  los  españoles  i  de  los  aliados  en  Euro- 
pa  El  parte  oficial  de  Méndez  Nuñez Los  godos  en  el  Pacífi- 
co  Cuba  i  Chile ¡Abtao! Progresos  de  Cuba  bajo  d  do- 
minio español Pólvora  i  prensa  para  Cuba A  los  cubanos  que 

sufren  en  el  destierro El  juicio  del  Meteor La  verdad  sobre  el 

juicio  del   MeUor\  manifiesto  de  Rogers El  nonajésimo  corsario» 

la  Oriental Lalei  pareja  no  es  dura Un  buque  sospechoso  en 

alta  mar .Patriotismo  i  sensatez  de  la  prensado  Chile Patrio- 

tismo  i  osadía  de  la  prensa  de  Cuba Coqueterías  i  vejeces  de  la 

Crbn  ica Couticidio El  último  folleto  sobre  Chile Lo  que 

en  España  piensan  de  las  reformas  en  Cuba Militarización  de  Cu- 
ba  El  diarismo  en  Cuba O'Donnell  i  Rios  llosas La  in- 
surrección do  Cuba;  inmensa  escitacion  en  la  Habana Las  refor- 
mas en  Cuba;  preguntas  i  respuestas... ¡Cubanos,  a  las  armas!... Can- 
ción de  guerra  del  guajiro... Confirmación  oficial  de  los  disturbios  i 
gravísima  situación  de  Cuba... El  gallo  de  Chile. 


Núm.  16, — Mayo  11  de  1866 — El  bombardeo  de  yalparaiso...£l 
honor  de  España  está  vengado... Versión  oficial... Versión  popular... 
Documentos  nacionales  sobre  el  bombardeo pocumentoe  so- 
bro la  intervención  en  el  bombardeo .Parte  oficial  del  como- 
doro Rodgers  sobre  el  bombardeo  de  Valparaíso... Los  ingleses  i  el 
Ministro  Thompson... Las  rabonas  de  las  neutrales... Peripecias  del 
bombardeo... Valparaíso  en  sus  dias  de  prueba  i  de  aflicción... A  Es- 
paña, bajo  el  reinado  de  Isabel  11... Soneto... Otro... Amenaza  de  de- 
sembarco en  Valparaíso... Duelo  naval  rehusado  por  Méndez  Nuñ(»... 
La  cobardía  española  prendida  en  sus  propias  redes... El  bombardeo 
de  Valpai:aisoen.^lestranjero,  Herald t  World^  Evening  Potí,  2ViZ»it- 
ne,  2^imí!í.. El  espíritu  del  gobierno  español  {Evening  Foé).,.JSí 
comodoro  Rodgers  sobre  el  bombardeo  de  Valparaíso  ^Qeni7(i)...Fa- 
rragut  i  Rodgers. . . .  Humboguiana. . . .  España  i  los  EstadosÜnlldos 
(correspondencia  de  Madrid  del  jETera/cQ... España  Chile  i  Sewird 
(iTera^cQ... La  doctrina  de  Monroe,  Valparaíso  i  San  Petersburgc. 
La  Inglaterra,  la  Francia  i  los  Estados-Unidos  en  presencia  dd  bom- 
bardeo de  Valparaíso... Los  españoles  convertidos  en  bandoleros... El 
Cónsul  do  Chile  en  Madrid.  .Levantamiento  en  Puerto- Principe . . . 
Ultimas  noticias  de  Cuba.-.  .Parte  oficial  de  Méndez  Núñez  sobre  el 
bombardeo  de  Valparaíso . . .  Cuba  esclava  en  presencia  de  la  América; 
pueblos  de  América,  ¡a  las  arma^!. .  .La  revolución  de  Cnba  recoDO- 
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oída  oficialmente. . .  •  A  los  patriotas  cubanos  que  se  baton  en  duelo 
con  sus  opresores. .  .Los  austríacos  en  Cuba. .  .Lerzundi.  • .  .Matan- 
zas-Habana. . .  .Negreros  i  concesionistas. .  .Abolición  de  la  esclava- 
tnra  en  Cuba. .  .Desengáñese  España.  •  .Levantamiento  de  Puerto- 
Príncipe  (H). 


Núm.  íQ-'\Mayo21  de  1866.; A  las  armas,  Cubanos. Resena  biográ- 
fica del  jenera  López.. Documentos  para  la  historia  de  la  independenoia 
de  Cuba.  .La  revolución  de  Cuba  anunciada  i  lejitimadaen  España. . 
La  revolución  de  Cuba  i  el  periodismo* .  El  jeneral  don  Juan  Gregorio 
de  las  Heras-.Cuba;  correspondencia  de  la  Habana.. Matanzas;  corres- 
pondencia. ..Chile  i  Perú,  poesía.  .Chile  i  el  Uruguay.  .ChUe  i  Bo- 
livia. .  .El  Ecuador  i  Chile ...  El  ejército  del  Ecuador  en  campana. . .. 
Chile  i  Venezuela. .  .Chile  i  Honduras. .  .Chile  i  la  Italia. .  .Benito 
Juárez  i  su  gabinete. .  .Filipinas. . .  Coincidencias  réjias. .  «El  ^om* 
bramicnto  de  Lerzundi. . .  A  las  ruinas  del  Diario  de  la  Marina, . . 
Cómo  saben  la  joografía  los  españoles. .  .Los  humbugs  de  Nueva- 
York.  .  .La  doctrina  de  Monroe  tal  cual  es. .  .Un  nuevo  rasgo  de 
la  doctrina  Monroe . . . Otro  rasgo. .  .Una  nueva  faz  de  la  doctrina 
Monroe. .  .Movimientos  navales  en  España. .  .Lo  que  ha  sido,  lo  que 
es   i  lo  que  será  la  España. . .  La  España  en  agonía. .  .La  vida  de 
todos  los  dios  en  España. .  .Las  verdaderas  causas  de  la  guerra  del 
Pacífico,  correspondencia  del  Herald, ,  .Lnprcsion  del  Perú  al  saber- 
se la  noticia  del  bombardeo  de  Valparaíso..  .Levantamiento  en  Puer- 
to-Príncipe (m). .  .Cuba,  poesía. .  .Espedicion  de  las  Pozas  (11). . . 
Honor  al  Congreso  de  Venezuela. .  .El  parte  oficial  de  Méndez  Ña- 
ues;. .  .Un  importante  documento  internacional. . .  .La  guerra  del 
Pacífico. .  .Indiferencia  i  degradación  del  pueblo  español;  oorrespon- 
dencla  del  Herald. .  .Cantos  a  Chile,  Gómez,  Soffia. .  .La  heroici- 
dad de  don  Casto . . .  ¡Querida  Cuba! ...  El  bombardeo  de  Valparaíso 
(JEferald), .  .Juicio  de  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  sobre  el  bom- 
bardeo do  Valparaíso  (Ledies  lüustrated  newspaper,  Troy  Daüy  2V- 
971^^»  Evening  Commeraal,  Boston;  Boston  Journm,  Evening  Journal. 
Albany;   Morning   Chronicle,  Quebec;   Chicago j   Times,   PorUand 
Jídoertiaer , ,  .Progresos  intelectuales  de  Chile. .  .El  vinagre  de  Chile 
i  la  quinina  del  Perú — ^La  tercera  derrota  dolos  españoles. .  .José 
Galvez...El  combate  (flcraííí). .  .Una  carta. .  .Llegada  del   Van- 

derbilt Cómo  la  prensa  de  Nueva- York  ha  recibido  la  notida  del 

glorioso  triuufo  del  Perú  (Herald,  Evening  Express,  Tribune,». 
ItSL  noticia  de  la  victoria  del  Callao  en  Nueva  York. .  .El  2  de  mayo. 
.  .  ¿Qae  dirá  ahora  la  España?. .  .Venezuela,  Nueva  Granada  i  Cuba 
.  .  .  A  los  cubanos,  poesía. .  .Cuba  esclava  id. . .  .Cortesía  internacio- 
nal- .  .Espedicion  do  las  Pozas  flll). 
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Núm.  17.--Junt'o    1.^  de  1866. — La  América  vencedora. .  .La 
doctrina  de  Monroe  i  la  Union- Americana .  •  .La  diplomacia  de  Hr. 
SeiTard  i  la  doctrina  Monroe  {Eerald). .  .Preliminares  de  la  gloriosa 
batalla  naval  del  Callao. . .  Parte  del  comodoro  Rodgers. .  .£1  com- 
bate naval  del  Callao  bajo  un  punto  de  vista  científico. .  .Guerra a 
España,  poesía...  Los  Estados-Unidos  de  Colombia  i  los  Estados- 
Unidos  de  Norte- América. .  .El  ex-presidente  Murillo  i  la  eausa  de 
la  América  del  Sur. .  .La  Francia  i  el  Ecuador. .  .Méjico;  protesta 
contra  Santa- Ana. .  .Tributo  al  patriotismo. .  .Bepúblicas  de  Cen- 
tro-América. .  ,Un  hurrah^al  Paraguay  republicano.  •  .Un  voto  por 
el  jeneral  Mitre. .  .La  América  unida,   poesía...  €^o  ala  Aménea 
antes  española. .  .Un  nuevo  aliado  de  la  España.  •  .El  Ministro  espa- 
ñol en  Washington  en  la  cuestión  del  Jlf6¿eor. .  .La  opinión  de  la 
América  del  Sur  sobro  el  bombardea  de  Yalparaiso. .  .A  Valparaíso 
bombardeado  por  los  españoles,  poesía. .  .El  bombardeo  de  Yupuai- 
80  bajo  el  punto  de  visita  do  neutralidad  de  los  Estadoa-Ui^pdoB 
{fforld) . .  .Justificación  del  comodoro  Rodgers.  •  .Las  notieiaB  del 
bombardeo  de  Valparaíso  en  Europa. .  «¿Con  qué  pagaHi  la  EspmS 
. .  .La  campaña  de  ha  nieblas. .  .Él  alma  de  Pareja. .  .El  corsario 
chileno  BenrietU. .  .Entrevista  con  el  Presidente  de  Chile  {Herald) 
. .  .¿Si  hubieran  sido  godos?. .  .El  mando  del jenerd Dulce. .  .Oofati- 
cid(o. ,  .Al  ilustre  patriota  don  José  Galvez,  soneto. .  .Monumento 
ol  ilustre  americano  don  José  Qalvez. .  .Una  noble  protesta. .  .Perú 
i  loa  Estados-Unidos. .  .La  Revista  Americana. .  .Méjico;  atrocida- 
des i  zambardos  del  réjimcn  imperial.. «Espedicion  do  las  Pozas 
(IV) . .  .Independencia  de  Cuba  (Herald) . .  .Ultimas  noticias  de  Co- 
ba (Tror2t2)...Motin  en  la  Habana..  «Proclamas  incendiarias  oi 
Cuba. .  .Joaquín  Agüero  i  Agüero. .  .Dulce  en  viaje  de  regreso. . . 
Lerzundi  en  viaje  de  venida. .  .Cumplimientos  del  marques  de  la 
Habana  a  los  españoles  de  Cuba. .  .Reseña  biográfica  del  jeneral 
Ldpez (II).  •  .Los  crímenes  de  la  esclavitud. .  .Canción  guigir», . . 
Las  posesiones  españolas.  ..Situación  de  Cuba. .  .La  inquisioioa  en 
Cuba. .  .Vivan  las  reformas. .  .Las  Cortes  españolas... M  Diario  de 
la  Marina,  i  el  sudor  animal. .  .«¡Santo  Domingo!". .  .La  levola- 
oion  permanente  en  España. .  .España,  correspondencia  del  HeñUL . 
La.  España  militar..  «Estabilidad  de  los  Gobiernos  de  España..  «La 
moralidad  administrativa  en  España. .  .La España  sin  bandera. .  .Im- 
ponderaUe  ignorancia  de  los  españoles.  •  .Esposicion  de  la  Comisión 
Científica  en  Madrid. , .  Una  nueva  revolución  en  España. .  .Dictadu- 
ra dehjeneral  O'Donncll. 


Nnm.  18.— -Jumo  11  de  1866.^La  gloria  del  Perú  i  la  fuga  de  la 
España. ,  .La  fuga  de  los  Españoles,  segunda  edición  de  Santo  Do- 
mingo. .  .El  leñador  en  presencia  del  bombardeo  de  Valparaíso. . . 
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]Qiié  imbecilidad!  La  España  i  la  Francia  en  la  América  del  Sor. . . 
tina  carta  del  Cónsul  jeneral  de  Chile  en  Francia. .  .El  almiranto 
Í)enman..«El  pro  i  el  contra  del  suicidio...  Documentos  oficiales 
relativos  al  2  de 'mayo. .  .Je  sé  Qalvez. .  .Carta  del  señor  Romero, 
Ministro  de 'Méjico  en  Washington. .  «La  doctrina  de  Monroe;  como 
ella  es. .  .La  doctrina  do  Monroe;  síntomas  de  resurrección.  •  .Ln 
sitaacion  de  Cuba  juzgada  por  la  prensa  española.  •  .Los  americanos 
del  Norte  en  el  Callao..  .Sigue  la  revolución..  .Las  vergüenzas  de 
O'Donnell. .  .Para  franquezas,  los  españoles. .  .El  jénio  español.... 
tQuó  brutos  son  los  españoles!. .  .Pasmosa  pobreza  do  flspaña... 
Nuestra  guerra  con  España  i  la  libertad  de  Cfuba. .  .Un  espejo  para 
Cuba. .  .Una protesta,  probable  venta  de  la  Isla  de  Cuba  para  depósito 
de  negros. .  .La  situación  do  las  Filipinas  juzgada  por  la  prensa  Es- 
pañnla. .  .A  los  comisionados  qne  van  a  Madrid  (poesía) . .  .Otra  carta 
de  don  Mariano  Degollado. .  .Ultimas  noticias  de  Cuba  ( Wodd), . . 
Levantamiento  en  Puerto-Príncipe  (continuación).. .Un  paso  mas 
en  el  camino  de  la  revolución. .  .Reseña  biográfica  del  jeneral  López 
(conclusión). .  .Interpelación  española  sobre  el  bombardeo  de  Valpa- 
raíso. ..Venezuela  en  presencia  del  bombardeo  de  Valparaiso. .  • 
Conticidio.  •  .Pasmosa  riqueza  do  la  Isla  de  Cuba. .  .Otro  descubri- 
miento español  .  .La  paternidad  de  Lcrzundi. .  .El  palo  de  Lerzundi 
. .  .Los  efectos  áú  bombardeo  de  Valparaiso  en  Francia...  .La gran- 
deza de  primera  clase  en  España ...  El  Ministro  mejicano  eíi  Was- 
hington i  la  Union  Att^ericana de  Santiago. ,  .La  dictadura  de  O'Don- 
nell i  la  guerra  del  Pacffico . .  .La  victoria  naval  del  Callao..  .Próximo 
bombardeo  de  la  Habana. 


Núm.  19. — Junio  21  de  1866. — La  Voz  db  la  Aubbiga  (nueva 
forma).. .El  sentimiento  americano;  oportunidad  de  un  Congreso 
americano.  •  .Actitud  do  la  República  Aijentina.  •  .Importantes  no- 
ticias de  Venezuela. .  .La  circular  de  Bermudez  de  Castro. .  .Lo  úl- 
timo sobre  la  victoria  del  Callao. .  .Fiestas  cívicas  en  el  Pera.  •  .El 
combate  naval  del  Callao. .  .El  Perú  i  los  Estados-Unidos  de  Colom- 
bia. .  .Americanismo  de  Solivia. .  .Recepción  del  Ministro  chileno  en 
la  Paz... La  guerra  española  en  BoUvia. .  .Méjico.  ..Un  fiasco  íq- 
penal. .  .Los  verdadeíos  libertadores  de  Méjico. .  .El  bombardeo  de 
Valparaiso  en  Francia. ..El  bombardeo  en  España — Comentu4os 
españoles  sobre  la  interpelación. .  .Sesión  de  las  Cortes. .  «Discusión 
en  el  Parlamento  ingles. .  .Opinión  de  la  prensa  inglesa  sobre  el  bom- 
bardeo de  Valparaiso. .  .La  prensa  francesa^ .  .Los  representantes  de 
los  Estados  Unidos  en  Chile. .  .La  neutralidad  de  los  Estados-Uni* 
dos. .  .Los  doce  casos  de  la  Doctrina  Mpnroo. . . Humillación  de  los 
Elstados-Unidos» . .La  doctrina  Monroe  i  el  Congreso. ..Honor  a 
Monroe. .  .La  doetrina  Monroe  en  Caracas. . .A  la  América,  soné* 
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tos. .  .Propaganda  republicana.  •  .Monografía  de  la  España.  •  .Pala- 
^bras  de  O'Donnell.  ..La  Espaua  en  los  abismos... Salmos  de  la  mise- 
ria en  España...  ¡Oh  vergüenza!... Vaya  una  ver  dad...  La  relijion  en 
España... Olfato  de  la  Época.. \a  esclavitud  do'lps  negros.... A 
proposito  del  Siglo, . ..Cantos a  la  heroica  Yalparaiso..  ..Las  glorías 
de  don  Casto... Al  Perú,  cantos... A  Borda.... Lista  de  la  susorícion 
de  Gal  vez..  Apuntes  biográficos..  La  independenoia  de  Cuba. — ^índice. 


DOCUMENTO  N. 


Correspondenoia  oon  la  sociedad  republicana  ds  Gnba 

1  Puerto  Hlco. 

S.  D.  Benjamín  V.  Mackenna,  ítc. 

Naeva-Yarhf  diciembre  27  de  1865. 
Muí  señor  mío  : 

La  Comisión  ejecutiva  de  la  ''Sociedad  Republicana  de  Cuba  i 
Puerto  Rico",  constituida  en  esta  ciudad  con  el  objeto  de  promover  las 
intereses  políticos  de  ambos  paiscs,  ha  delegado  en  mí  poder  suficien- 
te para  proceder  en  el  sentido  que  juzgue  conveniente,  entendiéndome 
con  todas  las  personas,  corporaciones,  naciones  o  representantes  de  ellas, 
que  quieran  i  puedan  ayudar  la  causa  de  la  independencia  de  ambos 
países  del  dominio  de  España,  \  considerando  yo  que  es  Ud.  una  délas 
personas  a  quienes  debo  dirijirrao  en  cumplimiento  de  mi  deber,  íjo- 
mo  delegado  de  dicha  ''Comisión",  lo  hago,  suplicándole  me  fije 
tiempo  i  lugar  para  presentar  a  Ud.  mis  poderes  i  continuar  de  una 
manera  oficial  las  negociaciones  de  queja  nos  hemos  ocupado  priva- 
damente. 

Con  sentimientos  de  amistad  i  respeto  me  suscribo,  etc. 

J.  M.  Macias. 


(Contestación. . —Con  fidencial) 


Kueva-Yorlc,  diciembre  28  de  1865. 
Señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  do  Ud.  fecha  de  ayer  en  qac 
so  sirve  decii'me  que  la  "Comisión  ejecutiva  de  la  sociedad  repu- 
blicana de  Cuba  i  Puerto  Rico",  ha  tenido  a  bien  autorizar  a  Ud. 
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Í)ara  acercarse  a  mi  persona  como  Ájente  confidencial  de  Chile  en 
08  Estados-Unidos  de  Norte  América  con  el  objeto  de  promover  IíT 
libertad  de  aquellos  países  por  todos  los  medios  lejítimos  que  el  pa- 
triotismo o  ]a  lei  de  las  naciones  sujieren. 

En  consecuencia;  Ud.  me  pide  le  señale  un  dia  para  manifestarme 
los  documentos  que  hacen  a  su  misión,  i  conferenciar  sobre  los  arbi- 
trios que  podrían  tocarse  desde  luego  para  que  aquellos  dos  hermosos  i 
desgraciados  países  sacudan  t\  jugo  odioso  de  la  España,  con  motivo 
de  la  injusta  i  alevosa  guerra  con  que  la  última  ha  provocado  a  la 
República  de  Chile. 

Deseando,  por  mi  parte,  contribuir  activamente  a  tan  noble  obje- 
to, i  conocedor  de  las  miras  jenerosas  i  americanas  de  mi  Gobierno, 
ruego  a  Ud.  se  sirva  concurrir  a  la  oficina  de  esta  Ajencia  el  viernes 
próximo  29  del  corriente  a  las  once  de  la  mañana,  a  cuya  hora  tendrá 
especial  placer  en  recibir  a  Ud.  su  atento  i  seguro  servidor. . . . . 

B.  Vicuña  Mackjbnna. 

Al  señor  don  J.  M.  Maclas,  Delegado  especial  de  la  Comisión  Ejecutiva 
de  la  Socied'ad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Ricg. 


Nueva-York,  cTi^roQ  de  1866, 

Señor : 
I 

Consecuente  con  lo  que  ofrecí  a  Ud.  en  nuestra  última  conferen- 
cia convoqué  a  junta  estraordinaria  a  los  miembros  de  la  comisión 
ejecutiva  de  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  les 
comuniqué,. con  la  reserva  necesaria,  las  jenerosas  ofertas  que  Ud. 
se  ha  servido  hacerme,  como  Ájente  confidencial  de  su  Gobierno,  i 
acordaron,  creyéndolo  conveniente  para  el  mejor  éxito  de  sus  traba-  i 

jos  por  la  independencia  i  libertad  de  aquellas  islas,  que  me  diríjiera  ^ 

a  Ud.  suplicándole  me  manifieste  oficialmente  lo  que  he  tenido  el 
bondr  do  oír  de  sus  labios  con  relación  a  las  mencionadas  ofertas, 
para  trasi^itir  sus  propias  palabras  a  nuestros  amigos  en  aquellos 
paises. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  i  respeto  me  sus- 
cribo, etc. 

J.  M.  Macms, 

Al  Señor  don  6.  V.  Mackenna,  Ájente  confidencial ,  etc. 


Señor: 
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(Contestación.) 
Kmva-  YorJCf  enero  10  de  1866. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  distinguida  notado  Ud.  en  que  se 
nrve  j^edirme  ratifique  por  escrito  los*  ofrecimientos  que  en  varias 
ocasionea  he  hecho  a  Ud  a  nombre  del  Grobicrno  de  Chile,  diriji- 
dos  a  apoyar  los  planes  de  los  patriotas  de  Cuba  i  Puerto  Rico  para 
alcanzar  su  independencia  de  España.  Se  digna  Ud.,  ademas,  mani- 
festarme que  me  pide  esa  satisfacción  en  nombre  del  Comité  patrió- 
tioo  de  quien  es  Ud.  delegado  í  con  el  objeto  de  hacerlo  presente  a 
los  habitantes  de  las  Antillas  españolas  que  deseen  sacudir  el  yugo 
odioso  de  su  metrópoli. 

£n  consecuencia,  me  complazco  en  reiterar  a  Ud.  formalmente  esos 
ofrecimientos,  en  todo  conformes  a  las  miras  fraternales  que  siempre 
han  dirijido  la  política  de  Chile  respecto  a  las  demás  secciones  de 
América;  a  los  propósitos  que  el  Gobierno  de  la  Kepública  abriga  en 
BU  guerra  con  la  España  i  que  ha  manifestado  claramente  en  su  Ma- 
'  nifiesto  de  26  de  octubre  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores 
de  ella,  i  por  último,  a  las  instrucciones  que  yo  mismo  he  recibido,  i 
que  en  esa  parte  he  tenido  ocasión  de  manifestar  confidencial,  pero 
francamente  a  Ud. 

El  Gobierno  de  Chile  se  complacería,  pues,  altamente  en  contri- 
buir a  la  libertad  de  Cuba  i  Puerto  Rico,  i  se  halla  dispuesto  a  pr&^ 
ÜAV  a  aquellas  posesiones  todo  el  auxilio  moral  i  material  de  que  pueda 
disponer,  cuando  por  actos  positivos  manifiesten  sus  habitantes  el 
deseo  de  emanciparse. 

No  duda  el  infrascrito  ni  por  un  momento  que  ese  ardiente  i  pa- 
triótico deseo  existe  en  todos  los  corazones.  Pero  la  calma  ai  |>are- 
eer  profunda  que  reina  en  aquellos  países  es  un  síntoma  un  Unto 
desconsolador. 

Ud.  ha  tenido  a  bien  esforzarse  en  desranecer  esta  idea,  nacida  de 
lli  observación  superficial  de  los  hechos  i  de  las  noticias  públicas  (únioas 
que  están  a  mi  alcance)»  i  a  la  verdad  que  me  seria  grato  el  con- 
vencerme de  estar  en  error.  A  este  propósito  rogaría  al  Comité  patrió- 
tico, de  queesUd.  delegado,  tuviese  a  bien  hacerme  presente  nn  plan 
de  las  operaciones  en  que  se  propone  provocar  la  insurrección  de 
Aquellos  paises,  los- recursos  materiales  con  que  cuenta  en  el  esteríor, 
la  cooperación  efectiva  que  encontrarla  entre  los  habitantes  de  aque- 
llas islas  i  todo  lo  que  pudiera  contribuir  a  ilustrar  desde  luego  mi 
criterio  particular  i  en  seguida  el  del  Gobierno  de  Chile  sobre  tan 
importante  i  trascendental  asunto. 

Ese  sin  duda  seria  el  medio  mas  a  propósito  para  llegar  a  una 
^  combinación  acertada,  pues  se  podrian  precisar  los  ausilios  que  debe- 
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fia  ofireoer  Oliíle  en  vista  de  los  recursos  que  los  patriotas  de  Cuba  i 
Puerto  Rico  tuviesen  a  su  disposición. 

Sobre  este  particular  aguardaré  con  tanto  mayor  inferes  la  res- 
puesta que  el  Comité  tuviese  a  bien  comunicarme,  cuanto  que  la9 
emerjenciss  de  la  guerra  en  que  Chile  se  encuentra  empeñado  con 
España  pueden  llevar  a  aquel  a  hostilizar  las  posesiones  i  las  propie- 
dades mismas  de  los  cubanos  en  su  carácter  de  subditos  de  8.  M.  C. 
Doloroso  seria  este  recurso ;  pero  la  apatía  al  parecer  sistemática  d« 
los  habitantes  de  las  Antillas  ¿no  autorizarla  a  creer  que  en  eierto 
modo  hacen  ellos  cai^sa  común  con  su  metrópoli,  i  que  por  lo  tanto, 
pueden  conaiderarse  lejítimamenteí  como  belijerantes  activos  én  nues- 
tra causa? 

Abrigo  la  consoladora  esperanza  de  que  el  patriotismo  i  los  sentí-' 
mientes  americanos  de  la  población  do  las  Antillas,  no  solo  nos 
ahorrarla  aquellos  sacrificios  que  pueden  hacerse  inminentes  por  el 
carácter  que  asume  la  guerra  i  por  las  alianzas  que  Be  preparan  en 
paises  vecinos  de  aquellos,  sino  que  tomando  una  noble  iniciativa 
harán  servir  a  los  fines  de  su  independencia  los  medios  que  hoi  alis- 
tamos i  que  mui  a  nuestro  pesar  podrían  contribuir  a  la  ruina  de  su 
comercio  i  de  sus  propiedades. 

Apovecho  esta  ocasión  para  rogar  a  Ud.  oficialmente  ponga  a  dis- 
posición del  Comité  patriótico  trescientos  ejemplares  de  cada  nú- 
mero oue  se  publique  del  periódico  La  Voz  de  America.  Ha  sido 
creado  éste  especialmente  para  servir  los  intereses  de  Cuba  i  Puerto 
Ilico,  como  lo  espresa  su  propio  título  de  órgano  de  las  Antillas  es- 
peinólas.  Confío  en  que  el  Comité  se  servirá  dar  las  órdenes  necesa- 
rias para  la  mas  acertada  distribución  de  aquel  periódico,  i  que  asi 
mismo  sus  miembros  i  demás  distinguidos  ciudadanos  de  Cuba  resi- 
dentes en  esta  ciudad  honren  aquella  hoja  con  sus  ilustrados  escri- 
tos sobre  su  tierra  natal. 

Con  los  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración,  me  tmsoribo  de 
tJd.  atento  i  obsecuente  servidor.  , 

(Firmado.). — B.  Vicuña -Mackjwna. 

> 

Al  señor  Delegado  dul  Comité  patriótico  de  Cuba  i  Puerto  Rico. 


Co^ITSION  EJECUTIVA  DE  LA  SOCIEDAD  REPUBLICANA  DE  CUBA 

I  PUERTO  RICO.  '     • 


Señor  r 


Nveva-Yorh^  enero  12  de  1866. 


He  comunicado  a  la  Sociedad  Republicana  de  Cuba  i  Puerto  Rico 
la  nota  que  se  sirvió  dirijirme  con  fecha  de  10  del  coriento  i  se  acordó 
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6n  jtmta  celebrada  el  mismo  día,  que  se  contestase  con  «toda  la  pre^ 
cisión  que  exijan  las  circunHtancias  del  momento  i  que  al  mismo 
tiempo  se  diesen  a  Ud.  las  mas  cumplidas  gracias  por  las  distinciones 
de  que  le  somos  acreedores,  i  se  le  rogara  trasmitiese  a  su  Gobierno,  si 
lo  juzgare  oportuno,  la  espresion  del  agradecimiento,  con  quo  los  cuba- 
nos  i  portorriqueños  acojemos  sus  intenciones  fraternales  i  así  mismo 
de  la  admiración  a  la  vez  que  tributamos  a  los  jenerosos  i  nobles  con- 
ciudadanos de  Ud.  por  la  conducta  que  observan  en  la  lucha  que 
mantienen  contra  las  piraterías  de  España. 

No  debo,  señor,  bacerle  la  reseña  de  los  movimientos  revoluciona- 
rios que  han  tenido  lugar  en  Cuba  i  Puerto  Pico,  porque  una  per- 
sona tan  versada  como  Ud.  en  los  sucesos  de  la  historia  moderna,  no 
ha  de  ignorar  que  se  han  hecho  allí  algunos  esfuerzos  heroicos  que 
son  suficientes  a  esplicar  el  amor  que  sienten  por  la  libertad  los  opri- 
midos naturales  de  aquellas  colonias,  i  si  es  verdad  que  no  han 
tenido  aun  uii  triunfo  decisivo^  no  ha  sido  por  la  inercia  de  que 
se  acusa  a  los  hijos  de  un  olima  que  una  falsa  teoría  ha  considerado  co- 
mo enervador  de  las  potencias  morales,  sino  porque  hai  razones  que 
csplican  estos  resultados.  La  forma  i  estension  del  pais,  fácil  para  que 
se  pueda  ejercer  una  ^vij  lian  cía  moral  incesante  i  el  haber  acumu- 
lado el  dominador  en  aquellos  puntos  todos  los  recursos  militares  de 
que  puede  disponer^  han  encerrado  entre  cadenas  de  hierro  a  su  po- 
blación que  no  se  ha  encontrado  jamás,  como  se  encontró  la  del  res- 
to de  las  que  fueron  posesiones  de  España,  en  terrenos  favorables 
para  promover  por  guerrillas  un  combate  a  muerte.  El  estar  cubier- 
to el  suelo  de  líneas  do  ferrocarriles  que  rivalizan  por  su  construc- 
ción i  largura  de  trayectos  con  las  de  la  mas  adelantada  nación,  acorta 
todas  las  distancias  i  permite  el  pronto  traslado  de  tropas;  la  profusión 
de  alambres  telegráficos  que  están  sometidos  a  la  esclusiva  dependen- 
cia del  Gobierno,  hace  que  teuga  el  déspota  en  su  mano  todas  las  vias 
mas  rápidas  de  comunicación;  el  establecimiento  de  milicia3  rurales 
compuestas  en  su  mayoría  de  peninsulares,  se  apoderan  de  las  calza- 
das i  caminos  e  impiden  que  se  levanten  partidas  de  patriotas;  las 
fuerzas  veteranas  que  están  repartidas  en  los  campos  i  poblados  a  las 
inmediatas  órdenes  de  jefes  enemigos;  los  puntos  fortificados  que  se 
encuentran  en  los  lugares  mas  importactes  del  litoral,  entro  los  que 
se  pueden  enumerar  algunos  de  tan  colosales  defensas  V^omo  la  Ha- 
bana, Matanzas,  Santiago  de  Cuba  i  otras,  i  ademas  la  organiza- 
ción del  espionaje,. el  abuso  de  la  fuerza,  la  prontitud  i  crueldad 
en  la  aplicación  de  los  castigos  i  los  inmensos  ausilios  que  propor- 
cionan los  millares  de  españoles  residentes  allí,  son  motivos  que. 
Ud.  comprenderá,  dificultan  cualquier  paso  de  hostilidad  armada  que 
se  qmera  dar.  Después  de  todos  estos  recursos,  de  los  cuales  nacen 
otros  muchos  del  mismo  jénero,  existen  en  aquellas  islas  infortu- 
nadas varios  elementos  disolventes  de  que  se  apodera  con  habilidad 
el  Gobierno  español;  i  asila  corrupción  de  la  prensa  periódica,  la 
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institución  de  la  censura  previa,  la  limitación  de  facultades  en  la  ense- 
ñanza escolar,  la  heterojeneidad  de  las  razas,  el  sistema  de  esclavi- 
tud, la  perversión  de  costumbres  que  es  consecuente  en  toda  socie- 
dad fundada  por  los  descendientes  de  Felipe  11  i  Torquemada, 
las  supersticiones  relijiosas  de  tan  perenne  caducidad  entre  nuestros 
mayores  i  varias  otras  causas  que  no  se  pueden  ocultar  a  la  penetra- , 
clon  de  Ud. ,  no  diremos  en  sentido  absoluto,  que  disculpim  el  com- 
portamiento de  los  cubanos  i  portorriqueños,  pero  sí  que  esplican  el 
estado  de  cosas  que  entre  ellos  se  ha  perpetuado  hasta  aquí. 

Pues  bien,  señor;  a  este  cuadro  horrible  que  lojicamente  no  debie- 
ra producir  sino  consecuencias  análogas^  podemos  presentar  otro  que 
cambia  por  completo  el  modo  de  ser  de  las  cosas»  i  nos  muestra  que 
en  medio  de  losmayores  tormentos  i  de  las  borrascas  mas  insuperables, 
no  es  dado  a  los  despotas  ahogar  el  instinto  natural  de  la  virtud  i  el 
patriotismo.  En  Cuba  i  Puerto  Rico,  particularmente  en  la  primera 
de  estas  dos  islas,  se  han  llevado  a'caoo  hazañas  merecedoras  de  la 
mas  desapasionada  adfniracion,  i  no  por  envanecernos  de  los   actos 
gloriosos  de  los  nuestros,  es  loque  decimos  a  Ud.,  sino  porque  asi 
corresponde- a  la  justicia  i  a  la  verdad.  Miles  de  emigrados,  centena- 
res de  perseguidos,   multitud  de  condenados  comieron  él  pan  de  la 
espatríacion,  llenaron  las  prisiones,  cargaron  cadenas  i  murieron  en 
los  presidios.   Jóvenes  dignos  de  los  tiempos   heroicos  subieron  las 
gradas  de  los  cadalsos;  soldados  iguales  a  los  mejores  de  la  antigüe- 
dad cayeron  en  los  campos  do  batalla;  mujeres,  niños,  ancianos,  fa- 
milias enteras  acojieron  la  idea  de  la  revolución,  i  'dieron   por  la  pa- 
tria el  último  suspiro.  El  pensamiento  de  la  libertad  no  es  una  nueva 
semilla  que  va  a  caer  al  acaso  i  a  fructificar  ahora  en  los  surcos  lle- 
nos de  sangre  de  la  Eeina  de  las  Antillas:  desde  que  nosotros  abri- 
mos los  ojos  a  la  luz  ya  estaba  resonando  un  canto  revolucionario  que 
halago  nuestros  oidos  en  la  cuna  i  que  nuestros  grandes  poetas  ha- 
brian  de  hace^^  repercutir  por  todo  el  mundo  civilizado  en  notas  in- 
mortales. , 

Hai  en  Cuba  i  Puerto  Rico,  señor,  un  partido  que  es  común  a  to- 
dos los  países  de  la  tierra,  i  a  cuyos  amaños  i  torpeza»  se  debe  el 
que  se  juzgue  desfavorablemente  al  pueblo  en  masa  de  aquellas  islas} 
pero  a  poco  que  un  observador  intelijente  averigüe  lo  que  acontece 
no  dará  importancia  alguna  a  lo  que  en  realidad  no  la  tiene.  Esto 
partido  se  compone  do  ricos  i  pobres  acariciados  por  las  migajas  que 
deja  Caer  de  su  mesa  de  vez  en  cuando  el  autócrata' colonial,  i  pusi- 
lánimes i  dudosos  del  éxito  de  la  revolución  aparentan  encontrar  sua- 
ve el  yugo  que  los  envilece,  pero  ninguno  de  ellos  es  enemigo  franco  de  la 
causa  de  la  independencia  i  nos  sorprende  que  se  los  tome  por  la  repre- 
sentación jenuina  del  país;  pues  al  querer  damos  cuenta  do  este  error  de 
la  opinión  no  podemos  atribuirlo  sino  al  simple  hecho  de  que  son  per- 
sonas visibles  i  nada  mas.  No  encierra  en  su  seno  a  toda  la  clase  rica, 
como  hai  quien  lo  haya  supuesto,  pues  para  probar  lo  contrario,  basta 
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'  reoordtf  que  en  los  anos  que  corrieron  del  oiacaonta  al  ciacttenta  í  áa^ 
00  habo  quienes  anrontaroa  gruesas  samaA  de  dinero  que  se  invirtie- 
ron en  planes  revolucionarios  do  mas  o  menos  acierto,  qae  si  no  die« 
ron  el  resultado  a{>etecido,  cosa  es  esa  que  atañe  a  los  que  tomaron  la 
iniciativa,  poro  que  no  lastima  en  nada  la  honra  que  oabe  por 
sus  buenos  oficios  a  los  cubanos  favorecidos  de  la  fortuna.  Pareoeme, 
señor,  que  lo  que  antecede  es  sufíciiente  para  sujerir  a  Ud.  un  juicio 
formal  sobre  la  verdadera  situación  de  Uuba  i  Puerto  Rico  i  pagaré 
a  tratar  lljeramente  do  los  otros  particulares  sobre  que  Ud.  ha  Uamado 
nuestra  atención  en  la  nota  a  que  tengo  la  honra  de  contostar  según 
las  instrucciones  que  he  recibido  de  la  Comisión. 

Desde  luego  puede  Ud.  asegurar  que  queremos  cooperar  tío  solo 
al  ausilio  de  Chile' con  nuestras  débiles  fuerzas,  sino  ir  derechamen- 
te  a  bustar  la  libertad  de  una  patria  que  amamos  como  el  que  mas, 
valiéndonos  do  las  circunstancias  de  la  actualidad.  Dice  Ud.  que  su 
Gobierno  contribuirá  con  recursos  iguales  a  los  que  faciliten  los  cu- 
banos cuando  por  actos  positivos  demuestren  su  deseo  de  querer  eman- 
ciparse. Aquí,  señor^  se  envuelven  dos  cuestiones:  primera,  la  de  de- 
jarnos solos  en  tanto  que  preparamos  organizaciones  i  solicitamos  di* 
ñero,  i  segunda^  la  de  persistir  en  la  idea  de  que  somos  un  pueblo 
tan  inerte  que  no  inspiraremos  confianza  hasta  que  no  hayamos  co- 
menzado la  obra.  La  primera  de  estas  cuestiones  es  de  lenta  resohi- 
clon,  atendiendo  a  la  perentoriedad  de  las  emerjencias  que  están  sar^ 
jiendo,  i  permítame  Ud.  hacerle  la  observación  de  que  tanto  se  per^ 
judica  Chüeen  no  aprovecharlos  instantes  como  Cuba  i  Puerto  lUoo. 
Nosotros  nos  ocupamos  ahora  de  los  preliminares  de  una  revolución 
que  aunque  está  siempre  latente  no  estaba  formada  i  por  lo  tanto 
esperamos  con  fe  obtener  los  medios  de  que  hemos  menester,  pero 
no  los  tenemos  a  la  mano,  como  tenia  que  suceder  por  no  estar  pre- 
venidos. La  segunda  cuestión  podria  interpretarse,  aunque  la  Comi- 
sión no  es  de  este  parecer,  con  una  medida  de  hábil  diplomaeia 
para  distraer  la  atención  de  España  de  las  aguas  Hcl  Pacífico  i 
nacerle  fijar  la  mirada  en  las  dos  grandes  joyas  que  le  quedan  en 
este  lado  del  mar,  i  ha  habido  ya  quien  manifieste  que  si  efecti- 
vamente existo  el  proyecto  de  dar  un  golpe  en  aquellas  posesiones, 
hasta  seria  mas  certero  acudir  a  planes  mas  secretos  i  mistoriosos  que 
diafanizarlos  por  el  órgano  de  .la  publicidad  con  que  cuenta  Chile  en 
Nueva- York  i  por  el  envió  de.  cuyos  ejemplares  le  dá  a  Ud.  la  Comi- 
sión las  mas  espresivas  gracias. 

Bien  conoce  Ud.  por  esperiencia  propia,  que  todo  pueblo  que  quie- 
re ser  de  veras  libre,  no  tiene  mas  que  dar  el  primer  golpe  contra  el 
tirano.  Nosotros  ya  hemos  dado  varios  i  esto  abona  que  daremos 
otros  hasta  conseguir  nuestro  objeto,  pues  si  hubiéramos  desespera- 
do de  la  independencia  final  de  nuestra  patria  infeliz,  o  no  existiéra- 
mos ya  o  nos  hubiéramos  colocado  en  las  filas  de  los  cancesionida». 
No  crea  Ud.  que  esta  es  la  opinión  do  la  minoría  de  nuestros  her- 
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manos;  esto  es  la  opinión  de  todos  los  naturales  de  aquellas  islas.  £1 
poder  español  allí  es  grande,  sus  recursos  son  infinitos,  como  que 
los  ha  concentrado  en  su  último  baluarte;  pero  todo  imperio  funda- 
do en  la  fuerza  bruta  es  un  monstruo  con  pies  de  barro.  Allí  todo  hi- 
jo del  pais  sea  blanco,  mulato  o  negro,  es  enemigo  de  los  espaüoles,* 
los  esdlayos  no  son  de  nadie,  porque  están  mui  embrutecidos^para 
tomar  lados  por  este  u  otro  partido. 

Cuando  se  rompieron  las  hostilidades  entre.  España  i  Santo  Do« 
mingo,  con  motivo  del  alzamiento  del  pueblo,  nosotros  que  espera-* 
hamos  la  ocasión  de  anudar  los  hilos  rotas  de  la  última  revolución  de 
Cuba,  cuyos  resultados  nos  fueron  tan  funestos,  la  vimos  mui  pro- 
picia ^i  aquel  suceso  i  comenzamos  de  nuevo  nuestros  trabajos  pro- 
paratorios«  Hablan  pasado  diez  anos  i  llegó  el  momento  en  que  creía- 
mos dormidos  o  desalentados  a  los  patriotas,  pero  nos  engañábamos 
'  porque  todos  estabaii  alerta/Repetimosque  Ud.  sabe  por  esperiencia 
lo  difíoil  que  es  tender  los  hilos  de  la  trama  en  un  pais  que  Sq  encuen- 
tra en  las  circunstancias  de  Cuba,  mas  íal  cosa  no  fué  parte,  sin 
embargo,  a  arredrarnos.  En  esto  nos  hallábamos,  cuando  la  ilustre 
nación  que  Ud.  representa,  recojiendo  el  guante  que  le  arrojó  la  Em- 
pana, nos  abre  otra  vez  la  puerta  para  la  consecución  de  nuestros 
fines.  Como  los  hechos  se  precipitan,  i  puede  que  pase  de  nuevo  la 
ocasión,  ha  habido  que  apresurarlo  todo.  Nuestras  fuerzas  no  están 
alistadas,  ni  nuestros  recursos  reuniólos,  porque  la  obra  no  es  de  suyo 
necesariamente  veloz.  Figúrese  Ud.  cuál  no  será  nuestra  ansiedad, 
cuál  nuestro  temor  de  que  pase  la  hora,  de  que  cese  el  estado  do 
guerra  entre  Chile  i  España  i  no  podamos  probar  la  suerte  de  las  ar* 
mas  en  nueva  campaña.  Bajo  la  fó  de  hombres  de  conciencia  que 
oonocen  a  sus  compatriotas;  podemos  asegurar  a  Ud.  que  si  nosotroé 
iiwiéramos  aquí  iSi  medios  para  e/ectítar  un  desembarco  en  Cuba  i 
levantar  la  bandera  de  la  revolución^  no  nos  queda  la  menor  duda  ele 
que  loffrariamos  salir  triunfantes  en  la  empresa,  i  si  por  tanto  pudie- 
ra/acilitamos  Chüe  e«tos  arbitrios,  con  nuestras  cabezas  responde^ 
mos  de  üevar  la  guerra  a  España  en  Cuba  i  Puerto  Rico, 

Por  otra  parte»  señor,  como  Udcs.  son  ya  una  nación  constituida  i 
por  fortuna  acreditada  i  rica,  i  nosotros  carecem'bs  de  los  medios  que 
procura  la  alta  posición  ya  afirmada,  ereemos  que  no  hai  mas  que  dos 
rías  quG  escojer  en  estas  circunstancias  en  que  la  cuestión  de  tiempo  es 
de  vital  interés.  Una  de  ellas  es  la  que  hemos  acabado  de  abrir  para  ir 
a  buscar  nuestra  redención  por  medio  de  nuestros  propios  efuerzos,  i 
la  otra  es  la  que  el  mismo  Chile  nos  puede  señalar  disponiendo  a  la 
hora  que  guste  de  un  número  crecido  de  'cubanos  i  portorriqueños 
residentes  eh  los  Estados^  Unidos  que  irán  a  imirse  a  su^  hemianos 
de  aqudlas  idas  dispuestos  siempre  a  letxxntar  el  eHandarte  del  2)i'0' 
qre9t>  i  de  la  libertad. 
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Soi,  soñor,  con  la  mas  alta  consideraoiOQ  de  roBpeto^  sa  afeotíámo 
seguro  servidor  etc. 

(Finaado) — J.  M.  Magias. 
Al  scuor  don  B.  Vicuña  Mackenna,  ájente  etc,  etc. 
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Gq,rta.  del  Dr.  don  J.  F.  Baasora,   sobre    la   oneatlon  de  Cnba  t 

Puerto  Rico  oen  relación   a  Chile. 

SKJfO&DON  B.  Vicuña  Macksnna. 

Enero  19  de  1866. 

Me  preguntó  Ud.  la  otra  noche,  qué  pensaba  yo  de  la  revolucioD 
en  Cuba  i  Puerto  Bico,  i  cómo  se  esplica  que  los  patriotas  de  aaue- 
Uas  islas  no  se  levantaron  en  las  ocasiones  favoraoles  que  les  han 
ofrecido»  la  guerra  de  Santo  Domingo,  los  sucesos  del  Perú  i  actual- 
mente lo  que  está  pasando  en  Chile.  Mi  el  lugar  ni  el  tiempo  eran  a 
proposito  para  dar  a  U4-  la  debida  contestación  i  por  esto  aprovecho 
ahora  un  rato  en  que  me  permiten  mis  ocupaciones»  manifestar  a  Ud. 
mi  opinión  sobre  el  particular,  con  toda  franqueza  i  lealtad. 

Creo  que  la  gran  mayoría,  si  no  la  totalidad  de  los  hijos  de  ámbaa 
islas,  están  resueltos  a  sacudir  el  odioso  yu^o  de  su  metrópoli;  pero 
creo  también  que  esta  es  una  empresa  difíoil  de  acometer  i  llevar  a 
cabo  oon  feliz  éxito  por  varias  causas.  Los  elementos  heterojéneos 
que  forman  la  población,  la  esclavitud,  la  educación  española,  el  ais- 
lamiento, la  facilidad  de  las  comunicaciones  para  el  gobierno,  loa  re- 
cursos con  que  éste  cuenta,  los  intereses  existentes,  etc^  son  oosaa 
todas  que  deben  tomarse  en  cuenta  al  lanzarse  de  nuevo  en  un  mo- 
vimiento que  desgraciadamente  ha  fracasado  va  diferentes  vocea. 

Desde  1822  se  está  conspirando  en  IsB  dos  islas,  i  el  número  de  y¡c- 
ümas  que  han  subido  al  cadalso  no  es  pequeño.  Sin  contar  a  Saacbes 
i  a  Agüero  ahorcados  en  Puerto  Príncipe  en  1826,  al  noble  Hernán- 
dez ¿  cuya  terrible  imájen,  seguia  por  do  quier  al  poeta  Heredia  con- 
denado también  a  la  últiipa  pena  i  muerto  en  el  destierro,  a  Peoli, 
Aranguren  i  Lémus,  al  ilustre  ñlósofo  padre  Várela,  a  Antonio  A. 
Izuaya,  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de  Cuba  i  a  Alonso  Betanoonrt 
oondenados  también  a  mue)rte,  pero  que  pudieron  escaparse  i  acabar 
sus  dias  en  tierra  estraña;  recuerdo  ahora  sin  oousultar*  notas  ni  pa- 
peles, a  Plácido  i  sus  once  compañeros  fusilados  en  1844,  a  Beniar- 
diño  Hernández  i  a  Montes  de  Oca,  muertos  en  garrote  vil  en  Cárdenas 
i  la  Habana  en  1850  i  51  respectivamente;  a  Agüero,  Bcnavides. 
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&yas,  Beianconrt  i  Pci*domo  fusiUdos  en  Puerto  Prínoipe  en  1851  i 
Annentéros,  F.  Hernández  i  Aréis  en  Trinidad  el  mismo  año.  Fac- 
tiolo  fué  al  garrote  en  1852  i  Oonzales  i  Cristo  perdonados  al  pié 
del  patíbulo---El  jeneral  Lópea  fué  ajusticiado  en  garrote  tíI  el  I.* 
de  setiembre  do  1851  i  el  capitán  López  fusilado  en  Matanzas.  Es- 
trampea  i  Pintó,  son  los  últimos  que  recuerdo,  murieron  en  garrote 
1854.  En  Puerto  Rico,  Duvois  i  otros  fueron  pasados  por  las  armas 
en  1822  i  Ventura  Quiñones  asesinado  en  la  cárcel  en  1837. 

No  citaré  los  50  fusilados  de  Atares,  aunque  algunos  eran  cuba- 
nos^ ni  mo  detendré  tampoco  en  el  sin  número  de  desterrados  (muje- 
res entre  ellos^  i  condenados  a  loa  presidios  de  Ceuta,  etc»,  en  cada 
tina  de  las  ocasiones  que  dieron  lugar  a  los  suplicios  referidos,  ni  en 
los  que  perecieron  en  los  campos  de  batalla.  Com'o  vé  Ud.,  la  lista, 
aunqne  mcomplcta,  es  ya  respetable  por  su  número;  casi  todos  esos 
patriotas  fueron  hombres  de  un  gran  mérito  en  varios  conceptos  i 
sobre  algunos  de  ellos,  como  Várela  i  Heredla,  ha  pronunciado  su 
juicio  ya  la  humanidad.  Casi  todos  los  cubanos  i-portorriqueños  estable- 
cidos en  los  Estados-Unidos  han  salido  de  su  pais  por  cansas  políticas 
í  sobre  la  cabeza  do  algunos  do  los  quo  conoce  Ud.  en  Nueva- York 
pesan  una  o  mas  sentencias  de  muerte.  En  las  exequias  del  jeneral 
López  ;1.®  de  setiembre  de  1852)  en  esta  ciudad,  se  hallaron  presentes 
mas  de  dos  mil  óubanos  casi  todos  proscritos.  ^Es,  pues,  do  estragar 
tiuo  después  de  tantos  cadalsos,  tantas  desgracias,  tantas  esperanzas 
írnstradas  i  con  tantos  obstáculos  que  vencer,  seamos  ahora  cautos  i 
no  nos  lancemos  de  nuevo,  áotes  de  asegurar  el  éxito  hasta  el  punto 
que  es  posible  asegurar  las  cosas  en  este  valle  do  ligrimas? 

Durante  la  guerra  de  Santo  Domingo  no  era  tan  fácil  como  parece 
a  primera  vista  el  levantamiento.  Al  menor  amago  serio  de  insurrec^ 
cion  en  Cuba  o  Puerto  Ilico,  so  hubieran  vuelto  a'l levar  inmediata- 
mente a  una  u  otra  isla  las  tropas  do  Santo  Domingo  distante  solo 
algunas  leguas,  como  Ud.  sabe.  Ademas  en  aquella  época  la  atención 
de  ambas  islas  estaba  completamente  absorbida  por  la  tremenda  gue- 
rra de  esta  gran  república  i  un  pais  situado  a  30  leguas  de  la  Flo- 
rida con  cerca  de  un  millón  de  negros  en  su  seno,  rae  parcoe  quo 
debía  toner  algún  ínteres  en  ver  el  resultado  de  la  importante  cues- 
tión que  aquí  se  debatía,  antes  de  Intentar  una  insurrección  que  piK- 
dicra  serle  fatal.  Pero  dejémoslo  pasado  i  vengamos  al  momento  pre- 
sente que  es  el  que  mas  nos  interesa. 

¿Es  conveniente,  es  oportuno,  acometer  hoi  la  obra  revolucionaria 
en  las  Antillas  españolas?  Permítame  Ud.  Iiablar  con  franqueza. 
Para  Chile  sí,  sin  duda  alguna,  para  ellas,  no  lo  veo  tan  claro. 

El  efecto  inmediato,  seguro,  de  una  insurrección  en  Oubao  Puerto 
Rico  seria  la  suspensión  de  hostilidades  en  el  Pacífico,  quisas  la  acep- 
tación por  España  de  una  paz  tan  deshonrosa  como  lo  ha  sido  su 
agresión,  i  la  caída  sobro  nosotros  de  los  aprestos  do  guerra,  destina- 
dos hoi  a  Chile,  i  no  hai  quo  despreciar  mucho  esos  aprestos.  Bueno  es 
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!  justo  ridioulizarios  en  la  Voz  de  America^  bueno  es  burlarnos  de  las 
veis  fragatas  viejas  que  no  so  han  pagado  todavia;  pero  cuatro  meses 
hace  que  la  escuadrilla  española  está  bloqueando  los  puertos  i  para- 
lizando el  comercio  de  Chile,  sin  que  basta,  abora  se  le  baja  becho 
moa  daño  que  la  captura  de  la  Covadonga^  i  por  carambola  el  heróicff 
ewicidío  del  atrabiliario  almirante,  i  si  la  Numancia  se  apodera  de 
las  Cbinchas,  trabajo  costará  bacerla  soltar  la  presa. 

No  dudo,  por  supuesto,  que  serán  destruidos  o  apresados  esos  bu- 
ques, i  mas  que  vayan.  Enjambrados  los  talleres  e  birviendo  los  asti- 
llemos nacionales,  con  los  recursos  de  Cbile  i  sus  activos  i  entendidos 
ajentes  en  el  estranjoro,  pronto  tendrá  una  flota  suficiente  para  aca- 
bar con  la  de  su  enemigo.  No  se  gano  Zamora  en  una  bora.  Tiempo 
ee  necesita  i  graifdes  recursos  para  las  grandes  empresas.   Me  dijo 
Ud.  que  otros  países  en  circunstancias  tan  difíciles  como  las  de  Cuba 
i  Puerto  Rico  l^ábian  luchado  i  conquistado  su  libertad.  Podrá  ser; 
pero  en  la  historia  que  yo  be  leido  no  be  sabido  encontrarlo.  Una  cosa 
es  levantarse  un  continente  entero,- con  hombres  como  Miranda,  Bo- 
lívar, San  Martin,  Sucre  a  la  cabeza,  contra  una  nación  lejana,  ocu- 
pada en  una  guerra  interior  i  antes  del  descubrimiento  del  vapor  i 
del  telégrafo — i  otra  cosa  es  hacerlo  en  1866,  dos  islas  pooo  pobladas 
(a  lo  menos  la  que  mas  importa  que  lo  fuese)  con  elementos  peligro- 
sos en  su  seno  i  cuando  la  metrópoli  está  preparándose  para  una 
guerra  esterior  de  la  que  puede  desistir  cuando  mejor  le  parezca. — 
Creo  hacedero  i  basta  fácil  provocar  inmediatamente  una  insurrec- 
ción; mis  amigos  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  i  esta  ciudad, 
podrían  hacerlo,  pero  seria  prematuro  a  mi  modo  de  ver,  i  fatal.   No 
debemos  esponernos  a  un  nuevo  fracaso,  cuando  es  casi  seguro  qne 
dentro  de  algún  tiempo,  estarán  a  nuestro  favor  todas  las  probabilida- 
des de  buen  éxito.  Hemos  adelantado  mucho  desde  las  últimas  tenta- 
tivas. En  la  cuestión  de  la  esclavitud  que  nos  habia  dividido  basta 
abora,  estamos  ya  todos  conformes,  convencidos  los  unos  i  resignados 
loa  otros,  no  bai  ya  quien  piense  en  Cuba  ni  enSPuertoRico  en  con- 
servarla ne&nda  institución.  £1  partido  conccsionista  aunque  defen- 
diendo una  doctrina  que  estoi  mui  lejos  de  aprobar,  ha  prestado  el 
servicio  de  ilustrar  a  las  masas  i  hacer  ver  el  mal  t«n  claro,  que  el 
mismo  gobierno  ba  tenido  que  confesarlo  i  prometer  remedio,  pero 
ningnn  cubano  ni  portorriqueño  cree  que  el  remedio  pueda  venir  de 
España.  Es  decir,  que  la  revolución  está  en  via  de  progreso,  poro  to- 
davia le  falta  tiempo  para  reunir  todos  sus  recursos  i  dar  el  golpo  con 
seguridad.  Este  tiempo  que  nos  falta  podria  suplirse  con  ayuda  este- 
rior. ¿Puede  i  quiere  Chile  prestarnos  esta  ayuda?  Tkai  isthe  qutUion, 
Asegúrelo  con  hecbos  positivos  i  tanjibles,  i  nos  tendrá  cuerpo  i  alma 
en  la  lucha.  Si  no  a  lo  menos  por  mi  parto,  consideraría  como  nn 
crimen  emplear  la  misma  influencia  de  que  pueda  disponer  en  preci- 
pitar un  movimiento  sin  mas  gm*antíus  que  vagas  t  ?ícrmo$asproMrsa$ 
de  hacerlo  todo  por  nosotros,  si  da nws  prwhu  positivas.  Hablemos 
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claro,  ima  vez  levantado  el, bloqueo  i  trasladada  la  guerra  á  nucístrp 
suelo,  se  acordará  Chile  de  nosotros?  Con  su  especie. de  doctrina  áe 
Mmroe  que  le  es  propia,  se  acordó' siquiera  de  que  existia  Santo  Do* 
mingo,  durante  los  tres  años  de  su  heroica  contienda?  Qué  hizo  por 
el  Perú  el  «ano  pasado?  Según  el  mismo  señor  Covarrúbias,  nada  mas 
que  mantenerse  en  estricta  nevtraUdad^  i  permítame  Üd.  observar 
depaso.quo  entro  los  absurdos  cargos  del  {gobierno  español,  el  noveno 
relativo  a  los  buques  frai\ceaes  hostiles  a  Méjico,  es  el  único  que  tiene 
an  lijero  viso  de  razón  i  no  lo  contesta  tan  victoriosamente  como  ios 
otros  el  ministro  chileno.  No  estoi  haciendo  cargos,  sino  nsponiendo 
hechos:  si  mi  corazón  nojime  al  verlas  desgracias  de  Cliile,  á  no 
siento  como  cualquier  chileno  sus  reveses  i  no  m9  regocijo  en  sus 
triunfos,  no  quiero  merecer  el  título  de  hombre  hohrado.— He  dicho 
lo  que  antecede  para  probar  que  fuera  de  un  interés  platónico  do 
amor,'a  la  libertad  i  a  las  instituciones  republicana.^,  i  esta  rara  vez 
haoo  obrar  a  las  naciones,  nadu  tenemos  que  esperar  de  Chile,  el  dia 
que  no  se  vea  arrastrado  a  protejernos  por  sus  propios  males.  Segura- 
mente que  la  última  Ecpública  del  mundo  después  de  Suiza  a  la  que 
ocurriríamos  en  circunstancias  normales  seria  la  de  Chile.  ¿Que  inte- 
reses nos  ligan?  Cuántos  buques  han  ido  directamente  do  Cuba  o 
Puerto  Rico  a  Chile?  Hasta  el  cobre  que  representa  un  papel  tan 
conspicuo  en  aquella  República,  se  encuentra  en  .  abundancia  en  ía 
grande  Antilla  i  azúcar  i  café  se  producen  en  paises  mas  cercanos  do 
Chile.  La  primera  vez  en  mi  vida  que  vi  una  bandera  chilena,  fué  en 
el  banquete  a  que  me  hizo  üd.  el  honor  de  convidarme.  No  teniendo, 

Eues,  que  esperar  de  Chile  mas  que   a(|uello  a  que  lo  obligue  la.  pa- 
ibra  empeñada,  ofrézcanos  algo  positivo  i  tanjible   i  si  es  hcuiante 
para  emprender  la  revolución  se  hará  inmedia¿2meii(e. 

Pero  cesemos  de  perder  tiempo,  i  no  sigamos  como  hasta  aquí,  por- 
que sino  el  uno  por  el  otro  dejaremos  la  casa  sin  barrer.  A  Chile*  le 
basta  la  revolución  en  Cuba,  con  tal  que  sea  formal  i  dure  algún  tiem- 
po, nosotros  necesitamos  que  tenga  Inien  éxito.  Si  por  cualquier  motivo 
no  le  parecen  a  Ud.  a  propósito  para  el  caso,  los  cubanos  que  conoce 
Ud.  en  esta  ciudad,  diríjase  Ud.  a  otros  i  yo  le  respondo  a  Ud.  de 
que  el  amor  propio  de  ninguno  se  resentirá,  si  resulta  do  ello  el  bien 
de  Cuba  i  de  Chile.  Pero  en  el  nombre  del  sentido  común,  no  hs^ga 
Ud.  caso  deinformos  de  miserables  escritores  vendidos  a  los  intereses 
españoles,  porque  esto  seria  tan  absurdo  como  hacer  alto  en  lo  que 
digan  los  Irisarri  o  hagan  los  Pezet  al  tratarse  de  las  cosas  del  Pa- 
cífico. 

Si  Chile  no  quiere  entrar  de  lleno  en  la  revolución  de  Cuba  i  Puer- 
to-Rico, si  para  sus  planes  basta  alarmar  simplemente  el  gol)Íerno' 
español,  faoil  es  hacerlo  i  puedo  sujeri ríe  a  lid.  varios  medios  quV 
producirán  buen  efecto,  sin  daño  serio  de  nadie  i  que  cuestan  ni  tí  i 
poco  dinero  i  no  gran  trtíbajo. 

Por  lo  doma»  sí,  como  no  lo  dudo,  la  suerte  de  Cuba  i  Puerto 
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Rico  le  intereBa  a  Ud.  como  demócratA  i  como  americano,  duerma 
Ud.  tranqnilo,  porque  con  ansilio  esteríor  o  sin  él,  conquistaran  so 
independencia  i  libertad  en  época  no  mui  lejana.  Mas  fácil  seria  de- 
tener al  Niágara  en  su  corriente  que  atajar  el  movimiento  incesante, 
irresistible  que  se  está  operando  en  aquellas  islas. 

Perdone  Ud.  si  mi  lenguaje  le'  ha  parecido  algo  rudo  pero  debo 
confesar  que  la  insistencia  de  sus  preguntas  de  Ud.  con  sus  puntas  i 
collar  de  incredulidad  i  apariencia  de  cargos  por  nuettra  apatía^  me 
tiene  nervioso  hace  dias.« 

Con  la  mayor  consideración  i  los  mas  sinceros  deseos  por  la  prospe- 
ridad do  Chile,  quedo  de  Ud.  como  siempre  atento  amigo  i  seirídor. 

(Firmado) — J.  F.  Bassoba. 


DOCniffENTO  O. 


Fragmentos  de  mi  correspondencia  con  el  Goliierno  de  Chile,  re- 
lativos a  las  Antillas  espafiolas,  eatraotados  por  orden  cro- 
nolójieo. 

Nueva- York f, noviembre  30  dt  1865. 

"Respecto  de  los  encargos  de  US.  con  relación  a  la  isla  de  Cuba 
comienzo  á  ponerme  en  relación  con  personas  competentes.  Me  ase- 
gurah  que  no  hai  síntomas  de  alarma  en  aquel  pais;  pero  algunos 
creen  que  podrían  nacer  si  la  guerra  se  llevase  a  cabo  i  durase  algún 
tiempo  en  Chile.  Varios  cubanos  de  importancia  se  han  acercado  a 
mí  i  espero  entrar  pronto  en  algunas  combinaciones  que  darán  algún 
resultado  político". 


Nueva- YotIc^  didenibre  10  de  1865.    . 

Las  combinaciones  sobre  la  isla  do  Cuba  han  marchado  hasta  aquí 
con  bastante  rapidez.  Tuve  una  entrevista  con  varios  personajes  cul- 
minantes de  aquella  isla  desterrados  en  esta  ciudad,  quienes  delega* 
ron  el  señor  don  J.  M.  Macias,  patriota  mui  respetado  aquí,  las  &- 
cuitados  necesarias  para  proceder,  de  acuerdo  conmigo,  en  un  plan 
de  insurreccionar  aquellas  posesiones.  Yo  les  he  ofrecido,  a  nombre 
del  Gobierno  de  Chile,  la  protección  do  la  bandera  para  la  empresa 
i  otro  tanto  de  los  fondos  gue  dios  colecten  para  la  espedioion,  a  título 
de  empréstito.  Pero  desde  que  llegó  la  noticia  de  que  la  España  pa- 
recía dispuesta  a  entrar  en  razón,  era  preciso  aplazar  estos  planes 
i  es  lo  que  he  hecho.  Los  patriotas  cubanos  se  empeuiao,   sin  embar- 
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go,  en  llevar  adelante  cualquiera  empresa  i  se  sienten  abatidos  con  las 
últimas  notícias;  i  apesar  que  me  hacen  las  promesas 'mas  seductoras 
i  me  hablan  el  lenguaje  mas  eficaz  para  un  espíritu  como  el  mió,  no  he 
podido  menos  de  declararles  bol  terminantemente,  que  si  las  noticias 
8c  confirman,  a  nada  me  será  posible  proceder  para  ausiliar  su  jenoroso 
pero  desgraciado  patriotismo  (1).  Si  la  guerra  continúa  será  porcier^ 
to  mui  diferente,  pues  Cuba  es  el  punto  mas  vulnerable  de  la  Espa- 
ña,! atacarles  allí  es  el  mejor  medio  de  hacerles  abandonar  el  Pacífico. 
Sin  embargo,  como  ya* han  salido  algunos  comisarios  de  aquí  para 
trabajar  en  Cuba,  i  podrían  resultar  compromisos  de  vida  o  muer^ 
nacidos  de  estas  comlnnaoiones,  seria  mui  conveniente  que  en  el  caso 
de  un  avenimiento  con  España,  se  salvase  toda  la  responsabilidad 
que  pudiera  recaer  sobre  los  patriotas  que  hubiesen  decidido  a  otros 
en  consecuencia  de  nuesáras  sujestiones  o  del  solo  hecho  de  la  gue- 
rra. Hago  a  US.  esta  insinuación  en  obsequio  de  la  humanidad, 
conociendo  la  política  feroz  de  los  españoles  en  sus  colonias  i  también 
por  la  parte  jeneral  de  influencia  o  de  estímulo  que  me  hava  tocado 
a  mí  ejercer  en  esos  casos  i  en  desempeño  de  las  instrucciones  que 
recibí  de  US. 


Nueva- York f  diciembre  29  de  1865. 

La  salida  del  Meteoro  en  casq  de  ser  empleado  como  corsarío  en 
fas  Antillas,  puede  ligarse  fácilmente  con  las  operaciones  de  un  intento 
sobre  Cuba.  Ya  los  patriotas  de  esta  isla  se  han  organizado  aquí  i 
estamos  en  relaciones  semi  oficiales  comd  lo  verá  US.  por  las  copias 
núms.  2  i  3  que  le  acompaño. '  Francamente,  nosotros  no  espera- 
mos gran  cosa  de  los  cubanos,  pero  siempre  loe  alentaremos  como  si 
tuviésemos  plena  fe  en  el  resultado  de  sus  operaciones.  Consecuente 
alo  que  espresan  esas  notas  tuve  hoi  una  conferencia  con  el  señor 
Maclas,  delegado  de  los  cubanos  residentes  en  és&,  i  he  vuelto  a 
prometerle  todo  el  ausilio  numd  de  Chile  i  el  material  de  que  poda- 
mos disponer.  Según  el  delegado,  los  cubanos  se  proponen  organizar 
una  espedicion  lil^rtadora  de  trescientos  hombres  i  reúnen  fondos  con 
este  objeto  tanto  aquí  como  en  Cuba. 


Nueva- York,  enero  8  de  1806. 

Baspecto  de  mis  esfuerzos  para  despertar  el  espíritu  público  en 
Cuba  i  alarmar  por  lo  menos  los  recelos  de  España,  no  puedo  decir  a 
US.  hasta  aquí  nada  de  importante.  Hai  desinterés  sin  duda  en  aq^i^* 

(1)  Se  alude  aquí  a  los  constantes  minores  do  paz  que  prevalecían  en  los 
Estados-Unidos  durante  el    ipes  de  díciembi-e  de  1865. 
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lia  isla,  i  a  fomentarlo  se  ha  dírijido  especialmenie  la  creaoion  del  pe* 
riódioo  menoionfldo  la  Voz  de  América.  Pero  iatcncioiies,  planes 
moa  o  menos  resueltos  de  insurrección,  no  creo  que  existan.  Los 
emigrados  aquí  o  son  rióos  i  poltrones,  o  pertenecen  a  las  claaes  de 
antiguos  perseguidos,  i  que  no  tienen  por  consiguiente  mas  estímu* 
los  ni  mas  prestijio  que  un  impotente  patriotismo.  Sin  embargo  de 
esto,  se  han  organizado  en  un  colnité  de  acción,  me  han  diríjido  notas 
que  les  ho  contestado  en  un  sentido  lisonjero  i  les  he  prometido  toda 
la  cooperación  posible,  bajo  la  base  de  que  a  ellos  cumple  el  demos- 
trar oon  sustos  el  que  quieren  ser  libres.  Últimamente  me  han  pro- 
metido que  pronto  llegarán  a  mi  noticia  algunos  de  estos  actos.  Agoir- 
damos. 


Nueva- Yorl»,  enero  19  de  1866. 

Sobre  los  negocios  de  Cuba,  envío  a  US.  varías  cartas  orijioales 
que  han  venido  de  aquella  isla  i  en  las  que  se  revelan  planes  nacien» 
tes  de  insurrección.  Acompaño  a  US.^  dos  documentos  que  he  re^ 
cibido  ayer  i  hoi,  también  sobre  aquel  pais.  El  prímero  es  la  respues- 
ta que  ha  hecho  la  Junta  patriótica  de  Cuba  i  Puerto  Rico  al  ofi<ño 
aue  remití  a  US.  en  mi  última  correspondencia,  i  el  cual  fué  conveni- 
do en  su  espíritu  i  redacción  (pues  lo  leyó  antes  de  ponerse  en  limpio) 
con  el  delegado  de  la  Junta  señor  Maoias.  £1  otro  es  una  carta  par* 
tioular  que  he  recibido  hoi  del  doctor  Bassora,  joven  médico  de  Puerto 
Bico  que  obra  aquí  como  ájente  de  Santo  Domingo,  sunuoDoente  oa* 
paz,  pero  ardiente  i  arrebatado  como  US.  lo  juagará  por  el  tenor  de 
BU  carta. 

Sstos  dos  documentos  tienen  bastante  importancia  porque  revelan 
con  franqueza  los  sentimientos  i  las  miras  de  los  cubanos.  Ellos  quie- 
ren ser  libres  i  ven  en  nuestra  guerra  una  oportunidad  para  intentar^ 
lo.  Pero  por  uña  parte  deseonfian  de  nuestros  ausilios  i  por  la  ota 
no  tienen  ni  los  recursos  ni  el  valor  suficiente  para  acometer  una  en* 
presa  que  en  realidad  es  ardua.  Les  falta  antes  que  todo  ten  cintdMBa 
a  quien  seguir,  i  la  prueba  de  esto  es  que  aquí  los  representa  un  co- 
merciante de  mediocre  posición,  aunque  al  parecer  patriota  i  hontado, 
d  señor  Maclas. 

La  propuesta  que  yo  les  hice  desde  el  principio  de  poner  otro  tanto 
de  los  recursos  que  ellos  juntaran  no  podia  ser  mas  jenerosa,  i  «  ella 
me  refiero  cuando  les  pido  en  el  oficio  referido  que  por  su  parte  ma- 
nifiesten con  hechos  efectivos  su  deseo  do  ser  libres.  Hoi  vi  a  Bassora, 
después  de  recibida  su  carta,  petulante,i  pero  franca,  i  Le  d^  que 
Chiio  ofrecía  todo  lo  que  podia  ofrecer  una  nación  jenerosa,  su  bande» 
ra  1  su  oro;  i  que  ellos  hicieran  lo  demás.  -Convino  en  que  ora  pre- 
ciso que  hubiese  equiparidad  en  los  aprestos.  Me  dijo  que  la  carta 
que,  acababa  do  enviar  era  solo  en  desahogo,   pues  él  sabia  que  nú 
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nota  habla  BÍdo  oonveaida  con  Maoias  anticipadameiite»  i  que  por 
coDsigoiente  estaba  en  regla. 

Lo  que  loa  cubanos  piden,  es  que  nosotros  les  demos  el  dinero  para 
una  espedicion,  i  ellos  se  comprometen  a  embarcarse  eii  ella.  A  US. 
corresponde  decidir  si  tal  empresa  debe  yerifioarse  en  esa  forma.  Por 
mi  parte,  JO  insistiria  en  que  no  bal  mas  plan  posible  qne  el  ÍB8Í« 
nnado.  Si  en  Cuba  no  hai  patriotismo  para3ttniar  «en  mil  pesos»^ 
¿merece  ese  pais  su  libertad?  Ciertamente  que  nó;  i  en  tal  can  lo 
que  nos  toca  resolver  es  si  en  un  sentido  puramente  estraUJico^  d^ 
hornos  intentar  con  nuatros  propidk  reeuraos  una  diversión  por  eac 
laclo.  US.  resolverá  lo  conveniente.  Aquí  entre  tanto  se  bará  toáa 
como  basta  boi  bajo  la  idea  de  que  nos  encaminamos  a  una  gran  re* 
volucion. 


Nueva- Tarh,  febrero  8  de  1866, 

Es  indudable  que  algo  se  prepara  en  Cuba.  Incluyo  a  US.  copia 
de  una  carta  que  me  ba  entregado  el  señor  Maoíaa,  jefe  de  los  patriotas 
cubanos  sobre  este  particular.  Tiene  este  sujeto  un  plan,  que  en  mi 
concepto  es  digno  de  la  mayor  atención  si  nuestra  guerra  se  prolonga. 
Su  base  está  en  una  de  las  islas  B^anos,  frente  a  la  Habana»  que 
posee  un  capitán  americano  arrendada  para  la  extracción  de  guano  i 
en  la  que  se  puede  organizar  secretamente  una  espedioion. — El  señor 
Maeias  solo  exije  cien  mil  pesos  para  la  empresa,  i  yo  oreo  que  sea 
feliz  o  adverso  el  resultado,  seria  mui  importante  el  verificarla.  El 
talón  de  Aquiles  de  la  España  es  Cuba,  i  cuando  se  sienta  herida  o 
siquiera  amenazada,  soltará  su  presa  en  el  Pacífico,  si  ya  no  la  ha 
soltado. 

£1  señor  Bruzual,  Ministro  de  Venezuela,  me  escribió  esta  mañana 
una  esquela,  diciéndome  que  tenia  algo  interesante  que  contarme 
cuando  nos  viéramos.  Fiu  en  el  acto  a  verlo,  pero  no  lo  enecntre. 
Sin  embargo,  su  secretario  me  dijo  que  el  señor  Bruzual  se  .referia 

Srobabkmento  al  entusiasmo  con  que  babia  sido  recibido-  el  aeior. 
latta  en  Venezuela,  i  a  la  convicción  que  ambos  tenían  de  que  el  Go- 
bierno seria  arrastrado  por  la  opinión  pública  a  la  guerra  oon  Bspanar 
i  a  obrar  sobre  Cuba.  Esta  impresión  la  comunicaban  cartas  pürti- 
culares  de  Caracas  i  entre  otras,  una  del  jeneral  Bruzual,  hijo  del 
Ministro,  i  joven  de  mucha  influencia  en  su  pais.  En  un  pequeoor' 
ensayo  .que  a  ruego  mió  ha  escrito  el  señor  Bruzual  sobre  Venezue- 
la, se  encuentra  el  fragmento  de  que  acompaño  a  US.  copia  i  que  se 
refiere  a  la  actitud  que  tomará  Venezuela. 

A  su  paso  por  ésta  hoce  tres  meses  el  jeneral  granadino  don  San- 
toa  Gutiérrez,  el  caudillo  mas  popular  de  Colombia,  roe  dijo  que  per* 
Bonalmente  estaba  pronto  para  espedicionar  sobro  Cuba.  Le  he  es- 
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críto  a  Paria  de  acuerdo  con  el  señor  Maclas  la  carta  de  que  incluyo 
a  ÜS.  copia. 

Aquí  ae  espera  al  jeneral  Mosquera,  a  qnien  se  supone  mni  ardien- 
te en  esta  cuestión.  Pero  yo  no  me  hago  muchas  ilusiones  sobre  este 
personaje  tan  conocido  por  sus  inconsecuencias.  Otros  aseguran  que 
ya  debe  haber  llegado  a  Nueva  Granada,  pues  desde  hace  un  mes  lo 
espera  en  Santa  Marta  la  escolta  que  debe  conducirlo  a  Bogotá. 

£1  señor  Bassora,  ájente  de  Santo  Domingo,  médico  de  capacidad  i 
que  muestra  mucho  patriotismo,  me  ha  dicho  que  en  un  mes  mas 
podría  estar  espedito  por  ir  a  aquel  pais  con  el  objeto  de  obtener  su 
puesto  para  el  establecimiento  de  un  tribunal  de  presas.  Nada  harítfi 
eon  mas  gusto  los  dominicanos,  pero  si  no  podemos  tener  corsarios, 
no  veo  la  necesidad  de  aquel  recurso.  También  es  un  inconveniente 
la  proximidad  de  Santo  Domingo  a  Cuba.  Pero  como  la  cuestión 
seria  solo  gastar  500  a  600  pesos  (pues  el  señor  Bassora  solo  pediría 
sus  gastosj  para  obtener  una  demostración  favorable  a  Chile  i  ad- 
yersa  a  España,  en  un  terreno  tan  bien  preparado,  yo  creo  que  con- 
vendría  el  que  US.  autorizara  esta  medida. 

Sobre  este  particular  i  sobre  el  fondo  de  cien  mil  pesos  para  espe- 
didonar  sobre  Cuba,  sea  desde  aquí  o  de  las  costas  de  Yeneaueía  i 
Nueva  Granada,  (lo  que  talvez  es  preferible)  ruego  a  US.  mui  especial- 
mente me  dé  instrucciones  positivas,  pues  la  ansiedad  de  los  cubanos 
por  su  libertad  crece  cada  día,  i  yo  les  he  prometido  que  por  mi  parte 
naria  todo  esfueno  en  cooperar  a  sus  planes. 


Nueva- York,  marzo  9  de  1800. 

Fe^imente,''los  negocios  de  Cuba  i  Puerto  Rico  presentan  un  as- 
pecto favorable.  Perece  que  la  ajitacion  cunde  de  una  manera 
asombrosa.  Por  este  motivo  hemos  resuelto  duplicar  el  tiraje  de  la 
Voz  de  Ammea  i  dar  a  ésta  un  carácter  alarmante  i  belicoso, 
como  lo  observará  US.  por  el  núm.  9  que  este  periódico  gana  por 
días  una  considerable  popularidad,  pues  es  indudable  que  tienen  una 
valiosa  cooperadon.  En  Cuba  es  leído  con  verdadero  furor  i  en  Fuer- 
to  Rico  parece  que  su  circulación  'ha  dado  lugar  a  un  bando  alar- 
mante i  aun  a  prisiones.  Se  envian  a  aquellas  islas  cuatrocientos  ejem- 
plares. Desdo  el  presente  número  hemos  aumentado  a  mil  doscien- 
tos la  cantidad  de  los  que  se  imprimen.  £1  tono  tranquilo  de 
los  anteriores  ha  producido  ya  el  efecto  de  la  conviocion.  De  lo  que 
ahora  vamos  a  tratar  es  de  herir  el  entusiasmo  i  la  abnegación. 

Si  Nueva  Granadal  Venezuda  entraran  en  la  liga  americana,  Es» 
paña  sin  duda  perderla  sus  posesiones  antes  de  dos  años;  peio  franca- 
mente, yo  dudo  de  estas  dos  Kepúblicas.  Mosquera  ha  estado  recibien- 
do«  como  Pezet,  convites  i  agasajos  en  las  Tullerías,  especialmente 
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de  la  Emperatriz  que  le  ha  reconocido  como  bu  pariente,  i  US.  sabe  cuan 
grande  es  la  vanidad  personal  de  este  caudillo,  pues  ella  ha  sido  siam- 
pre  el  móvil  de  su  política.  En  cuanto  a  Venezuela,  el  señor  N.  N. 
me  ha  asegurado  que  el  jeneral  Guzman  Blanco,  que  es  el  verdadera 
Presidente,  no  es  sino  un  avaro  sin  corazón  que  sueña  con  enri- 
quecerse para  vivir  en  Europa.  De  Matta  he  recibido  solo  una  esque* 
la  fecha  8  de  febrero  desde  Caracas,  i  me  dice  solo  que  Blanco  fio 
hahia  decidido  nada.  La  disposición  del  pueblo  no  podia  ser  mejor, 
sin  embargo. 

La  idea  de  env^ir  un  cooiisario  a  Santo  Pomingo  mo  parece  cada 
dia  mas  conveniente.  El  estado  de  guerra  no  ha  cesado  entre  ese  pai0 
i  la  España,  pues  solo  existe  una  suspensión  de  hostilidades,  i  por  lo 
que  me  aseguran  personas  competentes  no  seria  difícil  organizar  una 
espedicion  i  lanzarla  sobre  Puerto  Kico,  donde  el  ardor  por  la  inde- 
pendencia es  mayor  que  en  Cuba.  Pero  para  todo  esto,  señor  Mi* 
nittro^  necesito  autorización  i  dinero,  Sid  gobierno  confia  en  mi  cdo, 
que  me  dé  poder  i  elementos  i.eabré  sacrijicarme.  Espero,  pues,  que 
US.  me  dé  instrucciones  positivas  sobre  todo  esto,  porque  aunque  en 
tiempo  de  guerra  es  preciso  tener  una  gran  amplitud  de  acción,  yo 
no  me  atrevo  a  tomarme  mayor  que  la  asignada  en  mis  instruo*' 
ciones. 


« 

Nueva-York,  marzo  20  de  1806. 

El  otro  acontecimienlo,  ligado  en  cierta  manera  a  la  misión  con 
que  U5.  me  honró,  es  un  levantamiento  parcial  ocurrido  en  Cuba  i 
cuyos  pormenores  leerá  US.,  espero  que  con  alguna  satisfacción,  en 
la  Voz  de  América  acompañada. 

Es  indudable  que  una  profunda  ajitacion  trabaja  aquella  colonia. 
La  Voz  de  America,  de  la  que  se  envian  mil  ejemplares  que  circulan 
de  una  manera  asombrosa,  na  conseguido  exitar  las  Diasas,  la  juven- 
tud i  la.  jente  ilustrada  i  patriota.  Pero  otras  causas  han  sacudida 
también  el  letargo  en  los  altos  círculos  sociales,  i  puedo  decir  ahora 
que  toda  la  estructura  colonial  se  encuentra  reciamente  sacudida. 

Dos  causas  producen  especialmente  esta  efervescencia  en  las  clases 
ricas  e  influyentes  de  Cuba,  que  son  las  que  están  llamadas  a  ope- 
rar la  independeucia  do  esta  posesión  española,  como  sucedió  en  tas 
otras  colonias  de  ese  mismo  pais.  Es  la  primera,  el  espíritu  de  refor* 
ma  que  la  España  misma  ha  fomentado  i  de  la  que  ha  nacido  un  par* 
tido  político  militante  llamado  reformista ,  en  el  que  está  afiliada  la 
mayor  parte  de  la  jente  de  la  aristocracia  criolla  de  Cuba  i  Puerto- 
B.ÍCO.  Este  partido  aborrece  secretamente  a  I09  españoles  i  trabaja 
por  la  independencia  a  la  larga,  en  oposición  al  partido  revolucionario, 
que  se  encuentra  particularmente  representado  por  los  emigrados  en 
este  pais. 


vapor  colombiano  llamado  el  Sirias  ha  sido  detenido  por  el  gobierno 
ingles  on  el  Támesls.  No  atribuyo  gran  importancia  a  esta  ulüma 
noticia  por  los  funestos  errores  que  padecen  aquellos. 


Nueva-York,  marzo  30  efe  18G6. 

De  Cuba  no  hemos  tenido  noticias  posteriores  a  mi  ultima  comn* 
nicacion.  Todo  lo  que  hai  a  este  respecto  lo  verá  ÜS.  en  el  num.  11 
de  la  Vot  de  América.  La  guerra  entre  la  aristocracia  criolla  i  el 
partido  peninsular  so  hace  cada  dia  mas  yiolentaf  i  al  mismo  ''tiempo 
la  juventud  se  organiza  para  lo  que  pueda  suceder  de  un  momento  a 
otro.  Últimamente  se  han  mandado  bonos  para  rocojer  dinero  i  des- 
pachos provisorios  para  las  organizaciones  secretas.  De  estos  últimos 
indujo  a  US.  un  modelo. 

Beitero  a  ÜS.  mi  súplica  sobro  instrucciones  i  fondos  para  fomen- 
tar una  espedicion  armada  sobre  esas  islas,  que  son  verdaderamente 
la  parte  vulnerable  de  España  para  hacerla  soltar  su  presa  en  el  Pací- 
fico. 


Nueva- Tork,  ahrü  10  de  1866. 

La  situación  de  Cuba  se  hace  cada  dia  mas  grave.  Hai  allí  mu 
vasta  complicación  del  descontento  de  la  aristocracia  criolla  por  las  iu* 
trigas  de  la  España  para  retirar  las  miserables  concesiones  políticas  qac 
les  habia  prometido,  de  los  planes  de  los  patriotas  para  sublevar  \x 
isla  i  por  ultimo  de  los  negros  que  desde  que  fué  abolida  la  esdavi- 
tud  en  este  pais,  se  preparan  a  obtener  la  suya  a  su  modo.  Todos  estos 
elementos  no  pueden  menos  de  producir  una  conflagración  jeneral. 
Eiv  nosotros  estaría  acelerarla,  si  tuviéramos  elementos  para  atacar  a 
la  España  en  su  corazón  mismo,  que  no  es  la  Península,  sino  su:s 
Antillas.  Mientras  ese  tiempo  llega,  hacemos  uso  de  la  propagaoili 
de  1$,  prensa  con  excelentes  resultados.  Incluyo  a  US.  dos  fragmen- 
tos de  una  correspondencia  recibida  aquí  por  el  señor  Macias.  La  na» 
se  refiere  a  los  levantamientos  do  negros  que  han  tenido  lugar  últi- 
mámente,  i  en  la  otra  se  habla  de  un  corsario  que  estaba  listo  parm 
salir  i  para  el  que  se  pedia  una  patente.  Esta  fué  en  el  acto,  i  a  Is 
empresa  es  cierta,  el  resultado  será  excelente.  Parece  quo  el  plan  era 
echarso  sobre  uno  do  los  vapores  correos  de  España,  con  alguna  ^> 
leta  armada,  i  luego  poner  aquel  al  corso. 

Como  US.  veráon  la  í^^la  isla  ha  sido  puesta  virtnalmente  en  es- 
tado de  sitio,  i  se  han  restablecido  los  tribunales  militares  que  se  for- 
maron cuando  Bolívar  amenazo  invadir  a  Cuba  en  1821.  Esto  procba 
que  hai  una  alarma  seria,  a  lo  que  se  añaden  los  disgustos  del  capiun 
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jenaral  Dulce  con  cl  gobierno  español,  su  renuncia  i  el  estado  do 
bancarrota  oompleta  en  que  se  ludia  el  gobierno  de  las  dos  Antillas. 
Tal  vez  esta  es  una  de  las  principales  razones  de  la  prisa  qué  manifiesta 
el  gobierno  español  en  concluir  la  guerra  en  el  Pacífico.     . 

Vuelvo  a  reiterar  a  US.  mis  manifestaciones  de  combinar  algo  serio 
contra  Cuba.  No  es  posible  que  la  guerra  concluya,  como  pretenden 
los  españoles,  con  una  atrocidad  i  la  fuga,  i  nos  dejen  como  han  deja- 
do a  Santo  Domingo,  sin  definir  la  posición  que  asume  i  quedando 
pendientes  las  hostilidades.  De  Qsa  manera  ellos  pueden  concluir  la 
guerra  para  sí;  pero  ¿la  daremos  nosotros  también  por  terminada  sin 
inflijirles  el  condigno  castigo?  Este  debe  caerles  donde  mas  sensiblo 
les  sea,  es  decir,  en  su  opulenta  Cuba,  centro  de  sus  recursos.  No 
importa  que  la  acción  sea  mas  o  menos  lenta  con  tal  que  reciban  una 
lección  i  se  cumpla  la  promesa  que  US.  hizo  en  su  manifiesto.  Es  cier- 
to que  Chile  debe  contar  solo  consigo  mismo  i  con  el  Perú  para  esta 
empresa,  pero  elloá  solos  bastarán,  pues  la  cuestión  es  únicamente  de 
dinero  para  secundar  los  esfuerzos  de  los  patriotas  de  las  Antillas. 


Nucva-Tork,  abrü  30  de  1866. 

Paso  ahora  a  hablar  a  US.  do  la  situación  de  Cuba  que  cada  día  se 
hace  mas  grave  i  alarmante.  Me  seria  necesaria  una  comunicación 
especial  sobre  este  punto  sino  fuera  que  en  la  Voz  cU  América  núm. 
14,  i  en  el  suplemento  especialmente  destinado  a  Cuba,  no  encontrase 
US.  todos  los  detalles  fidedignos  que  a  US.  pudieran  comunicarse. 
Llamo  especialmente  la  atención  de  US.  a  la  correspondencia  publi- 
cada en  el  suplemento  que  se  dio  a  luz  cual  vino,  enviada  por  perso- 
nas mui  respetables. 

Todas  las  cartas  pintan  como  mui  violenta  la  situación,  particular- 
mente por  la  exaltación  de  la  juventud  contra  los  peninsulares.  Algu- 
nos patriotas  piden  que  se  invada  pronto^  isla  aunque  sea  con  un 
puñado  de  hombres  ofreciendo  levantarse  en  masa.  Aquí  se  están 
trabajando  banderas  a  pedido  de  ellos  para  organizar  partidas,  i  se- 
gún las  últimas  noticias  el  incendio  se  aumentaba  con  las  prisiones 
que  hablan  tenido  lugar  en  la  Habana. 

Incluyo  a  US.  el  proyecto  de  invasión  que  ofrecí  enviarle  en  mi  an- 
terior comunicación.  Ha  sido  trabajado  por  una  especie  de  triunvira- 
to revolucionario  que  existe  aquí,  cuyos  miembros  están  dispuestos  a 
tomar  parte  en  la  empresa,  realizada  ésta  en  la  forma  qne  ellos  indi- 
can. Vuelvo  a  reiterar  a  US.  mi  súplica  de  fijar  la  atención  especial 
dol  gobierno  sobre  este  particular.  Cuba  es  el  flanco  mas  débil  de  lá 
España  i  no  dude  US.  que  uno  de  los  moflvos  que  mas  apremian  al 
gobierno  de  Madrid  a  buscar  la  paz,  es  la  nube  qne  ve  levan- 
tarse en  sus  Antillas,  sin  las  que  la  España  muere  de  misefia.  Inda- 
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yo  tatnbien  u  US.  nna  prueba  de  las  bonos  que  fc  han  tirado  aqoi 
para  ierantar  fondos  en  Cuba,  operación  déla  que  se  lisonjean  loa 
patriotas  residentes  aqní  qne  sacarán  mui  buenos  resultados. 

JLa  efervescencia  popular  va  a  tener  un  pábulo  nuevo  con  el  regreso 
a  la  península  del  capitán  jeneral  Dulce,  que  ha  gobernado  halagan* 
do  al  partído  criollo,  i  con  el  nombramiento  del  jeneral  Lerzundi,  a 
quien  aborrecen  los  cubanos. 

Si  los  españoles  han  bombardeado  a  Valparaíso  i  se  han  alejado 
del  Pacífico,  i  algo  ha  de  hacerse  para  castigar  sus  crímenes,  sin 
duda  que  €se  plan  seria  mui  realizable  con  las  condiciones  de  celeridad 
i  audacia  que  se  requieren.  También  seria  mui  importante,  paréceme 
a  mí,  el  envío  de  las  dos  corbetas  peruanas  a  este  mar.  No  tiene  US. 
idea  del  temor  de  los  españoles  a  los  corsarios.  Ha  sido  una  desgra- 
cia grande  la  nuestra  no  habiendo  podido  poseerlos  sino  en  papel. 


Ifueva-YorJc,  mayoZl  de  18G6. 

Respecto  de  Cuba,  incluyo  a  US.  copia  de  una  comunicación  impor- 
tante que  he  recibido,  i  también  de  la  nota  con  que  la  acompañé  al 
señor  Asta-Buruaga  para  su  resolución.  Insisto  en  mi  creencia  de  que 
Cuba  está  madura  para  una  gran  empresa;  ^cro  desgraciadamente  el 
señor  Barreda  no  tiene  fe  en  el  carácter  de  los  cubanos.  De  otro  mo- 
do, mucho  podría  intentarse  desde  aquí,  i  cuando,  a  mi  paso  por  el 
Perú,  tenga  ocasión  do  ver  al  señor  Prado  lo  reiteraré  mis  opiniones  a 
este  respecto.  Otro  tanto  espero  tener  el  honor  de  manifestar  a  US. 
Verbalmente*  Aprovechando  la  exitacion  que  produjo  aquí  la  esplén- 
dida victoria  del  Callao,  conseguí  que  el  Herald,  que  es  una  verdade- 
ra potencia  en  Cuba,  se  lanzara  en  la  cuestión  de  independencia,  ap'> 
Í ándela  con  todo  el  aparato  i  atrevimiento  que  es  propio  de  este  diario. 
In  consecuencia,  publicó  el  23  de  marzo  un  cstenso  artículo  que  US. 
Verá  impreso  en  el  suplemento  de  la  Vozi  que  produjo  aquí  una  ver- 
dadera sensación.  Incluyo  también  a  US.  respecto  do  Cuba,  copia 
de  una  carta  dirijida  por  el  señor  Bruzual  al  secretario  de  la  legación 
de  Caracas  en  esta  señor  Rivas.  Eu  ella  se  manifiestan  los  sentimien- 
tos del  Presidente  Falcon  en  la  causa  americana,  pero  jo  no  tengo  f». 
como  he  dicho  siempre  a  US.  en  la  política  <ie  aquellos  países.  £1  señor 
Brnzual  ha  escrito  también  al  señor  Macias,  preguntándole  que 
fondos  podrían  reunirse  en  Cuba  para  enviar  desde  Venezuela  una  C5- 
pedición  do  diez  mil  hombres.  Me  inclino  a  creer  que  cato  no  ea  siuo 
uua  quimera  nacida  talvez  de  un  buen  deseo. 


BOCÜMEJJTO  p. 

Katraoto  Ae  mi  aorraspandanola  oflclal  con  el  («blerao  d«  Clil(« 
■obra  Iti  altqalslalan  de  Iob  vaporas  "Pouoas"  "Is&bella'', 
"Nft-Sbaw-Nock  1  ''cneroboe",  aal  aomo  da  las  alTet>sKB  báte- 
rlMi  da  DRflonefl,  (tna  Tinierou  «n  al  primero  lAltlao  1  én  lalwv- 
c»  fiiRRy  Beáüatd. 

(Estrocto*). 

JVwvd  Torí:  e  tro  20  áe  1868 

O^mhia  favoruhlp  para  la  aáauíñcion,  ¿te  h  q  <  comunes  d  ^pue» 
df  la  deleiiciói  iM  Meteoro. — A'í  Georgia — Ll  Coní  nenlid — Ityo- 
retcnel  Brasil. 


Con  respecto  a  la  adquiaícioa  de  vaporei  q  j  ne  al  cnm  ojiaa  a 
operarao  tin  cjmbio  favorable.   Cuaoilo   lleg  <•  te  jais  liace  dis 

mcscB  el  precio  de  los  buques  era  muí  ctc  o  lo&  1  ub  j^  én  el 

mercBdo,  como  he  tenido  el  honor  de  ha    r  t    a  XIS  I  a  ri 

■OD  da  t^ta  era  q«e  con  la  ceeauion  de  !a  g  I  on  d 

BOr  lahla 'tomaáo  un  dosnnqllo  repcnt  no  i  1     jara  pro 

vear  mercados  despTQTJstos  durante  cuatrp  auSs  Pero  c"te  niov  míen 
tp  ha  cesado  ya;  laa  venias  do  vapores  por  el  gobierno  iaá  lumentn 
do  loS'  medios  de  trasporte  mas  pIlS  de  líf.  neccs|c(Bd  i  fe  cpnseeu  ncii 
€8  que  los  buques  pmioDzan  a.  no  encontrar  ílete  i  a  yeii  terse 

Hoi,  puea,  en  este  momento  po  menos  de  doce  Iiuquca  q  it.  me  h¿fa 
fiido  o&ecidos,  i  solo  desde  anoche  llevo  en  cuento  b  te  propuesbs 
Pero  desgraciadamente  cai-ecemos  de  d  npro  i por  otra  ¡arte  muí 
Tíxro^  «m  loa  buques  i^ue  sé  aprosiuian  a  los  que  noce"  ta  el  pa  s  Me 
sucede  que  voi  a  loa  nos  de  la  bahía  i  v  s  to  cuatro  o  seis  b  ^ne^  al 
parecer  espléndidos;  pero  envió  al  día  eigu  ente  al  nje  ero  naval 
que  ocupo  en  los  rccfluocimicntos  í  el  resultado  es  que  el  ult  mo  en 
cuentra  algún  defecto  insubsanable,  para  el  oljeto  espLC  al  a  que  nos 
otros  queremos  destinarloB. 

Hai  algunos  buques  aparentes  jara  el  corso  i  no  para  combate; 
otros,  al  contrario  inui  fuertes,  pero  pesados;  i  como  no  podemos 
spartarnoB  do  la  pauta  trazada,  nos  es  forzoso  examinar,  entretener 
laa  espeolAtivas  de  los  vendedores  i  aguardar.  Para  el  gobierno  de  W. 
dflbo  Bolo  deeirle  que  ok  dinero  t'ificienle  se  pueden  pomprar  .iquí 
tin  artillería  cuantos  vapores  so  quiera  para  mandar  a  Chile  o  a!  Pe- 
rú,— Sin  dinero  i  con  el  crédito  de  Chile  solo  se  nos  presenta  la  com- 
pra de  otro  buque  semejante  al  Meteoro.  Su  nombre  es  el  Georgia  i 
fué  construido  para  corsario.  IjO  venden  en  18,000  X  bajo  bs  mis- 
mas condiciones  que  ul  Mrleoro,  con  la  diferencia  de  que  con  alguu 
Eacrifioio  de  nuestra  parto  conseguíñamos  armarlo  de  una  manera  eix- 
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ficiente  pura  el  corso.  En  todo  sentido  es  un  excelente  baqae,  i  en 
único  defecto  para  enviarlo  a  -Ghile  i  hacerlo  servir  en  nuestra  ma- 
rina, es  su  construcción  de  fierro.  Si  US.  me  diese  orden  de  echar  un 
corsario  ai  mar  a  espensas  de  la  Bepública,  seria  este  buque  el  que 
para  ese  caso  prefiririamos. 

£1  dia  16  salió  de  este  puerto  para  California  el  vapor  (hütíneiUai, 
companero  del  Montaña^  despachado  por  la  misma  compañía.  Lleva 
a  su  bordo  75  mujeres,  de  las  300  que  se  proponían  ir  a  poblar  el 
territorio  de  Washington  i  de  las  que  el  señor  Sarmiento  escribió 
que  iban  como  maeitras  de  escuela^  según  se  publicó  en  loa  diarios 
de  Chile. 

£ste  buque  debe  tocar  en  Lota  a  principios  de  mano  para  pitrveerse 
de  carbón.  Lo  vi  con  el  capitán  Wülson  antes  de  salh:  i  le  pareció 
excelente  para  transporte  militar,  aunque  sin  la  disposición  neoeaaría 
para  armarlo  convenientemente  en  guerra.  Me  he  empeñado  oon  la 
compañía  que  lo  despacha  para  que  envié  un  poder  a  su  capitán 
Mr.  Windsbn  a  fin  de  que  pueda  venderlo  en  C!hile  en  el  oaao  que 
las  emerjencias  de  nuestra  ffuerra  lo  exijiesen.  Bata  cuestión  no  se 
ha  resuelto  todavia  por  no  haberse  reunido  éí  directorio  de  la  oompa- 
níl^  pero  aguardo  de  un  momento  a  otro  que  su  resolución  sea  &?o- 
rabie  por  convenir  a  sus  intereses.  £n  el  caso  de  comprarlo»  d  inms- 
porte  de  las  viajeras  se  presentaría  como  el  mas  seno  inconveniente, 
pero'  no  sería  insuperable,  i  talvez  convendría  al  pais  que  aquellas 
quedasen  en  £1,  pues  aunque  no  sean  propiamente  moatras,  son 
emigrantes  honradas  i  podrían  ser  mui  útiles  en  la  Bepúbliea.  £1  ca- 
pitán del  buque  pareoe  un  sujeto  mui  tratable,  i  aun  dno  que  no 
creia  hubiese  inconveniente  en  hacer  la  venta  de  que  he  hablado. 

También  se  me  han  ofrecido  dos  buques  en  las  costas  del  BiasO. 
El  San  Román  i  el  Egar.  Ambos  fueron  a  venderse  aprovechando 
las  espectativas  de  la  guerra  en  el  Paraguai^  pero  no  han  sido  haito 
hoi  comprados.  He  dicho  a  sus  dueños  que  los  envíen  de  su  cuenta  a 
Chile  o  por  lo  menos  a  Buenos  Aires.  En  el  vapor  que  sale  el  28 
para  este  último  puerto  escríbiré  detalladamente  al  señor  Lastoiria 
para  ver  que  puede  hacerse. 


Nutiío-Yorh,  abrü  10  de  1866. 

Primer  anwtcxo  de  lajcompra  de  cañoneñ  traídos  en  la  fhnny  Rock- 
lad — Escasez  ahsdnta  de  buenos  htiques.  Iniciativa  de  la  negocia- 
ción de  la  fragata  de  guerra  Idaho — Escasez  de  Dinero. 

El  capitán  Willson  me  escribe  de  Nueva  Londres  que  el  otro  bu- 
que (el  Poneos)  está  ya  casi  terminado,  que  ha  quedado  magnífie*; 
particularmente  como  huquo  fuerte  i  que  ee  hará  a  la  mar  en  ocho  a 
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diet  dUs  mas.  Llévalos  dies  oañones comprados  al  S.  M....quo  espei'O 
ilegarán  mui  oporisnamonte  a  esa  con  sos  cureñaa,  muuioioned,  etc. 
Tratamos  con  el  mismo  contratista  que  despacha  el  buque,  de  man' 
dar  cuatro  oañones  do  a  800,  cuatro  de  a  200  i  dos  de  a  100 «  bajo  las 
bases  convenidas  de  un  50  por  100  sobre  el  precio  de  factura  del 
oonstruetor  Parrot,  como  una^^ompensacion  del  flete,  doble  riesgo 
aquí  i  en  del  Padfico  i  del  lejítimo  provecho  del  negocio.  Calculando 
que  esta  clase  de  cañones  seria  de  gran  importancia  para  Valparaíso  o 
Chiloé,  el  señor  Asta-Buruaga  ha  prestado  su  aprobación  al  negocio. 
No  está  del  todo  terminado,  i  los  cañones  no  estarán  en  Chile  antes 
de  cuatro  meses,  porque  los  compañeros  del  señor  M.  quieren  en- 
viarlos en  un  buque  de  vela*-— Me  piden  tambieti  que  se  fijé  precio  a 
una  cantidad  de  artículos  navales  que  piensan  mandar  para  comple- 
tar el  cargamento  de  ese  buque,  i  les  he  contestado  que  talvez  es 
mas  aoepULble  para  ellos  el  que  esos  artículos  se  liberten  de  derechos, 
i  en  esto  estamos  pendientes*  Yo  procuro  ser  asequible  a  esta  casa  que 
06  ha  conducido  mui  bien,  porque  en  ese  puerto  puede  hacerse  todo 
jénero  de  transacciones,  contándose  con  la  complicidad  de  las  auto- 
ridadesi  Ademas  esa  casa  es  digna  ¿e  toda  consideración  por  su  bue- 
tia  conducta,  pues  han  Iletrado  su  deíidadeza  hasta  no  exijir  los  10,000 
pesos  adelantados  que  se  estipularon  sino  cuando  el  buque  haya  8a« 

Últimamente  he  recibido  propuestas  de  tres  navieros  mui  conside- 
raUes  en  esta  para  vender  tres  diferentes  buques  a  Chile,  en  los  mis- 
mos términos  del  Akteoro,  i  aguardo  al  capitán  Willson  para  que  los 
reoonoaea  i  vea  qué  se  puede  i  qué  se  debe  hacer. 

Conformándonos  a  las  instrucciones  orijinales  que  tenia  el  señor 
Asta-Büruaga,  solo  d  Meteoro  correspondía  a  ellas  i  por  esto  no  era 
posible  comprar  otro  jénero  de  buques  ademas  de  qiie  nadie  que- 
ría vender  sino  al  contado.  Peto  con  Jo  que  US.  íu>9  dice  tUtima- 
mente,  no  debemos  ser  tan  exijeotes  i  estancos  dispuestos  a  enviar  iodo 
bvque,  que,  aun  sin  ser  de  primera  calidad ,  pueda,  sin  embargo^  ser 
útü  en  la  guerra  o  en  época  de  paz.  Hai  en  este  país  millares  de  va-' 
peres.  Solo  el  gobierno  ha  vendido  centenares.  Pero  todos  son  inca- 
paces de  hacer  el  servicio  que  nosotros  necesitamos,  como  se  lo  pro- 
bará a  US.  el  que  va  de  Nueva-Londres,  en  el  que  ha  sido  preciso 
gastar  dos  tanto  dd  valor  en  que  se  compró  al  gwiemo  para  ponerlo 
en  estado  de  servir  convenienteix^nte. 

Uno  de  los  buques  a  que  me  refiero  (el  Ne-Shaic-Kok)  me  ha  sido 
ofrecido  hoi  por  el  armador  mas  considerable  de  Nueva- York,  i  nos 
asegura  que  escapas  de  andar  16  millas.  Els  enteramente  nuevo,  aun- 
que bastante  caro  (probablemente de  250  a  300,000  pesos). — Está  dis- 
puesto a  venderlo  al  crédito  de  Chile  i  aponerlo  allí  todo  de  su  cuenta* 
Pero  el  negocio  dependerá  del  reconocimiento  que  haga  Willson  i 
de  otros  informes  prolijos  que  se  tomen. 

No  hai  para  que  particularisar  a  VS^  los  otros  buques  ofrecidos/ 
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porque  siendo  recientes  los  ofreoimientof  do  se  ha  llegado  a  nada  de* 
terminado.  Todo  lo  que  puedo  decir  a  ÜS.  es  que  uno  de  ellos,  el 
Jdaho,  es  un  buque  dos  veces  mas  grande  i  poderoso  que  el  Meteoro^ 
que  acaba  de  salir  de  los  arsenales,  que  es  de  madera,  lleva  8  cañones 
de  a  100  i  2  de  a  200  i  que  talvez  se  consiga  mandarlo  armado  al  Pa- 
cífico. La  cuestión  grave  es  la  del  precio  pues  no  costará  menos  de 
S00,000  pesos  i  talvez  100,000  pesos  masía  artillería.  Este  negocio 
se  madurará  convenientemente  i  está  en  manos  mui  respetables. 
Esto  es  lo  que  por  ahora  se  ve  en  nuestro  horizontCi  i  aseguro  a  US. 
ue  me  desvivo  por  que  algo,  sino  todo,  sé  realice^  mucho  mas  coan- 
ó  comprendo  que  nuestros  enemigos  pueden  burlar  los  jenereaos 
esfaerios  de  nuestra  tiarina  en  esa  i  qvíei  talvez  sea  p»reci80  buscar  la 
Reparación  en  éstos  mares. 

Persuádase  ÜS.  que  este  es  él  pais  de  los  grandes  recursos  de  gue- 
rra, pero  que  para  elfó  se  necesita  'diñero,  mucho  dinero-Si  biáni- 
ramos  dispuesto  de  éste  se  habí  ia  hecho  todo.  Sin  él  no  hai  tíoá  que 
sufrir  i  trabajar  contra  toda  la  eotriente.  Solo  ahora  comienza  a  ser 
conocido  el  nombre  de  Chile  I  su  crédito,  i  apesar-'d^  la  odiosa  con- 
ducta del  gobierno,  al  fin  haremos  de  este  pu^lé  un  amigo  con 
nuestra  foftona  i  uuestrovalür.  El  negocio  del  DtMiderher^  ha  ndo 
cnsl  a^tindonando  por  la  absoluta  carenda  de  dinero. -^Vino  el  señor 
Alvarcz  i  no  trajo  sino  quejas.  Ahora  so  van  los  señores  Montero  i 
Pardo  dé  Zela  de  la  marina  peruana  desesperados  de  no  hiHSer  nada, 
lo  que  yo  siento,  pues,  de  un  momento  á  otro  podía  presentarse  una 
ocasión  en  que  estos  oficiales  fueran  útiles.— Si  el  Perú  no  manda 
dinero,  no  tiene  mas  esperanzas  para  obtener  algunos  recursos  que 
la  venida  del  señor  Barreda,  como  su  ministro,  para  que  ejercite  tu 
influencia  entre  los  altos  deudores  personales  que  tiene  en  Wa.5- 
hington.  Felizmente  se  anuncia  que  él  estará  aqui  a  principios  de 
mayo. 


Nueva-York,  ahrü  20  d$  1866. 

Iniciación  de  la  compra  déla  IsabeHa  i  del  Nt-Shaw-Kack.  Un  ««^<i 
naviero  me  o/rece  cinco  buques  i  rematan  inservibles. 

El  defecto  mas  jeneral  de  todosíos  buques  que  aqui  pueden  adqui- 
rirse para  la  guerra,  es  el  mal  estado  do  sus  calderos  a  consecuencia 
del  incesante  servicio  que  todols  ellos  prestaron  durante  ia  rebelión. 
El  capitán  Willson  fué,  pues,  cspresamente  al  puerto  donde  se  halla 
el  buque,  lo  encontró  excelente,  según  el  informe  que  me  ha  pisado 
])0r  escrito,  escepto  los  calderos  qué  estaban  algo  gastados,  pero  cou 
los  refuerzos  que  se  lo  van  a  poner  los  dueños  garantizan  quo  durarán 
por  tres  años  al  menos  en  -perfecto  estado  do  servicio,  i  siendo  eeie 
activo.  En  caso  de  poco  uso  dusarán  mucho  mas,  «cndo  «egim  A 
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capitán  WiUaon»  cinco  años  el  tinnino  ordinario  que  duran  los  cal* 
deros  en  boen  estado. 

En  ouanto  a  los  cañones»  el  capitán  Willson  se  ha  ido  ayer  al  puer- 
to donde  residen  los  contratistas  pa^  cerrar  definitivamente  el  com- 
promiso» i  aguardo  por  momentos  aviso  suyo  de  quedar  todo  ter- 
minado, t 

Si  esa  remesa  llega^  como  lo  espero»  con  toda  felicidad»  añadida  a. 
la  que  lleva  el  buque  que  deberá  salir  en  tres  o  cuatro  días  mas,  me 
lisonjeo  oon  que  el  gobierno  tendrá  toda  la  artillería  pesada,  de  |a 
mas  moderna  invención  i  de  la  mejor  calidad»  para  defender  nuesr 
tros  puertos  principales  en  lo  venidero,  o  durante  las  peripecias  da 
la  presente  guerra»  i  para  armar  bien  nuestros  buques. 

Dije  a  US.  en  mi  ultima  comunicación  que  varios  armadores  so  me 
habian  presentado  <^eciéndoffie  considerable  cantidad  de  buques. 
Así  ha  sido  en  efecto;  pero  al  fin  hemos  tropezado  con  el  inconve- 
niente eterno  de  la  carenóla  de  dinero.  * 

Durante  una  semana  me  he  lisonjeado  oon  la  esperanza  de  hacer  una 
adquisición  de  un  buque  flamante  mas  grande  que  el  Meteoro,  (el  líe- 
Shiiw^JVbck)  lo  vendían  al  crédito,  casi  al  mismo  precio  que  aquel;  pero 
exijen  100,000  pesos  papel,  al  contado^  i  éste  ha  sido  el  obstáculo  de 
la  negociación.  La  persona  que  sirve  de  intermediario,  i  que  es  de  to- 
da eonfíanEa,  espera  todavía  conseguirlo,  aunque  yo  debo  confesar  que 
lo  dificulto.  No  tiene  Ud>  idea  de  la  diferencia  que  hai  en  este  país 
entre  tener  i  na  tener  dinero.  Como  todo»  todo  se  hace  exclusivamen- 
te por  este  aliciente,  el  que  lo  posee  es  dueño  hasta  de  lo  imposible. 
£1  que  carece  de  él  vive  padeciendo  el  suplicio  de  Tántalo,  m  exe- 
lenfee  capitán  Willson,  que  trabaja  con  el  mas  noble  tesón  i  un  des- 
interés i  honradez  a  toda  prueba  por  la  causa  de  su  patria  adoptiva, 
ha  tenido  en  el  norte  mas  de  una  docena  de  ofirecimientos  de  buques 
mas  o  menos  aceptables;  pero  al  tratarse  del  ajuste  del  precio  (aun- 
que por  lo  común  convienen  en  dejar  una  gran  parte  a  crédito),  pi- 
den un  tanto  en  numerario  como  ^  garantía»  i  esto  es  lo  que  nosotros 
no  podemos  hacer.  Orea  US.  que  es  algo  de  milagroso  sacar  recursos 
de  este  pais  sin  contar  mas  que  oon  lo  que  aquí  se  llama  $¿mpa-^. 
tía»* 


Nweva-Yarh,  mayo  20  de  1866. 

»  ■ 

HlGMemo  pone  término  a  mi  misión, — Compra  del  vapor  *'iV^v 

Shaw-NockP — La  negociación  dd  **Jdaho^*  queda  en  manos  de  los 

señores  ÁMa^Buruaga  i  Barreda. — Opinión  del  último  sobre  los 

corsarios. — DetaUes  sobre  cañones^  blindaje  i  municiones. 

El  12  del  pésente,  al  día  siguiente  de  haber  salido  la  ultima  mala» 
lecibi  de  vuelta  de  Washington  a  donde  habla  ido  la  correspondencia 
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del  señor  Asta-Buruaga  la  nota  de  ÜS.  en  que  se  sirve  dar  por  ter- 
minada mi  misión  en  este  pais  i  me  encarga  regresar  a  la  mayor  bre- 
vedad posible  a  la  república. 

Habría  dado  en  el  acto  cnmpliioiento  a  la  orden  de  US.  i  me  ha- 
bría embarcado  en  el  vapor  qne  lleva  esta  correspondencia,  sino 
fuera  que  como  US.  sabe,  estoi  aqní  enjuiciado  i«bajo  nna  fiansa  de 
20, OOu  pesos,  lo  que  hace  incierta  la  época' precisa  de  mi  regreso,  a 
pesar  de  mis  vivos  deseos  de  verificarlo. 

Sin  embargo,  en  ese  mismo  dia  bnsqné  a  mi  abogado  i  df  todos  los 
pasos  necesarios  para  acelerar  la  prosecución  del  juicio,  que  parece 
enteramente  abandonado,  pues  nunca  pasó  éste,  en  el  concepto  de 
todos,  de  una  intríga  política  de  la  que  el  señer  Sevard  me  elijió  a 
mí  para  víctima,  o  mas  bien  para  pretesto.  Incluvo  a  US.  (docu- 
mento núm.  1)  copia  de  la  carta  que  escribí  a  mi  abogado  sobre  ese 
asunto  en  la  que  US.  verá  el  aspecto  que  este  presenta  i  los  pasos  que 
he  dado.  Aguardo  por  momentos  la  respuesta  de  aquel  i  aunque 
creo  que  el  Juicio  no  seguirá  adelante,  las  dilijencias  judiciales  neoe- 
sarías  para  cerrarlo  tardarán  quince  dias  o  tín  mes.  Mi  propósito  por 
ahora  (a  menos  que  una  circunstancia  estraordinaría  intervenga)  es 
embarcarme  para  Chile  a  mas  tardwrel  1.*  de  julio,  a  fin  de  estar  en 
esa  el  1.*^  de  agosto.  • 

De  todas  maneras  mi  viaje  se  hará  entonces  indispensable,  pues,  de- 
biendo comenzar  a  volver  aquí  por  esa  época  las  noticias  de  haber 
llegado  los  recursos  que  se  han  enviado  i  seguirán  envíándose,  el 
ministro  español  no  tardaría  en  conseguir  con  su  influencia  que  me 
pusieran  en  uuaprísion,  a  virtud  de  esos  hechos  que  no  neoesitarían 
Juicio  ni  prueba.  En  el  próximo  número  de  la  Voss  de  América  publi- 
caré la  correspondencia  del  señor  Tassara  con  el  señor  Seward  sobre 
el  Meteoro,  i  aní  verá  US.  el  grado  de  animosidad  personal  que  revela 
aquel  diplomático  contra  mí,  i  podría  calcular  cual  será  su  resoltado 
euando  tenga  pruebas  evidentes  délos  flelito$de  queme  acosa.  Qm 
todo,  81  aun  para  entonces  la  mivma  penecMcitm  que  ahora  sufro  /*ii- 
hiese  de  retenerme  a«^í,  svfriré  gitstoso  las  consecnencias  en  cuanto  se 
rejwran  a  mi  persona. 

Prevengo  también  a  US.  que  el  gobierno  no  tiene  ningún  compro^ 
miso  con  las  tripulaciones  de  los  buques  enviados.  Son  éstas  libres  de 
quedarse  o  irse,  debiendo  pagarles  el  capitán  los  dos  meses  de  sneldo 
adelantados  que  ezije  la  loi  americana. 

No  concluiré  esta  parte  de  mi  comunicación  sin  recomendar  a  US. 
de  la  manera  mas  sincera  el  cqIo,  desinterés  i  patriotismo  del  eapitan 
Willson.  No  vacuo  en  afirmar  que  sin  la  cooperación  qm  &  tne  ha 
prestado  niattn  este  ausilio  habría  podido  sacarse,  pvts  solo  m  oovi#- 
tancia  ha  podido  vencer  tantos  óbstáados,  £1  desea  vivamente  regre- 
sarse a  Chile  i  pedir  el  mando  de  cualquier  buque,  pues  sus  intereses 
sufren  i  aquí  no  obtienen  sino  la  mitad  del  salario  que  le  paga  la  com- 
pañía de  vapores  en  el  Pacífico.  Pero  yo  hago  todo  lo  posible  por  re- 
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tenorio  hasta  que  poeda  llevar  él  mismo  mi  buque  de  superior  oalidad 
al  Pa(áfioo  o  laa  Antillas,  lo  que  él  esta  pronto  a  aceptar.  Creo  que 
US.  baria  un  acto  de  merecida  justicia  enviando  a  este  buen  chileno 
(pues  tal  lo  es  el  capitán  WiUson  a  pesar  de  su  nacimiento)  una  nota 
en  que  el  gobierno  apreciara  sus  buenos  servicios. 

lia  orden  por  los  cañones  de  grueso  calibre  se  ejecuta  con  vigor  por 
Mr.  Parrot,  i  a  esto  voi  a  consagrar  parte  de  mis  esfuerzos.  Hasta 
aquí  se  piensa  siempre  en  enviarlos  en  un  buque  d,e  vela.  Pero  yo  voi 
a  hacer  todo  jénero  de  empeños,  a  pesar  de  la  desesperante  escasez 
de  recursos  en  (fie  nos  encontramos,  para  que  vayan  en  ufi  vapor 
bueno. 

En  varias  ocasiones  he  hablado  a  US.  de  un  gran  vapor,  el  Iddho, 
que  oostariade  700  a  800,000  pesos,  i  ahora  estamos  en  víperas  de  ha- 
oer  la  negociación  bajo  buenos  auspicios,  pues  aceptan  el  crédito  de 
Chile.  Su  dueño  ha  ido  a  Washington  a  obtener  el  permiso  definitivo 
del  gobierno  en  cuyo  poder  está  el  buque  recien  construido.  Es  mag- 
nífico, pero  sumamenU  coaroy  aunque  su  precio  es  soíb  lo  que  ha  cos- 
tado i  se  vende  solo  por  hallarse  en  circunstancias  exactamente  igua- 
les respecto  del  gobierno  que  el  Durncíerhcrg. 

Hemos  tratado  largamente  este  asunto  con  los  señores  Asta-Burua- 
ga  i  Barreda  que  se  encuentra  aquí  i  todo  se  hará  con  su  intervención. 
La  idea  del  señor  Barreda  es  poner  un  par  de  buques  en  el  golfo  de 
Méjico  i  ésto  podia  ser  uno  de  ellos,  mandado  por  Willson,  o  podia 
servir  para  la  combinación  de  .planes  en  Aspinwall  sobre  Cuba.  Se 
hace  toda  dilijencia,  i  han  convenido  en  que  yo  siga  entendiéndome 
con  iodos  los  ajentes  que  se  ocupan  de  esto  (que  son  ocho  o  diez  dife- 
rentes) para  diu:  unidad  a  Los  trabajos  i  por  tenerlos  vo  iniciados.  Sin 
embargo,  por  motivos  que  me  son  propios,  daeana  vivamente  exo- 
nerarme, no  de  e9te  trabajo  que  ejecuto  con  gusto',  sino  de  unarespon- 
sabüidad  que  ntmca  sabrá  apreciarse  en  lo  que  en  rudidad  vede. 

Paso  a  ahora  a  esponer  a  US.  el  curso  de  las  operaciaciones,  ^ue 
cómo  dije  a  US.  en  mi  anterior,  habían  puesto  en  mis  manos  los  seno- 
res  Asta-Buruaga  i  Barreda,  i  a  la  que  espero  dar  feliz  conclusión, 
mediante  la  circunstancia  de  mi  forzosa  permanencia  en  este  pais, 

Bedúcense  aquelUs  a  la  adquisición  del  mejor  vapor,  ite^Shaw- 
Nock  que  existe  en  este  pais  para  la  república,  a  cuyas  aguas  espero 
irá  navegando  el  3  o  4  del  entrante. 

Mi  carta  al  señor  Asta-Buruaga  (núm.  2]  i  la  descripción  técnica 
del  buque  (núm.  4)  me  ahorran  el  repetir  a  US.  d¿taues.  Me  bas- 
tará auadir  que  este  es  el  mismo  buque  que  dije  a  US.  hacemos  i  me- 
dio que  me  ofrecían  por  300,000  pesos  puesto  aquí,  exijiendo  100 
mil  pesos  al  contado.  Desde,  entonces  so  ha  trabajado  incesantemente 
por  allanar  esta  dificultad,  al  fin  lo  he  conseguido  por  medio  de  Mr. 
Meiggs,  levantando  un  empréstito  en  la  casa  de  Fabri  i  Chauncey 
(asociada  a  la  de  Alsop  i  única  que  comercia  con  Chile  a  la  par  con 
ésta)  depositando  20,000  £  de  las  letras  del  pago  como  garontia. 
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Él  buqué  eá  espléndido.  Fué  constviiido  «cu  la  id<;á  de  hioerio  de 
guerra  i  venderlo  ni  gobierno;  pero  coiúo  tefminó  aquella  se  le  paso 
iBuntuosás  cámaras  ("superiores  a  las  de  los  mejot^es  buques  del  Pfteífíeo) 
i  se  destinó  al  tráfico  entre  este  puerto  i  el  de  Nueva-OrleaiiB.  Pero 
como  los  negocios  del  Sur  no  ofrecen  ahora  perspectivas,  sos  dueños 
lo  han  búesto  en  venta  desde  hace  dos  itiescB.  Pedían  275,000  pesos 
por  ¿1  al  (Contado  aquí,  i  me  consta  que  rechazaron  270,000  pesos. 
Pero  coinO  hai  que  gastat  100,000  pesos  en  ponerle  cobre,  una  pro- 
pela dé  repuesto,  carbón,  seguro  de  mar  i  guerra,  et<5.,  su  costo  ver- 
dadero aquí  habría  sido  de  370,000  pesos  papel,  teniettdo  el  dinero  a 
nuestra  disposición.  Mas  no  teniéndolo  vamos  a  pagar  75,000  £  o 
cerca  de' 3/5,000  pesos  orcf.  '        ' 

El  buíjuo  ha  costado  mas  de  300,000  pesos  i  me  asegoran  que  se- 
gíin  el  importe  actual  del  trabajo  no  se  podría  hacer  por  400,000 
pesos.  Es  100,000  pesos  mas  caro  que  el  Jtíeteor^,  pero  es  mocho  mas 
grande  i  mas  lijero,  afirmándose  que  es  el  buque  de  tornillo  maír  ti- 
pido  qUe  hai  en  Estados-Unidos,  pues  en  su  viaje  de  ensityo  hito  16 
iñiliás  por  hora,  lo  que  es  asombroso.  ÍjI  capitán  Wiileon  q«e  ha 
visto  el  diario  del  buque  dice  que  anda  hasta  14  millas  eií  tietnpo 
orditiário.  Dice  también  que  puede  jirar  de  redondo  con  rniidia  rapi- 
dez, lo  que  es  una  gran  ventaja  en  un  combate  para  hacer  s^vir  su 
dos  batefíáá.  £1  capitán  Willsón  afirma  que  en  una  semanit  puede 
convertirse  en  una  t ragata  tan  poderosa  coífo  la  '*R«80luc?ioh," 
con  20  cañones  de  mui  grueso  calibre  en  sus  dos  puentes  prin- 
cipales. 

El  documentó  úúm.  5  es  un  cálculo  hecho  por  Willson,  de  los  gas- 
tos qué  tieticb  que  hacerlos  empresarios  para  sacar  el  buque. 

Todo  queda  ya  terminado  i  en  este  momento  eí  represfentante  de 
loé  dueños  me  'trac  láá  httíta  por  las  55,000  £  restantes  para  en- 
viarlas a  Washingíoh  atdonde  irán  esta  tardo. 

Las  letras  por  20,000  £  que  se  han  entregado  en  garaaica  i  bue 
deben  ser  pagadais  con  otras  a  noventa  días  sobre  Londres  a  lol 
dieí  días  de  su  presentación,  irán  por  el  vapor  del  1.°  de  jomo  o  á 
lo  consigo,  para  el  del  1 1,  á  fin  de  dar  lugar  o  que  el  -vapor  haya  sa- 
lido. Pói*  mañera  que  ÜB.  debe  estar  preparado  para  cubrirke  ei  10 
de  jiilio  en  el  primer  caso  o  el  24  en  el  segundo. 

En  cuanto  a  las  otras  55,000  £  ir^  por  el  mismo  vapor  a 
cargo  del  encargado  de  fecojer  los  que  se  le  deben  dar  en  pago 
sobre  Londres.  Sí  el  vapor  sale  el  4  de  junio  debe  estar  en  Lota  del 
¡1^3  al  30  de  julio,  i  allí  debe  encontrar  el  ájente  las  letras  sofare  Lon- 
dres para  hacer  la  entrega  del  buque. 

Cóndidetnrá,  hin  duda  US.,  tilrantés  estas  óóndioiones.  ^Perú  tiomú 
disipar  las  de^cóñfiartísas  de  é&ásjentes  que  mto  tihedécen  áh$  imnAot 
de  ¿tt  intére^  No  crea  US.  que  haya  **simpatiai*  de  su  parte,  ¿nenias 
ha  tícitíen  aquí  tu  d  mtmdo  poUtieo  sino  tomo  una /aria,  tnd  co^ 
fííereiai  8>>n  soló  una  qtiimera.  Éste  buque  lo  venden  porqtte  no  Hei^en 
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fft  qU6  ocuparlo,  %  lo  mttmo  9ucede  con  lo»  otro$.  EUo»  crten  que 
arrí€9gan  tu  fortuna  en  edas  empresat,  porque  dicen,  %  na  nn  razón, 
qw  no  puede  hacene  negocios  con  paües  en  .guerra  %  sobre  tocio  de 
buques,  cuando  la  guerra  es  naval, 

£!b  el  presente  caso  ellos  corren  el  riesgo  de  captara  por  dos  ter- 
cios del  valor  del  buque  i  nosotros  solo  por  las  20,000  £  antioipada^ 
Habíamos  <^uerido  que  no  corriésemos  ninguno,  pero  en  ^sto  no  han 
consentido,  i  como  jo  lo  creo  aquel  mui  problemátioo,  lo  he  aceptado. 
Recuerde  US.  que  en  el  caso  aol  Meteoro,  nos  vimos  forzados  a  tomar 
todo  el  riesgo.  Pero  aun  en  el  caso  do  peligro  por  las  20,000*£,  como 
^tás  son  a  noventa  dias  plazo  podia  hacerse  cualquier  reolamo  en 
tiempo  oportuno  si  hubiese  lugar  a  ello. " 

Respecto  de  las  55,000  £  no  hai  riesgo  alguno  pues%e  entregarán 
cuando  se  entregue  el  buque. 

Este  ha  sido  despachado  ayer  por  la  Aduana  para  otro  puerto 
donde  esta  ya  el  diaue  listo  para  recibirlo  i  ponerle  el  cobre  que  tasm- 
bien  se  ha  comprado.  Creen  que  en  diez  dias  saldrá  a  la  mar.  Sale 
con  destino  a  San  Francisco  para  servir  en  una  línea  entte  este  puer- 
to i  Vancouver,  con  escala  en  Rio  Janeiro  i  en  Lota. 

Mi  deseo  es  que  el  oapitan  Willson  se  vaya  en  él»  pbes  está  impa- 
ciente por  recesar,  i  los  dueños  le  ruegan  que  vaya  en  él  para  ayudar 
al  capitán.  Poro  este  punto  no  está  del  todo  resuelto. 

Guando  haya  salido  el  buque  diré  a  US.  el  puerto  de  su  procedencia, 
lo  que  ahora  no  es  necesario  ni  prudente. 

En  cuanto  a  los  otros  tres  buques  de  que  habla  el  informe  del  ca^- 
pitan  Willson  i  mi  carta  citada  al  señor  Asta-Buruaga>  nada  digo  a 
US.  de  definitivo  por  lo  incierto  que  es  aquí  este  jénero  de  negpoios. 
Todos  presentan  buen  aspecto  i  el  dueño  del  que  esta  en  Boston  (el 
Cherokee)  i  qoe  ofrece  véiiderlo  con  seis  oá£ones,  ha  escrito  hoi  Kfie 
acepta  la  propuesta  hecha  en  la  nota  del  capitán  Willson  de  que  in- 
cluyo a  ÜS.  copia  (núm.  6). 

Cl  importe  de  esto»  treís  buques  en  Chile  seria  mas  o  menos  de 
70  a  75,000  £  pero  talve^no  pueda  adquirirse  mas  de  uno  o  a  lo 
mas  dos.  Todos  son  escelentes,  sobre  todo  por  los  precios. 

Mi  carta  de  esta  misma  fecha  (núm.  7)  a  los  señores  Barredai  Asta- 
Buruaga  impondrá  a  US.  de  otra  aegooiacioú  mucho  mas  importante 
que  las  anteriores,  la  del  Idaho,  i  que  he  perseguido  incesantemente 
desdfl  hace  dos  meses.   (1)  Es    el  mismo  buque  que  dije  a    US. 

(U  Esta  carta  decía  así: 

Ai  señor  don  F.  L.  Barreda  i  don  F.  S.  Asta-Burua^a. 

Nueva  York,  raayo28  de  1866. —  Mis  apreciados  amigos:  Hoi  he  tenida 
una  larga  conferencia  con  Mr.  F.  que  llegó  anoclie  de  Washington  i  el 
capitán  C.  sobre  el  vapor  Idako, 

Como  ya  Uds.  están  instruidos  de  todas  las  circunstancias  del  buque  i 
de  acnerao  sobre  su  adquisición,  voi  solo  a  someter  a  la  aprobación  de 
Uds.  las  bases  en  que  hemos  quedado  de  cerrar  la  negociación,  i  son  las 
siguieates: 

22 


—  170  - 

en  nna  de  mis  oomnnicaciones  anteriores,  oostaría  700  a  800,000 
pesos.  Verá  US.  que  en  su  estado  aetnal  el  negocio  presenta  mi  as- 
pecto mui  fayorable,  i  si  se  realiza,  Chile  o  el  rerú  {o  ambos)  lea- 
drán  el  buque  de  guerra  mas  poderoso  de  este  pais,  con  esoepcion  de 
los  blindados.  Sin  embargo,  jo  dejo  la  resolución  del  asunto  de  tal 
magnitud  a  las  personas  a  qiyenes  sirvo  de  mero  ájente.  Ellos  resol- 
verán lo  que  mas  convenga  según  las  circunstancias.  No  seria  sin  em- 
bargo desacertado  que  ÜS.  préñese  el  cijso  de  un  jiro  tan  fuerte  como 
el  que  había  quehacer  respecto  de  esta  adquisición. 

h^  los  otros  dos  buques,  el  5  i  el  9  (el  Poneos  e  Iscibdla)  que  sa- 
lieron, no  hemos  tenido  noticias  i  supongo  que  vayan  navegando  con 
toda  felicidad.  Lo  último  que  supimos  del  Poneos,  fué  por  el  piloto 
que  lo  saco  áSi  puerto  i  lo  dejó  a  cincuenta  millas  en  la  mar.  Im  na- 
vegando perfectamente  a  nueve  millas  por  hora,  a  pesar  del  mucho 
peso  de  su  carga.  ^ 

Pocas  horas  después  de  su  partida  llegó  orden  de  Hr.  Seward  por 
el  telégrafo  para  detenerlo,  i  esto  manifestará  a  US.  las  ansiedades  que 
sufrimos  i  las  disposiciones  de  Washington  después  del  bombardeo. 
Fué  preciso  comprar  las  imprentas  i  oficinas  telegráficas  del  puerto 
en  la  hora  do  la  salida,  i  hubo  de  recurrirse  a  echar  a  bordo  tres  hom- 
bres que  estaban  en  el  muelle  en  mangas  de  camisa,  mirando  salir 
el  buque,  porque  por  tres  veces  se  sublevó  la  tripulación  cuando  red- 
bia  el  adelanto.  Me  dice  el  capitán  Willson  que  centenares  de  perso- 
nas fueron  al  muelle  a  ver  salir  el  buque,  porque  todos  sabían  que  iba 
para  Chile.  ¿Cómo  evitar  que  entre  éstos  haja  espías? — ^Willson  co- 
noció a  uno  de  los  españoles  i  por  su  conducto  Tassara  pidió  que  se 
detuviera.  Después,  se  ha  hablado  libremente  hasta  en  los  dianos  de 

El  buque  te  armará  con  diez  cañones  de  a  100  (o  su  equivalente)  con  el 
objeto  ostensible  de  llevarlo  al  Japón  (para  cujro  país  tiene  el  capitán  C. 
varios  buques  de  guerra  en  construcdont  i  lo  entregará  en  un  puerto  d« 
Nueva-Granada  o  en  Venezuela,  según  las  circunstancias. 

Los  términos  de  la  negociación  serian  los  siguientes: 

Por  el  buque  140,000  libs.  esti  i  por  artíUarlo  i  proveerlo  de  una  canti- 
dad considerable  do  municiones  20,000  libs.  est.,  por  el  costo  de  sacarlo, 
carbón,  tripulación^  etc.— 10,000  libs.  est.   i  total  170,000   u  850,000    pesos 

De  esta  cantidad  el  señor  F.  consiente  en  tomar  las  140,000  liVs.  est.  ea 
letras  sobre  Cbile,  de  30  días,  pagaderas  en  Inglatena  a  90  días.  Fero  el 
resto,  150,000  pesos,  es  preciso  procurárselo  aquí,  lo  que  el  capitán  C.  se 
encarga  de  hacer,  negociando  las  mismas  letras  que  se  den. 

En  el  raso  de  que  se  envíe  el  buque  al  Pacífico,  el  costo  se  aiameotaría 
a  cerca  de  10,000  lib.  esC.  ma3,x>ero  nunca  pasaría  de  esta  suma. 

Si  hubiese  de  entregarse  en  el  Pacífico,  no  habría  ninguna  dificultad  aobfv- 
la  tripulación,  pues  se  cambiaría  la  qué  llevase  por  una  chilena  o  timocc» 
Mas  en  el  caso  de  entregarse  en  Aspinwa  11  o  la  Guaira,  sería  preciso  pre- 
parar de  antemano  una  tripulación  del  pais,  o  hacer  venir  oportunamente 
al  prímerode  esos  puertos  una  del  Perú,  pues  como  Uds.  saben  el  alista- 
miento de  hombres  es  el  punto  mas  difícil  de  la  leí  de  neutralidad. 

El  armamento  del  ^uque  depende  esclusivamento  de  que  el  gobiem** 
peí  mita  hacerlo j>ara  el  Japón,  en  cuyo  caso  el  capitán  comprará  del  misin>^ 
gobierno  los  cañones,  i  podrá  poner  el  buque  en  la  mar  en  un  raeS'  de  U 
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aqaeUoa  puertos,  i  los  espaSoles  han  adquirido  la  convicción  de  que  el 
buque  era  nuestro;  pero  felizmente  creen,  como  en  todos  los  casos,  que 
es  un  oorsario  i  están  sumamente  inquietos  por  este  motivo.  No  dudo 
que  en  este  momento  el  señor  Tassara  está  comprometido  en  una 
voluminosa  correspondencia  con  el  señor  Seward,  pidiendo  un  nuevo 
juicio  i  prisión  para  mí. 

A  propósito  de  corsarios  cada  dia  se  hace  mas  difícil  su  armamento 
aquí,  porque  no  hai  como  en  Europa  puertos  inmediatos  entre  ú  i 
pertenecientes  a  dos  o  tres  naciones  diferentes,  para  sacar  de  una  los 
buques,  de  otra  los  cañones,  tripulación,  etc.  £1  señor  Barreda  ase- 
gura que  él  J2unas  habria  podido  sacar  la  Independencia  de  este  pais, 
i  sostiene  que  corsarios  no  pueden  armarse  aquí  sino  en  Europa.  Solo 
teniendo  los  puertos  de  Venezuela  o  Nueva-Granada  podría  empren- 
derse ese  plan.  De  otra  suerte  para  armar  un  buque  es  preciso,  en  la 
condición  en  que  nos  encontramos,  enviarlo  a  Cnilet  i  mucho  temo, 
que  en  caso  de  adquirir  el  buque  de  guerra  de  que  he  hablado  a 
lis.  sea  indispensaole  hacerlo  así. 

Los  cañones  Parrot  están  ya  casi  del  todo  terminados  i  el  contra- 
tista me  ha  asegurado  que  el  5  de  junio  estarán  listos,  mas  como 
es  preciso  llevarlos  a  un  puerto  del  Norte  antes  ¿e  despacharlos, 
dudo  que  puedan  salir  sino  entre  el  20,  i  el  30  de  junio.  Mucho  me 
he  esforzado  porque  los  mande  en  un  vapor  pero  no  lo  acepta  porque 
ba  quedado  mui  alarmado  con  el  peligro  que  corno  el  Pencas^  i  por- 
que dice  que  los  riesgos  son  mueho  mayores  yendo  en  un  vapor. 

Le  he  pedido  también  que  a  mas^de  la  factura  que  US.  saoe,  ponga 
unos  seis  cañones  de  a  32  rayados.  Pero  aunque  él  convino,  fiólas  hai, 
i  esto  probará  a  US.  cpán  grande  es  el  error  que  en  Chile  padecemos 
sobre  la  facilidad  de  procurarse  recursos  navales  en  estos  países;  solo 
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fecba  en  que  se  arregle  el  negocio  definitivamente.  £n  el  caso  de  one  el 
gobierno  Khuaara  el  pensiso  para  armarlo,  Beria  preciso  renunciar  al  pro- 
yecto 4e  cruzar,  i  enviarlo  al  Pacífico  desarmado.  £n  este  caso  el  costo 
seria  de  20,oeo  libs.  est.  menos. 

Si  el  gobierno  diese  permiso  para  armarlo,  pero  rehusase  suministrarlos 
cañones,  seria  preciso  oiiienar  su  construcción  a  Mr.  Parrot,  lo  que  de- 
Tüoraria  dos  o  tres  meses,  pues  Uds.  saben  que  no  hai  un  solo  canon  de 
calibre  disponible,  escepto  mandándolo  construir  i  pagándolos  al  contado. 

Kn  vista  de  esta  esposicion,  lo  <|ue  yo  necesito  de  Uds.  es  se  sirvan  re- 
solver la  manera  como  deba  contianar  la  negociación  i  ponerle  término, 
pues  es  preciso  proceda  con  la  mayor  actividad  i  sijilo,  a  fin  de  conseguir 
el  único  buque  de  guerra  que  es  posible  adquirir. 

Kl  buque  está  todavía  en  manos  del  gobierno  i  se  espera  llegue  a  esta 
bahía  de  un  momento  a  otro,  después  de  haber  cruzado  entra  SanJy- 
Hook  i  la  boca  del  Delaware,  donde  está  hacicodo  ensayos  sobit:  su 
uiá<|uina  i  marcha. 

El  capitán  C...  cree  (jue  puede  ponerse  a  bordo  una  cantidad  de 
planchas  de  fierro  para  bhndar  las  partes  mas  vulnerables  del  buque,  aun- 
que éste  ha  sido  construido  según  los  últimos  descubrimientos  para  pro- 
tejer  las  máquinas  i  calderos. 

Esperando  la  pronta  respuesta  de  Uds.,  rae  suscribo,  etc.^B.  Vicuña 
Mackj5ína. 


-r     172    — 

el  Gobierno  lod  posee  en  gvando  escala.  .To4o  lo  que  Mr.  Panroi  tiene 
a  venca  \m  mn  seis  cafiones  de  a  82  de  anima  lisa,  i  por  lo  tanto  no 
los  he  comprado.  Trataré  si  de  eonsegoir  que  el  contratista  de  los 
cañones  ponga  algunas  planchas  de  fierro  de  una  o  dos  pulgadas  pan 
protej^r  las  máquinas  de  los  buques  Lo  mismo  he  pedido  a  loa  ptth 
pietarios  del  que  acabamos  de  comprar  (el  Üe-Skaw^Noek),  pero  v^ 
oilan  BUS  duefios  por  temor  de  infundir  80q>eohas. 

Oomo  dije  a  U».  el  capitán  WiUaon  desea  irse  de  todos  modos  i  le 
he  prometido  ique  no  lo  detendré  por  ningún  motivo  después  dd 
vapor  del  11.  Me  asegura*  que  ya  no  hai  un  solo  baque  qae 
pueda  oomprarse.  Aquí  no  hai  sino  dos  clases  de  buqnes,  eomo  lo 
escribí  a  US.  >  los  do  las  grandes  líneas  trasatlántteas,  i  éstos  por  nada 
los  venden,  i  loa  de  estas  costas,  de  los  que  hai  millares,  pero  ningu- 
no sirve  para  nuestros  fines,  porque  siempre  tienen  algún  defecto  etpe- 
ciftlmente  en  sus  calderos.  "Escribí  a  US.  haoe  un  mes  que  un  solo  navie- 
ro rMpetahle  me  habia  ofrecido  ctTieo  buques  txdetUes,  los  vio  todoi 
Willson  en  diferentes  puertos  i  resultaron  indecentes,  i  aaí  es  en  do- 
iventa  casos  entre  cien. 

Gomo  ya  no  hái  nada  mas  que  hacer  (a  menos  que  venga  dinero 
para  armar  corsarios,  combinando  la  acción  en  este  paia  i  en  Ingla- 
terra o  Venezuela)  le  dejaré  ir,  pues  este  hombre  excelente  i  houndo 
merece  toda  consideración.  Ekigañándonos  habría  podido  liaoer  so 
fortuna,  pero  se  va  mas  pobre  que  lo  que  vino,  habiendo  servido 
a  Chile  fOT  la  mitad  de  su  sueldo. 


II 


Anvneio  de  la  Uegada  id séOor  erraste*» «  NwcthYürk, — Vmeko  «  «^rv- 
eer  al  capitán  JmeB  una  eohcacüm  venéafosa  en  Chik, — JSicarye  ii^c- 
Wi>taUe  del  Idñho. — Mr,  Bftvard  ifrdem  la  detengwn  dd  "^Pomaii^;  Pm 
iu  orden  üega  tarde, — Viaje  miderioeo  dd  Muecoota  a  la  Sabetna, 

Nveva  York,  mayo  31  de  1866. 

Dos  dias  después,  de  haber  enviado  a  U.  S.  un  último  despadio, 
Mr.  J.  M.  me  trajo,  con  el  objeto  de  traducCreela,  una  eopii 
de  las  infracciones  que  se  han  dado  a  don  l^aximiaiio  Enáxani. 
Hombrado  por  el  Gobierno  de  Chile  para  deseihpenar  el  pueato  qoe 
yo  he  ocupado.  Aunque  esta  no  fuera  para  mi  una  notificaoion  ofi- 
cial, creí  de  mi  deb^  suspender  toda  negociación,  aun  no  deltuio 
terminada,  hasta  que  llegando  el  señor  Enráisuris,  a  quien  eepero  en 
el  vapor  de  hoi,  resolviese  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Me  h^ 
limitado  en  consecuencia  a  dar  cuenta  a  aquellas  operaciones  eobre  Us 
que  ya  habia  recaído  un  contrato  manteniendo  los  otares  en  perspectiva 
sin  abandonarlas  en  un  punto,  pero  sin  comprometerme  a  nada  d^oi- 
tivo.  £1  scDor  Asta-Buruaga  ha  aprobado  esta  resolución. 


\ 


—  173  — 

E&  oonsecnencia  solo  tengo  qae  anunoíar  a  US.  que  la  adqnLúoion 
del  espléndido  vapor  Ne-Shaw^Nock  ibarclia  con  toda  felicidad  i  espero 
que  el  3  o  4  del  próximo  se  haga  a  la  mar/  pues  ja  están  conolaidas 
todas  las  operaciones  que  necesitaba.  En  cnanto  a  íos  detalles  del  negó* 
oto,  me  refiero  a  mi  nota  anterior  que  US.  recil»rá  junto  con  éata. 

La  del  ofcro  vapor^  también  comprado  ya,  (d  Gherákeé)  marcha 
prósperamente  i  espero  salga  a  bu  destino  al  mismo  tiempo  que  aquei. 
Como  éste  lleva  seis  cañones  rayados  de  a  30,  ha  ocurrido  una  de- 
mora inesperada  para  proourarse  cureñas  de  madera^  poes^  soioi^s 
fáeil  hallarlas  de  fierro.  No  sé  si  al  fin  tendremos  que  aoaptar  éstafl 
por  la  taita  absoluta  de  aquellas.  Sin  este  inconveniente  (que  daá*á  a 
lis.  imaidea  esaeta  de  nuestaras  ilusiones  sobre  la  asombrosa  abun- 
dancia de  elementos  bélicos  que  se  eree  hallar  disponibles  on  este 
país)  ya  el  buque  habría'  salido.  Incluyo  a  US.  un  apunte  firmado 
por  el  vended^  de  todos  \^»  acomodos  que  se  han  heoho  en  el  buque 
de  acuerdo  con  la  contrata.  El  precio  del  buque  es  85,000  pesca  oso. 
£)  ^  los  eañones^  será  4t  25,000  pesos  mas  o  menos  •«i  papel 

•Oomo  el  capitán  Willson  ha  resuelto  «naiK>harse  aOhile  4ssl  el 
próximo  vapor  para  llegar  ubi  el  14  de- julio,-  él  llevara  «todos  los 
datos,  señales  i  demás  noticias  que  sea  preciso  sobre  4a  partida  de 
estos  dos  buques  i  la  lAsmera  como -debe  recibíníeles. 

La  tercéi^a  i  última'  operación,  que  eomo  US.  sabe  tenia  ya  oeicada, 
es  la  de  los  xsanones  que  fabrica  Hf.  Parrot  en  su  fuudioioade 
Wcst-Poiut.  Con  el  objeto  de  acelerar  la  obra,  de  manifestar  íutares 
directo  al  señor  iParrot,  que  obraba  solo  por  medio  de  un  cootratieta, 
i  cerciorarme  do  la  buena  calidad  del  trabajo,  hice  uua  vísete; a  aquel 
establecimiento,  hace  tres  dias  acompañado  por  el  capitán  Jones, 
que,  como  US.  «abe,  es  considerado  aquí  como  el  prímer  oficial  de 
artillería,  segundo  solo  al  almirante  Dahlgi^n,  aunque  algunos  los 
juzgan  ser  igual  i  aun  superior.  Gncontró  la  obra  mui  avanzada,  i  se 
ocupaba»  ya  de  las  últknas  operaciones  i  de  rayar^los  grandes  caño- 
nes. Me  aseguró  el  señor  Parrot  que  éstos  eran  magníficos,  i  que 
él  tenia  ínteres  en  acreditar  sus  armas  en  Sur- América.  Le  insinué 
vagamente  la  idea  de  que  podría  recibir  de  Chile  un  encargo  de 
consideración,  con  el  objeto  de  estimularlo  i  se  manifestd  natural- 
mente mui  complacido.  En  una  semana  mas  estará  concluido  todo, 
con  las  municiones,  que  es  la  parte  mas  trabajosa;  i  espero  confiada-: 
mente  que  entre  el  20  i  el  80  del  presente  vayan  navegando  para 
Chile  on  un  buque  de  vela,  único  medio  de  conducir  tan  pesada  i 
valiosa  carga.  3ie  dijo  el  señor  Parrot  que  ajentcs  españoles  habían 
estado  jsl  comprarle  grandes  cañones  i  aun  le  habían  hecho  propues- 
tas mas  ventajosas  por  las  nuestras,  lo  que  él  había  rehusado,  di- 
ciéndoles  que  esperasen  9U  turno  i  los  haría  por  el  mismo  *piecio 
que  ft-los  dema<i.  Los  ajentcs  españolee  no  manifestaban^  sin  embalo, 
raber  que  los  cañonee  que  tonto  codiciaban,  f aeran  para  Chile.  Su- 
pon ian  solo  que  fuesen  una  mercadería  ofrecida  en  venta. 


Como  dije  a  US.  cía  mi  antorior,  se  trata  de  aomeDtar  esta  faetiu'a 
oon  caatro  cañones  de  a  30,  completos,  i  he  ofrecido  un  50  por  ciea- 
to  sobre  los  precios  orljinales.  El  mismo  contratista  acepta  esta  pro- 
puesta, pero  me  oxije  5,000  pesos  al  contado,  pues  me  asegnraqoe 
todos  sus  fondos  i  los  de  sns  amigos  están  agotados  en  las  negocia- 
ciones ya  realizadas.  Yo  vacilo  porque  creo  que  al  fin  lo  hará  ana 
sin  este  anticipo,  pero  a  última  hora  aceptaré,  pues  esa  clase  de 
cañones  nos  es  mui  necesaria  para  nuestros  buques  lijeros.  ÜS.  sabe 
que  el  cdcanóe  de  todos  los  cañones  rayados  es  el  mismo,  siendo  U 
diferencia  solo  en  el  calibre  o  peso  del  proyectil.  Mr.  Jones  eonooe 
a  Valparaíso^  i  asegura  que  oon  los  cañones  de  a  100  pueden  drusane 
los  fuegos  perfectamente  contra  los  almacenes  físoales  i  el  Barón. 

La  negociación  del  Idctho  es  una  de  las  que  he  dejado  en  suspeiuo 
por  la  circunstancia  que  he  insinuado  a  US.  De^raeiadamenie  bi 
resultado  de  sti  viaje  de  ensayo  que  su  andar  mmo  es  aolode  8  i 
media  millasi  lo  que  lo  hace  inadecuado  para  nueilro  objeto.  Bslo  lo 
averigüé  del  mismo  capitán  de  la  marina  de  Estados-Unidos  múh 
mandó,  Mr*  Worden.  Por  lo  demás,  como  dije  antea  a  U3.,  el 
negocio  esta  en  manos  de  los  señores  Barreda  i  A¿a*-Baniagm,  qvmMs 
eon  el  ooncurso  del  señor  Erráiurix  podrán  resolver  lo  maa  aoerlido. 
En  uno  de  los  troioe  impresos  que  acompaño  »  US.  veri  un»  desoor^ 
clon  del  viaje  de  prueba  de  este  buque.  La  opinión  jcmeral  de  los 
marinos,  sobre  esta  fragata,  ouya  maquinaría  ha  sido  oonstmida  bijo 
un  principio  nuevo;  es  que  ha  resultado  s«r  un  grave  error.  Así  es  de 
creerlo,  cuando  el  Gobierno  de  Estados-Unidos  no  lo  toma  i  se  mani- 
fiesta tanto  interés  en  vendersdio.-^Otro  tanto  comisnsa  a  dooÍKSe  del 
Dumderberg, 

En  ooanto  al  Poneast  no  hemos  tenido  otrils  noticias  que  la  ahr- 
ma en  queso  hallan  los  españoles^  i  loe  esfuersos  i  auxilios  del  Goluer- 
no  de  Washmgton  para  calmarlas.  Todos  los  diarios  de  los  pnertos  áá 
norto.han  anuneiado  su  salida  como  corsarb,  i  los  españoles  por 
medio  de  sus  espías  han  levantado  una  información  en  Nueva  Lóufbes 
de  la  que  han  adquirido  esta  conViccion.  Entre  los  recortes  impresos 
vera  US.  una  correspondencia  de  la  Habana  del  26  de  mayo  pnU|r 
cada  por  el  JSerqld  de  hoi,  en  la  que  se  dice  que  el  vapor  de  guem 
de  los  £stado»-Unido8  Mucoota  llegó  a  la  Habana  el  23  del  ¡seseotí; 
desde  Cayo  Hueso,  el  puerto  de  los  Estados-Unidos  mas  próximo  s 
Ottba,  que  el  25  volvió  a  salir  i  luego  regresó  para  ponerse  en  oomuní- 
caoion  con  el  comandante  del  castillo  del  Morro,  que  cierra  la  entrada 
de  la  bahía  de  la  Habana.  £q  consecuencia  salieron  en  el  acto  a  U 
mar  la  Carmen,  la  Jíobd  la  Católica  (los  mismos  buques  que  c:>ta- 
vieron  aquí)  el  León  i  dos  mas. 

Para  mí,  i  en  vista  de  todos  Ids  datos  reoojidos  aquí  de  ante  maso, 
tengo  por  segm^o  cjue  todo  esto  ha  sido  hecho  a  ruego  de  Tasaara  i 
a  virtud  de  la  omnipotente  influencia  sobre  Mr.  Seward,  particular- 
mente en  tratándose  de  corsarios.  £1  Mo$coota  ha  sido  enviada  a  U 
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Habana  a  ciar  aviso  de  la  salida  del  Foncas  i  en  conseonenoia  Be  han 
hecho  a  la  mar  los  cinco  buques  mencionados  por  el  oorresponsal 
del  Herald.  Pesado  chasco  rolverán  a  llevarse!  Pero  entretanto  yo 
pregunto  i  dando  por  cierto  todos  los  hechos,  ¿obcan  o  no  los  Estados-* 
Unidos  oomo  los  cdiadoa  de  la  España?  * 


Mi  primara  canfereneiaetm  don  M,  Mréaurh — Bifioukadea  imupmth¡e$ 
para  adquirir  buques, — La  escuadra  de  Estados-Unidos, — Visita  al 
asUlkrode  Broohíyn. 

NuiOfa  York,  junio  V^  de  IMñ. 

En  este  momento  me  avisan  que  ha  llegado  el  vapor  i  ^ne  viene 
en  61  el  señor  Errasuris.  Suspendo,  pues,  este  despaobo  i  vuelo  a 
recibirlo. 

Continuo  esta  comunicación  deanes  de  haber  tenido  oon  el  seSor 
Erráauria  una  larga  i  cordial  oonversaeion,  como  era  de  esperarse 
de  nuestra  amistad  tan  antigua  oomo  la  vida.  Le  he  hablado,  como 
era  mi  deber,  eon  entera  franquesa  sobre  los  hombres,  las  cosas,  las 
ilusiones  i  sobre  todo  el  dinero.  ^ 

Sobre  dos  puntos  naturalmente  concentra  el  sefior  Errfiailrii  su 
atención:  sobro  procurarse  dos  o  mas  buques  propiamente  de  guerra, 
sobre  todo  un  bhndado. 

He  permito  volver  a  mani&star  a  US.  mi  0{rinion  sobre  este  par- 
ticular, puesto  Que  mis  observaciones  anteriores  uo  han  alcansado 
a  convencer  a  US.,  o  por  lo  menos  al  señor  Ministro  de  Harina,  de 
la  realidadmbscinUa  de  lo  que  aquí  pasa  i  la  que  está  en  pugna  abier* 
ta  con  nuestras  ilusiones. 

Aquí  hiu  millares  de  buques,  como  lo  he  dicho  siempre  a  US. 
Pero  ¿do  qué  clase  son? — Vapores  de  costas,  frájiles,  lijeros,  capaces 
de  entrar  en  los  numerosos  ríos  que  se  vacian  en  las  costas  del  pais 
i  forman  sus  principales  puertos.  Con  estos  organiaó  el  Gobierno  su 
ponderada  escuadra  durante  la  guerra,  que  no  fué  si  no  una  escuadra 
de  rtmiendos.  Esos  mismos  buques,  abandonados  ahora  por  el  Gk>bier* 
no  i  vendidos  en  remate  público,  son  los  únicos  que  existen^  i  de  éstos 
me  han  ofrecido  eenteruxres.  Pero  ¿para  qué  nos  servian?  De  por  n  eran 
malos,  o  el  servicio  violento  de  la  guerra  los  habia  echado  a  perder, 
dañando  príncipalmente  sus  calderos,  i  por  esto  lo  hemos  rehusado. 

Era  natural  que  el  Gobierno  solo  vendiera  los  malos  i  se  reservara 
los  de  buena  calidad,  pero  aun  estos  mismos  ¿de  qué  valor  son?  ÜS« 
mismo  ha  poÜidd  juzgarlo  a  la  vista  de  la  escuadra  americana  en 
Yalparaiso.  Esceptuando  el  Monadnock,  ¿qué  imp(»rtancia  tenian  los 
otros  buques,  comenzando  por  la  capitana,  el  célebre  VanderbiUf  un 
simple  vapor  de  ruedas  qve  hábia  servido  en  el  comercio^  De  ruedas 


—  176  — 

er«a  también  el  Powhaían,  el  Móhongo,  el  Patcanef,  el  Waieree,  i  el 
Saginawi  ds  ruedas  en  verdad  toda  la  encuadra  ameñcana  del  Pae¡fi« 
eo  con  la  escepoion  de  tres  buques  pequeños,  (el  Njfac,  ol  TuMotrara 
i  el  Dacotah)  que  son  de  tornillo. 

I  si  de  tales  elementos  se  compone  la  marina  del  (Jobiemo  de  Es- 
tados-Unidos ¿puede  creerse  que  se  encuentren  buques  de  primera 
clase  en  el  comercio?  I  fíjese  US.  que  lo  mismo  que  en  el  Pacífico, 
sucede  en  todas  las  estaciones  navales  de  este  pais.  La  escuadra  de 
las  Antillas,  compuesta  de  nuevo  buques,  tiene  siete  de  ruedas  i  solo 
dos  de  tornillo.  La  de  Terranovade  siete  buques,  cinco  son  de  ruedas. 
La  del  golfo  de  Méjico  de  seis  buques  solo  uno  es  de  tornillo.  Aun 
el  famoso  buque  De  Soto  en  que  Mr.  Seward  hizo  su  e^ursion  por 
las  Antillas  no  es  ^o  un  buque  mercante  i  de  ruedas  acomodadas 
para  servir  de  guerra.  Si  US.  viera  los  dos  buques  que  van  ahoar 
a  completar  la  escuadra  del  Pacífioo,  el  LákavxvwL  i  d  Pcns^cda 
(este  último  de^nado  a  nav|o  alnairaate.),  apenas  crQeriakqiie.8pa  na- 
ves de  guerra.  Pero  a  su  paso  por  Valparaíso,  que  será  prontp»  podrá 
«ersiprar^e. 

Solo  ahor^  esta  formando  el  Gobierno  su  v^adera  mañna  de 
gji^rra;  pero  ¿^  qiié  costo?  He  viailodo  en  él  arsenal  uña  de  las  fraga- 
ta9  i^odelo^  que  están  oonstru vendo  (la  'Madawíubq)^  i  aunque  de  me- 
diana proporción  i  mui  sencilla,  el  constructor  en  jefe  qiie  láe  lo  mos- 
ptó  mef^pguré  que  cpistma  dos  mUiottesde  pesos.  El  Idaho  ea  otro 
^  Iqs  buques  que  se  ha  construido  para  el  G^obierno»  fero  con  el 
éxito  que  US.  sabe,  i  ha  costado  ya  900,000  pesos. 

Por  mao<)ta,  pvfó^,  que  la  verdad  es  que  no  ka£  hiques  de  guerra 
ifisí  el  caso  que  lod  hubiera  seria  preciso  gaatar  sumxis  fabwiotou. 
».  i\thora,  /edpeotode  los  buques  blindados,  las  dificultades  bou  natu- 
ralniex^te  muc)io  uiayores.  Verdad  es  que  los  Estados-Unidoa,  hacteo- 
do  una  guerra  de  costas,  construyeron  unos. 20  moniioreSf  prineipal' 
meptie  para  el  uso  de  los  rios,  i  ahí  están  esas  baterías  báradas  en  el 
X)elaware  i  otilas  ensenadas,  lo  mismo  que  el  Loa  i  el  Victoria  en  el 
Callao,  pues  no  pueden  salir  diez  mfUus  a  la  mar.  De  todos  k» 
fnonttores  de  Estados^Unidoa  solo  dos  existen  hoi  que  pueden  aven- 
(¡atarse  a  cruzar  el  Océano,  el  Monadiiock  i  su  jemelo  Miantinotnaky 
ue  envían  ahora  a  lucirlo  a  Eusia.  Actualmente  están  conatruven- 
cuatro,  i  yo  he  visto  el  que  sirve  de  modelo  en  el  arsenal  do 
BrooUyen (el  íüúamazoo),  pero  su costo^será  dedos  %  medio  viÜloHet, 
8olo  su  ipaquinaria  ha  sido  contratada  en  700,000  pesos  i  una  t- 
quería  de  fierro  batido  que  tiene  en  el  centro  para  asegurar  ana  vigw 
i  <j[9e  yo  me  imajiné  importaría  10.000  pesca,  ha  oostado  maa  de  100 
nal,         .  ; 

Con  esta  sitMUoion  habrá  que  luchar,  pero  yo  no  dudo  que  con  pa- 
ciei^  i  con  recursos  algo  de  importante  se  podrá  hacer.  El  conatnie^ 
tor  del  Monadnok  Mr.  Hanscom  me  ha  visto,  i  desde  tiempo  eftraa 
me  habia  propuesto,  por  medio  de  Willson,   construir  un  monitor 


K 


—  177  -^ 

mejor.  quQ  aquel  por  míUon  i  medio  de  pesos  en  oro.  Le  lie  pedido  l&» 
plauos  1  ha  quedado  de  maadármelos  con  tiempo  para  remitirlos  por 
él  vapor  del  14.  Por  medio  de  este  sujeto  se  ha  hecho  la  negociación 
de  Bostou  lo  que  ha  sido  una>  garantía  de  su  buen  éxito,  pueá  es 
persona  altamente  recomendada.  El  deseo  de  agradar  a  Chile  con  la 
esperanza  de  hacer  un  trabajo  en  grande,  le  estimula  para -ser 
vimos  con  celo  i  lealtad.  Lo  recomendaré  al  señor  Errásuriz 
eficazmente.  '  . 

^  También  recomendaré  como  merece  al  digno  capitán  Jones^  que 
se  encuentra  aquí  en  la  inacción.  Cada  dia  me  convenzo  mas  del  mS^ 
rito  personal  i  científico  de  este  hombre,  confesado  aun'  por  sus  eno»- 
migos,,i  considero  que  su  regreso  ha  sido  una  pérdida  para  el  Perú  i 

Í^arajiosotros.  No  dudo  que  habria  sido  muL  a  propósito  para  mandao 
as  escuadras  combinadas  porque  es  sumamente  modesto  i  de  maneras 
afables. 

Bl  señor  Errázuriz  manifiesta  mucha  ansiedad  por  mantener  la 
reserva  de  su  posición.  Pero  le  he  asegurado  que  dém  perder  la  ^S)pe«" 
ranza  de  conservarla.  Hace  ocho  dias  uno  de  •  los  corredores  do 
baques  mas  conocidos  aqui  7ne  anunció  •  su  Uegada  diciéndome  que* 
venia  otro  ájente.  Aqui,  señor  Ministro»  la  publicidad  es  la  vida.  Bl 
secreto  ba  pai^do  ya  a  la  categoría  de  los  fósiles.  Tales  son  los 
hábitos  del  paisl.  •  .  ;  ^ 

He  fijado,  para  mi  seguro  el  21  del  presente  en  que  he  terminado 
todos  los  arreglos  de  los  mentidos  procesos  que  han  formado-  contra^ 
mi.  Licluyo  a  US.  latraducéion  de  la  contestación  que  me  dirijió  mi 
abpgado  desde  Boston  donde  esta  ocupadísimo.  Vino  por  un  dia,'  ]p 
vi  i  me  aseguró  que  no  tenian  intención   alguna  de  juzgarme  i  que 
podría  irme  donde  quisiese,  lo  mismo  que  mi  fiador  i  éste  se  ha  ido  ya 
en  consecuencia  a  Inglaterra.  Pero  yo  le  hice  presento  que  por  mi 
decoro  i.  el  del  Gobierno  eso  no  podia  quedar  .así  como  si  se  tratase  de 
un  reo  a  quien  echaban  en  olvido  o  perdonaban,  i  que  •  necesitaba 
una  cojnstanci.%  escrita  de  la  cesación  del  jujicio  que  me  sirviese 'de 
satisfacción  4^,  los  atropellos  i  maldades  que  se  •  habían  cometido. 
En  esto  estamos.  Si  np  se  consigue,  esa  declaración,  esplícíta,  me  xe-« 
signaré  a  aceptar  la  farsa  indigj;La  de.  este  gobierno  que  relega  al 
olvidq  uu  juicio  con  el  que  hizo  tanto  alarde   ante  el  mundo  por 
motivos  de  un  miserable  cobro  de  pesos.       , 
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Salida  del   ''J^e-Shaw-J^ocK'.— Compra  del  '*Ckeroke^\—Co»^ 
trato  para  enviar  im  oficial  i  artUlerjos^ifistructores. — Mi  regreto. 

Nueva^Yorh,  junio  16  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  a  US.  que  ayer  9  se  hiso  a  la 
vela  de  Filadelfía  el  vapor  Ne-JSfiaw'Nbck,  terminando  así  nn  ne- 
gocio, causa  de  tantas  ansiedades  para  mí,  durante  los  dos  meses  que 
han  durado  las  negociaciones  para  adquirirlo  i  despacharlo. 

Su  capitán,  Mr.  Winchester,  se  lisonjea  con  que  llegará  a  CHiile 
en  cuarenta||dias.  Pero  yo  creo  seria  prudente  contar  hasta  45  por 
lo  que  dehe  esperársele  en  Coronel  del  20  al  30  de  julio. 

Las  señales  convenidas  con  el  capitán  son  las  mismas  que  para  el 
IsabeUa  i  el  Poneos,  es  decir,  que  se  pondrá  en  comunicación  con 
los  ajentes  que. el  Gobierno  designe  afuera  déla  Punta  de  Leba.  En 
ese  momento  tendrá  la  bandera  americana  en  el  tope  de  su  palo  de 
proa. 

Va  a  bordo  el  joven  abogado,  Mr.  B.  Yetterlein,  hermano  político 
áe  uno  de  los  principales  dueños  del  buque,  con  el  objeto  de  cambiar 
las  letras  que  lleva  consigo  por. las  que  US.  debe  dar  sobre  Liglate- 
rra  i  hacer  la  entrega  del  buque.  Por  lo  poco  que  he  conocido  de  él 
parece  un  joven  mui  aprcciable  i  le  he  dado  cartas  de  recomendación 
personal  para  el  señor  Presidente  i  otras  personas. 

Pusieron  a  bordo  mas  do  mil  toneladas  de  carbón  con  el  objeto  de 
evitar,  si  era  posible,  pasar  a  Bio,  i  hacer  el  viaje  mas  rápido.  Si  el 
tiempo  les  es  favorable  talvez  consigan  ir  directamente.  De  otra  suer- 
te iendrán  que  tomar  mas  carbón  en  Rio. 

Incluyo  a  US.  una  lista  de  ciertos  artículos  que  rogué  a  los  arma- 
dores hicieran  poner  a  bordo,  i  entre  los  qi^e  figuran  cien  toneladas 
de  planchas  de  fierro  de  tres  i  media  i  cuatro  pulgadas  para  blindar 
las  partes  mas  espuestas  de  nuestros  buques.  Ellos  tenían  deaoonfian- 
za  de  poner  a  bordo  ese  material,  i  hasta  este  momento  (siendo  hot 
domingoí)  no  me  es  posible  saber  si  han  embarcado  o  no  algunos  o  to- 
dos esos  artículos.  De  toda  suerte,  US.  sabe  que  no  tendrá  que  pagar 
sino  30  por  ciento  sobre  el  preció  de  factura  de  aquellos  artículos  que 
se  entreguen.  Las  facturas  orijinales  irán  por  el  próximo  vapor.  £n 
el  caso  de  que  no  se  haya  embarcado  las  planchas  de  fierro  (que 
pueden  servir  también  para  las  fortalezas  de  tierra)  trataré  de  que 
lleve  una  cantidad  suficiente,  el  clipper  en  que  deben  embarcarse  los 
cañones. 

Por  este  vapor  recibirá  US.  las  letras  por  20,000  £  que  se  enaje- 
naron a  la  casa  de  F.  i  Ch...y  para  hacer  el  adelanto  a  los  due- 
ños de  Ne-Sliaw^Nock.  £1  rosto,  hasta  completar  las  75,000  £  im- 
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]p&rie  total  del  baque,  lo  lleva  Mr  Yetterloiü,  con  dos  letras  una  de 
62,000  £  i  otr^  de  3,000  £. 

Me  falta  ahora  solo  despachar  el  vapor  Cherokee  do  Boston  i  los 
cañones  de  Parrot,  con  lo  cual  quedarán  del  todo  concluidas  mis  ocu- 
paciones aquí. 

Aquel  está  pronto  ya  para  salir,  habiéndose  comprado  en  el  arsc-» 
nal  del  gobierno  de  esta  ciudad  las  cureñas  de  madera  que  se  nece- 
sitaban para  los  seis  cañones  de  a  30  rayados  que  lleva,  i  que  era 
imposible  procurarse  en  otra  parte.  Con  el  objeto  de  apresurar  su 
salida,  ha  ido  ayer  a  Boston  el  capitán  Wiilson  i  yo  deberé  ir  tam- 
bién mañana  con  ese.  objeto,  i  por  ser  necesaria  mi  presencia  para  el 
arreglo  definitivo  de  las  libranzas  por  los  85,000  J,  oro,  valor  del 
buque  ^  i  el  precio  de  la  factura  do  cañones  que  es  de  un  50  por 
ciento  sobro  su  costo.  Espero  que  este  buque  podrá  salir  el  14  o  15 
del  presente. 

En  cuanto  a  los  cañones  PatrOt,  ha  habido  una  corta  demora  por 
haberse  fundido  de  una  manera  poco  satisfactoria  uno  de  los  cañones 
de  a  200.  Pero  todo  lo  demás  está  ya  terminado  i  el  buque  que  los  ha 
de  conducir  está  cargando  en  el  muelle  de  la  fundición  de  Mr.  Parrot. 
Una  vez  cargado,  será  llegado  a  remolque  a  Nueva-Londres  i  de  ahí 
se  despachará,  mediante  las  facilidades  que  US.  sabe,  entre  el  15  i 
el  25  del  presente.  Ck)mo  van  en  un  dipper,  espero  que  estarán  en 
ITalparaiso  a  fines  de  setiembre. 

A  la  factura  de  grandes  cañones  que  US.  conoce,  he  conseguido 
que  el  mismo  contratista  añada  cuatro  cañones  de  a  30  con  sus  cu- 
reñas i  ochocientos  tiros  de  bala  i  bombas  cónicas.  El  presupuesto 
del  precio  .que  me  hizo  el  capitán  Jones,  con  el  aumento  de  un  50 
por  ciento  sobre  estos  cañones,  fué  de  15,640  $.  Pero  los  he  conse- 
guido por  15,000  3  papel,  dando  2,000  0  adelantados  aquí  cuando 
salga  el  buque.  De  esta  suerte  solo  tendré  que  jirar  per  el  equiva- 
lente de  esta  suma  (12,000  ^)  en  libras  esterlinas. 

A  mi  paso  por  Nueva-Londres  en  mi  viaje  a  Boston  me  quedaré 
allí  algunas  horas  para  arreglar  definitivamente  todo  esto.  El  capitán 
Wiilson  se  encontrará  también  ahí,  pues  viene  a  reunírseme  con  ese 
mismo  objeto.  •  ^ 

Mucho  me  he  preocupado  últimamente,  señor  Ministro,  en  la  ad- 
<][i]isicion  de  las  municiones  para  nuestros  cañones  rayados,  pues  nos 
son  en  estremo  necesarias,  1  por  otra  parte  sus  enormes  precios  nos 
inhabilitan  para  adquirirlas  en  grandes  cantidades.  Solicité  última- 
mente del  contratista  que  manda  los  cañones,  el  que  enviase  una 
cantidad  de  alguna  consideración,  ademas  de  la  del  contrato;  pero 
los  precios  que  ha  fijado  me  parecen  tan  excesivos  que  no  me  he  atre- 
vido a  aceptar.  Por  cada  tiro  (sin  pólvora)  para  los  cañones  de  a  300 
pide  59  $,  por  los  de  a  200  38  J,  27  $  por  de  a  100,  20  por  los  de 
a  60  i  12  por  los  de  a  30 .  Verdad  es  que  estas  cifras  están  basadas  en 
el  adelanto  de  dinero  que  es  preciso  hacer,  seguros,  etc.  Los  precios 
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orijinales  de  Parrot  son  25  ^  por  las  bombas  de  a  300, 15  $  por  los 
de  a  200,  9  $  60  os.  por  loa  de  100,  6  J  50  es.  por  los  de  66 1 3  $  25 
es.  por  los  de  30.  Los  contratistas  se  ofrecen  a  proporcionarlos  por  es- 
tos mismos  precios  pagándoles  5  por  ciento  de  comisión  i  40  ^  por  to- 
nelada de  flete;  pero  tendríamos  que  desembolsar  el  dinero  para  pa- 
gar su  factura  a  Mr.  Parrot,  i  este  es,  como  en  todos  los  casos,  el 
escollo  de  la  negociación.  Esta  núsma  diferencia  de  precias  dará  a 
ÜS.  una  idea  de  cuánto  mas  sencillo  i  harato  seria  todo  negocio  que 
se  hiciese  teniendo  aquí  dinero  efectivo  por  cuanta  de  Chüe. 

Para  subsanar  tan  graves  inconvenientes,  me  he  esforzado  en  pro- 
curarme un  hombre  competente  que  fuese  a  Chile  i  fabrícase  allí  esas 
muüicibnesl  En  consecuencia,  el  capitán  Jones  escribió  hace  una 
semana  al  teniente  Minor,  uno  de  los  oficiales  confederadoí  'que  mas 
temprano  me  ofreció  sus  servicios  i  que  Jones  recomiei^da  altamente 
por  sú  carácter  moral  i  su  calidad  profesional.  En  consecuencia, 
anoche  estuvo  a  verme  Mr.  Minor,  i  auntjue  ya  ha  encontrado  una 
ocupación  lucrativa  en  esta  ciudad,  no  desespero  do  inducirlo  a  que 
se  vaya  a  Chile.  Le  he  ofrecido  que  le  costoaria  su  viaje,  le  daria 
300  ft  para  aprestos  i  me  compromctia  a  pagarle  su  pasaje  de  re- 
creso, en  el  caso  de  que  no  se  aviniera  a  las  condiciones  que  el  Clo- 
bierno  le  pdndria  en  Chile.  Pero  que  sobre  estaa  condiciones  yo  no 
quería  fijar  ninguna,  por  temor  de  que  no  descansara  en  una  base 
cierta,  lia  quedado  de  contestarme,  i  me  lisonjeo  en  que  pueda  irse 
en  el  próximo  vapor.  También  me  empeño  en  que  llevo  dos  hom- 
brea que  sirvan  a  la  vez  de  instructores  como  sarjentos  de  artille- 
ría i  constructores  de  municiones.  Mr.  Minor  está  dando  los  pasos 
necesarios  a  este  objeto  i  creo  que  podrá  conseguirlos. 

La  espcriencia  que  debemos  recojor  de  los  sucesos  del  Callao»  en 
que  casi,  todas  las  averias  fueron  causadas  por  la  poca  intelijenda 
práctica  de  los  artilleros,  hace  indispensable  que  tengamos  buenos 
mstruotores  en  esa  arma  que  es  del  todo  nueva  para  nosotros. 

Sabiendo  que  el  Gobierno  se  preocupa  intensamente  de  laa  forti- 
ficaciones de  nuestras  costas,  me  he  empeñado  vivamente  con  el  se- 
ñor Jones  porque  vuelva  a  aceptar  las  proposiciones  que  le  bise  al 
principio.  Poro  desgraciadamente  su  ánimo  parece  haber  cambiado 
a  este  respecto,  i  manifiesta  pocos  deseos  de  irse  a  Sud- América. 
Mi  interés  por  enviarlo  se  aumentaba  con  motivo  de  saber  que  se 
estaban  fundiendo  cañones  en  Chile,  lo  que  es  su  especialidad;  i 
como  he  visto  aquí  lo  complicado  de  las  operaciones  a  que  aquellos 
se  someten  cuando  son  de  gran  calibre,  he  creidó  que  su  presencli 
podria  ahorrar  muchos  gastos  i  muchos  peligros. 

Otro  motivo  para  contratarlo  es  que  el  señor  Barreda  ha  enviado 
al  Perú  para  que  mando  i  organice  su  escuadra  al  capitán  Tucker,  i 
era  natural  i  conveniente  que  nosotros  tuviésemos  oti*o  oficial  aná- 
logo, con  la  ventaja  de  que  Jones,  aunque  mas  joven,  es  mocho 
mas  conocido  que  Tucker.  Este  tiene  excelente  reputación,  i  como 
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US.  recordará  vino  a  prestar  sus  servicios  recien  llegó,  ün  hijo  suyo 
fue  con  el  señor  Sampayo  i  es,  entiendo,  abora  maquinista  a  bordo 
de  nuestra  escuadra.       • 

Si  el  señor  Jones  no  se  resuelva  a  ir  en  virtud  del  primer  contrato 
que  celebré  con  él,  no  dudo  lo  baria  si  US.  le  bioiese  una  proposi- 
ción directa  mas  ventajosa. 

He  dejado  definitivamente  mi  regreso  para  el  próximo  vapor  de 
modo  que  estaré  en  Chile  el  29  de  julio. 


Salida  dd  ^*Cheróke^^  i  noticia  stére  los  cañones  que  condujo, -r-  Visita 
a  Boston  con  d  señor  Errázunz. — Se  renueva  la  negociación  del 
**JUeteoro,'' 

Lima,  junio  12  de  1866. 

El  vapor  CheroTcee  salió  de  Boston  el  15  de  junio  con  toda^  felici- 
dad. Fué  denunciado  por  los  ajentes  españolea  en  el  ultimo  momevtio^ 
Se  dio  en  el  instante  orden  de  detenerlo,  i  las  autoridades  federales, 
Siempre  complacientes  en  tales  casos,  llegaron  hasta  enviar  un  vapor 
<^e  guerra  en  su  persecución.  Pero  la  conocida  lijereza  de  aquel  buque 
^arló  estas  medidas,  i  como  fueron  públicas,,  se  dfo  cuenta  do  oÚas 
Por  el  telégrafo  a  todos  los  diarios,  causando  unajcncral  sensación  :en 
^qnel  país  en  estremo  novedoso.  Con  este  motivo  se  habló  también 
do  la  salida  del  Ne-Shaw^-Nbck,  presentándolos  a  ambos  como  corsa- 
rios; esta  es  la  razón  pdr  la  que  ios  diarios  de  Panamá  i  en  seguida 
los  de  esta  ciudad  han  dado  cuenta  de  la  espedicion  de  estos  dos  bu- 
ques, atribuyéndoles  el  carácter  de  corsarios.  Solo  a  los  señores  Pra- 
do, Pacheco  i  Martinez  he  esplicado  el  verdadero  objeto  de  estas  ad« 
quisiciones. 

Como  el  CheroJeee  es  sumamente  rápido,  supongo  llegue  a  Chile  ea 
los  primeros  dias  de  agosto.  £1  capitán  N.  de  la  marina  de  ^Istado^'^ 
Unidos,  a  quien  encontré  en  Colon  al  mando  de  la  estacioi)  naval  de 
las  Antillas,  me  aseguró  que  conock  este  buque,  que  habia  hecho 
servicios  mui  importantes  por  su  estremada  rapidez  i  que  era  nnii 
barato  por  el  precio  de  85,000  pesos  en  que  lo  habíamos  adquirido. 

Su  dueño  me  dijo  que  no  hacia  ganancia  alguna  ch  el  buque  i  sí 
solo  en  los  seis  canopes  rayado^  que  lleva.  Las  Q\ireñaa  de. madera 
de  éstos  i  que  dije  a  US.  se  habían  adquirido  en  el  arsenal  de  Broo- 
klyn,  habiéndose  rehusado  su  entrega  en  este  establecimiento  por  los 
alborotos  de  los  fenianos,  fueron  hechas  a  toda  prisa  en  los  talle^res 
de  Boston,  i  no  estando  del  todo  concluidas  van  abordo  dos  carpin* 
teros  encargados  de  terminarlas.  Este  incidente  persuadirá  a  US.  mas 
i  mas'de  lo  diñcil  que  es  proporcionarse  artículos  navales  en  paises 
en  que  se  creen  tan  abundantes. 
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Fui,  como  anuncié  a  US.  en  mi  anterior  despacho,  a  Boston  e 
introduje  al  señor  Errázuriz  al  señor  Forbes  dueño  del  Meteoro,  i 
quedaron  ambos  en  completo  acuerdo  sobre  el  modo  de  hacer  la  ne- 
gociación tan  luego  como  se  pronuncie  la  sentencia. 


Proyecto  para  construir  nn  monitor  exactamente  igual  al 

'Momidnocíc,^* 


(« 


r 

Santiago,  jidio  30  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  US.  una  propuesta 
hecha  por  el  constructor  naval  de  Estados-Unidos  Mr.  Hanscom  (el 
mismo  que  modeló  i  construyó  el  monitor  Monadnock  en  los  arsena- 
les de  Estados-Unidos^  para  trabajar  un  buque  exactamente  igual  a 
éste  por  la  suma  de  miUon  i  medio  do  pesos  i  con  las  condiciones  que 
detalla  en  su  propuesta. 

La  sustancia  de  ésta  es  la  garantía  de  haeer  un  monitor  cuja  su- 
perioridad  acaba  de  ser  reconocida  en  el  viaje  hec&o  al  Pacífico  por  el 
Monadnock  comprometiéndose  el  constructor  a  trabajarlo  en  ocho 
meses,'  no  exijiendo  anticipadamente,  bajo  las  respectivas  fianzas, 
sino  un  diez  por  ciento  del  total  de  la  contrata  i  bajo  la  base  de  que 
el  buque  será  entregado  libre  de  toda  intervención  del  gobierno  de 
Estados-Unidos  i  fuera  de  sus  aguas  (1). 

Estas  circutíátancias,  así  como  la  de  la  indudable  competencia  del 
fabricante,  su  reconocido  injenio  i  su  honradez,  hacen  en  mi  hu- 
milde concepto,  digno  de  estudio  este  negocio  no  menos  que  las  con- 
sideraciones sobre  la  absoluta  dificultad  de  hacerse  de  buques  de  esta 
especie,  a  no  sor  mandándolos  construir.  La  misma  opinión  abrigaba 
e}  seño;  Errázuriz  quien  me  recomendó  vivamente  después  do  con- 

(1)  La  propuesta  a  que  roe  refiero  era  la  siguiente: 

Con/ideneid}. —Boston  (Mass),  febrero  12  de  1866. —Señor:  Habiendo  re- 
nunciado recientemente  el  empleo  de  constructor  naval  de  la  armada  de 
los  Estados  Unidos,  me  dirijo  a  Ud.  para  manifestarle  que  me  encuentro 
en  disposición  de  contratar  la  construcción  de  buques  de  guerra  de  toda 
clase. 

La  e8i>eriencia  que  be  adquirido  durante  los  doce  años  que  he  pasado 
al  servicio  del  gobierno  de  los  Hstados-Unidos,  en  cuyo  tiempo  he  ooos- 
truido  con  arreglo  a  mis  planos  i  diseños  el  monitor  de  dos  torres  Montiul' 
noek,  me  habilita  para  ofrecer  a  Ud.  que  los  buques  de  cuya  construcción 
me  encargue  tendrán  un  buen  resultado. 

Fuera  de  esto^  las  simpatías  que  me  am'man  por  el  gobierno  de  Vd,, 
contribuirán  también  a  que  yo  me  felicite  en  poderle  proporcionar  los  me- 
dios de  rechazar  al  enemigo  que  amenaza  sus  puertos. 

En  cuanto  a  referencias  sobre  lo  que  dejo  espuesto  me  permito  recomen- 
dar a  Ud.  al  constructor  naval  del   astillero  de  Brooklyn  B.  F.  Delano. 
Soi,  señor,  respetuosamente,  etc.  etc.— /'Firmado)— TF.  S.  Hau'fcom.— Al  se- 
ñor coronel  don  B.  Vicuña  Mackenna.  / 
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farenciar  con  el  señor  Hanscom  i  el  capitán  Jones,  hacer  ver  a  US. 
sus  miras. 

El  precio  fijado  por  el  señor  Hanscom  es  sin  duda  mui  alto,  pero 
es  el  corriente  en  los  artilleros  de  Estados-Unidos  para  las  constí-uc- 
clones  de  esa  naturaleza.  Sin  embargo,  me  ha  llamado  la  atenaion 
que  el  hecho  del  monitor  traído  de  Inglaterra  por  el  señor  Salcedo  ha 
costado  menos  de  la  tercera  parte  de  aquel  precio.  Acaso  debo  atri- 
buirse esta  diferencia  al  tamaño,  fuerza,  materiales,  etc.,  entre  el 
Stuucar  i  el  MonadnocJc.  Cuestión  es  esta  que  deberla  estudiarse 
antes  de  tomarse  una  resolución  definitiva.  Acompaño  a  US.  los  pla«  . 
nos  del  Monadnoch  i  en  un  periódico  la  relación  de  su  viaje,  hecha 
por  un  injeniero  •  en  jefe  que  podria  servir  de  base  a  esta  oompa- 
racion. 

Me  permito  advertir  a  US.  que  contraje  el  compromiso  de  devol- 
ver esos  planos  directamente  al  señor  Hanscom,  en  el  caso  que  el 
gobierno  de  Chile  no  aceptase  la  negociaeion,  obligándome  ademas, 
a  no  someterlos  a  ningún  empresario  que  pudiera  sacar  alguna  ven- 
taja de  su  inspección  i  en  perjuicio  del  inventor. 

Por  mi  parte,  yo  me  limito  a  hacer  a  US.  esta  simple  esposieion 
persuadido  de  que  si  no  tenemos  la  fortuna  de  adquirir  el  Zhtmder^ 
berg  u  otro  buque  análogo,  Chile  necesita  indispejisablemente,  como 
el  Perú,  un  buque  blindado  que  sirva  de  base  a  su  naciente  es-* 
cuadra. 

Me  permito  también  acompañar  a  US.  algunos  informes,  repono- 
clmientos  i  otros  papeles  relativos  a  los  buques  comprados  en  Esta- 
dos-Unidos i  que  solo  pude  procurarme  a  ultima  hora  antes  de  mi 
partida; 

Dios  guarde  a  US.- 

B.  VlCüíÍA  Mackinna. 


Obsequio  de  libros  sobre  defemas  militares^  fvmdicion  de  caiUmeSf  etc> 

Sattiogo,  julio  30  de  1866, 
Señor  Slinistro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  una  colección  de  obras  funda- 
mentales i  enteramente  modernas  que  resuelven  todas  las  cuestiones 
sobre  defensa  de  costas,  fundición  de  cañones,  buques  blindados,  etc., 
que  hoi  preocupan  tan  fuertemente  al  país.  Aunque  habia  hecho  la 
adquisición  de  esas  obras  para  mi  propia  instrucción  en  el  desem- 
peño de  los  cargos  que  he  recibido  de  US. ,  nada  me  complace  mas 
que  el  cederla»  por  el  conducto  de  US.  al  Cuerpo  de  injenieros  mili- 
tares encargados  de  la  defensa  de  la  República. 
Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  Maokeuna. 
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DOCUMENTO  Q. 

Bstraeto  de  mi  correspondencia  oficial  sobre  la  compra  de 

,    oafiones.  Parrot. 

-I. 

NOTA   AL  8BN0&  ASTá-BUBÜAGA  80BRB    0AÑ0NB7  XK  JEIOERAL. 

, •       '         -     .  .»    .        .         •  -    •  • 

(Estracto.) 

I 

Jíueva  York 'enero  S  de  186S, 

Réstame  solo  hablar  a  US.  del  oaarto  objeto  de  mis  trabajos  i  qm 
ho  oonsíderado  tambifn  como  una  d^  las  especialidades  dé  este  país. 
Nb  Tofiaro  a^  adquicócion  de  cañones  de  calibre  suficiente  para  de- 
f«iideriiiiestro6  principales  puertos  i  especialmente  el  de  Yalparaiso. 

Podia  realizarse  esto  objeto  de  dos  maneras.  O  bien  comprando  los 
cañónos  fundidor  en  oste  pais,  o  bien  estaMeeiebdo  una  íibrica  per- 
mnwote  do  ellos  en* Chile,  empresa  de  gran  importencta,  pues  en  A 
dtoi  puede  dedrse  que  ningún  pais  tiene  asegurada  su  independencia 
sino  tpoMo  ^«LBu  «eno  los  medios  materiales  de  sostenerla;  A  ambos 
objetos  he  procurado  atender  a  la  vez,  concillando  la  urjencia  do  nues- 
tra sknaoion  i  nuestras  neceddaded  posteriores. 

i 'Ageste  fin  hioe  llamar,  pop  conísejo  de  los 'señores  H.,  que  se  han 
mostrado  tan  leales  amigos  de  Chile,  al  intelijente  i  'esperímeiltado 
oficial  de  artillería  naval  Mr.  Catesby  Jones,  hijo  del  comodoro  de 
este  nombfe.  Habla  yo  conocido  a  este  oficial  empleado  en  el  arsenal 
de  Wariiington  en-  18á3v  donde  dirijia  el  ramo  de  artillerút  bajo*  las 
ordenes  del  capitán,  hoi  almirante,  Biuilgren.  Habla  mandado  después 
el  Merrimack  en  su  célebre  combate  de  Hampton  Roads,  i  por  últi- 
mo^ablecído  en  Sdma,  a  orillas  del  rio  Sayanah,  la  oniea  fiíndi- 
clon  de  cañones  de  grueso  calibre  que  tuyo  el  Sur. 

Tal  oficíal'me  pareció  por  tonsiffuicnte  una  adquisición  importante 
para  Chile,  i  de  acuerdo  con  US.  le  ofrecí  un  puesteen  nuestra  ma- 
rina i  un  sueldo  de  cuatro  niil  pesos  con  el  objeto  que  se  dirijieae  a 
CUle  a  «stebleccr  en  el  país  una  fundición  de  cañones  i  una  fiükriea 
do  armas  menores.  £1  señor  Jones,  aceptó  solo  lo  último,  por  no  «star 
curWieBtras  fiumUades  ofrecerle  el  gi*ado  militar  a  que  él  so  crei»  con 
dareoho,!  idesde  el  1.  ^  de  enero  del  presente  año  se  ha  consagrado 
CQB. ardor  a. estudiar  los  preliminares  de  su  empresa. 

Coa  el  oijeto  de  cerciorarme  sobre  la  calidad!  calibre  de  Vm  ca- 
ñones de  que  podríamos  disponer  desdo  luegoj  en  el  caso  de  tener  re* 
cursos  para  comprarlos  i  nubilidades  para  su  esportaoioB,  el  a^or 
Jones,  por  encargo  mió,  se  dirijió  a  la  fábrica  del  conocido  oonstme- 
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tor  de  cañones  Mr.  Parrot,  situada  en  West  Point,  i  encontró  listos 
para  ser  entregados  solo  cinco  cañones  de  a  10,  cinco  de  ^  80,  ciiatro 
de  a  60,  cinco  de  a  100  i  dos  de  a  200.  Estaba  construyendo  ademas 
tred  de  a  300  que  se  comprometía  a  entregar  en  dos  semanas.  Todos 
estos  cañones  carecian,  sin  embargo,  de  cureñas  pues  ésti^  se  f^ns- 
truyen  en  otros  establecimientos. 

Los  precios  de  los.  cañones  Parrot,  según  los  estractos  que  Mr. 
Jones  hizo  de  los  libros  de  la  fábrica  son  los  siguientes. 

Por  cañones  rajados  de  10  pulgadas  o  800  Ubras  5,600  pesos;  la 
cureña  2,750  pesos  i  400  proyectiles  completos  10,000  pesos;  total 
de  cada  cañón  18,850  pesos. 

Cañones  rayados  de  8  pulgadas  o 200  libras  3,000  pesos;  cureña, 
2,200  pesos;  proyectiles  6, í)00  pesos;  total  11,200  pesos. 

Cañones  rayados  de  a  6  pulgadas  o  100  libras,  1,800  pesos;  cureña 
1,800  pesos;  proyectiles  3,840,  total  7,440  pesos. 

El  precio  délos  cañoqes  de  a  200  de  ánima  lisa,  con  600  tiros, 
sería  de  7,000  pesos  correspondiendo  t,650pe8Oft  al  canon,  1,500 
pesos  a  la  cureña  i  8,850  pesos  a  las  municiones. 

De  este  modo,  comprando  solo  40  cañones  para  la  defensa  de 
nuestros  puertos  necesitaríamos  la  enorme  suma  de  430,900  pesos  do 
la  manera  siguiente: 

10  cañones  rayados  de  a  800,  a  $13,350  cada  uno  $188,800 
10      "        ••  "200,  a    11.200    "     ••       112,000 

10      ••        "  "    100,  a      7,440    '*     "         74,100 

10      "        ánima  lisa   200,  a      7,000    '•     '•         70,000 


Total $489,900- 

Seria  preciso  añadir  a  esta  suma  8,000  pesos  por  el  valor  de|  las^ 
municiones  usadas  en  las  pruebas  (ÍO  tiros  por  cada  canon)^  22,000 
pesos  em  eslopvnes  i  2,000  pesos  en  miras,  total  82,000  pesos. 

Agregando  ahora  a  estas  cantidades  el  importe  del  flete,  seguro, 
etc.,  tendríamos  mui  cerca  de  medio  mUlon  de  pesos  de  nuestra  mo- 
neda. 

Quedaría  por  resolrerse  la  'cuestión  de  si  convendría  establecer  en 
Chile  una  fundición  de  cañones,  que  acaso  no  costaría  mas  de  aquella 
suma  o  comprar  los  últimos  en  este  pais  para  armar  de  una  manera 
permanente  nuestras  indefensas  bahías. 

Este  estudio  hace  actualmente  Mr.  Jones  en  un  viaje  que  ha  em- 
prendido a  las  fundiciones  i  fábricas  de  armas  del  Norte  donde  tiene 
encargo  de  averiguar  los  precios  de  la  maquinaría,  la  mano  de  obra, 
el  m^rial  i  todos  los  antecedentes  que  puedan  ilustrar  el  criterío 
del  gobierno  de  Chile  i  hacerlo  adoptar  una  resolución  conciei^:^a 
jsobpe  este  particular. 

Él  señor  Jones  me  presta  una  valiosa  cooperación  aquí.  Pero  me 
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lia  insinuado  la  conveniencia  de  visitar  a  Chile  antes  de  procederá 
nada  definitivo;  i  en  consecuencia,  mi  deseo  es  que  se  trasporte  ai 
Pacífico  a  la  mayor  brevedad  posible  con  ^1  objeto  indicado  i  para 
prestar  sus  consejos  profesionales  en  las  emeijencias  que  pueden  sar- 
jir  durante  la  guerra. 


n. 

NOTA  AL  SKÑO&  A8TA-BUBÜAGA  SOBRE    LA  COMPRA  DE  LOS  CAMONES  QÜI 

TRAJO  A  CHILE  LA  ''VANNET  RHCKLAKD." 

• 

(Estracto.) 

Nueva-  Y&rk,  ahrü  4  de  1866. 

Gomo  la  casa  de  F.  i  P.  de  Nueva-Londres,  es  la  única  que  puede 
sacar  recursos  para  nosotros  sin  peligro  de  detención,  he  entrado  en 
un  trato  que  creo  de  mucha  importancia  para  que  mande  a  Chik  diei 
cañones  mas  de  los  de  más  grueso  calibre. 

Al  principio  le  ofrecí  un  50  por  ciento  sobre  los  precios  fijos  ¿d 
constructor  Parrot;  pero  me  contestó  que  no  podia  aceptar  puesto  que 
esto  le  dejaría  solo  una  ganancia  precaria  de  un  15  por  ciento.  Vino 
a  Nueva- York  se  consultó  con  sus  asociados  i  me  ha  sometido  lapio- 

{uesta  siguiente,  que  bien  estudiada  por  mí,  me  parece  mui  acépta- 
le, a  pesar  del  crecido  .valor  del  total  de  la  factura. 
E^ta  se  compone  de  dos  cañones  de  a  800  libras — 4  de  a  200  i  4 
de  a  100  con  sus  respectivas  cureñas  de  primer  orden  i  doscientos  ti- 
ros a  bala  i  metralla  para  cada  uno  i  su  importe  es  de  37,000£ 
o  185,000  pesos  oro  de  Chile,  pagaderos  en  los  términos  conocidos 
por  US. 

Voi  a  descomponer  a  US.  las  cifras  que  forman  este  total  para  que 
se  haga  mejor  cargo  de  la  operación. 

2  cañones  de  a  800,  con  cureña,  precio  Parrot  $30,400 

4       **        de  a  200,             "                  ♦*  24,000 

4       *'        de  a  100,              •'                  **  14,000 

2,000  tiros  (200  para  cada  canon) 30,000 

Embalaje  de  las  municiones.. 3,400 

Total $101,800 

101,800  es  el  costo  de  la  fractura  orijmal  de  Parrot,  de  modo  que 
según  mi  proposición  esta  costaría  colocada  en  Chile  150,000  pesos 
mas  o  menos. 
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Pero  he  aquí  como  el  señor  P.  hace  el  resto  de  ma  cálenlos: 

Trasporte  desde  la  fábríctt  de  Parrot  hasta  el  puerto  de 

embarque  (mas  de  300  millas)  con  seguro,  etc ftlS,000 

Flete  a  Chile '. 15,000 

Seguro  10  ^/^  sobre  el  buque  i  10  •/•  sobre  los  cánones» ,  18,000 

Comisión  del  5  o/* 7,000 

ínteres  de  dinero  adelantado  durante  seis  meses 7,000 

.  160,000 
Importe  de  la  factura, 101,800 

Total 161,800 

Provecho  líquido  en  la  negociación ^24,000 

No  dudo  yo  que  los  cálculos  anteriores  sean  hechos  bajo  un  aspecto 
favorable  al  armador,  pero  el  capitán  W.  (1)  no  los  considera  ezajera- 
dos,  i  a  demás  es  preciso  tener  en  cuenta  que  aquel  necesita  comprar 
un  buque'de  vela  (que  le  costará  20,000  pesos)  para  oouparlo  esclusi^ 
vamente  en  el  envió  de  esta  carga. 

Pero  sea  como  sea,  lo  cierto  es  que  esta  casa  no  solo  es  honorable 
sino  la  única  que  está  en  aptitud  de  hacer  esta  negociación  con 
alguna  seguridad,  i  como  todo  el  riesgo  lo  toma  ella,  si  es  que  ha  do 
armarse  al  pais  de  la  manera  correspondiente,  yo  creo  indispensable 
aceptar  sus  propuestas. 

El  señor  P.  exije  una  prenta  respuesta  porque  le  es  preciso  pre- 
pararse inmediatamente.  Los  cañones  necesitan  treinta  diaspara  estar 

(1)  El  capitán  WilIsoD,  como  intermediario  en  este  negocio,  me  lo  había 
propuesto  desde  el  1.*  de  abril,  según  aparece  de  los  siguientes  fragmen- 
tos de  su  correspondencia  conmigo. 

"Nueva-Londres,  abríl  1.*  de  1866.— Me  inclino  acreer  que  si  Ud.  qui- 
siera doblar  el  pedido  de  cañones  a  Mr.  P...  o  de  cualquier  otro  articulo 
de  este  jénero,  se  podría  conseguir  en  los  mismos  términos  que  los  otros 
diez,  haciéndolos  luego  para  enviarlos  en  *:\  buque  que  Ud.  quiera.  Solo 
me  parece  que  'seria  necesario  algún  anticipo  i  sí  esto  merece  su  atención 
desearía  que  me  diera  pronto  aviso.» 

''Nueva-Ldndres,  abiil  4  de  1866.— Por  lo  que  toca  al  otro  asunto  de  los 
cañones,  hable  a  Mr.  P. ..  i  me  dijo  que  no  consideraba  el  50  por  ciento 
sobre  el  precio  de  factura  como  un  filiciente  mu  i  poderoso  para  que  él  ni 
ningún  otro  entraran  en  el  negocio.  Según  me  hizo  presente  los  gastos 
serían  los  siguientes;  por  flete,  20  por  ciento,  seguro  10  por  ciento,  comi- 
sión 5  por  ciento,  es  decir,  por  lo  menos  35  por  ciento  en  todo  sobre  el 
valor  de  factura,  dejando  solo  un  provecho  de  15  o  cuando  mas  20  por 
ciento  loj^ue  él  dice,  no  es  suficiente. 

*' Medite  Ud.  sobre  el  particular  í  comuníqueme  su  resolución  porque  él 
no  acepta  la  oferta  que  Ud.  le  ha  hecho. 

^  *'Los  cañones  podrían  enviarse  en  un  buque  de  vela  que  prestaría  allá 
algún  servicio." 
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listos,  el  buque  ha  de  oompriurse  inmecliatamente  i  por  todo  esto 
pero  que  US.  me  dé  su  respuesta  a  vuelta  de  correo. 

£1  señor  P.  exije  ademas  como  condición  indispensable  un  adelanto 
de  15,000  pesos  oro,  i  yo  entiendo  que  esto  no  ofrecerá  dificultad. 
A  este  proposito  me  pareceria  mui  conveniente  que  US.  escribiese  al 

señor  H pidiénaole  un  nuevo  empréstito  con  las  mismas  oondi- 

clones  anteriores,  pues  luego  se  ha  de  necesitar  algunas  sumas  pan 
dar  fia  a  estas  operaciones. 

Tengo  entre  manos  un  asunto  de  mucha  mas  importancia  que  los 
precedentes,  (la  compra  dd  JJe-Shato-Nók)  pero  no  daré  cuenta  de 
el  a  US.  hasta  el  momento  en  que  consultando  toda  precaución  sea 
conveniente. 

Afuardo  la  itituediatá  recuesta  dé  US.  para  proceder. 
Dios  guardo  a  US. 

B.    Vicuña  Mackskiiá. 


111. 

COnUKICAClONSS   AL  «OlSlEBNO  DE  CHILE   SOBRE    LOS   CAÑONES  DE  LA 
**FAáNY  ROCKLAND''  I  ENVIÓ  DE  ARTILLEROS. 

(Estractos.) 

Aira,  30  de  186G. 

"La  negociación  considerable  sobre  cañones  de  gran  calibre  a  cae 
ser  refiere  la  nota  al  señor  Asta-Buruaga  que  en  copia  envié  a  LS. 
por  el  correo  anterior  ha  quedado  terminada.  Ya  están  haciéndose 
esas  grandes  piezas  rayadas,  pues  del  calibro  de  200  i  300,  no  se 
pueden  obtener  sino  por  pedidos.  Empero  que  cuando  el  pais  posea  toda 
estftfv  airtiUería,  .propáamente  montada  i  servida  en  sus  costas  nada 
tendrá  ya  que  temer  de  aleves  enemigos.  Eh  treinta  o  cuarenta  dias 
espero  que  irán  navegando  para  Chile." 


Lima  y  jidio  12  de  1866. 

Respecto  del  cargamento  de  cañones,  fué  embarcado  en  el  clippor 
Scunn^  Roddand,  i  ésto  salió  de  la  fundición  de  Wcst-Point  en  ei 
JBtttcUÓn  el  20  de  junio  para  ser  despachado  con  dirección  a  Val- 
parúso  en  New-London  (donde  nje  el  arreglo  que  US  sabe) 
el  día  22.  Yo  mismo  fui  con  el  señor  Errasuris  a  West  Poínt  para 
cerciorarme  de  que  las  cosas  se  hacian  en  orden  i  también  para  pre* 


/ 


—  189  — 

sentar  al  nenor  Errázuriz  al  fabricante  Parrot.  Estave  presenciando 
el  embarque  de  los  cañones.  El  buque  es. una  barca  clipper  que  de- 
berá llegar  a  Chile  en  noventa  dias.  Ademas  de  los  cañones  que  US . 
sabe,  el  señor  Parrot  puso  de  su  cuéntai  cinco  mas- de  diversos  cali- 
bres para  venderlos  en  Valparaiso  por  precios  convencionales  que  na- 
turalmente serán  ajustados  en  la  proporción  do  los  que  ya  se  nan  ad- 
quirido. , 

No  me  fué  posible  conseguir  que  el  señor  Jones  ni  el  oficial  Mi- 
nor  se  prestasen  desde  luego  a  venir  a  Chile  en  los  términos  que  yo 
pedia  ofrecerles.  Sin  embargo,  el  prúnero  quedaba  prestando  útiles 
servicios  al  señor  Errázuriz  en  virtud  de,  su  contrata  que  consideraba 
vijente  hasta  el  1.°  de  julio  día  en  que  se  cumplían  los  seis  meses  ^ 
porque  habia  recibido  sueldo  anticipado,  negándose  a  recibir  otro  es- 
tipendio. Como  antes  he  dicho  a  US.  no  dudo  que  aquel  ofijcial  tan, 
intelijente  como  pundonoroso  aceptaría  una  posición  entre  nosotros, 
hecha  directamente  por  US. ,  arrastrando  consigo  el  número  de  ofícia-rr 
les  que  se  le  pida. 

El  comodoro  Tucker  se  marcha  en  este  vapor  para. ocuparan  puesto, 
en  la  escuadra  aliada.  Es  un  sujeto  de  honorabilísimos  antecedentes,  ,^ 
moderado,  prudente  i  hoi  me  ha  dicho,  aludiendo  a  los  celos  que 
aquí  se  han  suscitado,  que  él  jamas  se  pondrá  como  un  obstácuíb  en 
esos  países,  i  que  está  pronto  a  retirarse  en  el  momento  en  que  se 
le  .indique.  Un  "hijo  de  este  jefe  que  se  hallaba  en  nuestro  servicio 
escribió  mui  abatido  al  señor  Jones  por  el  puesto  subalterno  que  se 
le  habla  dado,  creyéndose  acreedor  a  uno  mas  elevado  como  injeniero. 
Su  padre  me  ha  rogado  hoi  que  me  esfuerce  por  obtenerle  un  puesto 
mejor  lo  que  no  dudo  resolverá  US.  si  asi  fuere  consistente  conla 
justicia.  '  ■  *      •  ' 

Se  marcha  también  el  capitán  Willson  en  el  presente  vapor,  ^eá»' 
pue3  de  los  buenos  servicios  que  ha  prestado  al  pais.  El 'director  de 
la  compañía  de  vapores  lo  ha  reclamadp  aquí  i  él  me  asegura  que 
deberá  volver  a  su  puesto  el  12  del  entrante  agosto.  Sin  embargo,  . 
como  el  Grobierno  es  mui  probable  necesite  sus  servicios  i  aun  acascr ; 
convenga  darle  alguna  comisión,  es  mui  fácil  obtener  de  la  compañía  ; 
una  licencia  prolongada  para  esas  operaciones.  Me  reservo  dar  a  mi 
legada  informe  detaulados  a  .US  sobre  el  señor  Willson  i  de  h  que . 
en  mi  concepto  puede  esperarse  de, su  útil  cooperación; 
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IMttoa  relatlTos  «l  vapor*  "Pobom"  (bol  ftsbl«>< 

I. 

OORBBSPONDSNGIA  DEL  CAPITÁN   WIL80N. 

(Estractos.) 

Nuewi  Londres,  mayo  ^7  de  1866. 

Las  personas  con  quienes  debe  llevarse  a  efecto  el  negocio  son  de 
las  mas  honradas  i  rectas  que  he  encontrado  en  este  país,  i  por  las  re« 
laciones  que  tienen  en  este  lugar  creo  que  el  buque  i  los  cañonea  qiie 
lleva  no  tendrán  el  menor  tropiezo  en  su  salida. 

Aun  no  les  he  entregado  los  diez  mil  pesos  porque  espero  que  el 
buque  ebte  mas  adelante  i  ellos  no  necesitan  todavía  esa  suma.  Según 
las  instrucciones  de  Ud.  no  haré  la  entrega  sin  que  se  me  den  un  re- 
cibo en  forma. 


Boston,  mayo  23  de  1866. 

Las  dos  favorecidas  de  Ud.  de  19  i  20  del  corriente  han  llegado 
oportunamente  a  mis  manol,  i  debidamente  impuesto  de  su  contenido, 
daré  cumplimiento  a  su  encargo  acerca  del  recibo  de  los  10,000  pesos 
aunque  temo  que  Mr.  P . . .  me  objete  que  no  puede  proporcionar  otra 
seguridad  que  su-  recibo  de  esa  suma;  pero  siempre  será  en  la  hiteli- 
jencia  que  tal  recibo  lo  dé  a  cuenta  del  valor  del  buque  i  de  su  carga. 
El  tenia  entendido  que  esa  suma  era  una  especie  de  prima  que  DS. 
le  ofrecía  por  el  considerable  riesgo  que  eorria  i  por  cuanto  en  el  caso 
de  detención  i  confiscación  del  buque  i  los  cañones  perderían  al  me- 
nos cien  mil  pesos,  en  cuyo  caso  no  me  pareoeria  racional  exijir  la 
devolución  de  los  referídos  10,000  pesos. 


Nueva  Londres,  abril  4  de  1866. 


Después  de  la  partida  del  buque  (el  Poneos)  i  en  caso  de  que  no  se 
presente  algo  de  mui  favorable,  deseo  volverme  a  Chile,  i  espero  que 
lid.  no  me  detenga  por  mas  tiempo,  porque  sin  dinero  no  podemo» 
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hacer  nada.  To  recibo  un  escaso  sueldo  i  prefiero  irme  para  trabajar 
en  algo  que  pueda  serme  mas  ventajoso.  No  es  por  cierto  mm  agra- 
dable ocuparme  de  armar  buques  en  un  lugar  como  éste,  pero  tengo  la 
satisfacción  de  decirle  que  el  asunto  progresa  i  que  los  trabajos  se 
activan  en  cuanto  es  posible,  ocupándose  toda  la  jente  que  puede 
trabajar. 


Ahril  7  de  1866. 


£1  buque  adelanta  rápidamente  i  tenemos  en  la  obra  cuanta  jente 
pueda  trabajar  para  activar  su  terminación.  Será  una  nave  tan  pode- 
rosa como  pocas  de  las  que  han  salido  de  este  pais  i  estoi  haciendo  re- 
forzarla. Estará  lista  para  el  Ü5  del  corriente  i  los  cañones  están  tam- 
bién prontos  pues  se  ha  trabajado  con  actividad.  Estol  sumamente  fa- 
tigado en  este  lugarejo,  pero  como  mis  servicios  se-  necesitan  aquí 
permaneceré  todo  esté  tiempo. 

Hemos  convenido  en  que  los  diez  mil  pesos  serán  entregados  cuando 
el  buque  haya  partido. 


Abra  21  de  1866. 


Escribí  a  Ud.  ayer  que  el  buque  estaba  listo  i  que  los  cañones  ha- 
blan llegado;  vengo  de  a  bordo  en  este  momento,  i  desearía  que  üd. 
lo  viese.  Aseguro  a  Ud.  quo  está  esplendido  i  cada  dia  me  parece 
mejor.  Hemos  hecho  una  magnífica  compra.  Todo  se  hahecho  bajo 
mi  dirección,  como  yolo  necesitaba  i  no  creo  que  tenga  que  sufrir  des-^ 
pties  critica  alguna.  Parece  un  verdadero  buque  de  guerra  construi- 
do espresamcnto  para  ese  uso. 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  satisfacción  de  decir  a  Ud.  que  los  ca- 
llones í  todos  sus  accesorios  so  encuentran  ya  a  bordo  habiéndose  he- 
cho todo  en  regla  sin  tropiezos  ni  sospecluis.  Con  respecto  al  buque 
estamos  seguros  que  nada  lo  detendrá.  Puede  cargar  once  cañones  do 
calibre  i  no  habrá  un  buque  que  lo  aventaje. 


Nueva-Londres,  mayo  8  de  1866. 


ICl  buque  lyzo  un  viajecito  de  ^onde  se  encontraba  a  este  lugar,  doce 
millas,  i  la  prueba  fué  admirable.  Anduvo  siete  millas  por  hora  te- 
niendo en  contra  un  fuerte  viento  i  con  un  solo  caldero.  Los  injenieros 
i  el  inspector  han  quedado  mui  satisfechos  do  la  prueba. 
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.  Bl  buque  va  quedando  muí  bien  i  será  un  buen  adversario  para  la 
Vencedera  o  el  Marques  de  la  Víctor ia\  se  parece  mucho  al  primero. 


Debo  decir  a  Ud.  que  el  buque  de  aquí  se  parece  mucho  al  Maipxi, 
aunque  es  un  poco  mas  corto.  Pero  como  buque  de  madera  podría 
echar  a  pique  a  aquel  en  pocos  minutos,  porque  puede  cargar  mas 
cañones  i  de  mas  calibre. 


Valparaíso  y  angosto  28  dfe  1866. 

El  Poneos  se  encuentra  en  el  mejor  estado  i  sus  calderos  han  lle- 
gado mucho  mejores  de  lo  que  yo  esperaba;  se  conservarán  perfecta- 
melite  bien  por  espacio  de  tres  años  i  tal  vez  mas.  Todos  los  oficiala 
de  la  escuadra  están  encantados  (delighted)  c6n  él  i  no  *he  oido  a 
ninguno  que  se  espresára  de  una  manera  desfavorable  acerca  de  este 
buque  qUe  me' enorgullezco  en  haber  enviado. 

Él  Poneos  se  encuentra  en  buen  estado;  su  casco  no  puede  ser 
n^j^or;  las  máquinas,  funcionan  perfectamente  i  durarán  muchos  años 
i  finalmente  los  calderos  que  están  mucho  mejor  de  lo  que  jo  esperaba 
se  -conservarán  bien  por  tres  años  o  mas  con  lijeras  reparaciones  de 
tiempo  en  tiempo.  Este  buque  no  consume  mas  de  ocho  toneladas  de 
carbón  por  dia  i  por  fin  podría  venderse  en  el  acto  a  mejor  preeio  del 
que  él  gobierno  pagó  por  él. 


n. 

OOBEXSPÜÑDJBirCIA   OON    EL  GOBIERNO  DB  CHILE  SOBRB    LA  NBQOCUGIO?! 

DEL    "PONCAS.  " 

(Es^^cto) 
NuevO'Yorkt  marzo  10 dSe  1866. 

Querria  evitar  el  dar  detalles  a  ÜS.  de  la  negociación  que  he  cele- 
htpÁo  pon  Mr.  Morgan  (sobre  el  vapor  Poneos)  paes  en  el  grado  de 
hostilidad  abierta  en  que  se  manifiesta  este  gobierno  con  las  repú- 
blicas de  Sur- América  toda  cautela  es  poca.  Sin  embargo,  i  oorao 
resultado  de  la  espedicion  que  hizo  al  Norte  el  capitán  oe  que  hablé 
a  US.  en  mi  última,  i  en  virtud  de  sus .  datos  e  informes,  así  como 
por  el  conocimiento  practico  que  yo  tengo  adquirido,  i  también  par 
la  imperiosa  necesidad  en  que  nos  hallamos  de  hacer  algo,  he  c^- 
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brado  con  él  el  contrato  adjunto  i  a  mas  ho  comprado  el  buque  quo 
debe  conducir  todo  ese  material  en  la  suma  de  110,000  pesos. 

El  buque  no  es  por  cierto  como  el  que  antes  habíamos  creído  en- 
viar, pero  es  mui  eficaz  para  el  servicio,  nuevo,  fuerte,  i  capaz  de 
cargar  mui  pesada  artillería.  Todos  los  informe^  sobre  él  son  exco^ 
lentes.  Su  desventaja  especial  respecto  del  anterior  es  en  la  rapidez  i 
en  el  tamaño,  pero  por  esto  debe  contarse  también  la  disminución  eu 
el  precio  qué  es  la  tercera  parte  de  aquel. 

La  mayor  garantía  del  negocio  es  que  se  hace  todo  de  cuenta  i 
riesgo  de  los  empresarios  hasta  no  entregar  los  objetos  en  Chile  a  la 
satisfacción  del  gobierno. 

Todo  ha  sido  sometido  a  la  aprobación  del  señor  Asta-Buruaga, 
pues  marchamos  en  todo  en  perfecto  acuerdo. 

Por  los  detalles  me  remito  al  mismo  señor  Morgan,  en  quien  en- 
contrará US.  un  hombre  de  confianza  i  honorable.  AI  menos,  aá  se 
ha  conducido  hasta  este  momento. 


Nueva-York,    marzo  30  dp  1866. 

« 

El  buque  del  señor  M...  se  concluye  rápidamente  i  en  dos  semanas 
tne  aseguran  estará  listo  para  marcharse  con  su  precioso  cargamento. 
£1  capitán  W...  está  desde  hace  diez  dias  en  el  puerto  alistando  todo 
i  haciendo  que  los  últimos  trabajos  se  hagan  en  la  forma  debida. 

Por  los  informes  prolijos  i  repetidos  que  se  han  tomado  del  buque 
parece  que  será  muí  semejante  al  Covadxmga,  Es  mui  fuerte,  tiene 
600  toneladas,  i  es  capaz  de  mui  pesada  artillería.  Durante  la  guerra 
llevó  7  cañones,  uno  de  ellos  de  120  libras.  Su  cargamento  será  sin- 
embargo,  la  principal  adquisición,  pues,  tanto  necesita  nuestra  marina, 
naestros  puertos  i  aun  nuestras  costas  de  ese  recurso. 

SoÉ  dueños  manifiestan  gran  seguridad  en  que  no  habrá  entorpecí » 
miento  en  su  salida^  i  sin  duda  que  tienen  motivos  para  ello  porque  los 
foncionaríos  mismos  que  aquí  nos  persigue  por  óraen  de  Mr.  Seward 
son  allí  partes  en  la  empresa.  Sin  embargo  desde  que  otro  buque  fuó 
detenido  en  medio  de  la  mas  plena  confianza  de  sus  dueños  nada  puc' 
de  asegurarse. 


25 
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m.    ' 

ESTRACTO  DE  UNA  CORRESFOXDE24CIA    PUBLICADA  EN  EL    MeRCU&IO  BE 

Yalparaibo  sobre  el  vapor  Nuble  por  un  oficial  de  marina,  i 

leído  en  la    SESIO)}  DE  LA  CaMARA  DE  DIPUTADOS  DE  27  DB  JUNIO 
CON  MOTIVO  DEL  PROYECTO  DE  LEÍ  SOBRE  VENTA  DE    BCQUB8. 

"  "En  una  palabra:  el  baq<ie  ha  quedado  tan  admirablemente  db^i- 
buido  para  las  exijiencias  de  la  guerra,  que  baria  honor  en  bu  claae 
en  la  marina  mas  adelantada  del  mundo. 

<* Otra  do  las  ventajas  que  no  deben  perderle  de  vista  es  el  poco 
consumo  de  carbón  que  hace  este  buque,  cpn  relación  a  los  otros  ma- 
los cascarones  que  deben  venderse;  pues  al  paso  que  el  consumo  de 
combustible  en  cada  uno  de  jestos  no  baja  de  veinticinco  toneladas 
diarias,  en  el  que  menos,  el  STuhle,  apenas  gasta  ocho  toneladas;  de 
manera  que  las  cien  toneladas,  que  pueden  contener  sus  carboneras, 
le  darian' carbón  para  doce  dias. 

''Si  reúne  todas  estas  ventajas,  se  preguntará  ¿cuál  es  el  motivo 
que  existe  para  venderlo?  El  de  no  tener  una  verdadera  idea  de  su 
mérito  como  buque  de  guerra. 

''También  podria  asegurar  que,  reparadas  las  piezas  de  la  máquina 
en  Taboga,  seria  entonces^  si  no  lo  es  hoi  mismo,  un  buque  supenor 
al  Covadonga,  que  actualmente  no  tiene  mas  importancia  sobre  el  JVV 
Ue,  que  la  do  haber  sido  un  trofeo  de  guerra  adquirido  en  leal  com- 
bate; su  andar  es  hoi  mismo  i  será  entonces  mucho  mayor,  desde  que 
aquel  no  anda  sino  a  razón  de  siete  a  ocho  millas,  i  las  cualidades  de 
solidez  i  fuerza  del  lí'uUe  son  mucho  mayores,  pudiendo  llevar  éste, 
por  consiguiente  artillería  de  mayor  calibre. 


IV. 

Juicio  sobre  el  fiuBLs  de  la  Memoria  de  Marina  de  1867. 

Finalmente  el  vapor  H^uUe  ee  ha  incorporado  también  a  nuestra 
escuadra  el  1.0  de  junio  último.  Este  buque,  cuya  construocion  es 
sólida,  ha  recibido  .reparaciones  de  importancia  que  le  ponen  en  esta- 
do  de  prestar  útiles  servicios  en  caso  de  un  combate.  Actualmente 
se  practican  algunos  arreglos  en  su  aparejo  i  máquina  i  se  ejecutan 
pequeños  trabajos  de  detalle  en  su  distribución  interior.  Su  artillería 
se  compone  de  seis  cañones,   dos  de  los  cuales  son  de  a  30  rayados 

1^  del  sistema  Parrot  i  los  cuatro  restantes  HOfi  de  a  68  lisos.  Dos  do 

^  *    estos  últimos  son  de  colisa. 
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V. 


Memoria  dbl  comandante  del  Nuble  don  Martin  Aquayo  dofiRri 

8Ü8  CUALIDADES,  DEFECTOS,  REPARACIONES  ETC.  ESCRITA  EN  CONTES- 
TACIÓN A  LA  CARTA  CIRCULAR  DEL  AUTOR  PUBLICADA  EN  EL  CAP. 
XXX.  DBL  TESTO.  (1) 

Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
Muí  señor  mío: 

£1  20  recibí  sn  muí  estimada  del  19,  la  quo  no  pude  contestar  por 
estarme  alistando  para  salir  a  la  mar  a  hacer  la  prueba  de  la  máqui- 
na deLbuque  sobre  que  me  pide  datos.  Llegado  aquí  caí  enfermo  i 
no  he  podido  hacerlo  hasta  hoi. 

Consecuente  pues  a  %ub^  deseos,  le  mando  los  datos  quo  me  pide, 
i  aunque  vea  cambios  en  el  orden  en  que  Ud.  me  los  pide,  lo  hago 
para  su  mayor  intelij  encía. 

Guando  me  recibí  del  mando  del  IfMe^  en  setiembre  del  año 
próximo  pasado,  lo  primero  que  hice,  como  era  natural,  fué  prínci" 
piar  por  hacer  un  reconocimiento  prolijo  de  él,  para  poder  jusgar  de 
sus  comodidades  i  ver  lo  que  había  que  hacer  para  ponerlo  en  disposi- 
cien  de  que  prestara  el  servicio  de  un  buque  de  guerra;  porque  los 
acomodamientos  que  traía,  no  se  prestaban  a  ello. 
.  £n  esta  inspección  noté,  que  en  la  escotilla  de  proa  (entonces  des- 
censo a  la  bodega^  había  tres  baos  rotos,  no  de  pudricíon,  ni  asuma- 
gacion,  sino  de  cedimiento  de  la  madera,  por  efecto  de  algún  gran 
peso  o  algún  gran 'golpe:  uno  de  dichos  baos  había  sido  compuesto  de 
una  manera  muí  inperfecta  como  para  llenar  una  necesidad.  En  el 
combes,  sobre  las  calderas,  noté  una  parte  muí  baja  en  la  cubierta, 
que  a  mi  juicio  no  podía  ser  un  defecto  de  construcción  sino  un  cedi- 
miento de  la  cubierta  por  algana  causa  natural.  Guando  se  (^eshuasd 
la  casa  que  había  para  albjamiento  de  la  tripulación,  se  vid  perfecta- 
mente que  la  cubierta  había  cedido  en  el  espacio  de  tres  baos.^en  todo 
el  ancho  de  las  calderas.  Pasando  ál  departamento  de  la  máquina, 
encontré  a  la  primera  mirada  un  bao  podrido  de  una  manera  bastante 
visible  i  que  se  había  tratado  de  encubrir  tapándole  oon  macilla  sua 

(1)  En  la  carta  circular  que  dirij irnos  a  ios  comandantes  de  lof!  *bü(][ueB 
traídos  de  Estados-Unidos  añadimos  ¿^esta  posdata  especial  al  capitán 
del  Pancat. 

*'Sfrvase  también  decirme  si  la  primera  vez  que  se  ensayó  la  máquina 
del  Nuble  fué  sobre  la  rotación  de  su  hélice,  motivo  por  el  que  no 
ae  moví<5  de  su  fondeadero,  i  sí  los  baos  podridos  que  se  encontraron  es- 
tatmn  tan  visibles  que  pudieron  notarse  en  la  refacción  que  se  hizo  al 
buque  en  Estados-Uaidos  o  si  pudo  pasar  desapersibido  í  oona  fidt  este 
defecto  cuando  se  hicieron  esas  reparaciones.» 
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grandes  grietas,  causadas  por  la  asomagacion  i  por  la  acción  de! 
calor  de  los  fuegos  de  la  máquina. 

La  cubierta  la  encontré  en  pésimo  estado,  llena  de  rumbos  mal 
colocados  i  por  consiguiente  esponiendo  a  enfermar  las  demás  maderae. 

Estas  son  las  partes  que  a  mi  juicio  han  podido  verse  cuando  el 
reconocimiento  i  compostura  de  que  Ud.  me  habla  se  hizo  en  Estados- 
Unidos,  pues  respecto  a  lo  demás  que  se  ha  encontrado  malo,  bien 
puede  haber  pasado  desapercibido  en  el  reconocimiento,  pero  no  en 
manera  alguna  en  la  con^postura  qne  se  hubiere  hecho  de  lo  malo,  pues 
al  sacar  las  tablas  para  componer  esa  parte,  indudablemente  se  había 
visto  lo  que  se  ha  encontrado  ahora,  pues  el  mal  en  los  baos  se  ha 
encontrado  en  la  cara  superior  donde  van  sentadas  i  clavadas  ks 
tablas. 

B^specto  de  la  máquina  se  le  encontró  en  un  estado  lamentable  de 
descuido,  en  primer  lugar,  i  rota  una  de  las  cigüeñas  del  eje  de  la 
hélice;  i  no  habia  una  sola  llave  en  buen>estado  i  no  pueden  darse  cuen- 
ta los  injeniero»,  cómo  ha  podido,  venir  el  buque  a  vapor  con  una  má- 
quina en  tal  estado.  Como  no  soi  competente  en  esta  materia,  no  me 
estenderé  sobre  este  particular. 

Entrando  a  las  reparaciones  ¿qué  le  diré?  Aunque  de  la  linea  de 
flotación  arriba,  el  buque  se  ha^  encontrado  enteramente  bueno,  tasto 
en  sus  forros  esteriores  e  interiores,  como  así  mismo  en  el  cuadernaje 
i  demás  amarras,  se  ha  tenido  que  cambiar  i  componer  mas  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  baos  i  cubierta.  Así  es  que  de  la  cinta  arriba,  el 
buque  ha  quedado  como  nuevo  i  enteramente  trasformado,  pues  se  ha 
arreglado  un  entrepuente  para  alojamientos  de  los  marineros  i  oficia- 
les de  mar;  debajo  de  él  se  ha  trabajado  un  pañol  jeneral  de  pertre- 
chos, bodega  para  los  artículos  de  servicio,  pañol  para  las  velas,  san- 
ta-bárbara,  despensa  de  víveres,  departamento  para  aguada:  se  han 
ensanchado  las  carboneras,  se  ha  arreglado  sobre  cubierta  un  puente 
atalaya,  bajo  él  se  ha  hecho  cocina,  jardines,  pañol  para  el  piloto, 

Sara  el  condestable,  carpintero  i  herrero  i  cantina  para  los  cocineros, 
e  ha  arreglado  la  cámara  del  comandante,  de  oficiales  i  de  guardia- 
marinas;  pañoles  para  las  galletas  i  granadas  i  despensa  para  coman- 
dante, oficiales,  etc.,  etc. 

Con  estas  composturas,  arreglos  i  su  armamento,  el  buqu**  ha  queda- 
do perfectamente  bien  dispuesto  i  conforme  a  la  mejor  cañonera;  sin- 
embargo,  le  fsdta  capacidad  para  muchas  cosa¿,  como  por  ejemplo* 
para  llevar  carbón,  pues  apesar  de  lo  que  se  ha  hecho  para  díarle  ca- 
pacidad no  se  podrá  llevar  mas  de  75  toneladas. 

A  los  pocos  dias  de  haberme  embarcado,  se  nombró  para  el  baqvft 
'  un  injeniero  1.*,  el  cual  después  de  inspeccionar  la  máqnina  i  hacer- 
se cargo  "de  su  estado  i  construcción,  creyó  deber  hacer  algunas  in- 
novaciones a  más  de  la  compostura  del  eje,  que  era  una  demanda  im- 
periosa; a  proporción  que  se  iba  desarmando,  se  iba  enoontnmdo  \m 
efectos  del  gran  descuido  en  que  se  le  habia  tenido.  Después  del  qjt 
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i  cigüeña,  las  bálvulas  de  distribución  fué  lo  quo  en  mas  mal  estada 
te  encontró,  pues  estaban  casi  en  la  imposibilidad  de  poder  fanctonar 
debidamente.  Se  principio  la  reparación  de  esta  parte  importante  del 
buque,  dando  por  contrata  la  hechura  i  compostura  de  las  piez^  mas 
necesarias.  El  injeniero  fué  licenciado  antes  de  terminar  el  total  ar* 
mámente  de  la  máquina,  quedando  ésta  por  falta  de  injenteros  supe- 
riores, en  ]Soder  de  un  injeniero  tereero  i  un  aprendiz  mecánico;  pero 
en  fin  la  máquina  se  armó. 

El  lunes  4  de  febrero  se  encendieron  los  fuegos  para  hacer  la  prue- 
ba al  ancla.  He  aquí  lo  que  dice  el  diario  a  este  respecto: 

"9h.  30m.  A.M.  se  encendieron  los  fuegos  para  hacer  va]ior  i 
pfobar  la  máquina,  dio  por  resultado  el  no  poder  andar  ni  aun  mo- 
verse ésta,  por  estar  las  bálvulas  de  distribución  mal  colocadas.  Las 
bálvulas  de  seguridad  de  la  caldera  de  estribor  en  pésimo  estado;  ei 
condensador  no  formó  vacio.  ítot»  exéntricos  mal  colocados;  una  de  las 
calderas  con  varios  tubos  rotos  i  la  otra  con  algunos  remaches  flojos. 

Bien  pues;  se  trató  de  arreglar  como  se  pudo  estos  defectos,  i  el  9 
de  febrero  se  volvió  a  hacer  otra  prueba.  Veamos  el  diario: 

"Se  encendieron  los  fuegos  i  no  se  pudo  mover  la  máquina  hasta 
que  no  se  desconcertó  el  eje  do  la  hélice." 

£1 11  de  febrero  después  de  haber  arreglado  lo  que  se  creyó  que 
causaba  inconveniente,  para  moverse  se  volvió  a  intentar  moverla.  El 
diario  dice: 

"Se  encendieron  los  fuegos  de  la  máquina,  se  puso  ésta  en  movi- 
miento bajo  la  dirección  del  iDJomiero'Crochiel,  quedando  éste  satisfe- 
cho de  la  prueba." 

En  este  estado,  se  trató  de  salir  fuera  a  probarla  i  ver. el  andar  del 
buque.  El  23  dejé  el  fondeadero.  Sin  embargo  d^  acompañarle  copia 
del  parte  que  pasé  de  esa  .prueba,  quiero  consignarle  aquí  lo  que  dice 
ei  diario  a  este  respecto: 

"Se  salió  a  la  mar  para  probar  la  máquina;  dio  por  resxdtado  no  po- 
der forzarla  por  hallarse  floja  en  todas  sus  partes." 

De  esta  a  las  últimas,  pasa  un  período  bastante  largo. 

£1  28  de  junio  se  embarcó  un  injeniero  segundo  i  el  4  de  julio  un 
injeniero  primero.  Desde  esta  época  comienza  la  vida  regular  de  la 
máquina;  porque  los  injenieros  mencionado?  son  mui  oofnpetentes. 
Empezaron  por  desarmar  todo,  limpiarlo  i  arreglarlo. 

Se  hizo  una  nueva  prueba  al  ancla  que  dio  un  mal  resultado,  por- 
que se  encontraban  mal  colocadas  algunas  piezas  (que  después  de  la 
anterior  prueba  hablan  quitado  para  componerlas  i  Vuelto  a  colocarr) 
porque  habia  mucho  escape  de  vapor  por  las  bálvulas  de  seguridad  i 
algunas  infiltraciones  de  los  calderos  qne  hablan  sido  desatendidos 
por  la  confianza  que  los  anteriores  injenieros  les  hablan  inspirado  de 
su  buen  estado  i  han  encontrado  que  neceiiitaban  ser  calafateados  i 
ponérseles  algunos  parches. 

Bemediados  los  defectos  que  se  dejan  dichos,  el  12  de  agosto  se 
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probó  al  ancla  i  dio  el  mejor  íesnltado,  por  lo  que  se  determinó  salir 
a  la  mar,  lo  que  verifiqué  el  22,  quedándome  fuera  cuarenta  i  tres 
horas;  duranto  este  tiempo  la  máquina  trabajó  bajo  diversas  circuns- 
tancias,  pues  el  viento  sopló  recio  del  Norte  i  hubo  mar  bastante 
gruesa.  La  prueba  fué,  pues,  decisiva.  £n  el  diario  se  encuentra  lo 
siguiente  respecto  de  esto: 

'«Miércoles  22  de  agosto.  Se  salió  a  la  mar  para  probar  la  máqui- 
na, dio  buenos  resultados." 

Como  verá  Ud.  en  el  parte  que  paso  a  la  Comandancia  en  Jefe  de 
la  Escuadra,  la  prueba  aunque  ha  dado  a  conocer  que  la  máquina 
está  bien  armada  i  trabaja  con  regularidad,  no  ha  dado  el  resultado 
que  se  esperaba  i  ha  puesto  en  evidencia  su  poca  fuerza,  pues  con  25 
libras  de  vapor,  20  pulgadas  de  vacio  en  los  condensadores  i  75  re- 
voluciones por  minuto  en  buenas  circunstancias,  el  buque  no  ha  an- 
dado mas  de  siete  a  siete  i  media  millas'  por  hora,  lo  que  es  un  andar 
mui  inferior  para  un  buque  de  guerra.  Posible  seria  darle  ma9  presión, 
pero  el  estado  de  las  calderas  no  lo  permite  por  ahora,  pero  aunque  se 
le  diera,  creo  que  no  aumentaría  su  andar  en  mucho. 

La  máquina  no  construida  especialmente  para  el  buque,  sino  arre- 
glada de  piezas  de  otras  máquinas  de  diferentes  fuerzas,  (según  opi- 
nión de  los  injenieros)  i  armada  en  un  espacio  mui  reducido,  no  ha 
debido  nunca  dar  mejores  resultados.  Por  la  confusión  de  su  arma- 
mento i  aglomeración  de  fuerzas  en  tan  reducido  espacio,  sería  impo- 
sible hacer  en  ella  alteraciones,  que  cambiaran  sus  condiciones. 

Construido  el  buque,  en  unas  ciréunstaneias  escepcionales  i  para 
navegar  en  rios  mas  bien  que  en  alta  mar,  se  le  dio  mui  poco  puntal 
i  la  mayor  manga  posible  i  la  fuerza  correspondiente  para  que  pudie- 
se llevar  cañones  de  grueso  calibre;  esta  es  la  razón  do  la  poca  estabi- 
lidad en  mar  gruesa  i  lo  que  hace  incómoda  su  marcha  en  estas  cir- 
cunstancias, como  así  mismo  de  su  poca  capacidad  para  llevar  el 
combustible  suficiente,  para  hacer  una  navegación  de  altura  i  demás 
de  siete  dias,  lo  que  es  una  gran  desventaja  para  un  buque  de  guerra. 

En  el  curso  de  esta  relación  le  digo  a  Ud.  que  en  las  composturas 
i  ai  regios  practicados  en  el  buque,  este  ha  quedado  casi  nuevo,  peio 
esto  debe  entenderse  de  la .  línea  de  flotación  arriba,  pues  aunque, 
estuvo  en  el  dique,  no  6e  han  reconocido  sus  fondos  de  una  manera 
escrupulosa.  Se  le  sacaron  alcunas  planchas  del  forro  de  ool»re  i  se 
encontró  ser  mui  demasiado  delgado,  i  por  consiguiente  de  poca  du- 
ra. No  se  sabe,  pues,  a  punto  fijo  el  estado  de  sus  fondos,  sino  en  lo 
que  se  ha^  visto  en  los  forros  interiores  que  se  han  encontrado  en  mui 
buen  estado. 

Con  lo  espuesto  creo  haber  satisfecho  sus  deseos  i  dádole  en  todas 
sus  partes  los  datos  aue  me  pide  en  su  estimada;  mui  difuso  he  sido 
en  mi  relación  pero  ne  creído  deberlo  hacer  así  para  su  mejor  inteli- 
jenoia. 

En  mis  partes  ala  Comandanoia  Jcneral,  i  %  la  Comandanosa  en 
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Jefe  de  la  Escuadra,  en  la  primera  i  segunda  prueba,  doi  mi  opinión 
sobre  las  cualidades  marineras  del  buque.  Creo,  pues,  escusado  re- 
producirlas aquí,  desde  que  le  mando  copia  autorizada  de  ellas,  me 
falta  solo  hacerle  su  descripción  para  que  Ud.  aprecie  en  todas  sus 
partes  sus  cualidades  i  defectos. 

El  buque  es  construido  todo  de  roble,  sus  forros  esteriores  son  de 
tablones  do  cuatro  pulgadas,  las  cuadernas  de  siete  i  media  pulgadas 
i  los  forros  interiores  de  tres  i  media,,  lo  que  le  dá  un  espesor  de 
quince  pulgadas.  Está  perfectamente  amarrado,  las  cuadernas  um- 
das  i  a  una  distancia  de  tres  a  tres  i  media  piügadas,  amarradas  con 
cimbras  diagonales  de  fierro  bajo  el  forro  interior.  Los  baos  son  de 
pino  de  ocho  pulgadas  en  cuadro,  sus  cabezas  están  aseguradas  ama- 
rrando al  mismo  tiempo  el  buque^  por  tres  curbas  de  roble,  dos.  hori- 
zontales i  una  perpendicular,  lo  que  le  dá  una  fuerza  i  solidez  como 
el  mejor  buque  de  guerra. 

m 

Tiene  de  eslora. 50,20 

De  manga. 7,70 

De  puntal 3,60 

Mide 226  toneladas  métricas. 

Su  aparejo  es  de  goleta  i  en  las  alteraciones  efectuadas  en  su  ar- 
mamento ha  quedado  perfectamente  bien. 

Concluyo,  pues,  ésta  deseando  haya  en  ella  todo  lo  que  desea  agre- 
gándole que  es  la  verdadera  espresion  de  la  verdad;  puede,  que  me 
equivoque  en  algunas  apreciaciones,  pero  en  ésta  no  entra  la  vo- 
luntad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludarlo  i  ofrecerme  de  üd. 

S.  A.  S.  S. 

Mailtin  Aguayo. 

# 

Nota.— En  el  arqueo   total  del  buque,  dado  por  las   dimensiones   que 
'  se  apuntan,  se  ha  deducido  del  40  por  ciento,  que  es  lo  que  se  hace  siem- 
pre para  vapores^  por  la  capacidad  q\ie  toma  la  máquina. 

Vale. 


VI. 

Documentos  a  que  se  ikefieke  la  memoria  anterior. 

« 

Yalj^aUo^  f^ero  24  cíe  1867. 

En  cumplimiento  de  la  orden  verbal  de  Ud.,  los  injénieros  que 
suscriben  pasamos  a  informar  del  estado  de  la  máquina  del  buque, 


—  200  — 

despuea  de  las  21  horas  que  ha  estado  en  movimiento  i  en  las  enríes 
hemos  notado  lo  siguiente: 

Que  dicha  máquina  ha  trabajado  de  un  modo  irregular  a  oonse- 
cuenoia  que  sus  junturas  i  piezas  movibles  no  se  encuentran  en  per- 
fecto estado  de  arreglo,  siendo  necesario  moverlas;  con  lo  cual,  so* 
juos  de  opinión,  que  esta  máquina  es  bastante  fuerte  i  oapai  de  hacer 
andar  al  buque  mas  de  nueve  millas  por  hora. 

Los  calderos  <se  encuentran  en  buen  estado,  tienen  la  buena  cuali- 
dad de  hacer  vapor  en  corto  tiempo  i  consumir  poco  combustible. 

Efectuadas  estas  repahiciones,  que  a  juicio  de  los  injenieros  son 
indispensables,  esU  máquina  quedará  enteramente  apta,  para  que  el 
buque  desempeñe  con  toda  confianza  cualquiera  comisión. 

Es  cuanto  tenemos  que  informar  a  Ud. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Manuel    ^ltamirano,   Injeniero  l.o — Ouillirxo  Baow5, 
Injoniero  l.o  — Óuiiilbmo  Mouat,  Injeniero  2.o 


Vcdparaiso,  agosto  23  de  1867' 

Loa  que  suscriben  en  cumplimiento  de  la  orden  de  US.  tenemos 
el  honor  de  informar  a  US.  sobre  el  resultado  de  la  prueba  de  la 
máquina  de  este  buque  durante  las  43  horas  que  ha  estado  en  mo- 
vimiento. 

1.®  El  estado  de  las  calderas  es  inmejorable,  produciendo  bastante 
vapor  con  el  consumo  de  12  toneladas  de  carbón  por  cada  24  horas. 

2.0  La  máquina  ha  hecho  de  55  a  75  revoluciones  por  minuto  ám- 
do  su  vado  de  25  pulgadas  con  una  presión  de  18  a  25  libras  de  va- 
por. 

Dicha  máquina  se  encuentra  en  buen  estado,  con  solo  que  falta 
perfeccionar  algunos  ajustes  de  varias  piezas  como  son,  los  rozamien- 
tos de  bronces,  los  cojinetes  del  eje,  etc.  etc. 

También  somos  de  opinión  que  deben  mudarse  bs  tubos  de  las 
bombas  de  la  bodega  para  impedir  la  introducción  de  carbón  u  otras 
sustancias  en  los  condensadores. 

Los  manómetros  de  las  calderas  se  encuentran  en  mal  estado  i  es 
de  necesidad  reemplazarlos. 

Es  cuanto  tenemos  que  decir  a  US. — (Firmado). — Warren  Ewen. 
— Manuel  AUamirano. —  GriUermo  Brown, — Ricardo  Oum. — Secre- 
taría de  la  Comandancia  Jeneral  de  Marína.-^Valporaiso,  agos- 
to 24  do  1867. 

Es  copia  conforme. — B.  Campillo. 
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VaHparaitOy  agotto  24  de  1867^ 
Scugr  Miniatro: 

El  Comandante  en  Jefe  de  la  Escuadra  de  la  Bepúblioa  con  fecha 
de  ayer,  me  comunica  lo  que  copio: 

£1  Comandante  del  Vapor  Nuble  de  regreso  de  su  viaje  de  prueba, 
me  dice  lo  que  sigue: 

"Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  haber  fondeado 
en  este  puerto  hoi  a  las  10  h.  50  m.  A.  M.»  de  donde  salí  el  21  a  las 
4  h.  45  m.  P.  M.,  con  el  objeto  de  hacer  la  prueba  de  la  máquina  del 
buque,  para  lo  cual  llevaba  a  mi  bordo  una  comisión  especial  de  in- 
jenieros.  ' 

"Franco  de  puntas,  después  de  arranchado  el  buque  i  tomadas  las 
precuacioncs  del  caso,  con  una  ventolina  del  sur,  de  mui  poca  fuerza, 
con  25  libras  de  presiob,  20  pulgadas  de  vacio  en  los  condensadores, 
i  65  revoluciones  por  minuto  hice  rumbo  al  S.  O. 

"Se  comenzó  a  dar  mas  presión  a  fin  de  conocer  la  fuerza  de  la 
maquinal  ver  lo  que  el  buque  correría;  pero  habiendo  sobrevenido 
la  noche,  la  comisión  fué  de  opinión  de  no  apurar  la  máquina  hasta 
la  venida  del  dia,  para  ver  con  seguridad  como  trabajaba,  sus  cuali- 
dades, defectos,  i  apreciar  debidamente  todas  sus  condiciones;  en  esta 
virtud  se  mantuvo  con  18  a  20  libras  de  presión,  de  15  a  20  pulgadas 
de  vacio  i  de  45  a  50  revoluciones  por  minuto,  lo  que  daba  al  buque 
una  carrera  de  5  a  5|  millas  por  hora. 

En  estos  términos  se  navego  bástalas  3  h.  A.  M.,  que  me  puse 
de  la  vuelta  del  S.  E.  hora  en  que  comenzó  a  soplar  una  brisa  del 
norte,  la  que  refrescó  i  levantó  una  fuerte  mar,  que  fatigaba  mucho 
al  buque,  por  lo  que  fué  preciso  largar  las  velas  de  cuchilla  para  darle 
mas  estabilidad,  para  que  pudiera  defenderse  de  la  mar. 

"A  las  11  h.  A.  M.  del  dia  22  calmó  el  viento  i  bajó  la  mar, 
se  aferraron  las  velas,  i  se  dio  toda  la  fuerza  a  la  máquina,  resultando 
una  presion^de^26  libras,  23  pulgadt^de  vacio:  74  revoluciones  por 
minuto  i  una  marcha  de  7.5  millas,  vion  miles  de  eventualidades  en 
la  máquina  se  repitió  esta  prueba  dando  siempre  el  mismo  resultado; 
sin  embargo,  el  injeniero  1.^  del  buque  es  de  opinión  que  puede  an- 
dar mas,  porque  la  máquina  adolece  aun  de  algunos  defectos  .de 
armamento,  i  falta  de  algunas  piezas  que  se  hallan  en  mal  estado,  i 
cuya  reparación  es  indispensable,  tanto  para  el  mejor  trabajo  como 
para  la  mayor  velocidad  del  buque. 

"£1  informe  de  la  comisión  que  tengo  el  honor  de  adjuntar,  dará  a 
US.  un  exacto  conocimiento  de  la  prueba  efectuada,  i  por  ella  podrá 
US.  formarse  el  juicio  exacto  de  lo  que  promete  el  buque. 

<<£1  resultado  de  esta  prueba  no  ha  dado  el  que  se  esperaba,  i  no 
concuerda  con  el  que  se  obtuvo  en  la  otra  que  se  hizo  anteriormente, 

26 
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los  motivos  de  esta  diferencia  no  se  cuáles  pnedan  ser,  siendo  así 
que  anteriormente  la  máquina  trabajo  con  mas  imperfeocion,  i  mas 
inconvenientes,  a  parte  do  que  solamente  se  dio  en  aquella  prueba  20 
libras  de. presión,  con  las  cuales  corrió  el  buque  hasta  ocho  i  media 
millas  por  hora. 

''Con  respecto  a  la  parte  marina  no  se  ha  podido  hacer  macho,  por 
razón  de  haber  habido  calma,  i  cuando  tuvimos  brisa,  no  se  pudo 
aprovechar  para  hacer  algunas  maniobras  por  la  mucha  mar  que  se 
levantó,  i  solo  pudimos  mantener  las  velas  que  eran  necesarias  para^dsr 
la  estabilidad  que  necesitaba  el  buque.  Sin  embargo,  he  observado 
en  esta  parte  1^  mismas  buenas  cualidades  qué  note  en  mi  primera 
prueba,  i  que  tuve  el  honor  de  poner  entonces  en  conocimiento  del 
señor  Comandante  Jeneral  de  Marina." 

Lo  trascribo  k  US.  para  su  conocimiento  con  inclusión  de  una  copia 
del  informe  de  la  comisión  nombrada  para  presenciar  la'  prueba  del 
mencionado  buque  de  que  se  hace  refereQcia. 
Píos  guarde  a  US. 

J.  Ramón  Lini. 

Al  señor  Ministro  de  Marina. 


VII. 


CARTA  REGIENTB  DEL  CAPITÁN  WlLLSON  LOBRE  LAS  ACUSACIONES  Q17E  FK 
LE  HAN  DIRIJIDO  POR  INFIDELIDAD  EN  LA  COMPRA  DE  BUQUES  I  R9PK- 
CIALMENTE  DBE  VAPOR  "PONOAS"  I  MI  CONTESTACIÓN. 

•  Valparaíso,  octubre  2  de  1861. 

Señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  Santiago. 

Muí  señor  mió:  ^ 

A  consecuencia  del  golpe  que  sufrí  he  tenido  que  permanecer  en 
ésta  para  atender  a  la  curación  de  mi  brazo.  En  el  Hotel  Aubry  he 
sabido  que  Ud.  está  escribiendo  un  libro  sobre  su  misión  a  los  Estados- 
Unidos  en  el  que  me  hace  cargos  por  la  compra  de  los  buques.  Tcn^o 
la  esperanza  de  que  no  será  así,  porque  no  puodo  creer  que  sea  U^. 
tan  injusto  conmigo  pues  lo  que  hice  fué  lo  único  posible,  i  Ud.  h 
sabe  bien.  Mis  cartas  a  Ud.  manifiestan  bien  claramente  que  no  quise 
comprar  buques  viejos  i  los  únicos  que  se  adquirieron  lo  fueron  con 
su  consentimiento  porque,  según  Ud.  me  dijo,  el  gobierno  necesitaba 
buques  de  todas  maneras  i  que  lo  único  que  debíamos  hacer  era  escojor 
lo  mejor  entre  los  que  se  encontrasen,  i  esto  fué» lo  que  hicimos. 

Mr.  Meiggs  me  dice  que  por  lo  que  Ud.  me  censura  mas  fuerte- 
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mente  es  por  la  compra  del  Fonccu;  pero  Ud .  olvida  que  el  principal 
objeto  de  la  adquisición  de  ese  bnqne  fué  para  enviar  en  él  cañones. 
Olvida  ademas  q^e  jo  obligué  a  los  dueños  a  gastar  40,000  pesos  en 
su  re&ccion  i  que  su  casco  es  todo  nuevo  i  sólido.  Si  algunos  de  sus 
baoB  estaban  podridos,  yo  no  pude  verlos  porque  no  era  posible  sacar 
la  cubierta  desde  que  Ud.  me  apuraba  tanto  para  despacharlo. 

Lo  que  yo  hice  por  Ud.,  señor  Mackenna,  lo  hice  honradamente 
según  mis  facultades,  i  por  el  bien  del  pais,  sin  abandonar  a  Ud.  un 
solo  momento  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  sus  trabajos.  Me  haUo 
mas  pobre  que  cuando  me  diríjí  a  Estados-Unidos  i  puedo  asegurar  a 
Ud.  que  jamas  gané  en  esos  negocios  un  solo  centavo  de  una  manera 
ilegal.  Nadie  debía  saber  mejor  estoque  Ud.,  pues  jamas  hubo  un 
centavo^  en  dinero  de  qué  disponer. 

Por  otra  parte,  insisto  en  que  el  Poncas,  a  pesar  de  cuanto  se  ha 
dicho,  es  el  mejor  buque  de  la  armada  chilena  i  en  cualquier  encuentro 
seria  capas  de  tomar  a  cualquiera  de  los  otros  que  componen  aquella. 
Sa  maq^uinaria  no  necesitaba  la  mas  leve  alteración  a  su  llegada  a 
Valparaíso;  pero  se  les  ocurrió  desarmarlo  a  los  injenieros  del  Gobierno 
i  lo  echaron  a  perder,  por  cuya  razón  no  ha  podido  funcionar  bien 
después.  Cuando  tomé  el  mando  de  este  buque  al  llegar  a  Valparaíso 
andaba  nuevo  millas  por  hora  con  toda  facilidad  i  nunca  he  visto  una 
máquina  que  trabajase  en  mejor  orden.  Si  otros  lo  han  echado  a  per- 
der después  ¿qué  culpa  tengo  vo  de  esto? 

Por  iodo  esto  nunca  creeré,  hasta  verlo,  que  Ud.  me  licuse  porque 
Ud.  sabe  demasiado  bien  lo  que  hice  i  la^  circunstancias  en  que  lo 
hice  i  debe  recordar  ademas  que  yo  siempre  insistí  en  regresar  a 
Chile  abandonando  todos  los  negocios  que  Ud.  me  encomendó  como 
puedo  probarlo  con  cartas  de  Ud.  que  conservo  en  mi  poder. 
*  Con  este  motivo  tengo,  etc. 

(Firmado).— JT.  JET.  WiUson. 


(Contestación). 


Sctíordon  W.  H.  Willaon. 
£Ii  querido  capitán: 


Santiago,  octubre  5  de  1867. 


Cuando  recibí  su  estimable  del  2  del  presente  me  encontraba  aco- 
metido de  uno  de  esos  fuertes  ataques  biliosos  que  Ud.  presenció  en 
Naeva-York.  Solo  hoi  me  han  permitido  los  médicos  leer  mi  corres- 
pondencia; pero  aun  así  no  puedo  escribirle]  de  mi  letra  ni  en  .inglés. 
íío  podré  ser  largo  tampoco  por  ese  motivo. 

No  ¿s  exacto  que  ^o  censure  a  Ud.  en  mi  libro,  pues  al  contrario 
le  hago  toda  la  justicia  que  merece  su  patriotismo  i  honradez,  defen* 
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diéndolo  de  las  calamnias  quéjente  torpeo  ingrata  han  forjado  contra 
üd.  nuponiondo  que  me  ensañaba  en  tos  informes  que  me  daba  sobre 
los  buques  comprados  en  J^tados-Unidos.  Oportunamente  Uá.  veri 
el  libro  i  se  convencerá  de  lo  que  le  digo. 

Lo  único  que  dije  a  Mr.  Meiggsfué  que  loe  informes  de  üd.  sobre 
el  Foncas  estaban  en  oposición  con  los  del  comandante  del  buque,  i 
oue  éste  aun  dice  que  las  podredumbres  del  buque  estabafi  enmacílla- 
das  {plasUred  over)^  lo  que  es  bastante  chocante  en  vista  de  que  la 
reparación  del  buque  se  hizo  personalmenti  por  Ud.  i  se  gastaron  en 
ellas  por  cuenta  de  los  contratistas  mas  de  cuarenta  mil  pesos. 

Mi  libro  estará  publicado  en  quince  o  veinte  días  mas  i  entonces 
verá  Ud.  todos  los  puntos  de  la  cuestión,  i  si  a  Ud.  le  pareco  útil  pa- 
blicar  entonces  algunas  rectificaciones  o  lo  que  crea  conveniente,  ten- 
dré mucho  gusto  en  ofrecerle  mi  pluma  para  que  las  luiga  sin.  costo  al- 
guno en  los  diarios  de  esta  capital.  Por  ahora  yo  me  limitaré  a  publicar 
la  carta  que  contesto,  junto  con  esta  recuesta  en  el  Apéndice  de  mi 
libro  para  que  no  quede  nada  por  esclarecer. 

Deseo  que  Ud.  se  mejore  cnanto  antes.  Yo  espero  estar  en  estado 
de  salir  a  la  calle  en  tres  o  cuatro  dias  mas  i  entonces  me  pondré  a 
sus  órdenes  para  cuanto  se  le  ofrezca  en  ésta.  Entre  tanto  le  saluda 
su  afectísimo,  etc. 

B.  Vicuña  Mackkkitá. 


Concep€ion,  ÚS  de  setiembre  de  1866. 

El  Concepción  ha  resultado  ser  mucho  mejor  buque  que  lo  que  jo 
esperaba.  El  capitán  habla  mui  bien  de  él;  es  mui  fuerte  i  está  en 
perfecto  orden  con  su  batería  de  cañones  sus  almacenes  de  pólvora  i 
sus  portalones  i  correderas.  £n  una  palabra,  se  encuentra  en  el  mis- 
mo estado  qtie  cuando  prestaba  servicios  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Nadie  podrá,  pues,  quejarse  de  él  i  en  realidad  es  mucho 
jjuejor  buque  que  el  Henriette, 
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DOCUMENTO  S. 

Datos  sobre  el  vapor  «IsakoIU"  (hol  Concopolon.) 

I. 

C0&RI8PONDXNCIA  BEL  CAPITAK  W1LL8OK. 

(Extracto.) 
•  Baütmore,  ahrü  10  de  1866. 

Con  4'espccto  al  vapor  I$ahéÜa  de  Baltimore,  diré  a  üd.  que  ayer 
lo  visite;  es  un  gran  vapor  de  hierro,  no  muí  fuerte  pero  que  parece 
lijero.   . 

Su  precio,  puesto  en  las  costas  del  Pacífico  parece  aceptable  i 
puede  servir  como  trasporte  o  para  crucero  contra  los  trasportes  ene- 
migos, pero  sólo  en  esa  costa  en  que  es  fácü  obtener  víveres  i  carbón. 
En  otras  mares  no  sería  posible  emplearlo  como  crucero  porque  es 
vapor  de  ruedas  i  cwisuihe  mucho  carbón ^  que  no  sería  tan  fácil  obte- 
ner. Como  he  dicho  antes,  podria prestar  un  gran  servicio  en  la  costa 
del  Pacífico,  donde  se  puede  proveer  de  carbón  con  facilidad,  porque 
es  lijero  i  el  enemigo  no  lo  alcanzaría. 


Nueva-Londres f  ahrü  28  de  1866. 

Si  Ud.  me  necesita  iré  tan  pronto  como  me  de  aviso:  pero  desearía 
que,  si  piensa  realizar  la  compra  del  IsaheUa,  no  diera  ningún  paso 
hasta  que  jo  pueda  examinarlo  mas  detenidamente. 


BaUimare,  mayo  3  de  1866. 

No  hd  estado  en  el  buque  durante  el  dia,  pero  fui  anoche  i  lo  exa- 
miné detenidamente,  i.  por  toio  lo  que  pude  ver  aseguro  a  Ud.  que 
se  encuentra  en  el  mejor  estado.  Los  injenieros  me  garantizaron  que 
se  conservaría  bien  por  lo  menos  en  trcb  anos  i  tengo  también  el  cer- 
tificado de  los  inspectores  navales  que  es  muí  favoraUe. 
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9  (Telegnma.) 

Baltímore,  mayo  6  de  1866. 

'  Mi  amigo  (d  IsaheOa)  ha  partido  i  está  ya  lejos,  yo  estaré  en  Nue- 
va- York  a  media  noche. 

W.  Samfori).  (1) 


Valparaíso,  agosto  23  de*^1866. 

He  recibido  su  favorecida  de>ayer  i  celebro  con  Ud.  la  lleudada  del 
Poneos  i  del  Isabdla,  Me  habia  yo  anticipado  a  los  deseos  de  Ud.  pan 
que  fuera  a  bordo  de  esos  buques  inmeaiatamento  que  llegaron  por- 
que vengo  en  este  momento  de  la  IsabeUa,  %  m>e  complazco  en  decide 
que  todo  estaba  en  regla  habiéndome  también  manifestado  el  capitán 
gve  estaba  satisfecho  dd  buqiie.  Confío  en  que  no  habría  dificultad 
para  el  arreglo  del  negocio,  pues  el  buque  vale  en  la  actualidad 
zO,000|>e«os  wjos  de  la  suma  que  el  Gobierno  dd)ia  pagar  por  S. 

Aseguro  a  Ud!,  señor  Mackenna,  que  veré  llegar  con  placer  el  día 
en  que  hayamos  entregado  todos  los  buques  porque  cada  vez  lamento 
mas  haber  tomado  parte  en  su  envío  i  el  de  los  cañones.  Siempre 
temí  que  sufriéramos  algunas  dificultades  porque  estaba  convencido 
que  nunca  podríamos  llegar  a  satisfacer  completamente  los  deseos  de 
este  pueblo. 

Ahora  que  los  buques  i  la  mayor  parte  de  los  cañones  han  llegado 
i  nadie  mejor  que  Ud.  sabe  con  cuaota  constanQia  i  honrades  he  tra* 
bajado  en  favor  de  este  pais  a  fin  de  conseguir  buques  i  canone», 
me  atrevo  a  esperar  que  el  (Gobierno  podría  hacer  alguna  manifssta- 
óion  de  reconocimiento  por  mis  servicios  aun  cuando*  fuera  para  ex- 
presar que  está^satisfecho  de  mi  conducta,  porque  Dios  sabe  que  he 
trabajaao  en  la  medida  de  mis  fuerzas  i  que  me  he  sostenido  con 
una  renta  que  no  llenaba  los  gastos  que  me  ha  sido  preciso  haoer. 


Válparaisol  agosto  28  de  1866. 

El  casco  i  máquinas  del  Isabella  son  buenos  i  fuertes;  i  el  espitan 
Bríggs  dice  que  los  calderos  se  encuentran  también  en  bnen  estado, 
i  yo  creo  que  pueden  durar  bastante  tiempo  usándolos  oob  cuidado. 

(1)  Este  era  el  nombre  supuesto  del  capitán  Willson  adoptado  por  pre 
caución.  Yo  usaba  en  mi  correspondencia  con  él  el  de  Sairatca." 
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n. 


NOTA  AL  SENOS  ASTA-BuRUAOA  CONSULTÁNDOLE  SOBRX  LA  COMPRA  DXL 

"ISABELLA." 

Nueva-Tork,  ábrü  14  de  1869. 
Señor  Eucargado  de  Negocios. 

Habiendo  llegado  algunas  de  las  operaciones  qne  me  lian  ocnpada 
últimamente  al  punto  en  que  es  preciso  tomar  una  resolución  definitiva , 
paso  a  ponerlas  en  conocimiefito  de  US. 

He  celebrado  una  compra  condicional  de  un  vapor  de  900  tonela- 
das de  fierro  i  ruedas  de  226  pies  de  largo,  26  de  manga  i  14  de  pun- 
tal i  cuyo  andar  es  d^  12  a  14  millas. 

Este  vapor  fué  construido  en  Escosia  en  1861  para  el  tráfico  entre 
Glasgow  i  Belfast,  i  por  su  rapidez  se  le  etaplcó  después  como  corre- 
dor de  bloqu^  entre  Nassau  i  Willmington,  hasta  que  fue  capturado 
por  los  federales.  Se  le  armó  entonces  en  guerra  i  llevó  pesada  arti- 
llería. Fué  vendido  después  en  remate  público  i  puesto  en  la  carrera 
de  la  Habana  i 'Nueva-York,  pero  no  teniendo  mucha  capacidad  para 
flete  se  han  resuelto  a  venderlo. 

Sa  precio  es  de  100,000  pesos  papel  moneda  o  16,557£  mas  o 
menos  puesto  en  Chile  en  los  mismos  términos  que  US.  sabe.  Pero 
de  este  precio  extjen  una  suma  de  20,000  pesos  por  separado  la  que 
será  jiradaen  una  letra  directa  contra  el  gODiemo  de  Chile  para  áego- 
ciarla  aquí  de  cuenta  de  los  vendedores.  Por  manera  que  algo,  como 
13,000£,  serian  a  seis  meses  plazo  sobre  Inglaterra  i  8,507  a  pagarse 
en  Chile  ^  diez  o  veinte  dias  de  presentación  de  la  respectiva  letra. 

Todo  ha  quedado  concluido  en  esta  forma,  sujeto  solo  a  la  aproba- 
ción de  US.  i  auna  inspección  del  capitán  W.  quien  debe  dirijirse  al 
puerto  donde  eídste  el  buque  el  16  con  ese  objeto. 

Una  vez  obtenidos  estos  dos  requisitos  satbfactoriamente^  como  lo 
espero,  el  buque  saldría  en  ocho  dias  para  su  destino,  tocando  en  Rio, 
para  donde  llevará  alguna  carga  solo  para  cohonestar  su  viaje. 

£1  buque  pertenece  a  ricos  banqueros,  pero  la  persona  que  ba 
hecho  la  negociación  conmigo,  que  es  un  antiguo  capitán  amigo  de 
los  j  eren  tes  delaca.sa  de  Alsop  (con  quien  negociará  la  letra)  i  con- 
ducirá él  mismo  el  buque,  lo  quja  es  una  garantía  de  buena  fá  i  exac- 
to cumplimiento* 

£1  buque,  como  US.  verá,  no  es  de  primer  orden,  i  tiene  el  grave 
inconveniente  de  ser  do  fierro  i  de  ruedas,  pero  desesperados  ya  de 
tentar  de  mil  maneras  la  adquisición  de  este  jénero  de  elementos,  que 
nadie  quiere  vender  sino  al  contado,  nos  es  forzos<f  aceptar  todo  lo  que 
nos  puede  ser  útil,  que  tiene  un  preció  racional,  i  sobre  todo,  que  se 
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nos  entrega  bajo  la  responsabilidad  de  sos  dueños  i  con  un  largo 
plazo. 

No  digo  a  US.  el  nombre  del  buque  ni  el  puerto  donde  se  baila 
porque  en  nuestra  situación  presente  todo  esceso  de  precaución  no  es 
in  necesario. 

Dios  guardo  a  US. 

B,  Vicuña  Mackenha* 


m. 


BOTIGIAS  DADAS  POR  LA  '^KePÍIBLIGA"  DB  SaNTIAOO  DBL  23  DS  AGOSTO 
D£  1866,  S0BR£  LA  LLEGADA  DFL  ^^ISABBLLA." 

(Telegramas.) 

He  hablado  con  los  que  vienen  de  abordo  de  la  Isahella  i  ellos  con- 
firman  el  buen  concepto  que  nos  habíamos  formado  de  este  buque. 
Aunque  de  fierro,  su  construcción  es  fuerte  i  tnui  bien  puede  cardar 
cuatro  cañones  de  a  30  i  una  colisa  de  a  68  o  100.  Antes  ha  llevado 
dos  bomberos  de  nueve  pulgadas,  dos  cañones  Parrot,  4  de  a  30  ra- 
yados, 4  de  bronce  de  a  18  i  uno  de  a  20  sobre  el  castillo  de  proa. 
Con  niui  cortas  reparaciones  quedará  en  estado  de  servicio. 

Al  Foncas  lo  dejó  en  Lota  i  talvez  esté  luego  en  este  puerto. 


(A  las  6  bs.  P.  M.) 

£1  vapor  Isabela  no  ha  podido  ser  visitado  con  prolijidad  por  ct 
estado  del' tiempo,  pero  el  oficial  de  la  capitanía  del  puerto  que  lo 
recibió,  dice  ser  mui  bonito,  hallarse  listo  para  recibir  artillería  sia 
necesidad  de  hacer  ningún  gasto.  Todo  su  reparto  es  arreglado  pam 
buque  do  guerra.  La  cubierta  es  despejada  i  el  costado  mui  raso, 
presentando  por  esta  razón  mui  poco  blanco  a  las  balas. 

El  capitán  dice  que  la  IsabeUa  llevó  durante  la  guerra  nueve  caño- 
nes, siendo  dos  de  ellos  de  nueve  pulgadas,  o  sea  de  a  100.  El  capitán 
agrega  que  el  corte  del  casco  del  JsoMla  es  mui  fino  i  elegante;  qno 
la  baradura  que  sufrió  en  Montevideo,  donde  un  prátioo  lo  ecbó 
sobre  un  buque  que  había  perdido  en  el  fondo,  esije  una  corta  repan* 
'  cion  en  el  dique,  que  será  obra  de  dos  o  tres  dias. 

No  ha  llegado  el  Isahella  antes  por  haber  pasado  a  Chiloe,  donde 
permaneció  seis  dias  detenido  por  temporales. 

Luego  se  va  a  nombrar  la  comisión  para  examinarlo. 
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IV.  " 

JUICIO    BOBBB*  XL  ^^IbABELLA**    PE  LA  HtHO&IA    DB  Ma&INA  DS  1867. 

.  Elrapor  Cmeepctm,  en  un  viaje  que  hizo  a  la  colonia  do  Maga- 
llanes, faa  manifestado  que,  para  lograr  en  él  mejores  condiciones  de 
andar  i  xm  consnmo  menor  de  combnsftble  necesita  de  algunos  arre- 

§lo8.  La  artfllerfa  de  este  buque  se  compone  de  cuatro  cañones  raja- 
os de  a  30  del  sistema  Parrot,  i  puede  aumentarse  en  una  colisa 
de  a  60  del  mismo  sistema. 

V. 

CAUTA  PEL  GOMANDANTB  DE£  TAPOR  '^ISABSItLA*'  DOV    GaLTARINO  Btr 
VBAO  S09RB    LAS  CONDICIONES  DEL  BUQUE  DE  BU   MANDO  (1). 

Señor  don  B.  Yicuoii.HaokjBnna. 

VolpciraMOt  Offoéto  27  dé  1866. 
Muí  apreciado  aeííot ; 

Oontesiando  su  estimable  fecha  19  del  actual,  diré  a  Ud.  con  !a 
franqueza  que  me  pide,  lo  siguiente : 

H)  tí  sénór Vivero  por  un  escrúpulo  que  le  honra  contetftd  mi  carta  cír- 
c^ular,  varias  veces  cjtada,  eolicitando  la  autorización  necesaria  para  darme 
kMdatoa-qué  le  pedía,  i  habiéndole  enviado  aquella  orden,  mo  remitió  la 
carta  que  se  publica  en  el  testo.  Su  primera  carta  i  la  orden  qos  ella  mo> 
tivd  dicen  asi:  , 

Señor  don  B.  Vicuña  Máekenna. 

Valparaíso,  agosto  21  de  1867.— Señor  de  todo  mi  aprecio:  He  tenido  et 
gusto  de  recibir  su  cstioaable  Techa  29  del  actual  i  a  fin  de  no  retardar  a 
ud.  en  sus  trabajos,  me  apfesnro  a  contestarle,  rogándole  se  digne  solí'* 
citar  oficialmente  ios  datos  que  mé  pide  respecto  del  vapor  Concepción.  Ac- 
cediendo a  sus  deseos,  como  ahora  me  lo  piae,  tendría  el  asunto  un  carác- 
ter nada  conforme  a  las  circunstancias  que  atravesamos;  pues  como  Ud. 
sabe  es  prohibido  dar  tales  noticias.  Verdad  es  que  el  Gobierno  ha  ordenado 
el  desarme  del  buque  i  hasta  se  asegura  ouc  será  vendido;  pero  esto  no- es 
lo  bastante  para  dejarlo  en  plena  libertad  para  dar  a  conocer  las  ventajas 
i  desventajas  de  los  buques  de  la  escuadra. 

Como  prtestimo  (Jue  el  Supremo  Gobierno  accederá  a  los  deseos  de  Ud., 
me  ocupo  de  su  tiabajo  para  espedirme  con  brevedad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  a  Ud.  etc.—GALvARTKO  Riv£rq. 

Ministerio  de  Marina. 

Santiago,  agosto  23  de  1867.— Don  Benjamín  V.  Mackenna  ne^'esita  cono- 
cer ciertos  datos  sobre  los  buques  Afauco,  Aneud^  Concepción  i  Nuble.  Puedo 
US.  e8pre6fD*"a^Ios  comandantes  de  los  buques  mencionados,  que  no  hai 
inconveniente  para  proporcionar  al  señor  Vicuña  Markemia'lfM  datos  que  '^•^--'' 

tenga  a  bien  pedirles.— Dios  guarde  a  US.— Federico  £ssízdsix.— Al 
comandante  jcncral  de  marina. 

2T 
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,  Hi  opinión  respecto  del  vapor  Concepción  antes  JsabeUa,  no  es 
favorable  para  armarlo  en  guerra,  tanto  por  su  casco  de  fierro  cuanto 
porque  es  a  ruedas  i  su  aparejo  débil  i  pequeño  para  hacer  viajen  a  U 
vela. 

Sus  condiciones  no  son  tampoco  mui  halag&enas  desde  que  a  pesar 
de  su  lindo  corte  i  poder  do  maquina  su  andar  no  pasa  de  siete  millas 
con  viento  i  mar  en  contra  i  de  nueve  en  las  circunstancias  mas  favo- 
rables; pero  entiendo  que  tales  resultados  se  obtienen  por  tener  sus 
calderos  en  mal  estado,  a  causa  de  tener  ja  como  seis  anos  de  servi- 
cio. Por  consiguiente,  remediado  este  mal»  creo  que  el  buque  volve* 
ria  a  tener  su  primitivo  andar  que  según  esposicion  de  mucnaa  perso- 
nas nunca  bajo  de  13  a  14  millas. 

Los  servicios  que  ha  prestado  hasta  ahora  ban  sido  bien  pocos  por- 

3ue  no  ha  habido  comisiones.  Hizo  un  viaje  a  Magallanes  trasportan- 
o  víveres  i  colonos  i  la  navegación  fué  contrariada  no  solo  por  los 
tiempos  que  esperimentamos,  sino  también,  por  la  poca  pericia  del 
injeniero  que  armó  la  maquina  i  la  mala  cantidad  del  combustible, 
pues  a  pesar  de  su  consumo  de  mas  de  1  i  li2  toneladas  &  la  hora  el 
Duqne  no  andaba  mas  de  7  millas.  Hoi  está  carenado  con  mas;  cuidado 
i  en  el  viaje  djB  prueba  que  últimamente  se  hizo,  anduvo  hasta  9  mi- 
llas i  si  se  tiene  en  consideración  lo  sucio  de  sus  fbndc»,  pues  bace 
como  nueve  meses  que  no  se  limpian  i  betunan,  nadie  puede  dudar  de 
que  su  marcha  será  de  dos  millas  mas  a  lo  mSnos. 

Hai  necesidad  de  reparar  las  ornillas  de  los  calderos  constrajendo 
un  aparato  de  ladrillos  para  consumir  el  humo,  pues  es  sabido  que 
nuestro  carbón  demanda  calderos  especiales  para  alcanzar  las  ventajas 
del  carbón  ingles. 

Las  reparaciones  que  se  le  han  hecho  importan'  la  suma  de  19,000 
pesos  i  eUas  han  sido  demandadas  por  la  baxada  que  tuvo  en  Moaie^ 
video  cuando  lo  encaminaban  a  este  puerto  i  demás  obras  neoesarias 
para  su  armamento  en  guerra. 

Concluiré  la  presente  asegurando  aUd.  que  el  vapor  Chñeepeiom, 
teniendo  sus  calderos  en  buen  estado  i  sus  fondos  limpios,  podría  ser- 
vir como  buque  aviso  o  como  trasporte,  pues  logrando  su  primitiva 
marcha,  no  tendria  el  gobierno  un  buque  mas  aparente  para  esos  ob- 
jetos, pero  debo  advcrtu*  que  siendo  la  comisión  lejana,  no  Uenaria  el 
gbjjBto,  porque  sus  carboneras  no  pueden  contener  mas  combnatiblo 
que  para  siete  dias  a  toda  fuerza. 

Gon  lo  que  dejo  dicho  creo  haber  dado  a  Ud.  una  idea  de  las  venta* 
jas  i  desventajas  del  vapor  Concepción. 

Con  esta  ocasión  tiene  el  honor  de  saludar,  etc. 


Gauariko  Rrme. 
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Dato*  sobr*  ti  vapor  "NesSba'w-Nook,"  bol  "AMiaeo." 

I. 

CORRESPONDENCIA  pEt  CAPITÁN  WIUiSON. 

(E^thietos.) 

^aUimore,  mayo  t  de  1867. 

Si  TJd.  piensa  comprar  algún  buque  i  puede  disponer  de  algún  di- 
nero, le  aconsejo  que  baga  alguna  propuesta  por  el  Ne^Shaw^Nock^ 
pues,  no  tsjposihle  encontrcur  en  parte  álguiui  otro  mejor.  (1) 


Yciparauo,  agosto  12  de  1866., 


He  sentido  oir  bablar  tan  mal  del  Ne-Shato-J^Tock,  este  buque  poode 
hacerse  .muí  eficaz,  i  los  que  dicen  que  no  es  fuerte  ni  bien  construi- 
do no  saben  lo  que  es  un  buque.  Yo  no  recomendé  nunca  so,  mí^ 
cuina  (iomo  la  de  un  bu^ue  de  guerra,  pero  era  de  lo  mejor  que  po« 
arlamos  encontrar. 


FoZporaúo,  agosto  14  de  1866. 

He  recibido  sus  dos  telegramas  i  celebro  ver  por  el  iltímo  que 
se  principiaba  a  rooonooer  el  verdadero  mérito  del  Ne-Shaío^^ock. 
Este  es  un  buque  bueno  i  fuerte;  con  poco  costo  puede  quedar  en 

(1)  La  negociación  del  N^Shaw-Nock  no  fué  iniciada  sin  embarco  por  kí 
capitán  WilIsotL  Desde  mcdiadoa  de  abril  me  lo  habla  propuesto  Mr.  Jebn 
Meiggs,  que  siñrió  de  intermediario  en  este  negocio,  según  resulta  de  la 
esquela  siguiente: 

Broolkyn^  ahrii  17  de  1886. 

Querido  amigó:  -  •        .       . 

Estuve  en  casa  de  Ud.  para  saber  si  se  había  hecho  algo  ea  el  aabato 

det  HéSkow-Nedi.  8f  no  se  na  conseguido  nada,  estoi  dispuesto  a  obtener 

a  Ud.  el  buque»  pero  el  precio  sera  bastante  subido  pues  han  pedido 

270,000  pesos,  aunque  creo  que  bfljarian  hasta  dSO,000  oesos. 

No  podré  salir  hoi  de  casa  por  lo  que  estimaría  a  Ua.  se  sirviera  diri' 
jirine  algunas  lineas  a  mi  escrítorío. 

De  Ud.  etc.-^Jdhn  MH^gt, 
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magnífico  estado  i  capas  de  llevar  una  batería  mncho  mejor  que  el 
VandeMU. 

En  el  momento  acabo  de  inr  qneno  era  el  qae  esperaban  sos  puaaiios 
¿acaso  ignoraban  que  no  era  posible  encontrar  un  solo  bague  pro- 
piamente de  guerra  i  que  nunca  hemos  dlcbo  que  lo3  que  se  coná- 
guieron  fueraú  verdaderos  buques  4e  guerra  sino  que  p<xlriaii  usarse 
o  adaptarse  como  tales? 

Siento  profundamente  haber  tomado  alguna  parte  en  el  envío  de 
cañones  i  buques,  porque  todo  esto  há  teñido  el  resultado  que  yo 
anuncié  a  Ud.  cuando  le  decia  que  lo  que  sus  paisanos  querían  eran 
buques  de  guerra  i  que  esto  no  era  posible  conseguirlos.  , 


,  \  Valparaiso,  agosto  lá  dt  1866. 

Acabo  de  saber  de  buen  oríjen  que  la  comisión  que  examino  el 
Né'Shaw'Nock  no  bajp  a  los  fondos  del  buque  i  por  consiguiente  no 
ha  podido  apreciar  su  verdadera  fuerza  formando  su  opinión  solo  por 
lo  que  vio  en,  el  entrepuente  donde  no  se  necesita  la  mayor  solides. 
Yo  mantengo  mi  primera  opinión  de  que  es  un  buque  fuerte  como 

Kcos  de  los  que  se  habrán  construido  en  los  Estados-Unidos  para 
iques  mercantes  i  qpe*  BC  puede  eu  ptít^é  d%a$  i  a  poco  oo^to  ane- 
blarla para  recibir  una  batería  dé  calibró. 

Las  maderas  i  ligazones  de  este  buque  son  de  buen  roble  blanco  i 
los  baos  i  cubiertas  del  mejor  pino  amarillo  que  dura  eternamente. 
La  jente  está  aquí  disgustoda  porque  no  es  un  verdadero  buque  de 
guerra,  cosa  que  era  imposible  conseguir.  El  capitán  Pierson,  ins- 
pector del  Lloyd,  ha  visto  el  buquo  i  me  ha  asegurado  que  era  el 
vapor  americano  mejor  i  mas  fuerte  que  habia  visto  en  su  vida. 


Vciparauo,  ngotto  16  d»  1896. 

Solo  en  este  momento  recibo  las  tres  apreciables  de  üd.  del  13, 
14  i  X^f  de  euyo  contenido  me  he  impuesto  detenidamente. 

Ante' todo  sírvase  aceptar  mis  seUtiinientoa  de  sincera  grmtiiad 
'  por  la  defensa  qué  ha  hecho  de  iní  en  la  prensa,  pon|*e  aoloUd. 

sabe  cuanto  he  trabajado  en  los  Estados-Unidos  para  poder  prestar 
alffun  servicio  a  nuestro  querido  Chile. 

'  Kyét  ÍTuí  a  bordo  del  sfe^Shaw-Ñoch  a  ver  a  Costa  i  lo.  di  varioa 

déjf^s  acerca  del  buquOi  dejándole  bastante  convenido  de  su  bvttm 

calidad.  Él  cree  ^uo>en  poco  tíénipo  i  oén  peco  costo  podrá  habiUtatfo 

patit  reoibif  veinte  cafioues.  Hoi  volvorS  a  verle  con  él  olyvto  de 

)  cumplir  cou.^l  encargo  que  XMu  me  hace  en  su  últinui. 
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El  comandante  Williams  i  machos  ofícialsB  manlñestan  mala  áls- 
posición  en  eontra  mia  por  haW  recomendado  a  Ud.  los  buques  lo 
que  no  hace  mui  agradable  mi  Rituacion,  fuera  de  que  el  Gobierno  no 
)ue  proporciona  lo  que  necesito  (ara  sostener  a  mi  familia.  Sin  em- 
bargO;  como  lo  he  repetido  a  Ud.  en  muchas  ocasiones,  si  se  me  cree 
útil  en  algo,  estoi  dispuesto  a  trabajar  en  lo  que  me  sba  posibld,  i  si 
algan  día  vuelve  la  escuadra  española,  seré  uno  de  los  primeros  en 
presentarme  a  ofrecer  mis  serviclbs.  Na  retrocederé  nunoa  cuando 
se  me  necesite,  pues,  como  he  dicho  a  Ud.  no  es  ia  ambición  de  di- 
nero la  que  puede  guiarme  sino  la  de  conquistar  algún  nombre  i 
crédito  para  mi  familia  i  pira  mis  hijos  que  concluirán  sus  días  en 
este  pais. 


Valparaíso,  agosto  17  de  1866. 

Este  asunto  ha  sido  una  ruina  para  mí  porque  he  gastado  mucho 
mas  de  lo  que  he  recibido,  i  confío  en  que  cuando  el  Gobierno  se 
haya  satisfecho  de  mí  honradez  i  de  lo  que  he  trabajado,  no  se  olvi- 
dará de  que  he  sufrido  bastantes  pérdidas,  como  Ud.  bien  lo  sabe. 
Pero  de  cualquiera  manera  que  sea;  ya  so  me  abone  sueldo  o  no, 
siem]^re  estaré  pronto  a  servir,  i  seria  para  mí  mui  satisfactorio  reci- 
bir alguna  manifestación  del  Gobierno  en  que  se  reconocieran  mis 
servicios  porque  a  la  verdad  mi  conciencia  me  dice  que  no  me  faltan 
títulos  para  recibirla. 


Agosto  19  üe  IBQG. 

Ayer,  después  del  viaje  do  prueba,  envié  a  Ud.  un  telegrama 
diciéndole  que  todo  hahia  marchado  bien;  procuraré  ahora  hacer  a 
Ud.  Tina  breve  discripcion  de  la  prueba. 

Ayer  a  las  11  A.  M.'  f\ií  a  ver  al  seüor  Intendente  i  le  participé 
que  todo  estaba  listo  para  el  reconocimiento  proyectado;  me  dirijí 
en  seguida  a  bordo  con  el  comandante  a  las  11 .  20  A.  M.  e  hizé  con 
mi  mano  el  pabellón  de  Chile  que  representa  a  nuestra  querida  patria 
i  protejo  nuestros  hogares.  A  las  12  .  40  llegó  el  bote  del  Intendente 
con  el  Ministro  Pinto,  lo?  comandantes  Senoret,  Cabieses,  Rivero  I 
mocitas  otras  personas.  Yo  tomé  en  seguida  el  mando  del  buquo 
para  la  prueba.  El  comandante  Lynch  con  los  señores  Co^ta,  Cabie- 
ses, Bynon  i'Bivero  atendían  a  examinar  la  corredera  i  la  distapcia 
que  el  buque  corría,  loiéntras  que  dos  do  los  mejores  injenieros  del 
(xobiemo  se  encontraban  en  el  departamento  de  la  máquina.  La 
prueba  duró  como  por  espacio  de  tres  horas  en  cuyo  tiempo  hizo  el 
buque  distintas  evoluciones;  teniamos  un  fuerte  viento  en  contra  i  el 
buque  tenia  tan  poca  carga  que  la  hélice  quedaba  fuera  del  agua  lo 
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que  naturalmente  disminuía  considerablemente  su  rapidez,  pero  ape- 
gar de  todo  ésto  los  oficiales  de  marina  dieron  testimonio  de  que  el  bu- 
que andaba  trece  nudos  i  medio,  manifestándose  altamente  satisfe- 
chos i  complacidos  con  Bsa  carrera. 

Sin  embargo,  el  capitán  i  los  injenierosdel  JVó'ShaW'N'aí^  sostuTie- 
ron  que  la  velocidad  del  buque  habia  sido  en  ése  momento  de  14} 
nudos,  i  a  la  verdad  que  así  lo  creo  yo,  a  juzgar  por  la  distancia  re- 
corrida. No  pretendo  hacer  ouestidli  sobre  el  particular,  pero  si,  me 
permitiré  asegurar  a  Ud.  que  al  darle  mis  informes  acerca  de  los 
buques  mas  oien  he  disminuido  su  valor.  Dicen  ahora  que  ni  un 
buque  mercante  podrá  hacerse  áel^e-ShaW'N'ock^  mueho  menos  de« 
jarlo  apto  para  el  combate;  pues  bien  yo  deplaro  que  puedo  i  me  com- 
prometo a  ponerle  tres  palos  con  poco  trabajo  i  gasto  i  que  en  cuanto 
a  artillería  puede  soportar  una  batería  de  cidibre  como  que  fue  cons- 
truido para  ser  armado  de  esta  manera. 


Valparaíso,  agosto  28  de  1866. 

Los  trabajos  del  ^e-Shaw-JSock  adelantan  rápidamente  i  en  poco 
tiempo  mas  oirá  Ud.  hablar  de  mui  distinta  manera  de  este  hermoso 
buque.  El  P(fncas  podrá  cargar  ocho  grandes  cañones  i  una  colisa 
de  calibre  a  popa. 

En  conclusión,  señor  Mackenna,  por  última  vez  me  permito  ase- 
gurar a  Ud.  que  los  buques  que  Ud.  ha  enviado  son  todavía  mejore? 
de  lo  que  Jro  dije  en  mis,  informes;  todos  ellos  podrán  prestar,  5Í 
alguna  vez  vuelve  la  escuadra  española,  servicios  mui  importantes  i 
yo  tendria  una  verdadera  satLüfaccion  en  demostrarlo  así  práctica- 
mente. 


Talparaiso,  agosto  30  de  1866» 

Por  lo  que  a  qii  toca,  sírvase  Ud,  a^'cptar,  mi  estimado  amigo,  los 
sentimientos  de  mi  profunda  gratitud  por  la  benevolencia  con  que 
siempre  ha  atendido  mis  asuntos,  i  mientras  merezca  su  oonfiansa  i 
amistad  me  consideraré  recompensado  de  .todos  mb  trabigoe,  iog¡g&do 
a  Dios  que  dé  siempre  a  Chile  hombrea  como  Ud. 

Acabo  de  recibir  la  carta  del  señor  Ministro  Pinto  que  es  mas 
satisfactorio  para  mí  que  todo  lo  que  hubiera  podido  pagársemA.  Xo 
olvidaré  nunca  ia  bondad  do  Ud.  i  la  gratitud  que  le  debo  por  esta 
manifestación. 

•Hoi  estuve  a  bordó  del  Ne- ShmD-Nóck,  cuyo  trabajo  marcha 
rápidamente,  pues  el  comandante  Costa  entiende  la  obra. —  Permíta- 
me Ud. ,  señor  Mackenna,  decirle  otra  vez,  que  apcsar  de  cuanto  so  ha 
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hablado  contra  «ste  buque,  mi  opinión  os  que  será  el  mejor  buque  da 
la  escuadra  i  que  podrá  prestar  servicios  mas  efectivos  que  la  misma 
Esmeralda^  pues  coa  otro  palo  mas  puede  navegar  a  la  vela,  i  sí  aho- 
ra estuviera  en  la  costa  del  Brasil,  causaría  mas  danos  al  comercio 
español  que  el  que  estos  hicieron  en  el  Pacífico. 


^  Ago%to  31  efe  1866. 

Mañana  partiré  para  Concepción  i  dirijo  a  Ud.  estas  líneas  para 
comunicar  que  todo  ha  terminado  satisfactoriamente.  Ayer  fui  a  bordo 
del  Poneos  i  del  Isabella  con  él  señor  Lira  i  los  comandantes  Gabiesés 
i  Rivero  i  después  de  mostrarles  los  dos  buques,  volvieron  a  tierra 
convencidos  de  que  ambos  eran  mui  buenos  i  mui  baratos. 


n. 

PESr ACUO    AL  SEÑOR  ASTA-BuBÜAGA  DÁNDOLE  CUENTA  DE  LA  NEOOCIA- 

ciON  D3SL  "NE-SnAW-Nock." 

NuevorYorh,  mayo  18  de  1866. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que  al  fin 
la  negociación  sobre  el  vapor  que  US.  conoce  ha  sido  definitivamente 
cerrada  hoi,  después  de  mes  i  medio  de  esfuerzos  i  de  combinaciones, 
dirijidas  a  allanar  las  dificultades  que  nacían  de  la  carencia  de 
dinero. 

No  necesito  hablar  a  US.  de  las  cualidades  dé  este  buque,  pues 
US.  las  conoce,  i  me  bastará  recordarle  que  es  mucho  mas  grande  i  • 
mas  rápido  que  el  Meteoro^  aunque  no  na  sido  hecho  espresamente 
para  objetos  de  guerra  como  éste.  Su  único  defecto  es  ser  demasiado 
hermoso,  pues  sus  suntuosas  cámaras  aumentan  su  precio  de  una  ma- 
nera improductiva  para  nosotros,  puesto  que  parte  de  ellas  ha  de ' 
quitarse  para  convertirlo  en  un  buque  de  guerra  rigoroso.  Sin  em- 
bargo, calculando  el  costo  actual  del  buque  (300,000  pesos)  i  cerca  de 
100,000  pesos  que  deben  gastarse  hasta  colocarlo  en  nuestras  pl&jas, 
me  parece  que  hacemos  esta  adquisición  en  los  mismos  módicos  tér- 
minos que  han  sido  hecho  los  anteriores,  por  la  suma  de  75,000  £ 
que  es  todo  lo  que  tiene  que  pagar  el  Gobierno  de  Chile  en  letras 
»  60  dias  sobre  Londres.  US.  sabe  que  al  contado  pedian  aquí  275,000 
pesos  i  han  rehusado  270,000  pesos.  Un  respetable  comerciante  ami- 
go nuestro  i  que  US.  conoce  (lÜr.  M.)  ha  conseguido  el  dinero  nece- 
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sino  para  hacer  el  adelanto  ea  efecláro,  que  ha  ááo  la  condición 
Húe  qua  non  de  esta  negociación  desde  qne  se  inició,  i  a  este  efecto 
incluyo  a  US.  un  jiro  especial  por  20,000  £  que  van  a  servir  de 
garantía  para  el  subministro  de  ese  dinero;  estas  letras  irán  por  el 
vapor  del  lunes  (si  US.  las  devuelve  con  tiempo)  i  las  pagará  el  go- 
bierno a  diez  dias  vistas  en  la  forma  espresada. 

El  otro  jiro  por  las  55,000  £  restantes  lo  enviare  a  US.  en  ano 
o  dos  diasmas,  previniendo  a  US. ^ que  este  jiro  se  hará  a  la  vista, 
porque  los  dueños  del  vapor,  que  son  varios,  se  proponen  enviar  un 
ájente  en  el  mismo  v^por,  para  recoja'  las  letras  sobre  Londres,  en 
cambio  de  las  quclleva,  i  os  precisamente  la  entrega  de  esas  letras 
la  que  constituirá  la  venta  i  el  traspaso  del  buque,  pues  así  lo  e^ijcn 
los  dueños  i  ademas  es  una  precaución  demasiado  justa  de  en  parte 
i  de  la  nuestra.  Jirando  las  libranzas  a  la  vista  Ccomo  ellos  lo  exl- 
jen)  se  hace  mas  rápido  el  negocio  en  Chile,  pues  de  otra  suerte  de- 
tendrían tanios  dias  el  vapor  como  tardasen  en  entregarle  las  letras 
sobre  Londres.  US.  sabe  que  es  una  obra  de  milagro  reducirá  estas 
jentes  a  aceptar  un  negocio  simplemente  al  crédito. 

En  cuanto  a  los  detalles  del  buque,  US.  no  Iqs  necesita,  pero  serán 
enviados  mui  {)rolijos  al  gobierno  por  el  vapor  del  21.  Apesar  de  la 
reputación  del  buque  i  de  los  informes  repetidos  del  capitán  WUlson, ' 
yo  mismo  me  aventuré^  a  visitarlo  esta  mañana  mui  temprano,  pues 
está  en  un  sitio  apartado,  i  aseguro  a  US.  que  aunque  yo  no  sea 
juez  en  la  materia,  creo  que  no  hai  un  buque  semejante  en  el  pais,  i 
me  pareció  en  todo  concepto  superior  al  Meteoro,  esceptoen  su  apara- 
to para  navegar  a  la  vela,  que  era  lo  que  constituía  la  especialidad  de 
aquel. 

Inmediatamente  se  ha  pocedido  a  tomar  las  medidas  para  alistarlo 
i  se  creo  que  en  diez  dias  saldrá  para  su  destino.  Yo  dudo  so  haga 
con  esta  rapidez,  pero  no  desconfio  de  que  los  dueños  se  retracteti  del 
negocio,  como  en  tantos  otros  casos,  desde«qae  son  comerciantes  de 
TOBpetabilidad. 

Sírvase,  pues,  US.  devolverme  inmediatamente  las  letras  melosas 
con  su  firma  i  sello  que  yo  les  pondré*  el  respectivo  endoso. 

£i  otro  excelente  buque  que  US.  sabe  i  cuya  negociación  está  pen- 
diente desde  hace  muchos  dias,  creo  al  fin  que  se  conseguirá  en  los 
mismos  términos  por  42,500  £,  Es  casi  tan  bueno  como  el  otro, 

5 ero  ha  servido  cinco  años  mientivis  el  primero  solo  tiene  seis  meses 
é  construcción  i  aun  no  está  del  todo  terminado. 
Si  realizamos  esta  compra  i  la  de  dos  vaporcitos  mas  por  uno  de 
los  que  hemos  estado  en  tra.to  por  12,000  £  i  otro  por  20,000 
£  con  seis  cañones,  creo  que  habremos  hecho  cuaúlo  hai  de  ímajinaMe, 
pues  en  realidad  ya  no  hai  nada  maif  que  ver  ni  nada  mas  oue  ooni* 
^ai*.  Kl  número  de  va})ord3  examinados  hasta  aquí  por  Á  espitan 
Willsou  pasa  de  150,  i  solo  los  que  menciono  a  ÚS^  son 
tablee. 
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Ayer  tare  una  efitreyisia  odn  el  oontratísta  do  la  üsiotara  que  US. 
sabe  i  para  la  que  tengo  tanta  uijeucia  de  los  10,000  pesos  en  oro 
que  he  pedido  a  US.  Me  asegura  que  la  obra  hecha  es  espléndida  i 
que  estará  eoncluida  el  5  del  entrante.  En  ese  dia  necesita  tener  el 
buque  listo  para  embarcarlos,  i  de  aquí  la  mjeneia  del  dinero. 

Dios  guarde  a  US. 

B.  Vicuña  MioksUNA. 

Escusado  es  decir  que  el  señor  Asta-Buruaga  aprob^  en  todas 
partes  la  transacción  a  que  so  refería  el  negocio  anterior.  Con  fecha 
de  mayo  19  daba  cuenta  de  ello  al  gobierno  en  los  términos 
siguientes. 

"Los  esfuerzos  que  hacemos  aquí  para  obtener  buqties  son  hasta 
donde  la  estricta  obseryancia  de  la  neutralidad  i  la  falta  de  dinero  nos 
lo  permiten.  Hemos  comprado  otro  buque  que  es  talveí  mejor  que  el 
malhadado  Meteoro  por  medio  del  señor  Meiggs  i  que  esperamos 
saldrá  en.  diez  o  doce  dias  mas  para  ser  entregado  en  Chile.  Gomo 
parte  de  la  compra,  que  es  de  75,000  £,  he  jirado  sobre  US.  i  a  fa- 
vor de  don  Benjamín  Y.  Mackenna  una  libranza  a  10  dias  vista  por 
20,000  £  pagadera  en  letras  sobre  Londres  a  noventa  dias  vista,  can- 
,  tidad  que  servirá  de  garantía  para  el  adelanto  neoesario  que  requieren 
loe  arreglos  del  buque. 


ni. 

PmMXR  Dnro&Aix  borbb  sl  vapor  "Nb-Shaw-Nook.'' 
Señor  Comandante  Jeneral: 

La  comisión  que  suscribe,  en  cumplimiento  de  la  orden  espedida 
por  S.  S.  con  fecha  10  del  corriente,  ha  procedido  a  reconocer  el 
vapor  norte-americano  Ne-Shaio^Nock  i  después  de  un  prolijo  exa- 
men efectuado  en  su  casco,  maquinaria  i  aparejo,  tiene  el  honor  de 
elevar  a  manos  de  S.  S.  el  informe  siguiente: 

El  NeShavo^Nóck  es  un  vapor  de  madera,  forrado  en  metal  ama- 
rillo i  del  porte  de  1,443  toneladas  por  rejistro.  Sus  ligazones,  algu* 
fias  de  sus  cintas  ilAblazon  esterior  son  de  roble  i  los  baos,  tranca- 
niies,  curvas,  forro  interior  i  cubiertas  do  pino  empernado  en  fíerrq. 
Es  un  buque  nuevo,  fuerte  i  mui  apropósito  para  paquete,  objeto  pam 
que  ha  sido  construido.  La  maquinaria  también  es  DUena,  pero  adolece 
del  defecto  notable  de  tener  un  solo  cilindro  i  de  encontrarse  éste  sobre 
la  lÍQoa  de  flotación,  otr6  tanto  sucede  oou  los  do&calderós  igualmente 
cüiiidrieos  que  tiene,  los  que  parte  de  ellos  también  se  encuentran 
sobre  la  línea  de  agua.  Su  máquina  está  construida  para  navegar  pu- 

28 
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romentea  vapor,  circunstancia  que  no  permite  levantar  su  mariposa, 
la  que  es  de  cuatro  alas,  teniendo  a  más  otra  de  respnesto  de  fierro. 

Según  el  capitán,  el  Ne-Shaw-Nock  anda  liasta  16  millas  con  35 
libras  de  vapor  i  consumiendo  40  toneladas  de  combustible,  pero  pa« 
ra  que  la  comisión  pueda  garantir  esta  marcha  seria  necesario  pro- 
barla. 

Habiendo  sido  construido  este  buque  para  conducir  pasajeros,  se  lo 
ha  dado  en  consecuencia  la  distribución  interior  conveniente  para 
este  objeto;  de  consiguiente,  es  imposible  arreglarlo  coa  alguna  ven- 
taja para  el  servicio  de  la  guerra,  puesto  que  se  tendria  que  entrar 
en  alteraciones  de  tal  naturaleza  que  debilitarían  completamente  la 
solidez  de  su  casco,  aparte  del  injente  gasto  que  demandaría  en 
arreglo.- 

La  comisión,  en  vista  de  las  razones  que  preceden  es  de  opinión  que 
el  Ni'ShaW'Nock  es  inadecuado  para  buque  de  guerra. — Valparaíso, 
agosto  11  do  1866. — J.   Williams  Babollsdo  — Manukl  2.^  Es* 

CALA. — J.  DCPRAT. 


IV. 

Carta  ai  bbmor  Ministro  di  Marina  sobrb  el  vapor  "Nb-Shaw- 
Nogk/'  (Db  la  ''República"  de  Santiago  dbl  11  db  aoosto  ds 
1866.) 

Señor  coronel  don  José  Manuel]  Pint^,  Ministro  de  Guerra  i  Manoa. 

Santiago,  agosto  10  de  do  1866. 

Mi  apreciado  amigo: 

En  contestación  a  su  estimable  de  hoi  en  que  se  sirve  pedirme  datos 
fiobre  las  Calidades  del  vapor  Ne-Shaio-Nbck,  llegado  ayer  a  Val- 
paraíso i  adquirido  por  mí  para  el  servicio  de  la  República  en  Esta- 
dos-Unidos, creo  llenar  mas  satisfactoriamente  sus  deseos  haciendo  a 
Ud.  una  breve  reseña  de  esta  negociación,  i  refiriéndome  a  la»  co- 
municaciones oficiales  que  durante  su  desarrollo  envié  al  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  Chile. 

El  Nc'ShaW'Nock  me  fué  ofrecido  en  venta  a  principios  de  mhríl 
por  uno  de  los  armadores  mas  opulentos  do  Nueva  YorK  (omito  los 
nombres  propios  por  motivos  de  prudencia),  i  en  el  acto  di  cuenta  de 
esta  iniciativa  al  señor  Covarrúbias,  en  los  siguientes  términos:  (1) 

(1)  Aunque  algunos  de  estos  detalles  han  sido  ja  impresos  en  el  docu- 
mento letra  P,  por  ser  breve  í  por  conservar  la  unidad  del  documento  no 
lo  suprimimos. 
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Abril  ÍO, — **Uqo  do  los  buques  a  que  me  refiero  me  ha  sido  ofre- 
cido por  el  armador  mas  considerable  ae  Nueva  York,  i  me  asegura 
que  es  capaz  de  andar  16  millas.  Es  enteramente  nuevo,  aunquo 
bastante  caro  (probablemente  250  a  300,000  pesos,)  pero  el  negocio 
dependerá  del  reconocimiento  que  haga  el  capitán  W  .  .  .  i  de  otros 
informes  prolijos  que  se  tomen." 

Paralizada  la  negociación,  escribía  en  el  siguiente  vapor  como 
sigue: 

Abril  20.—"  Durante  una  semana  me  he  lisonjeado  en  la  esperan- 
za de  hacer  una  adquisición  de  un  buque  flamante.  Lo  vendían  a 
•  crédito,  pero  exijeron  100,000  pesos  al  contado^  i  éste  ha  sido  el  obs- 
táculo de  la  negociación.  No  tíeije  US.  idea  de  la  diferencia  que  hai 
en  este  pais  etitre  tener  í  no  tener  dinero.  Como  todo,  toJo*  se  hace 
esclusivamente  por  este  aliciente,  el  que  lo  posee  es  dueño  basta  de 
lo  imposible.  £1  [que  carece  de  él,  vive  padeciendo  el  suplicio  de 
Tántalo.'' 

Al  fin  de  mil  esfuerzos  se  consiguió  que  una  casa  amiga  de  Chile 
adelantase  los  100,000  pesos  que  eran  indispensables.  En  conse- 
cuencia el  20  do  mayo  (40  dias  después  de  iniciada  la  negociación  a 
que  no  se  daba  tregua  ni  de  día  ni  de  noche)  escribía  al  señor  Go- 
varrúbias  lo  que  signe: 

*'El  buque  es  espléndido.  Fué  construido  con  la  ¡dea  de  hacerlo 
de  guerra  i  venderlo  a  este  gobierno;  pero  como  terminó  aquella  an- 
tes de  estar  concluido,  se  le  puso  suntuosas  cámaras  (superiores  a  las 
de  los  mejores  buques  del  Pacífico)  i  se  destinó  al  tráfico  entre  este 
puerto  i  de  Nueva  Orleans.  Pero  como  los  negocios  del  Sur  no  ofre- 
cen ahora  perspectivas,  sus  dueños  lo  han  puesto  en  venta  desde  ha-r 
ce  dos  meses.  Pedian  275,000  pesos  por  él  al  contado;  pero  como  hai 
que  gastar  cerca  de  100,000  pesos  en  ponerle  cobro,  una  propela  do 
repuesto,  carbón,  seguro  de  mar  i  guerra,  tripulación,  etc,  su  valor 
verdadero  aquí  seria  de  375,000  pesos. 

"El  bu^ue  ha  costado  300,000  pesos  i  me  aseguran  que,  según  el 
importe  actual  de  los  trabajos,  no  podría  hacerse  por  400,000  pesos 
(a  la  que  habría  que  agregar  100,000  pesos  por  su  conducción  a  Chile) . 
Se  afirma  por  todos  que  es  el  buque  de  tomillo  mas  rápido  do  los 
Estados-Unidos,  puesto  que  en  su  viaje  de  ensayo  anduvo  dieziseis 
mutas  por  hora,  lo  que  es  asombroso.  El  capitán  Willson,  que  ha 
visto  el  diario  del  buque,  dice  que  ha  andado  hasta  14  millas  en 
tiempo  ordinario.  Dicen  también  que  puede  jirar  de  redondo  con 
mucha  rapidez,  lo  que  es  una  gran  ventaja  en  un  combate  para  ha- 
cer servir  sus  dos  baterías.  El  capitán  Willson  afirma  que  en  una 
semana  puede  convertirse  en  un  buque  tan  fuerte  como  una  do  las 
fragatas  españolas,  con  veinte  cañones  de  mui  grueso  calibre  en  sus 
dos  puentes^  príncipales.      . 

A  propósito  de  esto  último,  me  parece  conveniente  traducir  aquí  el 
informe  que  con  fecha  19  de  mayo  me  pasó  el  capitán  Willson 
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sobre  el  reconocimiento  prolijo  que  hizo  del  buque,  no  en  una,  ano 
en  tres  o  cuatro  ocasiones,  asociándose  con  otras  personas  competen- 
tes, (i  entre  éstas  un  eminente  oficial  de  la  marina  de  guerra  de  Es- 
tados-Unidos que  siento  no  poder  nombrar),  informe  que  oryinal 
existe  en  el  Ministerio  de  Marina. 

Aquel  documento  dice  así: 

NuevorYork,  mayo  19  de  1866. 

He  examinado  por  la  ferc^a  vez  el  yvl^ot  Ife-ShaW'N'oek  eindayo* 
a  US.  la  descripción  científica  de  él  ^ue  me  ha  sido  entregada  por  su 
capitán,  la  que  he  encontrado  exacta,  escepto  que  por  el  nuevo  siste- 
ma de  medir  su  capacidad  tiene  1,400  toneladas^  siendo  1,700  por 
el  antiguo.  Creo  también  que  su  andar  puede  estar  algo  exsijeraiao, 
aunque  me  parece  que  no  será  mé^os  de  11  a  12  nudos  marítimos,  lo 
que  es  mui  rápido  para  un  buque  "de  tornillo.  Hace  solo  ocho  metn 
a  que  fué  construido  i  ha  sido  trabajado  con  mucha  solidez  (rerj 
strong)  i  es  uno  de  los  mejores  vapores  de  comercio  que  he  examina- 
do, i  en  realidad  en  este  sentido  es  perfecto.  Sin  embargo,  con  pe- 
queñas alteraciones,  que  no  emplearían  mas  de  cinco  dios,  puede 
convertirse  en  un  buen  buque  de  guerra  capax  de  veinte  gruesos 
cañones  {good  ship  of  toar  to  carry  ticcnty  neavy  guns,) 

''La  máquina  del  Ñe-Shaw-Nbck  no  fué  dispuesta  para  servir  en 
un  buque  de  guerra,  ni  es  del  todo  aparente  para  ese  servicio.  Pero 
no  hai  en  los  Estados-Unidos  un  solo  vapor  que  nosotros  podamos 
adquirir  i  que  tenga  máquina  a  proposito,  ni  tuvo  este  gobierno  oln 
clase  de  vapores  durante  la  guerra.  Ademas,  su  casco  fué  construido 
para  buque  de  guerra  i  como  ésta  terminó,  se  le  convirtió  en  buqna 
de  comercio." 

W.  H.  Wiu^oy. 

La  descripción  pericial  del  buque  i  que  existe  también  orijinal  en 
el  Ministerio  de  Marina,  contiene  los  siguientes  detalles: 


Capacidad 

1,700 

tonel 

Clase  . 

A.  I. 

Largo 

240 

pies 

Manga 

88 

(< 

Puntal 

26 

4( 

Calado 

16 

(« 

Tiene  tres,  puentes. 

Madera  la  mejor  encina  blanca  del  Delaware.  {The  hest  Delateoft 
whiteoack.) 
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Maqnin»  vcrtíoal  eonstndda  por  Neále  i  Lery  4:0x1  cilmdroa  de  55" 
pulgadas.; 

Oildera  del  mejor  ñeno  (charcoal  tren.) 

Teloeídad  oero»  de  16  nudos,      f      ■ 

Edad,  constrnidoel  18  de  oetubre  de  1865,  en  FÚadelfiá* 

Jtfáriposa  de  iooiiiposieion  dd  14  pies  de  diámetro.  ' 

Cámara  con  eomodidad  para  200  f  ersimas. 

Tai  es  el  ^e'Shaw*M)ck,  según  resulta  de  su  descripción  periciaT,' 
de  los  informes  de  personas  competentes,  leales  e  interesada;»  en  df 
seryioio  de  Cbi!e,  informes  cotpplctos,  sinceros^  qtxe  áUsoia  todo,  la 
favorable  como  lo  adverso,  propios  de  hombres  de  bien  preocupjbdos  da 
la  bonra  ele  su  ps&rU  i  de  la  propia  siiTa. 

En  vista  de  estos  antecedentes  no  me  corresponde  a  mí*  bacér 
comentarios  sobre  los  juicios  que  media  hora  después  de  la  Ueguda 
dé  aáueU  ha  hecho  la  prensa  de  Yalparaiso. 

Sólo  me  permitiré  oecir  a  Ud.  que  de  los  do9cieMo9  teienta  ^ 
ton/oa  mpore«  que  se  examinaron  en  todos  los  puntos  de  Entados- 
Unidos  desde  Washington  a  Boston^  el  Ne-Shcnc^^ocJi  era  et  ma» 
sobresalientfl  iiuno  de  los  poquísimos  aceptables  por  sus  condiciones, 
su  precio  I  sobre  todo  tu  venta  a  crédito;  que  cuando  esté^buquo 
salió  de  Filadelfía,  a  principios  do  junio,  la  prensa  toda  deloFtEstadoft» 
Unidos  hizo  los  mayores  elojios  de  sus  cualidades  como  boque 
adaptable  a  la  guerra;  que  estas  cualidades  parecen  haber  sido  con- 
firmadas en  su  vi^e;  que  reúne  los  dos  grandes  requisitos  de  toda 
nave  de  guerra  moderna,  cderídad  i/iterza,&lo  que  se  agrega  que 
es  enteramente  nuevo;  que  fué  comprado  por  menos  de  #»  pásela  d» 
codo  (esto  es,  por  375,600  pesos);  1»  por  último,  que  ha  erao  puesta 
en  manos  del  gobierno  de  Chile  corriendo  nu  dueños  d  enteró  riesgo 
de  sií  pérdida  %  captura,  (1) 

Por  otra  parto,  en  diversas  ocasiones  yo  h^  manifestado  al  go- 
bierix>  de  Chile  con  el  rejistro  naval  de  los  Estados^Unidos  en  la 
mano,  que  al  menos  tin  80  por  ciento  de  la  marina  de  guerra  de 
aquel  pais,  se  compone  o  de  buques  de  fierro  o  de  ruedas  (coma 
podo  verse  en  Y&lparaiso  desde  el  Vanderhilty  la  nave  capitana^ 
abajo);  i  he  probado  así  que .  es  easi  un  milagro  adquirir  buques  de 
madera  i  de  tomillo  en  los  arsenales  particulares»  jmssto  que  e( 
gobierno  mismo  no  los  tiene. 

Si  se  critica  al^no  de  los  defectos  del  Ne^Shaw^Nbck  (como  la 
suntuosidad  de  sus  cámarasV;  yo  no  se  que  podrá  contentar  a  nuestros 
paisanos,  convertidos  por  la  gracia  de  Pareja  i  Méndez  Núñez  en 
nn  inexorable  tribunal  de  almirantazgo  de  tierra  ñrme.  Porque- tiene 
cámaras  espléndidas  i  dos  estatuetas  al  pié  de  una  escala,  lo  oensuQUi; 
¿qué  dirian  si  no  las  tuviera? 

Un  diario  dice  que  es  pino  Uanco;  otro  duplica  su  yalor  i  añade 

(1)  Olvidé  al  decir  ésto  que  nosotros  ceñíamos  el  riesgo  por  las  dQ^OOe 
libias  esterlinas  anticipauas» 
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por  a^ndio9  100  mil  pesos  mas,  eio.,  «te.  Tom&ndaen  cii^to  toda 
lacalpa  que  tiene  en  esto  la  imprudente  exajeracioii,  que  predispone 
los  espíritus  para  lo  estnU)rdiiiario,  ea  preciso  confesar  que  siempre 
hai  demasiada  presunción,  sino  malioia,  en  nuestros  flamantes  critieos 
navalesv 

Tres  buques  mas  vienen  en  cambo  i  todos  han  servido  con  crédito 
en  la  guerra  de  Estaios-Unidos,  peleando  en  veinte  combates.  AI 
Ne^SÜauhNbck  so  le  acusa  por  ser  nuevo  i  no  haber  recibido  el  fuego. 
A  los  otros  se  les  acusara  de  haber  peleado  i  tener  las  señales  de  sos 
batallas.  Antes  el  clamor  era  porque  no  llegaban;  hoi  porque 
llegaron. 

¿Qué  hacer,  amigo  mió,  para  contentar  a  todos?  Yo  no  encuentro 
maa  que  un  .remedio,  i  aunque  parezca  una  puerilidad,  so  lo  voi  a 
&|Mintar,  a  saber:  echar  a  pique  todos  nuestros  actuales  buques  i  en« 
cargar  una  escuadra  al  cielo,  puesto  que  ésta,  que  se  ha  cacado  de 
los-  infiernos  mismos  de  nuestros  enemigos  o  de  sus  adi(^,  no  ^laca 
la  fiebre  naval  de  la  época,  desde  que  cada  buque  no  viene  erizado  de 
canoDCS,  blindado  hasta  las  gavias  i  sobro  todo  de  halde. 

.Noto  que  me  aparto  del  objeto  de  mi  contestación  i  rogando  a 
Üd.  esopsela  precipitación  de  esta  respuesta  urjente,  me  suscribo  sn 
afectísimo  amigo. 

Senjamin  Yw  Macksrna. 

•  • 

V. 

Cabta  a  oon  Migusl  Luis  AmunItsoui  sobkb  la  folímica  qm  sa 
sus0It6  kx  Santiago  i  Yalpahaiso  con  motivo  dbl  vapor  "Nb- 

SúAW-N00K« 

(De  la  A^Mícadel  15  de  ag^osto  de  1806.) 

CüBSKON  **NE-SHAW-írOOK." 

Manffietlto  tt  todos  loa  marinoM  chÜenos  de  tierra  firme. 

Señor' ddn  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Santiago,  agoüo  14  efe  1867.- 

Querido;  amigo: 

Gou  motivo  de  los  estractos  de  mi  correspondiencia  oficial  que  La 
comenzado  a  hacer  la  República  i  de  las  discusiones  que  se  h¿  sm- 
citado  sobre  el  vapor  Nc^Sluivy'Nocht  te  prometí  ayer  una  note  en 
que  dejaría  cérrcr  librcmc/itc  la  pluma  al  impulso  de  mis  impre$5(>- 
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nes,  de  mis  argamentosi  talvez  de  mb  justos  agravios.'  Hoi  eionpfó 
esta  promesa. 

Hubria  sido  sin  duda  roas  cuerdo,  mas  noble  i  mas  patriótico  guar- 
dar un  absoluto  silencio  sobre  estas  cuestiones  do  guerra,  pues  si  el 
enemigo  no  está  a  la  vista  do  nuestras  playas,  desplegue  todavía  sus 
velas  a  nuestra  espalda,  amenazándonos  con  una  nueva  i  formidable 
campaña.  Pero  las  chispas  de  1^  pasiones  ha  incendiado  nuestro oam«> 

S amonto,  i  los  soldados  de  la  prensa,  perdida  la  magnánima  disciplina 
e  la  primera  hora,  so  entregan  a  una  cruel  algazara  de  censura  i  dé 
difamación  en  que  todo  párese  'olvidarse,  el  peligro»  el  tnsolto  no 
vengado  todavía,  la  suerte  precaria  déla  patria. 

Mas,  al  mismo  tiempo  confícsoq  ue  una  vez  roto  el  velo  de  los  m¡8« 
terios,  es  preciso  no  quedarse  en  una  publicidad  a  medias,  mas 
danesa  entonces  al  pais  que  la  divulgación  misma  por  entero,  puesto 
que  por  lo  común  se  oculta  el  bien  en  la  sombra  cuando  las  paáones 
solas  se  hacen  oir  derramando  sus  tinieblas  en  los  espíritus. 

Pido,  pues,  con  mi  buen  derecho  de  hombre  de  franqueza,  do  ver- 
dad i  patriotismo,  una  absoluta  publicidad  sobre  estos  graves  asuntos, 
i  comienzo  por  dar  el  ejemplo  saliendo  yo  mismo  a  la  palestra  de  ki 
prensa  como  simple  escritor  público,  deseoso  de  llamar  a  Gue&iosa 
mis  antiguos  colegas  i  pronto  a  rendírselas,  ouando  a  su  res  oon 
buena  fe  i  buena  crianza  me  las  pidan. 

Podría,  es  cierto,  ampararme  oon  el  honroso  testimonio  de  apro-« 
bacion  que  por  mi  conducta  me  ha  ofrecido  espontáneamonte  el  Go- 
bierno de  mi  patria,  i  dar  por  única  respuesta  a  mis  censores  eso 
documento.  Pero  no  obraré  de  esa  suerte.  Si  mi  silencio  a  mí  solohu*» 
biera  do  beneficiarme,- siendo  dañoso  a  mi  pais,  por  esa  razón  sola 
lo  romperla.  Mas  como'despues  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  creo  mn^ 
útil  el  provocar  una  discusión  leal  i  razonada,  asumo  mi  puesto  do 
voluntario  en  campaña  i  entro  en  materia  respecto  del  2v&^Shau>- 
Nock. — Con  relación  a  las  demás  operaciones  ya  les  irá  llegando  su 
turno  a  las  unas  en  pos  de  las  otras,  a  medida  que  los  buques  adoñii- 
ridos  por  mi  en  Estados-Unidos  vayan  echando  sus  anclas  en  Vál-^ 
paraíso  • 

£1  vapor  Ke-Shaw-Xock  es,  en  mi  conceftto  leal,  profimdo  i  de* 
sinteresado,  d  primer  huq^ie  que  tiene  la  Reputliea  i  ti  primero  tam* 
bien  que  (esceptuando  los  que  han  sido  construidos  espresámente  para 
la  guerra)  Murca  hoi  la9  aguas  del  Pacifico.  No  importa  oontra  esto 
la  condenación  déla  prensa.  No  apaga  tampoco  en  lo  mas  mínimo  k 
fuerza  de  esta  convicción  el  informe  parcialmente  adverso  de  las  co« 
misiones  ya  nombradas  o  de  las  que  se  nombraren  en  adelante.  Hai 
hechos  indestructibles,  i  mientras  ellos  existan  subsistirán  también  las 
convicciones  que  ellos  enjendran. 

Si  tal  no  fuera  mi  profunda  convicción,  yo  me  asilarla  en  los  íberos 
de  una  defensa  lejítima  echando  sobre  las  circunstancias,  sobre  el  C^ 
hierno^  de  quien  dependía  i  que  ha  aprobado  mi  conducta,  sobre  lo» 
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perÜM  i  navieros  qne  me  servían  de  consejo,  la  responsabilidad  cierta 
o  forjada  de  lo  que  ocurre.  Pero,  al  contrario,  yo  asumo  toda  esa 
responsaUlidad  sobre  mí  mismo,  i  es  a  virtud  de  ella  que  salgo  ala 

prensa. 

Las  ciretmiUmeidt  son  a  veces  el  todo  para  los  hombres,  i  es  en 
vktá  de  ellas  que  el  Gobierno  i  el  país  han  declarado  que  cumplí  con 
mi  deber  como  chileno  i  como  foncionario.  I  a  ese  propósito  me  ba£- 
taria  demr  que  el  Ne-Shavo-Nack  i  todos  los  demás  buques  se  com- 
praron cuando  el  país  pedia  casi  de  rodillas  que  le  enviaran  del  es- 
trai^eco  «ha  taUa  en  qm  pelear;   cuando  el  patriota  Ministro  de 
quien  dependían  los  ajenies  en  el  estranjero  les  decia  con  la  vos 
supUoañte  del  amigo. — "Sacrifiquen  Uds.  al  país,  sacrifiqúense  üds. 
mismos,  pero  vengan  buques  i  cañones  cMesten  lo  que  cue$ten;  "  cuan- 
do no- había  en  ninguno  de  los  arsenales  del  mundo  un  sdo  buqme pro- 
piamente de  guerra  que  comprar;  cuando  no  se  babia  mandado  por 
un  pais^  ahora  tan  rico  de  censuras,  un  solo  centavo  para  hacer  esas 
adquisiciones;  cuando  falsos  amigos,   aliados    secretos  del  enemigo 
oomnn,   abrían  a  nuestra  desesperación  una  sola  puerta,  i  era  ésta 
la  de  la  cárcel:  cuando  por  único  estímulo  al  alma  hecha  pedaios  del 
patriota,  llegaba  la  difamación  constante  de  los  que  habian   sido 
amigos  i  en  la  ausencia  estaban  convertidos  en  implacables  escales,  i 
cuando  sobre  todo  esto  se  alzaba  por  todos  los  horizontes  la  humareda 
i  las  llamas  del  incendio  de  nuestros  lares,  dejando  caer'' en  d  fondo 
del  corazón  la  pabeza  de  sus  óenízas! — No  digo  del  Wé->S^^ic^ÍVbc£; 
nodigo  los  otros  buques;  no  digo  las  diez  o  doce  baterías  de  cañones 
Patrot  que  Tienen  en  camino  para  nuestras  naves  o  nuestros  fuertes 
i  que  sefundieroú  a  mi  vista  para  Chile;  una  libra  de  plomo,  la  hoja 
de  mu  cuchillo  de  abordaje,  una  talla  en  que  ¡^eUar^  habríamos  com- 
prado í  habríamos  cumplido  nuestro  deber,   nuestras  instruoeiones,  i 
nuestras  órdenes  perentorias  en  tales  cireunstanctai. 

Beto  poi^  cuanto  a  las  circunstancias  que  todo  lo  justifican. 

J3nn  reiaoion  a  los  informes  do  peritos  ocupados  en  el  servicio  de 

Ohile,  i  que 'bastarían  también  a  servirme  de  escudo,  conoceloa  jad 

público  i  los  ha  conocido  desde  el  primer  día  el  Gobierno  que  hasan- 

cionlulo  mis  actos.  I  so  cree  por  esto  que  jo  voi  a  decir  ahora.  '*  Yo 

no  respondo  de  la  verdad,  déla  buena  fe  de  esos  consejos,  me  lavo 

las  manos  de  toda  culpa  i  salgan  a  responder  por  mí  los  que  me 

enffaaaronr  No  mil  veces.   Nunea  fui  cobarde  ni  necesité»  como  ha 

mo»  mi  diario  de   Yaiparaiso,  cartas  de  inmunidad  para  llevar 

alta  mi  frente.  Mi  inmunidad  es  mi  conciencia  i  no  uc  ps^l  ds 

gobierno  por  honroso   que  este  sea,  i  por  esto,  en   nombre  de  esa 

xxtníeionoia,  yo  declaro    que  los  consejos  profesionales   del  eaphaa 

W.  H.  Wiflson  fueron  siempre  leales,  honrados,  sinceros   i  ¿asín- 

tereeadod,  que  por  tales  los  tuve  i  los  seguí,  por  tales  los  tengo  i  ks 

aOltHigo. 

.»£!  capitán  Willson  tenia  una  brillante  posición  en  Chile.  Era 
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eapitaa  on  la  línea  de  vapores  del  Pacifico  cqq  na  crecido  Mcl^; 
tenia  esposa,  bijos,  propiedades  on  esta  patria  que  Uamq^  sajT^. 
Desde  el  primer  momento  que  estalló  la  guerra  se  puso  de  part.e  d¿l 
país  i  ana  comprometió  su  buque  (el  San  Carlos)  por  servirnos.  Foe 
en  se^ida  a  Nueva- York  enviado  por  unos  cuantos  patriotas' ¡p^jrfi 
comprar  el  corsario  Atacama  i  mandarlo.    Pero  llevó  oojc^igo  9ok> 
20,000  pesos,  suma  casi  ridicula,  i  no  pudiendo  usarla,  la  depositó  in- 
tacta en  la  easade  Alsop,  poniéndome  por  testigo  del  depósito»  hastaoi^e 
íntegra  la  devolvió  a  sus  dueños.  Quiso  volverse  desdo  el  prin^er  dia, 
desdo  el  primer  desengaño,  pero  por  mis  ruegos»  solo  por  misruegoii, 
ooasinttó  en  quedarse  para  ayudarme.  Todos  los  días  queria  v^enlrsei 
sti  correspondencia  muestra  siempre  una  impaciencia  febril  porqi^e  le 
dejase' volver  a  Chile.  Pero  por  mis  ruegos  i  una  remunerapio^  nomi- 
iifld  que  no  era  la  mitad  del  sueldo  que  tenia  en  el  Pacíüco,  conseja- 
tía  en  prolongar  sus  útiles  servicios  nasta  que  llegamos  juntos.  JQ^ 
doscientos  casos  me  informó  con  sinceridad,  casi  con  indignación  de 
la  mala  calidad  de  los  buques  que  se  ofrecian,.  de  las  maniobras  a^- 
cretas  de  sus  dueños,  de  los  descuentos,  mismos  que  se  le  ofrecían  i  qge 
rechazaba  con  un  constante  i  altivo  desprecio.  De  cerca  de  tresoientos 
bnqnes  que  constaban  de  esta  inspecAon  solo  cuatro  me  aconsejó  com- 
prar.  Para  habilitar  uno  solo  de  ellos  (el  /'onca«)  estuvo  un  mes  vivien- 
do sobre  la  nievo  en  un  galpón  de  madera  que  mas  tarde  vi  a  orillas  de 
un  rio  desierto.  Podia  yo  desconfiar  de  tal  hombre?  puedo  consemtir 
en  que  se  le  acuse  ahora?  puedo  abandonarlo  porque  es  esi^raujero-  a 
las  ira»  de  la  calumnia?  Oh!  Que  nunca  se  anide  en  mi  alma  temor 
tan  cobarde,  i  parta  yo  con  el  ccnnpañero  i  el  amigo  la  misma  suerto 
que  una  ingratitud  prevista  i  mil  veces  de  antemano  discutida  nos  te- 
nia ya  preparada! 

Ssto  en  cuanto  a  la  responsahiUdad. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  podrá  echarse  de  ver  que  la  adquúácion 
del  Ne-SnaW'Nock  está  completamente  justificada  por  laa  circuQStun- 
cias  en  que  se  hizo,  por  las  órdenes  quo  se  recibieron,  por  las  preoau- 
ciones  de  prudencia  que  se  adoptaron.  Esto*  bastaría  a  mi  tranquilidad 
de  buen  servidor  del  pais  i  á  mi  aprobación  por  el  pais  mismo.  Pqro 
la  cuestión  no  es  esa.  No  trato  yo  de  una  defensa,  de  una  vindicación. 
£Is  un  reto  que  hago  a  la  preocui)acion.  Ni  se  me  ocurre  verme  acu- 
sado. Se  trata  de  convencer  al  pais,  al  Gobierno,  a  los  escritores  que 
al'  menos  estos  últimos  están  bajo  el  influjo  de  una  preocupación  que 
los  ciega  i  los  lanza  de  un  error  en  pos  de  otro  error.  La  publicación 
de'  los  fragmentos  de  mi  correspondencia  oficial  que  hace  la  República 
realizará  en  parte  este  propósito  de  convicción  i  de  esclarecimieuto. 
Pero  esta  carta  ha  de  obtenerla  sin  remedio.  ¿Quieren  convencerse 
los  chilenos  do  cuan  estraña  i  absurda  es  la  manía  de  críticos  que  los 
aqueja?  Hoi  el  Ne-Shaw-JS^ocJc  es  una  cascara  de  nusz,  un  baque  ri- 
diculo, una  indecencia.  Pues  bien.  Hágase  llegar  un  espreso  de  Men- 
doza diciendo  que  los  buques  españoles,  con  la  Tatúan  por  capitana, 

2» 
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Tienen  en  'canúno  a  doblar  el  Cabo,  i  entonces,  por  vía  de  majia,  el 
Ni-Shaw-Nock,  el  vapor  de  hélice  mas  veloz  que  existe  hoí  dia  en  el 
Taoífioo,  quita  on  mar  alguno,  pasa  a  la  categoría  do  una  nave  salva- 
dora, de  un  prodijio,  de  un  milagro.  Oh  humanidad!  Cuan  oerca  esta 
siempre  en  tus  arcanos  el  tenue  resplandor  de  la  cuna  i  la  luz  de  la 
raion  cabala 

I  en  vordad  que  cuando  se  juzgue  de  lo  que  hoi  pasa  con  la  calma 
restablecida  en  el  espíritu;  cuando  se  eche  de  ver  que  los  sesudos  chi- 
lenos no'  son  va  fai  abosados^  nl'labradores,  ni  mineros,  ni  escritores, 
ni  cronistas  siquiera,  smo  todos  a  la  vez  hombres  de  mar  i  de  náutica; 
cuando  se  compare  loque  pedíamos  ayer  con  lo  que  rechazamos  hoi; 
cuando  se  examine  todas  las  cosas  como  son  i  no  como  quiñeraínM  gm 
fuesm^  cuando  se  vea  todo  esto  en  plena  luz  habrá  de  reírse  alguien 
de  estos  alborotos,  así  como  debieran  indignarse  muchos  d^ias  causas 
secretas  que  hoi  los  provocan.  , 

I  que!  decimos,  a  los  que  hoi  alzan  el  grito  de  la  condenación, 
hoi  reprobáis  con  todo  el  enojo  de  vuestras  almas  lo  que  ayer  pedíab 
a  gritos  i  con  las  manos  levantadas  para  aplaudir!  Que!  Hoi  que  se 
os  trae,  a  virtud  de  supremos  esfuerzos  i  se  os  entrega  con  manos 
jenerosas,  sin  mas  participación  de  vuestra  parte  que  la  algazara  per- 
petua de  vuestra  recriminación,  xns  alzáis  para  poner  debajo  de  vuea- 
tros  pies  el  don  ya  UMildito  i  al  que  ayer  erijíaís  falsos  altares.  ¡Qué! 
Ayer  pedíais  una  nave,  un  trasporte,  una  lancha  siquiera  i  hoi  que 
ancla  a  vuestra  vista  una  nave  poderosa,  la  miráis  con  el  desden  de 
un  huésped  importuno  i  decís  que  habríais  preferido  que  se  sepultase 
en  el  mar  o  pedís  algo  que  es  peor  i  casi  infame,  es  decir,  que  no 
se  arme,  que  no  reciba  el  pabellón  de  la  patria,  que  se  yenda  otta 
vez  al  estranjero  la  nave  misma  que  viene  del  estroDJero  &  def<»kde- 
ros 

Santo  Dios!  ¿Donde  está  la  razón?  ¿dónde  el  deber?  ;d6nde  la  leal- 
tad? ¿dónde  el  orgullo  de  que  tanto  nos  jactamos  haciéndonos  mode- 
los? Escuchad  un  instante. 

£1  Perú  fué  agredido  a  traición  como  lo  fuimos  nosotros  ¿i  qué 
hizo  el  Perú  delante  de  la  traición? — El  Perú  sacó  del  fondo  del  mar 
una  fragata  sepultada  en  las  arenas,  i  así,  sin  mástiles,  sin  velas, 
casi  sin  timón,  la  echó  al  mar  i  se  hizo  el  primer  }mg^  de  m  «jcaa- 
dra. 

£1  Perú  compró  un  vapor  mercante,  sin  mástiles  también,  de  mr- 
das  i  de  fierro,  i  ese  vapor  por  el  que  pagó  mas  de  medio  mOlon  de 
pesos  le  ha  prestado  inminentes  servicios.  Aludimos  al  CAoÍíko, 
antes  el  Quito, 

£1  Perú  ordenó  que  uno  de  sus  buques  mas  velooes  i  fuertes  fiíem 
rebajado,  cubierto  de  rieles  i  como  una  batería  flotante  en  la  bahía 
del  Callao,  i  esa  batería  hizo  prodijios  contra  el  enemigo  en  A  dia 
del  combate.  Aludimos  al  Loa, 
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I  nadie  censuró  qae  eeto  se  hiciera,  i  si  había  alguna  censura,  era 
solo  porque  se  pedia  que  se  hiciese  mas. 
.1  que  na  hecho  Chile? 

Chile  envió  a  construir  dos  corbetas,  i  esas  corbetas  fueron  em* 
bargadas  en  los  diques  mismos  donde  estaban  a  medio  hacer. 

Chile  enyió  a  buscar  por  todo  el  mundo  ocho  buques  como  el 
Álahama,  i  nadie  encontró  esos  buques  porque  o  no  los  habla  o  [no 
existia  su  valor  en  oro. 

Chile  espidió  centenares  de  patentes  de  corso  i  ninguna  nave  se 
amparó  en  ellas. 

Chile  pidió  oro  al  estranjero,  i  el  estranjero  le  volvió  la  espalda. 

Chile  pidió  oro  a  sus  hijos  i  sus  hijos  escondieron  su  oro  debajo 
de  la  tierra  que  insultaba  el  enemigo. 

I  en  medio  de  todo  esto,  durante  un  año,  no  se  ha  oido  desde  Ata- 
cama  hasta  Chiloe  sino  un  grito  desaforado  que  pedia  buques,  corsa- 
rios, oro,  venganza,  i  porque  todo  no  llegaba  de  tropel  i  en  la  hora 
primera,  se  maldecía  al  Gobierno  i  se  le  queria  derribar  con  la^mas 
terrible  de  las  armas :  la  del  desprecio  público. 

I. bien  pues,  cuando  sin  oro,  sin  estímulos,  sin  esfuarzo,  casi  sin 
derecho  de  obtenerlo  se  ve  venir  lo  que  tanto  se  ansiaba  ¿qué  sucede? 
Se  maldice  otra  vez  i  se  condena  mas  alto  la  consecución  del  mismo 
bien  que  antes  so  imploraba  casi  dq  rodillas.  Ayer  blasfemaban  del 
Gobierno  porque  no  había  comprado,  sin  pararse  en  precio^  el 
Montana^  buque  que  es  solo  un  remedo  del  ^e-Shaw-J>rock  i  hoi  lo 
censuran  porque  por  m  justo  precio  ha  comprado  el  J^Te^Shato^^ock 
diez  veces  superior  al  Montana,  Dónde  volvemos  á  decir,  ¿esta  la 
lealtad,  la  consecuencia,  la  buena  fe? 

Este  contraste  es  la  única  respuesta  que  damos  a  los  que  han  mal- 
decido la  llegada  a  nuestras  playas  del  primer  buque  (cualesquiera 
que  sean  las  condiciones  de  éste)  que  ha  venido  de  lejos  a  prestar- 
nos un  ausilio,  o  darnos  una  vela  con  que  esplorar  nuestros  mares, 
ana  tabla  en  que  poner  el  canon  de  la  venganza. 

Pero  hai  otra  comparación  mas  que  sacar  a  luz  como  una  ense- 
ñanza para  los  que  necesiten  ser  ensenados. 

Vino  sobre  un  gran  pais  una  guerra  repentina  i  tremenda.  ¿I  qué 
hizo  ese  pais?  No  pidió  un  átomo  de  oro  a  nación  alguna,  i  al  contra- 
rio puso  el  timbre^  del  impuesto  hasta  en  los  átomos  de  su  luz.  De 
esa  manera,  creando  una  contribución  de  tres  mil  millones  de  pesos 
zanjaron  los  Estados-Unidos  la  cuestión  financiera.  La  guerra  era 
de  tierra,  i  zanjaron  la  cuestión  de  guerra  abriendo  sepulturas  para 
un  millón  do  sus  hijos.  La  guerra  era  también  de  mar  ¿  i  cómo  la 
zanjaron? 

Esto  es  lo  que  decimos  que  es  una  gran  enseñanza. 

Buscaron  todas  las  viejas  quillas  que  habia  a  flote;  desenterraron 
todos  los  cañones  enmohecidos;  remendaron  todos  los  veKmenea  ro- 
los; prendieron  todas  las  calderas  que  podrían  enjendrar  un  soplo  de 


^trtipor,  i  en  dos  anos  crearon  nDa  escuadra  de  seteoientos  biic|nes> 
de  los  que  al  menos  seiscientos  habían  sido  antes  pobres  einb«ca% 
ciones  en  las  costas  o  en  los  rios.  Allí  nadie  pidió  milagros  i  mila" 
gros  baratos,  apesar  de  que  todos  daban  su  sangre  i  su  oro.  Kl  pri- 
mer buque  formidable  de  esas  creaciones  portentosas  (el  Monadnok) 
se  di6  a  la  mar  cuando  ja  había  sonado  el  último  cauonaso  de  la 
guerra.  El  segundo  jígonte  (el  Dumderberg)  aun  no  está  concluido. 
"Todo  aquel  servicio  prodijioso  de  cuatro  años  se  biso,  puede  decirse 
así,  éon  cuatro  tablas  amarradas  a  toda  prisa  i  en  la  que  se  ponía  un 
canon,  i  si  no  había  canon,  se  ponía  una  caja  llena  de  pólvora  con 
^I  nombre  de  torpedo, 

Pero  vamos  aun  mas  lejos.  Ese  gran  poder  así  improvisado,  al 
fin  triunfo,  i  después  de  su  victoria  se  ha  proclamado  a  sí  pn^o  el 
pbder  marítimo  mas  fuerte  del  orbe. 

Nosotros  vamos  a  ver  en  qué  consisto  ese  inmenso  poder  i  de  él 
•obtendremos  la  enseñanza  que  buscamos. 

Escojamos  un  ejemplo  que  podemos  llamar  casero. 

Los  Estados-Unidos  tienen  en  las  costas  del  Pacífico  la  mejor  de 
''SUS  escuadras.  Compone^e  ésta  de  catorce  naves  agrupadas  al  derre- 
dor de  dos  blindados,  de  los  cuales,  si  el  uno  es  un  problema,  el  otiD 
^8  una  quimera,  el  Monadtiock  i  el  Comanche,  anclado  inmóvil  en  la 
ría  de  San  Francisco. 

Veamos  la  composición  de  esa  escuadra. 

Tres  pequeños  buques  de  helio  2 — el  J^Tyac,  de  ocho  cañonea  en 
San  francisco,  el  Dacotah  de  otros  ocho  en  el  Callao,  el  Tuscarora  de 
diez  en  Valparaíso. 

I  los  otros  -quS  son! — Fijémonos  bien  en  esto,  tres  vapores  de  toi^ 
nillo  en  una  escuadra  de  catorce  buques  i  los  restantes,  vapores  de 
mieda,  vapores  de  comercio,  va,pores  de  maquina,  sobre  la  superfide 
del*  agua,  vapores  de  fierro,  vapores  de  esos  que  una  sola  bala  echa  a 
pique:  a^aber 

El  Vanderbílt  (lat!apitana),  buque  de  ruedas,  que  fuédeconwráo, 
que  tiene  su  maquina  no  solo  sobre  la  línea  de  flotación,  sino  enci- 
ma de  la  cubierta,  mas  arriba  de  su  obra  muerta,  casi  a  la  altura  de 
808  mástiles,  i  en  seguida  el  Saffuinaw,  el  Saaranac,  el  Powata»^ 
el  MoTumgOt  el  Swanec  i  el  Watcree  todos  los  buques  de  ruadas. 
No  contamos  entre  éstos  el  Fredonta  i  el  Fareüones  que  «on  tras- 
portes (store-ships),  ni  la  Syane  i  la  SairU^Mary,  míseros  esquifes 
de  vela. 

I  bien,  pues,  esa  es  la  composición  de  la  gran  marina  americana, 
esa  es  la  escuadra  del  Pacífico,  esa  es  la  armada  que  todos  hemos 
visto  con  nuestros  propíos  ojos,  la  misma  que  (sea  dicho  de  paso) 
tuvo  miedo  a  Méndez  Núfiez  i  cedió  su  ancladero  a  sos  villanos 
iugar-tenientes  para  que  hicieran  mejor  sus  punterías. 

I  t^hile,"  en  vista  de  esto,  que  no  es  un  ejemplo,  sino  un  cep^ 
iáculo  pues  todos  lo  vieron,  que  pide  para  sí  f — Chile  no  da  nada,  ni 
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'  t\\  oro,  ni  Bu  ítí,  ni  su  aplauso,  ni  bu  induljencia,  pero  ah!  en  cam^. 
bio  de  todo  estx),  quiere  que  pongan  a  sus  pies  todo  lo  que  tienen  de 
mas  poderoso  i  mas  preciado  \i%  opulentas  naciones  a  las  que  ^nria 

emisarios  sin  mas  poder  qua  una  credencial  en  blanco 

I  aquí  llegamos  a  la  cuestión  del  dia,  al  juicio  público  sobre  el  va- 
por ^e-SJiaw-Nock  i  a  los  informes  que  sobre  él  han  dado  nuestros 
marinos. 

El  Ke-ShaW'Ifóch  ertí  uno  de  los  mejores  buques  de  la  marina 
mercante  de  Estados-Unidos,  i  marcamos  la  palabra  mercq'nte  jKirque 
di3  esa  marina  8(^0  se  podía  humananvente  esperar  algún  recurso.  lia 
marinade  guerrade  la  Union,  si  en  algo  se  ocupaba  para  con  Ckile,  era . 
de  perseguir  los  buques  mercantes  que  se  escapaban  de  su8puert9s  para, 
veair  en  suausilio.El  Ne-Shaw-Nock  era  un  vapor  nuevo,  tan  nuevo 
que  ni  cobre  tenia  en  su  quilla,  con  una  máquina  poderosa,   de  uzi>' 
andar  estraordinario,  éscepcional,  nunca  visto  en  buque  de  r\i  clase; 
no  era  de  ruedas  sino  de  hélice;  uo  qtsl  de  fierro  sino  de  Itínnejor  ma- 
(lera  de  construcción;  no  era  desuna  sdq  cubierta  sino  que  tenia  ^re# 
j>uen¿^;  por  último,  en  vez  de  las  sucias  bodegas  do  los  vapores  de . 
tráfico  tenia  una  esplendida  cámara,.  Pero  mas  que  esto.  Este  buque 
habla  costado  mas  de  800  mil  pesos  i  lo  vendían  por  métws  deípr^iq 
de  costo.  Tenia  una^iocena  de  dueños  i  se  pudo,  con  eternos  esfuer?ü§» 
¿armonizar  a  todos  en  una  sola  voluntad. .  Pedían  un  adelanto  de  IQO 
mil  pesos  i  un  amigo  de  Chile  hizo  el  adelanto..  Se  necesitaba  pagfu: 
el  resto  a  crédito  i  se  admitió  como  bueno  el  crédito  de  Chile.  Salló  al 
fin  el  buque  por  entre  ^il  peligros,  seguido  de  cerca,  por  una  nave 
de  guerra  do  su  nación,  como  lo  fueron  los  otros  tres  adquiridos.  Cmzp 
al  Océano  como  una  flecha.  En  veintidós  dias  recorrió  mas  de  cinco  míí . 
millas  entre  Filadelfía  i  Rio  Janeiro;  en  trece  dias  mas  llego  a  Yalpa- 
raiso  en  los  momentos,  en  que  las  grandes  fragatas  españolas  entraban  > 
de  regreso  do  este  puerto  en  cuarenta  dias»  dejando  una  atrás  yéndo- 
se a  pique.  En  el  estrecho  de  Magallanes,  con  la  copriente  a  su  6i.vor, . 
anda  diez  i  ocho  millas  i  llega  por  fin  a  un  puerto  de  Chile  en  mediQ 
del  regocijo  de  todos,  sin  haber  jugado  una  sola  vez  sus  bombas  con- 
tra el  agua  i  con  450  toneladas  de  combustible  sobrante  en  sus  bor, . 
de^as. 

Pero  alguien  Kabia  dicho  que  pronto  llegaría  a  nuestras  p}ajas  una 
serie  de  naves  formidables  i  un  diario  repitió  que  éste  cargaba  veinte 
cañones,  i  hé  aquí  que  apenas  llega  el  b^que  iaocepte  i  blen- 
heclior,  i  tan  solo  porque  no  es  formidable  como  lo  habla  dicho  la 
ponderación  i  la  charla,  lo  acusan  i  lo  maldicen»  i  acusan  i  maldjiceii  a 
los  que  lo  compraron,  a  los  que  lo  trajeron  i  aun  aconsejan  <no  rea-, 
birlo  i  hasta  venderlo  pórdiendo  un  tercio  de  su  valor.  Guáutil  ñilj;^-- 
ria  i  cuánto  escarnio! 

Concretándonos  ahora  a  los  puntos  esenciales,  no  defenflcmoa  el^ 
J^eShaW'Noch  por  las  cij'cuiistancias,  por  las  órdenes,  por  los  ivsfwT'^ 
TueJSy  bajo  los  que  se  compró.  Lo  defendemos  por  lo  que  el  6u£4^  ff« 
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en  sí  mimo  i  vamos  a  probar  que  es  el  primer  baqae  que  hoi  posee 
la  República.  ^ 

Yo  no  aoi  marino  ni  pretendo  serlo.  Naci  al  pié  de  la  cordillera,  al 
pié  de  ella  me  he  criado  i  probablemente  al  pié  de  ella  me  darán  se- 
pultura. Los  buques  son  para  mi  como  panteones  flotantes  i  cada 
camarote  me  hace  el  efecto  de  un  féretro  en  el  que  los  hombres  se 
mueren  i  resucitan  a  voluntad  del  capitán  i  de  las  olas.  Estas  no  son 
salaras.  Es  una  confesión  de  toda  mi  ciencia  marítima  a  pesar  de  ha- 
ber hablado  cien  veces  con  las  eminencias  del  arte  naval  desde  el  al- 
mirante Farrafpit  al  comodoro  Tucker  i  desde  Mr.  Webb,  al  cons- 
tructor del  Dtmderherg  a  Mr.  Parrot,  el  inventor  de  cañones,  que  ha 
íhndido  diex  baterías  para  Chile. 

Pero  el  sentido  común  es  mi  maestro  i  éste,  la  lectura  i  lo  que  he 
visto  por  mis  propios  ojos,  me  han  enseñado,  que  la  gran  revolución 
operada  en  los  últimos  anos  en  el  arte  naval,  particularmente  por  la 
influencia  i  jénio  americano,  consiste  en  hacer  que  las  naves  moder- 
nas de  guerra  solo  sirvan  como  simples  cureñas  para  llevar  grandes 
oafiones  i  en  los  que  el  vapor  reemplázala  lijereza  dd  caballo,  que  en 
las  batallas  de  tierra  arrastra  las  piezas  al  punto  vulnerable  del  ataque. 
En  consecuencia  los  americanos  lo  sacrifican  todo  a  la  rapidez.  Los 
contratos  de  los  navieros  con  el  gobierno  tienen  siempre  por  base  la 
celeridad.-— La  primera  condición  porque  un  marino  pregunta  hoi  día 
es  el  andar  del  Duque.  El  Dundewberg  debe  tener  por  contrato  una 
marcha  de  quince  millas.  Si  tiene  menos,  el  gobierno  no  lo  recibe  o 
disminuye  su  precio  en, una  cantidad  enorme  por  cada  milla  que  pier- 
da, así  como  se  abona  injentes  sumas  por  cada  porción  que  aumento 
su  marcha  sobre  el  mínimum  fijado.  En  realidad  el  JDundembera  es  un 
proyectil  de  6,000  toneladas  de  peso.  Tiene  máquinas  desde  la  popa 
hasta  la  proa  i  necesita  sesenta  maquinistas  i  600  tripulantes.  La  pa- 
vera que  lo  dispara  es  la  inmensa  masa  de  vapor  que  enjendran  sus 
innumerables  calderos.  Otro  tanto  sucede  en  el  Puritan^  gran  moni- 
tor casi  abandonado  en  el  arsenal  de  Brooklyn,  porque .  no  anda  bas- 
tante, aunque  ha  costado  mas  de  millón  i  medio  de^pesos. — El  ¡h- 
nadnoch  es  el  orgullo  de  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  solo  por 
su  andar.  En  cuanto  a  sus  otras  cualidades  no  se  conocen  todavía, 
porque  no  han  sido  puestas  a  prueba  es^pto  en  el  bombardeo  de  Fort- 
Físher. 

Pero  me  detengo  porque  estos  ejemplos  son  inoficiosos.  £1  distin- 
guido capitán  Williams  de  nuestra  marina  que  ha  informado  poco  favo- 
rablemente sobre  el  Ne^Saw^Nóckt  habia  hecho,  antes  de  ir  a  su  bordo 
i  áin  presentirlo,  su  mejor  elojio. — En  un  artículo  publicado  en  la  Pa- 
tria  i  qu%  reprodujo  el  Ferrocarril  de  ayer,  el  capitán  Williams  dice 
estas  palabras  verdaderas  como  su  espada. 

'*Do6  condiciones  se  requieren  para  que  un  buque  pequeño  presen- 
te las  ventajas  que  de  61  se  puede  sacar,  estas  son:  andar  rápiáo  i 
alcance  deiuartilleria^  no  importa  que  esto  última  se  encuentre  lúni- 
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tada  a  üka  o  mas  piezas,  sismprs  qvb  sean  de  ortteso  oaubre  " 

Ahora  bien!  Retme  estas  dos  condiciones  ú  Ne'3kauo'Iíoak7,8íf 
decimos  nosotros,  i  vamos  a  probarlo. 

No  necesitamos  aquí  la  descripción  técnica  del  N^Shaw^Nock, 
pnes  ya  ha  sido  publicada. 

Tampoco  necesitamos  probar  su  marcha  verdaderamente  prodijiosa* 
El  capitán  Williams  no  la  niega,  porque  hai  hechos  que  no  pueden 
negarse,  i  ademas  él  i  sus  asociados  no  probaron  el  buque  sobre  su 
maquina,  pues  se  limitaron  a  una  simple  ins^^eccion  superficial.  Abo* 
ra,  respecto  de  su  segunda  condición,  su  resistencia  para  cargar  ocho, 
seis,  cuatro,  dos  grandes  cañones,  jpodria  esto  negarse  de  buena  íe 
a  la  vista  déla  magnífica  calidad  de  las  raaderaadel  buque,  sus  fuav^ 
tes  amarras,  sus  pernos  i  la  condición  de  ser  todos  sus  trabajos  d# 
ayer?  El  mismo  informe  del  capitán  Williams  dice  que  el  buque  es 
fuerte  en  su  condición  actual,  i  si  esftterte  i  nuevo  ¿como  no  podna 
ponérsele  cañones  de  gran  calibre,  cuando  los  ha  tenido  hasta  de  120 
el  Cherokee,  el  Poneoi  i  el  Isabdla,  buques  mucho  mas  débifeS'» 
comparativamente,  de  mayor  edad  i  que  no  solo  loh  han  tenido  sino 
que  nan  peleado  con  ellos  en  el  fuerte  Fisher  i  oontca  laabateríia  de 
laMobila? 

Seamos  francos  como  elimine  a  hombres  •  do  honor  i  digamoa  la 
verdad  cual  place  a  soldados. 

El  oficio  de  veinte  renglones  que  el  capitán  Williama  envi¿  con  su 
firma  i  la  de  sus  dos  asociados,  no  es  un  informe  de  peritos:  es  el  &o- 
letin  de  un  desengaño.  Se  dijo  a  Williams  que  llegaba  un  buque  for- . 
midable,  i  apenas  ech6  aquel  sus  andas,  el  captor  del  Cbvadonyovque 
suspiraba  por  una  nave  capaz  de  castigar  a  los  «enemigos  de  Chile, 
Toló  a  admirario.  Has  cusmdo  puso  su.  pie  en  la  cubierta  i  vi6,  en 
lugar  del  sitio  preparado  ya  para  los  cañones,  cámaras  en  que  el  ébar 
no  rivaliza  con  el  oro,  bajo^  esta  impresión  súbita!  mortificante  pro- 
nunció l^u  fallo.  El  capitán  Williams  ha  tenido  la  noble  franqneaa  de 
decin  que  desde  la  primera  mirada  condeno  d  buque. 

No  es  así,  empero,  como  se  hace  el  examen  de  las  naveaei»  elpais 
donde  el  Ne^ShanhNbch  fué  comprado.  Ya  mismo,,  cuando  lo  vi  por 
la  primera  vez,  recibí  la  impresión  de  que  era  un  Cndo  paquete  de 
oomercio  i  nada  mas.  Pero  cuando  el  capitán  Willson  me  mostratodos 
los  detalles  i  me  hizo  ver  di  sitio  que  debía  ocupar  oada  canon  i  des- 
pués vi  esto  confirmado  por  ciefi  opiniones,  creí  en  el  mérito  del  bu- 
que, en  su  adaptabilidad  puit  la  guerra,  i  después  de  ctcorento  dxas 
de  discusiones  i  consnUaa  lo  compre-  i  fué  un  dia  feliz  en  mi  vida  aquel 
en  que  recibí  un  telegrama  simulado  anunciándome  que  había  salido 
al  mar  burlando  a  nuestros  enemigos. 

Cosa  singular  pero  propia  de  los  accidentes  en  nú  varia  vidal  £n 
Nueva- York  celebramos  los  sur-americanos  i  los  representantes  de  laa 
Repúblicas  aliadas  casi  como  un  triunfo  la  salida  del  Ne-Shauff-Noch' 
i  al  llegar  a  Yalparaisorcomo  un  ausilio  oportuno,  como  ima  espe  ran 
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20  i8iil0ada,<€omo  el  brasK^  del  castigo,  le  eanUn  «it  fáoefakBU..^.. 
Verdad  ee  taubiea  que  un  informe  'Concebido  en  media  hor»  n  ha 
Contradicho  la  obra  escrupolosa  i  competente  de  cuarenta  días! 

Qué  el  buque  tieb^  defectos,  que  carece  de  algunas  de  las  condioio- 
nes  accesorias  pero  importantes  de  los  bnques  de  guerra,  nadie  lo 
oculta*  Acaso  había  negado  el  capitán  Willson  que  su  siáquinA  estn- 
yitítíL  un  poco  descubierta  aunque»  fuera  Cúoil  blindarla?  ¿Acaso  lo  ig- 
noraba «I  Gobierno?  Era  por  ventura  el  Ne-ShaUhNock  un  hu^fue  de 
gutrral  Habla,  por  los  cielos!  posibilidad  dentro  de  lo  humano  de  ob- 
tener esta  clase  de  naves? 

Haja  pues  rason,  haya  justicia,  haya  verdad  cuando  se  irata  de  la 
pa%ia.  Todo  el  defecto  del  Ne-Shaw-Noeh\  es  no  ser  un  buque  for- 
midable por  su  fuer^aa^  aunque  sea  formidaUc  por  su  andar.  I^ero 
acaso  dije  yo  alguna  vea  que  lo  era?  lo  dijo  el  capitán  Willson?  lo 
dijo,  alguno  de  los  que  me  ayudaron  a  comprarlo  en  Nueva-York?  Jus- 
guese  el  buque  en  lo  que  es  «n  sí  i  se  verá  que  es  la  mas  magnifica  i 
oportuna  adquisición  que  ha  podido  hacer  la  Eepublíca., 

:  Sn  cuanto  a  1^  esposioion  de  su  maquinaria  sobre  la  línea  de  flota» 
cbn,  eterto  es  que  es  un  inconveniente.  Pero  por  ventura  deseeno- 
ciamos  ésto?  No  reconoce  terminantemente  el  capitán  Willson  en  bu 
siiicero  i  bien  intencionado  informe,  si  bien  yo  omití  al  publioario  q[ue 
en  ese  mismo  informe  se  espresaba  el  medio  de  obviarlo? 

■*Por  otra  parte,  el  buque  está  ahora  sin  lastre  i  por  consiguiente 
mui  levantado,  lo  que  hace  aparecer  mas  descubierta  su  amquina  de 
le  alie  es  en  realidad. 

Alas,  queremos  conceder  el  defecto  por  entero.  £s  éste  acaso  una 
falta  insubsanable?  Puede  exijirse  que  buques  que  ^  no  son  de  guerra 
tengan  la  máquina  del  todo  cubierto?  I  recuérdese  que  si  hubiera 
de  rechazanio  un  buque  por  ese  jénero  de  incon  venientes  sería  preotao 
suprimir  de  la  marina  todos  los  buques  de  rueda,  pues  una  ecda  líala 
en  éstas  foastasia  a  rendirlos;  recuérdese  quo  con  un  simple  blindaje 
se.  hicieron  monitores  i  arietes  (ramsy  de  los  buques  de  rio  del  Miañs- 
sippi  que  Ikvan  sus  máquinas  de  aka  presión  a  manera  de  torres 
soore  sus  cubiertas;  recuérdese .  que  los  mismos /»7^  hoaU  de  Nueva* 
York,  cuya  máquina  toda  está  a  descubierto  pelearon  con  vent^  en 
Mnt'FM^r;  recuérdese  que  el  Kear$age  tenia  su  máquina  blindada 
con  cadenas  i  echo  a  pique  en  un  cuarto  do  hora  al  Mabama  que 
tenia  la  suya  bajo  de  la  Hnea  de  agua;  reeueideso  por  último  que  ia 
VSla  d»  Madridj  a  pesar  de  su  inmensa  resistencia,  tuvo  su  náquina 
rota  al  primer  disparo  de  «aáaon  en  los  fuertes  del  Callao. 

Pero  vamos  todavía  a  hh  detalles.  So  dice  que  las  cámaras  son 
magníficas.  ^I  acaso  es  este  un  d^ecto  del  buque?  No  prueba  esa 
misinamaguiñeeñoia  que  ol  buque  por  sus  cualidades  merecía  que  se 
gastas^  «n  caudal  en  su  solo  adorno?  Defecto  había,  pero  no  era  oon 
relación  al  buque  sino  a  su  precia,  al  Erario  de  Chile,  puesto  que  ae 
le  faaoia  pagar  por  una  cosa  que  debería  destaroirse,  i  a  este  propáai- 
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to  tengase  entendido  '  que  si  esas  cámaros  pueden  salVsnie  áhon^ 
ahorrándose  al  menos  la  mitad  de  ios  diez  o  doce  mü  peio$^  i  nada 
mas,  qne  importaron,  coando  se  compró  no  tenia  tal  idea,  pues  el 
pl&n  era  hacerlos  pedazos  en  Lota  con  liachas  de  trozar  lena,  para 
meter  sns  cañones  por  el  cristal  de  sus  espejos  i  hacer  proTOctiles  de 
sus  mismas  estatuas  de  bronce,  (otro  de  los  crímenes  del  buque)  pnea 
estábamos  ahí  para  ayudar  a  defender  la  honra  de  la  patria  i  a  rea* 
garla,  i  no  era  un  puñado  de  oro  mas  o  menos  el  que  debia  arredra- 
nos  en  la  empresa. 

Otro  de  sus  defectos  qvidentes  son  sus  mástiles,  que  «e  jui^gan  de- 
masiado bajos;  ¿pero  acaso  hai  nada  mas  fácil  que  leTantarlos,  como 
se  ha  hecho  en  mil  casos  semejantes,  i  reforzar  sus  Torgas,  como  hai 
quien  lo  haga  en  una  semana  de  trabajo? 

I  aun  saponlendo  que  el  buque  tuviera  todos  estos  defectos  i  no  mr- 
viera  sino  por  su  rapidez,  ¿quién  ha  dicho  que  tales  buques  no  son 
preciosos  en  la  marina  de  un  pais?  Cuánto  ha  servido  el  Chalaco 
(que  costó  casi  el  doble  i  es  de  fierro  i  de  ruedas)  a  la*  marina  del 
Perú?  No  acaba  de  hacer  un  servicio  eminente  a  su  gobierno  i  debi- 
do solo  a  su  espedicion  en  el  andar?  Los  españoles  tenian  tres  buques 
esclosivamente  ocupados  de  la  movilidad,  i  uno  solo  de  éstos,  la  Co- 
vadonga^  no  costó  en  los  astilleros  mismos  de  España  menos  de 
400,000  pesos  a  su  gobierno. 

Volvemos  a  repetirlo^  hai  en  tod»  esto  algo  de  tríate  i  qoe  )lflijd  a 
los  ánimos  joneroeos.  Se,  ha  tratado  al  Ne^Shtm-Nock  con  una  es- 
pecie do  ira  vehemente,  dándole  vida  como  si  fuese  unft  parte  inte* 
grante  (un  subdelegado  o  algo  así)  delaadmin^acíon  que  rije  al  pais. 
;Qué  aconsejaba  a  los  censores  un  sinoero  patriotismo?  ezajerar  o 
aisminuir  loa  defectos  del  baque  para  que  «i  enemigo  no  se  «provoohase 
de  ellos?  Que  respondan  aquellos  que  han  señalado  el  punto  misnoui 
al  que  el  enemigo  debe  dirijir  sus  punterías  para  mej^r  do^^uírlo! 
^  Hemos  sostenido  el  mérito  del  buque  en  lo  absoluto,  ea  »u<t  oondi* 
clones  esoencialeB. 

Queremos  ahora  defenderlo  bajo  otros  puntos  de  vista  iiiip>rtantes, 
BVi  precio  i  su  adaptación  a  las  instrucciones  del  gobierno. 

Alguien  ha  dicho  quo  el  Ne-Shaw-Núolc  es  caro.  No  queremos 
comparar.  Que  se  tase  el  buque  por  lo  que  es  en  si  mismo,  i  luego 
que  ae  añada  a  esta  tasación  sus  costos  de  viaje,  con  una  tripulacioa 
de  cincuonta  hombres,  con  un  consumo  de  1,^00  toneladas  de  car- 
bón, algunas  de  las  que  se  han  pagado  a  27  pesos  en  Montevideo  i 
añádase  a  éstos  los  peligros  de  la  salida,  los  de  captura,  detención  o 
perdida  en  el  viaje,  los  fuertes  seguros  de  mar  i  guerra  i  el  riego  ex- 
clusivo ke  los  dueños,  i  dígase  si  es  caro. 

El  Hcnrütte  costó  280,000  pesos  al  contado,  i  vino  por  cuenta  i 
riesgo  de  Chile,  tripulado  a  sus  espensas  i  con  sus  propios  oficiales  o 
con  otros  a  quienes  se  habia  ofrecidp  altos  rangos. 

El  Ne-'ShaW'NocJc  ha  cc^stado  poco  mas  de  cien  mil  pesos,  sobre  el 
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preeio  de  aquel  i  compárese  ano  i  otro  baque.  I  entieudase  que  no0o- 
tros  no  llamamos  caro  el  Henriette.  Si  huoiera  dependido  de  mí,  jo 
habría  pagado  300,000  pesos  por  la  Benríette  en  enero;  i  por  el 
Ne^SlMW-Nbck  habría  pagado  medio  millón,  si  tal  se  me  hubiera  exi- 
jido  el  dia  que  salió  de  Filadelfía.  jDira  alguien  que  esto  rebela  un 
ájente  terrible?  Así  será,  pero  la  primera  condición  de  mis  operaMo- 
nes  que  ha  merecido  la  benévola  alabanza  del  Gobierno,  es  mi  etcru- 
jpuhia  economía. 

Tocamos  el  último  punto,  el  de  las  instrucciones. 

Nadie  habia  comprendido  mejor  las  necesidades  de  nueskti  marina 
que  el  malogrado  secretario  de  marina  don  Demetrio  Rodríguez  Pena, 
cuya  pérdida  nunca  será  bastante  lamentada,  por  mas  que  se  le  haya 
encontrado  su  apto  sucesor.-  Paes  bien,  hé  aquí  las  instrucciones  tal 
cual  las  espidió  el  patriota  i  modesto  coronel  Pinto,  cuando  estalló  la 
guerra. 

.   (Sigum  las  ifutrucciones  para  la  compra  de  htjues  ^puibUcadas 

en  el  testo.) 

Ahora  véase  si  el  Ne-Shaw-Nbck  corresponde  o  no  a  estas  instrae- 
dones,  particularmente  en  las  partes  que  aparecen  tarjadas  i  que  son 
las  escmcialeSf  i  se  podrá  decir  si  hemos  o  no  cumplido  nuestro  deber 
a  satisfacción  del  Gobierno  i  del  pais. 

Tina  última  reflexión  debo  hacer  antes  de  conclmr,  i  ella  es  hija 
de  mis  mas  profundas  convicciones  i  de  mi  sincerídad  inquebrantable. 
Nuevas  comisiones  se  han  nombrado  para  reconocer  prolijamente  el 
Ne-zS/iato-iVocA;  i  hacer  su  verdadero  examen,  pues  hasta  aquí  solo  se 
ha  tratado  de  una  simple  vista  de  ojo,  i  yo  no  dudo  que  oyendo  a  las 
partes  i  tomando  en  cuenta  todos  los  hechos,  al  fin  se  pronunciará  un 
veredicto  favorable,  por  manera  que  ánte^  do  un  mes  se  verá  flotar  en 
sus  mástiles  la  bandera  del  Papudo  i  la  insignia  do  nuestro  almiran- 
te, lievaado  con  orgullo  el  nombre  de  la  mas  heroica  de  nuestras  da- 
dades. 

Pero  si  el  fallo  definitivo  de  esos  espertes  hubiera  de  condenar  de- 
finitívamente  al  buque,  porque  no  es  un  perfecto  buque  de  guerra,  yo 
sostendría  que,  con  sus  condiciones  actuales,  es  el  primer  buque  del 
Pacífico,  i  condenado,  añadiria  una  nueva  espina  a  mi  humilde  ooro- 
na  i  diría,  de  él  como  el  astrónomo  de  Florencia,  viéndolo 
veloz  como  el  viento  en  nuestras  aguas:  E  pur  se  mwwel 

Soi  todo  tuyo. 

Benjamín  Vicuña  HacnNirA. 
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Cjírta  dbl  capitán  don  Onofrs  Costa  comprometiéndosk  a  armar 

SüPICIBNTBMBNTK  BL  "  Ne-ShAW-MoK,  "  PUBLICADA   BN  LA  "  RePIJ- 

blica'^  d£l  18  db  agosto  db  1866. 

(Estracto.) 
VcUparaUo,  cufosto  15  de  1866. 

Para  no  equivocarme,  me  hice  acompañar  de  don  Nicolás  Tiedje^ 
dueño  del  dique  flotante  Valparaíso  i  constructor  probado  como  mni 
competente.  De  nuestro  examen  dedujimos  que  no  es  minos  fuerte  que^ 
la  antigua  Chüe,  que  llevó  por  tanto  tiempo  cuarenta  cañones,  ni  me- 
nos tampoco  que  las  corbetas  peruanas  tlnxoÁ  i  America\  que  seria 
posible  abrirle  veinte  portas,  i  que  éstas  soportarían,  apuntalándo- 
las, cañones  de  grueso  calibre  de  68  a  80  rayados,  i  talvcz  dos  o  tre» 
colisas  de  mayor  calibre.  En  fin,  que  se  puede  hacer  de  él  un  buque 
tan  fuerte  i  capaz  de  trasportar  mucho  mas  jente  que  la  Esmeralda^ 
i  que  las  dos  corbetas  ya  citadas. 

Yo  me  comprometo  a  entregarlo  complétamele  armado  i  listo  para 
emprender  cualquier  viaje  por  la  cantiaad  de  guiñee  mil  peños,  (1) 


vn. 

Segundo  informe  sobre  el'vapor  "Ne-Shaw-Nook." 
Señor  Comandante  Jeneral: 

Después  de  dar  cumplimiento  al  superior  decreto  de  S.  S  en  que  so- 
lé ordena  reconocer  el  vapor  Ne-Shaw-Nock  en  su  casco,  arboladu* 
ra,  maquinaria,  condiciones  de  marcha,  inconvenientes  i  ventajas  quo 
tiene  para  armarlo  en  guerra,  como  así  mismo  la  calidad  de  armamen- 
to i  numero  de  piezas  que  puede  llevar  a  bordo  en  cualquier  situación 
marina  en  que  se  halle,  la  comisión  que  suscribe,  oido  el  informe  de- 
cada uno  de  sus  miembros  en  sus  especialidades,  ha  acordado  el  in- 
forme que  sigue: 

Casco.— ^ViS  cuadernas,  tablazón,  forros,  baos  i  curbas  no  son  tan 

(1)  El  señor  Cbsta  contestó  a  nuestra  carta  circular  refiriéndose  a  los 
documentos  que  se  publican  en  el  texto.  Añadía  en  su  corta  esqueja  que 
el  ÁroMCú  poaia  trasportar  cómodamente  a  cualquier  ^punto  do  la  costa 
oriental  del  Pacífico  tres  mil  hombres,  es  decir,  un  numero  casi  igual  de 
tropas  al  que  llevaron  los  jenerales  San  Martin  i  B  úines  (1826  i  1838)  en 
una  numerosa  flota  de  trasportes. 


'  gruesas  eomo  si  se  hubiese  eonstmido  espresamenté  para  la  guerra'' 
pero  le  sobra  solidez  parar  sostener  el  peso  i  acción  de  una  artillería 
de  fuerte  calibre.  Bastará  para  ello  apuntalar  debidamente  el  puen- 
te en  que  se  coloquen  los  cañones.  El  Ne-Shaw-Nock  tiene  tres  cu- 
biertas obstruidas  actualmente  por  cámaras  i  otros  acomodos  apropia- 
dos al  trasporte  de  pasajeros.  La  altura,  entre  la  superior  i  la  del 
medio,  es  de  ocho  pies  i  entre  ésta  i  la  inferior  /le  seis  i  medio. 

En  911  nuevo  destino,  la  cubierta  superior  ha  de  servir  de  toldo  a 
la  segunda  en  que  se  ha  de  establecerla  batería,  i  la,  tercera  ha  de  ser 
el  entrepuente.  Al  efecto,  es  necesario  despejarlas  por  completo,  es- 
.  ceptuaudo  la  parte  de  la^cámara  situada  a  popa  del  puente  de  la  bate- 
ría que  se  podrá  destinar  al  comandante.  Se  aprovecharán  los  mate- 
riak»  de  las  cámaras  deshechas  para  forrar  otras  en  la  parte  del  en- 
trepuente situada  entre  la  popa  i  la  máquina  para  alojamiento  de 
ofimales. 

£1  buque  armado  ha  de  tener  mayor  calado,  su  forro  ha  de  aumen- 
tarse con  doft  hileras  de  cobre. 

AfMadimi. — Se  halla  en  buen  estado,  i  la  comisión  no  cree  que 
80  deba  hacer  innovacioo  en  ella,  a  no  ser  que  el  buque  se  destine  a 
largas  navegaciones:  en  este  caso  convendría  aparejarlo  de  barca. 

MaqHinarta.'^lak  maquinaria  i  calderos  se  hallan  en  excelente  es- 
tado i  capaces  de  emprender  cualquiera  viaje;  su  fuerza  no  baja  de 
quinientos  caballos  nominales  Aunque  la  mariposa  no  es  sucepti- 
ble  de  levantarse  fuera  del  agua,  se  le  pue^o  desconcertar,  de  mane- 
ra que  ofrezca  poca  resistencia  a  la  marcha  del  buque^  cuando  tenga 
que  navegar  a  la  vela. 

La  máquina  i  calderos  ofrecen  a  primera  vista  el  inconveniente  de 
tene^  algunas  de  sus  partes  fuei*a  de  la  linea  de  flotación,  j^te  de- 
fecto se  puede  remediar  regularmente  por  medio  de  -carboneras  esta- 
blecidas a  sus  costados,  i  desaparecería  radicalmento  si  fuera  posible 
obtener  el  material  necesario  para  blindar  las  partes  vulncraoles:  a 
juicio  de  la  comisión,  esta  blindadura  es  sumamente  importante. 

Vondíciones  de  nuircJia,—r-'&n  la  prueba  quo  se  ha  presenciado,  el 
N6'Shaw'Ifockh&t/emáo}in  andar  medio  de  13 1^  millas  con  vien- 
to i. mar  regular  en  contra;  la  distancia  se  ha  medido  con  corre jf^ra 
de  patente  del  vapor  Maipi,  La  presión  del  vapor  no  ha  pasado  de 
las  29  a  80  libras  con  que  acostumbra  navegar,  i  se  ha  hecho  nota- 
ble a  la  comisión  la  suavidad  de  la  acción  de  la  maquinaria  sobre  las 
partes  posteriores  de  la  nave. 

El  buque  ha  navegado,  sin  embargo,  con  circunstancias  desfavo- 
rables a  su  marcha,  faltándole  carga;  su  hélice  se  hallaba  demasiado 
a  flor  de  agua  para  darle  todo  el  impulso  de  que  es  capaz,  i  es  pro- 
bable que  a  no  ser  así,  el  andar  hubiese  parado  de  14  millas;  de  UsArm 
modos  las  condiciones  de  marcha  del  Ne- Sha tü-Nock  son  indispatablo- 
mente  sobresalientes  i  se  le  puede  considerar  como  una  de  las  navea 
mas  veloces  que  surcan  el  Pacífico. 
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Inconvenientes  para  armarlo  en  ¿ruerra.— Se  han  apuntado  va  en 
«1  curso  de  este  informe  los  inoonvenientes  que  presenta  el  estado  ae- 
tgal  del  buque  para  armarlo  en  guerra  i  manifestando  los  medios  de 
«al  varios . 

Ventajas  que  tendrá  armado. — ^Armado  con  piezas  de  fuerte  calibre 
i  gran  alcance  i  ayudado  por  su  superior  andar  i  buen  gobiemói  po- 
drá luchar  c6n  ventaja  con  toda  claise  de  buque  que  no  reúna  eetsa 
condiciones. 

Calidad  del  armamento.^^Se  ha  de  artillar  con  dies  cañonea  de  a 
100  rajados  en  batería,  una  coliza  de  200  a  proal  una  de  a  70  a  popa 
(la  comisión  hubiera  preferido  que  las  colizas  fueran  de  igual  calibñ, 
pero  para  tío  debilitar  su  popa  he  creído  que  ei  de  esta  parte  debia 
ser  colocada  sobre  el  puente  superior,  i  por  lo  tanto  de  menos  peso). 
Al  efecto  se  abrirán  tres  portas  de  cada  lado  a  popa  de  la  maquina,  i 
otras  tres  a  proa  para  los  cañones  de  a  100,  las  que  se  necesitan  a 
proa  para  la  coliza  i  se  reforzará  la  cubierta  a  popa  para  el  que  se  ha 
de  colocar  en  aquel  lugar. 

Xa  couiijsion  no  cree  deber  entenderse  sob/e  el  armamento  menor» 
numero  de  tripulantes  i  acomodos  interiores  por  no  juzgarlo  de  su  in- 
cumbcncia.  • 

Valparaíso,  agosto  18  de  1866. — £,  Señoret^ — Patricio  Lynck^ 
capitán  graduado  de  fragata. — A.  M.  Costa^  capitán  de  corl^eta.*^ 
Thomson  Borrowman, — i?.  F.   Tiedje» 

Nota. — Al  firmar  el  presento  informe  los  señores  Lynch  i  Costa 
declaran  que  habiendo  podido  llegar  a  examinar  los  fondos  del  buq^e 
lo  consideran  tan  sólido  como  el  mejor  buque  de  guerra  hasta  la  línea 
de  flotación. — Fatricw  Lynch,  capitán  graduado  de  fragata.— il.  M, 
Costa. — Participo  de  la  misma  opLníon.^i/.  Señorét, 


vm. 


Cauta  del  señor  Ministro  da  Makina  sobre  ELPannuí  ensato  ebIi 

•'Nb-Shaw-Nook." 

ValparaiM^  agotio  19  de  1866. 

3eñor  don  Benjamín  Y.  Maokenna. 

Querido  amigo: 

Ayer  estuve  a  bordo  del  ^e^-Shaw-Nock  con  el  objeto  de  pMeen*» 

ciar  la  prueba  de  su  andar,  i.  he  quedado  muí  complacido  de  Tcr-aue 

contra  viento  i  marea  hizo  una  marcha  de  13  }  muías.  Día  por  oía 

^  Ke  irán  disipando  las  malas  impresiones  que  contra  este  buque  se  ba« 
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bian  formado,  al  mismo  tiempo  que  el  pais  tendrá  un  buen  rapor  de 
guerra,  en  el  cual  se  hayan  podido  reunir,  el  andar  i  poder  de  su  ar- 
tillería que  son  en  el  dia  las  primeras  cualidades  que  ezije  la  goem 
inarítima. 

Pronto  conocerá  el  público  el  informe  déla  nueira  comisión  i  él  se- 
rá el  testimonio  mas  elocuente  del  esmero  i  patriotismo  oon  que  Ud.  i 
las  personas  que  le  han  acompañado  se  han  conducido  en  este  negocio. 
Por  lo  jeneral  nuestra  pobre  humanidad  es  Tijera,  pero  la  justicia  que 
nunca  puedo  Bcr  ofuscada  por  las  malas  pasiones  al  fin  Tence  i  la  tor- 
menta pasa.  En  fin,  amigo,  reciba  mis  felidtacioneBCOBel  oordial 
-sentimiento  de  que  Ud.  conoce  soi  capaz. 

£1  Comandante  Costa  está  hecho  cargo  in^rinamente  del  Jft'Shaw- 
Jiíockf  intervnelvo  a  Santiago  para  darle  entonces  su  nombramiento 
'  en  propiedad.  Bste  jefe  es  mni  entendido  en  su  profesión,  al  mismo 
tiempo  que  e^  un  caballero  i  buen  patriota,  por  lo  que  es  justo  man- 
de el  buque  sobre  el  cual  se  han  fulminado  tantos  anatemas  que  él  ha 
conjurado. 

Cuando  mande  el  informe,  será  bueno  se  publique  también  el  de  la 
orimera  comisión,  asi  se  lo  escribo  al  amigo  Errázuriz  i  espero  que 
iJd.  lo  exija  igualmente. 

Mañana  talvez  se  den  principio  a  los  trabaios  del  üe-Shcuo^Ifock, 
•ealvo  el  caso  que  alguna  otra  circunstancia  lo  impida. — ^Le  salada 
etc. — J.  M.  Pinto. 


La  RépyJüica  ddl^  de  agosto ^  dando  cuenta  de  la  primera  prueba 
de  este  vapor,  insertaba  él  siguiente  telegrama. 

Como  a  las  tres  ha  vuelto  a  fondear  el  J^c-Shato-Nbck.  Momentos 
después  ha  desembarcado  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  el  ofieiil 
mayor  del  Minbterio  de  Marina,  el  contra-almirante  Tucker  j  alga- 
nos  otros  paisanos  que  quisieron  asistir  a  la  prueba  de  dicho  bnque. 
El  resultado,  como  se  esperaba,  ha  sido  satisfactorio,  porque  ha  aa- 
xlado  13  ^  millas  con  30  libras  de  vapor,  pudiendo  hacer  uso  hasta 
35  libras.  El  buque  tiene  buena  estabilidad  i  su  ventilación  ño  deja 
que  desear.  No  ha  desmentido  las  espectativas  que  todos  teman  res- 
pecto del  andar.  En  eso  no  ha  habido  ninguna  (üscrepancia. 

Parece  que  en  la  próxima  semana  empezarán  los  trabajos  para  ar- 
marlo en  guerra.  Se  dice  que  en  cuarenta  diasestará  listo  con  un  gas- 
to de  15,000  pesos.    ' 

Aun  no  sabemos  qué  se  haya  resuelto  sobre  la  calidad  de  artillera 
que  va  a  cargar:  si  serán  los  20  cañones  de  a  100  o  20  de  a  68:  ni 
tampoco  si  lo  guindarán  de  fragata,  barca  o  bergantín.  En  suma  sino 
tendremos  una  formidable  fragata,  poseeremos  uno  de  los  machos 
.  buaues  do  guerra  por  el  estilo  de  los  que  tiene  la  marina  de  guerra 
de  ios  Estaaos-Unidos. 
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IX. 


Carta  al  capitán  Willson  bobrb  difioültadba  qux  sb  scíotTABAír 

EN  LA  ENTREGA  BEL  Ns-SbAW-NoCK. 

K  (Traducdon.) 

Santiago^  agosto  24  ds  1866. 
Señor  capitán  W.  H.  Willson. 

Mi  querido  Capitán: 

He  recibido  su  carta  i  me  admira  saber  que  Mr.  Vetterleín  pre- 
tende que  se  le  pague  el  yalor  de  la  hélice  de  repuesto  que  compre 
junto  con  el  buque,  según  loque  mil  yeces  fué  declarado  entre  Mr. 
Meiggs,  el  mismo  Mr.  Yetterlein  i  yo. 

No  es  para  mi  menos  sorprendente  que  Mr.  Yetterlein  quiera  obli- 
gar al  gobierno  a  comprarle  la  harina,  artículo  que  abunda  tanto 
en  este  país  i  del  que  jamas  hablé  a  aquel.  Lo  que  encargué  a  Mr. 
Yetterlein  que  trajera  abordo  faeran  artículos  navales  i  planchas  de 
hierro,  lo  que  nunca  hizo.  El  80  por  ciento  será  pagado  puntualmen- 
te conforme  a  lo  estipulado  pero  ¿cómo  puedo  pretender  mr.  Yetter- 
lein que  se  le  paguen  esos  objeto»  a  mayor  precio  que  el  que  tienen 
en  tierra^  aun  después  de  pagados  los  derechos  de  aduana? 

Ud.  me  conoce  bien,  i  le  suplico  que  haga  entender  a  Mr.  Yetter- 
lein que  así  como  le  he  hecho  justicia  i  le  he  conseguido  letras  a  60 
dias  vista  en  vez  de  90,  estoi  también  resuelto  a  no  pasar  por  ningún 
arreglo  que  no  sea  legal  i  de  estricta  buena  fe. 

El  gobierno  esta  al  cabo  del  asunto  i  el  Intendente  de  Yalparaiso 
oblará  en  consecuencia. 

Disculpe  la  claridad  i  franqueza  con  que  me  he  espresado  acerca 
de  este  asunto,  porque  aseguro  a  Ud.  que  ha  causado  mui  mala  impre- 
sión la  conducta  de  Mr.  Yetterlein,  a  quien  siempre  he  tratado  con 
las  consideraciones  debidas  a  un  caballero. 
De  Ud.  etc. 

(Firmado). —  B.  Yicüña  Makenna.  (1) 

(1)  La  carta  anterior  fue  remitida  abierta  e  inclusa  al  comandante  je- 
neral  de  marina  en  la  siguiente  esquela. 

Señor  Don  Ramón  Lira.— Santiago,  agosto  24  de  1868.-  Mi  apreciado 
amigo:— Incluyo  a  Ud.  una  carta  para  el  Capitán  Willson  que  siento  no 
poder  traducir.  Pero  impóngase  Üd.  de  ella  i  haga  entregársela  cerrada. 
Me  ha  indignado  la  pretensión  de  Yetterlein,  sobre  todp  en  el  negocio  de 
la  propela,  i  sobre  ésto  Ud.  no  debe  transiguir. 

iQue  le  parece  a  Ud.  la  doctrina  Monroe  como  la  «jerdtan  en  nuestra 
propia  casa!— Le    saluda   su   afectísimo,   amigo.— (Firmado)  B.  VicutrA 

MACXSNXfA. 
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^irtOlO  lOBSXXL  VArOB  AEAUCO,  DB  LA  U£M021IA  DB  MARI^hk  PB  1S67. 

El  vapor  Árauco  se  ha  incorporado  a  la  Escaadra  a  princlpioe  de 
abril  último,  de  haber  hcoho  en  él  los  arreglos  que  mandaba  para 
ser  armado  en  gnerra.  Este  buque,  que  actualmente  monta  coatro 
cañones  de  a  100  del  sistema  Parrot,  ha  manifestado  buenas  condi- 
ciones marineras  i  tiene  un  andar  que  no  baia  de  11  millas. 


DOCUMENTO  U- 

Datos  sobre  ei  vapor  "Ctaero]Bee,"<  hol  AAe«dK 

I. 

COBBSPONDSNOIA  DEL  CAPITÁN   WlLLSOIC. 

fEstractofi). 

Bosion,  abra  10  de  1866. 

Vine  ayer  a  este  lugar  para  ycr  a  una  peraona  que  ofrccia  un  baos 
bnqno  de  600  toneladas  i  ae  un  andar  de  13  Budos  por  hora  i  apropó- 
cito  para  el  servicio  que  nosotros  necesitamos.  En  consocuencia  m^ 
trasladé  en  el  momento  a  ésta  i  vi  el  buque  que  es  de  hierro^  de  cac% 
de  600  toneladas,  bastante  lijero  i  que  ha  prestado  un  servicio  ana- 
lago  al  que  nosotros  podríamos  darle.  Piden  por  él  90,000  pesos  puesto 
en  el  lugar  que  se  quiera,  pero  cuando  llegué  a  decir  a  los  vendedo- 
res las  ónicas  condiciones  bajólas  cuales  podríamos  comprarlo,  bao  di- 
jeron que  no  pensaban  en  correr  riesgo  de  ninguna  clase,  a  monos  que 
no  se  les  hiciera  un  adelanto  considerable,  por  lo  menos  de  30,000  pe- 
sos. Por  consiguiente,  como  no  he  podido  hacerles  semejaxUo  oDÜta 
no  hemos  adelantado  nada. 


^ueva- Londres f  mayo  13  de  1S66. 

Debe  Ud.  recordar  que  hace  algún  tiempo  le  hablé  de  un  vapor 
que  se  me  había  ofrecido  en  renta.  Es  de  fierro,  de  hélice,  de  una  ra* 
pidoz  qae  no  baja  de  12  nudos  i  del  porte  de  600  toneladas;  iiae« 
seis  años  que  fué  construido  i  sus  calderos  han  sido  renovíidot  ím  ^a* 
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tuBtitran  en  huen  estado.  Cuando  eslavo  en  el  semcio  de  los  GstodoS' 
Unidos  cargaba  seis  cañones  i  conserva  todavía  algunos  de  los  acce- 
Borios.  Lo  ofrecen  por  90^000  pesos  puesto  donde  se  quiera  en  los 
mimos  términos  que  los  otros,  solo  que  ezijen  un  adelanto  al  conta- 
do de  15,000  pesos  con  una  fianza  de  que  esta  suma  será  devuelta 
si  el  vapor  no  saliese. 

Conviene  también  el  armador  en  poner  abordo  seis  cagones  de  a 
32  con  balas  i  granadas  por  un  cincuenta  por  ciento  sobre  el  valor 
de  factura,  lo  que  puede  hacer  fácilmente  porque  cuenta  con  todo  ese 
material. 

Espero  que  Üd.  refleccione  sobre  esta  propuesta  i  me  participo 
lo  que  acuerde  en  el  particular. 

Este  buque  no  es  una  nave  de  guerra,  pero  en  medio  de  una  es* 
oiUMira  puede  prestar  el  servicio  de  un  verdadero  buque  de  guerra  e  in- 
comodar bástanle  al  enemigo  con  sus  seis  cañones,  pues  éste  no  cuenta 
oon  ninguno  que  pudiera  darle  alcance.  Considero  barato  el  buque  por 
ese  precio  i  me  parece  mui  apropósito  para  haber  el  crucero  de  la  eos* 
ta  contra  los  trasportes  enemigos ^«ro  no  en  otras  aguaspor  d  mis-^ 
mo  inconveniente  que  se  observa  en  todos  los  vapores  de  listados^  Uni* 
dos  que  no  han  sido  contíruidos  para  cargar  mucho  véámen. 


n. 

COMtmtOACION   A  La  RbpOBUOA"   D£L  29    DB  SETtEMBBH,   SOBBIS  tA 
LLEGADA  BEL    OHEBOK£i:  A   VALf  ARAISO. 

Hoi  ha  venido  poco  menos  que  encantada  la  comisión  que  fué  a 
reconocer  el  Cherókee^  porque  se  ha  encontrado  ton  un  buque  mu« 
cho  mejor  de  lo  que  hasta  qui  todos  se  hablan  figurado.  Así  es  quo 
el  informe  va  a  ser  mui  favorable, 

£1  Cherohee  es  un  buque  fuertemente  reforzado  en  la  parte  que 
lleva  la^artillería.  No  es  solo  de  fierro  como  so  habia  dicho.  En  su  in- 
terior tiene  un  forro  de  madera  i  el  fierre  es  mas  grueso  que  el  da 
los  otros  buq^ues  que  tenemos.  Su  máquina,  a  juzgar  por  lo  que  se  ha 
visto,  esta  en  mui  buen  estado  i  dicen  que  tiene  suficiente  fuerza 
para  un  andar  de  13  a  14  millas.  Ademas,  tiene  la  inapreciable 
ventaja  de  estar  la  máquina  bajo  línea  de  flotación. 

Sus  distribuciones  están  bien  hechas  i  se  cree  que  no  habrá  que 
hacer  cau  ningún  gasto.  Podrá  llevar  8  cañones  de  a  80  i  dos  buenas 
colisas 

Oiymo  Ud.  ven,  el  Chcroleee,  el  buque  mas  pequeño  i  mas  malo  da 
los  que  hemos  estadTo  esperando,  ha  resultado  comparativamente  su- 
perior a  todos.  Lástima  que  no  sea  mas  grande. 

31 
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III. 

INFORME  80BRB  EL  ESTADO  DEL  ^'CbEBOKIES'^  EN  A008T0  DE  1857. 

Parte  del  comandante  dd  Áncud  a  su  regreso  en  Colimbo. 

(Estracto.) 
Valjparaiso,  agotío  17  do  1867. 

"Debo  prerenir  a  U.  S.  de  la  necesidad  que  tiene  este  buque  de 
limpiar  sos  fondos,  pnes  hacen  ja  mas  de  nueve  meses  que  lo  biso  i 
fué  de  tan  mala  calidad  la  pintura  de  que  se  usó,  que  es  una  rason 
mas  por  la  cual  se  encuentran  tan  sucios;  influyendo  de  un  modo 
considerable  en  la  rapidez  de  su  andar,  a  pesar  de  los  mui  buenos 
resultados  que  ha  dado  la  reparación  hecha  de  su  máquina  i  cal- 
deros. 

'*£1  buque,  a  pesar  de  las  circunstancias  ya  citadas,  ba  andado  con 
mar  gruesa  i  viento  regular  por  la  proa  hasta  nueve  millas  ñendo  las 
revoluciones  que  hacia  la  máquina  las  suficientes  para  hacerlo  andar 
once  millas  con  sus  fondos  limpios.  El  poco  consumo  de  carbón  del 
cual  tiene  ya  conocimiento  la  Comandancia  Jeneial,  no  ha  sufrido 
cambio  ninguno  con  las  últimas  reparaciones. 

*  'Adjunto  a  US.  los  estados  jenerales  de  entradas. 

'*Lo  trascribo  a  U.  S.  para  su  conocimiento,  con  inolusiofi  de  ua 
ejemplar  del  estado  jeneral  do  entrada." 

Dios  guarde  a  US. 

J.  Bamon  Liba. 
Al  señor  Ministro  de  Marina. 


Valparaiio,  agodo  17  de  1867. 
Señor  Ministro: 

El  Inspector  Jeneral  de  máquinas  del  Estado,  con  esta  féchame 
dice  lo  que  sigue: 

'*Tengo  el  honor  de  informar  a  US.  sobre  el  estado  de  la  máquina 
del  vapor  Ancud^  después  de  su  último  viajo  al  norte. 

"Dejó  a  Valparaíso  el  9  del  presente  a  la  1,  h.  A.  M.  Htio  el 
viaje  a  Coquimbo  en  veintisiete  horas.  La  máquina  trabajó  con  faci- 
lidad. £1  buque  estaba  mui  somerjido  de  popa  i  su9  íbndos  nui 
sucios.  Carbón  concumido  en  el  viaje  de  iaa  i  vuelta  veintiuna  to- 
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beladas  oclio  quintales,  el  andar  fué  de  ocho  i  inedia  millas  por  hora» 
con  viento  fuerte  por  la  proa.  Presión  de  vapor,  doce  libras.  Vacio, 
doce  libras.  Bevoluciones  del  hélice  por  minuto,  noventa.  La  maqui- 
na treinta  i  cinco  revoluciones  por  minuto. 

'*La  máquina  está  en  buen  estado,  con  la  escepcion  que  uno  de 
los  remaches  de  ésta  que  filtraba  un  poco,  pero  que  quedará  com- 
puesto hoi.  Todos  los  fuegos  han  estado  en  operación  durante  el  viaje. 

'  'Este  buque,  estando  debidamente  lastrado  i  con  los  fondos  limpios, 
hará  diez  i  media  millas  por  hora  con  un  consumo  de  diez  i  siete  to«- 
neladas  de  carbón  en  veinte  i  cuatro  horas. 

"Usando  una  baja  presión  de  vapor  como  laque  se  ha  usado  aho- 
ra, Boi  de  opinión  que  los  calderos  durarán  por  largo  tiempo,  lo 
mismo  que  la  máquina  por  no  ser  fácil  una  descompostura  en  ella.'' 

Lo  trascribo  a  ÜS.  para' su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  US. 

J.  Ramom  Liba. 
AI  señor  Ministro  de  Marina. 


IV. 

JtJICIO  SOBRE  £L  VAPOR  ChEBOKEIS  DS  LA  MEMORIA  t>E  MARINA  EN  1867. 

EL  vapor  Ancvd,  uno  de  los  que  han  estado  sirviendo  en  lá  espío- 
ración  de  la  costa  i  rios  de  la  Araucaúía,  monta  un  cañón  de  a  18 
rayado  del  sistema  Blakey.  Tiene  buenas  cualidades  para  trasporte. 


V. 

CORRESPONDENCTA  DEL  COMANDANTE  DEL  VAPOR  "AnCUD"  DON  JuAN  E. 
LÓPEZ  SOBRE*  LA  ACTUAL  CONDICIÓN  DE  AQUEL  BUQUE. 

Señor  don  Benjamin  V.  Mackenna. 

VaJparatsOt  agotío  21  de  1867. 
Mi  apreciado  señor: 

He  recibido  su  carta  fecha  19  del  actual  i  con  el  mayor  placer  paso 
a  darle  los  datos  que  en  ella  me  pide. 

La  opinión  que  me  he  formado  del  buque  de  mi  mando  es  la  si- 
guiente: como  aviso,  como  trasporte  i  para  esploraciones  en  las  costar 
del  sur,  es  excelente,  tanto  por  su  andar  i  su  poco  consumo  do 
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combustible,  qiie  no  pasa  de  12  toneladas,  siendo  del  país,  coanté 
por  las  comodidades  que  ofrece  para  conducir  en  nuestras  costas 
doscientos  a  trescientos  hombres  con*  todo  su  equipo  i  a  cubierto  de 
la  intemperie.  Sus  espaciosos  pañoles  para  víveres  i  pertrechos,  sus 
carboneras  que  le  permiten  llevar  200  toneladas  dé  combustible,  aus 
bien  ventilados  puentes,  hacen  del  Áncud  un  buque  a  proposito  para 
largas  espediciones. 

Si  por  el  material  de  que  está  construido  no  se  le  considera  eomo 
un  perfecto  buque  de  guerra,  el  espesor  de  las  planchas  que  forman 
sus  costados,  que  por  lo  jencral  tienen  cinco  octavos  de  pulgada 
i  los  arreglos  que  se  lo  han  hecho  aquí  i  en  Norte- América,  lo  han 
convertido  en  un  buque  de  hierro  tan  fuerte,  que  estoi  por  creer  que 
no  surca  estos  aguas  uno  do  su  clase  que  lo  aventaje  en  este  sentido. 
La  parte  de  la  cubierta  do  la  batería  destinada  a  soportar  los  cañones 
fué  prolijamente  reforzada  en  Estados-Unidos,  colocando  enire  bao  i 
bao  de  hierro  uno  do  madera  de  roble,  (tejando  esa  cubierta  bastante 
resistente  para  llevar  los  seis  cañones  do  32  con  que  se  le  artilló  al 
llegar  a  Chile,  u  otros  tantos  de  distinto  sistema  de  un  peso  mas  o 
menos  igual.  Él  castillo  i  la  toldilla  están  suficientemente  reforzados 
para  llevar  dos  piezas  iguales  a  los  de  la  batería. 

El  casco  está  dividido  por  mamparas  de  hierro  a  prueba  de  agua 
en  sieto  secciones  trasversales,  de  modo  que  si  por  un  accidente  cual* 
quiera  llegare  a  penetrar  el  agua  en  una  de  ellas,  no  puede  pasar  a 
las  adyacentes;  disminuyendo  esta  disposición  las  probalidadea  dfi 
que  el  buque  se  vaya  a  pique. 

£1  andar  del  buque  es  una  prueba  que  hice  entre  TalcahnaBO  i 
'Tomé  llegó  por  momentos  hasta  doce  millas;  pero  con  sus  fondos  en 
regular  estado  do  asco  i  algunas  circunstancias  desfavorables,  la  mar- 
cha será  siempre  de  nueve  i  media  a  diez  millas.  En  el  viaje 
que  he  hecho  últimamente  a  Coquimbo,  el  andar  alcansó  a  nneve 
millas  con  viento  fresco  i  mar  por  la  proa,  i  los  fondos  tan  sucios 
como  deben  estarlo,  habiendo  trascurrido  nuevo  meses  desde  qne  se 
limpiaron. 

El  gobierno  del  buque  no  deja  nada  que  desear.  Los  defectos  mas 
serios  de  que  adolece  el  Ancud  son:  1.^  el  que  su  casco  sea  do  hierro; 
2.0  el  tener  parte  de  su  máquina  sobre  la  línea  de  flotación;  3. o  el 
no  tener  aparejo;  4.9  el  no  poder  levantar  su  hélice.  I  finalmente  el 
(^ue  tanto  su  cosco  como  maquinaria  son  ya  do  media  vida. 

Los  arreglos  i  reparaciones  que  se  han  hecho  son  las  sigoieatee: 
Aclarar  la  bateria  de  algunas  mamparas  que  la  obstjruiaD,  hacer 
pañoles,  arreglar  la  cámara  de  guardia  marinas  componer  provisioaal- 
mente  la  caldera  i  el  eje  de  la  hélice  i  limpiar  los  fondos.  i)e8paes  de 
la  espedicion  a  1%  costa  de  la  Araucanía,  que  duró  dos  meses,  duran- 
te los  cuales  estuvo  el  buque  en  continua  actividad  se  hixo  necesario 
certar  el  fondo  de  la  caldera  i  practicar  algunas  reparaciones  en  la 
máquina  la  cual  aunque  de  construcción  antiguaos  de 'excelentes 
materiales. 


I 
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En  la  actualidad  ésta,  el  casco  i  las  calderas  se  encaentran  en 
muí  bnen  estado  i  el  buque  listo  para  salir  a  la  mar.' 

Siento  infinito  no  poder  remiür  a  US.  las  copias  de  los  documentos 
o&oiales  referentes  al  buque  de  mi  mando,  por  no  creerme  autorieado 
para  disponer  de  ellos;  poro,  si  como  Ud.  me  di?c,  puede  hacer  que 
se  me  pidan  por  el  Minbterio,  tendré  el  mayoi'  gusto  en  satisfacer 
aüd. 

Puede  Ud.  hacer  el  uso  que  le  convenga  de  mi  carta  i  disponer  de 
S.  A.  i  SS, 

'  Juan  E.  Lóp£z. 


VI. 

* 
juicio  60bbs  la  oonoicion   actual  de  los  buques  comprados  ex 

Estados-Unidos. 

(^Dd  Boletín  del  día  de  la  *'Repi¡Uíca^'  dd  7  de  noviembre  <2e  1837.) 

Los  cuatro  buques  que  se  han  comprado  en  Estado-Unidos  no  8on 
blindados,  pero  en  cambio  han  prestado  i  están  prestando  servicios 
importantes.  El  Ancud  ha  hecho  cuatro  o  cinco  viajes  a  la  costa  de 
Arauco,  conduciendo  pertrechos  i  víveres  para  las  tropiis  que  han 
efectuado  la  ocupación  de  aquel  litoral.  El  AraiLco,  que  es  un  mag- 
nífico trasporte,  ha  estado  llevando  i  trayendo  soldauod  de  Caldera, 
Ancud  i  otros  puntos  apartados  déla  República.  Cs  el  úni(*o  buque  que 
puede  conducir  a  su  bordo  un  (tres?)  batallón  con  la  comodidad  nece- 
saria. El  STabley  se  encuentra  actualmente  en  Mejillones,  sirviendo 
de  deposito  a  los  pagos  que  se  hacen  por  la  csportacion  del  guano, 
i  su  guarnición  esta  que  cuida  el  orden  en  las  faenas  de  mas  de  mil 
hombres  que  se  emplean  en  la  esplotacion  de  las  guaneras. 

Estos  buques,  que  tienen  a  su  bordo  artillería  rajada  de  grueso 
calibre,  pueden  prestar  mui  buenos  servicios  en  tiempo  de  guerra, 
defendiendo  nuestras  costas,  que  fué  el  objeto  con  que  se  le  adquirió. 
Kn  aquel  tiempo  las  espediciones  lejanas  no  estaoan  en  moda.  Se  , 
trataba  únicamente  de  la  defensa  nacional. 

El  cuarto  buque  que  se  ha  comprado  en  Estados-Unidos,  el  Con^ 
cepcxon^  do  ha  correspondido  a  las  esperanzas  que  en  él  se  fundaban.. 
Su  andares  tardio  i  consume  mucho  carbón.  Por  esto  se  va  a  ena- 
jenar. 


«k«*i 
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DOCUMENTO    U. 

Suaclnta  memoria  presentada  al  Ministerio  de   Marina  sobre  las 
adquisiciones  navales  hechas  en  Estados-Unidos. 

SafUiagOf  agosto  13  de  1866 

Aunque  existen  en  este  Ministerio  todos  los  documentos  que  acre- 
ditan los  grandes  trabajos  practicados  por  US.  en  Estados  unidos, 
en  BU  carácter  de  Ájente  confidencial  del  gobierno,  para  proveer  de 
buques  i  de  elementos  de  guerra  a  la  Kepública,  juzgo  mas  acertado 
pedir  a  US.  una  reseña  de  ellos  para  consignarla  en  la  Memoria  de 
Marina  quo  debo  presentar  este  ano  al  Congreso. 

Los  mencionados  documentos  contienen  noticias  mui  relacionadas 
con  otros  asantes  que  no  hacen  al  caso  i  que  seria  difícil  desligar, 
circunstancia  que  hace  preferible  una.  relación  especial  de  US.  sobre  la 
materia,  que  la  exhibición  de  hechos  estraños  al  objeto. 

Confiando  en  la  decidida  voluntad  de  US.  por  el  buea   servicio 
público  i  en  la  conveniencia  que  resulta  de  dejar  perfectamente  tes- 
timoniada esta  interesante  parte  de  su  comisión  en  aquel  pais,  ruego 
a  US.  tenga  a  bien  trasmitirme  cuanto  antes  djcha  narración. 
Dios  guarde  a  US. 

(Firmado). — J.  Manttel  Pinto. 

AI  ex-Koviado  confíJencial  de  la  República  on  Estados- Unidos  don  Benja- 
mín V.  Mackónna. 


Santiago,  agoito  25  de  1866. 


Señor  Ministro: 


T^Dgo  el  honor  de  dar  respuesta  a  la  distinguida  nota  de  Y.  S.  fe- 
cha 13  del  corriente,  en  que  Y.  S.  se  sirve  pedirme  compendie  los 
Irabajos  que  he  emprendido  durante  los  siete  meses  d^  mi  residencia 
en  Estados-Unidos,  haciendo  la  esposicion  de  aquellos  de  una  ma- 
nera en  que  aparezcan  desligados  do  la  masa  de  comunicaciones  qno 
han  sido  trascritas  al  ministerio  de  Y.S.  por  el  de  Relaciones  esterto- 
res de  quo  yo  dependía. 

Al  cumplir  con  el  deber  de  hacer  a  Y.  S.  la  relación  indicada,  oreo 
conveniente  hacer  presente  a  Y.  S.  que  la  limitaré  solo  a  aquellos  ne- 
gocios que  han  tenido  un  resultado  práctico,  presindiendo  de  tomar 
en  cuenta  las  mil  tentativas  que  se  hizo  con  el  objeto  de  procurar  a 
la  República  elementos  de  guerra  i  lad  que  casi  siempre  abortaron  o 
bien  por  la  carencia  de  dinero,  o  bien  por  la  hostilidad  no  disfraxada 
del  gobierno  de  Estados-Unidos,  o  bien  por  la  apatía  propia  de  los 
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países  lejanos,  cuando  no  se  trata  de  cuestiones  en  que  no  estén  afec- 
tados directamente  sus  intereses.  Pasaré  también  en  silencio  aquellas 
operaciones  todavía  pendientes  i  sobre  las  que  habria  algún  peligro 
de  ocuparse.  ^ 

Desde  el  primer  día  de  mi  llegada  a  Nueva-Tork  (el  20  de  no- 
viembre de  1865),  comprendí  que  la  jigaptesoa  guerra  que  acababa 
de  terminar  en  lá  república  del  norte,  habia  introducido  considera- 
bles alteraciones  en  el  arte  militar,  principalmente  por  el  invento  de 
los  buques  blindados,  los  torpedos,  los  cañones  de  grueso  calibre,  los 
arietes  de  mar,  etc,,  i  que  por  lo  tanto  era  preciso  aprovecharse  de  * 
esos  adelantos  en  la  mejor  manera  que  estuviera  a  nuestros  al- 
cances. 

En  consecuencia  me  dediqué  a  explotarlos  en  el  orden  de  su  mayor 
facilidad  para  adquirirlos  i  enviarlos  con  espedicion  a  nuestras  costas. 
Bajo  este  punto  de  vista  i  el  de  la  escasez  de  recursos  en  dinero  o  cré- 
dito do  que  podíamos  disponer,  aquellos  elam  autos  aparecían  clasifi- 
cados en  el  orden  siguiente: 

1.  o      Torpedos. 

2.  <=>     Cañones  de  gran  calibre. 
3«  ^     Baques  do  madera. 

4.  ^     Buques  blindados. 
Do  cada  uno  de  estos  puntos  impondré  a  US.  suscintamante,  a 
fín  de  llenar  ol  objeto  que    US.  ha  tenido  en   vista  al  pedirme   el 
presente  informe: 

TORPEDOS. 

liOs  torpedos  hablan  figurado  en  gran  escala  en  la  guerra  de  Jos 
Estados-Unidos,  particularmente  como  medio  de  defensa  en  sus  nu- 
merosos ríos,  cerrando  sus  embocaduras  sobre  el  mar.  En  esta  línea 
hablan  producido  resultados  estraordinarios,  pues  a  muí  poco  costo  i 
sin  peligros  se  habia  estorbado  la  acción  de  escuadras  poderosas  i 
aun  de  buques  blindados. 

Como  medio  de  ataque  eran  reputados  menos  efioaces,  pues  de- 
pendían mas  de  la  audacia  del  operante  que  del  mérito  de  la  máqui- 
na de  destrucción,  la  que  consistía  por  lo  común  en  un  casco  de  fie- 
rro lleno  de  pólvora,  al  que  so  aplicaba  ignición  por  medio  de  la 
electricidad  o  por  la  descomposición  química  de  ciertas  prepara* , 
cienes. 

La  destrucción  de  la  fragata  confederada  4^rl)ermcde  por  el  te- 
niente federal  Cushing  habla  exaltado  estraordinariamente  i  aun 
ezajerado,  en  mi  concepto,  la  importancia  do  esta  nueva  arma. 

Pero  sea  como  quiera,  los  torpedos  eran  los  elementos  mas  pron- 
tos» mas  baratos,  mas  acequlbles  i  mas  fóciles  para  trasporte  que 
podíamos  procurarnos  i  en  consecuencia  consagré  a  ellos  mi  primera 
atención. 

Conseguí  organizar,  no  sin  algunas  dificultades,  una  espedicion  de 
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enatro  oficiales  confederados  espertos  en  el  oso  de  los  torpedos,  pues 
esta  inTencion  había  nacido  en  el  sur,  i  después  de  haber  &bríeado 
algunos  de  aquellos  i  procurádose  ciertos  utensilios  indispensables, 
partieron  el  21  de  diciembre,  veinte  dias  después  de  mi  llegada,  al 
cargo  del  injeniero  Üilley  que  me  habia  acompañado  voluntariamen- 
te desde  Ohile  con  el  objeto  de  servir  al  país  con  su  capacidad  in- 
dividual, i  según  entiendo,  bajo  el  patrocinio  del  benemérito  cia* 
dadano  americano  del  norte  don  Enrique  Meiggs.  Acompañaban  a 
esa  comitiva  un  exelente  mecánico  Mr.  Ewon,  i  un  herrero  esperto 
en  su  oficio,  Mr.  Halladay.  Los  oficiales  de  marina  eran  los  tenien- 
tes Reed  i  Masón  i  los  injenieros  navales  Hall  i  Tríggs. 

El  envió  de  esta  espedicion  hasta  ser  puesta  en  los  puertos  de  Chile 
costó  solo  cinco  mil  pesos,  i  si  no  d(d  todos  los  frutos  que  se  esperaba  de 
ella,  fué  en  parte  porque  no  so  creyó  prudente  usar  torpedos  contralos 
buoues  españoles  i  en  parte  por  babor  pretendido  los  oficiales  mencio* 
nados  asumir  una  posición  distinta  de  la  que  en  realidad  adquirieron 
por  su  contrata,  pues  se  presentaron  como  "contratistas  de  torpedos,' 
siendo  que  solo  venían  como  oficiales  do  mar  para  nuestra  escuadra, 
a  cuyo  fin  habia  dado  a  unos,  títulos  provisorios  de  tenientes  pri- 
meros i  a  otros,  de  injenieros  navule^. 

Despachado  con  felicidad  aquél  primer  ansilio  i  sin  haber  esdtado 
H  sospecha  de  las  víjilantes  autoridades  de  Nueva- York,  empeñadas 
en  sostener  una  rigurosa  neutralidad  i  a  despecho  del  numeroso  es- 
pionaje quo  mantenía  en  todos  los  puntos  la  legación  española  de 
Washington,  creí  oportuno  enviar  elementos  mas  apropiados  para  k» 
servicios  a  que  iba  destinada  aquella  comisión,  pues  habia  tenido  oca- 
sión solo  de  llevar  consigo  torpedos  trabajados  mui  a  la  lijera. 

En  eonseouenoia  se  compró  un  bote  torpedo  en  10,000  pesos  papel 
moneda;  se  oonstruyeron  diez  i  ocho  roagnífioos  torpedos  a  rason  de 
60  pesos  cada  uno  i  se  adquirió  una  batería  eléctrica  con  dos  müks 
de- alambre  apropiado^  pagándose  a  razón  de  500  pesos  la  müla.  Todos 
estos  elementos  se  remitieron  por  el  vapor  aue  salió  de  Nueva-Tork 
el  1 1  de  enero  a  cargo  de  Mr.  Dow,  otro  de  los  ajentes,  que  habia  en- 
viado a  Estados  Unidos  el  activo  i  dílijente  señor  Meiggs.  Pero  des- 
graciadamente  no  se  sacó  todo  el  fruto  de  ellos  por  unade  las  rasoaes 
va  espuesta^  sobre  el  uso  de  los  torpedos  i  por  haber  sido  preciso  des- 
baratar el  bote  en  rason  do  haberse  opuesto  la  coropañia  de  vapoies 
a  su  trasporte  por  el  Istmo.  Solo  la  maquilaría  pudo  ser  remitida  a 
Valparaíso,  donde  se  adaptó  a  uno  de  los  botes  torpedos  q«a  en 
aquel  puerto  se  pusieron  eu  estado  de  obrar. 

Hice  también  en  esta  línea  i  medíante  la  intervención  del  ofinsal 
de  Chile  en  Nueva-Tork^  Mr.  Kogors,  un  contrato  por  dos  boles 
torpedos,  que  dos  individuos  llamados  Bamsey  i  Perry  (i  qne  se  pre- 
sentaban el  uno  como  cirujano  i  el  otro  como  coronel)  se  nomprometíaa 
a  poner  de  su  cuenta  oii  las  costas  de  Chile  i  hacerlo  funoiODar  ds- 
rante  un  año  a  sus  espensas,  no  recibiendo  es  retribución  sino  veisti- 
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eÍDCO  mil  pesos  al  cabo  de  ese  ano.  Por  perversidad  a  otros  motivos, 
estos  indiridaos  denunciaron  esta  negociación  a  las  aatoridades  espa- 
ñolas, después  de  haber  tratado  infructuosamente  de  arranoarme  al- 
gún dinero  adelantado.  Este  denuncio  fue  causa  del  amago  de  prisión 
que  sufrí  i  del  subsiguiente  juicio  promovido  por  las  autoridades  fede- 
ndes  de  Nueva- York,  siempre  en  estremo  complacientes  con  todo  lo 
que  les  era  exijido  por  los  representantes  de  la  España. 

Por  último,  i  para  agotar  la  adquisición  de  est«  ramo  de  guerra 
fueron  enviados  a  Chile  los  injenieros  de  torpedo  Mr.  Fay,  autor  de 
un  descubrimiento  notable  lUmado  torpedo  de  tiempo,  i  Mr.  Merrian,* 
constructor  de  un  bote  submarino.  Al  primero  se  le  di6  por  toda  re- 
muneración mil  pesos  para  costear  su  viaje  de  venida  i  regreso.  El 
segundo  fué  enviado  directamente  por  nuestro  Encargado  de  Ne- 
gocios. 

CAMONES. 

En  Estados-Unidos  se  conocen  solo  dos  grandes  categorías  de  caño- 
nes navales:  los  cañones  Dahlgren  i  los  cañonea  Parrot.  Los  primeros 
son  los  jeneralmente  usados  por  la  marina  americana  i  se  conocen  por 
su  formaí  a  manera  de  botella  de  champaña,  aumentándose  gradual- 
mente el  espesor  del  metal  desde  la  boca  hasta  la  culata.  Los  segun- 
dos, inventados  recientemente,  tienen  el  refuerzo  del  metal  principal- 
mente en  la  parte  que  corresponde  a  la  cámara  del  canon,  i  se  obtiene 
este  resultado  no  solo  en  la  fundición  sino  por  un  refuerzo  de  fierro 
batido  que  se  les  aplica  esteriormente  cuando  ya  están  fundidos.  Los 
cañones  Dahlgren  i  Parrot  se  distinguen  ademas  en  que  los  primeros 
son  de  ánima  lisa  i  los  segundos  rayados. 

Esta  última  circunstancia,  el  crédito  que  habia  adquirido  est^a  ar- 
ma durante  la  guerra  i  su  simplicidad,  que  la  hacia  mas  a  propósito 
para  nuestro  servicio^afí  como  la  consideración  mas  grave  aun  de  que 
los  cañones  Dahlgren  eran  un  privilcjio  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  mientras  que  los  otros  son  manufacturados  por  una  empresa 
particular,  me  hiso  decidirme  por  la  adquisición  esclusi?a  de  los  úl- 
timos, en  lo  que,  ademas,  obedecía  estrictamente  a  las  instrucciones 
espedidas  por  el  Ministerio  de  US.  en  que  se  encargaba  hacer  la 
compra  solo  de  artillería  rayada. 

Antes  de  proceder  en  esta  via  creí  conveniente  adquirir  para 
nuestro  servicio  un  oficial  competente,  no  solo  en  el  conocimiento  i 
manejo  de  esta  arma,  sino  en  su  fundición  i  equipo  Tuve  en  oonse- 
cuencia  la  fortuna  de  contratar  al  capitán  Catesby  Jones,  sin  dispu- 
ta el  oficial  ele  artillería  mas  distinguido  de  la  marina  americana  sin 
eseeptuar  talvez  al  almirante  Dehlgren,  i  después  de  ilustrarme  oon 
sos  consejos  i  de  haber  recorrido  las  principales  fundiciones  de  armas 
de  la  Union,  se  embarcó  para  Chile  el  21  de  enero,  con  el  objeto  de 
establecer  una  fundicion.de  cañones  i  presidir  a  su  oolocacioii  en 
nuestras  fortifioaciones  de  costa.  Los  oportunos  servicios  de  este  oficial 

'    •  32 


—  230  — 

tan  distinguido  como  honorable,  se  malograron  en  parte  por  haber 
regresado  de  Lima  a  Nueva- York,  a  consecuencia  de  haber  ai  do 
cedida  su  contrata  al  gobierno  del  Perú. 

Como  no  existiesen  cañones  de  gran  calibre  fundidos  en  los  Esta- 
dos-Unidos, escepto  en  los  arsenales  del  gobierno,  que  eran  por  su- 
puesto inaccesibles  a  nosotros,.!  ademas  fuese  preciso  construir  cure- 
ñas i  municiones  apropiadas  para  cada  calibre,  hízose  preciso  ocupar 
la  fundición  de  Mr.  Parrot,  el  inventor  de  los  cañones,  durante  cuatro 
meses,  pues  teniendo  a  la  vez  otros  pedidos,  no  le  era  posible  entre- 
gar fundidos  mas  de  diez  cañonea  por  mos. 

El  número  de  los  cañones  que  se  han  fundido  i  enviado  en  virtud 
de  las  contratas  que  se  celebraron,  aperados  con  sus  respectivas  cure- 
ñas i  municiones  en  número  de  doscientos  tiros  (mitad  proyectiles 
sólidos  i  mitad  cóncavos)  por  cada  pieza,  es  el  siguiente: 


Cañones  de  a  300  libs. 
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El  valor  total  de  estas  treinta  i  cuatro  piezas  es  de  doscientos 
ochenta  i  cinco  mil  pesos  puestos  en  Chile  de  cuenta  i  riesgo  de  los 
vendedores,  según  ^)arecen  de  los  .detalles  enviados  por  mí  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores  i  según  lo  que  resulta  que  se  ha  pa- 
gado algo  como  dos  tercios  sobre  el  precio  fijado  de  la  factura,  en 
rason  del  anticipo  del  dinero,  comisiones,  plazos,  fletes,  segaros,  ries- 
gos de  detención,  etc.,  etc. 

Cuatro  de  los  cañones  indicados  llegaron  en  el«bergantin  Reléase  a 
principios  de  julio  pasado,  diez  en  el  vapor  Poncas;  seis  vienen  en  el 
vapor  Cherckee  i  el  resto  en  el  clipper  N.  N.,  que  salió  de  un  puerto 
de  los  Estados-Unidos  el  27  de  julio  último,  i  debe,  por  consiguiente, 
llegar  aquí  a  fines  de  setiembre. 

Debo  advertir  a  US.  que  en  el  número  especificado  de  cañones 
no  se  comprenden  tros  de  a  150  libras  cuya  adquisición  htoc  a  mi 
paso  por  Panamá  i  cuyo  valor  cubrió  nuestro  Encargado  de  Negocios 
en  Lima,  i  cinco  mas  que  vienen  en  el  clipper  mencionado  para  ser 
vendidos  por  cuenta  del  fundidor  Mr.  Parrot.  Con  estos  úliimos,  el 
número  de  cañones  adquiridos  por  el  que  suscribe  llega  a  cuarenta  i 
dos. 
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BUQUES   DE    MADERA. 


Los  Estados-Unidos,  propiamente  hablando,  no  han  tenido  nunca, 
eomo  la  Inglaterra  i  la  Franela,  marina  de  guerra.  Lisonjeados  con 
los  resultados  de  las  compañas  marítimas  de  la  guerra  oon  la  Oran 
Bretaña  en  1^12,  en  que  debieron  todo  el  éxito  a  sus  corsarios,  han 
preferido  él  sistema  de  hacer  que  sus  armadores  construyan  los  buques 
de  comercio  con  ciertas  condiciones  de  fuerza  i  rapidez  que  los  hagan 
adaptables  a  la  guerrra,  i  en  esto  sin  duda  han  obtenido  una  inmensa 
economía,  pero  a  espensas  de  su  respetabilidad  como  poder  marítimo. 
As!  sucedió  que  cuando  estallo  la  guerra  de  separación  en  1861  no 
tenia  el  gobierno  americano  sino  setenta  i  seis  buques  mas  o  menos 
insignificantes  i  repartidos  en  todas  las  estaciones  navales  del  orbe. 

Fuéle  preciso  por  esto  echar  mano  de  cuanto  buque  mercante  eads- 
tia  en  sus  costas,  en  sus  puertos  i  aun  en  sus  ríos,  con  lo  que  al  cabo 
de  tres  anos  logró  reunir  una  escuadra  de  mas  de  setecientQs  buques 
improvisados  en  guerra.  .« 

Concluida  aquella,  fueron  estos  mismos  los  que  quedaron  en  dispo- 
nibilidad i  comenzaron  a  venderse  en  remate  público  por  precios 
comparativamente  bajos.  Pero  la  condi?;ion  de  estos  buques  ¿ra  por 
lo  jeneral  deplorable,  particularmente  en  su  maquinaria  por  el  activo 
servicio  que  hablan  prestado  durante  una  campaña*  de  cuatro  años. 
Por  otra  parte,  estábamos  forzados  a  sujetarnos  a  la  letra  de  las  ins- 
trucciones de  US.  que  nos  prescríbia  la  adquisición  solo  de  cierto 
jen  ero  de  buques. 

Mas  la  carencia  absoluta  de  éstos,  al  punto  do  que  no  hubiese  uno 
solo  que  cojn'espondiesé  a  ellas  (incluso  et  célebre  Meteoro,  buque  solo 
adaptable  al  corso  pero  en  el  que  no  se  habia  adquirido  toda  la  rapidez 
apetecible),  las  e^sijencias  apremiantes  de  la  guerra,  que  se  hacia  en 
el  Pacífico  i  la  escasez  de  dinero,  añadidas  a  las  circunstancias  de  per^ 
secucion  i  vijilancia  a  que  nos  velamos  sometidos,  nos  obligaron  a 
aceptar  aquellos  buques,  que  sin  ser  de  primer  orden,  ofrecían  venta-, 
jas  para  ser  armados  en  guerra  i  podian  ser  entregados  de  cuenta  de 
sus  propios  dueños  i  sin  ninguna  responsabilidad  para  nuestro  erario 
en  los  puertos  de  la  República. 

Bajo  tan  difíc&es  condiciones  se  logró  obtener  la  posesión  de  cuatro 
buques  de  vapor  elejidos  entre  mas  de  doscientos  que  se  inspecciona* 
ron  con  ese  objeto,  i  que  no  se  consiguieron  por  la  influencia  de  algu- 
na de  las  circunstancias  ya  referidas. 

De  esas  cuatro  naves  dos  son  de  madera  i  dos  de  fierro,  siendo  tres 
de  ellas  de  hélice  i  una  de  ruedas. 

Paso  a  hacer  a  US.  una  sumarísima  descripción  de  ellas,  omi- 
tiendo detalles  que  ya  son  conocidos  de  US.  por  mis  comunicacio- 
nes trascritas,  informes  de  peritos,  etc. ,  etc.  i 

£1  vapor  Ne-Shaw^-Nock  es  un  buque  de  1,800  toneladas  (1,400 
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por  rejistro)  de  hélice,  arboladura  de  bergantín,  máquina  verti«il  de 
mas  de  500  caballos  de  fuerza,  enteramente  nuevo,  de  una  marcha  de 
catorce  a  quince  millas  por  hora  con  treinta  libras  de  vapor  i  capaz  de 
ser  convertido  en  un  buque  de  guerra,  artillado  con  cañones  ^e  grue- 
so calibre  a  mui  poco  costo  i  en  breve  tiempo.  Este  buque  salió  de 
Fikdelfia  el  9  de  junio  i  llegó  a  Valparaiso  el  10  de  agosto  i  ha  ca- 
tado 875,000  pesos,   entregado  en  este  puerto  de  cuenta  i  nesgo  de 

sus  dueños.  i      v        j 

El  PancascB  una  cañonera  de  guerra  construida  por  el  g^Dieroo  de 
Bstados-ünidos  con  el  nombre  de  Sciota  en  1861.  al  costo  de  (>5.000 
posos.  Es  un  buque  de  507  toneladas,  de  hélice,  de  construcción  muí 
feíerte  I  cepaa  de  una  gruesa  artillería.  Su  andar  es  de  ocho  a  nueve 
milliis,  pero  tiene  fuertes  masteleros  capaces  de  cargar  mucha  vela 
Este  buque  salió  de  Nueva-Londres  el  9  de  mayo  i  llegó  a  Lota  el  18 
del  presente,  habiendo  sufrido  considerables  retardos  en  Pemambuco 
i  Éio  por  falta  de  combustible. 

Su  precio,  bajo  los  mismos  términos  que  el  anterior,  es  de  110,000 

pesos.  ♦   .  . 

El /5a6«Ha  es  un  buque  de  fierro  i  de  ruedas  de  700  toneladas, 
construido  en  GUsgow  en  1861  bajo  el  nombro  de  Girafe  i  empleado 
en  la  guerra  de  los  Estados-Unidos  como  corredor  de  bloqueo  de  loa 
puertos  del  sur  con  k  denominación  del  Jeneral  Lee,  en  lo  oue  gano 
mucha  reputación  por  su  lijereza,  habiendo  conseguido  burlare! 
bloqueo  no  menos  de  doce  veces.  Capturado  al  fin,  fué  arma4o  en 
guerra  por  el  gobierno  federal  i  con  el  nombre  de  Fort  Dontielson  hixo 
varias  campañas  i  particularmente  la  del  fuerte  Fisher.  Este  buque 
salió  de  Baltimoré  el  4  de  mayo  i  llegó  a  Valparaiso  el  22  de  agosto 
Su  precio  ha  sido  de  85,000  pesos,  *    i  j     - 

El  Cherokee  es  un  buque  de  fierro,  de  hélice,  de  606  t/meladas  i 
mui  notable  por  sus  cualidades  marineras  i  por  su  andar,  su  máquina 
«s  taníbien  de  primer  orden.  Como  los  dos  anteriores  estuvo  armado 
en  guerra  i  sirvió  con  mucho  crédito  llevando  seis  cañonea.  Salió  de 
Boston  ell5  de  junio  i  debe  llegar  a  nuestros  puertos  en  una  techa 
inui  próxima.  Su  precio  es  el  do  77,22P  pesos. 

El  total  de  los  elementos  de  guerra  enviados  al  pais  ascienden  mas 
o  menos  a  un  millón  sesenta  mil  pesos  (1.060.000  ps.)  pagadwo» 
en  letras  sobre  Londres  a  noventa  dias  i  después  de  recibidos  los  obje- 
tos sobre  que  debo  recaer  el  pago,  lo  que  proporciona  al  Erario  un 
plaao  al  menos  do  seis  meses  desde  el  dja  en  que  so.cerró  cadan^^ 
ciacion. 

La  marina  de  Estados-Unidos  carece  todavía  de  buques  que  pw* 
dan  llamarse  con  propiedad  blindados  como  el  Warrior  de  la  manca 
inglcsU,  la  Gloire  de  la  francesa  i  el  Eé  Galantuomo  de  los  italiano». 
Hasta  aquí  el  gobierno  americano  solo  se  ha  ocupado  de  hueer  cons- 
truir en  gU3  astilleros  la  clase  de  naves  conocidas  con  el  poinbrc  de 
monUorcs  quo  inventó  el  injeuiero  sueco  lürickson   en  1862,  i  que  no 
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son  propiamente  buques  sino  baterías  blindadas  para  la  defensa  de  sus 
ooBtas;  tiene  de  éstas  una  j9ota,  pero  naturalmente  son  inadecuadas 
para  nuestro  servicio;  aun  no  podrían  trasportarse  al  través  dol  océano. 
Los  únicos  monitores  capaces  de  esa  clase  de  navegación  qne  poseen 
los  Estados-Unidos  son  el  Monadnok  que  se  encuentra  ahora  en  San 
Francisco  a  donde  ha  sido  llevado  con  mil  precauciones,  i  su  jemela 
el  Míwnjtonomoh  que  ha  sido   enviado  a  Busia. 

llcsulta  de.  esta  lijera  esposicion  que  no  existen  en  Estados-Unidos 
los  buques  blindados  i  que  si  se  puede  darse  este  nombre  a  algunos 
monitores  o  rams  .buques  de  ariete)  como  el  Puntan  i  el  Dundem^ 
herg,  no  es  posible  adquirirlos  fáüilmento  por  pertenecer  al  gobierno 
amerícano. 

Estas  circunstancias  i  el  carácter  reservado  de  las  negociaciones  que 
se  han  emprendido  sobre  este  jenero  de  buques,  de  uno  de  I09  cuales 
acompañé  a  US.  los  planos  detallados  !  propuestas,  me  hacen  poner 
termino  a  este  breve  resumen  que  me  atrevo  a  esperar  satisfará  en 
parte  los  deseos  ((ue  han  movido  a  US.  a  dirijirme  la  nota  que  tenga 
el  honor  de  dejar  contestada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  pnra  ofrecer  a  US.  los  sentimientos 
de  mi  mas  alta  consideración. 

B.  Vicuña  Mackbkna. 
Al  sejQor  .Vinistro  de  Marina. 


DOCUMENTO  W. 


Estractos  de  mis   comunicaciones    oficiales  con  el    Gobierno   d* 

Cliile  sobre  corsarios. 

Níieva-Yorlct  noviembre  30  de  1867. 

Hasta  hoi  no  ha  sido  posible  obtener  la  salida  de  ningún  corsario  por 
cuenta  de  terco  ros  ¿  La  razón  rans  jen  eral  es  que  no  teniendo  puertos 
en  qtte  vender  las  presas,  i  debiendo  hacerse  éstas  con  todas  las  res* 
trícciones  del  derecho  moderno,  ofrece  mui  pocos  alicientes  de  prove- 
eho.  En  segundo  lugar  se  teme  la  vijilancia  del  gobierno  i  las  respon- 
sabilidades que  caerían  sobre  los  empresarios  por  reclamos  de  peijui* 
vios  de  naciones  amigas  o  neutrales.  US.  sabe  que  en  este  momento 
los  Estados-Unidos  ejecutan  a  la  Inglaterra  con  un  reclamo  grave 
de  indemnisaciones.  I?or  esto  este 'gobierno  tiene  un  narücular  inte- 
rés en  mantener  la  mas  estricta  neutralidad  respecto  oe  operaciones 
marítimas,  con  el  objeto  de  reforzar  su  demanda.  Ademas,  los  ajen- 
ies de  Francia,  temerosos  aquí  de  que  se  arroen  espediciones  coa  ban- 
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Jera  mejicana  ejercen  ana  gran  vijilancia  en  el  paerto.  Otro  tanto 
harán  los  españoles  ahora.  Desgraciadamente  recibieron  patentes  de 
corso  en  ChUe  algunos  individuos  que  han  hecho  pésimo  uso  de  ellas. 
Un  tal  Bates,  que  me  dicen  fue  recomendado  del  coronel  Villalon, 
▼ino  desde  el  Callao  haciendo  gran  algazara  con  dos  patentes  que  le 
dieron,  ofreciendo  venderlas  o  negociarlas,  planes  que  prosiguió  aqaí 
abiertamente  hasta  hacer  preciso  quitarle  los  papeles  que  están  ahora 
en  mi  poder.  Este  individuo  i  otros  han  dado  la  alarma  aquí.  Félix- 
mente  los  diarios  de  muto  propio  han  desmentido  estos  rumores 
como  lo  verá  US.  en  los  trozos  impresos  que  le  incln  jo. 


Nucva^  York,  diciembre  20  de  1867. 

■ 

Respecto  de  corsarios  nada  satisfactorio  puedo  decir  a  US.  Aqiu 
hai  machos  prontos  para  la  eín presa  i  es  tal  su  afluencia,  que  real* 
mente  el  libertarme  de  ella  es  una  do  mis  mayores  fatigas,  fin  una 
ciudad  tan  rica  i  mercantil  como  ésta  i  rebosando  de  aventureros, 
todos  quieren  salir  a  la  mar,  pero  todos  piden  dinero  i  en  grandes  pro- 
porciones. No  he  encontrado  todavia  entre  centenares  utuz  sola  P^rto- 
Tía  de  quien  .fiar  completamente,  ni  a  quien  dar  una  patenta.  Xodoa 
hablan  de  las  leyes  de  la  neutralidad,  pero  es  solo  para  pedir  centena- 
res de  miles  de  pesos  por  el  peligro  de  quebrantarlas,  peligro  imajina- 
rio  del  que  solo  se  hace  un  argumento  de  especulación.  Esto  ha  sido 
el  resultado  de  todos  mis  planes  a  este  respecto,  i  todavia  no  hai  nada 
resuelto.  Mi  idea  es  que  lo  que  podrá  hacerse  de  mas  fácil  es  el  en- 
vió de  uno  de  estos  buques  a  Cuba  en  la  forma  que  detallé  a  US.  en 
mi  anterior  comunicación.  Cuando  la  guerra  asuma  su  verdadero 
carácter,  es  posible  también  que  cambie  el  aspecto  de  este  negocio,  que 
ahora  nadie  mira  aquí  tino  como  una  especulación  a  la  gruesa  ventu- 
ra, particularmente  desde  la  declaración  del  Ministro  de  la  Marina 
española  en  que  amenazó  tratar  como  a  piratas  a  los  que  se  embar- 
quen en  estas  empresas.  El  señor  Asta-Buruaga  iba  a  hacer  una 
protesta  enérjica  sobre  esto  (1.) 

(1)  El  Encargado  de  Segocios  de  Chile  en  Washington  protestó  en  efecto  contra 
aquella  declaración  bárbara,  es  decir ^  española  en  los  términos  siguientes,— Lt» 
gacion  do  Chile.— Washington,  diciembre  27  de  1865.— Habiendo  el  go- 
bierno español  dado  instrucciones  a  sus  cruceros  de  tmtar  como  piratas 
a  los  corsarios  chilenos,  cu^a  tripulación  no  conste  en  su  mayor  parte  de 
chiloDOs;  el  gobierno  del  infrascrito  protesta  solemnemente  contra  esa« 
arbitrarias  prescripciones,  i  está  resuelto  en  caso  de  llevai'se  a  efecto,  a 
tomaren  vindicación  las  mas  severas  represalias.  El  gobierno  de  Cbile 
protejerii  por  todos  los  medios  posibles,  tai^to  a  los  ofldales  como  a  la 
guarnición,  equipaje  de  los  corsarios  i  naves  públicas  de  Chile,  aun  cuan- 
do sean  estraujeros,  los  cuales,  mientras  permanezcan  a  su  servicio,  so- 
zan  de  todos  los  derechos  i  privilejios  de  ciudadanos  chilenos.— iFirmauo} 
— F.  S.  AsTA-BCRüAOA,  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 
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Sin  embargo,  apesar  de  todo  lo  que  tengo  dicho  a  UB.  sobre  estd 
particnlar,  la  verdadera  causa  que  nos  retarda  i  nos  embaraza  en  todo 
es  el  absoluto  silencio  que  guardan  para  con  nosotros  basta  hoi  todos 
los  ajentes  del  gobierno  en  Europa.  En  un  mes  que  estol  aquí  ni 
Asta-Bururga  ni  yo  bemos  recibo  una  sola  esquela,  ni  siquiera  el 
anuncio  de  que  habrá  dinero.  ^Cómo  establecer  combinaciones  con  tal 
sistema?  ¿Cómo  evitar  la  repetición  de  un  mismo  negocio  hecho  a  la 
vez  aquí  i  en  Europa?  ¿Como  llevar  a  cabo  nada  en  esto  país  sin  di- 
nero desde  que  lo  que  menos  piden  por  darle  a  cuenta  del  crédito  del 
gobierno  los  comerciantes  mau  amigos  de  Chile,  como  A. .  .  es  un 
30  por  ciento?  Esperamos  con  ansia  cada  vapor  a  este  respecto,  pero 
nada  nos  llega  todavía  i  nos  hemos  visto  obligados  a  consumir  ya 
20,000  libras  de  las  30,000  que  US.  autorizó  a  jirar  contra  Baring 
al  señor  Asta-Buruaga  para  gastos  de  la  legación.  Pero  este  fondo 
se  agotará  en  pocos  dias  i  entonces,  sino  vienen  avisos  de  Europa, 
será  preciso  empeñar  el  crédito  del  país,  o  cruzar  los  brazos,  lo  que  no 
quiera  Dios  suceda. 


Nueva-York,  enero  8  de  1866, 

En  cnanto  al  alistamiento  de  corsarios  por  cuenta  de  particulares 
en  este  país,  proyecto  que  me  habia  lisonjeado  como  de  una  fácil  i 
eficaz  realización,  comprendimos  luego  que  hablamos  caido  en  error 
Parece,  en  efecto,  que  este  sistema  de  hacer  la  guerra  ha  caido  ya 
en  completo  desuso  i  aun  en  universal  descrédito.-  La  influencia  del 
comercio  entra.por  tanto  en  la  existencia  actual  de  las  naciones  que, 
ademas  de  las  declaraciones  i  tratados  de  éstas,  hai  una  especie  de 
sentimiento  tácito  i  jencral  entre  los  individuos  que  repele  aquel  me- 
dio de  destrucción  mucho  mas,  cuando  ya  no  se  permiten  tribunales 
de  presas,  i  las  limitaciones  que  impone  la  propiedad  neutral  dis- 
minuyen naturalmente  el  interés  de  los  especuladores.  En  compro- 
bación de  esto  puede  citarse  el  hecho  significativo  de  que  en  cinco 
años  de  guerra  con  la  Franoi]V4K^  so  tiene  noticia  de  ningún  corsario 
armado  con  bandera  de  Méjico  i  que  aun  la  confederación  dclsud, 
contando  con  todo  el  auxilio  secreto  pero  poderoso  de  Inglaterra  i  de 
Francia,  solo  pudo  armar  en  cu^atro  años,  a  espensas  de  su  oro,  cinco 
corsarios,  incluso  el  Stoíie  Wall  que  no  alcanzó  a  hacer  ningún  crucero. 
La  posición  especial  en  que  la  diplomacia  de  este  gobierno  habia 
puesto  la  cuestión  de  los  corsarios  respecto  de  sus  reclamos  con  In- 
glaterra por  los  daños  del  Alahama  i  el  Slienandodhy  era  otro  motivo 
no  menos  poderoso  para  confirmamos  en  la  convicción  de  que  no 
era  posible  conseguir  este  recurso  peligroso,  ni  aun  con  un  fuerte 
aaxUio  en  dinero  de  nuestra  parte. 

Lo  que  sucedió  en  Estados  Unidos  aconteció  también  en  Ve- 
nezuela,  en    Nueva-Granada,   en   California  a  donde  mandé  va- 
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rías  patentes  solicitadas  por  chilenos,  en  Europa  i  en  todas  padei« 
**Naaie  en  Earopa^  nos  escribía,  el  señor  Carvallo  ell5  de  enero  de 
]  866,  lia  querido  aceptar  patente  de  corso  por  no  tener  Chile  un  solo 
puerto  amigo  en  el  Atlántico  que  reciba  sus  presas.  Buenos- Aires, 
Nueva-Granada,  Venezuela,  Estados  Unidos,  todos,  todos  son  unos. 
Entretanto  Ja  España  se  alarma  cada  día  con  las  fantasmas  de  corsa* 
ríos  que  divisan  los  vijías  de   Cádiz!" 

''Sobre  corsarios,  dccia  poco  mas  tardo  (febrero  28),  a  nuestro  go- 
bierno, el  señor  Asta-Buruaga,  ya  no  se  piensa  porque  no  bai  inte- 
resados en  esto,  desde  que  ven  incierto  i  riesgoso  el  lucro  de  estas  em- 
presas. Con  todo,  sostendremos  aquí  lu  idea  del  apresto  de  ellos  por 
el  efecto  moral  que  produce  manteniendo  la  alarma  en  el  comercio 
español." 

I  nosotros  a  nuestro  turno  decíamos  (despacho  del  1  ^ ,  de  junio)  que 
los  corsarios  solo  podían  salir  de  los  puertos  de  Chile  **por  que  en  es- 
te  país  (los  Estados  Unidos)  o  en  ningún  otro  del  Atlántico,  después 
del  temor  que  va  inspirando  a  estas  naciones  comerciantes  el  crucero 
del  Alahama  i  del  S/cenandoaht  es  wiposiUe,  de  todo  punto  irnpoti'- 
Ue  armarlos." 

I  de  estas  lijeras  notas  nosotros  sacamos  las  siguientes  deducciones, 
por  si  alguna  vez  se  nos  ocurre  echar  mano  de  este  poderosísimo  ele- 
mento de  guerra  de  las  naciones  débiles. 

1.  ^ — Que  por  puro  espíritu  de  vanidad  oficial  i  europelsmo  nos 
adherimos  a  los  principios  europeos  como  el  de  las  cuatro  declaraciones 
del  Congreso  de  Paria. 

2.  ®  Que  los  corsarios  del  día  no  son  como  los  quo  armaron  en  Bue- 
nos-Aires en  1815  i  16  Buchard^Brown  i  el  cura  Uribe,  sino  que 
se  necesita  para  usarlos  con  éxito,  poderosos  vapores  de  primer  orden, 
construidos  esprcsamente  para  su  objeto  i  por  lo  tan&o  cost-osísimos. 

3.  ®  Que  si  no  queremos  echarnos  encima  las  reclamaciones  i  todas 
las  potencias  marítimas  del  orbe  los  corsarios  deben  armarse  en  loi 
puertos  belijerantes  i  como  verdaderas  naves  de  guerra.  El  Alaha^ 
ma  mismo  i  el  Shenandoah  estaban  mandados  por  oficiales  Confe- 
derados i  eran  verdaderos  buques  de  guerra  del  gobierno  do  Bich- 
mond,  puestos  en  corso  con  la  debida  autorización. 

Fuera  do  esto,  todo  lo  demás  es  pura  charla  i  fantasmagoría  eomo 
la  del  famoso  AtacaTna,  verdadero  oasis  óptico  del  Desierto  que  le 
diera  nombre. 


DOCUMENTO 

Torpedo   Fay. 


No  habiéndose  aceptado  en  Chile  los  servicies  del  profesor  FajC  9i^^ 
consintió  en  venir  a  Chile  sin  mas  renumcracion  que  la  de  1,000  peme 
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para  sü  viaje  de  venida  i  regreso)  i  habieudo  las  autoridades  mili- 
tares de  Valparaíso  rehusado,  según  so  dijo  cutonces,  el  permití 
que  hicieran,  sus  esperimentos  en  aquella  bahia,  pomo  venir  la  so* 
licitud  en  que  asi  se  pedia  en  papd  seüado,  creemos  conveniente  re- 
producir aqui  de  un  periódico  de  New  Bedford  la  siguiente  des* 
cripcion  del  torpedo  de  precisión  de  Mr.  Fay  que  se  regula  como  una 
máquina  de  reloj  i  puede  hacerse  reventar  a  una  ñora  i  minuto 
dados,  aun  pasados  muchos  días  i  semanas. 
Aquella  aescripcion  dice  asi: 

Espíosion  de  torpedos, 

"Millares  de  personas  cubrían,  ayer  en  la  tarde,  las  dársenas  i 
malecones,  desde  la  calle  del  Estado  hasta  cerca  de  la  punta  Holán» 
desa,  con  el  objeto  do  presenciar  la  esplosion  del  torpedo  submarino 
de  Mr.  íñj,  £1  momento  fijado  de  antemano  para  la  esplosion  fué 
las  7  h.  10  minutos  P.  M.  Precisamente  a  ese  tiempo  tuvo  lugar  la 
esplosion,  lansando  una  gran  masa  de  humo  i  de  vapor  a  una  alcura 
de  algunos  cuarenta  j^iey,  en  esa  masa  se  perdían  completamente  los 
maderos  de  la  balsa  que  hizo  saltar  al  torpedo. 

De  en  medio  de  la  nube  do  vapor  surjió  una  columna  de  agua,  .a 
manera  de  chorro  de  una  fuente,  ^asta  una  altura  como  de  ochenta 
pies.  El  espectáculo  que  entonces  presenciamos  fué  magnifico.^  Ase- 
mejábase al  que  presentan  los  geiser  o  fui^itos  calientes,  do  Islan- 
dia,  con  la  diferencia  de  que  fué  en  mayor  escala. 

La  balsa  fué  lanzada  al  aire  rota  en  mil  pedazos. 

Se  emplearon  para  la  esplosion  150  libras  de  pólvora  colocadas  en 
el  fondo  del  rio,  a  una  hondura  de  10  o  12  pies.^ 

Una  escena  anima4a  i  hermosa  tuvo  lugar  inmediatamente  dee* 

f>ues  de  la  esplosion,  tal  fue  el  agolpamiento  de  la  jente  en  botes  al 
ngar  en  donde  ocurrió  la  esplosion.  El  rio  estaba  cubierto  de  em- 
barcaciones de  toda  especie»  incluyendo  alguno  de  los  finos  i  elegan- 
tes botes  corredores  de  los  clubs,  i  en  las  grandes  olas  que  produ- 
jo la  conmoción,  los  botes  bailabap  i  se  sacudían  como  tas  yerbas 
marinas  en  las  reventasones  de  la  costa. 

Las  maderas  de  la  balsa,  según  hemos  sabido^  fueron  reducidas  to- 
das a  fragmentos  por  la  esplosion." 

A  propósito  de  este  mismo  asunto  de  torpedos  i  oom!o  un  contraste 
con  las  modestas  pretenciones  de  Fay,  me  parece  curioso  insertar 
aquí  las  siguientes  bases  de  contrato  que  me  propuso  uno  de  esos  co*- 
rendes  de  Estados-Unidos  que  si  vivieran  en  Chile  tendría  sin  duda 
la  Penitenciaria  por  cuartel. 


33 
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da  preciso  hacer  o  vioe-yersa  para  las  conyersiones  de  papel  en  oro, 
pues  el  préstamo  hecho  por  esa  casa  fué  en  papel. 
.  Be  I09  otros  14,000  pesos,  mas  de  3,000  pesos  se  han  gastado  en 
los  últimos  ocho  números  de  la  Voz  de  la  América^  incluyendo  1^000 
pesos  adelantados  al  señor  Maclas  por  la  subvención  anticipada  de 
dos  meses  que  US.  ha  creido  conveniente  conceder  para  su  contínna- 
oion;  800  pesos  se  han  invertido  en  auxilios  de  armas  para  Cuba  con- 
forme a  las  instrucciones  de  US. ,  siendo  esta  suma  una]  mitad  de  la 
que  la  ' 'Sociedad  republicana  de  Cuba"  ponia  por  su  parte;  1,000 
pesos  se  adelantaron  al  abogado  Stoughton  por  los  juicios  promovidos 
oontra  el  que  suscribe  i  cónsul  Rogers;  1,000  pesos  se  dioron  al  se- 
ñor Hunter,  portador  de  pliegos  para  costear  su  viaje  a  Chile  i  cerca 
de  1,000  pesos  S^e  ha  pagado  al  capitán  Willson  por  sus  sueldos!  gas- 
tos de  viaje  hasta  el  21  del  presente  en  que  se  embarcó,  incluyendo 
en  esa  suma  125  pesos  importe  de  su  pasaje  hasta  Aspinwall;  1,000 
pesos  se  ha  pagado  al  señor  Cueto  por  sus  sueldos  desde  el  10  de 
abril  hasta  el  27  de  julio,  dia  en  que  se  supone  debe  llegar  a  Chile, 
^  incluyendo  también  la  gratificación  de  500  pesos  oro  que  le  corres- 
pondia  por  la  mitad  de  su  sueldo  al  concluir  su  destino,  i  por  último 
algo  mas  de  3,000  pesos  he  tomado  yo  mismo  por  cuenta  de  mi 
sueldo. 

Las  domas  pequeñas  partidas,  como  US.  vera,  se  refieren  a  oljetos 
varios  del  servicio  de  la  comisión  que  he  desempeñado  i  su  inversión 
consta  de  sus  respectivos  recibos.  I'or  separado  acompaño  a  US.  el 
recibo  de.  350  pesos  que  quedó  pendiente  en  la  cuenta  anterior  de 
dinero  recibido  por  el  capitán  Willson  i  que  éste  no  me  envió  en  tiem- 
po por  sus  frecuentes  ausencias  de  Nueva- York. 

Siendo  ésta  la  última  cuenta  que  debo  rendir  a  US.  de  las  sumas 
puntas  a  mi  disposición  en  los  siete  meses  corridos  desdo  fines  de  no- 
viembre hasta  el  20  de  junio  fecha  del*  último  crédito  abierto  por  US., 
creo  de  mi  deber  i  consulto  al  mismo  tiempo  mi  propia  satisfacioD, 
ofreciendo  a  US.  un  resumen  jeneral  pero  comprensivo  de  la  inver- 
sión que  se  ha  hecho  de  esa  suma  por  mi  conducto,  pero  siemprOf  con  la 
consulta  i  aprobación  de  US.,  suma  que  ascendió  a  90,675  pesos  en 
papel  moneda  según  los  créditos  siguientes: 

17,000  pesos  oro,  crédito  del  banco  de  los  señores  Riggs  i  Ca. 
abierto  en  tres  partidas  de  9,000  pesos,  6,000  pesos  i  2,000  pesos 
que  vendidos  al  142  por  ciento  (término  medio)  son,  en  papel  mone- 
da 24,140  pesos. 

20,00P  pesos  papel  (crédito  de  enero  18  i  marzo  16  on  la  casa 
de  Alsop.) 

46,535  pesos  créditos  do  abril  9  (5,000  pesos)  mayo  29  (30,000 
nesos)  iunio  15  (10,000  pesos)  i  junio  20  (1,000  pesos  oro)  que  vea- 
oidos  al  153  '/,  produjeron  1,535  pesos. 

Echando  una  ojeada  sobre  las  diversas  cuentas  que  he  presentado 
a  US.  i  a  l^presente^  observará  US.  en  globo  que  algo  mas  de  un  ter- 
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cío  del  total,  osto  es,   32,000  pesos  (omito  las  fracciones  para  hacer 
mas  comprensiva  la  cuenta)  se  han  invertido  en  anticipos  sohte  \m 
diversas  cohtratas  a  plazo,  qne  se  han  celebrado,  cajos  valores  se 
han  deducido  en  consecuencia  de  los  jiros  que  se  ha  hecho.   Otro 
tercio  (30,000  pesos)  se  han  gastado  en  elementos  de  guerra  com- 
prados para  Ohile,  i  en  el  envío  de  oficiales  i  mecánicos,   compren-' 
diendo  la  adquisición  que  hizo  el  señor  Evans  de  un  bote  torpedo  en' 
10,000' pesos  i  los  sueldos  anticipados  i  precio  de  pasaje  del  capitón. 
Jones  i  de  doce  personas  mas  que  fueron  enviadas  en  diversas  epodas 
con  los  señores  Oilley,  Dow  i  Sampayo. 

I>e  los  30,000  pesos  restantes  cerca  de  15,000  se  han4$mplead9  en 
sueldos  del  que  suscribe,  del  capitán  Willson,  i  de  los  señores  Aldu- 
nate,  Cueto,  Hunter  iSarratea  que  han  ausiliado  en  diversos  puestos 
los  trabajos  de  esta  Ajencia. 

En  los  objetos  especiales  de  mi  comisión,  esto  es,  en  promover  la 
opinión  pública  por  medio  de  la  prensa  de  Nueva- York  i  la  ajitacion 
de  Cuba,  solo  se  ha  gastado  una  suma  de  7,000  pesos  de  los  que 
5,000  posos  coresponden  a  la  **  Voz  de  la  Americá!\i  varios  folietoar 
publicados  en  Nueva- York,  1,000  pesos  en  el  meeting  de  la  Doctrina 
Monroe  que  tuvo  lugar  el  6  de  enero,  1,500  pesos  al  abogado  que 
ha  defendido  los  juicios  promovidos  por  el  gobierno  de  Washington  i- 
800  pesos  en  ausilios  para  remitir  armas  a  Cuba. 

Oreo  conveniente  advertir  a  Ü3.  que  no  he  hecho  uso  de  la  au- 
torización que  recibí  del  gobierno  i  de  US.  para  subvencionar  la 
prensa  americana  sino  hasta  la  cantidad  de  300  pesos  dados  en  tres 
periodos  de  a  100  pesos  al  redactor  encargado  de  la  parte  sur- 
americana  del  N,  iV.,  ademas  de  300  pesos  que  se  gastaron  en 
un  banquete  a  la  prensa.  Respecto  del  meeting  del  6*  de  enero  para 
ei  que  US.  me  autorizó  hasta  para  gastar  3^000  pesos,  solo  se  inver- 
tleron  1,300,  pesos  i  respecto  de  los  auxilios  a  Cuba  solo  se  ha  dado 
800,  pesos  entendiéndose  que  los  patriotas  de  Cuba  ponian  otra  su- 
ma igual .  ' 

Ddbo  también  advertir  a  US.  que  en  las  cuentas  presentadas 
figura  una  partida  de  500  pesos jc[ue  presté  al  señor  capitán  de* 
navio  D.  Lizardo  Montero  para  su  regreso  al  Pera  i  los  que,  seguñ 
me  ha  escrito  el  señor  Martínez,  le  iban  a  sor  cubiertos  en  Lima:  £i 
srenor  E. . ,  ha  quedado  también  de  realizar  la  venta  del  bote  tor- 
pedo cuya  maquinaria  llevó  a  Chile  el  señor  Dow  i  me  ha  dicho  que 
espera  obtener  1,000  posos  por  él,  los  que  pondrá  a  disposición  de  US. 
luego  que  verifique  su  venta.  De  todo  esto  dejé  un  memorándum  es- 
pecial a  US.  Ka  él  también  le  hago  presente  que  es  preciso  con  ti* 
nuar  hasta  segunda  orden  el  pago  de  la  pensión  que  disfrutan  las 
esposas  de  los  mecánicos  Ewen  i  Halladay  que  están  al  servicio  de 
Chile.  La  del  primero  ha  ascendido  en  6  meses  a  cerca  de  1,000 
pesos.  La  del  segundo  se  ha  hecho  pvr  cuenta  especial  de  US.  en  el 
banco  de  los  señores  liiggs  i  compauia. 
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Observará  US.  qtie  los  gastos  de  oficina  de  esta  Ajencia  ascienden 
en  siete  meses  a  poco  mas  de  2,000  pesos.  La  mayor  parte  de  esta 
suma  esta  representada  por  el  arriendo  de  una  oficina  que  ha  variado 
entre  70.  80  i  100  pesos,  según  la  localidad  en  que  la  hemos  tenido; 
por  la  suscrícion  a  periódicos  tanto  de  Sur- América  como  de  Euro- 
pa i  en  especial  de  España:  por  el  franqueo  de  fia '  correspondencia 
que  se  recibía  i  despechaba  i  particularmente  por  la  distribución  en 
toda  la  América  de  2,000  ejemplares  de  la  "  Voi  de  Ja  AmériotC*. 

*£sta  sola  partida  habria  absorvido  por  sí  sola  la  major  parte  de 
la  suma  que  figura  como  gastos  de  oficina  sino  fuera  que  por  la  adop- 
ción del  envió  por  conducto  de  los  ministros  diplomáticos  ae  Sur- Amé- 
rica, de  los  ajentes  de  Cuba  i  especialmente  por  medio  de  viajeros 
particulares,  se  ha  hecho  siempre  un  ahorro  considerable. 

Observará  también  US.  en  las  cuentas  detalladas  de  los  diversos 
empleados  de  la  ajencia,  que  figuran  algunas  partidas  pequeñas 
por  gastos  de  ómnibus  i  comidas  extras.  Debo  advertir  a  US.  oue 
esas  partidas  se  refieren  solo  a  esos  empleados,  pues  era  justo  abo- 
narles los  gastos  de  locomoción,  que  hacían  en  tma  ciudad  de  tan 
colosales  distancias,  lo  mismo  que  el  desembolso  que  alguna  vex 
han  hecho  al  comer  fuera  da  sus  casas,  estando  empleados  en  esas 
ocasiones  en  el  servicio  del  gobierno.  En  cuanto  a  mi  mismo,  jo  no 
hago  ningún  cargo  por  este  jénero  de  cspendios,  aunque  US.  com- 
prenderá es  el  mas  voluminoso  de  mis  cuentas  personales,  siendo  5 
pesos  el  término  medio  del  precio  de  la  comida  de  un  individuo 
fuQra  de  su  ca«a,  sin  contar  con  los  frecuentes  gastos  extraordinarios 
en  esta  línea,  atendidos  los  hábitos  del  p^  i  la  posición  un  tanto 
espectable  que  me  ha  tocado  asumir,  circustancias  que  son  demasia- 
do conocidas  a  US.  pues  por  sí  solas  absorven  al  menos  una  cuarta 
parte  de  su  propia  renta  de  empleado  público.  Yo  no  he  cargado 
sino  la  comida  que  di  a  la  prensa  de  Nueva- York  que  costó  no  menos  de 
300  pesos  i  otra  a  los  navieros  contratistas  de  Nueva-Londres  que  no 
alcanzó  a  50  pesos.  La  cuenta  de  carruaje  es  pequeña  1  la  de  ómnibus 
que  es  mucho  mayor,  por  ser  la  frecuentada  todos  los  días,  no  la  he 
'cargado.  Observará  también  US.  que  en  mis  gastos  de  viaje,  que  no 
llegan  a  200  pesos,  solo  he  cargado  al  gobierno  el  costo  estricto  de 
los  pasajes  i  hotel. 

Debo  advertir  también  a  US.  que  de  los  útiles  de  escritorio  que 
habia  adquindo  por  cuenta  del  gobierno  una  parte  dejé  en  poder 
del  señor  Krrázuriz  i  otra  en  manos  del  cónsul  Bogers  con  en- 
cargo de  remitirlos  a  US.  Entre  estos  figuran  cuatro  cajas  de  etitéaprs 
de  oficina  que  conteniun  cerca  db  2,000  de  aquellas. 

Paso  ahora  a  hablar  a  US.  do  las  cantidades  que  he  tomado  por 
cuenta  do  mi  sueldo.  Estas  han  sido  las  siguiontos. 
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En  diciembi-c  21  i  enero  16  $603 

oro  al  cambio  de  142  son $  874  38  cts. 

AbrU  6 de  J8G6  ft  2,145  al  140..  **  3,003  95 

Junio  210  en  papel  moneda '*  3,165  $2 

$  7,044  25 

Reduciendo  estxi  última  suma  a  oro  al  cambio  de  la  últiiua^  canti- 
dad que  es  el  mai9  ventajoso  para  mi.  esto  es,  a  168  en  lugar  de  140 
i  142  resultarla  una  suma  de  4, 192  pesos  72  etc.  i  siendo  uii  suelda 
en  los  diez  meses  corridos  desde  el  30  de  setiembre,  día  de  nu  nom- 
bramiento, hasta  el  30  de  julio  en  que  debo  llegar  a  Chile  de  3,333 
pesos  oro  (a  razón  de  4,000  pesus  por  año)  resalta  un  déficit  en  mí 
cofttra  de  859  pesos  72  cts.  oro. 

Yo  no  dudo  que  el  gobierno  consentirá  en  que  haga  la  adjudica- 
ción del  oro  de  mi  sueldo  al  cambio  mas  favorable  que  haya  podido 
obtener,  pues  si  en  realidad  hubiera  reservado  el  hacer  esa  adjudi- 
cación para  la  conclusión  de  mi  destino,  habría  sido  dueño  de  fijar  esa 
proporción  habiendo  subido  el  oro  hasta  169  i  aan  mas  arriba  en  Ioü 
mismos  dias  en  que  debía  hacer  mi  ajust^.,No  parece,  pues,  justo  que 
yo  sufra  este  perjuicio  por  la  circunstancia  de  haber  ido  haciendo  apli- 
caciones parciales  a  mi  sueldo  a  medida  que  rendia  a  US.  cuenta  por 
los  diversos  créditos  que  me  abría  i  en  épocas  en  que  el  oro  estaba  su< 
mámente  .bajo,  sin  que  por  esto  se  disminuyeran  en  un  ápice  los  oosto.s 
verdaderamente  enormes  de  la  vida  mas  modesta,  como  consta  a  US. 
há   sido  la  mia. 

A  este  propósito  supongo  quo  US.  haya  rectificado  el  pequeño 
error  quo  padeció  según  me  dijo  verbalmento  al  tiempo  de  partir,  di^ 
ciendo  al  Gobierno  que  la  cotización  del  oro  era  de  154  en  lugar  do 
16.8,  error  quo  nació  de  haber  tomado  US.  el  precio  del  oro  del  bole- 
tín del  20  de  junio  cuando  aquel  ya  había  declinado  de  alto  precio 
que  alcanzó  en  los  dias  anterjpres.  El  señor  Errúzuriz  compró  en 
esos  mismos  dias  papel  del  que  el  Gobierno  tenia  depositado  en  la  ca- 
sa de  Alsop  a  160  por  una  suma  de  2,000  pesos  oro  que  fueron 
los  mismos  que  se  pagaron  a  Mr.  Prentis  por  adelanto  de  una  factu- 
ra de  cuatro  cañones. 

£n  cuanto  al  déficit  de  859  pesos  72  centavos  quo  resulta  contra 
mí.  el  Gobierao  resolverá  lo  coiíveniente,  sea  que  consienta  en  adju- 
dicármelos como  gastos  de  viaje  eu  mi  regreso  para  mí  i  el  señor  Cueto 
(que  solo  ha  podido  pagar  su  pasaje  hasta  AspinWfiU),  sea  que  me 
cx:ja  su  devolución,  en  cuyo  caso  deberé  verificarla  a  mis  propias 
espensas,  tomando  sobze  mí  los  gastos  del  señor  Cueto  que,  como  US. 
sabe,  x^arece  absolutamente  de  recursos. 

Debo  advertir  a  US.  que  en  mis  cuentas  ^o  figura  el  crédito  ca« 
pecial  do  10,000  pesos  oro,  que  US.  me  abrió  en  la  casa  de  Alsop 
para  pagarlos  al  señor  Prentis  por  el  adelanto  de  10,000  pesos  sobre 
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{sl  vapor  P(n\c.as^  pues  de  esta  cantidad  remití  a  US.  recibo  por  sepa- 
rado, habiendo  servido  jo  solo  de  intermediario  para  la  transferencb 
del  crédito  al  señor  Prentis.  > 

Me  resta  ahora  solo  compendiar  a  ÜS.  el  monto  de  las  cantidades 
jlraldas  contra  el  Gobierno  de  Chile  losqne  en  su  totalidad  son  las 
'  siguientes,  en  números  redondos  i  en  fibras  esterlinas,  moneda  en 
que  se  ha  hecho  el  jiro. 

Batería  de  cinco  cañones  llevada  por  el  bergantin  Rekace.  £  8,000 
Importe  del  vapor  Poneos  (deducidos  10,000  pesos  oro 

pagado  en  Nueva- York) "  20,000 

Batería  de  diez  cañones  que  llevó  el  mismo *'  20,000 

Importe  del  IsabeUa ? *'  17,000 

Id.     id.  Ne-Shato-Nock ^ '*  76,000 

Id.     id.  Cherókee •'  16,444 

Id.  batería  de  seis  cañones  que  llevo  el  anterior "  4,012 

Batería  de  diez  cañones  que  lleva  el  clipper  Fawny  Roe- 

Jdand,  con  deducción  de  10,000  pesos  oro  recibidos  en 

Nueva- York *«  35,000 

Id  de  cuatro  cañones  de  a  30  que  lleva  el  anterior,  con 

deduccionde  2,000  pesos  oro  pagado  en  Nueva- York.  '*  2,707 

£  192,16a 
O  sea  a  razón  de  5  pesos  por  libra  esterlina 0  960,816 

Haciendo,  pues,  un  resumen  mas  comprensivo,  resulta  que  el  dinero 
empleado  por  esta  ajencia  en  la  adquisición  de  cuatro  vapores,  cuarenta 
cañones,  un  bote  torpedo,  el  envió  de  quince  oficiales  i  mecánicos,  ks 
gastos  de  prensa,  auxilios  a  Cuba,  juicios  sostenidos  contra  las  ao- 
toridades  ae  Nueva- York,  sueldos  etc.,  ascienden  a  la  cantidad  do 
1.065,490  pesos  en  la  forma  siguiente: 

Gbstado  en  Nueva- Y<irk  en  papel  moneda : $      99,675 

Diez  mil  pesos  oro  pagados  al  señor  Prentis  por  mayor 

valor  del  vapor  Poneos^  al  cambio  de  140  por  ciento.  *'  14,000 
Jirado  contra  el  Gobierno  de  Chile  en  libras  esterlinas 

a  razón  de  5  pesos  por  libra "    960,815 

Total (  1.066,4W 

Debo  prevenir  a  US.  que  en  esta  cantidad  no  está  incluido  ei  w- 
lor  de  ciertos  artículos  sobrantes  que  deben  entregarse  en  Chile  p)r 
los  capitanes  de  los  diversos  buques  enviados  i  el  importe  de  cinoo  ot* 
ñones  Parrot  que  el  fabricante  manda  vender  por  su  propia  cuento  m 
la  Fanny  Roekland,  Con  la  presente  cuenta  acompaño  a  U8.  loe  re- 
cibos provisionales  por  las  libranzas  jiradas  a  cuenta  del  valor  de  l<ft 
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Tapores  Poneos,  Ne-Shaio-Nbck,  i  Cherokce  habiendo  remitido  ya 
astea  el  del  vapor  Isabella  i  el  de  los  caüoues  del  Relaese  i  Poneos. 
En  cnanto  a  las  dos  facturas  de  cañones  que  lleva  la  barca  clipper 
Fanny  Rockland,  las  libranzas  j iradas  por  US.  por  £  35,000  i  £  2,707 
han  quedado  en  poder  del  señor  Errozuriz  para  entregarlas  al  señor 
Prentis  cuando  éste  le  presente  la  'constancia  suficiente  de  haberse 
dado  a  la  vela  dicho  buque,  según  consta  de  la  carta  recibo  del  señor 
Errázoriz  que  también  acompaño. 

Tal  es  señor  Encargado  de  Negocios,  el  resumen  de  las  operacio- 
nes financieras  que  he  emprendido  para  procurar  recursos  a  nuestro 
pais  bajo  las  difíciles  circunstancias  en  que  nos  hemos  visto  colocados. 
Recordará  US.  que  al  tratarse  de  las  primeras  negociaciones  el 
crédito  de  Chile  era  tan  vagamente  conocido  en  Estados-Unidos  que 
esa  eircunstancia  fué  la  causa  de  la  demora  de  cerca  de  dos  meses  en 
cerrar  el  trato  del  Meteor,  pues  desde  el  principio  no  quisieron  ven- 
derlo sino  al  contado  o  en  letras  garantidas  sobre  Londres,  a  cuenta 
del  empréstito  que  entonces  el  Gobierno  se  esforzaba  en  levantar  en 
esa  ciudad  i  que  desgraciadamente  no  se  consiguió,  dañando  a  ese 
mismo  crédito  en  los  mercados  americanos,  donde  se  habia  anunciado 
como  seguro.  Ilustra  también  esta  penosa  situación  el  hecho  de  no 
haber  querido  la  casa  de  Alsop,  la  roas  rica  i  la  mas  antigua  empr<iBa 
americana  en  Chile,  prestar  dinero  al  €robierno  sino  en  dos  créditos 
de  50,000  pesos  cada  uno,  ofreciendo  el  segundo  solo  cuando  estaba 
pagado  el  primero.  Las  otras  casas  americanas  relacionadas  con  Chi^ 
le,  como  la  de  Hemenway  i  Ca.  se  negaron  perentoriamente  a  todo 
arreglo. 

Pero  mediante  la  activa  publicidad  i  propaganda  que  oportuna- 
mente se  emprendió,  el  benéfico  influjo  que  tuvo  el  eco  de  la  captura 
del  Chvadonga  i  el  rechazo  de  los  españoles  en  Abtao,  el  levanta- 
miento del  empréstito  parcial  que  realizó  el  señor  Carvallo  i  el  ade- 
lanto de  100,000  pesos  que  en  dos  parcialidades  hizo,  como  acabo  de 
recordar,  la  oasa  de  Alsop,  ó  mas  bien  sus  antiguos  jerentes  don  Jor- 
je  Hobson  i  don  Teodoro  Rilej,  agradecidos  a  Chile,  junto  con  h» 
noticias  del  horrible  crimen  de  Yalparaiso,.  que  despertó  )a  indiffna- 
cion  del  mundo,  i  del  justo  i  glorioso  castigo  que  sus  perpetradores 
sufrieron  en  el  Callao,  fueron  causa  principal  para  desarrollar  ese  cré- 
dito o  mas  bien,  para  crearlo,  al  punto  de  ^^e  ja  se  nos  ofrecía  libre- 
mente todo  lo  que  al  principio  se  nos  habia  negado,  escepto  sobre  di- 
nero al  contado  o  sobre  garantías  positiva». 

I  a  proposito  del  poco  dinero  disponible  con  que  hemos  contado 
(17,0(K)  pesos  oro  de  los  30,000  pesos  que  el  Gobierno  puso  a  dispo- 
sición de  US.  para  gastos  estraordinarios  i  100,000  pesos  papel  pres- 
tados por  la  Casado  Alsop),  la  posecion  de  una  suma  que  equivale  solo 
al  10  por  ciento  de  lo  que  se  ha  gastado,  ha  puesto  claramente  en  evi- 
dencia ante  mis  ojos  dos  hechos  de  gran  importancia  para  nuestras 
futuras  operaciones  i  sobre  los  que  me  permito  llamar  la  atención  es- 
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pecial  de  US.  a  saber:  1.*  qne  no  hai  un  sistenia  mas  barató  paca  ha« 
cer  adquisiciones  económicas  que  el  colocar/an«íos  anticipados  en  las 
plasas  donde  se  va  a  negociar,  pues  basta  el  alioionte  de  au  10,  20 
o  30  por  ciento  adelantado  en  efectivo  para  inducir  a  los  negociantes 
a  operaciones  yentajosísimas  i.  en  grande  escala,  siendo  quo  por  lo 
común  se  niegan,  i  en  mi  concepto  con  razón,  cuando  no  se  les  pre- 
senta una  base  real  o  por  lo  menos  un  lijero  halago  para  los  negocios; 
i  2.°  que  el  pais  mas  aproposito  para  hacec  negociaciones  en  grande 
escala  sobre  materiales  do  guerra  o  de  otra  especie  o  en  negociacio- 
nes puramente  de  crédito  es  la  Union  del  Norte  por  el  carácter  es- 
traordinariamente  emprendedor  de  sus  habitantes  i  las  facilidades 
estraordinarias  del  pais  para  hacer  con  rapidez  todo  jénero  de  ne- 
gocios. 

No  corresponde  ciertamente  al  quo  sascribe,  señor  Encargado  do 
Negocios,  el  valorizar  la  importancia  de  las  adquisiciones  que  se  han 
hecho  bajo  las  difíciles  circunstancias  de  encontrarnos  en  una  guerra 
imprevista,  lo  que  jeneralmente  afecta  el  crédito  de  un  pais;  con  la 
hostilidad  desembozada  de  un  Gobierno,  guiado  solo  por  los  cálenlos 
de  sus  relaciones  i  reclamos  pecuniarios  respecto  de  Europa,  con  la 
escasez  misma  de  los  elementos  de  guerra  que  necesitábamos  i  quo 
una  falsa  ilusión  nos  había  ponderado  sobre  manera,  con  la  natural 
indeforencia  de  los  hombres  de  comercio,  pues  las  simpatías  políticas 
(si  las  hai)  no  es  posible  encontrarla  en  los  navieros,  en  los  fundido- 
res i  en  jeneral  entre  los  industriales  en  cuyas  manos  aquellos  ele- 
^  montos  existen  por  lo  jeneral;  con  la  falta  inesperada  del  empréstito 
ingles  que  iba  a  servir  de  baso  a  una  guerra  que  por  su  naturaleza 
debia  ser  toda  de  dinero,  pues  era  guerra  marítima  i,  por  último,  con 
la  carencia  aun  de  aquellos  cortos  recursos  en  efectivo  que  la  riqueza 
de  nuestro,  pais  hubiera  podido  remitirnos.  Pero  si  yo  no  estol  llama- 
do a  apreciar  esas  circunstancias,  puedo  sí  asegurar  a  US.  que  todas 
las  compras  so  han  hecho  con  celo  vijilante  i  estricto  para  evitar  qnc 
el  dinero  de  la  Kepublica  fuese  en  un  ápice  malgastado;  que  ae  ha 
tomado  en  este  sentido  todo  jénero  de  precauciones,  consultando  ea 
todos  los  casos  a  las  personas  competentes,  que  no  se  ha  invertido  un 
solo  maravedí  en  el  arbitrio  mas  usado,  sin  embargo,  en  este  jóoero 
de  casos,  es  decir,  en  el  cohecho;  que  todas  las  compras  se  han  hecho 
a  largos  plazos,  pi^ra  ser  cubiertos  por  un  medio  cómodo  i.auu  venta- 
joso i  sobre  todo,  sin  ninéun  riesgo  para  el  tesoro  nacional,  pues  este 
no  esta  obligado  a  desembolsar  un  centavo  hasta  que  no  se  pongan  en 
su  poder  en  las  costas  i  puertos  de  Chile  los  buques  i  las  armas  com- 
pradas i  que  por  último,  no  aparece  en  mis  cuentas  una  sola  partida 
de  gastos  secretos,  a  no  jscr  que  so  considere  tal  una  suma  de  IQO 
pesos  mas  o  menos  pagada  a  un  ájente  de  la  policía  secreta  de  Nue* 
var-York  con  el  objeto  de  cóntranimar  las  operaciones  de  los  ajeotes 
españoles  aue  prodigaban  el  oro  en  osíe  jénero  de  trabajos. 

En  conclusión,  señor  Encargado  do  Negocios^  debemos  lisonjeamos 
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con  la  esperanza  del  qae  el  crédito  de  Ohile,  apenas  conocido  ánies 
de  la  guerra  en  Estados-Unidos,  por  lo  eatraordinariamente  limitado 
^de  sn  comercio,  descansa  ahora  en  bases  sólidas  i  Tastas,  i  cuando 
todos  los  jiros  hechos  sobre  el  G-obiemo  hayan  sido  relijiosamente 
cubiertos,  como  indudablemente  lo  serán,   ese  crédito  tomará  las 

f proporciones  suficientes  para  indemnizar  a  nuestro  pais  del  monopo- 
io  de  los  capitalistas  ingleses,  único  arbitrio  con  que  en  sus  dias  de  ^ 
prosperidad  o  de  prueba  ha  contado  hasta  hoi  la  Eepúblioa. 
Dios  guarde  a  US. 

B.  YicvNA  Macksnna. 


II. 

KOTA  DBL  8IÑ0R  ASTA-BUBUAOA  AL    OOBIKRNO  SV  CHILS    BBIIBlÍNl)0SK 

A  LAS  CÜBNTAS   AHTBBIOBBS. 

Wcuhington,  julio  21  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  pasar  a  US.  para  los  efectos  conagutentcs»  tres 
cuentas  con  sus  respectivos  recibos  justificativos,  de  gastos  hechos 
con  motivo  de  la  guerra  con  España  por  el  Ájente  confidencial  en  esto 
país  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  los  cuales  hemos  procedido 
de  acuerdo,  i  después  de  considerar  que  esos  castos  eran  indispensa* 
bles  i  no  podiani  menos  de  hacerse  en  obediencia  a  las  necesidades 
del  buen  servicio  público  i  a  las  instrucciones  de  US. 

Estas  tres  cuentas  montan  a  la  suma  de  17,000  pesos  en  moneda 
de  oro  de  esto  pais  i  a  mas  20,000  pesos  en*  papel  moneda.  Una  cuar- 
ta cuenta  por  la  suma  de  46,535  pesos  ha  debido  poner  en  manos  de 
US.  el  mismo  ájente  señor  Vicuña  con  los  documentos  i  esplioaciones 
necesarias,  como  van  las  anteriores. 

Para  cubrir  estos  gastos,  he  hecho  entregar  al  señor  Vicuña  Mac* 
kenna  las  cantidades  siguientes: 

'  Esí  oro  por  conducta  de  la  casa  de  los  señores  Kiggs  i  compañía  de 
Nueva-Tork  17,000  pesos  en  cuatro  partidas  de  4,000,  5,000,  6000. 
i  2,000  pesos,  /  « 

En  papel  o  moneda  corriente  de  esto  pais,  por  conducta  do  los  se* 
DOres  Hobson  i  Fergusson  las  sumas  de 

$     15,000  enero  18  de  1866. 

5,000  marzo  16  de  id.  • 
12,887—50    ($10,000  oro)  marzo  22  de   1866. 

4,000  abril  9  de  66. 

30,000  mayo  29  de  id. 

10,000  junio  15  de  id.  • 

1,500  (8  1,000  oro)  junio  20  de  1866. 

Suma.  79,687  50  cts. 
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Gomo  he  dkbo,  estos  gastos  so  hallaa  esfdtoados  en  las  notas  oríji- 
nales  oon  que  ol  señor  Vioaua  acompaña  dichas  cuentas  i  el  mumo 
señor  podrá  dar  otras  esplicaciones  que  se  estimen  necesarias,  i  no 
dudo  que  US.  se  servirá;  aprobar  toda  la  inversión  referida,  protos- 
tando  a  US.  que  en  ella  se  ha  observado  la  mayor  eo(momía  i  escru- 
pulosidad oorapatibles  con  las  cxijencias  del  servicio  i  oon  las  cir- 
canstancias  especiales  en  que  se  ha  hecho. 

Advertiré  por  fin  que  estos  gastos  son  los  en  que  esclusivamente 
ha  intervenido  el  señor  Vicuña,  con  el  celo  i  patriotismo  que  le 
honran,  pero  sin  incluir  las  libranzas  a  su  fjGivor  j iradas  contra  US. 
para  la  compra  de  buques,  cañones  eto.  i  que  esta  Legación  ha  hecho 
directamente  otros  de  que  pasará  a  US.  oportunamente  la  respectiva 
cuenta. 

Dios  guarde  a  US. 

F.  S.  ASTA-BURDAGA 


III. 

i 

JfOTAS  DIL  aOBIIftXO  ]>■  CHILB  SOBRB  ABONOS    VE  HIS  SÜJBLDOS^  OASTOl 

DE  VIAJEy  BTO.  BTO. 

Santiago,  agosto  4  de  1866. 

Con  eshi  íbcha  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  decrétalo 
lo  que  sigue: 

Visto  el  oficio  núm.  30  de  fecha  26  de  julio  próximo  pasado  diriji- 
do  al  Ministerio  de  Relaciones  Esteriorcs  por  el  Ájente  confidenobd 
del  Gbbiemo  en  los  Ksta(^os-Unidos  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
del  cual  resulta,  que  este  funcionario  ha  recibido,  en  rason  de  sa 
sueldo;  de  don  FranSisco  S.  Asta-Buruaga,  Encargado  de  Negocios 
de  Ohile  en  aquella  nación,  la  cantidad  de  7,0é4  pesos  25  eontaros 
papel  moneda^  que  al  cambio  de  168  hace  la  cantidad  de  4,192  pesos 
72  centevos  i  ademas  ha  percibido  de  don  Marcial  Martínea,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Perú,  la  cantidad  de  600  pesos  ni'>- 
'  neda  boliviana  o  sean  480  pesos  moneda  corriente  én  Chile  i  con- 
siderando: 1.^  que  la  referida  suma  total  de  4,672  pesos  72  centavos 
escede  en  1,339  pesos  72  centavos  al  importo  de  los  sueldos  que  ha 
desvengado  dicho  Ájente  desde  el  30  de  setiembre  de  1865  ha-^ta  t4 
fin  de  julio  próximo  pasado,  que  ha  durado  su  comisión;  i  2.*  que 
en  atención  a  los  Crecidos  gastos  personales  que  le  ha  irrogado  el 
desempeño  de  ella,  según  esponen  él  mismo  i  el  referido  Encargado 
de  Negocios,  no  es  oquitiftivo  obligarle  al  reintegro  del  esceso 
indicado. 

He  acordado  i  decreto: 
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^'1.^  No  seviü  de  cargo  al  Ájente  oonfídenoial  dou  Beojaioiii  Yúmoa 
Mackenna  los  mil  trescientos  treinta  i  nneye  pesos  setenta  i  dos  een* 
tavoa  que  ha  percibido  sobre  el  importe  de  su  sueldo,  los  cuales  se 
cargarán  a  título  de  gratiücaoion  concedida  al  mismo,  en  la  cuenta 
de  la  presente  guerra  con  ISspaña. 

''2."  Serán  de  abono  a  don  Francisco  S.  Asta-Buruaga,  Encargado 
de  Negocios  de  Chile  en  los  Estados-Unidos  de  Norte-América«  los 
cuatro  mil  ciento  noventa^ i  dos  pesos  setenta  i  dos  centavos  en 
oro  o  sean  7,044  pesos  15  centavos  en  papel  moneda  de  los  Estados- 
Unidos  que  iia  entregado  por  razón  de  sueldos  a  dicho  Ájente  o(«i- 
fídoncial. 

'*3.^  Serán  de  abono  a  don  Marcial  Martínez,  Ministro  Plenipoten-* 
ciario  de  Chile  en  el  Perú,  los  cuatrocientos  ochenta  pesos  moneda 
chilena,  o  sean  600  pesos  moneda  boliviana  entregados  al  mismo 
Ájente  confidencial  por  dicho  Ministro, 

"Refréndese,  tómese  razón,  comuDÍquese  i  anótese." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  intelijencia  i  demás  fines. 
Dios  guarde  a  US. 

Al  VAHO  €0TARBÚBIA8. 

A  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna^  Ájente  confidencial  del  Gobtemo  eq 
los  Eatados-Unidos  de  Norte-América. 


Saaxiiago^  agosto  4  de  1866. 

He  recibido  los  oficios  de  Ud.  núm.  30,  31,  32  33  i  34  de  fechas 
26  i  30  de  julio  próximo  pasado,  i  antes  de  la  llegada  de  Ud.  a  Chile 
habia  recibido  sus  anteriores  núms.  28  i  29  de  que  no  lo  acusé  recibo 
sabiéndole  ya  en  caniino,  pero  cuyo  contenido  respectivo  trasmití  ei| 
su  mayor  parte  al  señor  Ministro  de  Marina  por  referirse  a  adquisi- 
ciones de  naves  i  de  artillería. 

C0910  verá  Ud.  por  otro  oficio  de  esta  fecha,  el  gobierno  ha.toma^ 
do  en  cuenta  las  razones  con  que  Ud.  pide  que  se  le  abonen  los 
1,059  pesos  50  centavos  que  ha  gastado  en  su  regreso,  i  encentran* 
dolas  mui  fundadas,  ha  dispuesto  que  no  sean  a  Ud.  de  cargo  los 
1339  pesos  72  centavos  a  que  asciende  el  exceso  éntrelas  cantidades 
recibidas  por  Ud.  de  los  señores  Asta-Buruaga  i  Martines  i  el  monto 
de  sus  sueldos  devengados. 

En  cuanto  a  la  revisión  i  aprobación  de  las  cuenta  que  Ud.  acom- 
paña i  de  las  que  supone  trasmitidas  ya  por  el  señor  Asta-Buruaga, 
quien  no  me  las  ha  enviado  todavía,  duré  a  Ud.  que  unas  i  otras 
están  subordinadas  a  la  jen  eral  que  debe  presentar  aquel  funcionario, 
la  cual  es  la  única  que  puede  someterse  al  examen  de  la  Contaduría 
mayor.  Mientras  tanto,  se  conservarán  depositadas  en  este  Ministerio 
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los  remitidas  por  Ud.,  como  ya  lo  he  prevenido  al  señor  AsU" 
Bamaga. 

He  leído  con  ínteres  el  oficio  reservado  de  Ud.  núm.  31,  destina^ 
do  a  darme  noticia  de  la  situación  del  PeriL 

Oportunamente  he  trasmitido  al  señor  Ministro  de  Marina  el 
contenido  del  oficio  núm,  32  con  los  planos  i  demás  docamentos 
anexos  al  mismo. 

Igual  trasmisión,  hice  del  contenido  dol  oficio  nnm.  33  i  de  loe 
libros  que  por  él  obsequia  Ud.  al  cuerpo  de  injenifros  militares;  va- 
lioso presente  por  el  cual  doi  a  Ud.  las  mas  cumplidas  gracias  del 
Gobierno. 

Dios  guarde  a  Ud* 

Alvabo  Covakrúbiab. 


Santiago^  ieUembre  26  de  1866. 

^   Con  fecha  4  de  ayer,  8*  .E.  el  Presidente  de  la  República  ha  de«- 
cretado  lo  que  sigue: . 

f 'Visto  el  oficio  de  fecha  81  de  agosto  próximo  pasado  dirijido  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  por  el  ex- Ájente  oonfideftáal 
del  Qobíemo  en  los  Estados-Unidos  de  Norte- América,  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna  i  lo  informado  respecto  d  su  contenido  por  los 
Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral,  de  todo  lo  cual  resulta  que  en  el 
ajuste  de  sueldos  que  se  hÍ2o  a  dicho  Ájente  por  la  comisión  espedal 
que  desempeñaba  se  le  dedujo  el  valor  de  diez  i  seis  días  que  le  cor- 
responde^ como  Secretario  do  la  Cámara  do  Diputados,  i 

'^Considerando  que,  los  términos  en  que  está  concebido  el  nombra- 
miento  de  dicho  Ájente  Confidencial  i  los  del  decreto  espedido  en  4  de 
agosto  próximo  pasado  con  relación  al  ajuste  de  los  sueldos  referido» 
no  son  aplicables  en  este  caso  las  disposiciones  de  la  lei  do  13  de  ju- 
lio de  1852,  he  acordado  i  decreto: 

'^Los  Ministros  de  la  Tesorería  Jeneral  pagarán  a  don  Benjamia 
Vicuña  Mackenna,  ex- Ájente  confidencial  del  Qobierno  on  los  Esta- 
dos-Unidos de  Norte-América,  el  importe  de  diez  i  seis  dias  del  suel- 
do que  lo  corresponde  como  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 
de  los  cuales  ocho  dias  son  anteriores  a  su  viaje  a  Estados- Unidos  en 
comisión  del  Gbbierno  en  80  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  i 
ocho  posteriores  a  su  regreso  de  aquel  pais  al  fin  de  julio  último. 
:    "Refréndese,  tómese  razón,  comuniqúese  i  anote." 

Lo  comunico  a  Ud.  para  su  intelijencia  i  en  respuesta  al  oficio  de 
Ud.  de  fecha  80  de  agosto  próximo  pasado. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Alvako  Covaabíjbias. 
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DOCUMENTO  Z. 


C«rt«a  al  Jeneral  Prado  1  don  Joad  Galves,  soUolt&ndo  reenr* 
80«  del  Perú,  por  ao  enviarse  de  Chile. 

\ 
t 

8SÑ0B   JENEjlAL   DON   MARIANO   lONACIO  PRADO,    PBX8IDXNTB 

DBL  PXRU. 


Nueva'- Yorkf' marzo  10  de  1866. 


Mi  distinguido  amigo: 


He  tenido  el  placer  de  recibir  su  grata  del  11  de  febrero,  que  me 
apresuro  a  contestar,  asegurando  a  Ud.  que  nada  me  será  mas  satis- 
factorio que  servir  al  Perú  como  a  mi  propia  patria.  Ud.  que  conoce 
mis'  sentimientos  por  la  América  i  la  sincera  amistad  que  me  liga  a 
Ud.  i  a  los  nobles  patriotas  que  lo  acompañan,  debe  estar  persuadido 
que  no  bal  en  el  mundo  sacrificio  al  que  no  esté  dispuesto  gustoso  en 
obsequio  de  nuestra  causa  común. 

Esperamos  con  ansiedad  mañana  o  paaado  al  digno  señor  Alvarez. 
Entre  tanto  vivimos  aquí  con  Montero  i  Pardo  de  Zela  con  la  frater- 
nidad de  viejos  amigos;  i  no  dude  Ud.  que  lo  que  yo  pueda  baocr 
junto  con  ellos  por  Chile,  lo  haré  también  por  elrerú. 

Voi  a  permitirme  hacer  a  Ud.  dos  observaciones  que  creo  esen- 
ciales. 

1.*  La  política  de  este  país  para  con  nuestras  Repúblicas  no  pue- 
de ser  mas  cstraña  ni  mas  infame.  Pero  con  el  oro  conseguiremos 
todo  lo  que  necesitamos,  puesto  que  la  opinión  pública  está  fuerte- 
mente decidida  en  nuestro  favor  i  nos  apoya.  Es  preciso,  pues, 
amigo,  hacer  la  guerra  como  la  hizo  San  Martin,  i  que  paguen  sus 
costos  primero  los  enemigos  i  después  los  amigos,  comenzando  por  los 
mas  egoistas  i  los  mas  avaros.  No  podía  Ud.  juntar  tres  o  cuatro 
millones  confiscando  las  propiedades  de  ^dos  los  godos  en  el  Perú? 
No  se  ]M>dria  reunir  otros  tantos  millones  con  contribuciones  forzosas, 
comenzando  por  la  testamentarías  de  Candamo? 

Amigo  mió.  En  otros  siglos  la  guerra  se  hacia  con  la  punta  del 
acero  en  !os  palenques  cerrados  de  valientes  adalides;  pero  hoi  solo  hai 
una  pólvora,  un  bronce,  una  sangre  para  pelear;  el  oro.  Envíenos 
XJá,  oro,  i  la  América  se  salvará  por  la  América.  Si  no,  nó! 

La  otra  indicación  es  sobre  la  importancia  que  tendría  el  que  re- 
presentase al  Perú  en  este  país  en  cualquier  carácter  al  señor  Barre- 
da. Este  caballero  tiene  mucha  influencia  en  Washington,  porque  ha 
gastado  allí  mucho  dinero  i  le  deben  mucho  dinero,  i  ésto  aquí  es  el 
apojeo  de  la  influencia  Ojalá  consigan  ¡^ues  Uds.  hacerle  venir  aquí 
a  la  ma^'or  brevedad  posible. 
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Entre  tanto,  no  dopmayamos  en  ningún  trabajo,  i  aunque  el  Minis^ 
tro  Seward  desee  llevamos  a  la  horca,  no  cesaré  un  instante  de  tra- 
bajar por  la  América  con  tanta  mayor  fe  i  decisión  cuanto  sean  ma- 
yores k)B  obstaciüos  que  se  nos  presentan. 

Sé  que  a  Ud.  alienta  igual  espíritu  en  su  harto  i  mas  alta  i  diñeil 
misión.  Dios  ha  dado  a  Ud.,  amigo  mió,  un  rol  príyil^iado  en  la  vida 
americana,  i  no  ha  de  querer  abandonarle  en  la  mitad  tan  brillante- 
mente recorrida  de  su  noble  carrera.  No  desmaye,  pues,  corone  la  obra 
o  sucumba  en  ella,  que  la  gloria  i  la  posteridad  le  aguardan  mas  allií 
de  esta  perecedera  arena  en  que  nos  ajitamos. 

Bogando  a  Ud.  salude  afectuosamente  a  sus  amigos,  que  también  son 
los  mios,  me  suscribo  su  afectísimo  eto. 

B.    YiCüNA  Magkbnna^ 


Señor  don  José  Galvez. 

Nueva-^York,  marzo  10  de  1866. 
Mi  mui  apreciado  amigo: 

Tuve  el  gusto  de  recibir  su  estimable  del  12  de  febrero,  jonto  oon 
las  dos  comunicaciones  inclusas  que  conservo  en  mi  poder  i  que  en- 
tregaré a  sus  rótulos,  si  hai  oportunidad.  Yo,  sin  embargo,  dudo  que 
ésta  se  presente,  pues  aquí  no  tenemos  idea  que  vengan  los  buques. 
Según  las  noticias  llegadas  últimamente  do  Europa,  la  Ind^f>endencta 
i  el  Huáscar  se  hablan  reunido  en  Brest;  i  estamos  aquí  con  la  camisa 
que  no  se  nos  pega  al  cuerpo  de  temor  que  Napoleón,  o  mas  bi^i,  la 
emperatriz  haga  alguna  de  esas  que  saben  hacer  los  gobiernos  de 
Europa  para  privarnos  de  ese  eficacísimo  auxilio.  Dios  quiera  que 
3ra  vayan  en  franca  marcha  para  el  Pacífico! 

Aquí  aguardamos  con  impaciencia  «a  Alvarez.  Mucho  tiempo  se 
ha  perdido  bajo  la  falsa  impresión  de  que  aquí  se  haeian  laa  cosas  por 
BimjpatúiSt  "por  principios  i  otros  sueños  de  que  todos  hemos  participa- 
do. Aquí  no  hai  mas  Dios,  ni  mas  canon,  ni  mas  pólvora  que  el  oro. 
Sobre  ésto  escribo  al  señor  Prado  i  también  sobre  la  importaiuáa  de 
que  viniese  a  este  pais  el  señor  Barreda.  Sé  que  Ud.  no  es  afecto  a 
este  caballero.  Pero  la  verdad,  amigo  mió,  es  que  el  único  ministro 
de  Sur- América  a  quien  se  hace  un  poco  caso  en  Washington,  en  ho- 
nor del  (ünero  que  ha  gastado  i  del  que  esperan  siga  gastando. 

Cuando  nos  separamos  ofrecí  a  Ud  que  trabajarla  oon  todo  mi  co« 
razón  por  la  causa  del  Perú,  i  así  lo  he  hecho  en  cuanto  depende  de 
mis  débiles  fuerzas.  Así  lo  haré  en  adelante  en  cuanto  Uds.  me  jua- 
guen útil.   Ud.  me  hace  justicia  cuando  me  consideró  capaz  de  todo 
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Mcrífioio  en  obsoquio  de  una  oansa  tan  justa  i  tan  satita  comd  la 
tiaestra.  v 

Sínraae  saladar  al  señor  Paobeoo  i  decirle  que  reprodujimos  ínte* 
gro  en  la  Voz  de  América  su  interesante  manifiesto.  Lo  mismo  haoe« 
mes  con  todo  documento  o  publicación  que  interesa  al  Peni. 

Saluda  a  Ud.  cordialmente  su  afectisimo  amigo. 

B.  YiCüNX  Hacsbvna. 
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CAI^taa   a  den  Alvaro  Govarrúblaa  1   al  Bxomo»  aeñoi^  don  Ji>f  # 

Joaqnln  Péreac  sobre  los  verdaderos  motivos  que  pUf l^ron 

término  a  mi  mlsloa  én  Estados-Unidos. 

BeSot  don  Alvaro  Covarrúbiast 

Nueva- TarJ¿,  marzo  81  de  1866. 

Mi  mui  apreciado  amigo: 

Be  tenido  el  gusto  de  recibir  su  estimable  de  16  de  abril  on  qtM 
ise  sirve  hacerme  algunas  rcfleccioDes  sobre  los  motivos  que  han  in* 
ducido  al  gobierno  a  poner  fin  a  la  comisión  que  desempeñaba  en 
este  pais. 

Mi;i  justas  son  esas  rcfleccíones,  i  permítame  Ud.  agradecérselaai 
Binceramente,  pues  nunca  he  dudado  de  la  leal  i  bondadosa  amistad 
qne  üd.  me  ha  profesado.  Mas,  en  obsequio  (Je  esa  misma  amistad  i 
de  la  franqueza  que  siempre  he  creído  ha  sido  en  mí  un  título  para 
merecer  aquella,  voi  a  tomanne  con  Ud.  una  libertad  que  se  enoo^ 
niienda  anticipadamente  a  su  induljcncia.  Esa  libertad  es  la  de  mstr* 
nifestarle  que  no  son  las  razones  que^Ud.  por  bondad  me  apunto, 
8Íno  otras  de  diversa  naturaleza,  las  que  han  determinado  al  gobierno 
a  tomar  esa  resolución» 

En  una  carta  particular  que  por  la  primera  vez  escribo  al  $e5af 
Presidente  le  insinúo  "con  franqueza  las  causas  de  aquella,  i  por  lo 
mismo  quiero  recordarlas  a  Ud,  con  mas  claridad,  pues  tengo  una  fe 
sincera  en  su  noble  carácter  i  en  la  benevolencia  con  que  siempre  me 
ha  tratado,  i  cuya  reciprocidad  en  mí  ha  sido  una  imperturbaUo* 
amistad. 

Yo  he  sido  víctima,  amigo  mío,  de  dos  circunstancias  casi  insepa- 
rables de  nuestra  manera  de  ser  como  sociedad,  como  pueblo,  como 
administración.  Los  errores  en  que  vivimos  de  lo  que  es  la  vida,  la 
sociedad,  el  pueblo,   los  gobiernos,  todo  en  fin  en  otros  países,  i  las 
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calumnias  que  de  esos  errores  o  do  una  intención  dañada  natural- 
luente.  se  desprenden. 

Por  esto  no  se  ^a  comprendido  mi  posición  aquí,  atribuyendo  a* 
puerilidades  incomprensibles,  lo  que  era  sino  una  necesidad  de  los 
lances  en  que  me  veia  envuelto.  Por  esto,  -cuando  esos  lances  han 
ocurrido,  la  calumnia,  siempre  ávida  para  lanzarse  sobre  los  que  caen 
o  siquiera  tropiezan,  se  ha  cebado  en  mi  reputación  de  hombre  de 
cordura  i  aun  do  simple  sentido  común. 

Yo  se,  mi  apreciado  amiga,  todo  lo  que  ha  pasado  i  tengo  bastante 
filosofía  para  comprenderlo  i  bastante  superioridad  de  espíritu  para 
perdonarlo.  Yo  se  que  en  Chile,  país  en  estremo  grave,  formal  iao> 
bre  todo  Callado,  yo  tengo  sentada  la  reputación  de  hablador,  es  decir, 
de  obedecer  siempre  en  los  actos  de  mi  vida  a  esa  espontaneidad  i 
franqueza  que  son  dotes  naturales  de  los  caracteres  sinceros  i  comnni- 
eativos.  Cuando  me  vieron  ercribir  en  todas  las  prensas,  i  haUar  en 
todos  los  mectings,  mis  paisanos  me.  aplaudieron  i  me  encontraron 
en  mi  elemento.  Pero  apenas  llegó  la  noticia  de  que  había  tenido  un 
solo  contratiempo  en  la  adquisición  de  los  elementos  de  guerra  quo 
debian  hacerse  aquí,  ya  saltaron  atribuyendo  a  las  mismas  prendas 
que  antes  elojiaban  %\  presento  fracaso.  Los  que  ayer  habían  llamado 
actividad,  lo  llamaban  ahora  petulancia;  lo  que  ayer  era  patriotismo 
era  ahora  vanidad;  lo  que  ayer  era  elocuencia  ahora  solo  era  indis- 
creción. 

I  sobre  todo  esto  ponga  Ud.  encima  la  obra  de  la  calumnia  de  los 
malquerientes  i  de  los  impacientes  que  todo  lo  censuran,  i  vora  cómo 
habrá  podido  quedar  mi  pobre  nombre  entre  tan  sensata  jente. 

Renuncio  a  justificarme  de  los  cargos  de  carácter  quo  me  atribu- 
yen. Ud.  que  ha  leído  todos  mis  despachos  oficiales,  escritos  siempre 
con  la  franqueza  i  sinceridad  que  forma  la  esencia  de  eso  mismo  ca- 
rácter, sabe  que  jamas  nada  he  comprometido  por  lijereza  ni  indis- 
creción, i  si,  antes  bien,  que  la  única  contrariedad  (la detención  del 
Meteor)  en  que  pudo  atribuírseme  esa  fa^ta,  fu6  precisamente  el  exceso 
de  lo  contrario,  el  exceso  de  reserva,  lo  que  comprometió  el  buque, 
(si  es  que  éste  no  estaba  ya  comprometido  de  mil  maneras  por  la  di- 
vulgación anterior  a  mi  llegada),  pues  si  el  cónsul  de  Chile  hubiese 
sabido  por  mi  indiscreción  la  verdadera  negociación  que  yo  había 
hecho  (negociación  que  nadie  ha  descubierto  jamas,  lo  digo  en  honor 
de  mi  calumniada  lengua)  no  habría  habido. lugar  al  denuncio,  qna 
fue  todo  un  tejido  de  mentiras  pagadas  por  los  españoles,  o  por  lo 
menos,  se  habría  tomado  alguna  medida  para  evitarlo. 

Una  indiscreción  confieso,  ccn  mi  injenuidad  siempre  puesta  a 
prueba,  he  cometido;  pero  no  fué  en  el  caso  del  Meteor,  sino  en  ha- 
ber puesto  fe,  o  mas  bien,  en  haber  cedido  a  los  empeños  incesantes 
del  cónsul  do  Chile  en  firmar  un  contrato  éon  personas  que  no  co* 
nocia;  pero  que  él  me  garantizaba.  Me  refiero  al  negocio  de  los  tor- 
pedos en  que  no  oculto  anduve  crédulo  i  precipitado.  Pero  caan-«. 
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ilo  pticda  ¿aostrar  a  Ud.  los  docamentos  íntimos  de  esta  iiegDolaci(m> 
66  persnadirá  Ud.  que  cedí  solo  a  ana  presio|^  qne  al  fin  me  fatigo 
Arrancándome  ua  consentimiento  qne  antes  siempre  habia  negado. 
Fnera  de  ésto,  protesta  que  nadie  tiene  derecho  para  hacerme  un  Re- 
proche, i  ahí  están  los  hechos  i  resultados  de  mis  trabajos  que  habla- 
rán por  mí.  Yo  no  sé  con  certidumbre  quiénes  sean  sus  autores.  Me 
han  dicho  que  Mr.  E....  ha  escrito  a  Chile^  hablando  de  buques 
'  'que  él  no  compro  por  mi  causa  o  de  otros,  que  habiéndolos  com- 
prado, yo  di  lugar  a  que  no  se  adquirieran  para  Chile."  Ignoro  si 
tan  crasas  caltimnias  sean  obra  de  este  caballero.  Yo  le  he  tratado 
con  toda  la  cortesía  posible'i  él  me|ha  correspondido  de  la  misma  ma- 
nera. Pero  desde  mi  llegada  el  señor  A ....  me  previno  en  su  contra, 
rae  adviftió  que  no  me  fiara  de  su  buena  íe,  i  como  a  poco,  sin  con- 
sultarmo  siquiera,  compró  en  10,000  pesos  un  bote  torpedo,  del  que 
no  sirvió  sino  la  maquinaria  (caso  único  en  que  tengo  la  conciencia 
de  que  se  ha  malbaratado  el  tesoro  nacional)  me  confirmé  en  que  los 
consejos  del  señor  A* . . .  i  de  otras  personas  eran  sanos.  El  señor 
E. . . .  tenia  ademas  desde  Chile  la  reputación  en  estremo  afecto  al 
dinero,  habiendo  reñido  con  todos  los  qué  emplearon  sus  servicios, 
escepto  el  señor  V. . .  Hé  aquí  la  esplicacion  jenuina  do  una  de  las 
calumnias»  si  la  ha  habido. 

M o  han  asegurado  también  que  el  señor  S . .  • .  ha  sido  otro  de  los 
que  se  han  ensañado  qontra  mí.    No  tenia  motivos  para  apreciar  mu^ 
cho  a  este  caballero^  pero  le  traté  con  toda  la  cordialidad  propia  de  mi . 
carácter  i  le  hablé  con   perfecta  franqueza  sobre  las  quimeras  de  que 
venia  imbuido,  pretendiendo  armar  corsarios  con  20,000  pesos,  cuan- 
do cada  uno  de  los  tres  o  cuatro  que  armaron  los  confederados  les  ha* 
bia  costado  al  menos  medio  millón^  de  pesos  i  la  complicidad  descu- 
bierta de  la  primera  nación  marítima  del  mundo,  de  la  Inglaterra. 
No  sé  si  fué  por  esto  ofendido  o  solo  desengañado.  Pero  me  han  di*- 
cho  que  mb  hace  también   acusaciones.  Ignoro  a  qué  puedan  éstas 
referirse  desde  que  jamas  le  dejé  ni  traslucir  siquiera  mis  operaciones.' 
F^ro  me  dicen   también   que   hace  cargos  al  honrado  i  caballero  ca- 
pitán WiUson  por  la  inversión  de  los  20,000  pesos  que  trajo.  Ahora 
bien,  me  consta  que  Willson  ha  depositado  las  letras  de  ese  dinero  en 
poder  del  señor  A. . . .    desde  el  dia  de  su  llegada,   i  que  ningún 
centavo  ha  salido  de  ese  deposito,   manteniéndose  con  lo  que  ha  re- 
cibido de  mí.  La  noticiado  esta  calumnia  infame  ha  amargado  el  áni- 
mo de  Willson  i  es  la  causa  determinante  de  su  viaje.  Yo  he  tenido 
un  poco  de  mas  filosofía.  Las  calumnias  de  un  hombre  como  E . . . . 

pueden  servir  por  llegar  de  tan  lejos:  las  de  un  hombre  como  S 

no  me  alcanzan  a  ofender. 

Ahora,  en  cuanto  a  las  demás  calumnias  chicas  o  grandes,  desem- 
bozadas o  anónimas  que  han  creado  la  atmósfera  que  alfin  ha  su- 
bido hasta  los  salones  de  la  Moneda,  desde  la  calle  pública,  no  mo 
quejo  ni  las  relato.  Conozco  demasiado  el  flaco  corazón  humano  para 
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admirarme  de  esto.  Báeta  ana  palabra,  un  jeste,  im  sii^oo  efe  tos 
ojos  en  un  hombre  para  arrastrar  por  el  sendero  de  la  inaleTolencia 
a  todos  los  demás,  i  si  en  ese  sendero  hai  otro  hombre  por  acaso  caído 
(como  lo  estuve  yo  por  el  negocio  de  mi  prisión),  en  ves  de  leyan- 
tarlo,  como  habría  sido  noble  i  justo,  todos  pa^an. sobre  él  i  le  pisaa 
hasta  que  lo  revientan.  Yo,  empero,  soi  algo  duro  para  quebrarme 
eon  ese  peso. 

fjl  influjo  de  todo  esto,  mi  apreciado  amigo,  i  la  dificnUad  ds  dar" 
$e  una  cxtenta  exacta  de  las  diferentes  faces  quo  asume  nn  negocio 
desconocido  i  en  un  pais  estraño,  junto  con  la  terqíiedad  propia  de 
iodo  gobierno  en  su  rdacion  con  sus  ajenies,  han  sido  las  vsitnj&OEliAS 
CAUSAS  de  la  resolución  que  Ud.  en  sus  bondadosos  sentimientos  para 
conmigo  se  esñierza  en  disfrazar  con  un  velo  simpático,  que  yo  mxá 
de  veras  le  agradezco. 

Muí  largo  podria  discurrir  sobre  esto,  pues  estoi  ei^  vena  dec<m* 
Janza,  o  de  indiscreción  con  Ud.  Pero  quiero  dejar  a  los  hechos  el 
cuidado  de  justificarme  i  de  ganarme  algún  crédito  como  honUn'e  dis- 
creto entre  mis  discretísimos  paisanos.  Cuando  comiencen  a  llegar  k» 
recursos  que  casi  por  milagro  he  conseguido  comenzarán  a  decir:— 
**  En  fín,  Vicuña  no  es  tan  indiscreto  como  lo  decian."  leñando  jo 
les  cuente  que  Aa¿¿aYufo  por  demás  1  haciendo  uso  de  gruesas  tWú- 
creciones  he  engañado  a  los  godos  en  casi  todos  los  casos,  distrayendo 
así  su  atención  de  donde  estaba  el  peligro,  comenzarán  adeoin^- 
*'En  fin,  }tL  iTidiscrecion  bien  manejada  est-ambien  un  buen  arbitrio 
eu  la  guerra";   i   concluirán,   si  Dios  quiere,  por  reconocer  que  mi 

indiscreción  ha  sido  mas  útil  a  Chile  que  la  inmensa  reserva  de 

o  do  mi  buen  fio  don  Javier  Rosales. 

Esta  es  la  historia  de  la  caida  de  esto  gran  embajador  de  Chile, 
cuya  asombrosa  historia  corre  ya  impresa.  En  cuanto  a  las  ooase* 
ouencias  de  su  caida,  permítame  invocar  do  nuevo  mi  mas  para  in- 
jeiiuidad  para  decirlo  que  se  la  agradezco  en  el  alma.  Mi  cansancio 
en  esto  pais  tocaba  ya  a  la  desesperación.  No  estoi  enfermo  del  ovar- 
po  Cpues,  al  contrario,   he  engordado  algunas  libras)  pero  tengo  el 
alma  lastimada  con  el  espectáculo  de  tanta  infamia,  de  Canta  i  tan  tü 
codicia,  de  tanto  repugnante  materialismo.  Este  pais  tiene  el  cólera 
>i)orbu8  del  oro.  Hasta  el  aire  que  respiro  me  emponzoSa,  i  aun  lalm 
del  cielo  es  amarilla  i  parece  tener  quilates  coáio  las  onzas  españolas» 
Siento  asco  en  el  ef}píntu,  i  deseo  respirar  otros  aires,  abrazar  a  las 
que  saben  amar  i  me  recuerdan,  servir  a  mi  patria  donde  hayan  exA» 
dados  i  lio  donde  hayan  solo  mercaderes,  ladrones  i  espías.  Todo  eMo 
f^e  lo  digo  con  toda  el  tilma,  i  Ud.  debe  creerlo  porqne  se  lo  he  dicho 
casi  desde  el  día  que  llegué.  Sabe  Ud.    el  sentimiento  que  mo  ina» 
pira  el  pobre  Mazimiano,  mi  amigo  casi  desde  la  cuna,  a  quien  quiero 
con  todo  el  corazón:  el  de  la  lástima/  Por  esto  estoi  resuelto  a  ayu- 
darle con  todo   mi  celo  en  el  breve  tiempo  en  auemeyea  forzado  a 
demc  raime  i  hacer  por  él  lo  que  no  hace  un  emoajador  caído  por  ao 
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sttdesor  tríii&fiíate  siuo  lo  que  hace  un  hermano  afócittoso  por  un  hft* 
manoirecien  llegado. 

Por  otra  parte,  aun  a  riesgo  de  pareoerme  a  estas  jentes,  debo  de» 
cir  a  Ud*  que  mi  posioion  aquí  me  está  arruinando)  hora  por  hora 
i  haciéndome  mas  pobre  de  lo  que  siempre  he  sido,  si  darse  oabe.  MÁ 
sueldo  que  tengo  no  me  alcanza  materialmente  para  las  ncccsidadea 
de  la  vida,  i  al  fin  tendré  que  reponer  en  Chile  lo  poco  en  que  salga 
alcanzado  con  mi  sueldo  dé  secretario,  que  me  dicen  también  han 
retenido,  después  de  tienerlo  ya  eanado.  Si  esto  es  asi  bien  puedo 
Ud.  dar  orden  para  que  me  alojen  en  la  cárcel  porque  llegaré  a 
Chile  poco  menos  que  en  camisa. 

He  escrito  a  Ud.,  amigo  mió,  una  hora  entera,  i  no  sé  lo  que  le  1m 
dicho.  Lo  único  que  sé  es  que  todo  lo  que  lo  he  dicho  es  ]a  verdad» 
o  al  menos  así  me  parece  a  mí.  Como  tal  estímela,  pues»  Ud.»  en  1« 
que  valga  o  por  lo  menos  mírela  con  induljeccia. 

Esperando  tener  el  gusto  de  ver  a  Ud.  mui  en  breve,  i  rogánddd 
salude  afectuosamente  a  la  señora  i  familia  me  suscribo,  BU  üítúXU 
simo  i  sincero  amigo. 

B.  Vicuña  Macksxní. 


Señor  don  José  Joaquín  Pérez,-  Presidente  de  la  Bepúbitea  do  Glu|e. 

NuevorYorkf  mayo  31  de  18(>6. 
Señor  Presidente: 

Desde  mi  partida  de  Chile  no  habia  tenido  el  ^honor  de  esoribir  c 
Y.  E.  porque  me  hice  una  regla  invariable  de  conducta  en  el  deá^ 
empeño  de  la  misión  en  que  Y.  E.  me  honró,  no  dirijir  fíiera  de  míi 
eonumicaeiones  ofícialesj  sino  una  lacónica  carta  a  mi  familia  amm^ 
eiaBdo  la  condición  de  mi  salud.  Sabia,  señor  Presidente,  queea  mi 
pais  personas,  que  no  disciernen  entre  el  oaráoter  individual  de  un  hom¿ 
bre  ijel  que  le  imponen  «oá  deberes  públicos,  podrían  atribuir  a  mi  frán* 
ajaeza  jenial  ouidquier  contratiempo,  i*por  lo  tanto  me  encerraba  mas 
i  mas  en  un  estricto  silencio  i  en  especial  cuando  sabia  qae  algonas  da 
esas  mismas  personas  tenian  un  asiento  en  los  ooniqjos  de  gdbiehio. 
'  Mas  hoi  que  mi  misión  ha  concluido,  cesan  también  los  motivos  do 
mi  sijilo,  i  mó  atrevo  a  dirijirme  a  Y.  E.,  confiado  ¿o  sólo  en  ia 
bondad  personal  que  siempre  me  ha  dispensado,  sino  en  aue  su  hokil'^ 
radez  de  majistrado  uiq  hará  justicia  recotoeiendo  que  V.  B.  do  «a 
engañó  demasiado  al  confiarme  el  honroso  cargo  que  en  éste  pais  \tá 
desempeñado. 

Seré  mut^breve  por  no  molestarla  importante  síienoion  de  Y.  IL 
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Me  envió  el  Gobierno  Je  V.  E.  a  los  EsUdos-ünidos  ht^o  la  lejí- 
tima  ilusión,  participada  por  todos  i  mas  que  nadie  por  mí  mismo,  do 
que  en  medio  de  este  pueblo  encontraría  Chile  i  las  Repúblicas  de 
América,  simpatías,  auxilios,  fraternidad  en  una  causa  común,  o  por 
lo  menos,  la  nonra'ía  reciprocidad  que  teníamos  derecho  a  esperar  de 
gobierno  a  gobiei'no  por  la  lealtad  i  noble  proceder  del  nuestro.  He- 
chos constantes  i  dolorosos  han  probado,  sin  embargo,  que  se  había 
padecido  un  grande  error,  i  que  yo  no  había  sido  sino  la  víctima  ele- 
jida  por  el  destino  para  poner  a  aquel  en  evidencia  ante  mi  país  i  cl 
mundo. 

En  lugar  de  un  gobierno  amigo  hemos  encontrado,  a  la  verdad, 
uh  ministro  omnipotente  i  hostil;  en  lugar  de  una  nación  jenerosa, 
convencida  de  nuestra  justicia,  adicta  a  nuestra  causa,  solo  hemos 
Hallado  un  pueblo  desmoralizado  por  la  grandeva  misma  de  sus  inte- 
reses materiales  e  indiferente  a  todo  lo  que  no  fuera  ei  incremento 
de  esos  mismos  intereses. 

Mi  misión  se  encontró,  pues,  desde  el  primer  momento  de  su  ini- 
ciativa, colocada  sobre  una  base  enteramente  diversa  de  aquella  que 
habia  servido  para  concebirla,  i  yo,  ,en  consecuencia,  personalmente 
espuesto  a  todas  las  necesidades,  a  todas  las  responsabilidades,  a  to- 
das las  censuras  que  el  desengaño  inspira  i  que  son  tanto  mas  vivaces 
i  amargas  cuanto  mayor  es  la  ilusión  que  se  ha  perdido. 

¿Pero  me  desalentó  por  esto?  Nó,  señor  Presidente.  AI  contrario, 
tomando  fuerzas  de  las  mismas  contrariedados,  de  los  mismos  peligros, 
de  los  mil  lazos  que  en  todas  direcciones  se  me  tendían,  me  lancé  a 
la  empresa  de  servir  a  mi  patria  sin  dar  treguas  al  placer,  al  egois- 
mo,  al  temor,  ni  siquiera  al  lejítimo  descanso  de  un  esfuerzo  jamas  in- 
terrumpido. 

y.  L.  sabe  que  no  me  movía  ninguna  ambición  al  venir  a  este 
ais,  i  que  solo  obedecí  a  sus  órdenes  sin  haberlas  jamas  solicitado. 
~.  E.  sabe  que  aun  en  la  primera  jornada  do  mi  viaje  renuncie  cl 
honor  de  aquella,  en  el  Perú,  ofreciendo  en  cambio  mi  vida  a  la  causa 
de  mi  patria.  Y.  E.  sabe  que  desde  que  pisé  esta  tierra  he  rogado 
constantemente  a  los  secretarios  de  Y.  E.^  en  mi  calidad  de  amigo 
personal  de  ellos,  que  a  menos  de  juzgar  mi  residencia  aquí  indisprn- 
sable t  me  llamasen  a  otros  deberes  mas  modestos,  pero  de  mas  eficacia, 
según  mis  aptitudes,  en  la  empresa  santa  i  gloriosa  en  que  estamos 
compromctiaos. 

Pero  no  son  mis  sentimientos  íntimos  los  que  yo  deseo  manifestar 
a  Y.  C,  pues,  me  lisonjeo  con  que  ellos  son  conocidos,  así  como  vivo 
persuadido  de  que  ningún  ciudadano  ni  ningún  fnncionarío  publion 
de  mi  patria,  ha  dudado  jamas  de  su  pureza  i  de  su  desinterés.  Mí 
objeto  único  es  hablar  a  V.  C.  de  mi  misión  i  manifestarte  como  en 
medio  de  dificultades  sin  cuento  la  he  llenado. 

Me  envió  Y.  E.  a  poner  de  parte  de  la  causa  de  Chile  la  prensa 
política  do  este  pais,   i  aunque  esta  era  la  parte  mas  sencilla  de  mi 
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Urea,  ha  podido  juzgar  Y.  £.  por  el  jiro  de  aquella  en  su  forma  orí- 
jinal  i  en  las  traducciones  en  español  que  con  frecuencia  he  enviado 
al  Ministerio  de  Relaciones  Estcriorea  que  no  hai  hoi  dia  en  este  pais, 
con  solo  dos  escepciones,  un  solo  diario  que  no  haga  justicia  a  nues- 
tra causa,  no  aplauda  nuestros  triunfos  i  no  nos  estioiule  en  la  pro- 
secución de  la  obra  que  hemos  emprendido  de  castigar  a  la  España 
i  de  vencerla.  Las  escepciones  a  que  he  aludido  son  los  periódicos  la 
Crónica  de  Nueva- Yorck,  órgano  de  la  capitanía  jeneral  de  Cuba,  i 
el  Tinies  de  la  misma  ciudad,  órgano  del  ministro  Seward,  o  por  me- 
jor decir,  el  ministro  español  en  Washington,  señor  Tassara. 

Me  envió  Y.  E.  a  despertar  simpatía^  en  la  opinión  pública  de  este 
pais,  preocupado  solo  de  sí  mismo,  i  Y.  E.  ha  visto  que  no  he  perdido 
una  sola  ocasión  de  ponerme  en  contacto  con  el  pueblo  hablándole  en 
sus  clubs,  en  sus  asociaciones  políticas  i  en  sus  meétin^s  populares 
aquel  lenguaje  que  deberla  despertar  eco  simpático  en  los  espíritus 
mas  cultos  de  la  sociedad  i  en  ios  corazones  de  la  muchedumbre. 

Me  envió  Y.  E.  a  hacer  conocer  el  prestijio  i  el  derecho  de  Chile 
en  un  pais  en  que  apenas  su  nombre  era  conocido  i  Y.  E.  ha  visto  que 
mediante  un^  serie  de  publicaciones  no  solo  políticas  sino  comerciales^ 
i  de  todo  j enero  se  han  esparcido  noticias  fidedignas  i  estadísticas  de 
aquel  hasta  en  los  mas  remotos  confínes  de  este  continente. 

Me  envió  Y.  E.  a  cooperar  con  otros  funcionarios  en  la  adquisición 
de  elementos  de  guerra  para  Chile,  i  Y.  E.  sabe  (i  no  porque  yo  lo  soli- 
citara) que  habiéndome  cabido,  i  apesar  mió,  la  entera  responsabilidad 
de  esto  desempeño,  mil  circunstancias  adversas,  la  hostilidad  abierta 
del  gobierno,  la  circunstancia  de  que  la  adquisición  de  aquellos  en 
gran  manera  dependia  del  mundo  comercial  que  no  se  sentía  afectado 
i  del  poco  conocido  de  nuestro  crédito  financiero  i  la  escasez  est ra- 
ña de  esos- mismos  elementos,  que  por  un  error  mas  estraño,  i  toda- 
vía no  curado  creian  encontrar  en  inagotable  abundancia,  i  en  par- 
ticular la  irremediable  i  absoluta  carencia  de  dinero  en  una  guerra 
que  era  mas  de  interés  que  de  heroismo  i  en  un  pais  que  es  todo  de 
dinero  la  hacian  en  estremo  difícil,  peligrosa  i  casi  i  o  superable,  a 
menos  de  suplir  en  el  estímulo  de  la  rc  a  la  falta  de  estímulos  mate- 
riales, de  oponer  una  constancia  inquebrantable  n  todos  los  desalientos 
i  sobre  todo,  una  audacia  a  toda  prueba  a  los  peligros  i  a  la  maligni- 
dad oficial  de  que   en  mi  propio   aislamiento  debia  verme  rodea(\o. 

A  Y.  E.  constan  ahora  estos  esfuerzos  i  sus  frutos.  Mas  do  un  millón 
de  pesos  de  valor  en  artículos  de  guerra  sa  han  enviado  ya  o  están 
a  punto  de  partir.  Cuatro  vapores,  tres  de  ellos  excelentes  i  uno  de 
primer  orden,  tal  vez  como  ningún  otro  de  su  ciarse  en  este  país;  cerca 
de  cuarenta  cañones  hasta  de  los  mas  fuertes  calibres  conocidos  i 
provisto  de  bus  aperos  i  municiones;  pólvora,  torpedos  en  infinita  varie- 
dad; hombres  capaces  para  su  construcción  i  su  manejo;  oficiales,  de 
mar,  que  habrían  servido  si  so  les  hubiera  colocado  en  los  puestos  a  que 
le    daban  lugar  sus  contratas  i  no  sus  pretensiones,   i  entro  ellos 
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un  jefe  de  alta  reputación  en  la  marina  de  M/q  pus  i  cuja  inseDeia 
de  nnestraa  playas,  después  de  haber  llegado  á  ellas,  parioenoe  tolo 
una  fatalidad.  Tal  es,  señor,  lo  que  se  há  emprendido  i  lo  que  se  ka 
Ueyado  a  eabo  en  medio  de  tantos  riesgos,  de  tantas  contrariedades 
i  de  tantas  amarguras,  estando  rodeado  de  enemigos  podOTosoa.'yijila- 
do  por  enjambres  de  espias,  i  sometido  a  juicios  inventados  no  pw 
mi  culpa,  sino  por  una  política  mezquina  i  cobarde,  empeñada  eu 
hacer  de  nuestro  honor  un  argumento  legal  en  los  pleitos  mercantiles 
que  sostienen  con  otras  naciones,  como  lo  ha  probado  eí  abandono 
completo  do  esos  mismos  juicios  por  el  Ministro  Seward,  una  tcx  que 
se  hubo  servido  de  ellos  para  sus  especiales  i  mezquinos  fines. 

Así,  sefíor  Presidente,  sin  recibir  un  centavo,  he  enviado  centenares 
de  miles  do  pesos.  Rodeado  de  la  rapacidad  de  un  pueblo  insaciable, 
no  he  comprometido  con  un  solo  centavo  el  tesoro  ae  la  pación.  Con 
facultades  omnimodas  para  hacer  negociaciones,  no  he  celebrado 
ninguna  de  éstas  sino  deptro  de  los  límites  mas  estrictos  de  la  econo- 
mía pública,  rehusafido  siempre  aventurar  el  buen  nombre  del  pais 
i  su  reconocido  celo  por  la  parsimonia  en  los  gastos  públicos. 

iPodia  otro  hombre  hacer  en  circunstancias  tales  mas  de  lo  que  yo 
he  hecho?  Dejo  ala  elevada  conciencia  de  V.  E.  el  resolverlo. 

Me  envió  por  fin  V.  £.  a  desempeñar  el  papel  de  ajitador  en  las 
Antillas  españolas,  dando  aliento  al  espíritu  revolncionarío  de  qoe 
se  suponía  animado  a  Cuba,  i  Y.  E.  ha  podido  cerci<»rarBe  de  cuan 
1(^06  se  ha  ido  en  este  camino  que  nos  ha  conducido  a  las  puertas  de 
una  revolución  inminente  en  esa  isla.  Desde  los  primeros  días  de  mi 
llegada  he  estado  enviando  el  Gobierno  de  Y.  É.  cartas,  copias  de 
comunicaciones  oficiales,  periódicos,  planes  de  invasión  i  todo  jénero 
de  documentos  que  ponian  de  manifiesto  el  estado  de  conflagracioa 
jenoral  de  aquellas  posesiones  ansiosas  por  sacudir  el  yugo  de 
un  común  enemigo,  i  ahora  solo  debo  esponer  que  ségun  la  o|H'^ 
nion  de  todos  i  en  especial  la  del  gobierno  ce^Miñol,  que  asf 
lo  ha  manifestado  en  documentos  oficiales,  esa  situación  ha  ado 
casi  esclusivamente  creada  por  una  publicación  periódica,  a  k 
que  he  consagrado  todo  el  resto  de  mi  enerjía  i  mi  trabajo,  i  que  no 
solo  ha  servido  a  la  ajitacion  de  un  pueblo,  que  yacia  sumido  en  ua 
completo  sopor  político  sino  para  llevar,  mediante  una  felia  distríbii- 
oion  postal  i  diplomática,  la  palabra  de  Chile,  de  su  defensa  i  su 
glorii^  hasta  los  mas  remotos  confines  de  la  América  española. 

Así  ho  llenado,  señor  Presidente,  la  misión  que  debí  al  oonoeplodc 
celo  i  patriotismo  en  que  sin  duda  me  tuvo  Y.E.  al  confiármela,  dando 
cima  a  todo  esto  en  el  solo  término  de  sei$  meses,  He  sido  víotima 
en  su  desempeño  de  una  sola  asechanza  i  de  la  constante  peneeuckw 
de  un  gobierno  desconocido,  pero  por  ellas  he  sufrido  yo  sob  áa 
consentir  por  esto  en  abatirme  ni  en  abatir  el  nombre  de  mi  patria, 
¿ates,  al  contrario,  sacando  de  esos  mismos  contrastes  recursos  para 
adelantar  mi  empresa  i  de  tal  manera  que  yo  no  sé  á  habría  sido 
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útil  provocar  aquellos  eapregamente»  (pues  solo  a  virtud  de  la  notorie- 
dad, que  su  mismo  escándale  produjo,  eomenaaron  mis  afanes  antes 
casi  inútiles,  estrellándose  siempre  en  la  codicia  o  en  la  desconfianza) 
para  ser  coronados  de  algún  éxito.  Espíritus  mezquiqps  han  crecido 
ver  en  mi  afán  por  exaltar  la  fama  de  mi  |uelo  a  la  cumbre  de  su 
gloria  un  propósito  necio  de  dar  alas  a  una  vanidad  paeril  que 
bunca  se  anidó  en  mi  alma.  Otros  han  atribuido  a  petulancia 
e  indiscreción,  lo  que  en  mi  no  era  sino  una  táctica  casi  siem* 
pre  feliz  para  desconcertar  los  planes  de  mis  enemigos,  sustitu- 
yendo al  disimulo  (que  pugna  con  mi  índole),  las  arterias  mismas  de 
la  franqueza^  redes  en  que  mas  fácilmente  caen  los  incautos.  Muchas  i 
mui  amargas  censuras  se  me  han  prodigado  por  esto.  Ningún  estímu- 
lo oficial  ni  aun  los  de  la  amistad  los  han  mitigado.  Pero  no  impor- 
ia! — Ni  aquellas  ni  las  últimas  eran  necesarias  a  mi  corazón  censa- 
grado  todo  entero  al  culto  de  mi  patria  a  la  que  con  satisfacción,  casi 
con  regocijo,  hago  este  sacrificio,  que  espero  no  sea  el  último  de  una 
vida  que  ha  podido  ser  calumniada,  pero  jamas  sujeta  a  mancilla 
alguna,    porque  a  esto  habria  proferido  morir. 

No  habria  ñitigado,  señor  Presidente,  la  benévola  atención  de  Y.  E. 
como  le  he  hecho,  sino  creyera  un  deber  mió  el  hacer  ver  a  Y.  E.  da 
una  manera  fiel,  aunque  compendiosa  como  he  desempeñado  el  cargo 
que  debí  a  la  honrosa  confianza  de  Y.  E.  Debo  esta  satisfaoúion 
a  esa  confianza,  porque  sé  que  aunque  el  espíritu  de  Y.  E.  sabd 
colocarse  a  una  altura  a  que  no  alcanza  la  sombra  de  las  pasiones» 
una  relación  simple,  el  solo  recuerdo  de  los  hechos  bastarla  para  ins- 
pirarle la  convicción  de  que  Y^  E.  no  anduvo  del  todo  errado  al 
designarme  para  el  puesto  que  he  tenido  en  este  país.  No  tengo  la 
jactancia  de  decir  como  Jean  Bart  a  su  rei  cuando  le  hizo  su 
almirante  Sa  Magesté  a  hien/aü;  pero  usando  el  lenguaje  de  un  re- 
publicano, puedo  decir  a  Y.  E.  con  orgullo,  por  lo  mismo  que  he 
isido  juzgado  injustamente,  que  al  conferirme  el  modesto  título  do  Ajea- 
te  confidencial  de  Chile,  Y.  E.  no  se  engañó*  en  cuanto  que  jamaa 
jae  he  hecho  indigno  do  la  confianza  de  mi  patria» 

I  esta  última  satisfacción  me  cabe,  pues  si  no  he  logrado  Henar  las 
miras  del  Gobierno  de  Y.  E.  en  toda  su  latitud,  el  pais,  cuando  se  per- 
suada de  la  verdadera  posición  en  que. me  he  visto  colocado,  habrá  de 
absolverme  en  justicia  i  acaéo  recibiré  de  su  indnljencia  un  galardón 
que  no  ambiciono,  pero  que  me  recompense  con  el  apreáo  de  mía 
conciudadanos  los  días  do  labor  i  de  amargura  que  a  su  bten  i  a  su 
gloría  he  consagrado. 

Saluda  a  Y.  E.  con  altas  consideraciones  de  respeto  su  afectísimo 
i  seguro  servidor. 

BsNJiAUN  YictJÑA  Macebnua. 
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DOCUMENTO  BB. 

Comnnloacloaes  relativas  al  envío  de  tin  correo  de  ^ablAete 
aniinclaBdo  las  órdenes  terminantes  de  bombardear  a  Valfia* 
raiso,  que  se  comunicaron  a  la  Legación  de  Chile  en  "WashlJis- 
ton  por  el  Ministei:^o  de  Rolaciones  Exteriores  el  4  de  abril  de 
1866,  esto  es»  cuatro  dias  después  de  consumado  el  crimen. 

I. 

Dbspachos  en  que  anuncio  al  señor  Ooyarrubias  aquellas  órdenes 

JUNTO  CON  LA  CERTIDUMBRE  QU&  EL  BONISTRO  SeWARD  TENIA  CONOCI- 
MIENTO DÉ  ELLAS  DESDE  MEDIADOS  DE  FEBRERO,  ESTO  ES,  MES  I  MEDIO 
ÍNTES  de  LA  CONSUMACIÓN  DEL  CRIMEN. 

I 

(Estracto). 

Nueva- York,  abrü  10  ác  18G6. 
Señor  Ministro: 

Por  las  comunicaciones  del  señor  Asta-Baruaga  se  impondrá  U8. 
dé  las  importantes  noticias  qae  se  han  recibido  oficialmente  de  3íadrid 
en  Washington  i  que  se  envian  a  Chile  con  la  mayor  celeridad  posible. 

Ademas  de  la  seguridad  oficial  que  se  da  en  ese  despacho  sobre  la  exac- 
titud de  la  noticia,  nosotros  no  abrigamos  duda  de  que  ese  sea  el  pro* 
pósito  de  nuestros  cobardes  enemigos,  pues  es  la  única  salida  po- 
sible  que  tienen  en  la  guerra  a  que  nos  han  promovido.  El  lamentable 
estado  de  la  España»  por  una  parte,  i  el  aspecto  en  estremo  alarman* 
te  qóe  toman  los  negocios  de  Cuba  (sobre  lo  que  refiero  a  US.  al  nú- 
.mero  12  déla  Voz  de  America  que  acompaño),  no  le  permiten  conti- 
nuar un  solo  dia  mas  la  guerra.  Pero  hai  otras  razones  todavia  que 
confirman,  en  mi  concepto,  la  idea  de  que  esta  guerra  ha  llegado  a  sa 
orísis  i  que  los  españoles  tienen  que  tomar  una  resolución  suprema. 
£1  invierno  está  ya  encima,  i  ellos  no  pueden  mantenerse  en  el  Pací* 
fico  .sin  numerosos  sacrificios.  Esto  esplica  la  precipitación  con  qua 
60  ordena  a  la  escuadra  dirijirse  a  Montevideo^  En  segundo  lugar, 
ésto  es  cl  grito  unánime  de  la  prensa  de  todos  los  colores  políticos  cd 
España.  Todos  }>iden  venganza  del  desastre  del  CovaíUmga  i  cl  inme- 
diato regrosó  do  la  escuadra  a  España.  Los  trozos  do  la  Época  i  de  U 
Crónica  do  esta  ciudad  que  se  supone  inspirada  por  el  s&uor  Tassara, 
que  incluyo,  confirmarán  a  US.  en  esta  opinión.  Hsi  otro  hecho  mas 
que  ha  llamado  mi  atención  sobre  este  particular.  A  principios  do 
marzo  los  periódicos  de  España  hablaron  mucho  de  un  viajo  mistcrioím 
que  habia  hecho  cl  brigadier  de  marina  Izquierdo  de  Cádiz  aMadriH, 
a  donde  habia  sido  llamado  precipitadamente  por  cl  telégrafo.  Talrot 
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es  este  el  mismo  oficial  -enviado  al  Pacífico  de  que  habla  el  señor 
Perrj  en  su  despacho  a  Washington.  1?ero  de  todos  modos,  su  viaje  a 
Madrid  coincide  con  la  partida  del  oficial  que  se  asegura  lleva  la  or- 
den de  bonbardéar  inmediatamento  a  Valparaíso. 

De  todas  maneras  la  orden  de  ejecutar  este  acto  de  atrocidad,  pro- 
pio de  la  España,  i  que  acabará  (si  es  posible  que  se  lleve  a  efecto)  ¿e 
consumar  su  eterna  ruina,  no  ha  podido  salir  de  Southompton  sino  en 
el  vapor  del  17  de  marzo,  de  modo  que  el  oficial  portador  no  llegara 
a  Yalparaiso  sino  el  29  o  30  de  abril.  Cuando  el  portador  de  nues- 
tras comunicaciones  llegue  a  Panamá,  ya  aquel  habrá  salido  de  ese 
puerto,  i  este  aviso  no  podria  llegar  a  Chile  sino  el  14  de  mayo.  Por 
esta  razón  el  señor  Asta-Buruaga  ha  resuelto  fletar  un  vapor  con  el 
objeto  de  que  el  aviso  seguro  llegue  a  US.  entre  el  3  i  5  de  mayo, 
pues  no  es  posible  que  antes  de  este  último  dia  estén  eonoluidos  los 
preliminares  que  el  derecho  de  j  entes  exije  en  el  caso  de  un  bom- 
bardeo. Tenemos  noticia  que  el  Chalaco  estaba  casi  listo  en  Panamá, 
i  en  esto^caso  el  s^ñor  Montero,  que  se  regresa  en  el  presente  vapor, 
se  ha  comprometido  a  hacerle  salir  en  el  acto  para  Coquimbo,  i  se 
ofrece  él  mismo  a  tomar  su  mando.  Mui  ventajosa  sería  esta  circuns- 
tancia porlamavor  celeridad  i  ahorro- do  dinero. 

Yo  dudo  mucho  que  los  jefes  de  las  estaciones  navales  de  Inglaterra 
i  Estados-Unidos  i  los  Ministros  de  estos  paises  permitan  que  se  eje- 
cute aquel  acto  de  barbarie.  £1  jeneral  Kilpatríck,  influido  conve- 
nientemente, es  hombre  para  estorbarlo,  a  pesar  de  que  las  órdenes 
aue  60  le  envian  de  Washington  son  solo  para  protejer  los  intereses 
de  sus  nacionales.  El  comodoro  Bodgers  es  también  un  bravo  i  caba- 
lleroso marino,  i  el  señor  Fox,  sub-secretario  de  marina  en  Was- 
hington dijo  al  señor  Asta-Buruaga  que  ese  jefe  habia  escrito  a  su 
muj^  quenada  le  sería  mas  agradable  que  recibir  órdenes  para  echar 
a  pique  a  la  J^amancia  con  el  Monadnock,  para  lo  que  le  sobrárian 
cineo  minutos.  La  disposición  moral  de  los  jetes  de  las  estaciones  na- 
volet!  no  podrá  ser,  pues,  mejor  para  evitar  la  destrucción  de  una 
ciudad  indefensa  i  con  el  solo  título  de  la  venganza. 

Hemos  elejido  ú\  /señor  Hunter  para  llevar  esto^  despachos  por  ser 
un  joven  muí  discreto,  ardiente  partidario  de  Chile  i  que  nos  ha  ser- 
vido con  mucha  dedicación  i  IcalUul.  £1  va  a  lad  órdenes  de  US.  las 
que  ejecutará  con  gusto.  Su  deseo  -  es  establecerse  en  el  pais,  pero  si 
el  Gobierno  no  hubiere  de  necesitarle,  será  justo  que  le  provea  de 
fondos  para  su  regreso,  una  vez  que  concluya  su  comisión.  De  acuer- 
do con  el  señor  Asta-Buruaga  le  he  dado  8t)0  pesos  oro;  de  los  que  250 
son  para,  aprestos  de  su  viaje  (como  se  h^  hecho  con  todas  las  perso- 
nas que  han  marchado  a  Chile)  i  lo  domas  para  gastos  de  viaje  de  le 
qne  deberá  dar  cuenta  documentada,  según  el  duplicado  del  recibo  . 
que  incluyo  a  US. 
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^ueva-Fork,  alrtl,  SO  de  1866. 

Dije  a  US.  cu  mis  anterioted  que  Mr.  Seward  6upo  coa  tiempo  ei 
bombardeo  de  Valparaiso  para  mandar  instrucciones,  i  ahora  indajo 
a  US.  los  documentos  quo  comprueban  esta  aserción.  Por  la  copia 
núxüé  8  de  cartas,  que  orijinales  conservo,  vera  US.  que  por  oondncto 
de  Mr.  Hobfion  supo  el  Ministro  la  orden  del  bombardeo  el  13  de  fe> 
brero,  de  modo  que  pudo  escribir  por  el  vapoi^  del  21,  llegando  laa 
órdenes  a  Valparaiso  el  27  de  marzo.  Fíjese  US.  que  su  respuesta  es 
del  27  de  febrero,  es  decir,  dos  semanas  después  de  reoibir  el  aviso,  i 
que  se  contenta  con  decir  que  le  prestará  partiadar  atención^  US. 
estará  en  aptitud  do  sacar  las  consecueneias  de  lo  que  baja  en  ésto. 
Mi  objeto  es  solo  manifestar  a  US.  quo  el  señor  fSeward  supo  ooa 
tiempo  la  verdad,  i  hago  esto  porqne  aquí  se  ha  dicho  que  envió  or- 
den do  no  evitarlo.  Al  menos  estas  fueron  las  órdenes  que  envió  por 
el  vapor  del  1 1  de  abril  cuando  se  le  avisó  al  señor  Asta-^uruaga 
del  bombardeo  dos  semanas  después  de  ejecutado. 


n. 


^ 


OARTA  At  JÉFS  DY  LA  CASA  Dfl  ALSOF  I  C*.  BOGÁNDOLE  FUETARA  tnc 
VAPOR  BN  PANAMÁ  PABA  LL1BVAE  A  VALPARAÍSO  SI*  AITCNCIO  l>tí* 
BOMRARORO. 


Señor  don  Jorje  fiobson.  , 

JV\c<$M-ror&,  ahrü  9  de  186G. 
Mtd  sofiof  mío:   ^ 

Ruega  a  Ud.  m  sirta  obtener  de  alguna'de  lad  oompaníss  que  po* 
Mett  vapores  en  Panamá,  el  fletamcmto  de  uno  de  éftoB  que^  a  la  Uc- 
gada  de  la  mala  que  sale  de  este  puerto  el  II  del  presente,  condiuca  al 
poerto  do  Coquimbo  un  mensajero  que  envío  coa  importantes  oomu- 
BÍoaeiones  para  el  Gobierno  de  Chil<^. 

£1  Gobierno  pagará  en  Santiago  la  suma  que  se  esMpuIe  i  al  mis- 
ino tiempo  JO  me  hago  responsable  para  con  Ud.  del  arreglo  que  Gd. 
celebre. 

Saluda,  étc« 

B.  ViOcSÍA  MACKH5KA. 


~  «as- 
ín. 

nf9TRVC<H0NSS  Á  <iUB  DKBBRÁ  BOMBTBRSH   DON  VlJülEL   T.  HaNTSll 

EN  8U  VIAJB  A  CHILB. 

1.*  Tan  luego  c()ino  llegue  a  Panamá,  tratará  de  embaroarse  di" 
rectamente  para  el  puerto  de  CoqjnmhOf  aprovechando  cualquiera  de 
los  conducios  siguientes  en  el  orden  en  que  se^enumeran: 

!.•  El  vapor  Chalaco,  si  el  señor  Montero  consigue  ponerlo  a 
«u  disposición  dentro  de  ha  primeras  cuarenta  i  ocho  horas  de  sxi 
Ilep^ada. 

2*  ün  vapor  de  guerra  americano  si  hubiese  de  salir  para  el  sur* 
Tratará  de  embarcarse  en  él,  haciendo  valer  si  es  preciso,  su  título  de 
portador  de  pliegos  do  la  Legación  de  Estados-Unidos.  Si  no  consi- 
gue embarcarse  enviará  la  correspondencia  bajo  el  sobre  dol  Minis* 
tro  de  Estados-Unidos  en  Chile. 

3.^  En  caso  de  Altar  los  dos  conductos  anteriores,  se  embarcará  Ud« 
en  el  vapor  que  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Panamá  pondrá  a 
BXL  disposición,  siempre  que  éste  salga  antes  del  22  de  ábríti pueda» 
llegar  a  Coquimbo  del  ^  al  7  de  mftyo.  La  carta  que  so  le  entrega  pa- 
ra el  secretario  de  la  Conipaufa  señor  M'Nider  será  suficiente  docu- 
mento para  su  embarque,  i  en  tal  caso  se  presentará  como  ájente  de  la 
casa  de  Alsop  i  Ca.  . 

4.^  En  el  caso  de  no  poder  emprender  su  viaje  por  ese  medio,  no 
dtrijirá  al  Callao  en  el  vapor  de  la  carrera  que  sale  el  25,  i  una  ves 
llegado  a  Lima  se  pondrá  a  la  disposición  del  Encargado  de  Negocioa 
de  Chile  para  que  se  instruya  do  las  comunicaciones  i  acelere  en  lo 
posible  su  vfaje. 

5.*  Una  vez  llegado  a  Coquimbo,  hará  presente  al  capitán  de 
puerto  que  necesita  hablar  en  ol  acto  con  el  Intendente  de  la  pro» 
vincia,  señor  Larrain,  e  instruirá  a  éste  del  objeto  de  su  oomision 
para  que  lo  trasmita  en  el  acto  por  el  telégrafo  a  Santiago. 

6.*  Una  vez  concluida  su  c<)mÍ6Íon  en  la  Serena  se  dirijirá  a  San** 
tiago  donde  se  pondrá  a  las  órdenes  del  señor  Ministro  de  Aelaoionea 
Exteriores.  ^ 

7.*  Esta  delicada  misión  se  confía  al  celo  i  dl^reeiondel  teioi^ 
Hunter.  No  dirá  a  persona  alguna  durante  su  viaje  ni  después  dé  sa 
llegada  a  Chile  el  objeto  que  le  lleva,  cuidando  de  no  esparcir  la  toqi 
en  Lima  ni  ou  &)quiinbo.  Se  presentará  solo  como  un  ájente  de  aego-r 
cios,  sin  ningunti  conexión  en  el  servicio  público  de  Chile,  i  si  es 
posible  no  hablará  español  durante  su  viajo,  especialmente  en  el  Pa» 
cífíco. 

8.*  Si  en  el  caso  de  dirijirse  a  Chile  en  un  vapor  fletado  en  Panam& 
se  encontrare  en  peligro  inminente  de  que  se  rejistrase  el  buqno  i  se 
aprehendiese,  tratará  de  arrojar  las  comunicaciones  al  mas;  porosolajco 


^áse- 
la última  «stremidad'  pues  se  esforzará  siempre  pOr  llevarlas  oooltu. 
Se  le  recomieTida  una  gran  precaución  en  esta  parte,  porque  en  caso 
de  captura  del  buque  bal  que  pagar  una  fuerte  indemnización. 

9.*  En  cualquiera  dificultad  el  señor  Hunter  alegará  su  calidad  de 
ciudadano  americano  i  el  título  de  portador  de  despachos  de  la  Lega- 
ción de  los  Estados-Unidos  que  lleva  consigo. 
Nueva-York,  abril  10  de  1866. 

B.  Vicuña  Mackbnka. 


IV. 

CARTA  AL  JENBRAL  PRADO  SOBRB    Rli  ASUNTO  ANTERIOR. 

Señor  don  Mariano  I.  Prado. 


Mi  distinguido  amigo: 


Xaevar-York,  ábrU  10  de  1866 


El  señor  Hartínez  comunicará  a  Ud.  grav^  noticias,  propiaá  del 
bárbaro  i  cobarde  enemigo  que  tenemos  en  las  costas  de  nuestra  pa- 
tria común.  La  corte  de  Madrid  se  iraajina  que  con  destruir  a  Val- 
paraíso su  honor  va  a  quedar  salvo  i  la  guerra  terminada.  Pero  ni 
aquel  se  limpiará  de  su  mfamia  con  otra  mayor,  ni  ésta  ha  de  con- 
cluir como  ella  lo  desea.  Al  contrario,  amigo  mió,  si  los  piratas 
vuelven  al  Atlántico  es  preciso  venirlos  a  buscar  a  sus  propias  guari- 
das, en  Cuba,  en  Puerto-Rico,  en  España  misma.  Haga,  pues,  Ud. 
esfuerzos  supremos  por  acopiar  elementos.  Con  dinero  somos  irresisti- 
bles. Sin  él  solo  daremos  lástima.  Alvarez  vino  sin  medio  cuando  lo 
esperábamos  como  un  Mesías.  Montero  i  Pardo  de  Zela,  se  regresan 
desesperando  de  obtener  nada.  Yo  le^  encuentro  razón  como  a  solda- 
dos de  honor.  Pero  habría  deseado  que*  al  menos  Pardo  se  quedase  al- 
gún tiempo  mas,  pues  estamos  al  conseguir  (al  crédito  de  Chile)  ele- 
amentos  de  alguna  importancia,  i  necesitamos  jente  de  confianza  a 
quien  entregarlos. 

A  pesar  de  las  infamias  sin  nombre  de  este  Gobiei;no,  nuestra  can* 
sa  gana  terreno  i  al  fin  encontraremos  apoyo  en  el  pueblo,*  por  lo 
mismo  que  Mr.  Seward  favorece  directamente  ^a  España. 

Celebro  muchísimo  el  próximo  arribo  del  ^jsñor  Barreda.  Me  ase- 
guran todos  que  tiene  mucha  influencia  en  Washington,  i  es  la  opi- 
nión Jeneral  que  solo  él  puede  componer  las  cosas  en  estos  endiabla- 
dos mundos. 

Entre  tanto,  tenga  Üd«  la  persuacion  de  que  si  nosotros  e8ta3K>s 
contrariados,  la  España  lo  está  cinco  veces  mas  i  cada  día  se  preoipi* 
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ta  mas  adentro  en  el  abismo  de  su  ruina.  O'Donnell  daria  un  brazo 
por  terminar  esta  guerra  insensata  de  cualquiera  manera,  i  esto  es  lo 
que  ahora  intenta  hacer  bombardeando  como  un  salvaje  a  Yalparaiso. 
Ño  toma  Ud.  que  vayan  a  tentar  la  misma  hazaña  en  el  Callao,  pues 
ahí  hai  cationes,  i  si  hubiera  de  éstos  en  las  Chinchas  ni  aun  allí 
irian  a  pesar  de  su  codicia. 

Cada  dia  me  complace  mas  ver  la  justicia  que  hacen  a  üd.  en  mi 
patria  i  en  todos  los  paiscs  civilizados.  No  me  llame  Ud.  mal  profeta, 
si  aun  antes  de  conocerlo  le  escribía  en  Pisco  **que  ningún  hombre 
estaba  mas  cerca  de  las  glorias  de  Bolívar  que  el  coronel  Pra- 
do." (1). 

Con  mil  recuerdos  para  los  amigos  etc. 
•  B.  ViCüN.\  Mackbnka. 


V. 

CABTÁ   AL    MINIBTBO  DE  CHILE  EN  LIHA  SOBES  ÉL    MI8H0  ASUKTO. 

Señor  don  Marcial  Martínez. 

Awfi'a-rorA-,  aSn/lO  ác  1866. 
•Querido  amigo: 

El  5  del  presente  llegó  a  Washington  un  despacho  del  Ministro 
americano  en  Madrid  escrito  al  señor  Seward  con  fecha  18  de  marzo  i 
que  dice  lo  siguiente: 

'  'En  estos  liltímos  dias  ha  salido  para  el  PacíGco  un  oficial  porta- 
dor de  importantes  despachos.  El  contenidp  de  éstos  se  reduce  a  una 
orden  para  bombardear  inmediatamente  a  Yalparaiso  i  en  seguida  vol- 
ver con  la  escuadra  a  Montevideo. 

•  *Puede  US.  estar  seguro  que  esta  noticia  es  perfectamente  exaftta.'* 

En  el  acto  quo  Asta-Buruaga  recibió  copia  confidencial  de  este 
documento  se  vino  ariuí,  i  hemos  resuelto  mandar  directamente  con 
las  comunicaciones  al  señor  Hunter,  joven  americano  mui  circuns- 
pecto que  me  ha  servido  desde  que  llegué  como  secretario  parti- 
cular. 

Se  ha  hecho  aquí  por  medio  de  la  casa  de  Alsdp  el  fletamento  de 
un  vapor  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Panamá  para  que  llevo 
directamente  al  señor  Hunter  a  Coquimbo  (si  es  que  el  Chalaco  no 
puede  ir)  pero  yo  dudo  mucho  que  se  consiga  este  medio  de  trans- 

(1)  Esta  carta  llegó  a  Lima  la  víspera  del  2  de  mayo  de  1866. 
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porte  cotí  la  rapidez  necesaria,  i  lo  mas  probable  es  que  ttonter  siga 
por  la  via  ordinaria  i  llcgné  junto  con  ésta  al  Callao.  En  este  caso 
trata  de  alijerar  en  lo  posible  su  marcha. 

El  oficial  portador  de  la  orden  (que  entiendo  es  tin  brigadier  de 
marina  Izquierdo,  que  irá  probablemente  disfí'azado)  debe  haber  sali* 
do  de  Southampton  el  17  de  marzo  i  llegará  por  consiguiente  el  29 
de  abril. 

]ja  noticia  llegará  un  poco  tarde,  pero  como  no  han  de  proceder 
al  bombardeo  inmediatamente,  puede  que  llegue  en  tiempo  para  pre- 
venir o  mitigar  los  males,  de  este  acto  tan  atroz  como  cobarde  de  que 
solo  los  españoles  pueden  cometer  en  el  presente  siglo* 

Por  lo  demás,  aquí  haremos  esfuerzos  supremos  por  vengar  a 
nuestra  querida  patria.  Los  asuntos  de  Cuba  presentan  nn  aspecto  alar» 
mante,  como  veras  por  la  Voz  núm.  12,  i  ahí  está  el  talón  ae  Aquiies 
de  la  España.  Luego  saldrá  un  vapor  i  cañones  i  espero  (ú  el  aiablo 
de  Mr.  ^'eward  no  se  mete)  que  pronto  irán  dos  o  tres  baques.  (Es- 
to por  supuesto  reservado.) 

Es  desesperante  que  nos  tengan  .sin  plata.  Que  mal  se  han  portado 
en  esta  parte  las  jcntes  de  Chile  i  el  Perúl  Felizmente  el  crédito  de 
Chile  comienza  a  ser  conocida  i  haremos  todo  con  ese  prestijio. . 

£!n  este  sentido  los  juicios  que  nos  siguen  han  producido  este  esoe- 
lente  resultado.  Xios  autos  son  mas  espresivos  que  las  obras  de  Mr. 
6aj.  Alienta  a  los  amigos.  No  te  desalientes  tú,  i  cuenta  con  qaa 
aquí  quemaremos  el  último  cartucho. 

Tuyo  afectísimo. 

B.  Vicuña  Maokvivna. 


VL 

CARTA   At    INtBIKt>ENTS  J>JS  GOQÜIIIBO    SOfiRE^  BL  ANTBSIOH    NBaOCfO. 

Señor  don  Bruno  Larrain. 

Nueva-Tork,  alrü  10  A   1886- 
Mi  querido  amigo : 

Por  la  copia  inclusa  do  carta  que  escribo  en  esto  momento  a  Bf . 
Hartinez  se  impondrá  Ud.  de  la  gravedad  i  de  laurjencia  de  la  nolicis 
do  que  es  portador  el  señor  Huntcr,  quien  entregará  a  Ud.  ésta. 

Quiera  jDios  que  esto  mensaje  llegue  a  tiempo  para  evitar  la  obra 
infame  de  esos  cobardes  piratas. 

No  dude  Ud.  que  la  noticia  es  cierta,  pues  ademas  del  aviso  oficial 
que  80  ha  tenido,  todo  contribuye  a  counrmarnos  en  su  veracidad. 
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*  trasmítala,  pues,  en  eí  acto,  al  Ooblerno  por  el  telégrafo,  i  si-hd^ 
biese  alguna  interrupción  en  éste  por  propios  sucesivos. 

M  Presidente  de  la  compañía  dé  Panamá  que  ha  hecho  aqai  el 
fletamento  del  vapor  con  la  casa  de  Alsop  para  llevar  al  señor  Han- 
ter,  no  ha  consentidd  en  que  el  buque  siga  hasta  el  Papudo,  pues 
temen  lo  apresen,  i  én  este  caso  tendríamos  que  pagar  nosotros  100 
mil  pesos  por  indemnización  (fuera  de  los  20,000  que  cuesta  el 
flete). 

Una  vez  desembarcado  el  señor  Hunter,  sírvase  dirijir  una  caila 
oficial  al  secretario  de  la  compañía  dd/erroóarril  de  Panamá  anun-* 
dándole  que  el  buqué  ha  llegado  i  llenado  su  misión.  Este  aviso  ser-^ 
vira  para  que  la  casa  de  Alsop  haga  aquí  el  pago  del  flote. 

Aquí,  amigo  mió,  con  un  Grobierno  enemigo,  sin  dinero,  rodeado 
de  los  ajentes  i  del  oro  de  España,-  cuya  influencia  es  poderosa  en 
Washington,   acusado  civil  i  criminalmente  por  los  fiscales,  etc.,  se- 

Sulmos,  sin  enibargo/sosteniendo  don  todas  nuestras  fuerzas  la  causa 
e  la,patria  seguros  de  su  triunfo  i  de  sú  gloria. 
Silos  chilenos  comprendieran  que  esta  guei^a  debería  hacerse  solo 
con  dinero,   la  España  se  hundiría  para  siempre.    Pero  sin  ese  ele- 
mento, qué  podremos  hacer? 

He  visto  con  placer  cuanto  debe  Chile  a  su  patriotismo. 
Sírvase  saladar,  etCi 

B.   VlOüNA  Maosbnka. 


vn. 


NOTICIAS  nÉ  LOS  DIARIOS  DS  LA  HABANA  I  NÜBVA-VORK  COMUNIOANDO 
LAS  NOTICIAS  TRASMITIDAS  POR  >».  SEWARD  BN  LOS  MISMOS  DÍAS  QUS 
iSTB  LO  HACIA  OCÜLTAMBNTB; 

El  anuncio  hecho  por  Mr.  Seward  al  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  sobre  la  inminencia  del  bombardeo  de  Valparaíso,  anuncio  que, 
aonc^ue  oonfídenciaU  se  revistió  dé  toda  la  pompa  de  un  verdadero 
servicio  internacional,  era  tan  atrasado  que  hacia  cerca  de  an  mes 
(marío  15 J  lo  habia  comunicado  al  Diario  de  la  Marina  de  la  Ha- 
bana sü  corresponsal  de  Cádiz.  En  esa  correspondencia  publicada  en  la 
Habana  el  6  de  abril  se  lee  lo  que  sigue: 

"Según  las  instrucciones  que  al  saberse  la  muerte  del  jeneral  Pa- 
reja i  la  captura  de  la  Covadonga,  se  comunicaron  al  brigadier  Mén- 
dez Nuñez,  este  ha  debido  ocuparse  en  perseguir  a  los  buques  enemi^ 
gos,  i  una  vez  alcanzados  i  batidos,  retirarse  con  la  escuadra  a  Monte- 
video. En  el  caso  de  que  pasado  un  m^s  no  haya  logrado  encontrarlos, 
ha  dfhido  bombardear  a  Valparaíso  i  d  Callao  i  castigadas  así  las 
ofensas  que  se  han  inferido  a  nuestro  pais,  venirse  tambieh  a  Monte^ 

37 
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video  ¿  esperar  aÜí  órdenes  ifel  Gobierno,  Todo  tito  lo  8¿  por  mol 
buen  conducto." 

La  Crónica  de  Nueva* York  pablico  también  el  1 1  de  abril,  ea 
decir,  el  mismo  dia  en  que  salió  el  vapor  que  llevaba  a  Chile  al  seaor 
Hunter  con  las  comunicaciones  anteriores  las  líneas  siguientes  que 
no  podían  ser  mas  esplícitas: 

"Suponemos  que,  logrado  cualquiera  de  ambos  fines,  a  saben  la 
toma  de  dichos  buques  o  su  absoluta  inamovilidad  del  puerto  donde 
te  han  metido,  las  naciones  aliadas  habrán  pedido  o  aceptados  U  pax, 
Bt  alguien  so  la  ha  propuesto,  o  sufnrán  acto  continxto  el  bombardeo 
de  sm  mejores  poblaciones  situadas  en  ¡as  costas.  JV*o  duden  nuestros 
lectores  de  que  esto  sera  así,  porque  según  nos  escribe  de  España 
quien  debe  saberlo  bien,  al  comandante  jeneral  de  nuestra  escuadra 
se  U  ha  ordenado  obrar  do  aquella  manera,  i  ya  deben  estar  en  su 
poder  las  correspondientes  instrucciones." 

En  vista  de  todos  estos  anteooUentes  públicos  con.seguimos  del 
oomplaciente  editor  del  Herald  que  publicase  en  su  número  del  12 
de  abril,  el  siguiente  editorial: 

JWiticiasinipoíiantístimas  de   España, — Bombardeo  de  Valparaíso  i 
abandono  de  la  guerra  coníre  Chile  i  síu  diados. 

El  último  vapor  de  Southampton  nos  ha  traído  noticias  de  la  ma- 
yor importancia  para  las  repúblicas  del  Pacíñco  aliadas  en  guerra  con- 
tra Espaua  i  del  mas  alto  ínteres  para  el  mundo  civilizado. 

Vs\  17  de  marzo  un  oficial  de  la  marina  española,  que  se  supone  ser 
el  alinirauto  Izquierdo,  salió  de  Southampton,  con  orden  esprewt  de 
bombardear  a  Valparaise,  i  en  seguida,  recalar  sobre  Montevideo,  i 
abandonar  como  infructuosa  la  guerra  contra  los  aliados.  Un  cor«o 
de  Gabinete  del  Gobierno  chileno  ealió  de  este  puerto  en  el  vapor  del 
11  para  Aspinwal,  llevando  la  interesante  nueva  a  las  autoridadea  de 
la  Kepública. 

Los  españoles  penetrados  de  su  impotencia  para  llevar  adelante  la 
guerra  en  el  Pacífico,  i  rabiosos  con  los  repetidos  reveses  que  ya  ha 
esperimentado  su  escuadra  insuficiente,  piensan  ahora  apelar  a  esta 
medio  aleve  i  bárbaro  de  concluir  la  guerra  inútil  que. ellos  mismos 
locamente  fomentaron.  El  bombardeo  de  Valparaíso  como  medida  de 
simple  venganza  sería  un  acto  no  solamente  impoUtico  i  salvaje,  idno 
criminal  en  sumo  grado.  La  ciudad  ño  tiene  defensas,  ni  un  solo  canon 
que  la  proteja  pero  se  la  considera  la  mas  importante  de  la  costa  del 
Sur  del  Pacífico,  pues  cuenta  con  una  población  de  60,000  naturalea 
110,000  estranjeros,  i  es  al  mismo  tiempo  el  "ompono"dela  Ame- 
rica central  del  Sur.  La  mayor  parte  de  la  ciudad,  llamada  el  Puerifi, 
es  propiedad  de  estranjeros,||principalmente  de  ingleses,  alemanes  i 
americanos,  i  el  palacio  de  la  Intendencia,  la  Bolsa,  el  Correo  i  los 
almacenes  de  la  Aduana,  etftán  todos  a  la  merced  de  los  fuegos  de 
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ettalquier  baque  que  se  sitúe  en  la  bahía,  i  en  caflo  de  na  bombardeo 
no  pueden  dejar  de  ser  destruidos  junto  con  tres  o  cuatrocientos  mi» 
llenes  de  propiedad;  a  la  vez  que  el  saorifício  de  vidas  seria  inealcu* 
lable,  porque  la  mitad  de  la  población  no  podría  salir  de  la  ciudad. 

Estos  datos  revisten  a  la  indicada  noticia  de  toda  la  importancia  a 
que  es  acreedora  de  parte  nuestra  i  de  la  de  las  demás  potencias  neu- 
trales, i  ponen  mui  de  manifiesto  la  necesidad  de  intervenir  en  esta 
cuestión.  Resta  por  ver,  sin  embargo,  si  los  jefes  do  la  escuadra  ame* 
ricana  e  inglesa  consentirán  la  perpetración  de  ultraje  tan  villano  i 
tan  feroz.  El  comodoro  Rodgers,  jefe  de  la  escuadrilla  especial,  i  el 
comodoro  Pcarson  Jefe  de  la  escuadrilla  del  Pacífico,  se  hallan  actual- 
mente en  las  cercanías  do  Valparaíso,  i  poca  duda  nos  cabe  de  que 
ambos  no  solo  prostcstarán,  sino  que  impedirán  la  ejecución  de  ese 
crimen.  Se  corre  que  él  comodoro  Rodgers  ha  escrito  a  uno  de  stu 
amigos  en  Washington,  quenada  le  sería  tan  grato  como  el  recibir 
órdenes  de  echar  a  pique  la  Nu7tianc{a\  asunto,  agrega,  de  poca 
monta!  de  pocos  minutos  para  el  Moí^dnock.  De  .cualquier  modo,  se- 
mejante óomportamiento '  de  parte  de  España  no  quedaría  impune  por 
mucho  tiempo;  pues  que  él  solo  serviría  para  inflamar  las  pasiones  de 
los  aliados  i  determinarles  a  llevat  la  guerra  a  tierras  españolas; 
mientras  qü^  el  comercio  de  España  presto  seria  barrido  de  la  super- 
ficie del  mar  por  los  corsarios  chilenos,  construidos  en  los  puertos 
neutrales  de  naciones,  cuyas  simpatías  se  declararían  desde  luego  i 
con  justicia  en  su  favor.  Esta  felonía  no  servirla,  pues,  a  España  mas 
que  para  acabar  de  perder  no  solo  el  poco  respeto  que  aun  se  le  de- 
muestra tener,  sino  que  la  colocarla  de  seguida  fuera  del  gremio  de  las 
daciones  civilizadas. 


DOCUMENTO  CC. 

La  Doctrina  Monroe  en  presencia  del  dos  de  mayoé 

L 

iSniTORIAL    DEL    "NTJfiVA  YORK    tíEBALD**  DBL  1.  °   DE    JÜJÍIO    DE  1868, 

La  dijp^macia  de  Mr.  Seioard  <•'  la  Doctrina  Monroe» 

¿Cuál  era  la  posición  de  los  Estados-Unidos  respecto  de  las  Repú- 
blicas del  Sud- América  en  su  hora  de  prueba?  Las  simpatías  del 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  están  completamente  del  lado  de  ellas 
I  de  los  republicanos  de  Cuba  así  como  de  los  de  Méjico.  Las  formas 
de  Gobierno  que  hoi  rijen  en  equellos  paises  están  basadas  en  el  nues- 
tro, i  sus  instituciones  domésticas  son  en  todos  respectos  idénticas  a 
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las  nuestras.  Nosotros  consideramos  a  esos  Gobiernos  como  copias 
del  misQQO  nuestro,  i  a  sus  ciudadanos  republicanos  como  nosotros. 
Nuestras  simpatías  están  enteramente  con  ellos  en  la  actual  contien- 
da, i  mal  comprende  el  espíritu  de  esto  pueblo  todo  el  que  suponga 
lo  oontrarío.  Parece,  sin  embargo,  que  Mr.  SoTrard,  nuestro  secreta- 
río  de  Estado,  se  halla  en  esa  triste  situación;  i  algo  peor  todavía, 
parece  que  por  ignorancia  o  do  intento  ( i  ambas  cosas  en  esto  caso 
son  criminales),  ha  colocado  al  pais  bajo  la  falsa  luz  do  haber  repu- 
diado la  Doctrina  de  Monroe  como  aplicable  a  las  repúblicas  de  Sur- 
América  (1)  i  de  las  Antillas.  No  es  posible  que  esto  haya  sido  hecho 
a  instigaciones  de  Mr.  Johnson,  que  es  conocido  como  un  abogado 
ardiente  i  celoso  de  la  doctrina  de  Monroe.  De  todo^  modos,  aun 
eaando  tenga  en  su  favor  la  autoridad  de  Mr.  Johnson,  no  obra  con 
la  suprema  autorización  del  pueblo,  i  Mr.  ScTrard  debe  tener  por  se- 
guro que,  o  él  renuncia  a  su  actual  diplomacia,  o  el  pueblo  le  repu- 
diará. Sus  ofensas  sobre  esto  particular  presenta  ja  un  carácter 
demasiado  grave  para  merecer  el  perdón.  El  se  negó  decididamente  a 
reconocer  el  Gobierno  de. Prado,  el  Presidente  del  Perú,  que,  oo 
importa  bajo  qué  circunstancias  ascendiera  al  poder,  es  digno  de  oons- 
aider^ion  i  de  respeto,  por  cuanto  se  ha  mostrado  atrevido,   sagas, 

(1)  El  NetD-Yok  Herald  había  sido  dosde  el  principio  á(*  la  cuestión  hispa- 
no-americana  el  mas  severo  censor  de.  la  potftica  de  Mr.  Seward,  i  ya  en 
marzd.  con  la  franqueza  ruda  i  peculiar  de  la  prensa  americana,  le  aconse- 
jaba en  uno  de  sus  editoriales  (el  de  25  de  marzo)  que  abandonase  su 
puesto.  Hé  aquí  aquel  breve  pcro.notabie  artículo: 

AcniTUD  DEL  Ministro  Skwab.d,— Marzo  31.— El  Ministm  Seward  fae 
durante  la  última  guerra  el  brazo  derecho  del  afable  i  bien  intencionado 
Presidente  Lincoln.  De  una  manera  u  otra.  Mr.  Seward  consiguió  salvar  la 
política  de  Mr.  Lincoln  de  la  obligación  de  hacer  mas  de  una  guerra  a  la 
ves.  Bien  es  verdad  que  el  obrar  de  esta  manera  i  para  libertamos  de  una 
complicación  intornacional,  Mr.  Seward  permitió  a  las  naciones  estnnje- 
ras  hacer  cnanto  les  orurrióf  como  lo  hizo  la  Inglaterra  en  el  caaode  Jüaiion 
i  en  el  deSlideü  Cía  Fremciacon  M^'ico.  Sin  embargo,  queremos  considei»r 
esto  como  pasado  i  admitinoaque  Mr.  Seward  es  un  grande  hombre.  Iloi. 
pues,  que  sus  laureles  están  fi-escos  i  sin  marchitarse,  es  tiemfo  que  aban- 
done el  Gabinete,  porque  ahora  no  puede  continuar  la  politiea  de  comeUia- 
cien  que  siguió  durante  la  guerra  i  es  ademas  incapaz  de  competir  con  Napo- 
león en  el  terreno  de  la  diplomacia  i  de  la  intriga.  Le  aconsejamos,  por  con- 
siguiente, que  abondone  voluntar  ¿amento  su  puesto  con  todo  el  honor  que 
ha  adquirido  antes  que  Napoleón  lo  enrede  en  sus  intrigas  i  lo  derrote.  El 
país  necesita  un  .Ministro  de  enerjia,  que  dirija  nuestras  Relaciones  Esteno- 
res  de  la  manera  franca  i  honrada  que  caracteriísa  ía  polictica  anmñcana  i 
que  sepa  hacer  respetar  i  ponr*  en  práctica  aqueUas  doctrinas  que  forman 
parte  de  nuestra  relijion  nacionai.  Mr.  Seward  no  es  el  hombre  a  pnpóeito  pa- 
ra Uennr  este  vrograma.  Le  ha  ocurrido  que  debe  seguir  a  Napoleón  en  la 
vía  de  la  diplomacia  i  el  resultado  no  puede  ser  otro  que  .el  que  aquel 
esperimentado  i  sagaz  político  que  ha  vencido  en  ese  terreno  a  loa  maa  res- 
petables diplomáticos  europeos,  juegue  con  él  comocon  un  niño.  Conteniese. 
Sues,  el  secretario  Seward  con  la  posición  a  que  ha  llegado,  que  es  faas- 
mte  halagüeña  para  cualquier  hombre  de  Estado,  i  evite  por  medio  de  la 
renuncia  de  so  puesto,  que  el  curso  de  las  cosaa  venga  a  oerribarlo  de  ha 
tUura  en  que  boi  está  colocado. 
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racto,  humano  i  emprendedor.  Mr.  Seward  se  halla  en  este  niQUante» 
en  abierto  antagonismo  con  los  sentimientos  i  deseos  del  pueblo  ame- 
ricano, con  su  conducta  para  con  la  República  del  Ecuador,  aotua]'- 
mente  empeñada  en  una  guerra  de  vida  o  muerte,  i  por  tanto  dema- 
siado apremiada  para  poder  pagar  el  primer  dividendo  de  los  adjudi* 
caciones  ajustadas  por  la  comisión  mista  de  1862,  cuando  hubiera 
debido  asegurar  a  dicho  país  que  el  pueblo  americano  podia  concederle 
una  espera.  Mr.  Seward,  ademas,  es  responsable,  como  ya  lo  tenemos 
manifestado,  del  ultraje  cometido  por  loi^  españoles  contra  Valparaiso. 
Si  el  bombardeo  de  aquella  ciudad  es  injustiñcablo  para  J^uñes  i  su 
Gobierno,  ¿cuánto  mas  no  lo  es  la  falta  de  Mr.  Seward  i  de  este 
Gobierno  en  no  impedirlo?  El  derecho  intemaoienal  es  mui  esplícita 
en  delarar  que  un  bombardeo  es  solamente  legal  cuando  la  ciudad 
atacada  está  fortificada  o  de  otra  manera  defendida,  o  cuando  se  ha 
hecho  culpable  de  actos  criminales  cuya  reparacicm'  rehusa  terminan- 
temente. Núñez  bombardeó  a  Valparaíso,  tíoIó  las  leyes  i  compro- 
metió la  vida  de  mujeres  i  niños  desamparados;  pero  Mr.  Seward, 
con  un  Ministro  i  una  escuadra  testigos  del  atentado,  con  todo  jénero 
de  estímulos  para  intervenir,  ha  ultrajado  a  la  humanidad  i  mancht^ 
do  el  honor  i  dignidad  de  la  nación,  i  se  ha  hecho  cdmpUoe  del  mía- 
mo  perpetrador,  ordenándoles  el  mantenerse  espectadores  pasivos. 
Núñez  salió  de  aquel  deshonroso  lance  con  alguna  sombra  de  respeto; 
Mr.  Seward— cop  ninguna. 

Pero  «stois  no  son,  bajo  ningún  ooneepto,  los  actos  mas  vergonzosos 
de  Mr.  Seu^ard  en  su  repudiación  de  la  doctrina  Monroe.  FMa 
doctrina  fué  premeditadamente  enunciada  por  el  Congreso  america- 
no inmediatamenta  después,  i  puede  decirse  que  fué  inspi¿*ada  por 
las  victoriosas  revoluciones  de  Simón  Bolívar  en  1823,  i  con  el  fin  de 
ser  aplicada  precisamente  a  osos  Estados  que  hoi  forman  la  liga  bajo 
circunstancias  idénticas  en  todo  a  las  que  las  rodeaban  en  aquella 
época.  Entonces,  acababan  do  conquistar  su4adependencia;  hoi  ae|i- 
ban  de  repeler  a  su  antigua  enemiga  i  agresora  i  se  disponen  a  ayu- 
dar a  sus  hermanos  oprimidos  de  Cuba.  Entonces  Mr.  Monroe  declara 
i  el  Congreso  resolvió  que  '*los  Continentes  americanos,  debían  ser 
enteramente  libres  de  toda  influencia  europea.^' 

Ahora,  que  estos  Estados,  en  circunstancias  iguales,  luchan  por 
el  mismo  principio  que  antes — la  libertad — Mr.  Seward  declara  io 
contrario.  Pero  el  Congreso  americano  no  se  atreva  a  resolver  ni  el 
pueblo  americano  no  resolverá,  que  se  repudie  dicha  doctrina.  No 
hace  dos  mesas  que  Mr.  Seward  declaró  en  un  banquete  público  que 
le  dieron  las  autoridades  de  la  Habana,  la  negación  absoluta  de  todos 
los  pñncipios  fundamentales  de  la  doctrina  Monroe. 

Estos  uo  son  los  sentimientos  de  esta  nación;  Mr.  Seward  no  es  el 
representante  del  pueblo  americano,  i  Mr.  Jhonson  deberla  repudiar 
oticialmente  esos  sentimientos  i  ese  hombre.  Ciertamente  que  es  um^ 
cuestión  de  la  mas  alta  importancia  para  los  Estados-Unidos  la  &rma 
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de  gobierno  sostenida  en  esto  continente  norias  potencias  de  jaropa; 
i  nosotros  hemos  dedarado  i  reiterado  de  la  manera  mas  precisa  nues- 
tra hostilidad  a  todo  restablecimiento  de  monarquías  en  América.  Es- 
pana  no  ^  es  positivamente  la  potencia  europea  con  mas  derechos  en 
América.  Por  el  contrario,  ella  es  la  que  tiene  menos  derechos  qoe 
caalqmera  otra:  por  ser  la  mas  atrasada  de  todas  las  naciones  cristia- 
nas. Mr.  Seward  declara  que  España  es  eminentemente  americana! 
Sí  esto  no  faera  ridículo,  seria  insultante.  Mr.  Seward  es  el  único 
hombre  en  América  de  quien  sospecharíamos  que  desea  sinceramente 
a  España  4oda  suerte  de  prosperidades,  ''a  fin  de  que  pueda  conser- 
var" su  despotismo  en  América;  i  al  decir  que  "tales  eran  los  deseos 
i  únicas  aspiraciones  del  pueblo  de  los  Estados^Unidos''  3Ir.  Seward, 
espresándonos  lo  mas  suavemente  posible,  debió  pensar  burlarse  de 
la  candidez  de  su  auditorio  español. 

SI  Presidente  Jhonson  deberla  repudiar  a  ose  hombre.  Su  ofensa 
es  capital.  Se  le  debería  intímar  que  saliera  en  seguida  del  Ministerio. 
Las  ofensas  de  los  demás  intrigantes  domésticos  de  su  gabinete,  cuyas 
palabras  no  son  de  ningún  peso  fuera  de  su  partido,  pueden  causar 
poco  daño  al  pais,  por  mas  que  pueda,  tolerarlas  Mr.  Jhonson.  Pero 
las  tendencias  de  las  infames  declaraciones  de  Mr.  Seward  es  revolu- 
cionar completamente  nuestra  política  esterior  i  colocar  al  pais  en  una 
posición  tan  despreciable  eomo  falsa.  No  es  una  cuestión  de  partido 
sino  de  política  nacional  lo  que  está  envuelta  aquí,  i  deberla  pedírsele 
a  Mr.  Seward  que  se  retira^.  La  tarea  de  la  guillotina  política  no  po- 
dría empesar  con  una  víctima  mas  adecuada  i  meritoria. 


n. 

■DIlOlUAL    nX  LA  'W0£  PS  AMéRIOA^'  D^L  1.0  PK  JUNIO    DS  186d. 

hafAmkrica  vencedara^-'-^La  doetrifia  Monroe  « la  ükion  Ameriocuní^ 

« 

La  América  del  Sur  ha  recibido  una  lección  grande  i  saUlma*  Is 
.  del  'martirio  en  su  dignidad. 

Peit)  la  América  del  Sur  ha  dado  al  mundo  una  leooion  mas  gimn- 
do  i  mas  subüme  todavía:  la  de  sus  victorias  por  ella  sola  oo&qois- 
tadas. 

Fastuosos  hombree  de  Estado,  ouja  ignorancia  dora  solo  el  oropel 
de  sos  altos  puestos;  novelistas  disfrazados  de  viajeros;  escritores  vul- 
gares, í  también  tiranos  estranjeroa  servidos  por  infiuáes  ícenles  do- 
méstioos,  han  tenido  atarea  dorante  el  medio  si^lo  que  lleva  ootrido 
de  vida  iuNlependiente  la  America  del  Sur,  el  pmtarla  como  un  en- 
jambre de  pueblos  degradados  en  los  que  la  Bepública  era  solo  «na 
quimera  i  la  patria  una  especulación. 
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Por  esto,  cuando  el  caíion  de  la  Esmeralda  tronó  en  las  nfuas  da 
Chile,  trayendo  al  sucio ol  pabellón  de  una  potencia  europea»  bubo  uft 
grito  de  asombro  en  el  Viejo  Mundo.  Por  esto,  cuando  se  ha  visto  en 
seguida  al  Perú  i  a  Chile  unidos,  o  solo  cada  uno,  ocupar  dignos  i 
ftltivos  el  puesto  del  honor,  pelear  como  héroes  i  vencer  en  todas  parr 
tee,  la  admiración  do  los  estraños  ha  crecido  de  punto  i  ja  aplauden 
con  las  mismas  manos  con  que  ayer  nos  echaban  al  rostro  el  lodo  dsi 
la  difamación. 

Esas  son  las  verdaderas  i  grandes  victorias  que  hoi  obtiene  la  Amé- 
rica  desconocida  i  calumniada:  las  victorias  de  su  aislamiento,  de  su 
pujanza  propia  por  nadie  sostenida,  escepto  por  su  sangjre  i  su  he- 
roÍHmo.  La  Europa  la  ve  ahora,  no  a  la  luz  opaca  de  teas  incendia* 
rias  que  acusan  discordias  de  hermanos;  vela  salir  pura,  radiosa,  do- 
minadora, invencible,  por  entre  el  humo  i  el  estruendo  de  combates 
dignos  de  la  historia,  i  comienza  a  saber  lo  que  tan  aprisa  había 
olvidado:  comienza  a  recordar  que  esos  pueblos  son  naciones  i  no 
tribus;  que  esos  pobladores  del  hemisferio  Sur  son  ciudadanos  bajo 
la  lei  igual  i  no  rebaños  de  hombres  bajo  un  cetro  de  oro. 

[La  América  ha  estado  sola! 

Pero  ese  aislamiento  constituye  su  grandeza  i  revela  al  munda  el 
secreto  poder  que  late  en  sus  entrañas,  i  que  va  a  lanzarla  oomo  un 
joven  jigante  a  la  cabeza  del  mundo. 

¿Quién,  en  verdad,  la  ha  ayudado  en  su  conflicto? 

¿Quién?  ¿La  Inglaterra?  Creíase  que  lo  hiciera  a  cuenta  de  sus  ne* 

{ROCÍOS.  Pero  la  Inglaterra!  era  una  monarquía  europea — era  amiga  de 
a  España,  era  aliada  dé  la  Francia,  i  erk  para  el  mundo  en  jeneral, 
oosa  nunca  vista  en  la  historia  inglesa,  neutral,  tratándose  de  su  oro. 
La  Inglaterra  cruzó,  pues,  los  brazos  i  vio  impasible  desde  el  puente 
de  sus  navios  arder  sus  inmensos  depósitos  de  algodones  i  de  brea. 

¿Quién?  ;La  Francia?  Pero  la  Francia  no  éraselo  u^a  aliada,  ana 
▼ecina,  una  amiga,  una  inspiradora;  era  mas  que  eso  de  la  España:  era 
an  cómplicel'-^Apénas  se  había  apagado  el  estruendo  de  los  eanvnes 

2ue  bombardearon  a  la  infeliz,  pero  republicana  Acapulco,  en  el  Norte 
el  Pacífico,  cuando  rompían  sus  fuegos  sobre  la  que  se  ha  llamado 
reioa  del  Sur  loa  cañones  de  la  Europa,  manejados  ahora  por  viles  ^ 
esbirros  españoles. 

¿Quién  mas?  ¿La  Italia?  Pero  la  Italia  no  tiene  todavía  un  bravo 
para  herir.  Solo  laten  en  su  corazón  jeneroeo  i  resuaeitado  aquellas 
emociones  de  simpatía  i  de  comunidad  propia  de  los  pueblos  cuyoa 
horizontes  se  abren  a  nueva  vida. 

¿La  Alemania?  ¿La  Rusia?  ¿lios  Estados  de  segundo  orden?---B[a- 
gamos  justicia. — No  era  posible  esperar  eficaz  socorro  en  el  oonflidio 
sino  de  dos  poderes  continentales  del  viejo  mundo,  porque  son  pode- 
res marítimos  i  a  la  vez  en  estremo  comerciales:  la  Francia  i  la 
Inglaterra.  Todos  los  demás  solo  tenian  simpatías  o  reprobaoton,  i 
unos  a  sabiendas,  porque  se  han  penetrado  del  crimen,  i  otros  por  ias- 


/ . 


—  296  — 

tinto,  dieron  aquellas  a  la  agredida  América,  i  condenaron  dos  reces 
a  la  España  por  su  brutal  acometida. 

Pero,  ¿i  los  Estados-Unidos? 

Los  guardianes  naturales  de  las  Repúblicas  de  ambos  Continentes; 
los  depositarios  de  los  santos  principios  de  Monroe,  que  tendió  vna 
frontera  artificial  sobre  el  Océano  entre  ambos  mundo,  poniendo  a 
aquella  su  propio  nombre;  los  esforzados  sostenedores  de  la  unidad 
doméstica  como  principio  de  fuerza  interna  i  de  espansion  hacia  la 
Europa  invasora  en  Méjico  i  las  Antillas;  los  soldados^  en  fin,  que 
venian  todavía  con  el  fusil  al  brazo  de  pelear  las  batallas  de  la  fideli- 
dad a  la  democracia  contra  la  oligarquía,  estaban  llamados  &  sostener 
BUS  doctrinas,  a  reparar  la  brecha  labrada  en  sus  instituciones  mu 
queridas  por  el  odio  estranjero,  a  completar  en  fin  su  obra  de  tanto 
orgullo  i  de  tanta  gloria  cumpliendo,  cómo  leales,  promesas  antígoas 
que  nunca  hasta  esa  hora  haoian  llenado. 

Talvez  lo  habrían  hecho  en  la  hora  primera,  i  acaso  el  ^ural 
impulso  de  las  masas  fué  no  echar  las  espadas  en  cofres  de  oro  i  de 
petróleo,  sino  sostener  el  principio  de«  todos  queridos,  dando  auxilio 
al  hermano  asaltado  por  aleves. 

*"Mas  quiso  el  mal  destino  de  la  America  del  Norte  que  influyera 
en  sus  destinos,  ya  para  siempre  ^nublados,  un  hombre  que  ha  sido 
el  verdadero  jénio  del  mal  para  los  pueblos  de  raza  diversa  que  pue- 
blan ambos  Continentes  en  el  nuevo  mundo.  Esg  hombre  es  GuiUer- 
roo  Enrique  Seward,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  do  los  Estados 
Unidos,  o  mas  bien  el  arbitro  absoluto  de  su  poder  en  el  esterior  (1). 

*'Ese  hombre  de  Estado  en  dias  de  conflicto  i  casi  de  agonía  pora 
su  patria,  prometió  no  solo  una  vez,  sino  mil  veces  a  los  representan- 
tes de  la  América  del  Sur,  que  ofrecían  el  concurso  de  sus  simpatías 
i  de  sus  actos,  que  concluida  la  discordia  interna  les  prestaría  m 
poder,  para  expulsar  a  los  invasores  que  en  escarnio  suyo  veniaii  a 
provocarlo,  derribando  institucioües  santas,  porque  eran  copiadas  de 
las  de  mi  propio  suelo. 

''t'cro  después  de  tal  promesa  en  manera  alguna  oumplidar  ese 
hombre  de  Estado  por  tantos  títulos  eminente  i  sin  disputa  una  de  las 
lumbrccas  de  su  patria,  ha  parecido  tener  el  oorazon  i  los  ojos  oarra- 

*  (1)'Los  párr&fbs  marcados  con  comillas  fueron  suprimidos  al  tiempo  de 
jtiraTte.ei  pert<k)ico',  por  ruegos  especiales  de  los  señoi*es  Asta-Boruaga  i 
Barreda,  que  en  esos  molnentos  se  encontraban  en  una  negociación  amistosa 
con  Mr.  Seward  para  el  arreglo  de  la  indecente  cobranza  de  10,000  pesos 
hecha  al  Ecnador.  Harto  nos  costó  el  no  quitar  la  careta  en  su  pfopio 
rostro  a  aquel  politicastro  funesto  que  tantas  muestras  did  de  o«iio  a  la 
Bepública  en  América  como  do  deferencia  a  los  tronos  europeos.  Pero 
quise  dar  esa  prueba  mas  de  mi  espíritu  de  concordia  i  de  prudencia,  o 
**de  reserva  i  sensatez,  >«  como  se  dice  en  Chile,  respetan^iio  a  los  gran  Jes 
hombres  de  la  tierra.  Esto  no  me  valió  sin  embargo,  mucho  paia  con 
Mr.  Seward  cuya  ira  furiosa  jamas  temí,  pues  se  qufjo  en  esos  dias  amar- 
fajpente  de  mi  atribuyéndeme  todo  el  encono  que  respiraba  la  prensa 
anierícana  i  especialmente  el  New -York  fí^rald  Contra  su  poltrona  conducta. 
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dos  a  los  grandes  intereses  de  la  América  Republicana,  o  mas  bien 
ha  tenido  su  corazón  ,i  sus  ojos  vueltos  hacia  los  tronos  del  otro  lado 
dol  Océano,  a  los  que  ha  prestado  nano  poderosa  en  los  momentos 
mismos  en  que  en  arengas  públicas  les  echaba  en  rostro  su  criminal  i 
desatentada  ambición, 

''Así  él  ha  visto  impasible  regarse  de  sangre  los  campos  de  Méjico 
haciendo  brillar  un  dia  para  los  que  se  baten  i  mueren  por  el  derecha 
de  su  patria  la  luz  de  una  esperanza  bajo  el  nombre  de  intervención, 
i  echando  otra  i  otra  vez  sobre  la  frente  exánime  de  la  víctima  el 
velo  de  ese  inmenso  i  torpe  egoismo  que  se  llama  la  neutralidad,  dis- 
fraz del  miedo  o  de  la  intriga. 

''Así,  él  tuvo  un  voto  de  aprobación  para  los  inmoladores  cobardes 
del  campeón  de  Centro  América,  el  ilustre  Barrios,  que  pudo  salvarse 
bajo  los  pliegues  de  la  bandera  de  las  estrellas,  como  a  la  sombra  3e  un 
palio  internacional;  pero  de  la  que  la  diplomacia  hisso  su  sudario, 
aprobando  la  conducta  del  ájente  que  negó  a  la  goleta  Manuda  Pla^ 
ñas  la  inmnnnidad  del  derecho  americano. 

"Así,  él  ha  mantenido  en  una  especie  de  feudo  hipotecado  el 
tesoro  de  los  Estado-Unidos  de  Colombia  por  una  serie  de  reclamos 
injustos  o  cxajerados  quo  han  llegado  basta  a  amenazar  la  Indepen* 
dencia  del  Istmo. 

"Así,  £1  ha  infamado  ante  el  mundo  el  buen  nombre  de  una  Re- 
pública noble,  pero  empobrecida,  porque  no  concurria  al  pago  de  una 
deuda  insignificante  en  el  dia  prefijado,  llegando  hasta  pedir  al  Con- 
greso la  autorización  de  medidas  estremas  contra  el  Ecuador. 

"Así,  él  se  obstinó  en  no  reconocer,  el  probo,  erpatriótico,  el  po- 
pular gobierno  deljeneral  Prado  en  el  Peni,  levantado  sobre  el 
pecho  i  los  brazos  de  todos  los  peruanos  que  habían  arrojado  con  sus 
pies  fuera  de  su  noble  patria  a  los  traidores  cuya  legalidad  infame  so 
pretendía  hacer  buena. 

"Así,  en  fin,  ha  puesto  su  voluntad  i  su  mano  omnipotentes  delan- 
te de  toda  esperanza  lejítima,  delante  de  todo  auxilio  no  vedado  que 
el  pneblo  de  Chile  tenia  derecho  a  esperar,  no  de  un  poder  amigo  sino 
de  un  neutral  justo  i  encerrado  en  el  recinto  ma3  estrecho  do  las  de 
fiuyo  elásticas  leyes  internacionales, 

"Así,  en  fin,  desde  el  golfo  de  Cortés  al  cabo  de  Hornos,  la  Amé- 
rica del  Sur  se  ha  visto  insultada,  desconocida,  inmolada  por  órdeitelí 
espresas  salidas  de  Washington, 

i'I  así,  mientras  hacia  todo  esto,  el  estadista  del  Norte  volvía  aira- 
do la  espalda  sin  dejar  de  proclantnr  por  esto  sus  caras  doctrinas»  iba 
¿a  dónde?  ¿A  una  potencia  Ubre?  ¿NÓ;  a  una  monarquía?  ¿A  un  pais 
neutral?  No;  a  un  Estado  belijerante.  A  una  nación  independiente 
siquiera?  No;  a  una  colonia  esclava.  Iba  a  Cuba,  i  allí  libando  la  copa 
de  los  reyes  i  de  sus  satélites,  saludaba,  no  al  porvenir  de  los  poeblos 
f  ibrcs  de  la  América,  sino  al  pasado  del  poder  ominoso  que  los  tuvo 
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durante  trescientos  auos  sumidos  en  cadenas  i  en  error,  i  que  ibor^ 
los  insulta,,  los  ataca  i  los  saquea."  (1) 

La  America  ha  sido  .dejada  pues  sola,  i  sola  se  ha  batido,  sola  ha 
triunfado,  sola  vivirá  en  la  admiración  de  las  edades,  i  en  el  aplauso 
mismo  del  mundo  que  la  abandona  a  su  suerte. 

l^ero  la  América  del  Bur  ha  hecho  mas  todavía.  Ella  ha  salvado  del 
desprecio  del  mundo  i  rerindicado  para  sí  esas  doctrinas  inventadas 
en  otras  zonas,  pero  acojidas  por  ella  como  el  emblema  de  su  propia 
salvación;  esas  doctrinas  de  no  intervención  europea,  i  de  no  acepta- 
ción de  réjimenea  monárquicos  que  creó  Jamos  Monroe,  t  que  en 
medio  de  una  vanal  algazara  de  periódicos  i  de  clubs  han  repudiado 
ans  propios  descendientes. 

¿Quién  se  ha  batido  hasta  aquí  por  la  doctrina  Monroe? — ¿Quiéa 
ha  dicho  a  la  Europa  con  la  boca  del  canon  cual  es  el  verdadero  de- 
recho americano? — ¿Quién  Ua  rechazado  a  la  Francia?  ¿Quién  ha  im- 
puesto respeto  a  la  Inglaterra? — jQuién  ha  hundido  en  el  polvo  a  la 
España? — ¿Ha  sido  la  América  del  Norte  o  ha  sido  la  América  del 
Sur? — ^^Ha  sido  el  Presidente  Johnson  i  su  secretario  Seward,  el  Con- 
greso do  Washington,  las  legislaturas  de  los  Estados,  o  ha  sido  Juá- 
rez, Pérez,  Prado,  Carr ion,  Blelgarejo  i  los  congresos  que  les  han 
marcado  su  lei  de  conducta?  ¿Han  sido,  en  fin,  los  jenerales  de  den 

(í)  Resumiendo  ]os  diferentes  aspectos  quis  había  presentado  la  doctdnt 
Monroe  durante  los  siete  meses  que  había  durado  mi  i«sidencía  ea  lo* 
Estados^  Unid  os  catalogábamos  sus  hechos  en  el  ultimo  número  de  la  Tc¿ 
dé  América  (junio  21  de  1866)  en  la  siguiente  enumeración. 

Loa  DOCK    CA808    DB    LA    OOCTBINA  MONKOE    EN  LA   GUERRA    DE  SCR 

América.— Contar  los  artículos,  los  discursos,  los  despachos,  los  teléen- 
mas,  las  palabras,  en  fin,  pronunciadas  en  los  Estados- Unidos  sobre  laaoc- 
trina  Monioe,  seria  tan  oífícil  como  contar  las  arenas  del  mar. 

No  auaede  asi  con  los  ^/loir., Estos  son  tan  cortos  como  aignifirativos. 

No  queremos  aqui  hablar  de  la  eonquúia  de  M^ico,  de  la  ¿nocuion  dt 
Nicaragua,  de  la  espedicum  al  Paraguay,  do  las  operacionei  miUíarm  aobiv 
el  Itsrao.  Todo  esto  es  va  antidiluviano. 

Qoeremoa  solo  recordar  una  docena  de  hechos  recojidos  al  acaso  en  U 
última  época.  Su  simple  enumeración  constituye  toda  au  elocuencia. 

Primer  hteho.-rOrdenñ  todos  los  administradores  de  aduana  de  loa  Es- 
tados«Unido8,  al  saber  la  declaración  de  guerra  de  Chile,  de  no  admitir  a 
ninguno  de  sus  buques  sino  en  caso  de  averia  del  mar  o  temporal. 

Sefundo  Aec^.— Í>S8conocimiento  oficial  del  Gobierno  popular  del  coronel 
Pfidío,  sostituido  en  el  Perú  al  del  infame  traidor  Pezet,  aliado  do  los  es- 
pañolea. 

IW^car  Aecho. --Sustitución  de  los  representantes  americanos  en  Chile  i  el 
Perú,  a  consecuencia  de  sus  decididos  sentimientos  en  favor  de  esos 
paisas.  • 

Cua/rio  ^ho.— Detención  arbitraria  e  indefiÁÜda  del  vapor  de  comercio  jr«- 
teor,  a  título  de  un  denuncio  de  los  españoles. 

Quinto  /Mcho.— Orden  de  detención  del  vapor  de  rio  La  Oriental  i  de  otros 
bvqucs  por  el  simple  ruego  del  Ministro  español  en  Washington. 

Setto  Aecho.— Visita  de  Mr  Seward  en  tu  carácter  de  Minittro  dáEetndm  a 
la  Habana,  capital  de  uno  de  los  belijerantet,  i  Su  brhidis  oRctal  por  ''U 
eternidad  del  poder  español  en  América.* 
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yictorias,  Grant  i  Sberman,  o  esos  nobles  soldados,  orgullo  de  lat 
América,  i  cuyos  nombres  corren  ya  en  la  posteridad  desde  Saragoza 
a  Gralvez? 

¡No!  La  América  del  Sur  no  escribe  doctrinas  en  libros  sino  en  el 
campo  de  batalla. — |Nó!  La  doctrina  que  significa  la  Bepública  eter- 
na, la  democracia  eterna,  la  libertad  eterna  cu  el  mundo  de  Colon 
debe  cambiar  de  nombre  i  de  Patria. 

La  doctrina  Monroe  os  una  impostura  del  pasado  o  una  farsa  plata- 
forma del  presente. 

La  doctrina  nueva  de  la  ühion  AmericaTia  es  la  ensena  del  por- 
venir. 

La  Doctrina  de  Monroe  ha  muerto.  La  doctrina  de  la  UtUon  Ame* 
ricana,  es  el  código  de  salvación,  de  gloria  i  de  respeto  de  la  Amé- 
rica del  Sur  contra  la  £uropa,  i  si  el  dia  llega,  contra  esa  otra  Amé- 
rica, que  pretende  ser  la  sola  patria  i  aun  el  solo  nombre  del  contineii- 
te  americano. 

Sétimo  /lecho.— Re  vocación 'del  ftre^uafur  ie\  cónsul  de  Chile,  intes  des^r 
Juzgado. 

Octavo  heeho,^Oráen  de  arresto  contra  un  igente  de  Chile  por  la  simple 
denuncia*  de  un  contrato  de  torpcdos.(maniciones  de  guerra)  en  los  mo- 
mentos en  que  los  fenianos  compraban  i  armaban  baterías  de  cañones  en 
Nueva-York. 

Averno  Aecho.— Ofrecimiento  gratis  a  las  fragatas  Ttabd  la  Católica  i  Carmen^ ' 
buques  de  guerra  bclijerantes,  de  los  arsenales  del  Estado,  para  repararse. 

Décimo  hecho.— Negativa  del  Congreso  de  los  Estados- Unidos  a  examinar 
los  despachos  oficiales  sobre  el  bombudeo  de  Valparaíso,  en  los  momentos 
en  que  se  votaba  por  unanimidad  una  felicitación  solemne  al  Ciar  ds 
Rusia. 

Undécimo  hecho.— Mensaje  del  Presidente  Johnson  al  Congreso  pidiendo 
autorización  para  tomar  medidas  hoéti les  contra  el  Ecuador  pur  su  diiacioii 
de  pocos  días  en  hacer  un  pago  de  10,000  pesos. 

Duodécimo  hecho.— Resolución  aprobada  por  el  Congreso  para  que  se  eje- 
cute a  Venezuela  por  varios  cobros  de  dmero.  » 

Todo  esto  es  la  obra  de  seis  meses. 

Calcule  ahora  la  America  del  Sur  lo  que  tesaári  que  esperar  de  la  Doc- 
trina Monroe  en  el  tiempo  venidero 

Este  catálogo  podía  aumentatse  considerablemente  con  hechos  relativos 
a  Méjico  i  Santo  Domingo,  cuya  República  los  Estados-Unidos  Jamas  ha- 
blan querido  reconocer  hasta  1866  e  isnoramos  si  lo  haya  ahecho  todavía»  a 
Í>esar  de  las  promesas  de  Mr.  Sewato  al  Presidente  Baez  en  su  visita  a  la 
sla  (enero  de  1866).  Podría  también  completarse  con  hochos  anteriores  ya 
recordados  en  esté  libro  o  en  algunos  posteríores,  pero  nos  concretamos  so- 
lo a  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  tiempo  ds  nuestra  misión  o  coa 
relación  a  ellas. 
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EDITORIAL  DBL  **TIME8"  DB  HUEVA  TORK  DKL  1.0  DE  JUNIO  DR  1866, 
CON  MOTIVO  DE  LA  NOTICIA  DEL  ATAQUE  DEL  CALLAO  £L  2  DS 
MAYO. 

El  bombardeo  del  Callao, — Barbaridad  española. 

España  ha  obrado  desde  el  princiqío  de  sus  querellas  con  las  Re- 
públicas Sud- Americanas,  en  oposición  con  los  sentimientos  de  todo 
el  mundo  civilizado.  Las  causas  de  la  diferencia  no  eran  tales  como 

Í)ar&  justificar  una  guerra,  al  menos  hasta  no  resultar  ineficaces  todos 
08  esfuerzos  de  m^iacion  o  de  arreglo.  I  cuando  el  Gobierno  español, 
con  característica  arrogancia  rompió  las  hostilidades  i  rechazó  la  in- 
tervención pacífica  ofrecida  por  Inglaterra  i  Francia,  las  simpatías  de 
las  demás  naciones  se  pusieron  inmediatamente  del  lado  de  las  Repú- 
blicas aliadas.  La  opinión  se  exaltó  con  el  ataque  de  la  indefensa  cía- 
dad*  comercial  de  Valparaíso  por  la  escuadra  española;  i  crecerá  en 
intensidad  con  los  detalles  ya  publicados  con  referencia  al  bombardeo 
del  Cajlao. 

Las  circunstancias  de  los  dos  puertos  al  tiempo  del  bombardeo  eran 
completamente  distintas.  Para  alojar  todo  prctesto  al  ataque  de  Val- 
paraíso, el  gobierno  de  Chile  habla  desmantelado  sus  fuertes,  retando 
sus  cañones,  i  reduoídola  bajo  todos  aspectos  a  la  simple  condición  de 
una  ciudad  mercantil.  Sus  comerciantes  eran  estranjeros;  sus  abnace* 
aes  estaban  llenos  dé  mercaderías  estranjeras;  toda  su  importancia  se 
reducía  a  su  posición  de  emporio  comercial.  Este  hecho  debió  mirarse 
siempre  como  la  mas  fuerte  garantía  contra  su  destrucción.  El  caba- 
Uerezco  NcÑcz,  ^in  embargo,  no  lo  vio  sino  como  una  buena  oporinni- 
dad  de  mostrar  con  poco  riesgo  el  grado  de  su  valor;  i  aunque  la  po- 
blación de  Valparaíso,  catíi  en  su  totalidad,  salió  ilesa  del  coofficto,  el 
daño  causado  a  tos  edificios  públicos,  a  la  Aduana,  i  a  otros  almaoones 
de  depósito  do  artículos  de  importación,  fué  indudablemente  conside- 
rable. £1  Perú  siguió  una  conducta  enteramente  opuesta.  Lasdefen- 
í^s  del  Callao,  en  vez  de  ser  destruidas,  fueron  reforzadas;  sementa- 
ron cañones  de  grueso  calibre;  i  cuando  NrÍEZ  intentó  su  ataque  fue 
para  reconocerse  al  punto  como  vencido  i  no  como  vencedor.  Dos  de 
8US  buques  quedaron  inutilizados  a  los  pocos  minutos  de  principiado 
el  combate;  pronto  se  les  siguieron  el  tercero  i  el  cuarto  maltraídos  i 
on retirada;  i  alas  dos  horis  Nunez,  con  el  resto  de  sus  buques,  k 
puso  fuera  de  tiro — el  almirante  herido  do  mvedad  i  el  prestíalo  de 
España  como  potencia  marítima  echada  a  rodar  por  los  vaJientcs  pe- 
ruanos. Incapaces  de  luchar  contra  los  fuertes  del  Callao,  todos  sos 
buques,  aptos  todavía  para  el  servicio,  volvieron  entonces  sus  fuegos 
contra  el  barrio  mercantil  de  la  ciudad,  i  repitieron  sobre  ella  la  des- 
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honrosa  escena  de  Valparaíso.  La  ciudad  fue  bombi^rdeada  sin  mise« 
ricordia  i  sus  principales  establecimientos  mercantiles  dañados  consi" 
derablemcnte,  sin  otro  objeto  aparente  que  la  satisfacción  ie  nna  ven- 
ganaa  salvaje  (a  savage  vengeance),  i  un  ejemplo  mas  de  la  manera 
como  gasta  la  hidalga  i  cristiana  España  de  hacer  sus  hostilidades* 

Bajo  este  aspecto  es  como  debe  considerarse  la  conducta  de  España 
tocante  a  los  puertos  del  Perú  i  de  Chile.  La  seguridad  de  las  ciuda- 
des comerciales  contra  todo  acto  hostil  es  un^  de  las  reglas  mejor 
establecidas  del  arte  do  la  guerra  moderno  entre  las  naciones  que  se 
llaman  civilizadas.  Embarazos  al  comercio,  como  una  consecuencia  de 
las  hostilidades,  es  cosa  inevitable;  pero  la  perpetración  cobarde  i  sin 
fundamento  (icanton  and  usde88)dG  pueblos  de  importancia  puramente 
comercial,  es  contraria  a  la  humanidad  i  civilización.  Aunqueln- 
glaterra  no  puede  jactarse  de  una  conciencia  pura  en  este  particular» 
como  la  historia  de  sus  operaciones  en  China  i  Japón,  i  mas  recien- 
temente en  Cabo  Haitiano,  lo  demuestran  claramente,  se  debe  recor- 
dar en  honor  sujo,  que,  durante  la  guerra  de  Oriente,  su  escuadra  ani«- 
da  a  !a  Francia  s.e  abstuvo  de  causar  ninguna  pérdida  o  daño  al  puerto 
de  Odessa.  I  cuando  el  Rei  de  las  Dos  Sicilias  intentó  bombardear  1^ 
la  ciudad  comercial,  pero  insurrecta,  de  Messina,  un  buque  de  guerra 
ingles  se  ruso  de  por  medio  e  impidió  el  cumplimiento  de  la  amenaza. 
I  esto  es  lo  que  pasa  en  todas  partes.  La  guerra  es  ja  demasiado  mala 
<ie  por  sí,  i  el  instinto  común  de  la  humanidad  se  revela  contra  ataques 
diríjidos  simplemente  a  destruir  sin  objeto  vidas  i  propiedades.  Espa- 
ña es  la  única  entre  todas  las  naciones  del  mundo  que  se  atreve  a  de* 
Bañar  la  opinión  pública  i  hacer  la  guerra  conforme  al  barbarismo. 
España  es  la  única,  en  e/ectoy  que  osa  declarar  qkie  eL comercio  no  ge 
ha  de  respetar ^  que  la  civilización  ha  de  ponerse  a  un  lado,  i  que  los 
puiUos  cristianos  pueden,  en  nuestros  dios,  llevar  acabo  sushoÁííida* 
des  de  acuerdo  con  las  ideas  favoritas  del  rei  de  Dáhomey, 

Las  demás  naciones  difícilmente  pueden  permanecef  por  mas  tiempo 
mudos  espectadores  de  esos  ultrajes,  que  afectan,  de  la  manera  mas 
íntima,  los  derechos  de  sus  propios  ciudadanos  i  subditos,  i  el  sentí* 
miento  unánime  del  mundo.  La  nación  que  reviviese  hoi  el  trafico  de 
esclavos,  o  iniciara  en  su  provecho  usos  repugnantes  a  la  humanidad* 
merecería  probablemente  el  título  de  una  plaga  (nuisance),  i  seria 
tratada  de  la  manera  correspondiente.  El  esclusivismo  bárbaro,  como 
sucede  con  el  Japón,  se  considera  hoi  como  un  agravio,  contra  el  cual 
se  protesta  i  se  lucha  por  destruir.  Queda  ahora  por  ver  hasta  cuAinK) 
se  consentirá  que  España  siga  pisoteando  loa  reglas  del  arte  de  la 
guerra  civilizada,  i  castigando  a  sus  enemigos  con  ataques  contra 
centres  comerciales  indefensos.  Puede  que  no  esté  justificada  una 
guerra  contra  España  por  via  de  castigo,  pero,  indudablemente^  hai 
fundamento  sobrado  de  parte  de  las  demos  naciones  para  levantar  una 
protesta  que  haga  entrar  en  razón  a  sus  despóticos  gobemanie». 
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Célebre  nota  de  Mr.  Seward  esortta  a  pefeicion  del  jeaeral  Xllpa. 
triok  para  desvanecer  los  malos  eflaatos  de  la  política  de  Wat. 
l&lngtea  en  CliUe.  ' 

Djbpartaue:!to  db  Ebi^aik).  ^ 

Washington,  junio  2  de  1866. 

A  Judson  Eilpatriok  Es(][. 

Señor: 

He  recibido  el  despacho  de.Ud.  de  2  de  maro  núm.  9.  Aprecio'b 
flolfcitud  de  Ud.  para  que  la  línea  de  conducta  que  este  Grobierno  hs 
segnido  con  respecto  a  la  guerra  entre  Chile  i  España,  sea  compren- 
dida i  apreciada.  Quizá,  sin  embargo,  la  dificultad  en  la  manera  de 
apreciarla  proviene  de  las  circunstancias  peculiares  de  Chile. 

Es  natural  que  sus  hombres  do  Estado  i  su  pueblo,  como  los  hom- 
brea  de  Estodo  ijpueblo  de  todos  los  países,  interpreten  no  solo  los 
derechos  de  esa  Kopúbü^a,  sino  las  facultades  i  deberes  de  otros  Es- 
tados, a  la  luz  ele  siut  propios  intereses  i  deseos. 

La  política  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  a  los  diversos  Esta- 
dos hispano-americanos  es,  i  debe  ser  ahora,  bien  conocida,  después 
del  desarrollo  que  ha  recibido  durante  los  últimos  cinco  años. 

Nosotros  evitamos  en  todo  caso  dar  estímulo  a  espcctativas  que,  en 
el  curan  vwriiikblQ  4^  los  acontecimientos,  pudiéramos  encontriy^os  en 
la  inlbapam«Kd  do  cumplir,  i,  mas  bien  que  faltar  a  nuestros  compro- 
tníaoSy'-de^timoífqud  se  coTio^ca  que  hatenios  mas  de  lo  queprom%- 

•  'Por  otra  parte,  sostenemos  e  insistimos  én  ellos,  con  toda  la  deci- 
sión i  enerjía  que  es  compatible  con  nuestra  neutralidad  existente,  que 
d  sistama  republicano  que  es  aceptado  por  el  pueblo  en  cualauiorade 
esos  Estados  no  aera  arbitrariamente  atacado  i  que  no  será  destruido 
como  Jin  de  una  guerra  lejitima,  por  potencias  europeas.  Así  damos 
a  esas  Repúblicas  el  apoyo  moral  de  una  amistad  sincera,  liberal,  i 
aegaa  creemos,  que  aparecerá  útil. 

.  No  podriamos  reclamar  de  los  Estados  estranjeros  concesiones  a 
nuestros  principios  e  intereses  políticos,  morales  i  materiales,  si  no 
aujetásemos  nuestros  procedimientos,  en  las  necosarías  relaciones  con 
Estados  estranjeros,  a  las  justas  reglas  de  la  lei  de  las  naciones.  Por 
lo  tantOi  concedemos  a  toda  nación  el  derecho  do  hacer  la  pas  o  la 
guerra,  por  las  causas  que  orea  justo  i  prudente,  no  siendo  causas  poli* 
ticas  o  de  ambición.  En  las  guerras  que  se  hacen  entro  naciones  que 
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están  en  amistad  con  nosotros,  n  no  aon  lUvadas,  como  ¡a  guerra 
fraiicesa  en  Méjico,  al  punto  político  antes  mencionado»  nosotros  no 
intervenimos,  sino  que  quedamos  neutrales,  no  concediendo  nada  a 
uno  de  los  bdijerantes  que  no  concedamos  ai  otro,  i  no  permitiendo 
nada  a  un  helijerante  que  no  permitamos  ai  otro,  (?)         > 

Toda  queja  puesta  por  los  ajentes  do  Chile  sobre  tentativas,  de 
parte  do  España,  de  violar  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  ha 
\ído  cuidadosa  i  henéoolameiite  investigada  (!)  i  hemos  hecho  lo  mis- 
mo— ni  mas  ni  menos — (!)  con  respecto  a  lasquejas  entabladas  contra 
la  neutralidad  d^  los  ajentes  de  Chile. 

Créimbs  ciertamente  qué  fué  un  acto  de  amistad  de  nuestra  parte 
el  haber  obtenido  de  la  España,  en  el  |)rincipio  i  en  otros  períodos  de 
la  presente  guerra,  seguridades  de  que,  en  todo  evento,  sus  hostilida- 
des contra  Chile  no  se  llevarían  mas  allá  de  los  límites  que  antes  he 
indicado. 

Creemos  estar,  ahora  i  de  aquí  en  addante,  prrontos  a  hacer  que 
la  España  se  sujeto  a  este  convenio  si,  contra  nuestras  actuales  esbe^ 
ranzas«  se  encontrare  necesario.  Pensamos  que  en  esto  estamos  ni^ 
ciando  un  papel  que  ciertamente  no  es  de  enemistad  para  Chile.  Se 
creyó  que  era  uu  acto  de  amistad  el  emplear  nuestros  buenos  oficial 
con  ambas  partes  para  impedir  la  guerra.  Hemos  creid(^  que  desem- 
peñábamos un  papel  amistoso  empleando  los  mismos  míenos  ofloiog 
para  asegurar  un  convenio  de  paz,  sin  deshonra,  nr  aun  perjuicio  pa» 
ra  Chile. 

'  Los  que  creen  que  los  Estados-Unidos  podrían  entrar  como  aliados 
en  toda  guerra  en  que  se  ve  envuelto  un  Estado  republicano  amigo, 
en  este  Continente,  olvidan  que  la  paz  es  el  interés  constante  i  la  po* 
lítica  fija  de  los  Estados-Unidos.  Olvidan  la  frecuencia  i  variedad  de 
las  guerras  en  que  se  comprometen  nucitivs  amigos  de  este  hemisferio 
enteramente  independientes  de  toda  autoridad  o  consejo  de  los  Ésta-' 
dos-Unidos.  Nosotros  no  tenemos  ejércitos  con  la  intcnoion  de  gue- 
rras agresivas,  no  ambicionamos  el  carácter  de  reguladores.  Nuestra 
Constitución  no  es  una  Constitución  imperial  i  no^ermite  al  Gobierno 
ejecutivo  comprometerse  en  la  guerra  sino  después  de  una  resolución 
bien  consi^lcrada  i  detenida  del  Congreso  jle  los  Estados -Unidos,  Un 
Gobierno  federal  que  se  compone  de  treinta  i  seis  estados  tóales  que, 
bajo  muchos  respectos,    se  gobiernan  por  sí  mismos,  ^lo  puede  serfá* 
cilmcnto  llevado  por  sus  representantes  a  guerras  estranjeras,   seta 
do  simpatías  o  de  ambición.  Si  hai  alguna  cosa  característica  de  IO0 
Estados-Unidos,  i  que  es  mas  prominente  que  cualquiera  otra,  es  que, 
desde  el  tiempo  de  Washington,  se  han  adherido  a  ¡os  principios  de 
no  ¡ntcrvencio7i,  i  han  rehusado  con  perseverancia  el  buscar  o  ¿nUraer 
embarazosas  alianzas^  aun  con  los  Estado*  mas  amigos.  El  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos  se  complacería  en  saber  que  el  (jk>bierno  i  pue« 
blo  de  Chile  han  arribado  a  una  concepción  exacta  sobfe  nuestra  ac- 
titud i  sentimientos  para  con  ellos.  No  tememos  tampoco  q^c  falsos 
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•Oücet^tós  peijttdlciatés  puedan  prevalecer  por  xntLobo  tiempo  ea  el 
ilustradd  i  aniníoso  pijéolo  de  ese  Estado. 
Sol,  senorV  sü  atento  servidor. 

(Pirmado)-=WiLLíáM  H.  Sewabd. 


DOGUMEI^O  FF. 

IbhtoB  relatii^ds  a  la  pcaitloa  de  Estados-Unldos-en  Méjioo  du- 
rante la  InvaMon  francesa^  ' 

« 

Aunque  en  la  mayor  pafte  de  les  Capítulos  de  lá  presente  obra  se 
ha  hecho  alusiones  a  la  política  del  Gobierno  americano  en  la  caes  • 
tion  de  Méjico,  como  este  asdnto  es  de  una  importancia  vital  pan 
comprender  en  todo  sa  alcance  las  verdaderas  tendencias  de  la  doctri- 
na Monroe,  vamos  a  reproducir  eii  seguida  upa  serie  de  fragmentoa^ 
artículos,  discursos,  mociones  lejislativas,  etc.  que  pondrán  bajo  su 
verdadera  Itts  aquella  cuestión. 


I. 

bBSf ACnO    AL    GOBIERNO  Dd  CniLB    SOBRE   ENVÍO  DB  ÁR^AS   A  MAXI- 
MILIANO CON    AQUIESCENCIA  DEL  GOBIERNO    DE    WASHINGTON. 

(Estracto<) 


NuevchTork,  nUxno  80  de  1866. 

A  prcmésito  de  neutralidad,  he  sido  informado  por  el  cónsul  de  He-* 
jico  en  esta  que^'e!  24  del  presente  han  salido  para  Maximiliano  cin* 
co  mil  fusiles,  via  Habana,  i  que  antes  habian  ido  diess  i  siete  mil  con 
el  mismo  destino^  con  la  peculiaridad  de  que  habiendo  sido  rechazado» 
por  su  mala  calidad  eü  Vera-Cruí  fueron  devueltos  a  Nueva-  York, 
cambiados  aquí  i  vueltos  a  mandar.  Esto  se  hace,  por  su  puesto,  con 
evidente  connivencia  de  las  autoridades,  i  ésta  es  la  manera  como  el 
señor  Seward  i  sus  aj entes  llevan  a  cabo  esa  miserable,  farsa  con  que 
ensangrientan  nuestros  pueblos  i  que  llaman  la  Doctrina  Monroe. 
Puede  US.  estar  tan  seguro  de  que  este  pais  jamas  quemará  un  car- 
tucho  por  la  libertad  do  Méjico,  que  seria  mas  posible  el  que  Hazimi- 
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liano  levantase  un  ejército  mercenario  (1)  en  esta  gran  Republie» 
para  sostener  su  trono  imperial  contra  los  m^icauos  mismos*  * 

Dios  guarde  a  US* 

B.  VicuÑrA  Mackenna* 


n. 


AJlTlCULO   DB  LA    "TOZ  DB   AMÉRICA*'    DENÜNOIANDO   BL  ÚBCHO   A 
QUB  SB   RSnBRE  BL   DBSPAGHO   ANTBBIOB. 

Uji  nuevo  retido  de  la  Doctrina  Monroe, 


El  New^York-Heralddiú  17  del  presente  anuncia  que  hablan  Ue* 
gado  a  Maximiliano  una  gran  cantidad  de  armas  enviadas  desde  Nue^» 
va- York  a  Vera-Cruz,  cuya  noticia  ha  traído  el  vapor  Nocturno ^  lie* 
gado  ayer  del  último  puerto,  via  Habana^ 

Estas  son  las  mismas  armas  que  se  embarcaron  a  bordo  del  vapor 
Manhattan  el  25  de' marzo  último,  con  consentimiento  espreso  de  las 
autoridades  de  Nueva-York  i  de  Washington,  i  a  pesar  de  los  reohi- 
nios  de  los  señores  Navarro  i  Romero  en  ambas  ciudades,  según  re- 
sulta de  documentos  que  tenemos  a  la  vista,  i  que  publicaremos  en 
breve. 

Todo  esto  nada  tendría  do  particular,  pues  es  sabido  que  la  mayor 
parte  del  material  de  guerra  con  qne  Forcy  tomo  a  Puebla  le  fué  en* 
viado  de  lo»  Estados  Unidos,  i  es  sabido  también  que*  Maximiliano 
ha  seguido  armando  i  equipando  su  ejército  con  recursos  del  mismo 
pais. 

Señalamos  solo  la  coincidencia  de  que  mientras  se  hacian  estos  em-* 
barques  de  armas  para  eVimperío  de  Méjico  se  perseguía  judicialmente 
a  los  ajentes  de  la  República  de  Chile  por  la  simjpíe  sospecha  de  que 
querían  enviar  armas  a  Chile. 

(I)  Díganlo  8i  no  los  Vengadoret  de  Maximiliano»  Verdad  es  que  en  Chile 
solo  la  jente  que  no  habla  tiene  el  don  de  la  profecía. 


S9 
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III. 


PISCdRSO  DEL  DIPUTADO  TADEO  STEVENS  SN  JUNIO  DE  1866  APOTANDO  LA 
GAHANTÍA  DE  ESTADOS-UNIDOS  PARA  UN  EMPRÉSTITO  DE  30  MILLONES 
DE  PESOS  CON  HIPOTECA  DK  LOS  ESTADOS  DE  SONORA,  SIN  ALGA,  CHIUCA- 
irUA  I  LA  BAJA  CALIFORNIA.       , 

(Es  tracto.) 

'*Me  parece  que  ha  llegado  el  momento  en  que  los  Estados  pueden 
inquirir  con  calma,  si  esa  declaración  de  pclttica  conocida  con  el  nom- 
bre de  la  Doctriiux  de  Monroc,  que  era  juzgada  i  se  juzga  tan  im- 
portante i  tan  varonil,  está  destinada  a  ser  una  idea  práctica,  o  vna 
simple  Iravata.  Mientras  estuvimos  empeñados  en  la  guerra  civil,  fue 
ciertamente  cuerdo  el  no  provocar  una  guerra  con  una  gran  potencia, 
por  mas  que  tenga  presente  la  atrevida  política  de  Roma,  que  la  llen'i 
a  declarar  la  guerra  a  u^na  nación  poderosa  i  a  lanzar  contra  ella  una 
lejion  para  vengar  un  insulto  cuando  Aníbal  golpeaba  a  sus  mismas 
puertas...."  * 'Si  no  se  intenta  mantener  la  doctrina  de  Monroe,  se  U 
debe  abandonar  dignamente  como  un  error  inconsiderado.  Si  se  cree 
importante  ala  salud  i  al  pais,  entonces  no  hai  por  qué  ceder,  porqué 
esperar,  por  qué  seguir  una  política  pusilánime.  A  mi  juicio,  es  un 
principio  vital  a  la  salud  de  esta  República,  e  interesa  a  nuestro  ho- 
nor que  se  mantenga  inviolable.  Los  principios  de  gobierno,  como 
ciertas  enfermedades,  soncontajiosos.  Las  monarquías  de  Europa  se 
ligan  para  ahogar  en  todas  partes  las  revoluciones  democráticas,  por 
temor  de  que  se  difundan  i  traigan  la  caida  final  de  los  gobiernos  ab- 
solutos. Así  debiéramos  nosotros  cuidar  dé  que  ningún  gobierno  des- 
pótico se  alzara  en  nuestros  límites,  no  sea  que  la  lepra  se  propague 
e  infeste  todo  el  continente.  De  ahí  la  sabiduría  de  la  declaración  qac 
ninguna  potencia  estranjüra  habia  de  establecer  un  trono  en  este  con- 
tinente contra  la  voluntad  del  pueblo.  £1  seudo  imperio  de  Méjico  es 
un  fraude,  en  cuanto  se  refiero  al  consentimiento  del  pueblo  mejicano. 
Esa  República  ha  sido  oprimida  por  bayonetas  estranjeras.  Los  meji- 
canos quo  sostienen  el  gobierno  imperial  son  los  separatistas  de  sa 
pais.  A  mas  de  ser  una  monarquía,  el  imperio  es  un  gobierno  bárba- 
ro. El  decreto  que  ordena  que  todo  hombre  que  se  encuentre  peleando 
por  su  patria  sea  inmediatamente  pasado  por  las  armas,  i  que  ao  ha  lle- 
vado a  cumplido  efecto,  imprime  sobre  ese  gobierno  el  sello  del  salví- 
jismo,  de  la  barbarie,  i  lo  pone  fuera  de  la  lei  del  mundo  civilizado 
Es  mucho  peor  que  los  antiguos  gobiernos  de  Trípoli,  Túnez  i  Alger, 
mirados  por  los  cristianos  como  un  nido  de  piratas  i  enemigos  del  jént- 
ro  humano.  Dado,  pucs^  que  el  empréstito  no  podría  ser  una  causa  jus- 
ta de  guerra  con  ninguna  potencia  estranjera,  ¿conviene  concederlo? 
Claro  está  que  sin  la  ayuda  csterior,  el  republicanismo  en  Méjico  üt  - 
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tic  que  perecer  i  establecerse  una  monarquía.  Juárez  se  ha  sostenido 
con  un  valor  i  una  fortaleza  sin  ejemplo  en  la  historia  moderna.  No  se 
hada  que  pueda  compararse  con  eso,  si  no  es  la  incontrastable  enerjía 
i  fe  de  Guillermo  de  Orange.  Pero  en  medio  de  una  horda  de  traido- 
res, sostenidos  por  una  de  las  naciones  mas  poderosas  de  Europa,  los 
recursos  del  desgraciado  Méjico  necesariamente  se  tienen  que  agotar. 
Yo  creo  que  hoi  el  Presidente  Juárez,  bien  que  con  hombrea  suficien- 
tes a  su  servicio,  se  halla  casi  exhausto  de  material  de  guerra;  i  a  no 
ser  con  el  ausilio  de  un  empréstito  estranjero,  no  se  como  pueda  man- 
tener en  pié  un  ejército  respetable.  Veinte  millones  de  pesos  se  le  po- 
dria  avanzar  fácilmente  con  la  hipoteca  de  la  Baja-Caliiornia,  Sonora, 
Sinaloa  o  Chihuahua,  que  lo  dejarla  perfectamente  seguro.  Si  esto 
diera  oríjen  a  una  guerra  con  Maximiliano,  me  parece  que  nadie  se 
sentiría  alarmado.  Eso  suministrarla  a  la  gran  Eepública  una  bella 
opertunidad  para  vindicar  su  honor,  tan  pálido  desde  que  nos  rije  la 
política  micawberiana  de  nuestro  Secretario  üe  Estado.  Vindicando 
ese  honor,  aumentaríamos  i  consolidaríamos  la  fuerza  de  la  nación. 
Tengo  la  confianza  de  que  nuestra  ilustrada  Comisión  de  Negocios 
Estranjeros  no  tardará  en  tomar  alguna  resolución  decisiva  sobre  esta 
importantísima  cuestión." 


IV. 

DISCURSO  DSL  /BIN^RAL  STURM,  AJSIÍTB  MILITAR  DE  MÉJICO  EN  LOS 
ESTADOS-ÜNIDOS  PBONDNG^DO  EN  UNA  SERENATA  QUE  LE  OFRECIE- 
RON LOS  AMIGOS  DE  MÉJICO  EN  LA  NOCUE  DEL  1.0  DE  JUNIO  DE  1867. 

(Estracto.) 

"Cuando  Maximiliano  asesinaba  a  los  patriotas  mejicanos,  Mr. 
Scward  no  creyó  d  aswtto  digno  de  mas  atención  que  la  de  una  sim- 
ple qu^Ja  a  Napoleón,  i  siendo  burlado  por  éste^  como  siempre  lo  ha 
sido  en  estos  últimos  anos  por  la  Inglaterra  i  otras  potencias,  se  guar  - 
do  tranquilamente  el  insulto  i  no  juzgó  conveniente  adelantar  mas  en 
el  negocio;  pero  ahora  que  Maximiliano  está  preso  i  que  Su  Majestad 
el  Umperaaor  de  Austria  le  pide  salve  la  vida  de  su  hermano,  se  apre- 
sara a  enviar  en  el  acto  un  mensajero  con  una  fuerte  nota  al  Presi- 
dente Juárez  esperaúdo,  según  en  ella  le  dice,  que  el  Gobierno  meji- 
t'ano  tratará  a  Maximiliano  con  humanidad  i  como  prisionero  de 
ffuerra}  es  decir,  insultando  al  Gobierno  mejicano  como  sino  tuviera 
bastante  intelijencia  i  humanidad  para  tratar  a  sus  prisioneros  con- 
forme a  los  usos  de  la  civilización  i  a  lo  que  exije  la  justicia.  I  aquí, 
señores,  permitidme  observar  que  es  una  desgracia  nacional  que  nos- 
otros, que  nos  vanaglariamos  de  haber  prestado  a  Méjico  nuestro  apo- 
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yo  moral  durnnto  la  contienda,  uo  tengAinos  todavía  un  reproscnUnta 
üerca  de  ese  Gobierno;  porque  aunque  hace  roucho  tiempo  que  ee  ha 
acreditado  un  Ministro  para  el  Gobierno  de  Juárez,  íodaTia  se  periníic 
ru  permanencia  en  Nueva  Orleans  Bajo  la  fútil  escusa  de  que  no  le  e* 
posible  encontrar  al  Gobierno  mejicano,  i  durante  el  tiempo  en  que 
mas  han  necesitado  nuestros  nacionales  los  servicios  de  un  Mlnisiro 
en  esc  pais  no  ha  sido  posible  contar  con  tal  representante.  Los  oo' 
rresponsales  de  periódicos  i  muchas  personas  particulares  han  encon- 
trado ya  al  Gobierno  mejicano  i  íiastael  mensajero  de  Mr.  Campbell  b 
ha  encontrado  también  sin  mucho  trabiijo,  pero  él  no  lo  ha  podido  con- 
fieguir.  ¿Manifiesta  esto  acaso  ínteres  o  simpatía  por  Méjico?  No  pre- 
tendo hacer  cargos  a  Mr.  Campbell  que,  no  lo  dudo,  obedece  simple- 
mente las  órdenes  do  f5U  superior;  pero  debo  confesar  que  aunque  el 
Presiderte,  cljoneral  Grant  i  otros  miembros  del  Gabinete  han  sido 
amigos  verdaderos  de  Méjico  durante  sus  desgracias,  Mr.  Seward  no 
h:eha  manifestado  hatn amigo  ni  de  Méjico  ni  de  otra  República  dd 
continente. 

En  cuanto  alcnnzan  mis  conocimientos^  no  creo  a  Méjico  Migarlo 
j^ara  con  nuestro  Gobi*¡yno  por  ninguna  aguda  directa  que  haya  rcci- 
indo  de  nosotros^  i  si  algo  se  ha  hecho  en  su  favor,  ha  sido  solo  por  j*er- 
lionas  particulf tres j  mientras  que  por  atraparte  se  reunian  varios  acau- 
daladas i  notaUes  ciudadanos  de  este  pais,  entre  los  que  se  contaba  a 
Mr,  Clarcnce  A.  Seicará  sobrino  del  secretario  de  Méjico  i  otros  amig**s 
íntimos  de  Mr,  Seward  para  formar  compañías  i  otras  empresas  prct 
j>aradas  bajo  los  auspicios  del  titulado  Emperador  de  Méjico  i  con  la- 
que  debia  darse  no  solo  socorros  materiales  sino  apago  moral  a  la  causa 
del  Imperio  amtra  la  República, 


V. 

I>I8CUR60  DELSKNAnOR  CHANDLER  DE  MICHIGAN  SN  JÜLTO  Z>B  1867,  C05 
MOTIVO  DE  LA  EJECUCIÓN  DE  MAXIMILIANO. 

(Estrscto.) 

"La  conducta  del  Gobierno  de  Estados-Unidos  oon  respecto  a 
Méjico  ha  sido  cobarde.  El  secretario  de  Estado  ayudaba  a  Ma- 
ximiliano dando  permiso  para  comprar  armas  i  municiones  en  l^^ 
Estados  Unidos,  mientras  que  negaba  a  loa  mejicanos  la  sUida  de  un 
buque  cargado  con  unos  pocos  tusilcs  lisos  que  nos  eran  inútiles  i  de 
niirguu  valor.'' 
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« 

VI. 

UOCTON    DEL  DIPUTADO    BBOOK    EN  JULIO  DR    1807,    CON    MOTIVO  DH  LA 

EJECUCIÓN  DB   MAXIMILIANO. 

Se  resuelve: 

Que  los  Gobiernos  i  pueblos  que  ejecutan  a  sangre  fría  a  los  prisio- 
neros de  guerra  que  debeu  ser  tratados  con  arreglo  a  Itm  leyes  de  iu 
guerra  han  violado  de  tal  manera  los  grandes  principios  del  derecho  do 
juntes,  i  los  del  Cristian  ism  o  i  humanidad  quo  no  merecen  délos  Esta- 
dos-Unidos ninguno  de  los  derechos  quo  la  lei  de  neutralidad  acnerdiv 
a  los  bel  ij  eran  tes  i  que  la  comisión  de  Relaciones  Esteriores  déla  Cá- 
mara i  del  Senado  debe  formular  un  proyecto  do  lei  para  derugar  eu 
este  puntólas  leyes  de  neutralidad  que  prohiben  la  organización  en  los 
Estados- Unido»  de  espedieíones  a  otros  países,  con  el  objeto  de  prote- 
jer  i  asegurar  el  restablecimiento  del  Gobierno  de  Méjico. 


VIL 

EDITOaiAL     DEL    "NBW-YORK-HBRALD"    CON    EL  TÍTULO   DI5  "eL    REINO 
DKL  TERROi:  EN   MÉJICO,"  CON  MOTIVO    DB  LA     EJECUCIÓN    DE   MAXf 
MILIANO. 

(Extracto.) 

Tlai  personas  que  dudan  de  la  uutenticidad  de  la  carta  de  Et^cobedo 
en  que  se  anuncia  la  inauguración  de  un  reinado  de  terror  en  Méjico. 
Nosotros  no  yernos  razón  alguna  para  semejante  iucredulidad.  La 
carta  en  cuestión  está  enteramente  de  acuerdo  con  todos  los  s^ctos  con 
que  Juárez  ha  señalado  el  triunfo  de  la  llamada  causa  liberal.  En  el 
dia  hai  mas  inseguridad  en  Méjico  para  la  vida  i  la  propiedad  quu 
desda  hace  mas  de  cuarenta  años.  E^a  repiíblica  so  encuentra  ahora 
precisamente  en  la  misma  situación  que  la  Francia  durante  el  choque 
de  los  jacobinos  ijirondinos.  Los  liberales  mejicanos  han  dispuesto  do 
Maximiliano  lo  mismo  que  los  jacobinos  dispusieron  de  Luis  XYI. 
Sera,  pues,  perdida  toda' la  indignación  que  semejante  conducta  no 
podrá  menos  que  inspirar  i  no  ejercerá  mayor  efecto  en  los  perpetra* 
dores  de  esas  atrocidades  que  el  que  tuvo  en  los  jacobino^  el  sentimien- 
to público  de  la  Europa.  Lo  mejor  que  puede  hacerse  por  Méjico  es 
dejar  quC/riñan  i  se  despedacen  entre  ellos  mismos.  No  habrá  paz  para 
ese  pais  hasta  que  los  caudillos  de  los  bandos  se  hayan  ultimado  todos. 
£ntonces  la  voz  del  sentido  comuú  i  de  la  humanidad  se  dejará  oir 
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introduciendo  algún  orden  en  ese  caos.  Si  tal  esperanza  resoltare  ín- 
llida,  nuestro  Gobierno  no  tiene  ^ino  un  camino  que  seguir;  el  de 
salvar  a  los  mejicanos  contra  dios  mismos.  Ya  la  opinión  pública  de  la 
Europa  pide  nuestra  intervención.  Sin  embargo,  la  época  de  la  in* 
tervencion  no  ha  llegado  todavía.  Cuando  nosotn»  nos  resolvamos  a 
ese  paso  que  envuelve  tan  serias  consecuencias,  será  solo  el  día  en 
que  se  haya  perdido  toda  esperanza  de  ver  rejencrado  por  sí  propio 
a  ese  pueblo  abandonado  déla  mano  de  Dios. 


vm. 

ARTÍCULO  DEL  ^^PAJARO  VERDE,''  DIARIO  DE  MÉJICO  DEL  25  I>E  JUXIO  DB 
1867,  TRASCRITO  POR  EL  "MORNINO-CRONICLE"  DE  WASHINGTON  DEL 
15  DE  JULIO  SOBRE  LA  MANERA  COMO  ERA  APRECIADA  POR  LOS  BTEJI- 
CANOS  LA  POLÍTICA  DEL  GOBIERNO  AMERICANO  EN  LA  CUESTIÓN  FRAN- 
CO-AUSTRÍACA. 

(Estracto.) 

''A  la  verdad  ¿qué  es  lo  que  nosotros  debemos  a  las  naciones  civili- 
zadag? 

¿Dónde  estaba  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  i  que  hacia  para 
mitigar  el  castigo  de  los  prisioneros,  cuando  eran  bárbaramente  ase- 
sinados los  republicanos  de  Méjico  durante  la  guerra,  por  aquellos 
mismos  en  cuyo  favor  implora  ahora  ese  Gobierno  nuestra  clemencia? 

La  verdad  es  que  no  estaba  entonces  en  relaciones  con  el  imperio. 
Pero  ¿no  discutía  al  mismo  tiempo  ciertas  medidas  con  el  Empmdor 
de  Austria,  hermano  del  usurpador,  o  con  el  Emperador  de  loe  frao- 
ceses,  su  señor  i  tutor? 

Ahí  el  Gobierno  de  Washington,  con  todo  su  poder,  con  toda  su 
fuerza  i  todo  su  prestijio  no  hizo  nada  en  favor  de  esta  República  már- 
tir i  permitió  que  se  llamara  bandidos  a  sus  héroes  i  hombres  ilustre.^ 
a  sus  verdugos.  I  ahora  que  esa  valerosa  llepública  se  ha  levantado 
sobre  la  conquista,  ahora  que  sus  hazañas  i  patriotismo  han  puente»  cu 
sus  manos  a  los  piratas  i  traidores,  ahora  que  la  justicia  nacional,  h 
moralidad  i  la  injuria  inferida  a  la  nación  exijen  que  caiga  un  juMo 
castigo  sobre  esos  hombres  a  quienes  nuestros  soldíidos  pueden  verda- 
derUmcntc  calificar  do  bandidos;  ahora  so  invoca  nuestra  demencia  en 
su  favor,  se  nos  llama  crueles,  so  empeñan  los  sentimientos  de  la  hu- 
manidad i  se  pide  la  impunidad  para  esos  aventureros  europeos,  meric- 
narios  de  un  despota  cuya  única  misión  era  la  de  asesinar  mejicanos! 

Nos  piden  que  entreguemos  abierto  el  santuario  do  nuestra  justicia 
a  un  majistrado  americano  para  que  tome  asiento  en  él,  deponiendo 
nosotros  a  sus  pies  nuestras  sagradas  leyes.  Entonces  este  majistrado 
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americano,  que  no  sabe  lo  que  nosotros  Lemoa  tenido  que  sufrir, 
pondrá  en  libertad  a  las  filibusteros  i  a  quinientos  traidores  a  supaís 
<ine  han  inundado  en  pangre   la  tierra  que  les  dio  vida. 

Esto  no  es  ja  un  absurdo,  es  ridículo,  i  si  nuestras  victorias  nos 
han  dado  un  lugat  tan  alto  en  la  opinión  de  todo  el  mundo  civilizado, 
un  solo  acto  de  debilidad  de  este  jéuero  nos  lo  haria  perder. 

El  castigo  de  los  culpables  es  un  derecho  particular  e  inalienable 
de  la  nación.  En  materias  de  lejislacion  interior,-  no  puede  concederse 
a  otros  sean  hermanos  o  amigos,  el  ejercicio  de  ningún  dei^echo. 

¿Que  diria  el  Gobierno  de  loa  Estados-Unidos  si  le  pidiéramos  la 
ojecucion  de'  J^erson  Davis  i  de  sus  cómplices  fundándonos  en  que 
los  separatistas  reconocieron  el  imperio,  simpatizaron  con  los  invaso- 
res europeos  e  hicieron  la  guerra  alok  republicanos  de  Méjico?  Desea- 
ríamos ver  la  respuesta  que  daria  Mr.  Seward. 

Todos  saben  bien  que  la  única  protección  que  los  norte-americanos 
nos  han  ofrecido  ha  sido  la  influencia  moral.  Todos  sabemos  el  resul- 
tado que  en  la  vecina  Kepnblica  ha  tenido  cada  meeting,  cada  sesión 
del  Congreso  i  cada  acto  del  gobierno  acerca  de  la  cuestión  mejicana; 
sabemos  que  el  jencral  Forey  no  podia  haber  marchado  sobre  Puebla 
sino  se  hubiera  procurado  en  los  Estados-Unidos  los  miles  de  muía? 
que  necesitaba  para  arrastrar  sus  bagajes  i  trenes  do  municiones; 
fabemos  que  por  mucho'  tiempo  se  prohibió  en  esa  nación  hermana  la 
esportacion  de  armas  para  los  que  combatían  por  la  República,  mien- 
tras que  el  Gobierno  americano  concedía  esta  franquicia  al  Gabinete 
de  las  Tullerías,  i  que  si  mas  tarde  se  obtuvo  permiso  para  sacar  armas, 
fué  mediante  el  pago  de  considerables  sumas  de  dinero  reunido  a 
costa  de  inmensos  sacrificios;  sabemos  que  después  de  la  caida  de 
liichmond  i  do  la  derrota  del  Sur,  el  (jobierno  americano  no  perdió 
uñ  momento  para  declarar  que  no  tomaría  una  parte  activa  en  la  solu- 
ción de  la  cuestión  mejicana  porque  primero  «iebia  ocuparse  de  la  re- 
construcción de  sus  propios  estados;  sabemos,  por  último,  por  cuan 
largo  tiempo  i  con  (Jue  heroico  valor  ha  tenido  que  luchar  el  partido 
republicano  do  Méjico  abandonado  de  todo  el  mundo.  Por  todo  esto 
podemos  sostenef  con  orgullo  i  por  el  honor  del  país  que  hemos  triun- 
fado con  nuestros  propios  recursos;  que  los  abandonados  hijos  de  Mé- 
jico han  vencido  a  la  intervención  europea  i  que  ^o  deben  su  triunfo  a 
tropas,  armas  o  recursos  de  sus  vecinos. 

Debemos  gratitud  por  los  discursos  que  buenos  amigos  de  la  Repú- 
blica han  pronunciado  en  nuestro  favor,  por  las  resoluciones  aproba- 
das en  algunas  reuniones  populares,  i  no  han  dejado  (le  traemos  algún 
consuelo  laslágrimaB  de  ¿intoque  se  han  vertido  a  la  noticia  de  al- 
guna de  las  derrotas  que  hemos  sufrido,  a  los  gritos  de  indignación 
lanzados  por  algunos  escritores;  sin  embargo,  no  podemos  menos  quo 
declarar  que  todas  estas  demostraciones  no  venían  del  Golnemo  i  que 
ninguna  ijijiíiencia  podían  ejercer  en  una  Incluí  cuyos  elciivcntos  eran 
fusiles,  espadas  i  municiones  i  laféi  la  resolución  que  sostenían  a  los 
guerreros  i  que  nunca  flaquear&n  en  sus  nobles  pechos. 
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IX. 


OXSOURaO  PRO^TÜNOIADO  POR  MR;  SEWARD  EN  JULIO  DE  1867  CON  MOTITO 

DE  LA  INAUOÜRAGION  DE  UN  TEMPLO  MASÓNICO  £N  BOSTON. 

/ 

(Es  tracto.) 

"Ahora  bien,  yo  sé  lo  que  va  a  suceder,  i  que  va  a  gucedcr  mui 
pronto.  Yo  he  visto  la  tierra  i  los  cielos  llenos  de  elementos  de  fertili- 
dad, de  salud  i  de  vigor;  i  he  visto  en  la  Carolina  del  Norto  crecer 
el  algodón  que  ha  de  suplir  el  ano  próximo  las  mannfaeturaa  de 
Massachusetts.  Yo  he  visto  en  Nueva- York  crecer  el  trigo  que  ha  de 
suplir  el  pan  a  las  Indias  vccidentaht  i  los  estados  del  sur.  Yo  se 
que  la  naturaleza  ha  designado  que  todo  este  contihente, — no  sim- 
plemente los  treinta  i  seis  estados — sino  el  continente  entero  ha  de 
estar,  mas  tarde  o  mas  temprano,  dentro  dd  májico  círculo  de  la 
Union  Americana " 

"Aun  deseando  que  no  vuelva  haber  rebeliones  contra  ningún 
presidente,  añadió,  "dadme  entonces  cincuenta,  cuarenta  o  treinta 
"anos  de  vida  i  mo  comprometo  a*  daros  posesión  del  continente 
"americano  i  dominareis  sobre  el  mundo  entero.'' 


X. 

EDITORIAL  DEL  "MORNING-CHRONICLE**  DE  WASHINGTON  SOBRE  EL  NOM- 
BRAMIENTO DEL  mNISTRO  DE  ESTADOS-UNIDOS  EN  MÉJICO  HECHO  EN 
LA  PERSONA   DEL  AVENTURERO  SUIZO  OTTÉBBURG. 

"Parece  que  este  sujeto  es  un  hombre  de  tanta  importancia  que  el 
Presidente  ha  cometido  otro  acto^  de  señalada  usurpación  para  rete* 
ner  sus  valiosos  servicios  en  Méjico.  Siendo  austríaco  i  judio  por  creen- 
oias,  sus  simpatías  por  estas  repúblicas  deben  ser  indudablemente  mot 
sinceras  i  como  ha  estudiado  el  arte  de  la  diplomacia  vendiendo  eí* 
garrillos  al  menudeo  en  Milwaukio  i  como  ájente  de  una  compañía 
ambulante  de  cómicos,  es  de  suponer  que  se  hftja  perfeccionado  nota- 
blemente en  esa  ciencia.  El  hecho  es  que  ha  servido  como  Ajenie  do 
Maximiliano  o  que  por  lo  menos,  como  tal  ha  sido  pagado,  i  que  a  no 
dudarlo  esto  también  contribuirá  a  caracterizar  mejor  al  representan* 
te  de  los  Estados-Unidos  cerca  del  Presidente  Juares.  ^  Así  es  que 
para  que  la- gran  República  no  pierda  el  bcnefíoio  desús  distinguidort 
servicios,  ha  continuado  prestándolos  en  virtud  de  una  orden  especial 
del  departamento  del  Senado,  aprobada  por  el  Presidente,  apesar  de 
que  su  comisión  espiraba  según  el  precepto  oonstitucionaU  «I  ultimo 
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dia  de  las  iCBíones  del  Congreso.  Esto  nombramiento  ilegal  e  incons- 
tituoional  es  parecido  al  del  Secretario  del  Interior  designando  a 
Bogy,  el  comisionado  do  indíjinas  destituido,  para  servir  do  ájente  de 
compras  con  diez  pesos  diarios,  sueldo  equivalente  al  de  un  ano^n  la 
oficina  de  que  había  sido  despedido)^ Pero  si  tales  ilegalidades  se  co- 
meten en  los  casos  de  Otterbourg  i  Bogy  ¿qué  no  se  podrá  esperar 
en  los  demás  ramos  de  la  administracipn  con  la  oompl¡cidí|^  del 
Senado? 


DOCUMENTO  GG. 


Carta  oonfldendal  a  don  Federico  Erráznris  sobre  la  política  de 
Bstadoe-'D nidos  respecto  de  las  RepiLblloas  bispano-ameri- 
ojtnas. 

(Confidencial. 
Señor  don  Federico  Errázuriz. 

Nueva- Tark,jylio  28  de  1866. 
Mi  querido  amigo: 

Deseaba  desde  hace  tiempo  escribir  a  Chile  a  algún  amigo  do  con- 
fianza para  trasmitir  mi  pensamiento  entero,  sin  sujeción  a  ninguna 
formula  oficial  sobro  lo  que  pasa  en  esto  pais  i  lo  que  es  este  país,  a 
fin  do  que  sepamos  a  qué  debemos  atenernos  en  adelante,  i  esto  eñ 
lo  que  voi  a  nacer  contigo  en  la  presente  carta.  Echo,  pues,  completa- 
'  mente  en  olvido  que  eres  Ministro  de  Estado,  i  como  si  hubiera  llega- 
do en  persona  a  Santiago  i  estuviese  sentado-  ^  tu  escritorio  de  la 
Alameda^  voi  a  hablarte  con  toda  la  espansion  propia  de  mi  ca^, 
^rácter. 

Debo  anticiparte  que  ninguna  opinión  es  mas  sincera  ni  mas  con- 
rencida  que  lamia,  porque  yo  he  sido  siempre,  como  td  eabes,  un  ad- 
mirador político  de  este  pais.  Mi  primera  visita  en  1853,  cuando  tenia 
todas  las  ilusiones  de  los  veinte  años,  me  dejo  una  gran  impresión  quo 
conservé  hasta  mi  llegada  aquí  en  noviembre  último.  Pero  ahora  las 
he  perdido  todas.  La  grandeza  de  esta  República,  si  alguna  le  queda  es 
para  ella  sola!  Para  el  resto  del  mundo,  si  algo  tiene,  es  solo  des- 
precio o  envidia,  ignorancia  o  miedo.  A  la  Inglaterra  le  temen,  envi* 
aian  a  la  Francia,  i  a  nosotros  nos  miran  con  el  mas  superior  despre- 
cio. Todas  sus  grandes  doctrinas  son  simples  farsas  políticas  para 
manejar  sus  intereses  particulares  e  internos.  La  doctrina  Monroe, 
la  espulsion  de  los  franceses  de  Méjico,  el  sostenimiento  de  la 
democracia  en  el  Nuevo-Mundo,  todo  esto  no  es  sino  tm  aparato  es^ 
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cénico  de  que  se  vaieu  los  políticos  para  obtener  {hiestos  públicos, 
misiones  diplomáticas  i  todo  jénero  de  ventajas  personales,  pero  que 
ni  por  el  pensamiento  se  proponen  sostener  en  la  práctica,  como  Im 
lia  z  de  ir  viendo  en  el  curso  de  los  sucesos. 

•  Tod9  ésto  te  parecerá  horrible  i  vergonnoso.  Lo  mismo  me  ha  pa- 
recido a  mí.  Pero  todo  tiene  una  esplicacion  fácil  i  esto  es  lo  que 
voi  a  tratar  de  darte. 

La  última  guerra  ha  producido  aquí  dos  fenómenos  estraordinartos. 
El  1.*  es  la  creación  de  un  capital  de  tres  mil  mxUonetde  petos  K\nñ  ha 
liecho  nadar,  se  puede  decir,  al  Norte,  en  un  verdadero  raudal  de  oro. 
Figúrate  a  Santiago,  que  de  la  noche  a  la  mañana  se  encontrase  con  dos- 
cientos o  trescientos  millones  de  posos  repartidos  entre  sus  vecinos,  te 
formarías  una  idea  de  la  riqueza  fantástica  de  este  país,  i  de  la  sed  de  go- 
ces» i  de  e{^)eculaciones  que  esa  posesión  inesperada  de  tanto  tesoro  ha 
despertado.  Pero  el  secreto  de  la  situación  no  está  en  eso,  ni  en  la  abun- 
dancia del  oro,  sino,  al  contrario,  en  que  siendo  todo  ese  capital,  papel 
moneda,  cuyo  único  valor  depende  del  crédito  del  Grobiemo  i  de  la  ren- 
ta pública,  hai  una  fiebre  secreta  en  todas  las  clases  por  conservarle  a 
toda  costa  ese  valor.  Así  es  que  el  pensamiento  de  una  guerra  estran- 
jera,  el  ausiliojeneroso  de  otro  pueblo,  la  enerjía  misma  que  pueda 
emplearse  en  sostener  una  teor;a  internacional  por  parte  del  Gobier- 
,  no,  espanta  a  todo  el  mundo.  Añade  a  es'o  el  natural  i  profundo 
egoísmo  de  esta  raza  i  la  tradicional  política  de  abstención  de  este 
pais,  i  comprenderás  que  ni  remotamente  pasa  por  la  imajinacion  de 
ningún  hombre  de  Estado  el  hacer  el  menor  caso  de  nuestras  dificul- 
tades ni  menos  el  prestarnos  ningún  jénero  de  ausilio. 

Esta  cuestión  es  la  única  que  impera.  El  pais  está  inmensamente 
rico,  pero  solo  que  lo  estará  mientras  haya  paz.  I  como  la  guerra 
equivaldría  a  la  pérdida  inmediata  de  estos  millones  de  fortuna  im 
pro  visada  que  está  precisamente  en  manos  de  los  Diputados,  Senado- 
res, Ministros  de  Bstadd,  jenerales  del  ejército,  banqueros  i  comer- 
ciantesr  de  influencia  política;  es  evidente  que  jamas  harán  la  guerra 
por  motivo  alguno,  escepto  el  de  ganar  mas  dinero. 

£1  otro  fenómeno  que  ha  despertado  la  guerra  es  la  mas  asombrosa 
tiranía  política  i  administrativa.  Mr.  Seward  es  ahora  mas  despótico 

5[ue  el  Czar  de  Eusia,  i  su  voluntad  se  obedece  aun  con  mayor  respeto, 
ja  horca  ivla  confiscación  en  el  sur,  como  armas  políticas,  han  creado 
osta  situación  que  pasará  mucho  tiempo"  antes  de  ser  cambiada.  Mr. 
Hcward  ha  sidópíempre  arbitrario  por  carácter,  pero  ahot|i  su  arrogan- 
cía  no  conoce  límites.  Al  sur  de  Potomac  no  hai  lei  alguna.  Al  norte 
Lili  únasela  lei,  la  voluntad  de  Seward.  Bl  Presidente  (que  hasta  aquí 
lio  ha  desarrollado  una  política  propia  sino  en  sus  polémicas  con  los 
radicales  sobre  la  cuestión  de  los  negros  libres  de  que  ,hablar6  maa 
adelante)  parece  dejar  todo  el  manejo  de  la  cosa  pública,  al  Secretario 
aíjuien  debe  la  presidencia,  pues  fae  Mr.  Seward  quien  lo  hizoclejir 
Tice-Presidente  en  18G5. 
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'  Colocada  entre  estas  do8  corrientes,  el  páuieo  del  oro,  i  el  pánico  de 
la  persecución,  ¿qué  puede  esperarse  de  la  política  de  este  pais?  En  je- 
oeral  nadie  pueae  ni  debe  esperar  nada.  En  particular  nosotros  debe- 
mos esperar  menos  que  nadie. 

Te  asombraría  la  igmorancia  que  reina  sobre  nuestra  condición, 
nuestra  jeografía,  jcomercio,  instituciones,  i  aun  sobre  nuestro  nom- 
bre. Aquí  muchos  creen  que  Yalparaiso  es  el  pais  i  Chile  la  capital.. 
A  mí  me  han  presentado  con  todo  jénero  de  títulos  absurdos  incluso 
el  de  Ministro  de  Siciliat  pues  hai  hombres  públicos  que  ignoran  que 
Chile  existe,  i  por  inducción  creen  que  yó  no  he  podido  venir  sino  do 
Sicilia. 

Yo  te  confieso  que  llegué  aquí  bajo  la  influencia  de  un  singular 
error.  Creia  que  Chile  era  perfectamente  conocido ,  al  menos  en  Was- 
iiington  donde  hemos  tenido  Ministro  por  mas  de  treinta  años;  creia 
que  teníamos  aquí  un  crédito  financíelo  igtial  al  menos  al  de  Inglate- 
rra i  creia  que  el  comercio  de  este  pais  equivalía  siquiera  al  que 
Francia  mantenía  con  nosotros.  Pero  cual  seria  mi  desengaño,  al  ver 
los  ridículos  errores  que  hasta  las  personas  mejor  educadas  cometían 
sobre  las  cuestiones  mas  triviales  de  Chile;  cuando  me  aseguraron 
que  el  buen  nombre  del  Gobierno  de  Chile  como  una  firma  honorable 
en  las  transacciones  financieras  era  del  todo  desconocido,  i  cuando  por 
el  estudio  de  los  documentos  oficiales  que  traje  de  Chile  descubrí  yo 
mismo  que  el  comercio  de  los  Estados-Unidos  con  nosotros  solo  repre- 
sentaba el  5  por  ciento  del  total  de  nuestras  importaciones! 

Ahora  bien,  el  comercio  es  el  único  vehículo  por  el  cual  los  países 
de  Europa  llegan  a  conocernos  i  a  apreciarnos.  Nunca  han  dejado  do 
miramos  como  remotas  factorías  de  comercio  coíno  las  do  la  India  o 
la  isla  de  Java.  Nuestras  instituciones  i  nuestra  condición  social  les 
importan  un  bledo.  Lo  único  que  preguntan  es  por  el  clima,  por  las 
frutas,  -por  las  mujeres,  por  los  caballos.  Pero  sobre  gobierno,  princi- 
pios, adelantos  morales,  etc.  no  se  cuidan,  porque  creen  que  no  tene- 
mos nada  de  eso,  o  i^o  les  importa  que  lo  tengamos.  Lo  único  que 
les  importa  es  que  seamos  buenos  consumidores  i  que  tengamos  re- 
tornos para  pagar  los  consumos. 

La  Inglaterra  es  el  pais  que  mejor  nos  conoce  i  algo  nos  aprecia, 
porque  la  mitad  de  nuestro  comercio  esterior  lo  pertenece  i  le  paga- 
mgs  fielmente  los  intereses  de  su  deuda.  En  Francia  nos  enoontra- 
u)Os  en  un  caso  semejante  aunque  no  en  menos  escala  i  por  eso  nos  han 
servido.  En  Alemania  solo  conocen  de  Chile  la  colonia  do  Llanqui-* 
hue,  por  lo  que  escriben  los  emigrantes,  i  no  serán  pocos  los  <{ne 
crean  que  la  colonia  es  Chile  i  el  pais'  todo  se  llama  Llanquihue  o 
Puerto-Montt  , 

'Esta  es  la  estricta  verdad  de  lo  que  acontece  i  lo  que  yo  he  espe- 
rimentado  siempre  en  mis  largos  viajes,  empleados  por  lo  común  en 
averiguaciones  a  que  se  presta  mi  carácter  comunicativo  i  preguntón. 
En  parte  es  natural  que  a^í  sea,  pero  valemos  todavía  poco  para  lia- 
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mar  la  atención  del  mando.  Mas  yo  cnlpo  también  a  dos  errores  pade- 
cidos crónicamente  por  nuestros  Gobiernos.  La  mala  elección  de 
nuestros  Ajentes  diplomáticos,  en  lo  que  se  ha  buscado  siempre  la 
corteza  i  nunca  el  fondo,  i  que  por  lo  tanto  no  han  hecho  sino  yiyir 
como  príncipes  a  costa  de  sus  rentas  i  de  sus  rendimientos  a  las  cortea 
ante  las  que  han  sido  acreditados.  El  otro  error  es  la  economía  do 
no  gastar  unos  pocos  miles  de  pesos  anualmente  en  una  vasta  publi- 
cidad an  los  diarios  notables  i  en  las  revistas  populares  de  cada  pais. 
El  Brasil  nos  ha  sacado  en  esto  una  ventaja  inmensa.  Se  le  cree  el 
único  pais  de  Sur-América^  porque  su  Gobierno  ha  tenido  el  talento 
do  sostener  un  brillante  Cuerpo  Diplomático  espléndidamente  remn- 
nerado  i  bien  elejido,  i  porque  gasta  muchos  miles  en  hacerse  conocer 
i  ponderar  por  todos  los  órganos  de  la  prensa. 

A  propósito  de  estas  reflecciones  te  incluyo  mui  reservada  oopia  de 
una  carta  espansiva  que  me  escribió  F.  Rodella,  un  entusiasta  servi- 
dor de  Chile.  Coincido  con  él  completamente  en  todo  lo  que  dice  de 
nuestros  grandes  diplomáticos,  porque  yo  también  ho  sido  testigo 
antes  i  ahora  de  su  petulante  orgullo  i  de  su  ociosa  grandeza. 

Kespecto  do  nuestra  posición  comercial  con  Estados-Unidos  te 
incluyo  también  un  artículo  que  he  hecho  publicar  en  el  Evening 
Post  de  ayer,  basado  sobre  un  cuadro  estadístico  del  comercio  de 
1865  que  recibí  de  Valparaíso  por  el  último  vapor.  Verás  allí  con 
asombro  que  entre  los  18  a  20  millones  de  nuestras  importaciones  los 
Estados-Unidos  nos  han  enviado  solo  unos  0  130  oro  en  azúcares  i 
otros  pocos  artículos  quo  en  todo  no  llegan  a  ^  ^^  ^^*  ^  apenas 
creíble,  pero  en  todo  el  año  no  salen  de  este  puerto  sino  cinco  o  seis 
buques,  que  cada  dos  o  tres  meses  despacha  la  casa  de  Alsop. 

Ahora  te  esplicarás  tú  la  serie  de  desaires  i  de  escándalos  porque  el 
Gobierno  de  este  pais  de  mercaderes  nos  ha  hecho  pasar.  A  la  larga 
lista  de  estos  hechos  que  mencioné  en  mi  oarta  al  Gobernador  Andreir. 
i  de  la  que  fué  copia  en  el  vapor  anterior,  debo  añadir  ahora  el  mas 
escandaloso  quo  consta  del  párrafo  de  la  Crónica  de  Nueva- York  que 
te  incluyo  i  por  el  cual  se  pinta  al  Gobierno  de  Washington  en 
abierta  alianza  eon  el  de  Madrid. — Otros  dos  incidentes  han  ocurrido 
también  en  estos  dias  i  voi  a  esplicarlos. 

£1  respetable  comerciante  Mr.  Hobson,  que  tantas  afecciones  mani- 
fiesta por  Chile,  recibió  una  carta  mui  alarmante  de  un  corresponsal 
do  Liverpool  en  que  le  decia  que  por  el  vapor  del  2  de  febrero  habían 
salido  instruooíones  de  Southampton  para  destruir  a  Valparaíso  i  le 
pedían  moviera  sus  influjos  in  Washington,  en  combinación  con 
los  esfuerzos  que  iban  a  hacerse  en  Londres,  para  evitar  aquella  bar- 
barie. En  el  aoto  Mr.  Hobson  escribió  a  Washington  al  senador  de 
este  Estado  Mr.  Morgan,  apremiándolo  sobre  aquel  peligro  e  inclu- 
yéndole la  carta  de  Liverpool.  Sabes  cuál  ha  sido  el  resultado  de  este 
empeño/  El  que  en  qninoe  dias  no  ha  contestado  una  palabra  el  ss- 
nador. Morgan,   lo  que  tiene  justamente  indignado  al  señor  Hobson. 
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Otro  hecho: 

Sarmiento  recibió  ciertos  encargos  de  su   Gobierno  de  que  hablo 
oficÍHlaieiite  i  solicitó  una  audiencia  de  Mr.  Seward  en  los  diaa  quo 
estuvo  aquí.  Pues  bien,  Mr.  Seward  lo  recibió  con  el  sombrero  en  Is 
mano  eignifícándolc  la  prisa  en  que  se  hallaba  i  la  entrevista  se  redujo- 
a  un  saludo  o  mas  bien  a  una  descortesía. 
Otro  hecho  mas  fresco  con  Méjico: 

El  cónsul  de  la  República  de  Méjico  (que  es  hol  la  favorita  aquí) 
dcj^  el  archivo  del  consulado  de  la  Habana  en  manos  del  cónsul  de 
Estados  Unidos.  Ahora  el  cónsul  imperial  pidió  ese  archivo.  Lo  neg& 
el  cónsul  de  los  Estados -Unidos  hasta  no  consultarse.  8e  opuso  aquí 
Homero,  pero  Mr.  Seward  ordenó  que  se  entregase  el  archivo  al  con- 
fluí dc^MaximilIano;  poniendo  así,  en  manos  del  enemigo,  quién  sabe 
qué  secretos.  I  si  esto  hacen  con  Méjico,  ¿qué  harán  con  nosotros? 

Pero  aun  hai  mas  que  dcf  !r  sobre  la  manera  de  considerarnos  pú« 
blicamcnte  en  esto  pais.  Es  indudable  que  hai  un  antagonismo  mar- 
cada con  Europa,  mas  por  razones  de  riqueza  i  mercantilismo,  en  mi 
concepto,  que  j)or  diferencia  de  instituciones.  Ahora  bien;  tu  sabee 
que  en  Chile  nuestros  cazadores  de  leones  llevan  en  sus  cspediciones 
entre  sus  mqk>res  sabuczos  qpo  o  dos  qüiltbos  para  tirárselos  ai  león, 
i  mientras  sT  entretiene  en  despedazarlos,  darle  el  golpe.  Esa  es  la 
única  mira  que  tienen  sobre  nosotros.  Quieren  tenernos  listos  para  el 
caso  de  una  pSiea  con  Inglaterra,  por  ejemplo,  animarnos  sobre  ella  a 
nombre  de  Monroe,  i  después  de  dejarnos  en  las  garras  de  la  fiera, 
sacar  ellos  su  ventaja.  Esto  es  lo  que  ha  ido  hacer  Mr.  Seward  » 
Santo  Domingo,  a  quien  ha  llamado,  \xn  puesto  avanzado^  de  esta 
'  'gran  República."  Inmediatamante  la  prensa  acojió  la  idea,  i  el 
lleráld  publicó  un  mapa  de  la  América  del  Sur  con  todas  las  Repá* 
blicaa  i  un  /tran  letrero  que  decía.  "Hé  aquí  nuestros  e<fri¿K>«  o  con- 
tra fuertes."  I  esto  entretanto  lo  decía  con  la  mayor  sinoeridad  i 
como  un  gran  honor  que  nos  hacen. 

Ahora  ¿qué  remedio  tocar  a  esta  situación  cuya  base  va  tan'  honda 
en  los  hábitos  i  en  la  condición  del  pais? 

La  prensa? 

Fero  ésta  ha  hecho  todo,  al  menos  como  forma,  pero  en  el  fonda 
nada  altera,  porque  la  prensa  no  tiene  mas  poder  aquí  que  el  re- 
flejo de  la  opinión  i  la  opinión  es  la  que  yo  te  he  descrito. 

L^  prensa  nos  es  favoraUe  porque  nos  es  favoraUe  la  opinión. 
Pero  en  qué  nos  cs/avorabiei  En  qué  la  prensa,  dice — "Chile  tiene  ra- 
Kon  porque  es  República^  porque  la  España  no  lo  es;"  pero  de  aquí  no 
pasa  el/avor,  a  menos  que  intervenga  el  oro. 

Jja  diplomacia? 

Yo  creo  que  algo  podia  hacerse  por  este  camino,  i  eü  esto  estamos 
en  desacuerdo  con  Asta-Bu ruaga.  Este  es  un  «excelente  patriota*  i 
mejor  hombre  i  amigo.  Conoce  el  pais  i  conviene  rn  la  justicia  de 
nuestras  efiíplicaciones,  poro  por  una  parte  es  tímido  i  por  la  otra  creo 
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qtlc  ttna  actitud  enérjica^seria  mas  funesta,  pues  seria  majr or  la  osteu-' 
tacion  del  desprecio. 

Mas,  yo  digo,  oon  el  camino  de  blandura  seguido  por  ABia-Burua- 
ga  i  su  escesivo  respeto  personal  por  Mr.  Seward  (de  lo  quejo  ni  en  lo 
mas  mínimo  t)articipo)r  puede  ser  mejor  ese  menor  desprecio,  esa  escan- 
dalosa hostilidad?  No  me  parece  que  puede  irse  mas  lejos.  I  entonces 
;qué  so  pierde  con  el  camino  contrario?  Qué  será  lo  mas  que  suceda? 
^ue  envien  sus  pasaporte  al  Minitro  de  Chile  o  éste  los  pida?  I  acaso 
un  desenlace  de  este  jenero,  no  es  preferible  a  la  humillación  sistemá- 
tica de  la  impotencia?  No  valdría  la  pena  este  sacrificio  para  abrir  los 
ojos  de  la  América  del  Sur,  ciega  hasta  aquí  en  sus  ideas  i  esperan* 
zas  sobre  este  pais? 

Este  será  un  punto  que  Uds.  deberán  meditar  i  resolver  conforme 
al  interés  de  nuestra  patria.  El  dilema  de  la  cuestión  por  decidir  es 
simplemente  éste,  en  términos  familiares^  Nos  conviene  o  no  seguir 
haciéndonos  los  lesos  para  que  en  Europa  crean  que  los  Estados-Uni- 
dos son  nuestro  baluarte,  o  nos  conviene  romper  violentamente  el 
Velo  déla  impostura  i  confiar  solo  en  nosotros  agarrándonos  coa  nues- 
tras propias  unas? 

Si  Uds<  deciden  lo  último,  estol  segum  que  Asta-Buruaga  sabrá 
llenar  su  deber  apesar  de  la  estrema  deterencia  que  Ane  por  Mr. 
Seward  i  la  tolerancia  anjelical  con  que  (como  todos  los  ministros  de 
Sur-Améríca)  escucha  las  raspas  que  aquel  gran  señor  se  complace 
en  echarle  en  cada  conferencia,  a  título  de  representante  de  la  Acr- 
manamaifor. 

El  Congreso? 

Hé  aquí  otro  de  los  remedios  que  podria  haberse  tocado  para  neu- 
trtdizar  la  hostilidad  de  Mr.  Seward,  i  así  lo  pensé  cuando  llegué  a 
este  pais.  Pero  el  Congreso  se  ha  envuelto  en  una  tremenda  cuestión, 
merienda  de  negros  acaudillados  por  dos  fanáticos  (por  Stevens  en  la 
Cámara  de  Diputados  i  Sumner  en  el  Senado),  i  esto  dá  lugar  a 
complicaciones  internas  que  podrían  mui  bien  traer  otra  ves  la 
guerra  civil  a  este  pais,  con  la  diferencia  que  esta  guerra  sería 
ahora  entre  los  Estiidos  al  Norte  del  Potomac,  pues  los  del  Sur 
están  muertos  i  no  podrían  pelear  sino  dentro  de  sus  sepulturas.  Los 
acontecimientos  del  22  de  febrero,  aniversario  del  natalicio  de  Was- 
hington, i  cuyos  pormenores  sabrás  por  los  diarios  han  sido  terribles 
en  su  significación.  El  Presidente  estuvo  hecho  un  Marat  en  ol  Club 
de  Iqs  Jacobinos.  Dijo  a  la  muchedumbre  que  Sumner  i  Stevens  que- 
rían su  cabeza,  i  en  cambio  él  pidió  al  pueblo  la  de  sus  enem¡<*os, 
nombrándolos  por  su  nombre  por  lo  que  hubo  de  haber  una  de  Cho- 
pitea,  como  la  del  tiempo  de  los  Carreras  en  1813. 

¿Qué  esperar,  pues,  del  Congreso  respecto  del  cstcrior  cuando  solo 
suenan  sos  miembros  en  el  sufrajio  de  los  negros,  para  tener  euatn> 
millones  de  votos,  con  qué  balancear  los  de  loa  demás  partidos  que 
combaten  la  facción  radical  que  ellos  representan? 
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El  oro?  , 

IIc  aquí  ül  gran  remodlo.  61  Carvallo  hubíess  lorantado  el  empro8<« 
tito,  o  Asta-Buruaga  lo  consi^aiese  aq'ií,  entoQCCs' todo  obstáculo  d^s- 
npareceria  i  Chile  teudi'Ia  mas  razoa  que  todas  las  Espaüasjcmjtas. 
Estcba  sido  mi  clamor  constante  i  la  posición  que  esa  caronoia  nos  ba 
croado,  no  podía  ser  mas  desagradable.  Si  bal  guerra  es  preciso  que 
haya  dinero,  i  como  bai  guerra  el  que  no  tengamos  recursos  es  real- 
mente  vergonzoso.  Aquí  mandan  a  Wilson  con  ^  20,000  oro  para 
armar  un  corsario,  i  todos  aquellos  a  quienes  le  ha  propuesto  esa 
suma  como  baso  de  la  empresa,  se  han  reído  en  sus  barbas. 

Veinte  mil  pesos  aquí,  donde  un  cuarto  con  una  cama  importa  el  al- 
quiler §  1,000  anuales,  es  una  patarata.  Willson  ha  pedido  mas  dinero 
H  Chile,  i  le  han  contestado  que  nadie  quiere  dar  un  centavo.  ¿Se 
porta  el  país  así  con  el  Gobierno?  Pues  entonces  o  dan  con  qué  hacer 
la  guerra  o  le  entregan  el  país  i  el  Gobierno  a  la  Ifumancia. 

Dispensa  esta  carta  a  calzón  quitado.  Es  solo  para  tí,  para  tu  juicio 
íntimo.  A  otro  no  se  la  habría  escrito.  En  cuanto  a  mí,  se  me  da  un 
bledo  del  juicio  farsaico  que  me  siguen  por  hacerle  cachito  s^los  inglo« 
ses,  i  creo  que  todo' quedará  en  nada  o  en  poca  cosa. 

Por  cierto,  detesto  vivir  entre  estas  jentes,  pero  estoi  cada  día  mas 
convencido  de  la  necQSÍdad  de  tener  aquí  ajentes  activos,  vijilautes  i 
sobre  todo  que  no  tengan  miedo  al  gran  Seward. 

Si  nosotros  no  estuviéramos  aquí,  los  españoles  serian  capaces  do 
llevarse  el  Capitolio  de  Washington  con  Mr.  Seward  i  todo  para  ir  a 
ochárnoslo  encima.  Pero  mientras  yo  tenga  lengua  i  piernas  no 
sacarán  un  alfiler  sin  que  se  sepa  cómo  i  por  mflujo  de  quién  lo  sacan . 

Mil  recuerdos  a  los  amigos  i  al  señor  Presidente  i  de  tí  so  suscribe 
afectísimo  amigo  quien  siempre  lo  ha  sido  mui  sincero. 

(Firmado). — B.  Vicuña  Mack&nna. 


DOCUMENTO  HH. 


Indico  a  las  materias  contenidas  en  el  folleto  qne  publicamos 
en  Nueva- York  oon  el  titnlo  de  ''Ghill,  Spaln  and  the  United 
States.** 

(De  la  Voz  de  América) 

I. 

Con  el  título  anterior  se  ha  publicado  en  ingles  en  la  imprenta  del 
señor  Hallet,  en  Nueva- York,  un  folleto  de  doscientas  pajinas,  desti- 
nado a  ilustrar  la  opinión  publica  en  los  Estados-Unidos  sobre  la 
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guerra  escatidalosa  que  la  España  ha  promovido  a  Chile,  i  qae  esta 
ftepablica  tan  noblemente  i  con  tanta  felicidad  ha  sostenido  hasta 
aquí. 

El  folleto  está  dividido  propiamente  en  dos  partes. 

lia  primera  es  una  descripción  jeográfica,  histórica,  política,  mer-* 
cantil,  etc.,  de  Chile,  i  según  lo  espresa  su  autor  (Mr.  Daniel  Han-* 
ter),  está  destinada  para  el  uso  de  ios  emigrantes,  que  de  los  Estados 
Unidos  deseen  dirijirse  a  Chile. 

Esto  objeto  ha  sido  realizado  en  el  folleto  de  una  manera  satisfisu;-* 
toria,  pues  contiene  no  solo  cuanta  noticia  pudiera  apetecerse  para 
formar  un  concepto  suscinto,  pero  cabal  del  pais,  sino  que  esas  noti- 
cias son  todas  oficíales  i,  ademas  tiene  la  ventaja  de  comprender  hasta 
las  últimas  fechas  (diciembre  de  1865). 

Un  exclente  mapa  dibujado  por  Colton,  i  en  el  que  por  la  primera 
vez  figura  la  nueva  provincia  de  Curico  acompaña  al  bosquejo.  Se 
notan  también  en  él  todas  las  líneas  de  ferrocarriles  ya  construidos, 
el  trazo  de  las  proyectadas  i  el  territorio  especial  destmado  a  la  colo- 
nización en  el  sur  de  la  Eepública.  La  limpieza  i  precisión  con  que 
los  litógrafos  americanos  dibujan  sus  mapas,  hace  de  este  pequeño 
trabajo  uno  de  los  mas  interesantes  que  conozcamos  >entre  las  di  ver- 
sas, perojeneralmentc  inexactas,  cartas  jcográfícas  de  Chile. 

La  segunda  parte  se  refiere  especialmente  a  la  guerra  que  hoi  existe 
entre  Chile  i  España,  i  consiste  en  una  colección  de  discursos,  aren- 
gas públicas,  cartas,  piezas  judiciales  i  otros  documentos  relativos  a 
la  (¡uestion  chileno-española  examinada  bajo  un  punto  de  vista  ñor-» 
te-americano. 

A  esta  segunda  parte  va  anexo  por  via  de  po^criptum  un  estracto 
del  juicio  preliminar  que  con  asombro  universal  ha  ordenado  el  Ga« 
binete  de  Washington  se  siga  a  los  ajentes  de  Chile  por  denuncios 
de  loa  ajentes  de  España  de  quebrantamiento  de  la  leí  de  neutralidad 
cuja  lei  se  ha  exhumado  con  este  motivo,  después  de  medio  siglo 
que  yacia  olvidada. 

No  nos  proponemos  hacer  un  análisis  de  esta  obra  ni  pronunciar 
un  juicio  sobre  ella.  Pero  para  dar  una  idea  mas  exacta  de  su  conte- 
nido, estractamos  en  seguida  el  índice  que  le  acompaña  i  que  forma 
un  resumen  aproximativo  de  su  contenido,  a  saber: 

Primera  parte, —  1.*^  Posición  i  límites  de  Chile. — 2.*  Clima. — 
S.!  Topografía. — 4."  Jeolojía. —  5  •  Hidrogfaña. — 6.*  Costas  e  isla», 
—  ?.•  Botánica  i  zoolojía. —  8.®  Historia. —  9.®  Gobierno. —  10  Tra- 
tados con  naciones  estranjeras. —  11.  Rentas.-«~12.  Comercio. — 13. 
Progresos  jde  la  navegación  a  vapor. — 14.  Agricultura. — 15.  Mi- 
nas.— 16.  Minas  de  carbón  de  piedra. — 17.  Caminos  i  ferrocarriles. 
—18.  Manufacturas. — 19.  Postreros  progresos  de  Chile. — 20.  Emi- 
gración i  colonización. 

^eaunda  paiie, — En  esta  sección  el  folleto  que  analizamos  com- 
prende varios  trabajos  políticos  o  simplemente  de  propaganda  en 
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ipoyo  de  la  cansa  da  Clúlo  contra  España,  i  vamos  a  apttntar  lijera* 
mente  su  contenido. 

i.  •  Píscurso pronunciado  en  d  Club  de  los  viajeros  de  Ifueva-Tork 

por  un  ájente  de  Chile, 

Este  trabajo  comprende  los  siguientes  párrafos: — 1.**  Pecnliari* 
dades  de  lajeografía  de  Chile. — 2.°  Unidad  de  su  raza. — 3.®  Va* 
riedad  de  clima. — i.  ®  Dilntada  ostensión  de  costas. — 5.  ®  Inñuencia 
especial  del  Pacífica  ea  el  clima.  — G.  ®  Peculiaridades  de  la  geogra- 
fía de  Chile» — 7.  ®  Los  tres  reinos  de  la  naturaleza.-— 8.^  Kiqueza» 
de  sus  minerales  de  platas.-*9.  ®  Vasta  producción  do  cobre. — LO. 
Riqueza  agrícola. — 11.  La  sociedad  de  Chile. — 13.  Santiago.— Apun- 
tes históricos.— 14.  Influencia  de  los  Estados-Unidos. — 15.  Honores 
tributados  a  Lincoln.— 16.  Gobierno  c  instituciones  políticas. — 17. 
Leyes  relativas  a  los  cstranjeros. — 18.  El  ejército. — 19.  BaneScnncia. 
— 2D.  Principios  populares. — 21.  Diarios. — ^22.  Educación  pública. 
^-23.  Caminos  de  hierro. — 24.  Comercio. — 25.  Finanzas. — ^26.  Jui- 
cio sobre  la  guerra  con  España.— »27.  Juicio  del  Uveninj  Post  sobrd 
el  anterior  discurso. 

2.  ®  Discurso  en  una  reunión  popular  en  Panamá por.d  mismo  ajen* 

te  de  Chile, 

En  esta  pieza  se  analiza  especialmente  la  guerra  de  Chile  en  sos 
relaciones  con  la  política  jencral  i  la  alianza  de  las  demás  Bepúblicaa 
Bor-am^icanas. 

« 

3.  ^  Ccurta  del  mismo  ájente  ala  "Época  de  Madrid/** 

En  este  documento  la  cuestión  está  presentada  bajo  su  aspecto  fn* 
timo,  analizándose  las  causas  i  móviles  secretos  quo  la  produjeron  i 
)a  nulidad  absoluta  de  los  finca  a  que  va  dirijida  por  parte  de  la 

España. 

« 

4.®  Relaciondcl  gran  meefing  que  tuvo  lugar  en  el  '*Coóper  Ins^ 
ttte^^  en  hoiior  de  la  di)Ctrina  Mon  roe  i  en  apoyo  de  las  RepuMicas 
americanas  agredidas  por  Europa» 

Esta  relación  rejistra  cnrt^  de  seis  Señad  ores»  doce  Diputados, 
tarios  Jeucrules  i  cx-3Iinistros,  de  Estado,  etc.,  en  apoyo  de  la  doc- 
trina de  Monroe  i  de  adhesión  a  la  cansa  de  Chile.  Comprende  tam^ 
bien  los  discursos  pronunciados  en  esa  ocasión  por  el  ilustre  poeta  Ca- 
llen Brvant,  los  señores  Squier,  Tomlison,  Fox  i  otros,  así  como  las 
rtsducxoncs  que  se  adoptaron  en  obsequio  de  Chile. 

41 
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5.  ^   Rdacion  de  un  hatigriiete  (jfteddo  a  la  prensa  de  líiisva-  York  i 
al  cuerpo  diplomático  sur^cúnericano  residente  en  esta  ciudad. 

Este  capítulo  ee  refiere  boIo  a  la  manifestación  de  Bentimientos 
omericanos  becba  por  los  concurrentes  a  aqnel  banquete,  en  el  que 
estuvieron  representadas  todas  las  Bepúblicas  de  la  Amériea  española 
desde  Méjico  basta  el  Plata. 

6.¿,  Observaciones  sobre  él  provecto  de  un  telégrafo  al  rededor  dA 
mundo  i  la  parte  qw  toca  a  Chile  en  su  realización, 

Ks  Otra  descripción  breve  de  algunas  observaciones  hechas  sobre 
aquel  particular  en  una  reunión  pública  pn  Nueva-York. 

« 

7.^   Elcjio  de  Ahraham  Lincoln  lajo  un  punto  de  vista  eur-ame- 

ricano,    . 

El  objeto  de  esta  publicación  ba  sido  úaicaroente  poner  de  mani- 
fiesto los  sentimientos  de  adhesión  a  la  causa  da  la  libertad  i  de  la 
unión  que  imperaban  en  Chile  con  ocasión  de  la  guerra  que  desolaba 
a  los  Estados-Unidos. 

8.®   Jdócion  en  el  Congreso  de  Chile  sobre  honores  postumos  al  Presi- 
dente Lincdn, 

Antes  que  se  supiese  en  aquella  República  las  manifestaciones  que 
iodos  los  parlamentos  de  Europa  hicieron  con  motivo  del  asesinato 
del  Presidente  Lincoln,  se  presento  un  proyecto  de  dei  análogo  en  el 
Congreso  de  Cbile,  pero  no  alcanzo  a  considerarse,  i  se  ha  publicado 
ahora  como  una  confíimacion  de  las  ardientes  simpatías  abrigadas  en 
Chile  hacia  el  pueblo  de  los  Estpdos-Unidos. 

9.®  Postscriptum, 

Este  es  simplemente  un  estracto  de  los  preliminares  del  juicio  por 
qv^írantamíento  de  la  neutralidad^  que  se  RÍguió  a  los  ajentcs  de  Chile 
en  Nueva  York,  i  forma  un  singular  contraste  con  todas  las  piezas 
^anteriores;  en  que  se  exhiben  las  mas  jenerosás  simpatías  por  los  que 
ahora  se  han  constituido  en  perseguidores  de  aquella  República  i  que 
sirven  con  el  mayor  enmero  todos  los  intereses  de  la  España. 

Esta  sección  comprede,  en  consecuencia,  solo  una  corta  relación 
del  intento  de  prisión  que  tuvo  lugar  en  Nueva -York  sobre  la  persona 
de  uno  de  los  ajentcs  de  Chile,  la  declaración  previa  de  este  ájente  en 
la  cort^  ad  circuito  de  los  Estados-Unidos,  i  una  carta  de  introduc- 
ción del  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Chile,  señor  Nelson.  al 
Ministro  do  Relaciones  Estcriores  señor  Scward,  acreditando  al  uu2»qi^> 


—  323  — 

ftjdntc;  despachos  del  seSor  Seward  negándose  a  reconocer  A  éste 
ninguna  inmunidad  diplomática,  i  por  último,  un  juicio  sobre  estos 
sucesos,  tomado  de  uno  de  los  diarios  de  Panamá. 

Tal  es  la  sustancia  de  esta  publicación  cuya  oportunidad  no  piiede 
ser  mas  evidente. 

Sabemos  que  se  han  repartido  gratuitamente  dos  mU  ejemplares  en 
iodos  los  £stado8  de  la  Union,  cabiendo  una  buena  parte  al  Congreso 
i  funcionarios  públicos  de  Washington,  a  los  gobernadores  de  loa 
Estados,  a  los  editores  de  los  principales  diarios  en  toda  la  Repáblioa, 
a  las  sociedades  de  emigración,  i  especialmente  entre  las  poblaciones 
del  sur  en  las  que  la  emigración  al  estranjero  se  desarrolla  hoi  de  una 
manera  considerable. 

El  objeto  de  la  publicación  parece  pues  doble:  el  ilustrar  al  público 
sobre  la  cuestión  de  actualidad  la  guerra  que  hoi  se  ventila  entre  va- 
rias repúblicas  de  América  i  la  España,  i  sembrar  para  el  porvenir 
lasemiJla  que  la  paz  debe  fructificar,  haciendo  conocer  aquella  lejana 
pero  Valerosa  República,  cuyo  nombre  era  casi  ignorado  en  este  pus 
([tampoco  al  cabo  de  todo  lo  que  se  refiere  al  continente  meridional  de 
la  América)  hasta  en  los  mas  remotos  pueblos  de  su  dominio. 

Esperamos  que  ambos  objetos  se  consigan,  i  que  Chile  pueda  reco* 
jer  bien  pronto  los  beneficios  de  su  cuerda,  noble  i  esforzada  conducta. 


II. 

SSTKACTOS  DB  MIS  COMUNICACIONES  OlTIGULEd  COK  Mt  GOBIBBVO  DB 
CniLX  80BBX  IiA  OIBOULACION,  UBCTOS,  BTO.  DSL  FOLLBTO  AN* 
TX&IOfi. 

Nueva^Torkf  marso  30  de  1866. 

Envío  a  US.  por  el  presente  vapor  un  ejemplar  del  voluminoso 
folleto  que  varias  veces  le  he  anunciado  me  ocupaba  de  preparar  i  que 
'  creo  será  bastante  útil  en  este  pais,  no  solo  para  ilustrar  la  opinión - 
sobre  la  guerra,  sino  para  hacer  conocerá  Chile  i  llamar  la  atención  de 
los  emigrantes  hacia  el.  Se  han  impreso  dos  mil  ejemplares,  de  los  que 
trescientos  se  han  repartido  con  una  carátula  apropiada  a  los  mieúi'' 
bros  del  Congreso,  cuatrocientos  han  sido  distribuidos  entre  los  dia-* 
rios  de  toda  la  Union,  cien  han  sido  enviados  a  Europa,  i  el  resto  se 
irá  colocando  aquí  ventajosamente,  especialmente  en  las  ciudades  del 
sur,  donde  se  pronuncia  en  el  día  una  fuerte  emigración  de  desconten- 
tos hacia  nuestro  continente  i  en  especial  al  Brasil  En  la  Vox  de 
América  aparece  un  resumen  del  contenido  de  este  folleto,  que  US. 
puede  ver,  si  se  estravía  el  ejemplar  que  le  acompaño.  No  he  puesto 
mi  nombre  en  él,  por  creerlo  así  mas  conducente  al  objeto  a  que  se 
dirge. 


—  324  — 

« 

Nueía-Tork,  oM  -O  d§  1866. 

» 

Aunque  mi  mUion  espcc!»!  de  propaganda  parece  Tirtualmente 
concluida,  me  ocupo  en  ilustrar  la  opinión  por  todos  loa  medio»  posi- 
bles. Verá  US.  mis  diversas  comunicaciones  a  la  prensa  sobre  loe 
errores  que  ella  comete  o  las  montíras  e  intrigas  de  los  ajenies  espv 
Soles.  Me  lisonjeo  también  en  la  esperanza  de  que  la  vasta  circula, 
eiou  del  folleto  que  últimamente  lie  publicado  i  del  qne  he  enriado  a 
ÜS.  varios  ejemplares,  haya  contribuido  a  dar  mejor  dirección  a  la  opi- 
nión publica  en  nuestro  favor.  A  esto  atribuyo  principalmente  los 
diversos  ofrecimientos  que  he  recibido  i  basados  todos  enU  oonfiania 
que  inspira  el  Gobierno  de  Chile. 


Meva-Tork,  abril  SO  de  1866. 

Concluyo  mnnifestendo  a  US.  que  creo  terminada  la  misión  espe- 
cial que  US.  se  dignó  confiarme  hace  siete  meses.  La  circulación  del 
folleto  último  publicada  sigue  produciendo  exelentes  efectos.  For  me- 
dio de  avisos  puertos  en  los  diarios  en  que  se  ofrece  remitirse  a  los 
qae  lo  deseen  sin  mas  gravamen  que  el  franqueo,  so  distribuyen  con 
profusión  los  pocos  ejemplares  que  ya  quedan.  La  prensa  Biguc  dau. 
So  también  cuenta  de  su  contenido  hasta  en  las  aldeas  mas  remota»,  i 
en  este  momento  llega  a  mis  manos  un  artículo  publicado  en  el  territo- 
rio de  Yowa  en  la  estromidad  norte  do  este  país.         - 

Por  medio  de  los  cónsules  de  Chilese  han  distribuido  algnnoe.  se- 
gún verá  ÜS.  por  las  copias  acompañadas. 
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Artículos  del  .rvenlrK? PosU  de  ^ne va-York IdoWOa^^^^ 
clal»  de  Baltimore  sobre  el  comercio  de  ChUe  1  de  loa 


Unidos.  j 

1. 


¿DIIORIAI.  DZX.  "E7ENW0  POBt"  DBL  27  DE  FEBBEKO. 

.•Hemos  recibido  de  segura  fuente  el  «jsf  •»'«- ff  ^«¿'i'í'g'í; 
Dortaeiones  i  esportacioncs  de  Chile  durante  los  anos  de  1864  1 18b.i. 
CconsHeraciLes  se  desprenden  de  ese  «^^^^  J^.^*  P""^'^^^ 
ks  esDortaoiones  de  Chile,  en  vez  do  disminuir  por  el  bloqueo  de  so. 
puaZ  baúTnido  durante  el  año  último  un  cons.deraUe  au«.nf . 
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i  la  tegonda,  que  nuestro  comercio  con  aqael  país'  es  tan  inngnífi- 
eante  que  pudiera  decirse  no  lo  tenemos. 

Eiportacíones  de  loi  principales  productos  apícolas  d¿  GKCU  en 

1864  i  1885. 


1864. 


1865. 


Cebada 15.462,293  kilos. 

Charqui 313,778 

Fréjoles 735,219 

Maiz 162,791 

Harina 24.168,638 

Trigo 6.216,124 


n 


II 


II 


II 


«I 


20.728,743  kilos. 

484,213 

.  2.348,208 

2.371,242 

36.878,041 

13.763,310 


«I 


IC 


t< 


•  I 


II 


Importaciones   eUran jeras  durante  los  mismo»  añas. 


Arroz 

Azúcar  molida  blanca  i  pinta. 

Azúcar  refinada..;...,; 

Carbón  de  piedra 

iCasimires..^ 

Cerveza  

Driles  de  algodón 

iJéneros  blancos  de  algodón.... 

Id.  do  lana  i  algodón 

^Surtidos  para  sacos 

:Chalcs  de  lana 

[Paño 

Quimones • 

Ropa  hecha ., 

¡Sacos  vaciop 

Sombreros  do  paja 

[Tocuyos.. 

Yerba-mate 


1864. 


103,159 
664,027 
958,746 
84,695 
311,452 
135,316 
394,736 
966,833 
444,203 
335,686 
383.139 
177.841 
688.767 
232,818 
258,967 
173,419 
419,276 
535,177 


1865. 


41,781 
614,564 

1.312.020 
156,802 
304,053 
132,865 
378,540 

1.021,397 
395,124| 
339,47 
107,826 
182,941 
599.693 
161,159 
236,364 
143,640 
394.329 
343,459 


Iiaport  pofli 


Drtpo: 


i 


464^ 

1.652 

184,904 

240 

236 

nada. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id, 

id. 


"Si  nuestros  comerciantes  dejan  este  inmenso  comercio  de'Citil* 
•n  manos  de  los  ingleites,  probarán  que  son  menos  entendidos  i  vA- 
Bos  emprendedores  que  lo  que  se  les  cree  jeneralmonte.  No  bai  ratón 
algnna,  teniendo  nosotros  puertos  en  el  Pacífico,  para  que  no  mono- 
pdlicemos  todo  el  comercio  con  Chile,  con  la  certidumbre  de  podiir 
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cnadriiplicarlo  en  dos  o  tres  ano»  mas  i  estrechando  ademas  nuestras 
relaoioaes  con  un  pais  que,  como  ya  lo  hemos  demostrado,  es  ano  da 
los  mas  prósperos  de  la  América  acl  Sur." 


n. 

EDITOBIAL   DEL  ^^DAILT   COMMSBOIAL"    DE  BALTIMORK  D£L  24  DC 

FEBRERO    DE    1866. 

La  guerra  entre  Chile  i  España  ha  hecho  fijarse  la  atención  del 
público  en  el  primero  de  estos  países  de  una  manera  tal,  que  a  no  ser 
por  el  conflicto,  nos*hubiéramos  mantenido,  hasta  cierto  ¿rado,  igno- 
rantes respecto  a  su  carácter  i  a  sus  recursos.  Ocupados  últimamente 
de  nuestras  propias  complicaciones  i  querellas,  todo  lo  que  noa  intere- 
saba saber  e'ra,  que  la  denodada  i  pequeña  República  se  atrajo  la  Ven- 
ganza de  España  por  haberse  decidido  a  hacer  causa  común  oon  su 
Ilepública  hermana,  Perú,  contra  la  política  asesora  de  España,  la 
cual  haciendo  del  embargo  insultante  de  las  Islas  de  Chincha  la  ten- 
tativa de  prueba,  neciamente  se  propuso  la  subyugación  de  sus  anti- 
guas posesiones  eti  el  Nuevo-Mundo. 

Aunque  no  es  de  temer  que  el  desunido  i  ruinoso  poder  oue  en 
un  tiempo  rijió  los  destinos  de  la  Europa,  llegue  á  realizar  nada  im- 
portante en  su  espasmódica  tentativa  para  imitar  en  este  continente 
el  papel  de  Luis  r^apoleon,  la  señal  de  guerra  dada  con  el  bloqueo  de 
los  puertos  chilenos,  ha  llamado  nuestra  atención  sobre  el  carScter 
]  recursos  comerciales  de  Chile,  lo  que  no  dejará  de  serle  de  inmensa 
utilidad,  especialmente  en  las  nuevas  vias  que  abrirá  a  su  comercio. 
Ilustrado  i  atento  a  sus  propios  intereses,  ha  sabido  aprovecharse  del 
ejemplo  dado  por  este  pais  durante  la  guerra  revolucionaria,  envian- 
do a  Franklin,  Laurens  i  otros  al  estranjero  para  ilustrar  a  los  demás 
gobiernos  tocante  a  los  méritos  de  la  lucha,  i  despertar  la  simpatía  i 
obtener  ausilioa  para  la  prosecución  de  nuestra  guerra  defensiva. 
, '  Encargado  de  misión  tan  noble  o  importante,  la  República  ha  ea- 
viado  axcste  pais,  en  clase  do  Ájente  confidencial,  al  señor  Vicuña 
Mackenna,  un  escritor  público  de  Chile,  i  uno  de  los  hombres  mis 
espertes  con  que  cuenta  para  guiarla  i  ayudarla  en  medio  de  las  nue- 
vas complicaciones  que  la  rodean  i  aflijón.  I  aunque  este  caballero — al 
juzgar  por  las  apariencias — arrastrado  por  su  patriótico  celo  i  deseoso 
de  ser  útil  a  si\  nación,  ha  logrado,  en  cierto  modo,  hacerse  sospe- 
.«hoso  a  las  leyes  destinadas  a  hacer  cumplir  por  nuestra  parte  la  mas 
estricta  neutralidad^  también  ha  conseguido,  en  verdad,  hacerse  apre- 
ciar de  nuestro  pueblo  por  sus  miras  elevadas  i  su  ardiente  deseo  por 
•crear,  relaciones  de  comercio  mas  estrechas  entre  Chile  ilosEstadoe- 
Unidos. 


J 
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En  oonoxion  con  el  objeto  de  su  misión  en  este  pais,  el  señor 
Mackenna  pronunció  tres  meses  ha,  en  el  *' Club  de  los  Viajeros"  en 
Nueva- YorK  i  en  presencia  de  un  brillante  e  intelijente  auditorio,  un 
discurso  sobre  **la  condición  actual  i  el  porvenir  de  Chile,"  i  favore- 
cidos con  la  lectora  de  ese  trabajo,  no  recordamos  haber  gozado  jamas 
tanto  con  narraciones  de  igual  naturaleza,  ni  sentídonos  mas  imprc-. 
sionados  al  hablarse  de  las  ventajas  que  pudiera  obtener  nuestro  país^ 
estimulando  i  favoreciendo  toda  especie  de  relaciones  con  los  pueblos 
cstranjeros.  Privados  del  espacio  suficiente  para  hacerlo,  siquiera 
f^fese,  un  asomo  de  justicia^  hai,  sin  embargo,  algunas  cuestiones 
que  nos  proponemos  tratar  en  nuestro  periódico,  satisfechos  de  que 
las  sujestiones  contenidas  en  la  referida  produooion  pueden  ser  de  gran 
importancia  para  Baltimore,  especialmente,  para  estender  el  tráfico 
de  nuestra  ciudad  con  la  costa  de  Sur- América. 

El  orador  principia  con  una  pintura  de  Chile,  describiéndolo  como* 
un  país  remoto,  limitado  hacia  el  norte  por  desiertos  que  se  estienden 
por  espacio  de  seiscientas  milla»,  i  en  donde  ni  animales  ni  plantas 
pueden  vivir,  al  este  lo  guardan  los  Andes  cubiertos  de  perpetuas 
nieves,  i  al  sur  las  llanuras  inmensas  do  la  salvaje  Patagonia,  que- 
dándole el  océano  solamente  como  medio  de  comunicación,  con  el  mun- 
do en  jeneral.  Dotado  de  un  suelo  fértil  i  los  climas  de  todas  las  zo- 
nas, en  él  se  produce  todo,  desde  el  melocotón  i  la  sandía  hasta  la  pi- 
na i  la  naranja;  i  no  habiendo  nunca  dominado  allí  la  esclavitud  de 
los  negros,  posee  una  ''unidad  de  raza,"  debida  a  su  uslamiento, 
tal  como  no  la  posee  ningún  otro  pais  de  la  América  del  Sur, 

Luego  a  las  facilidades  suministradas  a  un  estenso  i  valioso  comer- 
cio, reúne  una  costa  de  dos  mil  millas  de  largo,  tan  bien  provista  do 
puertos  i  bahías,  que  en  su  conjunto  no  bajarán  de  ciento;  de  modo 
que  la  pretensión  española  de  bloquearla  con  unas  pocas  fragatas  es  la 
fm&  mas  completa.  Comprendida  en  una  estrecha  faja  de  tierra  que 
se  estiende  a  lo  largo  de  la  costa,  cortado  por  ricos  i  hermosos  valles, 
Chile  cuenta  ademas  oon  la  ventaja  de  poseer  algunos  de  los  depósi- 
tos minórale»  mas  ricos  del  universo,  el  valle  de  Copiapó  tan  célebre 
por  su  inmensa  producción  de  plata,  i  el  de  Coquimbo,  que  dicen  pro- 
ducir ''la  mitad  quizas^de  todo  el  cobre  que  se  presenta  en  los  mer- 
cados del  mundo;  mientras  que  los  demás  valles  de  Huasco,  Ligua  i 
Petorca  fueron  fiímosos  allá  en  los  tiempos  de  los  españoles  por  sug 
criaderos  de  oro.  Desde  el  descubrimiento  de  las  minas  de  plata  d^ 
Copiapó,  ahora  treinta  años,  se  calcula  que  han  producido  ma^ 
de  jfe  100.000,000. 

Hemos  hecho  alusión  al  interés  que  los  Estados-Unidos,  i  especial- 
mente nue9tra  propia  ciudad  de  Baltimore,  debieran  tomar  en  fo- 
mentar su  comercio  con  Chile;  i  teniendo  presente  el  negocio  tan  con- 
siderable que  aquí  representa  la  fundición  del  cobre,  nos  ocuparemos 
con  preferencia  del  ramo  de  minas  i  manufacturas.  I  esto  no  nos  sería 
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posible  haoerlo  con  mas  claridad  i  ezactitnd  que  lasAcl  mismo  ondor. 
(Sigue  una  larga  cita). 

Esto  no  es  mas  que  una  ojeada  rápida  i  parcial  sobre  los  cuantiosos 
recursos  minerales  de  Chile;  comercio  en  el  cual  nuestra  plasa  tíene 
un  interés  vasto  i  directo;  i  si  una  esposicion  como  la  presente  hace 
que  nuestros  comerciantes  tomen  a  empeño  aumentar  el  tráfico  m»* 
quino  que  en  la  actualidad  exis^  con  aquella  Bepública,  el  Enviado 
chileno  en  este  pab  no  habrá  hablado  en  vano.  Nos  proponemos 
tinuar  en  el  próximo  número  la  relación  ya  oomenzada. 


DOCUMENTO  JJ. 


Piales  rsiatlTos  de  la  suscrlpcton  levaataAit  en   Nnsr^Tork 

lionor  del  ajnerloano  don  José  Galvea. 


I. 
'  (Invitación.) 
ComüS  dd  Monumento  át  Iludre  Amenctanú, 
Don  Joai  GaxiVSz. 

9 

\  Nueva-  Tork,  mayo  21  de  18G6. 

Señor  don  •«.•• •«•• 

La  muerte  gloriosa  del  ilustro  patriota  Don  Josi  Oalviz»  hn  pam^ 
to  el  sello  a  su  noble  vida.  Su  gloría  pertenece  al  Perú;  pero  su  nom- 
bre i  la  fama  de  sus  preclaras  virtudes  es  una  herencia  coman  do  la- 
América  que  hoi  le  llora. 

Por  esto,  los  sur-amoricaiios  residentes  bol  en  Nucva-Tork  han 
resuelto  erijir  a  su  memoria  un  pequeño  pero  digno  tribdto  que  re- 
cuerde a  las  jcneraciones  venideras  los  grandes  hechos  que  están 
probando  cuan  digna  es  k  America  de  bol  de  la  América  de  1810. 

Habiendo  .tenido  el  honor  los  infrascritos  de  ser  designados  l;>ara 
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reooleetar  los  fondos  i  llevar  a  cabo  la  ejeencion  de  la  obra»  sopliean 
a  Ud.  88  sirva  espresar  al  pié  de  esta,  en  caso  de  adherirse  al  proyao- 
to  re£9rido»  la  sama  con  qne  tuviere  a  bien  attscribirae. 
Salodan  a  Ud.  sus  atentos  S.  8. 


Juan  Manuel  MaciaSf  de  Cúba'.—^orje  Sguier,  de  JVuevQ'York, — 
Bartclomé  Mitre,  de  la  RepuUiea  Arjentina. — Gabriel  Cueto,  de 
Chile. 

NoTA.-*-SírTa8e  V.  enviar  su  respuesta  a  J.  M.  Madts,  40  Broadwar, 
e  G.  Cueto,  232  West  34  tli  Street.,  que  son  laa  pemnas  encargadas  cU 
colectar  el  dinero  i  dar  los  recibos. 


▲L  8SÑO0  MlKISTnO  DB    RELACIONES  EXTERIOBSS    DEL  Tmx6  BIlOTláH- 
DOLE  EL    IMPORTE  DE  AQjaSLLA    BUSGBIPOION. 

Lima,  junio  9  de  1866. 
Señor  Ministro: 

A  nombre  de  la  "comisan,  del  monumento  americano  a  la  memoria 
del  ilustre  patriota  don  Joso  Calvez"  tengo  el  honor  do  incluir  a 
y.  E.  una  letra  por  triplicado  de  la  casa  de  Fabri  i  Chaunoej  de 
Nueva- York  sobre  Inglaterra  por  la  suma  de  88  £  7*  6^  oue  me 
permito  endosar  en  blimco  para  que  Y.  £.  dé  a  su  valor  el  destino 
correspondiente 

Esta  cantidad  es  el  producto  de  la  susorijicion  colectada  por  esa 
comisión  en  la  ciudad  de  Nueva- York  hasta  el  21  de  junio  ultimo  i 
cuyo  monto  total  d»  682  pesos  25  oentavos  oonsta  detalladamenl» 
de  la  lista  nominal  que  acompaño. 

La  libmnza  representa  solo  la  suma  do  656  pesos  que  era  la  can- 
tidad colectada  hasta  el  dia  en  que  se  hizo  el  cambio  de  papel  monea- 
da de  Estados-Unidos  a  libras  esterlinas,  por  lo  que  me  permita 
acompañar  también  en  moneda  peruana  la  suma  de  30  pesos  oorrea- 

S endiente  a  31  peso  25  centavos  papel  moneda  que  se  colectó  antea 
e  mi  salida  de  Nueva- York  i  después  de  comprada  la  letra  menciona- 
da. Acompaño  también  orijinal  la  carta  do  la  casa  do  Alsop  i 
compañia  en  que  so  espresan  los  términos  en  que  se  ha  hecho  el 
cambio. 

La  comisión  se  propone  remitir  directemente  a  Y.  E.  las  nuevas 
cantidades  que  colecta  especialmente  en  -Cuba,  pues  Aguardaba  de 
esta  isla  asi  como  de  Puerto  Bico  una  erogación,  aunque  secreta» 
considerable. 

12 
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No  es  cuantiosa  la  suma  qae  envió,  señor  Hinistro,  pero  la  cir- 
cunstancia de  ser  la  oblación  de  una  ciudad  estranjera  i  particalar- 
mente  la  de  que  figuren  en  ella  los  nombres  do  los  representantes  t 
nacionales  de  todas  las  repúblicas  de  Sur- América,  de  Méjico,  de 
Cuba  Puerto  Rico  i  de  muchos  notables  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos  de  Norte- América,  dan  a  este  pequeño  tributo  el  noble  sig- 
nifícatiyo  de  que  la  virtud  i  la  gloria  santificadas  por  un  sublime 
martirio  saben  asociar  en  una  ofrenda  común  a  todos  los  espiritas 
elevados  sin  distinción  de'  climas  ni  naciones. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  Y.  £.  los  sentimientos  de 
mi  alta  consideración. 

BxNJAlilN  y.  MáCXXNHJl. 

Al  leñor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  de  la  República  del  Perú. 


-      ra. 

Contestación. 

r 

Lima,  julio  9  de  1866. 
Señor  don  Benjamín  Y.  Mackcnna. 

Con  la  mui  estimada  nota  de  Ud.  de  esta  fecha  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  una  libranza  por  la  suma  de  seiscientos  cincuenta  i 
seis  pesos  i  ademas  treinta  pesos  moneda  peruana  equivalente  a  trein- 
ta i  un  pesos  dos  centavos  papel  moneda,  producto  de  la  suscripcioQ 
hecha  en  Nueva- York  para  contribuir  a  la  creación  del  monumento 
que  debe  perpetuar  la  memoria  del  2  de  mayo  i  la  gloriosa  muerte 
del  señor  Secretario  de  la  Guerra  den  José  Óalvez. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  dar  gracias  a  las  personas  que 
han  contribuido  a  reunir  esa  cantidad  i  a  Ud.  que  era,  áa  dada,  k 
persona  mas  a  propósito  para  servirles  de  órgano. 

Con  esta  fecha  remito  a  la  Secretaria  de  gobierno  la  nota  de  Ud. 
i  la  mencionada  suma. 

Sírvase  Ud.  aceptar  etc. 

T.  Pacbxco. 
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DOCUMENTO  KK. 

Articulos  publicados  6n  el  * 'Comercio  de  Lima"  del  14,  16  1  16 

de  Julio  de  1666  con  el  titiüo  de 

La  alianza  del  Perú  i  Chile. 

•  AKTÍCULO  I . 

{El  pasado.) 

La  naturaleza,  la  jeograña,  la  diversidad  de  climas,  el  cambio  de 

Erodncciones,  la  sociabilidad,  la  historia,  la  vida  misma  de  las  Bepu- 
licas  hermanas  del  Perú  i  de  Chile,  todo  lo  que  es  su  ser  i  su  por- 
venir ha  contribuido  a  formar  de  estos  dos  paises  un  solo  pueblo,  de 
una  i  otra  Bepública  una  sola  pottincia. 

La  ónipa  valla  aparente  que  las  separa  i  que  sirve  de  raya  divisoria 
pero  no  de  frontera  iporal  a  sus  intereses,  a  sus  afecciones,  a  su  soli- 
daridad, (el  mar  Pacífico)  lejos  de  constituir  un  atajo  a  la  espanúon 
mutua  que  las  acerca,  es  precisamente  la  ancha  senda  labrada  por  la 
Providencia  para  su  activa  i  fecunda  comunicación. 

La  propia  discrepancia  natural  en  hábitos,  en  caracteres,  en  las 
preocupaciones  mismas  que  caracterizan  a  los  pueblos,  han  servido 
siempre  de  estímulo  i  do  equilibrio  al  bien  i  al  progreso  del  uno, 
colocado  por  una  venturoba  variedad  de  suelo,  de  clima  i  topografía 
en  la  necesidad  de  apoyarse  en  su  vecino  i  de  vivir  ambos  en  estrecho 
contacto.  El  Perú  i  Chile  se  completan  el  uno  por  el  otro. 

Chile,  pais  de  montanas  fríjidas  aunque  de  escondida  riqueza,  de 
valles  dilatados  i  de  llanuras  fértiles  en  cosechas  i  en  ganados,  fué 
por  cato  desde  los  primeros  años  de  la  conquista  española  el  granero 
del  Perú,  al  paso  (fae  éste,  con  sus  tesoros  naturales  i  el  monopolio 
del  comercio  europeo,  que  llegaba  entonces  a  la  América  solo  por  la 
via  de  Portobello  i  Panamá,  se  hizo  el  emporio  i  el  dispensador  de  la 
fortuna,  del  progreso  i  del  bienestar  mismo  de  la  vecina  colonia.  El 
Perú  ^in  Chile  era  el  hambre,  Chile  sin  el  Perú  era  la  desnudez. 

Esta  reciprocidad  de  necesidades  que  hasta  hoi  mismo  i  por  siglos 
todavía  se  hará  sentir,  es  la  esplicacion  natural  i  lójica  de  los  rasgos 
distintivos  del  carácter  nacional  de  uno  i  otro  pais,  rasgos  que  si  a 
los  ojos  del  vulgo  pasan  como  tendencias  contrarias  de  sociabilidad, 
son,  estudiados  en  su  esencia,  verdaderos  vínculos  de  amor  i  de  uni** 
dad  entie  ambos  pueblos.  El  peruano,  mas  flexible,  mas  espansivoj 
mas  pronto  en  recibir  impresiones  i  por  lo  mismo  menos  tenaz  en 
conservarlas,  ofrece  solo  un  contraste  de  forma  con  el  chileno,  agri- 
cultor, industrial  i  soldado  mas  parco  en  las ,  manifestaciones  de  su  - 
índole,  de  sus  sentimientos  i  de  sus  pasiones  mismas.  ^ 
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Tan  cierto  es  esto»  que  las  diversidades  qud  se  notan  entre  unám 
países  son  solo  un  efecto  do  óptica.  De  lejos,  abnttanse  aquellas,  a» 
ezajcran  i  llégase  hasta  a  prestárseles  una  vivacidad  parecida  ftl  an* 
tagoniiiino.  Pero  acerqúese  un  pueblo  al  otro,  sea  en  las  relaciones 
puramente  sociales,  sea  en  las  doinéíiticas,  sea  eq  las  polítícas  i  aun 
en  Lis  difíciles  i  peligrosas  de  la  guerra,  i  se  verá  que  esas  masas  d» 
sombras  que  parecen  acumularse  sobre  los  lindes  comunes  de  ambas 
naciones,  semejantes  a  las  nieblas  matinales  que  se  arrastran  por  su 
suelo,  se  disipan  con  el  primer  calor  de  la  rffeccion,  con  la  primera 
luz  de  la  verdad.  La  unión  do  Chile  i  el  Perú  es  sólida,  grande  i 
eterna  como  los  Andes  que  escudan  a  ambas.  Las  discordia  es  solo  un 
vapor. 

La  sociabilidad  de  uno  i  otro  pueblo  est^  allí  con  su  vida  ds 
iodos  los  días  para  darnos  razón  de  lo  que  decimos.  La  historia  de 
oada  emigración  política,  de  esta  o  de  aquella  República  ha  sido  la 
historia  de  sti  mutua  i  jenerosa  hospitalidad,  de  sus  alianzas  de  san* 
gre,  del  cambio  de  lares,  de  dichas  i  do  nobles  lenitivos,  constantes 
testimonios  siempre  de  la  bondad  real  que  se  anida  en  el  corason  de 
todos,  como  en  el  seno  de  una  sola  familia. 

Ahí.está  la  historia  para  confirmaren  cada  una  do  sus  faees,  en 
oada  una  de  sus  peripecias,  aun  aquellas  quo  las  pasiones  humanas 
han  empapado  con  el  acíbar  de  sus  enconos,  la  profunda  verdad  filo- 
sófica que  venimos  analizando. 

Chile  1^0  fué  nunca  libre  sino  cuando  el  Perú  fué  libre  también. 
El  Perú»  a  su  vez,  no  alcanzó  la  plenitud  de  su  poder  como  nación 
sino  cuando  la  independencia  de  Chile  estuvo  asegurada.  Sus  peligros, 
sus  dolores,  su  gloria,  todo  les  ha  sido  oomun.  £1  mar  Pacifico,  como 
un  inmenso  espejo  ha  reflejado  siempre  la  existencia,  ^1  pensamieate^ 
,el  alma  de  los  pueblos  que  se  dilatan  desde,  el  Tumbes  al  Loa  en^la 
existencia,  en  el  pensamiento,  en  el  alma  de  los  pueblos  que  habítm 
desdo  el  Salado  al  Calle-Calle. 

I  es  un  hecho  digno  de  llamar  profundamente^la  atención  de  los 
hombres  de  pensamiento  i  de  gobierno,  levantados  sobre  el  vulgo,  el 
de  quo  la  unión  de  las  dos  Kepúblicas  nunca  ha  &ido  mas  poderosa 
qne.  en  las  épocas  felices  en  quo  cada  una  de  ellas  ha  mani&eUdo 
con  mayor  suma  de  enerjfa  su  nacionalidad.  Nadie  puede  cegar  qne 
Gamarra  fué  un  corazón  eminentemente  peruano,  puesto  que  lavi 
todcs  sus  faltas  muriendo  gloriosamente  por  su  patria.  Ahora  bien, 
durante  las  diversa.^  administraciones  de  aquel  turbulento  caudillo 
las  relaciones  de  Chile  i  el  Perú  viven  en  el  mas  perfecto  acuerdo. 
De  esas  relaciones  datan  los  mas  liberales  tratos  de  comercio  eatro 
ambos  palees. 

Otro  caso,  otra  época.  Salavcrry  encarnó  en  1835  la  naelonalidad 
peruana  pisoteada  por  el  estranjero  i  murió  en  el  cadalso  proclaman- 
do el  martirio  i  la  independencia  del  Perú.  Ahora  bien,  Salaverry  fuá 
un  entusiasta  amigo  do  Chilo  i  sus  emisarios  cu  éste,  todos  los  que 
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«neontraron  mas  tarde  asilo  i  venganza  en  su  suelo,  estrecharon  con  sti 
poeblo  aquellos  vínculos  que  nada  ba  roto  i  que  puestos  en  acción 
hicieron  de  la  historia  del  pais  ua  solo  drama  i  de  sos  triunfos  ana 
Bola  gloria.  Desde  Socabaya  a  Yungaj,  Chile  i  el  Perú  formaron  una 
sola  familia. 

I,  hoi  dia  en  que  la  nacionalidad  del  Pera  vuelve  a  ostontarso  en 
todo  su  vigor,  cu  toda  su  grandeza,  encarnándose  en  el  alma  de  an 
joven  soldado,  honra  i  fortuna  del  pueblo  que  le  F^gue  como  a  un 
vengador  i  le  aplaude  como  a  una  esperanza,  observase  otra  vez  la 
tendencia  histórica  que  hemos  visto  aparecer  en  todas  las  horas  so- 
lemnes de  la  existencia  couuin  de   las  Bcpúblicas  aliadas. 

I  nótese  también  quo  esa  encarnación  de  la  idea,  del  sentimiento, 
de  la  aspiración  popular,  ha  correspondido  siempre  a  una  gran  figura 
nacional  en  cada  pais.  A  Gamnrra  correspondió  O'Higgins.  en  cnjra 
amistad  íntima  vivió  aquel,  siendo  el  último  hasta  su  muerte,  bajo  el 
cielo  de  una  noble  hospitalidad,  el  órgano  i  el  intérprete  de  los  inte- 
reses i  de  las  necesidades  recíprocos  nuo  ambos  re  presen  faban.  A  Sa- 
laverry,  arrebatado  pero  patriota  i  valiente,  correspondió  Portales,  que 
pereció  como  él  víctima  de  una  empresa  do  esclusivo  nacionalismo, 
Al  brillante  i  prestljioso  soldado  de  .Arequipa  ha  correspondido  hoi  el 
patriota  i  sensato  presidente  do  Chile,  que  ha  sabido  en  mas  de  ana 
ocasión  reasumir  en  sí  una  de  las  mns  nobles  i  jcnuinas  formas  del 
carácter  chileno:  la  del  heroismo  en  la  dignidad. 

I  oWrvese  también  que  solo  los  enemigos  sistemáticos  do  Chile  i 
del  Perú,  desde  Santa  Cruz  a  Vivanco,  son  los  que  se  han  empeñado 
siempre  en  fomentar  disensiones  entre  ambos  países,  como  si  hubiera 
de  ser  evidente  que  la  separación  dé  ellos  debiera  ser  solo  la  aspiración 
i  la  obra  de  malos  jéuios,  devorados  por  la  ambición  o  por  la  ingra- 
titu.d. 

I  bien  pues;  si  estaos  la  enseñanza  del  pasado,  si  este  es  el  mag- 
nífico espectáculo  que  alumbra  cada  dia  el  sol  que  se  alza  en  nuestros 
horizontes,  reflejándose  sobre  nuestros  pabellones  izados  a  an  solo 
mástiU  ¿a  qué  queda  i educida  toda  esa  obra  escondida,  sin  fé,  sin 
jenerosiuad,  sin  honra  que  pretende  de  vez  en  cuando,  aprovechando » 
incidentes  leves,  acaloramientos  de  la  mocedad,  los  dolores  mií^mos  do 
la  patria,  soplar  entre  dos  pueblos  hermanos  el  viento  del  odio,  qao 
es  un  crimen,  de;la  desunión  quo  es  un  abismo,  délas  rivalidades  qoo 
son  una  quimera  o  una  ponzoña? 

Esos  conatos  de  almas  mezquinas  i  que  solo  han  podida  descn- 
brirsc  allá  en  algún  artículo  de  diario,  escrito  con  la  bilis  do  los  des- 
engaños políticos,*  i  aquí  en  nlguu  pasquín,  anónimo  i  por  lo  tanto 
cobarde,  no  tienen,  pues,  mas  significado  que  el  de  nn  desahogo  indivi- 
dual, no  tienen  mas  alcance  que  el  de  uno  de  esos  chismes  de  corrillo 
que,  a  la  manera  de  los  candiles  que  alambran  las  conspiraciones 
culpables,  dan  pábulo  al  descontento  o  a  las  maquinaoiones  de  uaa 


hora  i  se  estioguen  en  seguida  entre  las  sombras,  sm  dejar  mas  hatjlá 
que  su  fétida  pavesa. 

La  unión  de  Chile  i  del  Perú  es^  pues,  un  hecho  fondado  en  ha 
Aspiraciones  mas  nobles  ael  corazón  humano;  en  la  naturaleza,  que 
confundió  su  cielo,  su  clima  i  su  mar;  en  las  tradiciones  mas  gloriosas 
de  su  existencia  en  que  sus  banderas,  su  nombre  i  su  sangre  aparecen 
siempre  unidas,  en  su  honra  que  se  ostentan  siempre  una  e  indivisi- 
ble, en  su  gloria  en  fin,  distinta  acaso  en  la  hora  o  en  la  forma,  pero 
siempre  alta,  brillante  e  inmaculada  en  su  esencia,  ora  sea  la  gloría 
del  treinta  i  uno  de  marzo,  en  que  los  chilenos  ostentaron  la  subli- 
midad del  saoríficio,  ora  sea  la  gloria  del  dos  de  mayo  en  que  los  pe^ 
ruanos  proclamaron  ante  el  mundo  una  epopeya  de  hcroismo. 

En  presencia  de  esas  fechas  de  ayer,  pero  ya  inmotarles,  loa 
cuchicne«s  que  suelen  oirse  en  ofensa  de  la  santa  alianza  del  Perú  i 
de  Chile  son,  pues,  únicamente  un  crimen  contra  la  patria,  contra  la 
América  i  una  complicidad  infame  o  insensata  con  el  enemigo  oomun 
a  quien  solo'ahora  vamos  a  hacer  la  guerra. 


AETlCüLO  II. 

XL  PRESENTE. 

1 

Es  la  aliaza  de  Chile  i  del  Perú  un  hecho  casual,  imprevisto;  es* 
ti'áordinarío? 

,  No;  ya  hemos  visto  que  está  basada  en  los  mas*caros  intereses  que 
establecen  la  mancomunidad  de  los  pueblos  i  en  las  mas  nobles  tra- 
diciones (}ne  forman  su  historia. 

Por  esto  es  que  esos  sentimientos,  que  a  veces  sufren  un  pasajero 
letargo  o  salen  de  su  cauce  natural  a  influjos  de  un  vértigo  repentino, 
se  ostentan  en  todo  su  vigor  i  en  toda  su  virtud  desde  que  los  hiere 
la  chispa  májica  del  patriotismo. 

La  primera  palabra  de  la  alianza  que  hoi  une  a  las  dos  Repúblicas 
mas  poderosas  del  Pacífico  fué  aquella  insensata,  pero  osada  esclama- 
cion  de  Mazarredo  cuando  su  cómplice  Pinzón  arriaba  de  los  maste- 
leros de  la  Iquigiic  la  bandera  bicolor. — Revindicacion  t  tregua! 

I  si  esa  palabra  no  se  convirtió  en  hecho  en  el  momento  mismo  en 
que  el  telégrafo  trasmitía  su  eco  a  la  Moneda  de  Santiago,  fué  por 
que  la  llevó  un  despacho  diplomático  en  lugar  del  estrépito' del  canon. 
Si  Vallc-Kiestra,  en  vez  de  desceñirse  su  espada,  hubiese  oonte»- 
tado  a  la  intimación  de  los  piratas  con  el  grito  áefxiego!  lanzado  al 

E uñado  de  fusileros  que  le  acompañaba,  la  unión  de  Chile  i  el  Peni 
abria  nacido  en  el  peñón  de  Chincha  el  14  de  abril  de  1864,  año  i 
medio  antes  de  que  se  consumara  en  el  palacio  de  Lima. 

Qu^icramos  apartar  los  ojos  de  una  época  de  mengua.   Vengados 


/ 
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hoi  los  ultrajes  de  la  patria,  castigados  los  trúdores  por  la  ñiga,  el 
desden  i  aun  puede  decirse,  que  por  la  magnánima  clemencia  propia 
siempre  del  pueblo  peruano,  que  nunca  vio  patíbulos  erijidos  en  su 
suelo  sino  por  estranjera  mano,  restituido  al  solio  de  la  patria  el 
pabellón  que  la  cobija  después  de  haber  flotado  al  viento  de  espíen^ 
didas  victorias,  se  hace  ja  innecesario  i  casi  odioso  recordar  todos 
aquellos  incidentes  de  innoble  memoria  que  introdujeron  como  un 
contajio  maléfico  la  perplejidad  i  la  duda  en  el  ánimo  de  los  amigos  i 
de  los  vecinos  del  Perú.  Si  Chile  no  se  decidió'  en  la  hora  de  la  ame* 
naaaa  fué  por  que  el  hielo  de  la  desconfianza  iba  en  derechura  al 
espíritu  de  su  gobierno  enviado  por  aviesos  emisarios  de  aquel  gobier- 
no oriminal  que  empleó  toda  su  existencia  i  todos  sus  tesoro^  en  des- 
honrar a  su  patria.  Hubo  solo  un  momento  de  confianza,  pero  disi- 
póse junto  con  haber  nacido.  Súpose  en  Chile  casi  a  la  vez  que  el 
Ministerio  Costa  habia  emprendido  lavar  la  afrenta  de  las  islas  de 
Chincha,  i  que  ese  Ministerio  vengador  habia  caído. 

Solo  el  grito  del  campeón  de  Arequipa  reanimó  los  espíritus  i  oo- 
menzó  a  arrancarlos  del  sopor  de  la  incredulidad.  Ya  su  proclama  do 
Tacna,  al  saber  el  crimen  de  Pinzón,  habia  hecho  fijar  en  su  nombre 
una  esperanza  i  convertido  su  espada  en  el  emblema  del  castigo.  Esa 
proclama  era  una  lágrima  de  sangre  escapada  al  ülma  del  joven  sol- 
dado delante  del  baldón  impune  de  la  patria!  Chile  lo  comprendió  así 
i  desde  entonces  tuvo  fe  en  el  que  es  hoi  el  Jefe  Supremo  del  Perú, 
i  el  firme  soldado  de  la  causa  americana,  i  que  era  entonces  solo  el 
ignorado  jefe  de  un  cantón  militar. 

Esa  fé  fué  la  que  lanzó  a  Chile,  cuando  la  hora  del  conflicto  sonó 
para  los  suyos,  en  demanda  del  joven  soldado  que  se  habia  hecho  el 
símbolo  de  la  nacionalidad  peruana,  puesto  que,  habia  desenvainado 
la  espada  por  su  honra^  i  sin  honra  ningún  fragmento  de  la  tierra, 
limitado  o  grande,  es  una  nación.  El  Perú  bajo  Pezet  era  otra  vez 
una  colonia  de  España.  Era  algo  peor,  una  sucursal  del  tesoro*exhaus- 
to  de  Madrid,  i  que  la  traición  habia  abierto  a  todas  las  manos  im- 
puras de  los  huéspedes  i  de  los  albergadores,  nos  gastalan  cincuenta 
millones.  Los  otros  pedian  desde  lejos  casi  el  doble. — I'areja,  que  era 
solo  un  intermediario  entre  ambos,  enfardeló  tres  de  su  cuenta.  Oh  I 
se  necesitaba  el  glorioso  canon  de  Majo  para  desinfestar  la  atmósfera 
de  tanta  infamia  acumulada! 

Se  ha  dicho,  empero,  que  Chile  en  su  primera  sorpresa  abrigó  una 
tardia  esperanza  en  el  Gobierno  que  habia  romado  los  tratados  de 
enero,  i  que  solicitó  su  auxilio  por  medio  de  emisarios  sijilosos.  Esa 
creencia  es  solo  una  calumia.  Los  emisarios  de  Chile  fueron  todos 
al  cuartel  jencral  de  Chincha.  Lo  que  se  hizo  en  Lima  no  pasó  de  una 
diversión  diplomática  para  cumplir  con  del>ere6  de  formula.  No  era 
la  pluma  de  Yivanco,  era  la  espada  de  Prado,  lo  que  Chile  necesitaba 
i  lo  que  Chile  quería. 

I  esa  espada  la  encontró  pronto,  en  el  instante  mismo  de  la  de- 
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ma&da.  ofrecida  al  primero  que  sondeó  la  voluntad  del  joven  eandÜto* 
al  primero  que  golpeó  su  corazón  con  los  ecos  del  gran  principio 
americano,  la  unión!  ¿Qué  decimos?  Aun  antes  de  que  esa  petición 
te  hiciera,  por  el  boIo  rumor  de  que  Chile  se  hallaba  en  peligro,  el 
caudillo  de  Arequipa,  inspirándose  en  el  joven  ejército  que  hoi  le 
mrve  4e  columna,  en  los  noblos  ciudadanos  que  le  rodean  con  su 
consejo,  (i  en  el  quo  solo  falta  ai!  el  que  entódccs  era  su  lum- 
brera) de  motu  propio  ofreció  en  prenda  anticipada  de  cí^a  alianza, 
la  escuadra  que  entonces  constituia  la  mitad  de  ]as  fuerzas  de  la  re« 
volucion,  la  mitad  db  su  prestijio,  la  mitad  de  sus  cspcctativa^  de 
ti'iunfo.  Si  en  esos  momentos  el  coronel  Prado  liubiese  creído  necesa- 
rio su  ejército  lo  habria  prestado  también.  £1  camino  de  Lima  en 
entonces  mas  largo  por  la  vía  de  Cliilo,  pero  era  el  mas  hermesn,  i 
este  fué  el  que  su  patriotismo  le  aconsejó  tomar,  i  a  este  propósito 

I)odemos  citar  ahora  sus  palabras  testnales  puesto  que  ya  pertenecen  a 
a  historia  i  tal  cual  fueron  trasmitidas  ni  Gobierno  chileno  en  cf% 
coyuntura.  '*Bien  conozco,  dijo,  que  yo  rifo  de  esta  manera  la  snerio 
de  la  revolución,  de  que  soi  caudillo.  Pero  no  importa,  con  tal  que 
el  pueblo  chileno  sopa  que  hai  en  el  Perú  corazones  que  comprenden 
i  agradecen  su  heroica  conducta.  Si  tfiunfamos,  la  gloria  será  divi- 
dida entre  hermanos.  Si  sucumbimos  la  gloria  será  siempre  de  chile- 
lenos  i  peruanos.'* 

Sus  votos  se  han  cumplido!  Quien  podrja  dividir  hoi  sin  cometer, 
un  crimen,  la  gloria  del  Perú  i  de  Chilo  consagrada  por  el  canon  de 
Abtao? 

Tal  es  el  presente  de  la  alianza.  Tal  es  la  obra  jiasta  aquí  realizada. 
Tales  son  las  esperanzas  hasta  aquí  cumplidas.  Podía  cxijírse  mast 
No.  La  alianza  que  había  nacido  como  una  condición  esencial  de  lofl 
dos  pueblos  desde  los  primeros  días  de  su  existencia;  que  había  rejido 
oomo  lei  suprema  a  todas  sus  grandes  crisis;  que  era  la  tabla  de  sal* 
vacien  en  la  hora  de  un  naufrajío  inminente,  esa  alianza  ha  sido  san- 
tificada  mas  tarde  por  la  sangre  de  un  recíproco  heroísmo,  ha  sido 
unjida  como  un  altar  común,  ofrenda  de  la  gratitud  de  los  pueblos 
al  Dios  de  las  victoria.^.  ¿Qué  mas  podía  verificarse  en  el  trasourso 
de  unos  pocos  ajitados  días? 

A  nuestros  jmdres  costó  dieziseís  anos  de  inmensos  sacrífieios^n 
vidas  i  haciendas  el  arrojar  de  nuestras  tierras  i  de  nuestros  mares  ci 
estandarte  i  las  velas  ^o  Castilla;  i  para  consumar  esa  obra  (téngase 
esto  presento)  diéronse  cita  a  todos  los  brazos  capaces  de  enipunar  un 
fhsH  en  la  cstensíon  de  la  América  desde  el  Plata  al  Orinoco.  Hoi 
dieziseís  meses  han  bastado  para  echar  de  la  tierra  de  Taramona  i  do 
Gálvez  i  de  su  mar,  cuna  i  tumba  de  Noel  i  de  los  Careamos^  a  k» 
bandidos  agresores  i  a  sus  cómplices. 

Podía  humanamente  hacerse  mas? 

Que  los  hombres  de  corazón  i  do  conciencia  pronuncien  s«  fall'» 
hpparoial  sobro  una  situación  tan  aprisa  i  tan  glor'iosamcnte  creada,  i 
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no  abrigamos  duda  de  qno  ese  veredicto  será  de  eterna  honra  paira  los 
pneblos  i  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Chile. 

I  entretanto  que  esa  sentencia  so  pronuncia  i  se  consagra  por  el 
snfrajio  libre  de  los  ciudadanos  (como  debe  apresurarse  a  ponerlo  en 
obra  el  sensato  Gobierno  del  Perú),  solo  tenemos  una  palabra,  o  mas 
bien,  un  recuerdo  que  hacer  a  esas  almas  juveniles  i  violentas* que  se 
dejan  impresionar  por  arrebatos  de  una  ira  injusta  o  do  una  m^lque-> 
rencia  mal  aconsejada. 

Guando  en  1820  Lord  Cochrane,  almirante  de  Chile,  i  Gube,  que  k) 
fué  en  seguida  del  Perú,  se  retaron  a 'muerte  por  una  cuestión  de 
etiqueta  en  la  ria  de  Guayaquil,  no  se  apuntaron  al  pecho  espadas 
homicidas,  sino  que  aplazaron  su  encuentro  para  el  alcázar  de  la  J&- 
meralda  en  la  memorable  noche  del  5  de  noviembre.  Allí  se  encon- 
traron, i  el  buque  fué  su  palenque,  su  prosa  i  su  gloria ••• 

Hoi,  como  en  aquellos  inmortales  dias,  no  hai  otra  arena  de  honor 
para  los  hombres  que  llevan  una  espada  al  cinto  i  una  bandera  frater- 
nal en  sus  manos,  que  el  puente  de  los  buques  enemigos,  de  las  fra- 
gatas blindadas  de  la  España.  Esc  es  el  presente  de  la  alianza  de  Chi- 
le i  del  Perú! 

ARTICULO  in. 

XL     PORVSNIB. 

Existe  en  Chile,  ei^  el  Perú,  en  todas  las  secciones  de  la  América 
que  antes  fué  española  cierta  escuela  do  hombres  pesimistas  que  don- 
de quiera  que 'miren  no  ven  sino  sombras,  donde  quiera  que  mar- 
chen no  encuentran  sino  abismos.  Para  ellos  el  pasado  es  todo.  El 
presénteos  un  caos. — El  porvenir  una  quimera' o  un  dolor.  Como  loa 
reprobos  del  Dante,  están  condenados  siempre  a  no  mirar  sino  para 
airas.  El  desencanto  que  se  anida  en  sus  propias  almas  lo  comunican  a 
todo  lo  que  ven,  i  a  fuerza  de  sentir  extinguida  su  fe,  de  no  descan- 
sar sino  sob^e  su  propia  impotencia,  concluyen  por  forjarse  la  melan- 
cólica creencia  de  que  viven  en  un  mundo  de  miserias,  de  deoepcio- 
nes,  de  desengaños  i  sobre  t^do,  de  impotencia. 

Ahora  bien,  es  esa  misma  secta  infeliz,  pero  por  desgracia  presti- 
jiosa  todavia,  la  que  se  complace  en  augurar  desastres  i  un  desenlace 
funesto  a  k  noble,  a  la  santa  alianza  celebrada  entre  Chile  i  el  Perú  i 
que  ya  han  ratificado  con  elevado  patriotismo  las  Repúblicas  de  Bolivia 
i  Ecuador. 

Para  dar  cabida  a  tales  temores,  o  mas  bien,  a  tamaños  absurdos,  es 
preciso  desconocer  intencionalmente  la  índole,  el  oríjen^  los  propósitos 
mismos  de  esa  alianza,  que  so  calumnia  va,  al  siguiente  día  de  haber 
sido  coronada  por  el  éxito  i  por  la  fraternidad  en  la  gloria. 

¿Hánse  acaso  ligado  Chile  i  el  Perú  para  emprender  una  conquista 
de  territorio,  con  la  mira  de  dividirse  mas  tarde  la  presa  o  el  boün?— 
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l'fopóoense  sus  gobiernos  inmiscairse  en  la  organización  interior  ié 
sns  vecinos  i  suplantar  una  administración  hostil  a  sus  intereses  pof 
otra  de  su  amano?  Es  por  ventura  el  pacto  de  diciembre  un  compro- 
mi»o' de  ambición,  de  recelos,  de  escondidas  i  secretas  rivalidades? 

No  ciertamente;  pues  si  hai  un  acto  verdaderamente  noblo  i  digno 
del  respeto  de  propios  i  de  cstraños  en  la  existencia  actual  de  la  Amo- 
rica,  es  esa  alianza  misma  que  se  desconoce  i  que  ee  acusa  solo  pnr 
los  móviles  escondidos  de  un  descontento  culpable  o  de  una  ambición 
masculpabU  todavía. 

La  alianza  del  Perú  i  de  Cliilo  es  un  compromiso  do-  honor;  es  uns 
prenda  de  fraternidad  ofrecida  i  aceptada  mutuamente  en  la  hora  del 
peligro  i  de  la  prueba;  es  la  consagración  mas  honrosa  i  mas  pura  de 
la  lealtad,  de  la  confianza  i  sobre  todo,  del  desinterés  de  dos  puebk» 
que  uo  forman  sino  una  sola  familia. 

Qué  ha  pedido  Cliilo  al  Perú?  Una  sola  cosa: — ^su  bandera.  Qué  a 
pedido  el  Perú  a  Chile?  Su  bandera  también,  i  por  esto,  unidas  hoi  cu 
un  solo  emblema  de  reparación  i  de  triunfo,  se  pasean  ufanas  en  un 
mar  que  ambas  han  libertado;  por  esto  verálas  tal  vez  mañana  otro 
mar  remoto,  teatro  de  nuevas  glorias  i  de  nuevos  triunfos,  nuevos  e 
inquebrantables  yíiiculos  también  de  esa  misma  fraternidad  todavía  en 
ciernes. 

'  Dichosamente  no  se  ven  hoi  las  repúblicas  del  Pacífico,  comprome- 
tidas, C01210  otras  mucho  menos  afortunadas  del  Atlántico,  envueltas 
en  una  empresa  malhadada,  desangrando  a  una  nación  americana  con 
la  cf^pada.i  con  el  cetro  para  destrozarla  después  i  acaso  preparándose 
pira  destrozarse  a  sí  mismas,  on  el  repartimiento  de  loa  despojos. 

¿Por  qué  se  rompería  cnlonces  la  solidaridad  proclamada  por  d 
Perú,  i  por  Chile,  si  ésta  descansa  solo  en  principios  jeneroaoe  i  no  ea 
flanes  escondidos;  si  es  una  liga  de  honra  no  de  despojos;  ai  es  «o 
jMcto  de  famüia,  cuyo  sello,  sin  embargo,  no  ha  sido  puesto  por  la 
mano  de  un  dcspotíi  en  obsequio  de  otro  dé.*«pota,  sino,  al  contrario, 
por  la  sangre  de  dos  pueblos  libres  i  hermanos,  en  pro  de  au  existen* 
eia  i  de  su  honor  común. 

Por  otra  parte  ¿cuándo  las  Repúblicas  aliadas  han  descendido  do  la 
altura  de  sus  deberes  aun  en  las  épocas  mas  difícües  de  su  existencia' 
i-  a  pesar  del  infiujo  de  las  intrigas  de  los  malos,  do  las  oonspiraoionei 
mismas  de  aus  enemigos  de  fuera? 

¿Hubo  ruptura  entre  el  Perú  i  Chile  después  de  las  campanas  de 
San  Martin,  que  so  hicieron  sin  previo  concierto  i  sin  maa  eatipuUcio- 
nps  qué  la  de  vencer  como  hoi  al  enemigo  común? 

No  a  fé;  porque,  al  contrario,  la  mtioú  de  ambos  países  nació  pre* 
oisamento  de  esasoampaiias  i  ^stdbleoié  su  mutuo  equilibrio»  tu  mu- 
tua seguridad,  su  mutuo  respeto.  San  Martin  regresó  coa  sus  hueates 
vencedoras  Llevando  p')r  único  trofeo  de  su  sublimo  orgullo,  orgullo 
do  libertador,  mal  cim prendido  solo  por  los  cómplices  del  eaemigo 
que  h^ia  derrocado,  el  glorlg^o  i  modesto  estandarte  de  loa 
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Vino  la  rdstauracion  de  1830»  i  si  bien  hubo  desgracias  tmprcvÍA- 
tas  o  puramente  casuales  (pues  tal  lo  fué  el  encuentro  de  Guia  eomo 
la  historia  se  encargará  en  brcre  de  probarlo),  una  rictoria  comUn 
retempló  las  almas  enfria'ias  por  un  pasajero  agravio  i  el  ejército  alia- 
do separóse  quedando  los  peruanos  custodiando  su  tenítorio  libre  do 
estranjeros,  i  regresando  (os  chilenos  a  sus  hogares  con  el  galardón 
ofrecido  a  su  denuedo,  i  que  ostentaban  sus  pochos  en  una  cinta  pren* 
dida  por  la  mano  del  camarada  i  del  hermano.  Una  medalla:  he  aquí 
todo  el  botin  de  aquélla  guerra. 

Los  arreglos  de  cuentas  pendientes  de  esas  empresas  casi  improvi- 
sadas, se  ejecutaron  mas  tarde  por  simples  comisionado»,  que  supieren 
hacer  honor  al  desinterés  i  a  la  lealtad  de  los  paises  comprometidos. 
Entre  las  cnliaft  naciones  de  Europa,  esos  arreglos  acaso  habrían  ter- 
minado en  una  guerra,  como  la  que  talvcz  en  este  momento  azota  9^ 
todo  el  viejo  continente.  Para  Ohile  i  el  Perú  el  finiquito  de  sus 
cuentas  fué  una  prenda  mas  de  su  amistad.  * 

I  no  se  olvide  que  en  esos  templos  citados  solo  por  via  de  contras- 
te se  cruzaban  interese»,  paciones  i  peligros  de  una  naturaleza  uo 
solo' diferente  sino  opuesta  a  la  liga  actual,  dirijida  toda  csolusiva- 
mente  al  csterior,  i  tendente  solo  a  propósitos  de  honra,  de  reparación' 
i  nombradla,  sin  que  en  lo  menor  figuren  las  instituciones,  los  parti- 
dos, los  elijeneias  estrechas  pero  inevitables  de  la  vida  doméstióa, 
puede  decirse  así,  de  la  familia  aliada.  £1  verdadero  teatro  de  Is 
alianza  americana  no  está  en  las  orillas  del  Rimao  ui  del  Mapocho. 
£stá  en  el  ancho  océano;  en  el  Pacífico  desde  Guayaquil  a  Mimila;r 
en  el  Atlántico,  desde  Valparaíso  a  la  Habana. 

Qué  peligros  hai,  por  otra  parte  en  la  gloria?  Aquel  grito  de  Nsj 
en  Éiehinguen  la  ghin  ne  se  divide  pas,  fs  solo  un  arranque  de  la 
embriaguez  de  la  pólvora.  Harto  mas  sublime  fué  el  Re  Grcaantuomm 
•n  Pálestro  apeándose  de  su  caballo  i  diciendo  a  los  zuavos.  11  if*^k 
id  de  la  ghirc  pour  t&us!  *  I  qué!  No  habrá  en  la  estension  de  des 
océanos  bastante  gloria  para  las  escuadras  nacientes  del  Perú  i  da 
Chile?  I  quél  Habrían  de  disputarse  sus  pueblos,  a  guisa  de  mendi- 
gos o  de  españoles,  el  bien  de  unas  cuantas  presas?  No;  el  or^do 
ellas  será  para  los  quo  las  conquisten  con  su  sangre.  La  patria  sslo 
los  pedirá  una.s  cuantas  varas  de  lienzo  rojo  i  amarillo  para  eolgariD 
en  sus  tediplüs  en  reouerdo  i  ejemplo  para  las  jéneraeionea. 

Nc  hai,  pues,  sombras,  no  hai  peligros  posibles  en  la  aliansa  de 
Chile  i  el  Perú,  del  Ecuador  i  Bolivia.  La  historia  los  desmiente.  'Kl 
presente  los  condecía.  £1  porvenir  los  rechaza  como  una  in&mia  o 
una  maüdioioa. 

Hai,  al  contrario,  infinitos  bienes  que  serán  mañana  la  reoompens» 
del  heroisiáo  de  sus  raañnos  i  da  íms  soldados,  de  la  sensates  de  sus 
pueblos,  dd  patriotisBio  de  sus  gobiernos»  I  esos  bienes  están  renre- 
Mntados  por  el  desarrollo  mutuo  de  sn  eomeroio,  dé  su  sociabilidad» 
dé  sos  intereses  morales  i  poli  dees,  de  fu  equilibrio  como  las  pofeém* 
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cías  mas  vigorosas  jdel  occidente  de  la  América,  i  sobre  todo,  de  ea 
respeto  ante  el  cstranjero,  ja  para  siempre  curado  de  sa  manía  de 
reclamos  i  de  amenazas,  al  propio  tiempo  que  aquel  nos  ha  cundo  a 
nosotros  de  nuestra  vieja  enfermedad  de  imprevisión  i  de  oonfiania  en 
los  cstraños.  , 

Terminada,  en  efecto,  la  guerra,  como  no  podrá  menos  de  termi- 
nar antes  do  un  ano,  satisfecno  el'  castigo  como  ya  lo  está  la  honra, 
encontrando  aquella  su  £n  por  su  propia  virtud^  mas  no  por  pactos 
que  jamas  deberían  firmarse  con  la  alevosía  i  el  crimen,  terminada 
militarmente,  como  decimos,  una  empresa  que  la  Providencis  ha  am- 
parado de  una  manera  indudable  hasta  el  presente,  el  Perú  i  Chile 
envainaran  la  espada,  i  tendiéndose  mano  de  amigos  ilustrados  ae 
pondrán  a  la  obra  de  estrechar  mas  i  mas  su  felis  unión  con  las  artes 
i  los  progresos  i  de  la  paz.  Este  es  el  porvenir,  la  mies,  la  verdadera 
gloria  de  esta  alianza  de  pueblos,  encaminada  por  la  mano  de  Dios. 

Hoi  solo  bullen  los  proyectos  i  se  hallan  apenas  en  jérmen  magní- 
ficas esperanzas.  Pero  mañana  ¿qué  estorbará  el  que  ctula  una  de  eUaa 
sea  una  magnífica  realidad? 

Durante  la  guerra,  Chile  se  ha  ocupado  de  estender  sos  telégrafos 
hacia  el  Norte.  La  palabra  de  su  Gobierno  Líos  mensajes  de  sos  pla- 
zas mercantiles  se  han,  acercado  ya  doscientas  leguas  hacia  el  asento 
del  gobierno  i  de  los  mercados  del  Perú.  El  ministerio  del  último, 
previsor  i  patriota,  preocupado  por  igual  ambición  se  prepara  para 
salirle  al  encuentro,  i  destruir  así,  por  medio  de  una  corneóte  májica 
e  invisible  esas  fronteras  de  arena  o  de  granito  que  las  paaionea  raei- 
quinas  de  los  hombres,  mas  que  la  avaricia  de  la  natnrakia  h»  le- 
vantado entre  los  pueblos.  Desde  hoi  aquella  fiímosa  arteria  de  comu- 
nicación que  corriendo  desde  Tumbes  hasta  el  Biobio  formó  la  gran 
senda  administrativa  i  política  de  un  vasto  imperio  con  el  nomine  del 
camino  dd  Inca,  no  será  reconocido  por  el  matiz  opaco  de  los  abrojos 
me  los  cubren,  como  la  señal  de  las  minas,  sino  por  el  rumbo  del 
luambre  vivificante  que  haga  palpitar  el  corazón  de  Chile  i  el  coniOB 
del  Perú  en  una  sola  vida,  en  una  sola  pulsación. — ^Puesto  en  olnra  é. 
deoreto  sobre  telégrafos  del  Gobierno  dictatorial,  no  qnedari  pen- 
diente para  completar  el  sistema  americano  de  comunicaeioneey  sido 
nn  trozo  de  alambre  marítimo  a  lo  largo  del  desierto  de  Atacam&i  oiro 
trozo  por  la  ribera  del  Guayas  desde  Tumbes  a  Guayaquil.  ¿No  ba- 
tan esos  trozos  de  hi  obra,  Boliviaiel  Ecuador  contribuyendo  al  edi- 
ficio comunf 

I  hemos  preferido  hablar  del  telégrafo  solo  como  el  emblema  mas 
apropiado  i  de  mas  rápida  consecución  en  los  beneficios  que  la  alianza 
debe  reportar  a  los  pueblos  que  la  han  firmado;  porque  eeoa  beneficios 
están  representados  en  una  variedad  infinita  de  reformas,  de  trafas^, 
de  empresas  oomunes,  que  estriban  todas  en  la  ooóperaojoa  lec^iroca 
de  los  pueblos — ^La  navegación  a  ^Apor,  hoi  tan  estiecbaaeiite  ser- 
vida, puesto  que  es  un  monepelio,  hijo  de  la  incuria  o  éA  finvor  de 
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Gobiernos  antcrlorce;  el  BÍstema  de  aduanas,  que  adolece  de  los  vicios 
i  do  los  recelos  que  creo  la  España  cuando  Chile  i  el  Perú,  siendo 
sus  colonias  servían  como  un  solo  mercado,  o  mas  bien  como  una  sola 
víctima,  a  la  estupidez  i  a  la  ignorancia  de  su  política  mísera;  la  comu- 
nicación postal«  que  solo  ahora  comienza  a  romper  la  ligadura  do  la 
víctima  para  acercar  a  los  pueblos  prefiriendo  los  grandes  intereses 
morales  a  la  mezquina  ganancia  de  una  renta  opresiva  'I  siempre  de- 
ficiente; la  condición  civil  de  los  ciudadanos  que  tiende  a  hacer  sus 
derechos  iguales  con  relación  a  su  mérito  i  a  su  profesión  i  no  al  acas^ 
de  la  pila  bautismal;  el  derecho  de  la  propiedad  literaria,  que  aunque 
naciente  hcú  es  ya  un  triste  contrabando  de  pais  a  pais,  i  sobre  t¿lo 
esto,  la  adopción  de  un  código  internacional  que  defina  claramente  el 
derecho  americano  ante  las  naciones  de  la  Europa,  haciéndole  sabor 
que  estamos  dispuestos  e  sostenerlo  con  el  canon  i  con  la  espada  con- 
tra sus  usurpaciones,  sus  xrímenes  i  aun  sus  desvarios,  he  aquí  una 
parte  del  magnífico  programa  que  se  abre  en  el  porvenir  al  trabajo, 
a  la  sensatez,  i  a  la  unión  de  los  pueblos  hoi  coaligados  por  las  ezi- 
jencias  de  una  guerra  santa  en  su  orijen  i  en  sus  fines. 

I  para  conseguirlo  en  toda  su  plenitud  háoese  precisa  una  sola  con- 
dición: la  ¥£  I 

Tengan  los  pueblos  íe  en  sí  mismos;  tengan  los  gobiernos  íe  en  sus 
pueblos,  i.  una  nueva  edad  de  grandeza  i  de  poder  queda  abierta  para 
la  América. 

Al  dia  siguiente  de  las  victorias,  no  mas  dictaduras!        « 

Al  dia  siguiente  de  la  paz,  o  en  su  víspera  misma,  un  Congreto 
america/no,  he  aquí  el  gran  deber  de  la  América,  la  gran  conquista 
da  sus  soldados,  la  gbria  mas  inmarcesible  do  sus  mandatariosf 
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Hota  al  Mftor  Covajrrúlilfts  sobre  el  estado  político  del  Ferd 

en  iullo  de  1866. 

(Confidencial). 
A  bordo  del  vapor  Santiago,  julio  26  de  18G6. 

Señor  Ministro : 

La  oirounstafioia  de  haber  recorrido  en  los  últimos  días  las  costas 
del  Perú  ett  todasu  ostensión,  desdo  Paita  hasta  Iqui(|ue^i  habiendo 
enoontsado  en  loa  principales  puestos  públicos  de  Lima  a  amigos 
a  quienes  habia  conocido  antes  en  la  franqueza  de  I4  proscrijpcion  o 
del*  estudio,  me  pcme  en  el  caso  de  someter  a  la  consideración  de 


-   342   - 

US.  an  brt^vc  juicio  sobre  la  situación  que  atraviesa  esta  Republics 
lieriDana  cuyos  destinos  están  íntimamente  libados  a  los  nuestros. 

Para  hacer  mas  sencilla  i  útil  esta  tarea  que  jQonceptúo  de  oportu* 
nldad,  me  permitiré  discutir  esa  situación  bajo  tres  conceptos  intere- 
santes i  cercanos  a  nosotros,  a  saber: 

1 .°  La  dictadura. 

2.^  La  alianza. 

3.°  La  guerrra. 

El  Gobierno  del  coronel  Prado  es  mucho  mas  sólido  que  lo  que  1a 
condiciou  jcncral  del  Perú,  la  fluctuación  creada  perla  última  rovola* 
clon  i  las  exijencias  de  la  guerra  pudieran  hacerlo  creer. 

Pero  es  evidente  también  que  ese  Gobierno  tiene  terribles  i  ñame* 
rosos  enemigos. 

Entre  los  primeros  deben  contarse  los  viejos  jenerales  que  no  pne- 
den  perdonar  a  un  joven  soldado  su  gloria  ni  menos  su  poder.  A  la 
cabeza  de  estos  descontentos  está  cljencral  Castilla,  insaciable  todaTÍA 
de  influencia^  apcsar  de  su  decrepitud  que  le  acerca  ya  a  la  demen- 
cia. Vino  de  Europa  resuelto  a  crear  estorbos  al  Gobierno.  El  capi- 
tán Bloomfíeld  del  vapor  de  la  carrera  Limeña^  mo  ha  manifcstaao 
una  carta  de  aquel  jefa  escrita  a  bordo,  pidiendo  la  ampliación  de  sa 
pasaje  hasta  Valparaíso,  porque  tomia,  según  sus  palabras,  ''que  Pra- 
do le  pusiera  preso  a  su  llegada  al  Callao,"  lo  que  prueba  sus  escon()i- 
dos  recelos  i  su  aversión  al  actual  Gobierno.  Ahora  se  halla  eü^  Iqui* 
que,  que  es  su  provincia  nativa  i  de  doni^  se  ha  laneado  siempre  susa 
empresas  de  rebelión. 

Todos  los  otros  jenerales,  Eoheñique,  Lafuente,  Vaígas  Maohiv» 
etc.,  80  encuentran  desafectos  i  uno  de  ellos,  el  jcneral  LaValle,  coji- 
do  dos  veces  en  flagrante  conspiración,  ha  sido  desterrado  últimamen- 
te a  Guayaquil,  donde  seguirá  conspirando  con  Mendiburu  i  Frisan* 
cho  que  también  se  encuentran  en  esa  ciudad.  Tan  universal  es  el 
descontento  do  los  viejos  militares,  acostumbrados  a  ver  en  el  Perú 
solo  un  patrimonio  de  su  espada,  que  de  los  tres  jenerales  que  se  aso- 
ciaroü  a  Prado  en  la  revolución,  solo  Busta&íante  está  a. su  lado  como 
Ministro  de  la  Guerra,  Buendia  se  halla  disgustado  i  sin  servicio  en 
•  Lima,  Vargas  Machuca  i  Canseco  en  Arequipa.  Do  estos  dos  últimos 
so  ha  dicho  que  conspiran  en  favor  de  sus  candidaturas,  aunque  se  lea 
considera  impotentes  por  haber  caido  en  el  ridículo. 

En  segundo  lugar  son  enemigos  de  Prado  los  antiguos  caudillos 
políticos  dó  Lima  entre  los  que  hacen  cabeza  dos  jueces  de  la  Corte 
Suprema,  el  señor  Maríátegui,  su  presidente  i  don  José  G.  Paa-Sul- 
dan,  presidente  que  fué  del  Congreso  Americano. 


Estos  adversarios  son,  empbroi  acaso  menos  importautes  que  los 
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viejos  militares,  pues  el  pala  los  ha  olvidado  i  sn  edad  los  La  reducida 
m  la  nulidad. 

Mas  terrible  que  ellos  es,  cu  mi  concepto,  un  enomigo  solapado  i 
oculto  aunque  con  careta  de  aliado  que  tiene  el  Gobierno  de  Prado. 


£1  tercero  de  los  enemigos  de  alguua  oueuta  de  la  administración 
actual  es  el  partido  llamado  de  los  caídos  en  que  figuran  al  menos 
tres  mifdé  los  cuatro  mil  oficiales  que  nombró  Pczct.  Kstos  individtioa 
se  han  desparramado  por  los  pueblos  de  su  nacimiento  en  todas  laa 
provincias  del  Perú  i  allí  tratan  de  fomentar  la  desafoccjion  por  el  Go- 
bierno que  triunfó  de  U  traición  -el  6  de  noviembre  i  del  egoísmo  pO"* 
cas  semanas  mas  tarde.  La  intentona  que  tuvo  lugar  en  Arica  a  fines 
de  julio  último  debe  atribuirse  a  las  maniobras  de  estos  descon* 
tentos. 

El  tema  de  todos  los  desafectos  es  la  '^Dictadura."  Dicen  que  es  una 
▼er<^Ü2nza  qTie  el  pnis  para  defender  su  honor,  se  vea  condenado  a 
perder  todas  sus  libertades,  como  si  q^vsls  no  fuesen,  como  en  Chile, 
la  primera  condición  de  ese  honor,  ^ada  hablan  de  la  persona  ni  de 
las  intenciones  del  coronel  Prado,  ni  de  su  digno  Ministerio,  pero 
acuf*an  su  política  i  piden  con  cxijencia  la  pronta  cesación  de  este  es- 
tado de  cosas. 

En  esta  alarma  que  puede  decirse  es  bastante  jen  eral  hai  dos  puntos 
de  vistíi  diversos  que  tomar  en  cuenta. 

El  descontento  con  la  "Dictadura'*  es  bastante  considerable  i  cre- 
ciente en  cuanto  ésta  es  un  principio  o  un  sistema.  En  cuanto  al  Gp- 
bierno  que  la  representa,  tse  descontento  es  mucho  menor,  pues  se 
hace  justicia  a  su  patriotismo,  a  su  honradez  i  a  su  mérito  personal. 
Los  peruanos  estarían  sumamente  satisfechos  si  pudiesen  tener  un 
dictador,  pero  sin  la  Dictadura  en  la  forma.  Están  acostumbrados  a 
loa  congresos  de  Castilla  i  de  Pezet,  que  aunque  meros  instrumentos 
de  sus  caprichos  o  do  su  mcrcenariámo,  eran,  sin  embargo,  cuerpos 
constitucionales.  ' 

En  último  lugar  tiene  la  **Dictadura"  por  adversario  el  espíritu 
lugareño  del  Perú  que  la  topografía  escepcional  de  esto  pais  hace 
mucho;  mas  fuerte  que  entre  11  esotros.  Figura  como  el  mayor  peligro 
en  este  sentido  la  siempre  turbulenta  Arequipa,  descontenta  eterna- 
mente í>  con.spiradora  por  temporadas,  quo  nunca  pasan  de  dos  o  tres 
anos.  Este  pueblo,  enteramente  aislado,  es  una  especie  de  feudo  úb 
oiertaa  Emilias  como  la  de  los  Ghimios,  Cornejos,  Canscoo  eto,  i 
ahora  mismo  es  el  cuartel  jeneral  de  los  caídos,  razón  por  la  que  se 
han  heehoallí  algunas  prisiones  de  antiguos  jefes  del  ejército  de 
PezeA. 

En  el  mismo  Lima,  cuidad  que  en  su  espíritu  conserva  mucho  do 
ios  caracteres  de  una  antigua  corte,  hai  celos  provinciales  en  la  ad* 
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minislraoion  i  apenas  perdonan  a  ésta  que  de  sus  cinoo  seeretaríos 

Í Pacheco,  Tejada,  Quimper  i  Bustamante)  sean  areqaipefios  i  que 
^rado  sea  un  modesto  hacendado  de  Huanuco.  Sob  el  Ministro  de 
Hacienda,  Pardo,  pertenece  a  la  susceptible  aristocracia  limeña,  la 
misma  que  elevo  a  Kiva- Agüero,  a  Salav/erry,  a  Vivanoo  porque  ha- 
bían tenido  el  honor  de  nacer  dentro  de  sus  murallas  vice-reales^ 

Sin  embargo  do  la  existencia  evidente  de  estos  elementos  de  díso* 
lucion,  el  Gobierno  del  señor  Prado  es  mucho  mas  fuerte  i  popular 
de  lo  que  el  que  solo  oyera  a  los  políticos  de  Lima  pudiera  creerlo. 
Lo  sostiene  el  pais  entero,  descartadas  las  escepciones  de  (nrculoquo 
he  apuntado.  La  masa  de  la  población,  el  ejercito  que  él  ha  creado, 
la  juventud,  los  hombres  sensatos,  el  comercio  estranjcro  en  masa, 
toda  la  clase  agricultora,  la  subtancia,  en  fin,  sana  del  pais,  tanto  mas 
robusta  cuanto  mas  se  aloja  de  las  poblaciones  de  la  costa,  están  de- 
cididas a  sostener  un  Gobierno  que  les  ha  .dado  honra  i  honrados,  los 
mayores  bienes  a  que  podría  aspirar  el  Perú.  Por  esto  no  vacilo  en 
creer  que  el  señor  Prado  será  elcjido  Presidente  de  la  Eepública  por 
una  inmensa  mayoría,  sobre  todo  si  desaparece,  como  va  a  suceder  en 
'  breve,  la  nube  de  la  '^Dictadura'*  que  entristece  a  muchos  sinoeroa 
patriotas,  pues  la  suponen  innecesaria  desde  el  glorioso  ^2  de  mayo. 
£1  señor  Prado  me  asegura  que  en  pocos  dias  mas  iba  a  convocar  un 
Congreso  Nacional  al  que  entregaria  sus  ocultados  omnímodas. 

El  segundo  punto  de  que  ofrecí  hablar  a  US.  es  la  condición  actual 
de  la  alianza  entre  el  Perú  i  Chile. 

No  temo  engañarme  un  ápice  al  asegurar  a  US.  que  nunca  ha  úáo 
mas  firme  i  sincera  la  unión  que  liga  a  los  dos  pueblos  que  en  los  pre- 
sente dias.  La  fuga  de  la  escuadra  española  i  el  combate  del  Callao  en 
que  los  peruanos  se  batieron  con  un  denuedo  verdaderamente  sublime 
(i  que  solo  podrá  apreciarse  por  los  que  vean  las  asi  llamadas  fortífi- 
caciones  en  que  combatieron)  ha  inspirado  a  osta  nación  naturalmente 
modesta,  benévola  i  simpática,  un  espíritu. varonil  que  tiende  fuerte- 
mente a  identificarla  con  nosotros  en  la  empresa  común  que  hemos 
acometido.  Antes  de  ese  dia  los  peruanos  (hablo  como  nación)  mira- 
ban con  cierto  recelo  i  desconfianza  a  sus  aliados;  pero  dueños  ahora 
de  un  título  que  los  coloca  a  la  altura  del  carácter  marcial  que  se  atri- 
buye a  los  últimos,  se  creen  aliados  ahora  en  el  espíritu,  como  áotes 
lo  estaban  solo  en  el  hecho.  Como  el  peruano  no  es  fanfarrón  ni  tieno 
disposición  para  el  orgullo,  no  se  ha  hecho  petulante  ni  despreoiajtivo 
con  su  gloria,  i  en  mi  concepto,  i  juzgados  los  acontecimientos  desde 
QÍerta  sdtura,  el  2  de  mayo  ha  sido  el  verdadero  nudo  do  esa  aliania 
de  dos  pueblos  tan  estrechamente  unidos  antes  por  la  nataralexai  por 
la  historia. 

Verdad  es  que  hai  susceptibilidades,  celos  i  quejas,  pero  todo  es- 
to no  pierde  su  carácter  individual.  Son  conocidísimos  en  LUoa  los 
enemigos  sistemáticos  de  Chile  i  el  círculo  que  les  haoe  coro,  oomo  el 
de  Paz  Soldán,   Echeñiquc-,   Mendiburu  i  el  mismo  Castilla.  La  alta 
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<krifl(fDenoia  da  Lima  no  nos  están  poco  afecta  por  las  tradiciones  de 
una  saperioridad  que  ya  Te  eclipsada,  pero  faera  de  esto,  el  país 
«impatisa  oon  nosotros,  dos  sprecia  i  aun  puedo  decir  que  nos 
respeta. 

Dos  BOB  las  qn^as  mas  jeaeraies  que  he  oido  hacer  contra  nos- 
otros i  les  doi  importancia  porqae  me  las  han  hecho  con  franqueza 
amigos  aatigaos,  hoí  altamente  colocados  i  con  el  proponte  de  depu*- 
rar  de  toda  sombra  la  cordialidad  ^ue  nos  liga. 

La  primera  es  el  tratamientp  que  dicen  recibieron  sus  marinos  en 
Chiloe,  donde,  dicen,  no  tuvieron  ropa,  sueldos,  ni  aun  alimento, 
mientras  que  los  chilenos  gozaban  de  otras  comodidades.  La  segunda 
es  la  conducta  de  los  chilenos  residentes  en  Lima  i  el  Callao  el  dos 
de  mayo,  pues  se  manifestaron  anárquicos  i  soberbios  aunque  indivi- 
dualmente combatieron  heroicsunente  ^n  las  baterías^  muriendo  ocho 
o  diez  de  ellos, 

Ignoro  lo  que  haya  de  verdad  sobre  el  primer  car^o  cuya  culpa 
principal  hacen  gravitar  sobre  el  carácter  personal  del  bizarro  oapitan 
Williams.  Pero  sobre  el  segundo  me  es  doloroso  decir  que  por  lo  que 
yo  mismo  he  observado  las  quejas  están  fundadas  en  razón. 

Son  los  chilenos  por  carácter  fuera  de  su  pais  altivos  i  arrogantes, 
pero  en  ninguna  parte  lo  son  mas  que  en  el  blando  i  hospitalario  Pe- 
rú. Durante  mis  diversas  residencias  en  este  pais  he  tenido  ocasión 
de  conocer  esta  desagradable  verdad.  En  el  campamento  de  Chincha 
los  soldados  chilenos  eran  los  mas  apreciados,  pero  al  mismo  tiempo  los 
mas  tendidos  por  su  insubordinación.  El  jeneral  Buendia  que  los 
mandaba  se  empeñó  varias  veces  con  nosotros  para  que  los  aquietáse- 
mos, por  lo  que  el  señor  Santa-María  les  habló  i  yo  visité  sus  cuar- 
teles en  varías  ocasiones.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  fleteros  del 
Callao,  de  los  emigrados  de  Lima,  de  toda  la  población  flotante  en 
fin  que  de  nuestras  costas  viene  a  las  de  este  pais.  En  sus  conversa- 
ciones, en  sus  juicios  i  sobre  todo  en  sus  oompai^aciones  de  república 
a  república,  su  tendencia  mas  marcada  es  herir  el  sentimiento  na- 
cional del  pais  que  les  abriga  i  a  la  verdad  que  es  penoso  ser  a  cada 
paso  testigo  de  ejemplos  de  una  arrogancia,  sino  siempre  desautori- 
zada, siempre  ingrata  i  funesta. 

Si  hai,  pues,  lances  parciales  de  desavenencia,  puede  decirse  que  es 
a  los  chilenos  i  no  a  los  peruanos  a  quienes  debe  atribuirse  la  culpa 
llegando  ciertamente  la  lenidad  de  los  últimos  hasta  no  hacer  cargos 
■sino  con  mucha  modelación  por  los  agravios  que  reciben.  Los  perua* 
nos  llevaron  su  espíritu  de  fraternización,  aun  puede  decirse,  de  mag- 
nanimidad, a  pesar  de  la  anarquia  que  promovieron  los  chilenos  en 
su  propio  seno  en  los  dias  del  conflicto  del  Callao,  hasta  confiar  el  man- 
do inmediato  de  las  dos  torres  que  eran  su  principal  defensa  a  dos 
jóvenes  chilenos.  El  capitán  Salcedo  murió  gloriosamente  al  lado  del 
ministro  £hdvez  (cuya  perdida  es  irreparable  para  el  Perú)  en  la 
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torte  de  la  Alerced  i  el  tiro  que  puso  ftiera  de  oombale  a  la  ViOa  de 
Madrid  fué  disparado  por  el  capitán  Sayago  en  la  torro  de  Jnnin. 

Pero  el  mas  firme  sostenedor  de  la  alianza,  el  maa  empapad»  ea 
BU  íe,  en  su  porvenir,  en  su  sinceridad  es  el  mismo  iniciadorde  dla« 
el  coronel  Pnido.do  quien  puedo  asegurar  que  jamas  dejaiá  do  «er  el 
mas  ardiente  amigo  de  Chile,  pues  por  su  eamcter,  sus  liibitos,  «u 
compleocion,^  su  cuna  misma  i  su  educación  entre  las  montanas, 
tiene,  puede  decirse  asi,  todas  la»  afinidades  de  nuestra  exiiteneía 
nacional.  El  coronel  Prado  es  un  chüenoi  nacido  en  las  cierras  de 
lluánuco  i,  según  él  asegura,  su  &ÍBÍlia  es  oríjinaria  de  nuestro 
pais. 

El  señor  Prado,  en  la  amistad  yerdaderamente  cordial  oon  que 
me  honra  i  de  la  que  me  ha  dado  constante  prueba  manteniendo  una 
correspondencia  íntima  conmigo,  me  recibió  a  mi  vegreso  de  Nuen^ 
York  oon  la  misma  espansíon,  con  la  misma  franqneza  i  sobre  todo 
con  )m  mismas  injénuas  espresienes  de  'afecte  a  Chile-  que  me  ma- 
nifestó cuando  me  le  acerqu»  por  la  primera  rez  en  Cfaindba,  i  cier- 
tamente que  debo  creerle  aquejas  «orno  las  ultimas,  pues  las  apora 
con  pruebas  tan  evidentes.  £a  todas  sus  conversaciones  me  ha  he<»o 
ver  su  corazón,  enteramente  adiot»  a  nuestra  causa  i  lleno  de  ^- 
t'itud  por  los  testimonios  de  aprecio  que  le  ha  hecha  nuestro  país  i 
que  él  tanto  merece.  Apenas  llegué  me  rogo  con  solicitud  escribiera 
en  la  prensa  de  Lima  para  disipar  toda  sombra  en  nuestra  «uioq, 
indicándome  lo  hiciera  de  preferencia  en  el  *K}omerciode  lima" 
para  que  no  se  atribuyera  a  su  influencia.  Así  lo  hice  publicando  los 
tres  artículos  que  en  recortes  acompaño  a  ÜS.  i  qoo  obtuvieron,  su 
calorosa  aprobación» 

Aunque  parecería  superfino  decir  que  la  s^ora  del  coronel  Prado 
participa  de  su  afección  a  Chile,  no  lo  estimo  tal,  desde  que  esa  afec- 
ción se  manifiesta  en  ella  con  un  entusiasmo  injenuo  i  ardiente. 
A  veces  llegué  a  temer  que  las  demostraciones  de  afección  que  hacia 
por  nuestra  patria  en  presencia  de  muchas  personas  caracterizadas 
i  jefes  del  ejército,  llegase  a  herir  la  susceptibilidad  de  éstos. 

De  los  ministros  del  Perú,  el  señor  Pacheco»  que  es  el  mas  impor- 
tante de  todos  i  alma  del  gabinete,  me  contentaré  oon  repetir  a  US. 
las  palabras  que  me  dijo  al  despedirme  refiriéndose  al  Presidente 
do  la  República,  a  US.  i  a  los  señores  presidentes  \  vice  de  la  Cámara 
de  Diputados  "Dígales  que  soi  tan  chileno  comd  todos  ello»/'  Iguales 
sostenimientos  parece  abrigar  el  señor  Tejeda  i  el  valiente  jeuetml 
]  justamante.  De  los  señores  Pardo  i  Quimper  ignoro  cuáles  sean  sn^ 
verdaderas  afieccioncs,  pero  me  aürevecia  a  suponer  quo  no  son  nai 
fuertes  en  ambos  i  espeoialm^te  en  él  ultimo. 

Estas  son  las  ideas  que  a  la  lijera  puedo  sujerir  a  US.  «obre  los 
principios  morales  en  que  descansa  la  liga  aotual  dolos  dos  paMs  t 
que  le  sirven  de  garantía  para  el  porvenir. 

Me  resta  solo  decir  a  US.  dos  palabras  sobre  las  ideas  que  he 
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olMervado  respecto  de  la  guerra  en  todas  las  olasea  de  la  sociedad 
alas  que  he  procurado  acercarme  espreaamento  durante  los  pocos 
días  que  he  residido  en  el  pais. 

Confieso  a  US.  que  el  resultado  brillante  del  combate  del  Callao  i 
la  retirada  de  la  escuadra  española,  en  gran  parte  prorócada  por  el 
desastre  que  sufrió  en  ese  hecho  de  armas^  me  inspiraba  antee  de  mi 
llegada  a  Lima,  el  temor  de  que  los  peruanos,  no  teniendo  que  yen- 
gar  tan  horrendo  crimen  como  el  bombardeo  de  Valparaíso  Se  diesen 
por  satisfechos  de  sus  agravios  i  so  inclinaren  a  dejarnos  solos  en> 
la  lid.  ^ 

Pero  tan  injusto  temor  quedo  desvanecido  desde  el  primer  momen- 
mentó  que  pisé  las  playas  del  Perú,  i  al  contrario  abrigo  la  profunda 
convicción  do  que  esta  rlpública  ni  por  un  momento  dejará  de  co- 
Trer  nuestra  suerte,  hasta  que  bajamos  impuesto  a  la  España  el  con- 
digno castigo  de  si^s  crímenes.  Puedo  asegurar  a  US.  que  el  Perú 
solo  respira  guerra.  Este  es  el  sentimiento  nacional  sin  escepcioBcs. 
£n  esto  no  hai  diverjencias  de  partidos.  Lo  mismo  piden  los  soldados 
de  Pezet  que  los  de  Prado.  Los  viejos  jenerales,  en  cum  contacto 
diario  he  estado  en  Lima  por  mi  afección  a  estudios  historíeos,  oolno 
los  jóvenes  de  los  colejios  i  las  mujeres,  tan  influyentes  siempre  en  los 
sucesos  diarios  del  Perú,  todo  el  mundo  está  por  la  guerra  hasta 
quitar'  a  Cuba  a  los  españoles. 

Aunque  yo  guarde  una  absoluta  reserva  sobre  este  punto,  aun 
con  el  gobierno  del  Perú,  pues  teniamos  ahí  un  ministro  que  se 
entendía  en  estas  materias,  varias  veces  el  señor  Prado  me  habló  con 
entusiasmo  sobre  esta  empresa.  Quiero  citar  sus .  palabras  testuales^ 
''L'a  Cuba  es  mi  sueño,  mi  delirio,  me  decía.  Quisiera  dividirme 
en  dos  para  tener  esta  gloria.  Digale  Ud.  al  señor '  Pérez  que  vo  ja- 
mas retrocedo,  que  viva  seguro  de  que  el  Perú  estará  hasta  el  ultimo 
itaomento  al  lado  de  Chile..."  I  esto  con  mucha  efusión  i  estrechándo- 
me en  sus  brazos.  Otro  tanto  me  dijo  el  señor  Pacheco.  "Diga  Ud. 
a  los  amigos  que  no  tenemos  otra  garantia  para  el  porvenir  ni  otro 
desquite  contra  ios  bandidos  que  quitarles  a  Cuba  i  completar  la 
independencia  ameHcana." 

£sto8  son  los  puntos  principales,  señor  Ministro,  sobre  que  me 
he  permitido  llamar  la  atención  de  US.  no  ciertamente  por  una  pre- 
tensión de  sagacidad  diplomática  que  dejo  a  otros,  sino  a  influjos  del 
modesto  patriotismo  que  impulsa  todas  mis  acciones.  £1  haberse  reali- 
zado las  apreciaciones  que  en  diversas  ocasiones  me  permití  hacer 
a  US.  sóbrelos  sucesos  que  debian  desarrollarse  en  la  política  de  Bo- 
liviá  i  del  Perú  así  como  de  la  Nueva-Qranada,  Venezuela  i  Esiadoa- 
Unidos  será  talvez  una  escusa  a  los  ojos  de  UB.  de  lo  que  pudi^^ra 
parecer  una  pretensión  de  mi  parte,  pero  que  no  es  sino  la  forma  ouui 
adecuada  que  podria  trasmitir  a  US.  mi  humilde  juicio. 
,     Dios  guarde  a  US. 

B.  VicultA  Maunsa. 


